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Gbabados.— Valencia: Sepulcro en la capilla de los Reyes del antiguo con¬ 
vento de Predicadores; cróquis del Sr. D. José Benlliure, por los seño¬ 
res Perca y Carretero. — Barcelona : Nuevo puente sobre el Llobre- 
gat, por los Sres. Pcllicer y Rico.—Barcelona: Exterior del monasterio 
do San Pedro de las Puellas; cróquis del Sr. D. José Nicolás, por el señor 
Carretero.—Cartagena: Fugitivos de la plaza en botes de las escuadras 
extranjeras, por los Sres. Balaca y Marichal.—Retrato de D. José de Car¬ 
vajal y Hué, actual ministro do Estado; fotografía del Sr. Laurent, por 
el Sr. Capuz.—Sevilla: Fachada principal de la casa de Ayuntamiento; 
fotografía del Sr. Laurent, por el Sr. SeverinL—¡Allá va la barca!-.., 
composición y dibujo del Sr. D. Francisco Domingo, grabado del Sr. Rico. 
—Cróquis de Bilbao, remitidos por D. Germán Agnirre: Batería de la Sen- 
deja y blocl-haus de San Agustiu; viaje ¿ Portugalcte; puerta y batería 
de la Sendeja (cuatro grabados); por los Sres. Balaca y/Marichal.—Ma¬ 
drid : Techo de la sala en el teatro do Apolo, pintado por el Sr. Sans; di¬ 
bujo dol Sr. Pcllicor, grabado del Sr. Capuz.—Problema, por los seño¬ 
res Ribera y Carretero. 


Á LOS SEÑORES SUSCRITORES. 

La Ilustración Española y Americana entra 
con el presente número en el quinto año de su 
existencia, como periódico de actualidad. La Em¬ 
presa que lo publica se envanece de consignarlo 
así, porque no habiendo sido verosímil para mu¬ 
chos el logro de un éxito semejante, puede decla¬ 
rar, al verlo realizado, que descansa ya sobre ba¬ 
ses sólidas y permanentes. 

Dedicados hace muchos años al servicio del pú¬ 
blico en otras obras de interes especial, nos propu¬ 
simos en esta de que ahora se trata, que nuestro 
pais alternase con las primeras naciones de Euro¬ 
pa, para las cuales la existencia de periódicos ilus¬ 
trados que sigan con el lápiz y la pluma el movi¬ 
miento de la civilización, es una verdadera necesi¬ 
dad social. 

Comenzó La Ilustración Española aparecien¬ 
do cada quince dias, y procurando reunir en torno 
suyo los elementos artísticos y literarios de que 
nuestra patria abundaba, pero que carecían de 
cajnpo en donde desarrollarse. Bien pronto el fa¬ 
vor público permitió qué, reduciendo las épocas 
de publicidad, pudiera nuestra revista aparecer 
tres veces cada mes, dando así á sus informacio¬ 
nes dibujadas y escritas mayor oportunidad y efi¬ 
cacia. Venciendo, por último, no pocas dificul¬ 
tades de todo género, logró la Empresa que La 
Ilustración fuese semanal, esto es, semejante 
en su marcha á las de los pueblos más adelan¬ 
tados , ya que en su forma no desmerecía de las 
mejores que se publicaban en otras partes. Hoy, 
que por ese lado no tiene nada que ofrecer, aumen¬ 
ta el tamaño de sus páginas, no ya como los perió¬ 
dicos comunes de su especie, sino como los excep¬ 
cionales de los países en que gozan de más presti¬ 
gio y recompensa. 

Esta mejora, que á primera vista puede parecer 
insignificante á muchos, representa, sin embargo, 
un sacrificio de consideración, y da lugar á positi¬ 
vas ventajas. Primeramente equipara nuestra re¬ 
vista á las inglesas, proporcionando mayores con¬ 
diciones de belleza tipográfica que las de Francia, 
y permitiendo la inserción de ciertos grabados que 
hasta ahora no habíamos podido decidirnos á dar á 
luz; en segundo lugar amplia en una quinta par¬ 
te todas sus seccióneselo cual equivale á producir, 
sin aumento de precio, cinco números mensuales 
en vez de cuatro. Desdoblen nuestros suscritores 
el presente, colóquenlo sobre el último del año an¬ 
terior, y comprenderán que, áun siendo la época 
harto calamitosa para los que se dedican á traba¬ 
jos literarios y artísticos, hay en nuestra Empresa 
decisión y entusiasmo todavía para hacer de su pe¬ 
riódico una obra digna del rango que corresponde 
á España. 

Una honrosa satisfacción de amor propio acaba 
de dársenos en la Exposición Universal de Viena, 
y lejos de dormirnos á la sombra de los laureles i 
conquistados, emprendemos el nuevo año con ma¬ 
yores alientos que nunca, y los mismos leales pro- I 
pósitos de siempre.-—Abrir á nuestros literatos y 


poetas un palenque, de cada vez más noble, para 
que puedan ejercitar en él su ingenio; ofrecer á 
nuestros dibujantes y grabadores campo en que lu¬ 
cir sus talentos artísticos; y proporcionar al país 
un recreo civilizador en que predomine lo moral y 
lo bello, siquiera como compensación y contraste 
de amarguras de otra índole : tal fué nuestra idea 
hace cinco años, y tales las realidades que con or¬ 
gullo consignamos Hoy. 

Pero no todo se debe á nuestra diligencia y cui¬ 
dados : una y otros serian estériles, si no nos acom¬ 
pañase la benevolencia y el apoyo del público; por 
lo cual aprovechamos gustosos esta ocasión, para 
dar infinitas y sinceras gracias á los diez mil sus¬ 
critores con que abre su volúmen de 1874 La Ilus¬ 
tración Española y Americana. 

Su Director y Editor-propietario, 

Abelardo de Oírlos. 

-— el ■ 

REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Crisis extrema.—El desacuerdo de Salmerón y Castelar y la 
disidencia de la mayoría.—Negociaciones inútiles.—Ultimos 
esfuerzos de conciliación.—Reapertura de las Curtes Consti¬ 
tuyentes.— La sesión del 2 de Enero.—La proposición de 
confianza de Martin Olías.—La contra-proposicion del dipu¬ 
tado Santamaría. — Derrota del ministerio.— Dimisión de 
Castelar.—Rumores alarmantes en la Cámara.— El general 
Pavía se apodera del Palacio del Congreso.— Fin de las Cor¬ 
tes constituyentes.—Reunión de hombres importantes para 
constituir gobierno.—El nuevo ministerio.— Medidas, —Ul¬ 
timas noticias. 

La creencia general de que el dia 2 de Enero y la pri¬ 
mera sesión de las Córtes serian el plazo fatal y la ocasión 
determinante de graves y trascendentales sucesos, quizas 
de inesperadas peripecias políticas, ha recibido plena con¬ 
firmación. Los sucesos graves, las peripecias imprevis¬ 
tas han sobrevenido en el plazo que les había fijado la 
previsión mas vulgar, y la realidad ha sobrepujado esta 
vez a las más ingeniosas profecías. La crisis violenta que 
en estos últimos dias ha atravesado el país, ha tenido un 
desenlace que no entraba en la común previsión. España 
ha asistido á un cambio político cuya trascendencia en el 
porvonir no se puede medir en la hora presento, y que 
viene á señalar nuevoB y desconocidos senderos a los des¬ 
tinos de la patria. 

No apreciarémos los importantes sucesos que acaban de 
desarrollarse á nuestra vista. Fieles á nuestro propósito do 
no penetrar en el terreno candente en que se agitan las 
pasiones políticas y las luchas de los partidos, nos limita¬ 
remos ¿ narrar sencillamente los hechos , y á felicitarnos 
de que la sensatez del pueblo de Madrid haya desmentido 
en esta como en otras ocasiones solemnes los temores de 
los pesimistas, evitando nuevos dias de luto a esta per¬ 
turbada nación. 

o 

o o 

Era evidente que el desacuerdo surgido entre los señores 
Castelar y Salmerón, la disidencia de la mayoría y la in¬ 
utilidad de los esfuerzos realizados para traer á una ave¬ 
nencia á las huestes que sostenían la situación creada en 
Setiembre último, habían de traducirse en una crisis su¬ 
prema tan luego como el Gobierno se presentase de nuevo 
á las Córtes. 

El suceso estaba previsto, y nadie ponía en duda que el 
conflicto babría de resolverse con la caída del Gobierno 
que había hecho laudables esfuerzos por colocar su po¬ 
lítica al nivel de las circunstancias, mirando como prin¬ 
cipal objeto de su misión restablecer el orden, reorganizar 
el ejército y pacificar el país. Y éste fué, en efecto, el re¬ 
sultado de la disidencia. Agotados los medios de concilia¬ 
ción , desvanecidas las últimas esperanzas de avenencia, 
llegó el dia en que debía reñirse la gran batalla. Llegó 
el 2 de Enero y la reapertura do las Córtes Constituyentes, 
destinadas á desaparecer de un modo tan rápido como 
imprevisto. 

Después de una postrera tentativa del Sr. Castelar para 
ver si era posible encontrar algún medio conciliatorio; 
despucs de ocupar la tribuna el ilustre orador republicano 
para leer el mensaje inspirado en los sentimientos más le¬ 
vantados y patrióticos, en que daba cuenta de los actos del 
Gabinete durante el interregno parlamentario, la lucha in¬ 
evitable se empeñó con motivo de una proposición de con¬ 
fianza defendida por el Sr. Martin de Olías. 

Tomada ésta en consideración, presentóse acto continuo 
otra proposición de no ha lugar ¿ deliberar, que fué de¬ 
fendida por el diputado Sr. Santamaría, y que iba á ser to¬ 
mada asimismo en consideración, provocando la renun¬ 
cia inmediata del Gobierno, anunciada en términos explí¬ 


citos y terminantes por el Sr. Castelar, cuando los amigos 
del Sr. Salmerón, comprendiendo que este paso, hijo de la 
impaciencia, iba á condenar, sin oirle, al Gobierno que 
venía ¿ dar cuenta de sus actos ¿ las Córtes, consiguie¬ 
ron que el Sr. Santamaría retirase su proposición. 

Entre tanto, los jefes de las oposiciones so ponían de 
acuerdo para organizar un ministerio, cuya composición 
ofrecía dificultades insuperables. Se había pensado á pri¬ 
mera hora en el Sr. Palanca; pero la izquierda le rechaza¬ 
ba, encontrando mas do su gusto al Sr. Socías, y éste era 
en definitiva, después de muchas vacilaciones y dificulta¬ 
des , el candidato elegido pqra presidir un gobierno des¬ 
tinado á hacer frente á la gravísima y complicada situa¬ 
ción que atraviesa el país. 

Pero á las once de la noche las dificultades habían re¬ 
nacido, y se habían complicado basta un extremo tal, que 
el Sr. Salmerón renunciaba al propósito de buscar la solu¬ 
ción del conflicto. 


Renunciamos á la idea de describir los múltiples inci¬ 
dentes y agitaciones de aquella noche memorable, de las 
cuales lian dado extensa noticia los periódicos políticos, y 
cuyo interes palidece ante el gravísimo acontecimiento 
que puso fin á la sesión. Dirémos sólo, para tomar acta de . 
los extremos más importantes, que suspendida aquélla 
basta las nueve de la noche y reanudado el debate acerca 
de la proposición de confianza, el Sr. Castelar, cuya acti¬ 
tud noble, levantada y patriótica en aquellos momentos 
de prueba, han elogiado los periódicos de todas las proce¬ 
dencias liberales, y que había pronunciado uno de los dis¬ 
cursos más elocuentes que lian señalado hasta boy su vi¬ 
da parlamentaria, hizo con su poderosa palabra el postrer 
esfuerzo para reunir á las huestes divididas de la mayo¬ 
ría y conjurar los peligros de la situación. 

Su elocuencia fué perdida. Pnesta á votación, acto con¬ 
tinuo, la proposición del Sr. Olías fué desechada, por 1*20 vo¬ 
tos contra 100. Como consecuencia de esta derrota, el se¬ 
ñor Castelar presentó inmediatamente la dimisión del mi¬ 
nisterio, concebida en estos términos : 

«El Presidente del Poder ejecutivo presenta respetuosa¬ 
mente á las Córtes Constituyentes la dimisión de su cargo, 
después de haberla admitido á los demas ministros que 
igualmente so la han presentado.— Madrid , 3 de Enero de 
1874.— Emilio Castelar.» 

Así las co8as,8e lee una proposición pidiendo que se 
nombre una persona encargada de formar nuevo ministe¬ 
rio. La proposición se aprueba, y prévia una suspensión de 
los debates, otra vez aplazados por veinte minutos, se pro¬ 
cede á la votación. La lucha continúa ; los diputados que 
han dado su voto favorable á la proposición de confianza, 
sabiendo que las oposiciones convertidas en mayoría no 
están de acuerdo acerca de la formación de un ministerio, 
empiezan á apoyar con sus sufragios el nombramiento del 
Sr. Castelar, mientras el centro y la izquierda, sabedores 
de este acuerdo, se resuelven á votar unánimemente al se¬ 
ñor Palanca para formar ministerio. 

Pero en estos momentos cunde por los ámbitos del Balón 
la noticia de que el capitán general de Madrid Sr* Pavía 
se encamina hácia el palacio de las Córtes con fuerzas del 
ejército. Los Sres. Olave y Figueras son los primeros que 
se hacen eco de este rumor, al cual nadie quiero dar cré¬ 
dito en los primeros momentos, suponiendo que es una 
falsa alarma. La noticia, sin embargo, no tarda en confir¬ 
marse, y al asombro sucede la confusión. n 

Crece entónces la efervescencia; el presidente del Poder 
ejecutivo anuncia que inmediatamente será destituido el 
capitán general do Madrid; los ministros dimisionarios 
se presentan do nuevo en el salón do sesiones, donde la 
agitación va aumentando de punto, y el Sr. Salmerón ocupa 
la presidencia para anunciar que el general Pavía acaba 
de ordenarle, por medio de dos ayudantes, que los dipu¬ 
tados abandonen el palacio de las Córtes en el término de 
cinco minutos. 

El efecto producido por estas palabras es fácil de com¬ 
prender. La irritaciou llega á su colmo, las peticiones pa¬ 
ra que se proceda con todo rigor contra el capitán gene¬ 
ral de Madrid menudean en medio de la creciente confu¬ 
sión , cuando de repente so presentan en el salón, de sesiu- 
nes el coronel de la Guardia civil Sr. Iglesias y un coman¬ 
dante de artillería con algunos guardias civiles, los cuales 
amonestan a los diputados á que abandonen el salón y 
el palacio del Congreso. Casi en el mismo instante , algu¬ 
nos soldados de una compañía de cazadores, que con la de 
Guardia civil había penetrado en el Congreso, disparan al 
aire algunos tiros, y los diputados abandonan en diversas 
direcciones el salón de sesiones, y el edificio que acaba de | 
ser teatro de estos sucesos. 

Eran las siete y cuarto de la mañana del 3. El capitán I 
general Sr. Pavía, con tropas do la guarnición, se había 
dirigido por el Prado al palacio de las Córtes y Labia cv>- i 
municado á los diputados, del modo que hemos re f crido, 
la órden de abandonar el edificio. 

Al propio tiempo se tomaban grandes precaucio nos mi¬ 
litares en varios puntos de Madrid. Nuevas fuerza s de in- 
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fantería y artillería acudían á custodiar el Congreso; en 
la Puerta del Sol se colocaban cañones enfilando las prin¬ 
cipales avenidas, y varios cuerpos del ejército ocupaban 
posiciones en la plaza Mayor y en otros puntos de la ca¬ 
pital. 

La gente circulaba, sin embargo, por las calles sin el 
menor recelo, y nada parecía indicar que el órden público 
estuviese amenazado, como en efecto no lo estuvo ni por 
un momento. 

Entre tanto, á las ocho de la mañana empezaban á acu¬ 
dir al Congreso, llamados por el general Pavía, algunos 
hombres políticos y se designaba al Sr. Albareda para que 
se encargaso en el acto del gobierno de Madrid. Á los po¬ 
cos momentos se hallaban reunidos en el salón de la pre¬ 
sidencia los señores Duque de la Torre, Martos, Topete, 
Sagasta, Cánovas, Marqués del Duero, Montero Ríos, Orey- 
ro, Rivero, Elduayen, Berauger, Ulloa y García Ruiz, los 
cuales empezaron á ponerse de acuerdo para formar un 
ministerio, mientras iban llegando otras muchas personas 
significadas de diversos matices políticos. 

La idea que dominó en esta reunión filó la de constituir 
un gobierno nacional, para el que fueron invitados, por 
el general Pavía, hombres de todos los partidos, desde los 
Sres. Castelar y Maisonave hasta Cánovas del Castillo y 
Elduayen. Los primeros se negaron en absoluto, y en 
cuanto á los hombres de procedencia alfonsina, enterados 
de que no se trataba de alterar la forma republicana, se 
excusaron también de formar parte de un ministerio que 
tuviese un carácter definido, no siendo éste el que respon¬ 
día á su ideal político. 

Quedó, pues, resuelto que el Duque de la Torre se en¬ 
cargase de la presidencia del Poder ejecutivo de la Repú¬ 
blica, y se procedió ála formación de un Ministerio que, 
á consecuencia de ciertas dificultades opuestas por los 
hombres del partido radical que en él tuvieron participa¬ 
ción, publicó incompleto la Gaceta del 4, y que en la tar¬ 
de de dicho dia quedó definitivamente constituido en es¬ 
tos términos: 

Presidencia, Serrano; Gobernación, García Ruiz ; Guer¬ 
ra, Zabala; Hacienda, Echcgaray; Marina, Topete; Gra¬ 
cia y Justicia, Martos; Fomento, Mosquera; Ultramar, 
Balaguer; Estado, Sagasta. 

El general Pavía no quiso aceptar ningún puesto en el 
Ministerio. 


Como ya hemos dicho al principio, la tranquilidad no 
se turbó en lo más mínimo durante los gravísimos sucesos 
que brevemento acabamos de narrar. La Bolsa saludó con 
uu alza considerable la formación del nuevo Gobierno de 
la República , y el dia 4 el aparato militar, desarrollado 
en los primeros momentos, había desaparecido de las ca¬ 
lles de Madrid. 

El Sr. Castelar, objeto del aplauso unánime do la prensa 
por la noble y patriótica actitud que ha conservado hasta 
los últimos momentos en la terrible lucha sostenida en 
defensa del órden, ha formulado una protesta, que deja á 
salvo su patriotismo y su honrado proceder. 

Una de las primeras medidas adoptadas por el Gobierno 
ha sido la do mandar que se recogiesen las armas á los 
voluntarios no organizados con sujeción á la nueva ley; 
disposición que se lleva á cabo sin resistencia. 

El cambio político, comunicado á los generales en jefe 
de los ejércitos del Norte y Cartagena, y á las autoridades 
civiles y militares de España, ha sido acogido con gene¬ 
ral satisfacción, y el gobierno surgido inopinadamente, 
de uu modo «normal y bajo la presión de las circunstan¬ 
cias gravísimas en que iba a verso el país, ha producido 
favorable efecto en la opinión. 


VItima» noticia». En Zaragoza, Valladolid y otros pun¬ 
tos la noticia del cambio político ha producido perturba¬ 
ciones más o ménos graves. La más sensible es la ocurri¬ 
da ayer en la primera de estas capitales, donde ha habido 
una sangrienta colisión entre las tropas y los voluntarios. 
Apercibidos éstos do los sucesos ocurridos en Madrid, se 
posesionaron de los puntos más importantes de la capital 
y se trabó una lucha encarnizada y terrible. 

Las tropas dominaron esta insurrección, que ha llena¬ 
do de luto á Zaragoza. 

Los últimos despachos anuncian también un conato de 
perturbación ocurrido ayer en Valladolid y que ha sido 
fácilmente sofocado. Ademas so ha notado agitación en 
Barcelona, Málaga y Almería. 

La Gaceta de hoy publica un decreto del Ministerio de 
la Gobernación suspendiendo en todo el territorio de la 
república española las garantías individuales. 

Por una circular del mismo Ministerio se ordena a los 
gobernadores que suspendan la publicación de los perió¬ 
dicos carlistas y cantouales. 

Madrid, 5 de Diciembre. 

Pericorin García Cadena. 

-——»<HK> —i - 


NUESTROS GRABADOS. 

SEPULCRO EN LA CAPILLA DE LOS REYES. 

El grabado que publicamos al frente do este número re¬ 
presenta uno de los monumentos más notables y que en 
más alto grado despiertan el interes del viajero que visi¬ 
ta la capital del antiguo reino de Valencia. La capilla 
titulada de los Reyes forma parte del convento de Pre¬ 
dicadores (Santo Domingo) fundado á expensas del con¬ 
quistador D. Jaime I de Aragón^ y cuya fábrica primi¬ 
tiva, humilde y mezquina, fué tomando con las recons¬ 
trucciones sucesivas el carácter majestuoso de les mejores 
tiempos de la arquitectura gótica. En este género son de 
admirar en el magnífico templo la capilla que es objeto de 
nuestro grabado, y el suntuoso salón llamado del Capítulo, j 
que en otra ocasión daremos á conocer á nuestros lectores. ! 

La Capilla do los Reyes se terminó en 1439, en tiempo 
de D. Alonso V. El sepulcro de mármol que se eleva en el 
centro contiene los restos de doña Mencía de Mendoza, 
viuda en segundas nupcias de D. Femando de Aragón, du¬ 
que de Calabria y virey que fué del reino de Valencia; los 
de D. Rodrigo de Mendoza, marqués de Zenetc, muerto en 
las calles de aquella capital en las revueltas de las Gemia¬ 
nías, y los de su esposa doña María de Fonseca. 

Suprimido en 1837 el convento de Predicadores, una 
parte de este grandioso edificio fué posteriormente ocupa¬ 
do por la capitanía general y otra por el cuerpo de artille¬ 
ría. El templo quedó cerrado desdo aquella fecha, y no se 
abrió hasta el año 1843, en que fueron de nuevo habilita¬ 
das para el culto la Capilla de los Reyes y la no ménos 
notable de San Vicente Ferrer, á la cual va unido el re¬ 
cuerdo de un hombre ilustre en los fastos de la poesía le- 
mosina. La construcción primitiva de esta capilla fué me¬ 
jorada por Jofre do Blanes, como albacea del célebre y 
desventurado poeta Ausías March, de aquel laureado tro¬ 
vador que siguió en su adversa fortuna al no ménos des¬ 
graciado Cárlos de Viana, y á quien un sabio crítico llama 
el Petrarca de los provenzales. 


NUEVO PUENTE SOBRE EL LLOBREGAT. 

A seis kilómetros de Barcelona y sobre el rio Llobregat 
se ha inaugurado hace pocas semanas el magnífico puen¬ 
te, cuyo grabado publicamos en la pág. 4. Esta obra, 
construida por cuenta de D. Fernando Puig, dueño de una 
notable colonia agrícola de la orilla derecha del Llobre¬ 
gat , usando del derecho que le concedía la ley de obras 
públicas de 1869, favorece en extremo una comarca férti¬ 
lísima regada por dicho rio y acorta el camino entre Bar¬ 
celona y los pueblos del Prát, Villadecans, Gabáy Canell- 
defels. 

El puente mide 110 metros y tiene seis de elevación so¬ 
bre la subida del rio. Los tramos de hierro fueron cons¬ 
truidos en la Maquinista Terrestre y Marítima de Barce¬ 
lona, y la dirección corrió á cargo del inteligente inge¬ 
niero jefe de caminos, canales y puertos, D. Federico 
Peyra. 

El pueblo del Prat celebró con grandes festejos la inau¬ 
guración de la obra, y el Sr. Puig, que tantos beneficios 
está reportando á la comarca sosteniendo á numerosas 
familias, fué objeto de una entusiasta ovación por parte 
do los habitantes de aquel pueblo. 


MONASTERIO DE SAN PEDRO DE LAS PU ELLAS, EN BARCELONA. 

Bajo este epígrafe, y en el número xlvi de La Ilustra¬ 
ción del año próximo pasado, publicamos un erudito ar¬ 
tículo del Sr. Puiggarí, trazando á grandes rasgos la his¬ 
toria del monasterio de aquel nombre, describiéndole des¬ 
pués exactamente y concluyendo por decir al mundo ilus¬ 
trado (] triste consuelo !) que aquel precioso monumento, 
cuyas tradiciones arrancan desde la remota época do Ludo- 
vico Pío, y que ha resistido más de novecientos años á la 
inclemencia del tiempo y á las guerras de los hombres, 
hoy, en el gran siglo del progreso y del amor á las artes } 
y en pleno período republicano, cae piedra á piedra bajo 
la piqueta demoledora, sacrificado al implacable quos cyo 
de la administración de Bienes nacionales. 

San Pedro de las Puellas no existe ya, y la comisión de 
monumentos artísticos de Barcelona, cuya solemne pro¬ 
testa ni siquiera mereció los honores de la contestación, 
cuando quiso recoger algunos fragmentos del venerable 
claustro, creación del siglo x, la más añeja memoria de la 
Edad Media eu Cataluña, alhaja artística quo debiera ha¬ 
berse conservado eternamente,—« sufrió el bochorno de 
tener que comprarlos al precio de un vil adoquín...» 

En pocos años Barcelona ha visto desaparecer las igle¬ 
sias de Santa Catalina, de Sau Miguel y de Junqueras, la 
célebre casa de Gralla y el monasterio de San Pedro de 
las Puellas : ahora parece quo están amenazadas por la 
piqueta demoledora del federal municipio barcelonés, la 
iglesia de San Jaime, con el pretexto do abrir un pasaje, 
y la joya incomparable de Belen, para establecer la ali¬ 
neación de la Rambla de Estudios. 

Celcbrarémos que no haya sido dado en vano el decreto 
relativo á la conservación de los monumentos públicos. 


Por lo demas, el segundo grabado de la pág. I, hecho so¬ 
bre un cróquis del natural que nos ha remitido el Sr. D. Jo¬ 
sé de Nicolás, representa el exterior del citado monasterio 
cuando se estaba llevando á cabo la malhadada demolición. 


FUGITIVOS DE CARTAGENA. 

Público es que, en el segundo dia del bombardeo de 
Cartagena, los almirantes de las escuadras extranjeras 
surtas en la bahía de Portman, solicitaron del general Ce¬ 
bados, á la sazón general en jefe de las tropas, una tregua 
de algunas horas para que pudieran salir libremente do la 
plaza las mujeres y niños que lo desearan. 

«¡Más de tres mil mujeres y niños (decía entonces una 
carta del campamento) están agolpadas hace dos dias en 
la muralla del mar, pidiendo con lágrimas en los ojos y 
por amor de Dios una lancha salvadora!» 

Concedió el general Cebados la tregua, tan cortésmente 
y con objeto tan humanitario solicitada, y á las doce de 
la noche del 28 de Noviembre, el vapor-aviso Anthion , de 
la escuadra italiana, salió de Escombreras con rumbo á 
Cartagena, para recoger las mujeres, niños y ancianos. 

El cuadro quo presentó entónces el muelle de Cartage¬ 
na, fué, según testigo presencial, verdaderamente indes¬ 
criptible, porque millares de personas de ambos sexos 
querían tomar por asalto el buque italiano, para huir cuan¬ 
to ántcs de aquella ciudad castigada, ántes rica y flore¬ 
ciente, donde los cautonales enarbolaban bandera negra 
ante el fuego horroroso do los sitiadores. 

Posteriormente, escenas semejantes se han repetido con 
frecuencia, aunque en menor escala, y á la vez que mu¬ 
chos defensores de Cartagena se presentan á indulto en el 
campamento de La Palma, algunos botes consiguen bur- * 
lar la vigilancia de los centinelas cantonales, y trasportan 
á Portman mujeres y niños que no pudieron huir en el dia 
de la tregua. 

Una de estas últimas escenas está figurada en el tercer 
grabado de la pág. 4; á favor de la oscuridad de la noche 
algunos botes extranjeros atraviesan el puerto con rumbo 
á Portman, llevando mujeres que huyen de la plaza. 


DON JOSÉ DE CARVAJAL Y 1IUÉ. (VcRSC pág. 15.) 


CASA DE AYUNTAMIENTO DE SEVILLA. 

La histórica ciudad de Sevilla, cuna de tantos españoles 
insignes,teatro depreciaras hazañas y archivo de brillan¬ 
tes glorias, conserva con orgullo en su recinto grandiosos 
monumentos artísticos que pregonan elocuentemente la an¬ 
tigua grandeza de la poética reina del Bétis. 

Al lado de su grandiosa basílica, cuyos fundadores que¬ 
rían «que fuese tal y tan buena que no hubiera otra su igual»; 
de su afiligranado alcázar, que recuerda los mejores tiem¬ 
pos de la civilización árabe en España ; de sus parroquias, 
iglesias y otros monumentos públicos de universal nombra- 
día, figurad soberbio edificio llamado Casas Capitulares ó 
Casa de Ayuntamiento, cuya fachada principal está retra¬ 
tada en nuestro grabado de la pág. 9, hecho sobre una fo^ 
tografía del Sr. Laurent. 

No en las breves líneas de un suelto, ni siquiera en todas 
las columnas del presente número, podríamos describir 
minuciosamente aquel edificio: su construcción fué acor¬ 
dada por el municipio sevillano en 1527, siendo asistente 
de la ciudad el Sr. D. Juan de Silva y Rivera, y consta 
que en 1556 se celebró el primer cabildo en la sala baja, 
terminándose la obra (como se lee en una lápida de la fa¬ 
chada) en Agosto de 1573, «reinando en Castilla el muy 
alto y muy católico y muy poderoso rey D. Felipe II», y 
siendo asistente de Sevilla «el muy ilustre Sr. D. Francisco 
Chacón, señor de la villa de Casarrubios y Arroyomolinos 
y alcaide de los alcázares y cimborrio de Avila.» 

Por desgracia, se ignora quién fué el arquitecto que tra¬ 
zó este edificio, y ni siquiera existe en el archivo munici¬ 
pal el plano que debió formarse oportunamente, sabiéndose 
sólo que por los años 1540 á 1551 dirigía la construcción 
de la obra el inteligente alarife Juan Sánchez. 

La fachada principal, en la parte que mira á la antigua 
calle de Genova, consta de dos cuerpos. 

Cuatro pilastras delicadamente labradas hay en el pri¬ 
mero, ostentándose en los espacios grandes escudos con las 
columnas de Hércules, las armas de la casa de Borgoña y 
dos bustos, ya mutilados, y cu el centro se eleva un arco 
formando la puerta, revestido de gracioso follaje. 

El segundo cuerpo está compuesto por cuatro grandes 
columnas que corresponden en perfecta simetría con las 
pilastras del primero, y también eu los espacios hay me¬ 
dallones con bustos de guerreros, y sobre la'puerta del 
centro se distinguen las armas de la ciudad y las del cabil¬ 
do eclesiástico, como exacta demostración de la concordia 
que por entonces existia entre ambas corporaciones. 

A la izquierda de esta fachada, y formando con ella un 
ángulo recto, se eleva otra de igual forma, cuyo primer 
cuerpo está adornado igualmente con pilastras bien talla¬ 
das, que sirven de base á las esbeltas columnas corintias 
del segundo, viéndose todavía en el seno del ángulo de las 
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D. José de Carvajal y Hué, último ministro de Estado. 


dos fuciladas la gigantesca y tradicional cruz do jaspe blan¬ 
co, sostenida en severa peana y bastante deteriorada. 

Pero el frente del edificio que da á la plaza es el más ad¬ 
amado por loo inteligentes: consta también do dos cuer¬ 
pos, y sus airosos cornisamentos, sus pilastras y columnas 
de mil labores delicadas, sus arcos, sus relieves, sus folla¬ 
jes, sus estatuas, sus frisos, todo, en fin, constituye un con¬ 
junto del mejor gusto y de ejecución esmerada y perfecta. 

El interior no es inénos notable. 

Llaman la atención desde luégo, cuando se franquea la 
puerta de esta úllitna fachada, un espacioso vestíbulo cu¬ 
bierto con dos bóvedas góticas ; la sala capitular baja, que 
tiene 40 pies do longitud y 35 de latitud, con rico pavi¬ 
mento de mármol blanco y azulado, techo enriquecido de 
exquisitas labores y molduras, retratos de los reyes de Es¬ 
paña, estatuas, etc.; la s'ala capitular alta, colocada sobre 
uquélln, cuyo precioso artesonado es una obra maestra, 
y en donde existo un cuadro de Murillo que representa al 
santo rey conquistador de la ciudad, D. Fernando III. 

Por último, á la izquierda de la escalera, que es cómoda 
y espaciosa, está la renombrada galería de siete arcos ro¬ 


manos , sobre columnas del primer cuerpo, y do igual ar¬ 
quitectura. 

Debemos advertir que en la puerta de esta fachada 
principal, de dos hoja6, con relieves y frisos de gran mé¬ 
rito, se leen estos oportunísimos versículos: 

En la de la izquierda: 

Príncipes , iniquiiates et rapiñas intermítate, et juditium et 
justitiam fácite , sit statera ura justa et deusjustus erit vobis 
dicite dominus. 

(Eccchieles., cap. XLV.) 

Y en la de la derecha: 

Judices térra*, quia non cuslodistisiegan jnstitiai ñeque recle 
judicastis , durÍ8simum juditium aparebit vobis. 

' (Lib. Sapienticc, cap. IV.) 

Estos apuntes, extractados de la interesante obra del se¬ 
ñor Amador do los Ríos, Sevilla pintoresca , y del Dicciona¬ 
rio geográfico-estadístico-histórico del Sr. Madoz, bastan 
para dar una idea de la importancia que tiene, bajo el 
punto de vista del arte, el edificio deque nos ocupamos. 

Tratándose en estos días, según voz pública, de ejecutar 
ciertas obras en aquel edificio, es de creer que el actual 


ayuntamiento sevillano tampoco se habrá olvidado del re¬ 
ciente decreto para la conservación do los monumentos 
públicos de nuestra patria. 


¡ALLÁ VA LA barca!..., DIBUJO DE D. FRANCISCO DOMINGO 


El artístico trabajo que en la pág. 9 ofrecemos á nues¬ 
tros lectores, es otra muestra del talento espontáneo’y do 
la fácil ejecución que distinguen al aventajado pintor don 
Francisco Domingo. ¡Allá va la barca!.... es una fantasía 
creada al correr del lápiz, y en la que so echan do ver 
aquellas cualidades, unidas d una inspiración poética, quo 
presta al dibujo singular atractivo. 

Esa frágil navecilla que, en plácida noche y alumbrada 
por el fulgor de ia luna, se desliza blandamente y entio 
márgenes de flores por sosegado rio, tal vez será arrastra¬ 
da por impetuosa corriente, y combatida por encrespadas 
olas. 

«¿Dó va la barca?», preguntaremos con el poeta : sím¬ 
bolo misterioso de la vida, imágen del año que empieza, 
¿ quién adivina lo que se oculta detras del vago fondo del 
porvenir ? 
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OBRAS DE DEFENSA CONSTRUIDAS EN BILBAO. 

Los curiosos apuntes que publicamos en la pág. 12, se¬ 
gún croquis que ha tenido la amabilidad de remitimos el 
Sr. D. Germán Aguirro, residente en Bilbao, y uno de los 
voluntarios defensores de la invicta villa, ofrecen una idea 
exacta de las principales obras de defensa que allí lian 
sido construidas, á la vez que de la poco agradable situa¬ 
ción á que so halla reducida la capital del antiguo y no¬ 
bilísimo señorío de Vizcaya, casi desde los primeros me¬ 
ses de la actual insurrección. 

Codícianlahoy, en verdad, los defensores del tercer pre¬ 
tendiente carlista, tanto como la codiciaron hace cua¬ 
renta años los partidarios del primero, aunque aquellos 
no ignorarán seguramente que una bala bilbaína ocasiono 
la muerte del famoso general Zumalacárregui, digno de 
mejor fortuna, y que después en Luchana quedaron sin 
vida los más bravos soldados del absolutismo. 

Los carlistas, situados en las alturas inmediatas y pose¬ 
sionados de las riberas del Nervion , hacen fuego á menu¬ 
do sobre la plaza y á los buques que transitan por la ria, 
causando no pocas víctimas y produciendo la alarma 
consiguiente : por ojemplo, el dia 17 de Diciembre próxi¬ 
mo pasado, y en el trayecto de Portugalete á Bilbao, fué 
herido de gravedad por los disparos de los carlistas un 
condestable del vapor de guerra Gaditano, y en el siguien¬ 
te dia, y por igual causa, fue muerto un pobre niño de 
diez años y herida una desventurada anciana. 

A pesar de tal situación, los defensores no se intimi¬ 
dan, y si en la mañana del 3 de Diciembre algunos va¬ 
lientes cazadores do Alba de Tórmes se apoderaron do la 
iglesia de Begoña, haciendo huir á los facciosos que la 
ocupaban y rechazando á los que pretendían llegar en 
apoyo de los fugitivos, tambieu en la del 23 las tropas 
reconquistaban la iglesia y algunas casas de Deusto , cau¬ 
sando al enemigo varios muertos y heridos, mientras los 
buques de guerra Gaditano y Ferrolano destruían á caño¬ 
nazos los parapetos establecidos por los carlistas enfrente 
del puente de Luchana. 

Sin embargo, las noticias oficiales publicadas por la 
Gaceta en el dia én que trazamos este suelto, presentan la 
situación de Bilbao un tanto angustiosa, y permiten creer 
que en las inmediaciones de dicha villa se va á librar una 
batalla, tal vez decisiva, entre las fuerzas del general Mo- 
riones y el grueso de las carlistas. 

Los que sólo anhelamos la paz y la ventura déla patria, 
¿ por qué no hemos de deplorar acontecimientos tan tris¬ 
tes, que cubren de luto alas familias y llenan de dolor los 
corazones de todos los hombres sensatos? 

Por lo demas, en los apuntes citados aparecen retrata¬ 
das las obras de defensa hechas en la puerta de la Sende- 
ja, dentro y fuera de la villa, y se indica el aspecto que 
ofrecen interior y exteriormente los vapores que cruzan 
por la ria, en viaje redondo do Bilbao á Portugalete, y 
que sirven de blanco álos disparos de los voluntarios car¬ 
listas que ocupan las margenes de aquélla. 


TECHO DE LA SALA EN EL TEATRO DE APOLO. 

También se debe al pincel del Sr. Sans, autor del techo 
del foyer , en el teatro de Apolo (reproducido en el grabado 
de la pág. 725 de La Ilustración Española del año últi¬ 
mo), la obra de arte que señala el epígrafe de este suelto, 
y parte de la cual aparece copiada en la pág. 13. 

El techo de la sala es una bella composición, en la 
cual figuran tres principales alegorías : una representa á 
Apolo en actitud de arrojar del Olimpo ó los Vicios; otra, 
inmediata á aquélla, ála Fama, conduciendo al Olimpo á 
Calderón, Lope, Tirso y otros escritores clásicos, á quienes 
coronan las. Musas; la tercera, en fin, ¿ la Locura, que 
muéstralos vicios de la humanidad álos autores y actores 
contemporáneos, para que los censuren severamente, en 
beneficio de la sociedad, al escribir y representar obras 
dramáticas. 

El mérito de este lienzo, que ha sido muy celebrado 
por los inteligentes, responde á la merecida reputación 
de su autor. 

Y ya que hablamos del teatro de Apolo, séanos permi- 
do tributar un aplauso á su inteligente director, el distin¬ 
guido artista D. Manuel Catalina, por el «noble empeño que 
manifiesta de ofrecer al ilustrado público que frecuenta 
aquel coliseo obras dramáticas de indisputable mérito, 
que son desempeñadas con verdadera precisión y admira¬ 
ble delicadeza en los detalles por los excelentes actores 
que le rodean, descollando en primer lugar la incompara¬ 
ble artista D. a Matilde Diez, 

Eusebio Martínez de Velasco. 


HISTORIA DE ÁVILA, SU PROVINCIA V OBISPADO, 

POR D. JUAN MARTIN CARRAMOLINO. 

Llególe su vez al estado llano, esto es, al pueblo, 
principalmente representado por la clase media, y esta 
vez con razón; si en alguna ocasión la justicia es cau¬ 
sa legítima de revoluciones, pocas |más justas cuenta 


la historia que la que ha llegado hasta nuestros dias 
con el nombre popular de las comunidades de Castilla. 
Dedica á este levantamiento un capítulo el Sr. Carra- 
molino, y en él, como en todos los de su notable obra, 
se ve respetada la verdad histórica, sin inclinarse más 
á un partido que á otro, refiriendo imparcialmente los 
agravios que los pueblos tenían de los imperiales, la 
razón que les asistía, y cómo ántes de acudir á las ar¬ 
mas dirigieron sus quejas al Emperador; y visto que 
todo era tiempo perdido, quisieron rescatar los fueros, 
cuya posesión disputaban, á mano armada, tal y como 
cumplía al pueblo, dirigido en los primeros momentos 
por caballeros, que con ardimiento abrazaron lh causa 
popular, que no era otra que la de la razón y del de¬ 
recho. 

El pueblo, en el siglo xvi, no era ya el pueblo del 
siglo xii : con el trabajo había adquirido riqueza, y 
con la riqueza importancia, y con ésta poder y fuerza. 
Y los ricos, los importantes y los fuertes no se dejan 
impunemente herir en lo más delicado que Dios ha 
dado ála criatura, su honor, quo es su alma y su con¬ 
ciencia. 

Tenía ya el pueblo, municipios, tenía también liber¬ 
tades; no hacia gran caso de la libertad política, pero 
sí mucho de su libertad municipal: y es que la prime¬ 
ra es mas de palabras que de obras, más bulliciosa que 
verdadera; se presta á las grandes ambiciones, y con 
falsedades y extravíos, convierte las naciones en patri¬ 
monio de los más audaces, el pueblo en castas; y por 
lo regular el Estado en guerra perpetua, armando á 
los ciudadanos los unos contra los otros. 

La clase media habia salido ya, á fuerza de perse¬ 
verancia y de trabajo, del estado de embrión á que por 
muchos siglos la habían reducido la fuerza de los no¬ 
bles , y á veces la tiranía de los reyes. Las universi¬ 
dades, extendiendo los estudios, habían éstos profun¬ 
dizado en las capas sociales, y llevado los adelanta¬ 
mientos á todas las clases y á todas las esferas; el co¬ 
mercio habia unido a los pueblos y engrandecido todas 
las aspiraciones; los oficios mecánicos, saliendo de la 
rutina en que la ignorancia los encerraba, ostentaban 
en los productos que de sus manos salían, la gallardía 
en la forma, la destreza en la ejecución, á tal punto 
que hoy causan admiración en la adelantada sociedad 
en que vivimos. Las ciencias, ennobleciendo al indivi¬ 
duo , le restituían la dignidad de que gozára en los 
tiempos remotos de héroes y semi-dioses, y era pre¬ 
ciso para encontrar esclavos, buscarlos en las tierras 
de América, adonde una falsa humanidad los habia 
llevado de las bárbaras regiones del Africa, tierra, en¬ 
tonces y ahora, contraria á toda idea de civilización y 
cultura. 

El pueblo tenía justicias y administración; se go¬ 
bernaba por sí, elegía los oficios de república, á cam¬ 
pana herida acudían á concejo los individuos todos de 
un término jurisdiccional; ¿y qué más? elegía tam¬ 
bién los procuradores, que juntos en la córte, al lado 
del rey y en unión con los magnates, habían de pedir 
la extirpación de los abusos, la tasa en las contribu¬ 
ciones y la consolidación de la justicia. El pueblo ha¬ 
bia salido de la tutela; lo que ántes era debilidad, es 
ahora fortaleza; lo que era apocamiento y humildad, 
ahora es arrogancia y enérgica vitalidad. Ya podía lu¬ 
char y vencer á los magnates, ya podía luchar y ven¬ 
cer al rey; pero aquel rey era un emperador, y se lla¬ 
maba Cárlos I de España, Y de Alemania. En suma, 
el pueblo, ya con fuerzas, quería revolución, y buscan¬ 
do un pretexto encontró una causa, y la más legítima 
de todas, la de oponerse á la dominación extranjera. 
Entóneos en Castilla habia honra, aunque de ella se 
hablase poco en proclamas y alocuciones. 

Los agravios que los imperiales habían causado á 
los castellanos eran muchos, y en las famosas Córtes 
de Valladolid, en las que el doctor Zumel, por su 
acendrado patriotismo, unido á su indomable energía, 
adquirió fama inmortal, se presentaron, en el Me¬ 
morial que se entregó al rey , nada ménos que 82 ca¬ 
pítulos. Se contestó por la córte á las peticiones, fa¬ 
vorablemente á unas, omitiendo la respuesta á otras, 
y con ánimo de no cumplir lo ofrecido en todas, por¬ 
que el más torpe conocía que, agriada la disputa, el 
negocio vendría á vias de hecho, decidiendo la fuerza 
de las armas la contienda. 

El resúmen de los agravios, la quinta esencia de las 
peticiones, la cual concedida, el reino se hubiera con¬ 
tentado, estaba reducido á las siguientes; l.°, el rey 
no se ausentará de España. Esta petición, en sumo 
grado política, hubiera ahorrado á España, primero 
su decadencia y luego su ruina. Distraída la nación en 
lejanas tierras y en locas expediciones, los hijos de 
nuestra patria perecían en extraños climas, y allí tam¬ 
bién se enterraba el oro, la plata y los tesoros debidos 
al trabajo y sudor de los infatigables y laboriosos na¬ 
turales ; 2.°, que las riquezas españolas representadas 
por los metales preciosos, no salieran del reino’para 
enriquecer á los tudescos. Esta petición era también 
política, á pesar de parecer económica. El ánsia de 
medrar, de enriquecerse en poco tiempo, habia tenta¬ 
do la codicia de aquellos extranjeros, y eran tales las 
malas artes que ponían enjuego, quo no habia doblon 
de á dos, llamados excelentes de la Granada , que estu¬ 


viese libre de la rapacidad de aquellos bandidos; 3.°, 
que no diese el rey empleos á extranjeros. Era tal el 
número de éstos que los obtenían, que hasta el canci¬ 
ller de Castilla, uno de los regentes, el que ocupaba la 
silla primada, consejeros, y hasta generales, eran ex¬ 
tranjeros; esto lastimaba la honra de los castellanos, 
viciaba hasta destruirla del todo su constitución, ataca¬ 
ba la independencia de la tierra, abría la puerta ai fa¬ 
vor, perjudicaba al mérito; y.tales cosas no podía lle¬ 
var en paciencia la nación de los Reyes Católicos, ni la 
córte en donde con tanta severidad habia gobernado 
un fraile franciscano, el incorruptible Cisneros. 

¿Caben quejas más justas? ¿Es posible tratar peor 
á un pueblo, que lo fué el español por aquella nueva 
dinastía? Desgracia grande la de la gente española, 
verse gobernada en los momentos más críticos de su 
vida, pues era la época de un arranque patriótico., en 
la que callando todas las pasiones, y olvidados todos los 
intereses bastardos, se vislumbraba en lontananza un 
horizonte dilatado de felicidad y grandeza. Gobernada, 
decimos, por una nueva dinastía, que empezando por 
un gigante habia de acabar por un pigmeo, y que en 
vez de habérselas con guerreros y almas bien templa¬ 
das, habia de ser con brujas, diablos y duendes. En tres 
siglos, dos dinastías; ¿se quiere más desolación? La 
primera abrió la puerta á las revoluciones modernas, 
la segunda á las guerras exteriores; siguieron después 
dos tentativas que no tuvieron éxito feliz; un usur¬ 
pador, y con él la guerra de la Independencia; el se¬ 
gundo, que ni merece siquiera el nombre do usurpa¬ 
dor, fue lanzado ignominiosamente por los mismos que 
lo trajeron; pero cumple ahora, siguiendo al señor 
Carramolino, continuar hablando de las comunidades. 

Toda revolución se personifica. La idea se vuelve 
hombre. Uno es el que tiene la culpa de todo; uno el 
que es blanco de todas las iras, el que reúne todos los 
odios, la víctima propiciatoria, á la que £s preciso sa¬ 
crificar. En lo antiguo y en lo moderno es esto cierto, 
y lo acredita la experiencia de repetidos hechos. Esta 
vez el hombre que la opinión pública perseguía y cuyo 
nombre se pronunciaba en calles y plazas para maldecir¬ 
lo, denostándolo de mil maneras, con razones podero¬ 
sas ó conceptos livianos y populares, en prosa y verso, 
en sentencias sérias y formales, y en burlescos canta¬ 
res, era un tudesco señor de alta estima, allá en su 
tierra, favorito del Rey, y tanto, que logró para un so¬ 
brino suyo la mitra toledana, áun cuando no llegaba á 
la edad qite para tan alta dignidad los sagrados cáno¬ 
nes exigen. Su avaricia era tal, que rayaba en locura, 
y su afición á los doblones de á dos, moneda mandada 
acuñar por los Reyes Católicos, de oro tan puro que 
se consideraba como la mejor y de más valía de las bas¬ 
ta entonces conocidas, que llegó á ocuparla toda, do lo 
cual se compuso la siguiente coplilla, que cantaban los 
muchachos por las calles; 

ci Doblon de á dos norabuena estedes 
Que con vos no topó Xebres.)) 

Tal erá el nombre del favorito, del tudesco que em¬ 
pobreció á España, y que para los hombres vulgares, 
con sus depredaciones y robos, fué la causa ocasional 
de la revolución de Castilla, aunque para las altas inte¬ 
ligencias causas más poderosas la movieron. 

¿Cómo teniendo el pueblo castellano razones tan po¬ 
derosas, justicia tan acrisolada, la opinión en su favor 
y la comunidad en armas, sucumbió en la empresa? 
Veamos pues. 

Fueron parte en aquella revolución, en un principio 
los nobles, el alto clero, la clase media y el pueblo. Co¬ 
mo los agravios á todos tocaban, todos acudieron á re¬ 
mediarlos. Pero el pueblo, la plebe, la clase ínfima, lo 
que hoy se llama cuarto estado, pero con notoria equi¬ 
vocación, puesentónces se llamaba el segundo, y eso es 
lo que era, echó á perder aquella tan justa causa, y de 
legítima se convirtió en ilegítima, y de santa en diabó¬ 
lica, y es que abandonado el pueblo á sus salvajes ins¬ 
tintos, abusa de todo y es torpe en el ejecutar, y en el 
concebir cruel y vengativo; y como por instinto cono¬ 
ce que le ha de durar poco la dominación, quiere y pre¬ 
tende recabar en pocos dias lo que piensa haber perdi¬ 
do en años anteriores de humilde inferioridad. Por eso 
la démocracia no ha fundado nada. Perdió en Roma la 
libertad y la hizo aborrecible en los tiempos antiguos; 
en Francia y en España en los modernos, y en las co¬ 
munidades perdió por su culpa, sus iniquidades y ex¬ 
travíos, la mejor de las cansas. 

Lo que dice y demuestra el Sr. Carramolino no pue¬ 
de contestarse, y para probarlo inserta en los apéndi¬ 
ces do la obra documentos de tal valía, que no puede po¬ 
nerse en duda lo que hemos asentado. Empezó el pue¬ 
blo á hacer de las suyas; se apoderó del movimiento 
que empezaron otras gentes más granadas y de mucha 
responsabilidad; abandonó la mesura con que empezó 
la revolución y extendió las peticiones á un extremo 
que sólo ésta, y siendo sangrienta, podía conceder. 

La democracia desenfrenada pedia la abolición de 
todo privilegio, y semejando á los agermanados de Va¬ 
lencia, asestaba sus tiros contra los caballeros, querien¬ 
do extinguir la clase con el hierro y el fuego. Pinta el 
historiador de que hablamos, de mano maestra los des¬ 
órdenes de Castilla. Empiezan éstos por la desgracia- 


Digitized by 


Google 




N.° I 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA, 


7 


da muerte del procurador Tordesillas en Segovia, el 
que desatendiendo prudentes consejos, vestido de lujo, 
y caballero en una muía, llegó á do se reunía el conce¬ 
jo, que era en la iglesia de San Miguel. En breve rato 
acudió inmenso gentío, cercó la iglesia y gritaban 
los amotinados : « Salga á fuera Tordesillas ó rompere¬ 
mos las puertas.» Tan valiente como desventurado, 
mandó abrirlas, salió fuera, arengó al pueblo, manifes¬ 
tando que liabia ido al ayuntamienso á dar cuenta de 
su procuración, y que se la daría al pueblo mismo si 
quería oirle. Uno de los sublevados que se hallaba 
muy cercano, le dijo: «Dad acá los capítulos de lo que 
habéis hecho.» Sacó un memorial que le dió, y sin 
leerle lo hizo pedazos. Sentido Tordesillas del desaca¬ 
to, dijo con demasiado brío que tal acción era una gran 
descompostura, con lo que impelidos del furor se apo¬ 
deraron dél gritando: ((Muera, muera.» «Venga una so¬ 
ga y vaya á la horca.» Echáronsela á la garganta, y 
dando con él en tierra lleváronlo arrastrando; llega¬ 
ron al lugar del patíbulo, y por haber espirado ya el 
caballero colgáronlo de los pies, donde estuvo varios 
dias, pues nadie se atrevía á tocarle: ¡ tan enfurecida 
estaba la plebe ! Y por complemento acudieron á la casa 
del noble regidor, y saqueándola, le pusieron fuego.» 
Hasta aquí la historia de Avila. Tal fue el comienzo de 
las hazañas populares, en el que, perdido todo respeto 
á la autoridad y todo temor á Dios, el levantamiento 
que empezó bajo buenos auspicios, cambió de pronto 
de carácter y de naturaleza, comprometiendo el éxito y 
dando lugar con sus extravíos á las venganzas de los 
imperiales, y ála completa ruina de la constitución cas¬ 
tellana. 

Extendidas por Castilla, dice el Sr. Carramolino, las 
tristes nuevas que de Hegovia se contaban, fueron ellas 
el grito general con que en todas partes se entregó el 
pueblo, depuesto el temor á la débil aútoridad, á todo 
linaje de excesos. Castilla no presentaba en estos mo¬ 
mentos otro aspecto que el de pueblos amotinados, ca¬ 
sas saqueadas, incendios, prisiones, muertes, derrum¬ 
bamiento de casas y otras calamidades semejantes, que¬ 
dando impune todo, porque la represión era de todo 
punto imposible. 

Al ver tanto estrago, desviáronse todos los nobles y 
la gente que tenía que perder, y ocuparon su lugar 
tundidores y pelaires, freneros y pellejeros, y otros de 
igual estofa. Algunos nobles quedaron, según decían, 
para no perder las conquistas de la libertad, que ésta, 
elevada á licencia y anarquía, tiene en todos tiempos un 
mismo idioma, los mismos propósitos é iguales inten¬ 
ciones. Un contemporáneo pinta estas últimas de la si¬ 
guiente manera: D. Hernando Dávalos, motor princi¬ 
pal de la comunidad, aspiraba á vengar su resentimien¬ 
to porque le quitaron el corregimiento de Gibraltar. El 
famoso obispo de Zamora pretendía el arzobispado de 
Toledo. El fogoso é inexperto joven D. Juan de Padi¬ 
lla, instrumento de Dávalos, pretendía el maestrazgo de 
Santiago. Don Pedro Girón, de la casa de Ureña, solici¬ 
taba el señorío de Medina Sidonia; el Conde de Salva¬ 
tierra quería mandar en las Merindadcs; Laso de la 
Vega en Toledo; Quintanilla en Medina del Campo; 
Don Fernando de Ulloa en Toro, en contra de su her¬ 
mano; que en las guerras civiles no hay padres para hi¬ 
jos ni hermanos para hermanos. Don Pedro Maldonado 
Pimentcl, de ilustre prosapia como indica su apellido, 
quería mandar en Salamanca; entró en la comunidad 
el abad de Compluto para ser obispo de Zamora, en la 
vacante de Acuña; el licenciado Bernardino deseaba 
ser oidor de Valladolid, y á este tenor muchos otros, 
cuyo patriotismo consistía en ver de sacar cuanto pro¬ 
vecho podían de estas alteraciones. 

No nos admiremos de que en el siglo xvi ocurrieran 
estas cosas. ¿ Pues por qué al ver lo que hoy pasa nos 
hemos de admirar de lo que ocurría á nuestros antepa¬ 
sados? ¿No vemos en muchos de los que hemos citado | 
el trasunto fiel de muchos que conocemos? Y hé aquí 
por qué se perdió la causa de las comunidades. El pue¬ 
blo mandaba, como acostumbra, ejerciendo venganzas y 
practicando las lecciones que sus maestros le enseñan, 
á saber, las que conducen al robo, al asesinato y al in¬ 
cendio. Los nobles que de buena fe y por patriotismo 
habían abrazado aquella causa considerándola legítima 
y justa, viendo el movimiento en las clases populares, 
ya convertido en guerra ^social, se separaron y pelearon 
contra los populares. En este bando quedaron sin em¬ 
bargo algunos, que comprometidos al principio, creye¬ 
ron que no podrían conseguir perdón del Emperador, ó 
bien que creyendo que la causa podía triunfar con su 
ayuda, veian que las esperanzas de medro naufragaban 
si de ella se separaban. Entre los comuneros entró tam¬ 
bién la división: las operaciones déla guerra, como gen¬ 
te imperita, mal dirigidas. El temor en todas las cla¬ 
ses muy vivo, y daba nacimiento al ódio con que eran 
mirados los vanidosos perturbadores, los que todo lo 
habían revuelto y expuesto al público sus debilidades 
y miserias. 

Toledo dió la señal; conio el alcalde de Móstoles en 
tiempos posteriores, escribió á todas las ciudades de 
Castilla. En Avila reunidos los procuradores no pudie¬ 
ron entenderse; ensayo precioso de la federación en 
ciernes, y eso que aquella junta se llamó santa. No ga¬ 
naron nada trasladados á Tordesillas; abusaron de una 


pobro Reina, la que, falta de razón, asentía á cuanto 
le proponían: y esto era porque todo poder ilegítimo 
busca la fuerza cu la legitimidad, y en este caso, que se 
hallaba en una mujer loca, á ella acudían para dar 
barniz de legitimidad al levantamiento. Pero ellos eran 
más locos que doña Juana, y su locura, su incapacidad, 
su insania democrática los perdió. Villalar decidió la 
contienda. Lo que después se ha llamado la libertad, 
perdió entonces el pleito; han dicho algunos historia¬ 
dores que los nobles, siguiendo el ejemplo de los no¬ 
bles ingleses, debieran haber formado causa común con 
el putNo, y no reparan los que tal dicen que la de¬ 
fensa de los fueros á todos tocaba, quizá más á los 
grandes que á los pequeños, y así empezó ; pero cuan¬ 
do después el movimiento insurreccional varió tomando 
el aspecto de movimiento social, entonces los grandes, 
entre el pueblo que atentaba á su existencia, y el Em¬ 
perador que solo les quitaba el carácter político, se de¬ 
cidieron por el Emperador. De esta suerte sucumbió 
el pueblo, como sucumbe siempre, por llevarse de va¬ 
nas utopias que engendran las grandes tempestades, 
precursoras de terribles cataclismos, de desgracias ó 
infortunios. Y lo peor de todo es que nadie escarmien¬ 
ta. Hoy, lo mismo que ayer, el litigio sigue; que no pa¬ 
rece sino que el lema de no arrepentirse ni enmendar¬ 
se forma el carácter de algunos hombres que pueden 
considerarse en la historia en todas épocas como el cas¬ 
tigo de la humanidad. 

Antonio Benavides. 


EL PRIMER FILIBUSTERO. 

¡Siempre la raza anglo-sajona ha de ser la primera en 
presentarse frente afrento de la bandera española en Amé¬ 
rica ! ¡ Siempre ella ha de levantar obstáculos delante de 
nuestro progreso en las apartadas regiones del Nuevo 
Mundo! 

Y pues tan fresco está aún el recuerdo del triste fin que 
han tenido los últimos filibusteros, parécenos oportuno 
contar aquí la historia del primer filibustero sajón. 

o 

o o 

Durante el reinado de Isabel de Inglaterra brillaba en 
la córte de Londres un oscuro aventurero que había sa¬ 
bido elevarse desde muy humildes principios hasta los 
primeros puestos del Estado : Sir Walter Italegh ó Ra- 
leigh. 

De él dijo el historiador Ben Johnson , su contemporá¬ 
neo : utieneen más su ambición que su conciencia, y ama 
más la gloria que la paz del alma.» 

Más tarde, el famoso Hume, ampliando y comentando 
las frases citadas de Jonson, anadia : «Sir Walter era un 
espíritu confuso .» 

Este hecho pintará su carácter y su ambición: hallá¬ 
base un dia en la cámara de la Reina, y se atrevió á es¬ 
cribir en un cristal, con el diamante de su anillo, estas 
palabras en francés : Oh ne voudrais-je gravir , si lie crdi¬ 
gnáis tomber! —Isabel las leyó y puso debajo : Si le cceur 
te defaille, mieux vaut ne pas tenter . 

Este jeu cTesprit pinta demasiado bien la audacia inso¬ 
lente de Sir Walter y la liviana complacencia de la Reina. 
Nombrado Gobernador de York en 1583, combatió va¬ 
lerosamente la rebelión de Irlanda ; pero so hallaba mal 
lejos de la córte, y se enemistó con lord Grey para tener 
el pretexto de volver á ella. Volvió en efecto, compareció 
delante del Consejo Real, defendióse con fortuna y gracia, 
y fue absuelto, y nombrado al mismo tiempo caballero y 
miembro del Parlamento por los condados de Dorset y 
Cornouailles, recibiendo de Isabel la importante donación 
de doce mil acres de tierra irlandesa, que había sido con¬ 
fiscada á los dominios del duque do Sesmond. 

En 1586 su favor iba en aumento : senescal, guarda 
mayor de las minas de estaño del reino y capitán de los 
alabarderos de la Reina, regalándole esta señora el mag¬ 
nífico castillo de Sherbone, que apareció en breve con¬ 
vertido en una de las resideilcias más espléndidas de la 
Gran Bretaña. 

De tal manera creció su favor en palacio, y también su 
osadía, que en cierta ocasión le preguntó Isabel: 

— Decid, Sir Walter, ¿cuándo acabareis de pedirme 
mercedes ? 

El contestó al punto: 

—Cuando Vuestra Alteza, señora, acabe de concedér¬ 
melas. 

Bastan las anteriores noticias para que el lector se for¬ 
me idea exacta de quién era Sir Walter Raléigh. 

o 

o o 

Pero la pasión dominante de este aventurero consistía 
en realizar una tras otra osadas expediciones piráticas 
contra los dominios de España en América.' 

Solia decir : Odio á los españoles más que á la muerte , y 
hasta aquella fecha indicada había invertido más de cua¬ 
renta mil libras esterlinas en fletar navios filibusteros con¬ 
tra España. 

De vuelta de una de estas expediciones se halló suplan* 
tado en el valimiento de Isabel por el célebre conde de 
Essex, cuyo reinado debía ser tan efímero y concluir con 


una sangrienta^catástrofe, y Raleigh fue desterrado á sus 
dominios de Irlanda ; mas él no podía permanecer ocioso, 
y desde el fondo de su retiro preparó el equipo de nuevos 
buques y partió á caza de galeones españoles, volviendo 
luego á las costas de Inglaterra con la más rica presa quo 
se había hecho hasta entonces, la Madre de Dios , impo¬ 
nente y hermoso navio cargado do tesoros, que pertenecía 
á Portugal. 

En 1594 partió otra vez para el descubrimiento del país 
del oro, el Dorado, según él decía ; llegó á la isla de la 
Trinidad, tomó é incendió la ciudad de San José, nueva¬ 
mente construida por los españoles, y cruzando la entra¬ 
da del Orinoco, se atrevió á remontarse, en un viaje rápi¬ 
do de exploración, hasta cien millas más allá de la embo¬ 
cadura. 

Las expediciones de Sir Walter fueron al fin patrocina¬ 
das por el Gobierno inglés, aunque sin buenos resultados, 
y en 1596 tomó parte en la empresa dirigida por Isabel 
contra España, siendo nombrado jefe de la retaguardia 
de la flota que se confió á la mala fortuna y peor dirección 
del conde de Essex. 

Sin embargo, Sir Walter forzó la entrada del puerto de 
Cádiz, quemó cincuenta y siete buques españoles y multó 
á la ciudad en la enorme suma de ciento veinte mil coronas 
de oro. 

Este éxito le volvió el valimiento en la córte, y cuando 
la cabeza del conde de Essex rodaba en el cadalso, Raleigh 
presenciaba la ejecución al frente de los guardias de la 
Reina. 

Pero acusáronle de haber precipitado la caída del infeliz 
favorito, y en la opinión pública y entre los cortesanos y 
palaciegos amasábanse ya los rencores que debian estallar 
bien pronto. 

o 

o o 

La Reina Isabel murió el 4 de Marzo de 1603. 

Entónces empezó para sir Walter Raleigh una serie do 
terribles reveses. * 

Dos causas conspiraban contra él: los celos del ambi¬ 
cioso sir Robert Cecil, favorito omnipotente á la sazón, y 
la nueva política iniciada por el jóven rey Jacobo I, que 
tendía á reanudar las buenas relaciones que antiguamente 
habían existido entre España é Inglaterra. 

Aun no era rey Jacobo I, y ya el ministro Cecil retiró 
á Raleigh el mando de la Guardia real. 

Dos conspiraciones se formaron entónces contra el Rey, 
para colocar en el trono á la jóven y hermosa princesa 
Arabella Stuart, hija de Cárlos Stuart, Conde de Lennox, 
quien era tia del rey Jacobo y descendiente directo de En¬ 
rique VII. 

Conocidos son los detalles de las dos conspiraciones: 
aristocrática la primera, llamada en la historia The Maine¡ 
contaba entre sus afiliados á lord Coham y á lord Grey 
de Wilton; popular la segunda, denominada The Bye , 
y mucho más peligrosa, porque los conjurados se pro¬ 
ponían nada ménos que. secuestrar al Rey, encarcelarlo, y 
colocar en el trono á la princesa Arabella, estaba dirigi¬ 
da por Mrs. Marekam y Watson, miembros de las misio¬ 
nes católicas. 

La desventurada nieta de los Stuarts, que servia de pre 
texto para tales agitaciones, quiso huir á Flándes ; mas 
fué conocida en la rada de Dover por los emisarios del mi¬ 
nistro Cecil, y trasladada á Lóndres y encerrada en los 
subterráneos de la sofnbría Torre, donde murió loca hácia 
mediados de Diciembre de 1615. 

¿Estaba sir Walter, espíritu inquieto y perturbador, 
comprometido en estas conspiraciones ? 

Por lo méuos fué apresado con los Condes de Northum- 
berland y de Coham, y este último cometió la indignidad 
de denunciarle como cómplice. 

El 3 de Noviembre de 1603 , siete meses después do la 
muerte de la reina Isabel, comenzó en Winchester el pro¬ 
ceso de Raleigh, y el acusado se defendió con moderación 
y dignidad : pidió ser careado con su delator el Conde de 
Coham, y los jueces no lo consintieron, «temiendo (dice el 
historiador Johnson) que el tribunal presenciase una esce¬ 
na indecorosa.» 

Y el abogado general redoblaba entre tanto sus esfuer¬ 
zos para demostrar la culpabilidad de sir Walter, colmán¬ 
dole de invectivas á falta de pruebas concluyentes, hasta 
llamarle en una sesión detestable ateo , araña del infierno , 
traidor vil y hombre sin conciencia . 

Por fin, el tribunal le condenó á muerto en público ca¬ 
dalso, y el 12 de Diciembre fué el dia señalado para la 
ejecución de la sentencia. 

Raleigh escribió ú su mujer, antigua dama de honor de 
la reina Isabel, una admirable carta, fechada en el primer 
escalón del tablado , en 10 de Diciembre, dos dias ántes 
del fijado para el suplicio, y de ella vamos á traducir al¬ 
gunos párrafos: 

{{En la Torre .— Recibe, mi amada Bessie, con estas 

mis últimas líneas, mis postreras palabras : en ellas te en¬ 
vió mi amor, para que le conserves puro y vivo áun des¬ 
pués de mi muerte, y también mis consejos para que los 

tengas presentes cuando ya no exista. 

»No quiero afligirte con mis dolores, que bajarán conmí* 
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go al sepulcro, y pues la voluntad do Dios es quo yo no 
vuelva á verte, ruégotc que tengas paciencia, amada mia, 
y valor. 

¿ A qué amigo te recomendaré? — ¡ Ay! Lo ignoro, por¬ 
que todos, ingratos, me lian abandonado en el dia de la 
prueba, en la hora del infortunio. 

«Pero te recomiendo á Dios, el mejor, el único amigo 
de los desconsolados; ama á Dios, haz que nuestro hijo le 
ame, y nada temáis después ; porque él, ese buen Dios de 
los cristianos, será para tí su esposo y para nuestro hijo su 
padre ; esposo y padre que nadie, ni .los miserables que 
me asesinan, os podrán quitar. 

wNo puedo decirte más, porque la muerte me llama. 

»¡Quo Dios eterno, todopoderoso, infinito y elemento; 
Dios, que es la bondad misma, la verdadera vida , la ver¬ 
dadera luz, la verdadera caridad, os proteja y os ampare; 
que tenga misericordia de mí, y que me dé fuerzas para 
perdonará mis perseguidores, á mis acusadores y á mis 
asesinos!. 

«Mi mano desfallece y no puedo más que bendecirte, á tí, 
mi querida Bessie, y bendecir á mi hijo.— W. Raletgli.n 

Llegó el 11 de Diciembre, y desde las ventanas de su 
prisión vio perecer en el cadalso á lord Coham,á lord Grey 
y á Markam; pero dos horas después de la ejecución de 
aquellos conspiradores recibió un mensaje do gracia del 
rey Jacobo I, en virtud del cual se le indultaba de la pena 
de muerte. 

Trece años permaneció encerrado en la Torre de Lon¬ 
dres: «Como águila real—dice Hume—prisionera en jaula 
de hierro.» 

o 

o o 

El 25 de Marzo de 1616, sir Walter Raleigh recobró su 
libertad, tasada por el ministro Buckingham en mil qui¬ 
nientas libras esterlinas. 

Tenía ó la sazón 64 años, sus cabellos habían encaneci¬ 
do, su cuerpo estaba encorvado y sus piernas flaqueaban; 
pero en su corazón , todavía juvenil y apasionado, moraba 
inextinguible el ódio á España y á los españoles. 

En pocos meses preparó una flota de trece navios, y el 
18 de Marzo del año siguiente, 1617, se hizo á la vela en 
Plymouth para las Antillas. 

Reclamó enérgicamente el embajador de España en 
Londres, mas cuando pudo salir del mismo puerto otra 
flota real en busca del audaz aventurero, ésto atacaba y 
destruía algunos establecimientos españoles de Cuba y 
Santo Domingo, si bien experimentando crueles pérdidas : 
bu hijo primogénito murió en un combato ; su viejo ami¬ 
go Ivemys, segundo de la expedición , se clavó una daga 
en la garganta el dia en quefué derrotado por las galeras 
españolas ; los tripulantes de sus buques, hombres de baja 
estofa reclutados en las tabernas do Londres, se amotina¬ 
ron contra él y reclamaron puñal en mano la vuelta á In¬ 
glaterra. 

Mientras tanto, el embajador de España continuaba pi¬ 
diendo el castigo del rebelde, que desobedecía al monarca, 
hollaba las leyes y hacía armas contra un pueblo amigo. 

Arribó sir Walter á Kinsale , en la costa do Irlanda, y 
sabiendo enseguida la conjuración que contra él se había 
tramado en la córte, se dirigió sin perder una hora á Ply¬ 
mouth y se presentó en el acto al comisario real, que te¬ 
nía orden de apresarle. 

Otra vez fué sepultado en la Torre de Londres, y dijo 
al entrar en un calabozo : 

—Estoy convencido de que es más útil para el Estado 
mi muerto en un suplicio que romper el tratado de amistad 
hecho con España. ¡ Mi sangre cimentará esta alianza! 

El 28 de Octubre de 1818 compareció delante de sus 
jueces, acusado de haber ejercido libremente la piratería 
y de haber querido promover una guerra injusta entre In¬ 
glaterra y España, y aunque el desdichado Raleigh se de¬ 
fendió con entereza y dignidad, fué condenado á muerte 
por unanimidad de votos. 

El cadalso fué levantado apresuradamente en un patio 
del viejo palacio de Wcstminster, y se dieron las órdenes 
oportunas para quo la sentencia quedaso ejecutada á las 
ocho de la mañana del siguiente dia. 

Sus amigos le consolaban en aquellas horas solemnes, y 
el deán de la abadía de Wcstminster le preguntó : 

— ¿En qué religión queréis morir? — En la que profesa 
la iglesia de Inglaterra (contestó sir Walter), y en la espe¬ 
ranza de que las manchas do mis pecados serán lavadas 
con la preciosa sangre de Cristo. 

Subió al patíbulo con ánimo sereno y sin afectación, 
donó vária8 prendas de su traje postrero á personas que le 
rodeaban, se postró sobre el tajo, y dió la señal al ver¬ 
dugo. 

Su cabeza rodó por el tablado al segundo golpe del 
hacha. 

Este fué el fin del primer filibustero. 

Desde sir Walter Raleigh hasta D. Bernabé Varona y 
Mr. Wastington O'Ryan, ¡cuántos desventurados ilusos 
han perdido su vida prematuramente y por causa seme¬ 
jante en afrentoso suplicio! 

El Conde de S.*** 

-- ■ ■ CK£ =- ' ■ 


BASTONES Y PARAGUAS. 

AL EXCMO. SR. D. ALBERTO QUINTANA.—BARCELONA. 

Madrid , 25 Diciembre de 1873. 

En uno de aquellos dias horribles que hemos pasado en 
Viena cuando el sol nos sofocaba haciéndonos echar do 
méno8 hasta uno do aquellos dias en que reina el viento 
Sur en las Antillas; cuando el cansancio que nos producía 
el trabajo excitaba nuestros nervios hasta la desespera¬ 
ción, recuerdo que compadecido de mí me invitaste á sen¬ 
tarme un momento en la gran Rotonda mientras, por ahor¬ 
rarme molestia y fatiga, seguramente, empleando esa ac¬ 
tividad envidiable que Dios te hadado y que tan genero¬ 
samente has regalado á tu país, ibas al restaurador sueco 
á buscar á nuestro amigo el Comlitar que debia informar 
aquel dia sobre nuestra exposición azucarera. Aproveché 
tu bondadosa oferta y senté mis reales frente á la gran 
galería central de Alemania, á cuya izquierda so hallaba 
instalada una exposición que me interesó vivamente. Era 
una arrogante columna de 12 metros 75 centímetros de al¬ 
tura, coronada por una preciosa y ligera estátua y basada 
delicadamente. La observé primero, la examiné después, 
pretendí estudiarla y me sucedió lo (pie sucede casi siem¬ 
pre en las exposiciones, que me quedé en ayunas, porque 
la verdad se desfigura tanto con la belleza en esas insta¬ 
laciones, que el ujo más perspicaz se anubla y se empaña. 
Fui tenaz sin embargo, y á fuerza de ver y escudriñar 
averigüé lo siguiente. 

La instalación era un monumento mandado construir 
por la casa II. C. Meyer, hijo, de Ilamburgo,y de laCom- 
pañía de peines y caoutehouc de Ilamburgo, que vivo 
bajo la razón social llarbuger Gummi-Kamm Co. 

¿Pero qué representaba aquel monumento? ¿De qué era? 

A duras penas averigüé que la columna que formaba la 
pieza principal del monumento era de una sola pieza de 
caoutehouc endurecido, que tenía cuatro metros de altura 
por 1,15 de diámetro. En las exposiciones anteriores no 
había yo visto cosa semejante, y como era natural, se 
avivó con ello mi curiosidad. Examiné los relieves que re¬ 
presentaban las armas de Ilamburgo (Asia, América y 
Africa), y hallé que esos relieves eran también de caout- 
chouc bronceado hechos con moldes sin soldadura y to¬ 
mados sobre arcilla : en los intercolumnios de la base vi dos 
bustos, el de Liebig y el de Humboldt, y observé con sor¬ 
presa, que también eran,como los relieves, de caoutehouc 
bronceado : me fijé, en las columnas y comprendí que eran 
de madera forradas con placas de caoutehouc negro, endu¬ 
recido como la base de inscripción y como los medallones, 
aunque las letras eran de estaño fundido. El forro de toda 
la base era asimismo de caoutehouc, imitando maravillosa¬ 
mente el mármol. El resto de la decoración del monumento 
se componía de cañas de ratan y juncos primorosamente 
trabajados y pulimentados y caoutehouc, fundido en for¬ 
mas diversas é interesantes, que es lo que constituye prin¬ 
cipalmente la fabricación de esa casa, l'na cosa me pre¬ 
ocupaba solamente, y era que el medallón central, que 
también era de esa goma y rodeado de una corona, creo 
que de encina, encerraba una pirámide pequeña que nada 
me decía á los sentidos. ¿Es que se hacen también pi¬ 
rámides de caoutehouc y yo no lo sabía? Pudiera ser, 
porque ya tenía delante de mí una columna. ¿Era aquello 
un mausoleo? Si lo era, ¿para qué se exhibía? ¿Era aque¬ 
llo por ventura un remedo de la callo de San Mauro de 
París ? 

En estas meditaciones me hallaba entretenido, llegaste 
tú con el Conditor después de haberte refrescado, sin duda, 
en el restaurador sueco, y nos marchamos á continuar 
nuestros trabajos azucareros. Me fui con pena, bien lo sa¬ 
bes, porque tenía yo intuición de que aquella modesta in¬ 
dustria , presentada con tanto aparato , decía y significaba 
algo quo yo no sabía comprender. Conviniste conmigo, 
quedé en averiguarlo para satisfacer tu curiosidad y la 
mia, y allá va lo que he sabido ; pero ántes, permíteme que 
evoque nn recuerdo. 

Sabes que siempre que liemos visto una grande indus¬ 
tria de esas que envuelven colosales ideas para la huma¬ 
nidad y que han engrosado las filas de esos gigantes del 
trabajo, he creído columbrar en su origen, el impulso, la 
mano, la iniciativa y el talento del obrero, y rara vez me 
he equivocado. La industria Meyer tiene ese glorioso 
origen. 

Esc monumento que juntos vimos, ha sido construido 
por tres conocidos hamburgueses, Haller el arquitecto, 
Bocrner el escultor y el decorador Piglheins. El modela¬ 
dor ha sido Sehreiner el de Offembach, y los pintores, los 
inspirados hermanos Elilers de Altona. El fin de esa insta¬ 
lación es simplemente un medio de exhibición, coronado 
por un sentimiento de amor filial. 

A tí y á mí no nos asombran esas instalaciones. Los 
que saben, como nosotros sabemos, que en Viena había 
unos 150 expositores que habían gastado cada uno más de 
un millón de reales sólo en instalar sus respectivas exposi¬ 
ciones, estamos acostumbrados y no nos sorprende. Lo 
que nos extraña es ver quo apénas hay un expositor es¬ 
pañol quo haya instalado. Exceptuando á los tabaqueros do 


Cuba, y en la Península, los fabricantes de seda de Va¬ 
lencia, Trenor, Raga y Guate, y los vinateros Montam r, 
de Reus,y González Byass, de Jerez, no recuerdo ninguna 
instalación que merezca nombrarse. Instalaciones extran¬ 
jeras de 20.000 duros para arriba sabes que las hemos 
contado por millares. 

Vamos á ver qué significa la fabricación Meyer. 

Representa hoy una sociedad que dirige la inteligencia 
y el movimiento, compuesta de cuatro personas de una 
misma familia. 

Las fábricas son seis y su situación es la siguiente : 

La conocida con el nombre de Lcapoldus , en la callo <le 
Meyer (el nombre de la fábrica), en llamhtirgo-vcnlo. 
Esta es la principal. 

La de cañas, en llarburgo. 

La de peines de caoutehouc, en llarburgo. 

El establecimiento para el lavado y limpieza do las ca¬ 
ñas, en el puerto de llarburgo. 

El destinado á ahumar las cañas, en Singapoore. 

La de ballena, en Ausgburgo. 

El motor de esta fabricación lo componen cinco gene¬ 
radores de vapor, que en junto forman una fuerza de 225 
caballos. 

Las materias explotadas, modificadas, combinadas y 
trasformadas en esas fábricas, son : cañas, lianas, palme¬ 
ras, bambúes, radjats, pomarés, juncos, bengalas y laure¬ 
les, de Singapoore, Filipinas, Japón y la India inglesa, 
para bastonería, cabos do paraguas, sombrillas y látigos. 
La fabricación es tan variada, quo los mostruarios de la 
casa registran 3.175 clases. 

Caoutehouc endurecido de varios colores para piezas de 
aderezos para uso de ambos sexos, objetos de escritorio y 
de mesa, libros, carteras, úlhums , petacas, monturas para 
gafas y gemelos, abanicos, plegaderas, agujas para cro¬ 
chet, botonería, aros de servilleta, cajas, juegos de domi¬ 
nó, marcos para cuadros, culatas de escopeta, fusil y re- 
wolvcr, porta-plumas, juguetería, bastonería, tubería, pi¬ 
pería, cestería, porta-monedas y engarces para instru¬ 
mentos quirúrgicos, químicos, eléctricos, y otras muchas 
clases. 

Ratones (rotin) para sillería, esteras, cestas, paraguas, 
sombrillas, bastones y crinolinas. 

Barbas de ballena para corsés, sombrillas, paraguas, 
sombreros de señoras y niñas, odres y trenzas para el ca¬ 
bello. 

Caoutchnuc fundido para peines de todas clases, diade¬ 
mas, postizos, fajas, vendas, llantas, zambarcos, túrdi¬ 
gas, frisos, agujas para el cabello, etc., etc. 

Marfil para llaveros, teclados , anillos, bolas de billar, 
puños de bastones y otros variados productos. 

Conocido el género de la producción que forman las 
primeras materias, veamos la cantidad «pie por término 
medio consume esta'fábrica. % 

Cañas en bruto. . . 3.150.000 piezas. 

Caoutcbouc en id. . 232.000 kilogramos. 

Ratanes. 1.500.000 id. 

Barbas de ballena. . 36.250 id. 

La producción media anual consiste en : 


Bastónos y látigo*, nnns 
Caoutehouc emluroOilo 
en plaeas para adere¬ 
zos, etc. .etc. 

Id. eu id. pora pOncs. . 

" Imito. .’. . . 
módnlas re¬ 
dondéalas. . 
prensados do 
a loo libras, 
hilados. . . . 
Ballena elaborada. . . 

IVines. 


177..000 docenas, ofnlnndn* en 


7 .'.000 id. 

10*2.000 kilogramos, 
1 ó 0.000 id. 


Batan en i 


200.000 


id. 


100.000 paquetes, 
lT.l.ooo id. 

:i2..VH) id. 

10.800.oou piezas, 


id. 
id. 
id. \ 

id. f 

id.l 
id. / 
id. 
id. 


1.002 '00 
tw 2.'>000 


en 2 . 31 2.0 fio 


Total. 


I.s7 

7.41 


r :.no 
>.000 


El personal empleado en la dirección y en la fabrica¬ 
ción representa la cifra de 1.218 personas, sin las que re¬ 
presenta la fuerza motriz ni las 200 que trabajan por cuen¬ 
ta de la casa en Singapoore, en el establecimiento espe¬ 
cial que allí tiene, y las que trabajan en las cárceles y 
presidios, cosa que no se ha ocurrido explotar hábilmente 
á los Gobiernos españoles. 

Tiene esta casa á gala, y no le falta razón, en que sus 
operarios consagren su vida al servicio de la fábrica, y 
como dato curioso voy á darte un cuadro que tengo á la 
vista, no incluyendo los que no llevan diez años cu ella: 

De más do 50 años de servicios en la casa.. . * 3 

De id. de 40.13 

De id. de 35.19 

De id. de 30.36 

De id. de 25.68 

De id. de 20.94 

De id. de 15.151 

De id. de 10.215 

El cuadro es satisfactorio y demuestra el bienestar que 
en esa casa disfruta el obrero cuantío envejece en ella. 
Hay allí una caja de ahorros que atiende a enfermedades, 
á viudedades, á orfandades y funerales. La casa ingresa 
en caja cada año una cantidad igual á la quo suma el in¬ 
greso quo hacen los obreros. Cuando vau al ejército les 
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pagan la mitad del salario para sus familias. Tiene ade¬ 
mas Meyer casas para los obreros, paga su educación en 
la «Escuela general de industria de Hamburgo», y el ser 
obrero do la casa da derecho ¿ ser individuo de la «Aso¬ 
ciación para la educación do los obreros.» Hay ademas 
tres sociedades corales y una orquesta, y tanto los instru¬ 
mentos como la mitad del tiempo que emplean en los ejer¬ 
cicios, son por cuenta de la casa. La antigüedad se pre- 
mia, y los trabajos especiales y los descubrimientos se 
premian también. 

La casa se fundó en 1818 con cinco obreros de una mis¬ 
ma familia. Hoy cuenta con 1.218. 

¿Quién la fundó? Un individuo que era casi un mendi¬ 
go, Heinr. Christ. Meyor, hijo do un pobre constructor de 
sillas ordinarias, que habiendo nacido en 1797 en la aldea 
de Nesse (Hannover), hadado su nombre á un producto, 
á una calle, á dos barrios, ¿ un ferro-carril y á un monu¬ 
mento. Aun enseña su familia la pobre caja en que el mí¬ 
sero niño Meyer llevaba á los ocho años á vender á la 
plaza de la Bolsa, aterido de frió ó abrumado por el calor, 
los bastones ordinarios que hacia su padre, que tuvo que 
dejar la construcción de las sillas para trasladarse con su 
familia a la ciudad del Elba. Por la noche el pobre niño 
asistia á la escuela, donde se hizo notar por su aplicación 
y asistencia. 

Allá en 1813, cuando la invasión francesa expulsó en 
masa á los habitantes de Hamburgo, el padre del jóven 
Meyer estaba gravemente enfermo : el hijo, que sólo tenía 
16 años, salió á errar por los campos, con su madre y tres 
hermanos, sin más auxilio que unos cuantos thalers que 
su padre pudo recogerle. Después de haber vagado por los 
campos halló abrigo Meyor en la aldea do Bretnerlche. 
A los seis meses regresó á Hamburgo, teniendo la satis¬ 
facción de haber mantenido á su familia con el producto 
de su trabajo, y haber entregado á su padre algunos más 
thalers do los quo le entregó para el viaje. Siguió á su lado 
ayudando al anciano en su trabajo , hasta que en 1816 en¬ 
tró de contramaestre en una fábrica de pulimentar ballena. 

Quebró el fabricante, y Meyer, casado ya, volvió á 
Hamburgo á trabajar en sus cañas. Fue á pié á la feria do 
Leipzig, habiendo enviado ántes una colección do cañas 
labradas por él; vendiólas ventajosamente, y de ahí pro¬ 
viene el origen de esa gran fabricación y el comienzo de 
su fortuna. Tal impulso dió ásu trabajo, tal beneficio al 
producto, que una de las clases do bastones que él intro¬ 
dujo en el uso público, se llaman bastones Meyer. El prin¬ 
cipal deseo de Meyer, su ideal venturoso, era moralizar y 
modificar las costumbres de los obreros. Si lo ha consegui¬ 
do ó no, lo prueba el satisfactorio cuadro quo más arriba 
he presentado. Debo advertirte quo allí no ha entrado La 
Internacional. 

Sus ideas de progreso y de filantropía salieron del espa¬ 
cio encerrado por las murallas de su fábrica. A su inicia¬ 
tiva debe Alemania uno de sus primeros caminos de hier¬ 
ro y Hamburgo sus dos más populosos y florecientes bar¬ 
rios. Si él no hubiera desecado y canalizado las aguas de 
ciertos terrenos improductivos, cuyas emanaciones no ser¬ 
vían más que para desarrollar intermitentes, entre Ham- 
burgo y el Elba, no se estarían construyendo esos dos 
magníficos muelles (Sandtherquai y Kacierquai) que ad¬ 
miran cuantos los contemplan. Si después del incendio de 
1847, Meyer no íiubiera influido con su honrada palabra 
y su dinero, tal vez la ciudad no tendría hoy un magnífi¬ 
co puerto, que ha concluido con las inundaciones y con las 
aguas que tanto perjudicaban á la salud pública. Sin la 
poderosa acción de Meyer, Hamburgo no so habría recons¬ 
truido tal como se halla, ni el caserío tendría buenas y ba¬ 
ratas aguas á toda clase de alturas y niveles. 

Nada de esto hubiera sabido yo, si á tí no se té hubiera 
ocurrido ir solo al restaurador sueco. 

Voy á concluir. 

La incógnita se ha despejado. Aquella pirámide decaout- 
chouc que representaba un mausoleo tiene su explicación. 
Meyer murió en 1848 llorado por los hamburgueses, quie¬ 
nes queriendo perpetuar la memoria y el nombre de su 
bienhechor, lo erigieron un mausoleo en el centro de la 
plaza pública representado por una pirámide montada so¬ 
bre un rodapié de granito de Noruega, de peso de 30.000 
libras. 

Esto ya es un timbre de la casa, un blasón de la dinas¬ 
tía de Meyer, de quien viven un hijo y tres nietos,'que son 
los quo forman hoy la sociedad fabricante. A estos timbres 
hay que añadir uno más. El diploma de honor que el Con¬ 
sejo de presidentes ha concedido á la casa Meyer por los 
adelantos morales y materiales hechos en la fabricación. 
El hijo y los nietos del pobre niño que descalzo y andra¬ 
joso vendía bastones en la plaza pública, pueden añadir á 
sus timbres el de Grande de la industria , que es la grande¬ 
za del siglo xix. 

J. Emilio de Santos. 


PRELUDIOS DEL PORVENIR. 

A un Caballero Español. 

No le ora á V. suficiente, sin duda, habernos colocado 
en el horrible trance de contestar á su magnífico artículo 


La ópera en Vicna , sino que, cruel hasta la exageración, 
nos obliga hoy á empuñar la torpe ó inexperta pluma para 
cumplir con el más árduo de los deberes, con el más duro 
y acerbo de los compromisos. 

Wayner: tal es el título del segundo artículo con que 
ha embellecido V. las columnas de La Ilustración, artícu¬ 
lo que ha causado impresión profundísima en los círculos 
artístico-musicales de Madrid y dado lugar á calorosos co¬ 
mentarios, así entre los amantes del arte como entre las 
gentes del métier. 

La sorpresa que en nosotros produjo el título citado, y 
la curiosidad, la avidez mejor dicho, con que devoramos 
el artículo, sólo es comparable al deseo que teníamos de 
conocer la opinión de V. respecto al célebre innovador 
aleman cuyas doctrinas han sido aquí mal juzgadas y peor 
comprendidas. 

Más de una vez, asediados por las súplicas de varios 
amigos, hemos estado á punto do emprender la tarea, no 
muy fácil ciertamente, de poner en claro, hasta donde 
nuestras fuerzas lo permitieran, las teorías revolucionarias 
del maestro de Leipzig; más de una vez abrigamos el 
pensamiento de tratar extensamente do la música del por- 
venir, y ¡ asómbrese V.! ya bullía en nuestra mente la idea 
audaz y temeraria de cambiar el calificativo de música del 
porvenir por el do el porvenir de la música ; pero estos de¬ 
seos no se han traducido en hechos hasta ahora, limitán¬ 
dose tan sólo á inocentes pullas, á infantiles indirectas que 
alguna vez han visto la luz pública en las columnas de 
El Imparcial. 

Hoy es imposible callar por más tiempo ; fuera el silen¬ 
cio, á más do descortesía, temor á un peligro que jamas 
llegó á asustarnos, quo si tiempos atras pudo con razón in¬ 
fundirnos algún espanto; la cuasi seguridad do hallarno 8 
solos en la contienda, hoy ha desaparecido eso temor, hoy 
ya no existo esa situación embarazosa que nos hubiera 
envuelto con el manto de la soledad, en las sombras de la 
oscuridad y del silencio. 

Era necesario quo una palabra elocuente, que una plu¬ 
ma admirable, inspiradas por los acentos do la verdad y 
la justicia, hiciera oir por vez primera los grandes concep¬ 
tos filosóficos de una moderna innovación ; era preciso que 
una voluntad enérgica, que un espíritu delicado, escruta¬ 
dor, y sensible cual pocos á las bellezas del arte, desgar¬ 
rara con mano firme la tupida venda que oculta tanta par¬ 
cialidad, ridiculeces tantas. 

Esa voz elocuente, esa admirable pluma ha venido, han 
llegado los acentos de la verdad y la justicia; ese espíritu 
fino y escrutador so halla ya entre nosotros, y su poderoso 
aliento, su ardimiento sin igual, su valor esforzado, han 
sido más que suficientes para producir una revolución en 
el juicio público, ansioso siempre de escuchar el lenguaje 
de la verdad y de la conciencia. 

A V., Caballero Español, ha cabido esta gloria, que como 
gloria estimamos nosotros lo que V. ha hecho: destruir, 
derrumbar de una plumada un edificio sólido y grande al 
parecer, construido con la piedra berroqueña de las pre¬ 
ocupaciones, amasado con la arcilla del doctrinarismo y 
endurecido por las sutiles y no por eso menos crueles bri¬ 
sas do la chacota y el ridículo. 

Este edificio ha caído á impulso de su pluma de V., que 
ensanchando las hendiduras del falso monumento, é intro¬ 
duciendo por ellas la poderosa palanca de la verdad y la 
razón, ha conmovido todos los cimientos donde se asenta¬ 
ban la pasión y el encono, dando en tierra con ellos, hun¬ 
diéndolos en el polvo para construir sobre los escombros 
del caído palacio un templo riquísimo al arte moderno, al 
arte del porvenir. 

Hé aquí la obra que V. ha emprendido y llevado á cabo 
con una profundidad, lozanía y brillantez que jamas nos 
cansaremos de admirar, y cuyo éxito ha sido, créalo usted, 
mayor, mucho mayor, del que nosotros esperábamos. 

—¿Has leído el artículo Wagner , escrito por un Caballe¬ 
ro Español* 

—No tengo noticias. 

—Pues léelo y dime luégo lo que te ha parecido. 

—¿Habla de la música del porvenir ? 

—No habla de otra cosa. 

—Pues no quiero leerlo. Que lleven á Leganés á ese Ca¬ 
ballero Español y hemos concluido. 

—Quien debiera ir á Leganés eres tú. Poco á poco; na¬ 
die nos ha ganado ni á mí, ni á Fulano, ni á Zutano, ni á 
Mengano (omitimos nombres) en la repugnancia quo nos 
ha inspirado Wagner según hablan de él A., B., C. y D. 
(volvemos a omitir nombres que V. conoce muy bien), y si 
es cierto cuanto dice el Caballew Español , nos han enga¬ 
ñado miserablemente : Wagner debe ser, no hay remedio, 
un talento inmenso, y si las obras que de él conocemos no 
habían podido convencer á algunos, declaro que á mí y á 
otros muchos nos ha aplastado ( sic ) ese artículo de La 
Ilustración. ¡Ah! ¡Si se pusiera en escena el Lohen- 
grin / 

Al dia siguiente: 

—; Leiste el artículo ? I 

-Sí. I 

—Vamos, antiwagneristaferoz, ¿ qué te ha parecido? j 
—Que venga Wagner; quiero conocerlo, * | 


Ahí tiene V., querido amigo, las conversaciones do que 
hemos sido testigos en un importante círculo musical, 
círculo sin duda alguna el más importante tratándose del 
porvenir de Wagner en España. 

Los adeptos del maestro aleman han cobrado ánimo y 
vigor, los indecisos han hecho al fin profesión de fe, los 
indiferentes se han vuelto curiosos, y mañana quizá en¬ 
trarán en la comunidad. 

Hé aquí la obra do V., ad majorcm artis gloriam ; hé 
aquí el resultado de su incomparable artículo, escrito con 
una fluidez, con una fuerza de razonamientos tan brillan¬ 
te y severa al mismo tiempo, que no so concibe sean fru¬ 
to de quien no sabe si el mi ó el do se escriben en espacio 
ó en línea. 

¡Gran Dios! ¿Qué hemos dicho? ¡Oh pluma rebelde! ¡Oh 
impremeditada ligereza! Considérese V. muerto, amigo 
queridísimo ; cubra V. sus carnes con un tosco sayal y 
ande ¿ pié y descalzo ló leguas de camino en justa peni¬ 
tencia por haber tenido la osadía, la incalificable, la terri¬ 
ble audacia de ocuparse de música sin ser compositor. 

¡Cómo! ¿Se ha atrevido V. á hablar del arte de los soni¬ 
dos sin enseñar ántes su diploma de discípulo de Fetis ó 
Mcrcadante? Prepárese, insigne Caballero, prepárese á 
recibir cualquier dia una chistosa visita, que no tardará en 
hacerle algún Quijote musical. 

Ya le vemos introducirse con paso lento y torva mirada 
en la habitación de V.; ya parece que le vemos dirigirse 
á V.; ya oimos la conversación que so entabla entre 
ambos. 

—¿ Es V. ese Caballero Español que firma el articulo 
Wugner do La Ilustración ? 

—Servidor de V. 

—Y dígame, si lo place, ¿ la disonante debe subir ó ba¬ 
jar de grado? 

—Puedo hacer lo que guste. 

—¡Hola! Parece que no está V. muy fuerte en armonía. 


Vamos á ver; y la sensible, ¿qué me dice V. do la sensi¬ 
ble ? Supongo que la sensible no será á V. desconocida. 
¡Por Dios! Aunque vea V. que Moyerbcer y Gounod la ha¬ 
cen bajar frecuentemente á la quinta para dejar el acordo 
completo, no siga V. esas perniciosas doctrinas, no señor, 
yo se lo suplico. La sensible siempre arriba; no hay reme¬ 
dio. Ve V., la tónica es la aguja imantada, y la sensible 
es el acero ; hay una atracción irresistible. Arriba, pues, 
siempre arriba. Y si no. 

— Señor mió, soy perfectamente insensible, si lio do 
hablar con franqueza, á esos equilibrios de la sensible, á 
la quo concedo desde luégo mi regium exequátur para que 
si¿>a ó baje ó se esté donde quiera. 

— ¡Cielos! ¿Ni aún sabrá V. siquiera escribir una fuga? 

— ¿De consonantes ó de vocales? 

— ¡Ah! Me lo había supuesto. Usted no es músico, no 
entiende una palabra de armonía ni de contrapunto, y se 
atrevo á escribir artículos musicales. Es la fruta del tiem¬ 
po, iniciada por cuatro títeres quo hablan siempre de lo 
quo no entienden. ¡Decir que Meycrbeer es un gran com¬ 
positor, llamar admirable al terceto del Guillermo , entu¬ 
siasmarse con el Fausto y el Romeo y Julieta de Gounod, 
y no saber hacer una fuga! 

—Caballero, quien va á hacer una*fuga ahora mismo 
es V. marchándose de aquí y librándome de oir sus tonte¬ 
rías. No necesito saber nada de lo que V. me dice para 
sentir, mejor que V., los efectos de la música y darlos á 
conocer en la forma quo estime más oportuna, y ni Sten¬ 
dhal, ni Castilblaze, ni Scudo, ni Fiorentino, ni Blaze 
de Bury, ni Azevedo, ni otros mil, han tenido necesidad 
de saber hacor fugas para hacer oir su voz y conquistarse 
mayor ó menor autoridad. Beso á V. la mano. 

— Beso á V. la suya y prométole que ha de saber quién 
soy. ¡Escribir sobre música y no haber sido discípulo de 
Fetis ó Mcrcadante! Adiós. 

Hé aquí un diálogo que es muy fácil pudiera realizar¬ 
se, aunque á V. parezca sobrado impertinente. No lo dude 
usted, querido amigo; hay personas en este país, sabios 
henchidos de conocimientos técnicos, en cuyo magin no 
cabrá jamas la idea de que la música pueda ser juzgada 
por quien no conozca muy á fondo todos, absolutamente 
todos los secretos mecánicos del arte. ¡ Y hay que oir sus 
bramidos de indignación cuando saben que un profano 
se permite discurrir sobro la filosofía de la música, ramo 
ajeno al tecnicismo musical! ¡ Hay que aomirar el inso¬ 
lente desprecio, la ridicula vanidad con que tratan cual¬ 
quier escrito que no lleve impreso el sello de la sabiduría 
escolástica! 

Para ellos la belleza consiste en tal diseño melódico, en 
tal acorde do esta ó de la otra manera resuelto ; no perdo¬ 
narán jamas á Rossini las quintas seguidas del Guillermo, 
que, á su juicio, disminuyen el mérito de la partitura, y á 
escribir ellos una crítica musical, es seguro que llevarían 
á cabo una minuciosa autopsia armónica, hablando de si 
esta disonancia estaba mal resuelta, 6Í aquel pedal era in¬ 
oportuno, desmenuzando la ópera por frases, fragmentos 
de frase y períodos, hasta que aburridos los lectores con 
la árida fraseología musical, enviáran noramala al sabio 
escritor ó se durmieran profundamente, poseídos del más 
férvido entusiasmo. 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA 


N.° I 


¡Cómo si los grandes compositores al escribir una obra 
no pudieran dar lecciones á todos estos Aristarcos de re¬ 
lumbrón! ¡Cómo si la música se escribiera sólo para los 
¿núsicos! ¡Desgraciada de ella si tal sucediera! 

Pero vemos, distinguido Caballero Español y leal amigo, 
que nuestra fatal tendencia á las digresioues lia sido cau- 
Ba de que nos hayamos hasta ahora desentendido por com¬ 
pleto del objeto principal de estas desaliñadas líneas. 

A fe que nunca para el bien es tarde, y muy escasas ha¬ 
bían de ser nuestras fuerzas si, sacándolas de flaqueza, no 
cumpliéramos lo prometido al principio de este artículo. 
Quédese, no obstante, para otro dia, que de sobra hemos 
hoy molestado la atención do V. Al fin y á la postro , na¬ 
die más que V.tiene la culpa. Sírvale, pues, la lectura de 
nuestro escrito de penitencia, y agregúela á la que lo lie¬ 
mos impuesto anteriormente por su magistral fotografía 
del porvenir. 

Con dejar correr solamente su admirable pluma, ha ga¬ 
nado V. una gran batalla, ha conquistado V. victoria en¬ 
vidiable. Sea en buen hora ; ahora toca a nosotros recoger 
los muertos y tratar de curar los heridos que hayan que¬ 
dado en nuestro campo, obra caritativa y bienhechora 
que nos esforzaremos en cumplir de la mejor manera po¬ 
sible. 

Conformes completamente con cuantas apreciaciones 
lian sugerido á V. las teorías de Ricardo Wagner, vamos 
á tratar próximamente de la terrible, la fantasmagórica 
melodía infinita , deseando únicamente contribuir á que el 
prodigioso artículo de V. quede aún mas completo con res¬ 
pecto á las ideas puramente musicales de Wagner. ¡Quiera 
Dios que nuestro tosco lenguaje, que nuestra escasez de 
conocimientos y ningún valer no empañen el brillo de 
esa preciosa joya con que ha engalanado V. la literatura 
musical de nuestra España ! 

Antonio Peña y Goñi. 

- " i nnm ~ -- 

DICHAS SIN NOMBRE. 

POEMA EN UN CANTO. 

I. 

Lo tengo bien presento : 

La quinta do Pombal, honra del Tajo, 

Se encuentra rio abajo, rio abajo, 

Saliendo de Lisboa Inicia el Poniente. 

En Portugal los sueños son pasiones ; 

Y en el bello jardín que os he nombrado, 

Hecho por algún sabio enamorado 

Del arte de avivar las tentaciones, 

Un dia, el más hermoso de mi vida, 

Niñas bellas y jóvenes rendidos, 

Jugamos á escondernos, y en seguida 
A volvernos á hallar bien escondidos. 

II. 

¡Cuánta divina cosa 
Se agolpa á arrebatarnos el reposo 
En esa edad dichosa 
En que es encantador lo peligroso! 

Así una inglesa, hasta dar miedo, hermosa, 

En aquel dia para mí dichoso, 

Merced á la bondad do cierta prima 
Que me dió cierta fama de poeta, 

Al verme se animó, como so anima 
Al soplo del Abril la violeta; 

Y siendo aquella vez la vez primera 
Que del amor la música escuchaba, 

La niña me miraba 

Poniendo en su mirada el alma entera; 

Pues su candor, que era su grande encanto , 

Era tan ultra-inglés, que todavía , 

Teniendo ya quinco años, no sabía 
Por qué los hombres la miraban tanto ; 

Y sin saberlo, ardiente, 

No os engaña mi lengua, si os confiesa 
Que en sus labios tenía, aunque era inglesa, 

Los mortales perfumes del Oriente. 

III. 

Yo la mire también con vivo fuego, 

Y, después de mirarnos, 

Corrimos á escondernos; si bien luégo 
Jugamos, escondidos, á adorarnos, 

Que en el mundo el amor siempre está en juego. 

Y, mientras llena de inquietudes ella, 

De un rincón del jardín tomó el camino 

Más rápida y más bella 

Que una fúlgida estrella 

Que corre por los cielos sin destino, 

Yo la seguí atrevido, 

Sintiéndome exaltado 

Por el vapor caliente y colorado 

Que arroja el Tajo por el sol herido; 

\ en un cierto rincón que parecía, 

A trechos arenal y á trechos prado, 

Se escondió bien á espaldas de un vallado, 

Para que yo la hallase si quería. 

Mas, lo que es una infamia, es que aquel dia 
Me dijo ella su nombre y lo he olvidado; 

Y no encuentro manera , 

Por más que la conciencia me remuerde, 

De recordarlo ahora, que era... que era... 

Ya lo diré después cuando me acuerde. 

IV. 

No sé bailar como se baila hoy dia ; 


Mas llegué hasta bailar con elegancia 
Cuando yo, á los veinte años, escribía 
Mis versos para el uso de la infancia; 

Y hoy todavía entiendo 

Que á correr (no ú bailar) nadie me gana, 
Aunque ya voy teniendo 
Bastante edad para morir mañana. 

Por eso corrí tanto, aunque sentía 
Mis nervios por el rayo sacudidos, 

Cuando al irse a esconder ella corría 
Como una cierva al escuchar ladridos. 

¿ Si por estos pueriles d ovan eos 
Me mirará, algún dia, el cielo, airado, 

Como miran los jueces á los reos ? 

¿ Por qué el tener amor será pecado ? 

¿Qué mal harán á Dios nuestros deseos? 

V. 

Y aunque es fama que, ardiente y seductora, 
Coge el saber la adolescencia al vuelo, 

Y mira con placer, cuando lo ignora, 

Cuanta ciencia se aprende en una hora , 

Si es la hora marcada por el cielo, 

Echado entonces del pudor el velo, 

Ni de una sola esquina 
Tiraron mis amantes inquietudes, 

Pues siempre, entre ella y yo, la muselina, 
Haciendo una aspillera de virtudes, 

Levantó una muralla de la China. 

VI. 

Sólo una vez, al estrechar su mano , 

Robó de mis entrañas el sosiego 

Un poco de aquel fuego 

Que ha enterrado á Pompcya y á Ilerculano. 

Victima del mutismo 

Que da el amor, cuando en la fiebre toca, 

Se quedó en celestial sonambulismo ; 

Y no podiendo hablarme con la boca, 

Me hablaba con los ojos, que es lo mismo. 

¿ Estal»a ella en el mundo? Lo ignoraba. 

Mas ¿cómo se llamaba?... Se llamaba... 
¿Echarán nuestros nombres en olvido, 

Lo mismo que los hombres, las mujeres? 

Si olvidan, como yo , los demas seres, 

Esto mundo, lector, está perdido. 

VIL 

Después quiso el destino 
Que por un claro enorme que tenía 
Aquel vallado pérfido de espino , 

So asomase una faz que parecía 
Conservada en espíritu de vino ; 

Y era la cara extraña 

De la madre dichosa de la inglesa, 

Que á aquel sol, que es igual al sol de España, 
Tomaba esa apariencia de la araña, 

Pronta siempre á caer sobre su presa, 

Y que , creyendo un crimen descubierto , 

Me parecía con la boca abierta 

La hiena que olfatea carne muerta 
En el viento que sopla del desierto : 

Mas la joven, prudente, 

Fingió serenidad con tanta gracia 
Ante el horror de la acritud materna, 

Que me hizo ver que cuando se ama y siente, 
En materias de amor y diplomacia 
Cualquiera niña es la mujer eterna . 

VIII. 

Mientras la madre á su malicia atenta 
Me echaba unas miradas de soslayo, 

Miradas mitad sal, mitad pimienta, 

La niña, traspasada, 

Como quien siente el látigo de un rayo, 

Se volvió del jardín hacia la entrada, 

Velados de estupor sus ojos bellos, 

Roja la frente, pálida la boca, 

Y ademas llenos de heno los cabellos, 

Aunque no, como Ofelia, por ser loca; 

Y mirándonos fuimos á hurtadillas, 

Cuando ya, huyendo el sol de las estrellas, 

Nos volvió á la ciudad, entre otras bollas, 

Un coche empavesado de sombrillas. 

Y en tanto que en la eléctrica corriente 
De sus calores vírgenes se ahogaba, 

Besaba con mis ojos santamente 

A la niña gentil, que se llamaba... 

¡ Oh, malhadado olvido ! 

Para sacar del fondo de mi historia 
Su nombre en mis entrañas escondido, 

¡ En vano reavivando mi memoria, 

Con mi tambor, por la metralla herido, 

Toco llamada á mi perdida gloria ! 

IX. 

Y cuando el hado adverso 

Me arrebató hacia España al otro dia , 

Lo mismo quo Rousseau, cuando sentía, 

Me ahogaba en la extensión del Universo. 

Y ¡ lo que es el amor, divino cielo ! 

Aunque olvidé su nombre, 

De pensar si habrá amado á algún otro hombre 
Casi frunzo las cejas como Otelo. 

¿ Se habrá casado ? ¡ Oh pensamiento horrible! 

¡ Cómo arde mi cabeza ! ¿ Estaré loco ? 

¿ Si habrá muerto de amor ? Es muy posible; 

¡ Los niños muy precoces viven poco ! 

X. 

¿Qué habrán hecho los años envidiosos 
De aquella irnágen de serena frente , 

Con uno de esos rostros candorosos 

Que hacen pecar á un hombre mortalmente? 

¿ Acaso en este crítico momento 


Mandará un regimiento 

De héroes futuros, cual su madre hermosos, 

Como una valerosa coronela, 

Sorda al ruido del fuego y de las balas ? 

¡Y cómo el tiempo vuela! 

¿ Formará entre las viejas generalas ? 

¿Generalas? Esto es, ¿ será ya abuela ? 

¿Será abuela la niña encantadora 

Que... (esperad que me acuerde) se llamaba... 

¡ Diera un millón por recordar ahora 
Su nombre... qtie acababa... que acababa... 

No sé bien si era en ira ó si era en ora/ 

XI. 

Estoy desesperado 
Al ver cuanta lectora, 

Viendo mi olvido , exclamará :—«¡ malvado!»— 

¡ Malvado ! Sí, señora ; 

Pero yo, ¿qué he de hacer si lo he olvidado? 

Mas ¿ seré el primer hombre 

Quo se olvidó de una mujer querida? 

¡ Ay ! Yo bien sé (pie el olvidar su nombro 
Es la eterna vergüenza de mi vida. 

¡ Dejad que á gritos el verdugo llame! 

¡ Que me arranque á puñados el cabello ! 

¡ Soy un infamo , sí, soy un infame! 

¡Ahórcame, lectora: lié aquí mi cuello! 

XII. 

Mas, si lio de ser ahorcado 
Por alguna mujer que, consecuente 
El nombro de un amor no haya olvidado, 

Entonces, confiado, 

Aun pudiera vivir eternamente. 

Pero quiero morir, ¡ oh rabia ! ¡ oh mengua ! 

¡ No hay tormento más grande para un hombre 
Que el no poder articular un nombre 
Que se tiene en la punta de la lengua ! 

¡ Oh tú, mi antiguo fiador, el viento! 

Di á todos , pues lo sabes , 

¡ Cuántas veces mi amor de pensamiento 
La remitió memorias por las aves ! 

¡ Recuérdale á mi oido , 

Canoro ruiseñor de la enramada, 

El mágico sonido 

De aquel nombre olvidado, aunque querido. 

¿ Era Sara?... ¿ Era Emilia ?... Nada, nada, 

¡ No sale aunque lo tengo aquí escondido ! 

Ramón de Campoamor. 

- ■ - S Q Q '8 s- - 

LIBROS NUEVOS. 

Bailen , por B. Pérez Galdós (tomo ivde Episodios Nacionales. 
Madrid: D. M. de Cámara, editor, calle del Barco, núm. 2 
duplicado). 

Nuestros anteriores anuncios, relativos á Trafalgar , La 1 
Córte de Carlos IV y El 19 de Marzo y el 2 de Mayo con¬ 
signan que el autor de los Episodios Nacionales poseo sin¬ 
gular talento para las narraciones históricas, juntamente 
con todas las demas circunstancias que este dificilísimo 
género de novelas exige. 

El nuevo tomo intitulado Bailen aparece escrito de suer¬ 
te que facilitando imposibles, allanando dificultades, sus¬ 
pendiendo los ánimos, entretiene, alboroza, arrebata y en¬ 
tusiasma, de modo que andan á un mismo paso la alegría 
y la admiración juntas. Y todo esto se verifica con estilo 
elegante y castizo, con ingeniosísima invención, tirando 
siempre á la exactitud y verdad. Así ha resultado una 
obra acabada, perfecta y hermosa, que consigue el fin 
mejor que se pretendo en semejante linaje do libros, quo 
es propagar unido, inefable deleite intelectual, á sólida y 
profunda enseñanza. 

Todo inteligente admira la destreza y el acierto con que 
los Episodios Nacionales sostienen el interes y amoldan lo 
novelesco á la verdad do los hechos y á la exactitud de las 
descripciones. 

La acción de Mengíbar, la batalla del 19 de Julio, y 
todo lo relativo á tan gloriosos acontecimientos están des¬ 
critos en Bailen con una magia tan portentosa; que se lee 
la obra ansiosamente, sin soltarla de las manos, y sin que 
se dejen de admirar un solo instante las bellezas infinitas 
que encierra. 

De otra parte, nadie debe omitir la lectura del último 
libro del Sr. Galdós, porque trata de dias do ventura y 
gloria para los españoles, de eterna fama para sus solda¬ 
dos, de terrible y dolorosa humillación para los franceses. 
Antes vencedores éstos contra las más aguerridas tropas 
del viejo mundo, tuvieron entonces que rendir sus armas 
á un ejército bisoño, compuesto en parte do paisanos y 
allegado tan apresuradamente, que muchos sin uniforme 
todavía conservaban su antiguo y tosco vestido. 

Nuestro autor ha desentrañado del archivo del ministe¬ 
rio de la Guerra, de las bibliotecas y de otras partes un 
cúmulo de datos, ántes desconocidos, curiosísimos y de 
inmenso valor, ilustrando y aclarando por menudo todos 
los elementos quo contribuyeron á grabar aquel eterno 
episodio de la española gloria. 

Pero en el último, tanto como en anteriores tomos de 
los Episodios Nacionales , hay más que el estudio concien¬ 
zudo de los hechos, de los sucesos, de los usos, del estado 
de la opinión y costumbres de la época; más que la ins¬ 
trucción extensa que siempre ofrecen las páginas de estas 
novelas; más que la galanura, gracia y hechizo del estilo, 


Digitized by 


Google 



15 



N." I 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


á sabor : la asombrosa verdad con que se presentan vivos 
y corpóreos los personajes inventados ó resucitados, y la 
magia con que se pinta, ora un lamentable y trágico su¬ 
ceso, ora un alegre y no pensado acontecimiento; allí la 
hermosísima Inés y la noble condesa de Rumblar, hones¬ 
tas, discretas y recatadas; aquí tipos valientes y comedi¬ 
dos; acullá desaforados fanfarrones, como Malcspina; don 
Paco y el diplomático marqués ; acá Santorcaz, propaga¬ 
dor de las nuevas ideas; resultando así siempre retratos 
que parecen debidos al pincel deGoya; cuadros de cos¬ 
tumbres de la paleta de Velazquez, descripciones con el 
colorido del Ticiano, pasiones con el claro-oscuro de Rem- 
brant. Hay en los Episodios Nacionales páginas tan bue¬ 
nas como las de George Elliot, narraciones que recuerdan 
las de Corvantes, rasgos superiores á los tan aplaudidos 
de las novelas de Auerbach. 

El tomo que estas líneas anuncian no sólo ofrece lo que 
antecedo indicado, sino también el inefable encanto do 
narrar una de nuestras principales glorias, describiendo 
el puro y elevado entusiasmo que animaba á los españoles 
en aquella célebre jornada, el señalado brío y la exaltación 
sublime con que nuestros abuelos asombraron al mundo, 
derrotando á bravísimos guerreros y veteranos, que llenos 
de arrojo y maestría habían vencido anteriormente nume¬ 
rosísimas tropas de distintas naciones. 

Obras como Bailen y las demas del Sr. Perez Galdós, 
tan amenas , interesantes é instructivas, así para hombres 
y mujeres, como para lectores de cualquier clase, edad y 
condición, deben adquirirlas todos, pues nadie dejará de 
aplaudir tales libros, llenos do importancia y de cuan¬ 
tas condiciones so requieren, á fin de formar un bellí¬ 
simo monumento, que hace honor, no sólo á España, 
sino también á toda la literatura europea de este nuestro 
siglo. 

En un país desconocido , por L. R.; Madrid, 1873. 

Esta última obra, de un autor apreciable, que modesta¬ 
mente oculta al público su nombre bajo las iniciales L. R., 
es fruto de atento estudio y res limen de numerosas obser¬ 
vaciones amenas y profundas, referentes á los Estados 
Unidos de Norte-América. 

Con imparcialidad y extensión reseña dicho libro mu¬ 
chas noticias curiosas relativas á la expresada república, 
la cual tiene las proporciones de un coloso y el alma de un 
pigmeo, y cuyos habitantes llevan en sus corazones, sin 
que nunca jamás dejen de practicar, la célebre máxima: 

«Hijo raio, haz dinero, honradamente si puedes ; poro de 
cualquier modo luiz siempre dinero, d 
N adie debo omitir la lectura del libro que estas líneas 
anuncian ; tan abundante en datos instructivos bajo la 
forma de conversaciones familiares ligeras y agradables. 
Las erratas de imprenta que afean la ortografía de apelli¬ 
dos extranjeros no disminuyen el mérito de la obra, dig¬ 
na de elogios por su estilo elegante y finido con que so 
pintan cuadros acabados llenos de cierto arto y maestría 
que logran empeñar la atención é infundir mental placer 
y deleite. 

Jm Espuela , estudio psicológico-novelesco , escrito por Jacin¬ 
to Labaila, Madrid, 1873. (/ El picaro mundo! Biblioteca de 
norrias h umoristicas.) 

La Espuela inteuta explicar la psicología, según expre¬ 
sa el prólogo de esta novela, haciéndola descender do la 
atmósfera nebulosa de la metafísica al terreno práctico de 
la literatura. Dejamos al juicio de quien lea dicha obra, si 
su autor lia sabido resolver el difícil problema de que tra¬ 
ta; pues el breve espacio destinado á Libros nuevos en 
estas columnas, impide dar la extensión indispensable á 
los argumentos en que fundásemos nuestro dictamen. 

La novela describe la clase de espuela que, según el se¬ 
ñor Labaila, es capaz de herir y humillar á una mujer so¬ 
berbia y vanidosa, pero sin ternura ni corazón. 

El argumento es sencillo, escasos los incidentes, y los 
caracteres, ni nuevos ni extraordinarios. Nadie dejará de 
predecir el desenlace de esta obrita que carece de intrigas 
qut¿ desenredar y del interes que empeña el ánimo y lo 
tiene suspenso. El autor revela, sin embargo, cierta fuer¬ 
za de observación, espontaneidad y ligereza, aunque des¬ 
cuida el atildamiento de la frase, así como la pureza del 
enguaje, requisitos indispensables en toda obra literaria; 
poro á los que no siempre se atiende cual es debido. 

Lisa ron dos puertas mala es de guardar. Comedia en tres ac- 
, tos de D. Pedro Calderón de la Barca. Madrid, 1873. (Libre¬ 
ría de la viuda ó hijos de D. J. Cuesta.) 

El anuncio de esta nueva edición de una obra del prín¬ 
cipe de los poetas dramáticos españoles y del escritor in¬ 
mortal, bajo cuyo imperio llegó la escena á su mayor al¬ 
tura, lia de ser grato á todo amante do la gloria literaria 
«le nuestra España. 

Nadie ignora que la auunciada comedia, así como las 
demás de Calderón, reúne al artificio de un plan bábilmen - 
te combinado, á la urbanidad y decoro, á la fecunda ima¬ 
ginación, al lenguaje poético y armonioso, facilidad, abun¬ 
dancia, gracia, espíritu caballeresco, filosofía, elevación, 
conocimiento del corazón y pasiones humanas y sublimi¬ 
dad en los pensamientos. 

Eu dicha comedia hay pinturas admirables, llenas de 


gracia y soltura, situaciones cómicas y expresión de los 
más nobles afectos, formando un cuadro sublime que abra¬ 
za los primores del arte, que vence todas las dificultades, 
realiza el bello ideal del género y es digno de uu autor 
cuyo nombre resuena en todas las naciones y traspasa los 
más remotos siglos. 

(Se continuará.') 

Emilio Huelen. 


DON JOSÉ DE CARVAJAL Y HUÉ. 

I. 

La revolución española de 1868, no sólo produjo una 
pléyade ilustre de oradores, fenómeno al fin poco extraño 
cu países meridionales, sino que también excitó y atrajo á 
la vida pública una gran variedad de talentos, que redu¬ 
cidos áutes á una esfera circunscrita por las condiciones 
políticas del pasado régimen, no podían desplegar su ac¬ 
tividad en la medida de sus aspiraciones, ni de los intere¬ 
ses y necesidades de su patria. 

En un país tan falto de iniciativa individual como el 
nuestro, hubieran languidecido hasta perecer por atrofia; 
pero destruido el censo, quebrado el lápiz rojo y consa¬ 
grada la tribuna, hallaron al fin medios sobrados do ma¬ 
nifestación y desarrollo en conformidad con su destino. 

Aunquo no hubiese producido otro beneficio que éste, 
tan inapreciable, la libertad y la revolución del 68 que la 
proclamó', debieran merecer más respeto á sus apasiona¬ 
dos detractores. 

El cargo que se le hace de haber despertado y satisfe¬ 
cho ilegítimas ambiciones , es menos fundado que parece 
á primera vista. Es cierto que coinciden siempre con un 
triunfo popular, el despertamiento de pretensiones inmo¬ 
deradas hasta la ridiculez; que las medianías y hasta las 
nulidades son las que más se agitan y medran en los pri¬ 
meros momentos ; que la anarquía y la desorganización se 
establecen pasajeramente en todos los servicios administra¬ 
tivos; que el buen gusto en la literatura y en las artes pa¬ 
decen ; que la ciencia se ve menospreciada y el charlata¬ 
nismo toma inmenso vuelo; pero todo esto es pasajero, es 
instantáneo. Poco á poco la confusión cesa, la sombra se 
desvanece, el cuadróse aclara, las falsas figuras caen 
como la fruta dañada, mientras que en el centro de aque¬ 
llos grupos informes se destacan nobles figuras, verdade¬ 
ros talentos , los hombres, en fin, que realmente tienen el 
pensamiento ó la acción del período revolucionario para 
que han sido destinados. 

Tales, por ejemplo, ese eminente hombre público hoy, 
modesto jefe ayer de una dirección de contabilidad parti¬ 
cular, que sorprendido por la revolución en Málaga, ar¬ 
rastrado por el torbellino electoral y elevado á la tribuna 
parlamentaria, se inicia en la espinosísima cuestión de Ha¬ 
cienda y establece con su primer discurso las bases de esa 
reputación sólida que había de elevarle muy pronto al 
Ministerio. 

Cuando apenas se ha sentado en el banco azul, riñe con 
tal fortuna y gallardía una tras otra escaramuza con las 
oposiciones, que el periódico ménos aficionado á la hipér¬ 
bole para aplaudir como para censurar, no vacila en cali¬ 
ficarle de hombre de Estado; y cuando, finalmente, la pa¬ 
vorosa cuestión del Virginius surge con caracteres ver¬ 
daderamente imponentes, el pronóstico de La Epoca se 
realiza con tanta fortuna para nuestra patria, que las in¬ 
moderadas pretcnsiones de un Gobierno eminentemente 
i calculador y positivista, quedan reducidas á los raciona- 
| les límites de una prudente reparación, y áun esto incon¬ 
dicionalmente , miéntras obtiene una declaración de dere¬ 
cho de los tribunales competentes de los Estados-Unidos. 

No llenaríamos con fidelidad nuestro propósito, si de¬ 
jándonos arrastrar de un natural entusiasmo nos extendié¬ 
ramos en largas digresiones y comentarios respecto de las 
gestiones practicadas por tan distinguido hombre público 
hasta conseguir aquella inopinada declaración. 

Por hoy, y cumpliendo el especial encargo de la direc¬ 
ción de esta Revista, nos limitaremos á trazar algunos 
apuntes biográficos relativos al hombre público que ha di¬ 
rigido últimamente nuestras relaciones exteriores. 

' IL 

Don José de Carvajal y Hué, natural de Málaga, cuenta 
en la actualidad 38 años. 

Pertenece á una distinguida familia do aquella ciudad, 
y su padre sufrió reiteradas persecuciones por su adhesión 
á la causa liberal avanzada, siendo encarcelado y maltra¬ 
tado en varias ocasiones, lo que no debió influir poco en 
su temprana muerte. 

Su señora madre, doña Magdalena Hué, vive aún y so 
distingue notablemente por sus piadosas costumbres y su 
ilustración poco común. 

La educación moral de D. José do Carvajal ha sido por 
esto esmerada, á la par que brillante y sólida la social y 
política que adquirió en dos de las principales naciones de 
Europa, Francia é Inglaterra. No es, pues, extraño que, á 
su regreso, se diera á conocer desde luego ventajosamente 
por su rara elocuencia y por aficiones literarias muy jus¬ 
tificadas y mejor dirigidas. 

Lo ménos comprensible en verdad, sobretodo en un país 
tan meridional como el nuestro, es que áuna imaginación 
rica y fecunda en bellezas literarias y áun talento ameno, 
pudiera reunir y combinar con éxito constante una facul¬ 
tad analítica y de cálculo que vino á constituir en él una 
verdadera capacidad mercantil, probada eu el ejercicio de 
dificilísimos cargos de esta índole, y muy particular¬ 
mente en el do jefe de Contabilidad y tráfico del ferro¬ 
carril de Córdoba á Málaga. 

Se necesita ser hombre de raro talento y profundo es¬ 
tudio para abrazar tantos asuntos heterogéneos y tantas 


materias como él ha profundizado, merced á la flexibilidad 
de su inteligencia. 

Es doctor en derecho civil y canónico, y como abogado 
obtuvo desde los primeros momentos un éxito positivo en 
Málaga, sobre todo en asuntos mercantiles. 

Está versado en idiomas y habla el francés, el inglés, el 
alemán, el italiano, el portugués, el latín y el griego. Tra¬ 
duce el ruso y el sueco, y actualmente estudia como por 
recreo el sánscrito. 

Ha colaborado en varios periódicos, entre los cuales re¬ 
cordamos La Razón , que se publicó en Madrid hácia el 
año do 1856. 

Tiene hechos especiales estudios sobro agricultura. 

Ha sido Presidente de la Academia de ciencias y litera¬ 
tura de Málaga: 

Presidente do la Junta provincial de Instrucción pú¬ 
blica : 

Vicedirector de la Sociedad Económica de Amigos del 
país de aquella capital : 

Fundador de la Caja de ahorros de Málaga. 

En dicha capital fundó el año 54 el Círculo científico , 
con uu fin político, tan activamente perseguido y con 
tanta eficacia, que puede decirse que á él so debe el im¬ 
pulso y progreso de la democracia en aquella ciudad. 

Y ya que entramos á tratar de su política, debemos ha¬ 
cer constar que el Sr. de Carvajal no es republicano do la 
víspera ni del dia siguiente, sino desde hace 20 años, que 
pasó constantemente entregado á la política activa hasta 
el año de 1864, y que se retrajo algo de ella, volviendo 
el 70 á las reiteradas instancias de sus amigos, que lo pre¬ 
sentaron candidato á la Diputación provincial por Ardales 
(Málaga). 

Como diputado provincial, prestó servicios positivos á 
la provincia; disminuj'ó su presupuesto de gastos en la 
cantidad de tres millones de reales, sin alterar en lo más 
mínimo la marcha do los servicios administrativos. 

Prueba, en fin, de su buena gestión administrativa en 
este punto, fué sin duda su elección, poco tiempo después, 
en Gaucin, para diputado’á Cortes, poruña mayoría de 
6.000 votos sobre su adversario el ilustre patricio D. An¬ 
tonio de los Ríos y Rosas. 

III. 

Ya en las Cortes, bé aquí algo de su historia parla¬ 
mentaria, tan breve como brillante. 

El Sr. de Carvajal no es ese diputado.ávido de exhibi¬ 
ción que siempre halla pretexto justificado para hacer un 
discurso estéril sobre el asuntq menos a propósito. Sólo ha 
ocupado la atención de la Cámara para emitir algún pen¬ 
samiento político ó financiero de interes, y lo ha hecho 
pocas veces. ¿Pero cómo? ¿Con qué resultados? 

No vacilarémos en asegurar que su primer discurso en 
la cuestión de Hacienda, elogiado indistintamente por 
la prensa de todos matices, á nadie dejó dudas de su 
competencia en materias rentísticas, si no hicieran de todo 
punto ociosa esta aseveración sus propios actos en aquel 
Ministerio. 

La ley del déficit; el proyecto de arreglo de la Deuda 
flotante; la creación del sindicato de acreedores, que tan¬ 
to influyó en la actitud de éstos ; la de una Junta encar¬ 
gada de codificar en un solo cuerpo de procedimientos la 
enmarañada tramitación de la legislación vigente en ma¬ 
terias económicas, fueron medidas acertadas que desper¬ 
taron fundadas esperanzas en su administración, y que in¬ 
dudablemente no se hubieran defraudado si las exigen¬ 
cias y el rumbo-de la política no hubieran reclamado los 
servicios del Sr. Carvajal en otro Ministerio. 

Y hé aquí otra vez el admirable contraste de facultades 
intelectuales que apuntamos al principio y que constitu¬ 
yen el rasgo más característico de la naturaleza moral del 
señor de Carvajal. 

Como en lo general la aptitud probada para unos asun¬ 
tos es aparente y hasta parece incompatible con los que 
en otros se requiere, fuera lógico temer que las condiciones 
desplegadas por el señor do Carvajal en el Ministerio de 
Hacienda, quedaran desmentidas al dirigir el no ménos 
importante de nuestras relaciones exteriores. 

Pero lejos de esto, el rescate de las fragatas apresadas 
por el buque Federico Carlos á los cantonales de Cartage¬ 
na ; la cuestión Joló, por apresamiento de los buques Ma¬ 
rio Louisc y Grazelle; el asunto del Virginias , bajo la pre¬ 
sión del angustioso término en que hubo de resolverse, 
impidiendo el saludo á las banderas americanas, humilla¬ 
ción que no podían consentir un genio independiente ni la 
dignidad nacional; el establecimiento do un principio in¬ 
ternacional, tan hábilmente preparado, permitiendo inme¬ 
diatamente á España que dejase en tan corto período su 
situación defensiva para adoptar la ofensiva; las recla¬ 
maciones ante el gobierno de Washington para la devolu¬ 
ción del buque apresado,con sus prisioneros, y por últimío 
el restablecimiento de las buenas relaciones con el Pont- 
fice, que tanto han satisfecho al sentimiento religioso de 
nuestro pueblo, prueban harto elocuentemente que el se¬ 
ñor de Carvajal, no sólo es competente y harto profundo 
en los asuntos económicos, sino también un verdadero 
hombre de Estado capaz do dominar sintéticamente las 
más árduas cuestiones internacionales y de dirigir con 
gloria y con fortuna nuestras relaciones exteriores. 

En todos estos importantes asuntos ha justificado el se¬ 
ñor de Carvajal el concepto do hábil y experto negociador, 
y se comprende perfectamente que la opinión pública fije 
en él su mirada, considerándole como uno de los más fir¬ 
mes adalides de la democracia y de la República espa¬ 
ñola. 

Por esto creemos que nuestros lectores verán con gusto 
el retrato do D. José de Carvajal, que publicamos en el 
presente número, y los ligerísimos apuntes que dejamos 
trascritos, reservando para un biógrafo respetable la tarea 
de presentar en sus magníficos conjunto y detalles todas 
las variadas cuestiones que sólo hemos apuntado. 

J. P. Camp de Paprús. 
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advertencias 


hai publicación» í D. José M. Folch y Brota, m 
Barcelona (Lanuda, 17), y en toda» las librería» üt 
ía l’eninsula y Ultramar. 


REGALO PARA AÑO NUEVO. 

Ninguno seguramente puede hacer¬ 
se ú las señoras y señoritas, que mejo¬ 
res resultados y distracciones les pro¬ 
porcione que la excelente máquina de 
coser 

SILENCIOSA PERFECCIONADA 

la mejor do cuantas hasta el día se co¬ 
nocen y la única que tiene guias y 
aparatos para cuantas clases de lab¬ 
res puedan ocurrirse, sin necesidad do 
hilvanar y‘preparar. 

Recomendamos ¿ nuestras Suscrito- 
rns que, ántes do comprar ninguna má¬ 
quina, pidan á D. Antonio de Paz y de 
Santander , las muestras de labores, 
precios, modelos y demas pormenores, 
que les remitirá gratis, en la seguri¬ 
dad do que quedarán sumamente com¬ 
placidas y optarán por tan excelente 
máquina, recomendada por el infinito 
número de porsonas que la usan. 


xor conveniencia del orden 
interior de nuestro periódico, y 
para que en adelante se repartan 
los números con mayor exacti¬ 
tud, La Ilustración Española 
y Americana aparecerá desdo 
hoy los dias 8, 15, 22 y 30 do 
cada mes. 


Cúmplenos decir, para reparar un 
olvido involuntario, que los dibujos 
relativos al manicomio de San Bau¬ 
dilio do Llobregat, que hemos publi¬ 
cado en los dos últimos números, han 
sido copiados de una colección de vis¬ 
tas fotográficas de dicho estableci¬ 
miento, delicadamente hechas por el 
reputado artista Sr. Mariezcurrcna, de 
Barcelona (Pasaje de Madoz, 5). 


ANUNCIOS 


CASA EDITORIAL DE OBRAS MUSICALES 


D. Antonio Romero 


Andin, 


DICCIONARIO POLITÉCNICO ILUSTRADO, 


premiado con medallas de oro y piala en 
Exposición» universal» y con diversa» condecora¬ 
ciones española» y extranjera». 

Caux m Pikubos i r(Iii I, Maní», EipaIa. 

Sata Importantísima casa Uto# publicada oaa 
completa colección de Método* y atoo* é* caladla, 
con texto español, para todoa loa ramoa ém aria, 
deade la teoría do la múalca hasta la composición, 
enirc ia» que figuran las compuestas por so propie¬ 
tario el gran maestro espafiol Exento. Sr. U. Hi¬ 
larión Estará. Publica constantemente multitud de 
plexos teatral** y da talan para piano, canto y Je¬ 
mos Instrumentos; pie xas para concierto* y para 
batle A grande y pequeña orquesta; endone* es¬ 
padólas antiguas y modernas, populares y Je gran 
mérito; música religiosa de los primeros maesims 
españoles, y t'l Eco de Harte , notable y arredilada 
publicación mensual de música en partitura para 
banda militar. Tiene ademas un gran surtido de las 
obras más selectas que *» publican en toda Europa, 
con fábrica y almacén de Instrumentos de todas cla¬ 
ses. Se remiten catalogo» do música y tarifas de 
Instrumentos á quien lo» pida, y se hacen conside¬ 
rable* concesiones al comercio. 


DE I.AS BELLAS ARTES, 


ARQUITECTURA, ESCULTURA Y PINTURA 

por D. José M. Focli y Brosso. 

Ilustrado con gran número de grabados Interca¬ 
lados en el texto.— Publicase por serle* de 52 co¬ 
lorimos, 6 1,50 péselos cada strie. 


EL CONSULTOR ARTÍSTICO 


curespotdeccia ectie artistas y constructores, 

PERIÓDICO QUINCENAL, 

órgano de la conslrucdon’y decoración de edificios, 
ilustrado con una lámina mensual. 


Soy huérfana de un teniente coronel : las pagas no andan buenas; los huéspedes están muy malos 

¿qué me aconsejan ustedes que haga? 


Susrríi ion : un aún, 10 pesetas; se 
*»lHs, y trimestre, 5,,'i pesetas. —Diri| 


El Sr. D. ADOLPHE EWIG 
ANUNCIOS: Un franco la línea. 


10, ruó Taitbout, París, es el único agente en Francia de LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA 
y de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. II RECLAMOS: Precios convencionales 


EL DIPLOMA PE MÉRITO 

EN LA 

Exposicioo Universal 

de Viena 

ha sido concedido 
por el jurado 


■"'gtÁUYE ET jJEUNEs<jp--'% v 

CREMÉ-ORIZA o 

A'ivo w n v T V.NOA* OrLofi 


NO MAS TINTURAS PROGRESIVA^ 


VERDAD 


¡FoA/ UIlL LHJt.TOn 

ñ t James SMITHSON 


Para volver inmediata¬ 
mente á !•>» cabellos y a la 
barba su color natural en 
todo» inatices. 


seur de plusieurs ^ | 

IF ct un m nnF.. 


por su maravillosa 


Esta i. c »m| a able prepnmc nn 
es titilttos i y se fmnle nm l.tcih«ia<l: 
dn fre-ntr.t y brillantez til ctiti», 
impul* tpte se lunnrii nrrugns en 
él, y destruye y lia re desqmiecer 
Ins r|tie se lian Ibrmmlo ja, y con¬ 
sona la hermosura hasta la edad 
mm avntizndtt. 


(Agua de las Hadas) 

Y OTROS PRODUCTOS DE SU CASA. 

K.ia recomí ensa prueba cuán Impotente será la com¬ 
petencia ronlia dic hos notables prudticlos . que acaban 
de obtener, por aquel suceso, derecho de franquicia en 

todas la» ciudad» de Europa. 

AGUA DE LAS HADAS, 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

43 , rué Richer, París. 

Por mayor en Madrid, Agencia franco cspafiola. 
Sordo, 31. 

Depósito particular , 

en todas las perfumerías y peluquerías de provincia 
y del extranjero. 

Se halla de venia en la Administración de 

1,1 NOIII EV.EGI.VTE II.UNTIlAD.t, 

Carretas, 12, principal.—Se remite á provincias. 

Precio: peseta* 7,5#, 


ST1I0N0DE 


Con esta Tintura no hay 
aidad de lavar la cabeza ni 
ni después, su aplicación e s * 
cilla y pronto el resultado? 

mancha la piel ni daña la 8 a 

La caja completa 6 fr. 

Cnsa L. LEGRAN D /Vrftmu^ 
Paria, y en las principóle* * eri 
■ r- rias de América. 


TOUTES les parfum er,e ^ 


" s . Boulcvard de Sebastopol, 16 1 '' 

, PARIS 

Deposito? en todas las Cindades del Rondo. 


ANTIGUA MAISON RENARD, 


Se halla de venta en la Administración de 
LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 

Carretas, 12, principal.—Se remite á provincias. 

Precio; pételas 7,SO. 


EAU DE MONTE-CRISTO 


¿COMO ESTAR EN PARÍS 

SIN BL NUEVO «CHIBE COMÍ» 

PARIS EN FOCHE 

(París en el bolsillo}, 

que do noticias tan claras como exactas ríe todos los 
Museos. Monumentos, Edificios públicos, 
Teatros, Distracciones, tic., etc.? 

«BUDGET )> PARA TODAS LAS BOLSAS, 

dos mapas, 100 grabados; en 8uma, 

CJIA VERDADERA TORTORA. 

Precio en París: 2 francos 50 céntimo*. 

librería Conty , 110, rne Richelieu ; París. 


Alojamiento y manutención , desda 

100 francos al mea. 


(Agua de Monte-Cristo). 

Alejandro Duinns, el célebre CRcritor, 
dio el nombre do Eaü de Monte-Cristo 
á cierto líquido cuya virtud maravillosa 
le había proporcionado la curación com¬ 
pleta de una enfermedad cutánea, y ade¬ 
mas la reproducción do todos sus cabellos. 

El frasco , 10 francos. 

Léase en los prospectos su carta de recomendación. 
DEPÓSITO EN PAIIÍ8, 

Casa de Mr. Dtirosclle, 10, rué Fontame. 


I LAMAMOS LA ATENCION DE NUESTROS LECTO- 
Ijm’s liácia el presente anuncio de una nueva JNéqtil- 
n:» frunce Mtt par A coser, de narrfte, que no se 
descompone minea, para uso de la» familias, de los mo¬ 
distas, costureras, etc., denominada : 

LA MIGNONNE. 

Esta máquina realiza un progreso inmenso, y e» de una 
perfección tal que su empleo es sumamente fácil, ai par 

que ventajoso. 

ESCANDE, SU INVENTOR PROPIETARIO, 

ruó Grenéta, 3, en París. 

Fuerte rebaja á cualquiera persona, podiendo hacer ó 
la vez la venia por mayor y por menor. 

Se hallar.* en los grandes establecimientos de máqui¬ 
na» de las principales ciudades de Esoaña. 


MAGNIFICO JARDIN, 

habitaciones y salas amuebladas. 

RUE DE LA ULE, 4, PARIS. 


CERCA DTL JARDIN DE PLANTAS 


y próximo á la estación de Orleans. 


MADRID.—Impronta y Estereotipia do Aribau y C. 

SUCESORES DI RIVADKNBTRA* 


SUCESORES DI 

Cjoogíe 
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PRKGIOH DE SUSCRIC ION. 



aSo. 

BEMESTRR. 

trimkstrr. 

Madrid.. . 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

Provincias.. . i ; . 

40 id. 

20 id. 

11 id. 

Extranjero. 

50 id. 

26 id. 

í> 


NÜM. II.-AÑO XVIII. 

D1RECT0R-PRCPIETAIJ0, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 15 de Enero de 1874. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 


! 

aSo. 

SBMK6TUE. 

i 

Puerto Rico. 

] 2 pesos f ucrtcs. 

7 pesos fuerte 

Filipinas. 

15 id. 

8 uh 

Méjico y fiio de la plata. 

15 id. 

8 id. 


En las demás Américas fijan el precio los Síes. Agentes. 


SUMARIO. 


i 



Texto.—R evista general, por el Marqués de Vallo-Alegre.—Nuestros grnba 
dos, por D. Ensebio Martínez de Velasco.—Ricardo Wagner, por D. An- i 
tonio Pefia y Goñi.—Una poetisa española, por D. Mannel Cañete, acodé- } 
mico de la Española.—El Excmo. Sr. Teniente general D. Facundo Infan¬ 
te (apuntes biográficos), por el Sr. Vizconde de les Antrines.—Necro¬ 
logía española, por D. M. O. y B.—Las victimas del ideal; El retrato de 
Laura, por D. Feregrin García Cadena. —Consolalrix qfflictorum (plegaria 
á María), por D. Pedro do Madrazo, académico de la Historia.—Libros J 
nuevos, por D. Emilio Huelin.—Problemas de Ajedrez, por D. R. Cañe¬ 
do.—Anuncios. 

Grabados.— Retrato del teniente general Sr. D. Facundo Infante, por los 
Sres. Perca y Paris. — Retrato del maestro compositor M. Ricardo 
Wagner;de fotografía, por el Sr. Paria. — Isla de Cuba: Ataque y de¬ 
fensa de Manzanillo el 10 da Noviembre último; cróquis de testigo pre¬ 
sencial , por los Sres. Pellicer y Ovejero.— Ultima fase del proceso Ba- 
zaine: Isla y fortaleza de Santa Margarita, prisión del ex-mariscal, y 
vista de Cannrs, residencia de la señora ex-mariscala; por el Sr. La- 
porta.—Bellas artes : La hora del alba en el domingo de Resurrección , 
cuadro de M. Armitage, por X.— Un secuestrador , estudio y dibujo del 
Sr. D. Mariano Fortuny, y grabado del Sr. Rico.—Zaragoza : Át poeto de 
la calle de Flandro el 4 del actual, momontos ántes de la lucha,. por los 
Sres. Doméc y Rico.—Sucesos de Madrid en la mañaua del 3 del actual 
(cuatro grabados'-, por los Sres. Balaca y Manchal. —Ajedrez.—Madrid : 
Entrada de las tropas cu el salón de sesiones del Congreso, por los aeñon a 
Pclliccr y Manchal. 


REVISTA GENERAL 


SUMARIO. 

Intebior. —La tranquilidad renace.—Confianza.—La guerra 
cantonal.—Entrega del fuerte de Atalaya.—Proposiciones 
para la rendición de Cartagena.—La guerra carlista.—San- 
tés en Albacete.—Esperanzas para el porvenir.—Política.— 
Manifiesto del Poder Ejecutivo.—Disolución de las Córte?, 
de su mrsa y de la Comisión de gobierno interior.—El nue¬ 
vo Ayuntamiento y la nueva Diputación provincial. 
Exterior. —Crisis ministerial en Francia.—bu término pro¬ 
bable.—La salud del emperador Guillermo.—Boda del Du¬ 
que de Edimburgo y de la gran duquesa María de Rusia.— 
Fiestas en San Petersburgo.—Motin de estudiantes en Até- 
nas.—Inconsecuencias políticas.—Ultimas noticias. 

Los tristes sucesos de Zaragoza y de Valladolid,—de que 
dimos cuenta al final do la Revista de nuestro último nú¬ 
mero,—han sido los únicos quo han venido á turbar la ge¬ 
neral satisfacción, la pública alegría por el desenlace in¬ 
esperado y feliz de la peligrosa situación en que nos ha¬ 
llábamos la nocho del 2 al 3 de Enero. 

De todos partes ha recibido plácemes y felicitaciones 
el Poder Ejecutivo; de todas partes se le han enviado pro¬ 
testas de adhesión y fidelidad, tanto procedentes del ejer¬ 
cito como de las autoridades civiles y populares. 

El desarme de los voluntarios se verifica también sin 
resistencia, como no sea pasiva, y ésta ha hecho indis¬ 
pensables algunas visitas domiciliarias para recoger los 
fusiles no entregados espontáneamente. 

Pero el país se muestra seguro del porvenir, tranquilo j 
Bobre su suerte futura: renacen el sosiego y la confianza; i 
sigue mejorando en la Bolsa el estado de los fondos pú¬ 
blicos ; en una palabra, todo indica que se avecina el tér- 


E1 general Infante, f el 27 de Diciembre último, 
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mino de los graves males que nos han afligido durante 
cerca de un año. 

La guerra cantonal está igualmente próxima á su fin : 
ayer mañana publicó el Gobierno, por Extraordinario , la 
plausible noticia de haberse entregado el fuerte de Atala¬ 
ya, á consecuencia do los efectos producidos por la arti¬ 
llería; y hoy da la Gaceta otra no menos satisfactoria: la 
de haberse presentado al General en jefe del ejército fren¬ 
te á Cartagena un mensaje de la ciudad, compuesto de 
individuos de la' Cruz Roja y do tres de la guarnición, 
con tm oficio del titulado Presidente de la Junta, pidien¬ 
do so suspendiesen las hostilidades y el nombramiento de 
una comisión para deliberar sobre la rendición. 

El general López Domínguez contestó que no admitía 
dicho escrito por no reconocer ni deber tratar con la Jun¬ 
ta; y que les daba de plazo hasta las doce del dia de hoy, 
en cuya hora, si no so entregaban sin condiciones, volve¬ 
ría á romper las hostilidades con mayor energía. 

Así, no es mucho suponer que pronto ondeará de nuevo 
la gloriosa bandera española en las murallas del pueblo 
que ha tenido la desgracia de servir de asilo durante más 
de cinco meses á una multitud de foragidos y criminales, 
o 

o o 

Respecto do la insurrección carlista, sólo podemos con¬ 
signar un acontecimiento adverso: la entrada do la par¬ 
tida Santos en Albacete ayer domingo.—La ciudad sólo 
de defendió sois horas, y los facciosos la ocuparon breve 
tiempo, en virtud de la proximidad de fuertes columnas 
procedentes de Valencia y de esta capital. 

Pero en cuanto Cartagena se halle en nuestro poder; en 
cuanto sea posible destinar las considerables fuerzas allí 
empleadas en la persecución de los sectarios de D. Cár- 
lo8; por último, en cuanto ingresen en el ejército los sol¬ 
dados que produzca el llamamiento de los mozos de la 
reserva del año actual, se podrán activar las operaciones 
militares con objeto de poner término a la lucha fratrici¬ 
da, que no sólo ensangrienta nuestro suelo, sino que ani¬ 
quila y destruye las fuerzas vitales de la nación. 

Historiemos ahora la marcha política del nuevo Go¬ 
bierno establecido á consecuencia do los sucesos del 3 de 
Enero, y cuyos primeros actos hornos consignado en la 
revista anterior. 

El más importante y trascendental do todos ha sido el 
manifiesto dirigido al país por el Poder Ejecutivo, con fe¬ 
cha 8 del corriente. 

Este documento, cuya redacción se atribuyo al distin¬ 
guido escritor y académico D. Juan Valera, ha llamado 
justamente la atención, siendo objeto de vivas polémicas 
y apasionadas discusiones. 

Profundamente conservador, aunque decididamente re¬ 
publicano, habla un lenguaje viril y patriótico, y solicita 
el concurso de todos los partidos para dominar las dificul¬ 
tades presentes. 

Su declaración principal es la de considerar subsistente 
el Código de 1809, sin más alteración que la de sustituir 
su art. 33,—el que establece la monarquía, — con otro en 
que se determine,— por medio de Córtes ordinarias,— la 
forma y modo con que han de elegir al supremo magistrado 
de la Nación, marcando sus atribuciones y eligiendo al pri¬ 
mero que ha de ocupar tan alto puesto. 

La alocución es, en realidad, sólo el preámbulo del de¬ 
creto que le sigue: hé aquí su enérgico y vigoroso texto : 

«La pública opinión, sirviéndose del brazo providencial 
del ejército, ha disuelto las últimas Córtes Constitu¬ 
yentes. 

»E1 país ha prestado á este acto su más unánime asen¬ 
timiento: el Poder ejecutivo de la República acepta toda 
su responsabilidad, y en su consecuencia decreta lo si¬ 
guiente : 

«Artículo l.° Se declaran disuellas las Córtes Constitu¬ 
yentes de 1873. 

» Art. 2.° El Gobierno de la República convocará Córtes 
ordinarias tan luégo como,-satisfechas las necesidades del 
orden, pueda funcionar libremente el sufragio universal.)) 

Corolario natural é inseparable de esta medida es la 
disolución de la Comisión de gobierno interior del Congre¬ 
so y do la mesa de las Córtes Constituyentes de 1873, de¬ 
cretada el 9 por el Ministro de la Gobernación; y el nom¬ 
bramiento de varios ex-diputados para encargarse del 
Palacio de la Representación nacional, cuya custodia 
quedaba ántcs fiada, en el trascurso de una legislatura á 
otra, á la mesa y á la Comisión de gobierno mencionadas. 

Las personas elegidas para tan delicado cargo son don 
Manuel Becerra, D. Julián García San Miguel, D. Ventu¬ 
ra Olavarrieta, D. Fernando León y Castillo, D. Angel 
Mansi, D. Antonio Palau y D. Benito Pasaron, todos, ó la 
mayor parte, pertenecientes á la Cámara disuelta. 

o 

o o 

Otros nombramientos do no menor importancia ha he¬ 
cho el Gobierno : entro ellos el del nuevo Ayuntamiento 
de Madrid, formado de personas pertenecientes á todos 
los partidos que no están en armas. 

Así en él vemos figurar individualidades tan señaladas 
como el Duque do Fernan-Nuñez y el Conde de Toreuo; 
D. Manuel ÍSilvela y D. Víctor Cardenal; el Vizconde de 


los Antrines y el Marqués de Castroserna; D. José Teresa 
García y el Duque de Veragua; D. Alejandro Llórente y 
D. Augusto Ulloa. 

La Diputación provincial ha sufrido la misma suerte 
que el municipio, esto es, que ha sido disuelta también ; 
pero áun no conocemos su composición, y sólo sabemos 
que será su vico-presidente el Sr. D. Manuel Alonso Mar¬ 
tínez. 

o 

o o 

Ocupados exclusivamente en nuestros propios asuntos, 
hace dias que no tratamos de los exteriores , los cuales no 
han ofrecido, en la pasada época de tregua y de vacacio¬ 
nes, muy vivo ni muy palpitante interés. 

El que lo ofrece mayor es la crisis ministerial ocurri¬ 
da en Francia de un modo verdaderamente inesperado. 

Debatíase en la Asamblea Nacional sobre si el nombra¬ 
miento de los maires ó alcaldes precedería ú la discusión 
do la ley de ayuntamientos ; el Gabinete, por el órgano 
de uno de sus principales individuos, se había declarado 
favorable ú esta medida, cuando llegando á la votación, 
la Cámara, por 208 votos contra 22(3, acordó lo contrario, 
sufriendo una completa derrota los gobernantes. 

Apresuráronse éstos á presentar su dimisión al mariscal 
Mac-Mahon, quien so tomó tiempo para resolver, mani¬ 
festando más tarde que, ausentes gran número de Diputa¬ 
dos en el momento do votar, debía someterse á una segun¬ 
da prueba el pensamiento ministerial. 

En efecto, la Asamblea consta de más de 700 represen¬ 
tantes, y suman menos do 500 los que ban tomado parte 
en la votación del dia 8. 

Ya un despacho telegráfico del 10 anuncia que la dere¬ 
cha y el centro formularán hoy bines una interpelación 
sobre la crisis, con objeto de obtener un voto de confianza 
on favor del ministerio Broglie; y tal será seguramente 
el desenlace de la cuestión. 

En el estado de la Cámara y de los partidos en la veci¬ 
na República, habría ofrecido inmensas dificultades un 
cambio de Gabinete, que hubiera despertado ambiciones 
mal dormidas, apetitos no satisfechos, y producido peli¬ 
grosas desavenencias entre los diferentes círculos parla¬ 
mentarios. 

A la Francia le conviene más que á nadie el reposo y la 
tranquilidad, á fin de curar sus mal cerradas heridas, ar¬ 
reglar completamente la Hacienda, y hacer frente con 
resolución y energía á las tentativas demagógicas y revo¬ 
lucionarias. 

o 

© o 

No es tan notable como se suponía el alivio experimen¬ 
tado en su salud por el Emperador de Alemania. 

La Gaceta de Augshurgo , aunque confirmando las no¬ 
ticias satisfactorias dadas sobre el particular, deja entre¬ 
ver cierta inquietud sobre el resultado de la enfermedad 
que aflige al Rey ya há muy cerca de ocho semanas. 

Según aquel periódico, «no se debe esperar una pronta 
curación; y puede asegurarse,— añade, — que S. M. no se 
hallará en disposición de abrir en persona el Parlamento, 
que lia de reunirse el 12 de Febrero.)) 

Sin embargo, el Príncipe imperial 6e dispone á asistir en 
San Petcrsburgo al matrimonio del Duquo de Edimbur¬ 
go con la gran Duquesa María de Rusia, pensando dete¬ 
nerse después en Moscou algunos dias; todo lo cual prue¬ 
ba que no es muy alarmante el estado de su augusto 
padre. 

Gran número de príncipes, — entre ellos el Emperador 
de Austria,— visitarán la capital del imperio moscovita 
con el fausto motivo indicado ántes ; siendo magníficas 
las fiestas preparadas, así en celebridad del regio enlace, 
como en obsequio de los ilustres huéspedes. 

Solo faltará la reina Victoria, quien, á pesar de los de¬ 
seos de su hijo y de las instancias de la familia imperial 
rusa, no se ha decidido á salir del retraimiento en que 
vive desde la muerte de su inolvidable esposo. 

o 

o o 

En Aténas ha ocurrido últimamente un nuevo ejemplo, 
entre tantos, de un hombre político que se ha visto obli¬ 
gado á oponerse, como ministro, á una ley que había de¬ 
fendido con su palabra y con su voto cuando era diputa¬ 
do de oposición. 

Los estudiantes de aquella capital, invocando cierta me¬ 
dida legislativa, procedente de la revolución de 1863, pero 
cuya aplicación se había siempre retardado, «acaban de 
reclamar armas para constituir una guardia cívica es¬ 
pecial.)) 

El Sr. Deligcorges, jefe del gobierno griego, se ha nega¬ 
do a tal pretensión, considerada peligrosa por él para la 
tranquilidad pública. En vano los estudiantes han hecho 
presente á Deligcorges que ellos se limitaban á reivindi¬ 
car un derecho, «en favor del cual había pronunciado 
tantos y tan elocuentes discursos.)) 

El Ministro una vez en el poder, renegó al diputado 
oposicionista; haciendo uso de la fuerza para dispersará 
los postulantes. 

No es éste el primer caso, ni será el último, do las incon¬ 
secuencias políticas, ni de los arrepentimientos tardíos; 


pero hemos querido aducirlo para que vean nuestros lec¬ 
tores que en todas partes cuecen habas . 

12 de Enero de 1874. 

o 

o o 

Últimas noticias. —Nos cabo la satisfacción de termi¬ 
nar la presente Revista con una fausta nueva, que el Go¬ 
bierno publicó á las altas horas de la noche de ayer 12 por 
Gaceta extraordinaria : — la de la sumisión definitiva de 
Cartagena. 

Según el telégrama del general en jefe,.en la Numancia 
se habían fugado los cx-generales Contrcras y Ferrer, los 
individuos de la Junta y los presidiarios: nuestra escua¬ 
dra los perseguía, haciendo fuego á aquel buque. 

El brigadier López Pinto ocupó el fuerte de San Julián, 
y el brigadier Carmona el de Galeras y la plaza. 

Así ha quedado terminada la rebelión más impía, más 
cruel y más criminal de cuautas registran los anales de 
nuestras dolorosas discordias civiles. 

La Gaceta publica hoy los nombres délas personas nom¬ 
bradas para componer la nueva Diputación provincial de 
Madrid. 

Según habíamos adelantado, el Presidente es D. Ma¬ 
nuel Alonso Martínez; y entre sus individuos figuran el 
Marqués de Vi vel, el Comiede la Romera, D. Dionisio 
López Robcrls (Director de El Diario Español), D. Igna¬ 
cio José Escobar, que lo es de La Epoca ; D. Estéban 
León y Medina, I). Antonio Romero Ortiz, D. José Luis 
Iíetortillo, D. Antonio Mantilla (Director-propietario de 
La Política ), D. Francisco Si 1 vela, D. José Fontagut Gar- 
gollo, D. Bcrnardino Fernandez de Velasco (hermano del 
Duque de Frías), D. Manuel María José de Galdo, D. Sa¬ 
turnino Estéban Collantes (hijo del Director de El Eco de 
España), y otras personas no ménos conocidas por sus 
condiciones de inteligencia y posición social. 

El Marqués pe Valle Alegre. 

- iiT—a>S<B¡gBa^- 

NUESTROS GRABADOS. 

EL KXCMO. SEÑOR TENIENTE GENERAL D. FACUNDO INFANTE 
(Véase pág. 23.) 


RICARDO WAGNER. (VéaSC pág. 19.) 


ATAQUE Y DEFENSA DE MANZANILLO, EN LA ISLA DE CURA. 

Indudablemente la insurrección separatista do Cuba 
está haciendo desesperados esfuerzos, dentro y fuera de 
la isla, en los postreros tiempos de su existencia. 

Once dias después del apresamiento del Virginius, el 10 
de Noviembre del año próximo pasado, algunas partidas 
reunidas de insurrectos do la manigua, componiéndola 
respetable fuerza de 2.500 á 3.000 hombres, al mando de 
jefes caracterizados, Modesto Diaz y Vicente García en¬ 
tre otros, intentaron apoderarse por sorpresa de la impor¬ 
tante ciudad y puerto de Manzanillo, en la costa oriental 
de la isla. 

Eran las onco y media de la noche, y los mal aconseja¬ 
dos rebeldes atacaron la población por tres puntos, lo¬ 
grando en los primeros momentos, merced á su audaz 
acometida y á la sorpresa de los habitantes, rebasar la línea 
exterior de torreones que la defiende; pero en la plaza de 
Anuas se hicieron' fuertes los voluntarios y los soldados 
del ejército que en aquélla se hallaban, y alentados por 
su patriotismo y por el noble ejemplo que les daba su dig¬ 
no jefe superior, el gobernador teniente coronel Sr. Gu¬ 
tiérrez, después de un fuego nutridísimo, que duró cuatro 
horas, rechazaron por completo al enemigo, que no huyó, 
á pesar de todo, sin intentar repetir en aquella ciudad las 
horrendas escenas de Bayamo, prendiendo fuego á las 
principales casas de comercio. 

Hallábase en el puerto el vapor de guerra español Con¬ 
de del Venad i to y también los cañoneros Ardid y Ericsson, 
cu} r os comandantes enviaron á tierra, en auxilio de los 
bravos defensores de la integridad nacional, toda la fuer¬ 
za de que podían disponer. 

Los españoles leales tuvieron seis muertos y 30 heridos, 
y las pérdidas de los insurrectos ascendieron á 80 y 120 
respectivamente. 

Un grabado presentamos en la pág. 21, hecho sobre 
cróquis que nos ha remitido un testigo presencial: repre¬ 
senta la escena en que, después del incendio de las casas, 
el cañonero Ardid y los fuertes de la plaza rompieron el 
fuego contra los rebeldes derrotados y fugitivos. 


FIN DEL PROCESO CONTRA EL MARISCAL BAZAINE.— LA 
FORTALEZA DE SANTA MARGARITA Y LA CIUDAD DE CANXES. 

En la tarde del 9 de Diciembre último, el consejo de 
guerra que presidia el Duque de Aumalc, dictó sentencia 
en el proceso instruido contra el desgraciado mariscal Ba- 
zaine, declarando á éste culpable de la capitulación de 
Metz y del ejército en campaña, sin haber hecho todo lo 
que le prescribían el deber y el honor, y condenándole 
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unánimemente, con arreglo á varios artículos del código 
militar de Francia, á las últimas penas de degradación y 
muerte. 

Después de notificada la sentencia al procesado, todos 
los miembros del Consejo dirigieron al mariscal Mac- 
Mahon, jefe del Estado, una solicitud de indulto, que tuvo 
feliz éxito, pues fué conmutada la pena de muerte en la de 
prisión por veinte años en una fortaleza del Estado, y la 
de degradación militar quedó exenta de las formalidades 
reglamentarias, aunque no de los efectos. 

Naturalmente, la sentencia del consejo de guerra lia sido 
apreciada de muy diferente manera por la prensa europea : 
aplaudiéronla en Francia, aunque con pena, casi todos los 
periódicos importantes, excepción hecha de los imperialis¬ 
tas, como ajustada á la rectitud y á la justicia; en Alema¬ 
nia se atendía á los debates sin gran interes y se recibía la 
sentencia como suceso ya previsto; en Inglaterra, mientras 
The Times consideraba el fallo como justo, aunque extem¬ 
poráneo, The Daily Telegraph creía que la vanidad fran¬ 
cesa había sacrificado al mariscal Bazaine, pretendiendo 
probar que sólo por la traición pueden sor derrotadas las 
legiones francesas, y The Moi-ning-Post creia que el pro¬ 
ceso, la condenación, el recurso de gracia y la conmuta¬ 
ción de la pena, todo, en fin, había sido una farsa arregla¬ 
da de antemano. 

Con motivo de la sentencia dictada contra el mariscal 
Bazaine, se ha recordado en Francia que ninguno de los 
condestables y mariscales condenados al último suplicio 
obtuvieron conmutación de la pena : el mariscal de Retz 
fué ajusticiado enNántes, en 1440; el conde de Saint Paul, 
condestable de Francia, murió en el cadalso de la plaza de 
Gréve, en 1473; el mariscal duque de Biron fué decapita¬ 
do en la Bastilla, en 1602; el duque de Montmorency su¬ 
bió al patíbulo en el capitolio de Tolosa, y el mariscal de 
Marillac en la plaza de Gréve, en 1632 ; el barón de Luck- 
ner y el duque de Monchy perdieron su cabeza en la gui¬ 
llotina de la revolución francesa, en 1794, y el infortunado 
mariscal Ncy fué fusilado en París en Diciembre de 1815. 

Habiendo sido elegida la fortaleza de la isla de Santa 
Margarita para prisión del mariscal Bazaine, la traslación 
de éstese verificó secretamente el 25 de Diciembre último. 

Llegados al puerto de Antibes, embarcáronse en un va¬ 
por del Estado, que les condujo en breves minutos á la 
isla de Santa Margarita, distante de la costa dos kilóme¬ 
tros. 

Uno de nuestros grabados do la página 21 retrata la 
fortaleza de dicha isla, que ha de servir de prisión al ven¬ 
cido enMetz: está situada en el cabo del Esto de la isla f 
frente al cabo de Antibes; fué construida por Luis XIII 
bajo los auspicios del cardenal Richelieu, y es de impo¬ 
nente apariencia y solidez ¿ toda prueba. 

Sitiáronla los españoles en 1685, y también sufrió otro 
sitio en 1746 por fuerzas reunidas do austríacos y pia- 
monteses. , 

Allí estuvo encerrado, en tiempo de Luis XIV, el miste¬ 
rioso personaje conocido en la historia con el sobrenom¬ 
bre de Máscara de hierro , en un reducido aposento, que 
todavía existe, cuyas paredes tienen un espesor de 13 pies 
y cuya única y pequeña ventana está resguardada con tri¬ 
ple reja de gruesas barras de hierro. 

En la época del primer imperio fué también encerrado 
en el fuerte de Santa Margarita un hermano del padre def 
actual duque de Broglie, que era ó la sazón arzobispo de 
Gante y perseguido cruelmente por el gobierno de Napo¬ 
león I. 

Ultimamente ha servido de prisión á varios jefes y sol¬ 
dados de la insurrección de Argelia. 

La isla de Santa Margarita pertenece al grupo de las 
islas Lerins, y en la inmediata de Saint-IIonorat, compra¬ 
da recientemente por un capitalista de Inglaterra, se ven 
las ruinas del famoso monasterio de Lerins, el más anti¬ 
guo de la Galia. 

También publicamos en la misma pág. 21 una vista do 
la pequeña pintoresca ciudad dcCannes, punto do resi¬ 
dencia que ha elegido la maríscala Bazaine para estar al 
cuidado do su esposo. 


GLA HORA DEL ALBA EN EL DOMINGO DE RESURRECCION», 
CUADRO DE M. ARMITAGE. 

El hermoso lienzo que copia nuestro grabado de la pá¬ 
gina 24 es una buena obra de arto, que acaba de presentar 
al juicio del público, en los salones de la Boyal Acadcmy 
de Londres, el distinguido pintor Mr. Armitage, miembro 
de aquella ilustrada corporación. 

El asunto está fundado en los primeros versículos del 
capitulo xx del Evangelio de San Juan: María Magdalena, 
después de haber visitado el sepulcro del Salvador, marcha 
en busca de Pedro y Juan, los discípulos más queridos del 
Divino Maestro. 

Era la noche del sábado, y los halla sentados en un rin¬ 
cón de una humilde cabaña, entristecidos y llorosos, y 
como si dudasen aún de la palabra de aquel que les había 
prometido resucitar de entre los muertos al tercero dia, y 
estar con su Iglesia hasta la consumación do los siglos. 

María Magdalena les dirige, palabras de esperanza, y 
como en aquel momento apareciesen las cumbres de los 


l 


montes iluminadas por los primeros rayos del alba, díce- 
les con palabra profética que ya ha resucitado Jesucristo; 
Pedro y Juan solevantan entóneos, y siguen á la animosa 
Magdalena hasta el sepulcro de Jesús. 

Este cuadro de Mr. Armitage ha sido recibido por los 
inteligentes con extraordinario aplauso. 


«UN SECUESTRADOR», ESTUDIO DE D. MARIANO FORTUNY. 

Tenemos la satisfacción de ofrecer á nuestros suscrito- 
res otro artístico estudio del Sr..de Fortuny, en el grabado 
de la pág. 25, y parcos debemos ser en elogios, tratándose 
do la obra de un artista de reputación europea, cuyo nom¬ 
bre es una verdadera gloria de la España contemporánea. 

Un secuestrador es el modelo acabado, el tipo exacto de 
esos repugnantes malhechores que áun existen, principal¬ 
mente en alguna de nuestras provincias meridionales, y 
quienes, para realizar sin peligro robos cuantiosos, se¬ 
cuestran d los individuos do familias pudientes, sometién¬ 
doles á tratamientos crueles, hasta que aquéllas satisfacen 
el precio del rescate, casi siempre enorme. 


SUCESOS DE ZARAGOZA. 

Si en casi toda la península fué recibida satisfactoria¬ 
mente la inesperada noticia de los extraordinarios aconte¬ 
cimientos que se desenvolvieron en Madrid, en breve tér¬ 
mino y con no escasa fortuna, en la mañana del 3 ; produ- 
jéronse sangrientos conflictos en dos poblaciones impor¬ 
tantes, Valladolid y Zaragoza, á causa de la actitud que 
en ellas adoptaron los voluntarios de la república, decla¬ 
rándose en abierta rebelión contra el nuevo Gobierno, ya 
constituido. 

Limitándonos en este suelto á los sucesos ocurridos en 
Zaragoza, parece que en la siempre heróica ciudad al¬ 
guien venía trabajando previamente en sentido cantona¬ 
lista, y que sólo faltaba un chispazo para que la mina pre¬ 
parada reventase. 

Este chispazo fué la noticia de las ocurrencias de Ma¬ 
drid, y estalló al punto la rebelión, «tenazmente provoca¬ 
da— dice un parte oficial publicado en la Gaceta del 5 — 
por la diputación y ayuntamiento.» 

En la misma noche del 3, la milicia insurrecta (com¬ 
puesta de siete batallones, de unas 1.000 plazas cada uno, 
un escuadrón y 16 piezas de artillería) empezó á reunirse 
en varios puntos estratégicos designados de antemano, 
tomó posiciones, ocupó algunos edificios públicos y de 
particulares, levantó en las calles numerosas barricadas, y 
se preparó al combate con mal empleada bizarría. 

El capitán general de Aragón, Sr. D. Agustín de Búr- 
gos, en vista del aspecto que presentaba la ciudad, tornó 
también posiciones, en la madrugada del 4, con las tropas 
de la guarnición y las columnas de los coroneles Delatre y 
Castillo, que se le habían incorporado en el mismo dia, 
reuniendo en suma unos 5.5U0 infantes, 300 jinetes y 16 
piezas de artillería Krupp. 

A las doce y inedia de la tarde, habiendo resultado in¬ 
fructuosos todos los medios de conciliación, una batería, 
situada en la antigua puerta de Santa Engracia , rompió 
un enérgico fuego contra la barricada de la calle de Ci- 
neja, defendida por loa insurrectos y apoyada desde los 
balcones de las casas. 

Tal fué la señal del combate, que se generalizó liien 
pronto : los voluntarios se defendieron bizarramente, pero 
las tropas, atacando casi siempre á la bayoneta, tomaron 
una á una todas las barricadas, y conquistaron todas las 
posiciones de los rebeldes. 

Estos, por fin, al llegar la noche, y halláudose ya ven¬ 
cidos, se retiraron por completo , y abandonaron fusiles, 
cañones y demas efectos militares. 

Seis horas duró la sangrienta jornada, con pérdidas do- 
lorosas por ambas partes, según indica el despacho oficial 
publicado en la Gaceta del 10. 

El grabado que figura en la pág. 28, que ha sido hecho 
sobre un croquis de testigo presencial, indica el aspecto 
que ofrecía la calle de Flnndro algunos momentos antes 
de comenzar la pelea, y sentimos no haber recibido en 
tiempo oportuno otro croquis que nos ha enviado el señor 
D. Gerardo Cubero, representando la toma déla barricada 
de la calle do Cincja. 

Para concluir, diremos con el digno y enérgico general 
Burgos: ¡tiempo es ya de que acaben para siempre esas 
horribles colisiones, que llenan de luto la patria y de ig¬ 
nominia la historia! 


SUCESOS POLÍTICOS DE MADRID, EN LA MADRUGADA 
DEL 3 DEL ACTUAL. 

Aunque en la Revista general del número anterior nos 
ocupamos extensamente de los trascendentales sucesos po¬ 
líticos ocurridos en esta capital en la mañana del 3 del 
corriente, de nuevo los recordamos hoy con el justo mo¬ 
tivo de presentar los grabados de las páginas 29 y 32. 

Evacuado el Congreso por los señores Diputados y ocu¬ 
pado por tropas del ejército, el capitán general del distri¬ 
to, Sr. Pavía, adoptó inmediatamente las disposiciones ne¬ 
cesarias al mantenimiento del órden, ya para evitar des¬ 


gracias, ya para que los notables de los partidos políti¬ 
cos, exceptuando el cantonal y el carlista, como levantados 
en armas, deliberasen con seguridad é independencia so¬ 
bre la constitución del nuevo Gobierno. 

Madrid presentó en seguida el aspecto pintoresco, pero 
imponente, de un vasto campamento. 

En el patio del ministerio de la Gobernación so estable¬ 
ció un fuerte reten de todas armas, y otros en los de Ha¬ 
cienda, Fomento y Gracia y Justicia; el gobierno civil y 
el ayuntamiento fueron ocupados por la Guardia civil y 
agentes de orden público, y las estaciones do los ferro¬ 
carriles por fuerzas del ejército. 

La Puerta del Sol fué intervenida militarmente desde las 
primeras horas de la mañana; colocáronse centinelas en 
las bocacalles y en las aceras, que no permitían la reunión 
de más de dos personas; circulaban siu cesar patrullas (le 
cazadores y de infantería de marina, y en las entradas de 
las calles de Aicalá, Carrera de San .lerónimo, Mayor y 
Preciados se fijaron cañones de montaña con la dotación 
correspondiente. 

Parecidas precauciones se adoptaron en la Plaza Mayor, 
que fué ocupada por fuerzas de ingenieros y artillería ro 
dada, con cañones Krupp enfilando las calles do Felipe IIi, 
Ciudad-Rodrigo, Toledo y Atocha; eu la de Santo Domin¬ 
go, por algunas compañías de cazadores y Guardia civil y 
várias piezas de artillería de montaña; en la de Oriente, 
por los regimientos de caballería de Villaviciosa y de I ar- 
nesio ; en la de la Armería, por artillería rodada, y en la de 
Antón Martin, por un batallón de cazadores y más tropa 
do linca, con otra sección de artillería y los cañones cor¬ 
respondientes. 

Dispuesto todo con oportuna previsión para el caso des¬ 
graciado do un combate en las calles, la Administración 
militar estableció factorías en los Docks, Montana del 
Principo Pío y calle del Tribulote, fabricando en las pri¬ 
meras horas hasta 25.030 panes para el consumo del ejér¬ 
cito de ocupación. 

Por último, las ambulancias do Sanidad militar estuvie¬ 
ron preparadas con la anticipación conveniente, y la be¬ 
néfica asociación de la Cruz Roja estableció sus hospitales 
en todos los distritos de la capital. 

Afortunadamente, la sensatez y cordura del pueblo ma¬ 
drileño hizo inútiles todas estas precauciones : el orden no 
se turbó en lo más mínimo, y las tropas pudieron retirarse 
á sus cuarteles en la mañana del siguiente dia, después 
de publicado el baudo del Capitán General para el desarmo 
de la milicia 

Los grabados de la pág. 29 representan algunos deta¬ 
lles de los que dejamos apuntados, y el que aparece en la 
pág. 32 figura el acto de penetrar en el salón de sesiones 
del Congreso las dos compañías de cazadores y Guardia 
civil, pasados los cinco minutos concedidos por el Capitán 
General á los señores Diputados para evacuar el Palacio do 
la Representación nacional. 

Constituido ya el nuevo Gobierno, con el nombre do 
Poder ejecutivo de la República española , deseamos viva¬ 
mente que el cielo le conceda el acierto necesario para re¬ 
solver los graves problemas pendientes, y dar á esta po¬ 
bre patria, tan noble y tan desgraciada, paz, órden y ven¬ 
tura. 

Euskbio Martínez de Velasco. 


RICARDO WAGNER. 

A un Caballero esraKol. 

Ya teníamos dispuestos los materiales necesarios para 
emprender resueltamente la obra que prometimos en nues¬ 
tro articulo anterior; ya habíamos hecho examen de con¬ 
ciencia, nos habíamos confesado y comulgado por lo que 
pudiera tronar; habíamos tomado, en fin, las precaucio¬ 
nes convenientes para que la pavorosa melodía infinita nos 
cogiese preparados, cuando lié aquí que la activa empresa 
de La Ilustración, empeñada, cual corresponde á sus 
nobles propósitos, en dar á conocer á sus numerosos lec¬ 
tores todas las eminencias artísticas, encomienda á nues¬ 
tras escasas fuerzas la biografía del ogro del porvenir, de 
Ricardo Wagnor, cuyo retrato aparece en otro lugar do 
este número. 

En verdad que la galería artístico-musical de La Ilus¬ 
tración exigía la publicación de la vera efigies del gran 
maestro aloman. Sólo este faltaba al lado de Verdi y Gou- 
nod, cuyos magníficos retratos se han publicado anterior¬ 
mente, para completar la trinidad musical hodierna, la 
eminente trinidad italo-galo-germánica que en la actuali¬ 
dad rige los destinos de estos grandes pueblos. 

Ahí tiene V. á Wagner; ahí le tiene V., vive el cielo, 
insigne Caballero español. Ahí le teneis también todos vos¬ 
otros, los que seguramente imaginabais ver en el célebre 
maestro uu ser fantástico, una aparición de ultra-tumba, 
visión diabólica rodeada de atributos endemoniados, des¬ 
pidiendo llamaradas de fuego, mezcla híbrida de Mefistó- 
fcles, Bcrtrara y Samiel. 

Ricardo Wagner ¡oh dolor! es un hombre de carne y 
hueso , un hombre como otro cualquiera, un hombro su¬ 
jeto, como los demas, á todas las contingencias de la vi- 
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RICARDO WAGNER. 



da, y cayo defecto capital consistiría en haberse empeña¬ 
do, pese á quien pese, en decir á los músicos grandes ver¬ 
dades , á riesgo de incurrir, como la masa común de los 
mortales, en las más extrañas extravagancias, en más de 
una falsedad y en no pocas contradicciones. 

Objeto do admiración para los unos, de burla para 
otros y de consideración y respeto para la generalidad, 
Wagner ha conseguido lo que sólo á los artistas excepcio¬ 
nales es dado conseguir: una reputación incontestable y 
una popularidad grandísima en Alemania, su patria. Sus 
doctrinas, expuestas por él misino con un vigor y una va¬ 
lentía que hacen ver bien a las claras convicciones arrai¬ 
gadas hasta el delirio, han sido objeto de crítica en el 
mundo musical entero. 

Poeta, músico y literato musical, el maestro de Leipzig 
ha sembrado en Europa la semilla de la discusión, reco¬ 
giendo bien pronto sazonados frutos, que más do una vez 
han debido herir gravemente al audaz reformador. 

El tiempo no ha pasado en balde para el célebre com¬ 


positor aloman; los que ayer agotaban el espíritu en 
chanzonetas y burlas contra sus teorías; los que presumían 
que los fundamentos del drama musical de Wagner des¬ 
cansaban sobre movediza arena; los que fiaban, en fin, en 
los años para ver completamente destruida la obra del 
porvenir, se han visto obligados á fijar su atención en el 
revolucionario del arte, cuyo nombre inspira hoy el ma¬ 
yor respeto en el mundo musical europeo. 

De aquí han surgido magníficas discusiones, admirables 
críticas que han desmenuzado todos los argumentos esté¬ 
ticos de Wagner, tratando al gran maestro con la conside¬ 
ración que se merece. Apologistas ardientes le han apoya¬ 
do ; detractores llenos de fe y de talento hanle combatido 
con lucidez é ingenio, y de esta noble contienda, en la que, 
como siempre sucede, nadie se ha dado por vencido, han 
podido, no obstante, apreciarse los provechosos resulta¬ 
dos ; que allí donde se esclarece una verdad ó se destruyo 
un yerro, siempre hay beneficio para el arte. 

Solameute en España, país donde no se conoce ni una 


sola ópera de Wagner, en España hay séres tan extraños, 
tan omniscientes, que ex-catedra y con la osadía más in¬ 
creíble vilipendian al maestro aloman, echan por tierra (?) 
sus doctrinas (que no conocen), y se ufanan, se muestran 
orgullosos por haber combatido al que bautizan con los 
más sandios epítetos, atribuyéndole ideas que jamas ha 
sustentado y sistemas musicales de los que nunca hizo uso. 

Pero dejemos á estos desdichados seguir entregados á su 
terrible propaganda. Cuando las operas de Wagner se oi¬ 
gan en Madrid, habrá que ver de parte de quién está el pú¬ 
blico, y entóneos hablaremos. Entre tanto, Caballero español 
y muy querido amigo, lea V. los siguientes apuntes bio¬ 
gráficos de aquel que tan admirablemente ha sabido us¬ 
ted juzgar. A V. so los dedicamos, y en medio del trabajo, 
de la verdadera angustia que su redacción nos cuesta, cá¬ 
benos la satisfacción, algo vanidosa por cierto, de ofrecerle 
una novedad, una verdadera novedad, si nuestra memoria 
no miente. 

Ricardo Wagner, hijo de un modesto oficial de policía, 
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ISLA DE CUBA.— Ataque y defensa de Manzanillo, el 10 de Noviembre último. —(Oróquis de testigo presencial.) 



1. Fuerte Gerona .— 2. Fuerte Zaragoza.— 3. Casas incendiadas.—4. Manglar y camino de Bayamo.— 5. Ultimas posiciones de los insurrectos.— 6 . Vapor de guerra 
Conde del Vcnadito ,— 7. Cañonero Ericsson . — S. Cañonero Ardid , haciendo fuego sobre los insurrectos fugitivos. 


FRANCIA. — Última fase del proceso Bazaine. 



Isla y fortaleza de Santa Margarita, prisión del ex-mariscal. 



Cannes, residencia de la ex-maj-uscula. 
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nació en Leipzig el 22 de Mayo de 1813 y quedó huérfano 
de padre á los seis meses de su nacimiento. Casóse al poco 
tiempo su madre .en segundas nupcias con el cómico Luis 
Geyer, que era al mismo tiempo pintor. Contratado Gcyor 
para el teatro de Drcsde, se estableció en esta ciudad con 
toda su familia y dedicó á su hijastro al estudio de la pin¬ 
tura. 

No había cumplido Wagner siete años, cuando su pa¬ 
drastro murió, dejándole huérfano por segunda vez. El 
niño arrojó bien pronto los pinceles y se presentó resuelta¬ 
mente á un reputado músico, á quien suplicó le enseñara 
los primeros rudimentos del divino arte. Hízolo así el 
maestro, y dos años más tarde el joven Wagner sabía lo 
bastante para tocar en el piano con precisión y colorido la 
difícil overtura del Freyschiitz de Weber, aunque sólo la 
había oido una vez en el teatro de Leipzig. 

En esta época Wagner interrumpió bruscamente las 
lecciones de piano y se apasionó por la poesía. Este apasio¬ 
namiento dió por resultado una terrible tragedia (a most 
terrible tragedy , dice un biógrafo inglés), especie de com¬ 
binación de las obras de Shakspeare, King Lear y Uamlet , 
en la cual perdían la vida nada menos que 42 personajes, 
y que por fortuna no llegó ¿representarse. 

Una sinfonía de Beethoven, que entusiasmó a Wagner, 
modificó sus inclinaciones, y desde aquel momento juró 
que sería músico. Dedicóse al estudio de la armonía y la 
composición bajo la dirección de Weinlig, profesor de la 
escuela de Santo Tomas de Leipzig, y asistió al mismo 
tiempo con afan á las aulas de la Universidad, donde es¬ 
tudió con gran aprovechamiento y especial predilección los 
antiguos clásicos, la filosofía, la estética, la historia ro¬ 
mana y la mitología gentílica. 

A estos estudios, continuados después concienzudamen¬ 
te, dice él mismo que debe su facilidad para escribir los 
libretos de sus principales óperas. 

El primer ensayo musical de Wagner fué una overtura, 
ejecutada en Leipzig en los conciertos de Geivandhaus; 
poco tiempo después, á la edad do 19 años, escribió una 
sinfonía, que obtuvo éxito, pero cuyos defectos hicieron 
comprender al compositor la necesidad de adquirir cono¬ 
cimientos completos del contrapunto y la fuga. 

Estos trabajos, dice Cléinent, ocuparon á Wagner du¬ 
rante el año 1834, en que tuvo que trasladar su residencia 
á Würzburgo, cuyo clima, más benigno que el de Leipzig, 
fué beneficioso para la delicada salud del joven compositor. 

Completamente restablecido á fines del citado año, Wa¬ 
gner fué nombrado director de orquesta del teatro de Mag- 
deburgo, donde escribió su primera ópera, titulada Die 
Feen (Las Hculas), cuyo asunto está tomado de una nove¬ 
la de Gozzi, y en la que el maestro imitó el estilo de We¬ 
ber, muy en boga en aquel tiempo en Alemania. La obra 
de Wagner no llegó á representarse por motivos descono¬ 
cidos ; pero el célebre autor del Oberon dióle algunas lec¬ 
ciones, que fueron muy provechosas, según declara Wa¬ 
gner en una de sus obras literarias. 

La Muta di Portici, de Auber, que en 1836 oyó Wagner 
por vez primera, inspiróle una nueva producción, La Novi¬ 
cia de Palermo, que en aquel mismo año se estrenó en el 
teatro de Magdeburgo. Esta ópera, cuyo argumento está 
basado sobro el de la comedia de Shakspeare, Medida por 
medida, no tuvo más que una representación. Wagner ex¬ 
perimentó tal despecho por la caída de La Novicia de Pa¬ 
lermo, que abandonó el teatro de Magdeburgo, y se tras¬ 
ladó á Koenigsberg, donde se encargó de la dirección de 
orquesta de aquel teatro. 

No tardó mucho en dejar este destino y partir para Riga» 
encargándose de la dirección de la capilla en este último 
punto. La ambición empezaba á manifestarse en Wagner; 
su apacible vida de director no le satisfacía; ansiaba bri¬ 
llar como músico, y su país no le ofrecía para esto las ma¬ 
yores garantías. 

Casóse en Riga con una artista de talento y corazón, y 
se decidió á emprender la marcha á París, creyendo que 
los franceses apreciarían sus ideas y estimularían su ta¬ 
lento. A este efecto escribió en pocos dias el poema de 
Rienzi, ó el último de los tribunos; compuso el primer acto 
de la ópera, trabajó algo en los demas, y embarcóse en 
Riga, llevándose el Rienzi, con la esperanza de ponerlo en 
escena en la capital de Francia. Y aquí comienza el epi¬ 
sodio más triste de la agitada existencia de Wagner. 

El buque que lo conducía naufragó en las costas de No¬ 
ruega, y sólo á fuerza de grandes penalidades pudo Wa¬ 
gner llegar á Boulogne-sur-Mer. Falto de recursos para 
continuar el viaje, tuvo que detenerse cuatro dias en esta 
población, donde afortunadamente residía por algún tiem¬ 
po el ilustre autor de Los Hugonotes. 

Presentóse á él el desgraciado artista, y Meyerbeer, que 
era grande en todas cosas, le proporcionó recursos y car¬ 
tas de recomendación para París. Esto ocurría en 1840. 

Una vez en París, Wagner tuvo que apurar hasta las 
heces el cáliz de la amargura. Pillet, que era director de 
la Academia real de Música, se negó á aceptar el Rienzi; 
más benévolo el del teatro del Renacimiento, pidió á Wa¬ 
gner su partitura ; entrególa éste lleno de alegría, y cuando 
se iban á empezar los ensayos, quebró la empresa, cerróse 
el teatro, y quedó Rienzi reíegado al olvido, , 


Dos años, de 1840 á 1842, permaneció Wagner en París, 
pobre, lleno de privaciones, arreglando para piano las 
óperas más en boga (1), y obligado á humillarse á las ma¬ 
yores exigencias. Schlesinger, editor de música y propie¬ 
tario de la Gaceta Musical , ofreció a Wagner las colum¬ 
nas de este periódico, y en él aparecieron los primeros ar¬ 
tículos del célebre reformador, que llamaron la atención 
poderosamente, sin amenguar por esto las torturas mora¬ 
les y la miseria que afligían al pobre artista. 

A fines de 1842, y hallándose en el colmo de la miseria, 
recibe Wagner la noticia de que su Rienzi se va a poner 
en escena en Dresde. Sin recursos para emprender el via¬ 
je, vende por 500 francos, á la administración de la Ope¬ 
ra, el poema del Buque fantasma, cuya propiedad se reser¬ 
va en Alemania, y vuela á Dresde para asistir en persona 
álos ensayos del Rienzi . 

La célebre artista señora Schroeder-Devrícnt es un po¬ 
deroso concurso para Wagner; represéntase al fin la ópera, 
y su éxito es tan grande, que el compositor es nombrado 
inmediatamente maestro de capilla del Rey de Sajonia. 

Enardecido con el éxito de su Rienzi , Wagner aprove- 
, cha la influencia que le presta su nuevo cargo para poner 
en música el Buque fantasma (Der fliegende Hollandcr), 
, fi ue 8e estrena en Dresde el 2 de Enero de 1843. Esta obra 
se representa en varios teatros de Alemania y el nombre 
de Wagner crece por momentos. 

Léjos de descansar después de tantas fatigas , Wagner 
no descansó, y dos años más tarde, el 21 de Octubro de 
1845, se estrenaba en el teatro de Dresde el Tannhaiisei *, 
opera en tres actos, letra y música del célebre compositor. 
El entusiasmo que esta obra produjo en el público fué tal, 
que después de haber llamado á Wagner á la escena al final 
de todos los actos, los músicos do la orquesta, seguidos de 
una multitud imponente, se dirigieron con antorchas a la 
casa que habitaba el maestro y ejecutaron bajo sus balco¬ 
nes una gran serenata, compuesta de piezas escogidas de 
las óperas de Wagner y de Meyerbeer. 

Después del éxito colosal del Tannhaüser, Wagner com¬ 
puso una nueva ópera, el Lohengrm , que iba a ponerse en 
escena cuando estalló en Alemania la revolución de 1848. 
\\ agner, cuyas opiniones republicanas eran muy conoci¬ 
das, tomó una parte muy activa en aquellos sucesos, ba¬ 
tiéndose en las calles y defendiendo barricadas con el ma¬ 
yor ardimiento. Sofocada la insurrección , tuvo que huir 
herido á Suiza, refugiándose en Zurich, donde permaneció 
desterrado durante seis años. 

Listz, íntimo amigo de Wagner, y uno de los apóstoles 
de su música (el celebérrimo pianista observó más tarde 
igual conducta con Berlioz, á quien prestó inmensos servi¬ 
cios), Franz Listz, repetimos, alma ardiente, apasionado 
compañero y leal amigo, consiguió que el Lohengrin se 
pusiera en escena en Wcimar, en Setiembre de 1850. Listz 
en persona dirigió la orquesta, que le regaló al final de la 
obra una batuta de plata. La ópera de Wagner obtuvo un 
éxito extraordinario, el nombre del maestro fué aclamado 
con entusiasmo y los teatros de Alemania ejecutaron sin 
interrupción su última obra, el Tannhaüser y el Buque 
fantasma. 

Orgulloso Wagner con justa razón, y creyendo sin duda 
el terreno suficientemente preparado para lanzar al público 
sus doctrinas revolucionarías, empezó á publicar desde el 
destierro, en que todavía se hallaba, sus obras de literatu¬ 
ra musical, en las que, entre ciertas nebulosidades meta¬ 
físicas, expuso con energía y lucidez sus teorías acerca del 
arte. 

El arte y la revolución, La obra de arte del porvenir y 
Opera y Drama, fueron los primeros trabajos literarios de 
Wagner, compendiados más tarde en su última obra lite¬ 
raria, Cuatro poemas de óperas, traducidos en prosa francesa 
y precedidos de una carta sobre la música, por R. Wagner. 

Poco tiempo después de la publicación de este opúsculo, 
destinado á preparar la opinión de los franceses en favor 
del Tannhaüser, representóse esta obra en París, el 13 de 
Marzo de 1861, y fué silbada con estrépito. Los franceses, 
henchidos de ese amor propio, de esa suficiencia que tanto 
han proclamado; los franceses, quo no conciben en artes, 
en política ni en literatura, nada que se parezca á su 
[ cien mil millones de veces cacareada Francia, llenaron á 
Wagner de insultos é invectivas, pusiéronle en ridículo, 
condenaron urbi et orbi sus doctrinas, llenaron los perió¬ 
dicos satíricos de caricaturas que representaban al autor 
del Tannhaüser en las mas bufonescas posturas, miéntras 
llenaban el mundo de admiración elevando hasta las nu¬ 
bes áMeillhac, Halevy y Offenbach. 

No faltaron, sin embargo, artistas como Berlioz y crí¬ 
ticos como Reyer y Gasperini, que trataron extensa y con¬ 
cienzudamente las obras de Wagner, censurando sus aber¬ 
raciones y poniendo de relieve sus admirables cualidades. 

Pristan et Iseult fue la penúltima ópera de Wagner, es¬ 
crita durante una corta estancia del autor en Venecia en 
1852, y representada con gran éxito en Munich , el 10 de 
Junio de 1865. El Príncipe real de Baviera, entusiasta ad- 


(1) Hemos visto un ejemplar de La Favorita , de Donizetti, 
arreglada para piano por R. Wagner, 


mirador del maestro, levantóle el destierro en 1864, épo¬ 
ca del advenimiento al trono de este Príncipe bajo el nom¬ 
bre do Luis II, nombrándole su primer cappel-meister 
(maestro de capilla), y dándolo habitación en el real pa¬ 
lacio. 

Lascábalas de la córte hicieron velvcr á Suiza á Wa¬ 
gner; pero más tarde volvió á los favores del Rey de Ba¬ 
viera, que desdo ontónccs acá no lo ha abandonado. 

La última ópera del eminente maestro, Los Maestros can¬ 
tores de Nurembcrg (Meistersinger), ño estrenó en el Teatro 
Real do Munich, el 21 do Junio de 1868. Durante la prime¬ 
ra representación Wagner se hallaba en el palco regio á la 
derecha de Luis II; el público victoreó largo rato al mo¬ 
narca y á su artista favorito. 

Ultimamente Wagner aspira á la creación de un teatro 
nacional uleman, y su magnífica obra, King of Nibelungm 
(El anillo de los Nibelungm '), tetralogía sagrada, escrita 
por él mismo, y de la quo ha terminado tres partes, titula¬ 
das Rheingold, La juventud de Siegfried y La muerte de 
Siegfried, ha causado verdadero delirio en Baviera y en 
todas las capitales de Alemania donde ha sido ejecutada. 

Hemos terminado. Mal hilvanados é incompletos tal 
vez, ahí tiene V., querido Caballero español , los apuntes 
biográficos del célebre fantasma del porvenir. Léalos us¬ 
ted con benevolencia, nada mas le pedimos. 

¿Cuál es el puesto que la historia del arte musical asig¬ 
nará mañana á Ricardo Wagner? No lo sabemos; pero, sea 
cual fuere, no hayque dudarlo, el porvenir será con Wa¬ 
gner más justo que el pasado y tan respetuoso como el pre¬ 
sente. 

En cuanto á nuestra pobre opinión individual, admira¬ 
mos sin reservas al gran maestro. ¡Cómo no admirarlo en 
estos tiempos en que el arte musical, anonadado y empe¬ 
queñecido, espira por falta de servidores dignos de la 
grandeza que ha llegado á alcanzar! ¡Cómo no admirarlo 
cuando la figura del porvenir se ha impuesto á las nacio¬ 
nes más inteligentes do Europa! ¿Qué loco, qué visiona¬ 
rio es ese que así excita la atención general? ¡Loco, vi¬ 
sionario ! De tal tacharon á Monteverde porque descubrió 
el trémolo; como tal trataron á Gluck célebres escritores; 
con esos nombres designaron los franceses al gigantesco 
Beethoven. 

Wagner.Leipzig.¿Quién sabe? 

Antonio Peña y Goñi. 




UNA POETISA ESPAÑOLA. 

Sr. D. Abelardo de CArlos. 

Amigo y señor mío: Entre las várias condiciones 
que recomiendan La Ilustración Española y Ame¬ 
ricana al aprecio de las personas de gusto, merece 
muy particular mención su constante afan de enaltecer 
y popularizar obras de mérito, atendiendo más á la ca¬ 
lidad de los escritos que al nombre de sus autores. Tan 
laudable propósito añade quilates á La Ilustración, 
aparte de otras circunstancias, por hallarse muy di¬ 
fundida en la península ibérica y en las dilatadas re¬ 
giones del hemisferio americano que hablan nuestro 
hermoso idioma, y por la estimación que ha sabido 
conquistar y aumenta cada dia con más justicia el va¬ 
lor de sus palabras. 

Sea, pues, el periódico que Y. tan dignamente diri¬ 
ge quien dé al público idea de un libro próximo á salir 
á luz , en el cual ha reunido los frutos de su ardiente 
imaginación una joven poetisa de mérito verdadero. 
Imprímese el libro en la Coruña. Las composiciones 
coleccionadas en él van precedidas de un Prólogo , que 
tuve la satisfacción de escribir en Junio último, para 
que sirviese de humilde pórtico ¿ tan bien ornamenta¬ 
do edificio, y que dice de esta suerte: 

«En tiempos de perenne agitación, cuando el ánimo 
desmaya fatigado por zozobras y angustias que se acre¬ 
cientan cada vez más contemplando las nubes que os¬ 
curecen el horizonte, apénas se concibe que haya quien 
pueda separar sus ojos de tan amarga realidad para 
espaciarse en las serenas y dilatadas regiones de la 
inspiración poética. De estas almas privilegiadas que 
en medio del común estrago nos halagan y recrean con 
el perfume de sus delicados pensamientos, como viole¬ 
ta oculta entre zarzales, y á quien no arrebata su aro¬ 
ma el huracán que troncha los árboles más robustos, es 
la jóven Doña Narcisa Perez Reoyo, autora de los 
lindos versos que van á continuación de las presentes 
líneas. 

Apartada del tráfago cortesano, donde rara vez se 
dan paz las pasiones asoladoras que vician y secan el 
corazón, la inspirada poetisa cuyas obras me han in¬ 
ducido á trazar estos renglones, ha consagrado sus 
ocios al culto de las musas, buscando en su ameno tra¬ 
to aquella dulce satisfacción que nace de cuanto realza 
y ennoblece el espíritu. Léjos de manchar la inspira¬ 
ción en el lodazal de los errores que aspiran á concluir 
para siempre con la verdad y la justicia, destruyendo 
los cimientos en que descansa el edificio social, conser¬ 
va en el santuario de su pecho, como fuego que alum¬ 
bra, pero no abrasa, el amor á la religión, á la moral, 
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á las tradiciones de su patria; y afligida ante el espec¬ 
táculo de las miserias que nos rodean, vuelve los ojos 
á otros tiempos para cantar con el fervor de un alma 
pura los prodigios de la Fe, los inefables encantos de 
la Esperanza, las satisfacciones y consuelos que en¬ 
gendra la Caridad. Persuadida del acierto con que ex¬ 
clamaba el satírico bilbilitano: 

Cui malu8 est nenio , quis bonus esse potestf (1), 

huye de los que ahora otorgan iguales derechos al mal 
y al bien (desvarío que ciegamente nos arrastra al pre¬ 
cipicio de la anarquía moral más vergonzosa) , y sigue 
con ávidos ojos el luminoso faro que nos guia al in¬ 
mortal seguro, fuente de toda perfección y belleza, 
porque sabe, como el insigne dramático andaluz del 
siglo xvii, que 

« Sólo en Dios hay hermosura 

Que eterna ha de ser en óh) (2). 

Animada do tan gallardo espíritu, la modesta poeti¬ 
sa cuyo nombre aumenta el ya numeroso catálogo de 
ilustres damas que honran el Pindó español, ha bos¬ 
quejado con no escaso arte, y á veces con vigoroso co¬ 
lorido y felicísimos toques, cinco interesantes cuadros 
con el nombre de leyendas titulados Estrella , Blanca , 
Ilonrida , Luz del cielo y Nuestra SeTiora de la Barca . 

«La leyenda , en la acepción inmediatamente tomada 
del francés que hoy se da entre nosotros á esta pala¬ 
bra (escribía liará cosa de veinte años mi querido ami¬ 
go y compañero el laborioso académico D. Eugenio de 
Ochoa), es un género de composición nuevo en Espa¬ 
ña, ó mejor dicho, es una forma poética recien impor¬ 
tada , un nombre nuevo y nada más; pues en cuanto á 
la índole de las composiciones hoy designadas con él, 
no sólo fuó conocida de nuestros poetas desde la for¬ 
mación del habla vulgar, mas constituyó en todo tiem¬ 
po nuestra verdadera poesía nacional bajo el dictado 
de romance. ¿ Qué otra cosa son, sinó, nuestros roman¬ 
ces más que verdaderas leyendas? ¿Qué son éstas, ta¬ 
les cuales hoy se usan, sino verdaderas novelas en ver¬ 
so , históricas ó fantásticas ? » 

Así es en efecto; y sin embargo, comparando los 
romances antiguos más parecidos á las leyendas mo¬ 
dernas con muchas de las que hoy se escriben, por no 
decir con casi todas , echarémos de ver algunas dife¬ 
rencias notables , tanto en la contextura del plan y en 
la agrupación y distribución de los sucesos, como en 
la forma y carácter de las narraciones, y hasta en la 
misma versificación. En prueba de ello , confrontad con 
los antiguos romances caballerescos ó históricos , mo¬ 
riscos ó novelescos , sin exceptuar los que componen 
la ingeniosamente 'restaurada historia de La Infantina 
de Francia (cuya trama es tal vez la que más se acer¬ 
ca al giro corriente) con El estudiante de Salamanca , 
de Espronceda, y La azucena milagrosa , del Duque de 
Rivas, ó con El Capitán Montoya y Margarita la tor¬ 
nea , del fecundo y desaliñado Zorrilla; y sin tener 
ojos do lince advertiréis desde luego cuán exacta es 
mi observación. Si no la comprobáran ejemplos tan efi¬ 
caces, las cinco leyendas comprendidas en este volú- 
men, que van por el camino donde ha recogido Zor¬ 
rilla tantos aplausos , abonarían de suyo mi parecer. 

No cometeré la indiscreción de hacer aquí un dete¬ 
nido análisis de estas bien imaginadas leyendas: sería 
desvirtuar en cierto modo el placer que su lectura ha 
de causar á las personas de gusto. Sólo añadiré á lo di¬ 
cho, que abundan en ellas rasgos do verdadera poe¬ 
sía, pinturas de buen sabor literario, trozos que ar¬ 
guyen facilidad en el manejo de la versificación y del 
lenguaje poético. Díganlo estas estrofas del romance 
que retrata al paje Yorán en la leyenda nominada 
Blanca: 

(i¡Ay! Así la mariposa, 

• Pintada y viviente flor, 

Tiende venturosa y libro 
Sus bellas alas al sol. 

»Así la aromada rosa 
Abre su fresco boton 
Á los halagos süaveS 
Del céfiro bullidor. 

»Así el pájaro felice 
Entona alegre canción, 

Libre en sus ricos palacios 
De follaje y de verdor.» 

En el breve diálogo que da principio á la leyenda 
titulada Estrella , hay estos sentidos versos: 

« — Parte, hijo mió: la suerte 
Inflexible así lo manda; 

Pero deja que llorando 

* ^ Se alivie mi pena amarga. 

'^J)Deja que viertan mis ojos 

Triste* raudales de lágrimas. 

¿No he ele llorar, si te pierdo, 

Si pierdo conmigo el alma! 

»¿No he do ir>rar, si te llevas 
Do mis ojos la liv. clara, 

La ventura de mi ^echo, 

El orgullo de mis caías!» 


(1) Para quien nada es malo, ¿qué jvrde sor bueno? 

(2) HURA DE AüESCUA. Vida y mué ripie San Lázaro . 


La misma leyenda pinta de esta suerte la agitación 
y sorpresa de la heroína al ver al jóven marinero que 
la obliga á huir: 

a So turba un punto herido su pobre pensamiento; 

Palpita apresurado su pobre corazón ; 

Turbadas sus pupilas se anublan un momento ; 

La agita vaga mezcla de pena y de contento, 

De asombro y de temor.» 

Y ya que hablo del poemita rotulado Estrella , cúm¬ 
pleme observar, como de pasada, que la Introducción 
en prosa que le precede, escrita con amenidad y soltu¬ 
ra, revela excelentes disposiciones para escribir y nar¬ 
rar; dotes que harían de la autora una buena novelis¬ 
ta, si se aplicase con afición al cultivo de ese género 
literario. 

Pero donde más campa y luce su inspiración es en 
las composiciones líricas, sobre todo en las de cortas 
dimensiones, tales como La protección de María , Sus¬ 
piros y Recuerdos y Las tres coronas , El último rayo de 
sol , A un ruiseñor y ¡Ay tristes de los que se quedan! y 
cuantas nacen del encanto que le produce la contem¬ 
plación de la naturaleza, ó de los sentimientos y afec¬ 
tos que conmueven su corazón. En éstas brilla por lo 
común tal sencillez, tal candor, tal delicadeza de pen¬ 
samiento y de forma, que difícilmente podrían hallarse 
en otra parte que en el alma de una mujer buena y 
sensible. 

Aquí es donde la autora, cuya fantasía utiliza en 
ocasiones discretamente el elemento dramático, deja 
ver á las claras de lo que es capaz, y cómo no hay 
musa más inspiradora y simpática que la verdad del 
sentimiento que no se revuelca en el fango de groseras 
pasiones, y que se eleva á Dios guiada por sanas y ge¬ 
nerosas ideas. 

No resisto á la tentación de copiar aquí este elo¬ 
cuente y expresivo diálogo de la linda composición ti¬ 
tulada ¡Ay! 

a—Adiós, alma de mi alma. 

—No partas, el marinero. 

— No hay nubes en el espacio. 

— Pero las hay en mi pecho. 

»— ¿Qué te agita de ese modo? 

— Un fatal presentimiento. 

—Tus temores son quimeras. 

— ¡Oh, no partas, por el cielo! 

» — Sereno está el horizonte. 

—No está mi ánimo sereno. 

—Adiós, que el cielo me ampara. 

—Nuestro adiós será el postrero.» 

Lo que dejan entrever estos versos, que revelan con 
tanta concisión y energía el estado espiritual de ambos 
amantes, causa honda impresión en el ánimo, y despier¬ 
ta en él desde luégo interés muy vivo. Esta sencilla 
manera do trazar un cuadro poético recuerda algunas 
canciones y baladas de Uhiand, de Novalis, de Schi- 
11er, sin renegar de su honroso parentesco con los can¬ 
cioneros españoles del siglo xv, ni prescindir de la her¬ 
mosa naturalidad y halagüeña nitidez de que apenas se 
cuidan hoy entre nosotros ciertos ingenios, como si á 
los hijos de la fantasía que carecen de tales dotes 
fuera nunca dado alcanzar existencia duradera. 

Cuando la señora Perez Reoyo exclama, dirigién¬ 
dose á otra amable poetisa: 

«Yo amo las flores del ameno prado, 

Amo los peces del bullente rio, 

Amo la nievo del invierno helado, 

Y el sol germinador del rico estío, 

Y el pájaro que canta sosegado 

Entre la fronda del boscaje umbrío, 

Y la nube que cruza el firmamento, 

Y las estrellas, y la mar, y el viento » ; 

cuando á renglón seguido le oímos decir que guarda 
dentro del alma un tesoro de amor, de esperanza y de 
fe, no turbada por el áspero ruido de la existencia mun¬ 
danal (agitadísima y borrascosa en estos dias de cas- 
tigo y de prueba para nuestra España), fácilmente 
comprendemos por qué logra sacar de su lira tan dul¬ 
ces tonos, por qué nos seducen y encantan los bien sa¬ 
zonados frutos de su cristiana y patriótica inspira^ 
cion. 

¡ La religión! ¡ La’patria! ¿ En qué otra fuente se 
hallarán las nobles ideas y generosos sentimientos que 
ambas inspiran ? ¿ Qué manantial comparable al suyo 
en puras y salutíferas aguas? ¿Dónde tan rico venero 
de acciones horóicas y de creaciones inmortales ? Di¬ 
chosa una y mil veces la inspirada autora de estas 
Poesías , que en medio de la común degradación ali¬ 
menta y refrigera el númen en raudal tan cristalino. 
Dichoso yo, que debo á su amable benevolencia, y ó la 
de un amigo muy querido, la satisfacción honrosa de 
aplaudir en este lugar á quien tanto lo merece. » 

Los versos citados en el Prólogo que antecede bas¬ 
tan para dar á conocer que doña Narcisa Perez Reo¬ 
yo es, como ya he dicho, una poetisa de mérito ver¬ 
dadero. Sin embargo, para que los lectores de La 
Ilustración se persuadan de ello más y más, ínterin 
pueden adquirir tan bien sentidas poesías, incluyo aquí 
tres de las que mejor revelan el delicado sentimiento y 
buen gusto poético de la autora. Seguro estoy de que 
ni Y. ni el público han de estimar exagerado el elogio. 


RECUERDOS. 

a Rico perfume, tibio y suave ; ' 

Vaga armonía, lánguidos ecos, 

Flores hermosas, dicha del alma 
Son los recuerdos. 

»Rudos dolores que el pecho hieren, 

Penas crueles, tristes tormentos 
Que las heridas del alma enconan 
Son los recuerdos. 

»Mas ¡ay! la vida sin ellos fuera 

Ave sin canto, planta sin riego. 

Dulcesó tristes, vida del alma 
Son los recuerdos.» 

LAS TRES CORONAS. 

«Corona esplendorosa y refulgente, 

Que con su brillo fulgurante sólo 
Halaga al mundo deslumbrado y necio, 

Es la de oro. 

«Noble corona que las sienes ciñe 
Del genio celestial y sacrosanto, 

Y al alma halaga con su brillo puro, 

Es la de lauros. 

» Corona santa de inmortal recuerdo, 

Do inmarcesible gloria, y bendecida 
Sólo de Dios á los augustos ojos, 

Es la de espinas.» 

SUSPIROS. 

«Cándido, cual la flor que abre su cáliz, 

A la triste existencia viene el niño ; 

Y al abrir á la luz sus tiernos ojos, 

Lanza un suspiro. 

» Ye el jóven en la edad de las pasiones 
De belleza y amor ángel purísimo, 

Y, preso el corazón, cautiva el alma, 

Lanza un suspiro. 

»E1 término á tocar de su carrera 
Llega el viejo, cansado peregrino, 

Y al cerrar á la luz sus yertos ojos 

Lanza un suspiro. 

»La mísera existencia que cruzamos, 

Y en que tanto lloramos y sufrimos, 

Es ¡ ay! desde la cuna hasta el sepulcro 

Sólo un suspiro.» 

Encarecer aquí el mérito de las precedentes compo¬ 
siciones sería, mi señor D. Abelardo, ofender la ilus 
tracion de Y. y de los lectores de su elegante periódi¬ 
co. Porque la conoce y estima según merece, no incur¬ 
rirá jamás en tamaña falta su afectísimo amigo y se¬ 
guro servidor Q. S. M. B. 

Manuel Cañete. 

I~i fíH wgfc » ■ 

EL Excmo. S.. TENIENTE GENERAL D. FACUNDO INFANTE. 

APUNTES BIOGRÁFICOS. 

I. 

Recuerdo haber leído, no sé dónde, que la Providencia no 
tiene en su misterioso lenguaje más que esta única palabra, 
adelante: sea para el bien, sea para el mal, trátese de un 
individuo, trátese de un pueblo. Y así es en verdad. Si 
observamos con detenimiento la vida de un individuo ó la 
historia de un país, repararemos que si principia para ésto 
el bienestar y la prosperidad, ó la muerte y la fortuna para 
aquél, esta palabra adelante , que constante resuena en sus 
oidos, conduce á ambos al colmo de la felicidad y la dicha. 
Por el contrario, si comienza la desgracia para uno y el 
decaimiento moral y material para otro, esa misma pala¬ 
bra adelante , siempre adelante , que la Providencia mur¬ 
mura implacable á su lado, lleva al individuo como á la 
nación, inevitablemente y como por rápida pendiente, has¬ 
ta sepultarlos en la ruina, en la desgracia y quizás en la 
muerte. Entre otros muchos, sírvannos de ejemplo en los 
pueblos, que en los individuos no hace al caso por verse 
diarios, el romano en sus diferentes épocas, la infeliz Po¬ 
lonia, la moderna Prusia y nuestra querida cuanto amada 
patria. 

Ningún ejemplo, en efecto, puedo citarse más claro y 
patente que España. La altiva, poderosa y noble España, 
para cuyos dominios no se ocultaba el sol, terror de los 
mares con su Invencible, descubridora de mundos, respe¬ 
tada por sus famosos tercios, patria de renombrados pin¬ 
tores, de grandes capitanes, de sabios teólogos, de ilustres 
políticos, de eruditos autores; nación, en fin, la primera 
por aquel entóneos en el mundo, sumida hoy en la desgra 
cia, triste, abatida, desamparada, sin poder fijar la épo¬ 
ca precisa donde dan comienzo sus desdichas, sin saber á 
quién achacar sus infortunios, sin divisar, ni siquiera en 
lejano horizonte, el remedio á tantos males : yes, que sólo 
oye esa voz oculta que, infatigable y cruel, le dice, ade- 
lante } adelante , siempre adelante ; auméntense tus sufrimien¬ 
tos, crezcan tus dolores, llora, llora afligida tus desgracias, 
pero adelante , hasta que llegues al término que solo Dios 
puede conocer. 

I Pobre patria querida! Apénas pasa un dia sin que un 
nuevo dolor venga á aumentar los muchos tuyos; y como 
si no bastasen las desdichas políticas, la Providencia, mur¬ 
murando siempre adelante , te arrebata tus hijos más queri¬ 
dos y ciudadanos más ilustres. Ayer, patria mia, perdías 
en el difícil arte de Velazquez y Murillo, al renombrado 
Rosales ; en el inspirado decir de Lope y Moratin, al lair 
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reado Bretón; en el divino saber de Santo Tomas y Santa 
Teresa, al erudito Salvá, y en la complicada ciencia de 
Cisneros, Floridablanca y López, al ilustre Ríos Rosas: 
pero no basta, adelante , repite desapiadada y sin cesar la 
Providencia, y hoy lloras á un ciudadana, no menos re¬ 
nombrado, no ménos notable, no menos ilustre ; al proboj 
al honrado, al reputado militar y eminente patricio gene¬ 
ral Infante. 

No voy á escribir su biografía ; ni tengo dotes suficientes 
para ello, ni mi espíritu, embargado en estos momentos 
por la pena, ni la índole de esta acreditada publicación, me 
lo permiten : sólo sí es mi intento, aunque 

«Con luto en el corazón y llanto en los ojos», 

consignar estos breves apuntes, entresacados á la ligera 
de interesantes documentos que debo á la bondad de su» 
inconsolables hija y nieta, y que dedico, como humilde 
homenaje do cariño y respeto, al ilustre finado, que como 
militar es modelo do honor y valentía, como político, ad¬ 
miro su lealtad y nunca desmentido patriotismo, como 
particular quería como á un segundo padre, y como ciuda¬ 
dano le lloro como en estos momentos debe llorarle la 
patria. 

II. 

La vida militar del general Infante es muy notable. 

Nacido en Villanueva del Fresno, provincia de Badajoz, 
el 19 de Febrero de 1786 hizo sus primeros estudios con 
gran aprovechamiento en la capital nombrada, continuán¬ 
dolos en Sevilla. Bien pronto manifestó su decidido entu¬ 
siasmo por la vida del guerrero, y cuando comienza en 
1808 esa gran epopeya de nuestra historia que se llama 
guerra do la Independencia, admiración y envidia de pro¬ 
pios y extraños, corre veloz á Badajoz, donde la Junta, 
haciendo justicia á sus buenas cualidades, le nombra sub¬ 
teniente del regimiento*«leales de Fernando VII.» En este 
destino y siguiente año (1809) se batió bizarramente en 
las reñidas acciones del Campo de Velada, y más tarde en 
las de Talavera de la Reina, donde por su distinguido 
comportamiento recibió el empleo do teniente y la cruz 
de este nombre el 28 de Octubre del mismo año, asistien¬ 
do también con esta graduación á la retirada que el Duque 
de Alburquerque verificó (1810) desde el Tajo á la isla de 
León. Tomó después parte, acreditando su valor, en la ba¬ 
talla de Chiclana; ataque y asalto del castillo de Niebla» 
donde fué herido; Albuera, donde mereció ser ascendido á 
capitán, y acciones de Zajar, Pujol y campos de Mislata. En 
el sitio y bombardeo de Valencia fué hecho prisionero, pe¬ 
ro se fugó al poco tiempo; encontróse después en las accio¬ 
nes de Puerto Cárcel, Puerto de la Ollería y bloqueos de 
Tarragona y Tortosa. 

Siendo capitán de la compañía de Caballeros Cadetes en 
1819, tuvo que emigrar- al extranjero, á causa de sus opi¬ 
niones liberales. Pero en este tiempo tuvo lugar un he¬ 
cho que no debo pasar en silencio. Yendo á las órdenes 
del coronel Casano , y en el camino de Chiclana á la isla 
de León, fué atacada, batida y dispersada esta columna por 
fuerzas superiores enemigas, muertos ó heridos casi todos 
los jefes, y áun prisionero el mismo Casano. Infante en¬ 
tonces, y ya en la retirada, reúne los dispersos restos, 
toma el mando de las huidas fracciones, y despreciando la 
vida con temerario arrojo, habla á los soldados, rehace su 
espíritu, les recuerda su honor, y poniéndose á la cabeza, 
los conduce nuevamente á la pelea. Esta vez el triunfo 
más completo, la derrota total del enemigo y el recobro 
del prisionero coronel Casano es el premio de tanta bi¬ 
zarría. El general D. Cárlos Espinosa hace especial men¬ 
ción en el parte al Gobierno do hecho tan glorioso, que se 
publica en la Gaceta , proponiéndole ademas para la debida 
recompensa. 

Disuelto el ejército constitucional, emigró á América^ 
sienio teniente coronel; vuelto cuando se concedió la am¬ 
nistía de 1834, dedicóse á combatir á los carlistas, por lo que 
alcanzó el empleo de coronel. Hallábase desempeñando 
interinamente la subsecretaría del ministerio de la Guerra, 
cuando S. M. se sirvió conferirle la propiedad de este im¬ 
portante destino (14 de Octubre), en el cual continuaba 
cuando se decretó la famosa quinta llamada de Mendizá- 
bal, que despachaba interinamente este Ministerio, por lo 
que Infante fué quien organizó todo cuanto se hizo rela¬ 
tivo á guerra. 

Por su quebrantada salud, triste resultado de las heri¬ 
das en campaña y fatigas de las emigraciones, se vió en 
la necesidad de renunciar el mencionado cargo de subse¬ 
cretario el 26 do Mayo do 1835; pero el Gobierno, cono¬ 
ciendo lo que valia Infante, no quiso privarse de la ayu¬ 
da de tan entendido militar, nombrándole, después de su 
ascenso á brigadier, gobernador militar de Madrid, cargo 
que se hallaba vacante á la sazón, por salida del mariscal 
de campo D. Antonio Barutell, y cuyo nieto, dicho sea de 
paso, el bravo y entendido comandante capitán D. Juan 
Antonio Mac-Crohon, hijo del digno general de este ape¬ 
llido, era en la actualidad ayudante de campo del gene¬ 
ral Infante. 

En 1837 y por enfermedad del Conde de Almodovar, 
ministro de la Guerra, encargóse el general Infante de 


esta cartera, que desempeñó con el mismo celo é inteli¬ 
gencia que todos sus destinos anteriores y á completa sa¬ 
tisfacción de S. M., volviendo al gobierno militar de Ma¬ 
drid, en cuyo difícil puesto tuvo nueva ocasión de lucir 
su pericia militar, mandando toda la caballería, y obte 
niendo una victoria contra las huestes de D. Cárlos que 
con su rey soi-dlsant á la cabeza se aproximaron á la ca¬ 
pital. 

En 1838 y 1839 pasó á Valencia de segundo cabo de 
aquella capitanía general, hostilizando continuamente á 
los carlistas y destruyendo las partidas de más importan¬ 
cia, como las de Yatova y Palencia, por lo que fué ascen¬ 
dido á general (1840), ocupando varias capitanías genera¬ 
les en diferentes provincias; emigró nuevamente en 1843, 
volviendo en 1847, y siendo nombrado al año siguiente te¬ 
niente general. Desterrado á Palma de Mallorca'por cau¬ 
sas políticas, fué nombrado por la Junta revolucionaria, en 
1854, capitán general de aquellas islas, cargo que dejó por 
haber sido también nombrado por el Gobierno, director de 
la Guardia civil, elevado puesto que ejerció á satisfacción 
de tan benemérito cuerpo, hasta el 19 de Julio de 1856, 
en que presentó su dimisión. De cuartel en 1857 y 58, 
fué nombrado, el 19 de Diciembre de 1859, vocal de la 
clase de generales del Consejo de Gobierno y administra¬ 
ción del fondo de redención y enganches del servicio mi¬ 
litar, hasta 1860 (18 de Agosto), que pasó á la presi¬ 
dencia de la sección de Guerra y Marina del Consejo de 
Estado. Renunció en 1863, quedando otra vez de cuartel 
esto año y el 64, volviendo al mismo destino el 65 (28 
de Junio) y tornando á renunciar en 1866 (15 de Julio). 

Por último, después de la revolución de Setiembre de 
1868, en la que no tomó parte activa, fué nombrado pre¬ 
sidente del Consejo de redención y enganches, que des¬ 
empeñó con talento y discreción hasta Junio de 1872, que 
pasó á la Dirección general del Cuerpo y Cuartel de Invá¬ 
lidos, en cuyo destino dió el ultimo suspiro. 

Durante esta larga y brillante carrera obtuvo las si¬ 
guientes cruces: cruz concedida por la batalla de Talavera 
de la Reina; id., id., por la de Albuera ; id., id., por la de 
Chiclana y tercer ejército; id. de primera clase de San 
Fernando por la do Moguer; id. de tercera clase de la mis¬ 
ma nacional órden por las ocurrencias de Valencia; gran 
cruz de la real y militar órden de San Hermenegildo, con 
la antigüedad del año 40 y pensión desde el 55; condeco - 
rado con la cruz del valor cívico, y por último, dos veces 
declarado benemérito de la patria. 

Tal es la vida militar del ilustre finado. Algunos, poco 
enterados, sin duda, dotan brillante hoja de servicios, han 
supuesto equivocadamente al general Infante más político 
que militar: esto es un error; no hay necesidad de repe¬ 
tir lo escrito : repásese con detenimiento, medítese y dí¬ 
gasenos con imparcialidad si el soldado que asiste á diez 
reñidas acciones y nueve sangrientas batallas y cuenta 64 
años siete meses y trece dias de servicios efectivos, y más 
de 74 con abonos, puede, por importante que sea su talla 
política, perder el carácter militar. No ; no lo creemos, y 
por eso lo liemos presentado como militar valiente, en¬ 
tendido y pundonoroso, modelo de lealtad y honor. 
Pasemos á considerarle como político. 

III. 

No ménos notable que la militar, y más si cabe, es la 
vida política del general Infante (1). 

La lucha continuada contra los franceses, exponiendo 
á cada momento la vida por la independencia de la patria, 
hizo nacer en Infante desde temprano un amor profundo 
por la libertad. Por esta causa emigró en 1819 hasta que 
fué elegido diputado por Extremadura para las Cortes or¬ 
dinarias de 1822, en cuya legislatura fué elegido secreta¬ 
rio del Congreso. 

Cuando las graves circunstancias políticas por que enton¬ 
ces pasaba España exigieron la convocación de Cortes ex¬ 
traordinarias, últimas do la época constitucional, también 
mereció Infante el sufragio de sus electores para represen¬ 
tará Badajoz. Caído este régimen, y condenado dos veces 
ó muerte por haber votado la incapacidad del Rey en Se¬ 
villa, tuvo que emigrar por segunda vez, pasando á Amé¬ 
rica en unión de los distinguidos patricios general Seoane, 
su hermano D. José y D. Antonio González, después pre- 
i ^ on8 °j° de Ministros y hoy más conocido por 

el de Marqués de Valdcterrazo. Largo y penosísimo fué el 
viaje que Infante y sus dignos compañeros hicieron á 
bordo de un mal buque de vela, que várias veces estuvo á 
punto de naufragar. Llegados á Rio Janeiro con muy po¬ 
cos recursos, emprendieron el viaje por tierra al Perú, atra¬ 
vesando las desiertas provincias de San Pablo, Cuyaba y 
otras, para dirigirse á la de Mato-Grosso, desde donde en¬ 
traron en la provincia de Chiquitos, pueblo de indios, y 
hoy parte de la república de Bolivia. Largo de contar sería 
y Sobremanera curioso, los trabajos, privaciones y su¬ 
frimientos que experimentaron durante esta larga trave- 

(1) Por causas ajenas á la voluntad del ilustrado Director 
de esta publicación , á última hora he tenido que reducir á la 
mitad la parte militar y retirar por completo la política, íim- 
has escritas con alguna extensión. 


sía, hecha casi toda á pié; pero la índole de estos apun¬ 
tes no me permite ser más extenso ; á más que no podría 
referir con exactitud tanta penalidad como de sus mismas 
bocas he oido várias veces. Entraron por fin en el depar- 
mento de Santa Cruz, donde por equivocación el general 
español los redujo á prisión, y áun uno do ellos,D. Anto¬ 
nio González, fué puesto en capilla para ser fusilado. 

Sobre la permanencia de Infante y elevación al minis¬ 
terio en el alto Perú, debo decir dos palabras, porque la 
ignorancia ó la envidia ha querido hacer, de un hecho 
sencillo, un cargo á su nunca desmentido patriotismo. Era 
Infante muy amigo del presidente Sucre, que le rogó repe¬ 
tidas veces aceptase el cargo de ministro del Interior. 
Aunque aquella república era ya independiente de Espa¬ 
ña, se negó resueltamente, pero al fin las encarecidas sú¬ 
plicas de Sucre y su apremiante necesidad, pues carecía de 
bienes de fortuna, le obligaron á aceptar, pero no sin 
convenir ántes en estas tros condiciones : primera, que no 
había de ser perseguido ningún español, como hasta en¬ 
tonces sucedía; segunda, que él no había de ratificar nin¬ 
guna medida que directa ni indirectamente atácaselos in¬ 
tereses de España ; tercera, que si ocurría en algún tiempo 
el desembarco de alguna expedición española, se retiraría 
de su puesto y saldría del país inmediatamente. Estas con¬ 
diciones fueron cumplidas religiosamente por Sucre, y 
por esto permaneció Infante dos años en el Ministerio, con 
gran satisfacción de los españoles allí residentes ; al cabo 
de los cuales, y á pesar de haber vivido y mandado en el 
país más rico del mundo, bajó de aquel puesto tan pobre 
que más no era posible, como cuando entró. 

Después de once años de emigración , y en cuanto se 
concedió la amnistía de 1834, vuelve Infante á España, 
ocupando <J puesto de procurador á las Córtcs de este año, 
para el que había sido elegido por Extremadura. Con 
igual distinción le honraron los electores de esta provin¬ 
cia para las Constituyentes de 1837; formó parte de la mi¬ 
noría en las Cortes moderadas de 1838, y fué nombrado 
ministro de la Gobernación en 1841, en el ministerio lla¬ 
mado de González. 

Infante dirigió el departamento de la Gobernación des¬ 
de el 21 de Mayo de 1841 hasta el 17 de Junio de 1842. En 
1843 emigró á Portugal, de donde vino en 1847, cuando 
fué elegido diputado por el distrito de Betanzos, provin¬ 
cia de la Coruña. Desde 1848 á 1853 desempeñó los im¬ 
portantes cargos de Consejero Real y Senador vitalicio 
del Reino. Por haber hablado en la cuestión de ferro-car¬ 
riles, como su moralidad y honradez le aconsejaban, fué 
desterrado á las Islas Baleares. 

Después del triunfo de la revolución de 1854 y encon¬ 
trándose de capitán general de las Balearos, por nombra¬ 
miento de la Junta revolucionaria, fué también nombrado 
embajador en Roma, cargo que no aceptó á su venida á 
Madrid. 

Las Córtes Constituyentes de 1854 le eligieron presi¬ 
dente, cargo que , según le oimos várias veces, era el que 
más le enorgullecía de todos los que había tenido en su 
larga carrera política y militar. 

Consejero de Estado diferentes veces, Senador del Rei¬ 
no y socio de gran número de corporaciones científicas y 
literarias, nacionales y extranjeras, ha llegado hasta hoy, 
que los achaques y los años han arrebatado á la patria esto 
ciudadano, que debe ser admiración por muchos conceptos 
de la época actual, como ilustre político y eminente hom¬ 
bre de Estado. 

IV. 

De D. Facundo Infante, como particular, ¿qué he de 
decir, que no parezca pálido para los que tuvieron el gusto 
de tratarle ? Buen hijo, buen esposo, buen padre, era tam¬ 
bién inmejorable amigo de sus amigos. En las elevadas 
posiciones que ocupó, tuvo ocasión de hacer el bien, y lo 
hizo ó infinitas familias ; pocos habrán llamado á su puer¬ 
ta, siempre abierta á la desgracia, sin ser socorridos, á ve¬ 
ces con más de lo que permitía su escasísima fortuna; que 
ejerqer la caridad era uno de sus mayores placeres. Dulce 
de carácter, como hemos visto á pocos , era por todos que¬ 
rido, por todos amado, por ricos y pobres, por nobles y 
plebeyos. 

Pero su carácter distintivo era la moralidad y la honra¬ 
dez ; después de tan elevados puestos como ocupó en vida, 
de Ministro aquí yen América, presidente de la Asamblea 
y director general de diferentes armas, muero Infante 
pobre, repitámoslo muy alto para honra suya, muy pobre ; 
y si su única hija Eugenia, viuda de Aranda, y su nieta 
Encarnación , heredera ésta, por su padre, del condado do 
Humáncs,no tuviesen, como tienen, una fortuna inde¬ 
pendiente por parte de su marido y padre respectivamen¬ 
te, quedarían reducidas á una situación inmerecida, pues 
casi nada reciben del que las deja un nombre ilustre y es¬ 
clarecido. 

Después de una penosa y dolorosa enfermedad, y de 
cumplir los deberes religiosos, el sábado, 27 de Diciembre, 
dió su alma á Dios, rodeado de sus afligidas hija, nieta y 
sobrinos, de los doctores Losada y Baselga, del digno ca¬ 
pellán de los Inválidos, Sr. Rubinos de Castro, que cum¬ 
plió admirablemente los tristes deberes de su ministerio, y 
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do sus amigos y servidores; todos llorando, que, como dice 
Sorra: 

Los ojos dos fuentes son, 

Por donde sale á torrentes 
La pena del corazón. 

Sí, todos llorábamos al ver desaparecer del mundo do los 
vivo8al padre amante, al amigo verdadero, al amo cari¬ 
ñoso, al militar bizarro , al general entendido ; que todo 
esto era el probo, recto é ilustre político general Infante. 

Embalsamado por órden del Gobierno, hoy ha sido con¬ 
ducido á su última morada, que es la bóveda do Atocha, 
tributándosele los honores debidos á su importancia políti¬ 
ca y alto rango militar. 

Pocos momentos ántes de morir se informaba del estado 
de la guerra carlista y cantonal, esas dos heridas por don¬ 
de se desangra la nación, y decía al Dr. Losada : « Diga 
usted que mi último suspiro es para mi patria. » Sí, ilustre 
patricio, descansa en paz y el sueño de los justos; que la 
patria,áno ser ingrata, no puede nunca olvidar que en 
vida fuiste siempre mártir por ella, peleando por su inde¬ 
pendencia , sufriendo por su libertad , viviendo para su fe¬ 
licidad y muriendo para su desgracia. 

El Vizconde de los Antrines. 

Madrid, 30 de Diciembre de 1873. 

■ xi n a cí i g- 

NECROLOGÍA ESPAÑOLA. 

(1873.) 

Año el que acaba de trascurrir de desventuras sin cuen¬ 
to para la nación española , no podía minos de registrar 
sensibles pérdidas de hombres eminentes, para que su re¬ 
cuerdo fuera más triste. Políticos reputados, valerosos je¬ 
fes del ejército y armada, inspirados poetas y artistas fa¬ 
mosos han desaparecido de entre nosotros, dejándonos sus 
obras ó el recuerdo de sus hechos. Limitando muchísimo la 
reseña necrológica ; pasando en silencio numerosos nom¬ 
bres que con justicia reclaman un lugar en ella, áun re¬ 
sulta de tales dimensiones que ocasiona profunda tristeza 
y ha de renovar muchas lágrimas. 


D. Pedro Camporedondo y Germán, arquitecto de la 
Peal Academia do San Fernando y profesor numerario de 
la escuela especial de Arquitectura ; murió en Madrid el 
dia l. # de Enero. 

D. Vicente Cuadrupani, jefe de Administración y se¬ 
cretario del Supremo Tribunal de las Ordenes; muerto en 
Madrid en 2 de Enero. 

D. Manuel de Bárbara y Unzaga, gentil-hombro quefué 
de Cámara de Doña Isabel II; murió en Madrid en el mis¬ 
mo dia que el anterior. 

Excmo. Sr. D. José de Arias Uría, ministro que fué de 
Gracia y Justicia durante el bienio progresista; murió en 
la Coruña el dia 3 do Enero. 

D. Manuel Marliani, senador que fué de los Parlamen¬ 
tos de Italia y España, en la primera de cuyas naciones 
pasó á mejor vida en los primeros dias del mes de Enero. 
Es autor de bastanto número de obras históricas y políti¬ 
cas escritas eu uno y otro idioma, que con igual perfec¬ 
ción dominaba. Entre las españolas merece citarse su His¬ 
toria de la Regencia de Espartero, y una curiosa Reseña de 
las relaciones diplomáticas de España desde Carlos I hasta 
nuestros dias. 

D. Ramón González Bande, secretario honorario de S. M., 
jefe de Administración jubilado ; murió en Madrid en 5 
de Enero. 

D. Manuel José de Torres y Torres, decano del Co¬ 
legio de Abogados de Barcelona; muerto en aquella capi¬ 
tal en 6 de Enero. 

Excmo. Sr. D. Ramón de Skntmanat y de Saenz., mar¬ 
qués de Ca8telldo8rius, barón de Santa Pau, grande de 
España de primora clase; falleció en Barcelona en 7 de 
Enero. 

Excmo. Sr. D. Luis Tomás de Villanueva Fernandez 
r»E Córdoba, Duque de Medinaceli, Santistéban y otros 
titules; murió en París casi repentinamente, en cuya po¬ 
blación se le hicieron suntuosos funerales. 

D. Antonio Freire, relator de la Audiencia de Sevilla ; 
muerto en aquella población en 8 de Enero. 

D. Celestino de Frías Salazar y Torres Vildósola, re¬ 
dactor que fué de La República Ibérica, El Nuevo Moisés , 
La Prensa y otros periódicos ; muerto en Madrid en 9 de 
Enero, ántes de haber cumplido 25 años, cuando se halla¬ 
ba preparando la publicación de un libro de artículos, poe¬ 
sías, cuentos y novelas, que pensaba titular Mosáico. 

Excmo. Sr. D. Juan Bravo Murillo, una de las perso¬ 
nes má 3 eminentes de nuestra patria. Murió en Madrid á 10 
de Enero. Nació en Junio de 1803 en Fregenalde la Sierra, 
y en 1825 recibió el título de abogado en la Universidad 
de Sevilla; poco más tarde fué nombrado catedrático de 
filosofía de la misma, dejando al cabo de algún tiempo la 
cátedra por el foro. Trasladado á Madrid é inscrito en el 
Colegio de Abogados, adquirió notable crédito como ju¬ 
risconsulto , y fundó el Boletín de Jurisprudencia y legisla- 
clon y El Porvenir , y empezó á brillar en el Parlamento, al 
que le habían llevado los sufragios do los electores de Se¬ 


villa. En 1847 consintió en aceptar el ministerio de Gracia 
y Justicia, y más tarde los de Comercio, Instrucción y 
Obras públicas y el de Hacienda, en cuyos altos cargos pre¬ 
sentó notabilísimos proyectos, debiéndosele la vigente ley 
de contabilidad, la publicación de los presupuestos y cuen¬ 
tas generales y otras importantes reformas, como el arre¬ 
glo de la Deuda pública de 1851. Las obras rentísticas do 
Bravo Murillo, tanto las ya coleccionadas como las disper¬ 
sas, forman un gran número de volúmenes: sus últimos 
trabajos han sido publicados en un diario absolutista, y 
están dirig'dos al exámeny censura de los actuales presu¬ 
puestos. Al funeral de Bravo Murillo, verificado en la hu¬ 
milde parroquia de San Pedro de Madrid, asistieron las 
personas más importantes de todos los partidos, cual si 
quisieran significar que la muerte do aquel hombro cons¬ 
tituía una pérdida nacional. Considerado exclusivamente 
como escritor, debe proclamárselo con justicia como un no 
tabilÍ8¡mo prosista que sabe elevarse y ser natural alterna¬ 
tivamente, según las exigencias del asunto. 

A pesar de que, como liemos dicho, son muy numerosos 
sus trabajos, y áun se conservan inéditos muchos de ellos, 
los publicados bastan para formarle una sólida reputación. 
Vieron la luz en los años que mediaron desdo el G3 al 67, y 
constituyen ciuco abultados volúmenes. El primero contie¬ 
ne tres opúsculos, ú saber: Atentado contra la vida de la Rei¬ 
na, Mi testamento y mis codicilospolíticos y La Desamortiza- 
cion . En el tomo segundo van incluidos seis, entre los cuales 
los más dignos de estudiarse y mencionarse son los titula¬ 
dos : La pasión política, Tratado de la Soberanía, y Apuntes 
para la Historia de la unión liberal. Los demas tomos tratau 
del arreglo de la Deuda, de la defensa de la Reforma del 52, 
y Del pasado, presente y porvenir de la Hacienda de Espa¬ 
ña; joya de inestimable precio para los quo se consagran 
á los estudios económicos. 

D. Joaquín Roca y Counet, respetable y respetado es¬ 
critor católico, fundador que fué, en unión de Bálmcs, del 
periódico titulado La Religión ; murió en Barcelona eu 10 
de Enero. Recordamos entre sus obras las tituladas El Pa¬ 
dre de familia, Reglas sencillas de Cortesía, Las repúblicas 
antiguas y modernas y Ensayo crítico sobre las lecturas de la 
época. Esta última cu dos volúmenes. También tradujo al 
castellano la obra de Augusto Nicolás titulada Del Protes¬ 
tantismo y de todas las herejías en su relación con el socia¬ 
lismo. 

D. José María Weijer, uno de los marinos que asistie¬ 
ron á la gloriosa derrota deTrafalgar, muerto en Barcelo¬ 
na en los primeros dias del mes de Enero. 

Excmo. Sr. D. Ramón Keysser, gobernador quo fué de 
Valencia, y una do las personas mas caracterizadas en di¬ 
cha población, donde murió. 

Excmo. Sr. D. Fernando de Santistéban y Tragoia, ma¬ 
riscal de Campo, gentil hombro de Cámara y oficial que 
fué del Ministerio de la Guerra; condecorado con las gran¬ 
des cruces de San Hermenegildo, Isabel la Católica, el 
Mérito militar y otras por acciones de guerra; murió en 
Madrid en 12 de Enero. 

Excmo. Sr. D. Joaquín de Bouligny y Fonskca , maris¬ 
cal de Campo de los Ejércitos, gran cruz do la orden do 
San Hermenegildo, Comendador de las do Carlos III é Isa¬ 
bel la Católica, etc.; murió en Madrid en 13 de Enero. 

Rosa Blanco, natural do Santa María de Erboedo, y 
muerta en la Coruña repentinamente á la respetable edad 
de 114 años. 

D. José Ramón Calvo, reputado actor; muerto en Ma¬ 
drid en 17 de Enero. Nació en Murcia en 10 de Mayo 1806 
y era hijo de D. José Calvo y do doña Leonor Rubio. Vino 
á Madrid y comenzó á trabajar en el coliseo del Principo 
el primer año del teatro Español, en unión de Latorre, Ro¬ 
mea, Arjona y Valero. Innumerables son los papeles don¬ 
de logró repartir por igual el aplauso del vulgo y la san¬ 
ción favorable de los inteligentes; el primero en quo se 
distinguió fué el Valentín Rompelanzas, de La Escuela de 
las coquetas, triunfo quo no fué más quo precursor de otros 
muchos, igualmente merecidos. De esta verdad puede 
convencerse quien le haya visto en Jorge el Armador , Saúl , 
La Alquería de Bretaña, Bruno el Tejedor , Isabel la Cató¬ 
lica y otras muchas. 

D. Wenceslao Ayguals de Izco, ex-diputado á Cortes 
y alcalde que fué de Vinaroz ; escritor popular, cuyas 
obras tuvieron duranto algún tiempo gran aceptación : 
figuran entre las mismas La escuela del pueblo , Los verdu¬ 
gos de la humanidad, María la hija de un jornalero, La Mar¬ 
quesa de Bellaflor, Pobres y ricos ó la bruja de Madrid, La 
Maravilla del siglo y Los qwbres de Madrid. Fundó y diri¬ 
gió en Madrid una sociedad literaria y editorial, á cuyo 
cargo corrió también la publicación de algunos periódicos 
satíricos ; muerto en Madrid á la edad do 71 años en el dia 
17 de Enero. 

D. Manuel Lorenzo y Arranz, jóven y reputado pro¬ 
fesor músico ; murió en Jerez de la Frontera. 

Excmo. Sr. D. Pedro Caro y Ripoll, mariscal de Campo 
de los ejércitos nacionales, Consejero supremo de la 
Guerra, caballero gran cruz de Isabel la Católica y San 
Hermenegildo, Comendador do la de Cari 03 III, etc.; fa¬ 
lleció en Madrid á 21 do Enero. 


Rdo. P. Fray Manuel Palet y Ferrer , religioso fran¬ 
ciscano exclaustrado y misionero apostólico ; falleció en 
Barcelona el 21 de Enero. 

D. Joaquiñ Sancho, ex-diputado constituyente y go¬ 
bernador que fué de la provincia de Guadalajara ; muerto 
en dicha capital en 24 do Enero. 

D. Ricardo de Borbon y Arredondo, Duque de San 
Ricardo, hijo del difunto infante de España D. Francisco 
de Paula y hermano del ex-rey consorte ; murió en París, 
por consecuencia de una afección á la garganta, en 28 do 
Enero. 

D. Manuel Llórente y Pastor, mariscal de Campo, do 
cuartel en Madrid. Este insigne veterano se halló en la 
campaña del año 1805 contra los ingleses, asistió á la con¬ 
quista de Portugal con los franceses, hizo toda la guerra de 
la Independencia, fué diputado y secretario de las Cortes 
eu la época del 20 al 23, y peleó en las filas del ejército de 
la Reina durante los siete años de la guerra civil; falleció 
á la edad do 81 años, en Madrid, ú 28 de Enero. 

D. Juan Antonio Zaratiegui, mariscal do campo; 
murió en Utrera. 

DoñaGKRTRÚnis Gómez de Avellaneda de Verdugo, no¬ 
tabilísima poetisa; muerta en Madrid el dia l.° de Febre¬ 
ro. Había nacido en Puerto Príncipe en 1816, y cuando 
en 1840 llegó ú la Península,sus notables poesías le habían 
conseguido una reputación. Entre sus obras, cuya última 
edición constituye cinco tomos abultados, citarémos los 
dramas Baltasar , Alfonso Munio , La hija de las flores, La 
Aventurera, La verdad vence apariencias, Saúl, La hija de 
rey René, Tres amores, etc. De sus novelas, Guatimocin, 
El artista barquero, Espatolino , Doloies, La velada del 
lielecho, La Bella Toda, La Ondina del lago, etc. No nos 
detendremos, á detallar sus numerosas poesías líricas, poro 
citarémos, para terminar esta ligera reseña, el precioso 
Devocionario poético, que es uno de los trabajos en quo más 
brilla la inspiración de la ilustre escritora cubana. 

D. José Quiroga y González, catedrático de la Escuela 
especial de Veterinaria; murió en Madrid en 12 de Fe¬ 
brero. 

Excmo. Sr. D. Francisco Aparicio y Pardo, brigadier do 
ejército, condecorado con la gran cruz del Mérito militar, 
la placa de San Fernando y otras várias de distinción por 
méritos de guerra; falleció en 2 de Febrero. 

Excmo. Sr. D. Antonio de la Iglesia, mariscal de campo; 
muerto en Sevilla. 

Excmo. Sr. D. Salvador Clavijo y Pló, Mariscal de 
Campo del Cuerpo de ingenieros, muerto en Madrid en 2 
de Febrero. Contaba 63 años de edad y más de 48 do ser¬ 
vicios efectivos: entre éstos merecen citarse los que pres¬ 
tó durante la guerra civil, en la cual se distinguió noto¬ 
riamente, sobre todo durante el sitio de Morella. Es autor 
de várias obras militares que han logrado gran aceptación 
y de un notable Tratado de Topograf ía. 

D. Juan Francisco Lobos, Gobernador civil de la pro¬ 
vincia de Palencia, en cuya capital murió el dia 3 de Fe¬ 
brero. 

Excmo. Sr. D. Juan José Piernas y Ramos, Inspector del 
Cuerpo de Sanidad militar, gran cruz de la órden del Mé¬ 
rito militar; muerto en Madrid á 4 de Febrero. 

D. Manuel María Bariery, antiguo jefe de la sección 
de Correos, profesor del Ateneo científico y literario, in¬ 
dividuo de la Sociedad Económica Matritense, y autor do 
várias obras científicas, entre las que citarémos su Aritmé¬ 
tica explicada á los niños , muy generalizada entre los mis¬ 
mos ; murió en Madrid á 4 de Febrero. 

Excmo. Sr. D. Fernando de Camus yNeve, brigadier 
de ejército y caballero gran cruz de la órden de San Her¬ 
menegildo ; murió en Madrid en 8 de Febrero. 

D. Luis Gonzaga de Pons y de Fúster, ductor en juris¬ 
prudencia muy reputado en su profesión, autor de algunos 
apreciables trabajos literarios y presidente quo fué de los 
juegos florales de Barcelona en uno de los primeros con¬ 
sistorios ; murió en la capital del antiguo Principado en 
el dia 10 do Febrero. 

Excmo. Sr. D. Federico Failde y Monje, capitán de 
navio, brigadier honorario do la Armada ; murió en Ma¬ 
drid en 21 do Febrero. 

Ilmo. Sr. D. Vicente García González, segundo jefo 
que fué de la Dirección del Tesoro ; murió en Madrid en 
23 de Febrero. 

Excmo. Sr. D. Vicente Asueuo y Cortázar, doctor en 
medicina y cirujía, catedrático jubilado de la universidad 
de Madrid, individuo de la Academia de Medicina y Ci¬ 
rujía de la misma capital, donde falleció en 23 do Fe¬ 
brero. 

Excmo. Sr. D. Lorenzo Arrazola, diputado á Córtes 
desde la legislatura de 1837, senador vitalicio más tarde, 
Ministro do Gracia y Justicia en diferentes épocas, y de 
la Gobernación en 1839 ; muerto en Madrid en 23 de Fe¬ 
brero. El Sr. Arrazola había desempeñado también la pre¬ 
sidencia del Tribunal Supremo de Justicia, y estaba con¬ 
decorado con la gran cruz de Cárlos III y de Isabel la 
Católica. Durante algunos años dirigió con notable acierto 
la Revista titulada Enciclopedia española de derecho y ad¬ 
ministración. 
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Excmo. Sr. D. Tomás Vela y Agüirre, brigadier de ca¬ 
ballería, gran cruz de la orden militar de San Hermene¬ 
gildo y condecorado con otras muchas por acciones do 
guerra ; murió en 24 de Febrero. 

Excmo. Sr. D. Fernando Rubín dk Célis y Pareja, ca¬ 
ballero gran cruz de las órdenes de Isabel la 
Católica y de la de San Hermenegildo, con otras 
várins por acciones de guerra, ex-diputado á 
Cortes, gobernador que fué do la provincia do 
Madrid, ministro jubilado del Tribunal Supre¬ 
mo de Guerra y Marina, etc., etc.; murió en di¬ 
cha capital a 25 de Febrero. 

(Se continuará..') 

O. v B. 


su cabeza caia otra vez sobre el respaldo del sillón, re¬ 
cobrando el punto de apoyo predilecto de todo indolente 
soñador, y volvía á quedar sumergido en profundo arro¬ 
bamiento. 

¿Cuál era la causa de aquella extática contemplación? 


¿Era el orgullo satisfecho del pintor? ¿Era una com*. 
cuencia de aquel amor entrañable que el poeta y el artim 
consagran á veces á su creación más perfecta ? ¿ Era ei 
recogimiento precursor de aquella explosión del orgnlk 
e xaltado, á cuyo impulso Miguel Angel hería con el íuar- 


las víctimas del ideal (i). 


EL RETRATO DE LAURA. 

I. 

Llovía aquella noche si Dios tenía qué llover, 
y el trueno rugía en el espacio : el termómetro 
marcaba dos grados bajo cero. El calor que des¬ 
pedia la estufa cu el estudio do Víctor estaba 
reforzado por el do un brasero, cuya lumbre, 
amontonada en forma de pirámide, se derra¬ 
maba como una lluvia de oro por los taludes «pío 
de cuando en cuando oprimía distraídamente 
Victorean el disco de una badila monumental, 
y contribuía á desarrollar en el espacioso recinto 
un calor que convidaba á la pereza. 

El agua repiqueteaba en los cristales do la 
gran claraboya del estudio, cuyo rasgado cua¬ 
drilongo so inflamaba en la penumbra al res¬ 
plandor de cada relámpago, simulando el fondo 
fantástico do un cuadro de Breughel infernal: y 
entóneos las armaduras, los platos árabes y los 
objetos metálicos de toda especio que decoraban 
caprichosamente las altas paredes y los ángulos 
oscuros del estudio, despedían reflejos de fuego, 
animábanse instantáneamente, y como por un 
éfecto galvánico , los rostros de las estatuas, 
bustos, tapices y maniquíes que poblaban aquel 
extraño museo de antiguallas, y todo volvía a 
la oscuridad. 

Y digo á la oscuridad, porque la llama de una 
lámpara romana, que puesta sobre un mueble de 
ébano incrustado do bronce y ínarlil, reliquia 
preciosa de los esplendores del Renacimiento, 
ardia avaramente en un rincón , no difundía sus 
rayos más allá de una zona de luz muy escasa, 
que dejaba en la penumbra la casi totalidad del 
estudio. 

El mechero do la lámpara, vuelto hácia la pa¬ 
red , alumbraba de lleno un lieuzo en que so veia 
asombrosamente pintada una cabeza de mujer, 
más admirable aún que por la belleza del tipo y 
la magia sin igual del estilo, por la incompara¬ 
ble poesía do la expresión. 

^J5ra un rostro dotado do indefinible encanto, 
en el que los reflejos de un alma pura, cando¬ 
rosa y virginal, armonizaban do tan extraño mo¬ 
do con la vehemencia do una organización ar¬ 
diente y apasionada, que no era posible discer¬ 
nir cuál de estos dos rasgos, admirablemente fun¬ 
didos por el pincel del artista, pesaba más en la 
balunza do la simpatía que despertaba en el al¬ 
ma aquella imagen encantadora. 

Parecía el rostro do un ángel en quien Dios 
hubiera encendido, para castigo, el fuego de los 
afectos de la tierra. 

Sentado en un sillón enorme de cuero, en el 
punto matemático adonde dirigía su mirada 
aquel mágico retrato, cuyas tintas revelaban por 
su frescura una reciente ejecución, Víctor con¬ 
templaba embebecido la creación que acababa 
de brotar de su paleta maravillosa, y se cstro- 
xnecia do emoción cada vez que la roja luz de un 
relámpago, haciendo palidecer la lámpara que 
la alumbraba, prestaba á aquella pintura los 
signos fugaces de una fantástica vitalidad. 

Y entonces el pintor intentaba romper el pro¬ 
fundo embeleso en que le sumergía la contem¬ 
plación de su obra; sus ojos se desviuban do 
pronto do la línea quo ojcrcia sobre ellos tan 
poderosa atracción, y su mano, guiada por un 
impulso maquinal, atizaba descompasadamente 
la lumbre del brasero. Pero á los pocos instau- 
tes su mirada volvía a buscar el foco de luz quo 
la lámpara concentraba en el encantado lienzo; 


(1) Este es el título general de una serie de no¬ 
velas que escribe el autor, de la que forman parte la 
presente y la que con el título de Una victima del 
ideal ha publicado La Ilustración. 


ZARAGOZA.—Aspecto de la calle de Flandro el 4 del actual, momentos ántes de la lucha. 
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MADRID. —Sucesos del 3 del actual. 



1, Una avanzada en I 09 barí ios bajos—2, Alrededores del Congreso á las ocho de la mañana.—3. Estación de caballería en la plaza de Oriente,—♦. Patrulla de Guardia $ivil. 

5, Puestos de infantería y artillería en la Puerta del Sol, esquina del cafó Imperial, 
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tillo ¿ bu estatua predilecta, llamándola imperiosamente 
á la vida ? 

No ; Víctor tenía la conciencia de su genio ; pero no co¬ 
nocía el orgullo que suele inspirar la diticultad vencida. 
Ademas, aquella admirable pintura no era un esfuerzo ex¬ 
traordinario de su talento, acostumbrado a producir ma¬ 
ravillas. 

Otra era, pues, la causa de la visible fascinación que 
sobre él ejercía aquella encantadora imagen, y voy á ex¬ 
plicársela á mis lectores mientras la lluvia sigue azotando 
los cristales de la claraboya y el embrujado lienzo conti¬ 
núa solicitando la atención de Víctor con invencible poder 
de atracción. 

Víctor era un artista cuyo nombre había pregonado la 
fama por toda Europa. El genio de la especulación, ve¬ 
hículo moderno de rápidos movimientos, que lleva a los úl¬ 
timos rincones del mundo las primicias de todo aquello 
que está destinado á cotizarse muy alto en el gran mer¬ 
cado del siglo, había extendido desde muy temprauo la 
reputación del artista, y los grandes mercaderes que sir¬ 
ven de agentes intermedios entre el arte y el capricho, se 
disputaban el monopolio do sus obras. 

Con la ayuda do esta palanca poderosa, que tenía por 
punto de apoyo el mérito superior de Víctor, sus cuadros 
habian llegado en poco tiempo á tal grado de estimación, 
que no había objetos de lujo más codiciados por la frívola 
vanidad, ni joyas de más alto valor para los grandes co¬ 
leccionistas. 

Pero Víctor era un soñador, y un soñador indolente 
como todos los de su especie. Una herencia cuantiosa, ad¬ 
quirida en los momentos en que recogía los primeros lau¬ 
reles artísticos, había cortado en sus brillantes albores 
una carrera gloriosa. Víctor pintaba poco y soñaba mucho ; 
pintaba lo puramente preciso para despertar do cuando en 
cuando en las altas regiones del capricho y de la fortuna 
el deseo de sus obras y promover entre sus admiradores 
una guerra de conquista cada vez que su pincel daba se¬ 
ñales de vida. 

Pero en breve desaparecieron también estas raras mani¬ 
festaciones de su genio, y Víctor so dió á soñar con tan 
firme propósito de reducir á esta única señal de vida las 
funciones de su entidad moral, que no volvió a acordarse 
más que en una sola ocasión de su gloriosa paleta. 

Y era que Víctor se había enamorado de una sombra, 
de una visión , de un producto de su fantasía. Había ima¬ 
ginado una mujer tal como puede concebirla una imagi¬ 
nación ociosa que no comprende la vida sino en condicio¬ 
nes extrañas al planeta; había imaginado up alma bella 
en un cuerpo hermoso, un ángel en una mujer, algo pare¬ 
cido áuna llama rutilante encerrada en los cristales mági¬ 
cos de un fanal: y una vez en posesión de esta soñada 
imágen, Víctor le dió sobre el lienzo apariencia humana, y 
se durmió en el lecho de flores de la ilusión, resuelto á no 
despertar hasta que el cuerpo de aquella sombra, si por di¬ 
cha existia en la tierra, viniese algún dia á realizar la su¬ 
ma de las felicidades soñadas. 

Y desde aquel punto el pintor abandonó sus pinceles, y 
el hombre exhaló uu gemido lastimero cada vez que una 
mano amiga ó enemiga le llamó a la realidad de la vida, ó 
le mostró el abandonado sendero do la gloria. 

Pero un dia Víctor sacudió de improviso las neblinas 
de su espíritu y se agitó en su lecho de vapores. El por¬ 
tento estaba realizado; había encontrado á la mujer so¬ 
ñada. 

Escuchen mis lectoras cómo se realizó esto prodigio. 

II. 

Víctor tenía un amigo : este amigo se llamaba Enrique, 
y era la única criatura humana cuya voluntad pesaba de 
algún modo sobre aquel espíritu indolento y dormilón. 
Enrique era un pintor adocenado, uno de esos artistas que 
no producen sino ála sombra del favor oficial. Positivista 
y descreído por excelencia, no abrigaba el menor entusias¬ 
mo por un arte que no le proporcionaba los medios de pa¬ 
sar la vida alegremente. En este punto llevaba á tal ex¬ 
tremo la despreocupación y hasta el menosprecio de sus 
propias obras, que una vez recibido el precio del trabajo que 
habia mendigado en las antesalas, él era el primero que 
levantaba el látigo de la sátira para hundirle en el ri¬ 
dículo. 

E$te era el artista: en cuanto al hombre, Víctor era de¬ 
masiado inexperto y distraído para seguir las sinuosidades 
de aquel árido corazón de materialista. Ademas, la sim¬ 
patía es un principio caprichoso de nuestra constitución; 
no siempre sabe lo que quiere , y muchas veces, contra to¬ 
das las teorías de los filósofos que explican sus fenómenos 
y todas las previsiones de la humana sabiduría, se pro¬ 
nuncia precisamente en favor de aquello que nos es dese¬ 
mejante y está en desacuerdo con nuestros más arraigados 
instintos. 

El hecho es que Víctor, que no tenía un átomo de posi¬ 
tivista, que consideraba su arte como un sacerdocio, aun¬ 
que halda abandonado las prácticas del culto, y que odia¬ 
ba, como puede odiar un distraído, á los hombres de espí¬ 
ritu ágil y de flexible organización avezados á explotar el 
campo de la vida, se plegaba con una ductilidad asom¬ 


brosa á las voluntades de Enrique, y era á veces hasta 
juguete do sus caprichos. 

Pues bien, una noche que Víctor, arrellanado en su si¬ 
llón junto á la estufa, dejaba flotar su espíritu entre el 
sueño y la vigilia, Enrique entró á deshora en el estudio. 

Al oir la puerta, aquél abrió los ojos, y reconociendo á 
su amigo, murmuró entre un suspiro y un bostezo: 

— ¡Ah! ¿eres tú, Enrique? 

— Si, yo soy; despierta, espíritu fantástico, y asómate 
por un instanto á la realidad, respondió el pintor áulico 
con la fraseología que le era habitual; necesito de tí. 

— ¿De mí?.Ilabla, ¿qué aires te traen por el estudio 

á esta hora desusada ? 

—Cefirillos bonancibles de un amor afortunado, dijo 
Enrique arreglándose delante de una gran cornucopia el 
lazo de la corbata ; vístete. 

— ¿Que me vista? exclamó Víctor con tono doliente, 
cambiando de postura en el sillón. ¿ Para qué? Ya sabes 
que moho propuesto no salir de casa por la noche. 

— Cambia de propósito ; eso se ve todos los dias. 

—Es tarde, Enrique; déjalo para mañana. 

—Imposible, Víctor ; se trata de una cita amorosa. 

— ¡ De una cita amorosa !.¡ Amor un positivista!. 

— Sí, amigo mió, se trata do una mujer incomparable. 

—-\a, de una mujer bella, joven. y rica probable¬ 

mente. 

— No, de una mujer rica á ciencia cierta, y problemá¬ 
ticamente jóven y bella. 

— ¡Lo imaginaba! dijo Víctor poniendo los ojos en 

blanco; una mercancía.¿ y qué tengo yo que ver con ese 

artículo de comercio ? 

— Mucho, toda vez que ese artículo de comercio, como 
tú le llamas, necesita que le cubra esta noche el pabellón 
de la amistad. La bandera salva la mercancía. 

— Explícate, hombro del siglo. 

— Escucha, hombre do las nieblas. Ella va esta noche 
al baile del teatro de Jovellanos, donde espero oir de sus 
labios, huérfanos do padre y inadre, un argentino sí de 
pecho que ha do ponerme en posesión de su mano y* su 

fortuna.Pero ella tiene una tia, como la almcudra tiene 

una cáscara, y esta cáscara me incomoda. 

— Pártela, dijo Víctor; ¿ qué quieres que te diga ? 

— ¡\ íctor! exclamó Enriquo con énfasis cómico ; no me 
obligues á abominar del primer pintor de mi siglo. Te digo 
que esta noche necesito de tu amistad. 

— ¿Para qué? 

*—Para que por espacio de una hora hagas perder á esa 
tia funesta la conciencia dol tiempo y del espacio; es de¬ 
cir .para que me libertes por algunos minutos de su cala¬ 
mitosa vigilancia. Va en ello mi dicha, mi porvenir, una 
hilera de casas en las Vistillas, y una tahona en Avapiés. 
Va en ello ademas el decoro del arte : si me caso con ella, 
ya no pintaré. 

lié ahí el objeto de todos tus deseos y do todas tus 
ilusiones, repuso Víctor suspirando ; eras un filósofo abor¬ 
recible, Enrique; pero si al ménos no abusaras de mi sim¬ 
patía. ¿ Por qué ino obligas á representar un papel supe¬ 
rior á mis fuerzas? 

— Es un sacrificio heroico, sobrehumano, digno de la 
epopeya: lo sé, y por eso no se lo pido á nadie sino á tí. 

¡Calla y no me obligues al ménos á agradecerte la 
preferencia! Tu elogio es más antipático que la hora de 
tormento que me quieres hacer pasar al lado de esa vieja. 

— Pues mira, no, repuso Enrique con la voz arrulladora 
de quien desea hacer pasar gato por liebre : la tia es rela¬ 
tivamente joven, y no lias visto mujer que sepa conservar 
mejor su hermosura. Para eso se pinta sola. 

— Bien, ya veo cómo so pinta ; ahora dime , ¿á qué lla¬ 
mas tú relativamente jóven? 

— Hombre, por ejemplo, suponiendo una sucesión de 
guarismos desdo el 1 al 100, está más cerca del que em¬ 
pieza que del que acaba. Pero, aun suponiendo que sea 
vieja y fea, ¿te negarás acaso á tender á tu amigo una 
mano protectora? ¿Tu egoismo de soñador habrá llegado 
tan al cabo que no quieras robar una hora a la contempla¬ 
ción deesa imágen inverosímil en quien adoras tu propio 
genio, para labrar la dicha de un hombre honrado que 
tiene el buen sentido de vivir á flor de tierra? 

Y al decir esto, Enrique señaló con ademan dramático 
la inimitable pintura ante la cual hemos visto á Víctor 
sumergido en profundo éxtasis. 

—¡ Inverosímil! dijo Víctor suspirando; imposible, di¬ 
rás mejor. . 

—Sí, imposible, repitió Enrique, y tú mismo has dado 
proporciones fabulosas al absurdo, prestando apariencia 
visible á tu tipo ideal. ¿No era bastante encontrar reuni¬ 
das en una mujer las cualidades morales con que sueña tu 
deseo; aquel alma entusiasta por el arte, aquel corazón 
apasionado y vehemente, aquel dualismo extraño en que 
se funden el ángel y la hurí del paraíso, aquel no sé qué 
de novelesco y de extraordinario que constituyen la esen¬ 
cia de tu creación? Pero eres pintor y no concilles el fon¬ 
do sin la forma. No me opongo, sueña cuanto quieras y 
espora la encarnación de tu sueño por los siglos de los si¬ 
glos ; yo, por mi parte, no tengo tanto tiempo que perder. 
Responde, ¿quieres hacer lo que te pido ? 


Víctor cerró los ojos como una víctima resignada que h 
dispune al sacrificio; exhaló un profundo suspiro, y dijo: 

—Sé que contigo es inútil toda resistencia. Llévame 
adonde quieras y líbrame cuanto antes del Via crucit que 
me reservabas para esta noche. 

Y diciendo esto, Víctor se levantó perezosamente de su 
sillón y se vistió para salir. 

A la puerta esperaba un coche de alquiler. A los pwos 
momentos los dos amigos penetraban, el uno impetuosa¬ 
mente y el otro como á remolque, en el teatro de Jove¬ 
llanos. 

Habia aquella noche un baile de abonados; la concur¬ 
rencia era brillante y numerosa, como dijo después la ga¬ 
cetilla , y cuando llegaron Víctor y Enrique reinaban en 
el salón una atmósfera, una confusión y un desbordara ieti- 
to de luz, que estuvieron á punto de rendir el aliento de 
nuestro célebre pintor, acostumbrado hacia algunos me¬ 
ses á estas tres gollerías de la existencia humana : el si 
lencio, el espacio y la media luz. 

Pero Enrique hendió la muchedumbre, llevando en pos 
á su víctima, y se disponía á recorrer por segunda vez el 
salón, cuando dos dominós de raso azul le atajaron el paso 
entonando al mismo tiempo un dúo de falsetes, que sacu¬ 
dió hasta en sus fibras más recónditas el sistema nervioso 
de Víctor. Pero afortunadamente aquella tempestad de, 
notas penetrantes fué de cortísima duración, pues Enrique 
casi en el mismo instante ofreció el brazo ¿ una de las 
máscaras, y haciendo ú su amigo una seña para que eje¬ 
cutase la misma evolución con la otra, empezó á derivar 
de la corriente con el propósito no muy disimulado de 
perderse al primer descuido entre la gente. 

Pero la influencia de aquella atmósfera densa, á que no 
estaban acostumbrados sus pulmones, de aquel movimien¬ 
to acompasado de las animadas corrientes que surcaban el 
pavimento, de aquel monótono rumor, salpicado de gritos 
agudos y guturales que se elcvabair en el espacio, resol¬ 
viendo en un invoportable zumbido los múltiples ruit^is 
del salón, habian producido ya en el cerebro de Víctor el 
efecto de la embriaguez. * 

(Se continuará.) 

Perf.gr in García Cadena. 


CONSOLATRIX AFFLICTORUM. 

(FLEGARIA Á MARÍA.) 

Amparo y consuelo 
Del ánima mia, 

Oh Reina del cielo, 

Oh Virgen María, 

La pena me acosa, 

Atiende amorosa 
Mi humilde oración; 

Agobian dolores 
Mi pecho áutes fuerte, 
Latidos de muerto 
Me da el corazón! 

El iris ansiado 
Alcánzame, oh Madre; 

Jamas desairado 
De Dios, nuestro padre, 

Ha sido, Señora, 

Tu auxilio, que implora 
La estirpe do Adan. 

De la hosca tormenta 
La furia quebrantas, 

Y duerme á tus plantas 
El bronco huracán. 

Yo he visto otras veces 
Del pecho la lava 
Helarse en las heces 
Que el labio apuraba, 

El nombre invocando 
Que el cetro nefando 
Quebró de Luzbel. 

Hoy es, cual entóuccs, 

Tu nombre, oh María, 

El áncora mia, 

Mi espada y broquel. 

Entonces, la horrenda 
Batalla reñida, 

La escuadra tremenda 
Del Orco vencida, 

Que aullando asaltaba 
El ánima, esclava 
De fiero dolor ; 

Vision deleitosa, 

Cual viento de estío , 

Cual fresco rocío, 

Templaba mi ardor. 

Mi sueño \ ciaban 
Tus ángeles b. líos : 

Al viento * r 1 liaban 
Suv -h,.- cabellos: 

' día. . " :otilante 
Rrilhma ■! diamante 
D«*l 1** ■ . cu_‘R ; 

S i , coíiu \ a vueltas 
1 ,¡'*< larga espadas, 

! h' herir mbotadas, 

La puto » á los piés. 

Y p’.es vencedora 
* oii ♦ dos tú fuiste, 

Di i endcine ahora, 

Qrt estoy áun más triste : 
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Su esfuerzo confunda 
La saña iracunda 
Leí genio del mal. 

Del negro pecado, 

Ay Madre, son hijos 
Los males prolijos 
Que sufre el mortal. 

Si el cielo dispuso 
Procela tan larga, 

Beber no rehusó 
- La pócima amarga 
De llanto y dolores, 

Do angustias y horrores 
Que, infiel, merecí. 

Mas contra rebeldes 
E insanos intentos, 

Mi voz, mis lamentos, 

Levanto hácia tí 

Comillas, 8 de Octubre 1873. 

Pedro de Madrazo, 


LIBROS NUEVOS. 

Romancero Español. Colección de Romances históricos y tra¬ 
dicionales, escritos por los Sres. Boccherini, Cabiedes, Casti¬ 
llo y Soriano, Clark, Larraga, Muñoz y Iluiz, Navarro y 
Gonzalvo, Ossorio y Bernard, Vera y otros. Madrid, 1873. 
(Librería de Cuesta, Carretas, 9.) 

El pueblo no puede estar sin poesía; necesita cantar, 
alegrarse en sus fiestas, celebrar á héroes y sucesos que 
fijan su atención ó influyen en su suerte. No hay socie¬ 
dad en que la poesía deje de ser un hecho, y en que este 
hecho no produzca sus frutos masó menos sazonados, más 
ó ménos gratos. El pueblo, que tiene mas desarrollada la 
fantasía que el entendimiento, necesita un medio de con¬ 
servar en la memoria los acontecimientos notables, los 
preceptos de la moral y de la política, y este medio no es 
otro que la poesía. 

Los autores del Romancero popular que hoy anuncia¬ 
mos, han intentado sustituir la inmensa cantidad de ro¬ 
mances, que adulan los malos instintos contando hazañas 
de ladrones ú obscenos amoríos , con lecturas provechosas 
de grandes hechos históricos. 

He aquí los títulos y asuntos que componen la colec¬ 
ción del nuevo Romancero popular : 

(\La esposa de Padilla,—La calle de la Cabeza.—La 
torre de los Lújanos.—El voto de A Ifonso VI.—El Carde - 
nal Cisneros.—La batalla de O tumba.—A la luz de un can¬ 
dil.—El nuevo mundo.—El alcalde de Móstoles. — Francis¬ 
co do Avellaneda.—El reloj de San Plácido.—Las Trini¬ 
tarias descalzas.—El compromiso de Caspe.—La batalla de 
Guadalete.—La peña de los enamorados. — D. A Ifonso VIII. 
—■Los hermanos Carvajales—Trafalgar.—La muerte de un 
artista.—Granada.—Pedro de Vera.—Alfonso VI en des * 
tierra.—La prisión de Qucvedo.—El Ave María.—La Cam¬ 
pana de Huesca.—El mejor pvemio del arte.—La victoria 
de Lcpanto.—El Cristo del Socorro.—Jaque al rey.—El 
mulato de Murillo.—Muerte de Lope de Vega.—El laurel 
de la Zubia.—Dona Juana la Loca.—El tributo de las 
cien doncellas. — Zaragoza.—La perla de Avila.—La con¬ 
quista de Málaga.—El Rastro.—Villamediana.—El supli¬ 
cio de D. Alvaro de Luna. — Bailen.—Justicia del rey don 
Pedro.—Alvarez de Castro .— Una aventura de Olmedo.— 
Ll soplo de la muerte.—El príncipe D. Carlos.—¿ Contra 
Dios ó contra el rey?—La muerte de Escobedo.—El caba¬ 
llero de Gracia.—La Argamuela .» 

Los autores de las anteriores notabilísimas composi¬ 
ciones expresan el objeto que al publicarlas so lian pro¬ 
puesto, en los términos siguientes : 

a... Tan pronto como se dibujó en nuestra alma una 
concepción poética, quiso escaparse del recinto donde 
pretendíamos aprisionarla : quiso revestir el atavío nacio¬ 
nal, ornarse con las glorias patrias, y llegar hasta el pue¬ 
blo, hasta eso pobre pueblo , cuyo amor es para todos una 
necesidad, y cuyo servicio es un problema insoluble, un 
verdadero logogrifo si se apaga la antorcha de la fe, si se 
vela el cielo de la esperanza y se rompen los lazos de la 
caridad. 

«Escribamos para el pueblo, dijimos; recordémoslo su 
historia y sus tradiciones para quo se goce en ellas como 
se goza el anciano eu los dulces recuerdos do su juven¬ 
tud. Despertemos en él todo el entusiasmo do sus más san¬ 
tas empresas para quo sienta robustez cu su corazón. Lu¬ 
díanos contra esas torpes apologías del crimen, y contra 
esas mal ruñadas aberraciones de la fantasía con que tan 
frecuentemente se le emponzoña. 

«He aquí la historia do nuestro trabajo, de nuestros sa- 
cnncios, de nuestras aspiraciones: hé aquí, en fin,lahis- 
oria de nuestro Romancero español. 

«Si liemos cumplido bieu nuestro propósito, no hemos 
e juzgarlo nosotros. Hemos hecho un libro. ¿Quién esta¬ 
rá cstinado á fijar definitivamente su crítica? 

«No esperamos aplausos, que no pueden producir las ma¬ 
nos ocupadas por el fusil y ennegrecidas por la pólvora. 

( I)No arab,c, o»mmos gloria. ¿Puede alcanzarla el ciego 
'l'iecanta en la plaza pública miéntras que entorno suyo 

a piqueta allana los palacios y devora las fábricas el in¬ 
cendio? 


))No esperamos lucro, porque cuando afanosamente se 
busca pan, nadie se pára á comprar versos.)) 

Todos los romances do la presente Colección son buenos, 
y muchos de ellos superiores y perfectos. Así la empresa 
intentada con esta publicación ha de tener el más favora¬ 
ble éxito, porque dichos romances ofrecen tanto lujo de 
poesía, tal belleza de lenguaje, tal riqueza de armonía, 
de lozanía y do vigoroso estilo, que su lectura causa inde¬ 
cible deleite, empeña la atención, regala el oido y adrai- 
. ra y embelesa la mente. 

Fabricación de jabones y por D. Francisco Balagucr y Primo, 
ingeniero industrial, químico y mecánico, 2. a edición. Ma¬ 
drid : 1873. (Librería de Cuesta.) 

El presente tomo de la colección de Monografías indus¬ 
triales contiene seis partes; que son: composición de los 
jabones, fabricación en general, id. de los jabones duros, 
id. de blandos, id. de los fríos, y por último, jabones de 
tocador. 

La claridad de las explicaciones y los grabados del tex¬ 
to aumentan el valor do la presente monografía, quo ha 
merecido elogios de la prensa industrial. 

Manual práctico de análisis de los vinos, por D. F. Balagucr 
y Primo, ingeniero, 2. a edición corregida y considerable¬ 
mente aumentada. Madrid : 1873. (Librería de Cuesta.) 

La casa editorial de los Sres. Cuesta, cuyos libros de 
fondo son importantes y abrazan todos los ramos de la 
agricultura é industria, acaba de publicar la segunda edi¬ 
ción de esta notable obra, útilísima para agricultores, fa¬ 
bricantes y comerciantes. 

El anunciado Manual da á conocer los procedimientos 
más sencillos y que mejores resultados suministran para 
analizar los vinos, y prescinde do cuantos sólo tienen ín¬ 
teres científico ó que exigen para practicarse completo y 
extenso laboratorio y grandes conocimientos químicos. 

Las adulteraciones de los vinos forma la segunda parte 
de dicho Manual. Siempre que el asunto lo exige, se acom¬ 
pañan grabados en el texto. La obra de que se trata es muy 
importante para un país como España, que por su riqueza 
vinícola figura en primer término entre todos los del mun¬ 
do. Como dicho libro es tan necesario para muchos, no 
tardará en agotarse esta segunda edición, con tanto esme¬ 
ro redactada por el Sr. Balaguer, autor de numerosos tra¬ 
bajos notables é importantes para la industria. 

Almanaque bufo para 1874: Madrid, Durán. 

Contiene este lindo folleto bellísimas composiciones de 
los Sres. Hartzenbuseh, Retes, Ruiz Aguilera, Santistéban, 
Catalina (D. Manuel), Sepúlveda, Perillán y otros de nues¬ 
tros primeros escritores, siendo la más notable una, algo 
verde, del Sr. Valora. Publica además excelentes caricatu¬ 
ras de los Sres. Cubas y Luque, una de ellas al cromo, y 
cuantos atractivos puede reuuir una publicación de este 
género. 

Natural es, por tanto, que esto Almanaque Uauie la aten¬ 
ción del público aficionado á la literatura cómica y á los 
dibujos picantes de las bailarinas y otras geutos do buen 
humor. 

Agenda de bolsillo, verdadero inseparable, 

ó libro de memoria, diario para el año 1874. Con el calendario y 
la Guia de Madrid, Libro muy curioso y de gran utilidad 
para uso de todos los negociantes, comerciantes, banque¬ 
ros, etc., y en una palabra, para toda clase de personas. Con¬ 
tiene, ademas de otras muchas é importantes noticias: l.° Ley 
de presupuestos para el año económico de 1872-73 que conti¬ 
núa vigente para el de 1873-74 según la ley de 6 de Agosto 
de 1873. Apéndice letra C. Bases relativas al impuesto sobre 
derechos reales y trasmisión de bienes.—2.° Ministerio de 
Hacienda. Decreto creando impuestos extraordinarios y tran¬ 
sitorios de Guerra.—3.° La Guia de Madrid ha sido revisada 
con mucha escrupulosidad y completada notablemente; el 
Calendario-Almanaque, libro en blanco diapordia; la Nueva 
tarifa de correos enmendada, puesta en cuadro, para el fran¬ 
queo próvio de las cartas ordinarias y certificadas, muestras 
de comercio, periódicos, impresos, libros, pruebas de impren¬ 
ta, tarjetas de visita, de retratos fotográficos, y medicamen¬ 
tos para España, el extranjero, Ultramar y posesiones de 
Africa; las tarifas y reglamentos de los coches á la calesera 
y de plaza ; las tarifas de todos los ferro-carriles de España, 
con las horas de salida y llegada de todos los trenes ; las ca¬ 
lles y plazas de Madrid, etc., etc. Madrid, librería de Bai¬ 
lly-Balliére, plaza de Santa Ana, 10. 

Calendando A mericano para 1874, 9 

ó sea calendario español hecho en forma del americano. Ma¬ 
drid, librería de Bailly-Balliére, plaza de Santa Ana, 10. 

Los calendarios de esta librería son indispensables y es¬ 
tán tan acreditados que no hay necesidad do recomen¬ 
darlos. 

Agenda de Bufete ó libro de memoria diario para el 
año de 1874, con noticias y guia de Madrid (Bailly-Balliére). 

Agenda de la lavandera y de la planchadora para el año 
de 1874 (Bailly-Balliére). 

Estas agendas están ya tan generalizadas por su gran 
utilidad material y positiva, que son indispensables en 
todas las casas, tanto particulares como de comercio. 

Estudios penitenciarios. La Reincidencia , 
por D. Pedro Armengol y Coruet. Barcelona : 1873. 

El tomo quo aquí anunciarnos es importantísimo, y su 
estudio puede resolver un gran problema social á que se 


han dedicado muchos fuera do España, miéntras que en 
nuestra patria nadie ha escrito sobre esta materia con tan¬ 
ta extensión y profundidad como el Sr. Armengol y 
Coruet. 

Oportunamente nuestro autor observa que el estado de 
las cuestiones penitenciarias cu España es una prueba ple¬ 
na de la indiferencia quo corroe ¿ esta sociedad, cuya gra¬ 
ve afección la tiene como dormitando al borde del preci¬ 
picio y sin despertar ¿ las voces do alerta que dan los po¬ 
cos que áun tienen aliento. 

Esta obra, impresa con gran belleza y lujo, contiene una 
introducción y diez capítulos quo por menudo y completa¬ 
mente discuten, esclarecen y resuelven todo lo referente á 
una cuestión de tanta trascendencia é importancia. Los 
elogios unánimes que la prensa y las personas entendidas 
han tributado al trabajo del Sr. Armengol demuestran que 
dicha notable obra merece estudiarse por cuantos intenten 
conocer el asunto que trata, y que es un libro quo honra 
al docto jurista, relator de la audiencia de Barcelona, á 
quien se deben unos iEstudios penitenciarios , tan útiles, con¬ 
venientes, completos y profundos. 

Emilio Huklin. 

- — QQ<H——- 

CARTAGENA. 

Nuestro colaborador artístico el Sr. de Pellicer ha 
salido para dicha plaza á tomar apuntes sobre el terre¬ 
no, á fin de ilustrar con ellos las páginas de nuestra 
publicación con tanta exactitud y abundancia de deta¬ 
lles como lo hizo cuando realizó su viaje al campa¬ 
mento de las tropas sitiadoras. 

AJEDREZ. 

PROBLEMA NÚM. I. 

(DeMr. P. Morphy.) 

BLANCAS. R a 3.—D p 3.—C u 5.—P G 3._P g 7._P. K 4._P A 5. 

NEGRAS. R c 6.—D u 2.— T R 2.— T b 8.*— A u s!— A* c 8.—C g 8. 

— C F 8.— P ii 4.-P g o. — P E 7. — P K 6— P D 7 — P c 5.-P B 7 — 

P b 3. 

Juegan las blancas y dan mato en ocho jugadas. 

PROBLEMA NÚM. 2. 

(DE D. ANTONIO VICENS, DE PALMA.) 

NEGRAS. 


ABCDEFGH 



ABC DEFGH 


BLANCAS. 

Juegan estas y dan mate en cuatro jugadas. 

R. Cañedo. 


ANUNCIOS. 


REGALO PARA AÑO NUEVO. 

Ninguno seguramente puede hacerse a las señoras y se¬ 
ñoritas, que mejores resultados y distracciones les pro¬ 
porcione, que la excelente máquina de cosér 

SILENCIOSA PERFECCIONADA, 

la mejor do cuantas hasta el dia se conocen y la única 
que tiene guias y aparatos para cuantas clases de labores 
puedan ocurrirse, sin necesidad de hilvanar y preparar. 

Recomendamos a nuestras Suscritoras que, antes do com¬ 
prar ninguna máquina, pidan á D. Antonio de Paz, de San¬ 
tander, Jas muestras de labores, precios, modelos y demas 
pormenores, que les remitirá gratis, en la seguridad de que 
quedarán sumamente complacidas y optarán por tan exce¬ 
lente máquina, recomendada por el infinito número de per¬ 
sonas que la usan. 


DICCIONARIO POLITÉCNICO ILUSTRADO, 

DK LAS BELLAS AIlTES» 

ARQUITECTURA, ESCULTURA Y PINTURA, 
por D. José M. Foch y Brossa. 

Ilustrado con gran número de grabados intercalados en ol texto.—Públicase 
por serie» de 39 columnas, A 1,50 pesetas cada serle. 


EL CONSULTOR ARTÍSTICO, 

CORRESPONDENCIA ENTRE ART1STRAS T CONSTRUCTORES. 

PERIÓDICO QUINCENAL, 

órgano de lu construcción y decoración de edificios, ilustrado con una lámina 
mensual. 

Suscricion : un año. 10 pesetas; semestre, 5,5 pesetas, y trimestre, 3,5 pese¬ 
tas.— Dirigirse para ambas publicaciones á D. José M. Folcb y Brossa, en Bar¬ 
celona (Canuda, 17), y en todas las librerías de la Península y Ultramar. 




Digitized by 


Google 



32 LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. N.” II 

MADRID. —Sucesos del 3 del actual. 



Entrada de las tropas en el salón de sesiones del Congreso. 


ANUNCIOS: Un franoo la linea. 


RECLAMOS: Precios convencionales. 


El Sr. D. ADOLPHE E"W*IG-¿ 10 , rué Taitbout, París, es el único agente en Francia de LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA 

y de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 
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CHARD1N-HÁDANC00RT 

16 l,| S Boulevard de Sébastopol, 16 l) >s 

PARIS 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 


PR0DDCT0S AL ÁCIDO FÉNICO. 

El doctor Déclal, inventor del Arido f¿nic* , que ha 
descubierto el secreto de curar el cólera, liebre amarilla, 
liebre» perniciosa» y tifoideas, coqueluche, etc., por me¬ 
dio del PbBnatb h’ahnokuqoe, precio 4 francos (Seosion 
de la Academia de Ciencia* de Parts, 39 de SéUembre 
de 1873), acaba de divulgar también el medio de cu- 
lar las quemaduras, Hagas, erisipelas, y sobre todo las 
enfermedades de la piel, les doríres, con el Glvco-pbí- 
hiqi’b : 1 franco 50 céntimos el frasco. 

Igualmente ha conseguido curar la disenteria, las en¬ 
fermedades de pecho, la dyspcpsia, las viruelas, la es¬ 
carlatina, el croup, las fiebres biliosas y todas las enfer¬ 
medades crónicas, con el uso del Sibop d'acidb pbéniqoc 
(siilpbo-pbAkiqve), precio, 3 francos. —Depósito en Pa¬ 
rts, 6, avenue Victoria, ches Chassaing. 

NUEVO GUIA CONTY, 

PARIS EN POCHE. 

Precio en París: S fr. 50 céntimo». 

Rao Richelieu, 110, 
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QUIMICO-PERFUMISTA. 

DIPLOMA DE MÉRITO EN LA EXPOSICION DE VIENA. 
PARIS, 17, Ruc de Buci, 17, PARIS. 


CREMÉ-ORIZA 

-*'' VOIV n,°. y^C'.Og^ | 

f'EG^AÑD.PAEFUMllj 




te 


EL DITLOMA LE MÉL1T0 
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A SABAII FELIX, 

por su maravillosa 


¡SuSM ” EAU «s FÉES 


Esta incompa ablc prepnrncion 
es untuovi y se rnntle con Tacilitlatl: 
da frescura y brillantez ni ciitis, | 
impide que se formen nrnigns en 
él, y destruye y hace desaparecer 
, lns que se han formado ya, y con- 
serta la hermosura hasta la edad 
i jmas a vanzada. I j 
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ipATVl t\ r\lVT A D el cubierto Ruolz, sobre cobre, 
AlSAlMJUINAft por el cubierto metal extra¬ 
blanco de la casa Lemaitre f.t Ridoüx.—Los pedidos;) 
Mr. Adolpbe Ewig, 10, rué Taitbout, París ^Precios de fá¬ 
brica). 


(Apua de las Hadas') 

V 0«tQ8 PRODUCTOS DE SU CASA. 

K.ia recompensa prueba c nán impotente será la com¬ 
petencia contra dichos notables productos , que acaban 
de obtener, por aquel ilHM, derecho de franquicia en 
todas las ciudades de Europa. 

AGUA DE LAS HADAS, 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

43 , rué Richer, París. 

Por mayor en Madrid, Agencia franco española, 
Sordo, 51. 

Depósito pa rticular , 

en todas las perfumerías y peluquerías de provincia 
y del extranjero. 

Se baila de venta en la Administración de 

LA MOI»A ELKfSAIlTE ILUSTRABA, 

Carretas, 13, principal.—Se remite á provincias. 
Precio: peseta» 7,50. 


NO MAS TINTURAS PR0GBES1YA» 
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James SMlTHSONj 


Para volver inmediata* H 
mentó a lo» cabellos y a la lj| 
barba bu color natural en 
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Se halla de venta en la Administración de 
LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 
Carretas, 13, principal. — Se remite 5 provincias 

Precio: pesetea 7,50. 
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f LA LECHE ANTEFÉLICA 

I pura 6 mezclada con agua, disipa 
1 PECAS. LENTEJAS 

Y ^ ASOLEO, TEZ BARROSA g 
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^V® MANCHAS ROJAS J 

ARRUGAS ^ y r, 

Madrid: Administración de La Mooa Elboíhtb , Cairela* 
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PRECIOS DE SUSCRIC ION. 


Madrid.. ...... 35 peseta». 18 pesetas. 

Provincias.. . * t . 40 id. 20 id. 

Extranjero. . % . . 50 id. 26 id. 


10 pesetas, 
. 11 id. 


AÑO XVIII.-NÜM. III. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 22 de Enero de 1874. 


PRECIOS DB SUSCRICION. 


Puerto Rico. 12 pesos fuertes. 7 pesos fuertes. 

¡Filipinas.. 15 id. 8 id, 

¡Méjico y Rio de la plata. 15 id. 8 id. 

En las demas América® fijan el precio los Srcs. Agentes. 


SUMARIO. 

Texto.—R evista general, por D. Pere- 
grin García Cadena.—Nuestros gra¬ 
bados, por D. Ensebio Martínez de 
Velasco.—< Historia do Avila, sti pro¬ 
vincia y obispado a, por D. Jnan Mar¬ 
tin Carmín olino; por el Rxcmo. señor 
D. Antonio Benavldcs, director de la 
Academia de la Historia, académico 
de la Española, etc. — Critica teatral, 
por D. Pe regid n García Cadena.— 
Costumbres cabanas, por D. Pascnal 
de Riesgo.—Necrología española (con¬ 
tinuación). porD. M. O. y B.—Medita¬ 
ción, poesía, por D. Jerónimo Borao, 
académico correspondiente de la Espa¬ 
ñola.—La yerba de fnego, episodio del 
siglo xv; por D. José Fernandez Bre- 
mon.— Problema de AjedrcX, por don 
R. Cañedo.—Correo de la moda de Pa¬ 
rts.—Annndos. 

Gr. abados. — Retrato del Exorno. señor 
D. Manací Pavía y Alburqucrqne, ca¬ 
pitán general de Madrid ; de fotografía 
del Sr. Jnlü, por los Bros. Pcreay Pa¬ 
ñí»—p© Madrid á Cartagena, apuntes 
de viaje de, núes tro colaborador el Sr. de 
rcilicer, grabado del Sr. Rico.—Retrato 
del Excmo. Sr. Marqués do Larios, por 
los Sres. Perea y Paria.— Madrid: Sa¬ 
lida del Congreso de los individm s del 
cuerpo diplomático, en la mañana del 
3 del actual, por los Sres. Poi ea y Ma¬ 
nchal.—Monumentos públicos en Vic- 
na: Siete grabados representando va¬ 
rios monumentos artísticos de la capi¬ 
tal de Austria; por los Sres. Cntis y 
Harrisoo. —Proyecto de apertura cjel 
l4mo de Panamá: Una estación de la 
comisión científica encargada de los 
estudios para el canal; por los señores 
Rindavets y Mari» haL — Choque de la 
fragata blindada Vitoria con el vapor 
mercante inglés Eilen Constant; cró- 
quis de D. Felipe Crespo, por los se¬ 
ñores Pradilla y Rico. — Insurrección 
carlista : Puente de Boquilla, destruí 
do por líi facción Santos; cróquis de 
D. David Hiñe, ingeniero del ferro¬ 
carril ; por los Sres. Pclliccr y Rico.— 
Tipos y costumbres de Cnbn; E! guate- 
baile «le campesinos blancos, y Un 
rao de etiqueta de gente de color; co¬ 
pia de dos cuadros del Sr. D. Patricio 
<ic Londalucc ; por loa Sres. Aredondo 
y García, Capuz y Paria.—Ajedrez — 
Tres figuras representando aparatos pa¬ 
la la fabricaéion de bebidas gaseosas, 
te Mr. .1. Hermana Lachapellb. 


REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Hendió ion de Cartagena. — Estado do la 
plaza después del sitio.—El bando de! 
geueral en jefe.—Huida de Ja junta en 
la fiumancia. — Disposiciones de liu> 
autoridades francesas.—Entrega do la 
.Vunuuictn.—Reconocimiento del dere¬ 
cho de extradición.— Medidas contra 
lo» Insurrectos.—Viaje del Sr. Topete. 
—Sucesos de Barcelona. — El combate 
teKarrU.—Pacificación de Cataluña. 
—Disposiciones del Poder cjccntivo. 
—Creación de un ejército del Centio. 
—Circular ilel ministro de la Gobenia- 
tiwi.—Las hojas de servicio.—Los ge¬ 
nerales detenidos—Toma do Yich por 
tos carlistas. — Derrote de Zariátegui. 
—Soinbramientoa militares. — Propó¬ 
sitos que se atribuyen á Alemania, In- 
igtoterra y Francia. — Una cor respon- 
«ocia de Lóndres, — Dos escritos do 
-Boque Bárcia. 

terminamos nuestra revista 
■oalctior comunicando á los Ice¬ 
te» de La I lustha'.’íon lu faus- 
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Excmo. Sr. D, Manuel Pavía y Alburquerque, capitán general de Madrid. 


ta nueva de la rendición de Car¬ 
tagena , suceso que ha produci¬ 
do en España honda y general 
satisfacción. Como era de pre¬ 
sumir, el gozo con que so supo 
la terminación do una lucha 
prolongada por espacio de me¬ 
dio año y que nos deshonraba ú 
. los ojos do Europa, lo ha veni¬ 
do á amargar el conocimiento 
detallado de los estragos hor¬ 
ribles y do las desgracias sin 
número á que ha dado lugar el 
drama sangriento provocado 
por la demagogia. 

No afligiremos el ánimo de 
nuestros lectores con los por¬ 
menores de la escena de des¬ 
trucción que se ofreció á la vis¬ 
ta de los sitiadores al penetrar 
en la plaza abandonada poi los 
criminales instigadores de la 
rebelión cantonal; baste decir 
que los más notables edificios 
públicos han sido reducidos á 
escombros por los proyectiles 
y.la8 voladuras ( ;que adulad 
presentaba en los primeros mo¬ 
mentos por todas partes las se¬ 
ñales do la incuria, de la devas¬ 
tación y del saqueo, y que son 
pocas las casas de particulares 
que no han experimentado los 
efectos destructores del sitio. 

Las concesiones hechas á los 
sitiados están contenidas en el 
siguiente bando del general en 
jefe: 

« Ejercito de operaciones fren- 
I te á Cartagena El general en 
|¡¡¡! I jefe del ejército de operaciones 
frente á Cartagena, teniendo en 
consideración la defensa hecha 
por la plaza y la petición que 
I 8e le ha dirigido en nombre de 
' la humanidad para que cese el 
derramamiento de sangre, con¬ 
cede, una vez rendida dicha 
plaza con sus castillos, arsenal, 
buques y cuantos medios de 
defensa eucierra, lo siguiente . 

Artículo 1. ü Quedan indulta¬ 
dos los que entreguen las ar¬ 
mas dentro de la plaza, tanto 
jefcscomo oficiales, clases é in¬ 
dividuos de tropa fie mar y 
tierra, institutos armados , vo- 
luntarios ó movilizados. 

Art. 2.° Los perteneciente i 
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al ejército do mar y tierra quedarán á disposición del Go¬ 
bierno , para distribuirlos en los distintos cuerpos del ejér¬ 
cito y armada. 

Art. 3.° Los que procedan de otros institutos armados, 
pasaran á sus casas libres de toda pena por el hecho do la 
rebelión. 

Art. 4.° Los procedentes de correccionales ó penados 
por otros delitos, se entiendo quedan solamente indulta¬ 
dos de la rebelión que tuvo su principio en el alzamiento 
cantonal. 

Art. 5.° Se exceptúa del anterior indulto á los indivi¬ 
duos que componen ó han formado parte de la Junta revo¬ 
lucionaria, y de ser habidos quedan á disposición del Go¬ 
bierno. 

Art. 6.° Se hará entrega de todo el material de guerra 
y marina, buques, armamentos y cuantos enseres perte¬ 
nezcan al ramo de guerra en la citada plaza, á una comi¬ 
sión de jefes y oficiales de este ejército nombrados al 
efecto. 

Art. 7.° Para la aceptación de las anteriores condiciones 
se da como plazo improrogable hasta las ocho de la maña¬ 
na del dia 13 del actual, no admitiéndose condición ni va¬ 
riación alguna en el texto de estas cláusulas, en la inteli¬ 
gencia de que espirado aquél se continuarán las operacio¬ 
nes con el mayor vigor, no volviéndose á admitir proposi¬ 
ción alguna para la suspensión de hostilidades. 

Cuartel general frente á Cartagena, 12 de Enero do 
1874.— José López Domínguez.)) 

Miéntras el coronel Carmona entraba en Cartagena el 
dia 13para hacerse entrega de la plaza, Contreras y los 
individuos de la junta, con gran número de presidiarios, 
navegaban á bordo de la Numancia con rumbo á la costa 
de Africa, y llegaban á Oran, donde se acogían al pabe¬ 
llón francés. 

Un parte del cónsul español en Argel anunció después 
al Gobierno que Pedro Gutiérrez, Contreras, con los ca¬ 
torce miembros de la junta cantonal y más de dos mil 
quinientas personas, estaban de cuarentena en Mers-cl- 
Kebir á bordo del buque mencionado, y que el goberna¬ 
dor general de Argelia había dado órden para el des¬ 
embarque y custodia de los fugitivos. 

En efecto, éstos fueron desembarcados, el buque se¬ 
cuestrado por las autoridades francesas y confinada la tri¬ 
pulación. La Numancia filé entregada el dia 17 por el con¬ 
tralmirante Surville, comandante de la escuadra francesa, 
al Sr. Chicarlo, y era cosa resuelta la extradición de los 
presidiarios cantonales reclamados por el Gobierno como 
reos de delitos comunes, tan pronto como se pruebe que 
estaban cumpliendo condenas por sentencia firme, á cuyo 
efecto el juzgado de Cartagena ha formulado la demanda 
correspondiente. Los demas insurrectos serán también ob¬ 
jeto de extradición cuando resulten debidamente procesa¬ 
dos como autores de delitos comunes. 

Por otra parte, el Poder ejecutivo de la república, que 
so muestra firmemente resuelto á restablecer el órden y á 
poner término á las insurrecciones armadas que afligen y 
devastan el país, ha tomado enérgicas medidas contra los 
cantonales de Cartagena que se hallan diseminados en las 
poblaciones inmediatas ; los consejos de guerra formados 
en aquella ciudad funcionan activamente; ademas un de¬ 
creto del Gobierno ha dispuesto que el señor ministro de 
Marina pase á la misma con delegación de todas las facul¬ 
tades del Poder ejecutivo, para entender en cuanto se re¬ 
fiera á la insurrección y á 4as personas en ella compli¬ 
cadas. 

EISr. Topete salió para Cartagena, con esta misión, el 
dia 19. 

Por otra parte se ha resuelto que las fuerzas distraí¬ 
das hasta ahora en la expugnación del último baluarte 
cantonal, se destinan á dar impulso decisivo á las opera¬ 
ciones de la guerra civil. 

o 

o o 

Abrigábamos la esperanza de que los sucesos lamenta¬ 
bles de Zaragoza y Valladolid fuesen los únicos esfuerzos 
de la insurrección cantonal : no ha sido así por desgracia, 
y el Gobierno ha tenido que sostener otra lucha no menos 
sangrienta que las habidas en aquellas poblaciones. La 
sangre ha corrido en Barcelona, Sans, Hostafranch, Ma¬ 
taré y Sarria, donde los elementos de perturbación han 
intentado renovar la lucha que tantos dias de amarguray 
de alarma ha traído al país. La insurrección de Barcelo¬ 
na, ocurrida el dia 8, extendida á los pueblos inuiediatos 
y sofocada á las pocas horas, renació el dia 11 ocasionan¬ 
do nuevas víctimas. El combate de Sarria, en particular, 
costó numerosas bajas, según la relación de los periódicos 
barceloneses, resultando ocho jefes y oficiales heridos , 15 
muertos de la clase de tropa y 3G heridos, que ingresaron 
en el hospital militar. Más considerables fueron aún las 
bajas sufridas por las fuerzas insurrectas que capitaneaba 
el Xich délas Barraquetas, héroe de esta malhadada in¬ 
tentona. 

Una de las medidas adoptadas por la autoridad militar 
de Barcelona fue la inmediata disolución déla sociedad de 
obreros La Internacional y la incautación do todos los do¬ 
cumentos pertenecientes á la misma. 


Despachos posteriores á estos sangrientos sucesos han 
anunciado al Gobierno la completa pacificación de Cata¬ 
luña, y las comunicaciones de las autoridades de las pro¬ 
vincias hacen esperar que la energía del Gobierno ha 
triunfado por fin de los perturbadores propósitos del can¬ 
tonalismo. 

o 

o o 

El Poder ejecutivo sigue adoptando importantes medi¬ 
das encaminadas á restablecer el órden, objeto primordial 
del golpe de Estado del 3 de Enero, y á terminar la guerra 
civil. Entre las disposiciones más importantes que lia pu¬ 
blicado la Gaceta, citaremos el decreto creando un ejército 
del Centro, y nombrando para el mando del mismo al ge¬ 
neral López Domínguez. El Gobierno funda esta medida 
en la importancia do que las fuerzas del ejército se em¬ 
pleen de la manera más conveniente para restablecer la 
paz en las provincias donde existe la insurrección carlis¬ 
ta, á cuyo efecto júzgala unidad en el mando condición 
necesaria para la combinación y mejor éxito de las opera¬ 
ciones cuando éstas deban ejecutarse en terrenos limí¬ 
trofes. 

Después de las várias disposiciones de que ha sido obje¬ 
to la prensa en estos últimos dias, el Sr. Ministro de la 
Gobernación lia creído conveniente dirigir una nueva cir¬ 
cular á sus delegados de provincias, excitando su celo para 
que ejerzan la más exquisita vigilancia sobre las publica¬ 
ciones políticas, y facultando á los gobernadores para 
multar, suspender y suprimir los periódicos que, en su opi¬ 
nión , tiendan á impedir los propósitos del Gobierno, enca¬ 
minados á conservar el órden y el prestigio do la auto¬ 
ridad. 

Otra disposición del Ministerio de la Guerra ordena á 
los directores é inspectores generales de las armas que pro¬ 
cedan á examinar de nuevo y con toda escrupulosidad las 
hojas de servicio. 

Otra medida adoptada por el Gobierno ha sido la de ex¬ 
pedir los pasaportes á los generales detenidos hace algu¬ 
nos di as en las prisiones de San Francisco. El Sr. Hidalgo 
va á Canarias, el Sr. Uipoll á las Baleares, el ¡Sr. Patiño 
á Ciudad-lteal, y el brigadier Ariu á Vinaroz. 

o 

o o 

La toma de Vicli por los carlistas, donde se apoderaron 
de 1.500 fusiles y de dos cañones Krup , viene á demostrar 
la urgente necesidad de aumentar las fuerzas que comba¬ 
ten en Cataluña. Convencido de ello el Gobierno, ha desti • 
nadoá este objeto parte de las tropas sitiadoras de Carta¬ 
gena, que han ido ya á aumentar las columnas de aquel 
ejército de operaciones, para cuyo mando ha sido nom¬ 
brado el general Izquierdo. 

La toma de Vicli, verificada de improviso por Tristany 
con los cabecillas Miret, Mora, Baró y Galeerán, no se 
llevó á cabo sino después de una enérgica resistencia que 
ocasionó sensibles pérdidas, y en que las escasas fuerzas 
de la guarnición, compuestas en su mayor j)arte do sol¬ 
dados bisoños, pelearon bizarramente. 

El reves sufrido en Vich ha sido compensado con otros 
hechos de armas favorables á las tropas de la República: 
los despachos oficiales lian dado cuenta recientemente de 
un encuentro habido entro una columna do 500 infantes y 
57 caballos, y las fuerzas carlistas de Zariategui, en las 
inmediaciones do Gayángos, en cuya acción la victoria 
sobre las tropas del Pretendiente ha sido completa. Otras 
ventajas de ménos importancia señala la crónica de la 
guerra en estos últimos dias. Sin embargo, la capitulación 
del destacamento de Luchana, que crea un nuevo peligro 
para Bilbao, y los recientes sucesos do Valencia y Cata¬ 
luña, hacen ya perentorio el gran desarrollo de fuerzas 
que el Gobierno se propone llevar á cabo para dar impulso 
extraordinario á las operaciones, y al que ha empezado 
ya á proveerse reforzando los ejércitos del Norte y Cata¬ 
luña y llamando dios mozos de la última reserva. 

Los altos nombramientos militares que venían anun¬ 
ciándose hace dias han aparecido ya en la Gaceta. Hemos 
dicho ya que el general Izquierdo reemplaza en el cargo 
de general en jefe del ejército de Cataluña y capitán ge¬ 
neral de aquel distrito al Sr. Turón, quien pasa á desem¬ 
peñar la dirección de la Guardia civil. El mariscal de 
campo D. Segundo de la Vasilla sustituye en la capitanía 
general de Valencia al dimisionario Sr. Martínez Campos, 
y para la vacante que deja el Sr. Izquierdo en la direc¬ 
ción general de infantería ha sido nombrado el teniente 
general Sr. Serrano y Bedoya. 

En cuanto al nombramiento de gobernadores, parece 
resueltamente aplazado hasta quo regrese de Cartagena 
el ministro de Marina Sr. Topete. 

o 

o o 

Resuelta la crisis francesa de que nos ocupamos en nues¬ 
tra revista anterior, nada muy importante ofrece la cró¬ 
nica extranjera de estos últimos dias, como no sea una no¬ 
ticia relacionada con los asuntos de nuestro país, según la 
cual parece que Alemania, Inglaterra y Francia no están 
lejos de reconocer de común acuerdo el orden de cosas es¬ 


tablecido por el golpe de Estado del 3 de Enero. La | 
cié no parece destituida de fundamento si se atiende a - 
vencida por completo la insurrección cantonal y anuhi- 
ias esperanzas que la demagogia cifraba en la prepon 
rancia de las minorías triunfantes déla Asamblea, nop. 
de haber ya inconveniente en que las naciones mención 
das apoyen una situación do órden, cuyo apoyo moral ■< 
tá en el interes común. 

La Gaceta de la Alemania del Norte ha publicado ya L 
notas que han mediado entre el Sr. Sagasta y el repn> 
tanto germánico, anunciando el primero la formación i 
nuevo Gobierno y lo que significa para la causa del ér J 
social, y ofreciendo el segundo en términos muy bem.v- 
los presentar á su gobierno el despacho del miuistro o 
pañol. 

Otra noticia que so refiere á nuestras luchas Ínterin: • 
y cuyo fundamento no podemos apreciar, ha circulad'»., 
tos dias por la prensa. Una correspondencia de Lómlr 
dirigida á La Epoca, ha anunciado que el Gobierno k 
glés, cu virtud de reclamaciones del Sr. Comyn , había «i. 
tenido, á tiempo de partir para las costas de Vizcaya, u 1 
número considerable de cañones Amstrong, adquiridos p: 
el centro carlista, y que habían costado la suma de 11a 1 
libras esterlinas. «Estos cañones, añade La Epoca trasca 
hiendo las noticias do su corresponsal, estaban destina ;» 
al sitio de Bilbao y á constituir una poderosa artillería q; : 
los generales carlistas decían necesitar para su expedicir 
sobre Madrid en la primavera próxima, ayudados poruu 
situación cantonalista y federal. La suma de un millón d- 
reales había sido proporcionado por el Duque de Norf<l 
y el partido conservador católico de Inglaterra, exeitn 
por el estado de revolución de nuestra patria. Es un suo-* 
de grandísima importancia.)) 

En efecto, el suceso es tan grave, que necesita confir¬ 
mación. 

o 

o o 

Terminaremos esta Revista dando breve noticia de d- 
curiosos documentos de D. Roque Bárcia, que acabaui - 
de leer en El Imparcial . En el primero de estos escrito- 
titulado Parte de una respuesta, y fechado el 1G del actual, 
el Sr. Bárcia, arrepentido de su ensayo de cantonalbu; 
práctico, declara que las democracias mal definidas si: 
peores que el realismo tradicional ; que no cree por alien 
en el régimen federativo, y que aceptaría sin violencia 
una situación que pacificase á España, garantizando 1 - 
intereses generales. 

En el segundo escrito, titulado Un cadáver insepulto , se 
ocupa de la situación aflictiva por que ha pasado duran¬ 
te la insurrección; manifiesta que.ha permanecido en Car¬ 
tagena por deber y porque era a más prisionero de los si¬ 
tiados que de los sitiadores» ; acusa de insuficiencia a ls 
junta cantonal, á cuya torpeza atribuye la desgracia dt-i 
parque, el incendio de la Tctuan, la pérdida del castillo le 
la Atalaya y otros sucesos desastrosos; dice que si Ja repú¬ 
blica no pacifica el país, tendrá que venir la restaurad< 
á cumplir este objeto; excitad sus correligionarios á qui¬ 
no se empeñen á plantear el federalismo, que califica de 
fruta verde, y termina su escrito reconociendo al Gobier¬ 
no actual. 

Excusado es añadir que estos dos documentos abundan 
en detalles interesantes acerca de la insurrección de Car¬ 
tagena. 

Peregrin García Cadena. 

20 de Enero de 1874, 

-ii — -—* 

NUESTROS GRABADOS. 

EL GENERAL PAVÍA Y RODRIGUEZ DE ALRURQUERQUK. 

Si Europa entera mira con atención preferente, en me¬ 
dio de las graves cuestiones que la preocupan, al general 
esforzado quo ejecutó tan felizmente la atrevida empresa 
del 3 do Enero, paréccnos oportuno ofrecer á nuestros 
suscritorcs un retrato del Exorno. Sr. D. Manuel Pavía y 
Rodríguez de Alburquerque, teniente general de los ejér¬ 
citos nacionales, acompañándole de algunos apuntes bio¬ 
gráficos. 

Nació en Cádiz, y cuenta hoy cuarenta y seis años. 

En 1841 salió del colegio de artillería con el empleo de 
teniente, algunos meses más tarde filé nombrado ayunante 
del Cuerpo, ascendió por antigüedad á capitán en 1H54, 
mandó batería montada y de montaña, obtuvo el empico 
do comandante en 18G2, y correspondióle en 18G5 el de 
teniente coronel. 

Durante estos primeros años de su vida militar, escribid | 
y publicó una Táctica de artillería . que fué muy elogiada ¡ 
por las personas más competentes, habiendo sido galar¬ 
donado por su meritorio trabajo con una encomienda de 
Carlos III, y recibiendo al poco tiempo encargo del exce¬ 
lentísimo Sr. Marqués del Duero de asimilar aquélla;! la 
que había escrito dicho general, para aplicar la artillería á 
la táctica de brigada y división. | 

Mas bien pronto el Sr. Pavía abandonó la pluma perla 
espada, y cuando el intrépido general Prim se sublevaba ■ 
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n \ illarejo y Aranjuez, en 3 de Enero de 1865, contra la 
liHastia de doña Isabel II, con él estaba el bizarro coro- 
icl Pavía, en clase de jefo de Estado Mayor del ejército 
evolucionarlo. 

Sabido es que desde entónces el Sr. Pavía desempeñó un 
>apol importante en los principales episodios de la revo- 
ucion española , y, triunfante ésta en 1868, fué nombrado 
coronel del regimiento inmemorial del Rey. 

Al frente de este disciplinado cuerpo, combatió las pri- 
noras y poderosas insurrecciones republicanas de Jerez, 
_í'uliz y Málaga ; luégo, ascendido á brigadier, fue nom¬ 
brado gobernador militar do este último punto, y á prin¬ 
cipios de 18/3, siendo ya mariscal de campo, desempeñó 
con exquisito tacto y nunca bien elogiada prudenciaba 
capitanía general de Madrid, en circunstancias tan difí¬ 
ciles y de prueba como las creadas por la famosa cuestión 
artillera, la renuncia del rey D. Amadeo y la proclama¬ 
ción de la República. 

Antes del hecho del 3 de Enero, el general Pavía liabia 
presentado ya, en su vida militar y política, algunos ras¬ 
gos enérgicos y dignos, que denunciaban un verdadero 
carácter; su mando en el ejército del Norte, aunque bien 
efímero, dejó excelentes recuerdos; presentó la renuncia 
de su faja, cuando un capitán fué nombrado ministro de 
la Guerra; después de una campaña breve y afortunada, 
tomó á Sevilla, sujetó á Cádiz sin disparar un tiro, rindió 
á (llanada, ocupó á la independiente Málaga, y pacificó, 
en fin, toda la Andalucía. 

Si es cierto que las revoluciones se personifican siem¬ 
pre, o en la inteligencia que las dirige ó en el brazo que 
- las ejecuta, muerto ya el infortunado Marqués de los Cas¬ 
tillejos, personificación indudable de la última revolución 
cspanola, el general Pavía parece haber heredado ahora 
este carácter. ’ 

xSo nos incumbo formular juicio alguno acerca de los 
acontecimientos extraordinarios que so desenvolvieron 
con rapidez vertiginosa en el día 3 del actual: pero si era 
de temer, derrotado el ministerio Castclar, que la anar¬ 
quía y la barbarie política nos hubieran devorado ; que la 
sociedad peligrara; que la unidad de la patria fuera des¬ 
truida; el general Pavía ha sabido alejar, tal vez para 
siempre, semejantes temores. 

i Cjalá que el acto del 3 de Enero sea el primer paso 
seguro cu el camino de la regeneración y prosperidad do 

ímcsLra querida España! 


I)E MAIU1ID & CARTAGENA , APUNTES REMITIDOS POR NUES¬ 
TRO COLADORADOR ARTÍSTICO EL SEÑOR DE PELLICEIt. 


EXCMO. SR. MARQUÉS DE DARIOS. 

La pequeña villa de Laguna do Cameros, provincia de 
Logroño, fué cuna del Excmo. Sr. D. Martin Larios, 
primer Marqués de Larios, que falleció en París el dia 18 
de Diciembre próximo pasado, á los 73 años de edad, y 
cuyo retrato aparece en la pág. 37. 

Un talento superior, una laboriosidad extraordinaria y 
un golpe de vista siempre seguro, le proporcionaron la 
extensa fortuna que ha legado á sus hijos. 

D. Martin de Larios fué uno de los socios fundadores 
de la gran ferreria La Constancia , que dió merecida fama 
á D. Manuel Agustín Hcredia; inició y planteó la fábrica 
de hilados y tejidos Industria malatjuciia , rival de las me¬ 
jores del extranjero; dió impulso a la fabricación do azú¬ 
car, creando cuatro establecimientos en el más alto grado 
de perfección, y llevando la felicidad á los pueblos de 
Velcz-Málaga, Nerja, Torrox y Motril. 

Actualmente se ejecuta una colosal empresa que aco¬ 
metió en compañía de la casa de su difunto hermano don 
Pablo, la construcción de canales de riego en los ríos 
Guadiaro y Genal, con la colonización rural y fundación 
de pueblos en aquellas extensas comarcas, llamadas á ser 
de las más fértiles y hermosas de Andalucía, y millares 
de familias le son deudoras de la subsistencia y bienes¬ 
tar, á la vez que la industria española de su progreso en 
varios ramos. 

Entre sus obras de beneficencia, debe mencionarse el 


El sepulcro do la archiduquesa María Cristina, esposa 
del archiduque Alberto do Sajonia-Teseben, mandado 
construir por éste en 1805 en la iglesia del convento de 
Agustinas, es una obra de sobresaliente mérito, debida á 
■la bizarra fantasía y al cincel inspirado del gran Canova. 
En el centro de una pirámide do mármol griego apareco 
una bóveda funeraria hacia la cual simulan dirigirse dos 
artísticos grupos : el primero lo forma la Virtud , que lle¬ 
va en una urna las cenizas de la Archiduquesa, y á quien 
acompañan dos doncellas con antorchas ; en el segun¬ 
do figura la Benevolencia, que conduce del brazo á un 
viejo lisiado y al par muestra el camino á un pobre niño 
enfermo. 

En toda la composición, lo mismo en los grupos del 
primer termino que en los bajo-relieves laterales, se ob¬ 
serva ese clásico estilo y esa ejecución perfecta que bri¬ 
llan en las obras del inmortal Canova. 

I Por último, la fuente monumental del archiduque Al¬ 
berto, que se eleva en el sitio denominado Opera-Gassc, 
fué construida en 1869, y está exornada con excelentes es¬ 
tatuas do Mr. Moixuer. 

PROYECTO DE APERTURA DEL ISTMO DE TAN AMA. 

Si el canal do Suez atraviesa un inmenso territorio de 
ardientes arenas, el canal de los dos Océanos, si llega á 
realizarse el proyecto que hoy está en estudio, atravesará 
una región americana de fertilidad prodigiosa, y el nave- 


magnífico establecimiento para las Hcrmanitax de los po- gante se preguntará admirado si la vida puede ser más 
bres , que hizo construir á las inmediaciones de la fábrica halagüeña y encantadora eu la costa del Pacífico que en 
de hilados, inviniendo en él un capital cuantioso. la del n-olfo de Mélico. 


El Sr. Marqués de Larios era ademas un hombre modes¬ 
tísimo, afable, excelente amigo y noble caballero, y su 
muerte, si es deplorada amargamente por su apreciable 
familia, debe considerarse como una pérdida irreparable 
para el país, y en particular para la provincia de Málaga. 


SALIDA DEL CONGRESO DE LOS INDIVIDUOS DEL CUERPO DI¬ 
PLOMÁTICO, EN LA MAÑANA DEL 3 DEL ACTUAL. 

Público es que varios respetables individuos del cuerpo 
diplomático presenciaron, desde su tribuna especial, en el 


la del golfo de Méjico. 

En 1820 existia ya el audaz pensamiento de romper 
el istmo de Panamá , y justamente ahora se cumplen trein¬ 
ta y cuatro años desde que cu 1840 un hombre afortuna¬ 
do, entónces en la flor de la edad , con un nombre ilustre 
en la historia , y ya célebre por sus empresas temera¬ 
rias, concibió la idea de coronar el edificio de su vida dan¬ 
do el primer golpe de piqueta para abrir un ancho foso 
entre las dos Américas, septentrional y meridional. 

Pero la idea de aquel hombre cambió en seguida, cuan¬ 
do él consiguió subir á uno de los tronos más poderosos 
del inundo, para fundar un imperio efímero aunque bri- 


Congreso, la disolución do la Asamblea Constituyente: liante, que debía caer con espantosa sacudida: Luis Ní¡ 


realizado este acto, el general Pavía preguntó en alta voz 
si aun quedaban señores diputados dentro del edificio; y 
como álguien le respondiese negativamente, pero aña¬ 
diendo que varios individuos del cuerpo diplomático se 
disponían á salir en aquel momento, el capitán general de 
Madrid mandó á las tropas que rindiesen públicamente 
los honores debidos á los representantes de las naciones 


Habiendo llegado nuestro aprcciable amigo el señor de extr anjcras, quienes agradecieron la deferencia y felici 
Pollicsr al campamento de La Palma, en los críticos ino- taron afoctuosnmc '‘ te al gocral Pavía, 
mentes de apagarse el bombardeo de la plaza, liemos ya Nut ' stro segundo grabado do la pág. 37 conmemora esto 
recibido sus primeros apuntes artísticos, que figuran en la * 11 1' 1 rosante episodio do los extraordinarios sucesos ocurrí- 

dos en Madrid en la mañana del 3 del actual. 


pagina 36 y que vienen á ser una gráfica descripción de clüS CIi Madrid en la lllílñana <lcl 3 del actual. 

su segundo viaje de Madrid á Cartagena. - 

Al salir do esta capital el tren expedicionario, la som- monumentos'públicos en viena. 

T Al* r CbC C,mielV0 P ° r com P leto cl horizonte. La capital del imperio de Austria es una de las ciuda- 

*¡ azar San / uan a P arece el famoso navajero, des europeas que ostenta en su recinto mayor número do 
o aucn o un buen puñalito, y al rayar el alba so distin- monumentos públicos, erigidos no pocos en el presente 
.^uc a o ej°8 la alta torre do La Gmeta, cuya forma ca- siglo, y algunos en estos últimos años, en memoria do 
rae cris ica c indica al viajero que ya se aleja de Castilla hombres insignes y para perpetuar hechos gloriosos y vir- 
y se acaba la monotonía del viaje. tudes excelsas. 

Cambio de tren y rcstqurajit en la estación do Chinchilla. Tales son, entre otros muchos, los que retratan nues- 
es e en íúnces, el aspecto del país va cambiando por tros dibujos de la pág. 40. 
momentos, y se convierte en risueño y exuberante de rica Las estatuas del príncipe Eugenio de Saboya y del ar- 
ugetacion: preséntase Cieza, al pié de elevado monte; chiduque (Erzhcrzog) Cárlos, situadas en la gran plaza 
Arcnena se descubre á lo léjos, después Alguazas, Cotillas que hay enfrente dei palacio imperial (HofburaY á dere- 


y Lorqui, con sus tipos especiales, propios únicamente de 
tales sitios; en seguida Alcantarilla, donde los muchachos 
snelen vestir en el mes de Enero un trajo á natura, que sc- 
d Rala aproximadamente la posición geográfica do dicho 
pueblo ; por último, la huerta y la estación de Murcia, en 
"" ^ cua ^ numerosos grupos leían con avidez las postreras 
• IK ’la‘ias que habían llegado de la ciudad asediada. 

.Llegado el tren á Bcniajan, saludan con afecto á los 
- Vla j (r(, 8 los simpáticos habitantes del pueblo; al pasar 


cha é izquierda de la espaciosa avenida que se extiendo 
hasta Burg-Ring, fueron construidas por el laureado es¬ 
cultor vienes Mr. Fenikorn, sobre gigantescos y severos 
pedestales de mármol, proyectados y dirigidos por el ar¬ 
quitecto Mr. Van der Nuil. 

El Archiduque está representado en el acto do enarbo¬ 
lar la bandera de un regimiento austríaco, para guiar 
al combate á los granaderos de Zacli, en la batalla do As- ¡ 
peni : forman la baso de la estatua varios escudos, blaso- 


1)01 ,ue * a so observan tipos tan curiosos como los que lies y medallas, y en los recuadros del pedestal aparecen, 
: «Parecen bosquejados en nuestros apuntes, y al arribar ademas del águila del imperio, grandes coronas de laurel 
Pm fin a La Palma y á la estación de los Vidales, donde se que encierran los nombres de las principales victorias con- 
oxtendia el campamento de las tropas sitiadoras, ningún seguidas por el Archiduque. Fué inaugurada en 1865 , y 
'íajero dejaba de sacar la cabeza por la portezuela del justo es recordar aquí que la susceptibilidad alemana no 
coc ie para contemplar el magnífico panorama del campo perdonó al autor de la estatua que ofreciese ésta alguna 
*' Cartagena, limitado al horizonte por la ciudad con sus semejanza con la magnífica figura de Napoleón I atrave- 
y castillos, y sierras que la rodean. sando los Alpes en el conocido lienzo de David, y con otras 

Pero ¡ay ! las granadas y bombas enormes que estalla- de Raúl Delaroche. 

: ‘ a[1 en cl aire con ruido pavoroso, y los fogonazos de las La del príncipe Eugenio de Saboya se inauguró en 1869 

•atinas de los sitiadores, eran señales ciertas y terribles* y aunque es una obra maestra de escultura, ofrece tnm- 
e h cruel y tenaz lucha que allí y entre españoles se sos- Lien algún parecido con la de Jorge III de Inglaterra que 
ema - existe en Pall-Mall, en Londres. ’ 

La estatua del anciano mariscal Schwarzenberg, el es¬ 
clarecido jefe de los ejércitos aliados en la memorable 
batalla de Leipzig en 1813, está colocada en la plaza que 
lleva cl nombre del ilustre general {Schwarzenberg Platz), 
y es obra del artista Mr. Rauch. El mariscal está retratado 
en el acto de envainar su espada victoriosa. 


¡Tnn triste impresión se recibía al terminar el viaje, en 
08 últimos momentos del bombardeo! 

' , k s P er <iu:os, pues, nuevos apuntes de nuestro colabora- 
dor artístico. 


poleo» Bonaparte se olvidó de la apertura del canal dolos 
dos Océanos para caminar con inseguras pisadas sobro 
las huellas de César y de Augusto. 

Algunos años más tarde se hicieron por varios entusias¬ 
tas americanos hasta quince proyectos diferentes para lle¬ 
var á cal»o aquella gigantesca obra, y el Parlamento do 
Washington, que empezóá patrocinar la idea, de acuerdo 
con el Gobierno, votó cu 1870 los fondos necesarios á fin 
de realizar una cxploraciou minuciosa, á la cual so dió 
principio inmediatamente. 

Este gran trabajo supone el examen científico y deteni¬ 
do de las dos costas, y para realizarlo con ventaja, los 
americanos’ emplean recursos de toda clase. 

En cada océano hay estacionado un buque de guerra 
que sirve de hospital, de almacén , de cuartel general, et¬ 
cétera, y en el cual se acumulan las provisiones, los ins 
trunientos y el personal. 

El primer acto fué la colocación , en la ribera del mar, 
por uno y otro lado, de un observatorio, por decirlo así, 
con excelentes instrumentos electro-magnéticos, porque 
la electricidad no abandona ni por un momento á estos 
audaces exploradores, que avanzan por el interior do aque¬ 
llos bosques vírgenes dejando tras sí un hilo telegráfico 
que les pone en comunicación instantánea con el buque y 
estación de la costa respectiva. 

Los peligros aumentan en el interior del país, y pocas 
personas ilustradas ignorarán que cl comodoro Crossmann, 
jefe de la primera expedición, fué devorado poruña fiera. 

El campamento sigue á los exploradores y hombres de 
ciencia, y a la multitud de curiosos, touristes y reporters , 
que los acompañan , y quizá no pasará mucho tiempo sin 
que el proyecto, convenientemente estudiado, se realice. 

En la pág. 41 figura un grabado alusivo á esto asunto, 
que representa una estación do la expedición científica 
que está encargada de verificar los estudios y examinar el 
terreno, en un espeso bosque al Sud de la villa de Rivas, 
una de las poblaciones españolas más antiguas de la re¬ 
gión del Nicaragua. 

siniestro marítimo. 

A la una de la madrugada del 7 del actual, la fragata 
española de guerra Vitoria, cruzando al Sud de Cartage¬ 
na, avistó un vapor, qu% navegaba, al parecer, en vuelta 
del Oeste, próximo á tierra, el cual cantó el serviola y lle¬ 
vaba la luz de tope y la luz roja, pareciendo también cu 
algunas ocasiones como que so distinguía la luz verde. 

El segundo comandante de la Vitoria, á la sazón ^efe 
de la guardia, lo estaba observando, y mandó meter la 
cana para caer sobro babor, á la voz que adoptaba las 
precauciones de costumbre cu caso do alarma, á fin do 
hacer levantar la tripulación, alistar uno de los cañoneo 
del castillo y poner las luces correspondientes. 

Al distinguirse con ayuda de los gemelos el ca*co del 
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baque, y viendo que éste no maniobraba, 
ordenó el citado comandante dar más 
fuerza de máquina con objeto de huir 
la embestida del vapor, que seguía in¬ 
variablemente sin maniobrar, mandando 
en seguida que se disparase el cañón do 
estribor del castillo, sin duda para lla¬ 
mar la atención do los tripulantes de 
aquél; pero fué en vano, porque el va¬ 
por, cpic venia con gran arrancada na¬ 
vegando ú vela y máquina, no maniobró 
áun cuando tenía tiempo para ello, lle¬ 
gando sobre la proa de la Vitoria y cho¬ 
cando violentamente. 

Después de haberse sentido la embesti¬ 
da, arrióse el f).° bote y la 2. a canoa de la 
fragata, y embarcáronse en ellos los al¬ 
féreces do navio 1). Guillermo de Avila, 
D. José Montojo y D. Juan Uscra, para 
prestar los auxilios necesarios. 

Se ordenó también parar la máquina 
en el momento del choque, y el vapor, 

I que empezó ¿ hocicar de proa, acabó do 
irse á piqué á los ocho ó diez minutos del 
. golpe. 

Tros individuos faltaban de la tripu¬ 
lación del vapor, pues el capitán y otros 
diez y siete individuos se salvaron desdo 
luego, subiéndose por el coslado de la 
fragata, y los botes volvieron sin haber 
podido encontrar á ninguno de aquéllos. 
Por el capitán se supo que el vapor era 
- ingles, llamado Elhn Constante y que 
_ cargado de mineral se dirigía á Ingla- 
* torra. 

Este suceso está representado en uno 
de los dibujos do la pág. 44, hecho sobre 
un cróquis del natural que luí tenido la 
bondad de remitimos el Sr. D. Felipe 
Crespo , alférez de infantería de marina, 
que presta sus servicios a bordo de la fra¬ 
gata Vitoria. 


j PUENTE DE BOQUILLA, DESTRUIDO POR L08 
CAULISTAS. 

f La enconada lucha civil que arde en 
* España desde los primeros inoses del año 



último, no solamente ocasiona innumera¬ 
bles desgracias personales, llevando la 
aflicción y el luto á multitud de familias, 
sino que es causa principal de la destruc¬ 
ción de muchas obras de arte y de uti¬ 
lidad pública, y amontona ruinas sobre 
ruinas en nuestra desventurada patria. 

En 23 de Diciembre próximo pasado la 
facción que acaudillad jefe carlista Spn- 
tés, al retirarse hácia Clielva después de 
la acción de Bocairente, donde fué ba¬ 
tida y dispersada por la columna del 
brigadier Weyler, destruyó el atrevido 
puente do Boquilla, en el ferro-carril d 
Almansa a Valencia y Tarragona. 

Aquel soberbio viaducto constaba de 
un bastidor do hierro, longitud do 28 
metros, que estaba colocado sobre sóli¬ 
dos estribos de fábrica. 

Y no se contentaron, por cierto, con 
tal hazaña los dispersos jle Bocairente, 
sino que, habiendo sorprendido, en la 
noche anterior yen la estación de Mogen- 
te, un tren salido de Valencia, arrojaron 
en aquel abismo dos locomotoras, diez y 
siete wagones y dos coches, todo lo cual 
componía el material del tren citado. 

Últimamente, al verificarse la recom¬ 
posición del puente, lia ocurrido una dolo- 
rosa catástrofe: cayendo el gran bastidor 
de hierro sobre los operarios que se ocu¬ 
paban de su colocación, han perecido 
veinticinco de estos infelices. 

Nuestro segundo grabado do la pági¬ 
na 44, que representa el lugar donde 
ocurrieron los dos siniestros, La sido he¬ 
cho sobre un croquis tomado al pié de la 
obra por el Sr. D. David Hiñe, ingeniero 
de la empresa del ferro-carril mencio¬ 
nado, y quien La tenido la amabilidad 
de enviárnoslo. 


costumbres cubanas. (Véase pág. 42.) 


E. M. de V. 


Excmo. Sr. Marqués de Larios: f en París, 18 de Diciembre último. 
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HISTORIA DE ÁVILA, Sü PROVINCIA Y OBISPADO, 

TüR D. JUAN MARTIN CARRA MOLINO. 

(Continuación.) 

Dedica el Sr. Carramolino varios capítulos de su 
obra á tratar do la por tantos títulos célebre avilesa 
Teresa de desús, honra de España, elocuente escrito¬ 
ra, venerada por la Iglesia en sus altares, y cuya fama 
iguala á su mérito, y éste es tan grande, que á una 
voz lo proclama toda la cristiandad como dechado de 
la más perfecta virtud, como espejo de santidad, y 
nuestra nación ademas, como el modelo más acabado 
de bien decir, de elegancia y elocuencia en el uso de 
la lengua castellana. 

Muchas son sus grandes cualidades, pero la que so¬ 
bresale más entre todas es la que, obligándola á se¬ 
guir la corriente del siglo en que vivió, y sintiendo 
como nadie' las necesidades apremiantes de aquella 
época, se impuso la obligación de trabajar para mejo¬ 
rar las costumbres de la regla carmelitana, depurán¬ 
dola de todo vicio, para que llegase á la posible per¬ 
fección, acrecentando de esta suerte, si posible era, la 
virtud á que aspiraba, en un tiempo cu que el mundo 
andaba revuelto, y se hacia gran propaganda á favor 
de la reforma luterana, con el liviano pretexto de los 
vicios y defectos que se encontraban en todo lo que 
era católico. 

Peí o para hablar de la reforma carmelitana, debe¬ 
mos hablar de otras reformas de regulares que la pre¬ 
cedieron, para aquilatar más y más el valor de Santa 
Teresa, que en lo grave de este asunto igualó, si no 
excedió, á los Cisneros, Borjas, Alcántaras y otros 
santos no menos entendidos y preclaros, de cuyos he¬ 
chos heroicos está llena la historia del siglo xvi. 

A fines del siglo xiv y en todo el siglo xv empezó 
la relajación do la disciplina y de las costumbres, ya 
por segunda vez, en los monasterios, y lo que hasta 
entonces había sido austeridad, virtud y santidad, 
ahora era corrupción, vicio y continua profanación de 
cosas santas y venerandos hábitos, olvidados y áun 
proscriptos. ¿Qué causa profana, exterior y tan con¬ 
traria á la institución del monacato, liabia hecho dege¬ 
nerar á aquellos santos asilos tan florecientes en los 
primeros años de su fundación? Las riquezas: este es¬ 
collo contra el cual se estrellan las más santas institu¬ 
ciones, contaminando á los individuos de aquellas san¬ 
tas casas, liabia destruido el espíritu y cambiado la 
naturaleza de su institución. Ya no se contaban en su 
seno sabios, ya era escaso ó había desaparecido, el nú¬ 
mero de santos. Señores feudales altaneros, señores de 
vasallos y de esclavos, de todo se cuidaban más que del 
altar y de la biblioteca. Ciertos legos de familias aristo-i 
oráticas, hijos de príncipes y casas soberanas, conse¬ 
guían, sin salir de su condición seglar, las codiciadas 
abadías de ciertos monasterios, entraban en ellos como 
conquistadores, se apoderaban de las riquezas que con¬ 
tenían; acudían álas Cortes del reino por derecho pro¬ 
pio, autorizando con su firma, en unión con los obis¬ 
pos y grandes del reino, los diplomas reales; y apenas 
en su naturaleza mixta tenían dependencia alguna, 
pues libres de la autoridad episcopal, ni áun al Papa 
miraban como superior , haciéndose seglares; y cuando 
se veian cohibidos por el Bey, reclamaban los privile¬ 
gios é inmunidades del monacato. Tanto abuso debía 
tener fin; y el fin se lo puso la reforma. 

Esta palabra ha tenido en el mundo grande y di¬ 
versa significación; palabra terrible de un doble y do¬ 
loroso eco, palabra que ha sublevado los pueblos, tras¬ 
tornado las inteligencias y abierto nuevos horizontes á 
la actividad humana: con la discusión sobre los asun¬ 
tos más graves, ha puesto en duda lo más sagrado, lo 
más santo, lo más importante que el hombre confesa¬ 
ba y creía. Desde entonces se duda de todo, so niega 
todo; aparece destruida la base, el fundamento de toda 
autoridad. 

La razón, envuelta en sus propias redes, llama en 
su auxilio á la libertad, sin saber que es su mayor ene¬ 
migo , y de clara que era, y fecunda en resultados bri¬ 
llantes, que obtenía cuando se apoyaba en la verdad re¬ 
velada, hoy, sin aquél apoyo, todo es oscuridad, con¬ 
fusión , dislate, tontería, ceguedad, en política, en 
filosofía, por fin, en todos los ramos del saber hu¬ 
mano. 

¿Hasta dónde llegan las consecuencias de un mundo 
falso, las utopías de pensamientos engañosos, las 
aberraciones y contradicciones de lo que se llama la ra¬ 
zón, ayudada en tan torpe via por lo que se llama la 
libertad? Fuera de todo cálculo, es sin duda el núme¬ 
ro de los agravios que sufre el género humano, entre¬ 
gado á las disputas, á la ambición, al desórden men¬ 
tal de embaucadores y pérfidos casuistas, mil veces más 
dañosos que los ergotistas aristotélicos de los siglos 
medios. Esta reforma filé la ruina del mundo. 

Sin tantas y tan malas consecuencias, la palabra re - 
forma ha causado males sin cuento á pueblos y nacio¬ 
nes. Con la reforma y por la reforma cayó en Fran¬ 
cia una dinastía, y se levantó una república, que por 
su desastrada conducta elevó á un César á Ja mayor y 
más famosa dictadura de los tiempos modernos, y has¬ 
ta nuestra pobre España, con la reforma, mal aplicada 


y peor pensada, se abrió el camino á todas las revolu¬ 
ciones, á todas las teorías, á todas las coaliciones, á 
todos los sistemas, á todos.los delirios. La reforma 
creó la unión electoral, que después fue unión liberal, 
que luégo filé revolución de Cádiz, y luégo, perdido 
ya el paso, regencia berberisca, y luégo monarquía ex¬ 
tranjera, y por último, república federal, y luégo. 

luégo. el cáos, la incertidumbre y la desesperación: 

todo está encadenado en un argumento del género que 
los peripatéticos llaman sorites, en el que el predicado 
de la proposición antecedente es el sujeto de la si¬ 
guiente, de manera que en buena lógica y con este ar¬ 
gumento, la reforma del año de h m 2 es la causa de to¬ 
das las desgracias que desde el 53 han llovido á mares 
sobre la infeliz tierra española. 

Pero no atribuimos, y el hacerlo sería injusto, tan 
grande malicia á todas las reformas. La que se verificó 
en el comienzo del siglo xv hasta el final del xvn, te¬ 
niendo por objeto acabar con los abusos de los institutos 
religiosos, reducirlos á más estrechos limites de obe¬ 
diencia y austeridad, precediendo en su principio á la 
reforma luterana, fué saludable, vigorosa, útil y aco¬ 
modada á las necesidades de la Iglesia. 

Nuevas fundaciones en el siglo xm dieron á la 
Iglesia brillo más refulgente y mayor fuerza para re¬ 
sistir los continuos embates de sus perseguidores. Y 
como las riquezas de los monjes eran el escollo en que 
se había estrellado la virtud de los primeros años de 
aquellos santos institutos, ahora los fundadores trata¬ 
ron de llevar adelante sus propósitos á lo pobre, enco¬ 
miando, ensalzando la pobreza, abatiendo y despre¬ 
ciando la riqueza, el lujo, el bienestar, instituyeron 
las órdenes mendicantes. La más célebre de todas, la 
de San Francisco, cuyo fundador fué uno, aparte la 
santidad, de los varones más ilustres de su siglo. No 
se puede sin un gran talento, sin un conocimiento pro¬ 
fundo del corazón humano, sin un valor á toda prue¬ 
ba , apoderarse de los hombres, domar sus pasiones, 
obligarles á abandonar sus más caras afecciones, ir en 
busca de la felicidad por camino tan opuesto al que la 
común crencia del siglo hasta entóneos había seguido. 
Esta revolución, tan fácilmente urdida y con celeridad 
llevada á cabo, cambió casi la faz de la humanidad, y 
creó la fuerza moral en contra de la fuerza material, 
que avasallando las inteligencias, había sido el primer 
elemento feroz del sistema feudal. 

K En medio, pues, do esta confusión y desórden, 
dice un autor nada sospechoso, nacieron las órdenes 
religiosas mendicantes, que juntamente con las mo¬ 
násticas , conservaron los preciosos archivos de los Es¬ 
tados, ejercitaron las virtudes, salvaron del saqueo y 
devastación poblaciones enteras, dieron asilo á los per¬ 
seguidos, templaron los enconos de los partidos, y 
aunque no exentos de toda mancha, fueron de inmensa 
utilidad á la sociedad y á la Iglesia. Así lo conocieron 
los gobiernos de los países católicos al consignar en 
sus códigos los derechos de estos institutos protegidos 
por el Estado, de lo cual hay una prueba en nuestras 
Leyes de Partida.» 

El autor á quien aludimos, es nada menos que el 
Sr. D. Joaquín Aguirre, progresista de los que lla¬ 
maban templados, durante los primeros años de su 
vida pública, y cuya templanza degeneró en ardimien¬ 
to revolucionario: él fué uno de los más fogosos de- 
raoledores en 18G8, y siendo Presidente del Tribunal 
supremo de Justicia, veia desde su asiento, impávido, 
y quizás gozoso, cometer el acto mayor de injusticia 
y de iniquidad que por entonces se cometió; veia, pues, 
y oia los golpes de la piqueta revolucionaria, que ha¬ 
cia tabla rasa do la religión, de las artes y de las obras 
de nuestros mayores, parodiando los bárbaros excesos 
de los septentrionales en el siglo v, y de los ismaeli¬ 
tas en el siglo vm. ¡ Tanto habia cambiado aquel varón 
insigne, y tan dominado se encontraba, poco ántcs de 
morir, del vértigo revolucionario! 

Pero los mendicantes, y muy principalmente los hi¬ 
jos do San Francisco, degeneraron , á pesar de los fun¬ 
damentos de la austera orden; el vicio do la concupis¬ 
cencia los dominó, y lo que al principio habia sido se¬ 
veridad, so convirtió después en relajación y escánda¬ 
lo ; pero á grandes males, grandes remedios ; un hom¬ 
bre , á quien la posteridad descreída celebró y ensalzó 
á pesar de ser fraile, dotado de virtud y de energía, á 
fines del siglo xv y principios del xvi emprendió la re¬ 
forma. Claustrales, conventuales, hijos de la obser¬ 
vancia , estas tres clases eran franciscanas ; pero las 
dos primeras no lo parecían ni en el hábito que ves¬ 
tían, ni en las costumbres relajadas con que escanda¬ 
lizaban al mundo. Los italianos, con su talento privi¬ 
legiado y gracia característica, dividían así la órden 
de San Francisco: hijos de San Francisco, de Fran¬ 
cisco y de D. Francisco, para demostrar que unos 
conservaban la pureza de la regla, otros la habían re¬ 
lajado, como gente vulgar, y otros eran á tal punto 
caballeros , que hasta tenían á ménos el llamarse reli¬ 
giosos. 

El gran Cisneros, con la reforma que llevó á cabo, 
corrigió los abusos; Juan de Guadalupe fundólos des¬ 
calzos ; San Pedro Alcántara, los aleantarinos; los 
capuchichos Mateo Barchi, italiano; gobernaba el 
mundo Felipe II. Las guerras de religión ensangren¬ 


taban la Europa, las hogueras de los protestantes ñu- 
minaban á Holanda y Alemania; la inquisición en lé- 
paña perseguía á los herejes, y golpe por golpe cri- 
testaba á los que daban en otras partes de España 
reformistas luteranos. La literatura tomaba cierto gir 
ascético, y cantaba la poesía alabanzas á Dios, y W 
liras de Luis de León y de Luis de Granada sacaba 
los más melodiosos sonidos imitando los riel arpa 
David y la voz de los profetas. 

En momentos tales salió al mundo Santa Ter<?«?.. 
Dotada de talento peregrino, de alma bien templaai, 
de ardiente y sincera devoción, no se contenté» con 
una simple monja, adorando á Dios corno el coimu, 
de las gentes lo hacia; aspiró a la perfección cristiana 
y lo consiguió, imitando el ejemplo de varones tan in¬ 
signes como los que la habían precedido, y los qu» 1 
siendo sus contemporáneos, cada dia le presentaba 
ocasión de imitarlos. 

Era tiempo de reformas y de fundaciones religiosas; 
la fe de los católicos se habia exaltado con la reforma 
luterana, y esto era natural y lógico; en otro orden ó 
ideas se excita el realismo, se aumenta el sentimi'iit 
monárquico, á la vista de las escenas no siempre edi¬ 
ficantes de la república. Cuando se oye la trompéis 
bélica, se preparan todos los combatientes para la po¬ 
lca; el mundo es un campo en el cual estamos por poco 
tiempo, pero en cambio lo pasamos peleando los un> 
contra los otros. Teresa de Jesús no perdía el tiem¬ 
po ; lo aprovechaba según la época en que vivió : sol¬ 
dado valeroso de la milicia cristiana, acudió á la bu- 
cha , y la defendió con singular esfuerzo. De su doc¬ 
trina no nos toca hablar. Aprobada por la Iglesia, solo 
nos toca respetarla, seguirla y admirarla. 

Si la Iglesia y el mundo la veneran como á Santa, 
la república literaria la admira como ilustre escritora, 
y el arte de bien decir la coloca en el número, crecido 
por cierto, de los hablistas castellanos en aquel siglo 
famoso. 

Novicia en el convento de la Encarnación de Avila- 
de monjas Carmelitas, bien pronto concibió la idea de 
la reforma, ¿y cómo no, si éste era el deseo general 
en el estado eclesiástico, si ésta era la necesidad do 
aquella época turbulenta ? Todos los institutos religio¬ 
sos en Francia, en Italia y en España se reformaban, 
y adquirieron de esta manera nueva vida y vigor; s«’ 
duplicaba su número preparándose para el combato. 
En Inglaterra habia empezado la guerra. Enrique A III, 
en el mismo dia en que tomaba el hábito de monja 
Carmelita Teresa de Jesús en Avila, destruía cincuen¬ 
ta y seis conventos de Carmelitas, y mil quinientos 
frailes sufrían la persecución ó la muerte, según hace 
notar el 8r. Carramolino. 

La reforma consistía, no en cambiar las costumbres 
y regla de los conventos ya existentes, sino en fundar 
nuevos , bajo la misma regla, pero con nuevas consti¬ 
tuciones, en donde resplandecía más la santidad de 1<«« 
afiliados por mortificaciones continuas, acrisolando 
más el estado de perfección y exaltación de su fe con 
ayunos, penitencias y cilicios. | 

La reforma proporcionó á Santa Teresa ranchos sin- i 
sabores: la persecución empezó para ella, como para 
todo el que trata de corregir abusos inveterados , en- | 
mondar yerros y combatir iniquidades. Fueron sus i 
enemigos hombres muy poderosos y mujeres también | 
de renombre y valía; como, por ejemplo, la Princesa 
de Eboli, ya viuda, y favorita del Bey. 

Los padres Carmelitas de la observancia la resistie¬ 
ron, y dice el Sr. Carramolino, que ni áun el breve de 
Su Santidad Pió IV los tranquilizó. Pero en cambio 
consolaba á Teresa de Jesús aquella pléyada de varones : 
justos que la Iglesia colocó en sus altares, ornamento 
de España, gloria de la literatura y espejo de santi- i 
dad, Pedro Alcántara, Francisco de Borja y Juan de 
la Cruz , en cuya alma de fuego se anidaba el amor ili- | 
vino, pintado por su elocuente pluma con una viveza 
y verdad que es el tormento de los que pintan cu sus 
versos ó su prosa el amor profano. 

Muchas fueron sus fundaciones, no sólo de mujeres, 
sino de hombres; mucha fué la actividad , grande el 
celo desplegado; venció á sus enemigos; tuvo la gran 
satisfacción del justo, la de ver y admirar el triunío «le 
la justicia sobre la iniquidad; en vida consiguió ver 
celebradas las. obras que produjo su admirable talento, 
que son muchas y de diferente índole; su biógrafo , el 
doctísimo académico de la Historia y renombrado cate¬ 
drático de la Universidad central, D. Vicente Lafuen- 
te, las calificado la manera siguiente: « Históricas, 
preceptivas, doctrinales y poéticas, y las cartas, tudas 
gozan de igual nombradla, todas manifiestan el estado 
de perfección á que en aquel siglo de oro liabia llega¬ 
do el idioma castellano. 

» La historia de su vida, que escribió, y es una «lo 
sus mejores obras, fué causa de persecución, y sus 
enemigos pretendieron que lo fuera de afrenta. 

» La Inquisición, en virtud de delación de aquella 
mala hembra, la de Eboli, se apoderó del manuscrito 
de la vida do la Santa, y le tuvo pendiente de fallo, 
sin determinarse á resolverlo, 13 años. Tuvo Teresa «le 
Jesús frecuente trato con la Duquesa de Alba y la «lo 
Medinaceli, sin que se alterase la humildad, que era 
su principal virtud, ni en un ápice, ni consiguieron 
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?sviarla del camino que había emprendido, un mo- 
<‘iito siquiera, las pompas y vanidades del mundo, 
'nerón traducidas sus obras en todas las lenguas de 
¡uropa ; adoptó, como modelo para escribir su vida, 
is confesiones de San Agustín, al cual adoraba como 
anto, y admiraba como escritor y filósofo. Ha sido 
‘airona de España en época liberal, y cuando de este 
mudo pasó al otro, en 1582, su glorioso tránsito 
testiguó las virtudes de aquella incomparable mujer 
[ue la Santidad del Sumo Pontífice colocó en el catá- 
ogo de los santos.» 

Antonio Benavideb. 


CRÍTICA TEATRAL. 

LA COMEDI ANTA MAYOR.— EL HONOR. 

Cuando una obra destinada á la escena no so distingue 
t mía gallardía del ingenio, ni por el estro dramático, ni 
por aquel arte exquisito con cuyo auxilio el verdadero in¬ 
genio sabe preparar el ánimo del espectador é interesarle 
gradualmente en la suerto de los personajes y en la mar¬ 
cha do los sucesos, el crítico que no desempeña á gusto su 
misión sino en tanto que los defectos, ya que son inhe¬ 
rentes A las obras humanas , se le presentan compensados 
por las bellezas, ejerce un oficio á la verdad Jbien árido y 
desabrido. 

Tal es la impresión bajo la cual empezamos á trazar es¬ 
tas primeras líneas, destinadas á examinar brevemente el 
drama del Sr. Santistéban La comediante /awosa, repre¬ 
sentado en el teatro de Apolo,y en el que, por más que 
nos duela ,* tenemos que notar todas las faltas menciona¬ 
das, sin ninguna gran cualidad que las sirva de reden¬ 
ción. 

Hay, pues, en esta obra pobreza de invención, pobreza 
de sentimiento y pobreza de arte. Ademas, el pensamiento 
fundamental y la situación culminante de La comediante 
fumosa , despiertan en la memoria el recuerdo de otro dra¬ 
ma y de otra situación semejante con más intención dra¬ 
mática imaginada y conducida. El acto de abnegación, 
débilmente preparado, de Baltasara, recuerda el sacrificio 
de Sullivan en un drama francés muy conocido. La cómi¬ 
ca española, como el cómico inglés, se propone tornar en 
desprecio el amor que involuntariamente lia inspirado, sa¬ 
crificando á los estímulos del deber los estímulos de su 
: corazón interesado en esta lucha; y Baltasara, como Su¬ 
llivan , aprovecha una ocasión solemne para obrar este sa¬ 
crificio de sus sentimientos. 

Menos mal si el autor español, inspirándose en la situa¬ 
ción por otro ingenio imaginada, hubiera encontrado el 
modo de rehacerla con mas arte ó mejor inspiración ; poro 
lejos de esto, el Sr. Santistéban se queda muy inferior al 
que parece haberle servido de modelo. En el drama Sutu¬ 
ran, d fantasma de las preocupaciones sociales se levanta 
desde las primeras escenas, en medio de una pintura vivaz 
de caracteres, entre la simpatía secreta del cómico y la 
^ simpatía de la mujer que sin conocer al hombre ha creí¬ 
do adivinar en el genio del artista al objeto digno de su 
I amor; y la situación que de aquí se engendra tiene fuerza 
dramática. 

* En La comediante famosa , la contraposición de afectos 
estalla súbitamente y sin la oportuna preparación en la 
■... peripecia que parece absorber exclusivamente la atención 
k del autor, á juzgar por la pobreza de la exposición que la 
precede y del desenlace , áun más débil, en que se desata 
el laxo nudo de su composición. 

El autor del Sullivan tantea bien las fibras del senti¬ 
miento y los incentivos del interes en el ánimo del audi¬ 
torio ántes de llegar ¿ la escena capital. El personaje, sin 
[ saber que so trata de la mujer á quien profesa una simpa¬ 
tía oculta en su alma, ha prometido destruir los gérmenes 
de una pasión inspirada por su genio de artista. Cuando se 
apercibo de aquella circunstancia, su palabra está empe¬ 
gada, interesado su pundonor. Hará el sacrificio y lo liará 
completo. Artífice de su propia desdicha, pasará á los ojos 
déla mujer, á quien se enorgullece de haber inspirado un 
sentimiento noble y delicado, por un grosero histrión, en¬ 
tregado á los vicios más degradantes de la naturaleza hu¬ 
mana. Esto conflicto y estos móviles de abnegación, pre¬ 
parados con arte y bien justificados, interesan y conmue¬ 
ven al espectador y dan un gran vigor dramático al resorte 
por sí misino bajo y rastrero de que so vale el autor para 
j! . conseguir su propósito. 

En La comediante famosa , ni el interes está bien enca¬ 
minado desde el principio, ni los contornos de las figuras 
s.J 80 dibujan con bastante energía, ni, por consiguiente, la 

i. peripecia mal cimentada del segundo acto puede constituir 

ona buena situación dramática. Aquella equivocación ori- 
pinada por el traje de reina de Baltasara ; aquel motivo de 
abnegación surgido de improviso y aceptado sin una lucha 
l interior,que debia ser tanto más reñida cuanto que en ella se 
J í 1 . funda el interes del drama*; aquel desconocimiento de la 
pasión amorosa con que está imaginado el medio de que se 
'alela cómica ante la córte para convertir en ódio ó en 
desprecio la pasión de su amante, son recursos en que se 


descubre un artificio liarlo desprovisto de sólida trabazón y 
do ingenio para redimir el pecado de imitación. 

Por lo demas, el algo dramático quo despunta, como el 
reflejo de otra cosa, en la obra del Sr. Santistéban, está en¬ 
vuelto á trechos en la exliuberantc hojarasca do esa versi¬ 
ficación intemperante en quo algunos de nuestros poetas 
suelen buscar una razón heroica para justificar la flaqueza 
de la invención ó la inanidad del pensamiento. Los aman¬ 
tes expresan su pasión, como es uso y costumbre en el tea¬ 
tro de nuestros dias, restaurador frecuento do lo que en el 
antiguo solian ser defectos y extravíos del gusto, amnis¬ 
tiados por grandes y frecuentes bellezas : el amor so ex¬ 
presa por medio de un tiroteo de ingenio y un trueque de 
flores poéticas y de esencias volátiles que se evaporan sin 
dejar en el fondo ningún sedimento do verdadera pasión, 
ninguna palpitación humana, ningún rasgo elocuente ar¬ 
rancado á la naturaleza, como aquellos que solia sembrar 
á través de su orientalismo el mimen de nuestros grandes 
dramáticos. 

Tal es en resumen la obra del Sr. Santistéban, cuyo exá- 
men dejarémos aquí, toda vez que sólo podría conducir¬ 
nos al descubrimiento de nuevos defectos y de nuevas y 
no ménos desgraciadas reminiscencias. Hemos visto cómo 
un ingenio fácil, no desprovisto do aticismo cuando pro¬ 
duce en consonancia con su temperamento marcadamente 
cómico, buscando ahora en sus facultades aptitudes para 
el drama, recorre con planta insegura los senderos trilla¬ 
dos, y cae en la fría imitación. Veamos ahora cómo un 
poeta de gran aliento, más acostumbrado á condensar en 
grandes rasgos y con la grandeza del mimen lírico los mo¬ 
vimientos de la pasión y los latidos do la vida, que á se¬ 
guirlos paso á paso en el desenvolvimiento de sus formas 
reales y humanas, y en el mecanismo de sus íntimas vi¬ 
braciones, se ingenia para dar apariencia y hechura plás¬ 
tica al subjetivismo de su pensamiento trascendental y de 
su poesía profundamente sentenciosa. 

El Honor se llama la última composición del autor de 
las Doloras. Veamos cómo ha vaciado en el molde del dra¬ 
ma este tema fecundo en quo se han inspirado las creacio¬ 
nes más vigorosas de nuestro teatro nacional. 

Empecemos, sin embargo, por decir que el título no ex¬ 
presa sino muy imperfectamente la idea que el poeta so 
ha propuesto poner en acción. No se trata aquí propiamen¬ 
te del honor, sino de una completa y lastimosa anarquía 
de las nociones de la moral, verificada á la sombra do una 
manía ó de una preocupación dominante, ó bien una ex¬ 
travagancia del carácter, que nada tiene de común con lo 
que en todos tiempos ha sido nn móvil serio de las accio¬ 
nes humanas. Quizá el Sr. Campoamor haya querido poner 
de relieve eso rebajamiento délos caracteres, propio de 
una sociedad acostumbrada á transigir con la conciencia, 
y en la que frecuentemente se ve á los hombres osten¬ 
tar una cualidad relevante del carácter ó la práctica apa¬ 
ratosa de un principio do moral, para excusar á sus pro¬ 
pios ojos ú ocultar á los de los demás la relajación de otros 
principios. Pero áun siendo esto así, el drama no respoude 
al pensamiento del poeta, porque estas aberraciones del 
sentido moral no so presentan en la sociedad bajo la for¬ 
ma de una franca extravagancia, sino como vicios sola¬ 
pados y trascendentales ; y cuando revisten aquel aspecto 
caen en los dominios generales do lo ridículo,y se llaman 
cinismos despreciables ó risibles caricaturas: y es evidente 
que el poeta no ha pensado en esta generalidad al desig¬ 
nar su composición con el lema concreto de El Honor . 

Es, pues, evidente que, cuando ménos, el Sr. Campoamor 
ha querido hablar do lo que en la sociedad más abonada 
de nuestros (fias puede pasar por moneda corriente del 
honor. Veamos ahora qué figuras intervienen en el drama 
como personificaciones diversas correspondientes á distin¬ 
tos aspectos del tema que se propone el autor. 

Los personajes imaginados por el Sr. Campoamor son: 
un noble de antigua raza, quo cifra en absoluto su honor 
en vengar con la punta de la espada lo que él llama sus 
agravios: cualquiera otra cualidad honrada lo parece vir¬ 
tud harto subalterna para aumentar los quilates de la esti¬ 
mación cu que se tiene á sí mismo y del concepto que puede 
merecer á los demas. Provoca á duelo mortal á quien le 
mira do frente ó de soslayo; pero no se cree obligado á 
pagar las deudas que contrae bajo su firma, ni considera 
como casus belli los duros adjetivos con que los acreedo¬ 
res le califican su algo más que desenfadada insolencia. 
Trátanle de ladrón y lo tolera; porque no cree que el ro¬ 
bar ó no robar sea de la esencia íntima y exquisita del ho¬ 
nor. Por lo demás es un valiente que no puede oir la tos 
de los muertos sin espantarse hasta de su propia sombra. 

Otro de los personajes es un hijo de este héroe, y profe¬ 
sa, en punto á probidad, las doctrinas de su ilustre padre. 
Para este individuo, el honor consiste en servir á su Dios, 
á su rey y á su dama; pero en realidad no es otra cosa que 
una máquina humana, desnuda de todo carácter moral, que 
obedece ciegamente los caprichos de su mujer adúltera, y 
se presta á servir de instrumento á un grotesco simulacro, 
para colocar á su padre en la ridicula situación de un héroe 
de sainete. Todo ello para servir á su da.na en la persona 
de una mujer infame, y á Dios en la persona del autor de 
sus di&s. 


La tercera figura es un barón que ha hecho la ofrenda 
de sus humos aristocráticos en las aras del moderno mer¬ 
cantilismo. Para este converso, el honor se contiene inte¬ 
gramente en el deber de pagar religiosamente sus deudas. 
Los medios le importan poco : salvar el crédito es salvar 
el honor, y para conseguir este objeto el barón cree la cosa 
más natural del mundo explotar el adulterio y hasta apelar 
al robo. 

Cuarto personaje : un inglés que funda su honor en no 
mancillar el nombre que lleva con una abjuración de su 
fe protestante. El honor para mister Clark está en no ab¬ 
jurar bajo la responsabilidad del nombre colocado una vez 
bajo los auspicios de una fe. Fuera de esta genialidad in¬ 
glesa, una entidad moral respetable, y más que respeta¬ 
ble, ejemplar. Ama á una católica, y ésta no consiente en 
darle su mano sino á trueque de la conversión, quo mister 
Clark considera como la mayor deshonra. ¿Qué hacer en 
tal conflicto ? ¿ Cómo alcanzar el objeto de su pasión sin 
ser el artífice de su propia infamia ? 

Hay un medio : pasará por muerto, cambiará do nom¬ 
bre, y de esto modo lo será lícito cambiar de religión. 

¡ Singular sofisma del honor en un personaje que, á dife¬ 
rencia de sus adlátcres , no hace reposar el absurdo en una 
perversión desastrosa y en un gran desnivel de la con¬ 
ciencia del bien, y que, por el contrario, es capaz de una 
virtud llevada á la abnegación ! ¡ Raro fenómeno moral 
el de un alma buena y un espíritu recto, para quien la no¬ 
ción del honor, cualesquiera que sean sus fundamentos, 
no es una nocion inseparable de la propia conciencia, 
sino un culto rendido á la opinión ! 

Estos son los cuatro personajes en que en el drama del 
Sr. Campoamor personifican diversos aspectos del honor. 
Tres mujeres completan el cuadro: una adúltera quo ha 
rasgado los últimos velos del pudor explotando la gabeta 
del marido en interes de sus pasiones; una mujer positiva¬ 
mente buena y virtuosa, que atrincherada en los adarves 
do la fe, se resiste á la evidencia del mal, viviendo tran¬ 
quilamente en el seno de la sociedad que hemos bosqueja¬ 
do ; y una traviesa colegiala de ingenio perspicaz, doctora 
consumada en esa ciencia precoz del mundo que suele re¬ 
cogerse en el seno de la comunidad, bien inclinada en el 
fondo, aunque más ganosa de marido y más franco-deci¬ 
dora de lo que permiten los leyes del recato, y á quien se 
promete satisfacer sus deseos do matrimonio tan luégo co¬ 
mo aprenda á conocer el honor en la escuela modelo cu¬ 
yos elementos acabamos de bosquejar. Tesis en verdad 
bien extraña y perturbadora para una niña casadera, en 
cuyo espíritu debe suponerse resuelta la duda en abso¬ 
luto y sembrada la nocion de la virtud como fundamen¬ 
to invariable del honor de la mujer, pero que parecerá mé¬ 
nos singular si se considera que el quo estimula el celo de 
la niña á inquirir por un criterio experimental la naturale¬ 
za del honor, es una persona tan poco seria como bu se¬ 
ñor abuelo, aquel noble de raza que no consiente que le 
tosan ni le miren al rostro, que tiene miedo á los muertos, 
y quo hace cuestión de honra el no pagar lo que debe. 

Definidos los elementos que intervienen en la obra del 
Sr. Campoamor, fácilmente se comprenderá: l.°, que no 
responden ála idea filosófica que el autor haya podido pro¬ 
ponerse como fondo do su composición; 2.°, por qué puntos 
flaquea su intento de constituir con ellos una acción y un 
interes dramático, ni mucho méuos de despertar en el au¬ 
ditorio la emoción de lo patético. No responden á la idea 
filosófica, porque no son aspectos serios, aunque sofísticos, 
del honor los que presenta el poeta, sino anormalidades 
monstruosas ó caricaturas extravagantes. Es más que posi¬ 
ble que en la sociedad de las gentes honradas en quo el 
Sr. Campoamor coloca sus personajes haya hombres que por 
poner á salvo el crédito en que juzgan interesado su honor 
recurran á medios de dudosa probidad, excusando á sus 
propios ojos la violación de un principio de moral por la 
extrema necesidad de poner á salvo otro principio á su 
modo de sentir más imperioso ; pero no habrá nadie quo 
aspirando sériamente á pasar por hombre de honor, ya sea 
por hipocresía ó por una insidiosa transacción con la con¬ 
ciencia, asocio á nombre de ninguna preocupación la idea 
del honor á la idea de ponerle á cubierto áun á costa del 
robo, ni quien haga cuestión de honra escarnecer á un pa¬ 
dre, ni quien se glorie de estafará las gentes. Podrán exis¬ 
tir estos tipos y existen en la realidad ; pero están definidos 
de otro modo, y no entran para bien ni para mal en el 
lema adoptado por el Sr. Campoamor. 


Pero si de estos elementos no resulta la idea filosófica, 
tampoco puede resultar el drama, porque no son dramá¬ 
ticos. Hay, es verdad, entro los personajes uno que no re¬ 
pugna por su fisonomía moral, y que muy bien puede pa¬ 
sar por hombre do honor, precisamente por las cualidades 
en que él no lo funda, y más que por hombre de honor, por 
varón de rara virtud, capaz de elevarse á aquellas alturas 
del bien en que resplandece la abnegación. Pero este per-, 
sonaje ofrece desde los primeros trazos con que le dibuja el 
autor, contornos de caricatura, y su norma de criterio so¬ 
bro el honor es la mas pueril é informal de las cuatro de 
que hay ejemplos on el drama. Ya lo hemos dicho: para 
Mister Clark, que éste es el personaje áque nos referimos, 
el honor no es una nocion que en los hombres de una mo- 
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ral recta como la suya tiene su arraigo en la conciencia; es 
puramente cuestión del qué dirán, cuestión de vanidad ? 
cuestión de genialidad. Pues bien; esta genialidad se com¬ 
padece tan mal con el carácter serio, íntegro y sentimental, 
que por otra parte ha querido imprimirle el poeta, y el ma¬ 
tiz extravagante resulta aquí tan de relieve, que cuando el 
autor intenta desenvolver las dotes elevadas del personaje, 
no consigue hacer sentir al público la situación patética en 
que le coloca. Esto prescindiendo de que hay otra razón 
para que no se produzca la emoción dramática : la pasión 
amorosa de mister Clark llega hasta lo sublime, sin que el 
público se aperciba de ello hasta que se lo cuentan, y sin 
que, por consiguiente, se identifique con los padeci¬ 
mientos del personaje ;y por otra parte, el afecto de Mag¬ 
dalena, de la mu^er amada, está tan desprovisto de toda 
manifestación vital , y tan exento de luchas y combates, 
que no despierta nunca el interes, ni agita la menor fibra 
seusible. No es una mujer apasionada; es un tipo que so re¬ 
signa sin necesidad de que la virtud haga el menor es¬ 
fuerzo para sobreponerse á la pasión ; un alma tan incapaz 
de hablar el lenguaje elocuente del amor, como de perci¬ 
bir el monstruoso desconcierto moral que reina á su alre¬ 
dedor. Semcjanto carácter es antidramático ; no puede 
conmover ni interesar; no puedo contribuir, sobre todo, á 
la situación final, en que el autor se propono despertar en 
grado mágico un sentimiento de simpatía, que sólo podría 
producirse en el auditorio haciéndole asistir á los trancos 
de una pasión bien sentida y á una calorosa lucha con la 
adversidad. 

Así, la figura de mister Clark, convertido en cura cató¬ 
lico de improviso y sin que hayamos asistido á la crisis 
que ha producido esta inesperada trasformacion ; la figura 
de Magdalena presenciando con imperturbable serenidad 
esta catástrofe de sus esperanzas, no producen el efecto 
que se propone el escritor ; y los rasgos profundos, los 
magníficos pensamientos poéticos que aquél pone en boca 
del improvisado sacerdote, suenan como si de un instru¬ 
mento afónico que ha estado tocando en falso, brotaran 
al propio tiempo los profundos y armoniosos acentos de 
una acordada lira. 

No se siente, pues, el drama en la obra del Sr. Campoa- 
mor : os una carcajada estrepitosa que se ahoga en un co¬ 
nato de sollozo, y para percibir lo que tiene de noble, de 
poético y elevado el pensamiento del autor, es menester 
abstraerse de los ruidos inarmónicos del drama, como se 
abstraería Pitágoras de los ruidos incómodos de la soledad 
para escuchar el concierto de los orbes. 

Tal es, ú nuestro juicio, la última obra del Sr. Campoa- 
mor. Si se nos pregunta ahora en qué consiste que estando 
basado en tan débiles fundamentos el drama se escucha 
con interes, y suspende y cautiva el ánimo hasta el punto 
de hacer olvidar tantos defectos, no nos será difícil expli¬ 
car el fenómeno : consiste en que la inspiración robusta, 
inagotable, incisiva del poeta se cierne sobre aquella con¬ 
fusión de elementos, como el espíritu fecundo sobre el 
cáos; consiste en que la poesía del Sr. Campoamor, reba¬ 
sando el molde imperfecto y mezquino en que intenta va¬ 
ciarla, se condensa en grandes nubes, de donde brotan á 
raudales el sentimiento y la idea, fundidos en una sátira 
más alta y más humana que la que cabe en aquel ende¬ 
ble artificio; consiste en que todas aquellas figuras que 
resultan dislocadas é informes al tomar hechura de reali¬ 
dad, dicen cosas sublimes por el sentimiento, ó admirables 
por la intención filosófica, ó vigorosas por el correctivo 
moral, que hacen prescindir de la flaqueza y de los con¬ 
trasentidos del drama, y convierten los ojos á las síntesis 
que el poeta revuelve en su pensamiento; consiste en que 
la atención del público, adormecida al susurro suave de 
una literatura sin savia y sin trascendencia, se despierta 
por un momento al oir sonar una voz que habla con elo¬ 
cuencia el enérgico y desusado lenguaje del sentimiento. 

Por esto el público escucha al Sr. Campoamor., y por 

esto el Sr. Campoamor le debe un drama. 

Peregrin García Cadena. 


COSTUMBRES CUBANAS. 

Los dos hermosos grabados que figuran en la página 45 
no son en nada una creación de la fantasía del artista, 
ni en el más insignificante detalle ; son cuadros tomados 
d'apris nature, son dos fotografías remitidas desde la llá¬ 
bana á la empresa de La Ilustración Española y Ameri¬ 
cana,}' copiadas por sus grabadores con tan admirable 
verdad, con tal comprensión, que lns figuras, en uno y 
otro, han conservado toda su graciosa originalidad, todo 
su aire, y sv aquel de la tierra, par,ecen palpitar, so cree 
oírseles hablar, se les ve moverse, sonreírse, se siente la 
brisa de la noche penetrar en una y otra sala de baile, por 
puertas y ventanas, discurrir entre los grupos, como aba¬ 
nicándolos suavemente para templar la agitación del dan¬ 
zar ; se comprende á la graciosa guajira en toda su dono¬ 
sura de los campos tropicales; al guajiro en su sencillez, 
que no tiene nada de inocente ; á la negra lujosa, fasisto- 
r a , como allí se dice , dándose aires de gran dama cubana; 


| al negro petulante y relamió , vestido con tanta riqueza y 
elegancia como uu blanco ; se forma una idea exacta de 
la más que modestia del local en que los blancos celebran 
su Guataquee n el campo, al mismo tiempo que del lujo 
desplegado por los negros para adornar los salones en que 
ofrecen su sarao en la villa de Guanabacoa, preciosa po¬ 
blación de temporada , situada á dos leguas de la Habana, 
adornando aquéllos con enormes espejos, cortinajes de 
seda, guirnaldas de flores y follaje, coronas y ramos, 
alumbrado elegante, sillería lujosa, cuanto en Europa 
puedo ofrecerse por una rica familia en una fiesta á sus 
amigos. 

Nos detenemos en estos pormenores para hacer compren¬ 
der cuanto es lo (que sufren esos pobres negros en Cuba, tan 
compadecidos por los que ni los conocen, ni conocen su 
vida, sus costumbres, su modo de ser , la manera con que 
se desliza su existencia en aquella hermosa tierra, cuya 
magnificencia indecible es la verdadera causa de tanto 
como se interesan por ella nuestros buenos amigos del uno 
y del otro lado de los mares. 

Esos dos grabados, puestos uno enfrente del otro, dicen 
bien elocuentemente loque es Espafia en Cuba. El Guate¬ 
que de los blancos en una taberna de una encrucijada en el 
campo, respira contento , felicidad , abundancia, desaho¬ 
go y bienestar en todos esos campesinos que acuden á di¬ 
vertirse por la noche, después de las faenas del dia, re¬ 
uniéndose las familias, los amigos de cuatro y seis leguas 
en contorno, al amparo de un Gobierno fuerte, respetable 
y respetado por todos, y que empieza por respetarse á sí 
mismo.—El Sarao de los negros, esc cuadro presentado en 
toda su exactísima verdad, el salón, las figuras, los trajes, 
los adornos, los modales, el aire, basta los gestos de los 
personajes, si puede decirse así, tales cuales son, téngase 
bien presente, todo es una contestación victoriosa á los 
negrólilos que tanto ruido meten en Inglaterra, en Fran¬ 
cia, entre nosotros mismos, para hacer creer en horrores 
y desventuras que ni existen ni han existido nunca, ni 
lógicamente pueden ni han podido existir, puesto que cada 
negro esclavo costaba á su dueño de mil á mil doscientos 
jjesos , y natural es que cada cual trate siempre de con¬ 
servar, cuidar, mejorar, perfeccionar su capital, cu vez 
de gozarse en disminuirle, castigarle, aniquilarle, como 
so lia querido y se quiere hacer creer que han hecho y 
hacen los habitantes ricos déla isla de Cuba. 

Estudíense esos dos grabados, y se comprenderá pronto 
que la empresa propietaria de esta publicación, al presen¬ 
tarlos en sus columnas, hace á nuestra nación un verdade¬ 
ro buen servicio. 

I. 

EL GUATEQUE. 

Un Guateque, es decir, un baile, es el pan nuestro de 
cada dia en los campos de Cuba ; se improvisa con cual¬ 
quier motivo, con cualquier pretexto; por la fiesta del San¬ 
to patrono del poblado, del caserío, de la villa ó de la ciu¬ 
dad cercanos: por la llegada del dueño del ingenio más pró¬ 
ximo, con su familia; por un nacimiento, por un casamien¬ 
to , por los dias de una bonita muchacha ó de un acauda¬ 
lado guajiro, por cualquier cosa, pues el objeto es diver¬ 
tirse, pasar alegremente la vida en aquel país hermoso, que 
todos calificaban de oasis tropical, basta el increíble y san¬ 
griento suceso de Yara y de Bayamo en 1808. 

Se prepara un Guateque, y la grata noticia corre con la 
rapidez del rayo, y sin necesidad de hacer uso del telégra¬ 
fo, por seis leguas á la redonda del punto cu que la alegre 
reunión ha de tener efecto. En pueblos y caseríos , en sitios 
y en estancias, en ingenios y en cafetales , las jóvenes y 
preciosas guajiras preparan sus ligeros vestidos de percal, 
muselina y organdí de colores pronunciados, en que juegan 
los ramos de rosas y verdes hojas sobre fondo amarillo, 
encarnado ó azul, y las grecas y ramazones; tejen sus coro¬ 
nas de aguinaldos , jazmines y siemprevivas ; forman lazos 
de cintas con qué adornarse, y dan cita á sus novios para 
que no falten al Guateque, que Reguro está tengan ellos 
necesidad de tal recuerdo para estar esperando cada cual 
á m hembra, desde una hora antes, á la puerta de la taberna 
donde el Guateque se ha de efectuar. 

El guajiro , al llegar la alegre nueva, limpia su quimbo 
(machete) de las grandes solemnidades, el de los adornos 
de oro y plata en la enorme empuñadura y contera ; pre¬ 
para su brioso potro moro azul, noble animal destinado 
solamente á paseo, pues para las faenas del campo se sirvo 
de otros inferiores ; trenza sus crines con escrupuloso cui¬ 
dado, adornándolas con cintas ó flores ; engalánase con su 
mejor flus de listas, ó bien su ancho pantalón blanco do 
dril de hilo inglés y su camisa blanca de oían, con borda¬ 
da y rizada pechera ; coloca en ésta tres botones de tum¬ 
baga (oro bajo), hechura de alfajor; saca su mejor som- 
! brero de gipi-japa 6 de yarey , de anchas alas y con cinta 
negra, su más vistoso pañuelo de seda, para llevarle al cue¬ 
llo , tirado sobre la espalda, otro pañuelo de seda para ro¬ 
dearle á la cintura y sujetar con él su inseparable rico ma¬ 
chete , y otros dos pañuelos, de seda también , para colo 
car uno en cada bolsillo del pantalón, con las puntas sa¬ 
liendo de aquéllos, para que todos conozcan y admiren el 
lujo y gentileza del galan. 


| La aproximación do la hora en que ha de comenzar e! 
Guateque, hace á todos andar en un pié, como las gndbtx, 
según allí se dice. Eri sitios, estancias, cafetales, ingenio* y 
caseríos, se han preparado caballerías, carros, carretas en¬ 
ramadas, q u itrines y volantes monumentales , cuy a vista y 
exámen trao á la memoria á Colon y á sus compañeros al 
descubrir la isla, y, ocupándolo todo, guajiros y guajiras, 
jóvenes, ancianos y niños, se dirigen gozosos de todas 
partes al sitio donde el Guateque los espera, al que todos 
ansian llegar ya. 

Generalmente es una taberna situada en una encrucija¬ 
da t enriquecida cou tres espaciosos departamentos: pri¬ 
mero, la taberna , propiamente dicha ; segundo, el salón de 
baile, espacioso local, alumbrado con algunas grasicntas 
y un tanto apestosas candilejas de bojadelata, y adornado 
con sólo algunos bancos y sillas toscas y viejas de made¬ 
ra; tercero, la sala del ambigú, donde se cena, se comon 
dulces y rc toman sentías tazas de aromático café desde 
las dos á las cuatro de la mañana, entre nubes de humo 
que despiden los ricos tabacos vuelta-bajeros, que lo mis¬ 
mo fuman los guajiros (pie lns guajiras de cierta edad. 

Delante de la taberna donde se celebra el Guateque , por 
la parte exterior, so ve un mundo de negras y negros vie¬ 
jos ó niños, mulatos y mulatas, y algunos chinos, ven¬ 
diendo dulces, refrescos y chucherías, entre una algazara 
infernal, cantos, risotadas, dichos alegres y bailotees, 
entre los caballos, carros, carretas, quitrines y volantes 
de los asistentes al Guateque, que van penetrando, ó han 
penetrado, á la taberna y salan do baile. 

En el salón de baile, en un rincón, se ve la orquesta , 
compuesta de tres jóvenes, dos de ellos blancos y el otro 
negro, ocupando tres sillas tío madera, y tocando uno un 
tiple, otro una bandurria, y el negrillo una marimba, de 
la que saca tan gran partido, (pie ¡hasta ay, camama! — 
Las guajiras, jóvenes ó de edad, luciendo sus modestas 
galas, ocupan todos los bancos, las mainás fumando sen¬ 
dos tabacos de la Vuelta-Abajo, y las jóvenes desgranan¬ 
do maní tostado y comiéndoselo, obsequio de los galantes 
joven es g u aj i ros , ¿i los cuales so vé amontonados en un 
extremo del salón, mirando á las muchachas , sonriendo y 
cuchicheando entre sí, pero sin acercarse á ellas, como si 
las tuvieran miedo. 

Un negro viejo, esclavo del dueño de la taberna , sirve 
refrescos y café á las niñas que asisten al Guateque, hasta 
que, al fin, cb scíñense los machetes, que se depositan en 
manos de cualquiera de las concurrentes de cierta edad, se 
acerca un guajiro á una donosa guajirita, la saluda, ha¬ 
ciéndola una reverencia y quitándose o\jipijapc7io sombre¬ 
ro, que inmediatamente se vuelve á poner, y, tomándola 
la espalda, sin más ceremonia, se coloca en el centro de 
la sala, á donde le lia seguido la guajirita saludada, y co¬ 
mienza el zapateo, el baile predilecto del campesino de 
Cuba, entre la atención general del auditorio. 

¡Qué gravedad y qué ligereza ala vez! ¡Qué avanzar, 
qué retroceder, qué escobillar , qué zapatear, cuánta gracia 
y cuánta sencillez! ¡Con qué inocente coquetería coge y 
levanta ligeramente su vestido la donosa guajirita, para 
que todos vean y admiren sus diminutos y bien calzados 
piececilloscubanos! ¡Cómo sigue el rumbo que la traza su 
compañero de zapateo, siempre los ojos fijos en el suelo, 
siempre coloreada por el rubor! ¡Qué entusiasmo el délos 
jóvenes guajiros! ¡Que ponerla sus sombreros de jipijapa 
ó de yarey sobro la cabeza, y tirárselos á sus pies, en se¬ 
ñal de aplauso! 

Los bailadores dan la vuelta , al fin , en señal de conclu¬ 
sión, se saludan mutuamente, y se separan en el centro 
mismo del salón, y el zapateo ha concluido, empezándole 
otras parejas del mismo modo, hasta las dos de la mañana, 
que todos ván á cenar al salón del ambigú, del que salen 
luégo las familias para tomar sus caballerías ó vehícu¬ 
los respectivos, regresando á sus fincas á las tres ó las 
cuatro, con la fresqtrita de la mañana, un tanto soñolien¬ 
tos y cansados, pero satisfechos siempre de las horas que 
con tal alegría acaban de trascurrir para ellos. 

lié ahí, pues, explicado el primero de esos dos preciosos 
grabados. 

lié ahí lo que es Un Guateque en los campos de la isla 
de Cuba. 

II. 


SARAO DE NEGROS. 


El segundo de los dos grabados que nos ocupan, ofrece 
con admirable exactitud, ya lo hemos dicho más arriba, el 
golpe de vista del interior de uu salón de baile de etiqueta 
de gentes de color en la isla de Cuba, que ellos llaman pom¬ 
posamente Sarao, vista tomada de uno verificado recien¬ 
temente en la gentil Guanabacoa, la vieja- Mamita, como 
llaman cariñosamente en la Habana á la villa de las lo¬ 
mas, á la bonita y ya populosa población tan floreciente 
al otro lado de la bahía , á dos leguas do la capital. 

Los negros y mulatos do la Habana, generalmente 
criados de casa grande, algunos de ellos esclavos, algunos 
otros Ubres, se reúnen con frecuencia y preparan un sa¬ 
rao, que ellos se costean , naturalmente, y para el cual in¬ 
vitan, por medio de papeletas, con toda etiqueta, á las más 
lindas negritas y mulaticas esclavas serviciales á la mano 
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as mas ilustres familias do la Habana, que todas acep¬ 
tan la galante invitación, con permiso de sus amos, desde 
la tuna (blanca de 60 ó 70 año<) hasta la nimia (la hija, 
blanca de 30 6 40 arios) y la niñitica (la nieta, blanca do 
14 o 1G años). 

Los que encabezan la fiesta toman una casa ostentosa, 
la asean, la pintan, la adornan con grandes espejos, cor¬ 
tinajes de damasco do seda, guirnaldas y coronas do (lo¬ 
ros y follaje, profuso alumbrado do gas en lámparas ele¬ 
gantes y ricas, de bronco ó cristal; ajustan una numerosa 
y estrepitosa música, preparan dulces, refrescos de todas 
clases, desde el helado más exquisito hasta el ponche á la 
romana, el café helado, el agraz do uva y la grosella; en¬ 
cargan una cena abundantísima, suculenta y positiva, en 
que forman parte principal el jamón en dulce, el lechón 
tostado, el guanajo relleno, los enormes y ricos pescados, 
las ensaladas de todas clases, los dulces, vinos comunes, 
vinos linos , licores, brandy y rom de Jamaica, el aromá¬ 
tico café y lus puros más selectos de la Vuelta-Abajo, y, 
una vez todo corriente (¡ pobres negros!) se visten el fino 
pantalón do casimir, el negro frac de última moda, la cor¬ 
bata blanca ó negra sobre una camisa de batista bordada, 
el guante blanco de cabritilla, y, dándose aires «lo cabuye¬ 
ras brancas , esperan, ¡los pobrccitns negros!, orondos, con¬ 
tentos y satisfechos, la llegada al baile de las señoras y 
señoritas de color á quienes han invitado al efecto. 

La hora llega. La casa del baile se ilumina á giorno; la 
música retumba con los estrépitos aturdidores de los clari¬ 
netes, serpentones, timbales, palillos, platillos, güiros y 
cornetines; las damas comienzan á llegar, negras y mu¬ 
latas todas, y todas esclavas, y todas vestidas casi como 
sus amas, con túnicas de gasa, carlatana ,pmnto y encaje, 
con flores, plumas y pedrería legítima en la cabeza, cuello, 
pecho y brazos, muchas do ellas con los mismos brillantes 
y perlas de sus amitas, que la niña se los prestó para que 
los luciera en el sarao, para que hiciera honor á su fami- | 
lia. ¡Pobres negritas y mulaticas! 

Los galanes de color las reciben con el mayor rendi¬ 
miento y cortesía, y laá hacen ocupar cómodos eofás, si¬ 
llones, sillas y divanes, hasta que el bailo comienza con 
un minué (es de rigor), que baila la pareja más notable, 
siguiendo luego los rigodones, danzas, walses, polkas y 
redowas, porque esos ¡pobres negros! y esas pobres ne¬ 
grillas y mulaticas saben bailar todo eso, y lo bailan muy 
bien, entre risas y algazara y dichos más ó menos pican¬ 
tes y oportunos, saboreando helados, dulces, tazas de 
cafe y caramelos perfumados, hasta que llega la hora su¬ 
prema de cenar, que entonces.¡ la mar!, como ahora so 

dice en Madrid. 

¡Pobres negros los negros de la pobre Cuba! 

Pascual de Riesgo. 


Excmo. Sr. D. Mielan Alonso, diputado á Cortes en 
1<SJ1, diputado provincial y á Cortes durante largos añ< 
poi el distrito de Peñaíiel, y miembro del Senado vitali 
ció y del primero electivo. Su desinterés le hizo rechazar 
siempre toda clase de cmplos y honores. Murió en Vallado 
lid en 16 de Marzo. 

D. Francisco Ramírez de Vegkr y Rodríguez, anti 
guo regidor perpetuo de Madrid; muerto en Zaragoza el 
din 16 de Marzo, á la edad de 84 años. 
t JosÉ Gallan, decano del colegio de Abogados do 
Castellón ; muerto en dicho punto en 17 de Marzo. 

D. José María Estrada, pintor do historia; muerto en 
Madiid á mediados de Marzo. Figuran entre sus obras 
Diana contemplando á Endiminn dormido, un grupo de se 
¡baritas, retrato del Conde de Villalobos , un pintor rompien 
do un lienzo, y gran número de bodegones; dos lienzos su 
yos de este gúnero se conservan en el Museo Nacional, 

Excmo. Su. D. Miouitl Ramón y Padilla, brigadier de 
ejército; muerto en Sevilla. 

| In - A,!, ° DE Santiaíio y Pkrminojj, contador cesante 
del Tribunal do Cuentas del Reino; murió en Madrid en 
le Marzo. 
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NECROLOGÍA ESPAÑOLA. 

(1873.) 


I). Mariano de Ascuknaoa , presbítero y profesor que 
f ue en el instituto de segunda enseñanza de Bilbao donde 
murió en 19 de Marzo. 1 

Excmo. Sr. D. Antonio Gutiérrez de los Ríos, dipu¬ 
tado á Cortes en las legislaturas de 1844 á 1858; fallecí 
en Córdoba en 20 de Marzo. 

D. Antonio Hkr.vandez y Salvador, profesor do lati¬ 
nidad y humanidades en Valencia, donde murió á media- 
dos de Marzo. 

D. Anastasio Perillán y García, médico, exayudante 
de sanidad militar* y médico de Fuente Alamo, en la pro¬ 
vincia do Murcia, donde falleció en 30 de Marzo. Como 
escritor se deben al Sr. Perillán un Tratado de enférmala 
des secretas, varios artículos profesionales y un folleto crí 
10 ’ Ltulado Sucesos de la vida de un médico de partido. 

D Joaquín de Ortega, contador que fué del Tribunal 
de Cuentas, y el último que existia de los que en 1823 fue¬ 
ron á Cádiz siguiendo al Gobierno constitucional; mur 
en Madrid en 30 de Marzo. 

P. José Tama yo 


. antiguo actor dramático y padre de 
los señores D. Manuel y D. Victorino Tamayo y Baus • 
muerto en Madrid en 30 de Marzo w 1 


(Continu ¡pión.) 


Aüreltano Molote, niño de doce años, así consagrado 
á los arduos problemas do matemáticas como á las bellas 
letras; murió en Valencia. En varios periódicos de dicha 
capital han visto la luz sus poesías. 

D. Ambrosio González Brabo y Olmedo , secretario de 
logacion de primera clase , jubilado ; murió en Madrid á 26 
de Febrero. 

Ilmo. Su. D. José de Adaro y Ruiz, Jefe superior de 
administración y secretario general del Banco de España ; 
muerto en Madrid en 5 de Marzo. 

Ilmo. Sr. D. Ramón Fernandez de Cendrera y Mos¬ 
quera, jefe superior honorario de administración, gober¬ 
nador cesante de várias provincias, y condecorado con di¬ 
ferentes cruces por servicios militares y civiles ; murió en 
Madrid en 7 de Marzo. 

Excmo. Sr. P. Galo Remon y Remon, caballero gran 
cruz de Isabel la Católica, cxgobcrnador de provincia y 
oficial que fué de la secretaría del ministerio de Gracia y 
Justicia; murió en Madrid en 9 de Marzo. 

D. Juan Bautista Laviña y Laviña, contador del Tri¬ 
bunal de Cuentas de la nación ; murió en Madrid en 10 de 
Marzo. 

D. Francisco Pascual y Lentisolá, catedrático de la 
facultad de farmacia; muerto en Barcelona. 

L). José María Valterra, diputado á Cortes desde la 
legislatura de 1837, sonador vitalicio posteriormente , y 
rico propietario de Valencia; muerto en dicha ciudad. 

E\cmo. Sr. D. Juan Bautista di: Sandoval y Manes- 
r AU t ex diputado á Córtcs, conocido diplomático y poeta, 
por más que su modestia le hiciera evitar los triunfos 
literarios que habría conseguido en todas sus obras, como 
loa alcanzó en La Pendencia, escena lírica, y en la canción 
titulada Las Ventas de Cárdenas, únicas que pertenecen al 
dominio público; murió en Madrid en 13 de Marzo. 

D. Domingo Vidal y Vidal, uno délos veteranos de la 
guoira do la Independencia; muerto en Gerona á la avan- I 
zafia edad de 93 años, el dia 14 de Marzo. 


D. Alonso Cano Cruzado, propietario del periódico El 
Avisador Madrileño ; falleció en Málaga en 2 de Abril 

Excmo. Sr. 1). Mauricio García Gallo, Presidente de 
Sala del Supremo Tribunal do Justicia; murió en Madrid 
en 2 de Abril. 

Excmo. Sr. I). Juan Bautista Lazaca y Martínez León 
Contralmirante do la Armada, exento de servicio; murió 
en San Fernando en 2 de Abril. 

D. Vicente Joaquín Bartuk, erudito escritor catalan, 
muerto en Barcelona á principios de Abril. Había termina¬ 
do en 1816 la carrera de farmacia; pero arrastrado por su 
afición á los estudios literarios, se consagró á ellos por en¬ 
tero. En todos sus escritos so observa la vasta erudición de 
que estaba adornado, poro muy particularmente en su 
Diccionario histórico enciclopédico. Mencionaremos ademas 
entre sus obras las Nuevas anotaciones al ingenioso hidalgo 
D. Quejóte de la Mancha, Curso de Declamación ó Arte 
dramático, La Sabiduría de las Naciones, 6 los Evangelios 
abreviados , y Las festividades del Cristianismo. 

Excmo. Sr. D. José Ruiz de Aran/ 


, Conde de Sevilla la 
Nueva, gran cruz de várias órdenes españolas y extranje¬ 
ras, Ministro plenipotenciario que liabiasido é introductor 
de Embajadores. El Sr. Ruiz de Arana había empezado su 
carrera diplomática en 1809 como agregado á la Embajada 
de Londres. 

D. Francisco Orgaz, Jefe de Administración cesante, y 
reputado poeta lírico; muerto en Madrid en 4 do Abril. El 
Sr. Orgaz había sido redactor do los periódicos El Contem¬ 
poráneo, El Espectador y algunos otros, y publicado un 
volumen de inspiradas poesías. 

D. Maf.as Blanco y Salvadores, Administrador jubila¬ 
do de Hacienda pública, murió en Madrid en 4 de Abril. 

D. Antonio Santamaría y Puig, decano del ilustre Co¬ 
legio de Abogados do Gerona; murió en dicha capital en 
4 de Abril. 

Excmo. Sr. D. Vicente González Arnao, encargado de 
Negocios que fué en Roma y antiguo apoderado del Du¬ 
que de Montpcnsicr; murió en París á 6 de Abril. 

Djonisia Fité de Goula, reputada artista del Teatro 
Nacional déla Ópera, que nació en Barcelona en 1847; 
contrajo matrimonio, muy joven aún, con el maestro com¬ 
positor D. Juan Goula, y murió casi repentinamente cu 
Madrid en 9 de Abril. 

Excmo. Sr. D. Juan Mancebo y Troncoso, Mariscal do 
Campo do los ejércitos nacionales, gran cruz de la orden 
de San Hermenegildo, Comendador de la de Isabel la Ca¬ 
tólica, condecorado con la de San Fernando do 1. a clase y 
con otrns varias por méritos de guerra; murió en Madrid 
en 9 de Abril. 

D. Joaquín Moreno de las Peñas, brigadier de ejército 
y gobernador militar que fué de la plaza de Tortosa; 
muerto en Valencia en 10 de Abril. 


D. Domingo Sánchez Ocaña y Vifjtiz, Magistrado cesan¬ 
te; murió en Madrid en 10 de Abril. 

D. José María Lorez y López, ilustre profesor do me¬ 
dicina y catedrático decano que fue de la facultad en la 
Universidad central; muerto en Madrid en 12 do Abril á 
la edad de 84 años. 

D. Juan de Cortázar, Licenciado en Ciencias, ingenie¬ 
ro civil aprobado con diploma por la escuela central de 
París, y catedrático de la facultad do Ciencias de la Uni¬ 
versidad de Madrid, en cuya población falleció en 12 de 
Abril. El Sr. Cortázar es autor de las siguientes obras: Me¬ 
moria sobre el cálculo del interes , Tratado de Aritmética, 
Tratado de Álgebra elemental, Tratado de Geometría ele¬ 
mental, Tratado de Trigonometría, Complemento del Álge¬ 
bra, Tratado de Geometría analítica, Aritmética práctica 
para las escuelas primarias; alguna de las anteriores obras 
lia alcanzado cerca de treinta ediciones. 

D. Juan Nepomuceno Torres, Rector que fué de la Uni¬ 
versidad literaria do Granada; muerto en aquella capital 
en 12 del mes de Abril. 

Excmo. Sr. D. Miguel García Cuesta, Cardenal arzo¬ 
bispo de Santiago, muerto en dicha población en la noche 
del 14 de Abril. Teólogo profundo, eminente filósofo, dis¬ 
tinguido orador y modelo de virtudes cristianas, el señor 
García Cuesta era una verdadera gloria nacional, que el 
mundo católico nos envidiaba. 

D. Juan Agustín Marino, joven poeta; muerto á prin¬ 
cipios de Abril en Santiago de Cuba. Deja un libro de poe¬ 
sías titulado Flores incultas. 

D. Antonio Blanco Fernandez, decano de la facultad 
de Filosofía y Ciencias en la Universidad do la Habana, 
donde murió á principios de Abril: era individuo corres¬ 
ponsal do la Sociedad Económica Matritense y profesor 
del Ateneo Científico y Literario ; es autor do un tratado 
sobre las Vides, de unos Elementos de Agricultura, do un 
Ensayo de Zoología agrícola y forestal y de otras obras 
muy apreciables. 

D. Juan Bautista de Queralt y Bücarkli, marqués do 
Vallehermoso, conde de Santa Coloma, murió repentina¬ 
mente en Biarritz en 17 de Abril. 

Dr. D. Emeterio Iñigo y García , caballero de la órden 
de Isabel la Católica y catedrático de la facultad de Me¬ 
dicina en la Universidad de Valladolid, en donde murió 
á 18 de Abril. 

D. Esteban Lujan y del Campo, jefe de administración 
do primera clase: falleció en Madrid el 18 de Abril. 

D. Ambrosio Grimaldi, oficial del Archivo de Indias^ 
en Cádiz, presidente de la Sociedad protectora de los ani¬ 
males y las plantas, creada en aquella población, donde 
murió en 18 de Abril: pintor, periodista y literato, deja 
obras muy apreciables bajo los tres conceptos : escribió 
un tratado especial del arte para uso de várias academias 
particulares, y un libro titulado Roma artística y litei'aria. 

D. Roberto Robert, periodista republicano y escritor 
festivo, muerto en Madrid en 18 de Abril, cuando se dis¬ 
ponía á marchar á la Confederación Helvética, donde de¬ 
bía representar á España: fué redactor y director de los 
periódiqos La Europa , El Diario Madrilmo , La Voz del 
Pueblo, La Democracia, La Discusión , El Tío Crispin, La 
América, El Museo Universal, Gil Blas y El Cohete. Obli¬ 
gado á verificar los diferentes trabajos á quo tienen que 
dedicarse en España los que viven de las letras, Roberto 
Robert colaboró en gran número de obras enciclopédicas; 
tradujo bastantes políticas y económicas; fué colector de 
cuentos ; novelista—y en tal concepto publicó El último 
enamorado —y poeta; sus últimas obras y las que induda¬ 
blemente le sobrevivirán son las tituladas Los cachivaches 
de antaño, Los tiempos de Maricastaña y La espumadera 
de los siglos. 

D. Fulgencio Farinos é Illescas, médico mayor de Sa¬ 
nidad, jubilado; murió en Madrid en 25 de Abril. 

D. Manuel María Villasante, jefe de negociado de 
segunda clase de la Contaduría central de Hacienda ; fa¬ 
lleció en Madrid en 29 de.Abril. 

D. Pedro Antonio González, abogado fiscal de Hacien¬ 
da y del Tribunal Supremo de Justicia; murió en Madrid 
en 4 de Mayo. 

D. Dionisio Antonio de Puga, escribano de Cámara de 
Tribunal Supremo de Justicia; murió en Madrid en 4 de 
Mayo. 

D. José Domingo Llera, juez de primera instancia ce¬ 
sante ; murió en Madrid en 7 de Mayo. 

D. Rafael Ameller y Romero, doctor en Medicina y 
Cirujíay catedrático de la facultad en la Universidad de 
ádiz; comendador do Isabel la Católica, caballero déla 
de Cárlos III, y socio de las Academias do Medicina de 
Cádiz, Granada, Barcelona, Valencia y Valladolid; fallo 
ció en Cádiz en 10 de Mayo. 

Excmo. Sr. D. Evaristo de Castro y Orozco, consejero 
de Estado, jubilado, y caballero gran cruz do Isabel la 
Católica; falleció en Madrid en 11 de Mayo. 

D. José Alcalá Zamora, ex-diputado constituyente de 
1869: fogoso partidario de las ideas radicales, y obispo 
de Cebú, para cuya Sede hnbia sido nombrado por el Co- 
bierno sin contar con el Jefe Supremo de la Iglesia; mu¬ 
rió en Manila en 12 do Mayo. 
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D. Fhan cisco 
Mendez Bknegasi, 
brigadier do ejér¬ 
cito ; muerto en la 
isla de Cuba, en cu¬ 
yo ejército de ope¬ 
raciones servia. 

D. José Llopaut 
Y Gibert, veterano 
de la guerra deja 
Indcpen d encía; 
muerto en Gélida á 
la avanzada edad 
de 82 años. 

D. José Jiménez 
Fernandez, jóven 
y distinguido pin¬ 
tor paisista, discí¬ 
pulo de D. Cárlos 
do Haes y de la 
Academia de San 
Fernando, cuyas 
obras ban figurado 
en la exposición de 
Bayona de 1864 y 
en las nacionales 
do 64 y 66, mere¬ 
ciendo diferentes 
distinciones, y 
siendo adquiridas 
algunas de las mis¬ 
mas por el Gobier¬ 
no ; murió en Ma- 
drid en 16 de May o. 

D. Juan José de 
Salas y Parody, 
director del Insti¬ 
tuto libre de segun¬ 
da enseñanza, de 
Málaga,donde fa¬ 
lleció el 26 de Ma¬ 
yo. El Sr. Salas era 
una persona apre- 
ciadÍ8Íma en aque¬ 
lla capital, ¿ la que 

habia prestado importantes servicios. 

D. Aguotin de las Heras y Carazo , tesorero de 
Hacienda pública, cesante; muerto en Madrid en 27 de 
Mayo. 

Excmo. Sr. D. Angel Díaz de Sarralde y Acero, inten* 


TIPOS Y COSTUMBRES DE CUBA. 


£1 Qvateque, baile de campesinos blancos. 

dente de ejército, jubilado; murió en Madrid en 27 de 
Mayo. 

Ilmo. Sr. D. Manuel Romero de Tejada y Falcon, pre¬ 
sidente de Sala jubilado de la Audiencia de Madrid, don¬ 
de pasó á mejor vida en 27 de Mayo. 


D. Victoriano 
Mrndiguri, briga¬ 
dier de ejército, 
muerto en la isla 
de Cuba. 

D. José María 
Morcillo y Ez- 
querra, brigadier 
de ejército; falleció 
en Zamora en los 
primeros dias del 
mes de Juuio. 

D. Enrique 
Brooke y Santos , 
presbítero, canóni¬ 
go déla santa igle¬ 
sia catedral de Cá¬ 
diz, ex-subdclega- 
do castreuso, cate¬ 
drático jubilado de 
derecho en el cole¬ 
gio de Santiago de 
Granada, caballero 
de Cárlos III y 
condecorado con la 
cruz de Beneficen¬ 
cia ; murió en 9 de 
Junio. 

Excmo. señor 
D. Fernando Ro¬ 
dríguez de Rivas 
y García de Teja¬ 
da, conde de Cas¬ 
tillejo de Guzman, 
antiguo diplomáti¬ 
co , gentil- hombre, 
ex-diputado á Cór- 
tes y ex - senador; 
falleoió en Sevilla 
el 10 de Junio. 

D. Luis Martí¬ 
nez y Llagoste- 
ra, teniente coro¬ 
nel, jefe del bata¬ 
llón Cazadores de 

Madrid, asesinado en Sagunto (Murviedro) por sus pro¬ 
pios soldados, por su arrojo para sostener la disciplina 
militar: todos sus ascensos eran debidos á méritos de 
guerra, y estaba condecorado con las cruces de San Fer¬ 
nando y del Mérito Militar. 
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D. José Mariné y Cuyas, abogado del ilustre colegio 
do Zaragoza y alcalde popular de aquella población; muer¬ 
to en la misma. El Sr. Marinó alcanzó cierta celebridad 
cuando, felicitando al rey Amadeo de Saboya á su paso 
por Zaragoza, le aconsejó que se hiciera republicano. 

D. Angel García Cálamo, abogado y bibliotecario de 
la universidad de Salamanca, en cuya población murió en 
12 de Junio. 

Excmo. Sil D. José Leocadio Sanz y Pose, brigadier 
de ejercito, gran cruz de la órden de Francisco I de Ita¬ 
lia, comendador de la española de Carlos III, y condeco¬ 
rado con las de San Hermenegildo y San Fernando ; mu¬ 
rió en Madrid el dia 13 do Junio. 

(Ne continuará.') 

O. Y B. 

1 -S i - 

MEDITACION. 

I. 

En ese altivo palaeic 
Brillan jaspes y metale» . 

Reverberan los cristales, 

Asombra el turco tapiz; 

Brotan árabes perfumes, 

Irradian limpios fulgores, 

Y viven múltiples llores 
En maridaje feliz : 

Y excitan sapidísimos manjares, 

Y avivan la pasión extraños vinos, 

Y embelesan sonidos peregrinos 
En armónica libre confusión : 

Y las damas ostentan su hermosura, 

Y lucen los galanes su hidalguía, 

Y rueda el chiste, el canto y la alegría 
En aquella fantástica mansión. 

Quién entóneos no dirá : 

« / Kl alto cuán alto está / » 

En ese humilde tugurio 
La oscuridad desconsuela, 

El viento penetra y hiela, 

El negro muro da horror; 

Falta lecho para el cuerpo, 

Faltan goces para el alma, 

Y, si hay silenciosa calma, 

Es la calma del dolor. 

Duro pan con sudor siempre amasado, 

Paja cu que reposar la arada frente, 

Agua frugal para la sed ardiente, 

Burdo traje á cubrir la desnudez : 

El padro apénaó el sustento gana, 

La madre apenas á su hijuelo cria, 

El niño apenas sabe d aelegría, 

Todo es afau, zozobra y estrechez. 

Quién entonces no dirá : 

« / El bajo cuán bajo está! 

II. 

Un marisco más de Oslendc, 

Un sorbo más de Falerno, 

Un sutil aire de invierno, 

Un impalpable vapor ; 

Quizá un desden melindroso, 

O tal vez causa aun más leve, 

Postraron, que ni áun se mueve, 

En el lecho al gran señor. 

Antes árabe potro domeñaba, 

Ahora en su cuerpo hasta la holanda pesa; 

Antes rey de la gula era en la mesa, 

Ahora ni áun el cordial puede sorber; 

Antes era el buscar nuevos placeres, 

Ahora sólo un momento de reposo; 

Todo le sobra, todo le es odioso, 

Un siglo es hoy lo que era un soplo ayer. 

Quién entonces no dirá: 
u / Como el bajo el alto está /» 

Alud de apretada nieve, 

Ráfaga de viento frío, 

Rayo del sol del estío, 

Diente agudo de alacran ; 

Marisma insana (pie infecta 
A los tristes que la arrostran, 

Al duro labriego postran 

Y ya á consumirlo van. 

Antes burló bravios elementos, 

Hizo á la creación dócil esclava, 

Hundió en la tierra su acerada clava 

Y todos sus tesoros le arrancó ; 

Hoy en ángulo misero en sus lares 
Yace bajo el poder de fiebre lenta, 

Y, en su faz descarnada amarillenta, 

La Muerte como suyo le marcó. 

Quien entonces no dirá : 
w/ Como el alto el bajo está!» 

III. 

Murió. Del ámplio palacio 
Nada se lleva consigo : 

No hay amigo para amigo 
En el lóbrego ataúd. 

Todo sobraba en el mundo, 

Todo ahora falta en la tumba : 

Cuando todo se derrumba 
Sólo está en pié la virtud. 

Ricos paños, innúmeros blandones, 

Músicas acordadas, noble fausto ; 

Más aún su propia casa lleva exhausto 
De lágrimas y amor el corazón. 


El uno sueña herencia apetecida, 

El otro con su título so engrio, 

Y, lo mismo el que llora que el que rie, 
Perjuros, falsos y mentidos son. 

Quien entóneos no dirá : 
u/ El alto cuán bajo ex tú ! » 

^ Murió. La Fama no anuncia 
El ser que el inundo ha perdido. 

Sin vanidad y sin ruido 
A la nada volverá : 

Ni áureo fantástico túmulo, 

Ni troncos empenachados, 

Ni carrozas ni criados, 

Nada grande con él va. 

Mas llévanlc en sus hombros sus vecinos, 
*éus amigos le cavan tierra santa, 
i todos rezan cuando el Preste canta 
Salmos por su eterna salvación. 

Luto del alma, amigas bendiciones, 

Suspiros hondos y plegarias largas, 

i umba regada en lágrimas amargas. 

Esas sus glorias y grandezas son. 

Quien entonces no dirá: 

«/ El bajo cuán alto está /» 

Jerónimo Borao. 


LA YERBA DE FUEGO. 

EPISODIO DEL SIGLO XV. 

La botánica, lo mismo que la historia, ha tenido su mi¬ 
tología, sus tabulas y rus maravillosas creaciones; áun 
recetan los médicos algunas plantas, cuyas virtudes resis¬ 
ten a la malicia de este siglo incrédulo, como el árnica : 
no las nombro, porque no es mi ánimo atentar á la repu¬ 
tación de esos respetables vegetales, que ocupan honroso 
puesto en la anaquelería de los drogueros y herbolarios, 
plumas algo más revolucionarias que la mia, relegarán al 
humilde empleo do ensaladas, á muchas yerbas que vende 
el boticario, usurpando sus funciones á la honrada verdu¬ 
lera. Contentémonos, por ahora, en no creer, aunquo lo 
asegure Nicremberg, que pueden nacer á un hombre espi¬ 
nos en el vientre, como cuenta de un pastor, añadiendo 
que todos los años florecía aquella planta (1) : y lamenté¬ 
monos de que se haya concluido, y no se venda en nues¬ 
tros increados, la fruta llamada miravolanos, que, scgiin 
Ficino, prolonga la vida y preserva de la vejez, si bien 
me incliuo á sospechar que esa fruta existe todavía, mi¬ 
rando á ciertas mujeres que hace veinte años podían ser 
mis abuelas, y hoy pasarian fácilmente por mis hijas. 

Otros autores más ó menos graves que cita el reveren¬ 
dísimo P. Fuentelapcña, afirman cosas relativas á las plan¬ 
tas, no menos admirables y estupendas. Solórzano habla 
de una yerba, que cuando pasa álguicn cerca de ella, alar¬ 
ga una de sus varas y le sacude un garrotazo; figúrese el 
lector la situación de uu viajero extraviado en un bosque 
donde abundasen dichas plantas. 

Plinio asegura que las ortigas marinas mudan de sitio 
y se encogen, para ensancharse cuando se aproxima un pc- 
cecillo, envolverle en su red y devorarle. Otros varios au¬ 
tores citan una planta llamada Boromez, que tiene la figu¬ 
ra de un cordero, paco la yerba que crece alrededor, y 
muero cuando el pasto se le acaba: Zonaras y Mayo]o sos¬ 
tienen que existe una yerba que huye de las gentes, por 
lo cual sólo deben sembrarla los labradores que tengan 
buenas piernas para recoger á la carrera sus cosechas : y 
finalmente, Fortunio Lizeto refiere que en los montes Cas- 
pios se crian unos melones muy grandes, cada uno délos 
cuales tiene en su fondo... (asómbrese el lector) uu robus¬ 
to cordero. 

Si todo esto se creía en el siglo xvn, y no se podía me¬ 
nos de creer cuando lo afirmaban personas serias, ¿ qué 
extraño que en el siglo xv, época de mi historia, tuviesen 
fe los sabios en otras patrañas semejantes? De ellas esta¬ 
ban atestados los libros griegos y latinos: los moros y ju¬ 
díos mezclaban en sus escritos las observaciones del físico 
con las supersticiosas maravillas orientales. El célebre don 
Enrique de Aragón, marqués do Villenay protagonista de 
esto episodio, en su arte cisoria recomienda á los cortado¬ 
res que trinchan en las mesas reales, el uso desortijas con 
piedras «valientes contra ponzoña é ayre infecto», y entro 
otras la llamada «pirofiles, la que se face del corazón del 
homo muerto, con veneno cocho, lapidificada en fuego 
rcueruerantc», piedra descrita por Aristóteles : y cita el 
mismo Marqués , entre otras carnes que se comen por me¬ 
dicina, «la del Orne, para las quebraduras do los huesos.... 
la del nabubilla para aguzar el entendimiento, la carne 
del cauallo para fazor Orne esforzado...», y otras muchas. 

La yerba de fuego no es invención mia; mucho después 
del siglo xv se crcia en su existencia, si bien calculo que 
nunca llegó á venderse en las boticas : llamábanla zino- 
pasto ó Agía ofentide terrestre. Si ni nuestros abuelos, ni 
nuestros padres, ni nosotros la hemos alcanzado , no debe 
soipiendernos : tanto ha llovido desde entóneos , (pie esa 
yerba quizás se haya «pagado. 


(1) H¡n embargo, en el siglo xvr negó este hecho Juan Wie- 
ro, protomédieo del Duque de Claves; pero la credulidad públi- 
ca se sobrepuso á la razón. 


I. 

Don Enrique de Aragón, señor do Iniesta, el sabio, el 
celebre marqués de Villana, el más aristócrata de* los bru¬ 
jos en las consejas populares, yacía en una silla, postrado 
y sin tuerzas en el cuerpo, mientras en su espíritu se atro¬ 
pellaban las ideas, á juzgar por la movilidad de su fisono¬ 
mía. I)e pié y en un rincón estaba un escuálido escudero 
que por su traje negro y raido, más parecía físico sin en¬ 
fermos que criado de uu alto personaje : el pobre hombre, 
ora observaba con cariñosa inquietud al enfermo, ora se¬ 
guía con estúpidas miradas las nubes de humo que pro¬ 
ducía en el hogar la leña verde, y tragaba con avidez la 
campana de una gigantesca chimenea. Grandes volúme¬ 
nes colocados en una antigua estantería; manuscritos des¬ 
ordenados con caracteres góticos de colores variados é 
idiomas diferentes, instrumentos de geometría y otros ob¬ 
jetos de estudio (pío llenaban una ancha mesa ; un laúd 
viejo colgado en la pared , un lecho monumental con las 
armas de la casa de* Aragón y algunas sillas rotas , daban 
a aquella estancia un aspecto do majestuosa pobreza. 

El señor de Iniesta, envuelto en un largo balandrán de 
mucho abrigo, tenía los pies cerca del fuego y el eucq>o 
apoyado en un cabezal puesto en el respaldo de la silla. 
Lía hombre de unos cincuenta años de edad, aunque re¬ 
presentaba ya sesenta : su estatura era corta, su cuerpo 
grueso y su color arrebatado. 

¡Miguel! dijo con voz desfallecida D. Enrique, es 
preciso que baga un esfuerzo y que salgamos esta noche. 

¿Vuestra merced está cu su juicio? contestó alarmado 
el escudero : ¿salir á estas horas cu un 15 de Diciembre? 
La villa do Madrid es de las más frías y malsanas que 
conozco: el glorioso rey D. Alonso VIII perdió en ella su 
hijo primogénito, aquí lian muerto... 

Déjate de citas, buen .Ramírez, porque no lias me¬ 
nester convencerme de lo que por mí propio experimento'; 
desde que estoy aquí la gota apenas me ha dejado repo¬ 
sar, y hoy me quita la vida esta maligna fiebre. 

Lo mejor sería llamar al bachiller Fernán Gómez.... 
dijo Miguel Ramírez. 

Guáidatehien detraer;! ese importuno, que me ha- 
hlaria de los húmedos y de la sangre corrupta, y extraería 
tazas de sangre de mi cuerpo como so saca vino de un 
cuero. 

—Pues es un físico aprobado, y de la cámara real. 

—Yo le repruebo; ademas do inexperto es hombre sin 
letras (2) é incapaz de escribir una mala carta. Por otra 
parte, siento subir la fiebre y voy creyendo que no hay 
poder humano ni medicinas que puedan ayudarme. 

Miguel Ramírez rompió á llorar como un niño. 

Miguel, dijo con acento conmovido D. Enrique, voy á 
explicarte el Ínteres que tengo por adquirir esa yerba pro- 
digiosa que lia \ isto Asser en la huerta del obispo de 
Cuenca. Lra y o joven cuando vino a la córte de mi difunto 
primo el rey D. Enrique III, ún embajador del gran Ta- 
morían de Penda, hombre práctico en el estudio de las len¬ 
guas y eminente en las ciencias ocultas : llamábase Maho- 
mad Alcagi (3), y á pesar de ser pagano, gustaba de con¬ 
versar con monjes y no frecuentaba el trato de los nobles, 
que sólo le hablaban de cabalgar, del juego de la lanza y 
de la barra y de ejercicios corporales : como le dijeron mi 
aversión á toda clase de armas, me tomó gran afición ,y 
un dia hizo mi horóscopo, según usan los persas. «Pasaréis 
grandes trabajos, me dijo, y se verterá per vuestra causa 
mucha sangre; pero uo lograréis ser verdaderamente 8a- 
bio, feliz y respetado basta que poseáis la yerba de fuego, 
que sólo se ve de noche y en tinieblas. Esta la encontra¬ 
réis cuando os veáis en la mayor tribulación.)) 

—Señor, contestó Ramírez, vuestra merced me ha dicho 
muchas veces que la Iglesia reprueba esos hechizos. 

—Es verdad ; pero contempla nuestro estado : los nobles 
me desdeñan, la que fue mi esposa me abandona, el seguir 
mis estudios requiero mucho oro, y ni áun tenemos con 
que pagar mis medicinas; la enfermedad me ahoga, y si 
hoy muriese, apenas dejaría para pagarte tus soldadas. 

—¿Y piensa vuestra merced en esa miseria? dijo Ramí¬ 
rez afligido. Yo le sirvo por lealtad; gocé á su lado el tiein- 
po próspero, y tengo orgullo en participar de sus desgra¬ 
cias; no cambiaría mi destino por el de mayordomo de 
palacio ; sólo me aflige que vuestra merced se eutreguc á 
ciertas lecturas y frecuente ciertas compañías... 

Escucha bien, Ramírez : si hoy muriese quemarían mis 
libros sin leerlos, mis libros que son tantos como ningun 
otro ha escrito : no tengo hijos ni herederos que vuelvan 
por mi nombre, y dejo en la tierra muchos enemigos po¬ 
derosos. ¿Puede darse ma} r or tribulación? Y boy me ase¬ 
gura Asser que ha visto esa planta. ¿ Cómo he do perma¬ 
necer indiferente? Ramírez, mi buen amigo, vo no puedo 


(~) Es sabido que muchos eruditos sostienen que el (ruto* 
<'2>¡sto¡ario no se escribió en el siglo XV. 

(J) Así se llamaba el emba¡ador p'-rsa (pie trajo, cutre otros 
presentes para D. Enrique 111, dos hermosísimas damas: Mi¬ 
guel Uataire/. íué, en electo, escudero del marqués de Yiileiia: 
Sancho Jara va era el cortador del rey 1>. Juan IT, y el obis|H> 
de Cuenca, I). Lope fiarrientos. fie* el encargado de ívvisar los 
escritos de 1). Enrique de Aragón, que fueron quemados en la 
iglesia de santo Domingo de Madrid. 
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moverme de esta silla, es necesario que vayas tú ¿ esa 
huerta y hagas por mí este último servicio. 

—Repare vuestra merced que se trata de una brujería. 

—¡Miguel! repuso D. Enrique en voz muy baja, tú tie¬ 
nes tiempo para arrepentirte y yo me muero. 

—¡Señor! dijo Miguel besando la mano á su amo, iré 
ahora mismo ; pero no puedo dejar solo a vuestra merced. 

—Tendré paciencia un rato. 

—¡Oh! no ; puede faltar leña a la lumbre, puede sobre¬ 
venir un desmayo... 

—Tienes razón, repuso el señor de Iniesta, y dijo tími¬ 
damente ¿ su escudero : Llama al pobro Asser. 

—¿A ese miserable judío? señor. 

— Es un sabio, querido Miguel. 

—El escudero hizo una señal de resignación, y dijo 
luego: 

— Volveré pronto, muy pronto. . 

— Cuida de apagar la linterna, porque esa planta es 
tan sensible a la luz, que desaparece á cualquier rayo : lle¬ 
va un paño negro en que envolverla, y si la consigues, 
colócala en un desvan oscuro, pero no entres con ella en 
esto cuarto. Ramírez, en tí deposito mi última esperanza, 
porque creo que ésta es tal vez la noche postrera de mi 
vida. Apresúrate : siento que me agravo por momentos. 

El escudero salió enjugándose las lágrimas y moviendo 
con desconsuelo la cabeza. 

Ya en la calle, llamó á la puerta de una pobre casa, y 
dijo en tono brusco al que salió á abrir, hombre de edad y 
en traje de judío : 

— Mi amo te necesita ; sígueme al instante. 

El israelita le siguió con humildad, como hombre acos¬ 
tumbrado á la obediencia. 

— ¿Queréis decirme si se ha agravado vuestro amo ? 
dijo con ínteres el judío al escudero. 

— Estápeor, en efecto ; poro se trata de que no quede 
solo mientras busco la hierba que dices haber visto en la 
huerta del obispo D. Lope de Barrí entos, y con la cual le 
has vuelto el juici», brujo miserable. 

— Y tanto como la he visto : levantaría del suelo cerca 
de una cuarta, y oscilaba al menor soplo do viento. Está 
como á la derecha de la puerta: daría un buen hallazgo 
al que me presentase un solo tallo. 

— ¿ Y cómo no escalaste la tapia? 

— Líbreme Salomón de ese atrevimiento: el obispo don 
Lope es muy severo con nosotros. 

— Entra, dijo Ramírez al judío abriendo la puerta de 
la posada de D. Enrique ; cuida del fuego y habla poco, 
que tu conversación es dañosa para el alma. Si mi amo se 
queja de tí, ó si yo noto á mi vuelta algún descuido, te 
acompañaré hasta tu casa alumbrándote á linternazos. 

El judío bajó la cabeza y entró murmurando entre 
dientes: 

— No sé si hallarás la hierba; muchas noches me ha en¬ 

gañado la apariencia: puede ser también una de esas pie¬ 
dras que brillan en lo oscuro.Pero de seguro te encon¬ 

trarás con los perros del obispo, bárbaro escudero. 

Cuando Asser entró en la habitación de D. Enrique, éste 
se hallaba adormecido : á la excitación de la fiebre había 
sucedido un gran abatimiento. El judío, al verle, hizo un 
gesto de dolor. 

— La enfermedad ha caminado muy de prisa; le han 
muerto sus propios pensamientos, dijo con tristeza, to¬ 
mándole el pulso : no le queda apénas una hora de vida ; 
volverá en sí un breve rato, y luégo la máquina cesará 
sus movimientos. Lástima de hombre ; con él se extingue 
la mejor inteligencia de Castilla. Gran amigo pierdo; él 
me apretaba la mano y me trataba como á igual, miéntras 
los criados y villanos me humillan como superiores: ¡ qué 
sería de nosotros si esos implacables plebeyos se convir¬ 
tiesen en señores! 

Y Asser contemplaba con melancolía la cabeza de don 
Enrique, cuya barba descansaba sobre el pecho. 

Dentro de un rato, prosiguió el judío, volverá Ramírez, 
y buscará un confesor para aterrarle con las tristes cere¬ 
monias con que su religión despide al moribundo. Y des¬ 
pués de una vida de trabajos, morirá temblando, arrulla¬ 
do por el monótono rezo de agonía. ¡ Oh, no ! yo debo pa¬ 
garle su amistad prestándole el último servicio. 

Y el judío sacó de su faltriquera una bolsa, y de ella 
una pequeña caja que contenia unos polvos ; vertió cierta 
cantidad en una copa con agua, agitó ésta y se acercó al 
enfermo* con carino. 

—¡Don Enrique! ¡ D. Enrique! dijo golpeándole con sua¬ 
vidad en (1 hombro. 

El señor de Iniesta alzó la cabeza y fijó una mirada en 
Asser sin conocerle. 

— ¿No conocéis á vuestro amigo? 

— Ramírez, ¿no es verdad? Esa luz que veo será la 
planta que buscábamos. 

— lia empezado el delirio, pensó Asser ; aumentémosle, 
con virtiéndole en satisfacción ó voluptuosidad ; el efecto 
de este narcótico durará más tiempo que vida le queda á 
mi pobre amigo ; el delirio que produce tiene una extraña 
apariencia de verdad y siempre lleva al ánimo ideas de I 
ventura. Tomad la medicina, añadió aproximando la copa 

* los labios del enfermo. 


Este bebió maquinalmente la mitad de la dósis, pero fué 
imposible que la tragase toda. 

— No importa, siguió diciendo para sí aquel extraño en¬ 
fermero ; tiene ya lo suficiente. 

Y Asser derramó el sobrante de la copa. 

— Conviene no dejar huella ninguna; dirían que esto es 
un veneno ó un hechizo , no siendo otra cosa que el tallo 
seco del cáñamo. 

Después, el judío quedó observando á D. Enrique de 
Aragón con interes extraordinario. 

Pasaron muchos minutos ; el señor de Iniesta articuló 
palabras incoherentes, y por último apareció en su rostro 
una sonrisa que se reflejó al instante en el atezado sem¬ 
blante del judío, pero acompañada de dos lágrimas. 

—Muere gozando, dijo Asser, tú que lias sido infeliz to¬ 
da tu vida. 

II. 

La vida real continuaba verificándose aparentemente en 
el cerebro de D. Enrique, con tal verosimilitud y con tal re¬ 
lieve, como si en efecto aquello sucediese: el narcótico 
daba reposo al cuerpo, y á la imaginación vida y movi¬ 
miento. 


o 

o o 

Don Enrique, ágil y contento, paseaba por la cocina, y 
Miguel Ramírez, con una llave en la mano, puesto aliado 
de la ventana, parecía aguardar á alguno, impacientándole 
su tardanza. 

La mesa estaba puesta : bjanco mantel la cubría, plate¬ 
les, copas, naos y demas utensilios de vajilla que se usaban 
en el siglo xv,pues corría por entónces el mes de Diciembre 
de 1434 : cuchillos de várias clases con las armas de la casa 
do Villena en el mango plateado, relucían sobre el mantel 
en compañía do aquellos instrumentos do dos ó tres púas, 
llamados brocas ó tridentes, que fueron los abuelos de los 
modernos tenedores. 

Sin embargo de estos preparativos, ningún caldero her¬ 
vía en el inmediato hogar, ningún ave volteaba en el asa¬ 
dor ; la mesa estaba dispuesta , sólo faltaba la cena. 

El Sr. de Iniesta escuchaba en la calle el diálogo de dos 
curiosos que sin duda estaban observando á través de una 
rendija de la ventana. 

— Créeme y alejémonos de esta casa : es la hora en que 
los espíritus hacen de las suyas. 

— Déjame un instante y no temas ; nunca salgo de no¬ 
che sino cargado de reliquias. 

— ¿Notas algo ? decía el más tímido como con recelo. 

— Ya lo creo : estoy observando que hay dos asientos 
preparados en la mesa y una sola persona : nada veo calen¬ 
tándose en la chimenea y el Marqués se pasea pensativo, 
discurriendo sin duda una buena cena, que aparecerá 
probablemente por los aires. 

—• Dicen que es muy sabio ; pero ¿ crees que con la ima¬ 
ginación y á fuerza de estudios se puedan improvisar per- 
nilcs y faisanes, como trovas y libros de cocina? 

José Fernandez Brkmon. 

(Se continuará.') 


AJEDREZ. 


PROBLEMA NÚM. 3. 


BLANCAS. 


NEGRAS. 


ReI. 
D A 3. 
C K 6. 
P B 2. 


Rc4. 
P C 6. 
P B 6. 


Juegan las blancas y dan mate en tres jugadas. 


PROBLEMA NÚM. 4. 

NEGRAS. 



* BLANCAS. 

Juegan estas y dan mate en ouatro jugadas. 

R. Cañedo. 


CORREO DE LA MODA DE PARÍS. 


En este mes do aguinaldos y etrennes , una bella caja quo 
contenga especiales productos de perfumería, do la acre¬ 
ditada casa Guerlain (25, rué de la Paix, París) sera bien 
recibida por las damas. En dicha caja, y á fin de que sea 
completa, se deberán colocar los objetos siguientes : jabo¬ 
nes Sqpocetti, al blanco de ballena, de variados perfumes; 
varios frascos de agua de toilette de Guerlain, á la violeta 
y á la verbena ; un frasco do agua do Judea; otro do agua 
de la Reina, y uua botella do agua de Colonia real, exce¬ 
lente para fortificar los nervios y para abluciones. 

En cuanto á las aguas que se usan para lociones en el 
rostro, ninguna es más exquisita ni vale tanto como la lo¬ 
ción de Guerlain, que poetiza la faz y la embalsama. La 
crema de fresas es muy buena para el cutis, porque la 
preserva de arrugas y hace desaparecer las quo ya tuvie¬ 
re, y en el mismo caso se halla la crema de cohombros. 

- M-s o o e s — 

LOTERIA DE LA HABANA. 

Lista de los números que han obtenido premios mayores en el 
sorteo extraordinario celebrado el 18 de Diciembre último. 


Números. Posos Inertes. 


8.640 

con 

500.000 

11.760 


100.000 

2.685 

» 

50.000 

11.241 

» 

25.000 

13.310 

» 

25.000 

1.933 

» 

10.000 

6.283 

)) 

10.000 

11.700 

)) 

10.000 

13.328 

» 

10.000 

953 

i) 

5.000 


Números. Pesos fuertes. 


2.607 

con 

5.000 

3.709 

» 

5.000 

6.433 

» 

5.000 

6.708 

i 

5.000 

8.417 

» 

5.000 

10.006 

n 

5.000 

10,934 

» 

5.000 

15.188 

» 

5.000 

15.267 

)) 

5.000 


APROXIMACIONES. 


Números. 


Pesog fuertes. 

Números. 


Pesos fuertes. 

8.639 

con 

5.000 

2.686 

con 

800 

8.G41 

» 

5.000 

11.240 

)) 

500 

11.759 

» 

1.000 

11.242 

» 

500 

11.761 

» 

1.000 

13.309 

)) 

500 

2.684 

)) 

800 

13.311 

» 

500 


REINTEGROS. 

Todos los números terminados en 0 son reintegrados por 
el importe de su costo, ó sean en $ 100 cada billete. 


L/a. LISTA OFICIAL 

en la Administración do La Ilustración Española y Ame¬ 
ricana y de La Moda Elegante, Carretas, 12,principal, 
Madrid, se halla á disposición del público, para los que 
quieran consultarla. 


ANUNCIOS. 


VERMOUTH DE SALLES. 

Premiado por el ilustre Colegio de farmacéuticos con meda¬ 
lla de plata ; en la Exposición marítima española de 1872 con 
medalla de bronce. Aprobado y rccomendaoo por la muy ilus¬ 
tre Academia de Medicina de Barcelona, Instituto Médico y 
otras corporaciones científicas, como tónico, higiénico, esto- 
máquico y corroborante. 

Con el uso de este vino se curan radicalmente todas las afec¬ 
ciones del estómago.—Depósitos en Madrid: Prast, Arenal 8; 
Regalado, Mayor 39; Besteyro, Imperial 3; Arana, Preciados 9; 
Dos Siglos, Sevilla 15; Sanjaurae, Horno de la Mata 16.—Pedi¬ 
dos al pormayor, Salvador Sallés , por Barcelona, Sana. 


REGALO PARA AÑO NUEVO. 

Ninguno seguramente puede hacerse á las señoras y 
señoritas, que mejores resultados y dictraccioues les pto- 
porcione que la excelente máquina de coser 

SILENCIOSA PERFECCIONADA, 

la mejor de cuantas hasta el dia se conocen y la única que 
tiene guias y aparatos para cuantas clases de labores puo- 
dan ocurrirse, sin necesidad de hilvanar y preparar. 

Recomendamos á nuestras Snscritoras que, ántes de com¬ 
prar ninguna máquina, pidan á D. Antonio de Paz , de 
Santander , las muestras do labores, precios, modelos y de¬ 
mas pormenores, que les remitirá grátis, en la seguridad 
do quo quedarán sumamente complacidas y optarán por 
tan excelente máquina, recomendada por el infinito núme¬ 
ro do personas que la usan. 


CÁNTICOS ORIENTALES É IMITACIONES BIBLICAS, 

ron 

Don León Carbonero y Sol. 

Un tomo de 400 páginas,'edición de gran lujo, con magnifica encuaderna 
cion en riquísimos cromos en oro y diez y ocho colores, hechos en París por 
artistas alemanes. 

Se vende en Madrid, & 2* rs., en las librerías do Olaincndi, Tejado, Durin , 
Lopes y San Martin. 

Fuera y franco, á 96 rs.—En América y Filipinas, á 50 rs. 

Los pedidos, al Administrador de La Cruz, San Roque, 8, 9."— MADRID. 
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DIPLOMA DE HONOR 


MEDALLA DE ORO y GRAN MEDALLA DE ORO EN LAS EXPOSICIONES de LYON y MOSCOU, 1S72. 

MEDALLA DE PROGRESO (equivalente á la giv.n medalla de oro ) EN V1ENA, 1873. 


EXPOSICION INTERNACIONAL DE 1868. 

Única medalla de oro concedida á esta 
industria. 


APARATOS 


CONTINUOS DE COMPRESION MECÁNICA 


EXPOSICION UNIVERSAL DE LóNDKKS, 1662 

Única medalla de honor concedida á esta 
industria en Francia. 


FABRICACION DE BEBIDAS GASEOSAS 

DE TODAS CLASES 

AGUA DE SELTZ, LIMONADAS, SODA-WATER 

VINOS ESPUMOSOS, etc. • 

APLICACION DEL GAS ÁCIDO CARBÓNICO 

A LA 

GASIFICACION, CONSERVACION, MEJORAMIENTO Y BUEN PRODUCTO 

DE LAS CERVEZAS. 

BRpVETÉ 3. O. D. G. 

EXPUESTOS EN'VIENA EN 1873, 

Por la casa J. HEIIMANN-LACHAPELLE, 144, rué du Faubourg-Poissonnicrc, París. 



¡Sifón grande. 


bifun pequeño. 


-va Hs- - T -t -i -.- . _ - 

C K 


Aparato para la fabricación de bebidas gaseosas, de J. Hkrmann-Lachapelle. 

El Jurado do la Exposición de Viena, concediendo á la casa J. HERMANN-LAOH APELLE la recompensa más alta que ha sido otorgada á la industria, no lia hecho más 
que confirmar el fallo de los jurados de las Exposiciones anteriores en Londres, París, Moscou, Lyon, etc.; estos aparatos están hoy, por lo tanto, reconocidos como los primeros y 
sin rival, no solamente en Francia, sino en todas las partes del mundo. 


EAU DE MONTE-CRISTO 

(Agua de Monte-Cristo). 

Alejandro Dumas, el célebre escritor, 
dió el nombre do Eau de Monte-Cristo 
¿ cierto líquido cuya virtud maravillosa 
le había proporcionado la curación com: 
pleta de una enfermedad cutánea, y ade¬ 
mas la reproducción de todos bus cabellos. 

El frasco, 10 francos. 

Léase en los prospectos sn carta de recomendación. 

DEPÓ8ITO EN PARÍS, 

Casa de Mr. fíurosellc, 10, rué Fontaine. 

(ii GREMÉ-ORIZA <>] 

ON nw 

. I{L. rn,sseu r de plusieurs C° ij| 

' > 8 LgUESTHnN 0 B£.i a| 

Esta incompa r able prepnmc'.on 
es untnosi y se funde con facilidad: 
dit frescura y brillantez al cutis, 
impide que se formen nrrngns en 
él, y destruye y hace desaparecer 
Ins que se han formado va, y con¬ 
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. | 

V ; ^STOUTESIES PARFUMER' E ^?]lj||P^ 


PRODUCTOS AL ACIDO FENICO. 

El doctor Déclal, Inventor del Acida fénica, que ha descubierto el secreto de curar el cólera, liebre amarilla, fiebre 
perniciosas y tifoideas, coqueluche, ele., por medio del PmtiuTE h'amhoniaqub, precio 4 francos (Session de la Acadcmiu s 
de Ciencias de París, 29 de Setiembre de 1873), acaba de divulgar también el medio de curar las quemaduras, llagas, 
erisipelas, y sobre lodo las enfermedades de la piel, les dartres, con el GLvco-pntniurE: 1 franco 50 céntimos el frasco. 

Igualmente ha conseguido corar la disenteria, las enfermedades de pecho, la dyspepsia, las viruelas, la escarlatina, el 
croup, las fiebres biliosas y todas las enfermedades crónicas, con el uso del Siaor d'acidb phSmqok (srtPio-Pitmoot), 
precio, 3 francos.— Depósito en Parts, 6, avenue Victoria, ches Cbassaing. 


PERFUMERIA 


VERDAD 


® EL DIPLOMA DE MERITO 

Exposición Universal 

ha sido concedido 

por el jurado 

a Sahah Félix. 

por sn maravillosa 

EAU « FEES 

(Agua de las Hadas) 

Y OTROS PRODUCTOS DE SU CASA. 

E*la recomí cosa prueba cuín impotente será la com¬ 
petencia contra dichos notables productos . que araban 
de obtener, por aquel suceso, derecho de franquicia en 
todas las ciudades de Europa. 

AGUA DE LAS HADAS, 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

43 , rué Richer, París. 

Por mayor en Madrid, Agencia franco-española. 
Sordo, 31. 

Depósito particula r , 

en todas las perfumerías y peluquerías de provincia 
y del extranjero. 

Se halla de venta en la Administración de 
LA MtMA BLECiANTE IMJMTBABA, 
Carretas, 1 i, principal.—Se remite á provincias. 
Precio: peseta» 7,50. 



NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS 

para los caafllos nrAvrn^^ 




James 8MITHSON i 

Ptm rotor inmediata-! 
mente n b.s cabello* y á Ia f l 
L.irba su color natural en 
todos matices. 


J 21 r °<* S! 11 o 

IT Con esta Tintura no WS !'^cs 
3Ídad de lavar la cabeza m ¡* gen - 
i bi después, «u apUcaeioii*'• b n0 
cilla v pronto el resulta» > ^ 
mancha la piel ni daña la 8 

La cajo completa r > f r - e n 

h Cata L. LEGRAND 
I* Partí, y en las principóte® rer 

rías de América. íh¡% 


Se Italia de venta en la Administración de 

I.A MODA EMBAISTE IM'STItAOA, 

Carretas, 12, principal.— Se remite á provincias. 

Precio i pesetas 7,5#, 



CHARD1N-HADANC0DRT 

16'ds, Boulcvard do Sébastopol, 16 lJ,s 

PARIS 

Depósitos en todas las Ciudades del Mando. 


1 Los anuncios y reclamos en Fran¬ 
cia son recibidos por el Sr. D. Adol - 
^phe Ewig, ruc Taitbout, 10, París. 

I MADRID.—Imprenta y Estereotipia de AribttU y C. , 

1 M.CK»URS.^ DI ntv AÜfclUTftA. 
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PRECIOS DE SUSCRIC ION. 

AÑO XVIII -NOM. IV. 

Iladrid. 

Provincias. 

Extranjero. 

a So. 

BKMKSTKR. 

TR1M88TRK. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 80 de Enero de 1874. 

35 pesetas. 

40 id. 

50 id. 1 

18 pesetas. 

20 id. 

1 26 id. 

10 pesetas. 

11 id. 

)> 


PRECIOS DE SUSCRICTON. 

año. 


Puerto Rico. 

Filipinas. 

Méjic'o y Rio de la Plata. 


12 pesos fuertes. 
15 id. 

15 id. 


7 pesos fuertes. 

8 id. 

8 id. 


En las demas Américas fijan el prec o los Sres. Agentes. 


CAUTACiENA DESPUES DEL SITIO. 
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Intrada de! genera! en jefe en la cfcdr.d.—(Croquis tomado cerca de la puerta de San José.) 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N.° IV 


SUMARIO. 


Texto.— CertAmcn de La Ilustración , por D. Abelardo de CArlos.—Revis¬ 
ta general, por el Marqnés de Vallc-Aleírre. — Nncstros grabados, por 
D. Ensebio Martínez de Velaaco.—D. José do Manso, director general del 
Tesoro, por D. Modesto Fernandez y González. — Cartas parisienses, por 
D. Angel de Miranda.—La ópera española, por D. Manuel de la R-villa. 
_Necrolog'a española (continnacion», por D. M. O. y B. — Los dos caba¬ 
llos, apólogo político, por D. M. Z. Cazurro.—El maestro de la vida, p e¬ 
sia, por D. José Moreno Castelló. —Las victimas del ideal: El retrato de 
Lanrn (continuación), por D. Peregrin García Cadena.— Problemas de 
ajedrez, por D. R. Cañedo.—Suelto.—Adverteucia.—Anuncios. 

Grabados. —Cartagena después del fütio, apuntes tomados sobre el terreno 
por nuestro enviado especial Sr. Pellicer: Entrada del general en jefe en 
la cindad (cróqnis tomado cerca de la puerta de San José).— Calle de las 
Beatas. — Cuarto donde estuvo reunida la Junta revolucionaria durante 
el bombardeo.—Calle de Villalva , corta (casa de la Cómoda).— El molino 
y baluarte de la puerta de San José.—Los castillos.—Callo de San Cristó¬ 
bal , larga. — Aspecto desolador de las ruinas del Parque.—Última etapa 
de la insurrección de Cartagena: Llegada de la Xunatncia á Mers el-Kc- 
bir, y desembarco de los insurrectos fugitivos; cróqnis remitido por Don 
Juan Constantino Conder, cónsul de España en Orón; por los señores 
Monleon y Morichal.—Retrato del Sr. D. José de Manso, director gene¬ 
ral del Tesoro. por los Sres. Perca y Taris.—Madrid: Hospital homeo¬ 
pático en construcción , por la Sociedad Hanhemanniana matritense ; di¬ 
bujo del Sr. Lema, grabado del Sr. Rico.—Africa occidental: Cinco gra¬ 
bados relativos ¿ la guerra de los ashantees , por los Sres. Balaca, Mari- 
chal y Laporta.—Ajedrez.—Retrato del Exorno. Sr. D. Agustín de Búr- 
gos, capitán general de Aragón, de fotografía, por los Sres. Perea y 
Parts. 


CERTAMEN DE LA ILUSTRACION 


Los autores premiados adquieren el derecho de en¬ 
tenderse con la Empresa para trabajos sucesivos, con¬ 
tándose como colaboradores habituales del periódico. 
# Las obras han de estar en poder de la Empresa (Ma¬ 
drid , calle de Carretas, núm. 12) para el dia 15 de 
Marzo próximo, y su envío se verificará en doble plie¬ 
go cerrado , con lema interior el de la obra , y el mismo 
lema al exterior el de la firma, como es costumbre en 
I todos los concursos anónimos. La devolución de las 
' obras no premiadas, asi como de los pliegos de firmas 
no abiertos, se verificará segun lo indiquen los intere¬ 
sados, previas las comprobaciones necesarias. 

| La composición del Jurado y su manera de proceder 
corresponderán á las mayores exigencias de los que to¬ 
men parte en el concurso. 

| Tales son las bases que la Empresa de La Ilustra¬ 
ción Española y Americana somete al estimulo y no- 
¡ ble emulación de la juventud artística y literaria de 
España, en el deseo d^e que este certamen , modesto 
boy como ensayo , pero que puede tomar mayores pro¬ 
porciones en lo sucesivo, sirva para determinar una 
época en que, con elementos y recursos privados, nazcan 
á la luz de las letras y de las artes ingenios distingui¬ 
dos , que rivalicen con los que á tanta costa se han 
1 abierto por sí solos la gloriosa senda en que viven. 

I Madrid, 30 de Enero de 1874. 


La Empresa de La Ilustración Española y Ame¬ 
ricana abre concurso público para premiar y difundir 
las obras literarias y artísticas que mejor correspondan 
¿ la índole y condiciones especiales de su periódico. 

Este certámen tiene dos objetos : primero, propor¬ 
cionar ocasión de que salgan ¿ luz aquellos ingenios 
que, por circunstancias particulares, viven desconoci¬ 
dos , facilitándoles el modo de aparecer digna y venta¬ 
josamente: segundo, acostumbrará nuestros literatos 
y artistas á que piensen y produzcan pequeñas obras, 
de las que constituyen el verdadero carácter y orna¬ 
mento de las publicaciones periódicas ilustradas. 

No habiendo estado asegurada hasta hoy en nuestro 
país la existencia de revistas como la presente, ba su¬ 
cedido, por lo común, que los trabajos, tanto de arte 
como de literatura, concebidos sin objeto premeditado, 
venian á las columnas de los periódicos como por ca¬ 
sualidad , en vez de ser los periódicos quienes diesen la 
norma y pauta de su conveniencia á los ingenios pro¬ 
ductores. Tiempo es ahora de que varíen las circunstan¬ 
cias , haciéndose, no un periódico para el arte y la li¬ 
teratura , sino literatura y arte para un periódico. Tal 
es el intento de la Empresa de La Ilustración Espa¬ 
ñola. 

Para conseguirlo en la proporción á que alcanza su 
posibilidad , abre este certámen, por via de ensayo, con 
las condiciones siguientes: 

El dia l.° de Abril del corriente año se adjudicarán, 
por un Jurado respetable compuesto de literatos y ar¬ 
tistas distinguidos, doce premios pecuniarios á los que 
resulten autores de los mejores artículos y dibujos que, 
á juicio del expresado tribunal, sean más apropiados á 
la índole y tendencia de La Ilustración Española y 
Americana. 


Abelardo de Carlos. 


REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Exterior. — Gran Bretaña. — Disolución del Parlamento.— 
Las elección* s riel 5 rie Marzo.— La politú a rie Gladstone.— 
Franria. — Aprobación rie la ley sobre nombramiento rie los 
alcaldes.—Cuestión rie Italia.— fc.1 Duque rie Decazcs.—Bai¬ 
le en el Elíseo. 

ÍNTiRlOR.—El memorándum riel Sr. Sagasta.—Sus promesas. 
—Guerra civil.—Bendición rie Portuga lele.—Sus defensores. 
—Medidas rie Hacienda. Lo que se vende en París. 

Algunos sucesos importantes han ocurrido en el extran¬ 
jero desde nuestra Revista anterior; poro el más notable 
de todos, por su índole y las consecuencias que puede pro¬ 
ducir, es la disolución del Parlamento inglés, aconsejada 
por el ministerio Gladstone, y decretada últimamente por 
S. M. la reina Victoria. 

¿Qué causas han motivado una medida tan grave y que 
no parecía próxima? ¿Son Jas elecciones parciales, veriti- 
1 cadas de algunos meses á esta parte, y en las cuales casi 
siempre ha obtenido mayoría el partido ferry ó conserva¬ 
dor? ¿Es el deseo de Gladstone de consultar al país, des¬ 
pués de cinco años de poder, para que aquél decida entre 
la política radical y la opuesta? 

El Gabinete contaba, en las últimas sesiones de la Cá¬ 
mara de los Comunes, con una mayoría de 70 votos; mas 
¿quién sabe si se habrá debilitado después? ¿Quién sabe 
si habrá habido en ella desprendimientos y defecciones? 

Para que un hombre como Gladstone haya creído pre¬ 
ciso acudirá un medio extremo, como lo es la disolución 
del Parlamento, que ha de agitar y conmover profunda¬ 
mente la nación , que puede traer un cambio de ministerio, 
deben existir, existen de seguro, causas que á nosotros, des¬ 
de lejos y desde fuera, no nos es posible apreciar. 

El 5 de Marzo es la fecha señalada para las nuevas elec¬ 
ciones en el Reino-Unido, y el resultado ele éstas puede 
asegurar el dominio de los wigks ó radicales por largo 
tiempo, ú originar importantes modificaciones en la polí¬ 
tica exterior de la Inglaterra, que sabido es cuánto influye 
en la marcha general de las cuestiones europeas. 


Los premios serán: — dos primeros de á quinientas 
pesetas cada uno; diez segundos de ¿doscientas , y un 
número ilimitado de accésit para los trabajos que se 
consideren dignos de la publicidad. 

Bajo la denominación de artículos se comprende 
aquí toda obra literaria en que se desarrolle y termine 
un pensamiento más ó ménos imaginativo, de carácter 
español, original, inédito, y cuya extensión no baje de 
cinco columnas del periódico á que se destina, ni ex¬ 
ceda de quince. Esta última cláusula no ha de obser¬ 
varse con rigurosa y nimia exactitud. 

Bajo la denominación de dibujos se comprende el di¬ 
seño sobre papel de una lámina en que predomine in¬ 
genio propio del autor, bien se refiera ¿ asunto exclu¬ 
sivamente imaginativo, bien abrace la reproducción 
de arquitectura, paisaje ó adorno existente; en cual¬ 
quiera de cuyos casos ei carácter ba de ser nacional, y 
la factura propia para grabado en madera. El tamaño 
de las láminas no bajará del de una.plana de La Ilus¬ 
tración Española, ni excederá del de dos unidas. Los 
autores que deseen dibujar desdo luégo sobre box, pue¬ 
den verificarlo. 

Las obras que, sin haber obtenido premio, parezcan 
aceptables al Jurado calificador para ver la luz pública, 
serán adquiridas por la Empresa de La Ilustración 
en calidad de accésit , bajo convenio privado con los 
autores. 


o o 

En Francia ba quedado resuelto, entre tanto, otro asun¬ 
to, también del mayor interés y trascendencia; — aludimos 
á la ley para que el Poder Ejecutivo nombre los alcaldes, 
la cual ha sido aprobada en la Asamblea por una mayoría 
relativamente considerable, después de haber producido 
poco liá una crisis ministerial y ocasionado ardientes y 
apasionados debates. 

La aprobación de esa ley es el principio de una nueva 
era para la república vecina; con ella se echan los cimien¬ 
tos de una organización política y administrativa muy 
distinta de la establecida desde la revolución del 4 de Se¬ 
tiembre de 1870; con ella comienza un período de recons¬ 
trucción social. 

Inmediatamente después vendrán otras medidas no me¬ 
nos necesarias, no ménos indispensables: la reforma del 
sufragio universal; el establecimiento de la alta Cámara; 
en fin, el conjunto de leyes que han de determinar la cons¬ 
titución más ó ménos definitiva de la República. 

De lo que no se trata es de hacer un nuevo código : por 
lo visto, prefiérese imitar el ejemplo de la Inglaterra, la 
cual, siendo uno de los países unís libres del mundo, no ba 
creído preciso nunca que sus libertades estuviesen consig¬ 
nadas en una Carta. 

Documentos como éste se modifican, se desgarran ó se 
anulan; y las libertades del pueblo inglés se bailan tan só¬ 
lidamente arraigadas, que no corren el peligro de que un 
gobierno ó un partido cualquiera intenten modificarlas ni 
destruirlas. 

o 

o o 

Existia una cuestión que tenía inquietos los ánimos en 
Francia, que era motivo ó pretexto de frecuentes oscila¬ 
ciones en los fondos públicos, que paralizaba las transac¬ 
ciones comerciales, que servia de instrumento á los alar¬ 


mistas para mantener viva la inquietud de los hombres pu¬ 
silánimes y medrosos respecto de las eventualidades d<4 
porvenir; en una palabra, aseguraban que no era bueno el 
estado de las relaciones entre la República y el reino de 
Italia, y (pie podría, de la noche á la mañana, suscitarse 
una guerra entre las do& naciones. 

Quizás la Alemania, en un interés puramente religioso, 
excitaba y promovía tales recelos, semejantes desconfian¬ 
zas; tal vez Bismarck era el que se complacía en inspirar 
por un lado, temores; en despertar, por otro, rencores mal 
dormidos, esperanzas mal acalladas. 

Comprendiéndolo asi el Duque Decazes, ministro de Ne¬ 
gocios extranjeros en el gabinete francés, ba creído con¬ 
veniente hacer en la Asamblea nobles y enérgicas declara¬ 
ciones, con motivo de una interpelación del general Du 
Temple. 

((Juzgo,—ba dicho,—que la Cámara desea continuar la 
política aprobada en varias ocasiones por ella, y seguida 
por nuestros predecesores. 

»En cuanto a mí, si quise enviar al Marqués de Noai- 
lles como ministro plenipotenciario cerca del rey Víctor 
Manuel, fue porque me constaba (pie se hallaba decidido 
a sostener con vivo celo esa política, contenida en dos 
puntos principales: rodear de un piadoso respeto, de una 
solicitud filial, la persona del Santo Padre, y hacer exten¬ 
siva esa solicitud á todos los intereses que se relacionan 
con su independencia espiritual y con su dignidad ; man¬ 
tener con Italia, tal como la lian constituido los'sucesos, 
amistosas relaciones. 

»Queremos la paz, porque la croemos necesaria para la 
grandeza y la prosperidad de la Francia, y porque es ape¬ 
tecida y reclamada igualmente por todos.» 

Este discurso, tan hábil como prudente, ha producido 
el mejor efecto en ambos países, contribuyendo á que el 
comercio parisiense recobre algo de su antigua anima¬ 
ción. 

Con el propio fin concedió la Asamblea, segun saben 
nuestros lectores, 3O0.0O0 francos al Presidente de la Re¬ 
pública para que celebrase grandes bailes en el palacio 
del Elíseo. 

El primero ba tenido lugar el 14 del corriente, y los pe¬ 
riódicos de todos matices publican entusiastas descripcio¬ 
nes de su magnificencia y brillantez. 

o 

o o 

Puesto que nuestra Revista so llama general , séanos per¬ 
mitido dar una idea á los lectores de lo que ba sido el sa¬ 
rao republicano. 

El Elíseo, donde, por el incendio de las Tuberías, ba de¬ 
bido verificarse la fiesta, era insuficiente, por sus reducidas 
dimensiones, para el número de G.000 personas que habían 
de ser convidadas á ella. 

Así, fue preciso que un hábil arquitecto, Mr. Debres- 
senne, construyese, en el breve espacio de tres semanas, 
dos grandiosos pabellones de madera y una extensa galería 
provisional en el jardín, destinada al buffet. 

Diez y ocho eran, pues, las salas abiertas, y todas des¬ 
lumbradoras de luces y de ricos adornos. 

En la primera, cuyos soberbios tapices de Gobelins se 
hallaban ocultos en paite por gigantescos canastillos de 
flores y de plantas exóticas, se veia á la I úiquesa de Magen¬ 
ta, y junto á ella á su esposo el mariscal Mac-Mahon, de 
uniforme. 

A la izquierda estaba el hijo de ambos con el traje de 
colegial de Saint-Cyr: sus charreteras de lana contrastaban 
singularmente con los bordados de los oficiales superiores, 
con las cruces y las placas, con los brillantes y demás 
piedras preciosas que ostentaban las señoras en sus trajes 
y tocados. 

Y permítasenos llamar la atención sobre el ejemplo que 
da el ilustre Presidente de la república francesa, hacien¬ 
do que el heredero de su nombre pase por todos los grados- 
de la carrera militar, desde el más infimo, cuando en otros 
países Re improvisan los oficiales, y basta para ello ser 
liijo de un personaje importante, de un ministro ó de un 
capitán general. 

Pero, después de esta ligera digresión, continuemos des¬ 
cribiendo el baile del palacio del Elíseo. 

o 

o o 

En él figuraban el Duque de Nemours, con uniforme de 
general: el Príncipe de Joinville, con el de almirante; el 
Duque de Chartres, con el de comandante de caballería; el 
Duque d’Alem;on, con el de capitán de artillería; su es¬ 
posa la Duquesa, hermana de la Emperatriz de Austria y 
de la Reina de Ñápeles, vestía con extraordinaria elegan¬ 
cia y riqueza. 

Allí estaban también todos los ministros, con el Duque 
de Broglie, su vico-presidente, a la cabeza; el cuerpo di¬ 
plomático extranjero y sus familias; los altos personajes- 
de la situación, gran número de diputados, generales, ex- 
ministros, y en fin, todas las notabilidades de la hermosu¬ 
ra de las varias aristocracias de la época. 

Había dos salones de baile, con sus orquestas correspon¬ 
dientes; la una dirigida por el famoso Waldteuffel, la 
otra por Desgranares, las cuales tocaron sin descanso wal- 
ses, quadrille* ó rigodones, y polkas mazurkas. 

Desde el principio se sirvieron, en uno de los dos come¬ 
dores, helados, té, chocolate, pastas y dulces; á las doce 
de la noche se abrió el otro con una cena espléndida. 

Entre las maravillas del palacio, citaremos el salón lla¬ 
mado de plata , porque todo, los muebles como los ador¬ 
nos, están hechos con este metal. 

La sillería, de plata maciza, es de raso blanco: las 
puertas tienen molduras de plata; los marcos de los es¬ 
pejos son de plata.—En un rincón de aquel aposento se 

enseña una verdadera curiosidad: la mesita de palo de 
rosa sobre la cual firmó Napoleón I su segunda abdica¬ 
ción. 

A las seis de la mañana terminó este baile espléndido, 
cuyas flores solamente han costado 25.000 fr., ó sean 95.000 
reales, excediendo de 30.000 duros el gasto total. 

Un cronista asegura que al pasar por el faubourg Saint 
I fon oré , donde provisionalmente habita Mr. Thiers, vió á 
éste, asomado a un balcón* del segundo piso de su casa 
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contemplar con ojos ávidos y tristes el espectáculo de las 
grandezas y esplendores que perdió el 24 de Mayo de 1873. 

o 

o o 

Por fin la Gaceta de Madrid lia publicado ayer el Me¬ 
morándum que el Sr. Ministro de Estado dirige á las po¬ 
tencias extranjeras. 

Es un documento bien pensado y bien escrito, en que se 
justifica el suceso del 3 de Enero con el cuadro de los hor¬ 
rores y miserias que lo habían hecho inevitable. 

Después de tratar de lo pasado, la circular del Sr. Sa- 
gasta,—debida, según parece, á la pluma del subsecretario 
dt*l propio ministerio, D. Pió Gullon, — habla de lo porve¬ 
nir y hace promesas importantes. — Hé aquí los párrafos 
que las contienen: 

« Respondiendo espontáneamente á este origen, obede¬ 
ciendo al imperio de los hechos, y limitando las alteracio¬ 
nes producidas por su advenimiento, como exigía la ex¬ 
traordinaria gravedad de este momento histórico, el Po¬ 
der ejecutivo mantiene la Constitución de 1869, con la su¬ 
presión del artículo que borró, al abdicar, el último Rey; 
conserva en la organización de los poderes la forma que 
encontró establecida, y recoge la dictadura que ejercía po¬ 
cas horas ántes un ministerio formado en las Cortes; si bien 
el actual Gobierno, libre ya de plazos angustiosos, y no 
cohibido aún por el veto parlamentario, utilizará desde 
ahora todos los medios coufiados á su responsabilidad con 
espíritu más firme, con acuerdos más rápidos y más enér¬ 
gicos, con mano más segura y perseverante, hasta dejar 
terminadas las guerras civiles, y avasalladas para siempre 
las turbulentas pasiones de la demagogia. * 

»La opinión, desembarazada entonces de la vaga inquie¬ 
tud que producen las rebeliones y de la imposición que 
han ejercido hasta hoy las muchedumbres armadas, podrá 
expresarse tranquila y espontáneamente en las urnas; la 
nación después, en Cortes representada, llenará el vacío 
que en nuestras instituciones produjo la voluntaria renun¬ 
cia del Monarca; señalará en la Constitución del Estado 
aquellas mejoras que la costosa euseñanza de estos últimos 
tiempos aconseja como convenientes, ó como indispensa¬ 
bles demanda; templará nuevamente los ya gastados re¬ 
sortes del poder, y desarrollando la vitalidad vigorosa que 
distingue á los pueblos libres, evitará seguramente fuera 
de España, como el Poder ejecutivo ha de evitar con reso¬ 
lución desde ahora, la más ligera desconfianza y los unís 
suspicaces recelos. 


»E1 Poder ejecutivo de la República, saludado así y 
acogido por todos los ciudadanos pacíficos, antes como 
expresión espontánea de la necesidad nacional que como 
resultado de esfuerzos parciales, procurará cuidadosamen¬ 
te merecer y conservar esta excepcional confianza. Iden¬ 
tificado con la revolución de 1868, mantendrá en la esfera 
del poder el sentido político de aquel glorioso alzamiento, 
á cuyo amparo y en cuyo desarrollo los hombres que 
componen hoy el Gobierno obtuvieron para la España 
constitucional la amistad y la consideración de todos los 
pueblos, y tributarán á las várias potencias de Europa y 
América el respeto y la reciprocidad que por tan diversos 
títulos merecen. Agrupados hoy en torno de un código de¬ 
mocrática, en esa Constitución, en el fiel cumplimiento, en 
el ejercicio de las libertades que otorga, y sobre todo en 
el empleo severo y vigilante de las garantías que al orden 
concede, ha de buscarse el criterio político del gobierno 
español para cuando terminen las complicaciones que fun¬ 
dadamente espera dominar.» 

o 

o o 

Lo que no contiene todavía el Diario oficial son los 
nombramientos de gobernadores de las provincias, espera¬ 
dos con tanta impaciencia. 

Parece que el Consejo de ministros los examina y dis¬ 
cute con gran detenimiento; y á pesar de que al principio 
se supuso que de esta cuestión podría surgir una modifica¬ 
ción del gabinete, es ya seguro y positivo que no resultará 
de ella ninguna consecuencia desagradable. 

Si no hoy, sin duda mañana conoceremos los nombres 
de los individuos investidos de la autoridad civil en las 
cuarenta y nueve provincias de la antigua monarquía, 
ahora República española. 

o 

o o 

Ningún suceso fausto, pero sí alguno adverso, podemos 
señalar en la guerra con los carlistas. 

El desfavorable es la entrega del pueblo de Portugalcte, 
vecino á Bilbao, después de una resistencia tan prolonga¬ 
da como heroica. 

Los cazadores de Segorbe, una compañía de Ingenieros 
y unos cuantos voluntarios de Bilbao, que formaban su 
guarnición, capitularon con todos los honores de la guer¬ 
ra, saliendo de aquel punto con anuas, bandera desple¬ 
gada y batiendo marcha. 

En seguida aquellos valerosos militares fueron condu¬ 
cidos ¿ Durango en calidad de prisioneros; pero la consi¬ 
deración con que los ha tratado el enemigo, la admiración 
que su noble conducta ha merecido, les consolarán en su 
glorioso cautiverio. 

o 

o o 

Todo lo demas ocurrido durante los últimos ocho dias 
palidece ante la magnitud de los acontecimientos que aca¬ 
bamos de referir. 

Así, sólo consignaremos que el ministro de Hacienda 
lia terminado el arreglo con el Banco de París, en vir- 
i tnd del cual se proroga el término del convenio pendien- 
1 te con aquel establecimiento; el mismo Sr. Echegaray 
j ha sacado á subasta el arriendo de los derechos de tim¬ 
bre, sobre las bases acordadas por su antecesor con va¬ 
dos capitalistas; y en fin, ha restablecido las inspec¬ 
ciones de Hacienda, abolidas al advenimiento de la Re¬ 
pública. 

Estas disposiciones parecen haber influido favorable- 
f mente en la Bolsa, pues los fondos públicos mantienen sus 


! precios, y áun se han cotizado con algunos céntimos de 
ventaja. 

Y sin embargo, leemos con profundo pesar en cierto 
periódico francés un párrafo que descubre las pérdidas 
inmensas que en todos conceptos sufre nuestra desgracia¬ 
da patria. 

Dice así el diario parisiense: 

«Hace algún tiempo que París se encuentra literalmen¬ 
te atestado de casullas, de vestiduras sacerdotales y de 
ornamentos sagrados. 

»Es una lluvia, un diluvio, una inundación, venia 
casa de ventas públicas ( Motel des Ventee) puede hacer 
cualquiera un bonito regalo al cura de su pueblo por mi¬ 
serables quince ó veinte francos. 

»Si el lector quiere saber de dónde procede esta abun¬ 
dancia de semejantes artículos, responderémos que de Es¬ 
paña en línea recta. 

» Parece que las iglesias y los conventos son saqueados 
por republicanos y carlistas indistintamente. 

»¡ Véase el punto á que ha llegado la católica España!» 

Después de esto, ¿qué podemos añadir nosotros? ¡In¬ 
útiles serian los comentarios! 

29 de Enero de 1874. 

El Marqués i>e Valle-Alegre. 


ban artillados con cañones de grueso calibre. Se ven en 
ellos muchas señales de los certeros disparos de los sitia¬ 
dores. 

Los castillos. —En nuestros dibujos están figurados to¬ 
dos los que rodean la ciudad. San Julián, Galeras, Des- 
peñaperros y Moros. El llamado Atalaya aparece también 
reproducido en el grabado de la pág. 56, que representa. 

Las ruinas del Parque. — En uno de los últimos dias 
del bombardeo ocurrió la voladura del Parque, ignorán¬ 
dose aún si la causa de tal suceso, una verdadera catástro¬ 
fe, fué un proyectil de los sitiadores ó una imprudencia de 
los mismos sitiados. 

De aquel magnífico y sólido edificio sólo está en pié el 
ala Sur y el baluarte que da al campo; el resto es un mon¬ 
tón informe de ruinas, y entre ellas quedaron sepultados 
más de 400 infelices, sin contar unos 80 heridos, casi to¬ 
dos graves, que fueron conducidos al hospital. 

Para concluir, Cartagena, después de la dominación can¬ 
tonal, presenta el cuadro desolador y sombrío de una ciu¬ 
dad aniquilada, y ¡quiera Dios, volvemos á decir, que los 
males sufridos por aquella población desdichada, y casi 
merecedora de ellos, sirvan de saludable escarmiento á 
otros pueblos y de severa lección á los gobiernos! 


NUESTROS GRABADOS. 

CARTAGENA DESPUES DEL SITIO. 

(i Croquis tomados sobre el terreno por nuestro enriado especial 
D. J. L. Pellicer.) 

Según anunciábamos en el número anterior, hoy tene¬ 
mos la satisfacción de dar en las páginas 49, 5*2, 53 y 56 
del presente, varios grabados que representan vistas" del 
interior de Cartagena, después de la rendición de la pla¬ 
za, hechos sobre croquis d'aprés na ture debidos al lápiz 
de nuestro colaborador artístico el Sr. Pellicer, y que son 
en realidad una exacta fotografía del aspecto desolador 
que ofrece aquella desventurada ciudad, hoy convertida 
en ruinas, y ayer, ántes de la malhadada insurrección can¬ 
tonal, rica y floreciente. 

Creernos que ninguno de nuestros suscritores ignorará 
los acontecimientos que se desenvolvieron rápidamente 
casi desde el dia en que las tropas sitiadoras se apoderaron 
de las alturas del Calvario, y que han dado por resultado 
la conclusión de la desdichada sublevación cantonal de 
Cartagena, después de seis meses de lucha tenaz y san¬ 
grienta, terminada con un largo sitio y un horroroso bom¬ 
bardeo por espacio de cuarenta y seis dias. 

¡Ojalá que la serie de tristísimos sucesos á que ha dado 
lugar la insurrección cartagenera sirva de saludable ense¬ 
ñanza á los pueblos y á los gobiernos! 

Dedicaremos, por tanto, breves líneas á explicar los in¬ 
dicados croquis y dibujos del Sr. Pellicer. 

Entrada del general López Domínguez en Cartagena .— 
Este grabado, que figura en la página primera del presente 
número, conmemora el acto de pasar el general en jefe, 
seguido de su estado mayor, por la calle que conduce á 
la puerta de San José, y á poca distancia de ésta. En el 
fondo se descubre otra calle cuyo aspecto puede dar una 
idea del estado general de la ciudad. 

Ruinas en las calles de las Beatas , de Vil Jaira corta y 
San Cristóbal larga. — Pueden considerarse estos grabados 
como datos curiosos que señalan la importancia de los da¬ 
ños causados á Cartagena por el bombardeo. 

La calle de las Beatas es una de las vías horizontales, 
si así puede decirse, de la ciudad, y recorre un largo 
trayecto desde la plaza de la Constitución hácia la puerta 
de Madrid, desembocando en ella todas las calles altas del 
Monte Sacro. 

La calle de Yillalva corta ofrece un aspecto más triste, 
y las ruinas son allí más importantes. Merecen citarse, 
entre todas, las de una casa que lia recibido ya en la ciudad 
el nombre de Casa de la cómoda, por haber quedado en ella 
un mueble de éstos en una posición incomprensible, y que 
excitaba la atención general. 

La calle de San Cristóbal larga es el tipo perfecto de los 
barrios altos de la ciudad, especie de arrabales, que, es¬ 
calonados en los montes del Molino, Concepción, Monte 
Sacro y otros, dan á Cartagena lina fisonomía característi¬ 
ca. Dicha calle termina á la espalda del mencionado Mon¬ 
te Sacro, y ha sido una de las más perjudicadas por el fue¬ 
go de los sitiadores: causa pena contemplar aquellas tris¬ 
tes ruinas, y la puerta de San José y la iglesia de San 
Diego, situadas en las inmediaciones, también están acri¬ 
billadas por las bombas. 

El cuarto de la Junta. —Así debe llamarse una pieza 
abovedada, cuerpo de guardia en otros dias, (pie hay en 
la puerta de Madrid, y en la cual estuvo reunida la Junta 
cantonal de Cartagena, durante los rigores y peligros del 
bombardeo. Resguardada de los proyectiles por el espesor 
de la muralla, de la bóveda y del terraplén, era un sitio 
seguro para la comisión permanente de la Junta y para 
celebrar ésta sus sesiones. Una pequeña puerta da entra¬ 
da á la estancia, limitada por paredes ennegrecidas, de 
grandes sillares, y un tabique con otra puerteeita y dos 
troneras ovaladas la separan de otro cuarto interior, más 
lóbrego todavía. 

El mobiliario del cuarto de la Junta era bien original y 
de circunstancias: una mugrienta mesa de pino sustenta¬ 
ba dos enormes granadas de 21 centímetros, de cuyas bo¬ 
cas salían, en vez de espoletas, y para que sirviesen de 
candelabros, cabos de bujías; al lado de ellas, un tintero 
y varios legajos de papeles; en los ángulos de las pare¬ 
des, y entre várias sillas bien modestas, fusiles, carabinas, 
trabucos y otras armas; en el pavimento, gran cantidad de 
lonas y toldos de embarcaciones, que servían de cama á los 
miembros de la pennanente; sacos de bacalao y sardinas, 
principal alimento de los sitiados, etc. 

El molino y baluarte de la puerta de San José. —Eran 
de los principales puntos de defensa de la plaza, y esta¬ 


la «numaxcia» en mers-el-kebir. 

(Croquis remitido por el Sr. D. Juan Constantino Couder 
cónsul de España en Orón.) 

El grabado de la pág. 57, que representa la llegada de 
la fragata insurrecta Nurnancia al puerto de Mers-el-Ke- 
bir, y el desembarco de los cantonales cartageneros, está 
hecho sobre un hermoso croquis que ha tenido la amabili¬ 
dad de remitirnos el Sr. D. Juan Constantino Couder, cón¬ 
sul de España en Orán, — á quien damos las más expresi¬ 
vas gracias. 

El mismo señor de Couder lia querido completar su de¬ 
licado trabajo con los apuntes que á continuación publi¬ 
camos con leve diferencia de forma, y en los cuales ha¬ 
llarán nuestros suscritores una relación exacta, casi oficial, 
de los sucesos ocurridos en dicho punto hasta la entrega 
de la fragata Nurnancia al centra-almirante de la armada 
el Excmo. Sr. D. Nicolás Chicarro: 

«Llegó la Nurnancia al puerto de Mers-el-Kebir el dia 
13 á las ocho y media de la mañana, y á las diez, algunas 
personas con carácter oficial se habían acercado al costa¬ 
do del buque, y recibido declaración al famoso Constan- 
tini Colau, que al parecer hacia de jefe. Colau se encon¬ 
traba sobre el puente, tendido en un canapé y cubierto con 
dos ó tres mantas ,y manifestó que estaba herido ligera¬ 
mente en una pierna, así como Gal vez, hijo, añadiendo 
que todos los demas gozaban de buena salud, que no ca¬ 
recían de víveres y que sólo les faltaba agua. 

)> En la Nurnancia estaban los individuos de la junta re¬ 
volucionaria con el presidente Gutiérrez y los generales 
Contreras y Feirer, el célebre Galvez, los gobernadores de 
los fuertes y otros muchos que han figurado en los tristes 
sucesos de Cartagena. 

)>Se decía que había á bordo 2.500 personas próxima¬ 
mente, contándose entre ellas unas 200 mujeres, bastantes 
niños de corta edad y muchos jóvenes de 15 á 20 años, per¬ 
tenecientes á la clase de grumetes. 

»Uno de los individuos del buque entregó á la autoridad 
francesa la lista dé los nombres de los miembros que com¬ 
ponían la junta revolucionaria, y poco después un certi¬ 
ficado suscrito por el general Contreras y encabezado con 
títulos, cruces y dignidades, sin olvidar aquello de Senador 
del Reino y lo cual hacia, por cierto, una ensalada poco sa¬ 
brosa con lo de General en jefe de los ejércitos federales de 
mar y tierra. 

»Eu este documento, que lleva la fecha de 13 de Enero, 
declara el ex-general (jue « al tener conocimiento de que la 
plaza de Cartagena trataba de # capitular con el enemigo, 
la mayor parte de sus heroicos defensores, sin distinción 
de clases, prefirieron seguir su suerte (la del general), aco¬ 
giéndose al pabellón francés.» 

»E1 mismo dia 13, por la tarde, las autoridades se ha¬ 
bían apoderado de la Nurnancia y desarmado á los refu¬ 
giados españoles, y en la madrugada del 14 se procedió al 
desembarque, sirviéndose de una lancha á vapor que re¬ 
molcaba una gran chalupa, la cual conducía en cada viaje 
unos cincuenta hombres. 

»A medida que los españoles iban desembarcando, eran 
llevados á los fuertes de Mers-el-Kebir y San Felipe, cus¬ 
todiados por zuavos. 

» Al desarmarlos hubo resistencia por parte de algunos 
jefes, y me aseguran (pie Contreras fué uno de los que más 
enérgicamente protestaron contra tal medida. 

»E1 14, á las doce del dia, entró en Mers-el-Kebir la 
fragata española Carmen al mando del capitán de navio 
D. Manuel Carballo, y este jefe, en compañía del cónsul y 
vice cónsul de España (Sres. Couder y Serra ), hizo las vi¬ 
sitas oficiales, reiterándose en ellas con insistencia y pro¬ 
vecho las gestiones que habían ya entablado y las tenían 
rfiuy adelantadas los representantes del Gobierno de Espa¬ 
ña en aquella plaza. Pocos instantes después entraba tam¬ 
bién la fragata acorazada Vitoria, al mando del capitán 
de navio D. Pedro de Aubarede, y en la cual venía el ex¬ 
celentísimo Sr. D. Nicolás Chicarro, contra-almirante de la 
escuadra española. 

»Sin perder momento, y tan pronto como fondeó la 17- 
foria, se embarcaba el Sr. Chicarro para ir á tierra, donde 
le esperaban el Sr. Carballo, nuestro cónsul y vice-cónsul, 
encaminándose juntos á hacer las visitas de costumbre, y 
parece que nuevamente se presentó á las autoridades la 
demanda de devolución de la Nurnancia , hecha ya ántes 
de la llegada de nuestros buques. 

»Es preciso reconocer que la ilustrada cooperación del 
señor almirante de la escuadra española, y la que prestó 
el Sr. Carballo, comandante de la fragata Carmen , ántes 
de la llegada del Sr. Chicarro, contribuyeron eficazmen¬ 
te al resultado satisfactorio que ha tenido este asunto, 
terminado pronto y honrosamente; pues, en efecto, el 15 
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Coarto donde estuve reunida la Junta revolucionaba durante el bombardeo 
en la Puerta ele Madrid. 


Calle de las Beatna, 



Calle de Villalba, corta (la casa de la cómoda). 
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nuestro cónsul había recibido ya noticia oficial de que el 
sábado 17, en la madrugada, sería devuelta la Numancia 
á España, una vez desembarcada la tripulación y los re¬ 
fugiados en ella. El acto de devolución tuvo lugar el 17 á 
las once del dia. El contra-almirante francés, señor Conde 
•de Surville, halda sido encargado por el Gobierno de su 
país para (pie hiciese entrega de nuestra hermosa fra¬ 
gata al Excmo. Sr. D. Nicolás Ch i carro, contra-almiran¬ 
te de la escuadra española, al Excmo. Sr. 1>. Balbino Cor¬ 
tés, cónsul general de España en Argel, llegado á Oran, 
y al Sr. D. .luán Constantino Couder, cónsul de España 
en dicha plaza. 

»Ademas asistían al acto, á bordo de la Numancia , un 
jefe de Estado mayor francés ( cuyo nombre siento igno¬ 
rar), y los Sres. Santelli y Trotobas, tenientes de navio, y 
este último director del puerto de Mers-el-Kebir. Por otro 
lado, se encontraban también allí el mayor general de la 
escuadra, el comandante de la Victoria, el Sr. Serra, vice¬ 
cónsul de España, el Sr. Aragón, segundo comandante de 
la Carmen, y otros oficiales de distintas graduaciones de 
la marina de guerra española. Una vez firmado el proceso 
verbal de entrega y dúdese por recibido el buque Nutnan- 
cia , el contra almirante Sr. Chicarro nombró comandante 
del mismo al Sr. Aragón y envió á bordo unos trescientos 
hombres. 

» Por fin, el 18. á las cuatro y media de la tarde, salían 
con nimbo á Cartagena los tres magníficos buques, la Vi¬ 
toria á la cabeza y la Carmen y la Numancia formando 
retaguardia.» 

Añadiremos, para completar la relación que antecede, 
que en las primeras horas ch* la noche del siguiente dia 
fondearon en Cartagena lastres fragatas españolas, izan¬ 
do la Numancia en sus topes, primera vez después de seis 
meses, el glorioso pabellón nacional. 


don José de manso, i>iue<tor dkl tksoro. (Véase en esta 
misma página.) 

HOSTITAL HOMEOPÁTICO EN CONSTRUCCION mR LA SOCIEDAD 
IIAI1NEMANNTANA MATRITENSE. 

Los dignos individuos «pie constituyen la Sociedad 
Hahnemanni;ina Matritense concibieron hace algún tiem¬ 
po el pensamiento de fundar en esta capital un hospital 
homeopático, para que en él pudieran ser acogidos los 
pobres que prefieren el tratamiento homeopático para la 
curación de sus enfermedades agudas, y abrieron con tal 
benéfico objeto una suscricion pública, encabezándola ellos 
mismos con una respetable suma. En virtud de los resul¬ 
tados satisfactorios obtenidos, no sólo en España, sino en 
Ultramar y extranjero, la citada Corporation compró un 
espacioso terreno perfectamente situado (calle de la Ha¬ 
bana, contigua á la plaza de Quevedo), y se dió principio 
á la edificación del establecimiento, según los ¡danos pre- 
tentaduM por el inteligente! arquitecto I). José Segundo de 
Lema, bajo cuya dirección siguen las obras. 

El grabado de la pág. (JO da una ligera idea de lo que 
será el hospital homeopático de Madrid. 

El edificio, aislado y rodeado de jardines, constará de 
un cuerpo flanqueado por dos alas ó pabellones salientes, 
en los (pie estarán las enfermerías con la independencia 
debida y perfectamente alumbradas y ventiladas. Una 
planta baja, subterránea en parte, contendrá todas las de¬ 
pendencias del servicio, como son, cocinas, despensas, al¬ 
macenes, lavaderos, baños, cuartos para criados, etc. El 
primer piso, (pie resultará elevado sobre el nivel exterior 
del terreno, y saneado por el vaciado general del anterior, 
está destinado para cuatro enfermerías también indepen¬ 
dientes, con cuartos anejos á éstas para su servicio inme¬ 
diato; cátedras y oficinas de la Sociedad, otras dependen¬ 
cias y una espaciosa galería que, bañada por el sol y en 
la oriental ion de Sur , servirá de cómoda estancia y paseo 
cubierto á los convalecientes. En la misma disposición que 
el anterior, el piso principal contendrá otras enfermerías 
con sus accesorios, la capilla, habitaciones de las herma¬ 
nas de la Caridad y demás necesario, y para la asistencia 
de las enfermedades agudas en individuos de ambos sexos, 
y con la debida separación. Se establecerá el número de ca¬ 
mas cuyo sostenimiento esté asegurado. 

Falta hacia en Madrid un establecimiento semejante, v 
la sociedad Hahncmanniana Matritense, que está á punto 
de ver realizado su benéfico proyecto, merece un voto de 
gracias del público en general, por su actividad y recono¬ 
cido celo. 


<¡i;ERRA DE LOS ASHANTEES. ¡ 

En la parte occidental del Africa y casi en el centro 
del vasto territorio que recibe el nombre de Guinea, com- 
prendido entre los rios Sierra Leona y Xiger ó Quorra, se ¡ 
halla situada la belicosa nación de los ashantees, que sos- ! 
tiene actualmente una lucha porfiada, y de éxito dudoso, 
con la Gran Bretaña. ¡ 

Hay en la dilatada costa multitud de establecimientos v 
factorías de diversas naciones, figurando dividida en cinco j 
grandes regiones, que se denominan, en los términos co¬ 
merciales de Inglaterra, de granos, de marfil, de oro, de I 
esclavos y de aceite de palma ((¿rain Coasf , Irorp C,ast , I 
(ioíd C/asf, S/ace Coasf y Palm-oil Coasf). ¡ 

Una de estas regiones, la llamada Costa de Oro ((¿oíd 
Coasf), comprendida entre el Cabo Bassan y el rio Volta, I 
pertenece á la nación de los ashantees, y está habitada por 
varias razas tributarias de la misma, de las cuales la prin¬ 
cipal es la de los /antees, que debe pagar aimuIRiente, en 
señal de homenaje, al rey de los ashantees, una pequeña 
suma equivalente á cincuenta libras esterlinas. i 

Más les convino á los hijos de la (¡raíl Bretaña arrojar | 
en cierta ocasión su famoso pmtected ferriton/ sobre la 
tribu de los fantées, que no llevaba muy á gusto su depen¬ 
dencia de los ashantees, y sucedió en seguida lo que 
era de esperar: los fantées, creyéndose demasiado -fuer¬ 
tes con el protectorado de Inglaterra, se negaron á pagar 
á los ashantees el tributo debido, y éstos, mandados por 
su general Assah Moquantah, entraron á sangre y fuego 


en el país de aquéllos, destruyeron muchas aldeas, asóla- ' 
ron los campos, tomaron y saquearon la ciudad de Elmina, | 
y derrotaron en Chama, en la embocadura del Crah (11 de 
Agosto último), las tropas inglesas que el comodoro 
Mr. Commercll envió en favor de sus protegidos. 

' Este desastre causó una sensación muv profunda en la 
Gran Bretaña, y el Gobierno dispuso inmediatamente la 
salida de una expedición poderosa á las órdenes del gene¬ 
ral de marina Sir Garnct Wolseley,— la cual ha sido re¬ 
forzada hace pocas semanas con infantería y artillería in¬ 
glesas. y un cuerpo de 4.000 auxiliares indígenas. 

| A la fecha de los últimos despachos, que alcanzan al 12 
del actual, las tropas de Sir Gnrnet Wolseley, habiendo 
conseguido establecer un puente sobre el Prah, se propo¬ 
nían desembarcar el 18 y dirigirse á Gommasie, capital de 
los ashantees. 

* Finco grabados presentamos en la pág. fil relativos al 
citado país y á la guerra que aquellos africanos sostienen 
con la tiran Bretaña : uno de los de la partí* superior figura 
una pequeña vista del ancho rioGambia, tomada cillas 
cercanías de Uevil s Point, donde tanto abundan esos gi- 
. gantescos puapacos de largas y extrañas hojas y variados 
colores, y otro el interior de la capilla ó templo del dios Ju- 
Ju, en Bonny, donde se ofrecen a la cruenta deidad sacri¬ 
ficios humanos y las cabezas de los jefes enemigos muer¬ 
tos en los combates; el del centro representa la fragata 
inglesa Anfus estacionada delante de Uix (ove*, pueblo fiel 
á Inglaterra, para <h fendcrle tic ataques de las tribus hos¬ 
tiles; en los dos últimos, en fin, figuran retratados varios 
indígenas que arrastran los cañones ingleses á través de los 
bosques, y el Rey do los ashantees, llamado Kofi Kamkali, 
rodeado de los ejecutores de sus sentencias. 

EXCMO. SR. D. AGUSTIN DE RÚltGoS, CAPITAN GENERAL 
i DE ARAGON. 

| Reducido es ya el espacio (pie nos queda en esta sección 
para trazar algunos apuntes biográficos relativos al bravo 
teniente general Excmo. Sr. U. Agustín de Burgos, cuyo 1 
retrato damos en la pág. (>4. I 

| Ueseendiente do una noble familia, el Sr. de Burgos es 
, un militar pundonoroso que ha seguido paso á paso su 
carrera, prestando importantes servicios al Estado, hasta . 
llegar al elevado puesto que en la actualidad ocupa; libe- | 
1 ral por convencimiento, hallábase detenido en el castillo 
de Santa Gataliña de Cádiz al estallar la revolución de Se¬ 
tiembre, y fué uno de los primeros jefes que ofrecieron 
su espada á los generales iniciadores del movimiento re¬ 
volucionario ; sirvió con lealtad y patriotismo á la efí- 
1 huta monarquía de I). Amadeo I, en puestos de confian¬ 
za v en épocas difíciles, y recientemente, siendo ya Ca¬ 
pitán general de Zaragoza, y habiéndose sublevado los 
voluntarios de aquella ciudad contra el Gobierno crea¬ 
do por los sucesos del ¿í de Enero, consiguió en pocas 
horas la victoria más completa y decisiva sobre una 
insurrección que se presentaba con imponente aparato de 
| fuerza. 

Etseiho Martínez de Velas»’o. 


I DON JOSÉ MANSO, DIRECTOR DEL TESORO. 

i Tengo el honor de presentar á las beneméritas clases 
' pasivas y á los diligentes acreedores de la nación española 
la simpática figura de I). José Manso, director del Tesoro. 
Desde que la Hacienda pública padece tantos achaques y 
está expuesta á tan continuadas fatigas, por el afán de 
guerrear de los partidos políticos y por el espíritu de dis¬ 
cordia que es innato en nuestro carácter, el nombre de 
Manso es pronunciado por los niños y por los ancianos, 
se oye de continuo en los palacios de los poderosos y en 
| las humildísimas viviendas de las clases populares, se trae 
y se lleva por los mercaderes y por los productores, y 
constituye frase sacramental, impresa con caractéres inde- 
| lebles en la memoria de los que viven por y para el presu- 
¡ puesto. 

| Basan los años, se suceden los meses, desaparecen los 
(lias, y todos dicen, lo mismo el comprador que el vende¬ 
dor, el pobre que el rico, el propietario que el menestral, 
el rentista encopetado que la vergonzosa pensionista: 
¿Habrá papa este mes V 

Se construye una carretera, trabajan los operarios, se 
mueven los destajistas, vigilan los ingenieros, piden los 
pueblos la continuación de las obras, avanzan las quince¬ 
nas, vencen las mensualidades, se expiden los libramien¬ 
tos, y dicen á coro altos y bajos: ¿ Dará la arden de papo 
el Sr. Manso / 


respondencia á sus pacientísiinos lectores! ¡ Cuántas espe¬ 
ranzas y cuántos ensueños no producen las palabras, las 
promesas y la literatura verbal y epistolar de Manso! 

Si se fuera á contar lo que cada español cavila, discurre, 
presume, espera, trayendo á colación el nombre de Manso, 
seria la vida doméstica en acción; seria el secreto de las 
familias, con sus aflicciones, sus esperanzas y sus reali¬ 
dades ; seria el flujo y reflujo de todo lo grande y de todo 
¡ lo pequeño en armónico concurso y en admirable pers¬ 
pectiva. 

Así como las situaciones políticas tienen un hombre so- 
I bre8aliente que atrae las miradas de las muchedumbres y 

I excita el interes de las más elevadas inteligencias; asi co- 
I . . . 

i mo la Hacienda española ha tenido dos genios contempo¬ 
ráneos, resuelto, enérgico, valeroso, inquebrantable el uno; 

1 organizador, perseverante, activo el otro; Mendizábal y 
Bravo Murillo, que no tienen ni quizas tengan sucesores 
por flaqueza de las personas ó por efecto de las cireuns- 
i tancias, así la Hacienda nacional, en períodos de angus¬ 
tia, busca un hombre, sintetiza su carácter, se apodera de 
el, le da celebridad, le populariza en todas partes, en el 
café, en el hotel, en la plaza pública, en el bufete, en las 
oficinas, en los mercados, y ese hombre es el Director del 
Tesoro. 

Ya al teatro, sale á la calle, entra en los establecimien¬ 
tos públicos, asiste á los paseos, penetra en el templo, y 
larga caravana de admiradores le sigue á todas partes. 
Los unos le dicen que es un Director incomparable, los 
otros (pie es un hacendista eminente, los más que es una 
gallarda figura, y Manso, con la sonrisa en los labios, re¬ 
cuerda allá en su conciencia aquellos versos del Terencio 
español, de Bretón de los Herreros: 

Para un viejo, almacén de desengaños, 

Si en la esfera no está de los pudientes, 

Son los amigos lo que son los dientes : 

Se quiebran y se pudren con los años. 

No hay que darle vueltas. El Director del Tesoro, llá¬ 
mese Manso ó Srrero, por el hecho de serlo, reúne en torno 
suyo los aves de los necesitados, los lamentos de los im- 
! pacientes, las peticiones metálicas de toda una generación. 
Y si ese Directores de trato agradable, locuaz por natu¬ 
raleza, impetuoso por carácter, activo por hábito, sencillo 
en el traje, modesto en las maneras, conocedor del mundo, 
alegro y quejumbroso a la vez, (pie anima á los tímidos, 

| contiene á los desesperados, esperanza á los pobres de es- 
| píritu, que se lamenta cuando llega la ocasión de lamen¬ 
tarse, y se lie en el momento que es lícito reir, entóneos 
| ese Director anda en Jenguas de todos, y por todos ge pre¬ 
gonan sus cualidades y sus defectos, sus costumbre? y sus 
facciones, su saber y sus virtudes. 

El Sr. Manso reúne no pocas de estas cualidades. Incan¬ 
sable en el trabajo, práctico en el oficio de administrar, 
diligente con permiso de su propio volumen, de palabra 
suelta, de carácter alegre, de ocurrencias oportunas, más 
dado á la risa (pie al lloriqueo, sereno ante el peligro, 
lleno de fe en el porvenir, escasamente temeroso del pre¬ 
sente, lleva dos ó más años ocupando la Dirección, en 
medio del déficit del presupuesto, de la penuria del Tesoro 
y de la lucha pacífica ó armada de nuestros partidos po¬ 
líticos. 

No es el Sr. Manso un funcionario improvisado, no. 
Tiene larga historia en la administración económica del 
país. Paso á paso ha ido conquistando sus puestos, des¬ 
de meritorio hasta Director, cosa rara en los tiempos mo¬ 
dernos. El fué escribiente, oficial, inspector, visitador, 
contador, tesorero, administrador, segundo jefe de la 
Contaduría Central y de la Dirección del Tesoro. Empezó 
su carrera en l.° de Enero de 1838 en la Diputación de 
Badajoz, de donde es natural, pasando al ramo de Ha¬ 
cienda en 1840. En tan largo trascurso de tiempo ob- 
! tuvo dos destinos por oposición y dió á la prensa otros 
¡ tantos libros curiosos y útiles, el .1 fanual del Empleado 
1 y La Guia de la Contabilidad de Hacienda , mereciendo 
1 por sus servicios distinciones honoríficas, entre ellas la 
gran cruz de Isabel la Católica. 

Cuarenta y ocho años cuenta en la actualidad. Sus tra* 

¡ bajos, las comisiones que ha desempeñado, los cargos 
I que ha ejercido, su concurso inteligente á la contabilidad 


Se contrata un servicio, se liaren los pedidos, se ejecu¬ 
tan los trabajos, se cumplen las condiciones, se entrega 
la obra, y preguntan los interesados: ¿Paparái esto el señor 
Manso f 

Se abre el pago de cualesquiera obligación nacional, re¬ 
lucen los ojos de los perceptores, se vuelven sonrosadas las 
mejillas do las clases pasivas, frotan las manos los retira¬ 
dos, cometen un cxcesillo los cesantes, asisten las pensio¬ 
nistas á un teatro, y se miran los unos á los otros como 
diciendo: ¿Sepa irá. papando el Sr. Manso f 

¡ -Vli! Manso es el niño mimado de los habilitados, de 
los acreedores, de los prestamistas, de todo aquel que in¬ 
terviene en la fortuna pública. ; Cuántos matrimonios no 
ha malogrado Manso sin quererlo ni pensarlo! ¡Cuántos 
dolores y cuántas amarguras y cuántos proyectos no se 
curan, entibian ó realizan con aquellos anuncios que men- 
sualmentc regala Manso en la Gaceta y ofrece La Cor¬ 


¡ é intervención de Hacienda le llevaron á la Dirección del 
j Tesoro, sin fatiga y sin esfuerzo. 

¡ No falta quien lo indique para algo más que para 
¡ Director de los gastos públicos. Condiciones tiene, ex- 
j periencia no le falta, servicios le sobran, pero necesita, 
«mi entender, completar sus estudios, actualmente inter- 
¡ rumpidos, con el movimiento económico que hoy se des- 
| envuelve en Europa. No es la nación española un país 
, extraño á la política y á la Hacienda de otros pueblos; 
j no es la nación española un país que se alimente de sus 
! propios recursos, para que dejen de estudiarse otras ins- 
¡ tituciones, otros presupuestos, otras rentas. Y no bastan 
| los libros y las relaciones de los viajeros; es menester 
ir allí, ver prácticamente el mecanismo de la tributación, 

| las condiciones de los impuestos, los gravámenes que 
I llevan consigo, las medidas fiscales que producen, las 
1 garantías del contribuyente, los derechos del Estado, 
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la manera de recaudar y el procedimiento administrativo. 

El Sr. Manso, que tiene inteligencia, que le acompaña 
-el buen deseo, se haría un servicio ¿ sí mismo marchando 
al extranjero, cuando se lo permitan sus deberes, donde 
encontraria útil ocupación á su entendimiento. 

Que la Hacienda exige reformas nadie lo pone en 
duda , que la administración económica está llamada á 
profundas variantes, por todos se asegura. Pues bien, la 
teoría y la práctica, en amigable consorcio, podrían servir 
de mucho á los gobiernos y á los partidos cuando los go¬ 
biernos y los partidos llaman á los hombres puramente de 
administración, extraños á la política, para que les auxilien 
on la iniciativa de los proyectos y en el desenvolvimiento 
de los mismos. 

El Sr. Manso, habiendo llegado á tal altura, debe cor¬ 
responder á las circunstancias de su elevación. Cuanto 
más estudie, cuanto más trabaje, cuanto más vea, más 
digno se hará de los favores de la suerte y del puesto que 
ocupa. 

Hasta ahora ha administrado, ha distribuido, sólo le 
falta, andando el tiempo y en más altos puestos, dirigir 
•con acierto y con inteligencia. Lo vería con regocijo y sin 
envidia, con aplauso y sin censura, con ínteres y sin reser¬ 
vas, un humildísimo español, que se llama por ¿o gracia de 
Dios y la Constitución , 

Modesto Fernandez y González. 


CARTAS PARISIENSES (1). 

Bulevar de los Italianos, Enero de 1874. 

Díeenme, señor Director de La Ilustración Española y 
Americana, que tiene V. vivo deseo de publicar en su ame- 
no semanano—que sería celebérrimo si no fuera español- 
revistas quincenales de París. F 

Y ¡vive Dios! que comprendo esta dulce manía. Me Lace 
V. el efecto—al pretender saber lo que aquí pasa—de un 
pasajero que corriendo, sobre frágil esquife, deshecha tor¬ 
menta a vista de la costa, procurase distraer su imaginación 
acongojada con el espectáculo de los habitantes de la tierra 
vecinas^ < * ln ^ lese con es ^ e hn bridas miradas á las playas 

Lo malo es, señor Director y mi dueño, que si V. vive 
® ’” n cl ' arc ,° d°nde le marea la tempestad, los que habita- 

fTl H 8 ™ 1,0 pi8al . no8 suel ° muy sólidaniente apun¬ 
talado. Hay por estas latitudes, en los momentos en que con 

lr P T ,eZ ° a r ,e ™ e al habla > barruntos de temblor de 
sohrñel ? 8 , lnd, S ena8 - a P e r nas amanecen, se echan de bruces 

r«ñnn!ln«. COn * ílUe daa Itaha ó 8obre el boquete abierto á 
cañonazos que tiene vista a Alemania, porque dicen los 
agoreros que de allí va á venir el terremoto. 

pa ^ a 1 m *, ( l ue á estos curiosos azorados les ha de 

llirhl A 1 vMÍ L l‘ e “+ a S “ F An *’ 9 ,,e Cenaba cerca de Madama 
.Barba-Azul las funciones de azafata y de vigía. la cual 

según cuenta la canción, no veia venir nada por más qué 

PemX , t S ? r0tabla8 al "‘enas de la torre-atalaya. 
Pero, de todos modos, Y comprenderá que es mal momento 

la n.™ Vlar * f °í°f' rafías parÍ8Íen8es > a( l u el en que todos ó 
■ Ité ? n lü Pai t e de 108 reinos honrados de esta culta capital 

un tortíeníb! /V ma m , Cf rana colosal y en vías de atrapar 
un torticohs á fuerza de estirar el pescuezo parí ver lo que 
pasa más allá de la frontera. q 6 

réica ta P ° 8tura tiene poco de académica y ni pizca de he- 

íoia C |al>w/ e bace; V. está bien inspirado al querer malgré 

dive^d! L ? Ue aqU ' Pasa ’ porq,,c 8e dirá V -> 8i la cosa es 
a lietK-r,^‘. bo rremos, y si el espectáculo es lacrimoso y 
lo. • ? c ama ¡‘emos pensando en nuestros propios due- 
■y * mal d ® muchos consuelo de españoles.» 

afliVenA?»í» a - V ' afia -.' r , : 4Ese ma| estar y marasmo que 
Par?s volverl Cln if Capl . ta » "° puede ser sino transitorio, 
nheer mnnfnr V* ParÍ8 ’ es decir - centro de todo 

e'íobridXé d ® -° da novedad - galería de universales 
ces Hp l A y e8pe;|0 '“«o de las grandezas y pequeñe- 
ces, de la hermosura y ridiculeces de la época. 

dos ver*™T’ PUeS ’, Kra '' parada de la8 huestes parisienses 
Sou nn» t 8 ei ? 108 d °mmios de La Ilustración Espa- 
ve^’.» q UD dm “ ° tr ° el eapeetáculo valdrá la pena de 

amÍ F°- y v °y á situarme en 
efi dU ^ bulevar de los Italianos, entre la es- 
son Dmée mr» / “ ch . ur ngueresca fachada de la Mal¬ 
ead mw y redactar el parte de 

cho lie dfrWiHe <1Ue Ve< f V> qUe no ha &° nada á capri- 
V flvo de dccir * e por que coloco aquí mi observatorio. 

yoVesta™preferencia° 6Cd ° ta ’ C ° m ° ab ° ra 86 d¡Ce - en ap0 ‘ 

yo Q deTafio 1«r7 d d 6la8 r ® voIuc ‘ ones > que cierta tarde de Ma- 
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Era D. Salustiano crónica viviente y curiosísimo parlante. 
Hombres y cosas de sesenta años atras le eran familiares, 
y cuando su interlocutor le placía abría gustoso en su obse¬ 
quio las esclusas de su memoria. Era de ver entonces brotar 
por centenares, unos ú otros primorosamente hilvanados, 
cuentos y reflexiones, relatos y deducciones, ora profundos^ 
ora chispeantes, siempre instructivos y no pocas veces filo¬ 
sóficos. Las horas se deslizaban en un verdadero embeleso 
cuando aquel diablo de hombre tomaba la palabra, y era 
preciso ser un zoquete para no olvidarlo todo y quedar uno 
prendido de sus labios. 

La tarde á que me refiero sucedió lo habitual: él se em¬ 
briagó charlando y yo me extasió escuchando, y las siete 
serian por filo cuando nuestros estómagos pudieron á duras 
penas hacer una interpelación poco parlamentaria y de¬ 
cirnos : 

—Todo eso es divino; pero y hoy, ¿no se come? 

. —¡Es posible! dijo D. ¡Salustiano mirando su reloj; ¡las 
siete! Ya no es cosa de ir hasta el Palais-Royal. 

—¿No vale más que comamos por aquí, y si V. gusta 
entraremos en la Maison d Or, donde, ademas de una coci¬ 
na suculenta,, hemos de disfrutar de la sociedad del pari¬ 
siense más decidor que París posee, del que lia inventado el 
nombre de loreta, y del que, con Gavarni, ha hecho la di¬ 
sección más minuciosa de los bípedos que habitan las már¬ 
genes del Sena ? 

— ¿Y cómo lo llama Y. ? 

— Néstor Roqueplan. 

— ¡ Ah! mucho ; lo conozco de nombre; ¿ no fué director 
de la Opera, comanditado por Salamanca? 

— ¡ Cabal! y uno de sus comensales. Salamanca supo, 
aquí, como allá, rodearse de gente de chispa, que ameniza¬ 
se los entreactos de sus jugadas de Bolsa y de sus atrevidos 
dramas financieros. 

— Pues me place, añadió D. Salustiano. • 

Y en efecto, aquella tarde comimos con el amenísimo 
autor de los Bastidores de la Opera, que nos encantó con su 
gracejo picante, pero cortés, correcto y almidonado, como 
el porte de un lord en Windsor-Palace. 

—¿ Y todas las tardes come V. aquí ? preguntó, ya al café 
D. Salustiano. ~ 1 

—Todas, respondió Roqueplan, desde hace quince años. 
Es el restaurant más concienzudo, la cueva más seria y el 
sitio más ameno. Esta mesa, aquí, junto á la ventana, que 
me permite ver la esquina del bulevar y de la rué Lafitte, 
me está reservada; la alquilo por .años. 

-*Es situación alegre. 

--¿Alegre ? y filosófica, añadió Roqueplan. Aquí sentado 
sorbiendo mi moka y paladeando mi Partagás, he visto pa¬ 
sar todas las revoluciones y todos los revolucionarios que 
han agitado al mundo desde 1852 acá, los unos trastornan¬ 
do los imperios, los otros enloqueciendo ias imaginaciones 
ó apasionando los corazones. 

Hombres, ideas, acontecimientos, todo pasa frente á es¬ 
ta ventana un dia ú otro, y es espectáculo por excelencia 
filosófico el de estas cosas y gentes que un dia cruzan frente 
á este cristal arrogantes como triunfadores, y otro se des¬ 
lizan por su horizonte vergonzantes y cabizbajos como ven¬ 
cidos. 

Por aquí le he visto á V. mismo pasar en carroza de gala, 
el cuerpo cubierto de un casacon que llevaba todo el pecho 
bordado de ojos plateados—singular uniforme sea dicho de 
paso—y por aquí le veré á V. salir hoy con su sombrero 
hongo. 

— Es exacto, por aquí pasé cuando fui á presentar mis 
credenciales de embajador á Luis Felipe. Esos ojos borda¬ 
dos que le han chocado á V. son los del uniforme de em¬ 
bajadores y ministros de España. Quieren significar que los 
Consejeros del Estado deben tener el ojo muy abierto. 

—Ve V., pues, apuesto á que lo que yo he aprendido so¬ 
bre esos ojos, de boca tan autorizada, no lo saben en la 
Puerta del Sol. Créame V.; este observatorio es sin par: se 
halla situado en la encrucijada que media entre el Capito¬ 
lio y la Roca Tarpoya, y es sitio muy transitado por mag¬ 
nates, soberanos, cortesanas, conspiradores, .poetas, esta¬ 
fadores de alta-pega ó financieros, soldados, modistas, y, 
en suma, actores de todos géneros de los que representan la 
gran comedia social. Y luégo ahí, al lado, en esos cuatro 
veladores que preceden la puerta de Tortoni, hay siempre 
una docena de periodistas que son como el Maese Pedrillo 
del retablo: todo lo saben y todo lo explican. ¿Pasa un 
desconocido? Un periodista sigue la pista, y al cuarto de 
hora vuelve y le dice á V. si es López el tirano del Para¬ 
guay, ó Livigstone el explorador del Africa, ó ese célebre 
inventor del polvo de ladrillo, especifico soberano para las 
enfermedades del hígado. 

Desde esta ventana todo se ve, todo se sabe y todo se 
analiza. 


En los salones parisienses de hoy se habla poco, se char¬ 
la mucho, se hace un poco de música y de literatura de 
mala calidad, y se intriga, se chismea y bailotea de lo 
lindo. 

Poco á poco iremos describiendo en estas Revistas la 
fisonomía especial de los más célebres entre estos centros 
de reunión. Por hoy sólo hablaremos del salón del Elíseo, 
por aquello de u tout seigneur tout honneur . 

El Palacio del Elíseo es la residencia oficial destinada 
actualmente al Jefe del Estado cuando está de jorna¬ 
da en París; porque sabido es que desde que los comu¬ 
nistas lo bautizaron con petróleo, París fué excomulga¬ 
do y descapitalizado por la Asamblea soberana de Ver- 
salles. 

Aunque el Palacio del Elíseo haya llevado diferentes 
apelativos, y se llamase unas veces Elíseo Borbon y otras 
Elíseo Nacional, su verdadero nombre, el que la historia lo 
conservará, es el de Elíseo Bonaparte. En efecto, los Borbo¬ 
lles partieron del Louvre para ir á los Tullerías, los Orleans 
del Palais-Royal, Napoleón I del Luxeniburgo, y Napo¬ 
león III del Elíseo. 

El Elíseo es un Palacio esencialmente imperialista. Su 
aspecto (s risueño en extremo; su entrada por el faubourg 
Saint-Honoré alegre y hospitalaria; el patio de honor, que 
precede al vestíbulo, vasto y finamente enarenado ; los jar¬ 
dines, que se extienden hasta los Campos Elíseos, son 
espaciosos, sombríos y matizados de millones de ñores 
que animan con sus vistosos colores las seculares ala¬ 
medas. 


Y hé aquí por qué las revistas de París de La Ilustra¬ 
ción estarán redactadas sobre la mesa en que comieron 
Olózaga y Roqueplan y serán fechadas del bulevar de los 
Italianos. 

— ¿Por donde empezaremos? ¿Por los salones, los tea¬ 
tros ó los paseos? Hablemos desalones, ó mejor dicho, de 
bailes y recepciones, porque salones, en la acepción en que 
se ha usado esta palabra durante centenares de años, no los 
hay ya ó no los hay hoy en París. 

El salón donde un círculo relativamente reducido de 
personas se reúne, discute las cosas del dia, habla de arte, 
de literatura ó comenta los sucesos políticos y da el tono de 
la conversación y de la moda, no existe hoy en París. Esa 
clase de salones exige una sociedad tranquila y bien orde¬ 
nada y condiciones de superioridad muy marcadas en sus 
huéspedes, que hoy no se encuentran. No faltan, cierta¬ 
mente, salones donde se habla, en el París actual: el salón 
de Mr. Thiers, el de la princesa de Isoubezkoi, el de los 
Rotschild, el de Rouher y cien más, son salones políticos, 
y, por decirlo así, parlamentarios, pues en ellos se discute, 
aunque todos los concurrentes sean de la misma opinión; 
pero ninguno de estos cenáculos tiene la autoridad de los 
salones de otros tiempos. Sus apreciaciones no irradian y 
hacen ley al exterior. 


El Palacio lo hizo construir el Conde de Evreux, descen¬ 
diente de los Duques de Bouillon, en 1718. De manos del 
de Evreux pasó á las de la célebre Marquesa de Poinpa- 
dour, aquella reina sin par de la dinastía de la mano iz¬ 
quierda. 

En tiempo de esta favorita, el Elíseo sirvió de cuadro á 
espléndidos regocijos. Un burlesco incidente puso fin á 
estos jolgorios. Era el tiempo de las pastorales á lo Wat- 
teau. El organizador de la fiesta halló ingenioso el poner en 
acción los idilios á la moda. En una galería, resplande¬ 
ciente de cristales y luces, colocó un rebaño de ovejas ja¬ 
bonadas, peinadas, prendidas de lazos como conejos en 
rifa. Estos animalitos estaban custodiados por pastorcillas 
vestidas de raso y gasa. 

A una señal las puertas del salón de baile se abrieron de 
par en par, y apareció á los ojos de los convidados atónitos 
aquel cuadro rústico cortesano; pero los corderos se asusta¬ 
ron con el ruido y triscaron. Un carnero, loco de terror, 
huyó hácia un enorme espejo, y viendo en él su imágen con 
cuernos dorados, creyó era un rival que le escarnecía, y se 
arrojó sobre él seguido por el rebaño entero. Los espejos vo¬ 
laron hechos añicos; las damas se asustaron y desmayaron,, 
y la diversión acabó trágicamente. 

Desde entonces no hubo más fiestas en el Elíseo. Mada¬ 
ma de Pompadour legó el palacio al Rey cuando murió. 
Luégo lo compró un hombre de negocios de aquel tiem¬ 
po, un tal Beaujou, que lo restauró maravillosamente. A 
la muerte de éste el Elíseo,—que jamas pasó de padres á 
hijos,—fué adquirido por la Duquesa de Borbon. La revo¬ 
lución lo confiscó. El Directorio celebró en él sus saturna¬ 
les, y las Merveilleuses mostraron en él su desnudez. Mu- 
rat lo ocupó ántes de ser rey de Nápoles. Napoleón I firmó 
en él su segunda abdicación. Cuando los aliados entraron 
en París, el Emperador de Austria y el Duque de Welling- 
ton habitaron el Elíseo. En 1848 la Asamblea consagró 
este palacio á la residencia del Príncipe presidente, y la 
Asamblea de Versalles lo consagró el año pasado á la resi¬ 
dencia oficial del Jefe de la República. En este sun¬ 
tuoso edificio es, pues, donde hace los honores de la Fran¬ 
cia republicana y democrática un Duque-Mariscal. Qué, 

¿ les asombra á ustedes ? ; Acaso habían tomado por lo se¬ 
rio lo de los poderes civiles y lo de las repúblicas iguali¬ 
tarias? 

No; son ustedes sobrado inteligentes, señores lectores 
de La Ilustración, para haber acariciado semejantes ilu¬ 
siones. República, como saben ustedes por propia expe¬ 
riencia, es sinónimo de estado de sitio, y esta forma de 
gobierno no es viable, ni áun interinamente, sino cuando, 
como sucede aquende y allende el Pirineo, lá regentean 
los duques y los generales. En una palabra, la República 
es una paradoja que sólo vive de antítesis. 

Las fiestas del Elíseo no son ni bailes, ni tertulias ; son 
recepciones. Allí se llega, inscribe uno su nombre en sen¬ 
dos registros que los ujieres tienen abiertos en la antesala; 
penetrase en el primer salón, donde el Duque-presiden¬ 
te os recibe de gran uniforme; hace uno su reverencia á la 
Duquesa; se embanasta como puede en los salones, donde 
cinco mil convidados se ahogan entre flores y girán¬ 
dolas; las señoras procuran conservar algunos residuos 
de sus encajes y tocados, desgarrados por los espolines y 
las charreteras; se da vuelta á las espléndidas habitacio¬ 
nes; se percibe á los embajadores, á los nobles de antigua 
alcurnia que, por primera vez, desde hace veintidós años, 
circulan por los aposentos oficiales, y regresa uno á su 
casa fatigado, ensordecido, constipado, ó con jaqueca; 
pero satisfecho, porque ha pisado las alfombras del gran 
mundo. 

Una sola de estas recepciones ha tenido lugar este in¬ 
vierno ; la segunda se verificará el mes próximo y no el 28 
del corriente, porque esta fecha coincide con la rendición 
de París y en el ínterin se bailará en el Petit-Luxembourg, 
residencia del prefecto del Sena. 

— ¿Saben VV. lo que me llamó más la atención en el úl¬ 
timo baile del Presidente? 

El salón conocido con el nombre de Sala de los sobera¬ 
nos. Allí, en sendos medallones, están los retratos de* 

todos los monarcas reinantes, y entre ellos.el de la reina 

Isabel. 

Contemplando estaba yo este lienzo cuando un agregado 
de embajada me tocó en el hombro y me dijo: 

— ¿Le extraña á V. el ver ahí esa efigie? Pues más le 
extrañará á V. eso. 

Y con el índice me señaló al duque Decazes, ministro 
de Negocios-Extranjeros de la República francesa, que 
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llevaba cruzada al pecho la banda de la suprimida órden 
de Isabel la Católica. 

Como yo manifestase mi asombro por estos vice-versas, 
el agregado me llevó á un lado y me dijo : 

—A V. parece extrañarle que Isabel II sea aún para al¬ 
gunas gentes la reina de España ; pero entre los franceses 
este error es cosa corriente, y á propósito he de contarle un 
jocoso sucedido. 

¿Conoce V* á Carolus Durand? 

—¿Cómo no? El famoso pintor que tras muchas obras 
maestras acaba de exponer en Viena el soberbio retrato de 
madama Rattazzi, la elegante escritora, viuda del gran 
patriota italiano. 

— El mismo. Pues justamente la señora Rattazzi, que es 
muy amiga, como V. sabe, de la reina Isabel, llevó á ésta 
un dia del mes de Diciembre de 1872 a ver el retrato por 
V. citado en el estudio de Carolus. Pocos dias ántes había 
recibido éste, por intervención de un amigo suyo, residen¬ 
te en Madrid, la encomienda de Carlos III otorgada por el 
pobre Amadeo. 

La reina hizo mil cumplimientos al pintor y éste al res¬ 
ponderla la dijo: 

—Señora, V. M. me colma de bondades y áun más apre¬ 
cio la expresión verbal de su benevolencia, que la placa 
que se ha dignado concederme dias pasados. 

Pero basta de salones, hablemos de teatros. ¿Y qué de¬ 
cir en una primera revista que por fuerza ha de tratar las 
cuestiones desde un punto de vista general ? 

Que la escena francesa está en marcadísima, visible de¬ 
cadencia. 

Se estrenan pocas obras y las pocas que se estrenan son 
vergüenza de las letras. Tres producciones de Victorien 
Sardou figuran en los carteles: el únele Sane , que es una 
caricatura grosera é indecente de las costumbres america* 
ñas escrita sin haber visitado los Estados-Unidos y sin sa¬ 
ber una palabra de inglés, con la petulancia propia del ca¬ 
rácter francés; las Merveilleudes , serie de cuadros plásticos 
en que, so pretexto de resucitar la curiosa época del Direc¬ 
torio, sólo se exhiben sobre las tablas, sin concierto ni ar¬ 
gumento que lo justifique, los trajes y las costumbres más 
licenciosos de aquella bacanal político-social; y el Magot , ! 
farsa sin pies ni cabeza en que el chiste está reemplazado 
por las cabriolas, y en que las flores de retórica consisten 
en saltos mortales, pescozones y coces. 

Dos piezas únicas merecen el titulo de tales entre el 
cúmulo de insensateces sándias que se han estrenado en la 
temporada presente en los coliseos parisienses: Jeanne 
(TArc y Monsieur Alphonse . 

Jeanne cT Are es un drama místico y patriótico escrito 
en versos robustos por un autor dramático de la buena es¬ 
cuela: M. Barbier. Pone en relieve los pasajes salientes de 
la epopeya en que Juana de Arco fué la heroína, y habla 
al corazón por la elevación de los sentimientos , á los sen¬ 
tidos por el lujo y exactitud del aparato escénico. La eje¬ 
cución es magistral y la principal intérprete, la señora Lia 
Félix, hermana de la gran trágica Raehel, se ha revelado 
en esta obra artista eminente. # 

Lo más singular es que el empresario que ha dotado a 
la escena francesa de esta joya, es el célebre maestro 
Offenbach, hombre estupendo, de un talento real, de po¬ 
derosa iniciativa y que así juega como guisa. 

Su estro es siempre juvenil y la pesada carga de director 
de un gran teatro no le impide el ser siempre el primer 
compositor festivo y el haber dado a la escena este año dos 
perlas de melodía : Pomme <T Api , juguete en un acto, y 
la Jolie parfumeuse, lindísima opereta en tres actos que 
permite á una lindísima cantatriz, Mme. Theo, exhibir su 
donosura, comparable tan sólo con la de una frágil esta- 
tuela salida de la manufactura de Sevres. 

Momieur Alphonse es una comedia de costumbres debi¬ 
da á la pluma cruel é incisiva de Alejandro Dumas, hijo. 
Es el esbozo de un tipo repugnante, que ha tomado en Pa¬ 
rís proporciones considerables, y es piedra de toque útil 
para contrastar la ley moral de la sociedad parisiense con¬ 
temporánea. Monsieur Alphonse es el hombre entretenido, 
el rufián del gran mundo. 

¡Triste sociedad donde semejantes tipos no son excep¬ 
ciones , y triste literatura la que busca el interés dramático 
en el análisis de semejantes tipos! 

Una cosa me consuela y es que Monsieur Alphonse no 
podrá ser traducido. Muy decaído está el carácter español, 
pero no tanto que ofrezca modelos semejantes ni especta¬ 
dores capaces de soportar su exhibición escénica. 

Fuera de estas obras los coliseos parisienses no ofrecen 
sino rapsodia, piezas antiguas remendadas para uso de la 
generación actual y gran colección de fenómenos: mujeres 
con dos cabezas, hombres-perros, orquestas de mujeres y 
otros excesos. 

Proporciones mayúsculas ha tomado ya esta crónica. 
Preciso va á ser terminarla de golpe y porrazo, so pena de 
molestar al lector y á mis vecinos de redacción. 

No diré, pues, nada de la aguda enfermedad que ame¬ 
naza á Jules Janin, príncipe de los críticos franceses; na¬ 
da de los crímenes de Limours, segunda edición del proce¬ 
so Troppman; ni de las fiestas soberbias que se están veri¬ 
ficando en San Petersburgo, con motivo del enlace de la 
Gran Duquesa Margarita con el Duque de Edimburgo, las 
cuales han llevado á Rusia numerosos parisienses; ni de la 
aparición en los salones de París de una bellísima amazo¬ 
na, la maríscala López, viuda del’ indomable presidente 
del Paraguay, que con 10.000 hombres tuvo en jaque al 
imperio del Brasil y á la república argentina durante cinco 
años; ni de la colonia española de las márgenes del Sena, 
ni de otras varias menudencias que prestarian materia á 
largas disertaciones. 

Todo esto se quedará en el tintero'para mejor ocasión % y 
por hoy terminaré —á uso de la tierra donde escribo—inser¬ 
tando las leyendas de dos caricaturas que el infatigable di¬ 
bujante Chain improvisó en mi comedor hace seis dias en¬ 
tre la poire et le froma ge. 

Representa la una á un majo que por la ventanilla de 
un cajero conversa con un cañón Krupp, y la leyenda dice 
simplemente: «Portador de renta interior reclamando el 
pago de sus cupones.» 


En la segunda se ve la mesa del Congreso, y un portero 
que dice ai presidente: 

— Hay á la puerta un general que desea entrar. 

— Pues déle V. un billete, responde el presidente. 

— Es que quiere entrar con 10.000 hombres que le acom¬ 
pañan , añade el ugier. 

De estas leyendas me han colgado el milagro, primo 
Pavía: te lo aseguro, ¡je nen suis pour rienl 

Angel de Miranda. 


LA ÓPERA ESPADOLA. 

A mi querido amigo 
D. Amonio PiSa t GoSi. 

I. 

Ajeno por completo al órden de conocimientos en que, 
según la fama pública pregona y los hechoé confirman, es 
usted la primera autoridad de nuestra patria, habrá de pa- 
recerle singular osadía que, por vez primera, desde las co¬ 
lumnas de este ilustrado periódico, y dirigiéndome á us¬ 
ted , me ocupe de asunto tan extraño al género de estudios 
á que hasta ahora me he consagrado, como lo es el que en 
este artículo va á tratar mi inexperta y no bien cortada 
pluma. Pero la consideración de que, según el adagio vul¬ 
gar, de poeta, músico y loco todos tenemos un poco; la 
amistosa confianza que V. me inspira y la seguridad de 
que he de merecer su benevolencia, ya que esta virtud fué 
siempre compañera inseparable del verdadero talento, me 
animan á satisfacer la comezón que há tiempo experimen¬ 
to de departir con V. acerca de la ópera española, cuestión 
tan debatida en estos momentos, y de tan vital interes 
para los que á la par sienten inflamado su pecho en el 
amor purísimo del arte y en el amor sacrosanto de la 
patria. 

Y ante todo, ¿hay nacionalidades en el arte? ¿Se puede 
hablar de música alemana, italiana, española, sin faltar á 
los principios de la ciencia? ¿Se diversifica el arte musical 
en los diferentes pueblos hasta el extremo de que la obra 
del compositor aleman difiera esencialmente de la produc¬ 
ción del compositor francés; ó hablar de música alemana 
es únicamente afirmar que en Alemania se cultiva la músi¬ 
ca? Hé aquí una cuestión que es forzoso ventilar, y cuya 
importancia se declara con advertir que para resolverla 
científicamente sería necesario penetrar en las más recón¬ 
ditas profundidades de la metafísica. No seré yo quien á 
tan nebulosas regiones lleve á un artista; mas no he de 
prescindir de tratar la cuestión, ya que nos sale al paso 
desde los primeros momentos. 

Si yo me entretuviera en demostrar que sobre toda di¬ 
ferencia de tiempos y pueblos el arte se manifiesta dotado 
de una absoluta unidad, tanto en su fin como en su esen¬ 
cia, lo mismo en ésta que en sus procedimientos y medios 
expresivos, inferiría grave ofensa á V. y á los lectores de 
La Ilustración , bastante cultos para comprender que en 
lo tocante á los elementos fundamentales y constitutivos 
del bello, en nada difieren Bellini de Meyerbeer, y en na¬ 
da se distinguen el autor de los más antiguos himnos de 
la Grecia y el de la más moderna de nuestras melodías. 
Belleza ideal expresan unos y otros, ora sea la belleza de 
la naturaleza, ora la del espíritu en sus diversas manifes¬ 
taciones, ora la suprema belleza de Dios. El sonido en to¬ 
das sus posibles combinaciones rítmicas es el medio de ex¬ 
presión de que se sirven. La voz humana ó el instrumento 
material, ora sea de metal, ora de cuerda, son el material 
sensible que emplean. Deleitar el ánimo é infundir en él 
nobles sentimientos, ideales elevados, acendrados impul¬ 
sos es el fin que les mueve. En suma, todos los elementos 
fundamentales que al arte musical constituyen, son los 
mismos en estas manifestaciones diversas, sin que bajo el 
punto de vista de la pura esencia artística haya "diferen¬ 
cia alguna entre la delicada melodía del compositor euro¬ 
peo y el rudo cántico del salvaje americano, entre las in¬ 
geniosas combinaciones armónicas de Wagner y la senci¬ 
lla melopea do los artistas de la Grecia antigua. 

Sobre este fondo común de todas las obras musicales se 
dibujan las diferencias que el progreso incesante del arte, 
inmediatamente derivado del progreso general de la civi¬ 
lización , señala entre tiempos y pueblos que gozan de di¬ 
verso grado de cultura; á tal resultado # contribuyen la ele¬ 
vación gradual de las ideas, la depuración de los senti¬ 
mientos, el perfeccionamiento de los medios sensibles de 
expresión y el progreso que en los procedimientos técnicos 
introducen las enseñanzas de la práctica y el genio de los 
artistas. De esta suerte la esencia común y permanente 
del arte se revela sucesivamente en formas cada vez más 
perfectas y se determina en diversos grados de desarrollo 
correlativos á la mayor ó menor cultura de los pueblos; 
mas de estas diferencias, cuyo estudio toca á la historia y 
cuya apreciación atañe á la filosofía del arte musical, no 
tenemos para qué ocuparnos, como quiera que la cuestión 
que ventilamos no se relaciona inmediatamente con este 
linaje de consideraciones. 

El problema es muy distinto y puede formularse en los 
siguientes términos: Dado un estado general de cultura 
artística comuh á diferentes pueblos, tal como el estado 
actual de la música en Europa, ¿cabe señalar en las pro¬ 


ducciones de cada país un carácter propio y privativo, bas¬ 
tante marcado para que pueda hablarse de un arte nacio¬ 
nal ? Dada la igualdad en méritos de Rossini y Meyerbeer 
por ejemplo, ¿hay en las obras de ambos diferencias na¬ 
cidas del espíritu nacional que basten para llamar música 
italiana á la del primero, y alemana á la del*segundo en 
el sentido de escuelas y estilos diversos determinados por 
la nacionalidad? Esta es la cuestión en sus términos pre¬ 
cisos, y á tal cuestión, todo el que no se halle cegado por 
un superficial cosmopolitismo ó por un exclusivo amor á 
las unidades monótonas, uniformes y abstractas, no podrá 
ménos de dar una respuesta categóricamente afirmativa. 

Yo, que creo que las razas y las nacionalidades no son 
creaciones arbitrarias del azar ni pasajeros fenómenos de 
la historia, sino verdaderas individualidades humanas, tan 
persistentes, tan acentuadas, tan características como los 
individuos de carne y hueso que nos rodean, entiendo que 
este espíritu individual propio de la raza ó del pueblo, que 
en nada perjudica á la primitiva y fundamental unidad 
humana, ha de reflejarse en todas las manifestaciones de 
su actividad, de tal suerte que no es posible que la reli¬ 
gión , la ciencia, el arte, la industria, el gobierno, las cos¬ 
tumbres de cada raza sean absolutamente iguales á las de 
otra ; que no es concebible siquiera que bajo el brumoso 
cielo de la Gran Bretaña se entonen boleros y fandagos, 
ó que á la sombra de los naranjales andaluces se escuchen 
las plañideras endechas de los bardos escoceses. 

Porque así como los individuos, con ser de una sola 
esencia, diferimos de tal suerte en aptitudes, tendencias, 
apetitos y gustos, que rara vez pensamos, sentimos y 
obramos de la misma manera, así los pueblos y las razas, 
que son individuos mayores, se someten á leyes semejan¬ 
tes. Y si esto se verifica en manifestaciones de la actividad 
humana, en que el libre impulso del sujeto no alcanza 
tanto imperio como la ley objetiva de la razón, en los do¬ 
minios del arte, que son el reino verdadero de la libertad, 
y especialmente en la música, la más libre, la más subje¬ 
tiva, la más aérea, vagarosa é ingobernable de todas las 
artes, fuerza es que lo individual y lo característico se 
manifiesten con tal energía que, salvo aquella unidad fun¬ 
damental de esencia sin la cual el arte fuera inconcebible, 
la variedad más absoluta, la libertad más anárquica rei¬ 
nen sin límite ni freno. 

Si de ello quiere V. una prueba práctica y tangible, 
acuda V. al rico tesoro de los cantos populares. Para co¬ 
nocer el carácter de un arte nacional, para descubrir lo pe¬ 
culiar y privativo de la raza, las obras de los artistas eru¬ 
ditos no son el guía más seguro. Las asperezas selváticas 
del espíritu nacional se suavizan notablemente al contacto 
de las inteligencias cultas. El cosmopolitismo, la fraterni¬ 
dad universal, son ideas que no se abrigan en las caba¬ 
ñas, sino en las Academias. Para el pueblo, el extranjero 
es siempre el enemigo ; para el pueblo, el derecho de gen¬ 
tes se encierra en la terrible fórmula romana : adversus 
hostes eterna auctoritas esto; para el pueblo, la patria es, no 
sólo el término en que vive, sino la tradición que sus pa¬ 
dres le legaron y que constituye su carta de ciudadanía. 
Por eso, cuando el pueblo es artista, cuando balbucea los 
primeros poemas ó preludia los primeros himnos, su ca¬ 
rácter nacional se refleja con pertinaz y salvaje energía 
en estas composiciones: en ellas palpita la inspiración na¬ 
cional ; en ellas alienta el alma de la raza; y el carácter 
peculiar que distingue después á las obras eruditas de 
aquella nación es pálido reflejo de aquella vigorosa huella 
marcada por la nacionalidad en los primeros bocetos del ar¬ 
te popular. . , 

Así el lied aleman, á la vez tierno y melancólico, pro¬ 
fundo y sombrío, retrata el genio de aquella raza fantásti¬ 
ca y soñadora, á la par que grave y reflexiva , criada bajo 
la sombra misteriosa de las selvas de la Germania; alegre y 
bulliciosa, la tarantela napolitana recuerda la risueña cam¬ 
piña y las azuladas aguas de la antigua Parténope ; malig¬ 
na y ligera, revela la canción francesa el carácter frívolo, 
malicioso y sensual de los hijos del Sena; la canción ingle¬ 
so es plañidera y triste como las brumas de Londres; al paso 
que la canción española, ardiente y voluptuosa, melancó¬ 
lica y tierna, tiene algo del ardor meridional del árabe, y 
algo también de la tristeza infinita del desierto. Así reve¬ 
lan los pueblos en sus cantos lo íntimo de su alma ; así el 
espíritu de individualidad que caracteriza á las naciones 
deja indelebles huellas en los primeros acentos, toscos, 
pero espontáneos y conmovedores, que señalan la aparición 
de la poesía y de la música. 

Sin tan encantadora espontaneidad, y con menor ener¬ 
gía, aparecen estos mismos caractéres en el arte culto y 
erudito. De aquí que se hable con estricta propiedad de 
música alemana, italiana y francesa; de aquí que con per¬ 
fecto derecho aspiremos hoy á hablar de música española. 
Permítame V., amigo mió, que, prescindiendo de las com¬ 
posiciones populares, determine someramente la peculiar 
individualidad que caracteriza al arte musical en cada una 
de las tres grandes naciones que actualmente lo cultivan, 
y prepárese ¿ enmendarme la plana si por ventura digo 
algún mayúsculo disparate, cosa que*nada tendrá de ex¬ 
traño por cierto. 

Caracterízase la música italiana, al decir de los iuteli- 
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gentes, por el predominio de la melodía sobre la armonía, 
de la inspiración sobre la ciencia, del sentimiento sobre 
la idea, del canto sobre la instrumentación, y de los ele¬ 
mentos dramáticos sobre los líricos y épicos. La ópera es 
la composición favorita de los italianos; la sinfonía, el 
cuarteto, las piezas llamadas de salón, no gozan entre 
ellos de igual predicamento ; y aun en la ópera, su princi¬ 
pal objetivo consiste en expresar en la melodía los afectos 
del alma, en pintar las pasiones ántes (pie en desarrollar 
caracteres, trazar complicadas escenas, representar gran¬ 
des épocas ó reflejar grandes ideales. II bel canto es su 
principal delicia; la dulce y fácil emoción que una melo¬ 
día bien sentida produce, su mayor goce; la pintura de 
sentimientos individuales, concretos, bien definidos, el re¬ 
sultado que con mayor facilidad alcanzan. 

Por el contrario, en la música alemana la armonía su¬ 
pera á la melodía, la ciencia á la inspiración, la idea al 
sentimiento, la orquesta al canto, y los elementos líricos 
y épicos figuran con ventaja al lado de los meramente 
dramáticos. 

No es sólo la ópera su género favorito; gustan también 
con extremo de esos grandes poemas, ora descriptivos, ora 
líricos y subjetivos que so llaman sinfonías; de esos otros 
deliciosos poemas, madrigales, idilios, baladas a veces, y 
a veces también elegías % odas que, confiados exclusiva¬ 
mente á la delicadeza de la cuerda, constituyen la llama¬ 
da musique de chambre , esmaltada de tan ricas joyas por 
Mozart, Haydn, Beethoven y Mendelhsson. No se con¬ 
tenta el aleman con pintar los afectos del alma, sino que 
aspira á reflejar los mas complejos, los más elevados sen¬ 
timientos y las mas profundas ideas que en el humano es¬ 
píritu se agitan. El compositor aleman abarca en su inspi¬ 
ración no sido el limitado mundo de los afectos individua¬ 
les, sino el mundo inmenso de la naturaleza y de la histo¬ 
ria ; su audacia llega á concentrar la pintura de la natu¬ 
raleza entera en un poema colosal, como la Sinfonía pas¬ 
toral de Beethoven; á encerrar en los límites de una ópera 
una época de la histoi ia, como en Los Hugonotes. Sólo en 
estas alturas se detiene gozoso el aleman; sólo en estas 
profundidades halla adecuado pasto á su inspiración gi¬ 
gante. 

Es la música alemana águila altiva que se mece en las 
alturas de lo infinito y construye su nido en la región de 
las nieves perpétuas, ai paso que la música italiana es 
dulce ruiseñor que enlona sus quejas en la oculta enramada 
del perfumado bosquecillo. 

De la música francesa... Pero ¿acaso hay música france¬ 
sa? ¿Pueden constituir un arte nacional las escasas obras 
que aquel país ha producido, formadas casi siempre á imi¬ 
tación del gusto italiano ó del estilo aleman? ¿Será músi¬ 
ca nacional la colección de cancanes desenfrenados que 
constituyen el llamado género bufo? No. La Francia se 
juzga orgullosamente síntesis del genio germánico y del 
genio latino, cuando es solamente un arlequín formado por 
las peores cualidades de ambas razas y cubierto con una 
túnica de picnot manchada de vino, de lujuria y de sangre. 
La Francia no es un pueblo artista, porque es un pueblo 
corrompido, y el arte, que es hijo del cielo, huyo de los lu¬ 
gares en que la corrupción se asienta. ¿ Para qué liemos de 
hablar de esa nación desdichada cuando nos ocupamos de 
cosas serias? Non raggionar di lor , amigo Peña. 

Algo habría que corregir en este sucinto resúinen de las 
condiciones del arte musical en Italia y Alemania, hecho, 
como V. ha visto, con estricta sujeción á lo que los inte¬ 
ligentes afirman sabiendo lo que dicen, los difettanti repi¬ 
ten sabiéndolo á medias, y el vulgo sigue repitiendo sin 
saber de qué se trata, como es costumbre. Erróneo juicio 
formaría sobre este punto el que tradujera por exclusión 
lo que es sólo predominio de elementos y creyera que en 
la música italiana no hay armonía, ni instrumentación, ni 
ciencia, careciendo á la vez la alemana de melodía, canto, 
inspiración y sentimiento. Los elementos esenciales de las 
cosas nunca faltan en la vida; predominan unos ú otros, 
y en esto consiste la variedad que sobre la unidad se di- 
huja ; pero entender que hay música sin armonía ó sin me¬ 
lodía sería tan absurdo como afirmar que hay hombres 
sin sensibilidad ó sin razón. 

Por eso es error insigne decir que la música alemana 
no es hija de la inspiración, sino de la ciencia. Lo exacto 
sería sostener que la música alemana se debe más bien á 
la inspiración severa y reflexiva que de la razón nace, 
que á aquella otra, más realizada y brillante, pero inénos 
fecunda en sazonados frutos, que de la fantasía se origi¬ 
na. No es ménos falso afirmar (jue no hay en la música 
alemana sentimiento; lo que acontece es que en ella pre¬ 
ponderan los sentimientos intensos y profundos, v sobre 
todo los sentimientos ideales que difícilmente alcanza la 
superficial sensibilidad del vulgo, sobre aquellos 'otros, 
más cruentos, individuales y sensibles, que á cualquier 
corazón afectan. La melodía italiana, límpida y sencilla, 
pronto revela el sentimiento de que es eco; mas no es tan 
fácil empresa penetrar aquel otro, más intenso, sí, más 
oculto, que se esconde entre las complicadas armonías de 
1 a composición alemana. 

Estas esenciales diferencias entre la música de ambas 
naciones arrancan, á no dudarlo, de los peculiares carac¬ 


teres de cada raza. Sensibles y nerviosos, delicados y dul¬ 
ces, pero un tanto afeminados, los italianos rinden más 
culto al sentimiento que á la idea, y á la .forma que al 
fondo. Latinos de raza, y por lo mismo poco ó nada indi¬ 
vidualistas, se prestan difícilmente á reflejar en sus obras 
de arte los sentimientos y las ideas vagas y subjetivas 
que en el fondo del espíritu se desarrollan, y fácilmente 
se dejan arrastrar por las exterioridades de lo material y 
lo sensible. Dotados de escasa elevación de ideas, pero ri¬ 
cos en sensibilidad y fantasía, gózanse en la pintura de 
los efectos sencillos y tiernos y esquivan penetrar en las 
profundidades de la idea, y ménos en las escabrosidades 
de la ciencia. Su arte musical es una melodía continuada, 
una incesante trova, muellemente acompañada por la ins¬ 
trumentación estrictamente necesaria para satisfacer la 
exigencia del ritmo; y es que la melodía es el elemento 
sensible, exterior de la música, es el elemento femenino , si 
vale la palabra; es la hija risueña de la fantasía, y no la 
severa hija de la ciencia ; es lo que cuadra á la música de 
un pueblo de poetas, dulcemente arrullado por las azula¬ 
das ondas del Mediterráneo, suavemente iluminado por 
los serenos rayos del sol de mediodía. 

Por el contrario, aquella otra raza, austera y varonil, 
que vive en el fondo de las selvas añosas y bajo el bru¬ 
moso cielo de la Gemianía, aquella raza (pie une á una 
madura razón, á una laboriosidad infatigable, á una vo¬ 
luntad de hierro, una sensibilidad viril, concentrada, po¬ 
derosa, amplísima, que abarca en su amor desde aquellas 
ideas-madres que Fausto contempló majestuosamente re¬ 
clinadas en las profundidades de lo infinito, hasta aque¬ 
llas vírgenes blondas que acompañaban á Margarita en el 
borde de la clara fuente; y una fantasía, si no brillante, 
profunda, que ha poblado de hadas, de silfos, de tcilis las 
comarcas alemanas; aquella raza había de preferir las sa¬ 
bias combinaciones de la armonía, los encantos de la ins¬ 
trumentación á las fáciles melodías italianas; y léjos de 
encerrarse en el círculo de las sencillas afecciones, había 
de remontarse á las alturas formidables de lo ideal y 
abarcar en su inspiración la Naturaleza bajo todos sus as¬ 
pectos, desde el trueno fragoroso al arroynelo murmuran¬ 
te ; la humanidad en todas sus manifestaciones, desde la 
individualidad misteriosa de Fausto hasta el alma inocen¬ 
te de Margarita. 

Hay, pues, una necesaria conexión entre estas razas y 
las manifestaciones del arte musical en cada una; hay 
un arte musical aleman y otro italiano separados por 
divergencias profundas, nacidas de no menos esenciales 
diferencias de raza; puede decirse, pues, que hay música 
alemana y música italiana. ¿Podrémos decir también que 
hay música española? ¿Podrémos, al ménos, suponer que 
puede haberla? En otro artículo trataré de contestar á 
estas preguntas. 

Manuel de la Re villa. 
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Excmo. Sr. D. Juan Bautista Trúpita Jiménez y Cis- 
neros, fué sucesivamente diputado á Cortes, senador, mi¬ 
nistro de la Corona y gobernador del Banco de España, 
falleciendo en la villa de Valdeolivas (Cuenca) el dia 14 
de Junio. 

D. José María Carrascon, antiguo periodista demócra¬ 
ta, gobernador superior civil de Filipinas, en la capital 
de cuyas islas falleció á consecuencia de una fiebre malig¬ 
na : distinguióse por sus intencionados trabajos en la pren¬ 
sa periódica; particularniente en La Democracia, de que 
fué fundador, y en El Lmpardaf donde publicó el célebre 
articulo titulado La Loca del Vaticano. 

Excmo. Sr. D. José Inestal, mariscal de campo de los 
ejércitos, caballero gran cruz de las de San Hermenegildo 
y de Isabel la Católica; murió en Valladolid en 15 de 
Junio. 

D. José Joaquín de Arroniz, redactor del periódico pro¬ 
gresista La Independencia Española; murió en Madrid en 
16 de Junio. 

D. Antonio Arjona y Tamarit, caballero vice-decano 
de la orden militar de Santiago, y gran cruz de la de San 
Hermenegildo, brigadier de caballería y general del ejér¬ 
cito carlista; murió en Madrid en 20 de Junio. 

Excmo. é Ilmo. Sr. D. Manuel Ortiz de Zúñíga, di¬ 
putado á Cortes en las legislaturas de 1848 á 1854, minis¬ 
tro interino que fué de Gracia y Justicia, presidente de 
sala del Tribunal Supremo, y caballero gran cruz de la 
orden americana de Isabel la Católica. 

D. Vicente Ferrer y Fuertes, ilustrado jurisconsulto 
de Valencia, que había desempeñado en distintas épocas 
importantes cargos oficiales, ya concernientes á la admi¬ 
nistración pública, ya á la de varias sociedades particula¬ 
res consagradas en aquella capital al fomento de los inte¬ 
reses materiales; murió en 24 de Junio. 

D. Antonio Guerrero y Céspedes, veterano de la 
guerra de la Independencia, antiguo funcionario público, 


y padre del notable escritor del mismo apellido ; murió en 
Madrid en 26 de Junio. 

Excmo. Sr. D. Ignacio Vázquez, rico capitalista sevi¬ 
llano ; murió en Se villa en 30 de Junio. 

D. Juan Alonso Martínez, delegado que fué del Gobier¬ 
no cerca del Banco de Búrgos, en cuya capital murió el 
dia 30 de Junio. 

D. José Picón y García, muerto en Valladolid en 6 do 
Julio. El Sr. Picón había terminado con brillantez la car¬ 
rera de arquitecto; pero arrastrado por sus aficiones lite¬ 
rarias, abandonó por completo su carrera por dedicarse á 
la literatura dramática; sus obras mas conocidas son las 
que siguen; El Solterón , Memorias de un estudiante , La 
Córte de los milagros , La doble vista, Entre la espada y la 
pared, El Médico de las damas, La isla de San Balandrán , 
l n concierto casero, Gibraltar en 1803, Fideo , modista y 
coche , Pan y toros, Los holgazanes y otras que no recorda¬ 
mos, constituyen el repertorio de Picón. Hemos dicho que 
su fallecimiento ocurrió en 6 de Junio; pero desde algún 
tiempo ántes había muerto para las letras á causa de hallar¬ 
se perturbada su razón. 

Excmo. Sr. D. Constantino Ardanaz, diputado á Cor¬ 
tes desde la legislatura de 1857, ingeniero de caminos, ca¬ 
nales y puertos, y ministro de Hacienda en 1869; murió 
casi repentinamente en Santander en 6 de Julio. 

D. Rafael Maestre, inteligente agricultor valenciano; 
murió en Valencia en 6 de Julio. 

D. José Cabrinkty, brigadier de ejército; muerto en el 
ataque de Alpcns contra los carlistas el dia 9 de Julio. 

D. Agustín Albors y Bí.Anes, exdiputado constituyen¬ 
te y alcalde popular de Alcoy; murió en dicha población 
en 10 de Julio, asesinado por las turbas, en el movimiento 
insurreccional ocurrido en dicho punto. 

D. Luis Bessieres y Portas, brigadier del anua de ca¬ 
ballería; muerto en Madrid. 

D. Esteran Paluzzie y Cantalozella , profesor de ins¬ 
trucción primaria en Barcelona, individuo correspondiente 
de la Academia de la Historia é inspector de antigüeda¬ 
des de las cuatro provincias catalanas. Entre las muchas 
obras didácticas y críticas que se deben al señor Paluzzie, 
citaremos las siguientes: Impresiones y lenguaje de España , 
Escritura y lenguaje de España , Aritmética intuitiva para 
los niños , Historia de España para los niños , Tratado de 
urbanidad , Geografía para los niños, Atlas geográfico uni¬ 
versal , Blasones españoles , etc., etc.; murió en Barcelona 
en 15 de Julio. 

D. Juan Suarez Monge, doctor en medicina y cirugía; 
muerto en Madrid en 20 de Julio. 

Doña Teresa Prats, madre del General Prim, marqués 
de los Castillejos; falleció en San Gervasio (Barcelona) 
en 21 de Julio. 

Doña Isabel Domínguez y Guevara, madre del gene¬ 
ral Serrano, duque de la Torre; falleció en Arjona en 22 
de Julio. 

D. Francisco Córdoba y Lotez, periodista republicano; 
muerto en Pontevedra, de cuya provincia era gobernador 
en 28 de Julio. El Sr. Córdoba y López había sido redac¬ 
tor de El Huracán, El Combate y otros periódicos intran- 
siguentes, y era autor de las novelas La corona real de Hun¬ 
gría y Los proletarios , de un tomo de Pequeñas novelas y 
Cuadros sociales, y de los trabajos políticos La conspiración 
republicana , Cartas políticas dedicadas á los electores de Al¬ 
cázar de San Juan, La verdadera revolución , El proceso del 
partido progresista, La salvación del pueblo, etc, etc. 

D. Juan Riba y Figal, presbítero, fundador y propieta¬ 
rio del magnífico museo de sal gema de Cardona y otras 
preciosidades, admiración de propios y extraños. 

D. Ramón de Alvarado, brigadier de ejercito; muerto 
en Alicante. 

D. Joaquín de la Torre, opulento banquero y propieta¬ 
rio , murió en Córdoba en 6 de Agosto. 

Excmo. Sr. D. Francisco de Paula Bernuy y Osorio de 
I Moscoso, Marqués de Valparaíso; murió en 9 de Agosto. 

Excmo. Sr. D. Manuel María de Hazañas, diputado 
constituyente en la legislatura de 1854 y en otras poste¬ 
riores; propietario y fundador del periódico unionista La 
Verdad y director general que fué del ramo de Loterías; 
muerto en Madrid en 10 de Agosto. 

D. Emilio Arjona y Lainéz, hijo del reputado actor don 
Joaquín; falleció en lo mejor de su edad, cuando su labo¬ 
riosidad como jurisconsulto, su erudición como publicis¬ 
ta y el haber ganado por oposición la cátedra de Historia 
de España en la facultad de letras de la universidad de Se¬ 
villa, le brindaban con un porvenir y una reputación en¬ 
vidiables. 

Excmo. Sr. D. Francisco Moratilla y Sánchez Válles, 
antiguo y reputado platero, caballero gran cruz de Isabel 
la Católica, comendador de la orden de Carlos III c indi¬ 
viduo de la Sociedad Económica Matritense; entre sus 
obras más importantes figuran una custodia destinada á 
Arequipa, otra para la iglesia de San Cayetano en Madrid 
un sable de honor para el general Bustillo, otros para 1 <>h 
generales Itoncali, Villalonga, Concha y Manzano; los 
báculos para el Arzobispo de Valladolid y Obispo de Vi¬ 
toria; diferentes bastones d<* man lo; una escribanía para 
Don .Manuel Cortina é infinitos trabajos de menor iinpor- 
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taucia. El preferido entre todos 
los suyos por el Sr Moratilla fue 
la custodia destinada á la catedral 
de la IIa1»ana, y premiada con me¬ 
dalla de bronce en la Exposición 
universal de París, 1867.—El ar¬ 
tista en cuestión pasó á otra vida 
en Madrid en 25 de Agosto. 

D. Segundo de Sierra y Pam- 
blei , diputado á Cortes desde la 
legislatura de 1837 y director ge¬ 
neral que fué de Hacienda ; murió 
en Madrid en 27 de Agosto. 

D. Fernando Góngora, doctor 
en Filosofía y Letras y catedráti¬ 
co suplente que fué en la universi¬ 
dad de Granada ; muerto en dicha 
población. 

D. Wenceslao Rozas y Villa- 
riño, brigadier de la anuada, co¬ 
mandante de Marina de Bilbao; 
muerto en dicha población. 

D. Antonio Xavier de San 
Martin, escritor distinguido. Fué 
director del Diario de Ja Marina 
de la Habana y fundador de La 
Crónica de New-York; falleció en 
Cárdenas (isla de Cuba) en 4 de 
Setiembre. 

D. Saturio Lanza y Arroyo, 
administrador jubilado de Hacien¬ 
da publica; murió en Madrid en 4 
de Setiembre. 

. D. Federico López Cadórniga, 
brigadier de ejército; nombrado 
comandante militar de Ceuta, al 
dirigirse á dicho punto para en¬ 
cargarse de este mando, murió en 
el descarrilamiento del puente de 
Viana, ocurrido el 11 de Setiembre. 

Excmo. é Ilmo. Sr. D. Felipe Ri- 
vero Y Lemoixk, teniente general 
de los ejércitos, ministro que fué 
de la Guerra, senador del reino y 
presidente del Consejo Supremo de 
la Guerra; falleció en Madrid en 8 
de Setiembre. 

Excmo. Sr. D. Agustín Fernán- 



D. Eduardo Rosales, joven y 
notabilísimo pintor de historia, di¬ 
rector de la Academia de Bella* 
Artes en Roma, socio de diferente» 
corporaciones artísticas españolas 
y extranjeras, primer premio en 
las Exposiciones españolas de 1866 
y 1871 y en la universal de París 
de 1867: sus obras más importan¬ 
tes y las que darán vida eterna á 
su nombre, son: EJ testamento de 
/salée/ la Católica. Muerte de Lucre¬ 
cia , Carlos Y en Vaste, Ham/et,\ 
las figuras de los evangelistas Satf 
Juan y San Mateo. Una larga y 
penosa enfermedad le llevó al se¬ 
pulcro en 1.) «le Setiembre. 

l>. Crimino Huerta, director 
que fué del periódico El E>-» de 
Aragón: falleció en Aizon , su pue¬ 
blo natal, provincia de Zaragoza, 
en 14 de Setiembre. 

Excmo. Sr. I>. Pediu» Perez Pes¬ 
quera, brigadier de ejército, vete¬ 
rano de la guerra civil y compa¬ 
ñero inseparable del Duque de la 
Victoria,- á quieu acompañó du¬ 
rante toda su vida; murió en Lo¬ 
groño á mediados del mes de Se¬ 
tiembre. 

D. Carlos Vázquez y López .co¬ 
ronel de artillería; murió en San¬ 
tander. 

D. Rafael Amer, vicario gene¬ 
ral de la diócesis de Palma de Ma¬ 
llorca : murió en dicha capital. 

D. Juan Manuel Martínez, li¬ 
cenciado en Teología, chantre de 
la santa iglesia Primada y cate¬ 
drático de patrología y elocuen¬ 
cia sagrada en el Seminario conci¬ 
liar central: falleció e! 18 de Se¬ 
tiembre. 

D. Lorenzo Izquierdo y Zarate 
Ana va yPiñeiro, abogado del ilus¬ 
tre Colegio de Madrid y ex-diputa- 
do á Cortes ; murió en dicha pobla¬ 
ción á 13 de Setiembre. 


no Muñoz, primer Duque de Rián- 
sares, Marqués de San Agustín, 
grande de España de primera cla¬ 
se, caballero del Toison de Oro, 

<ie la Orden de San Gregorio el Magno, de la de Car¬ 
los III, etc., etc.; debió su elevación al matrimonio que 
contrajo con la reina doña María Cristina de Borbon, viuda 
de Fernando VII, cuando D. Agustín Muñoz era sólo ofi¬ 
cial de Guardias; murió el dia 11 de Setiembre, en su pa- 


1>. Jo-é de Manso, director general del Tesoro. 

lacio del Havre, á consecuencia de un ataque apoplético. 

D. Juan Troxcoso y Saexz, presbítero, notable predica¬ 
dor y escritor religioso. Ademas de sus muchos trabajos 
originales, tradujo el notable Tratado de Teo/m/ía moral 
de Bovt: murió en Madrid en 13 de Setiembre. 


D. Mariano Robledo y García, 
oficial jubilado del Ministerio de 
(iracia y Justicia ; murió en Madrid 
en el propio dia que el anterior. 

D. Manuel Gibert, ex-diputado á Cortes, jefe político 
que fué de Barcelona y director durante largo tiempo del 
primero de los ferro-carriles do España—el de Mataró; — 
murió en Barcelona el 21 de Setiembre. 

Excmo. Sr. D. Salustiaxo de Olózac.a, caballero de! 



MADRID.—llcspital homeopático en construcción por la Sociedad Hahnemnnn.ana Matritense. 


Digitized by 


Google 
























































































































Orillas del rioOaml ia, en Dcvii's l’uint. 


Temj lo del dios Ju-Ju, en Bonny. 


Kofi Kamkali, rey de los ashan tees, y sos ministro?. 

Digitized by VjOOQLC 


X." IV 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


AFRICA 1 CC1DENTAL. — Guerra de los asmante es. 


I.a f rngata inglesa A*gttt protegiendo el pueblo de Dix Cove. 

































































62 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N.* IV 


Toison de oro, ex-ministro y embajador de España en Pa¬ 
rís ; falleció en dicha población en 26 de Setiembre. Nació 
en la Rioja de una familia de modesta posición, y afiliado 
desde muy joven al partido liberal, empezó á figurar como 
hombre de palabra y de sentimiento en los años del 20 
al 23. A consecuencia de los sucesos del librero Mainard, 
ocurridos en 1827, fué condenado á muerte: logró, no 
obstante, fugarse á Francia, y ya en la época constitucio¬ 
nal fué Gobernador de Madrid y contribuyó poderosa¬ 
mente á la formación del Código fundamental de 1837 ; y 
en 1840 y 1843 tomó activa parte en los sucesos políticos, 
siendo nombrado Presidente del Consejo de Ministros. Con 
la revolución de 1854, que le permitió volver de su emi¬ 
gración, en que había estado durante el mando del parti¬ 
do moderado, obtuvo la embajada de París, y en las Córtes 
de 1858 fué el jefe de la minoría progresista. El banquete 
de los Campos Elíseos, en que puede decirse (pie quedó 
planteada la revolución de Setiembre, y los hechos poste¬ 
riores que la hicieron triunfar, son harto conocidos del pú¬ 
blico para que nos detengamos á enumerarlos. Como escri¬ 
tor distinguido ha publicado unos Estudios sobre elocuen¬ 
cia política , jurisprudencia , historia y moral , que en 1871 
le abrieron las puertas de la Academia Española de la 
Lengua. 

D. Emilio Cazorla, capitán de ingenieros, muy conoci¬ 
do en la prensa por sus escritos, y al cual se deben asi¬ 
mismo importantes memorias profesionales, murió en la 
acción de Santa Bárbara, cerca de Puente la Reina, en 6 de 
Octubre. 

D. Antonio Mercadal y Pnxs, joven y malogrado mú¬ 
sico compositor, al cual se debe la ópera Romeo y Julieta , 
cantada en Febrero de 1873 en el teatro de Mahon. Falle¬ 
ció en dicha ciudad, contando veintitrés años solamente, 
en los primeros dias de Octubre. 

D. Francisco i>e Paula Velujti y López de Avala, 
maestrante de Granada, comendador de la orden de Car¬ 
los III, etc.; falleció en Madrid en 10 de Octubre. 

D. Simón Jiménez Euiz, presbítero, cura de la parroquia 
del Sagrario de la santa iglesia catedral de CVidiz, decano 
dedos párrocos de aquella diócesis y probablemente de toda 
España, pues contaba ochenta y siete años de edad y cin¬ 
cuenta y tres de ejercer el cargo de cura de almas. 

D. Luis Espinosa y Perez, Ingeniero jefe.de primera 
clase del Cuerpo de montes; murió en Madrid en 14 de Oc¬ 
tubre. 

( Se continuará .) 

O. y B. 

- C ( EB3 XSm - 

LOS DOS CABALLOS. 

APÓLOGO POLÍTICO ( imitación del inglés). 

Va-de-prisa y Paso-en-reyla , 

» Dos jamelgos de gran prez, 

Sobre modos de llegar 
Apostaron á correr. 

La meta es un campanario 
Que allá, á lo léjos, se ve. 

Va-de-prisa parte al punto 

Y con todo su poder. 

La vista fija en la torre. 

Cortando acampo-través, 

Saltando vallas y setos, 

Sin miedo á Roque ni á Rey. 

¡¡Qué brío!! ¡si era volar!. 

¡ Y al principio iba muy bien ! 

Pero luego halló un pantano 
Que él creyó que era un verjel, 

Y ¡¡ paf!! hasta las orejas, 

Sin poderse revolver!! 

Paso-en-reyla echó un vistazo 
Antes de tomar su vez: 

Vió el camino muy cerquita 

Y á tomarlo al punto fué. 

Una vez allí, á un galope 
De escuela, corto v cortés, 

Mirando bien cada tranco 
Donde pone cada pié, 

Patacón y Patacón 
Seguro emprendió por él. 

Verdad es que aquel camino 
Daba dos vueltas ó tres- 
Sorteando inconvenientes; 

Mas sobre el pantano aquel 
En que Va de-prisa yace, 

Paso-en-reyla logró ver 

Un ancho y cómodo puente, 

Modelo de solidez ; 

Y á poco, del otro lado, 

Sin sudar y sin toser, 

A la sombra de la torre 
Descansó nuestro corcel. 

Espera allí que te espera, 

Llegó por fin á saber 
De Va-de-prisa el peligro, 

Y á desatollarle fué. 

Va-de-prisa bufa en balde, 

Y el otro con calma y fe, 

A puro tirón de rabo 

Le instaló en sus cuatro piés. 

¿Y sabe usted lo que entonces 
Va-de-prisa quiso hacer? 

— ¡Como si lo hubiera visto! 

¡Y tanto como lo sé! 


¡Me le soltó un par de coces, 

V ipiiso arrojar sobre él 
El cieno que le cubría! 

—¡Hombre, lo ha acertado usté!— 
Ya van estando muy conocidas 
Las alimañas de su jaez. 


M. Z. Cazurro. 


- m,s w s~m 

EL MAESTRO DE LA VIDA. 

Dame la ciencia del mundo 
Para aprender á vivir. 

Le dije á un sabio profundo ; 
Quiero hacer mi porvenir, 

Como mi antojo, fecundo. 


Pero con sabia prudencia 
De este modo contestó : 

— «No alcanza á tanto mi ciencia. » 

— ¿Pues á ti quien te enseñó?. 

— ¡El libro de la experiencia! 


En él conseguí aprender, 

Pero su lenguaje extraño 
Sólo he llegado á entender 
Cuando he podido leer 
De corrido el desengaño ! 

José Moreno Castelló. 


-—- l¡) Q r-jTr-i . 

LAS VÍCTIMAS DEL IDEAL, 

EL RETRATO 1)E LAURA. 

(Continuac ión ) 

En tal estado le hubiera sido difícil explicar si obedeció 
á la consigna muda de su amigo, ó si aquel eslabón de 
hueso humano que aprisionó su brazo derecho fué re¬ 
machado por la máscara en virtud de un movimiento es¬ 
pontáneo de su voluntad. El joven se sintió acometido de 
un vértigo; los objetos que le rodeaban dejaron de afectar 
sus sentidos; su cuerpo se abandonó á las oleadas del gen¬ 
tío y al impulso del brazo rígido (pie le sujetaba, v per¬ 
diendo casi por completo la conciencia del sitio y de la si¬ 
tuación en que se bailaba, se dejó conducir como un autó¬ 
mata por los ámbitos del salón. 

AI cabo de un espacio de tiempo inapreciable para él, 
conoció que los vapores que ofuscaban su espíritu se des¬ 
vanecían bajo la influencia de una atmósfera más pura, y 
que sus ojos, poco antes deslumbrados y atónitos, percibían 
los objetos con más claridad. 

' Entonces vió (pie se hallaba en una sala de descanso, 
medio tendido en un divan, y que la máscara del dominó 
azul, sentada á su lado, mitigaba con su abanico el ardor 
de su frente. Recobrada la conciencia de su situación, el 
amor propio de Víctor se alarmó al considerar que su ma¬ 
reo, mal interpretado quiza, le entregaba en espectáculo 
á las gentes, y alzó los ojos con el temor de encontrar la 
mirada de algún curioso; pero no bien buho empezado á 
recorrer con la vista la sala casi desierta, cuando de pronto 
sus pupilas se dilataron, sus labios dejaron escapar una 
exclamación de asombro, y se quedó inmóvil, estupefacto, 
atónito. 

111 . 

En un ángulo de la sala, sentada en el di van con el 
abandono propio de un espíritu sumergido en profunda 
distracción, con la mirada fija en un punto desconocido del 
espacio, con el rostro bañado en no sé qué húmeda palidez 
propia de ciertos rostros privilegiados, (pie paieee una 
traspiración de la sensibilidad, una mujer de unos 25 años, 
cuyas formas esbeltas y elegantes, cuyo seno ondulado y 
gracioso dejaban adivinar los pliegues flexibles de un do¬ 
minó de gro negro, reclinaba su hermoso busto en los coji¬ 
nes del diván, sin dar el menor indicio de que las palabras 
(pie de cuando en cuando la dirigía un señor ya entrado en 
edad que estaba sentado junto á ella, produjesen en sus 
oidos la más mínima sensación. 

En el rostro, y más aún que en el rostro, en su expresión 
admirable, la cabeza de aquella mujer ofrecía una seme¬ 
janza portentosa con la (pie había creado el pincel de Víc¬ 
tor á impulsos de una fogosa inspiración. La identidad era 
tan patente, tan grande, tan asombrosa, que cualquie¬ 
ra que hubiese cotejado aquella peregrina creación de la 
naturaleza y aquella obra no menos admirable del arte, 
no hubiera podido imaginar que no existiera entre ellas 
otra filiación que la de una fortuita é inexplicable seme¬ 
janza. 

El grito de asombro que dió el joven al ver delante de sí 
la viva imagen de su composición ideal, sacó á la hermosa 
distraída de su arrobamiento. Volvió la cabeza, y encon¬ 
trando la mirada inmóvil y atónita de Víctor, sus ojos se 
fijaron en él por un instante, y un sacudimiento nervioso, 
fugaz como el relámpago, hizo oscilar los contornos sere¬ 
nos y armoniosos de su magnífico busto. Pero casi en el 


mismo instante el viejo, de aspecto severo, que había ob¬ 
servado sin duda los detalles de aquella rápida escena mu¬ 
da, se puso en pié de repente, y presentando su brazo con 
ademan visiblemente desabrido, abandonó la sala con la 
joven, cuya mirada resbaló entonces sobre Víctor como una 
j chispa eléctrica. 

| —Es ella, dijo una voz al lado de Víctor, y está más br¬ 

illosa que cuando la vi por última vez. 

; Víctor, que no había apartado los ojos de la joven harta 
j perderla de vista, se volvió rápidamente al oir estas pala¬ 
bras, y no vió junto á él sino ála máscaradel dominó azul, 
cuya presencia había olvidado completamente. 

— ¡Máscara! dijo Víctor con palabra rápida y apremian¬ 
te, ¿conoces á esa mujer? 

— Sí, respondióla del dominó azul, la vi en París hace 
, algunos meses. Es un tipo adorable. 

j —¡Adorable! exclamó el joven repitiendo esta palabra 
henchida para él de inefables esperanzas: ¿qué quieres de¬ 
cir? Habla. 

| —¿'IV interesa esa joven ? No lo extraño ; son muchos los 


que la admiran. 

— ¿Quién es, cómo se llama, de dónde viene? 

— ¡Olí, qué impaciencia de fanático! ¿Eres pintor, ami¬ 
go mió? 

— Sí, respondió Víctor, mirando con sorpresa á la enmas¬ 
carada. ¿ Por qué me lo preguntas? 

— Porque sólo un artista puede llevar basta el fanatismo 

la admiración de una belleza semejante. Pero no te im¬ 

pacientes y te diré todo lo que puedo decirte acerca de esa 
joven. Es huérfana, se llama Laura, y viene quizá de París 
donde la vi por vez primera hace algún tiempo. Es bija 
de españoles, nacida en Roma y de origen bastante humil¬ 
de. Su padre, al morir hace cosa de seis años, la dejó bajo 
la protección de un señor, padrino de la joven, con quien 
le unia estrecha y antigua amistad, y á quien ella ha profe¬ 
sado por mucho tiempo el cariño más respetuoso. Pero an¬ 
dando los (lias, el viejo llegó á concebir por su protegida 
una pasión loca. La ha ofrecido su mano y ha hecho cuan¬ 
tos esfuerzos son imaginables para interesar el corazón de 
la joven ; pero Laura se ha mostrado insensible á todo. Los 
(pie la conocen á fondo dicen que Laura es un espíritu que 
vive de ilusiones, un corazón entusiasta é independiente 
que no se abrirá á las dulces emociones del amor basta que 
encuentre no sé qué objeto raro y excepcional que se ba 
forjado en su imaginación. Es cuanto puedo decirte. Tie¬ 
ne veinticuatro años, y el señor anciano que la acompaña 
esta noche os el protector y el desahuciado galan de que te 
lie hablado. Si tu curiosidad ó tu entusiasmo no están bas¬ 
tante satisfechos, añadió la máscara del azul dominó vol¬ 
viéndose á Víctor. 

Pero tuvo que atajar la frase al ver que Víctor había des¬ 
aparecido. 

Víctor corria en busca de la inesperada aparición. Estaba 
loco : las explicaciones de la máscara abultadas por su fan¬ 
tasía, habían elevado hasta lo sumo la exaltación de su es¬ 
píritu, y el ideal de mujer concebido en la soledad de sus 
ilusiones se ofrecía ya ante sus ojos realizado, no sólo en su 
apariencia sensible, sino también ¡ oh inefable felicidad! en 
sus condiciones psicológicas. 

Víctor penetró impetuosamente en el salón de baile; sur¬ 
có la corriente en todas direcciones; registró con mirada 
ansiosa todos los palcos; exploró todos los corredores, em¬ 
pujó veinte veces con mano indiscreta y turbada la entor¬ 
nada puerta del tocador; pero todo en vano, no pudo en¬ 
contrar á Laura. Laura no estaba ya en el baile : á no ser 
así, la hubiera reconocido con la ayuda de dos corrientes 
una de atracción y otra de repulsión, igualmente infalibles: 
los latidos de su corazón y la presencia de aquel viejo odio¬ 
so que codiciaba su tesoro. 

No, Laura no estaba en el baile; aquel metéoro de mági¬ 
co fulgor había pasado sin dejar un rastro de luz. ¿Cómo 
volver á verla? Víctor pidió á su imaginación acalorada un 
átomo de razón y pudo formular una idea medianamente 
racional.—A ser menos impaciente, dijo para sí, tal vez 
aquella máscara me hubiera dicho dónde puedó encontrar á 
esa mujer. 

Y Víctor corrió á la sala de descanso. Pero el dominó 


azul ya no estaba allí. Registró por segunda vez el salón de 
baile, pero en vano; el dominó azul había desaparecido 
como el dominó negro, como el viejo antipático que acom¬ 
pañaba á Laura. Entonces buscó á su amigo Enrique y no 
le encontró tampoco. ¡Nadie! no habia nadie en el teatro 
(pie pudiera indicarle el rastro de aquella mujer soñada que 
se hnbia presentado por un momento á sus ojos como la 
apariencia ilusoria de una realidad: y Víctor, en medio de 
aquel bullicio extraño al objeto que absorbía su pensamien¬ 
to, sintió el inmenso vacío de la soledad, y aquella muche¬ 
dumbre que se agitaba en torno suyo le pareció el efecto 
vertiginoso del espejismo del desierto. 

Víctor salió desesperado del baile, á tiempo que colorea¬ 
ba el dia, eterno enemigo de fantasmas y visiones ; se refu¬ 
gió atribuladamente en su estudio, como el buho sorpren¬ 
dido por la luz del alba ; cayó rendido en su sillón, y no dió 
reposo á la fiebre de su pensamiento hasta que el sueño, 
restaurador inteligente de las ilusiones maltratadas por la 
realidad, cerró sus párpados fatigados. 
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Al despertar al cabo de algunas horas, sintió en el al¬ 
ma esa punzada dolorosa que el suefio deja en suspenso 
ouando nos sorprende en medio de una penosa impresión 
• del ánimo. La idea de que por su culpa había perdido la 
huella de la mujer predestinada le atormentó con aquella 
recrudescencia insoportable que en los males del alma, más 
aún que en los del cuerpo, suele venir en pos de una pa¬ 
sajera solución de continuidad. 

Su única esperanza era Enrique, cuya visita diaria al 
estudio era casi infalible. Enrique conocía á la máscara 
que le habia hablado de Laura, y podía darle alguna luz. 
Se resignó á esperarle. 

La tarde era horrible : llovía a raudales y el trueno 
mugia en el espacio. Mandó encender aquella lampara que 
hemos visto arder ante la imagen peregrina de su ideal, y 
se abismó en su contemplación. La semejanza era asom¬ 
brosa, tan asombrosa, que ¿medida que Víctor devoraba 
con los ojos la pintura, y veia vivir en ella á la mujer 
del dominó negro, apoderábase de su cerebro una extra¬ 
ña fascinación, y tenía que apartar la vista de aquel 
objeto cada vez que el resplandor de un relámpago le pres¬ 
taba las apariencias de la vida. 

En esta actitud y en esta disposición de ánimo hemos 
dejado á Víctor al comenzar nuestro relato. Veamos ahora 
lo que ocurrió en aquella noche tempestuosa en que la 
imaginación, ya naturalmente sobreexcitada de nuestro 
soñador, se* exaltaba más y más á los fulgores de la tor¬ 
menta que sembraban el espacioso estudio de reflejos fan¬ 
tásticos. 

En medio del silencio, Víctor oyó de repente pasos en 
la antesala, y clavó los ojos en el tapiz de Alberto Durero 
que cubría la puerta que daba paso al estudio, seguro de 
ver asomar el rostro conocido de su amigo Enrique. Pero 
el tapiz se despegó del marco de la puerta y Víctor vió 
aparecer junto á un brazo que sostenía levantado el portier , 
el hermoso busto de Laura. 

Ante esta súbita é inesperada aparición, el jóven se le¬ 
vantó como impelido por un resorte de acero.Era ella, 

era Laura, era la mujer del dominó negro del baile de Jo- 
vellanos. Pero ántes de convencerse de que aquella cabeza 
encantadora que asomaba entre la puerta y el tapiz no era 
el efecto de un prodigio inconcebible, Víctor dirigió sus 
ojos deslumbrados á la cabeza pintada para cerciorarse de 
que la imágen creada por su fantasía no habia abandona¬ 
do la ancha y magnífica moldura que la encerraba; por¬ 
que, en efecto, el rostro de aquella mujer, envuelto en las 
ondulaciones de un abrigo diáfano que recordaba casi 
exactamente los velos vaporosos con que el mágico pincel 
de Víctor habia envuelto la cabeza de su tipo ideal, pare¬ 
cía haberse desprendido del lienzo que aquél habia estado 
contemplando hasta aquel instante. 

Laura también quedó suspensa al reconocer sin duda en 
la persona de Víctor ¿ aquel desconocido del baile que 
habia fijado en ella la mirada con tan visible emoción, y 
se detuvo un instante á la puerta; pero la alta, desvaida 
y negra figura del viejo protector de la jóven se destacó 
inmediatamente en la abertura del tapiz, y presentando 
la mano á la jóven con rancia y acompasada galantería, la 
condujo ¿ la presencia de Víctor, á quien la emoción y la 
sorpresa habían dejado inmóvil y como clavado junto al 
sillón. 

El viejo saludó profundamente y dijo: 


—¿Tengo el honor de saludar al célebre pintor que fir¬ 
ma sus obras con el nombre de Víctor Losada? 

Repuesto algún tanto de su emoción, Víctor afirmó con 
la cabeza, respondiendo al saludo del viejo. 

—¿Podré esperar, añadió éste, que el artista á quien 
Europa toda conoce por un hombre de tan privilegiado 
genio como avaro de sus obras, nos dispense la honra de 
emplear su talento en el retrato de esta jóven, cualquiera 
que sea el precio en que estime su trabajo? 

Víctor iba á responder con entusiasmo ú aquella propo¬ 
sición que le ofrecía un medio, á su juicio providencial, 
de ver á Laura, de respirar en la atmósfera encantada de 
la mujer de sus sueños, cuando una exclamación de ésta 
le hizo volver los ojos. 

Laura tenía la vista fija en el cuadro que alumbraba la 
lámpara romana. El asombro, pero un asombro en medio 
del cual fluctuaba una sonrisa de íntima dulzura y un sen¬ 
timiento de profundo entusiasmo, se reflejaba en el sem¬ 
blante de la jóven. Y todos estos afectos, unidos a una ex¬ 
presión de irresistible coquetería que se infiltraba en el 
alma como el calor de una caricia, fueron envueltos en una 
mirada, ó mejor diré, en una descarga eléctrica que Laura 
dejó caer en aquel momento sobre Víctor. 

Este no fué dueño de sí mismo: dejándose llevar de la 
fuerza de atracción que le impelía, corrió Inicia Laura, que 
se habia colocado cerca, tan cerca de la pintura, que la 
prestaba el calor de su aliento, y la dijo con voz baja y 
trémula de emoción: 

— ¡Oh, perdón! Esa semejanza no es un robo hijo de la 

osadía.: ¡es un efecto de la casualidad! 

—¿De la casualidad? respondió en el mismo tono Lau¬ 
ra dirigiendo á Víctor otra sonrisa y otra mirada que aca¬ 
baron de volverle el juicio; ¿y cómo se llama esa casua¬ 
lidad? 

—Se llama una ilusión de mi alma; la mujer de mis 
sueños. 

— ¡Oh! ¡qué hermoso nombre, y qué admirable pintura! 
Digna del pincel que ha creado aquel inimitable cuadro de 
La ninfa enamorada , que es el asombro de París. 

—¡ Cómo, señorita.! ¿ Conoce V. 

—Sí, conozco. también por casualidad , interrumpió 

Laura acentuando con adorable expresión estas palabras, 
do fo que es capaz el genio que ha producido aquella joya; 
y mi casualidad , aunque en un sentido ménos absoluto, 
tiene también un nombre.Se llama el pintor de mis sue¬ 

ños y de mis entusiasmos artísticos. Por eso he venido de 
París á pedirle mi retrato, y no esperaba ciertamente la 
sorpresa que acabo de recibir al encontrar mi deseo cum¬ 
plido por obra y milagro del acaso. 

— ¡Del acaso.! He dicho mal, murmuró Víctor con 

acento profundo: ¿podré dar á esa inspiración el nombre 
de Providencia? 

— ¿De Providencia ? Es posible, dijo Laura bajando 

más la voz ; pero ese nombre no debe pronunciarse delan¬ 
te de la fatalidad. 

Y al pronunciar esta palabra designó al viejo con una 
mirada furtiva que llenó de júbilo a Víctor, considerando 
que si la jóven le indicaba con temor la presencia de un 
can-cerbero, era quizá para facilitarle la conquista de un 
paraíso. 

En efecto, el viejo, bien fuera porque la pintura que 
contemplaba Laura hubiese llamado al cabo su atención, 
distraída al parecer en el examen del estudio, bien porque 


el diálogo en voz baja de la jóven con Víctor despertase 
sus recelos, se acercaba en aquel momento negro y silen¬ 
cioso como una sombra. Laura entónces, pronta como el 
pensamiento, volvió la cabeza y le dijo sonriendo: 

—¡Es increíble! hay caprichos del entusiasmo que las 
personas graves califican á veces de locuras, y que no son 
sino misteriosos presentimientos. Al ver por vez primera 
la sublime creación del pincel que ha producido La ninfa 
enamorada , la admiración que este cuadro despertó en m¡ 
alma fué imponderable, y ardiente el deseo que entónces 
concebí do poseer una muestra de aquel talento tan um¬ 
versalmente celebrado y tan avaro de sus obras. ¿Pero 
cómo arrancar una nota á aquella paleta olvidada, que 
desdeñaba los más espléndidos laureles, yo que no tenía 
más título á esta excepción, por tantos codiciada, que el 
entusiasmo de mi corazón?—¡Oh! no importa, me dije; 
iré adonde quiera que se encuentre á pedirle mi retrato, y 
habrá de ser descortés con la mujer si quiere desairar á la 
admiradora. Vengo de París en alas de este deseo, que la 
fria razón califica de insensato, y júzguese de mi sorpresa 
al encontrarle ya realizado más allá de los límites que po¬ 
día concebir mi imaginación. Mi retrato estaba hecho, 
añadió Laura, mostrando el cuadro.y era obra de la ca¬ 

sualidad si así pueden llamarse alguna vez los prodigios 
del genio. 

Pkregrin García Cadena. 

(Se continuará.) 


AJEDREZ. 

Solución al problema núm. 1. 

BLANCAS. NEGRAS. 

1." D F 7, jaque. 

R toma P. 

2." P toma A y pide C, juque 

It ú su casa. 

3. a C G 7, juque. 

R casa de o. 

4. a C F 7, jaque. 

R C 7. 

5. a C R 8, jaque. 

R c 6. 

6. a C E 5, jaque. 

R B 5. 

7.* C C 7, jaque. 

R toma P. 

8. a C C 4, y mate. 


Solución 

al problema núm. 2. 

BLANCAS. 

NEGRAS. 


1. * R E 7. P juega. 

2. a R D 6. ' P juega. 

3. a R C 6. R toma P. 

4. a U c 5, jaquo á la descubierta y mate. 


PROBLEMA NÚM. 5. 

NEGRAS. 


ABCDEFGH 



abcdefgh 


BLANCAS. 

Juegan éstas y dan mate en cuatro jugadas. 

R. Cañedo. 


Á LOS NUEVOS SEÑORES SUSCRITORES 

Á 

L/V ILUSTRACION ESP/ÑOLy\ Y AMERICANA, 


' La corta existencia que queda de los tomos publicados en los años de 1871, 72 y 73, la tenemos á disposición de dichos señores á 
los precios siguientes: 

r' 187!, por pesetas, 35; 1872, por péselas, 40; y 1873, por péselas, 40. 

r 

|\ El suscritor que pida de una vez los tres tomos obtendrá una rebaja de 25 p. */# en el total. 

¿ Advertimos que sólo á los señores suscritores para 1874 es á los que cederómos los expresados tomos, bien sean juntos ó aisladamente. 

„ Dirigirse para pedirlos á la Administración de La Ilustración Española y Americana, Carretas, 12, principal, Madrid, en la 

i cual se admiten suscriciones al periódico de señoras y señoritas, titulado 

l LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 

f! el cual cuenta ya en el presente XXXIII años de existencia, y pertenece á la misma Empresa que La Ilustración Española. 

>*. Los señores suscritores que se abonen también á La Moda Elegante obtendrán una rebaja de 25 p. “/o en el precio de la misma. 

* La Empresa remite prospectos y números de muestra grátis á quien los solicite. 
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tí Administración, Carretas, 12, principal. — MADRID. 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


* La liaza Latiría es el título 
de una revista religiosa (cató¬ 
lica), política, científica y lite¬ 
raria, que ha empezado á ver la 
luz pública en esta capital, ba¬ 
jo la dirección del Sr. 1>. Juan 
Valero de Tornos, y con la co¬ 
laboración de distinguidos es¬ 
critores nacionales y extran¬ 
jeros. 

Propónese el nuevo colega, 
en primer término, aunar los 
intereses de los pueblos lati¬ 
nos, á fin de oponer Un dique 
a la invasión germánica que 
amenaza en religión, en políti¬ 
ca, en filosofía y en literatura; 
y el primer número, que tene¬ 
mos á la vista, publica artícu¬ 
los interesantes de reputados 
literatos, y está confeccionado 
ó impreso con discreción y ele¬ 
gancia. 

Se suscribe en la Adminis¬ 
tración, calle de Serrano, 4, 
Madrid. 


La Administración de este 
periódico ruega á los señores 
que tengan que hacer alguna 
reclamación ó renovar su*abo- 
ño, que acompañen siempre 
una de las fajas con que re¬ 
ciben el periódico, porque es 
el modo de poderlos servir con 
mayor prontitud. 


ANUNCIOS. 

EL GENIO ESPAÑOL, 

PERIÓDICO-FIGURÍN' PA«\ SAíTllKS, 
dirigido por 

P, Pascual Sánchez Saci i»tan. 

Con el último número se ha repartida 
una bonita lámina representando los 
uniformes de la nueva Milicia nacional, 
y se vende ó cuatro pételas ejemplar, en 
la Administración del mismo, Precia¬ 
do? , 7, tienda , Madrid. 



Excrno. Sr. D. Agustín de liúrgos, capitán general de Aragón. 


MANUAL PRÁCTICO 

para ¡a 

CONSERVACION DE LAS VÍAS FÉRREAS. 

t'OMl’EXni'* 

de cuanto necesita «aber o! personal sn* 
balterno afecto al servicio y vigilancia 
tic las miomas , y sus obras. 

POR D. MARIANO MATA LLANA. 

Un tomo en 4.°. de cerca de 7 ¡) > jjági- 
ni*. Precio cu toda Kwaftn. 7 jiesc.a-*. 

Véndese en Modrii. libr *riii de Duran, 
y en la redacción de La Perista de O'mu 
Públicas (Alcali, :H»i, y en la* ¡muci-, 
paies librerías de provincia*. 


INSTITUTO FRENOPÁTICO. 

Manicomio establecido en la# 
LNjuts de Sarria, cerca de Bar¬ 
celona, único en España, cons¬ 
truido expresamente para la cu¬ 
ración de la locura, .cuyo pro¬ 
véelo y planos fueron premia¬ 
dos por el Jurado de ía Erpu¬ 
nición aragonesa de 18fiK. y diri¬ 
gido por los especialistas y pro¬ 
pietarios del mismo, Sres. bol¬ 
sa y Lforarh , que viven cons¬ 
tantemente cu el propio esta¬ 
blecimiento. 

Las pensiones que se cobran 
por cada estancia meiisualmen- 
te son : 

Desde 18 duros hasta 100. 

Para má* porrnenore* dirigir¬ 
se al mismo instituto. 


OBRAS DE ARISTÓTELES, 

I’L'ESTAS RX LENGUA CASTELLANA 

POR D. PATRICIO DE AZCARATE. 

Se lia publicado el coarto tom o de la 
colección, y e3tú en prensa el quinto, 
que contendrá el segundo volúmen de la 
Psicología. 

Las obras publica ios son las siguientes: 

Lv Moral .2 tomos. 

La Política. 1 » 

Psicología. % I » 

Las Obras de Aristóteles constarán de 
once tomos en 4.° español, edición de 
lujo, al precio de 20 reales coda tomo en 
Madrid y 24 en provincias, por suscri- 
.cion. 

La lista de loa suscrito res se publicará 
al final de los tomos. 

La edidou es do 500 ejemplares sola¬ 
mente, y quedan muy pocos disponibles. 

Medina t Kavaubo, editores. Rubio. 25 
Madrid. 


El Sr. D. ADOLPHE EWIGr, 10, rae Taitlout, París, es el úuico agente en Francia de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 
ANUNCIOS: Un franco la Une*. y de LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA_ RECLAMOS: P recios c onvencional es 



CHARDIN-HADANCOÜRT 

16 b ‘s, Boulevard de Sébastopol, 16 1 »' 

PARIS 

Depósitos en todas las Ciudades del Hundo. 


PERFUMERIA 


DE LA 


VERDAD 


PRODUCIOS AL ÁCIDO FÉNICO. 


El doctor Déclat, inventor del Acido fénico , que lia. 
de «cubierto el Bécr to de curar el cólera, fiebre amurilla, 
fiebres perniciosa* y tifoideas, coqueluche, etc., por medio 
del PHE3UTH d’auMON JAQUE, precio 4 fnutCOfl (S si, n % >!. / , 
Academia de Ciencias de París , 20 de Setiembre de 187o ), 
acaba de divulgar también el medio de curar las quema- 
duras, llagas, erisipelas, y sobre todo las enfermedades de 
l ‘ pi.-i, bu dartrUt coa el Qltco-puA.«iqui: i franco 50 
céntimos el frasco. 

Igualmente ha conseguido curar la disenteria , las en¬ 
fermedades de pecho, la dyspepaia. las viruelas, la e6car- 
1 itiua, el croup. las fiebres biliosas y todas las enfermeda¬ 
des crónica-, COB el USO drl 8lHOP l/ACIDZ P1IBX1QUK (SUL- 
) no-PHK ñique 1; precio, 3 Ira neos. — Depósito cu Taris, ü, 
nvenne Victoria, chez Chassaing. 


NUEVO GUIA CON TV 

PARIS EN POCM E 

Precio en Paria: 2 franco» 50 céntimo», 
huc itioíKlieu, lid. 



Agua de Toilette. 

A LAS FLORES DE 

VIOLETA DE PARMA 

THOREL 

QUIMICO-FERFU MISTA. 

DIPLOMA DE MÉRITO EN LA EXPOSICION DE VIENA. 

PARIS, 17, Rué de Buci, 17, PARIS. 



j^G^AND.MFUM 
¿ 7 rn, sseur de plusieurs c m 
ST HHN 0 RL 


L>ln i. caui| a aoltí pieparaC.ou 
es liiiluO»a y Se lumie Con lauilniad: 
dii frescura y budín ulez ul cutis, 
impide q ic se foriiicii arrugas cu 
él, \ destruye y buce desupai ccet 
las que se lian formado >u, y con¬ 
serva la lieimosuia basta la cd <d 
ma> avanzada. 



4 n a \i i \ ruvi A 11 el cubierto Ruolz, sobre cobre, 
AbAlMMfil Ali por el cubierto metal exlra- 
hlauco ilc la casa Lkmaitrk kt Bmorx.—Los pedidos á 
Mr. Adolpbe Lwig, 10, rué lailboul, Taris (Precios de fá¬ 
brica;. 


EL DIPLOMA DE MERITO 

EN La 

RiposicioD Universal 

de Víeua 

ha sido concedido 

por el jurado 

A SARAH FELIX, 

por su airtvllloM 

EAU bes FEES 

(Agua de las liadas). 

Y OTROS PRODUCTOS DE SU CASA. 

Esta recompensa prueba cuán impotente sera la 
competencia contra aichos notables productos, que 
acaban de obtener, por aquel suceso, derecho de fran¬ 
quicia en todas las ciudades de Europa. 

AGUA DE LAS HADAS, 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 
4S, rae Klcher, Parí». 

Por mayor en Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31. 

Depósito particular , 

en todas las perfumerías y peluquerías de provincia 
y del extranjero. 

Se liaiia de venta en la Administración de 
LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 
Carretas, 12, principal.—Se remite á provincias. 

Precio: pesetas 7,5Q. 



NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS 

para LOS CABELLOS blanco*. 


m 


0 

DEL nOCTOIl 

James SMITHSON ¿ 

Para volver inmediata- 1 
mente á 1 >s cabellos y a la ’( 
i barba su color natural en 
todos matices. 


. Con esta Tintura no ha? , nte s 
3idad de lavar la cabeza m geQ . 
ni después, su aplicación e» nQ 
cilla v pronto el resultad » ^ 
mancha la piel ni daña la 8 a 

La caja completa 6 fr* n 
Casal. LEGRAND ^ ume- 
Pam. y en las principales 

rías de América. Síes 


Se halla de venta en la Administración de * 
LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 
Carretas, 12, principal.—Se remite á provincias. 
Procio: peaetos, 9,50. 

ANTIGUA MAISON BÉNARD. 


PENSION liOl llliEOlSE 

PARA FAMILIAS, 

Á PRECIOS MUY MODERADOS. 
Alojamiento y mamitoncion, desdo 

100 franco» al me». 

MAGNÍFICO JARDIN, 

habitaciones y salas amuebladas. 

RUE DE LA ULE, 4, PARIS. 

CERCA DEL JARDIN DE PLANTAS 

?/ pró.riiito á la estación de Orleawx. 


MADRID. — Imprenta y Estereotipia de Ariban y C.*, 

SUCKFOÍIF.5 DE IIIVADEN8YIIA . 
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PRECIOS DE SUSCRICION. 



AÑO. 

Madrid. 

35 pesetas. 

Provincias.. 

40 id. 

Extranjero. 

50 id. 


18 pesetas. 
20 id. 

26 id. 


10 pesetas. 

11 id. 


AÑO XVIIÍ.-NÜM. V. 


DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION', CARRETAS,*12, PRINCIPAL. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 


Puerto Rico. 

Filipinas,. . 

Méjico y Rio de la Plata. 


aRo. 


12 pesos fuertes. 
15 id. 

15 id. 


SEMESTRE. 


7 pesos fuertes. 

8 id. 

8 id. 


En las demas Américas fijan el precio los Sres. Agentes. 


SUMARIO. 

Texto.— Revista general, por D. Peregrin Garcia Cade¬ 
na.—Nuestros grabados, por D. Eusebio Martínez de 
Yelasco.—El cardenal Barrio y los dos nuevos arzo¬ 
bispos, por D. Miguel Sánchez.—Apuntes históricos 
de Laguardia, por D. Antonio de Trueba.—La ópera 
española, por D. Manuel de la Revilla.—La yerba de 
fuego, episodio del siglo xv (continuación), por don 
José Fernandez Bremon.—Entre la Vida y la Muer¬ 
te , poesía, por D. Francisco Perez Echevarría.— Ne¬ 
crología española (conclusión), por D. M. O. y B.— 
Revista Europea , prospecto, por los Sres. Medina y 
Navarro. — Problema de ajedrez, por D. R. Cañedo. 
—Suelto.—A los Sres. Suscritores.—Anuncios. 

Grabados. —Retrato del Sr. D. Antonio María Sego- 
via, secretario de la Academia Española; fotografía 
del Sr. Juliá, por los Sres. Perea y París.—Ataque y 
defensa de Fortugalete (cuatro grabados), por los se¬ 
ñores Balaca y Marichal.—Retrato del Sr. D. Fran¬ 
cisco Serrano y Domínguez, presidente del Poder eje¬ 
cutivo de la república; por Jos Sres. Vallejo y Rico. 
—Retratos del Kmmo. Sr. D. Mariano Barrio, carde¬ 
nal arzobispo de Valencia, y de los Excmos, señores 
D. Miguel de Payá y Rico, arzobispo de Santiago, y 
D. Estéban José Perez y Martinez, de Tarragona; de 
fotografía, por los Sres. Balaca y París.—Monumen¬ 
tos artísticos de España: Portada principal de la 
Cartuja de Miraflores, en Búrgos; fotografía del se¬ 
ñor Laurent, grabado del Sr. Carretero.—Cartagena: 
Nuevos apuntes de nuestro colaborador Sr. Pellicer, 
dibujo del mismo y grabado de los Sres. Laporta y 
Manchal.—Exposición universal de Viena : Entrada 
á la sección del Brasil en el palacio de la Industria, 
por X.—Nuevas bombas de elevación, sistema Pru- 
nier; por el Sr. Rose.—Ajedrez. 


REVISTA GENERAL. 

SU MARIO. 

I Interior. — La opinión y el memorándum del Sr. Sa- 
gasta.—Nombramiento de gobernadores.—La guerra 
civil.— El bloqueo cantábrico. — Operaciones milita¬ 
res.—Ataque y capitulación de La Guardia.— En¬ 
cuentro del coronel Navarro y la facción Marco de 
Bello. 

Exterior. —El manifiesto de Mr. Gladstone. — La 
nota del Gobierno italiano.—El príncipe de Bismarck 
y los Gabinetes de Versalles y Brusélas.—Un meeting 
protestante y otro católico en Inglaterra. — El casa¬ 
miento del príncipe Alfredo de Inglaterra.— Ceremo¬ 
nia y fiestas de la boda. 

El memorándum dirigido por el Gobierno español 
á las potencias extranjeras, ya conocido de nuestros 
lectores en su parte más esencial, y la cuestión no 
menos importante del nombramiento de gobernado* 
1 res, resuelta definitivamente en el Consejo de minis- 
t tros del dia 30, han sido los asuntos políticos de Ín¬ 
teres capital que han absorbido la atención pública 
desde nuestra última revista. Como era de esperar, 
el espíritu en que está concebido el documento di¬ 
plomático con tanta impaciencia esperado, ha satis¬ 
fecho la aspiración más perentoria y general del país, 
deseoso de un Gobierno fuerte que se consagre, co¬ 
mo objeto preferente de su misión, á restablecer el 
orden y á terminar la guerra civil. 



D. Antonio M. a Segovia,secretario de la Academia Española: f en Madrid, el U de Enero, 
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LA ILÚSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N.° Y 


La mayoría de la prensa lia aplaudido el memorándum 
como expresión de una política conservadora en armonía 
con el interes general, y ésta ha sido la impresión domi¬ 
nante, aparte de las diversas apreciaciones á que, según el 
“punto de vista de los partidos, lia dado lugar el propósito 
(pie en este documento expresa el Gobierno de que una vez 
pacificado el país, vendrá la reforma de la Constitución en 
el sentido que la costosa experiencia de estos tiempos 
aconseja. 

Los decretos nombrando á los gobernadores.de provincia 
han aparecido también en la (¿aceta del dia l.°, desvane¬ 
ciendo completamente los recelos de crisis de que se habia 
hecho eco una parte de la prensa, fundados en la disidencia 
que se decía existir en el seno del Gobierno acerca de esta 
cuestión importante. En el personal nombrado están signi¬ 
ficados, como era de presumir, los diversos elementos polí¬ 
ticos que han concurrido á formar la situación creada el 
dia 3 de Enero, en una proporción acerca de la cual se han 
hecho diferentes apreciaciones. 

Desembarazado el Gobierno de esta cuestión (pie urgía 
resolver en interes de las provincias y de los fines á que va 
encaminada su política, todo hace presumir que se propone 
consagrar una atención muy preferente á las operaciones 
de la guerra civil. 

Al efecto ha publicado la Gaceta un decreto del ministe¬ 
rio de Marina estableciendo el bloqueo en la costa de Can¬ 
tabria, á fin de cerrar aquel litoral á los auxilios que hasta 
ahora ha facilitado á las huestes carlistas. 

Los siguientes párrafos (pie trascribimos del preámbulo 
del decreto explican los móviles (pie han dictado esta im¬ 
portante disposición : 

aDos rebeliones armadas, dice el señor ministro de Ma¬ 
rina, amenazaban á nuestro desventurado país al tomar el 
Gobierno sobre sí la ruda y más (pie nunca imponderable 
carga de administrar y dirigir la cosa pública. Ondeaba en 
Cartagena la bandera de la demagogia, en el Norte la de 
numerosas huestes que resucitando á merced de azarosas 
circunstancias un ideal irrealizable, no han vacilado en aso¬ 
lar'aquellas fértiles comarcas, paralizar su comercio, incen¬ 
diar sus pintorescos caseríos, sembrar, en una palabra, la 
muerte y la desolación como huella indeleble de su paso, si 
no con la esperanza del triunfo, para amontonar al menos 
mayores calamidades sobre el destrozado suelo de la patria. 

» De esas dos insurrecciones, la una ha sucumbido. La 
constitución del actual Gobierno bastó por si sola para he¬ 
rirla de muerte. Tiempo es ya de reunir y aglomerar las 
fuerzas vivas del país para lanzarlas unánimes y compactas 
sobre los campos del Norte; que no hemos de hacer nos¬ 
otros ménos que lo que hicieron nuestros padres. 

» Pero no basta para conseguirlo el valor indomable de 
nuestras sufridas fuerzas de mar y tierra; mejor dicho, es 
necesario que á su irresistible empuje, (pie á la energía y 
rapidez de sus operaciones, sirva de vigoroso complemento 
y eficaz auxilio la imposibilidad de que pueda recibirlo el 
enemigo de extranjeras playas por medio de esos especula¬ 
dores (pie, burlando lo vigilancia y la buena fe de sus res¬ 
pectivos Gobiernos, anteponen el cebo de una miserable ga¬ 
nancia á los deberes universales de la humanidad y del de¬ 
recho de gentes. Es preciso, en una palabra, si la acción 
gubernativa ha de ser eficaz y enérgica, cerrar transitoria¬ 
mente nuestro litoral cantábrico al comercio extranjero, y 
prohibir su acceso, no sólo á los buques de aquella clase, si¬ 
no á los mismos nacionales (pie se dirijan á los puertos, ó 
naveguen en las aguas de dicha costa sin los requisitos y 
garantías (pie al efecto se establezcan.)) 

En el articulado del decreto se declara en estado de blo¬ 
queo la costa de Cantabria, desde el cabo de Peñas áFucn- 
terrabía, con exclusión únicamente de los puertos de Gijou, 
Santander y San Sebastian, destinándose á este servicio los 
buques necesarios. 

Indicio es también de la nueva fase en (pie va á entrar 
la guerra civil, la actitud ofensiva (pie ha tomado en el 
Norte el general Moñones, y el ataque emprendido contra 
La Guardia, antigua plaza de amias, cuyas fortificaciones 
habían reparado los carlistas, y cuya expugnación intere¬ 
saba al general en jefe para no dejar á sus espaldas al ene¬ 
migo dueño de una posición tan importante, y enseñorea¬ 
do de la Rioja alavesa. 

Esta empresa militar ha sido coronada por la victoria. 
Después de un bombardeo, que comenzó el dia 31 con gran¬ 
des resultados, el general Moriones dió cuenta al Gobierno, 
en un telegrama del dia 2, que produjo no poca sensación 
en Madrid, de la rendición de La Guardia. 

Hé aquí en qué términos anunció este suceso el general 
en jefe : 

«fija Guardia ha capitulado rindiendo las armas. Las tro¬ 
pas al mando del general Primo de Rivera ocupan ya el 
castillo y la población. Nuestros soldados están dando cada 
vez mayores pruebas de valor y confianza para sufrir las in¬ 
das fatigas do esta guerra. La artillería, con su admirable 
precisión, ha conquistado los aplausos del ejército.» 

Dueño de La Guardia, el general Moriones se proponía, 
dejar este importante puesto bien guarnecido para conti¬ 
nuar las operaciones. 

A esta victoria, de trascendencia indudable, hay (pie aña¬ 
dir la alcanzada por el coronel Navarro en Checa (Guada- 


lajara) sobre la facción de Marco de Bello, que se habia 
hecho fuerte en aquella población, y de la que fué desalo¬ 
jada después de algunas horas de combate, sufriendo una 
completa derrota. 

Talos son los sucesos más importantes de la guerra ocur¬ 
ridos en estos últimos dias, y (pie se consideran como los 
preludios del gran impulso que van á recibir las opera¬ 
ciones. 

o 

o o 

Nuestros lectores conocen el importante suceso político 
ocurrido en Inglaterra, objeto en estos momentos de la aten¬ 
ción europea. A la hábil maniobra de Mr. Gladstone di¬ 
solviendo el Parlamento con el apoyo de la corona, y con¬ 
vocando para un plazo brevísimo y perentorio las elec¬ 
ciones generales á que no se halla preparado el partido 
conservador, ha seguido el manifiesto de aquel hombre po¬ 
lítico á sus electores de Greenwieh, en el cual el primer 
ministro, al justificar las razones de a<piella medida, ma¬ 
nifiesta que la mayoría liberal estaba quebrantada, y (pie 
la oposición conservadora habia mostrado su impotencia, 
no aceptando lord Derby ni Disraeli el poder cuando les 
fué ofrecido en la primavera última. En esta situación, aña¬ 
de Mr. Gladstone, sólo el fallo de la nación podía decidir 
quiénes debían con mano firme y verdadero apoyo dirigir 
los destinos del Estado. 

Justificada asi la medida, el primer ministro explica su 
programa proclamando una política de paz en los negocios 
exteriores, decidido como está á poner término á la guerra 
de la Costa de Oro, y en la política interior no oculta su 
deseo de ampliar el sufragio electoral. Respecto á la cues¬ 
tión financiera, Mr. Gladstone es muy explícito; asegura 
(pie los presupuestos del presente año se saldarán con un 
excedente de cinco millones de libras esterlinas ; se propone 
suprimir los derechos sobre los azúcares y el meóme tax % y 
rebajar los impuestos locales de las parroquias y condados, 
o 

o o 

De otros asuntos de interes se ha ocupado estos dias la 
prensa europea relacionados con la cuestión religiosa. Entre 
ellos debemos hacer mención de la nota que el Gob.erno de 
Italia ha pasado á todos los gabinetes extranjeros, repro¬ 
duciendo las garantías que en 1H71 ofreció al mundo cató¬ 
lico para la libertad é independencia de las funciones espi¬ 
rituales del Pontificado. uSi llega, dice en ella, el triste dia 
de reemplazar al venerable Pontífice (pie ocupa la cátedra 
de San Pedro, el Gobierno italiano rodeará en Roma al 
Cónclave de toda la libertad necesaria para la elección del 
Papa, absteniéndose de ejercer la más leve presión sobre sus 
decisiones.» 

Italia no tiene candidaturas (pie presentar, ni presión que 
ejercer, y respeta el veto que los concordatos y la tradición 
han conferido al Austria, á Francia y á España. Su vivo 
deseo sería ver que el Sacro Colegio no abandonaba el Va¬ 
ticano, y (pie la elección del Pontífice, hecha con arreglo á 
la tradición, afirmaba la paz religiosa del mundo. 

Como se comprende, el espíritu en (pie está concebida 
esta nota ha producido buen efecto generalmente en Eu¬ 
ropa. 

o 

o o 

La prensa extranjera se ocupa de las notas diplomáticas 
comunicadas á los Gabinetes de Vernal les y de Bruselas por 
el de Berlín, reclamando contra el lenguaje de la prensa y 
de los prelados católicos, reclamación que ha dado lugar en 
Francia á la supresión del periódico I¿ Lnirers y á ciertas 
declaraciones hechas por el duque Decazes en la Cámara, 
contemporizando con las imperiosas advertencias del prín¬ 
cipe de Bismark. 

En Bélgica este incidente ha dado lugar á que un dipu¬ 
tado preguntase al Gobierno si era cierta la existencia de la 
nota anunciada en un periódico inglés, y cómo habia con¬ 
testado á ella, en caso afirmativo, el Gabinete belga, invo¬ 
cando con este motivo la libertad de imprenta, garantida 
por la Constitución del país. El ministro de Negocios ex¬ 
tranjeros, al negar infundadamente, según se cree, la exis¬ 
tencia de la comunicación de Berlín, no dejó pasar la co¬ 
yuntura sin recomendar á los periódicos la moderación y la 
imparcialidad. 

La conducta del Gobierno prusiano con los católicos ha 
tenido eco ruidoso en Inglaterra. El 27 del anterior celebró¬ 
se en Saint-James-Hall un meetimj , cuyo objeto fué hacer 
una manifestación de simpatía hacia la Alemania por su lu¬ 
cha contra el ultramontanismo. 

Con este meetiny de los protestantes ingleses ha coincidi¬ 
do otro celebrado por los católicos el dia 28 en Bimiingham, 
bajo la presidencia de monseñor Capel, en el (pie, por el 
contrario, lian sido objeto de entusiastas demostraciones los 
prelados y sacerdotes alemanes (pie sufren en aquel país los 
efectos de la política del príncipe de Bismark. 

o 

o o 

Los periódicos ingleses, con referencia á detallados tele¬ 
gramas de San Eetersburgo, refieren ya la ceremonia, efec¬ 
tuada con arreglo al rito anglicano, del enlace del príncipe 
Alfredo de Inglaterra con la gran duquesa María de Rusia. 

Hé aquí en (pié términos da noticia de esta solemnidad 
una carta de Londres: 


«Primero tuvo lugar, según el rito griego, en la capilla 
del palacio de Invierno. A las doce y media se hallaba re¬ 
unido en la gran sala de mariscales el Santo Sínodo, el Con¬ 
sejo del imperio, los Senadores y los altos dignatarios del 
Palacio y del Estado. Las damas vestían el traje nacional 
de Rusia, los hombres de gran uniforme, el clero sus ropas 
talares orientales, los jóvenes de la capilla imperial un be¬ 
llísimo grana y oro, los generales y oficiales de la guar¬ 
dia los variados y magníficos trajes de las tropas mosco¬ 
vitas. 

En el cortejo imperial iban los jóvenes novios, de bella 
presencia ambos, rodeados por el Czar y la Czarina, el Cza- 
rewitch y su esposa, los Príncipes de Gáles, los Príncipes 
herederos del imperio de Alemania, el Principe real de Di¬ 
namarca, todos éstos unidos por estrechos lazos de paren¬ 
tesco; el príncipe Arturo, el Duque de Coburgo, los tres 
Principes de Leuehtemberg, la princesa María de Badén, 
los Duques de Oldemburgo y de Ilesse, los principes Ale¬ 
jandro y Constantino, Miguel Nicolás y los otros diez y seis 
grandes Duques y Duquesas de la familia imperial. 

El Emperador condujo por sí mismo á su hija V á su pro¬ 
metido al sitio que debían ocupar, y el servicio divino co¬ 
menzó según la Iglesia griega. Después de la adoración de 
la cruz, el arzobispo Isidoro colocó el anillo nupcial en Ja 
mano de la princesa Alejandra y del príncipe Alfredo, v*en 
seguida se entonó un Te Detun admirablemente cantado. 
Los artistas de la Grande Opera, y entre ellos Nicolini y 
Graziani, se habían unido á la excelente música de la capi¬ 
lla imperial. 

Desde el templo griego la procesión marcln» á la gran 
sala Alejandro, donde se habia elevado un altar para veri¬ 
ficar el casamiento con arreglo á la religión anglicana. El 
deán de Westminster, venido expresamente de Londres con 
otms personajes de la córte de la reina Victoria, ofició ante 
el libro mismo de los Santos Evangelios que habia servido 
para el enlace de Jorge IV, de la reina Victoria y de los 
Príncipes de Gáles. 

Los salmos fueron cantados en ruso de una manera deli¬ 
ciosa también, y en seguida el deán Stanley leyó una bella 
plática, presentando el matrimonio relif/ioso como la base 
de toda sociedad, el amor de la familia como el cimiento de 
toda felicidad en la tierra, y pintando con los más lindos 
Oidores, en apoyo de estas ideas, la presencia de Jesús en 
las bodas de Caimán en Galilea. Al final de su platica 
invocó la unión de los dos imperios, de Occidente y de 
Oriente.» 

La correspondencia añade que después de los tres dias 
que pasarán los novios en el palacio de Zarskoe-Selo, donde 
en grandes salones se hallan expuestas las galas de la Prin¬ 
cesa, empezarán en San Potersburgo, y después en M«*s- 
cmv, las fiestas de la boda, con asistencia de la córte im¬ 
perial. 

Pkukouin García Cadena. 

(> de Febrero de 1874. 


NUESTROS GRABADOS. 

D. ANTONIO MARÍA SEO OVIA, ACADÉMICO DE LA ESPAÑOLA. 

Al ocurrir el fallecimiento del ilustre poeta D. Manuel 
Bretón de los Herreros, el que escribe estas lineas fué á 
visitar al distinguido académico (pie mencionamos en el 
epígrafe del presente suelto, para invitarle, en nombre d»*I 
Sr. Director de La íli stracion Española y Americana, á 
escribir el articulo necrológico (pie debía acompañaren las 
paginas de este semanario ilustrado, al retrato del insigue 
autor de Marcela. 

— ¡Ay, amigo mió! — contestó el Sr. Segovia con voz 
apagada, — hace treinta v siete dias (pie estoy enfermo y 
sólo tengo fuerzas, no para escribir la biografía de mi que¬ 
rido amigo y compañero Bretón, sino para rogar á V. que 
vaya preparando la mia. 

Cumplióse tan triste presentimiento, y pocas semanas 
después del fallecimiento do Bretón de los Herreros, bajaba 
también al sepulcro el Sr. D. Antonio María Segovia,-cuyo 
retrato figura en la página primera de este número. 

El Sr. Segovia era uno de los escritores españoles Unís 
correctos de nuestros dias, crítico concienzudo, satírico c 
intencionado, sin traspasarlos límites de la conveniencia, y 
sabido es que llegaron á adquirir universal Hombradía sus 
preciosos artículos de costumbres, firmados con el pseudó¬ 
nimo El estudiante y publicados en varios periódicos. 

También figuró su nombre al frente de algunas obras 
cómicas y literarias que alcanzaron en su tiempo excelente 
acogida, y más de una vez nuestros apreciables suseritores 
han tenido ocasión de leer en las páginas de este periódico 
escogidas producciones del feliz ingenio del Sr. Segovia, 
podiendo casi asegurar (pie su último trabajo critico fué el 
articulo Los anónimos , los anonimistas y los anonimftdos, que 
•apareció en el número xxxm de La Ilistraciox de 1873. 
pocos dias ántes de caer enlermo su distinguido autor. 

Era (*l Sr. Segovia uno de los más antiguos miembros de 
la Academia Española, pues fué electo académico honorario 
en 27 de Febrero de 1845, y de número en 25 de Febrero 
de 1847, habiendo sido nombrado secretario perpetuo de la 
misma insigne corporación después del fallecimiento del 
Sr. Bretón de los Herreros, cuyo puesto ocupaba interina¬ 
mente. 

¡Él, que le reemplazó en su delicado cargo, debía se¬ 
guirle bien pronto al sepulcro! 
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ATAQUE Y DEFENSA 1>K PORTUGALETE. 

Nadie ignora en nuestra patria que el *2*2 de Enero próxi¬ 
mo pasado se rindió á las tropas carlistas del titulado gene¬ 
ral Durrcgnray la importante villa de Portillalete, después 
de un sitio y liorrorosu bombardeo de veinte dias, durante 
,.| dial los sitiadores arrojaron contra déltiles defensas más 
de .YOGO proyectiles de canon y 400 bombas de grueso cali¬ 
bré. saliendo la lieróiea guarnición con sus armas, bandera 
y equipajes, y deslilando por delante de un batallón ene¬ 
migo, «pie presentó las armas y batió la antigua marcha 
rea!. 

Xo podiendo escribir una larga relación del sitio, innece¬ 
saria por otra parta 1 , pues todos los periódicos han publica¬ 
do los extensos partes oficiales, dedicaremos algunas líneas 
•d bizarro jefe de la defensa de Portugalete. 

l>on Arnés Quijada y Muñiz, coronel graduado, teniente 
coronel primer jefe del batallón cazadores do Segorbe, na¬ 
ció en (’nstrogonzalo (Zamora) el di de Marzo de 1844. 

Hechos sus primeros estudios, ingresó, en virtud de exá- 
men, en el colegio de i ufa raería, el 28 de .luido de 1859, y 
en Mayo de 1861 fué destinado al regimiento de Cantabria, 
donde concluyó las prácticas en tin de año. 

En l.° do Enero del siguiente ascendió á alférez, con «Ies- 
tino al regimiento de Galicia; en 1865 pasó al de Granada, 
v-siendo uno de l«>s adictos al general Prim en los sucesos 
politices del .4 de Enero de 1866, fué deportado á Fili¬ 
pinas. 

Á últimos del (57 ascendió por antigüedad á teniente, y 
se distinguió por su celo y actividad en la persecución de 
mullmclinre, seon quienes tuvo varios encuentros, alcanzan¬ 
do en todos notables ventajas, y siendo luego nombrado 
avadante del regimiento do San Fernando. 

Kn 1869 regresó á España, amnistiado, v correspondién- 
dolc’ el grado de capitán por la gracia general, se le otor¬ 
go también la efectividad por sus servicios prestados á la 
cansa, siendo destinado al batallón de Segorbe. 

El mismo año estuvo de comandante militar y jefe de 
columna en Aramia de Duero, y en 1870 marchó con el ba¬ 
tallón á Guipúzcoa para perseguirá las partidas carlistas, 
hallándose en los hechos de armas de Araño, Mondragon, 
Valh-din, Yillaro y otros, por los cuales se le concedió el 
grado de teniente coronel. 

Luego, por especiales servicios prestados al Gobierno, so 
le concedió el empleo de teniente coronel y el mando del 
batallón de cazadores de Segorbe, «pie formaba parte, en 
Vizcaya, de la columna del general Lagunero, y por úl¬ 
timo/ en 10 de Agosto último fué destinado ai destaca¬ 
mento de Portugalete, encargándose de la comandancia mi¬ 
litar «le dicho punto, donde permaneció hasta o! *22 de Enero 
del pivsentc, en que se rindió á la fuerza de las armas, ca¬ 
pitulando honrosamente con el enemigo. 


KX< MU. SR. I). FRANCISCO SERRANO, PRESIDENTE DEL PODER 
EJECUTIVO 1>E LA REPÚBLICA ESPAÑOLA. 

Para bosquejar siquiera la biografía del esclarecido pa¬ 
tricio que hoy desempeña el alto cargo de presidente del 
l’oih*r ejecutivo de la Kepúldica española, y cuyo retrato 
figura en la pág. Oí), sería preciso bosquejar a la vez la his¬ 
toria de nuestra patria desde los primeros tiempos del rei¬ 
nad». de doña Isabel II, tarea muy superior á nuestras 
fuerzas, y que traspasaría necesariamente los reducidos li¬ 
mites de un suelto. 

Sddado valeroso en la primera guerra civil, peleó cons¬ 
tantemente por la causa de la libertad, y en más de una 
ocasión se le tributaron sobre el campo de batalla y al fren¬ 
te de las tropas muy señalados honores militares, que bahía 
merecido por su bizarría ; afiliado al partido conservador, 
catando las exageraciones políticas de 1840-44 pusieron en 
peligro el trono y la libertad, desenvainó su espada liara 
ponerse á la cabeza del movimiento que debía poner termi¬ 
no á aquella situación angustiosa; como Capitán general do 
Cuba ha prestado muchos y Inicuos servicios á la causa de 
Emana en América; hallóse al lado del Gobierno que presi¬ 
dia el inolvidable general O Donnel! al ocurrir los aconteci¬ 
mientos de Junio de 1866, y contribuyó personalmente, con 
extraordinario arrojo, á (pie fuera dominada en breves horas 
una poderosa sublevación militar. 

Mas pocos meses después, cuando el trono se divorcio por 
completo de los elementos liberales que basta entonces le 
habían sostenido, el general Serrano, igualmente (pie otros 
hombres políticos, fué preso y desterrado á (Vinarias, no 
obstante su carácter de presidente de uno de los Cuerpos 
eologis!ad«»res. 

Presentándose la revolución como inevitable, el Duque 
do la forro apareció al frente de ella en Setiembre de 18(18 
en la balda de Cádiz, con los generales Prim y Topete, y 
el éxito (pie alcanzó el movimiento desde los primeros ins¬ 
tantes en aquella ciudad, en Sevilla luego, y, por ultimo, 
en Alcolea, presentó también como inevitable su triunlo. 

Los sucesos que desde entonces lian ocurrido en nuestra 
patria están bien recientes para que se hayan borrado de la 
memoria de nuestros lectores, y el ilustre Duque de la Tor¬ 
re. que ascendió al elevado puesto de Hcgente del reino por 
vufo de las Cortes, cuando bajó do él, con patriótica abne¬ 
gación, para acatar respetuosamente otro voto de las mis¬ 
mas Cortes que baldan (bulo la corona de Castilla al hijo del 
rey Víctor Manuel, todavía quiso prestar al país un servicio 
señaladísimo, llevando á cabo el pacto de Amorevieta, que 
puso término ú una imponente sublevación carlista. 

Hoy, después de los tristes acontecimientos que se lian 
«les,anadiado en estos últimos meses, s»* baila otra vez en 
la presidencia del Gobierno, y la opinión publica espera que 
el sea el restaurador de la paz y del orden, y el (pie aíianee 
snhn* sólidas bases el porvenir de esta noble y desventurada 
patria. 

LA CARTUJA DE MI RAF LORES, KN BURGOS. 

El viajero ilustrado que contemplase la antigua y nobi- 
lirima Ca/mt Casfelfa 1 desde la cumbre del cerro que á su 
Gpalda se levanta, y cuya ancha falda la ciñe desde Norte 


á Occidente, admiraría uno de los más bellos panoramas 
que pudiera imaginarse. 

Por el centro de una vega pintoresca se desata el históri¬ 
co Arlanzon, que baja despeñándose desde la inmediata 
sierra de Oca; guardando todavía la ciudad, cual mudos 
testigos de gloriosas tradiciones, álzanse las gruesas mura¬ 
llas (pie empezó á construir el famoso Diego Poreelos; do¬ 
minándolo todo, á guisa de alto cedro en la cima de ergui¬ 
da montaña, se distinguen las afiligranadas torres de la 
suntuosa basílica, «joyel que debía estar en caja y cubierto 
con funda para (pie no se viese siempre y de ordinario, sino 
á deseo», como dijo el empinador (Virios V; «templo que 
más parece obra de ángeles (pie de hombres#», según la 
frase de Felipe II. 

Más allá del recinto de la ciudad se descubren las pardas 
torres del Hospital del Kcy y las de la célebre abadía de las 
Huelgas Peales, venerables fundaciones del valeroso don 
Alfonso VIH de Castilla ; más lejos todavía yacen las tris¬ 
tes ruinas del monasterio de San Pedro Cardeña, solariega 
mansión de Fernán González y sepulcro del Cid y su es¬ 
posa .limeña ; en lado opuesto, y casi á la misma distancia, 
se ven aún las derruidas ojivas del suntuoso monasterio de 
Fres-del-Val, entre cuyos venerados restos se aloja boy una 
fábrica de cerveza. 

Búrgos es, según M. Posarte, un musco predilecto do las 
preciosidades artísticas (pie nos legaron los pasados siglos, 
y sobre el cual, el gusto y la elegancia de aquellos mal 
comprendidos tiempos han sacudido sus alas, cubiertas de 
aljófar y pedrería, para dejar inundado de tesoros el suelo 
querido de los Fernandos é Isabeles. 

También existe, á dos kilómetros de Búrgos, Inicia el 
Oriente, y en sitio agreste y solitario, la magnifica Cartuja 
de Miradores, á la cual se reliere el grabado de la pág. 74, 
que representa la portada principal de dicho edificio, según 
fotografía del Sr. Laurent. 

Este suntuoso edificio fué mandado construir pul* la ex¬ 
celsa reina doña Isabel la Católica , para guardar en él los 
restos mortales de sus padres, los reyes de Castilla don 
.Juan II y doña Isabel de Portugal, y de su desgraciado her¬ 
mano D. Alfonso, cuyos magníficos sepulcros, verdaderas 
joyas artísticas, existen en la nave principal del templo. 

Como tal vez habremos de ocuparnos de este en alguna 
ocasión próxima, reservamos para entonces una descripción 
detallada de la Cartuja de Miradores. 


EL CARDENAL BARRIO Y LOS DOS NUEVOS ARZOBISPOS. 

(Véase esta misma página.) 


CARTAGENA DFSI’UES DEL SITIO. 

(Apunten tomados por nuestro eo’aUorador artístico el Sr. rdliccr.) 

Como complemento á los dibujos relativos á Cartagena 
que hemos publicado en el número anterior, presentamos 
en éste la pág. 7b con once apuntes más acerca del mismo 
asunto, tomados igualmente sobre el terreno por nuestro 
enviado especial el Sr. Pellicer. 

I Tipos (le ¡(residíanos durante el sitio. Sabido es que los 
presidiarios, en su mayor parte, fueron armados y organi¬ 
zados militarmente por los cantonales, y áun con ellos se 
formó un batallón, entre otros, denominado Guias del (fe¬ 
deral en jefe. Su uniforme tenia algo del de los cuerpos de 
marina, sin duda porque su vestuario se hizo con las exis¬ 
tencias del arsenal. 

El retjistro al salir de Cartagena. La escena que repre¬ 
senta este croquis se repetía diariamente y sin cesar en 
las puertas de la ciudad (pie dan al campo. Se registraba 
escrupulosamente todo cuanto salía, bultos é individuos, y 
la moneda cantonal, los géneros procedentes de los carga¬ 
mentos apresados por la Junta revolucionaria, y las armas, 
todo era decomisado. 

¡textos risibles de la fragata « Tetuan. » Mirando este 
croquis se puede comprender que la horrible explosión, 
causa del incendio y pérdida de este buque, filé exterior, 
como declaran algunos testigos ; de otra manera no hubiese 
(piedado el blindaje entero, la chimenea y el palo en su si¬ 
tio, lo mismo que las anclas y otros objetos. La voladura 
fué ocasionada por el incendio de unos *200 cajones de pól- 
vora que el día anterior fué embarcada y que estaba sobre 
cubierta. Voló igualmente el pañol de granadas, y se salvó 
de la explosión la santa Bárbara por los medios de costum¬ 
bre. En ('1 momento de la explosión el buque se levantó, 
para caer luego y sumergirse cual boy se encuentra. 

.1 'na victima de la (juerra. Arbol tronchado por un pro¬ 
yectil, en el paseo que va de la ciudad al barrio de Santa 
Lucía. 

Uno de los seis cañones de la «.1 [rudez Xuñcrj. »> Apunte 
hecho á bordo de dicha fragata. Son estas piezas de á 2*2 
centímetros de diámetro, estriadas, sistema Amistrong, y 
de un valor considerable. 

Entrada de la fviajata «X uní anda» en el ¡tuerto. A las 
doce de la mañana del 21 se realizó este suceso, habiendo 
fondeado ántes la Vitoria , cuya proa se ve en el croquis. 
La Xumancia entró en el arsenal para la limpia y repara¬ 
ciones. 

Interior de una casa. Dato por el cual se pueden com¬ 
prender los desastres ocasionados por el bomLardeo, si se 
tiene en cuenta (pie este mismo aspecto presentaban mu¬ 
chas habitaciones en una gran parte de la ciudad. 

* La vuelta de una familia. Otra de las escenas que con¬ 
templaba á cada instante el curioso en los días inmediatos 
á la rendición de la plaza. 

El hosfdtal: una sala de heridos. El croquis está tomado 
en el acto de la cura, y en una de las salas bajas, donde se 
organizó el servicio como sitio más resguardado de los fue¬ 
gos. Los señores]). Joaquín Soler, D. Matías Garbo y don 
Agustín Domee, médicos de la armada, fueron los únicos 
facultativos (pie durante el sitio prestaron sus servicios en 
el hospital. 

Un detalle de las murallas. (.Yoquis tomado en el baluarte 
de San José, y en el cual se ve uno de los muchos cañones 
con que estaba artillado. 

Lo (¡ue se encuentra ¡mr dmjuier. Proyectiles cargados, 
cascos de granadas, balas, etc. 


Con la descripción anterior, aunque ligera, creemos ha¬ 
ber completado una sucinta pero exacta crónica .ilustrada, 
de Cartagena, en los primeros dias de la rendición de la 
plaza. 

ENTRADA Á LA SECCION DEL BRASIL EN LA EXPOSICION UNI¬ 
VERSAL DE VI EN A. 

No porque baya concluido el gran certamen industrial y 
artístico que se ha celebrado últimamente* en la capital de 
Austria, hemos de olvidarnos de proseguir en las páginas 
de nuestro periódico la interesante crónica ilustrada (pie do 
aquel memorable acontecimiento venimos publicando. 

El grabado (pie figura en la pág. 77 representa la entra¬ 
da á la sección especial del Brasil, en el gran Palacio de la 
Industria. 

Era la exposición brasileña una de las que estaban mejor 
organizadas y ofrecían más interes para la Europa. 

Había allí una escogida colección de maderas, la más 
bella de todas las de la Exposición, y preciosos mosaicos; 
abundaban los minerales, y entre ellos el cristal de roca, de 
gran tamaño y pureza ; se veian excelentes muestras de 
azúcares, cuya exportación se lia elevado en el país, en es¬ 
tos últimos años, á 144.000 kilogramos, y llamaba la aten¬ 
ción un cuadro sinóptico relativo á los diamantes, en el 
cual figuraba por 40.884 gramos la exportación de 1867-08, 
y por 19.650 la de 18(59-70. 

También estaban expuestos muchos productos vegetales; 
entre otros, café, tabaco, tapioca, arrow-root, maíz, algo¬ 
dón, etc., todos de clases muy superiores, y varios licores 
indígenas obtenidos por la destilación do naranjas y ananas. 

Por último, como recuerdo á los indígenas se halda 
colocado una abigarrada colección de trajes y armas (te 
los antiguos guerreros indios, con otra de excelentes foto¬ 
grafías representando los esplendores naturales de aquella 
hermosa parte de América. 


ROM RAS DE ELEVACION DE MR. E. TREMER. 

El problema principal que debía resolverse en la Exposi¬ 
ción de Yiona para alimentar la galería de las máquinas 
era el siguiente : establecer dos pozos y dos bombas de va¬ 
por, capaces de proporcionar en hora 600 metros cúbicos 
de agua, á 14 metros de altura, toda vez que el nivel me¬ 
dio de las aguas del Danubio estaba colocado tres metros 
más bajo que el del Práter. 

Los pozos construidos tenían un metro de diámetro y 10 
de profundidad, y la elevación de las aguas se alcanzó ple¬ 
namente con el nuevo aparato inventado por el ingeniero 
de Lyon, Mr. Prunier, y utilizado por primera vez en la 
Exposición de Yiona. 

Este aparato (véase el grabado de la pág. 80) se com¬ 
pone de dos cadenas (pie maniobran entre dos tambores, co¬ 
mo las dragas ordinarias, recibiendo movimiento primero 
de una doble manivela, que impulsan cuatro hombres con 
una sola rueda. 

Pocos dias bastaron para establecer los pozos, en los pun¬ 
tos designados, con este nuevo aparato, sin (jue el trabajo 
ocasionara inconveniente alguno. 

Las máquinas son del sistema vertical, y las bombas es¬ 
tán colocadas directamente encima de aquéllas, en el eje 
de los cilindros al vapor. 

La parte principal de cada máquina descansa sobre cua¬ 
tro pilares de madera, que entran en la manipostería de 
la construcción, y dicha parte principal, que lleva en si 
misma los ejes del árbol motor, está unida al pozo por otro 
cuerpo especial, que tiene grandes aberturas para la visita 
de 1( »s pistones. 

En los cuerpos de la bomba hay dos pistones con movi¬ 
mientos en sentido inverso, y están cubiertos por cuatro lá¬ 
minas anulares de caoutchouc , las cuales, cu el movimiento 
de descenso, permiten «pie el agua pase á la parte superior, 
y se cierran naturalmente cuando empieza el movimiento 
de descenso. 

El condensador, colocado sobre el cilindro al vapor, qs 
anular y tiene dos bombas de aire por cada máquina, mo¬ 
vidas por la traviesa (pie da movimiento al pistón superior. 

El diámetro del pistón al vapor es de O m ,00, y el de los 
pistones de agua 0 m ,40, variando la velocidad, según las 
necesidades del servicio, entre 15 y 50 vueltas por minuto, y 
proporcionando las dos máquinas en este último caso basta 
14 metros cúbicos de agua, perfectamente clara y filtrada. 

Desde su instalación en el Práter, las bombas de Mr. Pru¬ 
nier funcionaron con entera satisfacción de la comisión aus¬ 
tríaca. y proporcionaron el agua necesaria para los muchos 
y notables experimentos industriales que se lian verifica¬ 
do en la espaciosa galería de máquinas de la Exposición 
universal de Yiena. 

Euskbio Martínez de Vela seo. 

I — -- 

EL CARDENAL BARRIO Y LOS DOS NUEVOS ARZOBISPOS. 

EL CARDENAL ARZOBISPO DE VALENCIA. 

El cardenal Barrio, arzobispo de Valencia, nació en Jaca, 
antigua c ilustre ciudad del reino de Aragón, el dia 21 de 
Noviembre de 1805. 

Hechos sus primeros estudios al lado de sus honrados pa¬ 
dres en las Escuelas Pías de la misma ciudad de Jaca, im¬ 
pulsado muy desde el principio por el amor al saber y el de¬ 
seo de llegar al sacerdocio, haciendo sacrificios que sólo una 
voluntad tan enérgica y tan firme como la suya podía ha¬ 
cer, pasó á cursar filosofía, teología, derecho canónico y 
jurisprudencia, en la universidad de Huesca. Era tan claro 
su talento y tan grande y tan constante su aplicación, que 
á los 22 años, terminada su carrera literaria, tenía ya los 
grados de bachilleren filosofía, licenciado en jurispruden¬ 
cia y doctor en derecho canónico, y balda adquirido ade¬ 
mas una general y fundada reputación de hombre de erudi¬ 
ción y de ciencia. Añádase á esto que, no obstante sus po¬ 
cos años, todo el inundo veia en él mirada penetrante, nía* 
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cluroz de juicio, cuidado lo minino de las cosas grandes que 
de las pequeñas, aptitud para observar, facilidad para me¬ 
ditar y prontitud para resolver; esto es, las cualidades que 
distinguen á los hombres á quienes la Providencia destina 
para el gobierno. 

Esto fue causa de que muy pronto, cuando aun no halda 
o*unplidolos25años,se le separase, como con violencia, de la 
universidad, para ocuparlo constantemente con altos pues¬ 
tos eclesiásticos que exigen mucha instrucción y suponen 
grandísima confianza. Los que conocieron al cardenal Bar¬ 
rio en sus primeros años, aseguran que hubiera podido ha¬ 
cer mucho en favor de las letras y las ciencias, si sus pe¬ 
rentorias ocupaciones, que siempre han ido creciendo, no lo 
hubiesen privado del tiempo indispensable para ello. 

Se ordenó el cardenal Barrio de sacerdote en 1830. En el 
mismo año filé nombrado secretario di? cámara del Sr. Ta¬ 
layero, obispo de Albarraein. A poco sus profundos conoci¬ 
mientos en jurisprudencia y derecho canónico, lo llevaron 
á ser provisor de la misma diócesis. Desempeñó este tan di¬ 
fícil como honroso cargo, siempre con celo y acierto, por 
el largo espacio de diez años, ó sea hasta 1840. En este 
mismo año, vacante la silla por muerte del obispo, señor 
Talayero, no obstante el no pertenecer al capítulo, mereció 
que se le designase para gobernador do la diócesis. 

En 1841, gracias á su vivo deseo de consagrarse entera¬ 
mente al estudio, pudo conseguir el alejarse por algún 
tiempo de los cuidados del gobierno, y que se le enviase á 
la universidad de Huesca como catedrático de derecho ca¬ 
nónico é historia eclesiástica. Conservó esta cátedra, des¬ 
empeñándola con gran satisfacción suya y provecho para 
sus discípulos, hasta 1844, en cuyo año se vió obligado de 
nuevo á abandonar la vida literaria, (pie para él tanto 
atractivo tenía, por haber sido nombrado provisor y vicario 
general del Sr. Laborda, obispo de Balencia. 

Continuó en Balencia, siempre como provisor y vicario 
general, hasta que en 1847 fue presentado para la diócesis 
de Cartagena y Murcia. Como nadie ignora, aquellas cir¬ 
cunstancias eran bastante criticas para la Iglesia española. 
Por motivos que no debemos recordar, las relaciones diplo¬ 
máticas entre el Gobierno de Madrid y la Santa Sede habian 
estado interrumpidas por el largo espacio de trece años. En 
este tiempo habian muerto muchos prelados y eran muchas 
las iglesias que llevaban años y años de estar viudas ó 
huérfanas de pastor. Ademas, habian ocurrido muchos y 
muy lamentables sucesos que habian sido causa de que la 
fe se entibiase en no pocos pechos, y la propaganda anti¬ 
católica dejase de encontrar los obstáculos que ántes entor¬ 
pecían ó dificultaban su marcha. 

En este caso, no era posible que se dejase de pensar en 
el señor Barrio, sacerdote dignísimo, de fe tan probada, de 
erudición tan notable y de tanta experiencia por el mucho 
tiempo que había estado, como secretario, como provisor y 
aun como gobernador, al frente, por decirlo asi, de las dos 
importantes diócesis de Albarraein y Balencia. 

Por esto cabalmente se le designó para la diócesis de Car- 
tagena y Murcia, que era una de las que por entonces más 
trabajadas se hallaban y mayor vigilancia pastoral reque¬ 
rían. Presentado, pues, para esta mitra por el Gobierno de 
Madrid en Agosto de 1847, fué preconizado ó confirmado 
el 17 de Diciembre del mismo año, y consagrado el 5 de 
Marzo del año siguiente de 1848. 

El Sr. Barrio, al tomar posesión de su diócesis, formó un 
plan, ó mejor dicho, continuó ejecutando el plan (pie ya en 
1830 había formado en Albarraein, y del cual nunca se ha 
separado. Este plan consiste en no pensar en lo relativo á la 
fe, la moral y la disciplina, sino como piensa Roma; en 
defender la fe y combatir el error y el vicio en todas par¬ 
tes; en cuidar muy especialmente de la disciplina, ó sea la 
observancia de las leyes de la Iglesia; en visitar con fre¬ 
cuencia los templos, conocer bien á su clero, proteger su 
seminario y esforzarse por restaurar y devolver al culto di¬ 
vino las iglesias derribadas ó profanadas por lo que llama¬ 
remos las circunstancias. 

En comprobación de esto último citarémos ó recordaré- 
moa únicamente dos hechos. 

Ántes de 1848 existían en Murcia dos templos, ó mejor 
dicho, las ruinas de los dos magníficos templos de Santo 
Domingo y San Agustín. El Sr. Barrio, (pie sabía muy bien 
cuánto daña á la fe de las gentes sencillas el ver iglesias 
convertidas en cuarteles ó almacenes, trabajó sin descanso 
hasta lograr que se rescatasen estos dos templos, se reedifi¬ 
casen, y, prévia la bendición ó reconciliación que exige el 
derecho canónico, se devolviesen al culto público. Así se 
conservan aún, siendo constantemente visitados por los fie¬ 
les; y en el segundo, en el de San Agustín, se celebran 
ademas con gran solemnidad y pompa los piadosos cultos 
del mes de las flores ó de María. 

El S de Febrero de 1854, un voraz incendio convirtió en 
cenizas y escombros gran parte de la magnifica y suntuosa 
catedral de Murcia. El Sr. Barrio, léjos de consternarse con 
esta para la Iglesia tan terrible desgracia, persuadido de 
que la fe traslada los montes, concibió y llevó á cabo la 
grande y al parecer irrealizable idea de la reedificación de 
la catedral. Y no sólo la reedificó, sino que ademas le aña¬ 
dió un magnífico coro, que no tenía, y un órgano muy su¬ 


perior al que ántes existia, y que se considera como uno de 
los mejores «pie hoy existen en España. 

Eq 18(51 fué trasladado el Sr. Barrio á la silla metropoli¬ 
tana de Valencia. 

En las circunstancias críticas, tan frecuentes en nuestros 
tiempos, siempre ha mostrado el Sr. Barrio que, si da al 
César lo (pie es del César, no niega á Dios lo que es de Dios. 
Xo hay cuestión religiosa de nuestros dias en la cual no 
haya defendido con resolución y celo los derechos y prero¬ 
gativas de la Iglesia. Sin hablar de otros sucesos, porque 
todos no pueden enumerarse, el Sr. Barrio fué á Roma en 
1870 para llenar de consuelo al tan afligido Vicario de Cris¬ 
to, protestando ante el Concilio Vaticano, en presencia de 
más de 500 prelados, procedentes de todas las regiones de 
la tierra, que su fe, la de su clero y la de toda su diócesis 
era la fe de la Iglesia romana, madre y maestra de todas las 
Iglesias. 

El Sr. Barrio perteneció en el Concilio á la importante 
comisión de Postúlala. 

En Diciembre de 1873, Su Santidad ha recompensado la 
fe y excelentes servicios del Sr. Barrio, Arzobispo di* Va¬ 
lencia, honrándole con la púrpura cardenalicia, ó dándole 
un asiento en el Sacro Colegio. En una carta pastoral (pie, 
con fecha *28 de Enero de 1874, ha dirigido el cardenal 
Barrio á sus diocesanos, al anunciarles su vuelta de Roma, 
les dice: «Se nos asignó el título cardenalicio de lo* Santo* 
hermano* Juan y Pablo y del (pie tomamos posesión perso¬ 
nalmente, prescindiendo de las solemnidades exteriores, 
impedidas por las circunstancias.» 

El Gobierno español, por un decreto (pie se ha publicado 
en la (rtaeta, propuso al Sr. Barrio para la Iglesia primada 
de Toledo; pero, según se dice, el Sr. Barrio, que no quiere 
abandonar su diócesis, se niega resueltamente á aceptar 
esta traslación. 

Su Emilia, el cardenal Barrio es piolado asistente al sóüo 
pontificio, es miembro correspondiente de la Academia de 
la Historia, lleva las dos grandes cruces de Isabel la Cató¬ 
lica y Cárlos III, y tiene el título y la dignidad de Sanador 
del reino desde el año de 18(51. 


EL ARZOBISPO DE SANTIAGO. 

D. Miguel Bayá y Rico, nuevo arzobispo de Santiago, 
nació en 1812, en Bcnejama, población importante del rei¬ 
no de Valencia. 

Bien instruido por profesores particulares en religión, pri¬ 
meras letras y humanidades, entró en latan célebre univer¬ 
sidad de Valencia, donde en diez años consecutivos, desde 
182(5 á 183(1, estudió griego, hebreo, matemáticas, filosofía, 
teología, Sagrada Escritura y derecho canónico, obteniendo 
nota de sobresaliente todos los años y en todas las asigna¬ 
turas. 

Al terminar los cursos de filosofía, recibió el grado de 
bachiller en esta facultad, con la nota de nrmine dlscrejtan- 
te y todos los honores Je la escueht. 

Bol* el mismo tiempo hizo oposición al premio, y no sólo 
fueron aprobados sus actos, sino que ademas obtuvo la mi¬ 
tad ménos uno de los votos de los censores. 

En 1834 tomó el grado de premio de bachiller en teolo¬ 
gía. En 1835 recibió el grado de licenciado en teología, con 
las honrosas notas de netnine discrepante y todos los honores 
de la escuela. En 183fi obtuvo por premio el grado de doctor 
en teología. Ademas, en 184(5 recibió los grados de licen¬ 
ciado y doctor en letras. 

Su talento, que era clarísimo, su instrucción, que ya en 
la universidad, cuando no era más que estudiante, se cali¬ 
ficaba de vasta, y su afición al estudio, que en él ha sido 
siempre una verdadera pasión, lo inclinaron desde luégo á 
la carrera de la enseñanza. Así es (pie desde 1830 á 183*2, 
estando cerradas las universidades, tomó á su cargo, como 
regente en matemáticas, una academia privada, en la cual, 
teniendo clase diaria, explicaba matemáticas, física, meta¬ 
física y ética. Los cursos ganados en esta academia obtuvie¬ 
ron después valor legal. 

Desde 1832 á 1835 fué sustituto de los catedráticos de 
primero, segundo y tercer año de filosofía. Se ordenó de sa¬ 
cerdote en 183(1. 

Desde 1835 á 1840, siempre dedicado á la enseñanza, 
desempeñó las cátedras de metafísica y ética, literatura é 
historia, lógica, gramática general, matemáticas elemen¬ 
tales y astronomía. 

En 1840 fué privado de su cátedra por un decreto ó acuer¬ 
do de la junta revolucionaria de Alcira. Bor este tiempo, no 
podiendo enseñar por no permitírselo las circunstancias, 
para no permanecer ni un solo dia ocioso, aceptó la regen¬ 
cia de la parroquia de Bcnejama, su pueblo natal. En 1843. 
por muerte del cura propio, fué nombrado cura ecónomo de 
esta misma parroquia. En 1854, cambiadas las circunstan¬ 
cias, con gran pena de sus feligreses, (pie tan satisfechos 
estaban de su tan sabio y tan celoso párroco, dejó la parro¬ 
quia para tomar posesión del beneficio (pie se le había con¬ 
cedido en la catedral de Valencia y volver á ocupar su cá¬ 
tedra, de la cual nunca podía olvidarse. 

En 1844 se encargó de una cátedra de matemáticas, des¬ 
pués de haber obtenido el título de regente en esta facultad. 
En Diciembre de 184G hizo oposición á la cátedra de mate- | 


máticas elementales, vacante entonces en la universidad de 
Valencia. Sus ejercicios fueron aprobados, y ademas mereció 
ir propuesto en terna. En 1847, previos los ejercicios litera¬ 
rios de reglamento, tomó el título de regente en religión y 
moral. Al año siguiente?, en 1848, obtuvo por oposición In 
cátedra de esta asignatura, vacante en la universidad de 
Valencia. 

En Octubre de 1845 se encargó de la cátedra de prolegó¬ 
menos de Sagrada Escritura en el seminario episcopal de 
Valencia. En 184(5 se le confiaron en el propio seminario las- 
cátedras de historia eclesiástica y exámen de la inlhuMiein 
del catolicismo en la sociedad. En 1847 fué nombrado se¬ 
cretario de la dirección de estudios públicos y catedrátien 
de oratoria sagrada, y en 1841) se hizo cargo de la cátedra 
de teología moral en el expresado seminario. 

Y no son estos solos los méritos del Sr. Pavá y Iíico. 
En 1845, como uno de los redactores principales ó come 
director, escribió mucho en El Eco de la Relhjlon , periódico 
diario, consagrado á la defensa del catolicismo y de las 
más saims doctrinas políticas y sociales. 

Más tarde fué nombrado predicador de S. M., y predicó 
por primera vez en la Real Capilla en la Cuaresma de 1857. 

En 1852, en Mayo y Setiembre, hizo oposición á las ra 
nongias lectoral y magistral de Valencia. En ambos casos 
fueron aprobados sus actos en votación secreta y por una¬ 
nimidad. En 1857 volvió á hacer oposición á la lectoral de 
Valencia, y la obtuvo. 

Roen después, en 1858, fué presentado para la mitra de 
(Aienca. Su Santidad confirmó al instante su elección. Su 
consagración tuvo lugar en Valencia, simulo consagrante 
el Sr. García Abolla, Arzobispo de la di«»cesis, y uno de los 
asistentes el célebre Arzobispo de Tarragona, Sr. Costa y 
Borrás, (pie había sido su catedrático. 

En 1870 fué el Sr. Bayá y Rico, como Obispo de Cuenca, 
al Concilio Vaticano. En la sesión del dia 30 de Junio, que 
tan notable fué, pronunció un discurso (pie, por su fondo, 
por su forma y por su oportunidad, llamó y mucho la 
atención de todos los Badres. En este discurso, (pie no lie-, 
vaha ni podía llevar escrito, que era verdaderamente im¬ 
provisado. defendió con suma elocuencia la prerogntiva 
pontificia de la infalibilidad, y refutó uno por uno todos 
los principales argumentos presentados pocos dias y ániu 
pocas horas ántes por los oradores que sostenian las doctri¬ 
nas de la escuela galicana. Al terminar su discurso, el señor 
Bayá y Rico fué felicitado por muchos Badres del concilio, 
por los Cardenales Legados y por el propio Sumo Roiitilice. 
Y lo merced a en verdad. En efecto, durante las dos horas 
(pie había ocupado la cátedra, había demostrado que ha¬ 
blaba con gran facilidad el latín, que su elocuencia era tan 
finida como noble v persuasiva, que dominaba su viva ima¬ 
ginación, (pie era dueño de su lengua, que sabia guardar 
todas las consideraciones debidas á sus tan respetables ad¬ 
versarios, y que al mismo tiempo poseía en alto grado e! 
arte de deshacer ó destruir las más especiosas objeciones. 

En 1873, por Diciembre, el Sr. Bayá y Rico ha sido tras¬ 
ladado de la diócesis de Cuenca á la de Santiago de Ga¬ 
licia. 

El Sr. Bayá y Rico es prelado doméstico de Su Santidad 
y Asistente al Solio pontificio. Es ademas Noble romano y 
Señor de Enreja. Tiene la gran cruz de Isabel la Catódica. 
En 1871 fué elegido Senador, y como tal pronunció» en la 
alta Cámara un notabilísimo discurso, que aplaudió» mucho 
la ('limara y (pie no pudo ménos de elogiar toda la prensa, 
sin exceptuar la parte ménos favorable á sus doctrinas. 


KL ARZOBISPO DK TARRAGONA. 

El Dr. D. Estéban José Eeivz y Martínez, obispo de M.í- 
laga, trasladado á la iglesia metropolitana de Tarragona, 
nació en 18(»1 en Joraitar, antigua población perteneciente 
al reino de Granada. 

Desde su más tierna edad mostró afición decidida al es¬ 
tudio y á la carrera eclesiástica. Sus padres, tan honrados 
como piadosos, lejos de intentar variar ó frustrar su voca¬ 
ción, procuraron (pie se confirmase y robusteciese en ella, 
recibiendo una esmerada educación religiosa y adquiriendo 
todos los conocimientos de primeras letras, latín y humani¬ 
dades, que entórneos se consideraban como estudios prepa¬ 
ratorios para poder (Mitrar en colegios de enseñanza supon» >r. 

Cuando terminada la guerra de la Independencia pudie¬ 
ron abrirse de nuevo los colegios de España, entró» el señor 
IYrez y Martínez en el seminario conciliar de San Cecilio, 
de Granada, donde en once años consecutivos cursó» griegro, 
matemáticas, filosofía, teología dogmática y moral, Sa¬ 
grada Escritura, cánones é historia eclesiástica. 

Bor su virtud, su aplicación y su amor á la discipliiia, 
mereció ser nombrado Director de modernos de este cole¬ 
gio, y por este tiempo recibió» el título de bachiller y maest r» > 
en artes. Roeo después, en Abril de 1825, se graduó» de ba¬ 
chiller en Teología en la universidad de Granada. Kn No¬ 
viembre del propio año tomó el grado do doctor en Teolo¬ 
gía en la misma universidad. 

Brobada su vocación, y ya con la instrucción necesariíi 
para ello, realizó sus deseos, ordenándose de sacerdote en 
el año de 1824. 
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son latinas de pura raza las primeras y francesas legítimas 
las segundas. De igual suerte, si poseyéramos una serie de 
óperas escritas por García Gutiérrez y Arrieta, Hurtado y 
Burbieri, Ayala y Zubiaurre, por ejemplo; si en ellas se se¬ 
guía paso á paso el gusto italiano ó el estilo alemán, en 
términos de que se confundieran con las de estos repertorios 
extranjeros, podríamos gloriamos de tener óperas españo¬ 
las, pero no tendríamos derecho á hablar de opera españo¬ 
la, de arte nacional. 

Y lié aquí por qué en mi anterior artículo decía yo, á ries¬ 
go de escandalizar a las gentes, que no existe música ñan¬ 
cesa. Me importa poco que se me citen los nombres de Gou- 
nod, Auber, Ilalevy y tantos otros. Examínense sus obras, 
y se verá que, ó se pueden filiar decididamente en la escue¬ 
la alemana, ó pertenecen á la italiana de hecho; si no es 
que se estima como original y germina música francesa la 
que exorna las farsas bufas que, con vergüenza de la moral 
y del arte, se exhiben en aquel desdichado país, ó laque 
adereza las necias cancioncillas que han hecho la fortuna 
de Mlle. Théresa. Si eso es el arte francés, sea en buen ho¬ 
ra; pero antes habría que saber si es arte; mas considerar 
como música francesa obras alemanas ó italianas escritas 
por franceses, sería tan absurdo como llamar ópera france¬ 
sa á Loa Hugonotes , porque se escribió en francés y se can¬ 
tó en París. El arte no obtiene la nacionalidad por el mero 
hecho de producirse en una región determinada; necesita 
adquirirla, merced á la originalidad característica que le dé 
el genio de la raza. 

De manera que si reuniéramos todos los requisitos nece¬ 
sarios para crear la ópera española, y nos olvidáramos de la 
originalidad y del carácter, nada habríamos adelantado. De 
poco serviría que escribiera el libro el mejor y más nacio¬ 
nal de nuestros poetas, hiciera la música el más distinguido 
de nuestros compositores y se confiára la ejecución á can¬ 
tantes españoles, secundados por una orquesta puramente 
española. Si después de tantos afanes, se alzaba el telón y 
escuchábanlos una serie de melodías belUnianas ó de armo¬ 
nías wagnerianax , careceríamos de ópera española y sólo 
tendríamos el gusto de oir cantar en español óperas extran¬ 
jeras. 

De aquí que no sea empresa tan fácil crear la ópera es¬ 
pañola. Lo primero es crear escuela musical española; la 
ópera vendrá después. 

Y es mi opiuiou que esta escuela ha de existir con el 
tiempo y ha de dar grandes frutos, y que ha de ser origi- 
nalísima, y que ha de cumplir una gran misión en la esfe¬ 
ra del arte, y que ha de aventajar á la escuela italiana, y 
acaso á la alemana misma, hundiendo, por de contado, en 
el olvido á la desdichada música francesa. Juzgará V. que 
es ésta una baladronada patriótica, nada de eso; es una 
convicción profunda, cuyos racionales fundamentos voy á 
tener el gusto de someter á su consideración, persuadido de 
que ha de asentir plenamente á ellos. 

Piensan los filósofos que es ley universal de las cosas que 
toda oposición se resuelva en unidad y todo exclusivismo 
en armonía. La razón, que jamas se detiene en lo vário y 
siempre aspira á lo uno, así lo declara; y la observación 
con repetidas experiencias, lo confirma. Los opuestos (pie 
constantemente arrancan de la unidad, tras exclusivo y pa¬ 
sajero imperio, búscanse afanosos, se estrechan amantes y 
á la postre se enlazan y juntan, sin perder su genuino ca¬ 
rácter, en superior y perfecta armonía. Esta ley se cumple 
en las profundidades de la materia como en las cimas del 
espíritu; á ella se someten, de grado ó por fuerza, todos 
los seres; por ella se explica, por sencillo y maravilloso 
modo, el inextricable drama de la historia. Ahora bien; 
¿cabe suponer que esta ley se desmienta en el terreno del 
arte, y especialmente en la esfera de la música? Cierta¬ 
mente no. 

Cuando las ideas, las instituciones y los humanos fines 
se desarrollan en la historia, en virtud de esta ley, lo uno 
aparece primero como en gérmen confuso, lo vário y opues¬ 
to se desenvuelve más tarde en anárquico desorden, y tras 
todo género de encontradas exageraciones y de desconcer¬ 
tados exclusivismos, la serie de acciones y reacciones opues¬ 
tas se va resolviendo blandamente en una armónica unidad 
que sin negar la variedad, sin aniquilar lo individual y ca¬ 
racterístico, lo concierta y compone dulce y ordenadamente 
dentro de su seno. Tal sucede en la música. Tras un perío¬ 
do embrionario y confuso, aparecen en declarada oposición 
sus elementos principales: melodía y armonía. Y r a que no 
se excluyan y nieguen, al menos temporalmente se menos¬ 
precian y esclavizan; domina la una con absoluto imperio 
en Italia; establece la otra su trono en Alemania y con ten¬ 
dencia igual á la exageración y al exclusivismo se personi¬ 
fican al cabo en dos escuelas, representadas en su mayor 
grado de exaltación por dos hombres: Bellini y Wagner. 
Ya hemos visto cómo estos carnetéres genuino» de la músi¬ 
ca en Italia y Alemania responden adecuadamente á los ca- 
raetéres de aquellas razas. 

Ahora bien ; la armonía ha de llegar y asentará su impe¬ 
rio sobre las ruinas de estas exageraciones. Meyerbeer lo 
presintió asi y puso la primera piedra del edificio. Pero 
Alemania no ha escuchado su voz. Alemania se pierde en 
pos de Wagner, que es la exageración del genio alemán en 


música, como Schnpenliauer y Hartman son su exageración 
en filosofía. Muertos los grandes iniciadores del movimien¬ 
to aloman en todas las esferas de la vida, Alemania, falta 
de su apoyo, parece poseída de la fiebre de la exageración. 
Hartman y Wagner reinan donde reinaron Kant y Hegel, 
Beethowen y Meyerbeer; y Hartman y Wagner, con todo 
su mérito, que no desconozco, no dejan de ser figuras de se¬ 
gunda fila, poseídos de extravagancias y fecundos en aber¬ 
raciones. No hay, pues, que esperar por ahora que el mo¬ 
vimiento armónico venga de Alemania. 

* ¿Vendrá de Italia? Lo juzgo difícil. Italia padece la mis¬ 
ma escasez de hombres (pie en todas partes se nota, \ eidi 
se agotó. Marehessi, Petrel la y los (lernas que todavía se 
sostienen, son medianías estimables y nada más. No espe¬ 
remos por ahora nada de Italia. 

Francia pudiera desempeñar esta misión si permaneciera 
fiel á sus tradiciones y á sus pretensiones mismas, h rancia 
ha tenido dos providenciales destinos á que la llamaban de 
consuno sus condiciones de raza y su posición geográfica: 
ser el lazo de unión entre germanos y latinos, y ditundir y 
propagar el ideal del siglo xix. Desgraciadamente la cor¬ 
rupción que la devora la ha incapacitado para tan nobles 
hechos. La guerra contra Prusia ha abierto infranqueable 
abismo entre ella y la raza germánica; abismo que ahonda 
de dia en (lia con sus ridículos suchos de revancha y sus 
pueriles manifestaciones anti-gennanas. 1 rancia, que no ha 
sabido ser fuerte en el combate ni digna en la derrota, per¬ 
sigue con implacable é infantil saña á todo lo que procede 
de allende el Bhin. 

Léjos de ser lazo de unión entre germanos y latinos, as¬ 
pira á ser única y exclusiva representante de los últimos, 
como si semejante papel no correspondiera con mejor dere¬ 
cho á Italia ó España. Léjos de ceder en su estrecho espíri¬ 
tu nacional, lo exagera de dia en dia. Lejos de rehabilitaise 
de su caída, se hunde cada vez con mayor fruición en el 
abismo. ¿Cómo esperar, después de esto, que de tal país 
salga el regenerador movimiento Inicia la armonía (pie bus¬ 
camos? 

Pues bien ; esto (pie Alemania c Italia no pueden, y 
Francia no quiere hacer, es lo que liará España, no solo en 
el arte, sino en la vida entera. 

A tan glorioso destino la llama su naturaleza y la convi¬ 
da la historia. ¡Ay de ella si desoye la voz misteriosa (pie 
ha de conducirla al anhelado bien! 

Estudiando atentamente las condiciones de la raza espa¬ 
ñola, fácilmente se advierte que ninguna es más adecuada 
para realizar la armonía entre estas opuestas razas, latina 
y germánica. Poseemos el carácter sensible, poético, aven¬ 
turero, risueño, de los italianos, y la gravedad, la refle¬ 
xión, la mesura de los alemanes. Nuestra lengua, más dul¬ 
ce que la francesa y más severa y varonil (pie la italiana, 
cuadra admirablemente á estas condiciones de la raza. Nues¬ 
tra poesía reúne la dulzura y suavidad de los poetas tosca- 
nos al espíritu soñador y romancesco de los mhuiexinyer 
germánicos. Todas nuestras condiciones, en suma, nos mue¬ 
ven á asimilarnos lo mejor de aquellas razas, cuyos opues¬ 
tos genios podrán hallar en nosotros la fórmula de su ar¬ 
monía. ¿Por (pié, pues, no hemos de intentar realizar en la 
música ideal tan elevado, y proseguir en ella la tradición 
armónica de Meyerbeer, como en filosofía proseguimos la 
tradición armónica de Leibnitz y Krause? 

Y que esta empresa no seria inasequible lo muestran re¬ 
cientes y notables hechos. El rápido éxito que la música 
clásica ha obtenido entre nosotros, sin que por eso menos¬ 
preciemos la italiana; los felices ensayos de nuestros com¬ 
positores, en los cuales se advierte marcada tendencia al 
gusto aloman, pero con un carácter especial y nuevo (pie 
no permite confundir sus obras con las de los autores ale¬ 
manes; el culto casi idolátrico que nuestro público rinde á 
Meyerbeer; las sanas tendencias de la crítica, principal¬ 
mente determinadas en los escritos de Un caballero español 
y en los de V.; estos y otros muchos síntomas me parecen 
anuncios seguros de que España puede realizar en la músi¬ 
ca la anhelada armonía entre los opuestos elementos que en 
Italia y Alemania se han disputado sin éxito el triunfo; de 
que la ópera española será la que en superior unidad enlace 
y concierte la alemana é italiana; de que Wagner y Bellini 
se resolverán en una armonía representada por el nombre 
de un maestro español. 

Cuando la inspiración española se haya encauzado por 
este camino ; cuando en una forma original, propia, carac¬ 
terística, haya* logrado realizar esa armonía; cuando las 
obras de nuestros compositores se distingan bajo todos as¬ 
pectos de las extranjeras; cuando en ellas se refleje el ge¬ 
nio ardiente y apasionado, romancesco y aventurero, pero 
también grave, bien sentido, varonil y levantado de nues¬ 
tra raza; cuando entendamos que crear música nacional es 
algo más que parafrasear boleros y fandangos ó cantar en 
castellano piezas escritas en extranjero por un español; cuan¬ 
do tras repetidos ensayos los músicos nuevos lleguen á ser 
originales, y los antiguos pierdan su monomanía por il bel 
canto ; cuando hayamos formado compositores y cantantes, 
entonces tendremos ópera española en el fondo y en la for¬ 
ma ; entonces poseeremos un arte nacional; entonces llega¬ 
remos á realizar el ideal que como un sueño he trazado, y 


hácia el cual debemos encaminarnos con paso desembaraza¬ 
do y firme. 

Trabaje V. en este sentido, amigo Peña, coadyuve á esta 
obra, y tenga por seguro que el arte y la patria se lo han de 
agradecer. 

Manuel de la Bkvii.la. 


LA. YERBA DE FUEGO. 

episodio del siglo XV, 

El escudero, á quien se hacia la broma algo pesada, dió 
en la ventana algunos golpes con el cuento de la espada, y 
se oyeron en la calle los pasos precipitados de dos perso¬ 
nas que huían como seguidas de fantasmas. 

— ¿Que haces, Miguel Ramírez? preguntó D. Enrique 
suspendiendo su paseo. 

— Señor, espantaba á dos villanos que estaban junto á 
la reja tratándonos de brujos. 

— Mala fama tenemos, respondió el caballero sonrien¬ 
do. Pero dímo, ¿estás seguro de la promesa de Jara- 
va? (1). 

— Figúrese vuestra merced si habré prestado atención 
á sus palabras, no nos quedaba para cenar otro recurso. 
«Decid á vuestro amo, me repitió, que quiero esta noche 
lucirme en su presencia, trinchando, según las reglas de su 
arte cisoria, algunas viandas cuyo córte me han alabado 
y cuya destreza debo á sus lecciones : tened vos, señor es¬ 
cudero, dispuesta la mesa, que la cena yo la llevaré en 
persona.» 

— Pues el amigo Sancho Jarava se retrasa. 

— Se habrá prolongado la cena del Rey vuestro so¬ 
brino. 

— Tal vez : su oficio de cortador es de los que requie¬ 
ren más puntualidad en la asistencia. 

— Él es! dijo con júbilo Ramírez oyendo algunos golpes 
en la puerta ; y descolgando un candil plateado, salió á 
abrir á Jarava, que entró seguido de dos mozos , cada uno 
de los cuales llevaba una tabla en la cabeza, y en el brazo 
derecho un cesto ó una arqueta. 

Don Enrique de Aragón salió al encuentro de su hués¬ 
ped y le recibió con verdadera alegría. 

— Perdonad, le dijo, que os reciba de una manera tan 
pobre-, como conviene á un señor sin estados : ya lo veis, 
no hay paños franceses en las paredes, ni piezas de oro y 
plata en mis aparadores, ni pieles de león en las puertas, 
como tiene el Condestable en su casa de Escalona. 

— La honra de servir á vuestra merced es lo único que 
buscaba al venir á esta posada, señor maestre. 

— ¿ Maestre ? contestó D. Enrique : lo fui de Calatrava, 
pero hace veinte años que anularon mi elección. 

— Pues bien : señor Marqués de Villena, Conde de Ri- 
vagorza y de Cangas de Tinco. 

— Hice renuncia de mis estados en favor de la Corona : 
llamadme lo que soy, D. Enrique de Aragón, señor de 
Iniesta,y suprimid la merced, que estamos entre amigos, 
y vamos á cenar. 

Los mozos habían colocado las viandas junto al fuego, 
y la cesta y el arqueta en el aparador. 

— Voy á serviros en toda regla, dijo Sancho Jarava 
abriendo el arqueta, de la cual sacó un estuche de cuero 
de ciervo y algunos paños finos: colocó éstos sobre una 
nao plateada, puso encima los lienzos, y sobre éstos cinco 
cuchillos de formas diferentes, que cubrió con un paño 
finísimo en que estaban bordadas las armas de Castilla. 

— Perdonad, amigo, dijo el señor de Iniesta detenién¬ 
dole : no consiento que entréis en esos pormenores. Años 
hace que practicáis vuestro oficio en la mesa real, y no 
necesitáis hacer más pruebas : partiréis con el cuchillo las 
viandas, puesto que os empeñáis en hacer gala de destreza. 
Ahora sentaos, que Miguel Ramírez os tiene preparada el 
agua de manos. 

Sancho Jarava hubo de rendirse. 

Ramírez, que había colocado las cacerolas en el fuego, 
aspirando con deleite su perfume, y vaciado de la cesta 
algunos panes, botellas, hojaldres, nuégados, turrones y 
otros postres, colocó al lado de Jarava una ensalada de 
coliflor. 

— No me habéis dicho, amigo Jarava, cómo está el Rev 
mi sobrino y qué pasa en la córte. 

— Su señoría el rey D. Juan II tiene excelente salud, y 
se ocupa en arreglar unas estrofas del poeta Juan de 
Mena. 

— ¿Y el condestable D. Alvaro? 

— Aquí, entre nosotros, D. Alvaro de Luna cree que 
sois su enemigo y estáis en combinación con un fraile del 
Monasterio de la Mejorada, famoso nigromántico que ha 
predicho su ruina y su caída. 

— Veo en ello la mano de mi antigua esposa doña Ma¬ 
ría de Albornoz, su parienta, que le ha nombrado en vida 
su heredero, temiendo acaso que yo la sobreviva y recla¬ 
me sus dominios. Hace mal: soy mas viejo que ella y el 
estudio me ha quitado mucha vida. 


(1) A este Sancho de Jarava dedicó el Marqués de* Villena 
el arte cisoria, que fué escrita por su ruego, 
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Y FL Enrique de Aragón, el cx-marqués de Villena, el 
ex-inaestre de Calatrava, miró fijamente á Sancho Jarava, 
cortador del Rey D. Juan ÍI, y dijo después con ligereza : 

— Partid ese cabrito, cuyo abultado vientre me indica 
algruna sorpresa del cocinero. • 

Sancho Jarava hundió el tridente en el cuerpo del animal, 
que dividió con verdadera maestría, sacando una chocha 
en el tenedor, la cual coloco sobre una rebanada de pan 
extendida en un plato para que no la enfriase el contacto 
do la loza y sirvió d D. Enrique en un instante los muslos 
del ave y la pechuga. 

Admirablemente partida : no he visto jamas tal pron¬ 
titud y ligereza: no ha perdido nadado su calor: parece 
que habéis hecho la operación por arte mágica. 

Jarava y D. Enrique hicieron los honores al asado como 
personas entendidas. 

¿Es vuestra la idea de haber sazonado el ave echan¬ 
do la sal y el jugo de limón antes de asarla? dijo el de 
Aragón. 

Mia es, contestó Jarava con orgullo. 

Pues liemos de corregir mi arte cisoria, y donde dice 
que se echen la sal y el zumo de limón templado con agua 
do rosa, en Ins aves partidas, debe escribirse : ningún ave 
o vianda se presente sin la sazón y el agrio conveniente, 
que debe darse al manjar en el horno mismo. Dadme se¬ 
sos del cabrito, amigo Sancho, que huelen á jengibre que 
es un consuelo. 

El cortador del Rey se había esmerado en la cena : lomo 
foraño adobado, besugo fresco, plato entóneos en Madrid 
muy estimado, un pavo servido con la cola en forma de 
abanico, y otras viandas de las que componían los monó¬ 
tonos pero abundantes banquetes de aquel tiempo; se ha¬ 
bían destapado diversos vinos, unos procedentes de los 
vecinos pueblos, otros venidos de Málaga, vino que, á pe¬ 
sar de ser moro, no estaba bautizado. 

Me dais un festín suculento: nunca he comido man- 
jaies mejor sazonados ni bebido vinos tan aromáticos. 

Auu os falta lo mejor, contestó Jarava sonriendo. 

— ¿De veras? Sois un verdadero encantador, y mi fa¬ 
ina de brujo palidece ante vuestro arte : hemos debido ce¬ 
nar en el triclinio, como hacían los romanos, para gozar 
con descanso y voluptuosidad de este banquete. 

— Partid, D. Enrique, esa empanada. 

¿Sabéis que ino tiembla el pulso «le emoción antes de 
alzar la tapa? Creo que ha* de salir de este pastel el ave 

.Pero ¿qué es esto? un escrito.con firma real. 

Y el Sr. de iniesta, trémulo y lleno de esperanzas, leyó 
un alvalá en que el Rey le concedía un cuento de marave¬ 
dises, mientras se le ponía en posesión de sus Estados ó 
de otros equivalentes, cual convenia á sil inmediato pa¬ 
rentesco con D. Juan II. 

— Me parece un sueño, repetía con jubilo D. Enrique, 
levantándose y dando un abrazo á Sancho Jarava. 

El Rey, contestaba éste, ha leído algunos do vuestros 
escritos, y en particular el Arle de tronar , y desea veros 
para manifestaros su satisfacción. 

— Iré mañana misino á besar la mano de su señoría. 

Ademas, ayer en la comida, respondió por vos á una 

alusión que os hicieron. 

— ¿Alusión ? 

— Ln paje, que hablándose de cierta brujería, dijo que 
so había hecho por arte de I). Enrique de Villena. ((Re¬ 
portaos, contestó el Re} r severamente: D. Enrique es pa¬ 
riente mió, y es un sabio y un católico: leed su libro titu¬ 
lado Los doce trabajos de Hércules , que está lleno de má¬ 
ximas y ejemplos, y debían aprender desde los príncipes 
basta los siervos.» 

D. Enrique do Aragón no podía disimular su regocijo. 

Probablemente aquella íntima satisfacción había pro¬ 
ducido las sonrisas que observó Asser conmovido. 

o 

o o 

Cuando Sancho Jarava se hubo despedido, Miguel Ra¬ 
mírez entró otra vez en la habitación, y dijo con mal hu¬ 
mor á su amo: 

— Señor, una judía quiere hablar á su merced : ¿le digo 
que está ya recogido? 

— ¿Es joven? 

— No lo sé, replicó de peor talante el escudero ; viene 
tapada; acaso sea vieja. 

— Es lo mismo ; hazla entrar, buen Miguel: el santo 
rey D. Fernando toinia más que á los moros las maldicio¬ 
nes de las viejas. 

Instantes después, D. Enrique recibía cortésmentc á la 
tapada; ésta parecía acobardada de su atrevimiento, y el 
si-ñor de Iniesta tuvo que animarla para que se sentase y 
expusiera sus deseos. 

— Señor, me han dicho que es vuestra merced muy bue¬ 
no con nuestros hermanos. 

D. Enrique se sonrió. 

— Me han dicho también que es vuestra merced muy 
sabio y que ha escrito un libro sobre el mal de ojo. 

— Es verdad lo último, contestó el de Villena, pero de¬ 
claro en mi obra que ninguno debe baldar de lo que no 

visto, y en lo que allí trato me refiero á la autoridad 
de otros escritores. ¿Teneis enfermo algún hijo? 


— ¡Oh! no señor, so apresuró á decir la judía; yo no 
soy casada. 

—Perdonad ; como estáis tan encubierta. 

— Es que ahora me avergüenzo de haber venido, y qui¬ 
siera salir. 

— ¿Tan pronto y sin atreveros a hacerme vuestra con¬ 
fidencia? ¿Acá;o mi aspecto no correspondo á la idea 
bondadosa que de mí habíais concebido? 

No tal, so apresuró á replicar la hebrea; vuestra 
merced me era conocido. 

— ¿Y yo os conozco? 

— Tal vez si me descubriera ; aunque acaso no recor¬ 
déis haberme visto. 

— ¿ Sois joven ? 

— Tengo quince años. 

Aquella respuesta, combinada con el grato perfume de 
ámbar que exhalaba el traje de la hebrea, despertó el in¬ 
feres de D. Enrique. 

— ¿Puedo saber vuestro nombre? 

— Vuestra merced todo lo puede. 

¡Olí! suprimid el tratamiento; para las bellas no 
hay rango ni etiqueta. 

— ¿Quién os ha dicho que soy bella? 

— Me lo dice el corazón. 

Porque vuestro corazón es muy bueno, lo cual me 
lia animado a venir sola á esta casa. 

¿A consultarme sobre la fascinación ó mal de ojo? 

Sí; mi padre me asegura que hay personas que da¬ 
ñan con la vista. 

— Dícese que algunas mujeres matan con la mirada. 

— Y ¿qué sienten los aojados? 

— El fascinado busca el lecho, pierde el apetito, recha¬ 
za las medicinas, aprieta las manos escondiendo los pul¬ 
gares, tiene el oido muy fino, suspira, y sus ojos miran 
hácia el suelo. Pero vos no estáis seguramente fascinada. 

— ¿ Por qué? 

— Porque el ámbar es preservativo , como el almizcle, 
el áloe, el clavo, la corteza de manzana y todos los bue¬ 
nos olores (1). 

— ¿ Y 6Í á pesar de todo estuviera fascinada? 

Los moros suelen usar para curarse el rocío de Mayo, 
y cuelgan del cuello monedas oradadas, libros pequeños 
cscr.tos y conchas do colores. En Castilla cuelgan á los 
ñiños en el cabello mañczuclas de plata con pez é incien¬ 
so : también se emplea el coral, la raíz de mandragora, 
piedra esmaltada de jacinto, dientes de perro y otras mu¬ 
chas supersticiones. En Persia cubren con un paño moja¬ 
do la cabeza del niño, y déjanlo secar; si salen manchas 
en el paño, se queda en ellas toda la maldad del hechizo. 
— Y ¿ qué remedio me aconsejaríais entre tantos? 

¿A vos? ¿Cómo queréis que os medicine si escondéis 
la cara y no os he tomado el pulso ? 

La hebrea sacó de debajo el manto una mano blanquísi¬ 
ma. El Marqués so apoderó de ella al instante y dijo en 
tono grave al ver cómo temblaba aquella mano dentro de 
la suya: 

No basta aún : el pulso Re toma á los hechizados sobre 
el mismo corazón. 

—¿ Sobre el corazón? exclamóla niña retirándose. 

— V la razón es muy sencilla, añadió D. Enrique : á vuos 
tra edad se confunde esa dolencia con otra ménos grave. 

— ¿ De veras ? 

—Con la del amor. 

¿Creeis que ame? dijo la niña con voz trémula. 

¿Os ha mirado con mucha fijeza algún hombre? 

—Me ha mirado. 

Pues por la vista entran el amor y los hechizos. 

¿Y so confunde la enfermedad? 

Tanto, que he oido decir a una maga que ejerce su 
profesión en Valladolid: uSólo vienen á consultarme ma¬ 
dres con niños en los brazos, ó jóvenes enamoradas.» ¿Que¬ 
réis saber si es amor ó son hechizos? dijo el Aíarqués son¬ 
riendo, 

—Tengo miedo. 

—¿ De estar embrujada ? 

— ¡ Ah! No señor. 

José Fernandez Bremon. 

(Se concluirá .) 


ENTRE LA VIDA Y LA MUERTE. 

Gentil y alegre, bulliciosa y bella, 
Caminaba la Vida por un prado, 
Cuando encubierta, silenciosa y triste, 
La Muerte vino á detenerla el paso. 

Quedóse al verla la feliz doncella 
Transida y muda de dolor y espanto, 

Y el rojo lirio que en la niéve ardía 
Perdió sus galas en su rostro cándido. 

Pasada al punto la primer sorpresa, 
Del fiero enojo la altivez mostrando, 

La Vida irguióse envanecida, y dijo 


(I) Una de las muchas obras que escribió el marqués de Vi- 
11 ena es el Libro de los afeites de las mujeres, que cita en su 
Tratado del ojo ó fascinación , 


Con suave acento de armonioso encanto: 

— ¿Por qué á mi vista de improviso llegas, 

De tristes ansias y di* horror presagio, 

A herir de golpe mi ilusión ardiente, 

La hermosa llor de mis primeros años? 

¡Vo soy la Vida! la gentil doncella 
Que alegre vaga en el eden mundano; 

Boy la que tiene para el alma goces, 

Incesantes sonrisas para el labio. 

Soy la esperanza para aquel que lmsca 
Del puro amor el celestial arcano; 

Soy la noble ambición del genio altivo 
Que al fin se ciñe de la gloria el lauro. 

Fuente soy del deseo inextinguible, 

Manantial del placer siempre anhelado. 

Copa colmada que agotar no puede 
Jamas el hombre en sus pasiones ávido. 

¡Urja que goce! que las alas tienda 
Del pensamiento por el ancho espacio; 

Deja que libre mis ensueños vaguen 
Como las nubes en el (debí claro. 

Deja «pie siga mi camino hernioso, 

De bellas llores por do quier sembrado; 

Vo soy la \ ida, la ilusión del alma, 

Tú eres la expiación, tú eres el llanto. 

Callo la voz aquí. La Muerte impávida 
Contemplo á la doncella, y con Sarcasmo, 

Cual eco triste que abortó la tumba, 

Se oyó su acento resonar al cabo. 

Loca que en pos de tus delirios vuelas 
Buscando el colino del placm* soñado, 

¿No ves que en tu carrera, sin sentirlo, 

Poco á poco te vas á mí acercando? 

Yo soy la Muerte, ¡la verdad austera! 

Soy para el triste el porvenir ansiado, 

Para el reprobo soy el desaliento, 

Para el justo la caima y el descanso. 

Si el cuerpo inerme ante mi aspecto cede, 

El espíritu flota en mi sudario, 

Y rompiendo la carne, á Dios se torna, 

Que es la vida que tú buscas en vano. 

Ya que quieres gozar, libre te dejo, 

Goza feliz «le tus placeres mágicos : 

¡Cuanto más se acrecienten tus placeres. 

Más horrendos serán tus desengaños! 

Sigue el camino «pie ante tí contemplo 
v De ricas llores por doquier s«»mbra«lo, 

¡Cuando esas galas marchitadas mueran 
Querrás con ánsia «pie te salga al paso! 

F RANVISCO P KRKZ E< TI K VAUUí A . 

- m m rnooomsm -:- 

NECROLOGÍA ESPAÑOLA. 

(1873.) 

(Conclusión.) 

D. Pacuno Diez Canseco, ox-diputado radical; muerto 
en León. 

D. Francisco Bernardo de Qcirós, procurador á Cortes 
«mi 1833, diputado en 1851, 1852, 1857 y 1858 y senador 
vitalicio posteriormente; muerto en Oviedo á mediados de 
()etubre. 

Ii.mo. Sr. D. Félix Frknciían y Medrano, magistrado 
(jue fue «le las audiencia de la Habana y «le Madrid*; muer¬ 
to en París. 

D. José Lorenzo Villa vuencio y Andelo, conde de Ca¬ 
nde del Pinar y caballero de la orden militar de Alcántara; 
murió en Madrid en 18 «le Octubre. 

O. Isidoro Morera de la Valí, y Armela, periodista: re¬ 
dactor «pie fu * en Valencia de los periódicos El Tradido- 
nal } El Católico , El Diario ntdendano y algunos más; mu¬ 
rió en Madrid el 20 de Octubre. 

D. León Centinela, catedrático «pie filé «h‘ la universi¬ 
dad de Zaragoza; muerto en la misma población en 22 «le 
Octubre. 

D. Fernando Fcloosjo y Cakasa, ilustrado escritor, ofi¬ 
cial del Cuerpo de Areliiveros, Bibliotecarios y Anticuarios; 
muerto repentinamente en Orense en 22 «le Octubre, preci¬ 
samente cuando la fortuna empezaba á sonreí ríe. El señor 
hulgosio es autor de las novelas Alfonso (premiada con una 
mención por la Real Academia Española), La Señora de 
lnsúa y Ln Perla de Lima , de algunas crónicas provincia¬ 
les, de una zarzuela que dejó inédita á su fallecimiento, y 
que tituló Pedro Aladro f/a, y «le un considerable número «le 
artículos históricos, críticos y arqueidogicos. 

Ii.mo. Sr. D. Gervasio Girón ella, intendente que fué «le 
Filipinas y Comendador de las órdenes de Carlos 111 é Isa¬ 
bel la Católica; murió en Madrid en 23 «le Octubre. 

Excmo. Sr. I). Pedro de i,a Barcena y Ponce, mariscal 
de campo de los ejércitos nacionales, caballero gran cruz 
de las ordenes de San Hermenegildo é Isabel la Católica y 
condecorado con otras muchas por acciones de guerra ; tam¬ 
bién fué diputado constituyente en las Cortes de 183G á 
1837; falleció en su casa «leí Collado (Oviedo-Peñamellera) 
el «lia 25 de Octubre. 

D. José Luis Batea y Suriano, abogado, jefe de admi¬ 
nistración, comendador «le las órdenes «le Carlos III é Isa¬ 
bel la Católica, caballero de la de San Juan y ««‘cretario 
que fué del gobierno superior civil de Filipinas; murió en 
Orense en 20 de Octubre. 

Ilmu. Sr. D. Ramón Ckreti y Feyt, ministro jubilado 
del Tribunal de Cuentas del Reino; murió en Madrid en 27 
de Octubre. 

I). Manuel María Romero, director «pie fué basta 1808 
di? la escuela normal de Cádiz y autor de várias obras di¬ 
dácticas. entre ellas un notable Tratado de Pedayoijia cris- 
taina; murió en Jerez de la Frontera en 27 de Octubre. 

Excmo. Sr. D. Eüseiuo de Calón» jk y Fknollkt, te¬ 
niente general de los ejércitos. Nació en Vitoria en 15 de 
Diciembre de 181-1, y se consagró á las anuas desde la edad 
de 13 años, ingresando en el colegio de San Tehno de Se¬ 
villa. lodos sus ascensos hasta el de coronel le fueron coij- 


v 

* 


Digitized by 


Google 










1. Tipos de presidiarios durante el sitio.—2. El registro en las puertas de la ciudad.—3. Restos visibles de la fragata Tetv-an .— 4. Una victima del bombardeo.—3. Un 
cañón de 1& Méndez Aiuñez. —6. Entrada de la Nnmancm en el puerto.—7. Interior de una casa.—8. Vuelta de una familia.—9. Sala de heridos en el hospital.—19. Un detalle 

de las murallas.—II. Proyectiles, balas, cascos de granadas, etc., que se ven por todas partes. 


Digitized by 



LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 

N.* V 


CARTAGENA— Nuevos apuntes de nuestro colaborador Sr. Pellicer 

• 






















77 


n.° y 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


EXPOSICION UNIVERSAL DE VIENA. 



Entrada á la Sección especial del Brasil, en el Palacio de la Industria. 


Digitized by LjOOQie 

























































































































78 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N.° V 


cedidos por méritos do guerra, en las cincuenta v dos accio¬ 
nes en «pie tomó parte. En 1843 ascendió éi brigadier y en 
18*18 á mariscal de campo, desempeñando desde aquella fe¬ 
cha gran número de mandos, y en 18(>8 el de capitán ge¬ 
neral de (.'astilla la Y r ieja y jefe de los ejércitos de aquel 
distrito, Galicia, Navarra y Provincias Vascongadas. Tanto 
en dichos cargos corno en los elevados de ministro de Ma¬ 
rina y de Estado, prestó relevantes servicios; asi como tam¬ 
bién (Mi el Congreso de los diputados y Senado, donde inte¬ 
rinamente ocupó la presidencia. La revolución de Setiembre 
de 18<>8 fe hizo abandonar su patria, lid á la dinastía á (pie 
había consagrado toda su vida militar, y cuando vuelto á 
ella se le trató de hacer prestar juramento de tidelidad á la 
nueva dinastía, el general ('alongé pretirió perder todos sus 
grados y honores, sosteniendo su tenaz empeño aun después 
de establecida la república, que trató de reintegrarle en su 
elevada posición social. En esta situación lo atan') la enfer¬ 
medad que, después do prolongados padecimientos, debía 
conducirle al sepulcro en *28 de Octubre. 

I>. Francisco Redondo M<»yano, antiguo profesor de la¬ 
tinidad y humanidades; muerto en \ alladolid en 31 de Oc¬ 
tubre. 

Excmo. é Temo. Su. I). Jacinto María Martínez, obispo 
de la Habana, procedente de la órden de Capuchinos: su¬ 
primidas (Mi 18Jó las órdenes religiosas, se ordenó de sa¬ 
cerdote retirándose á Francia para perfeccionar sus estu¬ 
dios : pasé) éi América de misionero, y posteriormente des¬ 
empeñó en liorna la cátedra de controversia dogmática en 
el colegio de Capuchinos de propaganda, haciéndose nota¬ 
ble por sus elocuentes sermones y sus dominicas pronuncia¬ 
das en latín : promovido á la mitra de la Habana en 27 de 
Marzo de I8li5, sufrió bastantes persecuciones: yen 1871 
fue elegido senador por la provincia de Alava, distinguién¬ 
dose en el Parlamento por la energía con que defendió los 
principios absolutistas. Entre sus obras citaremos la Viryen 
.1 Jaría en sus relaciones ron Dios, ron /os /non/mes y ron /os 
ánye/es , .‘1 tomos: Dio IX y la Italia de nn t/ia , A7 concilio 
rrnméniro y /a Europa afead , Las ro/nntarios <fr Cuba y rf 
Obispo de la llaZtana , etc., etc. Su último 1 raba jo, todavía 
inédito, es un prologo para la obra del l)r. 1). Manuel Car¬ 
bonero de Sob titulada Fin funesto de /os perseguidores de la 
Jyfexia. Falleció en liorna, en la misma celda que ocupó 
siendo fraile, en 31 de Octubre. 

I) . 'Pomas de Taima y Vela, diputado constituyente, oli- 
cial del Museo Arqueológico Nacional y profesor de la cá¬ 
tedra de Sistemas de la Filosofía, que fué fundada en la 
Universidad de Madrid por Sauz del líio, cuyo más apro¬ 
vechado discípulo era Tapia: murió en l.° de Noviembre. 

J) . José CarratalÁ y Llamihas, uno de los pocos vete¬ 
ranos ([iie van quedando de los que tomaron parte en el 
combate naval de Trafalgar : Carratalá pertenecía ú la do¬ 
tación del navio Bahama . y estuvo prisionero en poder de 
los ingleses hasta el año de 1808, en que habiendo recobra¬ 
do su libertad se apresuré» á volvía - á su patria para enqui¬ 
ñar las armas contra el francés ejército invasor. En 1870 
fué condecorado con la cruz del Mérito Naval. En la Bnr- 
celoneta, donde vivía y falleció á la (‘dad de 03 años en los 
primeros dias del mes de Noviembre, era conocido por el 
sobrenombre de El hombre feliz. 

Excmo. Sr. 1). Antonio de los Utos y Rosas. Notable 
hombre político y lino de los que lian ilustrado en los últi¬ 
mos años la tribuna parlamentaria. Periodista, — como dice 
uno de sus biógrafos,— académico, diputado, ministro, em¬ 
bajador, presidente del Consejo de Estado v del Congreso; 
Ríos Rosas siempre vivió con modestia entre libros, papeles 
y periódicos, apartándose del palacio de los poderosos, y so¬ 
corriendo con mano pródiga las desgracias y los infortu¬ 
nios. Diputado á fortes desde 1 el año de 1847 puede decirse 
(pie ha figurado en todas las legislaturas desde aquella épo¬ 
ca. Ministro de la (iobernacüán en 185(j firmó los celebres 
decretos que siguieron á la contrarevolucion. Presidente del 
Congreso en 18118 fué deportado por el gobierno de Gonzá¬ 
lez Rrabo, cuyo acto de fuerza motivé» en gran manera la 
revolución de Setiembre. Embajador en Roma* realizó con 
la Santa Sede el convenio, que hizo posible la desamortiza¬ 
ción eclesiástica. Mejor orador que gobernante, prefirió 
siempre el terreno de la oposición, en el cual logró repeti¬ 
dos triunfos al poder ministerial, y rechazó honores y dis¬ 
tinciones con que tantas veces le habían brindado. Su inte¬ 
gridad como gobernante puede deducirse del hecho signifi¬ 
cativa» de no haberse encontrado en su casa ai día siguiente 
de morir una cantidad bastante á costear su entierro, de lo 
cual se encargó el Gobierno. El Sr. llios Rosas era indivi¬ 
duo de la Academia Española. Murió «mi Madrid, casi repen¬ 
tinamente, él dia 3 de Noviembre, él la edad de til años. 

Excmo. Sil D. Francisco Antonio de Florea, mariscal 
de campo, procedente del cuerpo de artillería, y director 
que fué de la fábrica de Trubia, donde dejé» tan gratos re¬ 
cuerdos, que al conocerse en ella la noticia de su falleci¬ 
miento, los operarios consagraron una corona al recuerdo 
del mismo, mandémdosela á su familia. El fallecimiento 
del Sr. Elorza ocurrió en Madrid en 3 de Noviembre. 

D. Pedro Pastor y M aseda, antiguo .^'inteligente fun¬ 
cionario público, contador de la dirección de la Deuda; 
muerto en Madrid en 3 de Noviembre. 

Excmo. Sr. D. Juan Jacoro Falcó y Yalcárcel, prín¬ 
cipe Pió de Saboya, marqués de Gaste! Rodrigo, senador 
(pie fué del reino: falleció en Pavona en 4 de Noviembre. 

Ilmo. Sr. D. Miguel Salvá, obispo de Mallorca; muer¬ 
to en Palma á la edad de 81 años en 4 de Noviembre. Ha¬ 
bía nacido en el pueblo de Arganda, próximo á Madrid, 
siendo consagrado obispo en l.° de Febrero de 18.V2. Su 
ilustración y virtudes le habían hecho muy querido de 
cuantos le trataron. 

D. Domingo de la Vega y Ortíz, individuo del cuerpo 
de letrados del ministerio de Hacienda; muerto en 5 de No¬ 
viembre. Era también un periodista distinguido y autor de 
numerosas obras de agricultura, (Mitre las (pie recordamos 
su Enn/offía, ó arte, de hacer los ciaos , y sus Elementos de 
Agricultura teórico-práctica , que publicó en 18fil. 

L). Vicente Sarariegos, jefe de las fuerzas carlistas que 
operan en la Mancha y Extremadura; muerto á consecuen¬ 
cia de las heridas (pío recibió el t> de Noviembre en el en¬ 
cuentro de Retamosa, provincia de Cáceles. 


D. Juan Muntó Pujadas, refutado maestro compositor 
catalán; autor de numerosas piezas de baile, y de la pri¬ 
mera zarzuela catalana cantada en los teatros de Parcelo- 
ña; murió en dicha población en 8 de Nov iembre. 

D. Manuel Bretón de los Herrería, eminentísimo au¬ 
tor dramático é individuo di* la Academia Española, de 
cuya corporación era secretario perpetuo. Nació en Quel 
(llioja) en ID de Diciembre de 1 7‘.Mi, y «mi 14 de Octubre do 
1824 daba al teatro su comedia .1 la rejez ciruelas , que de¬ 
bía iniciar para el poeta una série no interrumpida de triun¬ 
fos. Desde entóneos lia dado al teatro las siguientes com¬ 
posiciones escénicas. 

Originales. — A la vejez viruelas; Los dos sobrinos; 
Achaques á los vicios; A Madrid me vuelvo; El ingenuo: 

La falsa ilustración: Marcela: Un tercero en discordia; 
Un novio para la niña: Elena; El hombre gordo; Meropc; 
Todo es fama en este mundo ; Me voy de Madrid ; La re¬ 
dacción (leun periódico: el amigo mártir; Una de tantas; 
Muérete y verás; D. Fernando el Emplazado; Medidas ex¬ 
traordinarias ; Ella es él; El poeta y la beneficiada; El pro 
y el contra: El hombre pacifico; Flaquezas ministeriales: 

El (pié dirán: Un dia de campo; El novio y el concierto; 
No ganamos para sustos; l na vieja; \ ellido Dólfos; El 
jielo de la dehesa; Lances de Carnaval; El cuarto de ho¬ 
ra; Dios los cria y ellos se juntan; ('mutas atrasadas; Mi 
secretario y yo: ¡ (Jué hombre tan amable!; Lo vivo y lo 
pintado; La pluma prodigiosa ; Una ensalada de pollos; 
La escuela de! matrimonio; El valor de la mujer; El duro 
y el millón ; La cabra tira a! monte ; La niña del mostra¬ 
dor; Al ]»ié de la letra; ¡Por una hija!; El Ebro; Moceda¬ 
des; Entre dos amigos; El peluquero y el cesante; Entre 
santa y santo... ; María y Leonor; Guando de cincuenta pa¬ 
ses...: Los sentidos corporales; La Batelera de Pasajes: La 
escuela de los casados ; El editor responsable: Pruebas de 
amor conyugal ; Finezas contra desvíos; Los solitarios; 
Estaba de Dios; Un novio á pedir de boca; Un francés en 
Cartagena.:; El carnaval de los demonios; Por no decir la 
verdad; Una noche en Burgos; Pascual v Carranza: La 
independencia; A lo hecho pecho;. Cuidado con los ami¬ 
gos; Aviso á las coquetas : Lo que es vivir en buen sitio; 

D. Frutos (Mi Bclehitc; Frenología y magnetismo; Errarla 
vocación : Un enemigo oculto; Memorias de D. .Juan Gar¬ 
cía ; El intendente y el comediante; ¿Guien es ella?: Los 
tres ramilletes: Mi dinero y yo; La hipocresía del vicio; 
Por poderes ; Elvira y. Leandro; la hermana de leche; El 
abogado de pobres, y el novio [rasado por agua : Cosas de 
D. .luán (zarzuela). 

Traducciones, que deberían llamarse arreglos, [mes mu¬ 
chas están hechas en verso, y casi todas fueron por el 
escritor español notablemente mejoradas.— Lujo é indigen¬ 
cia; Andromaca ; la llave falsa: La viejecita de Olbruck; 

1 tigenia y Oréstes; Doña Ines de Castro; Dido; El caba¬ 
llero éi la moda: El sitio del campanario; Engañar con la 
verdad; El amante singular; La autoridad paternal; El 
paseo á Bedlam; El suplicio en el delito; María Estnardo; 
Ingenio y virtud ; El que menos corrí» vuela: La astucia 
contra la fuerza : El contumaz: Mitridates ; Los primeros 
amores; Ariadna; El cómico de la legua: Desconfianza y 
travesura; Antigone: El confidente; Guerer mandar en 
casa; Flamante prestado ; El médico del difunto; .locó: 
El regañón enamorado; El poetastro; El aturdido; Mi tío 
el jorobado; Carolina: La madre política; Yelva ; El viaje 
éi lluclva; El segundo año; El desertor y el diablo; Yn- 
llenstein; La familia del boticario; (Vano se pasa el tiem¬ 
po ; Por la novia y por la dote; El albañil; Un año ó el 
matrimonio por amor; No unís muchachos ; La hermanita; 
La nieve; La loca fingida; La fe de bautismo: El colegio 
de Jonington : Los dos preceptores; Mi empleo y mi mu¬ 
jer; ¿Se sabe quién gobierna?; Los hijos de Eduardo : Un 
agente de policía ; La primera lección de amor; La man¬ 
sión del crimen. 

Refundiciones. — Los Tollos de Mohosos ; La carcelera de 
sí misma; ¡Gué de apuros en tros horas!; El príncipe y el 
villano; No hay cosa como callar; ¡Si no vieran las muje¬ 
res!; Con quien vengo vengo; Las paredes oyen; ¡Fuego 
de Dios en el querer bien! 

Bretón de los Herreros brilla en todas sus obras por su 
profundo dominio del habla castellana, la difícil facilidad 
de su versificación, la imputable gracia de sus conceptos y 
la pureza de sus pensamientos. 

Es autor también di» numerosas obras poéticas que cons¬ 
tituyen un abultado volúmen, y entre los cuales descuella 
el poema burlesco La desreryüenza. Murié» en Madrid en 9 
de Noviembre. Sus admiradores,—que lo son cuantos cono¬ 
cen sus obras,— tratan de consagrarle un monumento se¬ 
pulcral. 

D. Juan Angel de Zorro/.úa, abogado del colegio de 
Bilbao, y su representante várias veces en las juntas de 
Guernii;a. Durante la guerra civil de los siete años fué re¬ 
dactor del periódico El Compilador de Vizcaya , que de¬ 
fendía las ideas liberales; murió en Bilbao en 10 de No¬ 
viembre. 

Excmo. Sr. D Francisco Gauche de Marsilla y Cer- 
dan, barón de Andida; murió en Madrid en 11 de No¬ 
viembre éi consecuencia de las graves quemaduras que su¬ 
frió verificando experimentos químicos el dia l.° del mis¬ 
mo mes. Sus obras más conocidas son las siguientes : Fábu¬ 
las y cuentos mondes, dos tomos; El Consejero de la infan¬ 
cia, un tomo ; España rictoriosa en Africa en el reinado de 
Isabel Jl; una zarzuela para niños, titulada La liare del 
jardín , y numerosas poesías líricas de diversos géneros. 

D. Mariano Torregrosa, jefe honorario de administra¬ 
ción civil y jefe también di* negociado de segunda e-lnse, 
administrador que ha sido de Hacienda, jefe de diferentes 
provincias, y (pie por sus buenos servicios obtuvo condeco¬ 
raciones honoríficas, como la de comendador do Isabel la 
Católica V lu cruz de Cárlos III; falleció en Madrid en 12 
de Noviembre. 

D. Francisco Javier de León Bendiciio y Güilty. aca¬ 
démico correspondiente de las Academias Española y de la 
Historia, y ex-senador del reino; murió en .Madrid en 13 de 
Noviembre. El Sr. León Bendicho había sido procurador á 
Cortes en las de 1834, y diputado desde la legislatura de 
1840. Ademas de los diferentes trabajos históricos de este 


autor, conocemos un ensayo poético dedicado á la reina 
doña Isabel de Borbon, titulado La (frotittnl de! pueblo. 

Excmo. Sr. D. Cueto Marcelino di; Angulo y J.voR". 
brigadier de ejército, comandante general de la provincia 
de Zamora, gran cruz de San Hermenegildo, caballero de 
Isabel la Católica y del mérito militar, etc.; falleció en Za¬ 
mora en lfi de Noviembre. 

En* mo. Sr. D. Leis Rentero y Villa, marisca! de rom¬ 
po, muerto en Bailen, en 27 de No\ieinbre. Babia nacido 
(Mi aquella población el dia mismo en que se dio la gran 
batalla (pie hizo célebre á la citada ciudad. 

Eximo. Sr. D. Dámaso Snnviio Larrea, secretario que 
fué de embajada y caballero de las órdenes de (Virios II1 <■ 
Isabel la Católica: falleció en Madrid en 27 de Noviembre. 

Excmo. Sr. D. Francisco di: I’aei.a G 1 adrado y di; Ib*-*, 
caballero d<* las órdenes de !a Marina, (Virios III y Leopol¬ 
do de Bélgica, y gjan cruz de la de Isabel la Católica, bri¬ 
gadier honorario de la Aunada c individuó de número de 
la Academia de la Historia. de la de Ciencias de Turin y 
de la Sociedad filosófica de Filadclfia* ministro plenipoten¬ 
ciario jubilado; murió en Madrid en 1." de Diciembre. E! 
Sr. Cuadrado es autor, (Mitre otros mucho# trabajo:-. d«- un 
Lloifto histórico ib' I). Antonio Escaño, (¡no ral de marino y 
relíente tic España, publicado (Mi !as Memorias de la Acade¬ 
mia de la Historia. 

• D. José de Cuches y Gutierre/, condecorado dos veces 
con la cruz roja del Mérito militar y caballero de la órden 
de Carlos 111: corone! del batallón cazadores de las Tunas; 
muerto gloriosamente, combatiendo á los separatistas cuba¬ 
nos, en 2 de I fieiemble. 

Ii.mo. Su. D. Yl ente de t.a Toree de Trasieri: \ y Ye- 
larde, ministro togado cesante del Tribunal Supremo de 
Guerra y Marina; muerto en Madrid en el dia 3 de Di¬ 
ciembre. 

D. Fernando de Orleans y de Boruon, hijo mayor de. 
i los Fxemos. Síes. Duques de Montpcusicr; falleció cu Ba- 
I rís, víctima dt» un ataque cerebral, el dia 3 de Diciembre. 

D. Enríem e Borrego,, catedrático de Historia de la uni¬ 
versidad 'iteraría de Granada; murió cu dicha población en 
lo de I fieiembre. 

D. Nicolás de Herrera y Mari ri , banquero de Madrid; 
muerto en la misma población en 11 <!•• Diciembre. 

D. Manuel Díaz Laviña, joven y distinguido periodista 
aragonés; murió en Cádiz en 12 de Diciembre. 

D. Clemente Fernandez Elías y Bestia, contador jubi¬ 
lado de! Tribuna! de Cuentas del líeino; falleció en Madrid 
(MI 1 ó de I fieiembl e. 

D. Rafael ( Vronf.l Y Oktiz, ex-dijuitado á Cortes; fun¬ 
dador en su juventud del periódico El Te/cyrafo, redactor 
más tarde de La Democracia, El Puente de Alcoba y otros 
diarios; autor de unos notables Estm/ios sobre dcrcebo poli- 
tieo y de 1 uicii número de trabajos literarios, cutre los que 
deben citarse sus novelas El mejor de los dados y Las (tas 
noblezas. Desempeñó en la administración varios cargos im¬ 
portantes, y pasó á otra vida en Madrid en c! dia ló de Di¬ 
ciembre*. 

Excmo. Sr. D. M artin Lardes, Marqués dt» Larios y co¬ 
nocido fabricante, cuya perseverancia y laboriosidad ie 
conquistaron la elevada posición que disfrutaba; murió en 
1 Varis éi consecuencia de un cáncer en la lengua, en 18 de 
I fieiembre. 

Excmo, Sr. 1'). José María Varona, diputado á ( Vales en 
véirias legislaturas, ex-senador del reino, director general 
que fué de Hacienda y gran cruz de las órdenes de Car¬ 
los III é Isabel la Católica ; murió en Madrid en 20 de Di¬ 
ciembre. 

D. José Herrera y Ruiz, doctor en la Facultad de Me¬ 
dicina, académico de la de Madrid, médico-director de los 
Baños de Bantieosa y caballero de la ó' den de Cárlos III; 
falleció en Madrid en 23 de Diciembre. 

Excmo. Sr. D. Trinidad Sicilia y Mesa, gran cruz de la 
órden de Isabel la fatídica y comendador de la de Cár¬ 
los III. oficial de la Legión de Honor, magistrado de! Tri¬ 
bunal Supremo y diputado que fué á Cortes; muerto cu Ma¬ 
drid en 24 de 1 fieiembre* 

I). Román Martínez di: Ceñirlos y Escotar, cx-periodis- 
ta y gentil-hombre (pie fué de la reina doña María \ ictoria; 
murió en Madrid en 2ó de Ifieiembre, 

Excmo. Sr. D. Cedro Aznar. mariscal de campo délos 
ejércitos nacionales; muerto en Yigo, donde se bailaba de 
cuartel desdi* hace algunos años, en 2fi do Diciembre. 

Excmo. Su. D. Facundo Infante; y Chaves, teniente ge¬ 
neral de ejército; muerto en Madrid á la avanzada edad de 
83 años mi el dia 27 de Diciembre. El general Infante ha¬ 
bía emprendido la carrera militar al empezar la guerra de 
la Independencia, y tanto en ella como en la civil de los 
siete años tomé) parte muy activa. Su carrera política empe¬ 
zó en las Cortes del año 1820, y afiliado al partido liberal 
sufrió las consiguientes persecuciones cuando dominó la 
reacción. Durante la regencia de Espartero fué ministro de 
la Gobernación y acompañé) cu su destierro de Londres a! 
Duque de la Yietoria. En 185.7 desempeñó la presidencia de 
las ('('ules Constituyentes, y en diferentes épocas iue subse¬ 
cretario y Ministro interino de la Guerra, vocal del Concejo 
de Redenciones y enganches, consejero de Estado y últi¬ 
mamente director del cuerpo y cuartel de Inválidos. En su 
entierro se le hicieron los mismos honores que a! Sr. Rios y 
Rosas, por haber sido presidente de las Cortes. 

D. J osé Miranda, médico especial del Manicomio do 
Santa Isabel de la villa de Leganés (provincia de Madrid); 
murió en 29 de Diciembre. 

Licenciado D. Eugenio Almor y Balafox, cura párroco 
de la iglesia de Santiago y San .luán Bautista de Madrid y 
abad del venerable cabildo de curas y beneficiados de la 
misma población; muerto en 31 de Diciembre. 

Termino con esto tan triste enumeración, dejando ancho 
campo éi más amenos asuntos. Boro el doloroso y largo en 
que me he ocupado no era ocioso. Honrar éi los muertos es 
deber cuvo cumplimiento no deben omitir los vivos. 

O. y B. 

■-- 
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CASA EDITORIAL DE MEDINA V NAVARRO.-RUBIO, 25 , MADRID. 

REVISTA EUROPEA. 


PROSPECTO. 


La prodigiosa invención do la impronta, rapidísimo me¬ 
dio do oomtiniraoion de las ideas, lia sido el principal ele¬ 
mento de civilización en las sociedades modernas. Por ella 
el libro ha llegado hasta las manos del indigente, y el pe¬ 
riódico hasta las últimas clases de la sociedad. Por ella los 
secretos «le las ciencias, los descubrimientos de la industria 
y las inagotables bellezas de las artes se hallan hoy al al¬ 
cance de todas las inteligencias. 

Caracteriza al siglo XIX el inmenso desarrollo de las pu¬ 
blicaciones periódicas, mensajeras diarias, semanales, quin¬ 
cenales ó mensuales de cuanto en la política sucedo, de 
cuanto la ciencia descubre, de cuanto la industria inventa, 
y «le cuanto en artes produce la inspiración de lo bello. 

La mejor prueba de la cultura de un pueblo es sin duda 
la proporción en que están las publicaciones serias de cien¬ 
cias y artes, con las que sólo responden á la liebre casi 
siempre estéril de la política. Alemania, Inglaterra, Fran¬ 
cia, Bélgica, Italia, basta lbisia, cuentan por centenares 
sus periódicos de ciencias y artes, siempre en número nmv 
superior al de las publicaciones cuyo único objeto es tratar 
los asuntos políticos ó satisfacer la sed de novedades que á 
la política atañen. 

Kn nuestra patria no faltan ciertamente publicaciones 
cieutitieas de carácter periódico, dignas de todo elogio, pero 
reducidas, por regla común, al círculo de una ciencia ó de 
un arte especial, y apenas hay una que abarque en sus co¬ 
lumnas diferentes ramos del saber humano. 

l>os revistas quincenales ven la luz en Madrid con gran¬ 
de y justa reputación entre las personas estudiosas: la Re¬ 
nata de Es/tafia y la Renata de /a Universidad central; pero 
mui y otra están consagradas á artículos originales de inge¬ 
nios españoles. ¡ 

La Revista Europea, cuya'publicación emprendemos, 
abraza campo unís ancho. Dando en ella lugar preferente á 
los escritos de nuestros compatriotas «pie mayor fama gozan 
por su competencia en ciencias y artes, su principal objeto 
es reproducir los trabajos más importantes que las revistas 
extranjeras publican, 

Pasan de cincuenta las que ven la luz en Europa, y entre 
ellas las bav tan famosas como la Revista de Edimbun/a en 
la (han Bretaña, La de ambas mandas en Francia, y La 
vivificación catáfica en Italia. 

Pudieran las personas acaudaladas sus ribirse á ellas; 
pero áun así, necesitarían saber bien varios idiomas para 
enterarse «le tales escritos. Sin exageración se puede asegu- i 
rar que acaso el Ateneo científico y literario de Madrid' es j 
la única sociedad en España que tiene las principales de ¡ 


estas publicaciones, donde los más arduos problemas «le la 
política, de las ciencias y de las artes se discuten en el mo¬ 
mento «pie aparecen. 

La Kkvista Europea trasladará á sus columnas estos es¬ 
critos, siendo resúmen de las revistas alemanas, inglesas, 
francesas, italianas, belgas y helvéticas, en cnanto se re¬ 
fiera á los adelantos del saber humano. De esta suerte, sus 
artículos tendrán al pié las tirinas de los primeros escritores 
de Europa ; y sus abonados, sin necesidad «le los cuantio¬ 
sos gastos «pie ocasionaría la suscricion á las revistas ex¬ 
tranjeras, y sin la precisión de poseer cinco ó seis idiomas, 
estarán oportunamente enterados de cuanto digno de llamar 
la atención del público inteligente vea la luz en las nacio¬ 
nes «pie van al frente de la civilización del mundo. 

Rindiendo culto por igual á las ciencias y á las artes, al 
lado de los artículos de historia, filosofía, economía políti¬ 
ca, jurisprudencia, medicina, antropología, geografía, as¬ 
tronomía, mecánica, física, química, etc., irán los de lam¬ 
bas artes, preceptivos, biográficos «> críticos, bien de las 
obras maestras «pie la antigüedad ó el renacimiento nos han 
legado, bien de las (pie produzca el pincel, la pluma ó 
el cincel de los artistas contemporáneos. 

Ademas de los artículos originales de los primeros escri¬ 
tores de España, adema» de los artículos traducidos de las 
revistas más importantes de Europa, la Kkvista Euh«»pka 
publicará en cada número un Boletín artístico y otro cien¬ 
tífico, consagrados á referir en forma de noticias los ade¬ 
lanto» cuotidianos de las ciencias y de las artes y cuanto 
interesar pueda á los (pie cultivan mías y otras, así como 
una crónica política interior y exterior, en la cual, c«»n 
franca imparcialidad y prescindiendo del apasionado espí¬ 
ritu ile partido, se narrarán los sucesos más culminantes 
ocurridos durante la semana. 

Esta es la clasificación de los trabajos que cada domingo 
llevará la Revista Europea á sus lectores. Ajenos á todo 
propósito de especulación y convencidos de (pie con ella 
prestan algún servicio á los españoles estudiosos que. por 
desgracia, no abundan, los fundadores de la Kkvista Ei iío- 
I’KA limitan por hoy cada número semanal á treinta y dos 
página» en cuarto mayor á dos columnas; pero ésta no será 
ciertamente la extensión «pie tenga uní» adelante, la cual 
irá en aumento á medida (pie crezca el número de suscrito- 
res y puedan por tanto satisfacerse Jos gastos considerable» 
de una publicación de esta índole,’ «pie si el resultado cor¬ 
responde á la esperanza será en lo porvenir la más comple¬ 
ta é interesante de su clase. 

No queremos prevenir el ánimo de los lectores con elo¬ 


gios de los trabajos pr«*para«los ya para los primeros núme¬ 
ros; el público inteligente juzgará en su «lia, en vista de 
ellos, si la Kkvista Europea satisface el objeto civilizador 
con que viene al palempie del periodismo español, y si sus 
fundadores han acertado á realizarlo. 

CONDICIONES EDITORIALES. 

La Kkvista Europea se publicará to«las las semanas, des¬ 
de la primera «leí próximo nu-s «le Marzo, en 4.° mayor, 
magnífico papel satinado, y contendrá, por lo mimos, trein¬ 
ta y d«)s página» á dos columnas, con cubierta de color. 
Llevará grabados cuando lo exijan para sn mejor inteligen¬ 
cia las obras ó artículos que* se publiquen. 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

En Madrid, un mes, lo reales; tres meses, .30; seis me¬ 
ses, (50; un año, 120.— En ritovixciAS, tres meses, 30 rea¬ 
les; s«‘is meses, (50; un año, 120.— En Portugal, tres me¬ 
ses, .3ó reales; seis meses, 70; un año, 140. — En Ultramar 
y kxtranmkho, seis mese», 90 reales; un año, 180. 

Números sueltos en España, 4 reales. 

REGALO. 

A las persona» que se suscriban por un año se les regala¬ 
rá en el acto un hermoso tomo en 4.° español. edición de 
lujo, conteniendo las Obras inéditas de J). Manuel Jasé 
Quintana , cuyo precio en venta es de 40 reales en Madrid y 
4ó en provincias. 

PUNTOS DE SUSCRICION. 

MADRID. — En la casa editorial de Medina y Navarro» 
Rubio, 25, ó en la sucursal d«* la misma á cargo de Kovira 
Yaldés, hermanos. Arenal, Ib. 

PK( )Y INDIAS.— Dirigiéndose á esta casa editorial acom¬ 
pañando el importe en libranza, ó sellos de correo (certifi¬ 
cando la carta en este último caso), ó en las librerías y co¬ 
misionados corresponsales «le esta casa. 

EXTRANJERO. — Dirigiéndose á esta casa editorial, ó 
en los puntos siguientes: París, Bouret é hijo, rué Yise«m- 
ti,2.3; Dcime Shrnitz, rué Favart, *2. — Burdeos, D«* La- 
porte, Allées de Tourny, 8.— Lisiioa, J. t-amibo Yideira, nía 
do Arsenal, 9(5, Miguel Mora. — Oporto, viuda de Moré. 

ULTRAMAR. — Dirigiéndose á esta casa editorial, ó en 
lo» puntos siguientes: Isla de Cira, D. Miguel de Villa, 
callo de la Habana, núm 12b, y en casa de los agentes del 
mismo. — Filipinas, (¡iraudier. — Pi/kuto-Rico, D. Pablo 
Calvet. — BrKNos-AiRK.s, D. Manuel Reñé. — Montevideo, 
D. Hipólito Real y Prado. 


OBRA ^ DE ARISTOTELES 

rUKVTA\ EX LKNGÜA CASTfc L T ANA 

por Don Patricio de Azcárate. 

Se ha publicado el cuarto tomo de la colec¬ 
ción y está en prensa el 5.® 

Las obras publicadas son las siguientes : 

La Moral .2 tomos. 

La Política.1 » 

Psicología.—Tratado del alma. 1 » 

Las Obras de Aristóteles constarán de once 
tomos en 4.® español, edición de lujo-, al pre¬ 
cio de 20 rs. cada tomo en Madrid y 24 en 
provincias, por suscricion. La lista de los sus- 
critorea se publicará al final de los tomos. 

La edición es de 500 ejemplares solamente y 
quedan muy pocos disponibles. 

OBRAS DE SHAKSPEARE 

VERSION* CASTELLANA 

DE JAIME CLARK. 

Se ha publicado el tercer tomo, y está en 
prensa el cuarto, que contendrá el chama La 
Tempestad, y la comedia La noche de 
Reyes. 

Van publicados : 

Otelo,—Mucho ruido para nada. . 1 tomo. 
Romeo y Julieta. — Como gustéis. . 1 » 

El Mercader de - Vcnccia.— Medida 

}><t medida.1 » 

i’ada tomo 10 rs. ; en provincias 12. 

Para los tomos siguientes tenemos prepara¬ 
das las obras: Jlamlet , Las alegres comadres 
de Windsor , Julio César , Los dos hidalgos de 
Verana, El rey Lear , El sueño de una nodo; de 
verano ,y las demás del inmortal ¿hakspearc. 

BIBLIOTECA DE HSTHUCCION V RECREO. 

4 reale? lomo en Madrid, 5 en provincias. 
JULIO VERNE.—De la tierra á la luna. 1 t. 

— Alrededor de la luna.1 t. 

— Aventuras del capitán Hatteras. . 2 t. 

— Cinco semanas en globo.1 t. 

— Viaje al centro de la tierra. . . . 1 t. 

— Los hijos del capitán Grant. . , , 3 t. 

De Glasgow* á Charlcston.1 t. 

— Una cimlad flotante.. 1 t. 

— Un descubrimiento prodigioso. . . 1 t. 

— Avcnturasdetresrusosy tresingleses. 1 t. 
MAYNE-KEID. — Los jóvenes esclavos. 1 t. 

— Los cazadores de antílopes. . . , 1 t. 

— Los cazadores de gira fas..1 t. 

— Los bosques vírgenes.1 t. 

— Los dest rrados en la selva. . . . 1 t. 

— El dedo del destino.1 t. 

KRCKMANN-CHATKIAN. — La canti¬ 
nera.1 t. 

— La invasión.1 t. 

— El bloqueo.1 t. 

— Historiado un hombre del pueblo. . 1 t. 

— La guerra.1 t. 

— Historia del plebiscito.1 t. 

LLANOS ALCAHAZ.— Siete años en 

Africa.1 t. 

— Los poemas de la barbarie.1 t. 

SECO.— Historia de un grano de trigo. 1 t. 

— Las pequeñas industrias.1 t. 


LABOULAVE. — París en América. . . 1 t. 

ALVAUEZ.—Las caceríascn Marruecos. 1 t. 

— Aventuras de tres voluntarios en 

Cuba.1 t. 

— Los compañeros de Tasco de Gama. 1 t. 
SOUVESTKE.— El rey del mundo. . . 2 t. 

A. EVRAUD.—Viaje á Vénus.1 t. 

a. HUMAS.—De París á Astrakan. . . 5 t. 
JOURDAN. — Los misterios de la in¬ 
dustria....1 t. 

A. DUBARUY.—El ballenero.1 t. 

FULG08I0.—La perla de Lima. . . . 1 t. 
EDMUNDO ABOUT.—A orillasdelNilo. 1 t. 
HACKLANDER. — La vida militaren 

Prusia.1 t. 

RAYA'AL. — Veinte meses en una isla 

desierta.1 t. 

GOZLAN.— Las emociones de un chino. 1 t. 
LA TORRE.—A las montañas de la luna. 1 t. 

F. SAUCE Y.—El sitio de París.1 t. 

REDONDO.—Un cazador predestinado, 1 t. 
SAINTINE.—Picciola (de la edición 43). 1 t. 
BlfEHAT.—* Aventuras de un niño 

(Africa).1 t. 

HA YES.—Perdidos en los hielos. . . . 1 t. 
A. ASSOLLANT.—Aventuras maravillo¬ 
sas y auténticas d i capitán Corcoran. 2 t. 
GOURAUO.—Memorias de un perro. . 1 t. 

BULWEU. — Los últimos dias de Pom- 

peya. 2 t. 

CONSCIENCE.—El país del oro. . . 1 t. 

BIBLIOTECA FESTIVA. 

4 reales tomo eo Madrid, 5 en provincias. 

PAUL DE ROCK.—La inocente 
Virginia.1 tomo. 

— La niña perdida..1 » 

— Carotin.1 » 

— Bigotes.1 » 

— La joven del sotabanco. ... 1 » 

— Carlota y Cárlos.1 » 

— Sanscravate.1 » 

— La hermana Ana.2 » 

— Jeorgina.1 )) 

— La casa blanca.2 a 

— El jorobado.1 » 

— Blanca y Ambrosina.2 » 

— Luisa.—El amigo Piífard. . . 1 » 

— El amante tímido.1 » 

— Magdalena.1 » 

— La senda de los ciruelos. ... 1 » 

— Margarita.1 » 

— La joven de las tres enaguas. . 1 » 

BIBLIOTECA FILOSÓFICA. 

COLECCION EN 4.° ESPAÑOL, EDICIONES DE LIJO. 

OBRAS DE PLATON. 

Diálogos socráticos, dos tomos. (Agotado.) 
Diálogos polémicos, dos tomos. (Agotado.) 

La república, dos tomos.50 rs. 

Las leyes, dos tomos.G0 » 

Diálogos dogmáticos, dos tomos. . 80» 
Fragmentos y obras vártas, 1 tomo. 40 » 
OBRAS DE ARISTOTELES. 

Moral, dos tomos.(Suscricion.) 

Política, un tomo.(Suscricion.) 

Psicología, dos tomos. . . . (Suscricion.) 


BIBLIOTECA ESPAÑOLA. 

8.° MENOR DE LUJO , 8 RS. TOMO EN MADRID. 

RODRIGUEZ CORRE A. 

Rosas y perros, novela.1 tomo. 

RU1Z AGUILERA. 

La LEYENDA DE NOCHE-BUENA.. . 1 » 

LUCENO Y BE CEBRA. 
Esperanzas y recuerdos, poesías. 1 » 

ALVARO ROMEA. 

Cosas del mundo, con un prólogo 

de Campoamor.1 )) 

E 8 PRONO EDA. 

PÁGINAS OLVIDADAS.1 » 

ANTONIO ARNAO. 

Trovas castellanas.1 » 

ENRIQUE GIL. 

Poesías líricas.1 » 

D. RAMON DE LA CRUZ. 
Saínetes escogidos.2 » 


OBRAS INEDITAS 

DELExco. S.. D. MANUEL JOSÉ QUINTANA, 

PRECEDIDA» DR I N JUICIO CRÍTICO 

TOR EL Ilmo. Su. D. MANUEL CAÑETE. 
Forman un elegante y abultado tomo en 4.° 
español, de papel é impresión de lujo, con ti¬ 
pos completamente nuevos, 40 rs.; en provin¬ 
cias 45. 


CÓDIGO PENAL REFORMADO. 

Novísima edición (Octubre de 1872), hecha 
con arreglo á todas las correcciones y enmien¬ 
das, y conforme al TEXTO OFICIAL. 

Precio 8EIS REALES en todi* España. 


GUIA DEL VIAJERO EN ESPAÑA. 

DUODÉCIMA EDICION. 

Un volumen en 8.°, 4 rs.; en provincias f 


CODIGO MANUAL DEL VIAJERO 

POR LOS CAMINOS DE HIERRO, 

Ó SEA HKSLMKN l)K Í.OS DERECHOS 
Y OI1I.IG AL'IOXKS HKCirUOCAS DR DAS COMPAÑÍAS 
Y OKI. 1*1 III.ICO. 

Un tomo de buen papel y esmerada impre¬ 
sión, de unas 300 págs., 4 rs.; en provincias 5. 

OBRAS DE Ü. PEDRO ANTONIO DE ALAMOS. 

Cosas que fueron : colección ile artículos de 
literatura, costumbres, crítica y viajes.— Un 
tomo en 8. ü de más de 400 páginas, 16 rs.; 
en provincias 18. | 

Poesías serias y humorísticas, precedidas ■ 
del retrato fotográfico y de la biografía del 
autor y de un prólogo de D. Juan Valora, de 
la Academia Española.—Un tomo en 8.® de | 
300 páginas, edición de lujo, 20 rs. ¡ 

El AMIGO de LA muerte (Novelas). —Un 
tomo en 8.° de más de 400 páginas, 10 rs.; 
en provincias 12. 


LEY DE ENJUICIAMIENTO CRIMINAL- 

Anotada con todas tas referencias ri otras leyes // seguida 
de tos artículos de la constitución u tic la leif de orguui 
vician del poder judicial que tienen conexión con la 
misma. 

Forma un elegante tomo en 8.° de cerca de 
400 páginas, de buen papel y esmerada impre¬ 
sión. 

Precio OCHO REALES en toda España. 

OBRAS DE D. ANTONIO ARNAO 

(DE I.A ACADEMIA ESPAÑOLA). 

La voz dkl creyente, poesías católicas. Un 
tomo de más de 360 páginas, en 8.® mayor, 
edición de lujo, 16 rs.; en pruvincias 20. 

El caudillo de los ciento ; novela en ver¬ 
so. Segunda edición.—Un tomo en 8.°, edi¬ 
ción de lujo , 12 rs.; en provincias 14. 

Ecos del TÁDER ; cantos poéticos.—Segunda 
edición.—Un tomo en 4.° «le más de 200 pá¬ 
ginas , 10 rs. ; en provincias 12. 
Melancolías; rimas y cantigas. — Segunda 
edición.— Un tomo en 4.® de 200 páginas, 10 
reales; en provincias 12. 

Himnos y quejas ; poesías.—Un tomo en 4.°, 
10 rs.; en provincias 12. 

Don Rodrigo ; 8 rs. ;cn provincias 9. 

La campaña de Africa ; poema, 6 rs. 

Las siete palabras. (Está incluida en El 
voz del Creyente ,)—4 rs. 

Trovas castellanas. — Un tomo en 8.°, de 
lujo, 8 rs.; en provincias 10. 

OBRAS DE D. YENTURA RUIZ AGUILERA. 

Ecos nacionalfs y cantares. — Un tomo 
en 8.® mayor de lujo, con el retrato del au¬ 
tor, 24 rs.; en provincias 28. 

Elegías y armonías. — Un tomo en 8.° ma¬ 
yor de lujo, con el retrato de la niña que 
inspiró las Elegías, 18 rs.; en provincias 20. 
Cuentos dkl día. — Un tomo en 8.° menor, 
5 rs. 

La leyenda de noche-buena. — Un tomo 
en 8.", de lujo, 8 rs.; en provincias í). 


SAINETES ESCOGIDOS 

DK 

DON RAMON DE LA CRUZ. 

TOMO i. La casa de lócame Roque. — La co¬ 
media de Maravillas. — El mufiuelo.— La 
maja majada. — Los bandos del Avapiés.— 
Las castañeras picadas.—Manolo.—El case¬ 
ro burlado. 

Tomo ii. El tonto, alcalde discreto.—Zara.— 
El rastro por la mañana.—Las majas venga¬ 
tivas.— Los Gutibambas y Muzibarrenas.— 
El majo de repente. — El calderero y vecin¬ 
dad — El marido sufocado. — El por qué de 
las tertulias. 

Dos elegantes volúmenes en 8.°, de buen pa¬ 
pel y esmerada impresión, 8 rs. cada tomo en 
Madrid ; 10 en provincias. 

EN PRENSA. 

VIDA ARTÍSTICA DE MAIQÜEZ. 

Un tomo en 8.° 


i 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA, 


N.° V 


AJEDREZ. 


Solución al problema nóm. 3. 

BLANCAS. NEGRAS. 

1 C c 7. R d 4. 

2 D f 3. Cualquiera. 

3 D ó C, mato. 

Solución al problema núm. 4. 

NEGRAS. BLANCAS. 


1 Di S, jaque. R toma o. 

2 P d 8 y pide A. R D 4. 

3 A a 5. R e 5. 

4 A c 3, mate. 


PROBLEMA NÚM. 6 (DE M. DUMONCHY), 
NEGRAS. 


ABCDEFGH 



8 

7 

r> 

5 

4 

3 

2 

1 


BLANCAS. 

Las blancas juegan y obligan ¿ las negras 
4 dar mate en tres jugadas. 

R. Cañedo. 


El ilustrado escritor y distinguido diplo¬ 
mático americano Sr. D. Carlos Gutiérrez, 
ministro plenipotenciario de Guatemala, 
Honduras y Costa-Rica en várias cortes de 
Europa, ha publicado una interesante obra, 
titulada : Breve reseña de los progresos del 
catolicismo en la Gran Bretaña , y de los 
ataques y j>ersecuciones que sufre la Igle¬ 
sia católica en el continente europeo, y la 
cual recomendamos eficazmente á nuestros 
suscritores, sintiendo por nuestra parte que 
la falta de espacio nos impida ocuparnos 



Nuevas bombas de elevación, sistema Prunier, para el servicio de las máquinas. 


de ella más extensamente, como quiujt. 
ramos. 

Trata el Sr. Gutiérrez con levantado es¬ 
tilo el delicado asunto que es objeto de kq 
excelente trabajo, y abundan en su lil>n> 
los pensamientos más bellos al lado de 
gran copia de datos que revelan nn inge¬ 
nio privilegiado y una laboriosidad ¿toda 
prueba. 

Si este reputado literato no tuviese ya 
adquirido renombre envidiable en la re¬ 
pública de las letras, bastaría para colo¬ 
carle en primera linea entre los mejoro* 
escritores católicos el concienzudo trabajo 
á que dedicamos con satisfacción estas 
breves líneas. 


A LOS NUEVOS SEÑORES SUSCRITORES- 

Agotados los números I y II por el au¬ 
mento habido de suscriciones, no pode¬ 
mos servirlos á los que de nuevo se abo¬ 
nen hasta mediados del presente, en que 
se hallarán reimpresos. 

El Administrador. 


ANUNCIOS. 


CASA EDITORIAL DE OBRAS MUSICALES 


D. Antonio Romero y Andia, 

premiado con medallas de oro y ptala en RxposiclooM 
universales y con diversas condecoraciones 
espadólas y extranjeras. 

Calle ib Pa acusos, irte. 1, Mambí», Evada. 

Eata importantísima casa tiene publicada una «am¬ 
piela colección de Mítod ea y abroa é* aludió, coa tex¬ 
to español, para todos loa ramos del arta, desde la leo- 
ria de la música hasta la composición, entre las que 
figuran las compuestas por su propietario el gran maes¬ 
tro español Ex cine. Sr. D. fí tinción Eslava. Publica 
constantemente multitud de plexo* Uatrole* g d* »tl*n 
para piano, canto y Jemas Instrumentos; piraos para 
concierto* y poro bolle A grande y pequeña orquesta. 
condone* eapañóla* antiguas y modernas, populares y 
de gran mérito; mAaica religioso de los primeros maes¬ 
tros españoles, y El Eco de Marte, notable y acreditada 
publicación mensual de música en partitura para banda 
militar. Tiene ademas un gran surtido de las obras mis 
selectas que se publican en toda Europa, con fábrica y 
almacén de Instrumentos de todas clases. Se remiten ca¬ 
tálogos de música y tarifa» de instrumentos á quien los 
pida, y se hacen considerables concesiones al comercio 


El Sr. D. ADOLPHE EWIG, 10, rué Taitbout, es el único agente en Francia de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA 
ANUNCIOS: Un franco la línea. y de LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. RECLAMQ8: Precios convencionales. 


PERFUMERIA 


VERDAD 



CHARD1N-HADANC00RT 


16 1 "*, Boulovard do Sebastopol, 16 !, ‘s | 

PARIS 

Depósitos en todas las Cindadcs del Mando. 



EL DIPLOMA «DE MÉRITO 

til LA 

liposicion Universal 

de Viena 

ha sido concedido 

por el jurado 

A A-I AH FELIX, 


por su maravillosa 


DES 


FÉES 


MAQUINAS DE VAPOR VERTICALES. 

DIPLOMA DE 1IONOR, 

MEDALLA DE ORO Y GRAN MEDALLA DE ORO EN 1872, 

MEDALLA DE PROGRESO 

(equivalente a la gran medalla de oro) 

EN LA 

EXPOSICION UNIVERSAL DE VIENA, 1873. 

LAS ÚNICAS 


ZAPATERIA 

PARA SEÑORAS. 

JOUVENOT, 

165, rué Saint-Honoré, París. 

AL HACER EL PRIMER PEDIDO, 

envíese una botina ya usada. 

ADA lvmrklVT A D el cubierto Ruolz, sobre cobre, 
AMilUGIl/in por el cubierto metal extra- 
blanco de la casa Lemaitkk kt Kidoux.—Los pedidos ;i 
Mr. Adolphe Ewig, 10, rué Taitbout, Taris Precios de fá 
bricaj. 


(Agua de las Hadas) 

Y OTROS PRODUCTOS DE SU CASA. 

fc»la recomí cují prueba ruin impotente será la com¬ 
petencia contra dichos notables productos , que araban 
de obtener, por aquel suceso, derecho de franquicia en 
todas las ciudades de Europa. 

AGUA DE LAS RADAS, 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

43 , rué Richer, París. 

Por mayor en Madrid, Agencia franco española, 
Sordo, 31. 

Depósito particula r , 

en todas las perfumerías y peluquerías de provincia 
y del extranjero. 

Se halla de venta en la Administración de 

1,4 tloill ELEGlüTi: 11,UNTR %■>.%, 

Carretas, 12, principal.—Se remite á provincia?. 
Precio : pesetas 7,50 

VERDADERO 

RACAHOUT he los ARARES 

DELANGRENIER, f.n Pa.ís. 

Cura todtt llS ni iVimcil.idts del cató» 
mago y tle los intestino*!, restablece los 
convalecientes, fortalece los niños y las per¬ 
sonas delicadas que padecen tle ntirmm, do- 
rose, etc.—Por sus propiedades estomáticas, 
es un IprencrruUv» eonlrit la* lle- 
brea amurilla, llfohlru n otran. 
Desconfiarse de tas imitaciones.* 

Depósito en las principales boticas de Es. 

| tunln. de Cuba y do l.is America*. 


NUEVO GUIA CONTY, 

PARIS EN POCHE, 

Precio en París: 3 fr. 50 cénticnos. 

Rué Richelieu, 110. 


SOBRE 

ZÓCALO AISLADOR. 

CALDERAS 

IN EXPLOSIBLES. 

LIMPIEZA FACIL. 


Se remite 
franco y gratis 
un prospecto de¬ 
tallado. 


Portátiles, fijas y locomóviles. 1 
de i á 20 caballo*. Siendo supe- 
riores por su construcción, son | 
las únicas que han obtenido las 
teeompensas mus altas en las 
Exposiciones , y medalla de oro 
en todos los concursos. — Ala» | 
baratas que las de los otros sis I 
temas; ocupan poco espacio en 
•u instalación; llegan ya monta¬ 
das y dispuestas pntn funcionar 
en el acto; se calientan con com¬ 
bustible de todas clases; son ma¬ 
nejadas por cualquier ndvenedi - 
zo; se aplican, por la regularidad 
de su marcha, á todas las indit»- 
trias, al comercio y a la agricul¬ 
tura. 


J. 1IERMÁNN-LACHAPELLE, 

144, rué du Faubourg-Pobsonióre, en Farí». 

GREMÉ-ORIZA. í> 

í de LETSCY^S 


IIK 0 ,rrn^vD.PARFL- tJ1 

¿| 7 rn i3seur de plusieurs Coj, 


Jue st honorI. 

Esta incompa able preparación 
es ntittios i y se funde con facilidad: 
da frescura y brillantez al ciiti$, 
impide «pie se formen arrugas en 
él, y destruye y lince desaparecer 
las que se lian formado ya. y con¬ 
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. 

TOUTES IES PiRFUWER't^, 


I 


NO MA8 TINTURAS PR0GBE8lVAa 

PARA LOS CABELLOS BLANC.n», 


& OKttJOAtf * 

DEL liOCTOH 

James SMITHSON f i\ 


Para volver inmediata-1 
1 mente k lo» cabellos y á la 1 
| barba su color natural eu 1 
todos matices. 


i— ■ 

lg°7 rn. .V IION ORE^ 

Con est* Tintura no ¿¡otes 
I 3idad de lavar la cabeza ni 
ni después, su aplicación © n0 
cilla v pronto el resultan i ^ 
mancha la piel ni daña 1» 6 

La caja completa 6 fr. fin 
Casal. LEGRAND.Pf^ lS | um c- 
Pans. y en las principales 

rías de Amérioa. Btr 


Se halla de venta en la Administración de 
LA MODA ELEGANTE ll.tIMTItAt*A. 
Carretas, 12, principal.—Se remite i provincias. 

Presto i pesetas 7,5#. 


m 

JABON REAL de « T HUI PACE» 
de V10LE T, 

es el único que recomiendan 
los médicos más afamados, 
para la higiene, la suavidad y lo 
frescura del cúlis. 
i2, bouleoard des Capucines, 12 
Rotonda del Grand-fTótel, en Parts 
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PRKCIOsí DE SUSCRTCMON. 


JMadrid.' 35 pesetas. 

Provincias.. . . k . 40 id. 
Extranjero. . * . . 50 id. 


18 pes* tas. 
20 id. 

2G id. 


AÑO XVIII.-NÜM. VI. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 


íK:iK.-TRa. THIMKPTrU?. 


10 pesetas. I* DTRECTOR'PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CARLOS. Puerto Rico. 12 pesos fuertes. 7 pesos fuertes. 

jl jj || Filipinos.. 15 id. 8 icL 

* ’ 'I A DMINISTKACION. CARRETAS, 12, PRINCIPAL. Méjico J RÍO de la P1 ata. 15 id. 8 id. 

!¡ Madrid 15 de Febrero de 1874. En las demás Américas fijan el precio lo» Sres. Agente» 


SUMARIO. 


TEXTO. 


Olí ABADOS. 


Certamen 

de 

La Ilustración, 
por D. Abelardo de Carlos. 

Revista general, 
por 

ol Marqués de Valle-Alegre. 

Nuestros grabados, 
por 

D. Euscbio Martínez de 
Vela8Co. 

Las Estanqueras: 
Relación de una desdicha 
vulgar, 

por D. José de Castro y 
Serrano. 

Cartas parisienses, 
por 

D. Angel de Miranda. 

Recuerdos del Carnaval: 
Diálogos de estos diasi 
por 

D. Carlos Frontaura. 

Crítica teatral: 
j Fiarse del porven ir, 
drama original 
de 

D. Tomás Rodríguez Rubí, 
por 

D. Poregrin García 
Cadena. 

La hierba de fuego, 
episodio del siglo xv 
(conclusión), 
por 

D. José Fernandez Bremon. 


A los nuevos 
señores suscrito res. 


Anuncios. 


Bellas Artes: 

El estudiante ., 
copia de una estatua 
de 

D. El ías Martin. 
Rendición 

le Laguardia, el l.° del 
actual 

( croquis de D. S. F.). 

Retratos 
de los príncipes 
María Alejandrowna, 
de Rusia, 
y 

Alfredo, 

de Inglaterra. 
Edimburgo : 

Iluminación en celebridad 
del 

casamiento de los príncipes. 

Autógrafo de Emilia. 

El Carnaval: 
Alegoría 

de los bailes de máscaras 
(composición 
c¡el Sr. Ferrant). 

Bellas Artes: 

/Enferma de muerte!, 
cuadro 

de M. Anders. 

Retratos 

de 

María Sassy Roberto Stagno 
primeros cantantes 
en el 

teatro de la Ópera. 

Dos episodios electorales 
en 

Inglaterra. 

Palomas-mensajeras: 
Exterior 
del 

palomar de M:\ Roosebelte, 
en París. 


BELLAS ARIES,—El estudiante (copia de una estatua de D. Elias Martin). 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


NV VI 


CERTAMEN DE LA ILUSTRACION. 

Várias personas se dirigen á nosotros estos dias de dife¬ 
rentes partes, suplicándonos que demos aclaración á la con¬ 
vocatoria de nuestro Certámen, en el punto concreto de lo 
que haya de entenderse por artículo literario . Aun cuando 
en la referida convocatoria creemos técnicamente expresa¬ 
da la idea, hasta que se susciten dudas sobre su significa¬ 
ción para que nos apresuremos á dar explicaciones tan am¬ 
plias como nos sea posible. 

Ha de entenderse por articulo literario en nuestro Certa¬ 
men, toda obra de breves dimensiones que pueda ser com¬ 
prendida bajo la denominación de obra de Buenas letins • 
No se pone cortapisa al ingenio para la índole ni la forma 
de la composición : una novela de costumbres , una novela 
histórica, un cuento fantástico, una relación de viajes, una 
monografía, un estudio crítico, un poema, toda producción, 
en fin, más ó menos imaginativa, pero que no esté calcada 
ni imitada de trabajos ajenos, y se avenga á las condicio¬ 
nes naturales de un periódico artístico y literario ; tal es la 
obra que puede y debe optar á los premios ofrecidos. 

Claro es que el jurado que ha de entender en su dia en 
la clasificación y aprecio de las obras, preferirá aquellas en 
que descuelle la lozanía de la imaginación sobre la perse¬ 
verancia del estudio; lo original y ameno sobre lo árido y 
usado ; lo que envuelve transcendentales fines sobre lo que 
se funda en triviales conceptos; lo que enaltezca el habla 
castellana sobre lo que la deprima ó desnaturalice, pero 
estas condiciones ordinarias de apreciación en todo concurso 
como el nuestro, no excluyen ninguna fórmula, ningún 
sistema, ni ningún elemento literario, hasta el punto de 
que serán recibidos y pueden ser premiados, escritos que no 
se comprendan en las clasificaciones ántes apunthdas, ni 
en ningunas de las que hasta ahora se hayan hecho por los 
preceptistas. 

Creemos que con lo expuesto quedan aclaradas las consul¬ 
tas que se nos dirigen; pero ántes de concluir vamos á per¬ 
mitirnos unas palabras que acallen ciertas susceptibilidades 
legítimas. Se ha considerado por algunos que la convocatoria 
de nuestro Certámen implicaba censura á los ingenios que 
hasta el dia nos favorecen, cuando se buscan otros por la via 
indirecta del concurso público. Si esto fuera así, no existi¬ 
rían certámenes en ninguna parte ; porque Biempre sejbusca 
con ellos algo nuevo, y esa investigación debería ser depre¬ 
siva para los ingenios existentes. Los certámenes, sin em¬ 
bargo, son lo más civilizador, lo más justo y lo más eficaz 
que en tiempos antiguos y modernos se ha practicado para ! 
estimular las artes , para perfeccionar las letras, para des- j 
entrañar el mimen, oscurecido á veces por la modestia, por 
la escasez de recursos, ó por la falta de una emulación públi¬ 
ca y notoria que en pocos dias baga recorrer ásperos y can¬ 
sados senderos. Mas si alguna duda cupiera de nuestras in¬ 
tenciones, bastaría recordar que á la colaboración de inge¬ 
nios distinguidos debe nuestro periódico la boga de que dis¬ 
fruta y el estado de independencia en que se halla; razones 
por las cuales puede hoy La Ilustración Española precisa¬ 
mente convocar un Certámen, que sólo cabía hace poco en 
los recursos del gobierno, ó en el de las Academias que viven 
á su sombra. j 

15 de Febrero de 1874. 

Abelardo de Carlos. 


REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Exterior. — Inglaterra. — Las elecciones.—Mayoría conserva¬ 
dora.— Costumbres inplesas.—El futuro ministerio.—Lord 
Derby.— El leader.-*-Francia —El septenario de Mac-Ma- 
hon.—Discurso de éste ante el tribunal de Comercio.—Elec¬ 
ciones parciales.—Protección á la industria.—Bailes en el 
Luxemburgo y en el palacio de las exposiciones.—Pleito cé¬ 
lebre.—Los descendientes de Luis XV1J.—Otro asunto no¬ 
velesco. 

Interior.— Periodo de calma.— La circular del Sr. García 
Ruiz.—Rumores.—El plebiscito. 

El asunto que en los momentos actuales tiene el privile¬ 
gio de excitar viva y profundamente la atención general en 
Europa, es el de las elecciones para el Parlamento inglés, 
que deben hallarse ya terminadas, aunque su resultado total 
nos sea desconocido. 

Lo único seguro, evidente, indudable es que el gabinete 
Gladstone ha sido derrotado ; que los conservadores han ob¬ 
tenido mayoría. 

Cuál sea ésta es lo que todavía ignoramos, si bien se sa¬ 
be que no será muy crecida.—Unos la hacen subir basta 50 
votos: otros no la conceden sino 12. 

Pero de todas maneras es inminente un cámbio de Mi¬ 
nisterio, ó lo que es igual, un cámbio de política; y según 


todas las probabilidades será llamado al poder lord Derby, j 
el más templado, el más liberal de los tonjs, quedando de | 
leader ó jefe de la mayoría en la Cámara de los Comunes, el 
fogoso y ardiente Disraeli. | 

No deja de ofrecer interés dirigir una ojeada al campo ! 
de batalla ó á la arena del combate; examinar quiénes lian í 
quedado triunfantes, quiénes vencidos; en fin, cuántos son j 
los muertos ó derrotados. | 

Gladstone ha conseguido su reelección en Greenwich, 
mas sólo por 5.968 sufragios, mientras el otro representan¬ 
te del mismo distrito ha logrado 6.193; lo cual indica cla¬ 
ramente el cámbio de opinión que se realiza en Inglater¬ 
ra, pues el compañero de Diputación del primer Ministro pro¬ 
fesa las ideas conservadoras. 

Délos demás individuos del Gabinete, Lowe, Ministro 
del Interior, y Brigtb, canciller, han triunfado por gran 
mayoría en Londres y en Birmigham. 

También han sido reelegidos Cnrwell, Ministro de la 
Guerra; Goseben, primer lord del almirantazgo, y sir Wi- 
lliam Harcourt, encargado de la cartera de Comercio. 

Fortescue es el único gobernante que, á pesar de repre¬ 
sentar diez y siete años há un distrito de Escocia, ha que¬ 
dado ignominiosamente vencido. 

Los torys lian sufrido igualmente una gran pérdida con 
la derrota de sir John Packington, uno de sus más ¡lustres 
jefes: — Disraeli, Hardy, Strafford, Nortbcote, Bentincks 
Peel, lord Elcho y casi todas las notabilidades del anterior 
Parlamento vuelven á la Cámara de los Comunes, donde ha 
recobrado también su perdido Asiento el conde Gregy. 

o 

o o 

Durante la época electoral es cuando aparecen en toda 
su desnudez las costumbres inglesas. 

El opulento y poderoso lord no se desdeña de solicitar 
los sufragios del artesano humilde ó del tosco campesino: 
vésele visitar lo mismo el palacio que la cabaña ; dar la ma¬ 
no al zapatero como al magnate, y brujuer —según dicen en 
Francia—el honor de representar al individuo más oscuro 
y miserable. 

¡ Los Ministros hacen ellos mismos su campaña electoral, 
dirigiendo la palabra á las turbas ; recomendó personalmen¬ 
te los distritos; buscando amigos ó procurando destruir ene¬ 
mistades; en fin, trabajando á cara descubierta para alcan¬ 
zar la victoria. 

Los periódicos londonenses han referido—sin manifestar 
extrañeza—que mister Gladstone dirigió un elocuente dis- ( 
curso á sus electores, por espacio de más de dos horas, bajo 
el toldo de un carruaje de campo, el cual le defendía im¬ 
perfectamente de la lluvia y el viento (pie azotaban por in¬ 
tervalos su rostro. Lo más característico del caso es que la 
esposa y la bija del primer ministro de la Gran Bretaña le 
acompañaban en aquel ligero cesto, miéntras pronunciaba 
su largo y acalorado speech. 

Todo esto prueba las hondas raíces que tiene el sistema 
liberal en el pueblo inglés, y por qué á nadie le ocurre la in¬ 
sensata idea de alterarlo ó de suprimirlo, según sucede en 
otros países de Europa. 

o 

o o 

También en la vecina República lia habido elecciones el 8 
del corriente, pero parciales,—en los distritos de Pas de Ca¬ 
lais y en el del Alto Saonn,—siendo vencidos los candidatos 
ministeriales, y triunfando en el primero Mr. Sons, bona- 
partista, por 71.000 votos, y en el segundo Mr. Herisson, 
republicano, por 36.000. 

La nueva muestra de los resultados constantes del sufra¬ 
gio universal acelerará sin duda los trabajos de la comi¬ 
sión nombrada por la Asamblea para regularizarlo, y cuyo 
dictamen se hace esperar ya sobrado tiempo. 

Esta y otras muchas causas mantienen viva y latente la 
agitación en Francia, cuyo termómetro, la Bolsa, marca de 
diario con sus oscilaciones, ora la confianza pasajera, ora 
el temor repentino que se apodera sucesivamente de los 
ánimos. 

■ El papel sube ó baja según la elección de un representan¬ 
te da idea de las fuerzas de los partidos revolucionarios; 
según las noticias recibidas de Berlín indican las disposicio¬ 
nes pacíficas ó belicosas del Príncipe de Bismark. 

Dijose dins atrás en Versal les que á consecuencia de la 
lucha religiosa en Prusia y del resultado que lian tenido las 
elecciones para el Parlamento aloman en Alsncia y Lore- 
na,—antiguas provincias francesas,—Bismark, atribuyén¬ 
dolo todo á maniobras del Vaticano y del episcopado fran¬ 
cos, había dirigido una nueva nota á Francia: sin más que 
esto, los fondos, que habían subido con motivo del discurso 
de Mae-Mahon en su visita al tribunal de Comercio, vol¬ 
vieron á bajar inmediatamente. 

Pero ¿tiene verdadera importancia ese discurso, que se 
lia mandado publicar fijándolo en carteles á las puertas de 
todos los municipios? 

Nuestros lectores lo juzgarán por su texto, que damos in¬ 
tegro aquí: 

«Deseáis, señores, y con razón, que el comercio de Paríg 
recobre la actividad que ha tenido en otro tiempo. Este es, 
cieedme, el afnn del Gobierno. 


» Hemos pensado primero en crear obras y ocupar a mi¬ 
llares de artesanos que se han visto de repente sin tra¬ 
bajo. 

x>Mañana, pasado mañana, en cuanto los hielos dejen de 
impedirlo, se dará principio á ellas, porque aquí entre nos¬ 
otros bien puedo decíroslo. 

» Hay puentes que construir; un ferro-carril que hacer al 
rededor de París para unir entre sí las localidades que lo 
circundan; tenenemos que levantar también fuertes y reduc¬ 
tos que del>en constituir una defensa mejor si París se viese 
nuevamente sitiado, cosa que espero no suceda jamas. 

i>Me habéis dicho, señores, que la causa principal del 
malestar comercial era la falta de confianza en la estabili¬ 
dad del Gobierno. A esto os contestaré que si por un mo¬ 
mento han podido abrigarse temores, éstos se hallan hoy 
completamente disipados. 

»Meha sido confiado el poder: un voto reciente déla 
Cámara confirmó su primera decisión fijando un término á 
mi mandato. Me comprometo formalmente ante vosotros á 
que durante esos siete años, exceptuando, no obstante, tres 
meses (Bisas), la tranquilidad sea perfecta ; y estamos en 
disposición de garantizárosla completamente. 

»¿Creis, señores, después de la declaración que acabo de 
haceros, la cual lio es sino la exposición del estado verda¬ 
dero de las cosas, que no debemos esperar que renazca 
pronto la confianza y recobre el comercio su antigua acti¬ 
vidad ? » 

o 

o o 

En efecto, el Gabinete del Duque de Broglie parece fir¬ 
memente resuelto á sostener lo que se llama el septenaj'io de 
Mae-Mahon, persuadido de que nuevas interinidades, nue¬ 
vas tentativas, nuevos ensayos no harán 6Íno agravar los 
Unales del país. 

El partido legitinlista no se conforma empero con esto, y 
pedirá, en una de las próximas sesiones de la Asamblea, 
que no se dé al Duque de Magenta el título de Presidente 
de la República, sino el de Jefe del Estado. 

Semejante pretensión puedo dividir y dislocar á la mayo¬ 
ría, que formada de elementos poco afines, no tiene ideas 
homogéneas. 

Miéntras, los altos funcionarios, las corporaciones, los 
ministros, los magnates coinciden en un pensamiento : el 
de reanimar la industria y el comercio, tan decaídos en la 
capital de Francia, celebrando recepciones y fiestas en los 
palacios y en las casas particulares. 

Ya se han verificado en el Elíseo los dos grandes bailes, 
para los cuales la Cámara otorgó una crecida suma al ma¬ 
riscal Mae-Mahon; el prefecto del Sena, Mr. Ferdinand 
Duvál, lia dado el 6 otro no ménos suntuoso en el palacio 
del Luxemburgo, lugar de su residencia ; y ahora parece que 
se prepara un nuevo sarao en el edificio donde se celebran 
las exposiciones, al que serán convidadas nada menos que 
10.000 personas. 

o 

o o 

Hay algo que llama la atención de los impresionables pa¬ 
risienses tanto como las cuestiones políticas, y' es el proceso 
incoado contra el Conde de Chainbord por los herederos de 
Naundorff, el supuesto Luis XVII. Mr. Julio Favre, ganoso 
de dar una nueva estocada á la monarquía, lia aceptado la 
misión de abogar por los pretendidos descendientes del Rey 
mártir. 

Creemos que los lectores verán con gusto una sucinta 
relación de la novelesca historia de esta curiosísima causa. 

Según la versión fundamental de ella, el Delfín se esca¬ 
pó de la cárcel del Temple á consecuencia de las sustitucio¬ 
nes de niños acordadas por Barras, presidente del Directo¬ 
rio, y los convencionales Cambacéres. Sieyes, Fouché, Mnt- 
tbieu y Reverchon ; y después de arrostrar toda clase de pe¬ 
ligros y de privaciones, fué á establecerse en 1812 en Sp.in- 
dau (Prusia) y más tarde en Brandeburgo. 

En 1830 penetró en Francia, esperando que le reconoc ic- 
rnn los que le habían visto en la córte: pero sólo obtuvo la 
adhesión de algunos de sus más ardientes partidarios, ba¬ 
jando al sepulcro el año de 1845 en Delf (Holanda) y sien¬ 
do inscrito en el registro civil con los nombres de Cárlos 
Luis de Borbon, hijo de Luis XVI y de María Antonictn. 
que fueron grabados en la losa de su sepulcro. 

En 1851 los seis hijos de Naundorff y su viuda cita *on 
ante los tribunales á la Duquesa de Angulema, al Conde d»* 
Chambord y á la Duquesa de Parma, pidiendo fuese decla¬ 
rada nula el acta de defunción del Duque de Normanda, 
Luis XVII, levantada el 24 Prnirial del año III de la Re¬ 
pública (12 de Junio de 1795). 

La evasión del Temple de Luis XVII, oculto dentro de 
un ataúd, no fué admitida por los jueces, fundándose en 
que <c la vigilancia se ejercía tan escrupulosamente en dicho 
edificio, que no era posible la pretendida sustitución, y en 
que la autopsia del cadáver del Duque de Normandía se 
hizo con toda publicidad.» 

Los demandantes lian apelado de esta sentencia, habien¬ 
do dejado desierto el juicio el Conde de Chainbord. 

Lo que aumenta el interés y la curiosidad que el asunto 
inspira, es que habiendo llegado últimamente toda la faini- 
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lia de Na mido rff á París, se ha podido ver que sus indivi¬ 
duos tienen extraordinaria semejanza con la familia de i 
Borbon. 

Amelia de Naundoríf es un retrato de María Antonieta, y 
Adalberto de Naundoríf, que sirve en el ejército holandés 
t on el nombre de Adalberto de Bot-bon, es la vera efigies de 
Luis XVI. 

' Enterarémos a los lectores del fallo definitivo del tribu¬ 
nal en tan ruidoso y extraño pleito. 

1 o * 

o o 

Otra cuestión de índole análoga ha estado á punto de 
producir un niotin en la córte del Rey de Baviera. 

Corrió la voz allí de que el rey Maximiliano,—y no el 
desgraciado emperador de Méjico, según han asegurado 
algunos periódicos,— existia aún; que los prusianos lo ha¬ 
bían secuestrado en 1864, haciéndole pasar por muerto, co* 
locando en el ataúd una figura de cera. 

Parece que los estudiantes de Munich, deseosos de ave¬ 
riguar la verdad, quisieron apoderarse de la iglesia de los 
Teatinos donde está el panteón de la familia real; viéndo¬ 
se el Gobierno en la necesidad de mandar fuerza armada al 
templo para impedir cualquiera profanación. 

En nuestro sentir, esto no pasa de ser una conseja vul¬ 
gar, acogida por cabezas acaloradas y juveniles, y que no 
merecía la importancia que se le ha dado en la prensa, 
c 

o o 

Corto espacio nos queda para tratar de nuestros propios 
asuntos, después de la extensión con que hemos hablado de 
los exteriores. 

Pero precisamente por eso lq hemos hecho: porque la 
política chome , esto es, se halla en un período de calma 
entre nosotros. 

Esto es en parte debido á la situación especial de nuestro 
país: á la tregua que los partidos liberales han concedido 
noble y patrióticamente al Gobierno para reconstituirle y 
pacificarle; al silencio impuesto á la prensa sobre ciertos y 
determinados puntos. 

La única disposición oficial importante publicada después 
4 le nuestra última Revista, es la circular dirigida por el se¬ 
ñor Ministro de la Gobernación á los gobernadores civiles, 
indicándoles el criterio á que deben obedecer cuando en 
virtud de las atribuciones que se les otorgan, se vean obli¬ 
gados á destituir los Ayuntamientos y Diputaciones provin¬ 
ciales, y á elegir el personal de las corporaciones que las 
reemplacen. 

El documento firmado por el Sr. García Ruiz, sin dejar 
de ser conservador en su espíritu, es completamente repu¬ 
blicano en su esencia. El forma, con el manifiesto á la Na¬ 
ción y el Memorándum del Sr. Sagasta á las potencias ex¬ 
tranjeras, el programa completo de la situación inaugurada 
el 3 de Enero; programa, empero, en el que un curioso po¬ 
dría señalar notables diferencias de principios y de doc¬ 
trinas. 

No lo liarémos nosotros, meros cronistas de los sucesos, 
meros narradores de cuanto ocurre en el terreno de la polí¬ 
tica y de la administración. 

No solemos, por lo tanto, hacemos eco de los rumores 
más ó ménos extendidos que la voz pública emite por con¬ 
ducto de la prensa; mas hoy circula con tanto crédito uno 
de excepcional importancia, y hanle prestado tal autoridad 
los diarios que lo han acogido en sus columnas, que nos 
creemos obligados á consignarlo en las nuestras. 

Asegúrase, pues, que se adoptará el medio de un plebis¬ 
cito para legitimar el Gobierno actual: es decir, que se so¬ 
meterá al sufragio popular directo la forma de gobierno 
que ha de regir en España, y la persona que ha de colocar¬ 
se á su frente. 

Pretenden algunos hallarse la cuestión tan adelantada 
que no tardaremos en verla resuelta, ni en ser determinados 
el día., el modo y las circunstancias en que ha (le convo¬ 
carse á todos los ciudadanos para fallar el punto más grave 
y trascendental que puede someterse nunca á su decisión. 

Con efecto, el caso es completamente nuevo en España; 
y por primera vez verémos, en la hipótesis de que se reali¬ 
ce lo anunciado, al pueblo español resolver de una manera 
directa y definitiva acerca de su constitución social y de su 
organización política. 

El Marqués dk Valle-Alegre. 

13 de Febrero de 1874. 

' ■ -c v m ci r 

NUESTROS GRABADOS. 

« KL, ESTUDIANTE», COPIA DE UNA ESTATUA DE D. ELÍAS 
MARTIN. 

En la plana primera del presente número reproducimos^ I 
por medio del grabado, la bella estatua que acaba de ter¬ 
minar el laureado escultor Sr. D. Elias Martin, y que lia 
adquirido, para aumentar su selecta colección de obras ar¬ 
tísticas notables, el Excmo. Sr. Duque de Feman-Nuñez, 
una de las personas de nuestra aristocracia que se complace 
en proteger eficazmente las Bellas Artes en España. 4 

Representa Un estudiante dando serenata , y copia con. 
fidelidad pasmosa ese tradicional y picaresco tipo de los an¬ 
tiguos alumnos de las universidades de Salamanca y Alcalá 


de Henares, de raido manteo y sucio tricornio, que emplea¬ 
ban ménos tiempo en estudiar la inmuta de Santo Tomás y 
el tratado De locis theologiris del P. Melchor Canq, que en 
hacer el amor á las niñas más bellas y en tirar de la espada 
y armar camorra aunque fuera con el lucero del alba. 

El Sr. D. Elias Martin ha hecho una hennosa obra artís¬ 
tica digna de su justo renombre. 

TOMA DE LAGUARDIA. 

El 20 de Enero próximo pasado, el ejército del Norte, 
que se había reunido en Miranda de Ebro, emprendió mo¬ 
vimiento hácRi los pueblos de Haro, Briones, Ceniceros y 
San Vicente, en la Rioja, para dirigirse al amanecer del si¬ 
guiente dia, y pasando el Ebro por los puentes de Briñas y 
San Viccnt», contra la histórica villa de Laguardia, que 
había sido ocupada dos meses ¿utos por algunos batallones 
carlistas, al mando del titulado brigadier Llórente. 

Este mismo jefe, con unos 800 á 1.000 faccioso?, se ha¬ 
llaba dentro de la plaza cuando las bizarras tropas del ejér¬ 
cito del Norte aparecieron delante de la misma en la tarde 
del 30, y habiendo rechazado la intimación de rendirse que 
le dirigió el general en jefe, Sr. Moriones, quedó formali¬ 
zado inmediatamente el sitio y levantadas dos baterías á 
distancia de 1.500 metros próximamente. 

Dió principio en seguida el bombardeo, que cesó á las 
cinco de la tarde, y volvió á empezar en la madrugada del 
31, quedando abierta en sólido muro de la fortaleza una 
ancha brecha de 12 metros., 

Por fin, y merced al acierto con que habían sido dirigi¬ 
das y ejecutadas las operaciones del sitio, en la tarde del 
l.° del actual los carlistas enarbolaron bandera.de parla¬ 
mento, y á las diez de la noche tuvo lugar la capitulación 
déla plaza, rindiendo las armas sus defensores: el valiente 
general Sr. Primo*de Rivera ocupó en dicha hora, con las 
tropas de su mando, la población y el castillo, y casi desde 
el siguiente dia se dió principio, con actividad digna de 
encomio, á la reparación de los daños causados por la arti¬ 
llería y los incendios, á fin de dejar convenientemente 
guarnecido y abastecido aquel importante punto, conside¬ 
rado como llave de la Rioja alavesa. 

Las pérdidas de los carlistas fueron muchas en muertos y 
heridos, contándose entre estos últimos al titulado brigadier 
Llórente y otros jefes, miéntras que las de las tropas libe¬ 
rales apenas han llegado á 12 bajas. 

En la pág. 84 damos un grabado, hecho sobre croquis, 
que ha tenido la bondad de remitimos un testigo presen¬ 
cial, que figura la entrada de las tropas vencedoras en la 
plaza. 

En medio de la sangrienta guerra civil que nos aflige, es 
consolador observar que los bizarros soldados están dando 
las mayores pruebas de valor y constancia, lo mismo en el 
Norte que en Cataluña y en Valencia, para sufrir las rudas 
fatigas que les imponen sus espinosos deberes. 

CASAMIENTO DEL DUQUE DE EDIMBURGO CON LA PRINCESA RUSA 
MARÍA ALE.IÁNDROWNA. 

Ocho siglos hace nada ménos, desde los tiempos casi le¬ 
gendarios en que el príncipe Vladamiro, Gran Duque de 
Moscowa, contrajo matrimonio con la princesa Gytha, hija 
de Harold, último rey de los sajones y soberano de la Bre¬ 
taña, que no habían contraído entre sí enlace alguno las 
familias soberanas de Inglaterra y Rusia. 

Ahora acaba de verificarse en San Petersbugo el matri¬ 
monio concertado hace algún tiempo entre la bella Gran 
Duquesa de Rusia y el joven Duque de Edimburgo, y á na¬ 
die se le oculta que este suceso, que une tan íntimamente 
las dos familias reinantes en Ifusia é Inglaterra, las prime¬ 
ras potencias continental y marítima de Europa, puede lle¬ 
gar á tener una gran importancia política. 

La novia, María Alejandrowna, es la única hija del czar 
Alejandro II, nació el 17 de Octubre de 1853, y es una jó- 
ven instruida y de talento. 

El novio, Alfredo Ernesto Alberto, duque de Edimburgo, 
es el hijo segundo de la reina Victoria de Inglaterra. Nació 
el 6 de Agosto de 1844, en el castillo-palacio de Windsor: 
educóse en las universidades de Edimburgo y Bown, y fué 
nombrado, en 1861, cadete de marina, con destino á la fra¬ 
gata Euryalus , pasando al Saint-George en 1862. 

En Diciembre del mismo año fué elegido Rey de Grecia, 
honor que declinó en el acto. 

Sucesivamente ascendió á capitán de navio en 1866; re¬ 
cibió los títulos de Duque de Edimburgo, Conde de Ulster y 
Conde de Kent; fué adscrito al Consejo privado de la Rei¬ 
na, concediósele por el Parlamento una asignación de 15.000 
libras esterlinas, y habiendo obtenido el empleo de coman¬ 
dante, montó en la fragata Calatea para hacer un largo 
viaje de circunnavegación. 

Hallándose visitando la Australasia, en Sydney, el 12 
de Marzo de 1868, el célebre feniano Henry James O’Far- 
rel atentó contra la vida del Príncipe, y le hirió alevosa¬ 
mente en la espalda; mas la herida no adquirió la gravedad 
que se temió en las primeras observaciones, y habiendo re¬ 
cobrado por completo la salud, continuó visitando los prin¬ 
cipales puertos de la China, Japón, India, Australia y di¬ 
versas naciones de América, volviendo á Inglaterra en 
Mayo de 1871. 


Por primera vez visitó á la Emperatriz de Rusia y á la 
gran duquesa María en la primavera de 1873, cuando estas 
señoras se hallaban en Sorrento, y después volvió á visitar¬ 
las en San Petersburgo, quedando concertado el enlace de 
de los dos jóvenes príncipes. 

Este acto se ha verificado con toda solemnidad en la ca¬ 
pital de Rusia el 23 de Enero último, asistiendo el Czar y 
la Czarina, el Czarevvitch y su esposa, ios príncipes de Ga¬ 
les, los príncipes herederos del imperio de Alemania, el 
Príncipe real de Dinamarca y otros miembros de familias 
reinantes en Europa. 

La fiel Inglaterra ha solemnizado dignamente este acon¬ 
tecimiento, y Lóndres, Liverpool, Manchester y otras ciu¬ 
dades se han esmerado en ofrecer á los Príncipes y á la 
reina Victoria inequívocas pruebas de leal adhesión y res¬ 
petuoso afecto, y en especial Edimburgo, la fiel capital de 
Escocia, cuyo titulo llevan los augustos desposados. 

En la pág. 85 damos los retratos de dichos Príncipes, co¬ 
pia exacta de fotografía, y una vista de la preciosa ilumi¬ 
nación que tuvo lugar en la antigua plaza (oíd twm) de 
Edimburgo en la noche del casamiento. 


RECUERDOS DEL CARNAVAL.—DIÁLOGOS DE ESTOS DIAS. 

( Véase pág. 91.) 


«¡ENFERMA DE MUERTE!», CUADRO DEL ARTISTA ALEMAN 
M. ANDERS. 

Constantes en nuestro propósito de dar á conocer las obras 
de arte más notables de autores contemporáneos nacionales 
y extranjeros; si en la pág. 81 copiamos la interesante es¬ 
tatua que acaba de brotar del cincel del Sr. Martin. en la 
pág. 92 presentamos una copia del interesante y sentimen¬ 
tal lienzo que ha terminado hace poco el popular artista 
aleman M. E. Anders. 

Una joven hermosa, enferma de muerte, aparece recli¬ 
nada sobre mullidos almohadones en un ancho sillón de ba¬ 
queta; estrecha en su mano calenturienta una fragante 
rosa, cual si la triste enferma quisiera exhalar su espíritu 
envuelto en el perfume de las flores, y permanece entre¬ 
abierta la ventana del aposento, como si la pobre niña hu¬ 
biera pedido á su solícita enfermera el triste consuelo de 
poder admirar por última vez la luz del sol y el azul del 
espacio. 

Parece como que de sus labios se escapa involuntaria¬ 
mente aquella desgarradora frase del desventurado Chenier: 
a Je ne veuxpas mou rir encore /» 

Por lo demas, ¡qué contraste forma este asunto con el 
que conmemora la gran lámina que publicamos en las pá¬ 
ginas 88 y 89! —Tal es la ley imprescriptible del mundo: 
¡ al lado del placer, el dolor; al lado de la alegría báquica y 
desenfrenada del Carnaval, el miserable espectáculo de la 
enfermedad y de la muerte! 


SEÑORA SASS Y SR. STAGNO, PRIMEROS CANTANTES 
EN EL TEATRO NACIONAL DE LA ÓPERA. 

Nos falta espacio pára ocuparnos, con la extensión debi¬ 
da, de los dos eminentes artistas, señora Sass y Sr. Stagno, 
que tanto han contribuido á dar animación y vida, en el 
año presente al teatro Nacional de la Ópera, y nos limita¬ 
mos, por tanto, á presentar los retratos que figuran en la 
pág. 93. 

Por lo demás, nuestros suscritores han tenido ocasión de 
leer en las páginas de este periódico los excelentes artículos 
de crítica musical de nuestro colaborador y amigo el señor 
Peña y Goñi, en los cuales no escasean, por cierto, los elo¬ 
gios á aquellos distinguidos artistas. 

Ahora, tomando parte principal en los espectáculos el 
popular tenor Sr. Tamberlik, tan querido del público madri¬ 
leño, aumentará en gran manera la animación en el ele¬ 
gante coliseo de la plaza de Oriente. 


ELECCIONES EN INGLATERRA. 

Mr. Gladstone en el «meetingv de Blackheath. 

Hace pocos meses, la disolución del Parlamento británico 
fué deseada por las oposiciones y resistida vivamente por 
el gobierno de Mr. Gladstone ; mas abora, cuando aquéllas 
se preparaban para dar la batalla.al Ministerio desde la 
apertura de la Cámara, es Mr. Gladstone el que realiza 
bruscamente la disolución. 

Existe en la legislación inglesa la célebre acta de Jor¬ 
ge III, según la cual los Parlamentos ingleses deben alcan¬ 
zar siete legislaturas, si bien casi nunca pasan de seis, por 
una sábia práctica que facilita las relaciones entre la Coro¬ 
na y el Parlamento; y al que acaba de ser disuelto por el 
jefe del partido voigh , como elegido en 1868, faltábanle .dos 
legislaturas según el acta indicada, y una, según la costum¬ 
bre establecida. 

Y como el mismo decreto de disolución contenia la con¬ 
vocatoria del nuevo Parlamento para el 5 de Marzo próxi¬ 
mo, comenzó en el acto la lucha electoral en los distritos, 
que ha sido en esta ocasión tanto más viva cuanto que los 
conservadores, acaudillados por Mr. Disraeli, afrontaban el 
escrutinio con grandes esperanzas de buen éxito. 

Mr. Gladstone dirigió inmediatamente á sus electores de 
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Ureenwich un largo y meditado manifiesto, en el cual, po¬ 
niendo de relieve loe beneficio» que ha alcanzado Inglater¬ 
ra en lo» cinco afio» ultimo» de la administración radical, 
dice (entre otra» cosa») que á pesar del pago de una enorme 
suma á lo» Estados-Unidos como indemnización del Alaba¬ 
nza y de lo» extraordinario» y cuantioso» gasto» qué ha oca¬ 
sionado y ocasiona la guerra con los ashantees, han sido re¬ 
bajado» gradualmente todo» los impuestos y reducida en dos 
mil millones de reales la deuda de la nación, quedando aún 
un sobrante de quinientos millones en el presupuesto del 
presente año,—y añadiendo que tiene el propósito de hacer 
desaparecer en breve tiempo todo derecho sobre los azúca¬ 


res, y abolir el impuesto denominado income-tax , ó »ea im¬ 
puesto sobre la renta. 

\ Dichosos ministros ingleses que tales cosas saben hacer! 

Pero Mr. Disraeli, jefe del partido conservador, dirigió 
otro manifiesto semejante á los electores de Buckingham- 
6hire, y estas excitaciones enérgicas, y tal vez apasiona¬ 
das, de los jefes de los dos partidos adversarios, fueron la 
sefial de la lucha, que se manifestó bien pronto en la pren¬ 
sa, en los círculos políticos, en los clubs y en innumera¬ 
bles y concurridos mceüngs celebrados al aire libre. 

Una reunión de esta clase se celebró en la explanada de 
Biackheath, en honor de Mr. Gladstone, y á la cual asistió 


este distinguido hombre público; el dia estaba frío y caia 
una lluvia helada, pero más de 10.000 electores de Green- 
wich rodeaban y aplaudían frenéticamente al honorable 
leader de los radicales, cuando éste, que tenía descubierta 
la cabeza, pronunciaba un entusiasta speech en favor de sus 
principios de gobierno; y miéntras tanto, recóman el campo 
esos-anunciadores ambulantes que se exhiben en las duda 
des de Inglaterra en tales ocasiones, llevando grandes car¬ 
teles con esta leyenda en caractéres colosales: GladsUme 
for Greenwichf ¡Mr. Gladstone diputado por Greenwich! 

Estos dos episodios del meeting de Biackheath, que retra¬ 
tan al vivo las costumbres inglesas en diaB de eleccciones- 



EJÉRCITO DEL NORTE.— Rendición de Laguardia el l.° del actual (cróqnis de D. S. F.) 


están reproducidos en los de» grabados que'figuran en la 
phrt$ inferior de la pág. 

A pesar de todo, el telégrafo acaba de anunciamos que 
Mr. Gladstone ha perdido las elecciones, pues parece que 
los conservadores han alcanzado en ellas más de 50 votos 
dé mayoría. v 

EDUCACION DK PALOMAS MENSAJERAS, EN PARÍS. 

‘Trátase ahora en Francia de crear, bajo la protección del 
Estado, varios establecimientos para la educación y ense¬ 
ñanza de palomas mensajera». 

Muchas son las personas que hoy reclaman el mérito de 
haber creado en París, durante el sitio, el servicio de palo¬ 
mas mensajeras; mas se puede afirmar, sin duda alguna, 
qdc el honor de los resultado» conseguidos pertenece, en pri¬ 
mer lugar, á Mr. Rampont, por entónces director general de 
Correos, y despucp, á los miembros de la Sociedad colombó- 


fila La Esperanza , M. van Roosebekc, Cassiersy Compañía. 

Recordemos, sin embargo, que el uso de las palomas 
mensajeras se pierde en la noche de los tiempos, y que úl¬ 
timamente, afíos antes de la aparición del telégrafo eléctri¬ 
co, algunas sociedades belgas se ocupaban de la educación 
de palomas-correos que llevasen á París, con más rapidez 
que el telégrafo óptico y los correos de gabinete, la cotiza¬ 
ción oficial de las Bolsas de Londres y Bruselas. 

Como es sabido, el servicio de las palomas mensajeras 
está fundado en la propensión, mejor dicho, facultad, vehe¬ 
mente deseo que estas aves manifiestan de volver á su pa¬ 
lomar, desde un punto cualquiera en que se encuentren. 

Ha ocurrido, en verdad, que ciertas palomas sin educa¬ 
ción preliminar, que fueron trasladadas á un punto muy 
distante del palomar en que habían nacido, volvieron á él 
desde el momento en que estuvieron libres; pero esto su¬ 
cede pocas veces, y lo positivo es educarlas conveniente¬ 


mente, acostumbrándolas poco á poed desde viajes cortos á 
otros de más importancia. 

Protegida desde ahora por el Estado, como y A hemos 
dicho, la educación de palomas mensajeras, son muchos los 
palomares que se han creado recientemente en París, en 
especial sobre las viejas casas del barrio del Temple; en 
ellos viven las palomas durante algunos meses; luego, en¬ 
cerradas en jaulas, son trasportadas á distancia de 40 kiló¬ 
metros, por ejemplo, y, puestas en libertad, casi todas 
vuelven á su antiguo asilo en un espacio bien corto; des¬ 
pués se hace otra prueba desde un punto más lejano, y en 
seguida otra, y otras, hasta que las palomas están bien 
educadas para volver á París desde Marsella, Burdeos, etc. 

Naturalmente, el número de palomas que se hallan suje¬ 
tas á esta enseñanza es muy considerable, teniéndose en 
cuenta los contratiempos que pueden ocurrir en un caso 
dado : por ejemplo, el globo Dagtterre llevó á Tours, duran- 
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calentura, desnudez y abandono absoluto ? ¿Qué pasaba ya 
en tu pobre naturaleza cuando te atreviste á pedir una man¬ 
ta , cuando solicitaste de tus acreedores un refresco, cuando 
viste que dos hombres te echaban medio desnudA en la ca¬ 
milla de los apestados, cuando entraste en la sala del hos¬ 
pital, cuando se agravó tu pestilente dolencia, cuando te sa¬ 
cramentaron, cuando cstertoraste, cuando moriste? ¿Qué 
visiones llenaron de amargura tus últimas horas, ó que bea¬ 
tífica esperanza pudo despertársete en el último momento? 

¡Duerme en paz, pobre joven, en esa fosa común, donde 
descansan los muertos desconocidos y donde todas las des¬ 
dichas humanas encuentran fin. Las lágrimas de las pobres 
estanqueras de San Femando, y las que en este instante ar¬ 
rasan los ojos de cuantos leen esta tu verídica historia, son 
tu sufragio religioso, tu glorificación humana y las flores 
para la corona de tu martirio! 

Sí, amigo Sr. de Cárlos: ya conoce V. la historia de las 
Estanqueras. Haga V. insertar en su periódico este escrito, 
para que llegando á noticia de mucha gente, pueda alguna 
gente dedicarse á remediar lo que con relación á esas infe¬ 
lices es aún remediable. Yo le recomiendo á Y. dos cosas: 
primera, que el estipendio á que el artículo presente se haga 
acreedor, lo ponga en letra para la ciudad de San Fernan¬ 
do, á la orden de la señora doña Cármen de Fardo Figue- 
roa , que ella sabrá lo que tiene que hacer con ello : segun¬ 
do, que mande estereotipar ese autógrafo de Emilia y lo co¬ 
loque al pié de estos renglones; porque he sabido que en la 
propia ciudad de San Fernando acaba de batirse una espe¬ 
cie de medalla que recuerde Jos hechos de un hombre funes¬ 
to y de una empresa criminal; y ¿un cuando supongo que, 
por grande que sea la perturbación de estas horas de Espa¬ 
ña , habrá quien se dedique á recoger y destruir esos emble¬ 
mas de horror, puede quedar alguno en las manos de un 
curioso, y justo será que si la generación futura halla en el 
objeto á que aludo un motivo de vergüenza y repugnancia 
para hoy, halle también al lado, con que no se conserve más 
que un número de esta Ilustración Española y Ameri¬ 
cana, el emblema de una virtud, que, no por ser vulgan'si- 
ma, deja de pasar en este y todos los tiempos por admirable 
y hasta sublime. 

josé de Castro y Serrano. 

AUTÓGRAFO DE EMILIA. 


NOTA DE LA DIRECCION. 

Aun cuando el anterior escrito no tendría precio si hubiera 
de ponérsele, el director de La Ilustración Española y 
Americana, necesitando asignarle alguno, remite con esta 
fecha á la ciudad de San Femando y órden de la señora á 

S uien se alude, una suma bastante á socorrer por ahora la 
esdicha de las infelices Estanqueras; desdicha tan sobria 
como admirablemente pintada por nuestro distinguido cola¬ 
borador. 

A. DE C. 


CARTAS PARISIENSES. 

Del bulevar de los Italiano*, 10 Febrero. 

— ¿No conocen Vds. á mi Tomasito? Es un prodigio. Ven 
acá, Tomasito, haz mía gracia a los sefíorps. 

Y llega Tomasito con los carrillos embadurnados de dul¬ 
ce y de manteca, y después de restregarse contra los panta¬ 
lones de los caballeros que están de visita en la sala de su 
mamá, exclama mirando al uno: 

— ¡Ah! ya te conozco: eres aquel de quien dice papá 
que no ha inventado la pólvora. 

— ¡ Muchacho! 

— ¡Hu! ¡hu! ¡hu!.á V. no me acerco porque siempre 

que sale pellizca á Isidora. 


—¡ Mocoso! ¡ mal criado!.¡ Isidora, Isidora!.llévese 

usted al señorito á LA cocina. 

Y el señorito se retira dejando a cada quisque pringado y 
amoscado con sus gracias de enfant terrible. 

Esta escena me viene á la memoria, Sr. D. Abelardo de 
Cárlos, al leer la nota, por exceso lisonjera, con que se sir¬ 
ve V. anunciar mis debut* á los selectos lectores de La Ilus¬ 
tración Española. 

Quiera Di,os. Sr. P. Abelardo, que el donaire que V. pre¬ 
tende lia de amenizar mis crónicas no sea á los ojos de 
nuestros favorecedores como el donaire de Tomasito, y que 
mis gracias no les parezcan análogas á las gracias de Ge- 
deon. 

o 

o o 

—Ostanick Mackariantz es el annenio más orientalmente 
bello que jamas holló los tapices de un harem de Stamboul, 
dijo Aureliano Sclioll,—inimitable cronista del Érenement , 
— comenzando su relato. 

—Tu historia empieza como los cuentos de la sultana 
Sehéherezade, interrumpió Emile Blavet, decidor secretario 
del GauloÍ8. 

— Es no obstante una gacetilla de París, á cuyo desenla¬ 
ce acabamos de asistir en el Palacio de Justicia, Rodáis del 
Fígaro y todos estos caballeros cronicantss que aqui ves, 
replicó Scholl. Con que, ten el pico, si callar te es posible, y 
escucha. 

Un silencio relativo se hizo en tomo de la mesa del Café 
Biche , donde se cruzaba este diálogo, y el autor de Devise, 
de Claudio el tuerto y de las Cartas á mi criado , reanudó 
así el hilo de su discurso: 

— Ostanick Mackantz, el hernioso principe armenio, 
como le llamaban las cocottes , que de cuatro á cinco de la 
tarde dan la vuelta al lago, ha comparecido hoy ante el 
tribunal correccional del Sena, como acusado de estafa. En 
efecto, en el espacio de algunos meses, Mackariantz explo¬ 
tó á todos los diamantistas de París, y se puede valuar en 
600.000 francos el valor de las joyas que se ha hecho ceder 
á crédito por éstos. Para llegar á inspirar semejante confian¬ 
za, Mackariantz se instaló en el grande Hótel, donde hacia 
un gusto diario de 75 francos. Un carruaje alquilado por 
900 fr. mensuales, y el título y la corona de príncipe graba¬ 
do sobre sus tarjetas, completaban la ilusión v el cebo para 

los incautos. 

¿Quién era este Ostanick, que 
hablaba á cada paso de su colo¬ 
sal fortuna y de sus Estados de 
la Armenia? el hijo de un en¬ 
cuadernador turco, que el pa¬ 
triarca de Constantinopla tomó 
bajo su protección y envió á 
educar al colegio armenio de 
París. Recomendado más tar¬ 
de por Nubar-Bajá, enviado del 
vírey de Egipto, y asistido por él 
con una pensión de 2.000 fran¬ 
cos anuales, Mackariantz termi¬ 
nó su instrucción en la escuela 
agrícola de Grignon, donde su 
aplicación é inteligencia le me¬ 
recieron el núm. 1 en los exá¬ 
menes de salida. 

En aquella época cesó el so¬ 
corro de Nubar-Bajá, y comen¬ 
zó la serie de estafas imaginada 
por el astuto oriental para ha¬ 
cer gran figura en el mundo pa¬ 
risiense. Mackariantz se lanzó eii 
la alta sociedad, y gracias á lar¬ 
guezas bien estudiadas, á ban¬ 
quetes donde su sillón ostentaba 
en el respaldo el blasón de los 
antiguos soberanos armenios, á 
su agradable facundia y á su imperturbable aplomo, se creó 
un círculo de parásitos distinguidos. Los Girardin, los La 
Gueronióre y otros publicistas de primo-cartello , eran sus co¬ 
mensales. Bajo la protección de M. Barral, secretario per¬ 
petuo de la Sociedad central de Agricultura, Ostanick fué 
elegido para suceder al insigne Liebig en este docto cuer¬ 
po, y el austero Journal des Débate se honraba , según de- | 
cia una nota de la redacción, publicando sus estudios sobre 
la Turquía. 

Mackariantz aspiraba al puesto de consejero do la Subli¬ 
me Puerta, y para conseguir este resultado organizó una 
publicidad considerable destinada á hacer su apología. De 
ahí su afición á rodearse de periodistas. 

Los que en París manejan una pluma, no acostumbran 
prestar grátis el apoyo de este poderoso instrumento, y 
Mackariantz distribuyó más de 30.000 f rancos á sqs amigos 
de la prensa, entre los que lian figurado en el proceso nom¬ 
bres retumbantes. 

Bajo la presidencia de Tliiers, uno de los pensionistas de 
Ostanick,—M. Vrignault, redactor en jefe del tíien-public y 
familiar del jefe del Estado, — estuvo apunto de obtener 
para su amigóte el Principe armenio la cruz de la legión de 
Honor; y para facilitar esta negociación, Mackariantz agar¬ 
ró un dia treinta huérfanos, emigrados de la Alsácia-Lore- 




nn, y conduciéndolos á una tienda de ropas hechas, los vis¬ 
tió de pies á cabeza. 

¿ De dónde sacaba recursos para todos estos gastos el her¬ 
moso annenio, que tal nombre merece este joven de 25 
años, elegante, apuesto, y cuya esbelta persona, dominada ^ 
por una fisonomía expresiva é inteligente, cautiva todas las { 
simpatías ? 

Ya lo he dicho : Ostanick compraba á descubierto joyas, 
que empeñaba ó vendía seguidamente al contado. Un tal 
Brunswick, judío de la raza de losSilok, le facilitó por 
200.000 francos de alhajas, y cuando sospechó la insolven¬ 
cia.de su parroquiano le recomendó a otros prenderos, que 
á su vez le procuraron 400.000 francos de diamantes, cedi¬ 
dos más tarde á mitad de precio á su poco escrupuloso co¬ 
frade, el cual se cubría así de sus adelantos. Sin embargo, 
Brunswick conservaba siempre su crédito en cartera, y cuan¬ 
do ya el annenio no halló quien le vendiese más joyas en 
París y partió para Constantinopla, le siguió la pista pronto 
á caer sobre su presa en cnanto las estafas no diesen más 
de sí. 

De Constantinopla Mackariantz pasó á Viena, donde con¬ 
tinuó explotando la confianza y la codicia de los joyeros, y 
en esta capital conoció una rica heredera, que se enamoró 
perdidamente del hermoso oriental. A punto estaba de ca¬ 
sarse con ella y pagar con su dote sus cuantiosas deudas, y 
no lejano el dia en que el Gran Turco se decidiese en hacer 
de este singular caballero de industria un bajá de varios ra¬ 
bos, cuando quiso el diablo que Ostanick se prendase de 
una cocotte , y siguiéndola regresase á París. 

La policía de esta capital, que tras de ser curiosa gusta 
de dramatizar los desenlaces de las novelas encentadas en 
sus dominios, prendió á Ostanick, y á pesar de la soltura 
con que este joven se ha defendido en un discurso casi casi 
académico, ha tenido la crueldad de condenarle, hace una 
hora, á cinco años de prisión. 

— ¡ Lástima grande! quizás Ostanick era el genio desti- 
do á regenerar la caduca Turquia, exclamó Blavet. 

— La moral de esta historia es que en este picaro mundo 
la virtud siempre sucumbe y el vicio es constantemente re¬ 
compensado , añadió Scholl sentenciosamente. 

— ¿Cómo así? interrogué yo, asaz confuso. 

—Porque la rica heredera, de quien se habló en el capí¬ 
tulo anterior, parece resuelta á pagar todas las deudas del 
annenio, inclusa la cuenta de la cocotte de Viena, á solicitar 
el indulto de Ostanick, que dicen obtendrá, y á casarse 
con él. 

De modo que los usureros y la cortesana percibirán inte¬ 
gro el fruto de su infame comercio, el estafador será coro¬ 
nado de azahar, y la pura apasionada joven será la única 
víctima de esta instructiva aventura. 

Digcriendo estaba yo aún la filosofía de esta reflexión 
de Scholl, cuando M. Hipolite Nazet, maestro repórter del 
GavloÍ8 , entró todo empolvado en el salón del café Riche. 

— ¿ De dónde tan enharinado ? exclamó el corro. 

—De Melun, donde he ido á asistir ú la vista de la causa 
formada á M. Soutzo y consortes por su desafío con el prín¬ 


cipe Gliika. 

—Refiere el caso. 


—Soutzo y Ghika eran dos moldo-valacos pertenecientes 
á diversas familias, cuya rivalidad es tan encarnizada cufcl 
fué en la Edad Media la de los Montaigú y los Capuletos. 
Soutzo es natural de Atenas, aunque moldo-valaco de na¬ 
ción , tiene 33 años y es oficial de ingenieros al servicio de 
la Grecia. Ghika era casi un niño : tenía 18 años, Soutzo está 
casado con una parienta de Ghika, de quien se separó poco 
después de llevarla al altar. Ghika, hallándose en París al 
mismo tiempo que Soutzo, censuró, ante un amigo común, 
la conducta de éste. El amigo, según costumbre de la ge¬ 
neralidad de los que se dicen tales, refirió las palabras del 
jóven Gliica á Soutzo. Soutzo esperó á Ghika á la puerta de 
su casa y le abofeteó. 

Pocos dias después se batieron, y como los padrinos de 
Ghika eran jóvenes inexpertos, se dejaron imponer lá pis¬ 
tola como arma de combate. Sautzo, que es muy hábil en 
el manejo, de la pistola, atravesó de un balazo al pobre 
Príncipe que murió pocas horas después entre atroces dolo¬ 
res, pues el proyectil le había horadado los intestinos. «No 
me he batido con un hombre sino con un tigre», decía el 
pobre muchacho, al espirar, á la hermana de la caridad que 


¡ asistía. 

El tribunal ha juzgado, y contra la costumbre estableci- 
a, lia condenado á Soutzo á cuatro años de prisión, sus 
adrinos á tres, y los del mologrado príncipe Ghika á dos 
ños de reclusión. 

¡Y lié aquí lo que se llama un lance de honor! Yo soy de 
i opinión del jurado, y no veo en este lance sino un atroz 
omicidio. 

O 

o O 

_Trazas tenemos de corchetes ó procuradores, dijo uno 

e los circunstantes, pues desde que nos hemos sentado no 
ablamos sino de tribunales, procesos y sentencias. 

_No es culpa nuestra, sino de la crónica del dia, que 

ersa sobre aventuras judiciales. 

- Y áun no hemos dicho nada del pleito magno. 

• _ x_i._i nLomknrd Mr Naundorff 


-¿Cuál? 


Digitized by 


Google 





83 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


V Yl 




EL C.ARNAV AL.— Alegoría de los b 





MJ aItLiTw ' vRfflrV ív CjfirSK) 

^ • - ' ;p; • ^^^^»Tlill]j 

i TmJMHmKmBV 





\Q- x c^ \TX|gw¿Vl)^ii oív 

111 ¡>^?^- N XTTOtWDWuaMBgr*£ .j— _ s* ¿ 

1111 H i bÉ 1J1II Mil MI 11 r \\L 




/ 


Digitized by LjOOQie 










































































































































































































































































































































NV VI 


89 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


f 


Acaras. (Composición del Sr. Ferrant.) 



Digitized by 


































































































































































LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N.* VI 


yo 


y bu hermana, pretendiéndose descendientes directos del 
verdadero Deltin hijo de Luis XVI, y sucesores legítimos, 
por lo tanto, de los derechos de la dinastía borbónica al 
trono de Francia. 

Julos Fabre es el abogado encargado de demostrar que el 
pobre Delfín no murió víctima de los malos tratos del zapatero 
Simón, sino que éste, corazón sensible, y no monstruo sin 
entrañas, como nos lo pinta la historia, ayudó á la evasión 
del hijo de María Antonieta, el cual pasó á Alemania y, 
bajo el nombre de Naundorff, erigió la pasión de su augus¬ 
to padre por la relojería á la altura de un principio... con 
postres variados, puesto que vivió haciendo relojes. 

—Desde que se inventaron los inmortales principios de 
1780, y se hizo de la libertad humana un comercio lucra¬ 
tivo,—dijo uno de los que se hallaban sentados á nuestra 
mesa,—la profesión de falso Luis X\ II ha entrado á for¬ 
mar parte de los oficios usuales con que se gana la vida. 

Cuando nace, en nn rincón de Francia, un chico que tie¬ 
ne el perfil borbónico, el infeliz autor de ¡ÍUs dias suele decir 
á la mamá: 

—Chica, cuando el muchacho espigue, si tiene buen aire, 
haremos de él un descendiente de Luis XVII. 

Así se familiariza á los hombres con las parodias de la 
historia, y así se les acostumbra al género bufo. Ya verán 
Yds. al republicano Jules Fabre, poseído de una emoción 
profunda, desenvainar la lágrima que tan lucido papel hizo 
en Ferriéres y pedir sollozando al tribunal que reconozca la 
necesidad de acreditar, por sentencia jurídica, una nueva 
dinastía de pretendientes, la de los Borbones-Xaundorff, 
relojeros de profesión y reyes cristianísimos por herencia. 

Y el tribunal es capaz, si está de buen humor, de seguir 
la broma, y será de admirar, entrando en esta vida de dinas¬ 
tías carnavalescas, al ver reconocidos unos tras otros los 
derechos al trono de los descendientes de Herwagaultt, 
Bruneau, Richemond, Williams, y el Conde de Ligue y 
Augusto Poireau ó Puerro, cada uno de los cuales sostuvo 
en su dia que él era el único Luis XVII verdadero, legítimo, 
auténtico. 

O quizas los tribunales franceses, inspirándose de ese es¬ 
píritu de equidad que es el brillante distintivo de nuestra 
época, y considerando lo difícil que es el hacer la luz en 
psta delicada materia de las sucesiones monárquicas, se 
digan: <• En la duda de quién es el heredero legítimo, ad- 
judiquéniosles á todos los impetrantes los derechos al tro¬ 
no de mancomún é indiviso.» Y entonces, andando el tiem¬ 
po, y fatigada como está la Francia del régimen dicho re¬ 
publicano, cuyas alpha y omega son petróleo y ley mar¬ 
cial, restablecerá la monarquía tradicional bajo la razón 
social de Borbon, Naundorff, Puerros y Compañía. ¿Quién 
sabe? Quizás esa es la verdadera fórmula gubernamental 
que nos descalabazamos por hallar. Borbon habitaría las 
TuJlcrías, y Naundorff el Elíseo. En cuanto á Puerros y com¬ 
pañía, los exportaríamos á España, país aficionado á esta 
clase de legumbres, en el cual no están ménos necesitados 
que nosotros de entronizar una dinastía secular. 

—Tu idea me parece tanto más luminosa, añadió Scholl, 
cuanto que de ese modo los pueblos tendrían siempre un so¬ 
berano de reserva para los casos críticos. Cada revolución 
no destronaría sino un monarca; para derribar toda la casa 
reinante se necesitarían dos ó tres revoluciones, y, como ge¬ 
neralmente con una basta para inspirar al país asco y náu¬ 
seas, no se efectuaría jamas la segunda, y la estabilidad 
gubernativa se aseguraría así por luengos años. 

—Ustedes lo echan todo á barato, dije yo levantándome; 
pero lo cierto es, que el pleito que ese Naundorff ha puesto 
al Conde de Chambord no deja de ser un incidente desagra¬ 
dable para el prestigio de la legitimidad. La legitimidad y 
el derecho divino deben ser, como la mujer de César, ni 
sospechados. Desde el momento en que se ponen en tela de 
juicio su respetabilidad peligra. Hasta la vista.—Y así di¬ 
ciendo, me trasladé á un vecino gabinete con ánimo de re¬ 
dactar esta revista, y bien persuadido de que si permanecía 
entre aquellos habladores, tenia cortada para rato tela de la 
misma pieza. 

o 

o o 

Y me importaría ser conciso, porque tengo mucho de que 
hablar. De teatros por de pronto, que en esta quincena han 
salido de su marasmo y cautivado justamente la atención 
del público. 

Uno entre otros, el de la Puei'ta San Martín , consagrado 
exclusivamente al drama de gran espectáculo, ha puesto en 
escena una producción realmente notable é interesantísima: 
Las clos Huérfanas , melodrama en ocho partes, debido á la 
«‘Xperta pluma de los Sres. D’Enncry y Cosmon. 

De esta pieza puede decirse que es casi un renacimiento, 
porque, en efecto, ha devuelto su boga á un género dra¬ 
mático que muchos pretendían muerto y enterrado. 

¡Muerto el melodrama! ¡Muerto el género más popular, 
aquel que más profundamente conmueve las entrañas del 
espectador, excita su interes, le estremece y hace brotar lá¬ 
grimas á sus ojos! 

Si tal literatura pudiera morir, el teatro seria esencial¬ 
mente perecedero, porque el melodrama es, si no la rmís de¬ 
licada expresión del arte dramático, la más conmovedora y 
humana. Felizmente que no ocurrió nunca semejante defun¬ 


ción, como lo prueba el éxito alcanzado por Ja obra de que 
voy á ocuparme. 

Su principal autor, M. D’Ennery, es un escritor que cuen¬ 
ta por centenares los triunfos escénicos. Sus producciones 
han dado la vuelta al mundo, y son tan conocidas en Espa¬ 
ña como en Francia. 

La que acaba de representarse y permanecerá sin duda en 
exhibición durante mi año, es un cuadro de costumbres de 
principios del reinado de Luis XVI, ese pobre monarca que 
murió en la guillotina y cuya herencia se disputa hoy ante 
los tribunales del Sena. 

Trátase de dos hermanas que llegan á París, la una con¬ 
duciendo á la otra, con el fin de curar á ésta de una afec¬ 
ción que le ha privadp súbitamente de la vista. Las dos jó¬ 
venes son bellas, y en el camino un caballero disipado, el 
Marqués de Piedes, se ha prendado de la hermosura de una 
de ellas y organizado su rapto. 

Éste se verifica cuando las huérfanas se apean en París 
del pesado coche que las conduce. La ciega se encuentra 
abandonada en medio de una plaza á la caída de la tarde y 
cae en manos de una horrible mendiga, viuda de un ajus¬ 
ticiado, que se la lleva consigo esperando explotar la cari¬ 
dad pública por medio de las canciones (pie hará entonar á 
su desgraciada victima. 

La horrible comadre tiene dos hijos: uno muy honrado, 
pero de monstruosa fealdad, aumentada poruña cojera pro¬ 
cedente de un golpe recibido de su hermano mayor, que es 
un ruñan de baja estofa y de gallarda presencia. Este quie¬ 
re abusar de la inocencia y belleza de la ciega, y aquél, po¬ 
seído de un súbito afecto por ésta y movido por su alma ge¬ 
nerosa, la defiende, y mata, en mi combateá navaja, á su 
vil primogénito. Abel sacrifica á Caín. 

La otra huérfana es conducida, después del rapto, á una 
quinta del Marqués, de donde la libra, tras otro combate al 
anua blanca con éste, el caballero de Vanchay, noble que 
personifica el tipo de los caballeros enciclopedistas y aficio¬ 
nados á la libertad y al progreso filosófico, que tanto abun¬ 
daba en vísperas de la gran revolución y á quienes Dios 
haya perdonado sus perniciosas ilusiones. 

Tras infinitas peripecias, desenvueltas con exquisito co¬ 
nocimiento de la escena, el caballero casa con la huérfana, 
y la ciega, libertada por el cojo, recobra la vista. 

No es ciertamente, en este palidísimo croquis de una 
obra preñada de interesantísimos episodios—cuyo análisis 
me ha exigido en otros diarios una docena de columnas— 

¡ donde podrá el lector formarse una idea exacta de Las tíos 
Huérfanas* Mas sería imposible dar en esta carta más exten¬ 
sa cuenta de semejante producción, de cuyo argumento re¬ 
mito aparte, por si hay lugar para insertarlo, un resumen 
completo. 

Pronto los lectores de La Ilustración podrán juzgar por 
sí mismos del mérito de este drama, pues es seguro que será 
traducido y representado en España. Sepan sólo de antema¬ 
no que las situaciones están tan bien preparadas, que tie¬ 
nen constantemente prendida á la escena la atención del es¬ 
pectador. Los afectos más tiernos y los sentimientos más 
terribles que abriga el corazón humano están sucesivamen¬ 
te en juego en el curso de Las tíos Huérfanas , Jas cuales ter¬ 
minan su odisea en medio de una emoción profunda y de 
un aplauso general. 

En suma, es la obra de que hablo un melodrama perfec¬ 
to, sanamente pensado y correctamente escrito, sin vanas 
declamaciones y sin doctrinas falaces ó perversas, mérito 
raro en las obras destinadas á cautivar á las masas. Es, por 
fin, la rehabilitación de un género un tanto pasado de moda, 
que habían rebajado al rango de libelo los escritores dema- 
gógico-dramáticos. 

o 

o o 

Otra novedad teatral que arrebata desde hace tres dias á 
los parisienses, aunque no sea sino lo que aquí llaman una 
rejmse , es la representación de Orfeo en ¡os infiernos , muy 
conocida en esa córte bajo el título de Los dioses tírl Otínt- 
¿m). El maestro Offembaclt, que es hoy director del teatro de 
la Gaité, ha. corregido y aumentado considerablemente la 
partitura de esta opereta, haciendo de ella una especie de 
ópera-cómica-fantástica. Pero, aunque bellos los trozos aña¬ 
didos y melodiosos los antiguos, no es por el mérito de la 
parte lírica por el que esta obra, conocidísima hasta la sa¬ 
ciedad, es hoy un suceso ruidosísimo. Lo que ha hecho de 
ella una cosa incomparable es su aparato escénico, nee jtíus 
ultra de la phlstica teatral. Jamas, ni en las más celebradas 
comedias de magia, ni en los di as de mayor esplendor de 
la Gran Opera, se vió semejante lujo de trajes, decoraciones 
y accesorios. Orfeo , tal como acaba de representarse en la 
Gaité , es la última palabra de la óptica escénica. 

Tres bailables ha introducido el maestro en su obra que 
son una maravilla de gusto y elegancia : el primero es el 
de las pastoras, el segundo el de las horas y el tercero el de 
los insectos alados. Imagínense ustedes en medio de deco¬ 
raciones colosales y de un efecto mágico, que representan 
la campiña de Tébas, sombrada de palacios y cubierta 
de mieses, doscientas pastorcillas de catorce á veinte años, 
todas escogidas como tipo de hermosura, vestidas, ó, mejor 
dicho, desnudas como las figuras con que Watteau pobló 
sus inmortales lienzos, bailarinas de ]>remier clioix del Con¬ 
servatorio de danza, y represéntenselas iluminadas por la 


luz eléctrica de rápidos cambiantes, agrupándose y disper¬ 
sándose, ora postradas, ora elevándose á loa cielos, en las 
actitudes más seductoras. 

Fórjense ustedes más tarde el Olimpo, primero sumido en 
las tinieblas de la noche, después iluminado por los prime¬ 
ros rayos de la aurora, más tarde inundado de luz por el 
carro de Febo, que cruza los espacios arrastrado por cuatro 
caballos gigantes y piafadores, y en primer término, salien¬ 
do de la inmensa péndola que mide el tiempo, las horas re¬ 
presentadas por doce bellísimas matronas que ejecutan cada 
una un paso sorprendente de gracia y gallardía. 

Sueñen ustedes, por fin, una floresta ideal y en ella cen¬ 
tenares de matizados resplandecientes insectos, que son otras 
tantas lindísimas bailarinas, las cuales giran, toman. s<‘ 
lanzan, desaparecen y vuelven á aparecer formando mil 
ofuscantes grupos. 

Coronen ustedes todo esto por una soberbia encamación 
del infierno, donde se agitan los monstruos más disformes y 
diversos, mezclados con los dioses del averno y las deidades 
del Olimpo, todos vestidos de brocado de oro, de púrpura, 
de gasas diamantinas, de corazas doradas y prendidos de 
piedras irisadas, y tendrán, agotando todas estas imagina¬ 
ciones, y exagerándolas á placer con su fantasía meridional, 
una pálida idea del fausto desplegado por el maestro Offen- 
bach en la trasformacion de Orfeo de ópera bufa en come¬ 
dia de magia. 

Doscientos mil francos se han invertido en los trajes, cua¬ 
tro mil francos diarios cuesta el alzar el telón, y, sin embar¬ 
go, todos están persuadidos que el incansable maestro ga¬ 
nará sumas fabulosas con este estupendo espectáculo, pro¬ 
digioso cosmorama de cosas imposibles. 

o 

o o 

Y no te sorprenda ¡oh lector! tanto beneficio ni tanto 
despilfarro. Sabe que ayer se ha publicado el balance oficial 
de las entradas que ha dado en París solo La Hija tíe Mada¬ 
ma Anrjot desde que se estrenó en 21 de Febrero de 1873 
hasta el 31 de Enero próximo pasado, y que éste arroja un 
beneficio de 1.452.413 francos y 35 céntimos. 

¡ Doscientos noventa mil ochocientos noventa mil duros, 

Y aun se representará la obra cien veces más, y su pro¬ 
ducto en provincias y el extranjero es casi superior al de 
París! 

¡Pobre Comedle y pobre Moliere, á quienes les pagaban 
sus obras maestras á cien escudos! 

o 

o o 

Ya ven ustedes que París se divierte. Los que no van al 
teatro, comen, bailan, cantan, toman té, se escotan hasta 
el nacimiento de los senos, se enjaretan el uniforme de 
córte, suben en landau blasonado ó en coche de alquiler, 
estrujan y son estrujados de media noche á las tres de la 
madrugada, salen á esta hora á caza de su paletot y son á 
menudo ellos los cazados por la pulmonía, y, por fin, eje¬ 
cutan concienzudamente la consigna del dia , que es: « re- 
f oci hirse.» 

Napoleón I ordenó al mariscal Lefévre, duque de Dant- 
ziek, que diese de bailar, cual pudiera haberle ordenado que 
librase una batalla. otNo os he creado Duque y os he dado 
un cuantioso mayorazgo para que os crucéis de brazos, os 
indigestéis entre cuatro paredes ó atesoréis como un judio 
alemán, sino para que divirtáis á la alta sociedad, hagais 
los honores de vuestro rango y contribuyáis á que marcho 
el comercio », escribió el terrible autócrata á Su edecán; y 
el mariscal-duque, acostumbrado á obedecer sin discutir, 
annó tal zambra en su palacio apénas recibió la orden de su 
superior ; que las fiestas duraron quince dias consecutivos, y 
habrían durado mientras hubiese podido resistir el envite la 
caja del general, si los vecinos no hubiesen puesto el grito 
en el cielo al verse condenados á baile perpétuo como otros 
lo son á cadena y grillete. 

No ha expedido ukase semejante el mariscal de Mac- 
Mahon; pero ha bastado el ejemplo del Elíseo para que 
desde la Bastilla á la puerta Maillottodo París se ponga en 
danza, como poseído del mal de San Gui, o cual si Jo hu¬ 
biese mordido una colosal tarántula. 

¿Hablaré yo de tantos jolgorios? No lo permita Dios; que 
para reseñar tales fiestas se necesita la pluma de un confi¬ 
tero experto en almibares. 

Sólo por escrúpulo de conciencia diré dos palabras del 
sarao dado el sábado último en casa de la Marquesa de Cas- 
telfiorite, viuda del general Dulce. 

Habita la Marquesa un elegante hotel, situado en la calle 
de Rosigo, cuyos salones, exornados de bellas estatuas y 
obras de arte preciadas, resplandecían—según me han re¬ 
ferido, pues yo hablo de esta fiesta por boca de ganso— 
de flores v de luces la noche referida. Una orquesta magis¬ 
tral hacia melódico el ambiente. Varios aficionados ejecuta¬ 
ron no sé qué comedia de salón. Se bailó hasta las seis, y 
en los intermedios se sirvió una cena digna de Lúculo. 

Allí dicen que estaba la princesa Cerami, la Condesa de 
Lancastre, la de Fernandina, las señoras y señoritas de 
Foxa, de Mendivil, de Saracliaga, de Valdés Fauli, de 
Coello, de Brocheton, de Calderón, de Bariandazan, y en 

una palabra, toda la colonia hispano-americana. 

o 

o o 

De este baile me llegan algunas anécdotas t que me servi¬ 
rán de mot tíe la fin. 
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Una encopetada dama referia al oido de una amiga suya 
que la víspera había asistido á la exposición de las alhajas 
<Ie la señorita Duverger, una actriz-cortesana que se encuen¬ 
tra al fin de su carrera con un millón en piedras preciosas 
economizado sobre su salario dramático, que jamas pasó 
«le 200 francos mensuales. 

¡ Prodigios del buen órden económico! 

La señorita Duverger hacia ella misma los honores de la 
exposición que, según costumbre, precede á la venta, y la 
señora que referia este caso parece no pudo menos de ex¬ 
clamar al contemplar tan ricas joyas: 

—¡ Qué riqueza! ¡ Parece un sueño! 

— Al contrario, señora, replicó la señorita Duverger; es 
el resultado de muchos insofnnios. 

— De todos modos, tanta opulencia parece un cuento de 
liadas, replicó la dama. 

—Precisamente, añadió la beneficiada: un cuento de las 
mil y una noches. 

o 

o .o 

Un caballero muy conocido en Madrid, donde ha realiza¬ 
do una pingüe fortuna, que hoy disfruta en París, y que 
está muy mezclado en las negociaciones del Banco de Pa¬ 
rís, contaba en el mismo baile lo siguiente: 

Ayer, decía, llegó á visitarme uu francés, de aspecto tan 
lastimoso y tan ruinmente equipado, que á legua trascendía 
la indigencia. 

—¿A qué debo la honra de vuestra visita? Je pregunté 
cortosinente. 

— Sé, respondió el quídam, que es V. amigo del señor 
Kcliegaray, y deseo le someta un plan, que traigo en esta 
carpeta, con el -cual podrá hacer ingresar 150 millones de 
pesetas en las exhaustas arcas del Tesoro español. 

—¡Caballero! repliqué, el Sr. Echegaray es un hombre 
dadivoso, y no habría hallado reprehensible el que V. hu¬ 
biese tomado anticipada, sobre la suma que tan generosa¬ 
mente Je ofrece, la cantidad necesaria para comprarse un 
traje nuevo. 

Angkl dk Miranda. 1 


RECUERDOS DEL CARNAVAL. 

DIÁLOGOS 1*E ESTOS DIAS. 

— Baltasora, otro Carnaval. 

—Sí, hijo, otro; los Carnavales pasan con una rapidez 
extraordinrria. 

— Ya pocos nos quedan que ver.—Hoy se cumplen cua¬ 
renta Carnavales.¿Te acuerdas?. 

— Bien me acuerdo; en los salones de Villahennosa nos 
«onocimos. Yo iba vestida de griega, un traje precioso que 
m<* lo hizo la famosa modista doña Vicenta Mormin (1) 
«pie tenia aquellas manos tan primorosas. 

—Yo de templario. 

—Nunca olvido aquella noche. No sé cómo no caí 

muerta de espanto y de vergüenza cuando me sorprendió 
mamá hablando contigo en medio del salón. 

— Paréceme, mujer, que oigo todavía la tremenda bofe¬ 
tada que te dió tu ilustre madre, sin prévio aviso. 

—¡ Pobre madre mia! era un poco exagerada en sus ideas, 
¡vni noble, buena y modelo de virtud. 

—¡Y qué antipatía tan implacable la que le inspiré yo!.... 
Y todo porque hacia algunos versos para leer en el Liceo. 
Aquella mujer era enteramente refractaria á Ja poesía. 

—Tenía muy mala idea de los que componían. Pensaba 
que eran hombres de inala vida, traviesos y enredadores, y 
que una muchacha arrostraba los mayores peligros dando 
oidos á las apasionadas frases de tan redomados embuste¬ 
ros. 

— Yo, sin embargo, era un infeliz, aunque componía. Ver¬ 
dad es que lo hacia bastante mal. El dia siguiente á la ter¬ 
rible noche en que sufriste, en medio de un público lleno 
de estupor, tan tremendo castigo por estar baldando con¬ 
migo. pedí fu mano á tu padre, que se apresuró á otorgár¬ 
mela. 

—Siempre he creido que en aquella ocasión, con motivo 
del i» »<*o justo y ménos prudente castigo que me dió me ma¬ 
dre, las gentes murmuraron grandemente de mí. Y sin em¬ 
bargo, bien sabe Dios que no había cometido ninguna falta. 

—Amores más inocentes que los nuestros. Cuando tu 

madre nos sorprendió hablando, y te saludó de tan extraña 
manera, me acuerdo muy bien, me estabas diciendo :—¡Je¬ 
sús! ¡qué calor hace aquí esta noche! 

— Y tú, lleno de emqcion y hecho un pasmarote, no sa¬ 
bías qué decirme. 

—Mira, hija, hablando hablando se nos ha pasado la no- 
(be y ya son las once. 

—¡Jesui?! ¡las once!.Vamos á acostarnos. 

— Recemos ántes. 

—Tienes razón; en Carnaval debemos rezar mucho por 
l«^ pecadores. Es el tiempo en que se cometen más pecados. 

o 

o o 

—Juanillo, vengo de pa'rte de la condesa á convidarte, 
por tn dinero, al baile del teatro Real. Estará brillante. Es 
para los pobres. 

—Me alegro, hombre, pero no iré. Tengo ódio mortal á 
esas tiestas de Carnaval. 

—I Por qué ? 

—Porque siempre me sucede algo funesto. En un baile 
de Carnaval conocí á mi suegra, ántes de conocer á mi mu¬ 
jer: la buena señora, con su dominó de raso rojo, tenía un 
aire elegantísimo y por extremo distinguido; la enamoré, 

(1) Modista muy conocida, en efecto, por aquellos tiempos. 


insistí con tal calor, que al fin logré de ella la promesa de 
que se me daría á conocer la tarde siguiente en el Prado. 
Era la estampa de la herejía, pero su hija, que la acompa¬ 
ñaba, era hermosa, muy hermosa.Ya sabes lo demás: me 

casé con la bija, tomé bajo mi amparo á ía madre, y entre 

mía y otra me han quitado la alegría, la salud.y luego 

se han ido á Málaga, porque dicen que allí se divierten más 
que en Madrid. 

— Pues si no están en Madrid tu mujer y tu suegra, ¿poi¬ 
qué nó vienes al baile? 

—No; porque el Carnaval es funesto para mí, ya te lo 
he dicho. Un año tuve un duelo por haber pisado la cola á 
una máscara; su acompañante, un quídam, me pegó un sa¬ 
blazo ; otro año una máscara, en un baile de medio pelo, 
me quitó el cronómetro, y en fin, el Carnaval anterior, ha¬ 
biéndome visto en el Real cierto ministro, mi jefe entón- 
ces, hablando con una mascaríta, que luego supe que era 
grande amiga y protegida de S. E., á los cuatro dias me 
dejó cesante por arreglo. Con que, figúrate si tendré yo ga¬ 
nas de más bromitas de Carnaval. 

— En efecto, y no insisto. 

— Estoy seguro de que si me atreviera á ir á ese baile, 
me caería encima la lucerna. 

o 

o o 

—Amigo, ha |1 legado el tiempo más fastidioso y abur¬ 
rido para mí; el Carnaval me hastia soberanamente. Cuan¬ 
do estaba soltero, te confieso que me divertía en Carnaval, 
pero ahora, aunque mi mujer, que es discreta, me concede 
toda la libertad que debe tener un buen marido, no me dan 
ganas de ir en busca de aventuras, y estos tres dias son los 
que yo paso en casa, para no ver el espectáculo de la locura 
que invade calles y paseos. En cuanto á los bailes de más¬ 
caras, te aseguro que con mejor voluntad daría mil reales 
que una vuelta por un salón de baile. 

— Pues, hijo, á mí me sucede todo lo contrarío. No hay 
para mí un tiempo más agradable y lleno de atractivos que 
el efímero Carnaval. 

—Pues tú tienes más años que yo. 

— Ya lo creo; como que ya no cumpliré los cincuenta, 
pero soy soltero, solterón, como nos llaman los casados, 
consolándose así de su desventura. El Carnaval, no lo du¬ 
des, se ha hecho para los solteros, para los que nos halla¬ 
mos en estado de merecer mientras vivimos. El Carnaval me 
ofrece siempre aventuras, si no tan extraordinarias como 
las de Edgardo Poe, más agradables y divertidas. Los sol- 
> terones, como vosotros ¡envidiosos! nos llamáis, somos en 
el Carnaval los niños mimados del bello sexo. Si vas á al¬ 
gún baile, observa cómo los solterones siempre están rodea¬ 
dos de las más distinguidas máscaras; no hay solieron que 
no lleve del brazo una mascarita, que á cien leguas tras¬ 
ciende ú hermosa; en los corredores del teatro presenciarás 
también cómo hablan misteriosamente las máscaras con 
los solterones más recalcitrantes, mientras por allí pasan 
solos, abandonados, sin que nadie se acerque ú ellos y sin 
que ninguna máscara tome su brazo, los míseros casados, 
de quienes huyen las moscardas como de la peste. 

—¡ Hombre ! hay algunas. 

— Si hay algunas (¡ue se acercan ú los casados, no tengas 
duda, son sus propias mujeres que los van á sorprender, sus 
suegras (pie los van á espiar y á impedir todo acto de insu¬ 
bordinación, ó sus mismas cocineras que van apegársela al 
señorito. Desengáñate, el Carnaval es para los jóvenes y 
para los solterones. Yo 1 tengo los más dulces recuerdos del 
Carnaval, y en la historia de mi vida, las más gloriosas pá¬ 
ginas son las que se refieren á mis numerosas conquistas 
hechas en Carnaval. No hay quien se me resista, y cada año 
tengo más partido entre las máscaras de mejor porte y dis¬ 
tinguida calidad. Eso sí, cada Carnaval me cuesta buenos 
miles de reales, pero es porque yo soy así, galante, obse¬ 
quioso, y en ocasiones la prodigalidad es necesaria, indis-, 
pensable. 

— Parece imposible, ciertamente, que un hombre ú tus 
años tenga aficiones propias de un estudiante. 

— Has de tener en cuenta que los solterones gozamos de 
una juventud eterua, mientras vosotros, los casados, en lle¬ 
gando á Jos cuarenta envejecéis rapidisimainente. Por eso á 
tí, casado, padre y casi abuelo á los cuarenta años, te enoja 
el Carnaval, y á mi, (pie tengo diez años más que tú, me 
encanta el Carnaval con todas sus consecuencias. 

—Sea enhorabuena. No te envidio tu buena fortuna. 

— Este año me prometo algún triunfo de importancia. 

— Lo creo, porque ya es público que has heredado á 
tu tio. 

—¡Otro solieron!.Solamente los solterones son capaces 

de esas buenas acciones. Siempre hacen uu gran favor á 
alguien cuando se mueren. 

— Eso si, y pueden irse en la seguridad de que con su 
muerte no causan pesar á nadie ; al contrario. 

o 

o o 

—.Martes de Carnaval Voy á llevar dos velas de cera 

á la iglesia para que las pongan en el altar de la Virgen. 

— Muy devoto estás. * 

— Es una costumbre (pie tenía mi madre en los aniversa¬ 
rios de sus dias felices, y hoy es una fecha señalada en mi 
vida. 

— Pues ¿qué diablos te sucedió en Carnaval? ¿Fuiste al 
baile y enamoraste á tu patrona? 

# —Ño; hace quince años, tal día como hov, me sui¬ 
cidé. 

— ¡Hombre! 

—Lo que estás oyendo; cometí un gran crimen, (pie 
Dios me habrá perdonado. 

—Pero hombre, cuéntame. 

—Tenía yo relaciones amorosas con una hermosa joven 
que me adoraba; á Jo menos, decía que me adoraba. Y era 
su amor de tal suerte violento y apasionado, que la sensible 
niña sufría mucho. Si tardaba un minuto más de la hora 
señalada para ir a verla, hallábala con penosa convulsión; 
si cuando iba á misa no me veia á la puerta del templo’ 
desmayábase en brazos de su tía, que la acompañaba; si en 
el teatro advertía que alguna otra dama, casualmente, mi¬ 
raba hacia donde yo estaba, la niña lloraba de rabia. 

—¡ Jcsur! ¡qué calentura!. 


—¡Ah! me adoraba, y yo estaba muy ufano de su 
amor. 

— Sí, es hernioso inspirar un amor tan profundo. 

— Es casi un martirio. . 

— Bien; pero un martirio que no deja de ser agradable, 
aunque decir esto parece un absurdo. 

—-Pues bien, el mártes de Carnaval hace quince años, me 
tentó el diablo, y acepté un billete para el baile del Teatro 
Real. Fui sin decir nada á mi linda enamorada, á quien 
dejé en su casa muy tranquila, con un gran dolor de cabe¬ 
za , según me dijo, y deseosa de descanso. Puedes creer que 
8entia un gran remordimiento, considerando que iba á en¬ 
gañar á quien tanto me amaba. 

— Realmente era una mala acción. 

— Entré en el baile, y á pesar de Ja seguridad que tenía 
de no hallar allí á la dama de mis pensamientos, te aseguro 
que estaba receloso, inquieto, sobresaltado. 

—¡ La conciencia!. 

— El ruido y la algazara de aquella reunión de locos me 
aturdían, me hacían mal.Creo que tenía fiebre. 

— No era para menos. 

— Andando, andando, fui á dar en el sitio destinado á 
fonda, y aburrido y lleno de dolor me senté junto á una 
mesa y pedí, sin saber lo que hacia, una chuleta con pata¬ 
tas y una ración de calamares. Ya iba á partir la chuleta, 
cuando vi entrar en el local. 

— Aquí empieza el drama, ¿verdad? 

— Entró una máscara apoyada en el brazo de un conocido 
diputado. Ambos se dirigieron á la mesa que estaba.detras 
de la mia, y al pasar junto á mí la máscara, oí que decía: 
«Me sofoca la careta; yo me la quito.» Al oir esta voz 
se me cayó sobre el mantel el tenedor lleno de calamares, y 
me levanté. Volví la cabeza y era ella, mi apasionada- 
amante, la que yo me proponía llevar al altar á la mayor 
brevedad. 

—¿ Y qué hiciste ? 

— Desesperado, loco, la llené de improperios, el diputado 

me pegó, la gente se rió y me silbó, y los dependientes de 
la autoridad me lanzaron del baile. Salí, y en la plaza de 
Isabel II saqué del bolsillo la pistola que llevaba, apliqué 
el cañón a la sien. 

—¡Qué horror! 

— Y la bala hizo añicos uno de los grandes faroles del 
teatro. Desde entonces no he vuelto á ir á baile alguno, ni 
me he fiado de mujeres (¡ue se desmayan y tienen ataques 
nerviosos de puro enamoradas. 

o 

o o 

— Mamá, las chicas de González van esta noche al baile. 

—Que se diviertan y no sufran daño es lo que deseo. 

— Y,nos han dicho que nos darán billetes de convite. 

—¿A vosotras?. 

— Gomo nunca hemos visto un baile de máscaras. 

— Pues, hijas mias. no necesitáis verlo. 

— Dicen que estará tan brillante el teatro. 

—¿Queréis saber lo que es un baile de máscaras? 

—Si, mamá, sí. 

—Pues oid: un baile de mascaras es mucho mido, mu¬ 
cha confusión, una atmósfera insoportable, gritos, chilli¬ 
dos, apreturas.Un hombre atrevido, beodo tal vez, pone 

la grosera mano sobre una dama, que es acaso madre de fa¬ 
milia, ó sobre una niña inocente; se oyen, en medio del 
vocerío, palabras soeces, blafemias, indignos propósitos; 
allí se hace burla y chacota del marido respetable, de la 
madre anciana, de todos los dulces sentimientos; allí el 
desenfreno y la orgía aturden, enloquecen, y allí, en fin, 

corre gran peligro la inocencia. No queráis ir al baile, 

hijas mias. Vuestro padre, por capricho mió, me llevó una 
vez á un baile, y aquella fatal noche es uno de mis más 
amargos recuerdos. Un miserable se atrevió á poner su mano 
en mi cintura, vuestro padre castigó su osadía, y luego se 
batieron. Vuestro padre recibió una herida gravísima. Por 
un necio capricho pasé luégo largos dias de amargura. 
¿Queréis ir todavía al baile de máscaras ? 

—¡Oh! no; nunca irémos á semejante función. 

Frontal r'a. 


CRÍTICA_TEATRAL> j 

FIARSE DEL PORVENIR. 

Drama original de D, Tomas Rodríguez Ri iif 

i. ; 

El Sr. 1). Tomás Rodríguez Rubí, fecundo autor dramá¬ 
tico arrancado hacia tiempo á 1¿ república de las letras pol¬ 
las sugestiones de ese diablo tentador que suele convertir á 
nuestras notabilidades literarias en medianas entidades po¬ 
líticas, y á nuestros buenos poetas en inexpertos adminis¬ 
tradores, vuelve á enderezar su ingenio por Aquellos anti¬ 
guos henderos, que le rindieron tan señalados laureles y le 
granjearon tan envidiable renombre. 

El público ha recibido con aplauso la resurrección de mi 
poeta á quien lia dispensado siempre y con larga mano los 
dones de su simpatía, y nosotros tendremos el suceso por 
mil veces dichoso si el Sr. Rubí, al venir á reforzar la esca¬ 
sa hueste de los escritores que hoy cultivan la literatura 
dramática, persevera por mucho tiempo en su buen pro¬ 
pósito. 

No importa que el autor de tantas obras aplaudidas, al 
restituir al teatro español uno de sus ingenios más esclare¬ 
cidos, nos haya mostrado su talento pasajeramente deslum¬ 
brado por los oropeles de una literatura exótica, y empeña¬ 
do en la imitación de lo que tiene de ménos asimilable el 
moderno teatro extranjero; nada importa esto, repetimos, si 
como es para nosotros indudable, sólo á influencias transi¬ 
torias puede atribuirse este momentáneo desvío en tan dis¬ 
creto y experimentado escritor, y si es lícito esperar una 
pronta reacción que reintegre al Sr. Rubí en las condiciones 
de aquel arte maestro de hacer comedias para el público de 
su tiempo, con cuyo solo auxilio y sin apelar á los reacti¬ 
vos más acres de una exótica farmacopea dramática, sabía 
excitar la sensibilidad en el auditorio y conquistar los su¬ 
fragios de la mayoría. 

No es así como el Sr. Rubí ha procurado agradar al pú- 
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blico en el drama Fiarse del poi'venir , representado última¬ 
mente, y por cierto con singular esmero, en el teatro de 
Apolo. En esta obra el autor ha reparado poco en los me¬ 
dios de lucir su destreza, y no se ha curado en manera al¬ 
guna de esconder el arte poco sutil y el trasnochado gusto 
ultramontano, que constituyen los vicios fundamentales de 
la composición. Fiarse del porvenir es un drama de máqui¬ 
na, zurcido y condimentado a la francesa, fuera, por su¬ 
puesto , de las condiciones que la parte mas culta del pú¬ 
blico de aquel país exige todavía como un homenaje rendi¬ 
do a las buenas tradiciones do Bu teatro nacional. La obra 
del Sr. Rubí podría traducirse literalmente al francés sin 
cambiar más que los nombres, y representarse en un teatro 
subalterno de París, sin que los espectadores extrañasen ni 
la idiosincrasia particular de los personajes, ni los resortes, 
ya un tanto mohosos, de que echa mano el autor, ni la ín¬ 
dole de los incidentes de que está entretejida la obra, ni 


aun siquiera las circunstancias de lugar. Todo ello, compo¬ 
sición y colorido, incidentes y personajes, podría pasar ín¬ 
tegro en la escena francesa por ser producto corriente del 
país. Lo que dudamos (y permítasenos que con esta rudeza 
acudamos á defender contra sí mismo á un ilustre ingenio 
español), lo que dudamos es que, á ser positivamente de 
producción francesa el drama del Sr. Rubí, hubiera este es¬ 
critor, despojado del ciego amor de la paternidad, encon¬ 
trado en él cualidades bastantes para trasladarle á nuestro 
teatro y patrocinarle bajo su nombre. 

Tan fuera de duda nos parece que la composición no es 
digna del prestigio de que la ha rodeado el nombre ilustre 
de su autor. 

Veamos ahora qué materiales ha empleado en ella el se¬ 
ñor Rubí, y en qué toques de relumbrón lia buscado el 
aplauso del público. 

El primer acto de Fiarse del jxtrrenir da ya completa idea 


del gusto que domina en el drama. Es un cuadro á la ma¬ 
nera de los que Enrique Murger, el cronista sentimental dé¬ 
la Bohemia francesa, nos pinta en cierto drama que, á fal¬ 
ta de otra cosa, no carece de viveza en los caractéres ni de 
fuerza y verdad en el colorido. Paremos, si no, la atención 
en los elementos de que echa mano el Sr. Rubí. Una fonda, 
ó merendero, en el campo; bajo su techo hospitalario una 
sociedad reunida para celebrar alegremente una boda. Or¬ 
gía completa: en pos del champagne el ponche infernal,)' 
‘entreuno y otro motor un poco de baile al aire libre, aconi- 
pañado, se entiende, por un inválido violin que hace sonar 
uno de los personajes desde lo alto de una silla. 

Después del baile la embriaguez con todos sus efectos di 
námicos. Por padrino de la boda un viejo usurero de la es¬ 
pecie más sórdida, que se aviene á pagar los gastos de la 
orgía con la esperanza muy poco fundada en un cálculo só¬ 
lido del empleo reproductivo del capital, de llevar con el 
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tiempo el adulterio á la casa del novio. ¡Caso de rara pro¬ 
digalidad en un hombre de negocios de su pelaje! Porque 
es de advertir que nuestro usurero, aunque acusa una filia¬ 
ción francesa, no es un Jaque Ferrara! no se siente arras¬ 
trado al despilfarro por la furia de la pasión. 

Los concurrentes á la fiesta son algunas señoras que se 
encuentran muy á sus anchas, y como en atmósfera propia 
en aquel merendero y en medio de aquella orgía; un joven 
compositor que reproduce imperfectamente el tipo de aquel 
buen muchacho que en el drama francés ya mencionado 
ameniza con su humor alegre y decidor los nublados dias 
de la Bohemia, vistiéndose de verano en el rigor del in¬ 
vierno cuando los apuros de la hermandad exigen el sacrífi 
ció de su gaban, y algunos gacetilleros encargados de en¬ 
tregar á los cuatro vientos la fama de esta función so¬ 
lemne. 

El novio y la novia completan el cuadro. 

En presencia de estos condimentos dramáticos y de este 
colorido especial, cualquiera imagina que la heroína de la 
fiesta es alguna modistilla más ó menos sujeta á los rigores 
de la suerte, pero de hábitos inaprensivos en materia de 
costumbres, y aclimatada en aquellas latitudes de la vida 
social donde Enrique Murger hace sufrir pasión y muerte 
á sus grisetas. 

No es ésta sin embargo, la-idea del autor. La heroína de 
la función, la novia apadrinada por el soez usurero y fes¬ 
tejada en un establecimiento público con francachela y pla¬ 
tos por el aire, es una señorita bien educada, que ha aban¬ 
donado la casa de su padre y las dulzuras de la opulencia 
por seguir al elegido de su corazón. El novio tampoco es un 
mozo de rompe y rasga; es un joven abogado que fia su 
porvenir y el de la mujer amada á su trabajo y su inteli¬ 
gencia, pero á quien por el presente no se ocurre idea más 
luminosa que Ja de comprometer más y más la posición, ya 
de suyo crítica y delicada en que se encuentra la joven, lle¬ 
vándola á un sitio público á presidir una francachela. i 

Pero sigamos al autor en el desarrollo de esta singular 
exposición, y veamos cómo completa y pone en movimien¬ 
to las figuras que rápidamente hemos bosquejado y las de- j 
mas que intervienen en el drama. 

II. 

En lo más animado de esta escena campestre , y cuando 
Ja orgía se acerca á su apogeo, sobreviene, como llovido del 
cielo, un individuo, cuyo traje y aspecto no son los de un 
privilegiado de la fortuna. Es el padre del novio, cuya in¬ 
esperada aparición llena de júbilo el corazón del joven : in¬ 
esperada decimos, porque este personaje viene de luengas 
tierras, y lo que es más, su hijo le ha contado por espacio 
de mucho tiempo entre los difuntos. Imagínese cuál no será 
la efusión de su cariño filial al ver entre sus brazos al au¬ 
tor de sus dias en buen estado de salud, aunque pobre y des¬ 
harrapado. 

Muy pobre, eso sí: el desgraciado cosmopolita refiere á 
su hijo cómo después de haber luchado con «salvajes y 
otras gentes » allá en las remotas latitudes del Asia y de la 
América, y de haber llegado á ser un gran potentado, por 
más que á su único vastago no le haya llegado nunca el ca¬ 
lor de estos esplendores de la fortuna patehial, reveses de 
la voluble suerte le han sumido otra vez en la miseria. 

Pero no es esto lo peor del caso; lo que amarga muy en 
breve en el corazón del joven abogado la alegría de volver 
á ver á su padre, es la irrevocable voluntad expresada por 
el viejo de no aceptar, ni aun para descansar un momento de 
sus fatigas, la hospitalidad de su hijo, que le ofrece com¬ 
partir con él para siempre su buena ó mala ventura. 

—Eres casado, le dice su padre; eres pobre : el producto 
de tu trabajo apenas te bastará para tí. Luchemos cada cual 
|>or su lado, y esperemos mejores tiempos. 

Y sin atender á más razones el viejo se separa del hijo á 
«quien acaba de ver tras una ausencia de muchos años, con 
<*1 propósito de abismarse otra vez en el enigma de su vida 
cosmopolita. 

No hay para qué encarecer la pesadumbre del mozo al 
ver que su padre pone por obra esta inesperada resolución: 
es tal y tan grande, que no pareciéndole sin duda suscepti¬ 
ble de hallar consuelo en el amor de una esposa querida, y 
á quien, á mayor abundamiento, debemos suponer en la ple¬ 
nitud de aquel omnímodo ascendiente que ejerce la mujer 
en la huía de miel del matrimonio, busca un lenitivo á su 
dolor -en los vapores del vino y arrójase en brazos de la em¬ 
briaguez en vez de desahogar sus penas en el corazón de la 
novia, que ciertamente no debe agradecerle esta primera 
-infidelidad. 

Pero miéntras la borrachera del joven, abogado anda por 
allá dentro su camino, ocurre otro incidente en la parte ex¬ 
terior de la fonda, merendero ó como quiera llamarse al 1 
hospitalario albergue donde pasa la escena. El padre de la 
novia, opulento banquero, hombre de carácter duro y de 
corazón implacable, acierta á pasaren tan críticos momen¬ 
tos por aquellas inmediaciones, de paso para una hacienda j 
donde corre á devorar el tedio en que le ha sumido el abando- ! 
no de su hija. Un vuelco del carruaje le obliga á detenerse I 
un momento en el merendero. Y lié aquí que un regocijado 
amigo del novio, aquel mozo casquivano y decidor cuya pre¬ 
sencia entre los convidados á la boda hemos hecho notar á 
nuestros lectores, concibe la descabellada idea de aprovechar 
aquella circunstancia providencial para proveer á la recon¬ 
ciliación del padre y de la hija, allí, en el sitio justamente 
donde ruge aquella alborozada orgía que ha de darle tan 
mala idea de la compunción y del arrepentimiento de la 
culpable. Verdad es que el mozo ha bebido con exceso y se 
llalla en una situación de espíritu excepcional; pero esto no 
explica cómo la novia y las personas que conservan su ca¬ 
bal juicio aceptan la malaventurada inspiración de aquel 
tronera. 

El hecho es que la joven acepta por buena y valedera 
aquella ocasión de echarse á los piés del inexorable viejo: 
llega temblando á su presencia y truta de implorar su 
perdón. 

Pero el rayo no estalla con más violencia que la cólera 
en el corazón del irritado banquero. Desátase en una tem¬ 
pestad de acerbas recriminaciones, á que sirven de acompa¬ 
ñamiento los báquicos rumores del festín, y se aleja furioso 


de la joven, dejándola abrumada bajo el peso de su mal¬ 
dición. k * • 

La novia se desmaya, acuden los convidados, delibe¬ 
ran confusamente ; resuelven trasladar á la joven á Ma¬ 
drid en un ómnibus que oportunamente acaba de llegar al 
merendero; y el lucido personal de la boda abandona el si¬ 
tio del alboroque sin que nadie se cure del pobre murido, 
harto ocupado sin duda en aquel momento en menudear la 
I pócima calmante propinada á su dolor filial, para darse 
! cuenta de la borrasca que ruge en torno suyo. 

| Verdad es que al autor del drama (no al conocido y afa- 
I mado ingenio del Sr. Kubí, sino al geniecillo maligno y 
I afrancesado inspirador de su última obra), le sirve á ma¬ 
ravilla la presencia de este personaje en la escena para dar 
á su cuadro el último brochazo, la gran pincelada final. 

Desembarazado el terreno de incómodas figuras, el novio 
aparece en perfecto estado de embriaguez y se queda dor¬ 
mido sobre un banco. Sobrevienen entonces los mozos de la 
fonda, para quienes ha llegado el momento de presentar la 
¡ espalda al latigazo con que el autor, á todo evento y caiga 
I el que caiga, resuelve poner de su parte al público invocan¬ 
do la más hermosa de las virtudes y lanzando al aire uno 
de aquellos vivas de ordenanza que tienen mareada respues¬ 
ta en el programa humanitario de nuestros dias.Los con- 

| cúrrenles á la boda han desaparecido; el novio duerme el 
i sueño profundo de la embriaguez; es tarde y hay que cer- 
j rar la verga; ; qué hacer con el pobre abogado? Dejarle 
¡ dormir en aquel banco al aire libre, es usar de una benigni- 
! dad que no merece sin duda un consumidor, que probable- 
| mente no se casará dos veces en su vida para celebrar otras 
j tantas francachelas en el establecimiento: ¿no será mejor 
I dejarle abandonado como á un perro en el camino á merced 
¡ de su mala ventura? La idea se acepta por aclamación, y 
aquellos monstruos de crueldad se disponen á llevar á efec¬ 
to su inteuto, cuando hé aquí que de improviso se presenta 
en la escena el padre del muchacho, el eual increpa dura¬ 
mente á aquel atajo de desalmados, paga espléndidamente 
los platos rotos, y cargándose en hombros el cuerpo de su 
hijo, lanza este grito á los mozos que han hecho ademan de 
acercarse para dar ocasión al apostrofe : 

¡ Paso á la caridad ! 

La frase es oportuna. unís oportuna ciertamente y de 

más efectos que esta otra: — ¡Paso á un padre que defiende 
á su hijo! El misterioso personaje arranca, pues, á la vícti¬ 
ma de aquel sitio á nombre de la caridad : el público aplau¬ 
de este rasgo final; el telón cae rápidamente, ¿intes que el 
buen sentido se sobreponga al entusiasmo, y aquel de los 
espectadores que haya abrigado la creencia de (pie ni la ca¬ 
ridad puede levantar el drama del Sr. Rubí, una vez empe¬ 
ñado en tan mal camino, queda agradablemente sorprendi¬ 
do al ver que el solo nombre de esta virtud divina, que en 
nuestros turbados dias extiende con tan ingenioso celo los 
dominios de su imperio consolador, basta para producir los 
efectos más admirables é inesperados. 

III. 

Conocidos los fundamentos, y por consiguiente , los vicios 
nativos del drama, no liaremos ya larga jomada para se¬ 
guir en todos sus desenvolvimientos, ociosos por lo común, 
el hilo del argumento. 

El segundo acto pasa en el domicilio del iracundo ban¬ 
quero : este personaje aparece enfrascado en la lectura, poco 
satisfactoria por cierto, de su correspondencia mercantil, 
ocupación de que viene ¿í distraerle aquel famoso usurero 
que ha subvenido, Dios sabe con qué livianos designios, 
á la fiesta nupcial bajo cuyos auspicios los dos jóvenes es¬ 
posos han entrado con estrella bien menguada en la vida 
conyugal. 

Porque, ya lo habrán presumido nuestros lectores, los 
novios del merendero han venido al mayor extremo de po¬ 
breza. 

Pasarémos por alto la escena en que el desvergonzado ca¬ 
samentero pretende que el padre de la recien casada le sa¬ 
tisfaga veinte mil reales con que lia socorrido á las necesi¬ 
dades de la poca afortunada pareja, pretensión que le vale 
una granizada de improperios y la amenaza muy formal de 
tomar la puerta, sopeña de salir por la ventana; no seguiré- 
mos tampoco en sus aflictivos y hasta repugnantes detalles, 
la escena que viene luego entre el banquero y su hija, y en 
la cual, irritado hasta el delirio de jécur /remen# del treme¬ 
bundo padre, le impele á arrojar inhumanamente de su pre¬ 
sencia á aquella criatura atribulada, que ya en el abismo de 
la miseria le pide en vano el óbolo que se da al mendigo, 
y pasarémes á la situación capital del acto, á su pincelada 
maestra, al segundo recurso heroico con que el poeta saca 
otra vez á lióte el parto de su ingenio, con el arrojo de un 
padre resuelto á salvar al hijuelo desvalido a costa de cual¬ 
quier sacrificio. 

La lucha es ahora entre el padre cosmopolita y el padre 
sedentario ; entre el hombre del entusiasmo y el hombre del 
humor: entre el campeón de la caridad y el campeón del or¬ 
gullo. El primero viene á demandar merced para su nuera; 
viene á implorar el socorro paternal, único recurso que pue¬ 
de salvarla de los postreros trances de Ja miseria. El ban¬ 
quero le rechaza con indignación. Viene á pedirle un gene¬ 
roso olvido en nombre de cuanto hay en el mundo de más 
sagrado. El banquero le abruma bajo el peso de su olímpi¬ 
ca indignación.Viene á humillarse ante aquella soberbia 

implacable, ¿conmover con el humilde niego aquel cora¬ 
zón cerrado á la piedad y á los sentimientos de la naturale¬ 
za.El banquero le arroja con desprecio de su presencia. 

Y entonces, el humilde, el cuitado y el pordiosero, viendo 
que son inútiles los ruegos, perdidas la mansedumbre y la 
humildad, implacables la cólera y el orgullo, sumerge la ma¬ 
no nula en su bolsillo, saca un haz de letras de cambio, que 
I representan la suma de dos millones de duros confiados en 
| depósito al banquero, que en aquellos momentos se halla en 
la imposibilidad de satisfacerlos, y exclama, poniéndole 
ante los ojos el formidable guarismo contenido en aquellos 
papeles: 

¡Paga á la vista! 

La estocada es á fondo, y la peripecia enorme, sorpren¬ 
dente, tanto más sorprendente y enonne, cuanto que nadie 
i podría esperarla de este tamaño y de esta calidad, ¿un te¬ 


niendo en cuenta el ingenio artificioso del Sr. Rubí y »‘l 
trasparente designio, puesto ya de manifiesto en él final «1.-! 
primer acto, de no reparar gran cosa en los medios de ch-s- 
lumbrar al espectador. Y no se equivoca tampoco esta v**z 
el experto dramaturgo: el público aplaúdela humillación 
del padre empedernido, cuya figura ha ido ennegreciendo 
el autor hasta hacerla objeto de una gran explosión de an¬ 
tipatía, y al fin comprendemos quién es el misterioso perso¬ 
naje á quien, como dicen los franceses, debemos pedir desde 
ahora la liaría y el buen tiempo : es el socio fundador de una 
potentísima compañía mercantil; c*s una providencia pla¬ 
netaria destinada á repartir el premio y el castigo en teme 
suyo. Lo que no acertamos á comprender es por qué íniste- 
l lioso designio esa providencia terrestre; una vez consuma* 
j do el acto de justicia con que castiga la soberbia del banque- 
I ro, esconde todavía el rostro en la sombra sin derramar mis 
j dones sobre sus criaturas predilectas, sobre aquellos serf* 
i que ella misma califica de corazones de oro , sobre aquella 
desventurada pareja, cuya virtud puede llegar de un au¬ 
mento á otro por el camino de la miseria al borde de la de¬ 
sesperación, y que llega, con efecto, á este extremo en «-i 
tercer acto, cuando el jóven abogado, no bailando medio 
alguno de salvación atenta contra su vida. Y aunque e« 

' cierto que su padre, que le guarda en aquel momento de 
I cerca, llega bastante á tiempo para detener el brazo del sui- 
| cida, no por ello el espectador caviloso deja de pensar con 
inquietud que las providencias subalternas de este pican» 

| mundo, por unís que tengan de sobra dos millones de du¬ 
ros, no tienen los dones de omnipresencia y de obicuidnd. 
y que, por lo tanto, el hijo del socio fundador ha podido 
muy bien escoger para matarse otra ocasión más favora¬ 
ble, dejando en no poco descrédito la previsión paternal. 

Silo de un modo puede explicarse la negligencia del 
misterioso personaje. 

El autor comprende muy bien que en el momento en qu#* 
el socio fundador se muestre rodeado de su auréola de glo¬ 
ria y digna sus favorecidos : yo soy el que soy , el drama 
ha pronunciado *811 última palabra, los actos tercero y 
cuarto apenas tienen razón de ser, y el Sr. Rodríguez liut>í 
no sabe dónde colocar el toque maestro, ó como si dijéra¬ 
mos, el bouquet de su composición. 

Desde este momento, pues, el drama se arrastra lángui¬ 
damente. El usurero declara con menguada fortuna á su 
ahijada su atrevido pensamiento y deplora los 20.0U0 rea¬ 
les comprometidos en esta mala especulación; el músico, á 
quien la suerte lia tratado tan sin piedad como á los novios, 
sus amigos, tirita de frió y chisporrotea de buen humor 
bajo los harapos de su traje primaveral; el abogado quien.* 
matarse; la infeliz esposa aboga en Ligrimas su desespera¬ 
ción, y el socio fundador, después de apretar á su placer el 
ayuno que consume á aquellos corazones de oro, comienza á 
alentar en ellos la esperanza, proporcionándoles, bajo fri¬ 
volos y misteriosos pretextos, recursos inesperados con que 
vivir, y dándoles como un avnnt gout de los esplendidos 
manjares que les reserva en el banquete de la vida. 

Queda la duda de si ántes que llegue la hora de comer 
los convidados habrán perdido el estómago. 

Poro no; la hora está cerca por fortuna: el apenado ma¬ 
trimonio y su amigo el compositor reciben por conducto fiel 
disfrazarlo nabá una invitación inesperada para asistir á una 
fiesta que se celebra aquella noche en el espléndido domi¬ 
cilio del socio fundador de la Union, de un alto y para ellos 
desconocido personaje de la banca, de quien acaban de re¬ 
cibir señaladas muestras de protección. ¿Quién es este Fu- 
car inverosímil que lleva la previsión y el interes hasta el 
punto de mandar hacer á la medida de sus convidados los 
trajes con que lian de asistir á la fiesta? ¿Quién es este ge¬ 
nio bienhechor? Ni siquiera por remota imaginación vis¬ 
lumbran la palabra del enigma. ¡Ay! la miseria embota el 
ingenio mus agudo, y sabido es que no todos los personajes 
de este drama brillan por la agudeza del ingenio. 

Así termina el tercer acto. Lo que pasa en el cuarto cual¬ 
quiera lo adivina. Salones opulentos, gran boato, ilumina¬ 
ción újour , templo de gloria del socio fundador; sesión so¬ 
lemne para la distribución de premios y castigos. 

La providencia del drama juega otro poco más al escon¬ 
dite ántes de mostrarse radiante y esplendorosa á los ojos 
de sus desorientadas criaturas. Allí está el mendigo cosmo¬ 
polita, pero tranformado, en grand tenne , ostentando en la 
solapa del frac una alta condecoración. 

Este cambio sorprendente nada revela todavía de telón 
adentro: de telón afuera el público ya sabe á qué ate¬ 
nerse. 

En este solemne momento el banquero se presenta en 
busca del socio fundador, y aquí es donde se levanta el velo 
del misterio : el semi-mendigo y el semi-dios son una misma 
persona. 

El banquero viene á pedir un plazo para la devolución fiel 
depósito de dos millones de duros. La potencia deficiente y 
la potencia dominadora se hallan otra vez frente á frente. 
La primera áun se muestra soberbia en el mego : la segunda 
se mantiene implacable. Xulla est redemptio, fuerza es pagar 
á la vista ó resignarse á la deshonra; y el banquero, viendo 
que el conflicto no tiene solución posible en lo humano, de¬ 
clara oficial y solemnemente que está resuelto a pegarse un 
tiro. 

Aquí le quería el socio fundador.—Lo presumía. Je dice 
con desden, el suicidio, el recurso de los cobardes. 

Y entonces saca del bolsillo del frac aquellas letras fie 
cambio que han salido ya una vez de la raída faldriquera 
de su chaquetón, y arrójalas-en pedazos á los piés del ano¬ 
nadado deudor, dieiéndole con acento impasible: 

— Estamos en paz. 

Es la tercera de las sorpresas que el poeta se ha propues- 
I to dar al espectador. Dos millones de duros, cuarenta millo¬ 
nes de reales echados por la ventana. Aquella parte del pü- 
I blico en quien reside el sentimiento ingenuo, aplaude el 
I garbo del socio fundador; los hombres de negocios se en- 
| cogen de hombros, y los políticos, al ver un personaje que. 

en dias tan angustiosos para la hacienda, prefiere echar á la 
, calle dos millones de duros, á servir con ellos de alivio a la 
I penuria del Erario, y de gloria imperecedera al patriotismo, 
se afirman en la idea de que el Sr. Rubí lia estado muy poco 
español en su último drama. 
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Por lo demás, la lección que de éste se desprende debe 
*cr poco gius ó menos la siguiente: fia mal en el porvenir 
y va derecho al precipicio aquel que, ¿un hallándose en po¬ 
sesión de una carrera y consagrando su actividad á librar 
en ella su subsistencia, no encuentra una mano poderosa, 
espléndida y providencial que le detenga al borde del abis¬ 
mo, y le abra, como por ensalmo, los anchos y fáciles sen¬ 
deros de la vitla. 

Hemos llegado al fin de este desaliñado articulo, no sin 
haber abusado quizá de la paciencia de nuestros lectores, y 
sólo tenemos que añadir algunas palabras. Queremos rogar 
al Sr. Rodrigue/ Rubí que, si por acaso lee estos renglones, 
nos dispense el que hayamos dado noticia de su última obra 
en tono ligero y desenfadado. Es efecto de una apuesta que 
hemos sostenido contra nosotros mismos: hemos querido 
probar si por ventura alguna vez y como por rara casuali- 
ilítd, es posible hablar de una producción de tan gallardo 
«‘Meritor con la sonrisa en los labios, sin que la ahoguen 
muy en breve el respeto y la admiración. 

Peregrin García Cadena. 

i r 

LA HIERBA DE FUEGO. 

EPISODIO DEL SIGLO XV. 

(Couclnsion.) 

—Y temiendo la pmeba, ¿cómo os habéis determinado á 
vi*nir á mi posada? El Marqués sintió en la inano de la des¬ 
conocida un brusco estremecimiento. 

-¿Queréis que averigüe el nombre de la persona ú quien 

niiiain? 

— No, no, dijo levantándose la judía. 

— ¿Y no me diréis el vuestro? ¿No os descubriréis el 
rostro como me habéis prometido? 

—Ya es imposible, contestó haciendo ademan de retirar¬ 
le la desconocida. 

v —¿Qué es esto? pensó D. Enrique: ¿será posible que 
mi corazón rejuvenezca y venga el amor á buscarme á mi 
retiro ? Y añadió dirigiéndose á la hebrea: ¿Os alejáis? 

— Perdonad si os he molestado. 

— ¿Creeis que no sabré vuestro nombre, aunque tratéis 
de ocultármelo? 

La niña se detuvo y preguntó con terror: 

— ¿Teneis medios de saber quién soy? 

El Marqués, viendo el buen efecto de su ardid, añadió 
con tono muy formal: 

— Y de averiguar quién es el hombre á quien amais. 

Ln judia lanzó un gemido y se recostó en la pared para 
no caer al suelo; el Marqués se aproximó á ella con grave 
respeto y la dijo con dulzura : 

— ¿ Por qué traíais de abandonarme, si para mi no puede 
haber secretos? 

— Pues bien, tened compasión de mi y no digáis los mios 
á mi padre, dijo la niña descubriéndose la cara. 

Don Enrique se quedó maravillado; era la linda Sara, 
bija de Asser, cuyos negros ojos y hermosísimo rostro ha¬ 
bía contemplado algunas veces suspirando. 

— Pero ¿y vuestro padre? dijo atrayéndola hacia sí, y 
mirando con deleite aquel semblante virginal y delicado. 

— Mi padre trabaja y me juzga recogida. Vos teneis la 
culpa de mi atrevimiento. 

— ¿Yo, divina Sara? 

— Sí, vos: ¿por qué mi mirabais tanto siendo brujo? 

Asser echaba leña en el fuego miéntras D. Enrique con¬ 
tinuaba dormido. 

Entre tanto la acción del narcótico iba en aumento en 
el cerebro del enfermo, y el sueño iba tomando cada vez 
un carácter más vago y vaporoso. 

Sara había introducido sigilosamente á D. Enrique en el 
laboratorio de Asser, que retiraba del fuego un crisol he¬ 
cho ascua, derramando su contenido en una piedra. 

— ¿Es oro? dijo D. Enrique, sin saludar al judío, y pre¬ 
sentándose bruscamente. 

— No, contestó éste sin sorprenderse ante aquella apari¬ 
ción : es mercurio filosofal , obtenido bajo la influencia de 
los astros que presidieron á vuestro nacimiento : derramado 
en estu piedra y pronunciando las palabras rituales, he po¬ 
dido evocaros. 

— ¿Luégo he venido involuntariamente por vuestro con¬ 
juro? preguntó admirado D. Enrique. 

— Sí, amigo mió. 

El Marqués de Villcna estaba.lleno «le asombro, y dijo á 
su compañero de trabajos : 

— Sois más afortunado y diestro: en vano he pasado las 
noches mirando al firmamento, ó evocando á los ángeles 
buenos y malos : las estrellas callaban ; los espíritus no me 
obedecían; las nueve esferas me parecían figuras ideales, 
y sólo veía un espacio ilimitado, sin divisiones ni casillas, 
de aire sutil, en el cual giraban los astros. El cielo y los li¬ 
bros me parecían en contradicción, y las matemáticas 
ineficaces para explicar la relación entre los astros y los 
hombres... 

— ¿Habéis consultado las entrañas de las aves? 

— Sí; pero en vez de hallar en ellas lo porvenir, sólo he 
encontrado el arte de trinchar. 

El judio sonrió y D. Enrique dijo : 

— ¿Me necesitábale? 

—De nadie necesito. 

— ¿No sois un pobre judío? 

—Según vuestros libros, pertenezco al estado de merca¬ 
der, en mi calidad de boticario (1). 

—No tal, respondió el Marqués; pertenecéis al estado 
de maestro. 

—Estáis equivocado, mi clase no está descrita en vues¬ 
tra obra. Soy del estado de los espíritus. 

(1) Trabajos de Hércules. Divide D. Enrique de Aragón «el 
cuerpo místico universal ó congregación humana» en 12 esta¬ 
dios, qne son : de principe, de prelado, de caballero, de reli¬ 
gioso, de ciudadano, de mercader, de labrador, de menestral, 
demuestro, de discípulo, de solitario y de mujer. 


Don Enrique de Aragón le miraba con extrafieza. 

—Sí, amigo mió : viven aparentemente al lado vuestro 
hombres y mujeres, con aspecto corpóreo, que nacen y 
mueren al parecer, y fingen vivir como vosotros: mién- 
tras Jos demás hombres se preocupan de su propio bienes¬ 
tar, y gasfan su vida en procurarse goces materiales, nos¬ 
otros alimentamos las ciencias, descubrimos los secretos 
naturales, perfeccionamos los idiomas, difundimos las 
ideas y trabajamos para todos. ¡ Ay de la generación en 
que falten los espíritus, y que sido produzca esos indivi¬ 
duos egoístas que viven para sí exclusivamente! Escucha, 
Enrique: voy á pagar tu amistad con el pobre judío, pro¬ 
porcionándote el agía ofentide , aquella planta que Mallo- ¡ 
mad Alcagi juzgó necesaria para que fueras sabio, fe¬ 
liz y respetado: esa hierba sólo se encuentra en mis jar¬ 
dines. 

Asser cogió de la mano á D. Enrique de Aragón, y ' 
abriendo una puertecilla, le condujo á un jardín fantásti¬ 
co, iluminado por una claridad vivísima, que en vez de 
ofender, producía en la vista un extraño deleite. 

Los árboles y las plantas eran de fuego; hilos de luz, en 
forma de menuda hierba, brotaban de la tierra, é insectos 
luminosos se arrastraban entre la hierba: cada flor tenia 
su matiz propio; veíanse colores completamente extraños 
y desconocidos: un chorro de luz brotaba de un surtidor 
de jaspe, y aquel líquido de fuego, al caer sobre la piedra, 
se deshacía en chispas y circulaba por estrechos cauces. I 

Don Enrique cortó una magnolia de fuego y aspiró con 
ánsia sus emanaciones, sintiendo que su vida se aumenta¬ 
ba, que ensanchaba con rapidez su entendimiento, que su 
corazón se inundaba de alegría, que todos los secretos de 
la creación se le revelaban, y vió a Sara que le miraba con ' 
amor y le esperaba sonriendo. 1 

Pero en aquel momento sintió en su rostro una impre- ! 
sion dolorosa , y haciendo una contracción sobre sí mismo, < 
se encontró en su alcoba, delante del hogar; Miguel Ra- , 
mirez estaba arrodillado ante su silla y tenía un hisopo j 
en la mano, con el cual le había rociado el semblante 
de agua bendita, pero helada. El Marqués, que se creia j 
amado y poderoso, se encontró pobre, viejo y mori- I 
hundo. I 

m. * I 

Miguel Ramírez halda llegado hasta la -puerta lleno de . 
escrúpulos y recelos: ninguna claridad se distinguía en el 
interior, y cuando se determiné) á saltar la tapia, un coro 
de ladridos le hizo ver que era imposible el asalto. 

No tenia otro remedio que retirarse, lo cual repugnaba 
á su fidelidad; así es que después de muchas vacilacio¬ 
nes se decidió, no sin haher perdido mucho tiempo, á lla¬ 
mar á la puerta y declarar lo que sucedía al dueño del jar- 
din, que era D. Lope de Barricntos, ohispo de Cuenca. 

—Hacéis mal en intervenir en asuntos de esta índole, 
buen Ramírez, é hicisteis peor en dejar a vuestro amo mo¬ 
ribundo en poder de un judío, dijo el prelado. Sin embar¬ 
go, lie oido hablar de esa hierba, y no como amuleto, sino 
como curiosidad, quiero saber si realmente crece en esta 
huerta: una hierba de fuego no es imposible para el que 
lia sembrado el orbe de tantas maravillas. Apresurémonos, 
que quiero ir en persona a auxiliar al moribundo, y enviar 
aviso d Palacio para que el Rey no ignore el grave estado 
de su tio. 

Recogidos los perros, el obispo y Ramírez recorrieron la 
huerta, que era pequeña, en todas direcciones, sin encon¬ 
trar vestigios del vegetal maravilloso. 

—Me han engañado, señor, dijo Ramírez con espanto: 
ese judío ha querido alejarme para que mi amo muera sin 
auxilios espirituales. 

—No hay que perder un minuto, contestó con ínteres el 
obispo: D. Enrique necesita más que otro el amparo de la 
Iglesia. 

Don Lope de Barricntos (lió algunas órdenes, y acompa¬ 
ñado de Ramírez y de varios servidores, llegaba poco des¬ 
pués á la posada del Marqués de Vi llena. 

El escudero descolgó una pila de agua bendita y un hi¬ 
sopo que tenía tras de la puerta, y precedió al prelado ro¬ 
ciando los muebles y paredes. 

— ¡Selia escapado el judío! dijo Ramírez abriendo la 
alcoba del enfermo. Ese miserable ha huido llevándose el 
alma de mi pobre amo. 

Y cayó de rodillas ante el señor de íniesta, rociándole el 
rostro copiosa y piadosamente. 

. IV. 

Más que la desagradable impresión del agua helada, hi¬ 
cieron volver en sí al Marqués de Vi llena la presencia de 
su escudero, el triste espectáculo de la realidad, y esa re¬ 
acción,final con que la vida se defiende de la muerte. 

—¡Aun vive! exclamó con efusión el escudero. 

Don Enrique, entre tanto, le interrogaba, sin hablar, con 
su inirada fija y expresiva. 

—¿Ha sido inútil til viaje? dijo por fin el enfermo. 

El escudero no se atrevía á contestar: D. Enrique prosi¬ 
guió diciendo : 

— ¿Por qué habré despertado? 

Y cerró los ojos, tratando de reanudar el sueño y vol¬ 
verse al mundo fantástico de Sara; pero cuanto mas que¬ 
ría alejarse de la realidad, ésta se le representaba con más 
triste relieve. 

—¡ Ramírez! dijo el Marqués con amargura : descuelga 
mi laúd y échale al fuego. Ese instrumento de placer so¬ 
llozaría entre mis manos: mi alma ya no existe: ni áun 
parece que vivo, es porque el dolor, dentro de mí, hace las 
veces de alma. 

El escudero arrojó el laúd al fuego. 

— ¿Ves qué bien arde? Era muy viejo: como mi corazón, 
los corazones secos también se incendian fácilmente. 

El obispo de Cuenca permanecía detrás del enfermo, sin 
que éste reparase en su presencia. 

—Adiós, doña María, primer amor mió: adiós, blasones 
de mi nobleza; adiós Asser, mi compañero de estudios; 
Ramírez, compañero de pobreza; Sara, último latido de 
mi corazón. Adiós, libros mios, lazo que me unirá con las 
gentes venideras, depósito de todos mis pensamientos, re¬ 
súmen de todas mis vigilias. Adiós, cuerpo envejecido, 


cómplice de mis flaquezas y estímulo de mis vicios, dili¬ 
gente servidor en otro tiempo; y hoy caduco y molesto 
huésped. Todos sois amigos que dejo atras, miéntras mi 
alma continúa su viaje solitaria y afligida. 

— El alma que se eleva á Dios no es un alma solitaria 
dijo el obispo adelantándose. ’ 

— ¡Ah! ¿sois vos, D.. Lope? exclamó D. Enrique sor¬ 
prendido. ¿Qué venís á hacer en esta casa? 

— Cumplir mi deber, D. Enrique; somos los cortesanos 
del dolor, y aquí reina en toda su grandeza. 

— ¿ Habéis oido ? 

— Don Enrique, la religión abre los brazos al afligido, 
pero no adula al soberbio. Reconcentrad el espíritu y ved 
si habéis merecido ese dolor. 

El Marqués de Villena calló. 

— Recordad que por la ambición del Maestrazgo os di¬ 
vorciasteis de doña María. Pensad si cuín]«listéis bien 

con vuestro carácter de prelado: si la adulación pudo más 
en vos que vuestros deberes de esposo; meditad en la san¬ 
gre que por vuestra culpa se ha vertido, y decid si con se¬ 
mejante vida teneis derecho á pedir una muerte apacible 
y sin contrariedades. 

— Hace de cro tanto tiempo.contestó el Marqués. 

— El pecado no prescribe sino con la penitencia. 

— Ademas, añadió el obispo, ¿en qué empleasteis la 
ociosidad en vuestra villa de Iniesta? 

— He pasado veinte años estudiando. 

— Si: se os ha visto en compañía de astrólogos, gastan-* 
do vuestro entendimiento en locas especulaciones, prohi¬ 
bidas por la Iglesia; habéis saciado vuestra gula, y'no 
habéis combatido las tentaciones de' la carne; habéis teni¬ 
do correspondencia con infieles. 

— La fama de mi nombre hacia que me consultasen. 

— Como entendido en la cúbala y en la magia, ¿no es 
cierto, Don Enrique, no buscabais la ciencia por el cami¬ 
no recto, v vuestro entendimiento se ha extraviado? y si 
no, «abéis encontrado en esas ciencias que no se en¬ 

señan en nuestras universidades? 

—Nada: verdades desfiguradas, errores bien vestidos, 
misterios, sombras, miedo. Supersticiones de viejas con¬ 
vertidas en sistema científico por locos. 

— Don Enrique, más os ha seducido la lectura del libro 
Raziel que la de los Santos Evangelios. 

— Yo buscaba la verdad en todas partes. 

—¿Y creíais que un ángel había revelado á un hijo de 
Adan las fórmulas con que se llama á los espíritus? 

— Yo no creía: averiguaba. 

— ¿Habéis hecho algún bien? 

—He sido tan pobre. 

— No, D. Enrique, no habéis sabido gobernar vuestra 
hacienda. Habéis roto con la nobleza, aficionándoos ul 
trato de gentes despreciadas, y despreciando el ejercicio 
de la guerra, que es obligación natural de todo cristiano, 
en una tierra conquistada por infieles. No es el mundo 
quien os abandonó, sino vos el que os alejasteis de ese 
mundo, rompiendo sus costumbres, saltando por sus le¬ 
yes, y muriendo como incrédulo. 

—¿Incrédulo decís? exclamó D. Enrique con extraño 
acento. 

—Estáis muriéndoos: teneis la conciencia cargada de 
delitos, se halla á vuestro lado un sacerdote y no Je habéis 
pedido confesión. 

Don Enrique bajó aterrado la cabeza, consultó su me¬ 
moria, miró en torno suyo, y dijo humildemente : 

—Acercaos, D. Lope, que voy á decir todas mis culpas. 

El obispo de Cuenca se aproximó al enfermo, y su nido 
penetró en aquella oscura y fantástica conciencia : el en¬ 
fermo palidecía; el confesor temblaba; los troncos que se 
retorcían en el fuego lanzando gemidos parecían espíri¬ 
tus que protestaban de aquella santa ceremonia. . 

V. 

Media hora unís tarde, el Marqués de Villena tranquilo 
y resignado, ilecia con voz casi apagada al obispo de 
Cuenca: 

— Tedo es vanidad : sólo es real lo eterno. Haced que sea 
quemada mi librería; húndanse conmigo esos volúmenes 
que he amontonado por orgullo, y que á nadie pueden 
aprovechar, puesto que no me disiparon ni una sola duda. 
¿Qué es la fama, si ¿un lo tangible se vuelve humo al bor¬ 
de de la tumba? 

Aquéllas fueron las últimas palabras del Marqués, que 
alzó al cielo los ojos miéntras el sacerdote le absolvía. 

El obispo de Cuenca veia espirar al moribundo sin que 
llegase la comunión: la respiración del Marqués se hizo fa¬ 
tigosa y sus miradas se extraviaban. 

— Muere en Dios, dijo al ver que lanzaba un largo sus¬ 
piro, acaso el último. 

En aquel momento se oyeron grandes voces en la 
calle. 

— ¡ Sacrilegio! ¡ Sacrilegio! 

Cuando entraba en la posada el sacerdote que iba á ad¬ 
ministrar la Santa Eucaristía al enfermo, un bulto que salía 
huyendo de la casa atropelló al sacerdote. 

Era Asser, que ciego y temeroso aprovechaba aquella 
ocasión de huir para ocultarse. 

Alzóse un gran clamoreo; unos decían que el bulto era 
el demonio que huía de aquella casa para siempre. Las 
viejas aseguraban que la confesión no había sido sincera, 
y que el alma del Marqués de Villena al abandonar su 
cuerpo había querido impedir que el cuerpo de Nuestro S - 
ñor entrase en su morada. 

La religión liahia absuelto al pecador: la voz del pueblo 
seguía condenándole: para aquella era un cristiano arre¬ 
pentido; para la segunda un brujo impenitente. 

ErÍLOÜO. 

Si el rey D. Juan II no auxilió en vida á su tio D. Enri¬ 
que de Aragón, en cambio le hizo enterrar con toda 
pompa. Su cadáver fue depositado en la iglesia de San 
Francisco, junto al altar mayor, al lado de la Epístola; 
pero concluidas las ceremonias fúnebres, á que asistió de 
luto la grandeza, quedó arrinconado para siempre aquel 
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hombre singular, enemigo de las 
armas en un siglo de guerreros, 

«apasionado por las ciencias en una 
época de oscuridad : aquel hombre 
que en vida vió á la nobleza de Cas¬ 
tilla y Aragón disputarse con las 
armas sus estados,y á quien para 
conservar su maestrazgo le faltó, 
más que la protección del rey don 
Enrique III, el amoldarse á las 
preocupaciones y gustos de su 
época. 

Frente á su sepulcro estaba si¬ 
tuado el de otro hombre notable, 
lhiiz González de Clavijo, emba¬ 
jador de D. Enrique III en Persia, 
cuyo libró de viajes aun hoy so 
lee con gusto, y del cual se ex¬ 
traen noticias importantes. Cuan¬ 
do el templo fue derribado para 
construir la gigantesca mole que 
hoy existe en el mismo sitio, ¿qué 
se hicieron los restos de aquellos 
célebres señores? 

Decíamos (pie el sepulcro del 
Marqués de Villcna quedó comple¬ 
tamente abandonado, y liemos si¬ 
do injustos. Un hombre seco y ma¬ 
cilento , de traje negro y raido, iba 
todos los dias á rezar sobre el se¬ 
pulcro y oir una misa por el alma 
del difunto: parecía uno de esos 
perros fieles que no pueden apar¬ 
tarse de la tumba de sus amos. To¬ 
das las noches, al retirarse á su po¬ 
sada, se detenia Miguel Ramírez 
ante la puerta del templo, y quitán¬ 
dose el sombrero, encomendaba á 
Dios el alma de D. Enrique. 

Una noche, al aproximarse á la 
iglesia, notó Ramírez que la puer¬ 
ta estaba entreabierta, sin duda 
por descuido de algún monje. La 
curiosidad y la atracción que ejer¬ 
cía para el escudero el sepulcro de 
aquel á cuyo lado habia vivido tan¬ 
tos años, le determinaron á entrar 
cautelosamente en el templo. La 
iglesia estaba á oscuras: sólo se 
veia una claridad vaga sobre el 
sepulcro de D. Enrique de Yille- 

na: Ramírez creyó al principio que aquella luz era una 
lámpara, pero mirando atentamente vió unos efluvios lu¬ 
minosos que so elevaban del sepulcro, oscilando suave¬ 
mente como movidos por el aire: eran esas fosforescencias 
que brillan por la noche en los cementerios. 


EDUCACION DE PALOMAS-MENSA JERAS. 
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PARIS.—Exterior del palomar de Mr. Roosebeke. 

Ramírez cayó de rodillas, y en vez de sus acostumbra¬ 
das oraciones, sólo salían de sus labios estas palabras: 

— ¡Gracias, Dios mió: D. Enrique es feliz sin duda; la 
hierba de fuego crece en su sepulcro! 

José Fernandez Brkmon. 


La «Sociedad de Conciertos», que 
dirige el distinguido artista D. Je¬ 
sús de Monasterio, lia anunciado al 
público madrileño que celebrará 
ocho conciertos en la próxima tem¬ 
porada de primavera, y en los cua¬ 
les ejecutará, según costumbre, 
obras de reconocido mérito de auto¬ 
res españoles y extranjeros, algu¬ 
nas nuevas, y otras escogidas entre 
las de su gran repertorio, y que más 
ban llamado la atención del pú¬ 
blico. 

Dichos conciertos se celebrarán, 
<*n el Teatro y Circo de Madrid, los 
domingos 22 del actual: 1, 8, 15, 
22 y 29 de Marzo, y 5 y 12 de 
Abril próximo, á las dos en punto 
de la tarde, y el correspondiente 
abono se baila abierto desde ayer, 
14, en el kiosko de la plaza de To¬ 
pete. 


A LOS SUEVOS SEÑORES SUSCRITORES. 

Reimpresos ya los números I y II 
de La Ilustración Española y 
Americana del presente año, con 
esta misma fecha se remiten á los 
nuevos señores suscritores á quie¬ 
nes correspondía recibirlos. 

El Administrador. 

anuncios!" 

FÁBULAS MORALES 

ESCRITAS EN VARIEDAD DE METROS 

por 

DON RAIMUNDO DE MIGUEL, 

catedrático de retórica y poética en el insti¬ 
tuto de San Isidro de Madrid. 

Esta interesante obrita, propia para tortura é instruc¬ 
ción de los niños, forma un tomo en 8.°. de cerca de 300 
páginas: véndese en Madrid, al precio de 8 rrs., en las 
principales librerías y en casa de D. Agustín Jubera (Bo- 
la, 3). 
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Agua de Toilette 

A LAS FLORES DE 

^VIOLETA DE PARMA 

THOREL 

QUÍMICO-PERFUMISTA. 

DIPLOMA DE MÉRITO EN LA EXPOSICION DE VIENA. 
PARIS, 17, Rae. de Buci, 17, PARIS. 
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EL DIPLOMA DE MÉRITO 

bu la 

Exposicicn Universal 

de Viene 

ha sido concedido 
por el jurado 


A SARAH FELIX, 

por su maravillosa 

EAU DBS FEES 

(Agua de las Hadas). 

Está recompensa prueba cuán impotente será la 
competencia contra dichos notables productos, que 
acaban de obtener, por aquel suceso, derecho de 
franquicia en todas las ciudades de Europa. 

AGUA DE LAS HADAS. 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

43, rué Bioher, París. 

Por mayor eu Madrid, Agencia franco-espaííola, 
Sordo .51. 

Depósito particular en todas las perfumerías y pes¬ 
querías de provincia y det extranjero. 

En venta. Carretas, 12, principal. — Pesetas, 7,50. 


Los anuncios y reclamos en Fran¬ 
cia son recibidos por el Sr. D. Adol- 
fhe Ewig, rué Taitbout, 10, París. 


I LAMAMOS LA ATENCION DE NUESTROS LECTO- 
jres hAcia «I presen le ananclo de una nueva M ¿qui¬ 
ma francesa para caacr, de navntc, que nu 
te descompone nunca, para uso de las familias, de las 
modistas, costureras, ele., denominada: 

LA MIGNONNE. 

Eaia máquina rea lisa un progreso inmenso, j es de una 
perfección tal, que su empleo es sumamente fácil, a) par 
que ventajoso. 

ESCANDE, SU INVENTOR PROPIETARIO, 
ruc Grenéta, 3, ea Pana. 

Fuerte rebaja á cualquiera persona, padiendo hacer á 
la rgt la venta por mayor y por menor. 

Se hallará en los grandes estableeimientoa de máqui¬ 
nas de las principales ciudades de Espada. 


Con esta Tintura n° hay tes 
aidnd de lavar la raheza ul 
ni después, su aplicación e Q 
pronto el resultad 0 *" 
la piel ni daña la salud. 


cilla 

mancha*! 

La caja completa 6 f r • n 
M Casal. LEGRAND.P^f^ ^e- 
y cu las principal** ¿A 

ría s de América. 


Paria, 



PASTA pectoiial y JARABE 

DE 

NAFÉ de DELANGRENIER 

París, 26, rué Richelieu. 

50 Módicos de los Hospitales de Paris, I 
han demostrado su superioridad sobre 
todos los pectorales y su poderosa eficacia 
contra la tos, el asma , la gripe, coque¬ 
luche [ó los fienina), bronquites. irrita¬ 
ciones de Pecho y de la garganta, etc. 

(Desconfiar de las falsificaciones.) 

Depósitos en las principales boticas i* 
España, de Cuba y de las Amérieas. 


NUEVO GUIA CONTY, 

PARIS EN FOCHE. 

Precio ea París: 3 fr. 50 céntimos. 
Ruc Richelieu, 110. 


Me halla de venta en la Administración de 
LA MODA ELEGANTE ILUSTRA HA, 
Carretas, 12, principal-—Se remite á provincias- 

Precio: pesetas 7,50. 


El 

JABON REAL de « TDRIDACE » 
‘ de VIOLET, 
es el único que recomiendan 
los médicos más afamados, 
para la higiene, el aterciopelado 
y la frescura de la piel. 

12, boulevard des Capuctnes, 12 
Rotonda del Grand-llólel, en París 


A H A IV Bfl \T A P e * cubierto Ruolz, sobre cobre, 
/\ D/i 'y LFvJli f\ ti por el cubierto metal extra¬ 
blanco de la casa Lemaitre et Ridoix,— Los pedidos á 
Mr. Adolphe Ewig, 10, ruc Taitbout, París (Precios de fá¬ 
brica.) 


MADRID.—Imprento y Estereotipia de Aribau y C.", 

SUCESORES Da RTVADEMRTH*. 
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PRECIOS OS SUSCRIGION. 


AÑO. 

SEMESTRE. 

trimestre. 

Madrid.% . 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 


40 id. 

20 id. 

11 id. 

Extranjero. . * . . 

50 id. 

26 id. 

» 


AÑO XVIII.-NÜM. VII. 


DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid 22 de Febrero de 1874. 


PRECIOS DS ©USQRICION. 

AllO. 


Puerto Rico. 

Filipinas.. . 

Méjico y Rio de la plata. 


12 pesos fuertes. 
15 id. 

15 id. ~ 


7 pesos fuertes*. 

8 icL 

8 id. 


En las demas Américas fijan el precio los Eres. Agentes. 


SUMARIO. 


Texto.— Revista general, por 
D. Peregrin García Cadena. 
— Nuestros grabados, por 
D. Ensebio Martinez de Vc r 
lasco.—El mariscal de cam¬ 
po D. Benigno de la Vega 
lucían y Enriquez, por don 
Ricardo Villanueva.— Los 
sucesos, por D. José Selgas, 
académico de la Española. 
—Impresiones de un jura¬ 
do, por D. Julio Nombeln. 
— Los gatos, por D. José 
González de Tejada. — La 
melodía infinita, por D. An¬ 
tonio Peña y Goñi.—Las 
■dos simpatías, poesía, por 
D. Ramón de Campoamor, 
académico de la Española. 
—El vestido negro, poesía, 
por D. Ensebio Blasco.— 
España y América, poesía, 
por D. Miguel Sánchez Pes¬ 
quera. — Las víctimas del 
ideal, novela (conclusión), 
por D. Peregrin García Ca¬ 
dena.—Las estanqueras de 
San Fernando.—Correo de 
la moda.de París.—Anun¬ 
cios. 


Grabados.— Retrato del ma¬ 
riscal de campo D. Benig¬ 
no de la Vega Inclan, por 
los Sres. Perea y París.— 
Madrid : Imprenta de La 
Ilustración Española y 
Americana, propiedad de 
los Sres. Aribau y Compa¬ 
ñía, por los Sres. Pellicer y 
Manchal. — Persia : Pere¬ 
grinos de la secta de Schiali 
conduciendo restos morta¬ 
les de sus deudos á las ne¬ 
crópolis de Kerbala y Mc- 
shid Alí, por los Sres. X. y 
A. H. —Guerra civil: Tipos 
•de voluntarios carlistas, por 
los Sres. Balaca y Carrete¬ 
ro.— Sevilla: Patio de las 
Doncellas v fachada del sa¬ 
lón de Cárlos V, en el alcá¬ 
zar ; de una fotografía del 
Sr. Lanrent, por el Sr. Ri¬ 
co.—Madrid: La calle de la 
Caza y el mercado de la 

{ liaza de San Miguel, por 
os Sres. Pradilla, París 
y Manchón. — Retrato del 
signor Enrique Tamberlick, 

S rimer tenor en el teatro 
e la Opera, por el se¬ 
ñor Rico.—Teatro Español: 
Las manzana» de oro , cua¬ 
dro 19 : La mansión de las 
ondinas; por los señores 
D. J. R. y Manchal.—Edu¬ 
cación de palomas-mensa¬ 
jeras : Interior del palomar 
de Mr. Roosebcke, en Pa¬ 
rís ; por los Sres. W. J. Free- 
man y Smceton. 



EL MARISCAL DE CAMPO DON BENIGNO DE LA VEGA INCLAN Y ENRIQUEZ: f EN MADRID EL 11 DE ENERO. 


REVISTA GENERAL- 

sumario. 

Exterior. — Inglaterra. — 
Resultados electorales.-Di- 
mision del gabinete Glad- 
stone.—Disraely.—Propósi¬ 
tos humanitarios.—El ham¬ 
bre en la India.— Francia. 
— Situación política.— El 
ministerio de Mr. 1 de Bro- 
glie.—Las cuestiones pen¬ 
dientes. — La carta-mani¬ 
fiesto de Mr. Rouher. 
Interior.— La cuestión del 
plebiscito. — La de investi¬ 
dura de la Presidencia.— 
Operaciones del ejército del 
Norte.—Encuentro de 8o- 
morrostro. — Interrupción 
de las comunicaciones. — 
Falsos rumores. — El Car¬ 
naval.— Abstención de la 
caricatura política.—Baile 
de niños en la Presidencia, 

El resultado del señaladí¬ 
simo triunfo conseguido en 
Inglaterra por el partido con¬ 
servador empieza ¿ dar de 
sí las consecuencias previs¬ 
tas. Los thorys han reuní- 
do ya hasta 45 votos de ma¬ 
yoría en la Cámara de los 
Comunes, guarismo que ex¬ 
presa con harta elocuencia 
hasta qué punto en aquel sen¬ 
sato país se ha acentuado en 
esta ocasión, en todas las 
clases sociales, el movimien¬ 
to de repulsión ante las ame¬ 
nazas de la demagogia euro¬ 
pea. Los diputados conserva¬ 
dores han obtenido mayo¬ 
rías considerables, así en los 
distritos rurales como en las 
grandes ciudades del Reino- 
Unido, y ya resultaban ele¬ 
gidos 326 contra 278 libera¬ 
les. Como consecuencia de 
esta victoriosa campaña, los 
dos jefes del partido conser¬ 
vador, Disraely y lord Der- 
by, se habían puesto de 
acuerdo respecto á la forma¬ 
ción y al programa del futu¬ 
ro Gobierno, y ya el Times , 
con la mayoría de la prensa 
inglesa en que mejor se re¬ 
flejan los movimientos de la 
opinión, juzgaba que el mi¬ 
nisterio Gladstone debía re¬ 
tirarse ántes de la apertura 
<ie las Cámaras, cuando el 
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telégrafo noe ha comunicado la noticia de que en efecto el 
Gabinete, en vista de la mayoría obtenida por los conser¬ 
vadores, ha presentado su dimisión. Disraely ha sido lla¬ 
mado á formar ministerio y á satisfacer la aspiración tan 
solemnemente acentuada en los tres reinos unidos en favor 
de las doctrinas conservadoras, desarrollando un programa 
de gobierno cuya influencia ha de pesar en la marcha de la 
política europea. 

Antes de ser llamado al poder Mr. Disraely liabia dado 
una muestra, muy común en aquel país, de cómo son aten¬ 
didas y respetadas las manifestaciones de la opinión. La 
situación angustiosa en que se encuentran las posesiones 
del Asia, donde el hambre ocasiona grandes estragos, pre¬ 
ocupa mucho los ánimos en Inglaterra, y ya con este moti¬ 
vo se había celebrado un meeting en Mansion-House, bajo 
la presidencia del lord corregidor, con el objeto de abrir una 
suscricion en Lóndres y en toda la nación para atender al 
socorro de los indios. Pues bien ; Mr. Disraely, al hablar de 
la situación de la India en su discurso ¿ los electores de Bu- 
kingham, indicaba la conveniencia de consagrar el exce¬ 
dente del presupuesto ¿ socorrer aquella gran calamidad. 
Llamado ahora al poder, el jefe del partido conservador 
podrá realizar este humanitario propósito. 

o 

o o 

Parece que el horizonte político se despeja algún tanto 
para el ministerio de Mr. de Broglie. Los periódicos france¬ 
ses han sido estos dias mensajeros de buenas nuevas res¬ 
pecto á la situación dé aquel país, que aparecia amenazada 
de graves complicaciones. Creíase que la interpelación de 
Gambetta no daría lugar á consecuencias desagradables; 
que la ley relativa á los alcaldes se aplicaría en las condi¬ 
ciones aprobadas por la mayoría de la Asamblea, y que 
cabía la creencia de que el pensamiento rentístico del mi¬ 
nistro de Hacienda triunfase de la oposición de que es ob¬ 
jeto. 

Los diarios oficiosos comentaban ademas con grandes 
elogios una carta-manifiesto de Mr. Rouher, que puede no 
ser ajena á este cambio lisonjero de las perspectivas políti¬ 
cas de la vecina república, y en que el ex-ministro del im¬ 
perio se adhiere al poder setenai'io del mariscal Mac-Mahon. 
o 

o o 

De política interior poco podemos decir por hoy á nues¬ 
tros lectores, si bien hay en la atmósfera cuestiones graves 
que quizá muy en breve serán objeto de trascendentales so¬ 
luciones. La idea de consultar directamente al país sobre la 
forma de gobierno que ha de regir en España, Be ha dado 
estos dias por desechada. En lo que se cree que los ami¬ 
gos de la situación, que no han podido ponerse de acuer¬ 
do en la cuestión del plebiscito, se hallan perfectamente 
unánimes, es en la necesidad de dotar al presidente actual 
del Poder ejecutivo de facultades suficientes para resolver 
las crisis. Siendo esto así, faltará únicamente convenir en 
la forma en que se han de reconocer al Duque de la Torre 
las facultades de que filé investido el dia 3 de Enero. Algún 
periódico, de los que pasan por bien informados, ha dicho 
estos dias que la idea va pareciendo cada dia más realiza¬ 
ble, y que no ha de faltar nombre con que designar el 
puesto que ha de ocupar el Duque de la Torre, concillando 
los deseos de los republicanos decididos y de aquellos ami¬ 
gos del Gobierno que no quieren que se defina la interini¬ 
dad. Hay quien cree que el jefe del Poder ejecutivo se lla¬ 
mará jefe de los poderes del Estado; pero la verdad es que 
el asunto no ha salido todavía del vasto campo de las con¬ 
jeturas. 

Volviendo á la cuestión del plebiscito, debemos añadir 
que si, como han afirmado algunos periódicos, la idea se 
había desechado en principio, no faltan indicios para juz¬ 
gar que no está tan olvidada como se presumía. Así, al me¬ 
nos, lo hace presumir la actitud de uno de los periódicos 
ministeriales más autorizados, el cual, después de decla¬ 
rarse resueltamente en contra del proyecto de consultar di¬ 
rectamente al país sobre la forma de gobierno, acaba de 
cambiar de actitud, colocándose entre sus más decididos 
defensores. 

Y no es esto solo; otro periódico que suele beber en bue¬ 
nas fuentes, manifiesta hoy mismo que la cuestión del ple¬ 
biscito ha de ocupar aún la atención pública más de lo que 
creen los que la consideran próxima al olvido. 

o 

0 0 

Lo que estos dias ha preocupado, y sigue preocupando la 
atención pública en estos momentos, son las operaciones 
del ejército del Norte. Los movimientos del general Morio- 
nes, combinados con los de las columnas que operan á sus 
órdenes, habían ya indicado claramente que su propósito 
era obligar á los carlistas á levantar el sitio de Bilbao. Se¬ 
gún el extracto de los últimos telegramas recibidos por el 
Gobierno que ha publicado la Gareta, las fuerzas del gene¬ 
ral Primo de Rivera habían llegado ya á las manos con los 
carlistas que impediah el paso al ejército liberal, y todo 
hacia presumir la inminencia de una acción decisiva. 

Hé aquí las noticias que publicaba el diario oficial del 1 
dia 17: ! 

« Provincias Vas&ngadas y Navarra .—El general Primo 
de Rivera, desde Castro, participa que el brigadier Blanco, | 
con cinco batallones, había entrado en Onton sin dificultad; ¡ 


que después hacia una hora que oia fuego, y salía con cua¬ 
tro batallones más á averiguar la causa; y que el coman¬ 
dante militar de Castro decía que dicho fuego de fusilería 
era bastante intenso. El general en jefe se proponía salir al 
amanecer de ayer desde Laredo para Castro con el resto del 
ejército, teniendo el general Primo de Rivera 14 batallones 
y 12 piezas. 

» El mismo general en jefe, posteriormente, maniíista que 
las tropas al mando del general Primo de Rivera ocupaban 
ayer todas las posiciones que dominan á Somorrostro; y 
que en el flanco derecho de la altura de la Concepción están 
las tropas de la división Catalan, hallándose al otro lado 
del rio, y sobre las alturas de la derecha de la carretera, al¬ 
gunos batallones carlistas. Se han presentado tres indivi¬ 
duos procedentes de la facción, manifestando que reina 
gran descontento en ésta. 

»En el combate que tuvo lugar el dia 15, al tomar las 
tropas las posiciones citadas, el batallón de Barbastro dió 
grandes pruebas de disciplina y valor al atacar los atrin¬ 
cheramientos enemigos, defendidos por Radica con dos ba¬ 
tallones navarros que fueron arrojados de ellos.» 

Estas son las últimas noticias comunicadas al Gobierno. 
La interrupción que ha sufrido después el telégrafo entre 
Santander y Santoña, y entre Laredo y Castro-Urdíales, y 
el fuerte tn^oral que reina en las costas cantábricas, han 
cerrado las comunicaciones con el general en jefe, dando 
ocasión á la ansiedad que reina por conocer el resultado de 
las operaciones posteriores y á que se hayan propalado por 
los alarmistas noticias desfavorables desprovistas de funda¬ 
mento. 

La incomunicación continúa en el momento en que es¬ 
cribimos estas líneas; pero se tiene por cosa cierta que el 
único encuentro ocurrido ha sido el que refiere el extracto 
de la Gaceta que acabamos de trascribir, y cuyo resultado 
fué ganar las tropas del general Primo de Rivera posiciones 
muy ventajosas; que la escuadrilla llegó de arribada áSan¬ 
tander obligada por el temporal, y que éste ha obligado al 
general en jefe á aplazar momentáneamente la continua¬ 
ción de las operaciones. 

Las noticias de última hora nos dicen que á pesar del 
temporal la escuadra pudo avanzar ayer á Santoña, y que 
el general Moriones, aprovechando la salida del vapor in¬ 
glés Asia, remitió noticias á Santander relativas al ejército 
del Norte. Las tropas seguían ocupando las posiciones to¬ 
madas á los carlistas, y el temporal de lluvias continuaba 
con tal violencia, que era imposible intentar ningún movi¬ 
miento de avance sobre Portugalete y Bilbao. 

Por lo demas, la cuestión del Norte absorbe completa¬ 
mente en estos momentos la atención del Gobierno, y en no 
ménos alto grado la del público. 

o 

o o 

Con este asunto, que es hoy objeto de preferente Ínte¬ 
res , se relaciona una profecía de que se han hecho eco pe¬ 
riódicos muy sensatos. Se ha dicho, con referencia á las per¬ 
sonas que presumen conocer mejor el curso de los sucesos, 
que dentro de breves di as se verificarán importantes y sa¬ 
tisfactorios acontecimientos que han de mejorar notable¬ 
mente la cuestión de orden público, hasta el punto de dar 
un nuevo carácter á la guerra con ventaja de la causa libe¬ 
ral. Y añádese que los importantes resultados á que se re¬ 
fiere este fausto vaticinio, formarán época en la historia de 
nuestras discordias civiles. 

El augurio fija tan corto plazo para satisfacer la curiosi¬ 
dad general, que poco hemos de tardar en asociarnos, si se 
realiza, al júbilo de los primeros iniciados en este misterio, 
o 

o o 

Ha habido durante el Carnaval que acaba de trascurrir 
una momentánea solución de continuidad en la deliberación 
de las árduas cuestiones que se agitan en el seno del Go¬ 
bierno. La locura pública, siguiendo en esto el ejemplo de 
la razón de Estado, se ha abstenido también de la políti¬ 
ca. Despojado de este rasgo favorito de su fisonomía, tan 
fuertemente acentuado en los años anteriores, el Carnaval 
de 1874 ha pasado sin gran bullicio, aunque, á decir verdad, 
ha conservado una regular dosis de buen humor, de que no 
ha podido triunfar el espectáculo de los males que afligen 
al país. A despecho de las graves preocupaciones que no 
pueden ménos de embargar el ánimo en presencia de la 
guerra fratricida que cubre de luto nuestro suelo y devora 
nuestra esquilmada hacienda, los bailes públicos han estado 
animadísimos, y la lluvia ha robado más animación á los 
paseos del Prado y Recoletos que la triste contemplación de 
la lucha que desgarra nuestra patria. 

No nos maravilla; la indiferencia es la enfermedad grave 
de nuestros tiempos, y en España ese general achaque em¬ 
pieza a afectar aquel carácter de atonía que es inseparable 
de ciertos inales crónicos. 

Sin embargo, del mal el menos, dice el refrán: consolé¬ 
monos con la idea de que al lado de la indiferencia en que 
vive una parte de los españoles ante el recuerdo de sus pa¬ 
sadas desventuras, el espectáculo de las presentes y las nu¬ 
bes del porvenir, las pasiones políticas no perturban ya al 
país fuera del campo único de lamentable lucha á (pie han 
quedado reducidas, y los partidos sensatos siguen haciendo 
acto laudable de abnegación , apoyando incondicionalmente 


el propósito de restablecer el órden y enderezar el derrotero 
por donde caminábamos al abismo. 

o 

o o 

Y volviendo á los placeres del Carnaval, que no han sido 
muchos ni muy notables por el ingenio y la novedad, ha¬ 
bremos de remontamos á altas regiones donde el culto tri¬ 
butado al bullicioso dios se traduce en prácticas elegantes y 
en primorosas solemnidades, para dejar algún señalado re¬ 
cuerdo consignado en esta crónica. 

Uno de los más agradables es el • que ha dejado en la 
buena sociedad el baile de niños celebrado el dia 15 en los 
salones de la Presidencia. La fiesta estuvo brillantísima, 
figurando entre la concurrencia no pocas damas muy cele¬ 
bradas por su belleza y muchos hombres notables en los 
círculos políticos y literarios. 

Entre las señoras se hallaban las Condesas de Campo 
Alange, Catres, Almina, Rascón, Iranzo, Nava del Tajo y 
San Antonio; Marquesas de los Ulagares y señoras de Ulloa 
(D. Juan), León, Ulloa (D. Augusto), Valera, Moreno Be- 
nitezgGasset, Moret, Barca, Ahumada, Serrano y Serrano 
Muñiz, García Torres, Capa, Malcampo, Ory, Tuero, Olafie- 
ta, Mochales, Dumont, Nuñez, Topete, Salamanca, Carti¬ 
lla de Salamanca, Mendez de Girón, Sánchez y Saavedra, 
Azcárraga, Rábago, Sedaño, embajadora de Inglaterra, se¬ 
ñoras Layard y otras muchas, todas elegantes y admirable 
y ricamente prendidas. - 

Entre los hombres, ademas de todos los ministros excepto 
el de Marina, estaban los señores capitán general, goberna¬ 
dor y alcalde de Madrid, ministro inglés, y los Sres. Ulloa 
(D. Juan y D. Augusto), Mazo, Romero Ortiz, Chinchilla, Se¬ 
daño, Gasset, Conde de Almina, Marqués de los Llagares, 
Soria Santa Cruz, Ros de Olano, Dávila, Correa, Ferreras, 
León y Castillo, Rute, Ory, Valera, Moret, Moreno Beni- 
tez, Alonso Martínez, Muñiz, Ladiko, Robles, Arroyo, Bor¬ 
rego, Gallostra, Fernandez Cuevas, Gaminde, Monte-Ver¬ 
de, Conde de Nava del Tajo, Conde de Iranzo, Mantilla, 
Retes, Navarrete, Nuñez de Arce, Azcárraga y otros mu¬ 
chos. 

Los niños lucieron trajes elegantes y disfraces capricho¬ 
sos, muchos de ellos recordando personajes históricas, y se 
entregaron con gracia infantil á los placeres del baile. 

Los Sres. Duques de la Torre hicieron los honores del bai¬ 
le con la esplendidez y el exquisito gusto que es en ellos 
proverbial, dejando gratísimo recuerdo de la fiesta á la dis¬ 
tinguida sociedad que tuvo la dicha de asistir á ella. 

20 de Febrero de 1874. 

Perkgrin García Cadena. 

-— 

NUESTROS GRABADOS. 

EL MARISCAL DE CAMPO D. BEDIGNO DE LA VEGA INOLAN Y 
ENR1QUEZ. (Véase pág. ( J ( J.) 


IMPRENTA DE «LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA», 
PROPIEDAD DE LOS SRES. ARIDAU Y COMPAÑÍA. 

Cuando el Sr. D. Manuel de Rivadencyra, tipógrafo y bi¬ 
bliófilo distinguido, trató de dar principio , en 1844, á su 
magnífica Biblioteca de autores españoles ,— monumento li¬ 
terario que no necesitamos encomiar, pues harto conocido 
es de propios, y acaso áun más de los extraños ,— empezó 
por crear, como sólida base de aquella obra colosal, el gran 
establecimiento tipográfico que por tantos años ha llevado 
el nombre de su ilustre fundador. 

Agobiado por las fatigas de un trabajo rudo y constante, 
más todavía que por el peso de los años, el Sr. de Rivade¬ 
ncyra cedió la propiedad del establecimiento a sus especiales 
amigos los Sres. D. José Aribau y D. Eleuterio Navascués, 
no para reembolsarse del gran capital que aquél representa¬ 
ba, sino porque sabia que estos señores habían de sostener¬ 
le á la más elevada altura de perfección, como lo han hecho 
hasta ahora, instalando en él inmediatamente cuantos in¬ 
ventos arroja la industria moderna, que están relacionados 
con el arte nobilísimo de Guttenberg. 

Prueba de ello es la inmejorable perfección con que se 
imprimen La Ilustración Española y Americana y La 
Moda Elegante Ilustrada, y la cual ha dado lugar, no 
sólo á que el jurado de la Exposición de Viena concedie¬ 
ra una medalla de Mérito á la Empresa de dichos periódi¬ 
cos, sino á que muchas sociedades artísticas y tipográficas, 
de esas que dan honor al país en que funcionan, hayan di¬ 
rigido honrosas felicitaciones al Director de las mismas, 
con encargo especial de trasmitirlas á los tipógrafos que los 
imprimen. 

Y viniendo ahora á una descripción abreviada del esta¬ 
blecimiento, diremos, en primes lugar, que en él se hallan, 
para toda clase de trabajos tipográficos, fundiciones ingle¬ 
sas y alemanas de las mejores fábricas, con abundante sur¬ 
tido de titulares, tipos árabes, griegos, hebreos, etc., exce¬ 
diendo de 600 las cajas de composición que hay en ser- 
vicio. 

En el gran salón central, representado en nuestro dibujo 
de la pág. 100, existen dos máquinas generadoras del va- 
P o . que alternan en sus funciones, diez y nueve máquinas 
\ ..rciisas de imprimir, y varias de glasear, una de las cua- 
!< *, de cuatro cilindros y movida por vapor como las ante¬ 
riores, lia sido adquirida recientemente en la Exposición 
de Viena, y es la única de su clase en España. La máquina 
principal, ó sea la en (pie se imprime. La Ilustración, es 
digna de admiración por su colosal tamaño, pues recibe á 
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la vez en su doble platina las 10 páginas dt* que consta el 
periódico, y áun podría recibir otras formas de mayores di¬ 
mensiones. 

Por último, nada deja que desear el interior del ediíicio, 
lieelio ad hoc , en luces, ventilación y anchura, para el me¬ 
jor servicio y desahogo de los 150 operarios que ordinaria¬ 
mente trabajan en las diferentes secciones de imprenta, en- 
eimdemacion, cierre, estereotipia y galvanoplastia. 

(Jone luiremos manifestando que mía de las circunstan¬ 
cias que recomienda más este reputado establecimiendo, es 
la baratura con que realiza las impresiones que se le enco¬ 
miendan : así lo han reconocido varios editores de Madrid 
y áun algunos de provincias que tenían establecimientos 
propios, y han creído conveniente cerrarlos; y así lo reco¬ 
noce también la Empresa de La Ilustración Española y 
A inKRicANAy de La Moda Elegante Ilustrada, la cual, 
«á pesar de que su trabajo tipográfico daba lugar al sosteni¬ 
miento del taller especial que fundó para la composición é 
impresión de estos periódicos, ha encontrado economías con¬ 
siderables y perfección ventajosísima en el acreditado es¬ 
tablecimiento de los Sres. Aribau y Compañía, dignos su¬ 
cesores del ilustre Rivadeneyra. 


rilCEGRINOS PERSAS EN VIAJE Á LAS NECRÓPOLIS DE KERIJALA 
Y MESHID ALÍ. 

A semejanza de los mahometanos ortodoxos, que tienen 
el deber de visitar una vez en sil vida la mezquita de la 
Aleca, y prosternarse humildemente ante el sepulcro del 
Profeta, los mahometanos de Persia, disidentes, que perte¬ 
necen, por lo general, á la secta de Shiad, hacen también 
peregrinaciones religiosas á las mezquitas de Kerbala y 
Meshid Alí, cerca de Bagdad, la ciudad santa de los per¬ 
sas, y á ellas conducen, áun desde las regiones más apar¬ 
tadas del imperio, los restos mortales de aquellas personas 
que murieron en olor de santidad. 

No se crea, sin embargo, que todos los persas profesan 
una misma religión, la secta mahometana de Shiad, aun¬ 
que los sacerdotes de ésta disputen á los turcos la ortodoxia 
<le la fe, y aseguren que ellos conservan más puras las tra¬ 
diciones y las reglas de Mahoma y del Koran ; porque entre 
la aristocracia actual de Persia ha hecho numerosos progre¬ 
sos una especie de doctrina panteista, denominada de Su- 
fcrixrn , del nombre de su propagador, y existe ademas la 
pérfida secta de Bab, cuyos adeptos profesan doctrinas pa¬ 
recidas á las de los modernos comunistas europeos, y pro¬ 
mueven insurrecciones peligrosas que son dominadas á san¬ 
gre y fuego por el gobierno persa, que castiga con horri¬ 
bles penas á los babdistas convictos y confesos. • 

El reciente viaje del Shad á las principales ciudades de 
Europa halda hecho creer que el imperio de Persia, (pie en 
lo antiguo, y bajo el cetro de los Ciros y Daríos, llenó el 
mundo de su nombre, intentaba penetrar ahora en la ancha 
via de la civilización y del progreso; y sin embargo, 
los interesantes libros Journey from London to Persepo- 
lh s-, del infatigable viajero Mr. John Usserh , publicado cu 
1803, y el titulado Ifistnry of Perula, de Mr. (frant Wat- 
son, dado á la luz pública en 18fiG. demuestran hasta la 
evidencia que la Persia ha permanecido refractaria á toda 
civilización durante los dos últimos siglos. Por lo demas, el 
grabado de la pág. 101 conmemora una de la principales 
costumbres persas (pie hemos indicado al principio de este 
suelto : varios fieles mahometanos de la secta de Shiad 
marchan en peregrinación religiosa á la ciudad santa de 
Bagdad, y conducen sobre sus camellos, y preparados á 
usanza de los orientales, los restos de algunos deudos suyos 
(pie murieron en olor de santidad, para depositarlos en las 
necrópolis sagradas de Kerbala y Meshid Alí. 


Tiros DE VOLUNTARIOS CARLISTAS. 

Si la guerra civil es, por desgracia, un hecho, por más 
(pie sea doloroso, en nuestra desventurada patria, única¬ 
mente como asunto de actualidad ofrecemos en la pág. 104 
un grabado que retrata varios tipos de voluntarios carlistas 
de infantería y caballería. 

No vaya á creerse, sin embargo, que todos los soldados 
del actual Pretendiente se hallan uniformados de la manera 
que indica nuestro dibujo, ni siquiera que se hallaron al- 
gnna vez de un modo semejante los defensores del primer 
Pretendiente, áun después de una larga,lucha de siete años 
y contando cotí más elementos que hoy tienen los'del titu¬ 
lado Carlos Vil; ahora, como entonces, algunos batallones 
han logrado presentar cierta uniformidad en el vestuario y 
en el annamento; mas por lo general, la mayor parte de 
los individuos que forman en las lilas carlistas sólo tienen 
como distintivo especial la boina, aunque de color diferen¬ 
te, usando, por lo demas, cada cual el traje que puede y el 
anua que le tocó en el reparto, ya fusil Kemingthon, ya 
trabuco naranjero. 

¡ Mejor fuera en verdad que terminase una vez para 
siempre la cruenta guerra civil (pie aflige á varias provincias 
de la trabajada España, y que los promovedores de ella 
comprendiesen al lin los grandes daños (pie causan á la pa¬ 
tria con rebeliones insensatas y de éxito imposible. 


SALON DE CARLOS V EN EL ALCÁZAR DE SEVILLA. 

Uno de los más suntuosos edificios que posee áun hoy 
dia la poética reina del Bétis, la hermosa Sevilla, como ri¬ 
quísimo legado de los tiempos antiguos, es el Alcázar de 
los reves, situado en la histórica plaza del triunfo. 

Ignórase quién fué el fundador de aquel palacio, construi¬ 
do sin duda por los árabes para morada de sus reyes, mas 
allí vivió el santo rey D. Femando III, hechas las purifi¬ 
caciones y obras convenientes, después de la conquista de 
Sevilla, y «el muy alto, é muy noble, é muy poderoso, é 
muy conquistador rey D. Pedro»,—según reza una inscrip¬ 
ción que se halla en la fachada principal, —debió de tras- 
formar completamente la construcción antigua, pero con¬ 
servando en la arquitectura el gusto árabe, cuando la misma 
inscripción añade que «mandó facer (el rey D. Pedro) estos 


alcázares, é estos palacios, é estas portadas.en la era de 

mil é cuatrocientos é dos.» 

El emperador Carlos V, proponiéndose celebrar allí sus 
bodas con la Infanta de Portugal, mandó ejecutar varias 
obras en 1524, y entre otras el primoroso Patio de la* Don¬ 
cellas, llamado también Patio de Curio* V. 

Este patio, cuya fachada principal está retratada en nues¬ 
tro grabado de la pág. 105, según una fotografía del señor 
Laurent, ocupa un espacio de 70 pies de longitud y 54 de 
latitud; esbeltas columnas de mármol sostienen 24 orienta¬ 
les arcos llenos de preciosos calados y menudas labores, y 
sobre ellos se eleva el artesonado de‘las galerías, cubierto 
igualmente de afiligranados detalles de caprichosa inven¬ 
ción. 

El pavimento es de mármol, con una graciosa fuente en 
el centro, y son de mucho gusto las labores arabescas que 
adornan los muros. 

¿ Cómo describir en pocas líneas el Alcázar de Sevilla, ri¬ 
quísima joya de aquella encantadora ciudad? — Allí está el 
salón de Embajadores, llamado vulgarmente de la media 
naranja , cuyos arcos pueden compararse con un tino bor¬ 
dado de encaje, y cuyos muros se hallan cubiertos do azule¬ 
jos y relieves de estuco de brillantes colores, y que fué tes¬ 
tigo. según la tradición, de la cruel muerte que dieron los 
maceros del rey D. Pedro al desventurado hermano de este 
monarca, D. Fadrique; allí el pórtico denominado Apeade¬ 
ro, con altas columnas de mármol pareadas, que sostienen 
airosos arcos; allí los patios de las Banderas y de doña 
María de Padilla, y los famosos baños que llevan el nom¬ 
bre de esta célebre dama (ya descritos y dibujados en otro 
número de La Ilustración Española) ; allí, en fin, los pin¬ 
torescos jardines de las Damas, del León, del Laberinto, de 
la Gruta y otros, con abundantes surtidores y escogidas 
obras de arte. 

No ignora Sevilla que su magnífico alcázar es una joya 
inapreciable «que debiera estar cubierta con funda », como 
lia dicho un escritor sevillano, y es de creer (pie hará todo 
lo posible para que la ruda mano del tiempo apenas paso 
rozando por aquellas afiligranadas galerías y abrillantados 
muros. 


MERCADOS ANTIGUOS DE MADRID. 

Adelantando con rapidez las obras necesarias para la con¬ 
clusión de los magníficos mercados que por cuenta del 
Ayuntamiento se están construyendo en las pinzas de la Ce¬ 
bada y de los Mostenses de esta capital, figuran nuestros 
(los grabarlos de la pág. 108 como curiosos specimen del an¬ 
tiguo Madrid, que desaparecerán en breve v para siempre : 
el uno representa el mercado de la plaza de San Miguel, con 
sus tiendas y garita* de madera, apiñadas y feas, formando 
calles angostas y nada limpias, y en las cuales se ofrecen á 
los compradores diferentes artículos para el consumo diario; 
el otro señala el aspecto, en las primeras horas de la mamp 
na, déla estrecha calle de la Caza, en la que se efectúa al 
aire libre y coraín populo la [edificante operación de prepa¬ 
rar para la venta las reses menores, aves, etc. 

Estaba considerado como asunto de necesidad urgente la 
construcción de los nuevos mercados, para que desaparecie¬ 
sen aquéllos, y sus semejantes de la plaza del Carmen, calle 
de Pe layo y otros, que ofendían la cultura de la capital de 
España, y causaban grave perjuicio á la salubridad públi¬ 
ca; y debemos, por lo tanto, felicitamos de que esté á pun¬ 
to de realizarse tan importante mejora. 


SIGNOR ENRIQUE TAMRKRLICK, PRIMER TENOR EN EL TEATRO 
DE LA ÓPERA. 

Como indicábamos en el número anterior, el signar Enri- 
que ramberlick, recien llegado á esta capital, procedente 
de America, ha vuelto á presentarse ante el público madri- 
, leño, en el escenario del teatro nacional de la (hiera can¬ 
tando la parte de Amoldo, en el Guglielmo Tell de Rossini, 
con la maestría y delicadeza que caracterizan al eminente 
artista. 

No somos nosotros llamados á consignar en esta sección 
los envidiables lauros que ha conquistado el Sr. Tamberlick 
en su larga carrera artística, y necesitaríamos para ello ma¬ 
yor espacio que el contenido entre los pequeños límites de 
un suelto, concretándonos por lo tanto á ofrecer á nuestros 
lectores, en la pág. 109, un fiel retrato del tenor querido de 
los dilettanti madrileños. 

Estos lian saludado con júbilo, ahora como siempre, la re¬ 
aparición del distinguido artista en el palco escénico del 
teatro de la Opera, y cuyo primer acto, en la temporada 
actual, lia sido un mensaje de modestia que habla muy alto 
en favor de sus nobles sentimientos, que corresponden lenl- 
mente á los de su digno compañero el aplaudido Sr. Stagno- 


«LAS MANZANAS de ORO», COMEDIA DE MAGIA QUE SE 
REPRESENTA EN EL TEATRO ESPAÑOL. 

Después (le una clausura de más de quince dias, en la 
noche del l.° del actual abrió de nuevo sus puertas el tea¬ 
tro Español con la comedia de magia, en tres actos y veinte 
y siete cuadros, titulada Las fianza ñas de Oro , arreglada 
en verso y prosa por los conocidos autores dramáticos don 
Ensebio Blasco y D. Emilio Alvarez; y si ésta no puede ser 
juzgada como obra dramática y literaria, merece entusias¬ 
tas elogios la Empresa del citado coliseo por haber presen¬ 
tado el espectáculo de una manera verdaderamente inusi¬ 
tada, y para Jo cual ha empleado una suma considerable de 
sacrificios y desvelos, amén de cuantiosos desembolsos. 

En cada uno de los tres actos pasan ante el espectador 
decoraciones notabilísimas y de mucho gusto, trasformacio- 
nes bien combinadas, trajes y demas accesorios caprichosos 
y ricos, y en algunos cuadros el conjunto es perfectamente 
artístico y de lo más bello que se ha visto hasta ahora en 
los teatros madrileños. Son lindísimas las decoraciones de 
los cuadros titulados El baile de trajes , El genio del fuego y 
El torneo culinario ; producen sorprendente efecto las de 
Los fuegos fatuos y La mansión de los Ondinas; son por de¬ 
mas caprichosas y originales las de La isla de fas Monas y 
La córte de los 'pájaros ; y ofrece, por último, un resultado 


inaravifioso el cuadro (pie lleva por título El alcázar de la 
t el f calad. 

Loh señores I>. Jorpo Dusato y I>. Aupnsto Ferri, artistas 
men conocidos del ptddieo madrileño, jian sido los autores 
de todas esas decoraciones , y satisfechos deben haber que- 
ando de su obra al considerar los cumplidos elogios (pie 
uimmmente Jes lia tributado la prensa periódica de esta 
capital, y al oírlos nutridos aplausos con que les saluda to¬ 
das las noches el inteligente público que llena por completo 
las localidades del teat ro. 

Nada tampoco ha omitido la Empresa para realzar la 
obra, en trajes y atrezzo, porque allí compiten la elegancia 
y el gusto con un lujo deslumbrador, debiendo advertir que 
todos estos accesorios, tan delicadamente confeccionados, 
son debidos á la industria española, que en esta ocasión] 
como en otras muchas, nada tiene que envidiar á los máa 
se cotos productos, para el servicio escénico, de los mejores 
talleres de París y Lóndres. 

Los bailables también son muy lindos, especialmente el 
llamado de ¡os pájaros , en el acto tercero, y las piezas de 
música, escritas por el distinguido maestro Sr. Arricia, y 
dignas del inspirado autor de Marina , son recibidas igual¬ 
mente con entusiastas aplausos. 

Por último, el Sr. D. Diego Luque, director de escena, que 
lia hecho prodigiosos esfuerzos para lograr, según lo ha con¬ 
seguido, el mayor éxito del espectáculo, merece también 
sinceros elogios. 

Mas de veinticuatro representaciones van dadas, basta el 
presente, de Las Manzanas de Oro , y en todas el teatro Espa¬ 
ñol aparece completamente lleno de escogida concurrencia, 
como lo indica bien claramente el aviso No hay billetes que 
figura todas las tardes en la reja del despacho,*y este exce¬ 
lente resultado recompensará á la Empresa de sus desvelos y 
sacrificios — que han sido considerables ciertamente, pues 
asciende á la respetable cantidad de 30.000 duros la emplea¬ 
da para la mise en scene de esta obra. 

Proponiéndonos siempre conmemoraren las columnas de 
La Ilustración Española y Americana los principales su¬ 
cesos que llamen la atención del público, damos en la pági¬ 
na 109 un grabado que representa la decoración del cuadro 
19, en el acto segundo, y cuyo titulo es La mansión de las 
Ondinas. 
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Euskbio Martínez de Veeasco. 
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EL MARISCAL DE CAMPO 

DON BENIGNO DE LA VEGA INCLAN Y ENRIQUEZ. 

Nació el 11 de Febrero de 1789, murió el 11 de Enero de 1874. 

El mariscal de campo D. Benigno de la Vega lucían, ca¬ 
dete de la Guardia real en 1808, jefe (pie ha sido de Ja ma¬ 
yor parte del Estado general del ejército en esta época, 
acaba de fallecer en brazos de su hijo el también mariscal 
de campo I). Miguel de la Vega, á la avanzada edad de 85 
años, con 80 de servicios, dejando una hoja brillantísima, 
porque como militar severo lio lia tenido más norte que la 
ordenanza, y lia llegado á la alta categoría en (pie se en¬ 
contraba á fuerza de dilatados años y penalidades. 

Su vida abarca ese período de agitación del renacimiento 
de España, lleno de luchas y de dificultades (pie han empa¬ 
ñado-tantos nombres militares, y que él lia atravesado sin 
que cu su hoja de servicios pueda notársele la más pequeña 
mancha. 

En el siglo pasado, la España despertó del sueño de dos¬ 
cientos años á que la condenara la dinastía austríaca, con la 
voz de Felipe V, quien se propuso elevarla á la considera¬ 
ción de los modernos ¡niobios, combatiendo sus preocupa¬ 
ciones, ilustrando sus creencias, estimulando el estudio, 
protegiendo el trabajo, desarrollando su fuerza, fomentando 
su riqueza y abrillantando más y más la fe y la hidalguía, 
caracteres distintivos de nuestros abuelos. 

Con paso firme, con solicitud, con cuidado siguieron es¬ 
ta via Fernando VI y (Jarlos III, consiguiendo levantar el 
espíritu de ilustración y de trabajo, el poder y la riqueza 
de este pueblo, sin merma (le su fe, de su hidalguía, ni de 
sus venerables tradiciones; pero la revolución francesa con 
sus excesos asustó á los verdaderos amantes del progreso, y 
con sus invasiones interrumpe y perturba los adelantos que 
con madurez y tino se iban consiguiendo en el camino de 
la civilización. 

Entonces la ilusión reemplaza á la razón, la inquietud á 
la prudencia, la conveniencia al derecho, el éxito al honor, 
y á la justicia la fuerza, y ya pudo asegurarse que el si¬ 
glo xix lio adelantaría en medida, tiempo y sazón oportu¬ 
nos, sino que habría de acudir á la fuerza para seguir im¬ 
prudentemente tras la ilusión de poder juzgar por el éxito 
del honor, del derecho por la conveniencia, creando unas 
veces, destruyendo otras, trastornado siempre, el camino 
de la civilización que todos desean recorrer. 

En la espectativa de estas luchas, en que tan fáciles son 
los tropiezos, aparece á la vida el general Vega lucían, 
hijo de una noble é ilustrada familia de Castilla la Vieja, 
por lo que sus sentimientos hidalgos le llevaron á militar 
siempre en el campo del honor y de la libertad, con ese 
juicio y ese amor que ha hecho siempre de Castilla el cora¬ 
zón y la cabeza de España. 

Antójasele á Napoleón, porque le conviene, el trono de 
los Alfonsos y Fernandos, y el 2 de Mayo de 1808 fusilan 
los franceses al pueblo de Madrid porque descubre sus tai¬ 
mados propósitos. Las tropas se bailan encerradas en los 
cuarteles, y el cadete .Vega Inclan, encerrado también con 
una compañía del regimiento de caballería de España, de 
guarnición en Talavcra de la Jleina, escuchando tan sólo 
los impulsos de su corazón , burla con mil peligros la vigi¬ 
lancia de la guardia y puestos franceses, y solo, sin espe¬ 
rar órdenes superiores, viendo que su compañía no salía á 
batirse contra el extranjero, marcha á incorporarse á su 
regimiento en Talavcra para luchar por la independencia 
de la patria. 
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¿Qué liaríamos entonces de la viva comezón de nuestra 
curiosidad ? Si se nos quita el placer de la inquietud, las 
delicias de la impaciencia, el deleite de las emociones, ¿qué 

nos queda de la vida moderna ?. 

¡Los sucesos!. Hé ahí la misteriosa cadena que nos 

arrastra. 

¿ Adónde ?. 

Ese es el secreto de la Providencia y el misterio de la 
Historia. 

& alguna vez alcanzamos á deducir algo de los sucesos 
futuros por la índole de los sucesos presentes, podemos hoy 
asegurar que hemos entrado de lleno en el período de la 
expiación y que todavía está léjos el período del arrepenti¬ 
miento. 

José Selgas. 

i -p nmct y - 

IMPRESIONES DE 0N JURADO. 

Por qué y cómo soy jurado.—Lo que es y debe ser esta institu¬ 
ción.—Cuestión de oportunidad.—Interioridades del Jurado. 
—Quejas.— Primera y segunda causa.—Costumbres españo¬ 
las.—Las multas.—De 10 á 11 de la mañana.—Una causa de 
doble homicidio.—Soy uno de los doce.—El tribunal del Ju¬ 
rado en ejercicio.—Absolución.—La ley y la conciencia.— 
Nuestros deberes.—Ofrecimientos. 

Del fondo de una urna salió mi nombre al lado de otros 
varios, y‘por efecto de este capricho de la suerte, soy Ju¬ 
rado. 

Héme aquí convertido en juez cuando ménos podia ima¬ 
ginarlo ; héme aquí obligado ¿ ver pasar por delante de mí 
á todos los criminales de la audiencia de Madrid, á oir á 
8 us acusadores y á sus defensores, y á absolver ó condenar 
con arreglo á lo que mi conciencia me dicte. 

Confieso que si por una parte, dada mi profesión de es¬ 
critor de costumbres, he agradecido á la suerte la preferen¬ 
cia de que me ha hecho objeto; por otra, dada la importan¬ 
cia de la misión que me ha confiado, tiemblo cada vez que 
tengo que asistir al segundo sorteo que da por resultado los 
doce jurados que han de fallar la causa sometida á su jui¬ 
cio , y tengo calentura cuando me toca ser de los doce. 

Júntanse á los representantes de la opinión pública tres 
magistrados representantes de la ley; y si bien se confia 
una buena parte del fallo á la casualidad, que es quien 
forma el Jurado, la verdad es, en mi humilde opinión, que 
el Jurado puede llegar á ser una institución de inmensa 
utilidad, no sólo para la Sociedad, sino hasta para la mis¬ 
ma Justicia. 

Quizás ha debido entender ántes el ministerio de Fomen¬ 
to que el de Gracia y Justicia en el establecimiento del Ju¬ 
rado ; quizás ántes de llamar ¿ la opinión á fallar, ha debi¬ 
do educársela; quizás ántes de llamar á la Sociedad á com¬ 
partir la misión de su defensa con la ley, ha debido ser ins¬ 
truida esa sociedad. 

La suerte no siempre acierta, y aunque no pueden ser 
jurados los impedidos intelectualmente, hay muchos que 
padecen esta enfermedad oculta; y en ese caso la pasión, 
anteponiéndose á la reflexión, la impresión al juicio, sin 
grabar su conciencia por no tener conciencia de lo que ha¬ 
ce, puede el Jurado cometer una gran injusticia inconscien¬ 
temente , y atar las manos á la Ley para que cumpla su 
salvador ministerio. 

Esto á lo sumo quiere decir que el Jurado en principio es 
una buena cosa, aunque en España pueda parecer prema¬ 
tura su instalación. 

Pero esto no me incumbe. 

La suerte me ha hecho Jurado, mi calidad de ciudadano 
honrado me impone el deber de pagar este tributo á la so¬ 
ciedad de que formo parte, á la ley que respeto ; y limitán¬ 
dome á apuntar mis impresiones, podré ofrecer algunas in¬ 
dicaciones útiles á los nuevos-jurados, y á los lectores al¬ 
gunas páginas del siempre interesante libro del corazón hu¬ 
mano, páginas vivientes que yo veo todos los dias en el 
ejercicio de mi inesperado ministerio. 

Al principio de cada trimestre se sortean en Madrid 48 
jurados, los cuales tienen que asistir puntualmente siempre 
que el tribunal los llame. 

El dia 7 de Enero fué la primera reunión. 

Citados á las diez, dieron las doce y todavía no estába¬ 
mos presentes los 48. 

Delicioso país el nuestro, donde perder el tiempo y ha¬ 
cerlo perder es la más grata de las ocupaciones. 

No se puede proceder al juicio si no hay al ménos 36 ju¬ 
rados, porque el fiscal y el defensor tienen derecho á recu¬ 
sar á 24 jurados si sólo hay presentes 36, ó 36 si se reúnen 
los 48. 

Es necesario, de todos modos, que queden 12 para for¬ 
mar el tribunal con los tres magistrados. 

A las doce penetramos en la sala del tribunal, y el joven 
y simpático secretario, por órden del presidente D. Emilio 
Bravo, leyó los artículos de la Ley relativos á la competen¬ 
cia del Jurado y á las incapacidades. 

Se pasó lista á los 48 y faltaban 15 ó 16. 

Fué preciso proceder á un sorteo de suplentes, y levan¬ 
tando la sesión ei Presidente, nos citó de nuevo para las 
dos de la tarde. 

Allí empezaron nuestras lamentaciones. 

Hasta entónces no habíamos comprendido que ser Jura¬ 
do, no sólo era estar á la disposición de la Justicia, sino á 
la voluntad, al capricho ó á la imposibilidad de asistir de 
los demas compañeros. 

—¡Yo, que tengo tanto que hacer! decía uno. 

—¡ El dia perdido ! exclamaba otro. 

—Nunca nos reunirémos los necesarios, deciaun tercero. 
Y no faltaban ni un cuarto ni un quinto que asegurasen 
que la organización del Jurado era incompleta, y que ne¬ 
cesitaría una pronta modificación. 

Todos nos fuimos, y á la hora señalada volvimos, encon¬ 
trando ocho ó diez caras nuevas. 

Eran los suplentes. 

Hubo número, se procedió al sorteo de los doce, y en 
aquella ocasión la suerte no se acordó de mí. 

Debían verse dos causas por delitos de imprenta. 


—Mañana á las diez tendrán ustedes la bondad de vol¬ 
ver , nos dijo el Presidente. 

Nuevo asombro de los jurados. 

—Según eso todos los di as, dijo uno. 

—Lo ménos cuarenta y tres causas han de fallar ustedes, 
murmuró uno de los ujieres. 

El acusado fué absuelto aquella tarde. 

Al dia siguiente, á las once, estábamos todos reunidos. 
Habíamos comprendido que nuestra morosidad perjudicaba 
á los compañeros, y todos procuramos favorecernos. 

Aquel dia debía verse una causa de homicidio. 

Un gancho de una casa de juego había exigido á un ju¬ 
gador una propina, el jugador se la negó, se fueron á las 
manos, y el gancho mató al de la negativa. 

Como siempre, presenció el reo la operación del sorteo. 
También me libré. 

Al tercer dia faltaron algunos, y comenzó á hablarse de 
imposición de multas. 

El Jurado que sin justificar su ausencia falta á su pues¬ 
to, debe ser objeto de un proceso, y su castigo es una mul¬ 
ta de 100 á l.OOO pesetas. 

Los suplentes pretendían que habían sido llamados para, 
suplir una falta, y que, por lo tanto, no debían considerar¬ 
se como obligados á asistir á las deliberaciones. 

El Presidente aseguró que la interpretación de la ley era 
contraria á sus creencias, y callaron. 

Desde entónces, hasta hace pocos dias, siempre ha habi¬ 
do número suficiente; pero citados á las diez, raro es el dia 
que han acudido todos á las once. 

Resabios de nuestro modo de ser. 

La hora de espera tiene ya cierto atractivo para nosotros. 
Ya nos conocemos y nos estimamos; los que salen libres 
del sorteo preguntan los pormenores de la causa á los que 
han formado el jurado anterior, éstos explican los detalles, 
se suscitan discusiones filosólico-morales del mayor interes, 
se hacen interesantes comentarios, los severos magistrados 
nos tratan con afectuosa deferencia, los ujieres y porteros 
nos miran como de casa, y esta intimidad con la justicia, 
ademas de hacemos buenos amigos á todos los que de esta 
satisfacción disfrutamos, nos inspira ideas elevadas, nos 
hace amar y respetar la misión que la suerte nos ha con¬ 
fiado. 

Y eso que nos quejamos todos. ¿ Quién no tiene algo que 
hacer? ¿Quién no se perjudica abandonando sus negocios? 

v Los de los distritos rurales que tienen que venir de los 
pueblos próximos, los comerciantes, los médicos; pero ¿qué 
mas? hasta Zumel y yo, que vivimos de un trabajo inde¬ 
pendiente, nos perjudicamos; pero yo declaro que el estu¬ 
dio del corazón humano y de la ley, que me permite hacer 
el ejercicio de mi cargd, es de gran provecho para*mí. 

No hay novela más interesante que la novela de la vida, 
y aquella acción palpitante, aquellos magistrados, aquel 
defensor de la ley, aquel defensor de la desgracia f aquel 
hombre ó aquella mujer que se sienta en el banquillo de los 
acusados, aquellos testigos, que pasan como por un objeti¬ 
vo, aquel público, en fin, que acude ávido de emociones, 
son páginas del libro de la vida, páginas febriles, de una 
verdad, de un color que la imaginación y el sentimiento no 
pueden igualar con la ficciort. 

Llegó la quinta causa. 

—Hoy va á ser larga y difícil de resolver, se decían unos 
á otros. 

—¿ De qué se trata ? pregunté. 

—De un acusado de doble homicidio. 

—¿ Y quién es él ? 

—Un guarda de monte. 

—¿Le lian probado el delito? 

—rúes ésa es la dificultad; la prueba va á ser larga. 

—Tenemos vista hasta las ocho de la noche. 

- El digno presidente, Sr. Bravo, nos llamó, entramos en 
¡ la sala, tomamos asiento y ápoco se presentó el acusado, 
j Era un hombre de cuarenta y cuatro á cuarenta y ocho 
años, alto, delgado, auguloso, de ojos pequeños pero tran- 
I quilos y afables. 

! Nada en él revelaba al criminal. 

| ^ Un ujier colocó cerca de la mesa del secretario una cara¬ 

bina La Fauché, de dos cañones; el fiscal Sr. Gudal ocupó 
su asiento, y el abogado defensor, Sr. Ramírez de Arellano, 
el suyo. 

Se procedió al sorteo, y en la cuarta papeleta salió mi 
nombre. 

No me recusó ninguna de las partes, lo que pueden muy 
bien hacer, y alguna vez que otra hacen los defensores, más 
por bondad liácia el que recusan que por temor de que su 
juicio pueda perjudicar al defendido, y con este motivo en¬ 
tré de lleno en el ejercicio de mis funciones. 

Entre los dignos compañeros á quienes la suerte me unió 
aquel dia, se hallaban el Marqués de Pidal, el ilustre eco¬ 
nomista Sr. Colrneiro, Castro y Blanc, abogado y escritor 
distinguido, y los Sres. Campuzano, Isarria, Aspiroz, La 
Caba, Ulibarri, Alvarez, Leito, Ortiz, Urbina, etc. 

El presidente nos tomó juramento de fallar en concien- 
cia, y arrodillándonos delante de un crucifijo y poniendo 
la mano en los Evangelios juramos de dos en dos. 

Acto continuo leyó el secretario una reseña de la acusa¬ 
ción, y comenzaron las pruebas, oyéndose primero á los 
testigos de cargo. 

En Abril del año anterior, habían oido dos pastores entre 
Bohadilla y Brúñete dos detonaciones; al dia siguiente, el 
guarda de monte Francisco Suarez había encontrado á dos 
de los testigos y les dijo que iba á dar parte de haber ha¬ 
llado los cadáveres de dos jóvenes. Hízolo así en efecto, y 
á juzgar por las declaraciones de los testigos de cargo, los 
vecinos de ambos pueblos sospecharon que el mismo guar¬ 
da habia sido el matador. 

Con este motivo se comenzó la correspondiente sumaria, 
y el guarda fué preso. 

Hábil estuvo el ministerio fiscal para presentar su prue¬ 
ba, y allí vimos pasar hombres y mujeres que en calidad 
de testigos deponían contra el guarda. 

Entre ellos el padre de uno de los muertos, que ó una 
acertada interpelación del jurado Sr. Colrneiro, vino á de- 
j clarar que su hijo era muy buen muchacho,'pero que su 
I compañero era de carácter provocativo. 


Los dos muertos solian ocuparse en cazar en vedado, y 
ya el guarda habia tenido que reprenderlos. 

Lo que pasaría la noche funesta en que los dos perecie¬ 
ron no pudo saberse: la culpabilidad del acusado no resul¬ 
taba probada, podia creerse que entre él y las víctimas po¬ 
dia haber habido algún altercado, era posible que él, defen¬ 
diéndose, hubiese disparado su carabina matando á uno, 
que hubiera luchado con el otro; pero el acusado negaba, y 
para nosotros era muy difícil juzgar aquel caso, tanto más 
cuanto que la historia del guarda era ejemplar. Habia sido 
guardia civil y su hoja de servicios estaba limpia, era guar¬ 
da jurado, los condueños del monte que guardaba declara¬ 
ron haciendo de él los mayores elogios, se probó que su ca¬ 
rácter era pacifico, prudente y hasta ídando, el abogado 
defensor, con fácil y elocuente palabra, demostró que no 
habia en contra suya más que indicios. 

El presidente entónces, y hoy Regente de la Audiencia 
de Madrid, D. Emilio Bravo, resumió con gran claridad el 
debate y formuló las preguntas á que debíamos contestar 
después de reunimos á deliberar en secreto sobre lo que 
acabábamos de ver y de oir. 

Nos retiramos á una habitación contigua, y bajo la pre¬ 
sidencia del Jurado cuyo nombre habia salido de la urna el 
primero, que es presidente nato de los once restantes, per¬ 
manecimos más de treinta minutos deliberando. 

No reproduciré lo que allí se habló, porque esto es un se¬ 
creto. 

Terminado el debate, se procedió á la votación. 

La ley ha dispuesto «pie la mayoría absorba á la mino¬ 
ría; así, si cinco dicen si y siete no, los cinco tienen que 
someterse por completo, sin poder dar á conocer su opinión 
personal al público. Permanece secreta en el fondo del Ju¬ 
rado, y al presentar éste su veredicto, niega ó afirma por 
unanimidad. 

Volvimos á la sala, y nuestro presidente dió lectura del 
acta que habíamos suscrito declarando la inculpabilidad del 
acusado. 

Los tres magistrados se retiraron á su vez á deliberar, y 
en medio de un profundo silencio, leyó el secretario el ac¬ 
ta general de la vista. 

El tribunal, conformándose con nuestro veredicto, ab¬ 
solvió al guarda. 

Un ujier se presentó. 

—Ponga V. inmediatamente en libertad á Francisco Sua¬ 
rez, dijo. 

Y el que habia llegado por la mañana vigilado por la 
justicia, pudo salir completamente libre. 

Eran las ocho de la noche. 

Yo habia sufrido mucho, y al verle libre gocé más. 

Hasta entónces no comprendí en toda su extensión la 
responsabilidad moral de mi cárgo. 

No basta tener el sentimiento, es necesario también la 
inteligencia de la justicia. 

El acusado debe ser para nosotros una preocupación: si 
es inocente, ó si su delito ofrece circunstancias atenuantes, 
nuestro deber es salvarle; si es verdaderamente culpable, 
nuestro deber es declararlo así; pero ántes de entregarle á 
la acción de la ley, debemos examinar con atención no sólo 
sus antecedentes, sino hasta los más minuciosos detalles de 
su vida, de su carácter, de su temperamento, y más aún los 
que precedieron, acompañaron y siguieron á la comisión 
del delito. 

No basta á nuestra conciencia juzgar sobre los hechos 
que nos presentan ; tenemos el deber y el derecho de inves¬ 
tigar, de profundizar; necesitamos emplear todas nuestras 
potencias, poner en juego toda nuestra observación, acallar 
las pasiones, mostrarnos serenos siempre, no dejarnos do¬ 
minar por el horror ni por la piedad. 

La sociedad por un lado, la justicia por otro, el acusado 
ó ei reo también están allí delante de nosotros y nos piden 
gran juicio, nos confian altos intereses. 

¡Ay de nosotros si mandamos al patíbulo á un ino¬ 
cente ! 

¡ Ay de nosotros si dejamos impune algún delito! 

La ley no nos exige responsabilidad. 

Habla á hombres religiosos y honrados, les pide un jura¬ 
mento y los deja en libertad. 

Pero adonde la ley no alcanza, lkga la conciencia, y yo, 
por mi parte, declaro que no hay martirio comparable al 
que sufriría si con mi voto contribuyese, áun por ignoran¬ 
cia , á una gran injusticia. 

Desde el dia én que se vió la causa que he referido hasta 
hoy, he formado dos veces más parte del tribunal; pero 
como he asistido á los sorteos por obligación, he podido ver 
á todos los acusados que se han sucedido en el fatal ban¬ 
quillo , y me asusta la frecuencia de los homicidios. 

¡Allí se ve cuán necesitado de educación está nuestro 
pueblo! 

Observando á los criminales, oyéndolos allí, he pensado 
que con ménos agitación política podrían los legisladores 
evitar la comisión de tantos crímenes; porque casi todos 
ellos parten de la ignorancia, de la ociosidad, del vicio. 

Si pensáran un poco ménos en su personalidad y un poco 
más en la de los infelices que ven abiertas las tabernas y 
cerradas las escuelas, el espectáculo de las entrañas de la 
actual sociedad sería ménos doloroso; y el sistema peniten¬ 
ciario podría ser un lazareto, en vez de ser, como es por 
desgracia, la puerta de un abismo. 

Mientras sea Jurado escribiré mis impresiones y daré á 
conocer esos dramas judiciales, que no deben pasar des¬ 
apercibidos. 

En otro artículo referiré las causas que ha fallado el Ju¬ 
rado, y hablaré de una importantísima, la de una madre 
acusada de haber muerto á su hijo, que se presentó ante el 
Jurado, que éste creyó culpable, y á la que los jueces, en 
vista del veredicto condenatorio, han impuesto la pena ca¬ 
pital. 

Es todo un drama digno de estudio. 

Y tras esta reseña vendrán otras, porque áun nos quedan, 
que fallar en el actual trimestre lo ménos veinte causas. 

12 de Febrero de 1874. 

Julio Nombela. 

- ■nnnMi - 
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LOS GATOS. 

Buffón/que es casi siempre entusiasta admirador de los 
animales que describe, al hablar del gato le trata cotí la 
mayor dureza. Que es un asiduo ladrón doméstico ; que so¬ 
lamente el miedo ó el asco á los ratones nos obliga á tole¬ 
rarle ; que nunca aprende buenas costumbres, sino aparien¬ 
cias sociales; que todas sus diversiones, todos sus movi¬ 
mientos revelan su perverso instinto; hé aquí, en resúmen, 
los elogios que respecto del gato se ocurren al gran natura¬ 
lista. Y es que le considera, como á todos los demas anima¬ 
les, en su estado rústico, y el gato es un sér completamente 
civilizado, un sér que posee todas las tendencias, todas las 
virtudes y todos los vicios de la más refinada ilustración 
moderna. 

Por eso cuantos defectos encuentra Buffon en el gato, lo 
mismo pudiera hallarlos en el hombre: que ama la como¬ 
didad ; que busca los muebles más blandos para reposar; 
que no es sensible á las caricias sino por el placer que le 
proporcionan, y que acecha á los animales más débiles que 
él para devorarlos. ¿Todas estas propiedades no existen 
por ventura en la raza humana, lo mismo que en la raza 
gatuna ? 

Lo cierto es que pocos animales habrá tan dignos de ob¬ 
servación como el gato, y así lo han comprendido multitud 
de sabios y de poetas (que poeta y sabio raramente son con. 
diciones que pueden adornar á una persona sola), así lo han 
comprendido, y no pocos gatos se han pasado muy buena 
vida viéndoles escribir sus obras, y acaso inspirando algu¬ 
na de ellas. El caprichoso Hoffman trazaba sus fantásticas 
leyendas acariciando á un magnífico gato; el padre Isla 
habla en sus cartas familiares de otro, que donuia todas las 
noches sobre sus piés, sirviéndole, como él dice, de scalda- 
htto. Delille tenía una gata que 

Rare en son espéce, 

Eut la grace du chat, et du chien la tendrese; 

Qui fiére avec douceur et fine avec bouté 
Ignorait l’égoisme á sa race imputé. 

Cuánto cariño profesaba aquel poeta al inteligente ani- 
malejo, nos lo dicen los siguientes versos, en que la pinta 

Affectant l’air distrait, jouant lair endormi, 

Epier une mouche ou le rat ennemi. 

Ou bien le dos en voute et la queue ondoyante, 

Offrir ta douce hermine á iba main caressante, 

Ou deranger gaimeid par mi lie bonds di vera 
Et la plume et la main qui t’adressa ces vera. 

Mahoma, el Tasso, Petrarca, el ministro Colbert, el poe- ¡ 
ta inglés Gray, Bemardino de Saint Pierre y el economista 
Say eran por demas aficionados á los gatos; y del Carde¬ 
nal Richelieu se cuenta que de ordinario estaba rodeado 
de tres ó cuatro, que trepaban sobre su hombro y sus ro¬ 
dillas. 

No he visto en ninguna parte noticia de que nuestro 
Lope de Vega fuese aficionado á gatos; pero debia serlo, ó 
juzgar por el profundo estudio de sus costumbres que re¬ 
vela el poema que firmó con el nombre de el Licenciado 
Tomé de Burguillos. Buffon sin duda no conoció la Gato- 
máquia , que si la hubiera leído, de seguro los amores de 
Marramaquiz y Zapaqmlda le hubiesen hecho simpática la 
raza. 

Era el gatazo de gentil persona, 

Y no menos galan que enamorado; 

Bigote blanco, rostro despejado, 

Ojos alegres, niñas mesuradas, 

De color de esmeraldas diamantadas. 

Tal es el galan que va por el tejado en busca de la dama 
de sus pensamientos. 

La recatada ninfa, la doncella, 

En viendo el gato se mirló de forma 
Que en una grave dama se transforma, 
Lamiéndose, ¿ manera de manteca, 

La superficie de los labios seca, 

Y por temor de alguna carambola 
Tapó las indecencias con la cola. 

¿ Quién de vosotros no ha visto á menudo correr sobre las 
tejas de las casas fronteras de la vuestra 

Un gato valiente, 

De hocico agudo y de narices romo, 

Blanco de pecho y piés, negro de lomo, 

Que Micifuz tenía 

Por nombre en gala, cola y gallardía ; 

ó la gata 

Que la bella Micilda se decía, 

Y sentada tal vez en un tejado 
Miraba, como dama en el estrado, 

Los nidos de los sabios gorriones, 

Dejando pulular los embriones; 

Y en viendo abiertos los maternos huevos 
Gomia algunos de los ya mancebos? 

¿Quién, por último, no ha presenciado alguna escena 
como ésta ? 

Finalmente, las gatas enoontradas 


(Siendo Marramaquiz el hueso en medio) 

A pocos pasos de mirarse airadas 
Vinieron á las manos, dando al viento 
Los cabellos y faldas; 

Y en tanto arañamiento, 

Turbadas de color las esmeraldas, 

Maullando en tiple y el gatazo en bajo, 

Cayeron juntas del tejado abajo. 

Examinemos al gato estéticamente, para después apre¬ 
ciarle en sus prendas morales. Fisonomía expresiva por ex¬ 
tremo, ojos vivos, pelo reluciente y siempre limpio, viveza 
y elegancia en todos los movimientos y todas las posturas: 
tales son sus más hermosas cualidades exteriores. Cuando 
anda parece que apénas toca el suelo; marcha siempre de 
puntillas, y puede recorrer toda una mesa cubierta de copas 
de cristal sin derribar ninguna ; cuando se sienta, cruzando 
la cola por encima de sus dos manos, como una dama es¬ 
conde las suyas en el manguito ; cuando reposa tocando el 
suelo con el pecho, y ocultos enteramente los brazos; cuan¬ 
do duerme enroscado; cuando por coger un papel ó una 
cinta que le enseñan, trepa por el respaldo de una silla; 
cuando se extiende sobre blando almohadón para recibir las 
caricias de su amo, ¿habéis visto ningún animal que tenga 
la elegancia artística, la gracia de movimientos que tiene 
el gato? 

Miradle acechando un ratón ó una pelota de papel ata¬ 
da á la punta de un hilo ; su pecho toca al suelo ; no se le 
ven brazos ni piernas; mueve la cabeza con nerviosos ade¬ 
manes a entrambos lados, sus ojos brillan siguiendo los 
más pequeños movimientos de su presa; entonces está im¬ 
ponente ; si su tamaño fuera el de un tigre nos causaría es¬ 
panto. 

Poco á poco su impaciencia aumenta; su cuerpo ondula; 

empiezan á verse las puntas de sus piés, que se agitan.y 

de repente se lanza sobre el ratón desprevenido. ¡ Pobre ra¬ 
tón ! Cualquier otro animal le devoraría instantáneamente, 
y, asunto terminado. — El gato no hace eso ; es un gastró. 
nomo melindroso, que necesita excitar el apetito coque¬ 
teando con los manjares. Al apoderarse del ratón, primera¬ 
mente bufa y gruñe, para indicar que á nadie cederá su 
presa; y en seguida, arqueando el espinazo y saltando ale¬ 
gremente, arroja el ratoncillo al aire, volviendo á cogerle 
entre las uñas ántes que caiga al suelo. Cuando está con¬ 
vencido de que la víctima no se halla en disposición de 
huir, aléjase un poco con ademan magnánimo, pero vol¬ 
viendo á arrojarse sobre ella al más pequeño movimiento 
que haga. 

Cansado por fin de saltar, de arrojar al aire el ratoncillo, 
de revolcarse junto á él dándole manotones; ensangrenta¬ 
das las uñas, concluye por devorarle, ó por abandonar con 
desprecio el cadáver inanimado. 

Ni en este caso ni en ningún otro deja el gato de lavarse 
cuidadosamente las manos y la cara después de comer. No 
hay dama que emplee más tiempo en el tocador que un 
' gato; su mano, que ha venido á ser la significación de todo 
afeite, de toda pintura de rostro; su mano, suave como una 
borla de piel de cisne, le sirve para extender sobre su cara 
y su cabeza la pomada que toma de la boca en forma de 
saliva, y su lengua, erizada de ásperas cerdas, hace las ve¬ 
ces de cepillo para limpiar y pulir el terciopelo de su gar¬ 
ganta y su pechera. Nunca llevará el gato á la boca un 
manjar sin sacudirlo previamente, para que las gotas de 
salsa que puedan caer no ensucien lo aseado de su piel; 
aunque manchen el suelo ó las paredes, eso ya no le impor¬ 
ta ; él no cuida más que de su individuo. 

Por lo general el gato come poco, y solamente de los 
manjares más exquisitos. Imitando en lo delicado de paladar 
á las personas más aristocráticas, es preciso que el hambre 
le acose mucho para que pruebe los vulgares garbanzos, la 
insípida patata ó el pan, alimento de los perros. Las aves, 
los pescados, las golosinas hechas con leche, los bizcochos; 
hé aquí los platos que prefiere, los únicos que por lo común 
le mueven á dejar la cama ó el sillón en que reposa, y á 
llamar la atención de su amo, mayando y restregándose 
contra sus piernas. Como, según dice un refrán castellano, 
la cabra siempre tira al monte, el gato no olvida nunca que 
es pariente inmediato del tigre, y uno de los alimentos que 
más le agradan es la carne cruda, que devora con placer, y 
para desgarrar la cual son más á propósito sus colmillos que 
para mascar bizcochos. 

Como educado al gusto de la sociedad moderna, el gato 
es por extremo nervioso. Al pasar por delante de uno, moved 
un pié y veréisle saltar repentinamente a gran altura. Por 
la misma razón, al pasarle la mano sobre el lomo se estre¬ 
mece todo su cuerpo, y cuando le acariciáis se revuelca por 
el suelo y estira alternativamente los brazos y las piernas, 
tomando tantas graciosas posturas. 

Los malos olores, el mido desagradable, los gritos desen¬ 
tonados, incomodan al gato y lastiman su irritabilidad ner¬ 
viosa. Embelésase, por el contrario, oliendo un perfume de¬ 
licado ó escuchando una voz dulce ó una música sentida; 
acercad á la nariz de vuestro gato un frasco de la botica, y 
de seguro os sacude un arañazo ; acercadle una rosa, y ve¬ 
réis con qué placer lo huele; de la misma manera si oye rui¬ 
doso estruendo de tambores y trompetas escapará mayando, 


y se acercará para oir mejor si tocáis en el piano un trozo 
de música sentida y dulce. 

Un ronquido interior continuado es la señal más infali¬ 
ble de que el gato se encuentra completamente satisfecho. 
Cuando le acarician, cuando ha comido bien y está pre¬ 
parándose para dormir, en todos los momentos de tran¬ 
quilo placer escucharéis aquel ronquido tan franco,y tan 
expresivo. Por el contrario, en los momentos de furor, 
cuando el gato pretende amedrentar á su enemigo, bufa, y 
al bufar echa atras las. orejas y enseña en ademan impo¬ 
nente los colmillos. En aquel instante, á pesar de su poca 
talla, impone temor á los animales de más tamaño y mayor 
fuerza, y ¿un al hombre mismo, porque, á semejanza de 
las mujeres del pueblo, tiene en sus luchas la costumbre 
de arrojarse á la cara de su contrario y desgarrarla con las 
uñas. 

Estas condiciones de valor, de energía y de altivez se 
encuentran en todas las acciones del gato. Si hacéis más ca¬ 
ricias á otro animal que á él, se aleja con desprecio y no 
vuelve en mucho tiempo aunque le llaméis: si queréis que 
juegue habréis de esperar á que esté de humor para ello, 
porque no hace sus gracias cuando se lo mandan, sino 
cuando quiere. Un gato se dejará matar primero que seguir 
á su amo sujeto del pescuezo por una cadena ; y no creo que 
haya memoria de haberse presentado ninguno en circos y 
teatros saltando por aros de papel y remedando los ejerci¬ 
cios de los hombres y de los caballos. El gato sabe perfec¬ 
tamente que ha venido al mundo para cazar ratones, y esto 
lo hará sin que nadie se lo mande, pero no dará vueltas á 
un asador ni se dejará enganchar en el cochecito de vues¬ 
tros hijos. 

Este espíritu de independencia le ha valido una insigne 
distinción de parte de los republicanos modernos: la de fi¬ 
gurar al pié de la estatua de la libertad. De suerte, que así 
como el águila representa las ideas elevadas, el león la 
fuerza, y la paloma el amor inocente, el gato es el emble¬ 
ma de todo lo que huele á libertad. De aquí que haya tantas 
gentes que tiemblen á la idea de ver las uñas ó escuchar de 
cerca los bufidos de esta señora. 

Como representación del liberalismo, el gato no puede 
ménos de ser desamortizador. Si apartais de la circulación 
doméstica un manjar que le agrada, sabe trepar á la altura 
en que se encuentra, abrir el armario en que lo habéis en¬ 
cerrado ó derribar la tapadera que lo cubre; sabe pescar con 
las uñas, sin quemarse, lo que hierve en el puchero ó se 
fríe en la sartén, y una vez desamortizado el trozo de car¬ 
ne , de pescado ó de bizcocho, empiézase la puja ó la subas¬ 
ta entre los perros y los gatos de la casa, y, como en todos 
los bienes que se desamortizan, concluye el acto rematán¬ 
dolo el más fuerte y más robusto. 

El gato, imitando á las personas que sólo alientan para 
los placeres sociales, apénas conoce otra vida que la que se 
disfruta en q1 interior de la casa. Las butacas más blandas, 
el sitio más inmediato ¿ la lumbre, junto al brasero ó la 
chimenea, siempre son para el gato; pasa, como las gentes 
aristocráticas, la mayor parte del dia durmiendo, y toma 
cariño á las habitaciones, asustándose primero y recono¬ 
ciéndola luégo detenidamente cuando entra en alguna que 
no ha visto nunca. 

Si tal vez sale á pasear por los tejados, es por lo común 
durante una temporada, del mismo modo que durante una 
temporada solamente abandona la córte las gentes del gran 
mundo, para buscar á orillas del mar ó entre las montañas 
nuevos amores y nuevas emociones. También el gato en 
aquella época busca amores y emociones por los caballetes 
de los tejados; y á la sombra de las guardillas y las chime¬ 
neas se embelesa, como las personas en la playa, contem¬ 
plando el bullicio de las calles. Los gatos que, por vivir en 
casas de campo adornadas con jardín, trepan alguna que 
otra vez por los árboles en busca de pajarillos despreveni¬ 
dos, son gatos de mal gusto, que tienen, como algunos 
hombres, afición á la caza, ó sin tener afición se hacen ca¬ 
zadores, movidos por ese instinto de hacer daño que se re¬ 
vela en el niño por el afan de jugar con sables y fusiles, y 
en el gatito joven remedando en sus recreos las posturas de 
su madre cuando acecha la presa. 

Y, á propósito de la madre y los gatitos, no quiero segmr 
adelante sin recordar el extraordinario cariño de aquélla 
para con éstos, cariño que la obliga á no abandonarlos ni 
un momento, y á impedir que nadie los toque, cubriéndolos 
con su cuerpo y haciendo las mayores demostraciones de 
furor si álguien intenta apoderarse de ellos. 

Si veis que la gata va trasladando uno á uno sus hijuelos, 
cogiéndolos dulcemente con su boca por el cuello, desde la 
mullida cama de trozos de lienzo que le habíais preparado, 
á un rincón donde vuestra mano misma no puede alcan¬ 
zar, no preguntéis por qué lo hace; es porque durante una 
momentánea ausencia de la madre habéis cogido y acari¬ 
ciando uno á uno á sus hijuelos. Ella lo ha conocido, y no 
quiere fiar los pedazos de sus entrañas ni de su amo, y hace 
bien, que á veces si éste los toma no es para acariciarlos, 
sino para arrojarlos inhumanamente á la calle con frívolos 
! pretextos. 

| En resúmen : el gato es uno de los animales más calum- 
| niados; se le taclia de ingrato cuando no es adulador; y 
de adulador cuando el agradecimiento le mueve á echar 
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caricias; se tiene su nombre como sinónimo (le bribón, y se 
llama gatada á toda picardía; y la verdad es que las ma¬ 
las cualidades del gato no son ni más ni menos que las que 
no premian como hijas del ingenio y de la educación en el 
hombre. 

Y por más que algunos individuos de la especie disfru¬ 
ten de comodidades, la mayoría no pasa una vida muy 
tranquila. 

Qucvedo dice, hablando de los gatos: 

Que áun de*las tejas arriba 
No pueden hallar descanso; 

y hace referir á uno sus penas en esta forma : 

Ya conocéis nuestra vida 
Cuán cortos tiene los plazos, 

Que viven nos comen perros 

Y difuntos los cristianos. 

Y lo que más nos ayuda 

A que nos maten temprano, 

Es el parecer conejos 
En estando desolladlos. 

Pastel hubo que arañó 
Al que.lo estaba mascando, 

Y carne que oyendo «zape» 

Saltó cubierta de caldo. 

Yo no sé, lector querido, si habré acertado á describirte 
el gato; pero el mió, que es del misino pelo 

Que aquel gran Zapiron, el blanco y rubio , 

Que después de las aguas del diluvio 
Fué padre universal de todo gato; 

el mió, que ha visto escribir este artículo, y que ha borrado 
muís de una letra con la cola ó el hocico, ronca en esto mo¬ 
mento sobre mi brazo .con aire satisfecho, y si él apnieba 
mi obra, ¿cómo tú no has de aprobarla? 

José González de Tejada. 

_■ TT i - l-- 

LA MELODIA INFINITA.* 

A un Caballero Español. 

Poco á poco y á fuerza de trabajos y fatigas vamos lle¬ 
gando, querido amigo, al deseado ftn de nuestras pasadas 
elucubraciones sobre el célebre compositor cuyas atrevidas 
doctrinas ha sido V. aquí el primero en presentar. 

Algo hemos hablado á V. acerca de la azaroza vida del 
maestro aloman, (pie impertérrito como siempre, continúa 
con el mayor ahinco su ardiente propaganda; pero áun nos 
qucd&n algunos cabos que atar, y ésta es precisamente la 
operación que en el presente artículo trataremos de llevar á 
efecto. 

Recordará V. que tenemos una promesa pendiente, cual 
es la de ocuparnos con la brevedad y claridad posibles de 
una de las teorías más originales entre todas las que Wag- 
ner ha desarrollado en sus famosos escritos literarios; teoría 
ininteligible para muchos, de sobra atrevida para algunos, 
curiosa, curiosísima, sí, pero utópica para los que se han 
tomado la molestia de estudiarla con algún detenimiento. 

Inútil será participar á V. que nos contamos en el núme¬ 
ro de éstos al tratarse de la melodía infinita; ya V. habrá 
desde luego adivinado que a ella aludíamos en nuestro pár¬ 
rafo anterior. 

De la melodía infinita vamos,-pues, á ocuparnos; poro 
antes de comenzar la tarea que nos liemos impuesto, ha de 
permitirnos V. breves palabras respecto á las obras crítico- 
musicales de Wagner en general. 

Créese en España que los opúsculos literarios de Wagner 
presentan para el lector las mismas dificultades que su mú¬ 
sica. Nada más cierto si se trata de esa clase de lectores que 
pretenderían hallar en las cuestiones de estética el agrada¬ 
ble y ligero solaz, la fácil comprensión de una novela de 
Paul de Kock, pero nada también más lejos de la verdad 
para los que no ignoran que la parte filosófica de un arte 
como el de la música tiene que resentirse necesariamente 
de cierta aridez relativa á los conocimientos y criterio del 
que se propone estudiarla. • 

Hombre serio por naturaleza y artista convencido de su 
valer, Ricardo Wagner, que á sus grandes conocimientos 
enciclopédicos, reúne dotes excepcionales de músico y com¬ 
positor, desarrolla sus teorías con lindeza, sin precipitación, 
con calma v serenidad, apartándose de esos escritores lige¬ 
ros, que á trueque de cuidar con excesivo afan las formas 
lit erarías, descuidan el fondo de las cuestiones, dejando és¬ 
tas poco desenvueltas á veces, mal explicadas otras, incom¬ 
pletas siempre, pero cuidando asimismo de no incurrir en 
el defecto contrario al mirar con predilección, con anhelo 
pertinaz, á riesgo de molestar bien pronto la atención ge¬ 
neral, la parte puramente técnica; la pesada fraseología 
escolástica de los puntos artísticos que se proponen dilu¬ 
cidar. 

El estilo (le Wagner no está exento de poesía; tiénda, 
antes al contrario, y muy delicada, en varias de sus obras, 
y si la circunspección, la profundidad y la mesura resplan¬ 
decen especialmente en ellas, no es mucho que estas cuali¬ 
dades se echen de menos en Wagner cuando de atacar á 
.sus eternos enemigos se trata. 

Así se explica que el autor (le Lohengrin haya llamado al 


Fausto de Gounod salmodia nausebunda , tririalidad escrita 
con el afectado estilo de una lorette , música de un talento su¬ 
balterno , etc. ; que haya llamado el señor Rossini al autor del 
Barbero , pagando así ojo por ojo y diente por diente, los 
soeces insultos de que por parte de los franceses ha sido 
siempre objeto. * 

En cambio Wagner profesa inmensa veneración por los 
nombres augustos de Gluek, Haydn, Mozart, Beethoven y 
Weber, elogia con entusiasmo a Meyerbcer, habla con fa¬ 
nático delirio de la antigua música religiosa italiana, y con¬ 
fiesa haber sentido en su juventud vivísimas simpatías por 
la Mutta de Portici , de Aubcr. 

Todas estas iras, todos estos rencores tienen á nuestros 
ojos cumplida justificación; no hay naturaleza humana ca¬ 
paz de resistir con calma y resignación los perjuicios que 
irrogó á Wagner la representación de su Tannhaiiser en Pa¬ 
rís. En cuanto á los objetos de adoración del célebre maes¬ 
tro, nada tienen de particular: constituyen un voto más, 
mi voto respetable y autorizado, á los que el mundo musical 
unánime adjudicara ú Gluek' Beethoven, Weber y Meycr- 
beer. 

Que la pasión domina en algunos juicios personales de 
Wagner, dcmuéstranlo elocuentemente los calificativos in¬ 
calificables con que pretende oscurecer el mérito de la obra 
maestra de Gounod, acusado hoy, y con razón, de seguir 
con demasiado ímpetu las doctrinas de sil detractor; pero 
ténganse en cuenta las circunstancias que ántes hemos men¬ 
cionado, coloqúese cualquiera en la situación de Wagner, 

póngase la mano en el corazón y.vamos, que ya es hora, 

al asunto de este artículo, vamos á la Melodía infinita. 

¡La melodía infinita! ¡Herniosa calificativo, atractiva 
denominación que parece envolver un reto audaz dirigido 
á Aquel que rige los destinos (le la naturaleza! Era necesa¬ 
rio que Wagner, guiado por ese prurito innovador, por ese 
ideal del drama lírico moderno que con tanto afan persigue, 
llevara sus miras reformadoras hasta el extremo de conmo¬ 
ver profundamente las teorías sobre que se asienta el siste¬ 
ma musical de todos los tiempos. 

Tenaz en sus ideas, escrutador pacienzudo v erudito, ver¬ 
dadero disector de razonamientos, Wagner fija su vista en 
la historia del antiguo mundo, descubre en él los funda¬ 
mentos, el manantial purísimo de la melodía, y sigue con 
ojo avizor, con segura mirada, el agitado curso de esta pre¬ 
ciosa forma musical. 

El célebre innovador aloman arranca á Grecia los secre¬ 
tos de su existencia artística, y encuentra en ella la forma 
melódica primitiva, la música asociada al bailo. El movi¬ 
miento del baile sujetaba á las leyes del ritmo la música y 
el poema que el cantante recitaba como motivo de baile, y 
estas leyes avasallaban de tal manera el verso y la uielodía, 
que la música griega (y esta palabra, dice Wagner, impli¬ 
caba casi siempre la poesía) no puede considerarse sino 
como el baile expresado por sonidos y palabras. 

Desprovista de ritmo la melodía, perdido todo su poder 
de expresión, que destruyó la mano de las primeras comu¬ 
nidades cristianas, nace el canto llano y engendra inmedia¬ 
tamente la armonía bajo el principio del acorde á cuatro 
voces. 

La armonía reemplaza al ritmo, sirviendo de base á la 
expresión melódica, y el contrapunto viene por fin á eman¬ 
cipar á la melodía propiamente dicha, al canto ferino de los 
italianos, que adquiere por este medio una independencia 
completa y da margen en las obras de los grandes maestros 
del siglo xvn á un canto de iglesia, cuya ejecución, según 
Wagner, producía en el alma un efecto tan maravilloso, tan 
profundo, que ningún otro podría serle comparado. 

La decadencia de este arte en ítalia coincide con el des¬ 
arrollo en los italianos de una afición vivísima hacia las 
aplicaciones profanas de la música. Como procedimiento el 
más fácil recurren aquéllos al medio de devolver á la me¬ 
lodía su propiedad rítmica particular, aplicándola al canto J 
de la misma manera que los griegos la habían aplicado al 
baile. 

Léjos de sufrir esta alteración una reforma progresiva, 
dio lugar desgraciadamente á un hecho cuyas funestas con¬ 
secuencias lamentamos aún en los tiempos actuales. Desli¬ 
gados de toda relación el verso y la melodía, el movimien¬ 
to di? ésta, susceptible de todas las variaciones, dependía 
únicamente de la voluntad del ejecutante, que era dueño j 
absoluto de introducir en ella cuantas alteraciones juzgase 
oportuno. 

Permítanos V., querido Caballero Español , que presente¬ 
mos á V. íntegra la opinión de Wagner respecto á este im¬ 
portantísimo asunto, lié aquí los términos en que se expre¬ 
sa el célebre maestro alemán : 

« Pero una observación nos determina sobre todo á seña¬ 
lar la creación de esta melodía como un paso retrógado, y 
no como un progreso, y es que no supo sacar ningún parti¬ 
do de cuanto la música cristiana había inventado y cuya 
inmensa importancia es de todo punto incontestable: la ar¬ 
monía y la polifonía que constituyen su base. Sobre un fun¬ 
damento armónico tan miserable que puede ser libremente 
despojado de todo acompañamiento, la melodía italiana de 
ópera se ha contentado, en cuanto á la marcha y unión de 
sus partes, de una estructura de períodos tan pobre, que el 
músico ilustrado de nuestro tiempo no puede descubrir sin 


triste sorpresa esta forma indigente y casi infantil del arte, 
cuyos estrechos límites condenan al compositor de más ge¬ 
nio á una absoluta inmovilidad.» 

¿Hay exageración en esta boutade del autor de Lolien- 
f/rin? No ciertamente; el terrible propagador del porvenir 
se manifiesta con todo el ardor, con toda la ciega fe d<* 
quien desea á todo trance destruir los obstáculos que se in¬ 
terponen á su paso. Dejando á Italia y volviendo los ojos á 
su país hace constar con la mayor fruición que la necesidad 
de secularizar la música de iglesia en Alemania hubo de 
producir resultados de la mayor importancia. 

Los maestros alemanes se esforzaron en combinar estre¬ 
chamente el ritmo y la armonía con la expresión melódica, 
siguiendo así una ruta distinta de la que los italianos ha-, 
bian emprendido al despreciar la rica armonía de la música 
cristiana. De esta manera el canto ferino perdió su imperio 
absoluto, que en partes iguales se repartió entre cada una 
de las voces concertantes, y esta reforma adquirió en ma¬ 
nos de Sebastian Baeli un desarrollo que había de llegar á 
una riqueza inusitada en las sinfonías de Beethoven. 

Aquí tiene V. un resúmen de las investigaciones melódi¬ 
cas de Wagner, que, como habrá Y. podido observar, so 
aferrn más y más á la denominación de melodía de baile, 
titulo exactísimo si se atiende al origen de esta manifesta¬ 
ción musical, pero título también que pudiera fácilmente 
herir mortal mente, como luego demostraremos, al iniciador 
de la obra de arte del porvenir. 

Excusado será decir ú V. que no faltará seguramente 
quien crea que al ocuparse Wagner de la música de baile 
y de la melodía de baile, alude á las polkas, cotillones, ha¬ 
baneras , sebottiseb y demas música pedestre de aquestos 
tiempos. Dejémosles en su error, y una vez reseñadas las 
opiniones de Wagner respecto á la melodía en general, en¬ 
tremos ya de lleno en su curiosa y notable teoría acerca del 
concepto melódico en particular, acerca (k* esa melodía que 
él llama infinita. 

Hemos de confesar ingenuamente que las explicaciones 
de Wagner respecto á esta nueva doctrina no nos satisfa¬ 
cen por completo. Nunca es extremada la claridad cuando 
de demostrar se trata el fundamento de una nueva teoría, y 
bajo este concepto el autor de Rienzi , á vueltas con mu¬ 
chas sinuosidades filosóficas, no logra en nuestra opinión 
desarrollar con la suficiente claridad sus ideas en cuanto á 
la melodía infinita. 

Dos cuestiones íntimamente relacionadas entre sí se agi¬ 
tan en el fondo de los pensamientos de Wagner: fácil de 
resolver, nos atrevemos á decirlo, la primera ; errónea, im¬ 
posible de llevar á cabo con fruto, la segunda, y cuestiones 
ambas que pueden condensarse en una sola, en aquella pre¬ 
cisamente que Wagner no resuelve de una manera satisfac¬ 
toria. 

¿Puede haber música sin melodía? ¿Melodía y música 
son palabras sinónimas? lié aquí el grave asunto que mge 
esclarecer; lié aquí el problema intrincado que ha de dar¬ 
nos la clave de la melodía infinita. 

Wagner establece 11 priori que la única forma musical po¬ 
sible es la melodía, pero funda su aserto en una creencia 
pueril, más que pueril, indigna de su innegable, de su in¬ 
menso talento. 

Decir, como dice Wagner, que al hablar generalmente de 
melodía se trata de una forma musical estrecha, que perte¬ 
nece á la infancia del arte, es cierto, ciertísimo; pero pre¬ 
tender que esta forma, desarrollada hasta el infinito, pierda 
sus atributos esenciales para convertirse en un silencio inde¬ 
finible, y plantear como cotí secuencia de este silencio el pro¬ 
blema de la melodía infinita, nos parece francamente ri¬ 
dículo, á más de pedagógico, abstruso y hasta contrapro¬ 
ducente. 

Que esta teoría de Wagner obedece perfectamente á sus 
nuevas doctrinas del drama musical, se comprende desde 
luego; desligado el poema de toda forma convencional, 
llevado al realismo basta el extremo de constituirse la músi¬ 
ca en esclava servil de la poesía, cuyos menores pasos debe 
seguir con la mayor sumisión, claro es que el sistema musi¬ 
cal (pie á tales leyes obedezca, debe ser una sucesión con¬ 
tinua de piezas informes, un‘desarrollo melódico sin prin¬ 
cipio ni fin; en una palabra, la melodía infinita. 

¿Pero puede esta melodía prescindir de sus primitivas 
formas? ¿Puede convertirse en melodía infinita y dejar de 
ser melodía de baile? No, y mil veces no. Tratemos de pro¬ 
barlo y hagámoslo pronto, siquiera sea para (lar una mues¬ 
tra de nuestra imparcialidad, que así como nos ha inducido 
á elogiar calorosamente las dotes artísticas de Wagner, de 
la misma manera nos obliga á atacar con firmeza sus aber- 
| raciones. 

Ante todo debemos advertir á Y., querido amigo, que la 
teoría que aquí le ofrecemos es tal vez nueva; nos la ha su¬ 
gerido nuestro humilde criterio en un momenp) de alucina¬ 
ción quizá; pero tal como es, así la presentamos, dispues¬ 
tos siempre á rectificar cualquier error en que fácilmente 
pudiéramos haber incurrido. 

¿Puede haber música sin melodía? No. La única forma 
musical posible es la melodía. Esta cuestión, bruscamente 
planteada, produce á primera vista el efecto de un proble¬ 
ma irresoluble ; pero desmenuzada cuidadosamente, no pue¬ 
de dar lugar á duda alguna. 
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Veamos desde luego la re¬ 
lación grandísima que existe 
entre la música y la melodía, 
fisiológicamente considera¬ 
das. Música es el arte de com¬ 
binar los sonidos; una suce¬ 
sión de sonidos, combinados 
de cierta manera, constituye 
a melodía. El resultado de 
la música es, pues, sin gé¬ 
nero de duda, la melodía. 

La armonía tiene su base 
en un principio distinto al 
de la melodía, puesto que 
consiste en diferentes soni¬ 
dos oidos simultáneamente : 
es decir, que mientras el 
principio melódico descansa 
en la sucesión de sonidos, la 
armonía requiere la conjun¬ 
ción de éstos. Pero ocúrre- 
senos preguntar : ¿las mani¬ 
festaciones de la armonía 
son tales manifestaciones 
armónicas para el o i do, ó se 
convierten, al contrario, eri 
pura melodía para el oyen¬ 
te? Veámoslo. 

La marcha de la armonía 
tiene que constar necesaria 
mente de una sucesión de 
acordes bien combinados , lo 
cual da á entender bien á las 
claras que también la armo¬ 
nía tiene su cimfbnto en la 
sucesión de sonidos, con la 
diferencia de que en ella és¬ 
tos se suceden por pequeñas 
masas oidas simultáneamen¬ 
te, mientras en la melodía 
caminan aislados. 

Ahora bien ; al percibir el 
oido la unión de las varias 
notas de un acorde, es inne¬ 
gable que una de ellas debe 
herir con más fuerza el ór¬ 
gano auditivo, sirviendo de 
norma para el conocimiento 
y de eficaz ayuda á la me¬ 
moria. Vamos á demostrar 
con un hecho práctico este 
aserto, cuya camprension d 
esta manera ha de allanar¬ 
nos mucho el camino. 



Fijémonos para ello en im 
pasaje del Fausto , de Gon- 
nod, ópera conocidísima en 
Madrid; fijémonos en el 
final de la admirable escena 
de la muerte de Valentín, 
cuando, arrodillado el coro 
nnt 1 cadáver del infortu¬ 
nado hermano de Margarita, 
exchuna dolorosamente: 

¡Che </ Sijnort l'accolga pirfoso nH 

[svo un if 

Una elevada armonía re¬ 
ligiosa, una corta y bellísiina 
sucesión de acordes, bastan 
al grj n compositor francés 
para conmover profúnda¬ 
lo r. te el corazón. Armonía, 
armonía grande, toda armo- 
nía « la magnifica frase que 
acabamos de citar. 

Y sin embargo de constar 
de una sucesión de acordes, 
sin embargo de encontrarse 
dicha frase encerrada en una 
sucesión de sucesiones de 
sonidos, no hay aficionado 
que no lo cante, no hay 
quien pueda olvidarla una 
vez retenida en la memoria. 
Pero ¿cómo puede aprender¬ 
se, cómo es que puede rete¬ 
nerse una sucesión de soni¬ 
dos simultáneamente oidos? 
Nada más fácil, nada más 
sencillo. 

La nota del acorde que 
con más fuerza, que más vi¬ 
vamente h ere el oido, es, 
sin duda alguna, Ja nota, su¬ 
perior. Un compositor versa¬ 
do, un músico profundo, ha¬ 
llar; i en el bajo fundamen¬ 
tal, nota sobre la que des¬ 
cansa todo acorde, un en¬ 
can; especial, un Ínteres 
superior á todas las demas 
notas; pero la inmensa ma¬ 
yoría, no ya la inmensa 
mayoría, todas las perso¬ 
nas para las que la músi¬ 
ca se escribe, fijarán siem¬ 
pre su atención en la no¬ 
ta superior, aislarán ésta 


MADRID. —LA CALLE DE LA CAZA. 



MADRID.— LA PLAZA DE SAN MIGUEL. 



Digitized by 


Google 



















































N> Vil 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


109 


de todas las demas, y conservando 
dentro del alma el efecto del con¬ 
junto de notas, el efecto del acorde, 
se darán cuenta de éste por la nota su¬ 
perior. 

De aquí se deduce que la tendencia 
natural del oido es la de buscar siem¬ 
pre un solo sonido que sirva de regu¬ 
lador al acorde, consiguiendo de esta 
manera conservar el efecto de éste y 
comprender sus tiñes. 

Che il Signare Vare oiga pietoso nel 
9uo sen! canta belmente cualquier afi¬ 
cionado entonando las notas superio¬ 
res de los acordes, y la admirable 
sucesión de éstos, la magnífica ar- 
monia de Gounod, se convierte in¬ 
mediatamente en una sucesión de» 
sonidos, en una pura y simple me¬ 
lodía. 

¿Qué consecuencia debemos sacar 
de este hecho? Una gran couchi- 
raon, una verdad clara y terminan¬ 
te : que la manifestación exterior de 
la armonía es enteramente melódica ; 
que el imperecedero principio de la 
Bucesion de sonidos domina corno so- 
Inurano el arte musical; que no hay 
música sin melodía; que, en una pa¬ 
labra, la única forma musical posi¬ 
ble es, cómo dice Wagner, LA ME¬ 
LODÍA. 

Gran parte de nuestros aficiona¬ 
dos siguen considerando la melodía 
como una forma musical estrecha, 
lisa, peinada, clara y sujeta a no sa¬ 
bemos cuántos trámites de estructu¬ 
ra, marcha y desarrollo; estos mis¬ 
mos aficionados se horrorizan, cier¬ 
ran Iob oídos al escuchar un buen 
trabajo de contrapunto ó una severa 
fuf^a, cuando el contrapunto es la cien¬ 
cia que enseña á acompañar una me¬ 
lodía con varias melodías, cuando la 
f«g“a es el complemento del contra¬ 
punto. 



TEATRO DE LA ÓFERA.— signor Enrique tamberlick, primer tenor. 


No; la melodía existe en todo, 
presta su concurso á todo cuanto se 
llama música, rige y gobierna los 
destinos del arte, y si alguna vez 
se oculta á los ojos de los miopes 
es para aparecer más tarde grande, 
erguirla, majestuosa, rodeada de to¬ 
dos los recursos del arte que á su 
antojo avasalla, que ante su excel¬ 
sa majestad se humillan, y que sin 
su poderoso inllujo, sin su omnipoten¬ 
cia, entecos y miserables perderían la 
vida. 

¿Pero es esta melodía tan gran¬ 
de, tan hermosa, es ésta la meló- 
(lía infinita de Wagner? Hé aquí la 
última cuestión que debemos exa¬ 
minar. 

Sabido es que el maestro aloman, 
Lindándose en las primeras aplicacio¬ 
nes que de la melodía hizo la antigua 
Grecia, califica toda melodía, excepto 
la que él llama infinita, de melodía de 
baile. 

Pues bien: supongamos un poe¬ 
ma, una leyenda, ya que es éste el 
terreno favorito de Wagner; supon¬ 
gámosla escrita y argumentada con 
todas las condiciones que el céle¬ 
bre compositor exige para el libre¬ 
to; supongamos, en una palabra, 
que el drama musical del porve¬ 
nir es un hecho consumado. Ya no 
hay arias, ni romanzas, ni dúos, ni 
tercetos, ni concertantes; todo con. 
vención al ¡sino lia muerto; el poeta 
manda y el músico obedece, for¬ 
taleciendo, idealizando, deificando los 
conceptos del poema, á cuyos me¬ 
nores accidentes, ú cuyos más pe¬ 
queñísimos detalles ciegamente obe¬ 
dece. 

¿Puede Wagner, en este caso, em¬ 
plear prácticamente la gran melo¬ 
día que lia poco hemos tratado di' 

describir? No, de ninguna manen. 



TEATRO ESPAÑOL,— «LAB MANZANAS DE ORO», CUADRO 19; LA MAN8ION DE LAS ONDINAS. 
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Esa gran melodía existe, pero existe como principio abs¬ 
tracto, como sustancia incorpórea, flota en el espacio y se 
esparce por los ámbitos del mundo entero, inmensa som¬ 
bra , arcano grandioso que sólo al genio es dado escudriñar. 

El aire, el fuego, el vapor y la electricidad viven al igual 
de esa infinita melodía, y así como aquéllos tienen en el 
siglo actual aplicaciones sin cuento, de la misma manera 
puede el talento del artista dar variadas formas, someter á 
mil y mil trasformaciones el principio melódico inmutable 
que constituye la naturaleza de la música, la esencia de 
toda obra musical. 

Pero para este objeto es de una necesidad imprescindible 
la sujeción á ciertas reglas, la creación de ciertos principios 
sin los cuales no puede haber en arte nada bello, nada, por 
consiguiente, estable. Y aquí surge la gran contradicción de 
Wagner, el fatal círculo vicioso en que giran todos sus ra¬ 
zonamientos respecto á la melodía de baile y la melodía in¬ 
finita. 

Una vez admitido, como lo hace el mismo YYagner, que 
el poder expresivo de la melodía es el ritmo, claro es que 
sin este precioso auxiliar la melodía pierde todo encanto, 
se convierte en melopea, no existe sino como sustancia 
exenta de aplicaciones para el arte. De modo que toda me¬ 
lodía sujeta á reglas, toda melodía susceptible de esas múl¬ 
tiples trasformaciones (pie las leyes artísticas justifican, 
debe descansar sobre el fundamento del ritmo ; es así que 
la melodía ritmada lia sido calificada por Wagner de nielo- : 
día de baile; luego no existe ni puede existir para el arte y 
el artista otra melodía que Ja melodía de baile. 

¿Dónde está, pues, la melodía infinita? Fruto de un ac¬ 
ceso de delirio, existe tan sólo en la brillantísima imagina¬ 
ción del gran maestro de Leipzig. Vanos serán los esfuer¬ 
zos de Wagner, inútiles todas sus poéticas digresiones para 
demostrar lo que no es demostrable. Si lo que el poeta calla 
lia de decirlo el compositor, el lenguaje de éste deberá su¬ 
jetarse á las eternas leyes del arte, dentro de las cuales ca¬ 
ben infinitas trasfonnaciones, recursos infinitos, fuera de 
las cuales no hay música, no hay melodía, no hay armonía, 
no hay nada, y si e] ruido (pie se escucha en el bosque á la 1 
puesta del sol, es, según Wagner, la melodía infinita, lo 
será, lejos de nosotros el negarlo, en el bosque, pero no en 
el teatro, que solo existe en virtud de las concesiones que j 
otorga el espectador. j 

Que Wagner lleve á cabo su revolución, que sus ¡deas 
prevalezcan ; -á pesar de ello, jamas podrá romper con las. 
cualidades rítmicas de la melodía, y si dentro de los fueros 
de la música inventa, crea, modifica y embellece la expre¬ 
sión melódica, habrá llegado á conseguir que sea un hecho 
la melodía infinita de baile , pero jamas la melodía infinita. 

La melodía de baile idealizada llama Wagner á las sinfo¬ 
nías de Becthoven. Conténtese él con idealizarla en la ópe¬ 
ra y no pida más á su inmenso talento. 

Si el Tristón et Yseult es el paso más avanzado hácia la 
melodía infinita, el éxito de esta obra habrá demostrado á 
Wagner que no es su teoría oro de buena ley. En cambio 
el coro de hilanderas y la balada de Sonta en el Buque Fan¬ 
tasma, el preludio del Lnhengrin y la célebre despedida del 
caballero de San Graal, el coro de peregrinos y el grandio¬ 
so final del Tannhfriiner , todas estas creaciones concebidas 
con la más lata independencia harán ver á Wagner que así 
como la melodía de baile dio margen á las sinfonías de 
Beethoven, ella y no otra ha inspirado al maestro de Leip¬ 
zig sus mejores producciones. 

Vuelva, pues, á ella los ojos el gran maestro, y á fuer de 
agradecido, deseche quimeras y visiones, que si la misión 
(pie se ha impuesto no produce aún los resultados apeteci¬ 
dos, dia llegará en que un genio superior consiga, dentro 
de las fórmulas del arte, lo (pie Wagner busca en vano fue¬ 
ra de ellas. 

Lo más grande, lo más elevado, lo más sublime en ma¬ 
teria artístico-musical cabe dentro del admirable prefacio 
del Alcente de Gluck. Fuera de las ideas profundas, de los 
ricos gérmenes de este prefacio, no hay más que la nega¬ 
ción de lo bello, lo absurdo, la nada, el caos. 

Antonio Peña y Don i. 


LAS DOS SIMPATÍAS. 

Te vi una sola vez, sólo un momento; 

Mas lo que hace la brisa con las palmas, 

Lo hace en nosotros dos el pensamiento. 

V así son, aunque ausentes, nuestras almas, 
Dos palmeras casadas por el viento. 

Campo amor. 

EL VESTIDO NEGRO. 

Á MI QUERIDO AMIGO EL DR. DELGADO JUGO. 

Era yo niño, y un dia 
Vi (pie mi madre vestía 
Traje de negro crespón ; 

No sé por qué yo sentía 
Tristeza en el corazón. 


Desde aquel dia la vi 
Siempre de negro; y á mí 
La blusa azul me quitaron, 

Y otra negra me compraron, 

Y de negro me vestí. 

Por una senda apartada 
Mi madre, triste y callada, 

Y de las gentes cobarde, 

Salía, ¡siempre enlutada! 

Cuando caia la tarde. 

¡Alcé temeroso un dia 
Los ojos para mirar 
A la triste madre mi a. 

Y al verme que sonreía 

Se echó de pronto á llorar! 

Y yo entonces recordé 
Su rostro fresco y hermoso, 

Y cambiado lo encontré, 

Y su traje, ayer vistoso, 

Con el negro comparé. 

¡Negro su traje y el mió: 

Negro el monte; negro el rio 
Que va la noche ocultaba; 

Todo en derredor sombrío 
A llorar nos convidaba! 

¡Vestida de igual color 
La descuidada heredad 

Y en silencio aterrador: 

Peinaba en nuestro redor 
Una negra soledad! 

Madres y niños venían 
A vernos ; todos vestían 
Colores que envidié yo ; 

Niños y madres reían. 

¡Ay! pero nosotros, ¡no! 

Pasó el tiempo; ¡yo. volé! 

El pájaro deja el nido 
Cuando con alas se ve; 

Y al mundo y alegre, ruido 
I >e la vida me lancé. 

El tiempo y la alegre edad 

Y otros colores risueños, 

Y mi madre v su bondad, 

Y el amor y los ensueños 
De gloria y de vanidad. 

Tornáronme sonriente; 

Que el pesar que un niño siente 
Es en la vida un minuto; 

Pero ¡ay! ¡mi madre doliente 
Aun va vestida de luto!! 

Eeskbio Blasco. 


ESPAÑA Y AMÉRICA. 

Yo sé que nada sé : mi nombre oscuro 
No flotará del tiempo en la corriente; 

Mas si hoy del alma el entusiasmo es puro, 

Y o soy aquí la voz de un continente. 

Si del pueblo, terror del agareno, 

Pomper osamos los terrenos lazos. 

Hoy, España, nos miras en tu seno, 

Y tú de nuevo estás en nuestros brazos. 

Un misino sol nos dio la fantasía. 

Iguales en dolor como en fortuna; 

Una misma bandera nos cubría, 

Y un mismo idioma nos durmió en la cuna. 
Digamos á la par, llenos de gloria, 

Que bajo un mismo sol liemos nacido. 

Que es en el mapa inmenso de la historia 
Más grande que el Atlántico, el olvido, 

Y r que esta unión, collar de corazones, 

Que bendice el Señor y el hombre crea, 

Sea el anillo nupcial de dos naciones, 

La gran cadena de los Andes sea. 

Miguel Sánchez Pesquera. 


LAS VÍCTIMAS DEL IDEAL. 

EL RETRATO DE LAURA. 

(Conclnsion.) 

— Admirable, admirable, dijo el viejo con un tono que 
contrastaba por su tibieza con la significación de su 
elogio. 

— Debo creer en los presentimientos, añadió la joven, 

mientras el viejo, con la ayuda de los quevedos, examina¬ 
ba de cerca la pintura. Mi retrato está hecho; pero me ator¬ 
menta lina duda.¿Podré pagarle? 

Y estas últimas palabras las dijo Lama con un acento de 
candorosa sensibilidad que estuvo muy á punto de hacer 
doblar la rodilla al impresionado pintor. 

— Slólo de un modo, respondió éste, dando á su voz la 
tenuidad de un suspiro. 

— ¿ Cuál ? preguntó la joven con viveza. 

— No dando al olvido que esa copia de un objeto pre¬ 
sentido era toda la dicha de un artista que ignoraba la exis¬ 
tencia del original. 

— ¿Quién sabe?. Puede llegar un momento en que el 

original tenga celos de esa entusiasta adoración, consagra¬ 
da á la copia. 

Y alzando la voz, y dirigiéndose al viejo, que en «aquel 


momento se alejaba del cuadro quitándose los quevedos 
añadió: ’ 

— El artista tiene la delicadeza de no querer conser¬ 
var ese retrato, que podría retener en justicia á título ib 
invención. 

— ¡Oh! está bien, dijo el personaje innominado que 
acompañaba á Laura; aquí está mi tarjeta. Me felicito 
caballero, de que por una coincidencia tan dichosa como 
inesperada, el talento de V. se haya anticipado a nuestros 
deseos. Espero recibir mañana ese precioso cuadro, y va 
lie tenido el honor de decir á Y. que no pongo tasa á su 
trabajo. 

Y r entregando la tai jeta á Yíctor, el viejo masculló algu¬ 
nos ofrecimientos de cajón, y presentó su brazo á Laura en 
señal de retirada. Esta tendió su mano á Víctor y leyó en 
sus ojos entristecidos é inquietos la pregunta que' retozaba 
eu sus labios. — ¿Dónde nos volveréinos á ver? El rostro de 
la joven expresó una indecisión llena de amable ingenui¬ 
dad; miró al rededor, y viendo en el mueble sobre que 
descansaba la lámpara un gran álbum de fotografías abier¬ 
to por una página que representaba una escena de másca¬ 
ras, su semblante caminó de expresión, y una sonrisa de 
gozo unida á una mirada rápida y significativa, repartida 
entre el pintor y la estampa, tradujeron con muda elocuen¬ 
cia su pensamiento. 

Pocos instantes después Yíctor oyó partir uu carruaje, 
cuyas ruedas dejaron de resonar en el pavimento ántes (pie 
eu su pecho, agitado por el exceso de la esperanza, los vio¬ 
lentos latidos del corazón. 

IY. 

Decir lo que pasó desde «(piel instante en el alma de 
nuestro soñador, sería tanto como engolfarse en el secreto 
inagotable de las celestes bienandanzas. El ideal, el verlio 
increado había realizado á sus ojos el génesis de la felici¬ 
dad. La concepción de su mente habia tomado cuerpo, y se 
había presentado de improviso inundado en los rosados 
resplandores de la esperanza. 

Sí, de la esperanza : aquella sonrisa henchida de prome¬ 
sas, aquel acento apasionado, aquella última mirada, (fin¬ 
gida («uno un ¡llanta mañana! á la estampa del álhiun, y 
por encima de todo esto, aquel misterioso presentimiento 
que habia conducido á Laura á su lado, eran anuncios elo¬ 
cuentes de su ventura. 

Yíctor pidió un periódico y vió (pie para el dia siguiente 
se anunciaba otro baile en Jovellanos. ¡En Jovellanos! 
¡dónde la halda encontrado por vez primera! ¡Oh! ¡allí 
volvería á verla! El corazón le decia que no habia interpre¬ 
tado mal el mudo lenguaje de Laura. 

Al otro dia, Yíctor envió el retrato al hotel que indicaba 
I la tarjeta del viejo, en la que se leia el nombre de «Felipe 
Gutiérrez », con una carta en (¡lie rogaba á su odioso rival 
que aceptase el cuadro como un recuerdo de la singular y 
memorable coincidencia á (pie habia dado lugar. Y hecho 
esto, empezó á contar por los latidos de su corazón el nú¬ 
mero infinito de segundos que lnihia de marcar hasta las 
doce de la noche el flemático relojero de la eternidad. 

Pero el tiempo anda su camino, siquiera no sea con el 
ritmo vertiginoso capaz de satisfacer la impaciencia de uu 
enamorado, y Yíctor vió llegar la hora del baile. 

A falta de alas, un coche le condujo con la posible rapi¬ 
dez al teatro de Jovellanos. La concurrencia era aún es¬ 
casa. 

Recorrió el salón casi desierto, devoró con los ojos una 
por una á las máscaras que le recordaban el dominó negro 
de Laura, y se persuadió con no poca inquietud de que la 
jóven uo estaba en el baile. 

Entóneos tuvo una inspiración que reanimó su esperanza. 
¿No podía esperarle la jóven en el misino sitio donde la 

vió por vez primera?. Corrió al salón de descanso y le 

abarcó de una mirada. 

¡Allí estaba Laura! Yíctor no pudo equivocarse ni vaci¬ 
lar un solo instante, porque la jóven al verle apartó por un 
segundo de su rostro la máscara que le cubría, y sus ojos 
encontraron los de Yíctor, que relampaguearon de júbilo y 
de amor. Pero la dulzura de esta primera emoción uo fue 
completa. Por efecto de una aborrecible y natural aso¬ 
ciación de ideas, el jóven al encontrar á su amada buscó 
con la vista á su odioso guardador. ¿Quién al ir á coger 
la rosa no piensa en las-espinas?. Pero ¡oh inespe¬ 

rada felicidad! El viejo no estaba en el salón de descanso, 
y el gozo de Yíctor filé completo al observar que al lado 
do Laura habia una mujer enmascarada, que según to¬ 
das las apariencias la servia aquella noche de compa¬ 
ñera. 

¡Oh, cuántas horas dichosas iba á pasar al lado de Lau¬ 
ra, y r con qué apasionada elocuencia iba á desahogar la 
plenitud de su corazón! 

Pero así que se buho acercado á la jóven, ésta le dijo con 
palabra rápida y agitada : 

— No tenemos tiempo que perder. He cumplido mi pro¬ 
mesa, aunque para ello me ha sido preciso inventar un pre¬ 
texto. Para venir un momento al baile he pasado el dia en 
casa de esta señora, parienta mia ; pero mi padrino, ó me¬ 
jor diré mi tirano, alarmado por mi tardanza, estará ya 
buscándome por todo Madrid. Está celoso: es un antiguo 
amigo de mi familia que abusa de la misión que mi padre 
le confió al morir, aspirando á convertir en otros lazos más 
íntimos una protección que ha llegado á serme insopor¬ 
table. 

Ahora bien, amigo mió, existe entre nosotros dos un 
vínculo misterioso de simpatía de que no debo abusar. Soy 
huérfana y pobre. Nuestro encuentro casual de la otra no¬ 
che, que fué para mí como el resultado de un presentimien¬ 
to ; la entrevista de ayer, eu que no me fué posible ocultar 
una emoción involuntaria, y quizá también el cambio har¬ 
to visible que en mi manera de ser se ha efectuado en el 
espacio de pocas horas, han contribuido á precipitar una 
situación extrema de mi vida que tarde ó temprano habia 
de ser inevital.de, y que me obliga perentoriamente á rom¬ 
per todo lazo con el hombre en quien por un momento creí 
encontrar mi segundo padre. 

Si en este conflicto me dejase llevar de los impulso" 
mi corazón, sería para dar entrada á una esperanza cg 
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ta; pero la reflexión me dice que no tengo ningún titulo 
para asociar ¿una situación tan violenta y á una existen¬ 
cia tan desgraciada como la mia, el porvenir de un hom¬ 
bre de genio que tiene derecho á aspirar ¿ todos los hala¬ 
gos del amor, de la gloria y de la fortuna. Esta señora, 

añadió la jóven con emoción, es una prima hermana de mi 
madre, y me profesa afecto verdadero. Mañana dejaré con 
ella ¿ Madrid y buscaré un rincón del mundo donde pueda 
vivir tranquila, si no dichosa. 

—¡Oh, pero conmigo! exclamó Víctor pálido de entu¬ 
siasmo , y dejando remontar el vuelo á su fantasía hácia las 

altas regiones de lo novelesco. ¡Sí, Laura, conmigo!.Yo 

también estoy solo en el mundo y puedo seguir el rastro de 
mi felicidad por el primer sendero que me señalen los im¬ 
pulsos de mi corazón. ¡ No, la ilusión de mis sueños de 

artista no habrá tomado cuerpo á mis ojos para hacerme 
entrever la esperanza de una dicha apenas creíble, y des¬ 
aparecer para siempre! No, Laura, dime que partirémos 
juntos ; dime que aceptas mi nombre, mi fortuna, mi vida 
entera, consagrada á tu felicidad! 

A estas palabras, pronunciadas con el calor de la pasión 
más vehemente, la cabeza de la jóven cayó lánguidamente 
sobre la almohada del divan, y sus labios se entreabrieron 
bajo el encaje trasparente de su máscara de raso para ex¬ 
halar un suspiro de beatitud. Su mano buscó la de Víctor 
tanteando trémulamente el espacio que dejaba el asiento 
entre los dos, y su voz sonó apénas como un murmullo al 
pronunciar estas palabras: 

. —¡Es posible, Víctor.ese sacrificio. no, yo no soy 

digna de tanta felicidad! 

— ¡Laura, ni una palabra más! añadió el jóven buscan¬ 

do con ardor al través de la máscara de raso los ojos de su 
amada : nuestra suerte está irrevocablemente unida.¡jú¬ 

rame que mañana no partirás sin mí! 

Y al decir esto estrechó con delirio la mkno de Laura. 

Esta permaneció por un instante muda y como abruma¬ 
da bajo el peso de su emoción. De repente dijo recobrando 
su acento firme y apasionado. 

—¡Pues bien, ya que es tu voluntad, lo juro!. Pero 

júrame á tu vez que el sacrificio que te impones por mí no 
es el efecto de un entusiasmo pasajero: júrame que me 
amas! 

— ¡Con delirio! exclamó Víctor: ¡pongo á Dios por tes¬ 
tigo de que mi solo pensamiento, el único deseo de mi co¬ 
razón , es daile mi nombre y consagrarte mi vida! 

Laura se levantó y tendió su mano á Víctor. Su compa¬ 
ñera daba evidentes señales de impaciencia y de in¬ 
quietud. 

—Víctor, añadió la jóven tan cerca de su amante que. 
acarició su oido con su aliento perfumado. Piensa que ayer 
nos conocimos y que vamos á unir nuestra suerte con lazo 
indisoluble. Yo no vacilo, porque creo en los presenti¬ 
mientos.Pero ¿y tú? ¿Estás seguro de tu amor? 

— Mi amor no es de ayer, respondió el hechizado 
pintor. 

—Pues bien.hasta mañana. espera una carta mia. 

Y Laura, después de enviar á su amante con el solo mo¬ 
vimiento de los labios un a ¡ te amo!» que no hubo menes¬ 
ter de la elocuencia del sonido para penetrar hondamente 
en el corazón del jóven, salió aceleradamente del salón en 
pos de su impaciente compañera. 

V. 

Aquella noche Víctor no durmió; la felicidad que se es¬ 
pera aborrece toda ley de equilibrio y desarrolla una fuer¬ 
za centrífuga cuyo poder irresistible habrá experimentado 
alguna de mis lectoras. En tal estado el lecho es un potro 
de tormento y Víctor le abandonó ai amanecer como quien 
huye de unos brazos aborrecidos. 

Él crepúsculo le pareció interminable. le pareció el 

amanecer de la eternidad. 

El sueño de los demas le impacientó como si viese en él 
una rémora al medro del dia. Despertó al bueno de Fran¬ 
cisco, antiguo criado de su familia que le había visto na¬ 
cer, y le dijo con voz solemne, que dejó estupefacto al vie¬ 
jo por lo desusada y lo matinal: 

—Francisco, he pensado hacer un viaje al extranjero: 
Hoy mismo salgo de Madrid, y no sé cuando volveré. Te 
dejo al frente de la casa, y ya te mandaré por el correo 
mis instrucciones. Es probable que esta mañana traigan 
una carta de la mayor importancia para mí: estarás á la 
mira, y me la entregarás al instante. 

Francisco, que no creia á Víctor capaz de emprender un 
viaje, como no fuera por los espacios imaginarios, se le¬ 
vantó muy asombrado y se puso de centinela junto á la 
puerta. 

Era ya muy entrada la mañana cuando llegó la carta. 
Víctor la abrió con mano impaciente y mal segura y leyó 
estas lacónicas palabras: 

« A las seis de la tarde: estación del Norte. A Bayona.— 
Laura. j> 


Víctor guardó la carta y mandó preparar el equipaje. 



humana. Lanzóse á la calle, y en pocas horas corrió todo 
Madrid para ponerse de acuerdo con su administrador, pro¬ 
veerse* de fondos y cartas de crédito y dejar orillados todos 
sus negocios. 

No eran las seis, cuando un carruaje le condujo á la es¬ 
tación del Norte. Laura no había llegado; pero ú los pocos 
momentos Víctor, que devoraba con los ojos el interior de 
cada vehículo que acudía á la estación, la vió apearse de 
un coche con su tia. Su primer impulso fué correr Inicia su 
amada ; pero una rápida indicación de la jóven le contuvo 
en los límites de la prudencia y el disimulo. 

Las dos mujeres se refugiaron, como temerosas, en uno 
de los coches del tren, y Víctor se resignó á ocupar el de¬ 
partamento inmediato, no sin exhalar un suspiro. 

Llegó la hora y el tren partió sin que el menor incidente 
viniera á entorpecer la fuga de nuestros dos enamorados. 

Al llegar á la estación del Escorial, una seña de Laura 
puso término al destierro de su amante. Las dos viajeras 
iban solas en su departamento, y Víctor, libre de testigos 


molestos, pudo compartir con su adorada aquel primer ni¬ 
do de sus amores, que corría en alas del vapor, como corre 
la esperanza de un próximo bien en alas del deseo. 

VI. 

Pocos dias después, Víctor realizaba en Bayona el más 
ardiente de sus deseos dando su mano á Laura. Esta, por su 
parte, se mostró tan avara de su felicidad, que quiso es¬ 
conderla en un rincón ignorado, léios del bullicio del 
mundo. 

Víctor propuso las orillas de un lago de Suiza, y la idea 
fué acogida con entusiasmo. 

Partieron, pues, sin tardanza y con el propósito de no 
detenerse en París sino el tiempo necesario para cambiar 
de tren, y correr de nuevo en busca del paraíso donde sus 
dias felices habian de correr sin más testigos que los rústi¬ 
cos habitantes de los campos y los esplendores de la natu¬ 
raleza. 

Y así, formando planes de ventura y alfombrando de ro¬ 
sas el camino del porvenir, llegaron á la gran capital. Lau¬ 
ra y su tia quisieron esperar en la misma estación la salida 
del tren en que debían continuar su viaje, y se encamina¬ 
ron con este propósito al restaurant Víctor iba á seguirlas 
después de recoger su abrigo, cuando dos viajeros, que pa¬ 
saban en aquel momento junto ¿ Laura, se detuvieron un 
segundo al verla, y uno de ellos dijo á su compañero con 
acento romano límpido y sonoro : 

—¿ Has visto ? 

—Sí, respondió el otro en el mismo idioma, el famoso 
original de la cabeza de mujer que acaba de comprar el 
conde Viatka. Una obra maravillosa del gran pintor es¬ 
pañol. 

No es posible expresar el efecto que estas palabras pro¬ 
dujeron en el ánimo de Víctor. En el primer instante, el 
diálogo de los dos viajeros le dejó asombrado, inmóvil, 
atónito. Después la reflexión se despertó en su espíritu 
sombría y abrumadora. ¿A qué retrato de Laura podían 
aludir aquellos hombres ? ¿ Quién era el gran pintor español 
á quien se atribuía aquella joya del arte? 

Cuando la pasión ruge en el alma humana, toda voz in¬ 
terior que no sirve para irritarla, enmudece. La voz de la 
modestia enmudeció en el alma de Víctor, y éste admitió 
sin vacilar que aquel gran pintar no podía ser sino él, y que 
la maravilla artística de que se trataba no era otra que el 
retrato casual de Laura. Pero ¿cómo este cuadro habia ido 
á parar á manos del conde Viatka? ¿Cómo el famoso co¬ 
leccionista ruso habia podido adquirir aquella obra ? Y aun 
esto podía explicarse en cierto modo, pues el retrato de 
Laura habia quedado en poder de su padrino, y éste podía 
haber dispuesto del cuadro á su capricho; pero ¿cómo una 
sola mirada habia bastado á los dos viajeros para señalar á 
Laura en términos tan absolutos como el famoso original 
del retrato adquirido por el conde ? 

¡Oh! aquel terrible adjetivo gravitaba sobre el pensa¬ 
miento de Víctor con peso abrumador, y la serpiente de la 
duda mordió su corazón. 

No pudiendo soportar la incertidumbre que le devoraba, 
el jóven salió como un loco de la estación, resuelto á bus¬ 
car la explicación de aquel enigma. 

• Habia oido hablar muchas veces del conde Viatka, co¬ 
leccionista célebre, que consagraba al culto de las artes una 
fortuna inmensa, y pensó con razón que cualquier conduc¬ 
tor de carruaje conocería el domicilio del opulento ruso. 

En efecto, un coche le llevó en pocos momentos á un 
hotel de aspecto suntuoso. Víctor subió precipitadamente la 
escalera, sin dar oidos á los apostrofes délos criados, y 
presentó al lacayo que le abrió la puerta su tarjeta con ade¬ 
man tan perentorio y con seguridad tan rotundamente ex¬ 
presada de que el Conde le esperaba para tratar de un 
| asunto de arte, que el criado, á quien era notoria la pasión 
que absorbía el tiempo y la fortuna de su señor, creyó con¬ 
veniente anunciarle la visita. 

Y en efecto, el conde Viatka, así que pasó la vista por 
la tarjeta, dió orden para recibir á Víctor, y éste fué in¬ 
troducido por el lacayo. El conde le esperaba de pié á la 
puerta de su magnífica galería de cuadros : al ver al jóven 
le tendió la mano afectuosamente, y le dijo en mal 
francés : 

—Tengo el honor de saludar al más insigne de los ar¬ 
tistas modernos. Vuestra visita, caballero , me dispensa de 
un viaje á España que tenía proyectado con el solo objeto 
de conoceros y felicitaros por vuestra última obra, que es 
verdaderamente sublime. Vedla allí, añadió el Conde mos¬ 
trando con la mano un cuadro que Víctor reconoció al ins¬ 
tante con profunda emoción : es un retrato digno de Ve- 
lazquez y de Van-Dik... Y á propósito, ¿sabéis que vuestro 
compatriota Gutiérrez es el mercader de cuadros más há¬ 
bil qué yo conozco? ¿Cómo ha podido conseguir de vos lo 
que tantos coleccionistas han solicitado en vano, lo que 
yo mismo tenía por cosa poco ménos que imposible? ¿Dé 
qué sortilegio se ha valido ese lobo viejo para haceros 
pintar un cuadro para cuya adquisición le ha bastado un 
crédito de 150.000 francos?... ¡Oh! Yo estaba dispuesto á 
hacer un sacrificio mayor, porque, á decir verdad, nece¬ 
sitaba á toda costa un cuadro vuestro en mi galería. Por lo 
demas, amigo mió, Gutiérrez ha tenido una buena idea: la 
cabeza de esa hermosa mujer, como todas sus formas, que 
son de una belleza excepcional, era un buen tema para 
vuestro mágico pincel. ¡Oh! Os la recomiendo para un 
desnudo. 

—¡Para un desnudo! interrumpió Víctor con voz ahoga¬ 
da ; ¿qué decís, señor Conde?... La jóven cuyo rostro re¬ 
cuerda ese cuadro ^iebe inspiramos unís respeto , porque es 
un modelo de decoro y de virtud. 

—¿Un modelo? repuso el Conde ruso algo sorprendido. 
Perdonad, añadió trabando del brazo á Víctor y llevándole 
delante de un cuadro en que se veia pintado un magnífico 
desnudo de mujer, una Leda y el cisne, á cuya vista la 
sángrese cuajó en las venas del jóven. Perdonad, repitió 
el Conde; á eso que vos llamáis un modelo, Gutiérrez le 
llama en lenguaje bárbaro una modela... \ Oh! ¡Pero ésta 
es magnífica! Es Laura Compte. Gutiérrez la protege y 


quiere casarse con ella... para prestar un importante servi¬ 
cio al arte. 

Víctor quedó como herido del rayo. Aquella figura des¬ 
nuda, aquella voluptuosa Leda, aquella impúdica ostenta¬ 
ción de una belleza sin igual eran una copia de Laura. 

Cuando pudo recobrar la voluntad y el movimiento, el 
jóven salió tambaleándose de aquella fatal galería y de 
aquella casa funesta, donde acababa de recibir un golpe 
mortal, y huyó como un loco de París y de Laura. Por 
algún tiempo creyó que le abandonaba la razón: corrió 
como un insensato de ciudad en ciudad, sin designio fijo, ' 
obedeciendo á un deseo febril de movimiento, hasta que 
al fin llevó su desesperación más allá, mucho más allá de 
los mares. 

Nadie, á excepción de Francisco, ha sabido aún á qué 
nido de buho ha ido á pedir las tinieblas del olvido. 

VIL 

¿ Y Laura? ¿Qué ha sido de Laura? 

Laura registra toda Europa en busca de Víctor. Le ha 
engañado primero por secundar una intriga fraguada por 
Gutiérrez; después por ligereza y por ambición : por último 
ha comprendido que su corazón se interesaba en este juego 
de perfidias, y ha querido preparar el ánimo del que la ha 
dado su nombre para revelarle el secreto de su vida. Ha 
creído posible conseguir su perdón á trueque de un amor 
entrañable y de una abnegación á toda prueba... Pero no 
ha tenido tiempo. 

Ahora daría la mitad de su vida por encontrar á Víctor, 
y la otra mitad para expiar su delito. No hay sacrificio que 
Laura no haya hecho por descubrir el rastro del hombre sa¬ 
crificado á su capricho. Su primer impulso ha sido correr 
á Madrid y arrojarse á los piés de Francisco. Pero el viejo 
se ha mostrado impenetrable. Después ha registrado más 
de una vez esas grandes metrópolis de la vida moderna 
donde el crimen y el infortunio suelen ocúltame mejor que 
en el más impenetrable desierto. ¡ Inútil porfía! Víctor se 
esconde quizá en alguno de esos hervideros humanos, pero 
se esconde como el buque que ha corrido al abismo á im¬ 
pulsos de la borrasca, sin dejar rastro alguno' sobre las 
aguas. 

Una palabra más. Enrique se pasea hace algún tiempo 
en coche; come en Fornos ó en Los dos Cisnes, fuma de 
la Vuelta de Abajo, duerme en la casa de huéspedes de la 
tia de su novia, y se cartea de cuando en cuando con el 
Sr. Gutiérrez, mercader de objetos de arte establecido en 
París. 

Su ideal es vivir sin trabajar... y caiga el que caiga. 

Peregrin García Cadena. 


LAS ESTANQUERAS DE SAN FERNANDO. 

El bello artículo con que nuestro estimable colaborador y 
amigo Sr. Castro y Serrano honró las columnas de La Ilus 
tracion Española y Americana en su último número, no 
ha sido estéril para las infelices mujeres que han sobrevi¬ 
vido á la catástrofe que en él se narraba. A pesar del poco 
tiempo que media desde que se popularizó la desdicha has¬ 
ta la hora de dar ¿ la prensa estas líneas, son várias las 
obras de caridad de que podemos imponer al público, para 
satisfacción de las personas que las han ejecutado y estí¬ 
mulo de las que áun puedan y quieran ejercerlas. 

Prescindiendo de la cantidad remitida por nosotros, que 
la consideramos desde luégo como una obligación, los de¬ 
mas merecen profunda gratitud de parte de las pobres á 
quienes las dádivas se dirigen; en cuyo nombre bendeci¬ 
mos la espontaneidad de la limosna. 

En el próximo número de La Ilustración daremos cuen¬ 
ta del producto del beneficio que en el teatro de la Alham- 
bra disponen varios autores dramáticos, así como del recibo 
de otras cantidades que se nos anuncian. Por hoy lo recau¬ 
dado y remitido á la ciudad de San Fernando, es como 
sigue: 

Reales. 


La Empresa y Redacción de « El Imparcial.» 

sr. D. L. R. en una letra. 

Excmo.Sr. D. Federico Hoppe. ...... 

Sr. D. José L. Pellicer. 

» Julio Nombela.. 

Una señora susentora. 

Sr D. J. M. .. 

» Mariano Saez. 

» 8. 

» A. .. 

Recaudado en el colegio de agentes de Bolsa. 


600 

200 

100 

20 

18 

26 

8 

40 

20 

20 

1.240 


Total. 


2.334 


CORREO DE LA MODA DE PARÍS- 

En esta época de bailes y recepciones, es oportuno reco- 
endar cierto nuevo producto de la casa Guerlam (15 n* 
¡ la Palé, en París), denominado La Nivea, que emmini- 
t al rostro la frescura trasparente de la juventud. El Fol- 
) de cisne, fino é impalpable, se adinere a la piel. No de- 
; olvidarse una variedad numerosa de esencias odoríferas 
ira el pañuelo, los saquitos perfumados con olores exen¬ 
tos y otros perfumes para embalsamar el aire de las ha- 
taciones. Ademas, la casa Guerlain tiene una supenon- 
id incomparable para la elección de cajas de polvos en 
arfil ó en eeaille, broehitas y pinceles de marfil, fiascos 
í cristal tallado, peines de eeaille, etc. ’ , , 

Agua dentífrica superior de Guerlain, Philoeomo a la 
oleta preparado con médula de vaca y aceite de almen- 
.1,,4.1/tun v film nara los cabellos. 
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EDUCACION DE PALOMAS-MENSAJERAS. 



VERMOUTH DE SALLÉS. 

icnríado por el ilustre Colegio de farmacéuticos con 
medalla de plata; en la Exposición ni a rítima españo¬ 
la de 1872 con medalla de bronce. Aprobado y re¬ 
comendado por la muy ilustre Academia de Me¬ 
dicina de Barcelona, Inst it utoMédicoy otras 
corporaciones cien t í ticas, como tónico,hi- 
giénico, estomá'i uico y corroborante. 
Con el uso de este riño se curan 
radicalmente todas las afecciones 
del estómago.— Dejuósitos en Ma¬ 
drid : Prast, Arenal 8; Regalado, 
Mayor 39 ; IL-stcyio, Imperial 3 ; 
Arana, Preciados 9; Dos Siglos, 
Sevilla lf>; Sanjaume, Horno déla 
Mata 15. — Pu lidos al pormayor 
Salvador Salles, jor Barcelona, 
fcans. 


GALONCÍLLOS * 

DE DI TERE NT 13 ANCHOS 
para ejecutar la labor llamarla 

ENCAJE IN9LÉS. 

Se hallan de venta en piezas 
de á 30 metros, en la Admhris- 
t ración de La MODA ELEGANTE 
Ilustrada, Carretas, 12. 


FÁBULAS MORALES 

ESCRITAS EN VARIEDAD DI ESTROS 

por 

l>0.\ HAIMUXDO DE MIGUEL. 

Un elegante tomo en 8/*, su 
precio en rústica 8 reales, en 
Madrid, calle de la Bola, nú¬ 
mero 3, almacén de libros de 
A. Jabera. 


ANUNCIOS. 


PRODUCTOS AL ACIDO FÉHICO. 


VELUTINA CHARLES FAY. 


La Velutina es un polvo de ar¬ 
roz especial. Su preparación al 
bismuto le asegura sobre la piel un 
efecto saludable.— La Velutina ex 
adherente, impalpable y absolutamente 
invisible : asi es qne da al rostro una fres¬ 
cura y un aterciopelado naturales. 


Precio, 6 francos. 


Administración de La Moda Elegante, Carretas, 12, Madiid. 


El doctor Déclat, ¡mentor del Acido fi¬ 
nteo, que ha descubierto el secreto de co¬ 
rar el cólera, fiebre amarilla, fiebres per¬ 
niciosas y tifoideas, coqueluche, etc., por medía 
del PbCkatb d'ammonuqub. precio, 4 francos (Sentón de 
las Acudrmtat de Ciencias de París, Sil de Setiembre de 1873), 
acaba de divulgar también el medio de curar las quemadoras, 
llagas, erisipelas, y sobre todo las enfermedades de la piel, fes dar ir es, 
ccn cHílvco-phéniqck : 1 franco 50 céntimos el frasco. 

Igualmente ha conseguido curarla disenteria, las enfermedades de poebo, la dis¬ 
pepsia, las viruelas, la escarlatina, el croup, las fiebres biliosas y todas las enferme ■ 
dades crónicas, con el uso del Smop d’acidb puésiqoe (•di.pho-pbéhiqub), pre¬ 
cio, 3 francos.—Depósito en Taris, 6, avenue Victotia, ches Chassalng. 


INVENTO ADMIRABLE. 


PA1ÜS.— INTERIOR DEL PALOMAR DE MR. ItOOSEBEKE. 


S ERVILLETA MAGICA, para vol 
ver nueva instantáneamente ia- 
plata, el plaqué, los metales in¬ 
gleses, los cobres pulimentados, 
el oro, las alhajas, etc. 

Modo de usar la servilleta má¬ 
gica : 

Lávese y quítesele primeramen¬ 
te al objeto que se quiere pulimen¬ 
tar todo cuerpo grasiento, des¬ 
pués se frota simplemente con la 
servilleta mágica bien seca (que 
nunca esté húmeda), y se obten¬ 
drá al instante, sin grave esfuerzo 
un brillo como si estuviese nuevo 
el objeto. 

El fabricante, en vista del gran 
consumo que se hace en España 
de su invento, rebaja los precios 
desde 1,° de Agosto, según se pue¬ 
de observar en la tarifa siguiente : 


Precios en Ecpana. 


1 Servilleta. . Pesetas 1,25 

3 id..' . . » 3 

6 id.. . . » 5,50 


París, Francisco Ampenot, 92, 
rué Richelieu. Se expenden tam¬ 
bién en Madrid, por cuenta del 
fabricante, en la calle de Carre¬ 
tas, 12, principal, Administra¬ 
ción de La Moda Elegante. 

A provincias se remiten siem¬ 
pre que el pedido no baje de tres. 




PERFUMERIA 

DE LA 


VE RDAD 



CHARD1N-HADANC0URT 


16LÍS, Boulevard de Sébastopol, 16 b »s 
PARIS 

Depósitos en todas las Ciudades del Hundo. 


B 




® CREME-ORIZA © 


DE 


de LETS 


CLO^ 


Í^JVojv_ 

SBBSBPg 

°£ rn 'sseur de plusieurs W 

si HONOR É- fh 


Esta incomparable preparación 
es untuosa y se funde con facilidad: 
dn frescura y brillantez ni cútis, 
impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y hace desaparecer 
las que se lian formado ya, y con¬ 
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. 


SÜI°UTESUS 


EL DIPLOMA DE MÉRITO 

EN LA 

Exposición Universal 

de Viena 

ha sido concedido 
por el jurado 

A S A IIAII FÉLIX, 

por su maravillosa 

EAU bes FÉES 

(Agua de las Hadas). 

Esta recompensa prueba cuán impotente será la 
competencia contra dichos notables productos, que 
acaban de obtener, por aquel suceso, derecho de fran¬ 
quicia en todas las ciudades de Europa. 

AGUA DE LAS HADAS, 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

41, rué Rlcher, París. 

Por mayor en Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31. 

Depósito pacticular , 

en todas las perfumerías y peluquerías de provincia 
y del extranjero. 

MADRID : 

Administración de La Moda Elegante, Carretas, 12. 

Precio: peseta» 7,50. 




VERDADERO 

OUTde los ARABES 

be DELANGRENIER, en París. 

Cura todas las enfermedades del esto¬ 
mago y de los intestinos, restablece los 
convalecientes, fortalece los niDos y las per¬ 
sonas delicadas que padecen de anemia , clo¬ 
róse, ttc .—Por sus propiedades estomáticas, 
es un preservativo contra las fiebres 
amarilla, tifoidea u otras. ( Descon¬ 
fiarse de las imitaciones .) 

^Depósito en las principales boticas de 
Uia, de Cuba y de las América s. 


NUEVO GUIA CONTY, 


PARIS EN POCHE. 

Precio en París: 2 fr. 50 céntimos. 


Ruc Richelieu, 110. 




\J — LV1T ANTM IIKI.IQ F. — C/ 

LA LECHE ANTEFÉLICA 

pura ó mezclada con agua, disipa 
. PECAS LENTEJAS 

ASOLEO. TEZ BARROSA o' 

GRANOS EFLORESCENCIAS 
MANCHAS ROJAS 

ARRUGAS ^ 

Madrid: Administración de La Mod Elegante, Córrelas, 1?. 


ANTIGUA MAISON BENARD. 

PENSION BOURGEOISE 

PARA FAMILIAS, A PRECIOS MUY REDUCIDOS, 

Alojamientoy manutención desde 100 francos al mes 

MAGNÍFICO JARDIN, 


NO HA8 TINTURAS PROGRESIVAS 

PARA los cabellos bl anco*.^ 

DEL DOCTOK 

James SMITHSON i 


Para volver inmediata-! 
mente á loa cabellos y á la<{ 
barba su color natural en 
[ todos matices. 


[i°7Vn, s?H os5jj~ 

ne ce- 

Oon esta Tintura nohaY . u te3 
3 idad de lavar la cabeza ni ^ Q _ 
ni después, su aplicación © nQ 
cilla y pronto el resultad»^ 
manena la piel ni daña la 8 

La caja completa 6 / r * M ©n 
M Cata L. LEGRAND. 

París, y en las principales re 
rias de Amério 


Madrid: Administración de La Moda Elkoantb,C arretas, 12. 


habitaciones y salas amuebladas, 

RUE DE LA CLÉ, 4, PARIS. 


CERCA DEL JARDIN DE PLASTAS 

y próximo A la estación de Orléaos. 



Precio: pesetas 7,50. 


El 

JABON REAL de « THRIDACEd \ 
de VIOLET, 

es el único que recomiendan 
los médicos más afamados, 
para la higiene, el aterciopelado 
y la frescura de la piel. 

12, boulevard des Capucines, 12 
Ulolonda del Grand-Hótel, en París\ 


A P AiynniVT AB e! cubierto Ruolz, sobre cobre, 
/V D/\liUUli/ln por el cubierto metal extra- 
blanco de la casa Lf.maitre f.t Ridoux,—Los pedidos á 
Mr. Adolphc Ewig, 10, rué Taitbout, París (Precios de fá¬ 
brica.) 


MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Aribau y O.*, 

SUCESORES DR RfVADENHTRA. 
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AlíO XVIII. 


MADRID. 28 DE FEBRERO DE 1874. 


NÚMERO VIII. 


SUMARIO. 

Te*to.— Advertencia. — Revista general, ioVc-1 
Marqués de Valle-Alegre.—Nuestros grabador, 
por D. Ensebio Martínez de Velasco.—Campo 
de reposo, por D. Angel Fernandez do los 
Ríos.—Cartas parisienses, por D. Angel de 
Miranda.— El nbnnico (imitación de Qncvedo), 
por D. M. Z. Cazurro.—Reunión en el teatro de 
la Alhambra ¿ beneficio do las estanqueras de 
San Fernando : Una carta á T>. José de Castro 
y Serrano , por D. Manuel del Palacio; Las es¬ 
tanqueras. por D. José Fernandez Bremon; A 
la memoria de Emilia,por D. RicardoSepúlvo- 
da.—Itinerario topográfico del valle de Sotnor- 
rostro, por D. Antonio de Trucba.—El Sol, su 
naturaleza y su constitución física . por don 
Manuel Baturonc.—Joyas sueltas del arte an¬ 
tiguo y moderno.—Suscric ion pnra socorro de 
las estanqueras de San Femando.—Ajedrr z.por 
D. R. Cañedo.—Teatro de la guerra en el Nor¬ 
te.—Suelto.—Máquina de vapor vertical de 
J. Hermann-Lachapelle.— Anuncios. 

Grabado?. —Retrato del Sr. D. Práxedes Ma¬ 
teo Sngasta , actual ministro de Estado —Co¬ 
mercio do la naranja en la zona de Valencia: 
Cn huerto de naranjas; Recolección del frnt:>: 
Trasporte de las cajas ; Embarque á granel 
para la costa; Embarque para el extranjero en 
cí muelle de Valeucia; Vista del puerto de Va¬ 
lencia en la época de exportación del fruto.— 
Tipo3 y costumbres de l'atnlnDa: Un bautizo 
en Balngner.—Bellas Artes: Descubrím ú ufo del 
Estrecho de Magallanes, copia del cuadro de 
Mr. Brierly.— La Serenata , croquis inédito de 
V. Becquer.—Huesca : Claustro del convento 
de San redro el Viejo.—Ajedrez.—Máqnina de 
vapor vertical de Mr. J. Hermrum-Lachnpellc. 


ADVERTENCIA. 

La paginación clel presente nú¬ 
mero va cn diferente forma de la 
de costumbre, por consecuencia 
de llevar éste dos dobles páginas 
de grabados. 

Sírvanse, pues, los Sres. Sus- 
critores colocar los folios, después 
de abierto el número, por su 
orden correlativo, circunstancia 
que deberá tenerse también prc- 
>ente para la encuadernación. 


REVISTA GENERAL. 


SUMARIO. 

EXTERIOR. —Gran Bretaña : Lns 
elecciones inglesas y el nuevo Mínis- 
1 erio. — Su personal. — Consecuencias 
ele este cambio.— Alemania : Knfcr- 
medaddelemperadorGuillcrmo.—Via¬ 
je ¿ clima más suave.— Rusia : Visita 
del emperador de Austria á San Pc- 
l ersburgo.—Objeto oculto.—Fiestas.— 
FRANCIA. : Baile proyectad.': por la 
prensa.—Su fracaso.—Causas á que n» 
lia debido.—La Duquesa de Magenta 
y las cocinas económicas.—El pueblo 
alemán y el pueblo francés.—Ledru 
llollin y Thiers. 

INTERIOR. —El plebiscito y la crisis.— 
Líos últimos sucesos de la guerra civil. 
— Derrota de Marco de Bello.—Triunfo 
de Somorrostro.— Sitio de Bilbao.—El 
Banco Nacional.— Ultimas noticias. 

Las elecciones para el Parlamento 
inglés, y el nuevo Ministerio que ha 
udo sti inmediata e inevitable conse- 



DON PRÁXEDES MATEO 8AQASTA, ACTUAL MINISTRO DE ESTADO. 
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cucncia, continúan llamando casi exclusivamente la aten¬ 
ción en Europa. 

Según presentíamos en nuestras dos últimas Revistas, la 
victoria de los conservadores ha sido notable, puesto que 
han triunfado en 351 distritos,—2% de Inglaterra, 19 de 
Escocia y 38 de Irlanda,—al paso que los whigs ó libera¬ 
les,—según se les llama ahora, como si los torys no lo fue¬ 
sen también,—sólo han ganado 193 distritos en Inglater¬ 
ra, 41 en Escocia y 65 en Irlanda: total 299, lo cual da 
al partido contrario 54 votos de mayoría en la futura Cá¬ 
mara, la más considerable que habrá tenido desde los tiem¬ 
pos del famoso é ilustre Roberto Peel. 

En vista de semejante resultado, Gladstone, que al prin¬ 
cipio había pensado retirarse después de abierta la legisla¬ 
tura, preseutó á la Reina la dimisión del Ministerio; y el te¬ 
légrafo nos trajo en la noche del 23 la constitución del 
nuevamente formado, y en el cual entran los personajes 
más importantes de la comunión conservadora. 

Unitra lo que se suponía, Disraeli es primer ministro, y 
lord Derby se ha contentado con la cartera de negocios ex¬ 
tranjeros :—digno ejemplo de abnegación y patriotismo que 
se debiera imitar en todas partes, y especialmente en Es¬ 
paña, donde las ambiciones,personales son ciegas y des¬ 
apoderadas. 

El ministerio queda definitivamente constituido en la for¬ 
ma siguiente: 

Primer lord de la Tesorería, Sr. Disraeli. 

Lord canciller, lord Caims. 

Lord presidente del Consejo privado, lord Richemond. 
Lord guarda-sellos, lord Malmesbury. 

Ministro de Negocios extranjeros, lord Derby. 

Ministro de las Colonias, lord Carnarvon. 

Ministro de las Indias, lord Salisbury. 

Ministro de la Guerra, Sr. Ilardy. 

Ministro del Interior, Sr. Cross. 

Ministro de Marina, Sr. Hjint. 

Ministro de Hacienda, Sr. Northeot. 

Director general de correos, Sr, Manncrs. 

Fuera ofender la perspicacia natural de nuestros lectores 
tratar de indicarles los resultados que ha de producir en la 
política general europea el término de la crisis inglesa. 

No se espere, sin embargo, que el gabinete Disraeli des¬ 
haga lo que hizo el de Gladstone, no: ese trabajo de Pene- 
lopc, ese tejer y destejer, son propios por no decir exclusi¬ 
vos, de España : en los otros países los gobiernos se su- 
< < den en el poder sin destruir ni anular la obra de sus pre¬ 
decesores. 

Disraeli resolverá las euestioues pendientes ó las que se 
susciten en adelante con su criterio peculiar; pero respetará 
lo hecho por Gladstone, aceptando sus innovaciones y sus 
reformas, dentro siempre de las ideas y principios del par¬ 
tido que representa. 

Donde se dejará sentir más la influencia del cambio veri¬ 
ficado últimamente en la política inglesa, es en los asuntos 
internacionales. 

Gladstone, con arreglo á la máxima egoísta de laissez 
jmsser, laissez/aire , ha contemplado sereno é impasible las 
glandes catástrofes, los grandes crímenes íbamos á de¬ 
cir,—de los últimos cuatro años; Disraeli, ilutado de un 
temperamento más impetuoso y más ardiente tomará sin 
duda alguna una actitud decidida; v reivindicará el pues¬ 
to que ha ocupado siempre la Gran Bretaña en el concierto 
de las potencias europeas. 

No tardaremos mucho en ver confirmadas nuestras pre¬ 
sunciones, si no falta Disraeli á J os antecedentes de su vida 
entera. 

o 

o o 

Las noticias de Prusia ofrecen siempre vivísimo interés._ 

El emperador Guillermo no se restablece; y debe continuar 
la agravación en su actual estado,— que hizo suspender al 
Barón < anitz el baile «pie debía dar en Madrid el viernes 
13 del corriente,—cuando se trata á toda costa de trasladarle 
á un clima más templado, y cuando ya se anuncia que no 
se encontrará en Berlín á la llegada del Emperador de Rusia 
el cual piensa detenerse algunos dias en aquella capital en 
el mes de Abril próximo, de paso para Inglaterra, adonde 
va á visitar á la reina Victoria y á su yerno el Duque de 
Edimburgo. 

La ausencia «leí Monarca prusiano de las grandes comi¬ 
das oficiales verificadas en su palacio, prueba que 8. M. 
no ha entrado aún en el periodo de convalecencia. 

Parece que la visita del Emperador de Austria á San Pe- 
tersburgo no revela ningún sentimiento de enemistad con 
respecto á Alemania; y que su único objeto ha sido discutir 
la cuestión de Oriente mientras se halla en la capital del 
Imperio el general lgnatief, ministro de Rusia en Constan- 
tinopla. 

lié aquí ahora el programa de las fiestas oficiales cele¬ 
bradas con motivo de la presencia de Francisco José en San 
Petersburgo: 

El 14 de Febrero, dia siguiente al de la llegada de S. M., 
función de c<’>rte en el Gran Teatro. 

El 15, parada, en el picadero Miguel, de las tropas de la 
guarnición, con asistencia del Emperador. 

El 16, revista «le las mismas; almuerzo á los militares ^ 


en la Sala Blanci de palacio; baile en las habitaciones del 
Cesarewitch, Gran Duque heredero. 

El 17, por la noche, salida para una cacería. 

El 18, cacería: — baile en el Círculo de la nobleza. 

El 19, baile en palacio, en el salón de conciertos. 

El 20, baile en casa del conde Tolstoi, ministro de Ins¬ 
trucción pública. 

El 22, baile en el palacio de S. A. I. la Gran Duquesa 
María NicolaVevna, hermana del emperador Alejandro. 

\ Según se ve, los industriales de San Petersburgo hacen 
su agosto en Febrero, pues ademas de los beneficios que han 
debido obtener, merced al matrimonio de la Gran Duquesa 
María con el Duque de Edimburgo, ahora ha venido á pro¬ 
ducirles otros nuevos la visita de Francisco José á su au¬ 
gusto primo. 

No sucede lo . misino en París, donde es tan triste y pre¬ 
caria la situación del comercio, que para reanimarle, la 
prensa parisiense había concebido el proyecto de dar un 
gran sarao en el palacio de la Industria la noche del 12 de 
Marzo próximo. La idqa nació de Mr. Edonard Hervé, di¬ 
rector del periódico orleauista el Journal de Parí**, y se aso¬ 
ciaron á ella los de todos colores, desde los imperialistas, 
como Le Gaulois , hasta los rojos, como Le Rappel. 

El 17 se celebró la primera junta para organizar la fies¬ 
ta,—que debía dedicarse al mariscal Mac-Mahon,—en casa 
de Mr. Debrousse, director político del diario La Prawa, 
estando representados allí también : 

V Assemblée nationale,—Le Bien public,—Le Constitution- 
nel,—Le Courrier de París, — L ’ Erénement,—Le Fígaro ,— 
La Franee,—Le Gaulois,—lluras (L' Agence),—Le Jour¬ 
nal des Debuts,—La Liberté,—Le Memorial diplomatique, 
—Le Monde i/lustré t —Le Monifeur unirersel,—Le Xat'ar 
ual, V Ordre ,— Paria-Journal , — Le Petit líoniteur ,— 
La Pe ti te Presse,—La Prense,—Le Soir. 

Entre los no presentes, habían prometido el apoyo de su 
publicidad: 

Pe Francais,—La Gazette de Frunce,—Le Journal de Pa¬ 
rís ,— U Opinión nationale,—La Patrie, — Le Pags ,— Le 
Rappel,—La Repúbliquefrancaise,—Le Siécle,—Le Tempe, 
Acordáronse en aquella primera reunión las condiciones 
del baile, conviniendo en «pie se daría por la prensa perió¬ 
dica á fin de comunicar vivo impulso al comercio de París, 
y de socorrer á los ppbres con el producto de una cuesta¬ 
ción hecha durante la función por algunas de las principa¬ 
les damas de la capital. 

Es inútil decir que la fiesta debía carecer de carácter po¬ 
lítico, creyendo los representantes de todos los permdicós 
que la beneficencia es un terreno neutral en que pueden ha¬ 
llarse siempre reunidos. 

Todo marchaba comme sur des roulettes; el pensamiento 
halda sido acogido con general aprobación, cuando hé aquí 
que en los diarios del 19 aparece un articulo firmado por la 
comisión encargada de organizar el baile, compuesta de 
redactores de L Assemblce y aliónale , Journal des Debuts, 
Lrenement , Liberté , JLrniteur l nirersel, Xutional, Ordre y 
Presse, manifestando haberse presentado dificultades gra¬ 
ves para la realización del pensamiento. 

En primer lugar los fabricantes de gas han expuesto no 
serles posible comprometerse á facilitar la cantidad nece¬ 
saria en época tan próxima ; después, el palacio de la In¬ 
dustria debe estar á disposición de la sociedad hípica du¬ 
rante el mes «le Marzo, y no hay otro local que ofrezca las 
condiciones indispensables para el objeto. 

En consecuencia, .se ha desistido de la idea, que tan be¬ 
neficiosa debía ser á las clases desvalidas y á los meneste¬ 
rosos. 

o 

o o 

Esperamos no sueed«*rá lo mismo con otro plan, cuya ini¬ 
ciativa corresponde á la Duquesa de Magenta , esposa del 
presidente de la República francesa. 

Esta ilustre señora, cuya filantropía y caridad son nota¬ 
bles, convocó á la prensa á una reunión en el palacio del 
Elíseo el dia 1K á la una de la tarde, para implorar su ayu¬ 
da en favor del restablecimiento de las cocinas económicas, 
fundadas por la Emperatriz Eugenia años atras, á fin de 
aliviar la horrible miseria de una parte de la población de 
París. 

La junta tuvo efecto en la fecha señalada, y la maríscala 
Mac-Mahon expuso sus nobles y generosos propósitos, soli. 
citando que los diarios políticos los secundaran, prestándo¬ 
les el apoyo de la publicidad. 

El plan consiste en abrir una Ruscricion con objeto de ob¬ 
tener 200.000 francos, que se consideran indispensables pa¬ 
ra repartir diariamente 35.000 raciones, compuestas de sopa, 
carne, legumbres y pan , que se darán á los necesitados por 
la insignificante cantidad de 17 t/fc céntimos (cinco cuartos 
de la moneda española). 

<í Las hermanas de la caridad,—dijo la Duquesa de Ma¬ 
genta,— me han manifestado que en los diferentes distritos 
los pobres honrados no gustan por lo común de ser servidos 
gratuitamente; y haciéndoles pagar esa pequeña suma, se 
calmaría su justa susceptibilidad. Ademas, hemos calculado 
que con 200.000 francos habrá lo suficiente para todos los 
gastos desde ahora hasta l.° de Mayo.» 


Ocioso es añadir que el pensamiento fué unánimemente 
aprobado ; y conociendo la generosidad del pueblo de París 
es seguro se reunirán los fondos indispensables para llevar 
á cabo esa verdadera obra de misericordia. 

© 

o o 

A pesar de la tirantez de relaciones que existe siempre 
entre Francia y Prusia, es imposible hablar de una de las 
dos potencias sin tratar, aunque sea incidentalmente de la 
otra.—¿Volvemos los ojos al Reichstag de Belin?—Pu C8 ^ 
veremos á los representantes de la Alsacia y de la Lorena» 
—los reverendos obispos de Strasburgo y de Metz,—que se 
presentan con sus vestiduras sacerdotales y ostentando las 
insignias de la órden de la legión de Honor. 

Prestamos atención á los debates parlamentarios, y ;q U ¿ 
oímos?—Una proposición pidiendo que se consulte por me¬ 
dio Mel sufragio á los pueblos ántes franceses acerca de su 
incorporación al imperio aloman. 

Ni es esto sólo: —otro «lia toma la palabra en la misma 
Cámara el Feld-Mariscal Conde de Moltke, y fundándose 
en la organización militar de la Francia pide que se ase¬ 
gure durante doce años el mantenimiento de un ejército 
de 400.000 hombres en Alemania. 

En fin, cogemos en la mano los periódicos de Berlín, y en 
ellos hallamos la relación del brillante baile dado el domin¬ 
go de Carnaval en la embajada de Francia en aquella córte, 
y al cual asistieron la emperatriz Augusta, El Príncipe im¬ 
perial y su esposa, los Príncipes Carlos y Federico Cáiloy 
con las suyas, las princesas María é Isabel, el principe 
Alejandro, los de Wurtemberg, Augusto y Guillermo, los 
altos funcionarios do palacio, los ministros y los generales, 
en todo unas 300 personas. 

La familia Bismarck, convidada también al sarao, brilló 
por su ausencia. 

Así, al ver mezcladas y confundidas á dos potencias tan 
diferentes por sus afecciones .y por sus odios; por su orga¬ 
nización y por su carácter; por sus tendencias y por 
historia, no podemos menos «le pensar en lo que el porve¬ 
nir tendrá reservado á pueblos á los que distinguen cir¬ 
cunstancias, cualidades é intereses tan contrapuestos, 
o 

o o 

El telégrafo nos trac á última hora una noticia bástanle 
singular: la de haber publicado Mr. Tliiers,—pontífice má¬ 
ximo ahora del republicanismo,—una carta condenando 
enérgicamente la candidatura de Ledru Rollin para repre¬ 
sentante por el departamento de Vauchise. 

Este célebre hombre público, que tan importante papel 
«lesempeñó en la república de 1848, se halda mantenido 
«lesde entonces alejado «le todo punto de la política, vi¬ 
viendo, si no como el Marqués de Villena dentro de una 
redoma, en el interior de un espléndido y suntuoso eotknfr 
en Inglaterra. 

Hoy, saliendo de su retiro y de su aislamiento, pretende 
volver á la vida Al tiva, y acaudillar en la Asamblea mi 
nuevo grupo radical compuesto «le MM. Ordinario, Rouhier, 
Xaquet. y otros individuos más órnenos notables en su esfe¬ 
ra. —Infle irte, esto es, de aquí el despecho y la ira de Tliiers 
que teme verse desposeído del mando en jefe de las hues¬ 
tes republicanas. 

Bien ha dicho cierto filósofo sueco, cuyo nombre no re¬ 
cordamos: «los viejos no son más «pie niños grandes.» 

O 

o o 

Estos dias sólo se oyen pronunciar en Madrid dos pala-, 
hras de que se hace siempre mucho uso en la política espa¬ 
ñola : — hay crisis. 

— ¡Hay crisis!—dicen frotándose las manos de gusto 
los bolsistas y los espccula«lores. 

— ¡Hay crisis!—repiten con satisfacción los pretendien¬ 
tes de todos colores. 

— ¡Hay crisis!—exclaman con terror la viuda, la huér¬ 
fana, el cesante. 

— ¡Hay crisis!—escribe el periodista, tomando temado 
a«pií para trazar un gran número de sueltos y de gace¬ 
tillas. 

La verdad es «pie en esta ocasión no engaña la voz pú¬ 
blica: la crisis, latente tiempo há en el seno «leí Gobierno, 
se ha desarrollado y tomado fuerza últimamente. 

El primer indicio de ella fué la idea del plebiscito, ocha¬ 
da á volar por los periódicos ministeriales:—ella indicaba 
que el enfermo estaba mal y sentía la necesidad de cam¬ 
biar de postura. 

Hov, á pesar de. las rotundas negativas de El Pueblo, 
periódico del Sr. Ministro «le la Gobernación, todo el mun¬ 
do sabe que hay crisis; áun más, que es inminente un 
cambio de Ministerio. 

La cuestión magna, el origen de todo esto lia sido la ne¬ 
cesidad , defendida por muchos, disputada por otros, de con¬ 
ceder facultades y atribuciones al Duque de la Torre. 

Las dos tendencias distintas—lo menos—que existen en 
el Gabinete se han dibujado y acentuado —como es moda 
decir ahora—en los Consejos de ministros donde se ha de¬ 
batido punto tan grave y esencial. 

Los Sres. Mártos, Echegaray, García Rui* 5 y Mosquera 
querían que se confiriese al general Serrano el titulo de 
Presidente interino de la República; los Sres. Sagasta, Za- 
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vala, Balaguer y Topete sostenían que se le debía llamar 
únicamente «Jefe de los poderes del Estado.» 

Según noticias fidedignas, ayer quedó acordado en prin¬ 
cipio separar al Sr. Duque del ejercicio activo del Gobierno, 
confiriéndole mayor autoridad; pero no se convino todavía 
en la cuestión del nombre que ha de imponérsele. 

En cuanto á la organización del futuro Ministerio, la opi¬ 
nión casi unánime de la prensa es la de que se confiará el 
encargo de formarlo al Sr. Topete, y que seguirá siendo 
de conciliación. 

La Política, diario muy autorizado y que bebe en bue¬ 
nas fuentes, daba anoche por aprobada ó en vias de apro¬ 
barse la combinación siguiente : 

Presidencia y Marina, Topete; Guerra, general Pavía; 
Gobernación, Ulloa; Estado, Lorenzana; Ultramar, Rome¬ 
ro Ortiz; Hacienda, Ruiz Gómez; Gracia y Justicia, Aunó¬ 
les; Fomento, Montero Ríos. 

o 

o o 

Asegurábase que la cuestión política no se resolvería has¬ 
ta hallarse resuelta la militar, que á estas horas se decide 
ante los muros de la invicta Bilbao. 

En efecto, el éxito de la sangrienta acción que allí se li¬ 
bra con los carlistas puede ser decisivo para el resultado 
general de la guerra. 

No dudamos del triunfo de las anuas liberales; no teme¬ 
mos sean estériles los esfuerzos, los sacrificios hechos; y la 
ventaja en las primeras operaciones nos da casi la seguridad 
de la victoria; pero no podemos contemplar sin angustia y 
sin dolor profundísimo á los valientes que en medio de un 
temporal terrible, luchando con otros hombres esforzados, 
porque son también españoles, dan su sangre y su vida por 
la patria. 

Hé aquí lo que decía la Gaceta de ayer sobre el parti¬ 
cular : 

« El general en jefe al Ministro de la Guerra: El briga¬ 
dier Blanco, con dos batallones de cazadores, ha pasado el 
puente de Somorrostro, quedando posesionado de todas las 
casas del otro lado hasta San Martin inclusive. Los carlis¬ 
tas han abandonado las casas al ver avanzar á nuestros sol¬ 
dados, corriéndose á nuestro flanco derecho y haciendo fue¬ 
go desde sus trincheras. Nuestra artillería, colocada en po¬ 
siciones ventajosas, ha estado acertada en los disparos. Ma¬ 
ñana continuará el ejército el ataque contra las posiciones 
enemigas.» 

El número de hoy del diario oficial es más lacónico, pues 
se limita á decir que á las ocho de la noche de ayer conti¬ 
nuaba el fuego con intensidad; que las tropas seguían 
avanzando, hallándose á un kilómetro de Nocedal, ocupan¬ 
do las posiciones de San Martin y las Carreras, al extremo 
del Valle de Somorrostro. 

¡Quiera el cielo que al terminar esta Revista podarnos dar 
á nuestros lectores la fausta nueva de que Bilbao se halla 
libre de los que há tantos dias la asedian! 

o 

o o 

En Caspe ha sido completamente batida y derrotada la 
partida de Marco de Bello por el bravo coronel D. Eulogio 
Despujol, ascendido á brigadier en justo premio de su es- ¡ 
forzada acción. 

Los resultados de ella fueron quedar en poder de nues¬ 
tras tropas 22o prisioneros, un jefe, 12 oficiales y el secre¬ 
tario de Marco, 78 caballos, casi todos con las monturas, y 
entre ellos el del jefe con su equipaje; así como unos trein¬ 
ta y tantos mil reales de contribución carlista cobrada allí, 
215 anuas de fuego, 55 bayonetas, lanzas, sables, cajas 
de municiones y otros efectos de guerra. 

Nuestras pérdidas han consistido en ocho muertos y 11 
heridos. Se ignoran las del enemigo, pero deben ser consi¬ 
derables, si se atiende á que Marco de Bello sólo pudo sal¬ 
var su vida arrojándose á la calle desde la ventana de la 
casa en que estaba refugiado. 

o 

o o 

Para concluir, diremos que después de cuatro acaloradas 
cesiones, celebradas del sábado al miércoles, los accionistas 
<leí Banco de España han aprobado ayer, por 89 votos con¬ 
tra 29, la proposición del Consejo de Gobierno para que 
aquel establecimiento se convierta en Banco Nacional. Se 
abstuvieron de votar unos 40 accionistas. 

Así ha quedado decidido un asunto que ocupaba tanto á 
los hombres de negocios, como á los políticos y á los milita¬ 
res ; la crisis y la batalla que se está dando en las inmedia¬ 
ciones de Bilbao. 

26 de Febrero de 1874. 

o 

o o 

Últimas noticias. —Desgraciadamente no han tenido rea¬ 
lización las esperanzas que manifestamos ayer. Apénas tra¬ 
zamos aquellas líneas se divulgaron por Madrid las noticias 
recibidas del ejército en el siguiente telégrnina del general 
en jefe al Ministro de la Guerra, publicado por la Gaceta 
de hoy: 

« Cuartel general de La Rigada, 25 de Febrero. —El ejér¬ 
cito no ha podido forzar los reductos y trincheras de San 
Pedro Abanto, y su línea ha quedado quebrantada. Vengan 
refuerzos y otro general á encargarse del mando. Se han 
inutilizado, haciendo fuego, seis piezas de diez centímetros. 


Conservo las posiciones de Somorrostro y comunicación con 
Castro.» 

Posteriormente, y hasta el momento en que escribimos, 
— las doce de la mañana del 27, — no se han recibido más 
detalles de aquellos tristes sucesos. 

Fácil es comprender el efecto que han causado en el Go¬ 
bierno y en las diferentes clases de la sociedad. 

La cuestión política ha quedado indefinidamente aplaza¬ 
da , y sólo se ha resuelto, en decreto firmado por todos los 
ministros, y que también inserta hoy el periódico oficial, lo 
siguiente: 

« En vista de la incompatibilidad constitucional que 
existe entre las funciones de jefe del Estado y las que cor¬ 
responden al Presidente del Consejo de Ministros, D. Fran¬ 
cisco Serrano y Domínguez renuncia á este último cargo, 
reservándose sólo, como Presidente del Poder Ejecutivo de 
la República, las facultades y atribuciones comprendidas 
en el título IV de la Constitución de 1869, y las extraordi¬ 
narias de que se halla investido hasta el restablecimiento 
de la paz pública.» 

Enseguida la Gaceta da á luz otro decreto del general 
Serrano, disponiendo que el Sr. Zavala, ministro de la Guer¬ 
ra, se encargue de la presidencia del Consejo de ministros. 

Lo que no anuncia la Gaceta es la salida para Santander 
del Sr. Duque de la Torre en la madrugada de este dia, á 
ponerse al frente del esforzado y sufrido ejército del Norte. 

Le acompaña como ministro el Sr. Topete, y lleva de jefe 
de estado mayor al general Letona, ascendido ayer mismo 
á teniente general. 

e 
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Las noticias de todo género abundan tanto, (pie la pre¬ 
sente Revista excede mucho de sus ordinarios límites. 

El telégrafo nos comunica á última hora algunas del ex¬ 
tranjero de que no debemos hacer caso omiso, aunque con¬ 
densándolas lo más posible. 

Véanse aquí por el orden de su importancia : 

Dicen de Roma con fecha del 25 que muy en breve será 
nombrado el nuevo Nuncio de Su Santidad en Madrid. 

El año de 1875 se efectuará en París otra Exposición in¬ 
ternacional de la Industria. 

En fin, ha habido cambio de ministerio en Grecia, sien¬ 
do nombrado presidente del mismo el Sr. Bulgaris. 

Omitimos otras varias por falta de espacio y por no ser 
de interes tan general. 

El Marqués de Valle Alegre. 


NUESTROS GRABADOS. 

DON PRÁXEDES MATEO SAGASTA, A<TUAL MINISTRO 
DE ESTADO. ‘ 

Uno de los hombres civiles que más han figurado en casi 
todas las soluciones políticas ocurridas en nuestra patria 
desde la revolución de 1868, es sin duda alguna el señor 
I). Práxedes Mateo Sagasta, el eminente repúblico que des¬ 
empeña actualmente el alto cargo de ministro de Estado, 
y cuyo retrato damos en la página primera del presente nú¬ 
mero. 

Ingeniero civil, catedrático en la Escuela superior facul¬ 
tativa de Caminos, Canales y Puertos, director del periódi¬ 
co La Iberia y diputado á Córtcs, el Sr. Sagasta filé uno de 
los individuos de aquella valiente minoría progresista que 
estuvo siempre en la brecha, y más bizarra después de cada 
ataque, defendiendo constantemente la causa de la libertad 
en las borrascosa» legislaturas que precedieron al retrai¬ 
miento del partido. 

Decidido éste, el Sr. Sagasta puso su reconocido talento, 
su ilustración y su energía de carácter al servicio de la re¬ 
volución española que rugía fieramente desde 1865, que 
estalló sin éxito favorable en Madrid en 1866, y cu Aragón 
en 1867, y que triunfó, por fin, en Cádiz, Sevilla y Alcolea 
en Setiembre de 1868; y el antiguo director de La Iberia , 
que había sido condenado á muerte, estuvo siempre, en los 
momentos de peligro, al lado de los generales Serrano, 
Prim y Topete. 

Bien conocidos son los extraordinarios acontecimientos 
políticos que desde entonces se han desarrollado en España, 
y, por otra parte, en más de una ocasión hemos manifesta¬ 
do nuestro firme propósito de alejarnos todo lo posible del 
escabroso terreno de la política, y singularmente de la po¬ 
lítica personal: por eso apénas necesitamos recordar aquí 
que el Sr. Sagasta ha dado pruebas inequívocas de gran ta¬ 
lento y de un tacto exquisito, no sólo en los elevados pues¬ 
tos que ha ocupado en la época de la Regencia y durante 
el efímero reinado de D. Amadeo I, niño también por su 
actitud dignísima en los dias más aciagos de la república, 
cuando la patria se rompía en pedazos, el ejército se disol¬ 
vía por si mismo y Jas bandas carlistas llegaban á ser una 
séria amenaza para las instituciones liberales. 

Reconocido actualmente, por amigos y adversarios, como 
digno jefe civil del partido conservador constitucional, en 
el Gobierno, formado á raíz del acto patriótico del 3 de Ene¬ 
ro, y dando una solemne prueba de abnegación y amor al 
país, desempeña el Sr. Sagasta el ministerio de nuestras re¬ 
laciones exteriores. 

Y hacemos aquí punto, al bosquejar estos recuerdos, en 
los precisos momentos en que se aproxima á solución defi¬ 
nitiva la grave cuestión política suscitada en estos últimos 
días, y en la cual, no lo dudamos, el Sr. Sagasta ofrecerá 
al país nuevas pruebas de abnegación y patriotismo. 


i PRODUCCION Y COMERCIO DE NARANJA EN LA ZONA DE VALENCIA. 

I En ninguna parte del mundo ha adquirido tanto desarro- 
I lio el cultivo del naranjo como en los antiguos reinos de 
Valencia, Murcia y Andalucía, y especialmente en la zona 


marítima del Mediterráneo comprendida entre Castellón y 
Gandía, cuya suave y primaveral temperatura es la mas 
propia para que prospere aquel árbol, de copa graciosamen¬ 
te reducida, hoja siempre verde, fior de fragancia exquisi¬ 
ta y fruto de sabor agradable. 

Teniendo á la vista la interesante Memoria que acaba de 
publicar el Sr. D. Vicente Lassala y Palomares, y concretán¬ 
donos á esta última zona de Valencia, diremos que el culti¬ 
vo del naranjo se lia hecho general en las provincias de 
Castellón y Valencia, no estando ya limitados los naranja¬ 
les á tierras de huerta, como antiguamente, sino que se ex¬ 
tienden á campos de secano, con el consiguiente sacrificio de 
olivos y algarrobos, y obteniéndose aguas subterráneas, 
donde no las hay de acequias, que se elevan por medio de 
norias, modestas máquinas de origen árabe, de sencillo me¬ 
canismo, y construcción y recomposición económicas. 

Reúne el naranjo á la belleza la utilidad, pues vense en 
algunos puntos (en Carcagente, por ejemplo) árboles de 
ocho á diez metros de altura con haldas que tocan en el 
suelo, y cuyo producto es de 100 arrobas valencianas de 
naranjas cada uno, ó sean cerca de 1.300 kilogramos. ¡Qué 
suma de años, de trabajo y de producto representan estos 
viejos árboles! 

Las tierras plantadas de naranjos se llaman en general 
huerto #, aunque estén en campos abiertos; la producción 
media se puede estimar en 400 á 500 arrobas (6.(XX> kilogra¬ 
mos próximamente) cada hectárea; la venta del fruto se 
verifica por ios propietarios y hortelanos en el mismo campo 
de la cosecha á los comerciantes, y éstos cuidan de cargar¬ 
le, envasarle y remitirle á su destino; la exportación empie¬ 
za en Octubre hasta últimos de Mayo, si bien continúa, aun¬ 
que en decadencia, en Junio y Julio, y el valor de la naran¬ 
ja va en aumento desde que pasa Diciembre, siendo el 
precio, en general, 12,50 pesetas el millar, y 15 pesetas el 
de la escogida para embarque. 

Los compradores trasportan las naranjas á los almacenes 
que hay establecidos en los puntos de gran producción, y 
después de clasificadas convenientemente, las de desecho se 
venden para el consumo en el interior de España ó se em¬ 
barcan ágranel para el comercio de cabotaje, y las escogi¬ 
das, después de envueltas una por una en papel de estraci¬ 
lla ó papel de seda, y embaladas en cajas de iguales (limen • 
siones, se exportan para Francia, Inglaterra y los Estados- 
Unidos, principales mercados de la naranja valenciana, 
siendo este último el más reciente, y advirtiendo que, mien¬ 
tras las naranjas españolas se admiten en Inglaterra sin 
pago de derechos de entrada, en Francia pagan dos francos 
cada 100 kilos, y en los Estados-Unidos el 20 por 100 del 
i valor del cargo. 

I Los puntos de mayor producción son : Alcira y Carcagen¬ 
te, en la provincia de Valencia; Murcia, en la del misino 
nombre, y Burriana, en la de Castellón, exportándose de 
esta última provincia las naranjas llamadas mandarinas , 
que se embalan en cajitas de 100, perfectamente empape¬ 
ladas, debiendo añadir que la naranja de Carcagente y Al¬ 
cira es la más dulce, fina y sabrosa. 

En la temporada de 1871 á 1872 se exportaron al ex¬ 
tranjero, por mar, 41.648.878 kilos de naranja de las pro¬ 
vincias de Valencia v Castellón ; 4.720.000 de la de Murcia, 
y 6.500.000 de la de~ Sevilla: total, 52.868.878 kilos, cuyo 
valor se calcula en 7.423.137 pesetas. 

Esta exportación se hizo á los puntos siguientes: á In¬ 
glaterra, 28.015.647 kilos; á Francia, 19.112.005 kilos (á 
esta suma hay que añadir la que se envía por ferro-carril), 
á los Estados-Unidos, 2.539.910; á Holanda, 141.765; á 
Bélgica 3.780; a Dinamarca, 39.000; á Suecia, 22.000; a 
Italia, 172.000; á Argelia, 3.171.617. 

Añadiendo ahora 810.572 kilos que corresponden al co- 
í inercio de cabotaje en Valencia y Castellón, y unos 14 mi¬ 
llones de kilos, según cálculo aproximado, para el consumo 
en el interior de España, resulta una producción general 
de 67 millones de kilos de naranja, que valen unos 34 mi¬ 
llones de pesetas. 

Y viniendo ahora, para concluir, a la explicación de los 
grabados de las páginas 116 y 117, el que figura con la le¬ 
tra A representa un huerto de naranjos con su correspon¬ 
diente casino, en el cual el misino propietario se ocupa de 
empapelar las naranjas y colocarlas en las cajas, al mismo 
tiempo que vigila á los obreros que practican estas impor¬ 
tantes operaciones, y el de la letra B muestra un detalle de 
la recolección del fruto. 

La viñeta de la letra C figura los ligeros carros valencia¬ 
nos trasportando las cajas, las cuales, por medio de ca¬ 
balletes, tal como señala el grabado E, se colocan en gran¬ 
des barcazas , que las trasbordan á los vapores de gran porte. 

El dibujo D representa la orilla del Júcar, en (Jullera, por 
cuyo punto también se exporta mucha naranja, pero que 
estando destinada al comercio de cabotaje, se embarca á 
granel en pequeños faluchos. 

Por último, el grabado que aparece en la parte superior, 
y está señalado con la letra F, representa el puerto de Va¬ 
lencia, según croquis tomado del natural por el Sr. Mon- 
leon, en la época de mus animación para el embarque de 
naranja: junto al muelle, ó sea en el contramuelle, se ve 
un grupo de vapores de regulares dimensiones, los cuales, 
atracados á los caballetes ó embarcaderos, reciben más fá¬ 
cilmente el cargo, y á la izquierda, ya fuera de la dársena, 
se ven grandes vapores de cuatro palos, de las compañías 
comerciales, atracados al muelle de Levante. 

TIROS Y COSTUMBRES DE CALALUÑA: UN BAUTIZO EN 
BALAGUER. 

■Cada pueblo de nuestra España suele tener costumbres 
especiales para celebrar dignamente el bautizo de un nuevo 
vástago de cualquier familia honrada y de regular posición 
social, pero deben citarse, por su originalidad, las que. es¬ 
tán en uso, desde tiempo inmemorial, en los pueblos del 
antiguo principado de Cataluña. 

Un bautizo en la histórica villa de Balaguer, por ejem¬ 
plo, puede servir de asunto para un cuadro animado y cu¬ 
rioso: forman á la cabeza de la comitiva, cuando ésta se 
dirige al templo, los hombres de la familia, vestidos á la 
usanza del país, y que ceden la derecha, ó sea el puesto de 
honor, al padrino elegido; eu seguida va la madrina, quo 
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lleva en sus brazos al pequeñuelo, envuelto en blanquísi¬ 
mas faldas; detras se apresuran las mujeres, y entre ellas 
algunas comadres del lugar, con sus indispensables manti¬ 
llas de paño y franjas de terciopelo, y, para que nada fal¬ 
te , al lado de aquéllos y de éstas brincan y retozan no po¬ 
cos muchachos pedigüeños, que gritan á menudo con chi¬ 
llones voces: — ¡viva el bateo ! 

Tal es el asunto que representa con gráfica expresión el 
grabado de la pág. 119. 


«DESCUBRIMIENTO DHL ESTRECHO DE MAGALLANES)), COriA DE 
UN CUADRO DE MR. O. W. BR1ERLY. 

Realizado por el gran Cristóbal Colon el descubrimiento 
de la América, otros navegantes y caudillos españoles, es¬ 
timulados por el alto ejemplo que acababa de darles el in¬ 
signe almirante, llevaron también a cabo arriesgados via¬ 
jes de exploración y descubrimientos. 

Alonso de Ojeda y Vasco Nuñez de Balboa, Juan Ponce 
de León y Rodrigo de Bastidas, Diego de Nicuesa y Juan 
de Grijalba, son, entre otros, dignos de recordación eterna 
por sus importantes servicios en aquellos tiempos, miéntras 
el heroico Heman-Cortés conquistaba el vasto reino de Mé¬ 
jico, y el animoso Francisco Pizarro sujetaba á la domina¬ 
ción castellana el imperio de los Incas. 

Había precedido á estos dos últimos el ilustre marino por¬ 
tugués Fernando de Magallanes, por entonces al servicio 
de Castilla, que en el mes de Octubre de 1519, y después 
de haber explorado, al frente de una escuadrilla española, 
el ancho rio de la Plata y la costa oriental de la América 
del Sud, llegó á encontrar el largo canal que separa la ex¬ 
tremidad meridional del continente americano de la inme¬ 
diata Tierra del Fuego, y (jue establece una comunicación 
marítima directa entre el Océano Atlántico y el Pacífico. 

El estrecho de Magallánes (que así se llama desde enton¬ 
ces aquel tortuoso canal) tiene una longitud de 300 millas, 
y es su anchura, en la entrada por Oriente, desde el Cabo 
Virgen hasta el Cabo Espíritu Santo, de 15 millas, y por 
Poniente, desde el Cabo Villar hasta el Cabo Victorio, de 
veinticinco. 

El elegante pintor inglés Mr. O. Wiliams Brierly ha 
conmemorado recientemente, en un magnífico lienzo que ha 
estado expuesto al público en los salones de la Real Acade¬ 
mia de Bellas Artes, de Londres, el acto en que Fernando de 
Magallánes, navegando á través del canal desconocido ad¬ 
quiere el convencimiento de que más allá se extiende otro 
inmenso océano; y de dicho cuadro es fiel reproducción el 
grabado que presentamos en las páginas 1*22 y 1*23. 


«LA SERENATA», CROQUIS INÉDITO DE V. BKCQL'KR. 

Una nueva hoja del álbum de Valeriano Bécquer, el ma¬ 
logrado artista, presentamos en el primer grabado de la pá¬ 
gina 120:08 un lindo croquis, inédito denominado por su 
autor La serena/a, y que recuerda populares costumbres de 
la risueña Andalucía. 

Como ya hemos elidió en otras ocasiones, los dos desven¬ 
turados hermanos Bécquer, dulce y sentimental poeta el 
uno y artista observador y concienzudo el otro, realizaron 
largos viajes á través de várias provincias españolas, lle¬ 
vando constantemente entre sus manos el lápiz y la pluma, 
y consignando en un álbum sus impresiones de viaje. 

Por eso, si las composiciones del Bécquer poeta suelen 
ser ecos dulcísimos de los cantares patrios, y suspiros de un 
corazón entusiasta, los croquis y apuntes del Bécquer ar¬ 
tista retratan fielmente tipos y costumbres populares de las 
provincias españolas. 


CLAUSTRO DEL CONVENTO DE SAN REDRO EL VIEJO, 

EN HUESCA. 

Tal vez el edificio histérico-religioso más antiguo que 
existe en la ciudad de Huesca es el famoso convento de 
San Pedro, llamado el Viejo, cuya primitiva fundación debe 
remontarse al siglo vnr, por lo menos, de la era cristiana, 
constando que su iglesia perteneció á los fieles mozárabes 
durante la dominación de los mahometanos. 

Es una antiquísima construcción bizantina, de severos 
pilares y exterior humilde, y cuya torre sexágona, truncada 
en la mitad, más parece sólido torreón de una vieja mora¬ 
da feudal que campanario de iglesia. 

En ésta se encuentra el sombrío claustro que reproduce 
nuestro segundo grabado de la pág. 120, notable por las 
tenebrosas capillas que en el existen, con no pocos sepul¬ 
cros de los siglos xii y xm, y uno entre ellos donde repo¬ 
san las cenizas del Rey de Aragón 1). Ramiro II, llamado 
el Monje, hermano de D. Alfonso I el Batallador, y quien, 
habiendo subido al trono en 1134, bajó de él voluntaria¬ 
mente tres años después, para vestir la cogulla de San Be¬ 
nito, en el monasterio de San Pedro el Viejo, falleciendo 
en 1147. 

La sangrienta tradición de la campana de Huesca (conta¬ 
da de diversos modos por los historiadores antiguos, y que 
no sabemos si debe admitirse en sana crítica) lia hecho eé- 
lebry la memoria de este rey, y todavía se enseña en la an¬ 
tigua Universidad, la Azuda de los árabes, una lúgubre 
pieza de alta bóveda y arcos cruzados, donde fueron dego¬ 
llados el conde rebelde y sus 14 compañeros, mostrándose 
también una argolla sujeta á la clave de la bóveda, de la 
cual se supone que estuvo pendiente el cuerpo ensangrenta¬ 
do de aquel caballero, á cuyo alrededor estaban igualmente 
suspendidas las cabezas de sus compañeros de desgracia. 

Kn 1847, siendo jefe político de Huesca nuestro malogra¬ 
do amigo el Sr. I>. Eugenio de Oclma. fueron trasladados 
con solemne pompa al convento de San Pedro el \'iejo y 
colocados en honrosos sepulcros, enfrente del que guarda 
las cenizas del Rey Monje, los restos mortales de D. Alfon¬ 
so I el Batallador y del turbulento infante 1). Fernando, 
hermano de D. Alfonso II, los cuales reposaban en el céle- 
lebre monasterio de Montearagon, fundado por el egregio 
monarca 1). Jaime l el Conquistador. 

Eusebio Martínez de Ve lasco. 


CAMPO DE REPOSO. 

El primer dia de Carnaval dió un periódico la siguiente 
noticia: «Parece que existe el proyecto de construir una 
gran Necrópolis en Madrid, cerrando todos los cementerios 
que boy existen.» Pasado el miércoles de Ceniza y basta la 
próroga de la Piñata al imperio de la careta, entendemos 
que, sin pecar de inoportunos, ántesbien teniendo de núes- j 
tra parte el ínteres de actualidad que busca La Ilustración 
Española y Americana para los asuntos de que trata, po¬ 
demos ocuparnos ya de lo que tan estrechamente se relacio¬ 
na con el terrible aviso: «Polvo eres yen polvo has de 
convertirte», que nuevamente acaban de recordarnos para 
empezar la Cuaresma. 

Por vago que sea el «parece» de la noticia, y por anti¬ 
güedad que cuente la existencia del proyecto de una Necró¬ 
polis matritense, confesamos que no bien la leimos caímos , 
en tentación de emborronar algunas cuartillas, dedicadas á 
un asunto de los que más interesan á la capital, de los que 
más hemos procurado promover y agitar, y de los que mé- 
nos fortuna han alcanzado. 

Tan vieja es esta cuestión, (pie se hallaba planteada ilu¬ 
tes aún de dar licencia para construir muchos de los actua¬ 
les cementerios, que han venido a agravarla y hacerla por 
demas apremiante. 

Rota la inútil cerca de manipostería que desde Felipe IV 
tenía oprimido á Madrid, sin más crecimiento posible, se¬ 
gún la expresión de Fígaro, que el del chocolate en la cho¬ 
colatera (liácia arriba, rebosando en sotabancos y boardi¬ 
llas); libre al fin de las extensas tapias de la Moneloa, el 
Príncipe Pió, el Salitre, el Hospital, Atocha, el Retiro, el 
Pósito, Recoletos, las Salesas, las Teresas, Santa Bárbara, 
el Hospicio, Monteleon y tantas otras como le allegaban en 
todas direcciones, haciendo de este pueblo uno de los más 
apiñados, más incómodos y más caros de Europa, cuando 
de pocos años á esta parte el interes particular se ha dado 
como era de esperar, a construir en las afueras casas con 
jardines ó nuevas manzanas que van formando bellas é im¬ 
portantes barriadas, tropiezan éstas con otras tapias nio- ' 
dermis que la imprevisión menos disculpable ha ido levan- ¡ 
tamlo en los cementerios generales de Norte y Sur, de San 1 
Pedro y San Andrés, de San Nicolás, San Sebastian, San 
Justo, San Millan y Santa Cruz, de Santa María, San Lo¬ 
renzo, San Ginés y San Luís, de la Patriarcal, de San Már- 
eos, San Ildefonso y San Martin, el Protestante y otros que 
no recordaremos. 

Asociaciones mercantiles, con la razón social de sacra¬ 
mentales, han ido construyendo todos esos cementerios pa¬ 
ra los socios y para los que sin haberlo sido nunca dejen 
dinero con que pagar los exliorbitantes precios de enterra¬ 
miento señalados en las tarifas de estas empresas. Movidas 
por el ínteres de la especulación, lian construido campo¬ 
santos, (pie con más propiedad deberían llamarse tinglados 
santos, pequeños para gastar poco en terreno, y altos para 
que el crecimiento de la población de los muertos esté en 
armonía con el (pie basta hace poco era permitido á la de 
los vivos; de modo que miéntras la una subiera basta las 
nulies levantando pisos sobre pisos, la otra hiciera lo mis¬ 
mo colocando nichos sobre nichos en galerías con corredo¬ 
res formadas por pies derechos ó columnas de hierro, ende¬ 
bles y frágiles, que sostuvieran débiles cobertizos, bajo los. 
cuales se almacenan los difuntos en estantes de ladrillos al 
panderete. * 

Al encontrarse el desarrollo de la población con los ce¬ 
menterios, lia ido rodeándolos de casas que ya están lindan¬ 
do con algunos de ellos; los vivos y los muertos se hallan 
á diez metros de distancia ó tabique por medio; los cortejos 
fúnebres pasan rozando por los bailes y los columpios ex¬ 
plotados por sucesores del tradicional Tio Vivo, en (pie re¬ 
tozan y se solazan soldados y mozallonas ; las estrepitosas 
músicas de tales fiestas y las carcajadas y chillidos de los 
concurrentes ahogan el sonido del esquilón del cementerio; 
la canción alegre y el sonido de la guitarra se mezclan con 
-la oración y el sollozo del (pie visita la mansión de los res¬ 
tos de una persona querida; más alfas que el responso del 
sacerdote se oyen las frases obscenas del borracho y la mal¬ 
dición del jugador; y la autoridad eclesiástica sigue dando 
! licencias para enterrar en esas condiciones ; y las sacramen¬ 
tales continúan recaudando ; y las autoridades civiles pro¬ 
yectando proyectos; y el extranjero que, movido por la edu¬ 
cación y la costumbre, va á llevar maqninalmente la mano 
al sombrero al ver pasar por delante un féretro, encasque¬ 
tándosele al recordar que se ludia en un país donde así se 
entiende el culto á los muertos. 

Antes «pie el Sr. I). Adolfo Bayo presentára, en Junio de 
18G8, una razonada exposición pidiendo que se evitaran tan 
escandalosos espectáculos y se cortáran de raíz los abusos 
de las sociedades llamadas sacramentales, que disfrutan 
grandes beneficios con perjuicio del municipio y de las fa- 
piilias de los tinados, contando con el cámbio que se iba á 
operar en España, hicimos en el extranjero, entre otros cx- 
tudios, el de todo aquello que pudiera contribuir á dotar á 
Madrid de una Necrópolis general, y no bien se consumó 
la revolución cuando propusimos á la Junta que se formó 
la instalación de la Necrópolis en el sitio de Rodajes. ) 

Separado de la capital por la cuenca del Manzanares, en 


en punto elevado para que pueda ventilarse constanteineu 
te; en dirección de donde pocas veces vienen á Madrid h* 
vientos; á distancia oportuna del perímetro habitado 
que ni sea molesto al servicio del cementerio ni puedan llj 
gar hasta él ni la población urbana ni aun el caserío q JU . 
pudiera construirse en la Casa de Campo; apartado ademas 
de ésta por la gran Escuela de Agricultura que proponía- 
I inos; reuniendo condiciones topográficas muy ventajosas 
para que, al mismo tiempo que cementerio, pueda ser un 
jardín á que se apliquen todos los adelantos recientemente 
hechos en la perspectiva de paisajes; dotado de un aspecto 
general en armonía con el destino que se da á aquel sitia 
de soledad y silencio; con panoramas lejanos y vagos con 
facilidad de recibir en el porvenir ensanche por terrenos d. 
escaso valor y en comunicación independiente por la e ir 
retera de Extremadura, se halla el terreno que desde París 
señalumos como el más á propósito para la Necrópolis 

No serian propias de este periódico las razones en que se 
funda, como primera condición de toda reforma útil en 
punto á cementerios, la declaración prévia de que son pro¬ 
piedad de los Ayuntamientos y por ellos administrados v 
conservados, ni más ni menos que sucede en todas las na¬ 
ciones más civilizadas de Europa; reconocido está va eso 
como indispensable áun ántes de la revolución de Setiembre 
y después de ella por la Junta de Madrid, por el Ayunta¬ 
miento de 18G8 y por el Gobierno, así como la urgencia de 
cortar de raíz los abusos de las sacramentales, como se cor¬ 
taron en Francia. Allí también existían muchas, y en tiem¬ 
po del último imperio habían desaparecido todas, pasando 
los cementerios á ser propiedad de los municipios, y reser¬ 
vándose el de París los derechos de todo lo relativo á las 
qxnnjtas fúnebres , ó sea lo que contribuye al enterramiento 
y las exequias, entendiéndose después con la iglesia para 
el pago de los derechos estipulados. 

Aceptado el pensamiento de la Necrópolis por j H Junta 
de Madrid y hecha para ese objeto la cesión de Rodajes al 
Ayuntamiento, trabajamos cuanto pudimos para llevarle á 
cabo. 

El examen de la localidad confirmó la convenieucia de 
la designación que habíamos hecho desde París sin más 
datos que los planos parciales del término de Madrid, el 
especial de la Casa de Campo y nuestros recuerdos de hijos 
de esta villa. 

Todas las condiciones que en los Estados-Unidos, en In¬ 
glaterra y Francia, en Nueva-York, Filadelfia, Londres, 
Liverpool y París, en todas las poblaciones que pueden 
servir de modelo, se lian buscado ó se estáu buscando para 
la fundación de grandes cementerios, todas se bailan feliz¬ 
mente reunidas en Rodajos. 

Situación sin rival, (pie no puede perjudicar á zona al¬ 
guna habitada ni al resto de la Casa de Campo, que queda 
completamente independiente: ni tan corea de la población 
que no llene completamente todos los más previsores con¬ 
sejos de la higiene, ni tan léjos que no pueda ser visitado 
con tanta facilidad como algunos de los actuales campos 
santos; con una buena carretera por el Sur, y por el Norte, 
con lo que en París está proyectado para la nueva Necrópo¬ 
lis, un ferro-carril que, utilizando el de circunvalación 
(ambos hechos ya), en diez minutos llevaría los trenes iu- 
nebres desde la estación de Atocha, y en cinco desde la del 
Principe Pío; terreno poco á propósito para la agricultura \ 
suficiente para garantizar la inamovilidad de la tumba, el 
respeto igual durante un período de 25 á 50 anos á los res¬ 
tos de todos los ciudadanos, ricos ó pobres, que va\aná 
reposar á aquel recinto, nada faltaba examinar en Rodajes 
para sancionar el emplazamiento, más que su composición 
geológica y sus propiedades para la inhumación. 

Una comisión, á que fué llamada la reconocida autoridad 
en esta materia del Sr. D. Juan \ilanoAa } licia, > 
competencia científica do otras personas, después de \ ,S1 ' 
detenidamente la Moneloa, propuesta por algunos, > e 1 ^ 
de Rodajos, señaló este último, confirmando con 1 )0( 
razones la elección ya iniciada, robusteciéndola en yy a ^ ( l 
la escasa importancia de la tierra vegetal, que poi rt^ y* 
neral sólo tiene allí de tres á cuatro centímetios ( e e * I H ^ 
de la naturaleza arenoso-silíeea del suelo y el /\ í \ ra *:* < ¡ r * 1 .. 
mcable del subsuelo, es decir, de la escasa fertilidad de c - 
reno. especialmente en nuestro clima, de la fací n a 
para la abertura de las fosas ofrezcan los materia ts a y 
so-arcillosos y la ventaja de las capas de sustancias quy j _ 
vorecieran la filtración, basta la profundidad lo menos ^ 
ó 1G metros, de los productos de la descomposHion ^ 
cérica. Y para que no quedase duda de lo acertm o 
elección, la comisión, después de consignar e ie( 1( ^ ¡tr¡m 
en todo el término municipal de Madrid no se cm 
composiciones geognóstieas más ventajosas paia ^ (jn _ 

declaró que, en igualdad de composición .as yn e .l 
diciones en todos conceptos eran las de R° ^ ecr ,')po- 

Resuelta así la cuestión de emplazamiento j a e{SÍU ] ; i- 
lis, once arquitectos (1). que espontanea } 1 c ‘ 


1) Los Sivs. D. Fernando de la Tíirnente. D- ^ lr¡ozo i lt . don 
J .Ay uso, U. Baldomcro Botella, 1>. Díaz de Lo- 

iquiá Eucoba, D. Ennque Repulles, D. Knriq uC 1 ° 

a. Ü Alvaro Rosoli, l). Enrique Osenalde, vj 
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'fiiente se nos ofrecieron á desarrollar en 
un gran plano, en escala de 1 ¿2.500, las 
r eformas propuestas en el libro El futuro 
Madrid , con las modificaciones que nos 
hubiera aconsejado el estudio práctico de 

• lias sobre el terreno y con las variantes 
que pareciera conveniente introducir, le¬ 
vantaron el plano parcial de llodajos, y 
estudiaron y delinearon el proyecto del 
Campe > de Reposo. 

Excluido estaba de él el sistema de ni¬ 
chos, casi exclusivo de España y de los paí¬ 
ses que poseimos en América, notoria¬ 
mente nocivo a la salud pública, abierta¬ 
mente contrario a las palabras de la Escri¬ 
tura , quia jndvis est et ¡n pidverem reverte- 

• is , opuesto á la acción de las sustancias 
orgánicas, cuyo principio es que todo lo 
que muere debe trasformarse en nuevos 
principios de vida, repugnante áun en los 
casos en que más sólidas sean las anaque¬ 
lerías mortuorias, expuesto, en fin, á la 
horrible profanación, varias veces repetida 
en Madrid, cuando una de esas galerías de 
cascote se ha venido al suelo, dejando re¬ 
vueltos y confundidos entre escombros y 
ratones cadáveres de diferentes sexos y 
edades. 

No hay para qué decir que la base del 
proyecto consistía en el respeto á las se¬ 
pulturas , el verdadero respeto á los muer¬ 
tos; en acabar con el escándalo de que 
tres cuartas partes de la p oblación vayan 
ú parar en repugnante promiscuidad á la 
hoya común, para desaparecer después en 
frecuentes mondas: en pagar tributo á los 
sentimientos mas elevados del alma, que 
encuentran satisfacción en la permanen¬ 
cia de la sepultura, medida con que se da¬ 
ba testimonio de una época de civiliza¬ 
ción. [ Cuántos millonarios del dia darían 
grandes sumas por encontrar los restos de 
sus mayores! Pero los mayores habían na¬ 
cido en los últimos peldaños de la escala 
social; \ cuando el abuelo se fué todavía 
no habia venido la riqueza á la familia, y 
la hoya común devoró al abuelo! Con el 
nuevo cementerio todo el mundo podía 
morir en paz, sus hijos disponían de trein¬ 
ta años para rescatar los restos del padre; 
con la necrópolis humanitaria, la nación 
no tendría en lo sucesivo que avergonzarse 
de haber dejado perder en nuevas mondas 
restos como los de Cervántes, Lope de Ve¬ 
ga y otros de sus hijos más eminentes. 

Poníase en el proyecto correctivo á cier¬ 
tas tradiciones, en virtud de las cuales el 
lect >r y nosotros estamos sumamente ex¬ 
puestos á ser encerrados y clavados vivos 
en un féretro, y se garantizaba séríamente 
á las ciudades de los horribles resultados 
de la pricipitacion y de la ignorancia, ha¬ 
ciendo imposible nuevos encuentros de es¬ 
queletos en posiciones desesperadas. El me- • 
dio consistía en establecer salas mortuo¬ 
rias, á imitación de las que desde hace 
muchos años existen en Alemania, para 
que en ellas permanecieran los cuerpos 
< ierto tiempo ántes de la inhumación de¬ 
finitiva, sujetos á la observación, bajo la 
inspección de facultativos y vigilantes, 
y con los recursos farmacéuticos necesarios 
para los casos que pudieran ocurrir, que 
» on uno solo que ocurriera en medio siglo 
bastaba para bendecir la ¡necrópolis. 

Señalábase en el plano ancho y desaho¬ 
gado espacio para calles, jardines, mauso¬ 
leos, estatuas y objetos decorativos que, 
quitando al Campo de reposo el carácter re¬ 
pugnante de los actuales patios de nichos, 
repulsivos hoy, y por tanto desiertos (fuera 
de dos dias del año en que dan pretexto á 
una bacanal), hicieran de él un vasto par¬ 
que, destinado á ser tan concurrido como 
la célebre necrópolis de Nueva York. 

Préstase admirablemente á eso la orogra¬ 
fía de Rodajos, caracterizada por várias 
colinas planas, de escasa pendiente y poca 
latitud, separadas por algunos arroyos, y descompuestas ó 
ramificadas en gran número de altozanos por otros surcos 
•le menor importancia, cuya dirección media de Levante á 
Poniente marca la de las corrientes que ocasionaron los pe¬ 
queños y tortuosos valles que completan la topografía de 
Uodajos. 

Establecíase en el proyecto que cada vez que se comprára 
,ín tt>rreno 6 se enterrara un cadáver se acreditára haber 
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plantado un árbol, si la estación era oportuna para eso, ó 
haber pagado el árbol y la plantación para cuando lo fuera 
con lo cual no sólo se lograría f o miar rápida y económica¬ 
mente un bosque ameno, sino que, teniendo los árboles la 
propiedad de sanear el suelo en que se alimentan sus raíces 
y de purificar el aire, cuyo ázoe absorben cargándole de 
oxígeno, el cementerio, léjos de ser un foco de emanacio¬ 
nes nocivas, sería un nuevo elemento de salubridad. 


Para hacer reinar un justo sentimiento de igualdad entre 
la muerte, se exigía que cada tumba fuera indicada por una 
piedra de clase y dimensión uniforme, en la cual ge inscri¬ 
bieran el número de la sepultura, el año de la defunción, el 
nombre del finado y los testimonios de afecto, ó las expre¬ 
siones de fé religiosa ó de convicción filosófica que dictáran 
las familias, sin perjuicio de que los que no se confentáran 
con eso usáran ademas de entera libertad para levantar en 
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el terreno que comprasen los monumentos y estatuas que 
fueran de su agrado. 

Para atender á los gastos de instalación, caminos, arbo¬ 
lado y jardines, el Ayuntamiento empezaría desde luego ú 
vender terrenos á perpetuidad y por una duración variable, 
según tarifa, en que el vecindario pudiera construir los mo¬ 
numentos que quisiese, sin más cortapisa que las del deco¬ 
ro, y admitiría, en ¡guales condiciones que ahora se hallen 
colocadas, exceptuando los nichos, todos los cadáveres cu¬ 
yos deudos pidieran y costearan la traslación, cerrándose 
los actuales cementerios para toda inhumación, el dia en que 
se instalara el Camjw de Reposo de Madrid . 

Preguntaban algunos cuando se agitaba ese proyecto, ¿y 
qué se hace con los cementerios que se supriman ? ¿ Se los 
derriba? De ninguna manera, lo que se debe hacer tan 
pronto como esté el nuevo habilitado para recibir cadáve¬ 
res, es no consentir la entrada de ninguno en los existentes, 
dejando á los familias su derecho de conservar los cuerpos 
en las sepulturas actuales por el tiempo á que tengan dere¬ 
cho, y reconociéndolas el de cambiar los terrenos que poseen 
por otros ¡guales y en idénticas condiciones en la Necrópo¬ 
lis : ¿ y los que tengan derecho á perpetuidad, por cuánto 
tiempo gozarán de él? volvían á preguntamos; por siem¬ 
pre, contestábamos nosotros. ¿Quién puede responder á esa 
pregunta, sobretodo tratándose de campo-santos que em¬ 
piezan á ser manzanas de la población ? Ninguna ley bas¬ 
taría á fijar eso. ¿Cuánto tiempo, preguntábamos nosotros á 
nuestra vez, tardará en cruzar esos cementerios, impruden¬ 
temente levantados, un ferro-carril, una acequia ó una calle, 
que los someta á la ley de expropiación? La verdadera ga¬ 
rantía de los cementerios antiguos está en el sentimiento 
do la población que vela por ellos y se conservarán en tan¬ 
to que ese sentimiento exija esa conservación, mientras no 
so borren ante intereses superiores; entonces quedará a los 
que poseen terrenos perpetuos el derecho de que las sepul¬ 
turas se trasladen á costa del municipio á la nueva Necró¬ 
polis. 

Tal era, sumariamente extractado y haciendo gracia al 
lector de los cálculos, los guarismos y la parte más árida de 
él, para la cual, por otra parte, no tenemos espacio en este 
articulo, el proyecto que se formó y que yace paralizado 
desde principios de 1809, simplemente por los obstáculos 
que un ministro de Hacienda puso á que se consumára la 
cesión de Rodajes, ya hecha al Ayuntamiento de Madrid. 

Con que se llevara á efecto bastaba para poder instalar 
en un mes la Necrópolis general, á que daríamos el nom¬ 
bre, más propio para ser popular, de Campo de Reposo. 

Por cesión ó por compensación de los créditos del muni¬ 
cipio contra el Tesoro, el terreno escogido tiene la ventaja 
tic no exigir el desembolso, que en otro caso baria caer por 
su base el proyecto. 

Para que nada falte en Rodajes, hasta los edificios nece¬ 
sarios están hechos: la iglesia, para servir de capilla católi¬ 
ca ; la vasta construcción inmediata á ella, para establecer 
<-on toda independencia, no sólo salas de depósito y obser¬ 
vación de cadáveres, sino oficinas para la admihistracion y 
habitación para los empleados; y las casas Quemada, del 
Datan y de los Pinos, para los guardas, vigilantes y jardi¬ 
neros. 

Todo el gasto de instalación que pide la Necrópolis con¬ 
siste únicamente en una tapia, valla, foso ó zanja, en línea 
recta, desde el puente del Batan y cruzando el camino de 
la casa de vacas, para acabar en la línea del ferro-carril del 
Norte: calcúlese en cambio el considerable ingreso que des¬ 
de el momento en que se diera prineipio á la instaJaeion 
produciría la .venta de terrenos, ya para traslación de los 
mausoleos y sepulturas de los cementerios antiguos, ya para 
asegurar enterramientos á la multitud de familias que tie¬ 
nen , anos hace, detenidos sus proyectos de panteones en 
espera de que se fije definitivamente el cementerio general 
de Madrid. 

¡Tantos afanes para suprimir y restf.bleeer los consumos, 
para imaginar capitaciones, discurrir impuestos irritantes 
é ilusorios sobre las cortinas, las ventanas y otros de este 
jaez, y tanto abandono en instalar la Necrópolis, manan¬ 
tial incalculable do recursos en su primera época, finca que 
sin desembolsos importantes, produciría normalmente más 
de seis millones (le reales al año, poderoso elemento para 
promover, sobre todo en el primer período, trabajo en gran¬ 
de escala para escultores, lapidarios, broncistas, jardineros- 
cerrajeros, canteros, albañiles y otros muchos artistas, arte¬ 
sanos y jornaleros! 

La noticia que ha puesto la pluma en nuestras manos, 
para contribuir en lo que podamos á que conste, que tai» 
ultimados están los trabajos preparatorios y tan llanoso 
presenta va el camino del proyecto, que, á la semana de 
entregado el terreno podría empozar las obras, y al mes in- 
hnmarse elj>rimer cuerpo, no nos inspira la confianza ne¬ 
cesaria para que demos á estas ligeras indicaciones las pro¬ 
porciones que serian necesarias, si se pensara seriamente en 
la Necrópolis. Si nuestro buen deseo nos lleva á llamar la 
atención hacia este asunto, nuestra experiencia de lo que 
pasa en este país nos aconseja, cuando imís, suspender el 
juicio acerca do las probabilidades de que este pensamiento 
paso de proyecto. j 

Cuando se renueve el período de cosechas escasas, que > 


guardando una terrible regularidad parece cercano, volve- | 
rán á formularse centenares de proyectos para asegurar la 
producción agrícola de España, que serán dados al olvido i 
el primer año en que la naturaleza se muestre pródiga en 
nuestros campos. 

De que desgraciadamente no seamos olvidados este vera¬ 
no en la visita que por Europa está haciendo el cólera des¬ 
de el anterior, depende que vuelva á levantarse el ruidoso ! 
clamor, que tan estérilmente se alzó contra los cementerios 
actuales en el periodo de la última invasión colérica; pero 
de que ellos atrajeran á sí la mayor parte de la población 
que lo6 rodea, r.o se sigue tampoco que, una vez etmichados 
los muertos, volviera á pensar en tal cosa la que quedara 
para contarlo. 

A. Fernandez de los Ríos. 


CARTAS PARISIENSES. 

Bulevar de los Italianos, *22 Febrero. 

Terpsícore, ¿por qué me hostigas? 

¿Qué me quieres, Terpsícore? 

De sobra sabes que tus monótonas contorsiones me has¬ 
tian. ¿Por qué solicitarme, pues, para que redacte tus em¬ 
palagosos anales ? 

Cierto es que te canté otras veces, mas fué cuando, en¬ 
lazada á Flora, hacías bailar, sobre mullida alfombra de 
amapolas y silvestres margaritas, á la esbelta zagala, su 
cintura prendida entre los brazos del fornido gañan, y su 
encendida oreja atenta al compás de tu pandero y de la 
Hauta del vetusto Pan. 

Exacto es, asimismo, que te consagré himnos y loas 
cuando embelesabas mi espíritu con mil poéticas ficciones 
que se agitaban cadenciosas, en los dominios de Talía, al 
són de la armoniosa lira de Eutorpe. 

Pero, vestida de frac negro, y arrastrando en acre pol¬ 
voroso torbellino á miles de beldades, cuyos afeites derrite 
el nauseabundo calor del gas del alumbrado, ¿cómo te atre¬ 
ves á solicitar las lisonjas de mi pluma, que odia cuanto es 
vanal, vulgar y convenido ? 

No, Terpsícore, no; busca otros cronistas para las múlti- ¡ 
pies'tiestas que tus adeptos te consagran en París; encarga ¡ 
á más mundanos revisteros el cuidado de describir la poní- i 
pa de los saraos aristocráticos, las vistosas ráfagas del baile 
de disfraz que a doscientas cortesanas ofrecieron la semana 
última otros tantos riveurs , socios del Huntiny-Club — ó 
club de la caza—en los soberbios salones del Oran-Hotel; 
comete a los preciosos del periodismo la misión de ensalzar 
el esplendido baile de trajes ofrecido por un industrial, 
veinte veces millonario,—Air. Rntier, — á quinientas per¬ 
sonas que le llaman « carísimo» por cuanto posee doscien¬ 
tos mil duros de renta,y que le dirían con enojo: ((perdone 
usted por Dios» si mendigase en una esquina. En cuanto á 
mí me declaro incompetente para celebrar, al uso de los 
cronistas de salón, tus ruidosas empresas. 

—¿Y si no me llamase Terpsícore, sino que me apelli¬ 
dase Caridad? repitió la diosa. ¿Y si mis trenzados, batidos 
y glisados se hubiesen elevado á la altura de una institu¬ 
ción, al rango de una rueda motriz en la máquina del Es¬ 
tado? 

— ¡Tanto me dirá Y., musa y señora! 

Pues aun me quedo corta, y si no, escucha, displicente 
embadurnado»- de papel. 

De sobra sabes q»»e lío todos tiiB colegas son tan antipá¬ 
ticos como tú á los regocijos que se organizan bajo mi pa¬ 
tronato. Tampoco ignoras que el comercio de París se en¬ 
cuentra en gran marasmo. Pues bien: tus compañeros en 
la prensa han pensado justamente en recurrir á mí para que 
reanime esta capital, un dia tan esplendente, boy tan lacia 
y opaca. 

I n mirlo blanco, rarísima avis , un periodista que posee 
treinta millones de francos de fortuna, Mr. Debrotisse, di¬ 
rector «le la ]*reane , ha tomado la iniciativa é imaginado un 
bailo-monstruo, ofrecido por el periodismo al jefe del Esta¬ 
do, á beneficio del comercio parisiense. 

Mr. Debrousse ha encabezado la lista de suscricion con 
un donativo «le OOO.dOO francos. Todos los diarios de Pa¬ 
rís, sin'distinción de matices, se han adherido á la idea, 
y esta fiesta colosal, para la <)»ie se lanzarán 40.000 esque- 
las de convite, y á la que probablemente se invitará á la 
prensa de provineias v del extranjero, se verificará antes de 
un mes en el Palacio de la Industria, situado, como cada 
cual sabe, en medio do l«»s Campos Elíseos. El guarda¬ 
muebles de la Corona taeilitará los tapice» y alhajará los 
salones, cuya superficie entarimada será «le 14.000 metros 
cuadrados. Las «siutas de la ciudad de París, esos inverna¬ 
deros sin rival, cubrirán, de flores y de a» bustos el local. Las 
orquestas de la Opera y de los «Unías teatros principales, 
las músicas d<* los regimientos y los coros del Conservatorio,' 
eoopei-arán á esta inmensa solemni<la«I. * 

Semejante provecto constituye un acontecimiento, y por 
más dengoso «pie seas,, no podrás dispensarte «le registrarlo 
en tus artículos. 

Así habló la musa, y envolviéndose en su manto, salvó 
el espacio reclinada en una nube, no sin dejar tras si un 
rustro pronunciado doputeholi, verbena y esencia de heno 
frescamente segado, que es el perfume á la moda, destilado 
para las elegantes por Atlsinson, el perfumista «le la fudiinn 
inglesa. 

\ o anoté sus palabras en mis tabletas, y pnst’ 1 á otros cjer- 
cici«)s; pero no sin pensar que el proyectil de la prensa pari¬ 
siense es patriótico y gran«lioso. 

Sin duda que los periódicos imprimirán á este baile gran 
impulso. 

—i Ay! ¡si no imprimiesen nada más el dia que se veri* 
fUjue! me grité) la Pereza, recordando la labor cotidiana (1). 

(DA última hora se ha aguado este magnífico proyecto, 
que ha tenido la suerte «le todas las cosas bellas, la de estre¬ 
llarse contra la envidia humana. El promotor de la id^a, 
Mr. Debrousse, tiene muchos envidiosos, á causa de su in- 


— ¿Qué opina V. del piano? le preguntaron á Teólilr 
G antier. ' 

—Lo prefiero á la guillotina, respondió el autor de Ti¬ 
los montes. 

Por lo que á mi me incumbe, bailo que es el rui«lo má K 
incómodo, porque es el más continuo. Así deben pen*r 

también los diputados á la Asamblea Nacional de Versalli s 

que han ideado imponer diez francos anuales de contribu¬ 
ción á cada instrumento de esta especie que posean los ha¬ 
bitantes de Francia. 

Este impuesto cuenta con grandes probalidndes d«^ m 
aprobado, porque el piano es tan execrado de la generali- 
dad de los hombres, como adorado por la mayoría du las 
mujeres. Ademas, la necesidad de aumentar las contribucio¬ 
nes se deja sentir en este país casi con tanta fuerza como 
en España, que es agotar de un golpe el superlativo de ln 
ponderación, y cada dia surge un proyecto de nuevo i m . 
pu<$to. Quién propone establecer una contribución sobre 1 0K 
rigodones, quién sobre los juramentos de amor y las profe¬ 
siones de fe políticas; un diputado somete á la Cámara un 
plan de contribución sobre los sombreros, y otro colega idea 
un recurso fiscal ingeniosísimo. » 

Establézcase, dice, una tarifa progresiva de impuesto sóba¬ 
la hermosura y el talento. Las feas y los tontos no pagarán 
i nada; los avisados y las bellas, veinte francos al nfi«): los ve¬ 
nios y las hermosuras perfectas, cinco veces más. Cada emil 
irá á declarar en una oficina en qué categorías se cree dríim 
de figurar, y estas confesiones se inscribirán en un registro 
público. ¿A que la mayoría de las francesas y franceses se 
inscriben por la cuota más elevada? termina diciendo el pro¬ 
yectista. 

¡Famosa idea! y tan práctica, que, como todas lascóse 
racionales, será desechada por los legisladores. 

' Y sin embargo, éstos no sueñan, como dejo sentado, 

! sino en contribuciones, y acabarán por imponerlo todo: tm 
j las puertas y las ventanas, se impondrá el aire respiral»1«*. 

I Apuesto, sin embargo, á «pie no imponen una cosa. ;Ciud? 
f Silencio á los parlanchines que hacen discursos retumban* 
tes deinocrático-sociales y repúhlieo-sentiinentalesdc lo alto 
de la tribuna parlamentaria. 

Cambiemos de tema una vez más; que las revistas son 
bellas como la naturaleza, es decir, per tropo variare. 

o 

o o 

La universalidad d<* la lengua francesa l»ac<* que la imn r- 
te de ca«la uin» de sus literatos sea un duelo internacional. 
Muere un escritor «le talento en otra nación de Europa «pn 
no sea la Francia, apenas si lo lloran sus compatriotas: los 
genios mismos pasan desapercibidos para sus contempera- 
[ neos, y sólo la posteridad les venga cuando, andándolos 
| años y de traducción en traducción, llegan las generaciones 
| sucesivas y los pueblos extraños á tener una idea aproxima¬ 
da de las bellezas que contiene xa obra. Pero espira el nm¡s 
humilde chisgaravís literario en Francia, y obtiene su apo¬ 
teosis, ó por lo menos entierro de primera clase. En vida, 
sus producciones dieron la vuelta al globo arrastradas por 
4 un vehículo sin segundo: la lengua francesa. En muerte, 

| millares de periixlieos y el lápiz de centenares de dibujantes 
¡ ofrecen al mundo un resúmen de sus trabajos y un fae-si 
¡ mile de sn efigie, embellecido y aumentado, cual apareen 
las más vulgares imágenes vistas al través de los cristaíex 
t de un diorama. 

j No soy yo autoridad suficiente para rebelarme contra las 
i reglas establecidas, ni La Ilustración me lia confiado el 
1 puesto de su cronista parisiense a fin «le que me erija en iv- 
i fnnnador de entuertos y desfacedor de agravios, sino para 
| que le dé cuenta de lo que pasa en las márgenes del Sen.» 

1 segnn los usos y costumbres «le la tierra donde escribo. 

Diré, pues, que desde la fecha de mi última caita lian 
muerto un historiador de gran valía, que era á la vez m» 
poético prosista ; *una novelista infantil de cierta Hom¬ 
bradía, y un poeta secundario que tuvo su hora de cele¬ 
bridad. 

El primero fué el insigue Michelet, la segunda la Conde¬ 
sa de Segur, el tercero Arnaud Barthet. 

¿Qué decir «le Michelet en este rápido mosáico de la cío- 
nica, donde todo se desflora y nada se profundiza? Qne 
murió á lo 7(> años en la isla de Ilyeres, Tebaida esmaltada 
de rosas y claveles, en las costas de Provenza, tierra ama¬ 
da de los trovadores, donde el historiador buscó refugie. 

! desde la proclamación del imperio, á las decepciones del 
! patriota soñador: que su obra consta de cerca «le cuarenta 
volúmenes, y que en ella se cuentan dos epopeyas, — 1» 
Historia de Francia y la Hinfurta de la revolución , — diver¬ 
sos volúmenes preñados «Jo lirismo, entro los que El J’tíju- 
ro, El Insecto , La Mar y Leí Mujer son los más inspirad"*. 
Que fué catedrático, y que las concienzudas investigaciones 
que sirvieron de base á sus traba jos, habrían hecho de estes 
un texto imperecedero y una especie de evangelio Insten' ", 
si Mieludet no se hubiese dejado arrebatar por un senti¬ 
mentalismo republicano que le turbó la vista y le hiz" 
apreciar los acontecimientos con un criterio sobrehumana, 
es decir, bajo un punto de vista falso. 

Sacrificándose «á una preocuparon vulgar, «balicé gran 
parte de sus vigilias á anatematizar el infiujo polítict» de 
los jesuítas, y afanoso, más de lo ( pie conviene á los espíri¬ 
tus superiores, de conquistar el suFragio popular, convirti" 
sil cátedra de la Embona en tribu na propagandista de vi¬ 
siones socialistas, indignas de su (—laro ingenio. 

La misión de los pensadores maiincntcs es vulgarizar ln 
verdad, y la verdad no es, no ha sado, no podía nunca set* 

mensa y ránida fortuna. Sus detractores le acusan de haber 
ideado este baile para mostrar su reconocimiento por la con¬ 
cesión de un g r an camino de hierro r/ne el gobierno acaba «te 
hacerle en Argelia, y añaden que só/o con el fin «te obtener 
esta cesión se ha hecho editor de periódicos. . 

Lo cierto es que Mr. Debrousse lia comprado varios «han •* 
de la oposición y los lia írarformado en órganos gubernamen¬ 
tales. . 

Estas consideraciones han influido para que los otros diario'* 
susciten dificultados al proyecto y para que éste haya fraca¬ 
sado con fútiles pretextos. 

« K't rose elle a rreu ce qne rirent les roses: 

L'espare d' un inatin.n 
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un estado de cosas ideal incompatible con las miserias in¬ 
evitables de la vida, con las desigualdades humanas y con 
la necesidad de reprimir para ordenar. 

Los libros historias de Miohelet llevan el sello de una es¬ 
pecie de iluminismo que ha inspirado á su autor páginas 
dotadas de claridad profética; pero al lado de ellas hay 
otras donde esta misma exaltación degenera en énfasis si¬ 
bilítico y despoja ¿ la obra de la severidad propia de la his¬ 
toria. Como catecismo revolucionario, las deducciones po¬ 
líticas de Michelet tienen poco alcance, pues su sutileza y 
la constante elevación del estilo las hace impropias para 
cautivar el grosero paladar de las masas. Celebremos esta 
impotencia, pues ella evita al respetable crítico que tantas 
cosas admirables ha escrito sobre el arte cristiano , sobre la 
Edad Media, sobre las asociaciones religiosas y sobre otros 
temas no méno^elevados, el merecer el reproche que Gui- 
zot hace con justicia á los instigadores de revoluciones por 
medio de la palabra oral ó escrita, cuando los llama ((mal¬ 
hechores del pensamiento. » 

De la Condesa de Segur hay que decir poco. Fuá un es¬ 
critor admirable por su sencillez y la moralidad de sus li- 
britos dedicados á la niñez. Sus novelitas son de una lectu¬ 
ra fácil y agradable, y el lenguaje ej de suma fuerza, cua¬ 
lidad tanto más rara cuanto que la Condesa de Segur no era 
francesa sino por el talento. Su origen era moscovita y su 
padre fué aquel valeroso Rostschopine que incendió Moscow 
cuando Napoleón rindió esta plaza. 

Araaud Basthet fué un poeta secundario que escribió, sin 
embargo, una pequeña obra maestra, El gorrión de Leobia, 
pieza en un,acto, representada por la gran trágica Rachel 
en el Teab'o Francés. Desde entónces no produjo sino cosas 
medianas, y tras mía vida oscura y preñada de aventuras 
miserables, en las que la pereza y las calaveradas de mal 
género, que aquí se decoran con el nombre de costumbres 
de Bohéme, jugaron un gran papel, el pobre Basthet ha 
muerto como mueren los poetas que introducen el lirismo 
en la vida real: es decir, loco y en un hospital. 

¿Vale más morir así ó perecer como Espronceda ? Tanto 
monta y tanto es triste. 

o 

o o 

Un poeta que no acabará de este modo trágico, y que es 
tan positivista en su casa como ideólogo en sus libros, es 
Víctor Hugo. 

Víctor Hugo da hoy á luz una obra nueva, es decir, que 
va á agitar los espíritus, apasionar los corazones y abrir 
nuevos horizontes á las imaginaciones en las cinco partes 
del mundo. Quieran los hados, aquellos hados de que hablaba 
Ovidio, que la flamante producción del cantor de las Orien¬ 
tales no extravie lad conciencias con el cebo de perversas 
doctrinas sociales y políticas; mas es muy de temer que así 
suceda, dados los antecedentes del escritor y el asunto del 
libro en prensa. 

Este se titula ¡93! y fácil es imaginarse las declamacio¬ 
nes que tan fatídica fecha puede inspirar á la pluma disol¬ 
vente del que no es sólo el primer poeta, sino que aspira á 
ser el primer demagogo del siglo. 

¡ 03! es una novela que ha debido aparecer el mismo dia 
en París, Londres, Madrid, Viena, Berlín y Bruselas; en 
una palabra, en todas las capitales de Europa, vertida al 
idioma de cada país. La obra consta de tres partes: la pri¬ 
mera se titula En el mar , y consta de cuatro libros ; la se¬ 
gunda : En París , y sólo contendrá tres libros ; la tercera: 
En Vendée , estará dividida en siete libros. Los títulos de los 
libros y de los capítulos son, no ya originales, sino ab¬ 
surdos, y parecen imaginados para atraer la atención á 
fuerza de extravagancia. 

Como muestra de este ridículo salmigojidio, citaré algu¬ 
nos epígrafes tales como 9-380, Quien se hace á la vela 
juega á la lotei'ía , Tormentum bélli, Convulsión de las fibras 
profundas , El alma de la tierra pasa al hombre, Seno cura¬ 
do corazón sangriento y El capuchón del jefe, título del últi¬ 
mo capítulo. 

Como ven Vds., estos rótulos son la ultima palabra del 
gongorismo aplicado á la redacción de un índice. Feliz¬ 
mente que el indisputable talento del autor del ¡93! nos 
autoriza á creer que habrá algo más que viento en el inte¬ 
rior de estas ampulosas vejigas tan churriguerescamente 
pintorroteadas. 

Pronto saldremos de la duda; pero en el ínterin es fácil 
presumir que ¡93! áun suponiendo que sea una obra de 
genio, será difícilmente un modelo de buen gusto literario. 

o 

o o 

Aquí llegaba yo de mi crónica cuando han llamado á mi 
puerta, y un criado ha depositado sobre mi mesa un fla¬ 
mante y áun húmedo ejemplar de ¡ 93! que el gran escritor 
mi vecino, me remite, como es uso entre autores y críticos. 

Suspender mi trabajo y enfrascarme en la lectura del li¬ 
bro, ha sido cosa inmediata apenas recibí este interesante 
-envío. Cuatro horas he pasado embelesado, y no me permi¬ 
tiré á la ligera emitir un juicio completo sobre la importan¬ 
tísima producción que acabo de devorar, pero que no he 
tenido aún tiempo de digerir. 

Sólo diré, grosso modo , las impresiones de esta primera 
lectura. 

¡93! no es, como yo me imaginaba, la epopeya de la 
gran revolución, es un simple episodio de la guerra de la 
Vendée. Hay, no. obstante, á pesar de lo ruin que es la 
parte imaginativa de la obra, verdadera sublimidad en las 
páginas que, saliendo del estrecho cuadro de la fábula idea¬ 
da por Víctor Hugo, se remontan á la altura de la época 
grandiosa que sirve de título al libro. 

De los tres libros se puede entresacar Uno, que quedará 
en el repertorio de la literatura como expresión más elevada 
del pensamiento escrito, trescientas páginas en que un esti¬ 
lo esplendoroso viste las ideas más soberbias que puede evo¬ 
car un gran cataclismo social en el espíritu de un pensador 
profundo. 

El conjunto de la novela que lleva el título de ¡93! es 
mezquino; pero ciertos capítulos de la obra son magníficos 
y por sí solos constituyen una obra maestra, digna de figu¬ 
rar entre las más bellas qué existen en idioma alguno. 

Tal es, al ménos, el efecto que en mi corazón y en mi 
cerebro—porque á ambos habla ¡93!—ha producido la rá¬ 


pida ojeada que acabo de consagrar á esta importante no¬ 
vedad literaria. 

o 

o o 

Si no fuese por escrúpulo de conciencia, no hablaria de la 
única obra dramática que se ha estrenado en esta quincena 
en los teatros de París, porque es de índole tan local y está 
escrita con tales reticencias, sobreentendidos y en lenguaje 
tan convencional, que se necesita hallarse iniciado en todas 
las sinuosidades del laberinto parisiense para comprenderla. 
Pero me he prometido que los que lean estas cartas sepan 
realmente cuanto ocurra en la capital de donde están fecha¬ 
das, digno de mención, y por eso consagro algunas líneas 
á La Marquesita, que tal es el título de la comedia en 
cuestión. 

Sus autores son los infatigables Ludovic Halevy y Enri¬ 
que Meilhac, autores de toda la odisea offenbáchica, y los 
más áticos críticos del París contemporáneo. La última obra 
de estos gemelos literarios no carece de fin moral. Consiste 
éste en demostrar á las mujeres honradas, pero soñadoras, 
cuyo tipo personifica la Marquesita, que un marido, áun 
empalagoso y poco seductor en la forma y en el fondo, 
vale más, sin embargo, que el más atildado galan. 

En efecto, la Marquesita, harta de su marido, que es un 
posma de paleógrafo siempre sepultado entre rancios ma¬ 
nuscritos, en los que rebusca a&ejas consejas, se propone 
divorciarse é irse á vivir con cierto vizconde que la ha ju¬ 
rado amor eterno; mas, cuando llega el caso, este sigisbeo 
de tocador hace comprender á la apasionada dama que del 
dicho al hecho hay gran trecho, y que lo que se llama amor 
eterno en lenguaje de salón es un amor que dura una esta¬ 
ción , y, áun así, á condición de que esté dividido en varios 
actos y entreactos, gracias á los placeres y exigencias de la 
vida social, y sobre todo contando con que haya tras de la 
galante pareja un marido editor responsable. 

Esta brutal, pero útil lección de moral práctica , seria sa¬ 
ludable si no estuviese acompañada de ciertas crudezas de 
situación y de estilo que, aunque presentadas con gracejo, 
disuenan y serian insoportables ante un público que se res¬ 
petase más que el de esta culta capital. 

Sea de ello lo que quiera, la pieza ha gustado y el teatro 
de Varietés , donde se representa, tiene comedia para luen¬ 
gos meses. Las entradas no serán, sin embargo, de 10.000 
francos diarios como vienen siendo las de Orfeo, el cual se 
anuncia, según previ, como un succés hors ligue , ni su du¬ 
ración la de la Filie de Mad. A ngot, que hoy se representa 
por la 365. a vez. 

El lunes próximo se estrenará en la Opera-Cómica una 
obra de este género, cuyo título es el Florentino, y su autor 
un novel compositor llamado Levepreu. Registro este dato 
porque la representación de una ópera nueva es aquí un 
acontecimiento capital. Baste decir para que se comprenda, 
que el Florentino se está ensayando desde el año 1868, á 
pesar de que pasa por una obra de mérito singular, 
o 

o o 

El proceso Borbon, de que bable en mi Revista anterior, 
sigue su curso. Ayer usó de la palabra para replicar á mon- 
sicur Jules Favre el fiscal ó procurador de la República, que 
maltrató grandemente a los Naundorfs, ú quienes trató de 
impostores. 

Es, pues, de presumir que el fallo del tribunal sea favo¬ 
rable al Conde de Chambord, y califique de superchería las 
alegaciones de Naundorfs. Como en mi carta anterior no 
traté sino muy por encima este proceso, que quedará en los 
anales judiciales como causa célebre, bueno será dé de él 
una idea más completa. 

Sabido es que, según la opinión generalmente admitida, 
el Delfín, hijo de Luis XVI, murió en el Temple víctima 
de los malos tratamientos a que le sometió el atroz zapate¬ 
ro Simón, encargado de su custodia. Tres médicos delega¬ 
dos por la Convención hicieron la autopsia del cadáver y 
certificaron la defunción del hijo de Capeto; pero según la 
narración hecha por Jules Favre, en nombre de los Naun¬ 
dorfs, este certificado no tiene valor alguno, pues sólo prue¬ 
ba que se presentó á los doctores el cuerpo de un párvulo, 
y de ningún modo que éste fuese el verdadero Delfín. 

* Los Naundorfs sostienen, y no faltan personas dignas 
de fe por sus antecedentes é íntimas relaciones con los Bor- 
bones prisioneros, que apoyen su dicho, que pocos dias án- 
tes de la pretendida muerte, el Delfín ñié sustraído á sus 
verdugos, ocultándole al efecto en el vientre de un gran 
caballo de cartón que formaba parte de sus juguetes. Este 
caballo fué extraído, dicen lo$ Naundorfs, de la prisión y 
conducido con su preciosa carga más allá de la frontera. 
En lugar del Delfín, Simón, que estaba en el complot, acos¬ 
tó en la cama destinada al principe a un niño escrofuloso 
procedente de un hospital, el cual murió á las pocas horas 
y fué reconocido v enterrado como si fuese el verdadero 
Delfín. 

Muchos años después, en 1833, y tras diversas peripe¬ 
cias, el Delfín, hecho hombre, vino á París á solicitar de 
Luis Felipe su reconocimiento; pero fué muy mal acogido, 
y cayó en la mayor miseria. Sin embargo, un antiguo ayu¬ 
da de Cámara de Luis XVI lo reconoció como el hijo legí¬ 
timo de éste y le rodeó de un círculo de amigos que aten¬ 
dieron á sus necesidades; pero ante la mala voluntad del 
Gobierno de la época, el pretendiente se tuvo que refugiar 
en Holanda, y se estableció relojero en Spanclau, donde 
casó y murió en 1843. 

Es lo más singular que fué enterrado bajo el nombre de 
Luis de Borbon, Duque de Normandía, y que las autorida¬ 
des holandesas, léjos de suscitar ningún obstáculo á esta 
denominación, parecieron aprobarla. El relojero de Span- 
dau dejó un lujo, que es hoy oficial, al servicio de los 
Países-Bajos, y una hija que se hace llamar la princesa 
Amelia. Estos herederos entablaron ya en 1851 un pleito 
reivindicando sus pretendidos derechos al nombre y bienes 
de Borbon, pleito que perdieron. El proceso de hoy es 
apelación del de aquella fecha. 

Este es el resúmen de la causa que hoy preocupa la aten¬ 
ción pública en Paríspero lo que no es dable referir en 
los estrechos límites de esta carta, que tiene que tener tan¬ 
tas materias, son los curiosísimos episodios del debate ju¬ 
dicial , los interesantes documentos y picantes revelaciones 


producidas por el licenciado Favre en apoyo de sus 
clientes. 

Y á fe que es de lamentar esta omisión, porque el relato 
de este eminente abogado es la más prodigiosa crónica his¬ 
tórica que puede leerse, á ménos que no sea la mistificación 
más colosal y la mas audaz impostura que jamas se produjo 
en estrados. 

o 

o o 

Ya que de procesos hablo, he de referir uno que se va á 
ver estos dias y que es bien digno de esta época carnava¬ 
lesca. 

Se trata de un empleado del camino de hierro de Orleans 
que fumaba dias pasados en su ventana un modesto cigar¬ 
rillo, según hábito inveterado de los que reflexionan. 

¿En qué reflexionaba este sujeto? En que su sueldo 
de 6.000 reales no le permitía sino subsistir para sufrir, y 
en que la víspera había estado de baile, pues el baile lia 
llegado á ser aquí epidémico, y consumido en guantes y 
coche de alquiler la mitad de su paga del ines entrante. 
Sumido estaba el pobre diablo en estas reflexiones y en las 
que le sugería cierto pugilato sostenido dias ántes con un 
rival, cuando tocaron á la campanilla de su habitación. 

El empleado fué á abrir y se halló mano á mano con un 
caballero de aspecto doctoral, encorbatado de blanco y por¬ 
tador de unas soberbias antiparras de oro. 

—¡Caballero! le dijo el grave personaje, me llamo Le- 
mersier, y le he visto á V. ayer en una reunión. He con¬ 
templado el cráneo de V. con atención y he notado en él 
protuberancias extraordinarias. Debo decir á V. que mi vida 
está consagrada á la frenología. 

El empleado soltó la carcajada. 

—¿Con que tengo un cráneo tan curioso? 

— Maravilloso, amigo mió, maravilloso. 

— Permítame V. que lo examine. 

— Examine V., caballero. 

—¡ Soberbia pieza! decía el frenólogo tecleando con sus 

dedos descarnados el occipucio del joven. ¡Qué enorme 

protuberancia en la parte culminante! ¡ Es la protuberancia 
de la reflexión, señor mió! 

— Lo cierto es, respondió riendo el empleado, que esa 
protuberancia me hace reflexionar. 

Poco á poco la conversación se hizo más íntima y el em¬ 
pleado acabó por tomarle prestados 200 francos al frenólo¬ 
go á condición de que éste tendría derecho á estudiar á sus 
anchas el prodigioso cráneo. En efecto, á los dos dias vol¬ 
vió con un colega á quien deseaba mostrar la sorprendente 
protuberancia. 

Pero apénas alzó delicadamente los cabellos del joven, 
cuando lanzó un grito de horror. La protuberancia de la 
reflexión había desaparecido. 

A fuer/a de preguntas el empleado acabó por confesar 
que la protuberancia era un simple chichón producido por 
un soberbio puñetazo recibido en combate singular. 

—¿Y mis doscientos francos? dijo el sabio. 

—¡Comidos, bebidos y digeridos! respondió el empleado. 

— Pues voy á formular una queja por estafa, replicó el 
frenólogo. 

Y como lo dijo lo ha hecho, y hé ahí el origen del proce¬ 
so del chichón. 

o 

o o 

No podrá asistir á los debates una gran señora, escritora 
de nota y beldad renombrada, que sale la semana próxima 
de París para Madrid. Esta dama no es nada ménos que la 
princesa María Stadolmiua Bonaparte, señora de Solms y 
viuda del eminente estadista italiano Urbano Rattazzi. La 
princeseta, como la llaman sus colegas los literatos france¬ 
ses, que la tienen en gránde estima, es hija de Leticia Bo¬ 
naparte. Su vida es una novela larguísima de referir. Diré 
tan sólo que fué la ninfa Egeria de Eugenio Süc y de Pon- 
sard, la amiga íntima de Berenger y Lamennais, con quie¬ 
nes sostuvo interesantísimas correspondencias hasta su 
muerte. Como escritora ha dado á luz numerosas novelas y 
obras dramáticas; como periodista fundó y dio animación 
singular á várias revistas; como poeta ha publicado varios 
tomos en los que hay composiciones realmente notables. 

Sus salones de Florencia, de Roma y sobre todo de Pa¬ 
rís son un verdadero cenáculo de artistas y literatos, á quie¬ 
nes Mme. Rattazzi dispensa una hospitalidad regia. 

Su hotel de la Avenida de la Emperatriz se abre todos los' 
miércoles á la sociedad artística, y tras banquetes célebres, 
en los que chispea el sprit más exquisito, el teatro de la 
Princesa alza el telón y ofrece al escogido público alguna 
picante novedad escénica. 

Otras veces el programa es lírico y los primeros artistas 
de París ejecutan en el salón amarillo, enriquecido por 
obras maestras de Clersinger, de Carolus Purand y otros 
cinceles ó paletas mágicas, los trozos mas delicados del re¬ 
pertorio á la moda. 

Por fin el hotel de Mme. Rattazzi es una reducción del 
célebre Hotel de Rambouillet, y en el cual alternan con la 
aristocracia del pensamiento las de la sangre o la política, y 
donde no es raro ver a un principe reinante departir^ ami¬ 
gablemente con un tenor célebre, y ú un hombre de Estado 
pendiente de los labios de un literato ó de un simple perio¬ 
dista. . . _ 

La Prinocsa de Solms, ó mejor dicho, la señora viuda 
Rattazzi, va á Madrid por una temporada, y creo hará una 
gira por toda la España artística. A los literatos y artistas 
españoles se la recomiendo para que le tributen la acogida 
que se merece tan eminente colega, cuyo palacio esta siem¬ 
pre de par en par abierto ú los representantes del arte cos¬ 
mopolita. 

Para el mundo político Mad. Rattazzi tiene la recomen¬ 
dación de ser viuda del que, después de Cavour, contribuyó 
más que nadie á la,regeneración de la Italia. 

Para el gran mundo español, la Princesa de Solms es una 
dama de sangre imperial, condecorada con la banda de Ma¬ 
ría Luisa y amiga íntima de la reina Isabel, que sacó de pila 
á su encantadora liijita, única heredera del nombre ilustre 
de Rattazzi. 

o 

o o 

Tiempo es j*a de firmar. 

¿ Se me olvida algo ? 
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Una menudencia: que el director de un gran banco de 
Paría, antiguo prefecto del imperio, ha saldado con un pis¬ 
toletazo que le destrozó el cráneo, un déficit de cinco millo¬ 
nes, descubierto en su caja. 

No podía terminar con una noticia más parisiense. Su 
único defecto es el no ser una novedad, sino panem nosb’um 
quotidianttm . 

¿Qué quieren Vds.? No se puede vivir ú todo vapor sin 
que de cuando en cuando estalle la caldera. 

Angel de Miranda. 


EL ABANICO. 

(IMITACION DE QUEVEDO.) 

¡Vive el dios soplon Eolo, 

Que esto pasa de raya! 

¡ Dejar mi país en blanco 

Y tamquam tabula rasa , 

Para hacer de mis dobleces 
Incensario de las gracias 
Pebetero de lisonjas 

Y azufrador de alabanzas! 

¡¡ Oh vanidad femenina, 

Sólo á tí se te alcánzaraü 
¿Era yo ya pocas cosas, 

Para así aumentar mis cargas? 

Yo soy en el ars amancli 
Telégrafo de campaña, 

Según Calderón y Scribe (1) 

Dieron de mí señas hartas. 

Cerrado, soy en tu mano 
Cetro, que tu imperio abarca, 

Maza con la que castigas, 

Puntero con que señalas, 

Fusta y bastón con que riges 
A los necios y a los mandrias, 

Que, cual yo te bailo el aire, 

Te vienen bailando el agua. 

Arpa soy de tus contentos, 

Y de tus iras carraca; 

Batuta de tus canticios 

Y pagano de tus bascas; 

Y espanta-moscas, si vienen, 

Y si pican, el que rasca. 

También'es mi varillaje 
Margarita de tus cúbalas, 

Cuando le pasas contando 
El macho , poquito y nada. 

Cuando abierto, soy en ella 
Soplamocos de las auras, 

Bofetada de las brisas 

Y cachete de las ráfagas ; 

Penca de los cefirillos, 

A quienes pico las ancas, 

Porque ellos, a puro azotes, 

Lleguen á besar tu cara. 

Perfumados los envío. 

J Sabe Di os cómo me pagas! 

Mas quédese entre nosotros 
Lo que á nadie importa, y basta. 

Para el sol, soy tu sombrilla; 

Para la luz, tu pantalla; 

Resguardo de polvaredas 

Y aventador de humaradas. 

Careta de tus descaros, 

De tus sonrojos carátula, 

Que hago como que los tienes 
Mientras ríes á mi espalda. 

Tapadera de bostezos, 

Celosía de miradas 
Salpicador de estornudos 

Y tornavoz de palabras; 

Y .con ser esto, y más que esto, 

En cuanto el invierno avanza, 

Me envías á.aquella letra 

Que al abecedario marca 
La mitad de su camino ; 

¡ Pero á bien que no me extraña! 

Entre aire y mujeres ando. 

¡¡Oh qué cosas tan fundadas!! 

Y ahora entre poetas y humo 
De lisonjas y alabanzas. 

¡ Vive el dios soplon Eolo, 

Que esto solo me faltaba! 

M. Z. Cazurro. 


REUNION EN EL TEATRO DE LA ALHAMBRA. 

k BENEFICIO DE LAS ESTANQUERAS DE SAN FERNANDO. 

El lunes 23 se verifico en este teatro la anunciada re¬ 
unión á beneficio de las pobres estanqueras, representán¬ 
dose las comedias La sociedad de los trece y Los espíritus , y 
el tan celebrado y aplaudido cuadro de costumbres popula¬ 
res, escrito por nuestro colaborador el Sr. Frontaura, titu¬ 
lado /Desde el cielo! 

En los intermedios, además del bello artículo del señor 
Castro y Serrano, que ya conocen nuestros lectores, se le¬ 
yeron las tres composiciones siguientes: 

UNA CARTA. 

k D. JOSÉ DE CASTRO Y SERRANO, POR QUIEN CONOCE 
EL PUBLICO LA HISTORIA DE LAS ESTANQUERAS. 


Seguí con ojos enjutos 
Hasta el fin tu narración, 


, JP*,í* 1 £ eron ’ Amar porjeñat.— Scribe, Le gañí et reven - 
tmí. Esta es una imitación de aquélla. J 


Lloré luégo diez minutos. 

[Qué felices son los brutos 
Que no tienen corazón! 

Aquella carta vulgar, 
Aquel prosaico vivir, 

Aquel modo de viajar, 

Aquel oscuro morir. 

¡Cómo me hicieron llorar! 

¡Qué dulce melancolía, 

Qué dolorosa inquietud 
Dejaron al alma mia, 

De la mujer la osadía 
Y del ángel la virtud! 

Por eso apénas oí 
Que iba tragedia tan bella 
Á conmemorarse aquí, 
Escribí, pensando en ella, 
Esta carta para tí. 

Que si en tan grande dolor 
Algo grato pudo haber, 
Aunque lo hiciera mayor, 

Fué la fortuna de ser 
Tú del lance narrador. 


¡Pobre mujer! si lias sufrido 
Una pena transitoria, 

En cambio hoy, desde la gloria, 

Ves un pueblo conmovido 
Que bendice tu memoria. 

¡ Pobres! en vuestra oración 
Nunca os olvidéis de Emilia. 

¡Ricos! ¡qué bella ocasión 
De hacer una buena acción 
Os ofrece esa familia! 

José Fernandez Bremon. 


k LA MEMORIA DE EMILIA. 

—Vive ignorada la virtuosa. 

Nunca el trabajo la mortifica; 

Y á la miseria tiende su mauo 
Caritativa! 

Su honor defiende como un tesoro...^ 
En Dios se ampara y en Dios confia! 
Sola en el mundo, llora en silencio 
La pobre niña.; 

Mas, cuando muere la que es honrada, 
Todos lloran por ella, 

Nadie la olvida! 


Pues hablándote de véras, 
Y que quieras ó no quieras, 
De reyes tengo una lista 
Que no hallarán un cronista 
Como el de las estanqueras. 

Y no es sólo mi amistad; 
Te debe la caridad 
Este galardón mezquino; 
Que siguen igual camino 
Tu genio y su voluntad. 


—En cambio, hastiada la pecadora, 
Que sus deberes olvidó un dia, 

Por el Rendero de los placeres 
Siempre camina! 

Tiene carruajes, palcos y joyas 
Miéntras sus gracias no se marchitan; 
Mas, cuando el astro de su hermosura 

Triste declina.; 

Cuando se muere la desdichada, 

Nadie llora por ella, 

Todos la olvidan!. 


Ella y tú, nobles los dos, 

De la desventura en pos 
Vais con planta denodada, 

Soldados de esa cruzada 
Que lucha en nombre de Dios: 

Que en el bien los ojos fijos 
Vé con afanes prolijos 

Y con lágrimas de duelo, 

Que se tiñe el patrio suelo 
Con la sangre de sus hijos; 

Que la semilla feraz 
No arraiga ya en nuestra tierra, 

Pues en discordia tenaz 
Crecen laureles de guerra 
En vez de olivos de paz: 

Y ella y tú, buscando valla 
De los hombres al furor, 

Invocáis en la batalla 

La virtud que muere y calla 
Entre el deber y el amor. 

¡Pluguiera á Dios que esa gloria 
Fuese del linaje humano 
La más preciada victoria; 

No hubiera hierro on su mano 
Ni crímenes en su historia! 

¡ Bien haya, pues, la mujer; 

Bien haya el bejidito sér 
Cuya desdicha vulgar 
Aquí nos vino á juntar 
Para sentir y creer! 

¡Que escrito está, y ya quisieran 
Saberlo los que lo ignoran, 

Que Dios dispuso que fueran 
Consolados los que lloran, 

Y felices los que esperan! 

Manuel del Palacio. 

*- I ■ ■ p — -. 

LAS ESTANQUERAS. 

Qué triste episodio humano 
Descubre Castro y Serrano 
En sus pobres estanqueras. 

Con su artículo en la mauo 
Vertí lágrimas sinceras. 

Y es que excitan el dolor, 

Y la angustia, y la inquietud, 

Las frases del escritor, > 

Y el hecho conmovedor 
De aquella oscura virtud. 

La historia de esa mujer, 

Dos cosas para mí encierra: 

Llanto al verla padecer, 

Y un gran consuelo al saber 
Que ¿un hay santas en la tierra. 

Nunca yo la imaginó 
Sobre su mísera almohada 
Desesperada y sin fé: 

Su muerte sin duda fué 
Apacible y sosegada. 

La Santa Virgen María 
No abandonó sil hospital: 

Algún ángel enviaría 
Que la hiciese compañía 
En aquel trance mortal. 


—Pero á tí, Emilia, que en este mundo 

Fuiste tan buena, tan compasiva!. 

A tí, que ejemplo de las virtudes 

DaH con tu vida.; 

Y padeciste como ninguna!. 

¡Y te callabas!.¡¡y te morías!!. 

Aunque en la fosa común descansas, 
Todos te lloran, nadie te olvida; 

Todos repiten: 

¡¡ Di os te bendiga!!. 

Ricardo Sepólveda. 


ITINERARIO TOPOGRÁFICO DEL TALLE DE SOMORROSTRO. 

I. 

El valle de Somorrostro, que se compone de los siete con¬ 
cejos llamados Múzquiz, Abanto, Santa Juliana, Cierbana, 
Santurce, San Salvador y Sestao, pudiera llamarse el valle 
de Bilbao, aunque entre él y esta importante villa median 
las repúblicas de Baracaldo y Abando. Desde el extremo 
occidental de este valle, que es Larrigada (barrio correspon¬ 
diente al concejo de Múzquiz) hasta el extremo oriental que 
ocupa la villa de Bilbao, median aproximadamente cuatro 
leguas. El valle, como se ve, corre de Occidente á Oriente. 
Por el Sur le resguarda constantemente una cordillera de 
montañas cuyo núcleo principal es la de Tri ano, citada por el 
naturalista Plinio en su H i torio, natural, con estas palabras: 
«En la parte marítima de la Cantabria, bañada por el Océa¬ 
no, hay un monte quebrado y alto, tan admirablemente 
abundante de hierro, que todo él es de esta materia.» Por 
el Norte le separa del mar en su primer trayecto otra cordi¬ 
llera, cuyas faldas meridionales están cubiertas de viñedos, 
cuyas alturas culminantes son las de Faneo, MontafioySa- 
rantes, sólo interrumpidas entre las dos primeras alturas, 
para dejar paso al mar al rio llamado Somorrostro que baja 
de Sopuerta y Galdames. Esta cordillera muere á mitad del 
valle, ó lo que es lo mismo, sobre Santurce y Portugalete, 

I donde comienza la ría llamada de Bilbao. 

I El valle sólo tiene por el Sur dos salidas al interior de 
| las Encartaciones. Estas salidas son los boquetes ó gargantas 
por donde descienden á él el Somorrostro y el Cadagua; el pri¬ 
mero cerca del extremo Occidental, y el segundo cerca del 
extremo opuesto. Dicho esto, y después de advertir que el 
valle está muy poblado y cultivado todo su terreno; que 
abundan en él buenas casas, particulanuente en los conce¬ 
jos de Múzquiz, Santurce, San Salvador y Sestao, y que es 
muy ameno y de Suave temperatura, pasaremos á describir 
la topografía de la carretera que conduce á Bilbao. 

II. 

Onton último lugar de la provincia de Santander si¬ 
guiendo la costa hacia el Este, está en una hondonada. Sa- 
j liendo de este lugar se entra en jurisdicción de Vizcaya, 
junto al barrrio de Larrigada que, como queda dicho, es el 
primero del valle de Somorrostro. La carretera corre algu¬ 
nos kilómetros por terreno poblado y alto que domina la 
mayor parte del valle, y luégo desciende al Somorrostro, en 
cuya márgen izquierda está la barriada de San Juan del As¬ 
tillero con numeroso y lucido caserío, en el que sobresale el 
j palacio del Marqués de Villarias, que tiene un extenso y 
hermoso parque al pié de la montaña de Llangon, que es la 
de la derecha. 

| Pasa la carretera el rio, no muy caudaloso, pero acrecido 
I por las mareas que suben hasta Santelices, un kilómetro 
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más arriba donde hay un puente que atraviesa la carretera 
de Sopuerta que baja costeando la derecha del rio. 

Continúa poco más de medio kilómetro por la vega de la 
Junquera, y al salir al barrio de San Martin de Múñatenos, 
se le une la que baja de Sopuerta. Este trayecto está domi¬ 
nado á la derecha de los barrios de Jiba y Memerea. 

En San Martin, donde también hay buen caserío y es no¬ 
table el histórico castillo de los Salazares, que tenía dos re¬ 
cintos de murallas y cuyo torreón central se conserva intac¬ 
to, teniendo sus muros nueve piés de espesor; en San Mar¬ 
tin atraviesa el riachuelo de Cotórrio, y faldeando una 
colina en un trayecto de un kilómetro, sale á las Carreras^ 
que es una planicie donde hay varias casas, entre ellas la 
hermosa de la viuda de Heros, una ermita dedicada á la 
Santísima Trinidad y algunas encinas, resto de un gran en¬ 
cinar que existia ya hace cuatrocientos años, según el Libro 
<lc las buenas vidas t fortunas, que escribió Lope García de 
Salazar en su torre de San Martin de Muñatones. 

Doscientos pasos más allá de las Can-eras, toca la carrete¬ 
ra, por la derecha, en el barrio de Pucheta, situado en un 
declive que tennina al pié del monte férreo de Triano. y 
casi inmediatamente se abre estrecho paso por medio de las 
colinas de San Pedro y Santa Juliana de Abanto. La san¬ 
grienta, y por consecuencia triste celebridad que acaban de 
adquirir estas colinas, nos hace detenemos ádecir algo más 
de ellas. 

Corónanlas dos iglesias parroquiales fundadas en el si¬ 
glo xiii por D. Fernando de Abanto, nieto de los condesde 
Ayala, como se dice en una nota de mía poesía dedicada á 
ellas y publicada en el Album [wétivo que ha dado á luz la 
empresa de La Ilustración Española y Americana. 

La colina de Santa Juliana, que es la de la derecha, es 
poco elevada, y la iglesia que la corona es humildísima. 
Entre la carretera y la iglesia, hay una seve ó hosquecillo 
tallar, donde brota de la roca una fuentecilla que convida 
al viajero á detenerse allí. Entre esta colina y el pié del 
monte Triano, se extienden por espacio de un kilómetro 
suaves lomas cultivadas y pobladas de algunos caseríos que 
llevan el nombre de Cotarro. 

La colina de San Pedro es mucho más elevada que la de 
Santa Juliana. Corónanla la iglesia y varias casas, entre las 
cuales hay un campillo poblado de nogales y otros árboles; 
y la iglesia, de fábrica sólida, tiene un alto campanario 
cuadrado, del que se domina todo el valle. Esta colina se 
eleva del fondo del vallezuclo que da paso á la carretera, lo 
menos doscientos piés. Por la parte de la carretera, ó sea por 
el Sur, es muy pendiente, y todas sus faldas están cultiva¬ 
das. Las del Poniente y Norte son poco pendientes, y las 
«leí Este lo son áun menos, pues forman una loma que va á 
morir medio kilómetro más adelante. Por la parte del Nor¬ 
te, entre la colina y el monterío, hay un espacio de terreno 
cultivado como de un kilómetro de anchura, donde está si¬ 
tuado el barrio de Murrieta. 

Continúa la carretera vallezuclo arriba como medio kiló¬ 
metro , y faldeando una colina con bastante violencia, al 
cabo de otro medio kilómetro sale el alto del Pino del Ca¬ 
sal , donde hay unas caserías y un camino vecinal que con¬ 
duce al barrio de Sanfuertes, situado á la izquierda sobre la 
hondonada de C'iérbona. Este sitio era célebre en tiempos 
antiguos, porque á la sombra de un gran pino que allí ha¬ 
bía solían celebrar los siete concejos del valle de Somorros- 
tro sus juntas generales, y no há mucho la celebraron para 
ocuparse en los asuntos mineros. 

Desde el Pino del Casal se descubre toda la parte Este-del 
valle hasta Bilbao, y ya el terreno va siempre descendien¬ 
do. Un kilómetro más allá está Nocedal, lugar correspon¬ 
diente al concejo de Santurce y compuesto de una iglesia 
moderna y un grupo de una docena de medianas casas. Allí 
se destaca de la carretera un ramal que conduce á Santurce 
y Portugaletc. Describiremos la topografía de este ramal, y 
luego continuaremos describiendo rápidamente la carretera 
que continúa por la derecha á Bilbao. 

La de Portugaletc desciende á un vallezuclo por el que 
corre un arroyo que baja de los vertientes de Sanies, cuyo 
monte domina constantemente el camino. Por este valle- 
zuelo .continúa la carretera cosa de dos kilómetros hasta que 
llega á Balleni, al pié de los cerros poblados y cultivados 
que ocultan á Santurce y Portugaletc. En Balleni emprendo 
una cuesta de un kilómetro siguiendo el pié del Sautes, 
cuyos estribos están ocupados por viñedos y caseríos y sale 
al alto de Cabieees, donde el viajero se solia detener sor¬ 
prendido y maravillado con la vista del mar, el Abra y 
Algorta, que de improviso se descubren al frente, y la de 
Santurce que aparece á la izquierda. 

Prosigue la carretera hacia la derecha después de facili¬ 
tar la bajada á Santurce por medio de un rumnlito vecinal, 
y sin perder de vista el mar, el Abra, la pintoresca Algor¬ 
ta y las Arenas, á la distancia de poco más de un kilómetro 
llega á Portugaletc para continuar por la orilla de la ría 
hasta unirse en Barcena con la carretera general de que nos 
lumos apartado y volvemos á buscar. 

III. 

La carretera de Bilbao continúa desde Nocedal, descen¬ 
diendo cutre viñedos y heredades, por unas suaves lomas 
h.Msía que á poco más de un kilómetro baja a Ortuella al 
pié del monte Triano, donde había inmensa actividad in¬ 


dustrial con motivo de existir allí el embarcadero del ferro¬ 
carril marino, propio del Señorío, que recorre ocho kilóme¬ 
tros hasta el Desierto, orilla de la ria. 

Faldea, descendiendo aún, las lomas llamadas de las Vi¬ 
ñas, pasa el riachuelo de Granada, trepa á una'colinita y 
sale á San Salvador del Valle, cabeza de este concejo, don¬ 
de está la iglesia rodeada de un grupo de buenas casas, en¬ 
tre las que merece especial mención la de Olaso. 

Desde aquí sigue por la barriada de Zaballa al pié del 
monte, atraviesa un kilómetro más allá la colína cónica de 
Trápaga, coronada por una casería y unas grandes encinas, 
baja una cuestecilla, prosigue por la llanura dejando entre 
ella V el monte la barriada de Ugarte, y entra en Baracal- 
do, cuyo terreno es llano y compuesto de feraces vegas y 
colinas cubiertas de viñedos y frutales. 

Pasa el rio Galindo por el ameno y poblado lugar del 
mismo nombre, y poco después continúa como un kilóme¬ 
tro faldeando la colina de Cruces, muy poblada, y en cuya 
cima vuelve á descender por medio de un torno como de 
otro kilómetro al barrio de Burceña, donde pasa el Cada- 
gua, cuyo caudal acrecen allí las mareas que suben hasta 
el puente de Castrejana, media legua más arriba. 

Entrando ya en la jurisdicción de Abando, atraviesa la 
barriada de Zorroza, cuya extensión es de un kilómetro, 
muy poblada y abundante de feraces tierras, y llega á la 
orilla de la ria. 

Corre otro kilómetro por la pendiente falda del collado 
de Altamira, uno de los escalones del Pagazzarri, teniendo 
á su pié el fondeadero de Olabeaga y á su frente, al lado 
opuesto de la ria, la popidosa anteiglesia de Deusto, domi¬ 
nada por el pináculo de las Banderas, extremo occidental 
de la cordillera de Archanda, medianera entre Bilbao y el 
valle de Erándio, bañado por el Asúa; y entrando en la lla¬ 
nura de Abando, cuya extensión es de dos kilómetros, llega 
á Bilbao. 

Tal es, incompleta y torpemente descrito, el itinerario 
topográfico del que hemos llamado valle de Somorrostro, y 
hubiera sido mejor llamarle de Bilbao. 

Antonio pk Trueca. 


EL SOL. 

SU NATURALEZA Y SU CONSTITUCION FÍSICA (1). 

INTRODUCCION. 

El astro resplandeciente que brilla sobre el azul de 
los cielos, ocupa el centro del grupo de mundos á que 
pertenece nuestra Tierra. Nuestro sistema planetario le 
debe su existencia y su vida. El es verdaderamente el 
corazón de ese organismo gigantesco, según la feliz 
metáfora de Theon de Smyraa, y sus latidos vivifica¬ 
dores sostienen su larga existencia. Colocado en medio 
| de una familia, de la que es padre, y sobre la cual vela 
■ incesantemente desde las edades desconocidas en que 
i los mundos salieron de su cuna, la gobierna y la dirige, 
ya en la conservación de su economía interior, ya en 
| el papel individual que desempeña en la universalidad 
I de la creación. Bajo la impulsión de las fuerzas que 
¡ emanan de su esencia, la Tierra y los planetas, nues¬ 
tros compañeros, gravitan alrededor de él y beben en 
' el eterno curso que los arrastra los elementos de luz, 
j de calor, de magnetismo que renuevan incesante¬ 
mente la actividad de su vida. Este magnífico astro es 
! á la vez la mano que los sostiene en el espacio, el foco 
i que los calienta, la antorcha que los ilumina, la fuen¬ 
te que los fecundiza, derramando sobre ellos los teso- 
! ros de la existencia. El es el que permite á la Tierra 
cernerse bajo la tachonada bóveda de los cielos, soste¬ 
nido por el resorte invisible de las atracciones plancta- 
j rías; él es el que la dirige en su camino y el que le 
| distribuye los años, las estaciones y los dias; él es el 
| que le prepara una nueva vestidura para cubrir la he- 
| lada desnudez con que se nos presenta en el invierno, 
y el que la reviste de una lujuriante compostura cuan- 
! do inclina hácia el astro-rey sus polos cargados de nie¬ 
ve». Este es el astro glorioso que por las mañanas re¬ 
parte los esplendores del dia en la pura y trasparente 
atmósfera, el que levanta las aguas del Océano ador¬ 
mecido para trasforuiarlas en benéfico rocío; el que 
forma los vientos en los aires, la brisa de los crepúscu¬ 
los sobre las riberas y las corrientes pelágicas que cru¬ 
zan los mares; el que mantiene los principios vitales 
del Huido que respiramos, la circulación de la vida en¬ 
tre los reinos orgánicos y la estabilidad regular del 
mundo. Finalmente, á él debemos nuestra vida indivi¬ 
dual y la vida colectiva de la humanidad entera; el 
alimento perpetuo de nuestra industria, más que esto 
áun la actividad del cerebro que nos permite revestir 
de distintas formas nuestros pensamientos y trasmitír¬ 
noslos mutuamente en el brillante concierto de la inte¬ 
ligencia. 

Si puede decirse de un modo general que todo esta 
en todo, que nada hay aislado en la creación, y que 
una inmensa solidaridad liga en un mismo conjunto la 

(1) Debido á la brillante y florida pluma del célebre astró¬ 
nomo Flammarion, y traducido ai castellano por D. Manuel 
Batnrone, comenzamos á publicar hoy un interesante estudio 
sobre el Sol, su naturaleza y su constitución física, estudio que 
pondrá á nuestros lectores al corriente de todos los descubri¬ 
mientos, teorías é hipótesis con que se enriquece hasta hoy la 
ciencia astronómica. 


totalidad de las cosas, no hay caso alguno como el de 
¡ que hoy nos ocupamos, donde este principio pueda te- 
< ner una más lata é incontestable aplicación. Las accio¬ 
nes visibles ó sensibles del Sol están muy lejos de ser 
las únicas qne existen, y aunque suficientes para dará 
este astro una legítima y justificada preponderancia, 
se las ve ademas sancionadas por otra multitud de ac¬ 
ciones que, aunque ocultas, dejan sentir sus influencias 
sobre nosotros mismos. Que el foco de su calor obre 
directamente sobre nuestro organismo, ó que se ejerza 
al través de mil influencias secundarias en relación con 
nosotros; que la luz del cielo conserve su acción pura¬ 
mente fisiológica ó que se encuentre en relaciones mis¬ 
teriosas con nuestro humor y nuestras facultades ínti¬ 
mas, siempre accesibles á las impresiones exteriores, 
el derecho de autoridad es el que ha cimentado sobre 
nuestras cabezas el trono del astro-rey, ejerciendo un 
poder constante y permanente sobre el mundo y sobre 
nosotros,* y manifestando la extensión de este poder 
desde el gobierno y formidable dirección de las esferas 
qne ruedan en el espacio, hasta la insensible impresión 
que la luz del dia ejerce sobre nuestras pupilas. 

No debe, pues, sorprendernos que la humana curio¬ 
sidad haya tenido por objeto algunas veces el conoci¬ 
miento de este astro tan potente y tan misterioso, que 
nos da la noche y el dia en el camino de nuestra vida, 
y que tiene en su seno la prenda segura de la existen¬ 
cia y de la duración del mundo. El druida que descen¬ 
día desde los bosques sagrados ¿ las orillas del Sena, y 
todas las mañanas interrogaba el cielo oriental para 
saber el camino que habían seguido las almas desapa- 
I recidas en la noche de la muerte; el sacerdote de Zo- 
roastro, adorador dei fuego, primer principio; el egip¬ 
cio que esculpía los signos del año sobre los altos obe¬ 
liscos; el filósofo griego discutiendo sobre la natura¬ 
leza de las cosas; todos los hombres, en fin, deseosos 
de saber é inquietos por la sed de misterio, han alza¬ 
do alguna vez en la vida sus miradas al astro-rey pre- 
guntándole por la clave de tantos enigmas. El que se 
j cierne radiante en las profundidades de los cielos, de¬ 
bía conocer esas regiones qne nos roba ú oculta el velo 
! de las distancias, y quizas fuese el mismo que ademas 
| de esparcir la claridad sobre todas las cosas, dirigiese 
el eterno flujo de los séres conocidos; y con tales títu¬ 
los, bien podía desde luego recibir nuestras adoracio¬ 
nes y nuestros homenajes, escuchar nuestras plegarias, 
cubrir nuestras cotidianas necesidades según el mérito 
de cada uno, y descubrir á nuestras almas algunos de 
los misterios de nuestro destino. Así, sin duda, debie¬ 
ron creerlo los primitivos adoradores de este brillante 
astro. Pero, i quién era él en ese espacio lejano que 
llena con su gloria? ¿Cuál era el origen de ese rey de 
los astros? ¿Qué cosa era su naturaleza, la fuerza, el 
valor de ese primer anillo, del cual está suspendida la 
larga cadena de las existencias? 

Bellas é interesantes cuestiones con las que se ha 
conmovido la ciencia después de la inhábil fantasía, y 
cuyo secreto ha buscado aquélla siguiendo paso ¿ paso 
la serie de observaciones positivas. En otro tiempo, la 
fábula había creado un Sol ficticio, un Sol hecho por 
los hombres y para los hombres, construido con arre¬ 
glo á nuestras mezquinas magnitudes, y por lo mismo, 
poco digno de la obra siempre grande, siempre bella, 
de la omnipotencia divina. La mitología indiana ense¬ 
ñaba que el astro del dia se despojaba por la tarde do 
su luz y atravesaba el cielo durante la noche con una 
faz oscura. La mitología griega representaba el carro 
de Apolo tirado por cuatro caballos. Anaxiraandro de 
Mileto sostenía, refiriéndose á Plutarco, qne el Sol era 
un carro lleno de un fuego muy vivo, que se había es¬ 
capado por una abertura circular. Epicuro parece ha¬ 
ber emitido la opinión de que el Sol se encendía por la 
mañana y se apagaba por la tarde en las aguas del 
Océano. Anaxágoras lo miraba como un hierro canden¬ 
te del tamaño del Peloponeso. ¡Singular y triste obser¬ 
vación! Los antiguos creían tan firmemente en que la 
magnitud aparente de este astro era real y verdadera, 
que persiguieron á aquel filósofo temerario por haberle 
atribuido tal volúmen al astro del dia, y fue precisa 
toda la autoridad de Perícles para salvarlo de la sen¬ 
tencia de muerte que se le impuso, y conmutársela por 
la de destierro. 

Fue necesario que el método experimental se reve¬ 
lase al hombre con toda su vigorosa precisión para qne 
pudiese entregarse ¿ investigaciones sérias y fecun¬ 
das, pues en tanto que no. tuvo nocion de este mé¬ 
todo científico, anduvo erante entre lo vago y lo arbi¬ 
trario. Pero desde el dia en que cansado de discutir sin 
base y de construir en el vacío, se vió estrechado por 
la irresistible necesidad de conocer la verdad; desde el 
dia en que la observación y las matemáticas se ofrecie¬ 
ron á sus ojos y á su espíritu para darle la tan deseada 
base del edificio de la ciencia, el hombre pudo reconocer 
que se hallaba en el camino de la verdad, y que mar¬ 
chaba directamente hácia su conocimiento. 

La observación y el cálculo; tales son, en efecto, los 
dos elementos de que el hombre echa mano en sus in¬ 
vestigaciones, y por los cuales llega á conseguir su 
objeto. La observación debía aproximar el Sol á la 
Tierra y revelarnos sn naturaleza; el cálculo debía de¬ 
cirnos su distancia real y su magnitud ó tamaño. Se¬ 
guidamente , estas dos elementos, ensanchando el do- 
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minio de nnestros estadios, nos descubren un gran nú¬ 
mero de hechos cuja existencia nos era completamen¬ 
te desconocida, y el campo de los descubrimientos pa¬ 
rece desarrollarse á medida que se extienden más y más 
nuestras investigaciones. 

Desde hace algunos años, los astrónomos se han 
dedicado con un ardor más decidido que nunca á la ob¬ 
servación del astro solar, ardor y empeño motivados 
por los curiosos é interesantes descubrimientos hechos 
recientemente* en Alemania sobre su constitución físi¬ 
ca, y por las importantes descripciones que han dado 
de este astro los astrónomos de Inglaterra. Este mo¬ 
vimiento no ha sido estéril, pues nos ha permitido pe¬ 
netrar en el santuario que Apolo ocultaba en otro 
tiempo á los mortales con su deslumbrante claridad, y 
hemos podido apreciar las riquezas que guarda bajo su 
esplendorosa aureola. Algunas de estas riquezas son 
las que queremos dar á conocer á los lectores que quie¬ 
ran seguimos con el pensamiento hácia los misterios 
del cielo. 


I. 

En el mes de Junio de 1611, el padre Scheiner, je¬ 
suíta y profesor en Iugolstadt, observaba el Sol con 
uno de los primeros anteojos inventados. Grande fué la 
sorpresa de este sabio cuando se apercibió de que este 
astro, en vez de ser de una pureza incorruptible, como 
era la opinión general entonces, se hallaba sembrado 
de manchas negras y grises de distintas formas y de 
distintas magnitudes. Luégo que las reiteradas obser¬ 
vaciones no le permitieron dudar de la existencia de 
dichas manchas, consultó tan extraño fenómeno con el 
padre provincial de su órden. Este, celoso peripatético, 
rehusó naturalmente dar crédito al hecho en cuestión, 
por hallarse en completo desacuerdo con las aserciones 
de Aristóteles. Su respuesta al jesuíta es digna de 
conservarse: c He leído muchas veces á mi Aristóteles 
todo entero, y puedo aseguraros que nada hay en él 
que confirme vuestra observación. Id, hijo mió, añadió 
despidiéndolo, tranquilizóos, y sabed ciertamente que 
lo que tomáis por manchas en el Sol no son más que 
defectos de vuestros vidrios ó de vuestros ojos.» 

Pretender en aquel tiempo tener razón contra Aris¬ 
tóteles y su sistema, hubiera sido una temeridad im¬ 
perdonable. Talentos como Gal ileo, Jordano Bruno y 
Campanella, apénas pudieron permitirse tener una opi¬ 
nión personal, y no obstante, esta independencia en 
sus ideas hubo de costarles muy cara. En cuanto al po¬ 
bre sabio desconocido, la escuela era la que lo absol¬ 
vía. Sin embargo, todos tenemos ojos, y cualesquiera que 
sean las opiniones acreditadas, no podemos dejar de 
ver lo que se ve. Así es, que en aquel mismo año de 
1611 — cinco años después del descubrimiento del pri¬ 
mer anteojo de aproximación — Fabricius observaba 
con el más minucioso cuidado las manchas solares, y 
con ayuda de este fenómeno creyó poder afirmar el mo¬ 
vimiento de rotación del Sol, así como Galileo, con el 
descubrimiento de las fáculas ó manchas brillantes, 
probaba, contra las explicaciones de los últimos peripa¬ 
téticos, que la aparición de las manchas negras no eran 
el resultado de ciertos satélites oscuros que circulaban 
alrededor del Sol, sino que realmente pertenecían al 
mismo astro. 

Parece que ántes de esta época, y en casos excep¬ 
cionales , se habían visto manchas en el astro radiante, 
pero á la simple vista. Virgilio, ademas del oscureci¬ 
miento que siguió á la muerte de César, refiere que en 
otra ocasión «se vió el Sol sembrado de manchas al 
tiempo de su salida.» José Acosta asegura que los na¬ 
turales del Perú habían hecho la misma observación 
ántes de la conquista de aquel país por los españoles. 
Muchos historiadores de Carlomagno refieren que en 
el año 807 se vió sobre el disco del Sol una mancha 
negra que estuvo visible durante ocho dias; pero estas 
observaciones, raras y aisladas, no habían desvanecido 
la idea dominante entónces de la incorruptibilidad de 
los astros. 

Observando el Sol durante algunos dias seguidos 
con un anteojo ordinario, pronto se ve que las manchas 
están dotadas de un movimiento aparente, y que todas 
juntas caminan de un borde al otro del Sol. Primero se 
las ve aparecer por el borde oriental, después adelan¬ 
tan gradualmente hácia el centro del disco, llegan á él 
al cabo de siete dias, y continúan su ruta hácia el bor¬ 
de occidental, por donde desaparecen después de un 
nuevo intervalo de siete dias. Asi permanecen invisi¬ 
bles por espacio de catorce dias, reaparecen otra vez 
por Oriente, y continúan su curso como ántes. Al mismo 
tiempo se observa que las manchas parece como que se 
ensanchan en el sentido de la latitud (conservando, 
sin embargo, la misma altura) en su marcha desde el 
borde al meridiano central, estrechándose otra vez lué¬ 
go que han pasado del centro para, dirigirse al borde 
occidental. Las porciones brillantes que se ven igual¬ 
mente sobre el disco solar siguen el mismo movimiento. 
Estos diversos fenómenos prueban que el astro lumi¬ 
noso está animado de un movimiento de rotación alre¬ 
dedor de su eje, que esta rotación es de 27 dias próxi¬ 
mamente, y que teniendo en cuenta las apariencias de¬ 
bidas al movimiento de la Tierra en el espacio durante 
aquel intervalo, se debe fijar la rotación real del Sol 


en 25 dias y medio. La observación de las manchas 
ha manifestado igualmente que el eje de rotación del 
Sol no es perpendicular al plano de la eclíptica trazado 
por el curso anual de la Tierra, sino que está inclinólo 
siete grados próximamente. En los planetas, la incli¬ 
nación del eje de rotación sobre el plano de la órbita 
es la causa astronómica de la variedad de las estacio¬ 
nes que se observan en su superficie, y debida, como se 
sabe, á que los planetas presentan sucesivamente al 
Sol, durante el curso del año, su hemisferio boreal y su 
hemisferio austral, recibiendo alternativamente en ca¬ 
da uno de ellos la luz y el calor miéntras que el hemis¬ 
ferio opuesto queda en la sombra. En el Sol, fácil es 
comprender que no existe tal variedad de estaciones, 
como tampoco el fenómeno del dia y de la noche, pro¬ 
ducida en los planetas por su movimiento de rotación; 
es decir, que este vasto imperio donde reina la luz co¬ 
mo soberana, se encuentra por su misma naturaleza 
exento de todas las vicisitudes á que están sujetos los 
I pequeños mundos llamados planetas. 

Manuel Baturone. 

(Se continuará .) 

— w ñ n ■ ■ - 

JOTAS SUELTAS DEL ARTE ANTIGUO Y MODERNO. 

Á NUESTROS LECTORES. 

Los visibles adelantos que los estudios estéticos y la crí¬ 
tica han hecho en España en estos años últimos, estimulan 
á la Dirección de La Ilustración Espoñola y Americana 
á introducir una novedad importante en esta publicación, 
que aspira á reflejar en sus columnas todas las formas de 
la cultura de nuestro país en el presente siglo. 

De hoy en adelante publicaremos en nuestro periódico^ 
una vez cada mes, la reproducción xilográfica de una obra 
notable, antigua ó moderna, de las que constituyen el te¬ 
soro artístico de nuestros museos, de nuestros estableci¬ 
mientos públicos, civiles y religiosos, ó de las galerías y 
gabinetes particulares más afamados por el buen gusto de 
sus dueños. Hay diseminadas en las pinacotecas y biblio¬ 
tecas, públicas y privadas, verdaderas alhajas, ya de la pin¬ 
tura antigua, ya de la moderna, ya de grabado, que, oscu¬ 
recidas ántes por la hegemonía de determinadas escuelas, 
apénas lograban el aprecio de algunos pocos pensadores 
desapasionados é independientes. Estos joyeles han reco¬ 
brado su prestigio, gracias al espíritu de imparcialidad filo¬ 
sófica que hoy anima á la crítica, y merced también á las 
luminosas investigaciones de los doctos biógrafos, que tan¬ 
ta vida é interes derraman sobre las producciones incuna¬ 
bles del arte. 

Al par que condescendemos con el delicado gusto de la 
sociedad culta, pagamos el justo tributo de nuestra admi¬ 
ración á unos y otros autores, dando cabida en nuestras co¬ 
lumnas á una publicación destinada á honrar, por los me¬ 
dios que están á nuestro alcance, el genio artístico antiguo 
y moderno en la civilizada Europa. 

La obra que vamos a realizar, aunque de lenta ejecu¬ 
ción, ofrecerá al público cada año doce reproducciones de 
1 obras selectas, que formarán al cabo de algunos años vá- 
rias colecciones del mayor interes para el estudio del arte y 
su desarrollo desde antes del Renacimiento v hasta la época 
presente. 

Con el objeto de que en todo tiempo pueda incluirse en 
esta publicación una obra notable de cualquier siglo y 
país, no habrá en ella, por de pronto, órden prefijo: bajo 
el título de JOYAS SUELTAS DEL ARTE ANTIGUO Y 
MODERNO irán apareciendo salteadas, y con la amena 
variedad que reclaman las diversas aficiones y el home- v 
naje debido á los colectores, ora de tablas antiguas, ora 
de lienzos modernos, ora de grabados célebres, las obras 
que sean estimadas más dignas de formar parte de este te¬ 
soro ; y para que al final de la publicación pueda cada sus- 
critor sistematizarla y darle el órden debido, se reproduci- 
¡ rán por separado, al concluir cada año, nuestras xilografías 
y sus correspondientes textos; se dividirá la colección en 
secciones, llevando cada xilografía las indicaciones oportu¬ 
nas ; y cuando cada sección haya tomado cuerpo suficiente 
para formar un tomo de regular volúmen, se publicará, jun¬ 
tamente con el índice y la portada, un indicador cronológi¬ 
co y geográfico que sirva de pauta para la encuademación. 

Las secciones serán cinco : primera, tablas del período ó 
ciclo antiguo; segunda, tablas del período de transición; 
tercera, cuadros del ciclo moderno; cuarta, estampas céle¬ 
bres; quinta, cuadros del siglo xtx. 

Es esencial advertir que el título de Joyas sueltas que da¬ 
mos á nuestra nueva publicación responde a la indispensa¬ 
ble libertad que nos reservamos de elegir las obras ó las 
partes más esenciales de ellas, que vamos á reproducir. En 
los retablos ó en los polípticos antiguos, por ejemplo, no 
todas las tablas de que se componen parecerán acaso dig¬ 
nas de ser reproducidas: queremos conservar el arbitrio' de 
suprimir las .que no sean verdaderas joyas artísticas, y en 
esto nada perderá el público. 

Si el aprecio de éste corresponde á nuestros esfuerzos, 
haremos la publicación mas comprensiva, y la ampliare¬ 
mos con reproducciones de otras artes de las que tienen por 
base y fundamento el dibujo. 


La ejecución de las reproducciones xilográficas está á 
cargo del Sr. D. Bernardo Rico, director artístico de La 
Ilustración Española y Americana. Del texto está encar¬ 
gado el Sr. D. Pedro de Madrazo, individuo de número de 
las Academias de Bellas Artes de San Femando y de la His¬ 
toria. 

Se fijarán oportunamente los precios para los señores 
suscritores y no suscritores que deseen adquirir al fin de 
cada año la edición por separado de las Joyas sueltas del 
arte antiguo y moderno. 


SUSCRICION 

PARA SOCORRO DE LAS ESTANQUERAS EN SAN FERNANDO. 

Reales 


Suma anterior . 

Sra. D.» Luisa Brieva de Rivero. 

* Sr. D. Juan Cafuer (en letra). 

» E. P. 

» R. R. 

» M. y R.I 

» T. A. 

» n.; 

» Isidoro Fernandez Florez.’ 

» Juan Simón.. 

» V. 

» m. h.; ; ; 

» M. S. de la M.. 

» D. C., suscrito? de «La Epoca» (en San¬ 
tiago). 

» José López. 

» Juan B. Cámara. 

» m. b.. ; 

» Teodoro Llórente.. 

Un suscritor de «La Epoca» (en sellos). . . . 
Producto del beneficio del teatro de la 
Alhambra. 
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AJEDREZ. 


S-'olucion al problema núm. 5. 
BLANCAS. NEGRAS. 


1 T B 5. 

2 A a 8. 

STbI. 

4 D toma A, jaqne mate. 


Per» mejor. 
A toma A. 

P toma T. 


PROBLEMA NÚ.M. 7. 

NEGRAS. 
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BLANCAS. 

Juegan estas j dan mate en tres jugadas. 

R. Cañedo. 


TEATRO DE LA GUERRA EN EL NORTE. 

Ante la inminencia de importantísimos acontecimientos 
militares en las cercanías de Bilbao la invicta, que tal vez 
serán décisivos para la funesta lucha civil que aflige á nues¬ 
tra patria, anunciamos á los señores suscritores que Be ha¬ 
lla ya en el teatro de la guerra nuestro enviado especial el 
distinguido artista Sr. D. José Luis Pellicer, á fin de tomar 
apuntes sobre el terreno, como por dos veces lo hizo en 
Cartagena durante la lucha cantonal, ilustrando con ellos 
las páginas de nuestro semanario. 


El Sr. Director de la Gaceta de Madrid , D. Felipe Pica- 
toste ha tenido la amabilidad de remitimos un ejemplar de 
la Guia oficial de España , nuevo título que ha recibido la 
Guia de forasteros, y que contiene, ademas de los datos ofi¬ 
ciales sobre el personal de las diferentes dependencias del 
Estado, gran copia de datos históricos, estadísticos y admi¬ 
nistrativos de interes general. 

Dárnosle gracias por su atención, y le felicitadnos por las 
reformas que han sido introducidas en este necesario libro. 
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DIPLOMA DE HONOR 

MEDALLA DE ORO y ORAN MEDALLA DE ORO EN LAS EXPOSICIONES de LYON y MOSCOU, 1872. 


MEDALLA DE PROGRESO (equivalente á la gran medalla de oro) EN VIENA, 1873. 


MÁQUINA DE VAPOR VERTICAL 

DE I.A CASA 

.T. HEKMANN-LACHAPELLE. 

Entre las máquinas que más especialmente 
han llamado la atención del público en la Ex¬ 
posición internacional que se ha verificado en 
Yiena en el año próximo pasado, debemos 
colocar en primera línea las máquinas verti¬ 
cales de vapor de la acreditada casa J. Her- 
mann-Lachapelle, inteligente constructor me¬ 
cánico, rué du Faubourg-Poissonniórc, 144, 
en París. 

No ha habido siquiera un solo visitador 
competente que no haya admirado la feliz dis¬ 
posición, que se observa en dichas máquinas, 
del mecanismo motor, reunido por completo 
alrededor de la caldera, y, sin embargo, se¬ 
parado de ella por medio de un zócalo adhe¬ 
rido á la misma ( socle-báti ) que soporte todo 
el peso; á la vez que á la armonía general del 
conjunto y ese carácter especial de inmejo¬ 
rable construcción que los mecánicos verdade¬ 
ramente hábiles saben imprimir á todas las 
obras que salen de sus talleres. 

Y hó aquí la causa de que un aparato de 
disposición tan ingeniosa, y que presenta tan¬ 
tas ventajas á los industriales á quienes está 
dedicado, no podia ménos de asegurarse rá¬ 
pidamente una gran fortuna. 

En efecto; poder trasportarse sin obstácu¬ 
lo alguno, y ser instalada con facilidad'in¬ 
creíble en cualquier punto, no necesitándose 
para la instalación trabajo preparatorio de 
ninguna clase; no ocupar sino un espacio ex¬ 
tremadamente reducido; presentar, en fin, 
una construcción tan sencilla que puede ma¬ 
nejarse de la manera más fácil por cualquiera 



MÁQUINA DE VAPOR, VERTICAL, DK LA CASA .1. HKltMANX-L.M’HAPELLE. 


persona, — tales son, además de un precio en 
venta relativamente muy módióo, las cuali¬ 
dades esenciales de esta máquina. 

Por estas y otras razones, las grandes 
ventajas de las máquinas verticales de vapor, 
de pequeña fuerza, montadas sobre zócalo 
aislador, han sido demostradas por la expe¬ 
riencia desde hace muchos años, y, por lo 
que hace á Francia, existen muy pocas fábri¬ 
cas y talleres manufactureros en que estos 
útilísimos aparatos mecánicos no hayan sido 
adoptados definitivamente, con preferencia á 
cualesquiera otros. Mr. J. Hermann-Lacha- 
pello, vulgarizando el uso de los mismos por 
el interes con que atiende á la construcción, 
ha prestada un eminente servicio á la indus¬ 
tria francesa, y aun á la extranjera. 

Esto, en verdad, ha sido claramente reco¬ 
nocido y declarado por el jurado de la gran 
Exposición artística é industrial que acaba 
de celebrarse en Vicna, y el cual, concedien¬ 
do al hábil mecánico parisiense la Medalla 
de Progreso, equivalente en el certámen vie¬ 
nes á la medalla de oro de otros exposiciones, 
le ha otorgado la recompensa más alta que 
había sido señalada para máquinas de esta 
clase. 

El jurado de Yiena, por lo demas, no ha 
hecho con tal acto de notoria justicia sino 
confirmar otros actos semejantes de sus ante¬ 
cesores en las Exposiciones de Londres, Pa¬ 
rís , Altona, Santiago, Moscou, Lyon , etc. 

En virtud de tan honrosísima recompen¬ 
sa , las máquinas de vapor verticales de la 
tasa J. Hermann-Lachapelle han sido oficial¬ 
mente reconocidas sin rival, no solamente en 
Francia, sino áun en todas las naciones del 
mundo. 


PERFUMERIA 


VERDAD 



CHARDIN-HADANCOURT 

16 b '»s, Boulevard de Sébastopol, i6 b « 

PARIS 

Depósitos en todas las Ciudades del Rundo. 


ET^JEl/JYEg^ 

C REME-ORIZA 

^OJVdeLENCLOS 


seur de plusieurs «i 

ie sthonorJL - 


Esta iucompa able preparación 
es untuosa y se Tunde con lnctluiad 
da frescura y brillantez al culis, 
impide que se formen arrogas en 
él, y destruye y hace desaparecer 
las que se han formado ya, y cotí- 
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. 


^JOUTESLES 



Agua de Toilette. 

A LAS FLORES DE 

VIOLETA DE PARMA 

THOfiEL 

QUIMICO-PERFUMISTA. 

DIPLOMA DE MÉRITO EN LA EXPOSICION DE VIENA. 
PARIS, 17, Rué de Buci, 17, PARIS. 


ti. DIPLOMA i : MÉRITO 

un la 

Eiposncn Uoiw¿al 

de Viena 

ha sido concedido 
jor rl jurado 

A SARAH FÉLIX, 

por bu maravillosa 

EAU des FÉES 

(Agua de las Alacias). 

Esta recompensa prueba cuán impotente ^rá la 
competencia contra dichos notables productos, que 
acaban de obtener, por aquel suceso, derecho de 
franquicia en todas las ciudades de Europa. 

AGUA DE LAS HADAS. 

AQUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

43, rué Hicher, Paria 
Por mayor en Madrid, Agencia franco-cspafióla, 
Sordo, 51. 

Depósito particular en todas las perfumerías y petu- 
querías de provincia y del extranjero. 


LA ATr.rsctU.N Ufc nuestros LfcCIu 
i re* b*cia el présenle anuncio de una nueva Muquí 
nu frunce** pura coser, de anfUt, qat nv 
ve dcscum|iune nuuvi, para uso de las familias, de Ui 
modulas, costureras, etc., denominada: 

LA MIGNONNE. 

F.sla maquina Milu un progreso inmenso, y es de una 
perfección la i, que su empico e* sumamente fácil, ai par 
que ventajoso. 

ESCANDE, SU INVENTOR PROPIETARIO, 

| rué Creoéta, 3, en Pana. 

Fuerte rebaja á cualquiera persona, pudiendu hacer d 
la reí la venia pur mayor y por menor. 

Se bailara en los grandes establecimientos demáqui 
ñas de las principales ciudades de España. 

PASTA pectoral y JARABE 

I)E 

NAFÉ de DELANGRENIER ] 

París, 26 , rué Ricliclieu. 

50 Milicos de los Hospitales de Paria, 
lian demostrado su superioridad sobre 
todos los pectorales y su poderosa cjicncia 
contra la toa, el asma, la £r¡pe, coque- | 
luche (<5 tvsfenina ), bronquitca. irrita 
dones de Pecho y de la garganta, etc. ] 

(Desconfiar de las falsijlendones.) 

Depósitos en la» principales boticas de I 
España, de Cuba y de las Amárteos. 


NO HAS TINTURAS PROGRESIVA* 

PARA LOS CABELLOS BLA*CO«. 


|Mudrid : Administración de La Moda Elegante, Carretas, 12. 
Precio: pesetas 7,50. 

Los anuncios y reclamos en Fran¬ 
cia son recibidos por el Sr. D. Adol- 
phe Ewio, rué Taitbout, 10, París. 


NUEVO GUIA CONTY, 

PARIS EN FOCHE. 

Precio en París: 2 fr. 50 céntimos. 

Uuc Richelicu, 110. 


‘MI 

\ : M 


& OR'ttKVNUS 

DEL DOLI OH 

James SMITHSON, 

Para volver inmediata¬ 
mente i 1 »s cabellos y á la 
i barba su color natural en 

todos matices. 



12 Con esta Tin tura no bay 

¡M 3 idad de lavar la cabeza ni 
IIE ni después, su aplicación e 
r JIII cilla v pronto el resultad * \ 

i/jl mancha la piel ni daña lasa 

«]'! La caja completa 6 fr. 

'¿Casal, LEGRAND 

Paris, y en las principales 1 er 
rias de América. 

ésr 


Madrid: Administración de La .Moda Fleo ame. Car retas, tí. 

Precio: pesetas 7,50. 



El 

JABON REAL de «TÜRIDACE» 
de VIOLET, 

es el único que recomiendan 
los médicos más afamados, 
para la higiene, el aterciopelado 
y la frescura de la piel. 

12, boulevard des Capuctnes, 12 
Rotonda del Grand-Hólel, en París . 


i i) 4 \ T ItA\T AD el cubierto lluolz sobre cobre, 
j\ I) /» 1\ IMili /\ II por el cubierto metal exins-blan¬ 
co de la casa Lcmaitrk et Ridoux. — Los pedidos á 
Mr. Adolphe Ewig, 10, nie Taitbout, París. Precios de 
fábrica. 

MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Aribao y C. m , 
SUCESORES DI B1VADENITRA* 
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PRECIOS RE SUSCRTCION. 



aSo. 

Madrid. 

35 pesetas. 

Provincias. 

40 id. 

Extranjero . 

50 id. 


18 pesetas. 
20 id. 

26 id. 


10 pesetas. 

11 id. 

» 


AÑO XVIII.— NUM. IX. 

DIRECTOR-PRGPIETAl.IO, L. ABELARDO DE CARLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 8 de Marzo de 1874. 


PRECIOS DE SUSCRICTOM. 


Puerto Rico. . . 

Filipinas. 

Méjico y Rio de la Plata. 


12 pesos fuertes. 
15 id. 

15 id. 


7 pesos fuertes. 

8 id. 

8 id. 


En las demas Américas fijan el precio los Sres. Agentes. 



SANTANDER.— EMBARQUE DE TROrAS Y MIQf’feLETES CON DESTINO i CASTRO-URD1ALE8. 


\ 
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NV IX 


SUMARIO. 

Texto.— Certámen de La Ilustración, por D. A. de Cáilos —Revista ge¬ 
neral, por el Marqués de Valle-Alegre.—Nuestros giabadc s, por D. Eu. 
sebio Martínez de Velnsco.—Costumbres del siglo xvu: La ocupación 
de un caballero, por D. .lulio Monrcal.—Critica teatral, por I). Peregrin 
García Cadona.—El monasterio de Santa María la Real de las Huelgas, 
por D. Ensebio Martínez de Velasco.—Las fábulas nuevas, por D. Antonio 
de Trueba.— Revista científica, por D. Emilio Huelin.—Un cuento de 
Alfonso Ñuño, poesía, por D. Francisco Ferez Echevarría.—Enoch Ar¬ 
den, poema de M. A. Tennyson, por D. Vicente de Arana.— Snscricion 
para socorro de las estanqueras de San Fernando.—Ajedrez, por D. R. Ca¬ 
ñedo.—Sueltos.—Anuncios. 

Grabados. —Santander: Acontecimientos militares en el Norte, apuntes 
remitidos por nuestro especial artista Sr. de Pellicer: Embarque de tro¬ 
pas y miqueletes con destino á Castro-Urdiales.—Llegada de nuestro ar¬ 
tista al puente sobro la ria de Guriczo, incendiado por la facción Navnr- 
rete; El general Primo do Rivera reconociendo las posiciones del enemi¬ 
go ; Paso de 1a escuadrilla de operaciones con rumbo á Po tnpalete (vista 
tomada desde Onton); Avance de la división í’rimo de Rivera desde On- 
ton á Somorrostro.—Retrato del general Primo de Rivera, jefe de la pri¬ 
mera división del ejército del Norte.—Escenas de la vida de campaña, 
en Onton.—Mapa del teatro de la guerra en las provincias del Norte.— 
Búrgos: Patio del monasterio de Santa María la Real de las Huelgas: de 
una fotografía del Sr. Laurent.—Retrato de sir Benjamín Disraeli, presi¬ 
dente del nnevo ministerio inglés.—Ajedrez.—Retrato do Mr. Michelet, 
historiador y filósofo francés. 


' CERTAMEN DE LA ILUSTRACION. 

Próximo el dia en que ha de verificarse el concurso 
literario y artístico convocado por la Empresa de La 
Ilustración Española y Americana, el Director de 
este periódico tiene el honor de participar al público la 
composición del Jurado, á cuyo criterio ha de some¬ 
terse el exámen y censura de las obras. Dividido éste 
en dos secciones, como lo está el certámen mismo, ca¬ 
da una de ellas ha de estar formada por los individuos 
siguientes: 

8ECCION DE BELLAS LETRAS. 

Excmo. Sr. D. Ramón de Mesonero Romanos (de la 
Academia Española). 

Illmo. Sr. D. Manuel Cañete ( de la Academia Espa¬ 
ñola). 

Sr. D. Manuel Tamayo y Baus (de la Academia Es¬ 
pañola). 

Sr. D. José de Selgas ( de la Academia Española ). 

Sr. D. José de Castro y Serrano. 

SECCION I)E BELLAS ARTES. 

Excmo. Sr, D. Cárlos Luis de Rivera ( Director de la 
Academia de Bellas Artes). 

Illmo. Sr. D. Pedro de Madrazo (de la Academia de 
Bellas Artes y de la Historia). 

Sr. D. José Valle jo (profesor de dibujo de la Escuela 
de artes y oficios). 

Sr. D. Francisco Domingo (artista pintor). 

Sr. D. Bernardo Rico (director artístico de La Ilus¬ 
tración Española y Americana). 

Los nombres que anteceden son garantía de la im¬ 
parcialidad y acierto con que ha de procederse al juicio 
y fallo de las obras que se presenten en el Certámen. 
Al solicitar de esas ilustraciones literarias y artísticas 
su cooperación para nuestra modesta empresa, no he¬ 
mos desconocido que sólo molestias y cuidados les pro¬ 
porcionábamos; pero por lo mismo tenemos el placer de 
consignar que vienen en nuestra ayuda con el mayor 
gusto y desinterés, en la persuacion del honrado pro¬ 
pósito con que hemos promovido este concurso, y en 
la creencia de que no ha de ser estéril para las letras 
y las artes de nuestra patria. Tributárnosles, pues, aquí 
nuestro agradecimiento, y el 15 del actual, en que es¬ 
pira el plazo de admisión de las obras, depositarémos 
en sus manos, con los documentos y materiales del 
Certámen , la omnímoda confianza de que han de par¬ 
ticipar sin duda alguna todos los concurrentes. 

Madrid, 8 de Marzo de 1874. 

A. de Carlos. 


REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

EXTERIOR.— Rusia Y Austria : Todavía el viaje de Fran¬ 
cisco José :i San Petersburgo.— El motivo aparente y el ver¬ 
dadero.-» Llegada á Moscou. — Otras visitas regias._Los 

Condes de Flándes.—La cuestión religiosa. - El Príncipe de 
Dinamarca.—I nglaterra : El discurso del Trono.—La Rei¬ 
na Victoria en Londres.—Entrada solemne de los Duques de 
Edimburgo. —Frangía : La Asamblea y los impuestos — 
Nuevo proyecto de baile.-;, Se realizará /-La candidatura 
de Ledru-Rollin.—Anécdota antigua.—Un centenario. 

INTKRIOR.—Una centenaria.- bu historia — Patriotismo.— 
La acción del 25 de Febrero.—Exageraciones.—Detalles*— 
Aspecto del país.—Embarque del Duque de la Torre cu San¬ 
tander.— Esperanzas. 

Aun se perciben los ecos de las últimas fiestas con que 
Rusia ha solemnizado la visita del Emperador de Austria á 
/iquilla nación, aun suenan en nuestro oido las armonías 


de las orquestas, los gritos de entusiasmo y de júbilo con 
que la aristocracia y el pueblo han acogido á su augusto 
huésped. , 

En Moscou se lian reproducido los obsequios que se le 
tributaron en San Petersburgo; yal llegar Francisco José 
á aquella ciudad, de paso para su córte, el 23 de Febrero, á 
las cinco y media de la tarde, fue recibido en la estación 
por las autoridades civiles y militares. 

En las calles le aguardaba también una multitud inmen¬ 
sa, que le saludó con calorosas aclamaciones; bailándose 
adornadas con banderas y brillantemente iluminadas las 
casas de toda la población. 

Tales honores, demostraciones semejantes, confirman lo 
que expusimos en nuestra Revista última:—que el viaje del 
Soberano austríaco no ha sido un mero acto de cortesía, y 
que tiene por objeto alguna cuestión de mayor ó menor en¬ 
tidad. 

El telégrafo nos dice que en breve comenzarán en San 
Petersburgo las negociaciones para un tratado de comercio 
entre Rusia y Austria; pero se nos antoja que éste es el 
motivo aparente de la entrevista, y que el real ó verdadero 
se refiere más á los asuntos políticos que á los comerciales. 

o 

o o 

Otra visita régia acaba de recibir el Czar:—la del Conde y 
la Condesa de Flándes, hermano aquél del Rey de los bel¬ 
gas, y presunto heredero de la corona, por no tener Leopol¬ 
do II hijos varones. 

Preténdese que lo que lleva en lo más crudo del invierno 
á San Petersburgo á aquellos ilustres Principes, es la cues¬ 
tión religiosa. 

Conocidas son las dificultados suscitadas recientemente 
T'ntre Alemania y Bélgica á causa de la actitud de los obis¬ 
pos de este último reino; pues bien, se desea que el Empe¬ 
rador Alejandro influya con su pariente el Emperador Gui- 
llenno para (pie no extreme sus exigencias, las cuales, en 
un país como la antigua Flándes, donde el sentimiento ca¬ 
tólico es tan ardiente, pudieran ocasionar desagradables 
complicaciones. 

En Berlín se da cierta importancia al viaje de los Condes 
de Flándes; y Bismarck, con su suspicacia acostumbrada, 
se dispone á contrarestar sus efectos. 

No recordamos época ninguna en que las relaciones entre 
las familias reinantes hayan sido tan frecuentes ni tan ín¬ 
timas: y parece que la córte de Rusia sea para los Monarcas 
lo que la Meca es para los Musulmanes. 

Asimismo ha estado allí recientemente el Príncipe Real de 
Dinamarca, quien á su regreso se ha detenido en Berlín y 
alojádose en el palacio del Príncipe Imperial de Alemania, 
junto al Gran Teatro. 

También se le ha agasajado mucho, celebrándose un ban¬ 
quete en su obsequio. 

Todos estos hechos prestan valor al rumor bastante ex¬ 
tendido de que se lia resuelto por los Monarcas celebrar to¬ 
dos los años entrevistas semejantes, á fin de imprimir un 
carácter más determinado á las relaciones personales de los 
Soberanos. 

El trato y la comunicación entro los Ministros do los dife¬ 
rentes países, facilitará mucho la solución de toda clase de 
asuntos, estableciendo entre ellos la propia intimidad que 
ya existe entre sus Soberanos. 

o 

o o 

El nuevo gabinete inglés no ha dado á conocer todavía 
la marcha que se propone seguir con ningún acto ni dispo¬ 
sición importante. 

Ayer habrá abierto las (Minaras, y el discurso del trono 
debe ser el programa mejor de sus propósitos y sus inten¬ 
ciones. 

Quizas á última hora podamos xlar á nuestros lectores no¬ 
ticia de este documento, que se espera en Europa con justa 
y natural impaciencia. 

Lord Peinbroeke lia sido nombrado últimamente subse¬ 
cretario del ministerio de la Guerra, con lo cual queda, com¬ 
pleto el alto personal de la administración (pie ha sucedido 
á la de Mr. Gladstone. 

La próxima llegada á I óndres del Duque de Edimburgo 
con su esposa, será celebrada con gran pompa. La Reina 
se dispone á hacer una entrada solemne en la ciudad con 
los recien casados, para presentarlos á su pueblo. 

o 

o o 

Nada muy importante en Francia : las discusiones de la 
Asamblea se arrastran lánguidas y frías: pero hay verdadera 
emulac ión entre los representantes para proponer impuestos 
extravagantes y aun ridículos.— Va se recordará que Mr. de 
Lorgeril solicitó que se establec iese uno sobre los sombreros 
de copa: después se lia pedido que se restablezca el timbre 
en los periódicos: que se acuerde el monopolio del tabaco; 
y en fin, acaba de desecharse otra proposición reclamando 
que los vinos paguen dobles derechos de tránsito ó circu¬ 
lación. 

Todo esto prueba elocuentemente una cosa : que la situa¬ 
ción del país y el estado de la Hacienda no son tan próspe¬ 
ros como seria de desear; que se buscan recursos á toda 
costa para nivelar el presupuesto, y que abrumada como se 
halla la Francia de contribuciones onerosísimas, se quiere 
hacer recaer las nuevas sobre los artículos que no sean de 
primera necesidad. 

La postrac ión y decaimiento del comercio de París conti¬ 
núa llamando la atenc ión y excitando el interes del gobier¬ 
no y de las altas corporaciones de la República. 

Habiendo fracasado, según saben los lectores, el baile 
que proyectó la prensa, se piensa ahora celebrar otro en 
el edificio del Tribunal de Comercio, siendo sufragados to¬ 
dos los gastos por el Banco de Francia y .las principales so¬ 
ciedades de crédito. 

La tiesta debe ser magnífica y monstruosa, pues se dis¬ 
tribuirán cuarenta mil papeletas de convite, constando la 
orquesta v los coros de mil individuos. 

Áliéntras tanto, el opulento Mr. Debronssc, director del 
periódico La Presse , ha enviado á la maríscala Mac-Mahon 
un donativo de cien mil francos (19.000 duros), con objeto 
de que los distribuya entre los pobres de París. 


La esposa del presidente de la República ha dispuesto, 
según dice el Diario oficial , que aquella suma se invierta 
en desempeñar colchones empeñados en el Monte de Piedad. 

o 

o o 

Mr. Ledru-Rollin continúa siendo el héroe,—ó mejor di¬ 
cho, la víctima en los debates de la prensa y en las con¬ 
versaciones particulares. 

—No se comprende,—dice un periódico, — que el anti¬ 
guo ministro de lo Interior, á su edad, con su fortuna, con 
su sordera y con su barriga, se decida á volver á la arena 
política, donde encontrará su completo descrédito y quizas 
su ruina. 

—¡ Bah !—replica otro.—Mr. Ledru Rollin es muy rico. 

— No posee, — añade un tercero,— un céntimo de fortu¬ 
na propia. Todo se lo llevaron sus coneligionarios los re¬ 
publicanos socialistas para preparar la revolución de 1848. 

— ¿Qué importa, — interviene un cuarto interlocutor,— 
si está casado con una inglesa (pie no sabe los millones de 
libras,esterlinas que tiene? 

—A propósito,—agrega un quinto diario,—vamos á con¬ 
tar cierta anécdota curiosa, que prueba la debilidad carac¬ 
terística del célebre personaje, y las exigencias pecuniarias 
de sus amigos. 

Uno de ios que élites de 1848 le hicieron insoportable la 
vida, sacándole mucho dinero de sus arcas, fué el famoso 
Caussidiére, aquel extraño personaje, ídolo un momento de 
los burt/eois de París, pon pie dijo que (diaria el orden con 
el desorden », mientras que sólo hizo lo último. 

Caussidiére era corredor de revolucione* ¡ y cada dia tenía 
mayores necesidades, que justificaba con proyectos extraor¬ 
dinarios. 

Ya se trataba de hacer volar las Tulleríns y la Cámara de 
diputados, poniendo fuego al propio tiempo por los cuatro- 
costados á la población de París; ya de arrojar pólvora ful¬ 
minante el mismo dia y á la misma hora en todos los salo¬ 
nes oficiales, á fin de matar de un solo golpe á todos los 
individuos del Gobierno v á sus amigos más íntimos; va. 
por último, de lanzar al coche de Luis Felipe, dirigiéndo¬ 
selo á la cara, un fraseo de ácido prúsico. 

Con estas y semejantes patrañas, Caussidiére saqueaba á 
los incautos y seducía á los más inocentes entre los revolu¬ 
cionarios. 

o 

o o 

Cierta mañana se presenta en casa de Ledru-Rollin y le 
pide 25.000 francos. 

La suma era crecida, tanto más cuanto que el tribuno 
había hecho desembolsos considerables. Así, se negó á 
darla. 

— La necesito indispensablemente, — dijo el postulante, 
—si lie de salvar mi vida y mi honor. 

—Mi fortuna,—repuso Ledru-Rollin,-—está ya muy re¬ 
ducida, en virtud de los sacrificios que be hecho por la de¬ 
mocracia. 

— Bien, bien,—exclamó Caussidiére con el acento de la 
desesperación y alejándose algunos pasos. 

— ¿Qué va V. á hacer? 

— ¡ Usted lo verá! 

— ¡ Desventurado! 

Caussidiére tenía una pistola en la mano, y dirigiendo el 
cañón hacia su frente, añadió con ademan trágico: 

—Si no quiere V. salvará un patriota, merced á un lige¬ 
ro sacrificio, me levanto la tapa de los sesos, aquí, en este 
gabinete y á su propia vista. 

Y rompió á llorar amargamente. 

El suicidio y las lágrimas de Caussidiére son todo un 
poema. 

Mr. Ledru-Rollin, conmovido, aflojó la bolsa; y su ami¬ 
go y correligionario salía poco después á la calle con les 
ojos enjutos y la sonrisa en los labios. 

¡Con qué magnífico banquete celebró por la tarde en el 
Cafe Ata/la i 8 la sensibilidad y el candor del bueno de Le- 
dru-Rollin! 

o 

o o 

París ha menester varios objetos para su insaciable afan 
de novedades: el antiguo tribuno, cuya elección por el de¬ 
partamento de Validase parece asegurada, no basta á 
aquella sed hidrópica, y ha ido á desenterrar otro en lo alto 
de la calle de los Mártires, más allá del bulevard exterior, 
nada menos que en un (plinto piso. 

Este personaje es un pintor, el Conde de Waldeek, el 
hombre más viejo de la Francia , supuesto que el 16 del pre¬ 
sente mes cumplirá CIENTO OCHO años. 

En 1826, Waldeek, que tenía entonces 60, bailándose 
escaso de dinero, presentó para su venta varios cuadros á 
la Escuela de Bellas Artes, pidiendo por ellos 40.000 
francos. 

EO director de la Escuela le manifestó que los recursos 
de que podía disponer no le permitían hacer en el acto una 
adquisición de tamaña importancia; pero que, si le acomo¬ 
daba; le señalaría en pago una pensión vitalicia de 2.000 
francos anuales. 

El Conde de Waldeek aceptó; y así, en vez de la suma 
que había solicitado, lia percibido eu 48 años la de OG.UÜO 
francos. 

El centenario, á quien hasta ahora sólo conocían un corto 
número de ancianos y de artistas, no es únicamente un 
pintor distinguido, sino también un verdadero sabio. 

Aquel hombre, (pie lia visto renovarse dos veces la pobla¬ 
ción entera de Francia, habita un ciuirtito modesto, donde 
vive de la manera más sencilla y primitiva. 

Como no tiene criados, él mismo abre la puerta á los cu¬ 
riosos, mientras su mujer, la Condesa de Waldeek, hace la 
comida en la cocina. 

— ¿No es cierto, — dice á los que le visitan, — que soy 
una curiosidad biológica? 

El Conde de Waldeek trabaja masque nunca ahora, v 
va á publicar próximamente una obra en tres tomos, que 
imprimirá en casa del famoso tipógrafo Didot, con el título 
de Enciclopedia de arqueología americana , Iconografía, de 
las ruinas de Méjico-y del Perú. 

Ya ha dado á luz otros dos libros llamados Viaje arqueo- 
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lógico y pintoresco al Yucatán , y Monumentos antiguos < le 
Méjico , este último en 1865, y bajo los auspicios del minis¬ 
tro de Instrucción pública. 

Bien se inferirá que Mr. de AValdeck ha viajado mucho: 
con efecto, ha invertido veinte años en recorrer la Améri¬ 
ca. Así, sostiene que el nuevo mundo es el antiguo; que el 
que llamamos antiguo es el nuevo; en fin, que la civiliza¬ 
ción egipcia desciende de la civilización americana. 

El centenario fué amigo de Camilo Desmoulins; conoció 
íntimamente á Robespierre; sirvió á las órdenes de Kleber 
en Egipto y de Bonaparte después. 

Cuando habla de su muerte, manifiesta la mayor confian¬ 
za en vivir todavía muchos años. 

—He pasado, dice, de la edad en que el hombre muere. 
Ahora ya no hay razón para que mi vida se extinga. Mis 
estudios arqueológicos me hacen creer que he llegado á 
un estado de petrificación que puede durar siglos y siglos. 

• o 

o o 

También en Madrid poseemos una centenaria ignorada, 
oculta, escondida en el fondo de cierta mansión claustral. 

Llámase doña Rosa de Tejada, pertenece á una familia 
distinguida, y nació en 1771: por lo tanto tiene hoy 
€1ENTO TRES años cumplidos. 

Há noventa y sieté que entró en el antiguo colegio de 
Santa Isabel,— situado en la calle del mismo nombre, junto 
al palacio de los duques de Fernan-Nuñez,—y aunque no 
la ligan ninguna ciase de votos, son contadas las veces que 
lia traspuesto los umbrales de aquel pacífico retiro. 

A pesar de las catástrofes que ha contemplado desde él, 
no se ha hecho indiferente ni egoísta; su corazón late y 
plalpita ante las glorias y los infortunios de la patria; su 
alma tributa culto ardiente á los objetos de sus particulares 
simpatías; y en las horas de la meditación y de las plega¬ 
rias, su espíritu se remonta hasta el cielo para pedir al Sér 
¿Supremo se apiade de nuestras desventuras y remedie nues¬ 
tros males. 

Conserva en toda su plenitud las facultades intelectuales; 
lee, escribe y cose como si no'tuviera una edad tan avan¬ 
zada ; su salud es excelente y robusta ; por último, observa 
en todo la regla del colegio y sigue fielmente sus costumbres. 

La señora doña Rosa de Tejada, cuyas virtudes y bon¬ 
dadoso carácter admiran cuantos la conocen, se halla al 
corriente, dia por dia, de los sucesos de la época, y llora ó 
se alegra según éstos son prósperos ó infaustos. 

La semana última, al tener conocimiento de la batalla 
de Somorrostro, experimentó la misma sensación de angus¬ 
tia y de dolor que los otros habitantes de Madrid. 

Despue 3 su ánimo se serenó al saber que las primeras no¬ 
ticias habían sido exageradas. 

Con efecto, ni las desgracias fueron tan considerables 
como se supuso al principio, ni las heridas del general 
Primo de Rivera y del brigadier Minguella ofrecen gra¬ 
vedad. 

La del primero es leve, y la del segundo no hará peli¬ 
grar su existencia. 

Un despacho telegráfico del general en jefe anuncia que 
no ha habido más de 800 bajas entre muertos y heridos. 

o 

o o 

La acción del 25 de Febrero, aunque triste y lamentable 
por todo extremo, ha ofrecido, sin embargo, un resultado 
satisfactorio: el de poner en evidencia*el patriotismo y la 
humanidad de la población madrileña, sin distinción de 
i-lases. 

Todo el mundo se ha apresurado á llevar su óbolo á las 
su8criciones abiertas por el Ayuntamiento y por el periódi¬ 
co El Jmparcial; los ancianos como los jóvenes; las muje¬ 
res como los niños; los pobres como los ricos, cada uno en 
la medida de sus facultades, han querido contribuir al ali¬ 
vio de los que derraman valerosamente su sangre en las 
provincias del Norte. 

En las demas de España se deja sentir el propio movi¬ 
miento de interés y de afecto hacia los bravos que comba¬ 
ten allí. 

La Cruz Roja y otras asociaciones béneficas trabajan 
sin descanso ni tregua para allegar recursos; las empresas 
teatrales dan funciones con el mismo objeto; las señoras 
hacen sin cesar hilas y vendajes, y el espectáculo que el 
país presenta en estos tristes dias es realmente consolador. 

o 

o o 

El Gobierno entre tanto no descansa en su obra de enviar 
refuerzos en socorro de Bilbao: de todas partes salen tropas 
con dirección á la invicta villa; generales peritos y esfor¬ 
zados toman el mando de ellas; y calmado el horrible tem¬ 
poral que ha impedido al Presidente del Poder ejecutivo 
salir de Santander, la Gaceta de hoy anuncia que aquél, 
acompañado del ministro de Marina, pudo al fin embarcar¬ 
se ayer 5, á las nueve y media de la mañana, en el vapor 
Gaditano; llegando á Castro, sin la menor novedad, á las 
tres de la tarde. 

Lo cual quiere decir que las operaciones van á comenzar 
en breve con rapidez y vigor, y que pronto quizás podré- 
mos saber el término de la angustiosa situación de nuestros 
hermanos de Bilbao. 

El Marqués de Valle Alegre. 

6 de Marzo de 1874. 


NUESTROS GRABADOS. 

acontecimientos militares en LAS CERCANÍAS DE BILBAO. 
(Apantes remitidos por nuestro artista especial Sr. de Pellicer.) 

Deben ser los periódicos ilustrados, para cumplir fielmen¬ 
te la noble misión que se imponen, no sólo crónicas escri¬ 
tas, sino también crónicas fotográficas, por decirlo así, en 
cuyas páginas aparezcan exactas descripciones y reproduc¬ 


ciones de esos grandes acontecimientos que tienen el privi¬ 
legio de excitar en alto grado la atención del público, mu¬ 
cho más cuando éstos se desenvuelven en el seno mismo de 
la patria y se relacionan íntimamente con los intereses más 
caros para el hombre y para el ciudadano—y hoy por hoy 
no puede haber para los españoles ningún suceso de mayor 
magnitud que los que se realizan en nuestras provincias del 
Norte, en esa desastrosa guerra civil que devora tantas vi¬ 
das y tantos tesoros. 

Por eso, y hallándose ya en el teatro de la guerra, según 
anunciamos en el número anterior, nuestro colaborador ar¬ 
tístico el Sr. D. José Luis de Pellicer, empezamos á publicar 
en el presente una serie de apuntes tomados del natural 
por el mismo observador artista, relativos á hechos militares 
llevados á cabo por el sufrido y valeroso ejército de opera¬ 
ciones, y la continuaremos en el próximo y sucesivos, no 
solamente con otros croquis que representan el reñido com¬ 
bate de San Pedro de Abanto, en los dias 24 y 25 de Febre¬ 
ro último, y que ya hemos recibido, sino con cualesquiera 
otras á que dieren lugar los importantes sucesos que habrán 
de realizarse, según todas las probabilidades, en aquellos 
sitios y en dias no lejanos. 

Hé aquí ahora la descripción de los apuntes que figuran 
en este número, debidos al expresado Sr. de Pellicer: 

«Embarque de tropas en Santander con destino á Castro - 
Urdíales .—Santander ha ofrecido, y ofrecerá durante mu¬ 
chos dias, el aspecto de un vasto campamento, por las nu¬ 
merosas tropas que continuamente van llegando para refor¬ 
zar el ejército de operaciones, dirigiéndose todas, por mar 
ó por tierra, á Castro-Urdiales y Somorrostro. El cróquis re¬ 
presenta el embarque de un batallón de cazadores y algu¬ 
nos miqueletes vascos que, henchidos de bélico entusiasmo, 
no se arredran ante la consideración de los peligros á que 
van á exponerse. 

Puente de Guriezo t incendiado por los carlistas. —De paso 
por Castro-Urdiales, dirigíme en busca del puente de Gurie- 
zo, tendido sobre la ría de este nombre, y lo encontré en 
el estado que señala el cróquis, á causa de haber sido incen¬ 
diado por la facción Navarrete. Posteriormente, los inge¬ 
nieros del ejército construyeron en reemplazo del puente in¬ 
utilizado otro de barcas, que ahora tampoco existe. 

El general Primo de Rivera reconociendo las posiciones 
carlistas. —En Onton, pequeño pueblo situado entre Castro- 
Urdiales y Somorrostro, á corta distancia de este último, ha¬ 
llábase, ántes del 15 de Febrero la división de vanguardia, 
al mando del general Primo de Rivera, ocupando fuertes 
posiciones, levantando baterías y preparándose para avan¬ 
zar hácia Somorrostro mientras los carlistas esperaban más 
allá del puente, al abrigo de trincheras y pequeños reduc¬ 
tos. El cróquis está tomado desde cerca de la carretera, 
cuando el general Primo de Rivera, acompañado de un jefe 
de estado mayor y un guia, reconocía las posiciones que 
ocupaba el enemigo. 

Paso de la escuadrilla en dirección á Portugalete. —Hallán¬ 
dome en Onton, y tranquilo ya el mar, cruzó por delante de 
Castro-Urdiales la escuadrilla auxiliar de operaciones, con 
rumbo á Portugalete, á cuyo frente marchaba gallardamen¬ 
te la fragata Cádiz. El cróquis está tomado desde la casa 
que ha ocupado en aquel pueblo el bizarro general Primo 
de Rivera. 

Avance hácia Somorrostro. —Desde Castro-Urdiales á On¬ 
ton tuvieron que tomar posiciones fuertísimas, de las cua¬ 
les desalojaron á los carlistas; mas hallaron enérgica resis¬ 
tencia por parte de éstos al verificar el movimiento de avan¬ 
ce hácia Somorrostro, y aquellas alturas, casi inexpugna¬ 
bles, fueron, sin embargo, conquistadas en la tarde del 15, 
y se conservan aún después del combate de Abanto. El cró¬ 
quis está tomado desde las afueras de Onton, en la,carrete¬ 
ra de Castro-Urdiales á Bilbao, apareciendo á la derecha los 
puntos ocupados por las tropas, y á la izquierda las posicio¬ 
nes de los carlistas. 

Escenas de la vida militar en el campamento. —Cuando se 
hallaba acampada en Onton la división Primo de Rivera, 
descansando de los trabajos sufridos y disponiéndose á em¬ 
prender nuevas y más arriesgadas operaciones, tuve ocasión 
de presenciar varias veces esas animadas escenas de cam¬ 
pamento que prueban sobradamente que los soldados espa¬ 
ñoles nunca pierden su carácter especial: alegres siempre y 
decidores, despreocupados, sin acordarse de las fatigas de 
ayer y sin pensar en las de mañana, mientras unos lavaban 
su camisa en las tranquilas aguas de la ría, cantando á la 
par viejas coplas de su tierra, otros formaban corrillos para 
comentar con sin igual gracejo los sucesos del dia. 

Añadiré, por yia de apuntes generales, y según informes 
fidedignos, que los carlistas tienen mala artillería y muy’ 
mala caballería, siendo la infantería su única fuerza orga¬ 
nizada y que sabe batirse, aunque siempre detrás de trin¬ 
cheras y reductos, y tomando rara vez la ofensiva. Su hos¬ 
pital de sangre está en Santurce, pero carecen de camillas 
para los heridos y no les sobran profesores de cirujia.» 

Tales son los apuntes que acompañan á los cróquis del 
Sr. de Pellicer. 

Réstanos decir que creyendo de interes el conocimiento 
exacto de los sitios donde han tenido lugar los sucesos que 
dejamos apuntados, y donde habrán de realizarse en breve i 
otros más importantes, ofrecemos á nuestros suscritores, en 1 


las págs. 136 y 137, un Mapa del teatro de la guerra en las 
cercanías de Bilbao, el cuál adolece, contra, nuestro deseo, 
de algunas imperfecciones, á causa de la precipitación con 
que ha sido hecho por el sistema de la panicanografía, para 
satisfacer cuanto antes la curiosidad de nuestros lectores. 

No debemos terminar esta breve descripción sin dar las 
más exprexivas gracias á los dignos jefes y oficiales de la 
primera división del ejército de operaciones, y muy espe¬ 
cialmente al bizarro jefe de la misma, general Primo de Ri¬ 
vera, por la amabilidad con que todos han acogido á nues¬ 
tro colaborador artístico, proporcionándole los datos nece¬ 
sarios para llenar fácilmente su cometido: de antiguo sabe¬ 
mos que nuestro noble ejército ntf prescinde nunca, ni áun 
en medio de las fatigas que ocasiona una ruda campaña, de 
la hidalguía y caballerosidad españolas. 


El. MARISCAL PE CAMPO D. FERNANDO PRIMO DE RIVERA, JEFE 
I>E LA PRIMERA DIVISION DEL EJÉRCITO DEL NORTE. 

Al lado de los cróquis del teatro de la guerra en las pro¬ 
vincias del Norte, debemos colocar, como en su propio 
puesto de honor, el retrato del mariscal de campo D. Fer¬ 
nando Primo de Rivera y Sobremonte, uno de los jefes del 
ejército español que más servicios ha prestado en la presen¬ 
te campaña. 

En Sevilla, y en 1833, nació el Sr. Primo de Rivera, y, 
destinado desde sus primeros años al noble ejercicio de las 
armas, ingresó como cadete, en edad oportuna, en el cole¬ 
gio general militar, y pasó después al cuerpo de ingenie¬ 
ros, en clase de oficial agregado, hasta 1848, en que ascen¬ 
dió por antigüedad á capitán. 

Siete años desempeñó en el colegio de infantería de To¬ 
ledo el honroso cargo de profesor, saliendo de allí con el 
empleo de comandante; ganó el de teniente coronel en 
1866, por su brillante comportamiento en los tristes sucesos 
del 22 de Junio, y á propuesta de tres capitanes generales; 
obtuvo el de coronel y placa roja por los servicios que pres¬ 
tó á la causa del orden en 1868, contra las sublevaciones de 
Cádiz y Málaga, á las órdenes del general Caballero de Ro¬ 
das; el de brigadier poco más tarde, como digno premio 
del valor que desplegó en las calles de Zaragoza, al frente 
del regimiento de Africa, combatiendo una sublevación im¬ 
ponente; y, finalmente, el de mariscal de campo y la gran 
cruz roja por los especiales méritos que ha contraído en 
las campañas del Norte, sirviendo á la causa de la libertad 
y de la patria con infatigable perseverancia, inteligente 
celo y valor probado. 

Tal es, á pocas líneas reducida, la brillante hoja de ser¬ 
vicios del bizarro general D. Fernando Primo de Rivera, 
jefe de la división de vanguardia del ejército del Norte, que 
atacó con denuedo y tomó gloriosamente las posiciones do 
los carlistas en Somorrostro, y que, al frente de sus tropas 
en el reñido combate de San Pedro de Abanto, recibió una 
contusión en el hombro, no de gravedad por fortuna. 

EL MONASTERIO DE SANTA MARÍA LA REAL DE LAS HUELO A8, 
CERCA DE BURGOS (V. pág. 138). 

SIR BENJAMIN DISRAELI, PRESIDENTE DEL NUEVO 
MINISTERIO INGLÉS. 

La victoria obtenida por los candidatos conservadores en 
las elecciones generales que acaban de verificarse en la Gran 
Bretaña, y que, como dijimos en el número anterior, ha dado 
á los torys una mayoría de 54 votos, la más considerable que 
han obtenido desde los tiempos del ilustre Peel, ha sido 
causa suficiente para que Mr. Gladstone, leader del partido 
adversario, haya presentado á la reina Victoria la dimisión 
del Ministerio de que era digno presidente, y en la tarde 
del 23 de Febrero próximo pasado quedó constituido el 
nuevo Gabinete, en el cual han entrado los personajes inás 
importantes de la comunión conservadora. 

El alto cargo de primer lord de la Tesorería, ó sea la 
Presidencia del Consejo de Ministros, ha sido conferido al 
leader del partido tory , Sir Benjamin Disraeli, cuyo retrato 
figura en la pág. 141, copia exacta de fotografía. 

Como ya en otra ocasión hemos dicho, Benjamin Dis¬ 
raeli, nació en 1805 en Bradenham House, condado de Buc- 
kingham; su antigua familia era española y profesaba la 
religión judaica, mas cuando los hebreos fueron arrojados 
de España, su predilecta tierra de promisión en la Edad 
Media, la familia Disraeli fué á establecerse en Italia, y 
desde allí pasó á Inglaterra en 1750, <r atraída—dice un 
biógrafo del leader tory—por más lucrativas perspectivas 
comerciales, y por la halagüeña esperanza de que el Go¬ 
bierno inglés se hallaba dispuesto á poner un término á las 
indignidades legales que agobiaban la cerviz de la raza 
proscripta.» 

No sucedió así, sin embargo, y las acaloradas discusiones 
promovidas por entonces en el Parlamento inglés prueban 
evidentemente que la Cámara de los Comunes y las preocu¬ 
paciones populares fueron bastante poderosas para oponerse 
á las reformas liberales que iniciaba á la sazón la-Cámara 
de los Lores, quedando por lo tanto vigente la legislación 
antigua sobre la raza judaica. 

Benjamin Disraeli era el hijo mayor de Isaac Disraeli, 
que abandonó las empresas comerciales para dedicarse 
al cultivo de las bellas letras, llegando á ser un literato 
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concienzudo y elegante, autor do várias 
obras apreciables; y educado en tal es¬ 
cuela , el jóven Benjamín se dio á conocer 
en los círculos literarios de Lóndres, pu¬ 
blicando su primera novela Vivían Grey , 
en 1825. 

Aludiendo á los primeros años de Ben¬ 
jamín Disraeli, decía no hace mucho tiem¬ 
po un articulista de The Times que el ac¬ 
tual jefe civil del partido conservador en 
Inglaterra se distinguía entre todos los jó¬ 
venes de su época por el amor ardiente 
que profesaba al estudio de las bellas le¬ 
tras, apareciendo como que había nacido 

en una biblioteca *> (. was hom in a li- 

brary'). 

Viajó largamente por Europa y Asia 
hasta 1831, en que se presentó como can¬ 
didato radical en el distrito de Higli Wy- 
combe, apoyado por los prohombres del 
partido avanzado en Inglaterra é Irlanda; 
pero fué derrotado por el candidato con¬ 
servador. 

En el año siguiente publicó el primer 
canto de su Epopeya revolucionaria (Be- 
volutionary Epick ), que fué recibido con 
cierto desden por el público ilustrado, y va¬ 
riando en seguida de opiniones políticas, 
como su amigo y compañero el eminente 
literato Sir Lytton Bulwer, solicitó en 
1835 los sufragios de los torys en el dis¬ 
trito de Tauton, contra mister Lal>ouehere, 
candidato teigh, logrando por fin el triunfo 
y un asiento en la Cámara de los Comu¬ 
nes, no sin haber merecido una grande 
oposición por parte del famoso Daniel 
O'Connell. 

Fijó su residencia en Ilughcnden y pu¬ 
blicó várias obras literarias y políticas: 
entre otras su célebre Vindicaron o/Brithis 
Constitution ; sus novelas Sybily Conisysbi , 
en las cuales desenvolvió con amplitud y 
discreción sus teorías políticas y religio¬ 
sas; sus preciosos estudios de costumbres 
de la Edad Media, Lothair y Tancred; su 
interesante tragedia El Conde de Atareos, 
y otras muchas que aumentaron extraor¬ 
dinariamente su renombre. 

Miembro de la Cámara de los Comunes 
en todas las legislaturas, fué considerado 



PON FERNANDO TRIMO PK RIVERA. JEFE DE LA PRIMERA DIVISION DEL EJÉRCITO DEL NORTE. 


como jefe de la oposición tory en 1848 
después del fallecimiento de lord Ben- 
tinck; y cuando cayó, en 1868, el ministe¬ 
rio que presidia el esclarecido lord Derby, 
fué encargado por la reina Victoria de 
formar un Gabinete de transición, que fa¬ 
cilitara luego la formación del que ha pre¬ 
sidido Mr. Gladstone por espacio de cin¬ 
co años. 

En el año último, Mr. Disraeli, tan sen¬ 
sato hombre de gobierno como activo pro¬ 
pagandista de sus ideas políticas, recorrió 
las principales ciudades del Reino-Unido, 
predicando las doctrinas conservadoras á 
las masas populares, en oposición á los 
meetings celebrados por los partidarios ra¬ 
dicales, y se debe en gran parte a aquella 
propaganda, dirigida con indudable acier¬ 
to, el señalado triunfo que acaba de obte¬ 
ner en los comicios el partido conservador. 

Por lo demas, á nadie se oculta que el 
desenlace, aunque previsto, que ha tenido 
la crisis ministerial en Inglaterra, produ¬ 
cirá inmensos resultados en la política ge¬ 
neral europea, principalmente en los asun¬ 
tos internacionales, porque Mr. Disraeli 
tratará de recuperar á todo trance el pues¬ 
to que siempre ha ocupado la Gran Breta¬ 
ña en el concierto de las potencias de Eu- 
ropu. 

MR. MIOHEI.ET. 

Por último, damos en la pág. l44 un fiel 
retrato de Mr. Michelet, el distinguido 
historiador y filósofo francés que ha fa¬ 
llecido recientemente en la isla de Hye- 
res, donde vivía apartado por completo 
de la política, á la que había consagrado 
los años más floridos de su vida, des¬ 
de 1852. 

Nada debemos añadir al atinado juicio 
critico que acerca del autor de la Histoi'ia 
de Francia y de la Historia de la revolución 
so emite en la Carta parisiense que hemos 
publicado en el número anterior, concre¬ 
tándonos á llamar la atención de nuestros 
lectores hácin aquel interesante y bien es¬ 
crito artículo de nuestro apreciable com¬ 
pañero D. Angel de Miranda. 

E. M. de V. 
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NV IX 


COSTUMBRES DEL SIGLO XVII. 

LA OCUPACION DE UN CABALLERO. 


Ninguno ignora la ocupación del 
que ahora ee tione por mayor ca¬ 
ballero Levantarse tarde: oir, no 
si diga por cumplimiento, una 
misa; cursaren los mentideros do 
Palacio ó en la Tuerta de Guada 
Injara: comer tarde, no perdiendo 
comedia nueva. —C. Suaukz dk Fi- 
guiíhoa. —El Pasajero. 


Pasado habían de sazón en esta que nos ocupa, los Ama¬ 
nses, Esplandianes y Tirantes, y ni siquiera quedaban don 
Quijotes que pudieran decir: 

Mis arreos son las armas, 

Mi descanso el pelear; 

pero no había desaparecido todavía el altivo carácter, ni el 
aventurero humor de los españoles del tiempo del Gran Ca¬ 
pitán, ni siquiera de los mas modernos Antonio de Leiva ó 
el insigne Duque de Alba. 

Los tiempos, sin embargo , habían cambiado mucho, y si 
bien quedaban todavía almas aceradas y voluntades que 
conservaban la fortaleza de los tiempos pasados, había no 
pocas de alcorza y alfeñique, ociosos de córte, caballeros 
no más que de ejecutoria, y que si ceñían espada, gustaban 
más de adornarse con ella que de esgrimirla en la pelea, 
como ésta no fuese obligada por lances de juego ó de amo¬ 
res. 

Y no es que faltase valor á los hombres de esta építca. 
sino que los tiempos varían las costumbres, y que conforme 
á su patrón se cortan las de cada uno, y por eso cambia la 
faz del mundo, que no ha sido creado por Dios para estar 
siempre en un sér. 

Pero dejémonos de vulgares filosofías, y vengamos á la 
sustancia de nuestro cuento. 

Dicho queda en otro punto que muchos en aquel tiempo, 
buscando á su poco próspera fortuna sesgo más venturoso, 
empuñaban las armas en Flándes ó en Italia, ó bien se pro¬ 
curaban en las Indias los bienes queda patria les negaba; 
pero no son éstos los caballeros cuya ocupación trato de 
pintar. 

‘ Harélo sí de aquellos virotes de córte, que, amparados por 
un pingüe mayorazgo, ó lo que es peor, sustentando su ocio¬ 
sidad con deudas y trazas, vivían á lo caballero, entre los 
pasatiempos que busca la holganza, con achaque de ocu¬ 
paciones. 

Y esto supuesto, si el lector quiere tener cabal medida y 
noticia exacta de lo que era un caballerete al uso de aquella 
época, ha de henchirse la medida á su gusto con sólo acom¬ 
pañarme á seguir la pista de uno que era de lo más atilda¬ 
do y galan que pisaba el Prado, paseaba la calle Mayor y 
cursaba los mentideros. 

Era éste D. Luis de Carvajal y Guevara, mozo á quien 
su ilustre abolengo y un mayorazgo de veinte mil ducados 
daban ocasión para emplear en la vida de la córte sus pocos 
años, que frisaban en los veinticinco. 

Galan y bien proporcionado de cuerpo, bizarro eñ el ves¬ 
tir, generoso y áun maniroto en el gastar, galanteador con 
las damas, altivo con los hombres y regularmente perito en 
el arte de Carranza y Pacheco (1), había granjeado singu¬ 
lar renombre D. Luis entre las gentes de la córte, sobre todo 
entre damas y galanes al uso, ó como ya entonces empeza¬ 
ba á decirse, á la moda (2). 

Para conocer bien la ocupación de D. Luis, y con la suya 
la de todos los caballeros que como él vivían, debemos se¬ 
guirle desde que se levantaba, cosa que no ha de sernos di- 


(l'y Carranza y Pacheco , famosos diestros ó maestros de es¬ 
grima de aquella época, de quienes los escritores contemporá¬ 
neos hacen frecuente mención. A propósito de Carranza, dice 
Lope de Vega en Los locos de Valencia (acto III, esc. v); 

Valerio. ¡ Mal haya la destreza y valentía 1 
¡ Mai haya aquel valor y confianza 
Que os puso tanta sangre y hidalguía ! 

No sé qué hiciera más el gran Carranza , 

Á quien las armas en España deben 
Cuanta mayor destreza el arte alcanza. 


A pesar de este elogio de Lope, dice Vicente Espinel en su 
Escudero Marcos de Obcegan (relación ni, descanso v) : « Don¬ 
de se hacia gran mención (entre los que se reunían en casa de 
D. Antonio de Loudoña) de Carranza, aunque hubo quien daba 
la ventaja á D. Luis Pacheco de Narvaez, porque en la verda¬ 
dera tilosofíá y matemática «le este arte y en la demostración 
para la ejecución de las heridas, excede á los pasados y pre¬ 
sentes.» 

De Pacheco existe un libro titulado: Nueva ciencia y filoso¬ 
fía de la destreza de las armas y su teoría y su práctica ., que 
dejó escrita D. Luis Pachaco de Narvaez , maestro del señor 
liey 1). Felipe IV. Cervantes y Quevedo zahirieron graciosa¬ 
mente el método de destreza de Pacheco. 

(2) Galanes al uso, lindos ó lucidos , se llamaba entóneos á 
los que hoy á la moda: este último vocablo, sin embargo, em¬ 
pezaba ya A ser usado entre tales gentes, si bien estaba poco 
extendido, como lo prueba el siguiente pasaje de El lindo don 
Diego, en que éste se disgusta porque sus criados no conocen 
la palabra. Dice así: 


Don Diego. 

Martin. 

Lope. 

Don Diego 


\ Que no aprendas á poner 
Los espejos á la moda! 

Di cómo y no te alborotes. 
¿Qué es moda? 

¡ Mi rabia toda! 
¡ Que no sepan lo que es moda 
Hombres que llevan bigotes ! 


fícil, ni al lector ni á mí, pues otras como ésa llevamos ya 
fenecidas con buen suceso. 

Huérfano y rico, vivía en un antiguo y suntuoso caserón, 
habilitado por su padre cuando el piadoso Felipe III trasla¬ 
dó definitivamente la córte á Madrid, y en aquella vivienda 
se hacia servir con el fausto y regalo que á su alcurnia y 
gustos correspondían. 

Sus nocturnas aventuras no le consentían ser gran ma¬ 
drugador, de suerte que rato habia ya que el rubicundo Apo¬ 
lo había tendido por la faz de la ancha y espaciosa tierra 
las doradas hebras de sus líennosos cabellos, cuando sus 
hasta entonces dormidos ojos se abrían á la luz. 

Era entonces cosa de gusto ver al mozo, que amanecía 
tan lleno de menjurjes y embelecos, cual pudiera una dama 
que se desviviese por conservar sus atractivos, eu lucha con 
el tiempo. 

Acostado como estaba y para no descomponer su cabello, 
tenía ceñido un tocador (3) desde la frente al colodrillo, y 
por debajo de aquél salían en cantidad trenzas que la ha¬ 
cían 

Clin de caballo morcillo. 

No ménos aliñados tenía los bigotes, metidos y ungidos 
en unas bigoteras de ámbar (4), y las manos en unos guan¬ 
tes de los llamados de perro, donde con sebillo que se ha¬ 
bia dado al acostarse, guardaba la tersura y flexibilidad de 
la piel, pareciendo en la cama con tales arrequives pastel 
en bote. 

Los perezosos de entonces parecerían’hoy madrugadores, 
pues uno de aquellos galanes almibarados no saltaba de la 
cama mucho más allá de las nueve (o), y era esto conside¬ 
rado como un exceso extraordinario. 

A tal hora entró el criado de D. Luis en el dormitorio de 
éste, donde le halló adobado como dicho queda, y empezó 
entonces la tarea de vestir ai lindo. 

Empezó por las medias, y para ello presentóle el criado en 
un azafate dos pares de calcetas, muy delgadas, y unos es. 
carpines de Holanda, y sobre esto encajé) unas medias de 
pelo, con todo lo cual disimuló unas pantorrillas postizas, 
que, en reemplazo de las que le habia negado naturaleza, 
tenía compradas el mozo en las covachuelas de San Felipe 
el Real (6). 

Apénas se habia puesto aquel aderezo cuando llegó el za¬ 
patero en persona, pues no ménos se necesitaba para haber 
de calzarle los angostos y pulidos zapatos. 

Temblando venía el oficial, como si él fuera para quien 
se aparejaba tormento tanto, y así lo dijo á D. Luis ; pero 
éste, á trueque de lucir su persona, aguantó con paciencia 
de mártir tan ruda prueba, de la que salió después de un 
cuarto de hora, quedando muy‘contento corola obra, pero 
sin poder apénas dar un paso (7). 

Estaban adornados los zapatos con unas rosas de colonia 
azul; pero donde lucia una mayor que una esquerola (8) era 
en los rapacejos de las ligas, cuyas lazadas no consentía el 
lindo que estuviesen desiguales una de otra ni en el canto 
de un real de á dos (9). 


(3) Tocador : dice Mayans en sus Orígenes de la lengua es¬ 
pañola , que tocador «es el retrete donde las señoras se tocan 
y engalanan», pero ademas de esto significa una especie de 
paño ó gorro que las mu jeres, y también los hombres preciados 
de sí mismos, usaban para dormir sin descomponer el cabello. 
Enlaparte IT, capítulo Lvm del Quijote , la desenvuelta y 
discreta Altisidora dice, entre otras cosas, al andante caba¬ 
llero: 

Tú llevas ¡ llevar impío ! 

En las garras de tus cerras (manos, en gemianía ), 
La9 entrañas de una humilde, 

Como enamorada tierna. 

Llevaste tres tocadores , 

Y unas ligas de unas piernas 
Que al mármol puro se igualan, 

En lisas, blancas y negras, etc. 

De El lindo don Diego , dice el gracioso Mosquito que le en¬ 
contró en la causa 

Ceñido de un tocador 
Que pensé que era judío. 

Por lo demas, la palabra tocador , según el citado Mayans, 
viene de la voz persa tag , que significa bonete , y de ella pro¬ 
cede la palabra turca tahia , de igual significado, la bretona 
tocq y la francesa toque , de donde pasaría á nuestro idioma. 

(4) Bigoteras de ámbar : véase la nota 4 del artículo Una 
fiesta de toros. 

(5) Mucho más allá de las nueve , Zavaleta. — El di a de 

fiesta por la mañana en Madrid. —El Galan. | 

(6) En la comedia de Alarcon La prueba de las promesas i 
(act. i, esc. v), dice Luisa á Blanca, refiriendo los defectos del ¡ 
pretendiente de ésta: 

Lucía. Pues ¡ las piernas !.oye. 

Blanca. Di. 

Lucía. Dice (¡ extrañas maravillas!) 

Que cañas las conoció, 

Y, sin milagro, les dió 
San Felipe pantorillas. 

En las Noches claras , por Manuel Faría de Sousá, dice: «Ni 
lo es (hombre) el (lindo) que pone tanto trabajo en el blanco , 
de las manos y lucio de los cabellos, en la opulencia de la , 
pantorrilla con algodones y hidropesía del estómago con bor- 1 
ras», etc. [ 

(7.) Dar un paso: Zab aleta. El din de fiesta; Francisco ! 
Santos, El no importa de España. . j 

(8) Mayor que una esquerola ; Prf.MÁTICA DE REFORMA- ¡ 

CION CONTRA LOS DETESTABLES ABUSOS DE LOS AFEITES, j 
por el padre Tomás Ramón, Zaragoza 1635. i 

(9) Un real de á dos: Moreto, El lindo den Diego , jor. I, 


Consultó luégo D. Luis con el espejo y su criado el traje¬ 
que se pondría para estar más galan, y al propio tiempo 
para expresar con los colores el estado en que se hallaban 
sus amores con una cierta dama, cuya calle paseaba, por¬ 
que D. Luis, extremado en esto, tenía vestidos para demos¬ 
trar los celos, el desden ó el favor en sus hábitos de noche^ 
según eran de un color ú otro, que se ponía atento á la con¬ 
ducta que con él observaba su Dulcinea (10). 

Por lo pronto vistióse de negro, que era el traje de rigor 
para andar de dia por la córte (II), y determinó salir aque¬ 
lla noche con el traje de desden , porque se proponía dar 
martelo á la dama de sus pensamientos. 

Aderezóse luégo el cabello, componiéndole con varias un¬ 
ciones, que es como llamaban entonces á lo que ahora po¬ 
madas y aceites (12), y aliñando las guedejas y el copete ó 
jaulilla, uso que mereció la reprobación del legislador, pues 
el rey D. Felipe IV, por auto de 1G39 (13), prohibió á los 
hombres llevar en el pelo aquel adorno, ni guedejas con 
crespo ó rizo en el cabello, que no habia de pasar de la ore¬ 
ja, disponiendo que á los contraventores no les recibiría el 
Rey á su real presencia, ni en las audiencias para oir sus 
pretensiones, imponiéndose penas á los barberos que pei¬ 
nasen de aquel modo. 

Una de las prendas de vestir que más en cuidado puso á 
nuestro lindo, fué el cuello, pues era un adorno que á la 
sazón llevaba grandemente confusos á los galanes. 

El uso de los cuellos llegó á extremarse tanto, que tam¬ 
bién obligó al monarca á tomar cartas en el asunto, así que 
Felipe IV, en 1023, es decir, á los dos años de su reinado y 
cuando era un mozo bizarro, de los más apuestos en la cór¬ 
te, declaróse no obstante contra los cuellos, prohibiéndoles, 
y mandó que se trajesen valonas llanas , sin invención, cor¬ 
tados, deshilados, ni otro género de guarnición; ni adere¬ 
zados con goma, polvos azules, ni de otro color, ni con 
hierro, esto es, con los moldes que se llamaban abridores. 

Permitióse, no obstante, el almidón, y que, caso de traer 
cuello, fuese éste del ancho del dozavo (14), y la lechugui¬ 
lla de ocho anchos, no abiertos con molde, y los puños de 
tres anchos (15). 

Para dar más vigor á esta prohibición, extendióse al ofi¬ 
cio de abridor de cuellos, es decir, del que los aderezaba 
con los susodichos hierros, so pena de destierro y vergüen¬ 
za pública. 

Y no sólo las le}'es, sino los escritores de aquella época, 
dirigieron los dardos de su sátira al blanco de tales ador¬ 
nos (Ib), no obstante lo cual los lindos siguieron usándo- 


esc. VIH. En el entremés de El guardaiufante (2. a parte), de 
Benavente, dice el gracioso: 

Yo me vo á volver galan 

Y á traer en la cabeza 

Un gran canalón de fieltro, 

Un tejaron de guedejas. 

Sólo una vaina en la espada, 

En los calzones sesenta, 

Dos sábanas por lenzuelos. 

Cuatro colchones por piernas , 

• Seis pabellones por ligas , 

Y por zapatos dos Linas. 

i 

(10) Su Dulcinea: Lope de Vega en El ausente en su lugar 
(acto i, esc. Y), dice de uno de aquellos galanes, por boca del- 
criado: 

Esteban. Y de noche no hay verjel 

Como su galan vestido : 

Tiene, como iglesia, temos 
De todas festividades. 

Con bravas curiosidades 

Y pensamientos modernos. 

Tiene gala de desden , 

De celos y de favor , 

De esperanza y de temor , 

Y de posesión también. 

(11) Por la córte. Calderón, Tal dama duende , act. II, es¬ 
cena XII. 

(12) Pomadas y aceites. El citado Faría de Sousa, en la obra 
mencionada. 

(13) Auto de 1613. Nueva Recopilación. 

(14) Ancho del dozavo: á esta pragmática alude Góngora en 
el romance que principia 

Murmuraban los rocines 

Á la puerta de palacio, 

cuando en boca de uno de ellos pone estas palabras : 

Sirvo, les dice, á un pelón. 

Que no sólo há veinte años 
Que come de aventurero, 

Mas que duerme de prestado. 

Con esta gualdrapa corta, 

Y tan corta, que ha guardado. 

Mejor que si fuera mello , 

La medida del dozavo. 

(15) Y los puños de tres anchos: la pragmática mencionada 
es de fecha de II de Febrero de 1623, sin embargo no se puso 
en vigor hasta el primero de Marzo, pero el 22 de este mismo 
mes se levantó la prohibición, con motivo de la venida"del 
Príncipe de Gálcs, á fin de que los caballeros pudiesen presen¬ 
tarse ataviados vistosamente en presencia de la comitiva in¬ 
glesa. 

(16) Tales adornos: á este propósito escribe Cervántcs en su 
Abjunta al Parnaso , lo siguiente: «Sucedió, pues, nuo sa¬ 
liendo una mañana del monasterio de Atocha, se llegó á mí 
un mancebo, al parecer de veinte y cuatro años, poco más ó 
ménos, todo limpio, todo aseado, y todo crujiendo gorgora- 
ni s, pero con un cuello tan grande y tan almidonado que creí 
que para llevarle fueran menester los hombros de un Atlante 
Hijos de este cuello eran dos puños chatos, que comenzaban 
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los, para gala de su persona, y ni ¿un faltó algún muy es¬ 
tirado escritor que no desdeñase de dar en sus libros reglas 
|>ara abrir y adobar los cuellos y puños (17). 

Julio Monreal. 

(Se continuará.) 


CRÍTICA TEATRAL. 

El grano de trigo.—Soltera, cacada y viuda.—El libro talona¬ 
rio.— .Desde el cielo. 

I. 

Mientras el coliseo Español apela á los grandes recursos 
para vencer la apatía del público, harto justificada en las 
-circunstancias que atraviesa nuestro país, ó modificar en su 
favor los efectos de la excesiva concurrencia de que es ob¬ 
jeto el negocio teatral, el de Apolo se afana un dia y otro 
por multiplicar las emociones del espectáculo, buscando los 
medios de atracción en el incentivo de la novedad. Los es¬ 
trenos menudean en el coliseo.de la calle de Alcalá; pero la 
misma rapidez con que se suceden es prueba evidente de 
•que el público no responde bien á los esfuerzos de la empre¬ 
sa. Notorias son las causas generales que explican este ale¬ 
jamiento del público: no son los poco venturosos tiempos 
•que corremos los más á propósito para sostener y alimentar 
«na competencia teatral, que parece más y más empeñada 
•on extender sus límites á medida que crece más el ahogo de 
las circunstancias y caminan á más honda crisis los funda¬ 
mentos del general malestar. 

Pero, aparte de estas causas permanentes y endémicas, 
hay una razón especial que explica por qué ia concurrencia 
lia escaseado basta hoy, más de lo que era de esperar, en el 
teatro de Apolo; y consiste, á nuestro juicio, en que las 
-obras nuevas representadas en este teatro no han sido oca- 
-sion de ninguna de aquellas grandes solemnidades dramáti¬ 
cas que excitan en grado extraordinario la atención general 
y sostienen el interes del público, ahora más que nunca di¬ 
fícil de conquistar sin el auxilio de grandes aperitivos. 

No los ofrecen, por cierto, muy poderosos las últimas 
producciones que han corrido los azares de la fortuna en 
.aquel elegante coliseo, y entre las cuales la más digna de 
.atención no lo es tanto por lo que realiza como por lo que 
promete. Son primicias felices de un ingenio novel; prime¬ 
ros esfuerzos de una inexperiencia que siente con energía la 
vocación del arte, pero que áun espiga con timidez en el 
pnponente campo de inspiración que el vasto teatro de la 
vida humana ofrece al poeta dramático. El girino de trigo , 
que ésta es la comedia á que nos referimos, es el desenvol¬ 
vimiento de un tema moral que no deja de tener oportuni¬ 
dad en los tiempos que corremos, pero que el autor deslie 
-con exceso á costa del Ínteres y en menoscabo de lo que 
constituye esencialmente la belleza en las obras de la esce¬ 
na, destinadas á buscar los fines del arte por el contraste, 
por el movimiento, por la pintura vivaz de las pasiones, de 
los intereses, de las'flaquezas de la humanidad. 

La moral no es el objeto único y directo del teatro: la 
misión del poeta dramático, como la del arte en general, es 
realizar la belleza, y como consecuencia de ésta, el fin mo¬ 
ral ; porque no puede ménos de ser moral lo que es bello; y 
no hay defecto más lamentable, ni que determine una de¬ 
cadencia más visible del ingenio dramático, que el de los 
escritores que llevan á la escena la idea dominante de cor¬ 
regir á la sociedad, y á una sociedad como la nuestra, pro- j 
pensa á desconocer toda autoridad, y harto celosa de sus 
decantadas prerogativas para consentir que el escritor, al 
rellejarla en sus obras, se cuide más de anticipar conclusio¬ 
nes y correctivos sin el concurso de su criterio soberano, 
que de reproducirla con sus caracteres propios de vida y de 
verdad. 

No queremos decir con esto que el Sr. Marquina, autor 
discretísimo do El grano de trigo , haya abrigado el propó¬ 
sito, hoy bastante común, de convertir la escena en cá¬ 
tedra de moral. En su comedia este defecto no tanto pro¬ 
viene, á nuestro juicio, de un deliberado intento del autor, 
como de que, siendo escasos el movimiento y los accidentes 
de la acción, y más aún el desarrollo y la movilidad de los 
caractércs, la situación dramática es siempre la misma, y el 
estado moral, la manera de ser de los personajes, se modi¬ 
fican muy poco en el curso de la comedia; y como de aquí 
resulta un vacío que es preciso llenar, el poeta abunda por 
exceso en la síntesis de su composición y diluye sobrada¬ 
mente en el diálogo los fundamentos de la lección que se 
propone dar. 

Achaques son éstos propios de la inexperiencia, pero que 
el Sr. Marquina debe coipbatir con tanto más cuidado, cuan¬ 
to que suelen encontrar ejemplo muy deliberado y conta¬ 
gioso en escritores de cierta fama. 

en las muñecas, subían y trepaban por las canillas del brazo, 
que parecía que iban á dar asalto á las barbas.» 

Qucvedo, en El mimo de las calaveras , dice «Vino un caba¬ 
llero tan derecho, que, al parecer, quería competir con la mis- 

ma justicia, que le aguardaba. traía un cuello tan grande 

que no se le echaba de ver si tenía cabeza. Preguntáronle 

qué pretendió, y respondió : ser salvado, y fué remitido á los 
verdugos para que le moliesen, y él sólo reparó que le cejarían 
el cuello.» 

(17) Cuellos y puños: el doctor Cristóbal Suarcz de Figue- 
roa, en su libro titulado Plaza universal de todas las ciencias 
y artes. 


Por lo demas, la comedia, versificada con esmero, abun¬ 
da en rasgos.delicados, y el pensamiento, como hemos di¬ 
cho, es de toda actualidad. El autor se propone combatir 
ese que no sabemos si llamar furioso movimiento de excen- 
tracion que en nuestros dias, y muy singularmente en nues¬ 
tro país, arrastra fuera de la órbita natural de su actividad 
á un número formidable de españoles, para lanzarles en 
pos de los dones fáciles, gratuitos, injustificados, y algunas 
veces ilusorios, del dios Éxito. Plaga á la verdad muy ter¬ 
rible, que el Sr. Marquina nos ha mostrado bajo su aspecto 
ménos epidémico y fatal; plaga entre nosotros de muy di¬ 
fícil corrección, como lo es la de todos aquellos vicios so¬ 
ciales de que llegan á ser juez y parte las mayorías. 

En su calidad de neófito, destinado, si no mienten las 
pruebas, á alimentar el fuego en las aras del mimen dra¬ 
mático, el Sr. Marquina ha recibido los honores del paleo 
escénico bajo los auspicios de Matilde Diez y Antonio Vico, 
que son de los mejores patronos que pueden caber en suerte 
á un autor novel. 

II. 

Soltera , casada y viuda se llama otra de las comedias úl¬ 
timamente representadas en el teatro de Apolo, y con lao 
cuales la empresa no ha podido dar calor á su hogar artís¬ 
tico de la calle de Alcalá. Esta composición, de una genia¬ 
lidad demasiado desdeñosa de las formas, y de una fisono¬ 
mía cómica harto acentuada para auditorios delicados, que 
no pueden agradecer al escritor la suposición de que ciertas 
agudezas lian de ser comprendidas y saboreadas, ha alcan¬ 
zado muy corta vida en la escena de aquel coliseo. Pertene¬ 
ce á esa índole de composiciones que no significan un es¬ 
fuerzo intentado dentro de las condiciones formales del 
arte, que brotan fácilmente de una pluma regocijada, re¬ 
suelta á prescindir de ciertas condiciones esenciales, y cuya 
duración suele ser tan efímera como indeliberada ha sido la 
producción. 

A pesar de que la sal de la comedia no estaba medida 
para el gusto de la concurrencia que frecuenta el teatro de 
Apolo, hubo en la primera representación no pocos espec¬ 
tadores que recibieron los chistes unís aventurados con la 
risa en los labios, dando ocasión á que el autor pudiera re¬ 
petir lo que dijo un célebre autor francés á propósito del 
éxito disputado de una de sus comedias: 

Et pourtant, les rieurs ont été pour moi. 

ni. • 

Si posible fuera que el autor de El libro talonario , que 
éste es el título de otra obra representada por vez primera 
en el teatro de la calle de Alcalá, volviese á tratar el asunto 
que ha servido de fundamento á su composición, su prime¬ 
ra reforma habría de tener por objeto, en nuestro concepto, 
modificar aquellas tintas patéticas y aquellos aires trágicos 
de que se revisten los personajes del drama, destinados en 
último término á bandonar el coturno entre los plácemes y 
sonrisas del espectador. Porque, en efecto, en este error de 
entonación, en este colorido tétrico con que el autor parece 
que quiera disponer el ánimo de los que le escuchan á iden¬ 
tificarse con los grandes movimientos de la pasión, cuando 
en realidad va á parar á una situación cuyos resortes están 
en la índole de la comedia, consiste el defecto capital de El 
libro talonario. 

Hé aquí el argumento. Una mujer apasionada de su ma¬ 
rido, abriga la convicción moral de que éste la es infiel; 
pero esta convicción no la basta; quiere revolver en la he¬ 
rida el puñal que la mata, y busca una prueba material y 
evidente de su desgracia. Esta prueba se la facilita un 
amante desdeñado, un amigo desleal del marido, que ve en 
este acto indigno el medio de llegar al logro de sus espe¬ 
ranzas. 

Y aquí comienza el drama. El amigo desleal, el galantea¬ 
dor complaciente, llega una noche á la presencia de la mu¬ 
jer celosa y pone en sus manos unas cartas de amor que el 
infiel marido ha escrito a la mujer por quien olvida sus de¬ 
beres de esposo y de padre. La duda es ya imposible: allí 
está la prueba elocuente de la perfidia. 

¿Qué hace entonces la mujer abandonada? ¿Desfallece 
ante aquella prueba evidente de su desgracia, entregándose 
á aquel hondo desaliento que suele venir en pos de los 
grandes dolores? No ; de otra manera muy distinta obra en 
su espíritu la evidencia abrumadora del mal. Su imagina¬ 
ción le sugiere en el acto un medio ingenioso de véngame 
del culpable, fingiendo una correspondencia amorosa que 
comprometa aparentemente su virtud. Para ello pone otra 
vez á prueba la complacencia (que es infinita) del amante 
que aspira á merecer sus favores, induciéndole á escribir de 
su puño y letra unas cartas que ella le dicta reproduciendo 
las frases de amor que acaba de leer en la culpable corres¬ 
pondencia. 

En esta situación las cosas, llega el marido; la engañada 
esposa obliga á su cómplice á esconderse en un gabinete, y 
con la prueba aparente de su culpa en la mano, finge ha¬ 
llarse entregada al sueño más profundo. 

Y aquí llega el autor á la situación culmimante del drama; 
á una escena en que la mujer celosa y ofendida se complace 
en devolver uno por uno al infiel los dardos que éste lia 
clavado en su corazón. 

Pues bien; todo este artificio, que a la verdad no carece 


de ingenio, adolece del defecto que hemos indicado. El au¬ 
tor, al presentar estas figuras en la escena, les da cierto aire 
solemne y fatal que parece anunciar la explosión de las pa¬ 
siones trágicas. Aquella esposa amante y abandonada apa¬ 
rece como poseída de uno de aquellos grandes dolores del 
alma que van hasta el martirio recorriendo todos los tonos 
de lo patético; aquel seductor que se presenta á los ojos do 
los espectadores como un traidor de melodrama que espera 
la hora de lo terrible con la calma concentrada y siniestra 
que precede á la tempestad, anuncia á primera vista un 
descendiente de la raza fatídica de Werthcr ó de Antony. 
Esta falsa entonación de las figuras; las notas de alto liris¬ 
mo con que la esmalta el poeta, preparan, como ya hemos 
indicado, el ánimo á un orden de emociones que después 
resultan ajenas á la naturaleza de la composición. Y así ve¬ 
mos que, cuando el espectador llega á comprender que los 
celos imaginativos y el arrojado despique de la heroína no 
son un modo patético de la pasión ; que aquel seductor la¬ 
cónico, preñado de misterios tenebrosos, es un personaje 
<pie no tiene razón de ser sino en las condiciones de lo ri¬ 
dículo ; que la ficción de aquellas cartas r escritas con previ¬ 
sor designio en las hojas blancas de las del marido infiel, 
recortadas cuidadosamente en forma talonaria para la opor¬ 
tuna comprobación, y trazadas con mansedumbre tan có¬ 
mica por el estoico galanteador, es un expediente ingenio¬ 
so, con sus puntas de maligno, destinado á producir una 
situación risible para el culpable cónyuge; y sobre todo, 
cuando el auditorio contempla la tristísima figura de este 
personaje, condenado con justa causa á parodiar los furores 
de Otelo, llega necesariamente un momento en que el buen 
sentido, tranquilo ya acerca de la naturaleza de los afectos 
y de los personajes del drama, se sobrepone á la neblina 
sentimental en que el poeta envuelve obstinadamente este 
ejemplo de corrección conyugal, y saluda con una sonrisa 
placentera á la musa ya manifiesta de la comedia, que por 
error ha llevado á su rostro la máscara pavorosa de su hi¬ 
pocondriaca hermana. 

De suerte que en aquel punto crítico en que el autor ima¬ 
gina que la emoción dramática va á llegar á su más alto 
grado, el público descubre el resorte cómico que funcionaba 
insidiosamente en las entrañas de El libro talonario , y la 
forma en que saluda este hallazgo expresa elocuentemente 
cuál es el carácter íntimo de la obra. 

\ Al exagerar la intensidad, el ingenio, nada vulgar por 
cierto, del autor, lia incurrido en el misino extremo respecto 
á la duración: el desarrollo de la idea es lento y el abuso 
del monólogo perjudica al interes. El estilo de la obra es le¬ 
vantado, más levantado de lo que, como liemos dicho, con¬ 
vendría al fondo de la composición. Algunas pinceladas 
felices (lan en lo vivo de los afectos y de los earactéres que 
juegan en el drama; otras se pierden en aquellos espacios 
vagos del sentimiento poético, donde suelen hallar derecho 
de asilo los escritores de nuestra decadencia dramática, que 
eluden las leves imperiosas de la naturaleza y la verdad. Es¬ 
tos vuelos poéticos abundan en El libro talonario; pero si se 
quiere ver hasta qué punto un exquisito ingenio sabe en¬ 
contrar hasta por los picos más empinados y nebulosos los 
senderos firmes y llanos de la verdad, fuerza es seguir paso 
á paso el arte superior y delicado con que Matilde Diez in¬ 
terpreta el papel de la esposa engañada. Donde los esfuer¬ 
zos, más gallardos que oportunos, (pie hace con frecuencia 
el autor para dar á su obra elevación y profundidad, sólo 
consiguen alejarle de lo natural y de lo característico, la 
eminente actriz baila Siempre algún rasgo admirable con 
que restablecer el calor de la verdad. No puede ir más allá 
la fecunda solicitud de una madre adoptiva. 

Vico busca también con buena fortuna acentos profundos 
y sentidos con que detener la sonrisa que retoza en los la¬ 
bios del espectador, y Cepillo fia á su sobriedad habitual el 
secreto de atenuar las elevaciones de espíritu con que el 
malhadado seductor entretiene los ocios de aquella pasivi¬ 
dad, poblada de insolubles misterios, que constituyen su am¬ 
bigua y fatal razón de ser en el drama. 

IV. 

No terminaremos este artículo sin recordar con elogio 
otra obra de cortas dimensiones, representada recientemen¬ 
te en el teatro de la Allmmbra, y que responde por su índo¬ 
le á los levantados propósitos que han dado ocasión á la re¬ 
apertura de este coliseo. 

Nos referimos á un dramita en un acto, debido á la plu¬ 
ma del Sr. Frontaura, y que con razón ha merecido los plá- 
s ceníes del público. Una fábula sencilla, conducida con na- 
i turalidad, encaminada á un fin moral y oportuno, y dcsarro- 
> Hada en diálogos fáciles y bien sentidos, son las condicio- 

- nes que descuellan en la obra del Sr. Frontaura. El afecto 
en que se origina el desenlace y se encierra la idea final, es 

i tiernisimo: un matrimonio desunido por los extravíos del 
’ marido, llega al extremo de romper los lazos del hogar, pero 

- la mujer es modelo de virtud, y el hombre un liijo del traba¬ 
jo, alucinado por las ideas disolventes con que hoy se en- 

; venena el instinto del pueblo; un hombre honrado en el 
e fondo, que se deja llevar por la pendiente del vicio, arrns- 
a t rado por el ejemplo. Al separarse para siempre repartién¬ 
dose los objetos de su pobre ajuar, los dos cónyuges se en- 
e cuentran con la cuna en que ha muerto su único hijo. 
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¿Quién se llevará este mueble precioso? ¿A quién le cor¬ 
responde con más derecho? El objeto es indivisible por la 
virtud del sentimiento y los esposos permanecen unidos. 

El poeta ha acertado á expresar esta situación con una 
naturalidad en que rebosa la ternura. 

La obrita se llama Desde el cielo . 

Peregrin García Cadena. 

EL MONASTERIO. 

DE SANTA MARÍA LA REAL DE LAS ÜUELGAS, CERCA DE BURGOS. 

«En cualquiera parte de la inteligente y civilizada Euro¬ 
pa que se encontraran el monasterio tic las Huelgas y el 
hospital del Rey, pero principalmente el monasterio, por lo 
extraordinario y singular de la jurisdicción episcopal de su 
Abadesa, que hasta el dia no tuvo igual en el mundo cris¬ 
tiano, se le rodearía con rejas de oro.y acudirían á cien¬ 

tos los curiosos á contemplarle en su origen, á admirarle en 
su duración y en los sepulcros que encierra, y á interesarse 
en su conservación.» 

Así decia, en 1856, al gobierno de doña Isabel II el in¬ 
tendente de la real casa y patrimonio, Excmo. Sr. D. Mar¬ 
tin de Ioj Heros, en la Exposición dirigida al ministro de 
Hacienda para probar, así con los privilegios y escrituras 
de la fundación, como con otros posteriores y varios docu¬ 
mentos importantes, que siendo propios y patrimoniales de 
la Reina y de los reyes sus sucesores los bienes de arpadlos 
dos piadosos establecimientos, no debían ser c unprendidos 
en la ley de desamortización de l.° de Mayo de 1855. 

Digamos de paso que el honrado intendente, ilustre pa¬ 
tricio y docto académico de la Historia, consiguió por com¬ 
pleto sus nobilísimos propósitos, y los bienes aludidos fue¬ 
ros exceptuados por entonces de la desamortización general. 

Ganó con ello , más que el propio monasterio de las Huel¬ 
gas, el ilustrado gobierno de la nación, que si no rodeaba 
con rejas de oro aquel admirable establecimiento, sin igual 
en el mundo cristiano, demostraba á España y á la culta 
Europa que sabía apreciaren su valor legitimo nuestros an¬ 
tiguos monumentos y fundaciones, y rendía culto apasio¬ 
nado y entusiasta, no sólo á la justicia, sino á la imperece¬ 
dera memoria del regio fundador, I>. Alfonso VIII de Cas¬ 
tilla, el B lleno , el Noble, el de las Navas , — que con estos 
tres títulos designan también á aquel esclarecido monarca 
las viejas crónicas, y áun alguna le llama el Santo . 

o 

o o 

Hijo fue D. Alfonso VIII del rey D. Sancho Til de Casti¬ 
lla y de la infanta D. a Blanca de Navarra, asi llamada por 
ser más cándida (pie la nieve , según decia el encomiástico 
epitafio grabado sobre su sepulcro, en el famoso monasterio 
de Najera. 

;Tristes fueron los primeros tiempos del rey D. Al¬ 
fonso VIH! 

Murió su joven madre al darle á luz : murió su abuelo el 
ilustre emperador D. Alfonso VII, cuando apenas había 
cumplido tres años, murió también su padre, D. Sancho el 
Deseado , no teniendo todavía cinco, — y los turbulentos 
magnates que se disputaban su tutela, alrededor de las en¬ 
señas de los Laras y los Castro», denomináronle con el des¬ 
deñoso epíteto de lien pequeño. 

Pero vivió y creció el combatido huérfano, y para cuan¬ 
do las Curtes celebradas en Burgos, en lKi'.l, lo reconocie¬ 
ron como mayor de edad y acordaron su matrimonio con la 
princesa P. a Leonor, hija del rey I). Enrique II de Ingla¬ 
terra, había ya dado manifiestas pruebas de clarísimo ta¬ 
lento, ánimo esforzado y varonil entereza. 

A la sazón, á mediados del siglo xn, casi todos los reyes 
de los diferentes estados cristianos que existían en la Pe¬ 
nínsula ibérica profesaban respetuosa veneración al piado¬ 
so San Bernardo, y mostrábanla notoriamente fundando 
monasterios de los monjes blancos , según entonces se decia, 
ó sea de la orden del Cister, con el santo objeto de dedicar¬ 
los á sepulcro» suyos y panteones de su familia, y áun de 
tomar en ellos el hábito y la cogulla de religiosos: don 
Alfonso VII de Castilla y su hermana doña Sancha funda¬ 
ron los monasterios de Múremela y la Espina; I). Alfon¬ 
so II de Aragón hizo monje del de Poblet á su tercer hijo 
el infante D. Fernando, y fundó los de Trasovares y de 
Piedra; D. Sancho VII de Navarra, el Fuerte , fundó los de 
Fitero, tan célebre en la historia, y la Oliva; D. Alfon¬ 
so I de Portugal, en ñn, ademas de algunos de religiosas, 
fundó en 1181 el famoso de Alcobaza (1). 

Los monarcas castellanos D. Alfonso VIII y doña Leo¬ 
nor de Inglatera,—padres venturosos de doña Blanca, rei¬ 
na de Francia y madre de San Luis, y de doña Berenguela, 
madre del gran Fernando III, y que educó á su nieto don 
Alfonso X, el Sabio , — rindiéronse también á la imperiosa 
opinión de su siglo, consagrando á la orden del Cister, y 
para panteón y enterramiento suyo v de sus descendientes, 
el insigne monasterio de Santa María la Real de las Huel¬ 
gas. cerca de Burgos, aplicando á su fundación la casa de 
placer y huelga (sic) que poseían en la vega de aquella no¬ 
ble ciudad, y realizándola, en lin, ano á costa del reino— 
dice un distinguido escritor nada sospechoso — por medio 
de imposiciones y arbitrios, sino con las propias rentas de 
D. Alfonso y con cuanto tenia de la recámara la reina doña 
Leonor, su mujer, que lo cedió para tan piadoso fin, imitan¬ 
do la generosidad de la madre las infantas doña Beren¬ 
guela y doña Urraca...» (2). 

No parece constar la época en que se dió principio á la 
obra, mas consérvase con religioso cuidado, en el archivo 
del monasterio, la escritura primordial de donación á favor 
de l). a María Sol ó Misol, la primera abadesa, procedente del 
convento de Tulebras, cerca de Tíldela, que tenía por enton¬ 
ces gran celebridad , y cuya escritura lleva literalmente esta 
fecha : Facía charla in Burgís era millesima ducentésima vi- 


(1) Véase Anales cister vientes, por el limo. Sr. Manrique, 
tom. II y iii. 

(2) I). Pascual Madoz, Diccionario gcográfico-cstadistico- 
histórico de España , tom. IV, pág. 571. 


pésima quinta Kal. Junnii , ó sea l.° de Junio de la era 1225, 
año de J. C. 1187. 

No es cierto, por lo tanto, que D. Alfonso VIII erigiera 
el monasterio de las Huelgas á título de ex-roto después de 
la desastrosa jornada de Alarcos, como han dicho algunos 
escritores, ni tampoco en acción de gracias por la maravi¬ 
llosa victoria de las Navas, como otros han afirmado : la 
primera tuvo lugar en 11 ( J5 y la segunda en 1212, esto es, 
8 y 25 años respectivamente después de la donación del 
convento á las monjas cistereienses. 

En la mencionada escritura, que no copiamos íntegra por 
falta de espacio, los regios fundadores donan ademas al 
convento, para que omni tempore inriolabiliter perseverent, 
varios pueblos, villas y lugares; hacienda», heredades, cam¬ 
pos y posesione» cultivadas y por cultivar, con sus réditos, 
sembrados y bodega»; baños, salinas, pastos y granjas, etc.; 
ordenan que se paguen al monasterio los tributos, pedios 
y derechos de todas estas propiedades, y concluyen con este 
singular anatema : 

«...Y si alguno de nuestra sangre, ó extraño de ella, osa¬ 
re quebrantar ó disminuir en alguna cosa esta nuestra carta 
de donación y privilegio, incurra plenariamente en la ira de 
Dios Todopoderoso, y sea condenado con .Judas el traidora 
las penas infernales; y demas de esto pague al rey en pena 
mil libras de oro, y restituya doblado al monasterio el daño 
(pie le hubiere hecho.» 

No era necesario, en verdad, tal anatema para que los re¬ 
yes sucesores considerasen el monasterio como fechara é ra¬ 
sa propia , apartada , de los reges onde go rengo , é de mi , é es 
mi jmdronazgo , según so lee en otros privilegios otorgados á 
favor del mismo por varios monarcas, y le hiciesen nuevas 
y cuantiosas donaciones. 

* 

* # 

A tal punto llegaron éstas, (pie la Ilusivísima señora nha- 
I (lesa de Santa María la Real de las Huelgas ejerció jurisdic- 
j cion, andando los años, sobre 60 villas y lugares, con co¬ 
nocimiento en lo civil y criminal, con derecho do moneda 
forera, y para nombrar alcaldes ordinarios, escribano», al¬ 
guaciles, etc., y un juez de apelación, que entendía en to¬ 
das las causas pertenecientes al monasterio. 

Con razón, pues, dehe decirse que uno hubo en Castilla 
quien reuniese tantos vasallos y tanto poder, del Rey aba- 
jo» (4). 

Pero áun era más extensa, más singular, casi omnímoda 
y episcopal, veré nullius diócesis . como dicen los innúmera 
bles breves pontificios (pie se guardan en el curioso biliario 
del monasterio, la jurisdicción espiritual de la abadesa de 
las Huelga». 

Desde el papa Clemente III, (pie aprobó la fundación del 
monasterio en el citado año 11*7, sujetándole inmediata¬ 
mente á la sede pontificia, sin dependencia alguna de los 
obispos y arzobispo», hasta los papas San Pió V y Urba¬ 
no VIII, que confirmaron plenamente lo» privilegios del mis¬ 
mo, añadiendo la cláusula de irrevocables, casi t<*d<»s los 
pontífices romanos concedieron á la abadesa gracias espe¬ 
ciales, haciéndola única en el todo. 

« Ende, — dice el limo. Sr. Manrique, — monbdrs nocidas 
benedicere , Erangelium exponere, publico predicare , et, guod 
omnium excedit admirationem , confessiones subditarum au- 
dire » (4). 

De manera que si el regio fundador quiso fabricar en las 
Huelgas un principado femenino , según opina el célebre 
analista húrgales ya citado, no sabemos basta dónde hu¬ 
bieran podido llegar los privilegios concedidos á la abade¬ 
sa, en lo espiritual, asi los padres del Cister no hubieran 
acudido al Papa, (pie puso término á ese desorden.» 
o 

o o 

Como monumento artístico, si bien no fué inferior á nin¬ 
guno de aquel tiempo, no correspondió ni con mucho á la 
singular categoría de su ilustre comunidad. 

Así opina, y con razón, el Sr.* Madoz; aunque el edificio 
presenta muy notable» modelos en el estilo bizantino y áun 
en el árabe, principalmente en el pórtico que lleva el nom¬ 
bre de Portería y en los dos ancho» claustros (pie existen en 
el interior^ uno de los cuales, seguramente construido en la 
época de la fundación, ó tal vez ántes, es de sumo Ínteres 
arqueológico. 

Más excitan la curiosidad del viajero que visita por pri¬ 
mera vez aquel solar venerando, los severos sepulcros (pie 
guardan las cenizas de .47 personas reales, como que la 
iglesia de las Huelgas, elegida por el fundador para pan¬ 
teón suyo y de su familia, fué después el panteón real más 
famoso de aquellos tiempos, el Escorial de Castilla en los 
siglos xii y xiii. 

Allí esperan la resurrección de los muertos — experto resur- 
reefionen mortuorum , dicen cristianamente casi todos aquellos 
sepulcros—los restos mortales de I>. Alfonso VIH y doña 
Leonor de Inglaterra; la infanta doña Berenguela, ¡lija de 
San Fernando; la reina doña Berenguela, bija del funda¬ 
dor; doña Margarita de Austria, duquesa de S.iboya; la in¬ 
fanta doña.Blanca, nieta del fundador; D. Alfonso Vil, el 
emperador, abuelo del fundador; D. Sancho III, el Deseado, 
padre; D. Enrique I, hijo y sucesor; el infante I). Fernan¬ 
do, hijo de éste ; la infanta doña Mai'alda, hija del mismo; 
la infanta doña Sancha, id.; la infanta doña Leonor, id.; 
doña Urraca, reina de Portugal, hija del fundador; el in¬ 
fante D. Alfonso de Aragón, nieto de éste; el infante don 
Fernando, hijo de éste; el infante I). Ferdando, su herma¬ 
no; el infante D. Sancho, id.; el infante I). Manuel, hijo 
del rey D. Sancho, el Bravo; el infante D. Felipe, hijo de 
D. Sancho; el infante D. Pedro, id.; la infanta doña María, 
mujer de éste; doña Leonor, reina de Aragón, quinta nieta 
de Alfonso VIII: el infante D. Sancho, sexto nieto; el in¬ 
fante I). Fernando, hijo de I). Sancho VII de Navarra, her¬ 
mano del fundador, la infanta doña Catalina, hija de don 
Juan II; doña María Teresa de Aragón, señora de Carlos V; 


(3) a vis, in fra Jiegcm Princeps in Castella cid tot svhsint 

rasalli; cu i plores, nullus.n — Manrique, Anales cistereienses, 
tom. II r, núm. 5. 

(4) Anales, etc., tom. III, pág. 525.— Discurso teológico , etc., 
por el P. M. Fr. Miguel de Fuentes, párr. 4.°, r.úm. 5. 


la infanta doña Constanza, llamada la Santa, hija de don 
Alfonso VIII; la reina doña Leonor, id.; la infanta doña 
Constanza, nieta; la infanta doña Isabel, biznieta; la in¬ 
fanta doña Constanza, tercera nieta ; la infanta doña Blan¬ 
ca, hija del infante D. Pedro ; la infanta doña Misol de Ara¬ 
gón ; doña Sancha de Aragón; doña Clara de Navarra, y 
doña Ana de Austria, nieta de Cárlos V, hija del vencedor 
de Lepante. 

Algunos de estos sepulcros, así como el tesoro del con¬ 
vento, fueron sacrilegamente profanados y robados por los 
invasores franceses de 1808, y el mismo general Dorrent 
arrancó á la momia del egregio fundador la victoriosa es¬ 
pada de las Navas de Tolosn. 

\ era también el convento de las Huelgas, por ser la ciu¬ 
dad de Burgos cámara ó córte de Castilla, el lugar que ele¬ 
gían los monarcas castellano» para todos los actos de córte 
más distinguidos que necesitaban el concurso de la iglesia. 

Allí se armó caballero el rey D. Fernando el Santo , el 27 
de Noviembre de 1211*. y su hijo y sucesor, I>. Alfonso X 
el Saino, armó al príncipe Eduardo de Inglaterra en 1254; 
allí se celebraron con regia ostentación las bodas del infan¬ 
te D. Fernando de la Corda con la princesa doña Blanca de 
Francia: allí recibieron liorna de coronación, en el altar de 
Santa María la Real, los reyes D. Alfonso XI, I). Pedro I, 
D. Enrique II, 1). Juan I, D. Enrique 111, y también qui¬ 
zás I). .Juan II. 

Es, en suma, el monasterio de las Huelgas «el más hon- 
rrado é acabado de cuantos son en los míos reinos de Casti¬ 
lla ó León, é por ende los Reyes onde yo vengo íieieron y 
siempre más bien é merced (pie en otros», según reza mi 
privilegio expedido por el rey D. Fernando IV, en Burgos, 
á 15 de Febrero de 141 >5, en virtud del cual este monarca 
nombraba á su hermana doña Blanca magorn, señora cguar¬ 
dadora del susodicho monasterio de las Huelgas. 

o 

o o 

No lejos de éste, los mismos reyes edificaron, «desde los 
cimiento»», el magnífico hospital del Rey, para recepción 
v refacción de los romeros que se dirigían á Composteln, de¬ 
clarando en la escritura de fundación que <i perpetuamente 
quede sujeto al monasterio de Santa María, y á él pertenez¬ 
ca con todas sus pertenencias.» 

Tal vez nos ocuparemos en otra ocasión de este piadoso 
establecimiento, íntimamente ligado al anterior, y que ha 
sido habilitado en estos últimos dias, con autorización de la 
abadesa de las Huelgas, para hospedar algunos de los sol¬ 
dados heridos en el sangriento cundíate de San Pedro de 
Abanto. 

¿Qué mejor destino pudiera tener, en las tristes circuns¬ 
tancias presentes, el benéfico establecimiento de 1>. Alfon¬ 
so VIH? 

\ terminamos aquí este ligero v mal coordinado bosque¬ 
jo histórico, presentando á nuestros lectores, en la pág. 140, 
una vista relativa al famoso monasterio, hecha sobre una 
correcta fotografía del Sr. Laurent. 

Kusebio Martínez de Velasco. 


LAS FÁBULAS NUEVAS. 

Refiérese el epígrafe del presente artículo á un libro que 
acaba de salir á hiz en Madrid con la designación de Fábu¬ 
las morales, escritas en variedad de metros, por D. Rai¬ 
mundo de Miguel, catedrático de Retórica y Poética en el 
instituto de San Isidro de Madrid. Este libro, correcta y be¬ 
llamente impreso, contiene ciento cincuenta fábulas, que 
hasta por la novedad (si no de su furnia, que es la usual) de 
su pensamiento, se pueden llamar nuevas, pues son todas 
ellas originales, circunstancia que apénas tenía ninguna de 
las colecciones del mismo género publicadas basta aquí en 
castellano, porque casi todos nuestros fabulistas habían se¬ 
guido, con más u menos parsimonia, la costumbre desús 
predecesores, que desde Fedro, imitador de Esopo, hasta 
nuestro contemporáneo Príncipe alternaban los argumen¬ 
tos propios con los ajenos. 

La crítica, cuya utilidad, cuando se ejerce bien, reconoz¬ 
co, no forma parte de mis aficiones literarias, quizá porque 
estoy convencido de mi falta de aptitud para ella; pero 
como veo que, cada vez con más frecuencia, pasan des¬ 
apercibidos de la critica libros importantes cuya aparición 
cuando más señala tal ó cual párrafo de gacetilla, dígome: 
« Las desdichas y preocupaciones políticas de la patria ab¬ 
sorben de tal modo la atención de la prensa española, que 
ésta parece resuelta á negar definitivamente la luz y el es¬ 
timulo del examen á aquellos trabajos literarios á que se 
dedican aún algunos buenos ciudadanos, persuadidos de 
que tan noble palenque es el libro para luchar por el bien 
de la patria, como el periódico, el campo de batalla ó la 
tribuna. ¡Sería lástima que este nuevo libro, que honra mu¬ 
cho á la literatura española, sufriese la suerte casi común 
á todos los que salen á luz en nuestro tiempo ! » Y para pre¬ 
venir tal contingencia, líeme decidido á dedicar á la nueva 
colección de Fábulas morales castellanas, ya que no un ra¬ 
zonado juicio critico como merecía su importancia, al me¬ 
nos algunos renglones que concreten el humilde y sincero 
parecer del que, con más perseverancia y buena voluntad 
que acierto, lia consagrado casi toda su vida á trabajos li¬ 
terarios análogos á aquel con que lia coronado su noble y 
útil vida de profesor y escritor el docto catedrático del ins¬ 
tituto de San Isidro. 

No sin razón califico así la vida de este benemeritísimo 
profesor, que no contento con difundir la luz de la ciencia 
con la palabra, liá muchos años que la difunde con libros 
tan importantes como su Diccionario latino-español etimoló¬ 
gico i, su Exposición del Arte poética de Horacio^ su Curso 
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práctico de latinidad y otras muchas obras didácticas, que 
han venido á llenar un gran vacío en el aula española. 

Ya el Sr. de Miguel había dado repetidas pruebas de que 
no son incompatibles, como muchos suponen, la ciencia 
que tiene su principal apoyo en la razón, y la poesía, que le 
tiene en el sentimiento. Testigos eran de ello el poemita 
titulado La perla de Orduna, que dedicó á uno de los san¬ 
tuarios más venerandos de Vizcaya, y otros trabajos poéti¬ 
cos con qüe tomó parte y alcanzó alta y merecida honra en 
certámenes consagrados á glorificar á la fe y a la patria. 
No suele ser cOmun, en efecto, que los hombres consagra- 
tíos á las áridas especulaciones de la ciencia conserven la 
frescura y lozanía de sentimiento que reclama la poesía 
bien entendida y no reducida á exterioridades más ó menos 
armónicas y hermosas, como malamente la entienden mu¬ 
chos ; pero la verdad es que el autor del libro que acabo de 
leer, con el encanto que producen las perfecciones dolarte 
y I a emoción que brota de la delicadeza del sentimiento, ha 
recibido de Dios el no muy común privilegio de conservar 
unidos y como para auxiliarse fecunda y mutuamente el 
sentimiento que vivifica y perfuma, y el corazón que espe¬ 
cula y metodiza. 

Todo el que lea el nuevo libro del Sr. de Miguel conven¬ 
drá en que no hay la menor exageración en esto. Hasta el 
corto, sencillo y modesto prólogo en que el autor resume la 
historia de su libro, interesa vivamente al que anhela en¬ 
contrar reunidas y hermanadas la emoción del sentimiento 
con el concretÍ8mo de la ciencia. Ocupábase el sabio profe¬ 
sor en escribir una obra de gran importancia literaria, cuan¬ 
do el cansancio de su vista, debilitada por la investigación 
y el estudio, le obligó á abandonar aquel árido, aunque por 
otra parte agradable trabajo. Recordando, aunque no sin 
amargura, la sabia máxima del poeta latino : Levius Jit pa- 
Ueniia quulquid corrigere est nefas , se resignó con su suerte 
y buscó el posible consuelo de ella en otro trabajo en que á 
la par se interesasen su inteligencia y su corazón: este tra¬ 
bajo fueron las Fábulas morales que ha dado á luz con no 
poca honra suya y de la literatura patria, aunque con la ex¬ 
cesivamente modesta confesión de que no pretende con él 
más gloria que la de proporcionar á la niñez alguna ense¬ 
ñanza moral y algún entretenimiento honesto. 

No conozco personalmente al autor; pero la lectura de 
sus obras y los informes de los que se honran con su trato, 
me autorizan á creer que la composición de las Fábulas mo¬ 
rales ha sido para él manantial de - dulcísimo consuelo,- 
como no puede menos de serlo para el hombre de sencillo y 
sano corazón un trabajo que consiste en despertar y avivar 
en la juventud las ideas y los sentimientos mas nobles y 
hermosos que caben en la inteligencia y el corazón hu¬ 
mano. 

Me ha parecido siempre una impertinencia, por imposible 
de ser satisfecha, la pregunta muy frecuente y común de si 
este libro ó este autor es mejor ó peor que el otro. Apenas 
hay libro ni autor que no sea á la vez mejor y peor que 
otro autor ú otro libro. Tal es mejor por el fondo, tal es 
peor por la forma; éste aventaja en la ciencia, aquél en la 
imaginación ; uno place porque hace reir, otro porque hace 
llorar. Aun pensando yo así, áun reconociendo que los fa¬ 
bulistas españoles que han precedido al señor de Miguel 
pueden aventajar a éste en ciertas dotes, me atrevo á asegu¬ 
rar con profundo convencimiento de que digo la verdad, 
que, consideradas en conjunto, las Fábulas morales de don 
Raimundo de Miguel constituyen el mejor libro de su clase 
que se ha escrito en la lengua castellana, y no solamente 
encierran superior encanto y enseñanza para la niñez, sino 
también para la edad adulta. «He procurado sobre todo, dice 
r autor, dar interes á la acción sosteniendo en ella el mo¬ 
vimiento dramático, para que, trasladándose más fácilmente 
la imaginación al lugar de la escena, y asistiendo en cierto 
'** modo a los discursos y conversaciones de los diferentes per¬ 
sonajes, se pudiese percibir mejor y sin el cansancio que 
2 trae naturalmente la aridez dogmática, el fin moral de cada 
i argumento.» 

Este propósito del autor no ha quedado en propó^in*. 
r porque una de las condiciones que más recomienda , . !i 
bro del señor de Miguel es la variedad, es el mo\ e o. es 
*' la amenidad que le da vida é interes en todas sus pac ¡ñas. 

Li- Boileau dijo que el peor de los géneros literarios era el -r- 
. ’ l ‘ i nero fastidioso, y en efecto, yo creo «|uo el socretn que í...,to 
M autor debe afanarse en encontrar, sobro todo en las oh;,»* 
m’-# no exclusivamente científica s la amenidad. El género 
>pr- poético que hemos converi mar fábulas, es muy oca- , 

# ví sonado á adolecer de m , tanto en la forma como " 

u’jtf en el fondo, y otro deb elo muy « mimo en él rs el traem )»■ ' 
por los cabellos lo que <c llama la moraleja, que ni el ijyvuas 
¿ni i 1 perspicaz s 1 o adivinar hasta que el fabulista se la/f’ jilai.ra 
•b'# ; en curs’ • . pie de la fíbula, á manera de lo que^^oixo aqmq 
.yhi escultor que necesitó explicar por escrito cuál ' o ra San An- 
7 ton y cuál el compañero del Santo, < V í 

Lis fábulas del señor de Miguel están y^xentas de estos 
' -tos: en su largo minero, que ya le <hVho asciende á 
ot cincuenta, apenas se repite la re; 4< ¡romeiidaeioii de una 
1 • vl 1 !;l '‘‘cidenaeion de un vicio. <(f -Esta admirable varié- ■ 
|U* so admerte en el fondo, styf 1I( jdvierto también en la I 
1 y l; moral es en todas taAperaiwrn, tan sencilla,-tan i 
nial, tii 11 legión, que se pudie/miten ^-u j>i*ín lir todas las mo- 1 


ralejas sin que el libro perdiera más que algunos centenares 
de fáciles, discretos y sonoros versos. 

Pero no consiste el encanto que produce la lectura del li¬ 
bro del señor de Miguel sólo en estas buenas cualidades, es 
decir, en la variedad del conjunto y en la claridad y lógica 
de la moral; no consiste tampoco en la tersura del estil 0 
que siempre es grande sin incurrir nunca en las ridiculas y 
pretensiosas pulcritudes arcáicas con que muchos escritores 
de nuestro tiempo creen poner una pica en Flándes; con¬ 
siste en el profundo y práctico estudio de la naturaleza que 
el autor ha hecho y lia ido derramando en esos ciento y cin¬ 
cuenta idilios, que bastarían por sí solos á dar á conocer el 
mundo con todas sus bellezas y defectos al que ni áun por 
un agujero le hubiese visto. 

Conócese que el fabulista, como verdadero poeta, como 
verdadero filósofo y áun estoy por decir como verdadero 
hombre de bien (pues no concibo que pueda serlo el que no 
gusta de tal estudio), se ha complacido toda su vida y lia 
encontrado el mayor de sus deleites en el estudio de la bo¬ 
tánica, de la geología, de la agricultura, de la meteorología 
y de la vida rural, porque este estudio, esta afición, esta pa¬ 
sión se revelan en todas las páginas de su libro. 

La vida es amable en toda edad ; pero yo no vería con es¬ 
panto el término de la mi a si mi vida hubiese sido tan útil á 
la patria y tan honrosa al individuo como lo lia sido ya la 
del benemérito autor de las Fábulas morales. Gozar siempre 
del merecido concepto de buen ciudadano, buen padre de 
familia y buen amigo ; pasar la vida difundiendo la luz de 
la ciencia y la virtud con la palabra y con la pluma entre la 
juventud destinada á sobrevivimos, y al llegar á tas últi¬ 
mas etapas de esta noble jornada, decir á los que vienen 
detras de nosotros: «ahí os dejo, entre las páginas de ese li¬ 
bro, la quinta esencia de mi corazón y mi entendimiento.» 

i qué más gloriosa corona puede tener la vida de un hombre! 

¡Dichoso el autor del hermoso, ameno, instructivo y mo- 
ralizador libro que me ha inspirado estos renglones, pues lia 
alcanzado ya esa corona y vive para enriquecer su noble 
frente con otras! 

Antonio de Trueba. 


REVISTA CIENTÍFICA. 

I.—'Nuevos trabajos cosmológicos y astronómicos.—Importan¬ 
cia del estudio de los astros y cielos.—II.—El universo mun¬ 
do cual sér animado.— Opiniones antiguas. —La pluralidad 
de los mundos habitados.—Ideas de Buffon, Kant, Lam- 
berty Herschell.— Zendavesta de Fechner.—Publicaciones de 
Pfaff, Reuschle y Klein Mcyner. III.—La química invade 
el dominio de la astronomía. — Investigaciones de Huggins. 
—Novísimos trabajos de Lockyer.—Los tres géneros de es¬ 
trellas.—IV. — El trabajo premiado de Cornelius. — El gran 
problema relativo á determinar si el universo, la tierra y 
sus habitantes han tenido principio. — Conclusiones de la 
obra laureada.— V. — Elevación y engrandecimiento de 
nuestras ideas por los estudios cosmológicos.—Medio de edu¬ 
car noblemente los entendimientos. 

I. 

Las investigaciones respecto á la composición de los as¬ 
tros, de que últimamente lia dado cuenta Lockyer en el 
Hoy al Society de Londres; los trabajos de igual linaje de 
Zoellner, Silbennann, Huggins, Tacchini, Secchi, Respi- 
ghi, Vicaire, Tarry; los libros nuevos comológicos de 
Pfaff, Klein, Voclker, Cornelius, Reuschle, Jessen, We- 
delstaedt y Meyner; los manuales de astronomía popular 
recien publicados por Houzcau, Rambosson, Hoefer, Fla- 
marion, Proctor, Madler y tantos y tantos otros, hacen ver 
que los hombres de altos y excelentes ingenios en ninguna 
cosa emplean más sus entendimientos que en inquirir y es¬ 
tudiar para conocer los secretos de naturaleza. Porque no 
hay espectáculo rre exceda en magnificencia al del uni¬ 
verso, y nada u- 4 cresa tanto -orno el aprender la constitu¬ 
ción y el orí,' n de cosas ía” gnomos, altas, sublimes y di¬ 
vinas cun s. >n o te nuestro pun< la v los demas mundos, los 
astros v i • í * íos. I 
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II. 

Los filósofos de la antigüedad fantástica y art . 

mente consideraron el cosmos, ó sea el universo nnuP a ‘ 

m- 


a nuevos 
ue aquí pro- 


tero, cual sér animado. Para las escuelas jónicas, elcáticas, 
peripatéticos y estoicas, era el universo la mayor divinidad; 
mientras que los platónicos únicamente lo juzgaban por ima¬ 
gen del Dios altísimo, por maravillosa obrado sin igual be¬ 
lleza é ineíable armonía, cuyos elementos observaban ór- 
den y medida cual musicales’inten alos. 

Anaximandro y los epicúreos negaron que el universo 
fuese divinidad, admitiendo, contra las creencias de todos 
entonces, una multitud de mundos. Según Aristóteles, for¬ 
maban el universo esferas huecas que so mueven llevando 
clavados los planetas y demás astros. 

Tal opinión dominó durante la Edad Media con el siste¬ 
ma de PtoloniQo, sin que dejara de ser combatida desde an¬ 
tiguos tiempos por Aristarco de Sanios, de la escuela pita¬ 
górica , quien consideró el sol, á cuyo alrededor la tierra se 
mueve, cual centro del universo. 

Paracelso y otros, en el siglo xvi, renovaron de cierto 
modo la creencia respectiva al mundo como un sér anima¬ 
do ; porque declararon que el universo tenia el organismo 
del hombre, mientras que éste era un mundo en pequeño. 
Así llamaron al hombre, microcosmos, que significa mundo 
pequeño, y al universo macrocosmos, ó sea mundo grande. 

Al derribar Copérnieo el sistema de Ptolomeo, quedó es¬ 
tablecido que el sol únicamente es una de tantas estrellas 
fij n8 j y opinión de existir un océano informe é inmensu¬ 
rable de mundos sobre mundos, sustituyó á la de haber 
sólo una inmensa esfera hueca con movimiento. 

El sistema de Copérnieo llegó ú admitirse generalmente, 
merced á los cálculos y descubrimientos de Kepler y de 
Newton, surgiendo desde entónces, al triunfar las nuevas 
teorías cósmicas, multitud de problemas tales como resol¬ 
ver si el universo carece de límites; la pluralidad de los 
mundos habitados, y otros muchos. 

Con amenidad, pero sin pruebas científicas, y nada más 
que á estilo de novelista, Fontenelle resolvió en su célebre 
libro ( Entretiens sur la pluralité des mondes , lfi8fi), de un 
modo afirmativo el problema de que hay además de la tierra 
otros planetas con habitantes. 

La teoría de Buffon que se publicó después sobre el ori¬ 
gen del mundo, es un ostentoso alarde de hechicera fanta¬ 
sía y de encantador estilo; mas carece de todo fundamento 
sólido, positivo y científico. El saber de Buffon era limita¬ 
dísimo, brillando sólo como escritor atildado y elegante, 
pero á quien la ciencia no es deudora de descubrimiento al¬ 
guno ni del menor progreso. 

No demostró tan buen gusto literario, aunque sí la misma 
fantasía que el anterior naturalista, el famoso Kant, en su 
Historia natural y teoría del cielo. 

Mucho mayor y más profunda fué la suma de conoci¬ 
mientos físico-matemáticos du que hizo alarde Lamber en 
sus Cartas cosmológicas, impresas en 1761. Siguieron los 
trabajos sobre los astros por Herschell, de los que ofrece 
Humboldt un resúmen en su Cosmos , y muchas teorías é 
investigaciones además que pocos recuerdan. 

A tal número pertenece la obra de Sclmbert El mundo 
primitivo y las estrellas jijas , donde se pretendió establecer 
que nuestro sistema solar es el centro del universo; el libro 
de Schelling Sobre el alma del mundo, que intentó resucitar 
la idea pagana de que todo el universo es un sér animado 
y la obra moderna con igual tendencia, de Fechner, intitu¬ 
lada Zendavesta . 

Después de las anotadas indicaciones, quq no se hallan 
en los autores referidos, al principiar la presente reseña, si 
la brevedad no lo impidiera, añadiríamos algunos datos re¬ 
lativos á los gigantescos progresos hechos por las ciencias 
desde que Sir Guillermo Herschell estableció una doctrina 
científica sobre la construcción ó estructura del univeiso. 
Mas careciendo del espacio necesario donde insertar tales 
noticias, remitimos al lector á la obra en aleman del cate- 
diático I iaff, Las novísimas indagaciones y teorías relativas 
a la historia de la creación; á la del catedrático Reuschle, 
Áuevos progresos de nuestro saber cosmológico; á las dos 
de H. J. Klein, cuyos títulos son : Desenvolvimiento históri¬ 
co del Cosmos según el actual estado de todas las ciencias , y 
Cartas cosmológicas sobre el pasado, presente y porvenir de la 
estructura del universo, y á la de Meyner, Investigaciones so¬ 
bre la formación del sistema solar, ó sea cosmogonía inorgá¬ 
nica.Se omiten otros muchos libros nuevos sobre la mate¬ 
ria impresos en este mes, los cuales tenemos á la vista, por 
no hacer demasiado extensa la presento enumeración. 

m. 

Hoy se practican investiyaciones de índole tan extraor¬ 
dinaria que mnsnn mortal lince ocho años hubiera sido 
capaz de predecir. 

Hasta hace poco considerábase la astronomía cual cíen- 
c¡a exclusivamente de observación y de cálculos. En espe¬ 
cial, dicha ciencia solo era de cálculos, pues las observacio¬ 
nes no se practicaban más que á fin de reunir los datos 
convenientes, con objeto de poder efectuar las aludidas ope- 
. r j ac, J )1,( ‘ H matemáticas. No lia trascurrido mucho tiempo 
desde la época en que las profesiones del astrónomo v del 
matemático eran casi sinónimas. J 

• 8Ín merced á los progresos en la construc¬ 

ción de los telescopios, lo que se llama astronomía física- 
pero esta rama del saber astronómico, calificada por infe¬ 
rior, y modestísima, estaba excluida de los altísimos pro- 
blemusde dicha ciencia, que exigían la intervención 1 del 
análisis matemático. 

Pero desde hace ocho años únicamente, la química, envo B 
fines parecen tan remotos de los de la astronomía, invade 
el dominio de esta, y lo que cansa mayor asombro es oue 
sus brillaiites conquistas justifican la singular osadía de sus 
pretensiones. 

,.. K " <'! laboratorio químico de los famosísimos alemanes 
Kirelihott y Bnnseii ha nacido el análisis espectral que nos 
r °u u S sustancias y el estado do los celestes cuerpos. 

M. Huíííí'ms y otros han encontrado con el espeetróseono 
que en muchas estrellas existen elementos i «rúales á los de 
nuestro planeta. Ku mundos tan remotísimos de la tierra 
como las estrellas Beta y el Pegaso, por ejemplo, hay so“ 
dio, magnesio y hierro; en Sirio, estrella henméa cuéa 
situación todos conocen, hay asimismo sodio, maóiesío 
hierro, hidrogeno, etc. Es, pues, wrosin.il qi.é todós los 
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astros del universo tengan idéntica composición química 
que los de nuestro sistema solar. 

Resulta, por tanto, que en el universo infinito, con es¬ 
casas variaciones, sólo existen las mismas materias que hay 
sobre la tierra. Pruébase asimismo que las diversas condi^ 
ciones que los astros presentan consisten en su estado de 
evolución ó trasformacion más ó ménos adelantado; porque 
aquéllos aparecen primero aeriformes ó gaseosos, después 
líquidos y, por último, sólidos; de lo cual resultan sus res¬ 
pectivas atmósferas sucesivamente más diáfanas, y de aquí 
provienen los distintos aspectos de cada período de su tras¬ 
formacion. 

Los astros son comparables á las frutas de cualquier ár¬ 
bol: junto á las verdes hay tanto maduras como pasadas, y 
semejantemente, á nuestro alrededor giran con maravillosa* 
armonía en sus respectivas órbitas lo mismo astros en. em¬ 
brión , que otros maduros y ya fríos ó condensador. 

La tierra principió en los espacios celestes con brillo pa¬ 
recido al de nuestro sol, y ahora continúa fría y sólida. 

La luna ha experimentado fases análogas, indicando lo 
que llegará á ser la tierra y aun el mismo sol. La ley de las 
evoluciones y trasformaciones resuíta general, apareciendo 
siempre en completa fuerza y vigor por todas las regiones 
que los astrónomos exploran. 

M. Lockyer ha presentado no hace mucho á la sociedad 
lteal de Lóndres, el resultado de importantísimos trabaios 
que' confirman los hechos que en brevísimo é incomrieto 
sumario indicados preceden. 

Después de referir el método que ha perfeccionado para 
efectuar observaciones con el espectróscopo, afirma que en 
los espacios celestes hay estrellas de tres géneros: las que 
presentan brillo intenso, porque todavía no han principia¬ 
do á enfriarse; las que parecen formadas c i por completo 
de hidrógeno; las de una temperatura rr Aa relativa entre 
las que puede servir de ejemplo nuestro sol, y en las cuales 
resulta disminuida la cantidad de hidrógeno, si bien pre¬ 
sentan asimismo muchos metales y c< juestos térreos. Por 
último, hay estrellas de una tem mra relativamente 
menor, que no dan indicios de c *.er hidrógeno y que 


presentan la materia agrupada en distintas combinaciones. 

Existen, por consiguiente, astros en diversos estados de 
evolución. Algunos formados de materias casi sin conden¬ 
sar, porque su temperatura es enonnisimamente alta, y 
otros constituidos por sustancias que presentan combina¬ 
ciones más ó ménos complicadas y que demuestran una 
temperatura muy inferior respecto á las primeras. 

Las investigaciones de Lockyer han promovido debates 
muy interesantes en distintas academias, tanto sobre la 
constitución de los astros, como respecto al estado de la 
materia en algunos de tales cuerpos, suponiéndose que han 
de contener ciertos elementos simples de naturaleza áun 
más rudimentaria que los que describe la química cual im¬ 
posibles de toda descomposición. 

IV. 

Suponen algunos que el universo, la tierra y sus habitan¬ 
tes no han tenido principio, y que todo cuanto hay existe 
eternamente, verificándose sólo variaciones de diversos li¬ 
najes, tamaños y circunstancíate. 

Tal supuesto, que desde larga fecha ha fijado la atención 
de distintos pensadores, abraza la idea relativa a que dichas 
variaciones se verifican en una especie de círculo, y que las 
que ahora suceden de cierto modo y en determinado lugar, 
han de acontecer también en otros sitios, aunque en opues¬ 
to sentido. 

Así imaginan que ni el universo ni nada de cuanto existe 
ha tenido principio, puesto que suponen que en todo se re¬ 
piten las mismas circunstancias eternamente de idéntica 
manera, ya en pequeño, ya en glande, ora de un modo ais¬ 
lado, ora en totalidad. 

El anterior problema, que contiene la doctrina referente 
á la eternidad del universo, enseñada por reputados natu¬ 
ralistas y que forma parte de los sistemas filosóficos pnn- 
teistas, ha sido objeto de público certámen abierto por la 
Revista alemana de filosofía exacta (1). 

(1) El titulo completo de esta Revista es : Zeitschrift für 
exacte Philosophie im Sinne des neueren philotophischen Rea - 


Para el premio ofrecido de 600 ihalers se presentaron 16 
trabajos, siendo laureado el escrito por Comelius, de cuya 
obra, impresa con el título anotado (2), tratarán las líneaa 
que ahora siguen. 

Dicho autor divide su obra en tres partes que respectiva¬ 
mente tratan de la creación del sistema solar, de la de tier¬ 
ra y de la de los organismos terrestres. 

Aunque el programa para redactar el trabajo que ahora 
anunciamos excluia toda consideración teoleológica (3), no 
ha podido prescindir Comelius de presentar várias que, jun¬ 
tas con argumentos de ciencias positivas, prueban que este 
mundo ha sido creado por una inteligencia divina, pues 
quien no admita semejante sapientísimo creador, ha de de¬ 
clarar que el orden maravilloso del universo mundo entero 
es debido á la casualidad fatal, absoluta, ciega y arbitraria. 

Entre los muchos argumentos científicos que prueban 
que el sistema solar ha tenido principio en el tiempo, alega 
Comelius que ningún inteligente puede suponer que los 
movimientos de los planetas se hayan verificado y conti¬ 
núen todavía sin causa alguna externa; pues si no existie¬ 
ra semejante causa exterior, y si tales astros se movieran 
por su propia é interna virtud, entonces la materia no sería 
inerte. 

Resulta, pues, claro que los planetas sólo pudieron ad¬ 
quirir movimiento en el tiempo por alguna fuerza externa, 


lismvs. (Revista de Filosofía exacta en sentido del moderno rea¬ 
lismo filosófico?) 

(2) Sobre la creación del mundo, considerada especialmente 
respecto a si ha de atribuirse un principio en el tiempo al siste¬ 
ma solar, á la tierra y á sus habitantes (obra laureada ), por C. S. 
Comelius. (líber dic Entstéhung der T Yélt mitbe sonderer Rüch - 
sicht auf die Frage: oh vnserm Sonnensystem , namentlick der 
Erde vnd ihren Retvohnern , ein zcitlicher Anfang zngeschrie• 
ben werden mnss. Gchrbnte Preisschrift. (Halle, Schmidt.J 

(3) La teleología y lo teleológico (del griego telos, objeto, 
fin, designio) es, en lenguaje filosófico, la doctrina de los fines 
que la humana razón observa en la naturaleza y la historia, y 
de los cuales deduce que todas las cosas creadas y cuantas su¬ 
ceden revelan la existencia del omnipotentísimo Creador. 
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y por consecuencia, que lia tenido principio el sistema solar. 
Establecido lo anterior respecto á la creación de dicho sis¬ 
tema, es indiferente aceptar la teoría de Kant y de Lapla- 
ce, ó combatir esta teoría, según hacen ahora algunos al 
comprobarla, fundándose en indagaciones del análisis es¬ 
pectral y fotométricas. 

En la" parte geológica, el trabajo aludido, combate Cor- 
nelius la opinión de cuantos declaran que la tierra no ha 
tenido principio y (pie su actual estado proviene de sucesi¬ 
vas trasformaciones. 

Aunque no puede dejar de admitir cierta clase de gra¬ 
duales cambios y mudanzas, prueba que para que dichas 
trasfonnaciones comenzaran á verificarse, por tuerza ha 
debido tener principio nuestro planeta, ya acéptenlos la 
teoría plutónica sobre la formación de la tierra, ya bien la 
neptuniana. 

Con argumentos irrebatiblesCornelius demuestra que todo 
ser animado, asi como cualquier clase de organismo, ha te¬ 
nido principio, y que la teoría de Danvin (1), aunque en¬ 
trañe agudísimo ingenio y revele saber inmenso, es por 
completo falsa y arbitraria. 

Debe inferirse de las precedentes brevísimas indicaciones, 
que el último libro de Cornelius está lleno de muchos é im¬ 
portantes datos, y que puede servir, respecto á las ciencias 
que comprende, de guía seguro é inteligente, lleno de su¬ 
perior talento, así como de erudición vasta y profunda y 
de vivo, sutil y fecundo ingenio. i 

V. 

Terminaremos ahora esta reseña con las siguientes obser¬ 
vaciones del novísirpo libro de Klein antes citado. 

Cuanto mejor se comprende el espectáculo del universo 
mundo, y á la par que los instrumentos y demas medios de . 
análisis, dilatan la esfera accesible á humanas investiga¬ 
ciones, nuestras ideas crecen , se elevan y agrandan con las 
nociones donde las fundamos. Porque nadie duda que las ideas 
nacen de los conocimientos que los sentidos suministran. El 
crustáceo microscópico, por ejemplo, (pie mientras existe, 
nunca sale fuera del humor acuoso del ojo de un pez, jamas 
conocerá cosa alguna fuera del globo de dicho ojo. La aber¬ 
tura de la pupila que admite la luz, debe parecer á tal crus¬ 
táceo lo que al hombre el sol, y la retina con sus vasos y 
manchas rodea al primero como una especie de celeste es¬ 
fera. Aquel bichillo ínfimo ignora que habita dentro del 
cuerpo de otro ser, y áun que vive en un solo órgano limi¬ 
tadísimo. La tradición, si tales crustáceos la tuvieran, sola¬ 
mente recordaría el tiempo cuando el ojo era menor y el 
humor más fluido. Las nuevas generaciones se sucederían 
refiriendo los hechos de semejante existencia encerrada y 
aparentemente completa. 

Ahora bien: ¿no está claro el parecido del crustáceo que 
indicamos con el hombre, aunque esté situado en lugar más 
espacioso? ¿Los misterios del universo no los ignoramos 
también? ¿Conocemos acaso el total conjunto, el organismo 
infinito adonde corresponde nuestro planeta? 

Nuestra vista alcanza á otros mundos y nuestro pensar 
observa el desenvolvimiento, no sólo del globo (pie habita¬ 
mos. sino también de los millares de sistemas que nos ro¬ 
dean. De aquí nacen nociones más extensas del tiempo y 
del espacio, aunque el conjunto que vemos está limitado 
por nuestra vista. Tales inmensas cantidades de tiempo nos 
las revelan los fenómenos que observamos. Todo quizás se 
convertiría en un punto del espacio si fuera posible llegar 
á tanta altura sobre la que ocupamos, como la nuestra re¬ 
lativamente al crustáceo microscópico ántes indicado.. 

Resulta, pues, que todo es relativo tratándose de ciertas 
distancias. Cada ser sólo puede alcanzar que su cuerpo es 
pequeño y que es breve su vida. La magnitud y duración 
del universo crecen con la amplitud de las nociones que los 
sentidos suministran. Las ideas que cada hombre se forma 
sobre lo infinito del universo y su duración aumentan con 
la atenta aplicación de los sentidos, auxiliada de instru¬ 
mentos ópticos y de otras clases. 

Sin estudiar astronomía, cosmogonía y geología, no pue¬ 
den tenerse sino nociones muy vagas y rudimentarias sobre 
el tiempo y el espacio. Aunque digan que la imaginación 
se apodera de lo desconocido para crear un mundo de ma¬ 
ravillas, nunca jamas la más fecunda fantasía se ha acerca¬ 
do en sus creaciones á lo que dichas ciencias con tanta pun¬ 
tualidad demuestran. Nunca jamas ha podido idear poeta 
nVuno un cuadro de tales dimensiones ni de tan majestuosa 
é ¡m mita duración como el que dichas ciencias forman. 

Por grandiosas que sean las ideas que cualquiera haya 
formado de tales cosas, la realidad sobrepuja siempre y 
deja atras á la imaginación más lozana y fecunda. Los sue¬ 
ños más fantásticos y líennosos únicamente son reminiscen¬ 
cias comparados con bellezas tan perfectas y magníficas 
como las de la creación. 

No hay, pues, cosa mejor que el estudio del universo: 

f iara cuantos conozcan su magnitud y riqueza nada excede 
a magnificencia de los cielos si se saben leer sus mara¬ 
villas. 

La tierra, con sus rocas y fósiles que declaran la vida de 
remotísimas edades; el sol, con los prodigios de su fuego y 
de su constitución física; el sistema planetario, en su in¬ 
mensidad y unidad; los millones de millones de estrellas; 
las nebulosas y demas maravillas celestes que indican el 
desenvolvimiento de los astros, forman para el hombre ins¬ 
truido un grandioso espectáculo tan magnífico y sublime 
que nada hay ni que le iguale ni que se le acerque. 

Y no es solamente la magnificencia del aspecto exterior 
del universo lo que más empeña la atención, sino la ense¬ 
ñanza que aquél revela en la apreciación de sus admirables 
pormenores. No hay medio alguno más á propósito para edu¬ 
car noblemente los entendimientos; porque no existe ma¬ 
nantial más grandioso, sublime y excelso. 

En el porvenir, á medida que progresen las ciencias se 
abrazarán campos de mayor extensión del saber; pero los 
que hoy comprenden son tan inmensos que el dominarlos 
acobarda á los más audaces y resueltos. 

Pero para quien estudie esta materia, ya poco, ya exten- 


(1) Véase nuestro Cronicón científico , págs. 135 hasta la 298. 


sámente, el universo será siempre el mismo: nunca jamas 
se podrá ver nada unís grande ni nada más bello, sublime, 
admirable y prodigioso. 

•Emilio IIuelin. 


UN CUENTO DE ALFONSO NOfiO. 

Cerca de un tronco hecho brasa, 
Sentado está Alfonso Ñuño, 

Dando honor con su presencia 
Al ventorrillo del Zurdo. 

De villanos y pecheros 
Tiene asombrado el concurso, 

Contando glorias ganadas 
Con el alma y con los puños; 

La cicatriz que le cruza 
Por mitad del 'rostro enjuto, 

La barba entrecana y crespa 
Que doman sus dedos rudos, 

Y el largo caudal de votos 
Con que adereza el discurso, 

Capaces son — así guarde 
Dios mi vida de un conjuro — 

De entrecortar el aliento 

Del bravucón más robusto. 

Por suerte fatal, Juan Minguez, 

Jayan del campo de Purgo», 
Disputador y cerrado 
Como la pata de un mulo, 

Abrió en mal hora la boca 
‘Para desmentir á Ñuño. 

Volvióse altivo el soldado 
Al verse atajar de súbito 
En la mitad de su tema, 

Que es por cierto asaz profundo, 

Y requiriendo el montante 
Dijo así, con aire brusco: 

—«;Quién dice—voto ámi nombre— 
En términos absolutos, 

Que no hay en la tierra brutos, 

Mucho más sabios que el hombre. 

¡Por vida de la hermosura 
Que al moro Muza nos trajo!.... 

No sé como no te rajo 
Por mitad de la cintura. 

¿Tendréis vosotros, bodoques, 

Pegados siempre al terruño, 

Más ciencia (pie Alfonso Ñuño, 

Que ha roto ya más estoque» 

Contra las huestes de Hasseii 
Que grietas tiene una malla?.... 

Aquí se escucha y se calla, 

Y al final se dice: Amén.» 

Ni una boca se movió 

Tras esta razón plausible, 

Y Alfonso Ñuño, impasible, 

De esta suerte prosiguió: 

« Pues volviendo á comenzar 

La historia, es tan verdadera. 

Como que yo mismo era 
El alma del conde Algar. 

Un dia el noble adalid 
Salió á la orilla del Darro, 

Más hermoso y más bizarro 

Y más valiente que el Cid. 

No quiero deciros nada 

De los asombros que encierra 
Aquel jardín de la tierra, 

Que el mundo llama Granada, 

Donde áun me parece ver 

Los africanos Zenetes. 

Porque, en fin, sois muy zoquetes 

Y no me vais á entender. 

Ello es que el Conde y señor 
Volaba, sorbido el seso, 

Tras un fantasma, tras eso 
Que todos llaman amor. 

¡Qué gallardo va el doncel, 

Jinete en su yegua torda, 

Que á saltos rápidos borda 
La ancha vega y el verjel! 

Son sus miradas un rayo, 

Dan su talle y labios rojos, 

A las palmeras enojos, 

Rabia al sol, envidia al Mayo. 

¡Sús!.á ganar esa senda 

Que guia al bien por quien muero. 

—Grita audaz el caballero, 

Soltando al bruto la rienda.— 

Y el bruto, leve cual pluma, 

Sobre el espacio tendido, 

Deja al huracán, vencido, 

Ardientes copos de espuma. 

De pronto se para y ceja, 

Y el rígido freno tasca 
Ante un monton de hojarasca 
Que acota una encina vieja. 

Impaciente el amador, 

Le mete el doble acicate, 

Y el bruto relincha y late, 

Todo él de rabia y dolor. 

Furioso el de Algar, no cede, 

Porque el peligro no nota, 

Y el animal salta y bota, 

Se encabrita y retrocede. 

¡Hala!—grita D. Fernando— 

¡ Arriba!—con voz de trueno— 

Y el bruto, indócil al freno, 

Siempre cejando y cejando; 

Hasta, que roto el ijar, 

Y en sangre tinto, hace un sesgo, 

Evitando á su amo un riesgo 
Que no supo calcular. ! 

Mil rayos!.cuando disputo 


Es porque tenga razón. 

Ya veis (pie en esta ocasión 
El más sabio fué el más bruto. 

Pues si el animal mañero 
Un sesgo rápido no hace, 

No hay más, retpdescat in j)are y 
Se queda allí el caballero.» 

Callóse Alfonso, y llevó 
La mano á un jarro de vino, 

Y entre insolente y mollino, 

De un golpe el parro apuró. 

Bebido el cuartillo doble, 

Sin dame espacio ni hueco, 

Lanzó un resoplido seco. 

Capaz de tronchar un roble. 

Y alzándose, ras con ras, 

Puesta en la espada la mano, 

Salió de la venta ufano 

Sin volver la vista atras. 

Mudo el concurso, indeciso, 

Tras tanta y tanta insolencia, 

No supo si armar pendencia..... 

Mas puesto en pié de improviso, 

Dijo, con tono absoluto: 

« Pues, señor, tiene razón; 

Lo que es en esta ocasión 
El más sabio es el más bruto. 

Tú, Minguez, el freno tasca, 

Si el hombre no llega á ver 
Vj riesgo que puede haber 
Bajo un monton de hojarasca.» 

Nadie el cuento desperdicie, 

Y hagamos punto redondo: 

Los brutos ven hasta el fondo, 

Los hombres la superficie. 

Francisco Pkrez Echevarría. 


ENOCH ARDEN. 

Poema escrito en inglés por A. Tennyson, 

poeta laureado. Traducción española de D. Vicente de Arana. 

A MIÍS. MAMIE VAVASOUR SANDFORD. 

¿ Veis esa elevada costa erizada de peñascos que parece 
desafiar al mar y burlase de su furia? No creáis que siem¬ 
pre ha resistido victoriosamente al incesante embate de las 
olas. Hay un punto en que los peñascos han sido rotos y 
arrancados del lugar que ocuparon, dejando una abertura 
cubierta de espuma y de amarillenta arena. Más allá vense 
algunas casas de tejados rojos, agrupadas al lado de un pe¬ 
queño muelle; más léjos se divisan las ruinas de una igle¬ 
sia, y más arriba una larga calle sube á un molino de ele¬ 
vada torre. Detras del molino descúbrese una meseta en la 
que se ven algunas tumbas danesas (1), y un bosque de 
avellanos, frecuentado en otoño por gentes que van á reco¬ 
ger el sabroso fruto, florece en una hondonada que se halla 
en el centro de la meseta, hondonada semejante á un tarro 
de flores. 

Hace cien años que sobre esta playa acostumbraban á 
jugar tres niños: Anita Lee, la más linda jovencita del 
puerto; Felipe Ray, único hijo del molinero, y Enoch Ar¬ 
den, hijo de un rudo marino que pereció en un naufragio, 
dejándole en la orfandad. Allí jugaban entre tablas, cabos 
adujados, ennegrecidas redes de pescar, áncoras de mohosa 
lengüeta, y botes destrozados que el mar arrojaba á la ori¬ 
lla. Construían castillos de movediza arena, y divertíanse 
viéndolo» inundarse; ó siguiendo á las olas y huyendo de 
ellas, dejaban sobre la playa la pequeña huella de sus píes, 
que el agua se encargaba de borrar diariamente. 

Debajo de los peñascos había un antro angosto, donde los 
niños jugaban á casitas ; Enoch era el amo un dia y Felipe 
el siguiente: Anita era siempre la señora. Pero á veces 
Enoch se posesionaba de la casa por toda una semana, di- 
cicido :—«Esta es mi casa y ésta es mi mujercita.»—«Mia 
también», decía Felipe; «cada uno su tumo.» Si de ahí ve¬ 
nían á reñir, Enoch, como más fuerte, quedaba dueño de la 
casita; entonces Felipe, lleno de impotente cólera y con sus 
azules ojos inundados de lágrimas, gritaba: «Enoch, te 
aborrezco»; y a esto la mujercita lloraba, y les pedia que 
no riñesen por su causa, pues sería mujercita de los dos. 

Pero cuando pasaron los albores de la rosada infancia, y 
Felipe y Enoch sintieron el calor del ascendente sol de la 
vida, ambos fijaron el corazón en aquella joven. Enoch de¬ 
claró su amor, pero Felipe amaba en silencio 1 , y aunque la 
joven era más bondadosa con Felipe, amaba á Enoch in¬ 
conscientemente, y lo habría negado si se lo hubiesen pre¬ 
guntado. Resolvió Enoch acumular todos los ahorro» posi¬ 
bles, para comprar un barco de pescar y hacer una casa pa¬ 
ra Anita ; y prosperó de tal suerte, que bien pronto fué di¬ 
fícil encontrar, por muchas leguas á lo largo de aquella 
costa, un pescador más afortunado, más atrevido y más 
avisado y diligente en los momentos de peligro. También 
sirvió un año á bordo de un buque mercante, haciéndose de 
ese modo un completo marinero; nadador temerario, tres 
veces se había arrojado al mar para salvar la vida de un 


(1) Reliquia de las irrupciones de los dinamarqueses en la 
Gran Bretaña. 
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compañero o la de un extraño, consiguiendo siempre arran¬ 
car su presa á las enfurecidas olas y á las impetuosas cor¬ 
rientes, de modo que todos le miraban con cariño. Mayo, el 
risueño mes de las flores, no habia aún pasado veintiún ve¬ 
ces sobre su cabeza, y él ya Labia comprado un barco de 
pescar, ya habia hecho una casa para Anita, una casita lim¬ 
pia y bonita, semejante á un nido, á medio camino en la 
larga y empinada calle que sube hacia el molino. 

Una brillante tarde de verano hicieron dia de jolgorio los 
muchachos y muchachas del pueblo, y provistos de sacos y 
canastas de todas formas y tamaños, fueron al bosqiie á re¬ 
coger el delicioso fruto de los avellanos. Felipe se retardó 
como una hora, pues su padre se hallaba enfermo, y le nece¬ 
sitaba; pero cuando hubo trepado á lo alto de la colina, y 
justamente en el sitio en que el terreno empieza á deprimir¬ 
se y á hacerse más frondoso á medida que desciende á la 
hondonada, divisó a la joven pareja, Enochy Anita, senta¬ 
dos al lado uno de otro y asidos de las manos: los grandes 
ojos patglos de Enoch y su curtido rostro parecían entera¬ 
mente inflamados por un tranquilo y sagrado fuego. Felipe 
miró, y en sus ojos y semblantes leyó su sentencia ; luego, 
como sus rostros se juntasen, lanzó un gemido y se al^jó 
arrastrándose hasta'lo más profundo del bosque; allí, mién- 
tras los demas se divertían nudosamente, tuvo él, oculto á 
las miradas, su hora de tristeza, de suprema amargura; lué- 
go levantóse y so fué, llevando en su corazón un deseo que 
debía durar toda su vida. 

Al fin Enoch y Anita se casaron, y las campanas de la 
parroquia anunciaron la boda alegremente: alegremente 
pasaron los años, siete años felices, siete años de salud y 
bienestar, mutuo amor y trabajo honrado. Dios bendijo su 
unión dándoles hijos: nació primeramente una niña, á quien 
Enoch llamó Anita como á su madre. Los primeros lloros 
de la niña despertaron en el rudo pescador el noble deseo 
de ahorrar la mayor parte posible de sus ganancias, á fin 
de dar á su hija una educación mejor que la que él y su es¬ 
posa recibieran; noble deseo que se renovó cuando, dos 
años después, vino un muchacho á ser el rosado ídolo de la 
soledad de Anita, mientras Enoch se hallaba ausente bata¬ 
llando con la irritada mar ó en una de sus frecuentes ex¬ 
cursiones tierra adentro; porque en verdad, el moreno y 
curtido rostro de Enoch, enrojecido por los vientos del in¬ 
vierno, su blanco caballo y su cesta de mimbres que conte¬ 
nia los despojos arrancados al Océano, no solamente eran 
conocidos á la cruz del mercado, sino también en los fron¬ 
dosos caminos que se extienden detras de la meseta, hasta 
la solitaria mansión señorial, cuya comida del viérnes pro¬ 
veía Enoch. 

Pero como tojas las cosas humanas cambian, también en 
la existencia de Enoch se operó un cambio. Diez millas al 
Norte del pequeño puerto hallábase otro mucho roas vasto, 
donde Enoch iba frecuentemente, ya por tierra, ya por mar. 
Una vez que se encontraba allí, como tuviese que subir á 
un palo en el puerto, se le fueron los pies y cayó, lastimán¬ 
dose gravemente. Miéntras que estuvo ausente de su hogar, 
restableciéndose de su caída, su mujer le dió otro hijo, un 
niño débil y enfermizo : ademas, como su restablecimiento 
fue algo lento, otra mano se atravesó en su pequeño co¬ 
mercio , arrebatándole su pan y el de los suyos; así es que 
aunque era hombre grave y timorato y de ánimo sosegado, 
fué presa de la duda y la melancolía. Parecíale ver, como 
en una horrible pesadilla, a sus hijos viviendo en la mise¬ 
ria y en la estrechez, y á aquella á quien amaba, mendi¬ 
gando: entónces él rogaba á Dios de este modo : —((¡Oh! 
¡sálvense ellos de tanta amargura, sea cual fuere la suerte 
queme está reservada!» Hallábase orando de este modo, 
cuando el dueño del buque en que Enoch habia navegado^ 
teniendo noticia de su infortunio, vino á verle, pues cono¬ 
cía á nuestro hombre y sabía apreciarlo. Díjole que su bu¬ 
que estaba destinado para la China, y que áun no tenía con¬ 
tramaestre. Todavía pasarían muchas semanas ántes de que 
se hiciese á la vela. ¿ Quería Enoch aceptar el puesto va¬ 
cante? Enoch aceptó sin vacilar, regocijándose al ver que 
su oración habia sido escuchada. 

Ya su desgracia no aparecía á sus ojos más grave que la 
niibecilla que cubre durante algunos instantes el radiante 
rostro del sol; sin embargo, preocupábale la idea de dejar 
a su esposa y á sus lujos. Tendido en su lecho, Enoch re¬ 
flexionó largamente, y decidió lo que habia do hacer. Era 
preciso vender su barquito do pescar, y eso que le tenía 
mucho cariño, porque ¡cuántos terribles temporales habia 
«rostrado en él 1—le conocía como un jinete conoce á su 
caballo. Pero, á pesar de todo, era preciso venderlo, á fin 
*l e corn prar, con el producto de su venta, provisiones y 
abastos para poner á su mujer una tiendecita, bien provista 
' c f° 1 lle necesitan los marinos, para que pudiese atcn- 
<•« á las necesidades de la casa durante su ausencia. ; No 
comerciaría él por su cuenta en la China? ¿No era probable 
<j»ehiciese aquel viaje más de una vez? Y áun acaso iría 
«'os ó tres veces; tantas como fuese necesario. Al fin vol ve¬ 
na con una suma considerable, y se haría ducfio do un bar¬ 
co mejor y de mejores aperos de pescar, por cuyo medio 


' obtendría mayores ganancias, y su vida seria mas desaho- 
I gada, y podría educar a todos sus lindos niños, y pasaría 
I sus dias en paz rodeado de los suyos. 

| Todo lo arregló Enoch en su mente, todo, hasta el menor 
detalle, y ya restablecido, apresuróse á volver al lado de 
Anita. Encontróla pálida, y ocupada en dar de mamar al 
niño enfermizo que naciera durante su ausencia. Así que 
ella le vió, levantóse corno empujada por un resorte, corrió 
liácia él lanzando un grito de gozo, y puso la débil criatura 
en sus brazos. Tomóla Enoch, palpó todos sus miembros, 
evaluó su peso, y la hizo mil paternales halagos; mas no 
tuvo valor de descubrir sus proyectos á Anita hasta el dia 
siguiente, que fué cuando se los comunicó. 

Entónces, por la primera vez desde que el anillo nupcial 
que Enoch la diera hubo ceñido su dedo, Anita se opuso á 
la voluntad de su marido ; mas no con vocinglera oposición, 
sino con muchas súplicas, muchas ardientes lágrimas y tris¬ 
tes besos. Como estaba segura de que tan sólo desgracias 
vendrían de ello, le rogó que no se fuese, si es que la ama¬ 
ba y amaba á sus hijos, y le preocupaba su bienestar. Pero 
él no se inquietaba por las fatigas y peligros de un viaje 
tan largo, porque estaba dispuesto á sobrellevar con pa¬ 
ciencia toda clase de trabajos, siempre que redundasen en 1 
beneficio de su mujer y de sus hijos; así es que, aunque vi¬ 
vamente afligido al ver el dolor de Anita, se mantuvo fir¬ 
me en su resolución. 

Separóse, pues, Enoch para siempre de su barquito, su 
antiguo amigo del mar; compró á Anita toda clase de abas¬ 
tos para buques, y púsose a trabajar para arreglar el salon- 
cito que daba a la calle, y hacer en él alacenas, bazares y 
armarios para colocar los artículos comprados. Ya no des- ! 
cansó hasta dejarlo todo terminado: el ruido del martillo, ¡ 
del hacha, de la barrena y de la sierra no cesaba durante ¡ 
todo el dia, y á la pobre Anita le parecía que oia levantar 
su propio cadalso. Llegó la víspera del dia de la partida de 
I Enoch, y su prodigiosa actividad pareció redoblarse; así es 
I que para la noche todo estaba terminado (verdad es que el 
j espacio era muy reducido): su cuidadosa y hábil mano lo 
habia pulido y ajustado todo, casi también como la natura¬ 
leza envuelve á la flor en el lindo capullo. Hasta entónces no 
le dejára descansar su febril impaciencia por terminar la 
obra que dedicaba á Anita; entónces, viéndola terminada, i 
detúvose fatigado, acostóse, y durmió profundamente hasta 
h la siguiente mañana. 

Enoch arrostró con intrepidez aquella triste mañana de 
despedida. Hnbiérase reido de los temores de Anita, sino 
porque la veia tan afligida; sin embargo, Enoch, como 
hombre valiente, pero temeroso de Dios, humillóse ante 
Aquél que no desdeñó hacerse hombre por sálvanos, y le 
rogó que bendijese á su mujer y á sus hijos, aunque á él le 
aconteciera cualquiera desgracia, y dijo: — «Anita, este 
viaje será, con la ayuda de Dios, origen de prosperidad para 
todos nosotros. Haz que en el hogar arda para mí constante¬ 
mente un brillante fuego, porque he de volver cuando me¬ 
nos lo pienses, amor mió!» Luego meciendo suavemente la 
cuna en que dormía el niño, añadió: — «Dios bendiga tam¬ 
bién a este lindo, débil pequefiuelo, á quien quiero áun más 
á causa de su debilidad y poca salud: cuando vuelva, le 
sentaré sobre mis rodillas, y le contaré cuentos de países 
extraños que le diviertan. — Vamos, Anita, vamos; cobra 
ánimo ántes de que me vaya.» 


Ella, oyendo sus palabras llenas de espemnza, casi em¬ 
pezaba también á albergar la esperanza en su sencillo cora¬ 
zón ; pero cuando Enoch volvió la corriente de sus ideas á 
cosas más graves, y empezó á sermonear en el rudo lengua¬ 
je de los marinos, sobre la Providencia divina y la confian¬ 
za en el cielo, Anita oíale y no le oia; semejante á la joven 
campesina que coloca su cántaro debajo del cristalino ma¬ 
nantial, y pensando en el que acostumbraba llenárselo en 
dias más felices, oye y no oye el ruido del agua, y no se 
apercibe de que el cántaro se ha llenado y el agua está re¬ 
bosando. 


Al fin exclamó:«—¡Oh, Enoch! tú sabes mucho, y sin j 
embargo, á pesar de todo tu saber, el corazón me dice que j 
jamas contemplaré ya tu rostro.» j 

«—En ese caso, Anita, yo contemplaré el tuyo, repuso ! 
Enoch. Ya sabes qué dia debe pasar á la vista de este puer- I 
to el buque en que voy; pues bien, busca un anteojo ma¬ 
rino, columbra mi rostro, y ríete de todos tus temores.» i 


Pero cuando llegó el terrible momento de la seperacion, 
Enoch le dijo :«—Anita, amor mió, anímate, consuélate, 
cuida bien á los niños, y mantenlo todo bien orientado has¬ 
ta mi regreso, pues ya no puedo detenerme aquí ni un mo¬ 
mento. No temas por mí, ó si es que temes, pon toda tu 
esperanza en Dios : esa ancla nunca puede faltar. ¿No tiene 
El su morada en el extremo Oriente, allá donde el sol se 
muestra al rayar el dia? ¿Acaso me alejo de Él navegando 
hacia allá? Y ademas, el mar es suyo ; sí, el mar e 3 suyo: 
Él lo hizo.» 


Enoch se levantó, estrechó en sus fuertes brazos á su des¬ 


fallecida esposa, y besó ú sus hijos, asombrados de aquella 
solemne despedida. Como el más jóven, el niño enfermizo,, 
estaba durmiendo profundamente después de una noche do 
febril desvelo, Anita quiso levantarlo, pero. Enoch dijo: 
^ lo despiertes, déjale dormir; el pobrecito es muy 
jóven aún para que pueda acordarse jamas de mi despedi¬ 
da.» Por eso, acercándose silenciosamente, le besó en la 
cuna. Pero Anita cortó de la frente del niño un pequeño- 
rizo y se lo dió (reliquia preciosa que Enoch guardó siem¬ 
pre ): entónces él cogió apresuradamente su lio, agitó la 
mano en señal de despedida, y se marchó. 

Cuando llegó el dia en que el buque debía pasar á la vis¬ 
ta del puerto, Anita buscó prestado un anteojo marino, pero 
fué en vano; porque, sea que no acertase á arreglarlo á su 
vista, sea que sus ojos se hallasen ofuscados y trémulas sus 
manos, no pudo verle, á pesar de que él, de pié en el 
puente, no cesaba de saludarla con la mano. Así, pues, pasó 
el momento oportuno, y se alejó la nave. 

Anita no apartó de ella los ojos hasta que desapareció 
completamente en el horizonte, y entónces volvió á su casa 
llorando amargamente. El tiempo no debilitó su dolor; la¬ 
mentaba la ausencia de su marido tan profundamente como 
si éste se hallára ya descansando en el frió lecho del ce¬ 
menterio , y no lleno de vida, y de esperanza á bordo del 
Buenaventura . Mas, á pesar de su inmenso dolor, hizo todos 
los esfuerzos posibles por seguir las recomendaciones de 
Enoch : desgraciadamente no prosperó en su comercio, pues 
no habia aprendido á traficar, ni tenía la sutileza que podía 
haber reemplazado á su falta de experiencia, siendo ademas 
incapaz do mentir y de pedir más de su precio por los ar¬ 
tículos que vendía. Frecuentemente, viendo el mal aspecto 
de sus negocios, se decía: « — ¿Qué diría Enoch de mí?» 
Porque más de una vez, en dias de estrechez, habia vendido 
sus mercaderías por ménos de lo que diera por ellas al com¬ 
prarlas. Entristecíase, pues, y decaía su ánimo, y esperando 
siempre noticias de Enoch, que nunca llegaban, ganaba 
para los suyos un escaso sustento, y’ llevaba una vida de 
silenciosa melancolía. 

(Se continuará.) 
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SUSCRICION 

TARA SOCORRO DE LAS ESTANQUERAS DE SAN FERNANDO. 

Reales. 


Suma anterior . 4 . 

Excma. Sra. D. a Josefa Seidel de Mac-Crohon. 
Sra. D. a Gertrúdis Gómez de Lazaga. . . . 

» Manuela Rebollo de Pery. 

» M. L. de la S. de P. F. 

» Guillermina Beurmann de la Puerta. . 

Sra. viuda de Isasi, de Jerez. 

Una señorita huérfana. 

Sr. D. P. de la P., á nombre de una señora de 

Sevilla. 

» Antonio López Lorigá, de Santander. . 

» A. F. 

» R. de L. V. 

» y. e.; 

» Pedro Palanzuelos, dé Sevilla..... 

» Antonio^endrasyGambino, de Sevilla. 

» R. S. de Béjar.. 

» J. 

» B. A.. 

For mano del Sr. D. Pedro Montero. . . ’. 


Total .’ 5.780 
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AJEDREZ. 


Solución ai problema núm. 6. 

RI. ANCAS. negras. 


1 D II 3, jnijno. R juega. 

2 A d 5, jaque. A t G. 

3 P b S y pido A. A toma A, jaque mate. 


PROBLEMA NÚM. 1«S. 

NEGRAS. 


ABCDEFGH 



ABC D E F G H 


BLANCAS. 

Juegan éstas y dan mate en tres jugadas. 

R. Cañedo. 
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ü HACIENDA DE NUESTROS ABUELOS. 

CONFERENCIAS I>E ALDEA POR D. MODES¬ 
TO FERNANDEZ Y GONZALEZ. —Tercera 


CASA EDITORIAL DE OBRAS MUSICALES 

de 

O. Antonio Romero y Andi*» 



edición . 

Cuando una obra literaria llega a me¬ 
recer en breve tiempo los honores de 
una tercera edición, sin vacilar debe 
decirse que su éxito ha sido bien li¬ 
sonjero. Público es en. España que la 
amena é instructiva obrita titulada La 
Hacienda de nuestro* abuelos, debida al 
peregrino ingenio del Sr. D. Modesto 
Fernandez y González, es una derlas po- 
cas*producciones literarias que en estos 
últimos años han adquirido en España 
cierta popularidad envidiable. , 

En cada uno do los curiosos diálo¬ 
gos que la forman, el autor procura 
apreciar el mérito y el trabajo de los 
hacendistas españoles más notables, 
bosqueja el cuadro general de nuestra 

administración económica y desen vuel¬ 
ve luminosas teoríds y da explicacio¬ 
nes acertadas sobre la desamortización, 
los presupuestos j el déficit y el curso 
de la riqueza pública. 

Esta obra, en su tercera edición, cui¬ 
dadosamente corregida, forma un to¬ 
mo en 8.° de cerca de 400 páginas, y 
se vende en Madrid, en las principales 
librerías, al precio de diez reales , y 
doce en provincias. 


premiado con medalla de oro y plata en Exposicio¬ 
nes universales y con diversas condecoraciones 
espadólas y extranjeras. 

Calle de Preciados, hú>. 1, Madrid, FspaSa. 

> Bata importantísima casa tiene publica*}* ana 
completa colección de Métodos y obras de eetudlo, 
ron texto espaBol, para todos los ramos del arte, 
desde la teoría de la música basta la compoaicfob, 
entro las que figuran las compuestas p n r su propie- 
Isrio el gran maestro espaBol Exento. Sr. D. Hila¬ 
rión Eslava. Publica constantemente multitud de 
piezas teatrales y de salón para piano, canto y de¬ 
más instrumentos, piezas para concierto y para 
baile & grande y pequeña orquesta ; canciones es¬ 
pañolas antiguas y modernas, populares y ‘de gran 
mérito ; música religiosa de los primeros maestros 
españoles, y El Eco de Marte , notable y acreditada 
publicación mensual de música en partitura para 
banda militar. Tiene ademas un gran surtido da 
las obras más selectas que se publican en toda Eu- 
repa, ron fábrica y almacén de instrumentos de to¬ 
das clases. Se remiten catálogos de música y tarifas 
de instrumentos á quien los pida, y se hacen con¬ 
siderables concesiones al comercio. . 


LAS! LRNCIOS A. 

MÁQUINA PARA COSER, 

p E TODAS CLASES Y P R E C 1 O S. 

tanto á mano como á pié, con todos 
los aparatos y guias para poder eje¬ 
cutar toda clase de labores sin nece¬ 
sidad de hilvanar. 

MÁQUINAS PARA HACER CALCETA. 

y demas labores de punto de aguja 
como á la mano. Por mayor y menor, 
precios módicos. So remitirán mode¬ 
los á quien los desee. — Francisco Do- 
menech, Ancha, 21, Barcelona. 


Hemos recibido el primer número 
de La Revista Europea, periódico se- 
manál destinado á la inserción de ar¬ 
tículos de literatos españoles, y a re¬ 
producir los méjores trabajos de las 
revistas. extranjeras, y que contiene 
notables escritos de los Sres. Castelar, 
Cruzada Villaamil, Gisbert, Esperanza 
y Sola y otros. 

Saludamos al nuevo colega y desea- 
l ínosle próspera fortuna.. 


DE LOS 

JUICIOS DE TESTAMENTARIA Y ABINTESTATO. 

con reglas y formularios pata hacer las particiones 
árboles -genealógico*, litografiados, 
y legislación del impuesto de derechos reales 
y trasmisión de bienes. 

Acaba de publicarse este libro, y se 
vende á doce reales en Madrid, en la 
administración de El Consultor , Car 
retas, 12, 

y a 13 reales, franco el porte. 


ANUNCIOS 


COLEGIO DE SAN ILDEFONSO. 

DE 1. a Y 2. a ENSEÑANZA, 
y preoarativo para todas las carrera*, 

civiles y militares. 

Situado en la calle de Serrano, Hotel; 

MADRID. 

Se ndm iten internos y medio -pemionid as. 


MR. M1CIIF.LET, HISTORIADOR Y FILOSOFO FRANCÉS. 


3, rué Taitbout, París, es el único agente en Francia de LA MOD A ELEGANTE ILUSTRADA 
de LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. RECLAMOS: Precios convencí 


ANUNCIOS: Un franco la linea. 


EL DIPLOMA DE MÉRITO 

BU LA 

Exposición Universal 

de Viona 

ha sido concedido 
por '1 jurado 


INDISPENSABLE A LAS SEÑORAS. 


LECHE DF IRIS 

L. T. PIVER, 

ÚNICA REVESTIDA DEL SELLO DEL INVENTOR 

LOCCION MARAVILLOSA, 

pora blanquear la tez, 

AGUA DENTRÍFIC\ ODONTÁLGICA 


¿LLAliUlJ li>F. los ARAD J 

de DELANGRENIER. en P.his, 


VERDAD 


Cura toda» la* eofcrmnlailci* di*l esto¬ 
mago y do lo* intestino*, restablece t»s 
convaleciente», forta'e» e |o» «Ai o» v lie per- 
sonu»delicada» que padecen<ie narmin.clo¬ 
róse, etc.—l*or su* piop e i»»des « sioid ic.i» 
es un preservativo contra las liebres 
amarilla, tifoidea u otras. {Drscn- 
fiarse de las imitaciones.) 

J)epósiln en lus principales Uoticus do 
España , de Cuba y de las Américas. 


A SARAH FELIX 


por «u maravillosa 


L. T. PIVER 

para 

BLANQUEAR LOS DIENTES, SANAR LA BOCA. 

PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Dei>ósitos en todas las eiudados del mundo. 


(Agua de las Hacías). 

Esta recompensa prueba cuán impotente será la 
competencia contra dichos notables productos, que 
acaban de obtener, por aquel suceso, derecho de 
franquicia en todas las ciudades de Europa. 

AGUA DE LAS HADAS. 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

43. rué Rioher, Paría 
Por mayor en Madrid, Agencia franco-espafiola . 
Sordo. 51. 

Depósito particular en todas las perfúmenos y pelu¬ 
querías de provincia y del extranjero. 


TINTURAS PRCGRESlYAa 

LO* BT.A_. 


DEL UOCTOH 

James SMITHSON 


Para volver inmediata¬ 
mente a los cabellos y a la 
barba su color natural en 
todos matice*. 


(« CREME-ORIZA 

WáÍyo]VDELElSCL2Í 


207 rtir ST HONOUE 




JARON llEAL de « TilIIIDACE » 
de VIO LE T, 

es el único que recomiendan 
los médicos más afamados, 
para la higiene, el aterciopelado 
y la frescura de la piel. 

12, boulevard des Capucines, 12 
Rotonda del Grand-Uótel, en París 


Con esta Tintura no ha} . B 
3Ídad de lavar la cabeza n g 
ni después, su aplicación 
cilla y pronto el resulta • 
mancha la piel ni daña la 

La caja completa 6 l T * ta 
Cota L. LEGRAND. p ‘¡-{“p¿rf 0 
Pari*. y en las principales r 
Y rias de América. 


Esta i. cumpa able preparación 
,*$ untaos i y se funde con facilidad 
«lu freí cura y brillantez al cutis,] 
impide que se formen arrugas en 
él, v destruye y lince desoimrecer 
bis que se lian formado ya, y con¬ 
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. 


AL HACER EL PRIMER PEDIDO, 

ENVÍESE 
































PRECIOS DE SUSCRIC ION. 

AÑO XVIIL NÚM. X- 

Madrid. 

Provincias.. . * . . 

AS 0. 

ssuKsrrRB. 

TRIOTOTIU!. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

35 pesetas. 

40 id. 

50 id. 

18 pesetas. 

20 id. 

26 id. 

10 pesetas. 

11 id. 

» 

Extranjero. 

Madrid, 15 de Marzo de 1874. 


PRECIOS DE SUSCRICTON. 


— 

aSo. 

PKMPSTRR. 

Puerto Rico. 

12 pesos fucrtcs. 

7 pesos fuerte 

Filipinas.. 

15 id. 

8 id. 

Méjico y Rio de la Plata. 

15 id. 

8 id. 


Su las demás Amóricas fijan el precio los Sres. Agentes. 


SUMARIO. 


Texto. —Revista general, por D. Pere- 
grin García Cadena.—Nuestros graba¬ 
dos, por D. Eusebio Martínez de Velas- 
co.--La bregado Corpore Christi, motio 
ocurrido eu Barcelona el día de Corpus 
de 1370; por D J. Puigsrari.—«El ma¬ 
trimonio, su ley natural, eu historia, 
su importancia social, por D Joaquín 
Sánchez de Toca»; por D. Aureí ¡ano 
Fcrnaud^z-Guerra y Orbe, de la Aca¬ 
demia Española.—Costumbre* del si¬ 
glo xvu: La ocupación de un caballe¬ 
ro (continuación), p'>r D. Julio Mon- 
real.—La Memoria del banco do Espa¬ 
ña, por D. J. M. Alonso de Beraza. El 
aprendiz del pintor, p cda.por D. Fer¬ 
nando Martin Redondo.-Euoch Arden, 
poema de Mr. A. Tennyson (continua¬ 
ción, por D. Vicente de Arana. - Aje¬ 
drez, por.D. R. Cañedo.—SuscricYu 
para socorro do las estanqueras de San 
Fernando.—Anuncios. 

<5 rtABADOS.—Retrato del general Zabnln, 
Marqués do Sierra-Bullones f actual 
ministro de la Guerra. — Aconteci¬ 
mientos militare} en el Norte, apun¬ 
tes remitidos por nuestro artista espa¬ 
cial Sr. do Pelliccr: Acción del 24: pa¬ 
so del pnetite de ’Somorrostro por los 
cazadores do Ciudad Rodrigo ; Ouupa- 
oion de lasca-as del pueb o cu la orilla 
de. echa del rio; Embarque de heridos 
on Castro Urdíales para Santander; 
Limite tío las posiciones do las tropas 
el din 2i; Combate del 25: situación 
tlel ala derecha del ejército á las doce 
de la mañana; Conib.Vc del 25 : as¬ 
pecto general; Ba cría Krupp enfren¬ 
te del jardín del ma qués de Villanas; 
Iíesembarco de víveres y muni< iones 
do guerra en Ca'tro-Urdiales; Llegada 
del general Serrano y del ministro de 
Marina ¿ Castro-Urdíales.—Retrato 
del mariscal de campo D. José Marín 
de Loma.—Bellas artes: ¡Abandona¬ 
do /, copia de un cuadro de autor anó¬ 
nimo.—Ajedrez. 


REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Intfbior. — La guerra civil.— 
Preparativos de la lucha.—El 
espíritu público. — Donativos. 
—Fuerzas en campaña.—Reco¬ 
nocimiento de las posiciones 
enemigas.—Bilbao.-—Sitiados y 
sitiadores.—La acción de Min- 
planilla. — Interes absorbente 
de la cuestión del Norte.— La 
cuestión de Ultramar.—Nom¬ 
bramiento tlel Marqués de la 
Habana.—Opiniones que se le 
atribuyen sobre los asuntos de 
Cuba.—Reformas. 

Exterior.— El parlamento in¬ 
glés.—Elección de presidente. 
—Dificultades para el porve¬ 
nir.— El rey de los ashantces. 
—Un proceso extraordinario. 



tros lectores algún grande y 
próspero suceso de los que, fi¬ 
jos los ojos en los preparativos 
de la lucha decisiva que va á 
librarse en el Norte, espera con 
creciente ansiedad el país. Los 
resultados, sin embargo, no ca¬ 
minan á medida de nuestros de¬ 
seos, y aun habremos de mode¬ 
lar por algunos dias la impa¬ 
ciencia que nos devora ante la 
expectativa de próximos acon¬ 
tecimientos que libren á nues¬ 
tra patria de los horrores de 
una guerra asoladora y fratri¬ 
cida. ¡ Plegue á Dios que esto» 
momentos de tregua destiña- 
dos u los preparativos de una 
campaña decisiva y de un es¬ 
fuerzo supremo, sean los últi¬ 
mos de incertidumbre y de an¬ 
gustia por que haya de pasar 
el patriotismo do los buenos es¬ 
pañoles, antes que llegue á su 
término uno de los males máa 
terribles que han afligido á Es¬ 
paña en estos últimos y calami¬ 
tosos tiempos! 

Mientras llega el día tan ar¬ 
dientemente esperado; mien¬ 
tras el Duque de la Torre, al 
frente del ejército ya conside¬ 
rable que va á entrar en lucha 
decisiva con las huestes carlis¬ 
tas, se consagra á los preparati¬ 
vos del ataque, el país sigue 
respondiendo con un entusias¬ 
mo de que ya iban escaseando 
los ejemplos, á la idea patriótica 
de llevar el socorro y el aliento 
¿i aquellos campos de batalla, 
donde va á decidirse la suerte 
de la patria. Los donativos re¬ 
unidos hasta ahora en Madrid y 
las provincias son considera¬ 
bles, y las correspondencias 
del campamento nos hablan con 
gran calor de los benéficos efec¬ 
tos que los socorros ya remesa¬ 
dos están produciendo, no sólo 
por lo que contribuyen al alivio 
del soldado, sino también por 
lo mucho que levanta su espí¬ 
ritu esta muestra del sentimien¬ 
to nacional. 


Quisiéramos dar comienzo á 

esta Revista anunciando ánucs- el general zabala, marqués de sierra-bullones, actual ministro de la guerra. 


La importancia suma de las 
operaciones que van ifc ser el 
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resultado del plan de ataque concebido por el Duque de 
la Torre, y aprobado en el segundo de los consejos celebra¬ 
dos con este objeto en Castro-Urdíales, explica naturalmen¬ 
te la madurez con que se llevan ¿ efecto los preparativos y 
la necesidad de no aventurar una jornada de que depende 
el curso que en lo sucesivo lia de tomar la guerra. Estable¬ 
cido el cuartel general en Somorrostro, el Duque de la Tor¬ 
re activa la organización del ejército, ya formidable, que 
tiene bajo sus órdenes, y el cual, según los datos que en¬ 
contramos en las correspondencias del cuartel general, se 
compone de 44 batallones, distribuidos en cinco divisiones 
dotadas de la correspondiente artillería. 

Se ve, pues, que las fuerzas acumuladas son imponen¬ 
tes; no son, sin embargo, excesivas si se considera que las 
de los carlistas no bajan de 30.000 hombres; que sus posi¬ 
ciones son formidables y que las tropas liberales habrán de 
conquistar palmo á palmo el terreno sembrado de obstácu¬ 
los que las separa de Bilbao: Tal es la convicción que reina 
en el campamento, donde el Duque de la Torre, en una vi¬ 
sita hecha el dia 6 á las líneas del ejército, pudo reconocer 
las posiciones enemigas, llegando hasta el puente de So¬ 
morrostro, última de las avanzadas liberales. Sin embargo, 
la conciencia de las dificultades que envuelve la empresa 
no excluye la confianza que allí se abriga de alcanzar una 
completa victoria, por poco que la fortuna de la guerra y 
las circunstancias que no dependen de la voluntad de los 
hombres secunden el éxito de las operaciones. 

o 

o o 

Bilbao entre tanto se defiende y espera confiadamente la 
llegada del ejército. Da escasez de la artillería de que «lis- 
ponen los carlistas no les permite apretar el siti«>. Las hos¬ 
tilidades se reducen á enviar á la villa una bomba por hora, 
y no es probable que los sitiadores abriguen el propósito de 
intentar el asalto. Aunque se deja sentir la escasez de pro¬ 
visiones, la población la soporta, según las corresponden¬ 
cias refieren, con ánimo valeroso y resuelto, y animada de 
una gran esperanza en el éxito de las próximas opera¬ 
ciones. 

La situación «le los carlistas en punto á mantenimientos 
no es más favorable que la de los sitiados. Según noticias 
de origen oficial ó comunicadas por los corresponsales, las 
numerosas fuerzas reunidas alrede ’or de Bilbao encuen¬ 
tran grandes dificultades para racióname, y hace algunos 
dias que carecen de pan. Así, pues, la estrechez de las vi¬ 
tuallas y de los medios de expugnación, y la situación crí¬ 
tica á que ha llegarlo la suerte de la guerra, alejan más 
que nunca la probabilidad de que el carlismo vea realizadas 
las esperanzas que había fundado en la toma de Bilbao, 
cuya adquisición consideraba de una importancia trascen¬ 
dental. 

Aunque la atención pública está concentrada en los acon¬ 
tecimientos que van á desarrollarse alrededor «le la invicta 
villa, el interes se ha concentrado por un momento en otro 
punto objetivo del teatro de la guerra. El telégrafo ha anun¬ 
ciado una victoria conseguida el dia í) junto al pueblo de 
Minglanilla por la brigada Calleja, contra las facciones 
reunidas de Cucala, Santos y Palacios; victoria cuya noti¬ 
cia ha sido trasmitida al Norte, produciendo el mejor efecto 
en aquel ejército. 

o 

o o 

Los asuntos relacionados con la campaña del Norte son 
en estos momentos de Ínteres tan preferente, que absorben 
por. completo la atención del Gobierno. Así, los proyectos 
administrativos y financieros de que se ha venido hahlamlo 
en estos.últimos días se hallan en suspenso, y no se agita¬ 
rán probablemente hasta la solución de los graves aconteci¬ 
mientos que son hoy el único y exclusivo objeto de la aten¬ 
ción pública. 

La cuestión de Ultramar ha ocupado, sin embargo, estos 
dias la atención de los ministros. Un periódico había dado 
ya por segura la noticia de que el Gobierno estaba resuelto 
á nombrar al Marqués de la Habana para el cargo dé Capi¬ 
tán general Gobernador superior de la isla «le Cuba. La no¬ 
ticia se ha confirmado, y se creía que el general Concha, 
cuyo nombramiento se había enviado ya á la firma del Du¬ 
que de la Torre, marcharía en el vapor correo que debía 
zarpar de Santander el dia 15, y cuya salida se aplazaría 
con este motivo hasta el 17. 

En los círculos políticos se atribuye al general Concha la 
creencia de que la insurrección de Cuba puede vencerse con 
los recursos del país y consagrando especial atención á re¬ 
solver las dificultades administrativas y financieras que allí 
existen, siendo, por consiguiente, innecesario el envío in¬ 
mediato de refuerzos, hoy ’que las atenciones de la guerra 
civil son tan perentorias en la Península. 

Mucho puede esperarse de las especiabas circunstancias 
«pie concurren en el señor Marqués de la Habana v de su 
profundo conocimiento del país donde se propone prestar 
á su patria el eminente servicio de que venimos hablando. 
Su nombramiento, pues, ha sido recibido con general bene¬ 
plácito, y grande será el título de gratitud que el ilustre 
general merezca á les españoles si al propio tiempo que en 
la Península se realiza un supremo esfuerzo para terminar 
la insurrección carlista, consigue conducir á breve término 


la lucha que no ménos funesta ensangrienta nuestra rica y 
perturbada Antilla. 

Entre las reformas que al decir de los periódicos bien in¬ 
formados se trata de llevar á Cuba, figuran la supresión «le 
la intendencia general de Hacienda y el Gobierno de la Ha¬ 
ba , creándose en lugar de la Intendencia una Dirección 
general de Hacienda, y en lugar del Gobierno un corregi¬ 
miento. 

o 

o o 

No podemos aún apreciar los propósitos del nuevo Gabi¬ 
nete inglés por el discurso del trono, pues la lectura de este 
importantísimo documento está aplazada hasta después de 
la reelección de los ministros. 

Como ya indicamos en nuestra revista anterior, el Parla¬ 
mento se abrió el dia 5, eligiéndose, sin oposición para la 
presciencia de la Cámara de los Comunes á Mr. Brand, que 
desempeñaba el mismo cargo con el ministerio Gladstone. 
No se discutió ningún asunto, ni las primeras sesiones se 
consagrarán sino á puras formalidades, tales como la apro¬ 
bación de las actas y el juramento de los diputados procla¬ 
mados. 

La situación de Irlanda, con la crisis de la India, serán 
las primeras dificultades que tenga que vencer el Gobierno 
conscrva«lor de Inglaterra. Con la toma de posesión del Du¬ 
que de Abercorn, lugartenientegeneral «le Irlanda, en pre¬ 
sencia del consejo privado ha coincidido en Dublin una re¬ 
unión celebrada por los 45 diputados electos, partidarios «le ( 
«|ue Irlanda tenga un Parlamento separado. En esta junta, 
presidida por el lord corregidor de Dublin y celebrada en 
la misma municipalidad, se ha resuelto constituir un parti¬ 
do irlandés independiente y separado de los liberales y con¬ 
servadores, y no perdonar esfuerzo hasta que se haga jus¬ 
ticia á las reclamaciones de la Irlanda. Enemigo Disraely, 
como ya lo ha declarado, del sistema de concesiones, «pie 
considera fatal, seguido con aquel país, necesariamente ha 
de sobrevenir con este motivo un período de agitaciones y 
de represión. 

o 

o o 

La guerra que han llevado los ingleses á las regiones 
africanas da cierto interes de actualidad á las siguientes 
noticias referentes al pueblo y al monarca de los asilantes. 
El rey actual se llama Koffi Kaleali : subió al trono en 1867, 
y tiene 36 años de edad. Es inteligente, de buena presen¬ 
cia, hospitalario y valiente. Reside en Coomasi’e, su capi¬ 
tal, ciudad grande y populosa: su palacio es un enorme 
edificio de piedra, ro«lea«lo de una espesa muralla. Este pa¬ 
lacio está magníficamente adornarlo con muebles europeos 
y lleno de curiosidades. 

Otro edificio notable es el Tesoro, en el cual se guardan 
los regalos que los Gobiernos inglés, francés y holandés han 
hecho al rey Koffi Kaleali, y las barras y p dvo de oro que 
sus súbditos le pagan «le tributo. 

Junto á la corona del Rey hay una calavera con adornos 
de oro: es la de sir Charles Mac-Carthy, general inglés que 
fué derrotado y muerto por los asilantes en 1824. En los 
«lias de grán solemnidad el Rey bebe en esta calavera un 
licor que hacen sus súbditos. 

El monarca tiene el privilegio de encerrarse en su pala¬ 
cio en tiempo de guerra. Tiene para despachar los negocios 
dos ministros, un comandante en jefe, un tesorero, varios 
generales de división y un consejo de nobles. 

Los ministros dirigen la nave «leí estado y aconsejan al 
Rey en los casos graves. El comandante en jefe es siempre 
un guerrero anciano que en su juventud se haya distingui¬ 
do por su valor, y no entra en los combates, porque su mi¬ 
sión se reduce ú organizar tropas y á elegir oficiales que las 
manden. El tesorero es un personaje de mucha importancia, 
por lo común noble y guerrero. El actual se llama Aman 
Kwah Tia, y estaba deseoso dé pelear cou los ingleses. 

Los generales de división son grandes señores que sirven 
en el ejército con sus esclavos y vasallos. Los nobles son 
poderosísimos, y algunos proporcionan al Rey ejércitos de 
más de 20.000 hombres. 

El rango de los jefes del ejército asilante se conoce por 
los paraguas «pie usan, y cuando uno de éstos se pierde, 
consideran inevitable la derrota. 

Silo en casos extremos, y cuando su presencia puede re¬ 
animar á los suyos, se presenta el Rey en medio del com¬ 
bate. En este caso, un jefe le cubre con el paraguas del Es¬ 
tado, que es de terciopelo carmesí bordado de oro, y vale 
5.000 pesos. 

Los soldados ashantes están armados con fusiles dina¬ 
marqueses, ó son iguales, ó tal vez superiores en valor, a 
los isleños de las Antillas inglesas que forman parte del 
ejército expedicionario. 

El telégrafo nos ha anunciado que el Rey de los ashantes 
ha pedido la paz á Inglaterra, enviando el primer plazo de 
la indemnización de guerra. 

o 

o o 

Ocupa aún la atención y despierta el interes en Inglater¬ 
ra un proceso extraordinario que recuerda el de Claudio 
FontanelJa8, y que ha terminado por una sentencia que 
condena al usurpador de estado civil á catorce años de pre¬ 
sidio. El sentenciado está ya en la cárcel de Newgate, 
donde lleva el traje de los presos: se le ha cortado el pelo 


y privado del tabaco y del aguardiente, á que era muy afi¬ 
cionado. 

Este hombre verdaderamente extraordinario se lia nega¬ 
do á responder á los nombres de Tomás Castro y de Arturo 
Orson, de los cuales habia usado en Inglaterra y América, 
insistiendo en llamarse Roger Ticbborne, y proponiéndose # 
apelar á la Cámara de los Lores ó al tribunal de la Reina, 
de la sentencia que le condena. Miéntras el culpable purga 
su delito en aquella sombría prisión, el heredero único de la 
fortuna de príncipe que aquel disputaba, y que es un niñ*> 
todavía, ha sido recibido en triunfo por los habitantes d» 1 
condado. 

El proceso va á publicarse entre las causas célebres, y 
ofrece los episodios unís dramáticos y extraordinarios. Ib 
aquí el asunto, en resúmen : Arturo Orton, el usurpador, 
carnicero en Londres, se embarca j«>ven para Chile y «1 
Perú, recorriendo con el nombre de Tomás Castro est**s 
países, «pie habia visitado también Roger Ticbborne, edu¬ 
cado por los jesuítas, militar después y viajero infatigable, 
que bahía perecido en un naufragio yendo á la Australia. 
Su matlre, «pie le adoraba, no queriendo creer en su muerte, 
habia enviado anuncios á todas partes del mundo, ofrecien¬ 
do grandes recompensas á quien le diese noticias ciertas de 
su hijo náufrago. Orton entóneos resuelve tomar el nombre 
del muerto, á quien halda conocido, y se ingenia para hacer 
«pie lleguen á los oidos de la angustiada señora vagos ru¬ 
mor s de «pie su hijo vive en la Australia, después de di» z 
años de azares y aventuras, «pie lian producido una trasfor- 
macion eu su persona. 

Bien preparado para representar su papel, se traslada 
hace ocho años á Europa, y se dirige á París en busca dr 
su supuesta madre, que se habia retirado á a«iuella capital 
enferma, trastornadas por el dolor sus facultades mentales, 
y mal avenida con su nuera, viuda de su segundo hijo, d<* 
cuyo matrimonio habia un niño, «pie era el único represen¬ 
tante de la ilustre y poderosa familia de Ticbborne. 

Por un misterio incomprensible, el impostor consigue qu«* 
la madre del muerto le reconozca, y vive por espacio de 
seis meses en el seno de la familia, sorprendiendo tod»»s 
los secretos y la correspondencia de Roger, y ganándose al¬ 
gunos criados. 

Al cabo de un año entabla su pleito, y para ello encuen¬ 
tra abogados, testigos y accionistas «pie facilitan fondas 
hasta por 12.01 >0.000 de reales. Perdido el pleito al cabo de 
tres años, insiste aún en su pretensión, y entonces empieza 
el proceso, en «pie el fiscal del reino le acusa «le perjurio, y 
de haber seducido á la joven prometida del verdadero 
Ticbborne en venganza de no haberle querido reconocer 
como t il. 

I Lo extraordinario del caso es «pie este osado aventuren* 
j apenas sabía escribir una carta, y no se parecía absoluta- 
• mente á Ticbborne. A pesar de ello ha tenido engañada p»»r 
| mucho tiempo á la madre, y con ella á la mitad de Ingla¬ 
terra. 

| 14 de Marzo. 

Pkregrin García Cadena. 

NUESTROS GRABADOS. 

EL GENERAL ZARALA, MINISTRO DE LA GUERRA. 

, Cuando bi opinión pública tributa entusiastas elogios al 
! ministro de la Guerra por la febril actividad que está des- 
| plegando para* reunir en breve tiempo, y sin desatender 
| otros servicios importantes, un respetable ejército de todas 
] anuas en el valle de Somorrostro, á fin de reanudar las ope¬ 
raciones militares en el plazo más corto que sea posibi»*. 

I creemos oportuno publicar en la página primera del presentí 1 
¡ número el retrato del benemérito teniente general I). Juan 
j de Zabala que en las actuales difíciles circunstancias se ha¬ 
lla al frente de aquel departamento. 

En Lima (Perú) nació el Sr. Zabala, siendo su padre «1 
valiente coronel Sr. Marqués de Valle-Umbroso, que tan 
buenos servicios presté) á la patria, y ya en 1818 aparece <4 
joven en clase de cadete, y luego como porta-guion, en el 
regimiento de milicias disciplinadas denominado Dragones 
de Lima. 

Llegado á la Península cu 1822, obtuvo el nombramien¬ 
to de alférez de lanceros en la Guardia Real, y diez años 
más tarde filé destinado al regimmnto de Vitoria, 4.° de Li¬ 
geros, en clase «le capitán, pasando luego á la plana mayor 
del general Valdés, en el ejército de observación sobre «1 
Tajo, y en 1834 al ejército de operaciones en las Provincias 
Vascongadas. 

Desde esta época, para escribir la biografía del Pr. Zaba¬ 
la sería preciso escribir la historia de la primera guerra car¬ 
lista; en 1834 hallóse en las acciones de Guernica, Berlina» 
y Oñate, en la sorpresa de Ccnauri, en el empeñado com¬ 
bate del puente de Burccña, en los hechos de anuas de Mur- 
guía, O be rio, Artaza, etc., etc.; en 1835 estuvo en los «lo 
Segura, Miravallesy Villaro, quedando herido de gravedad 
(2 de Abril) en este último; en 1836 tomó parte principal 
en el glorioso combate de Orduña, atacando con 200 húsa¬ 
res de la Princesa á más de 200 jinetes y 600 infantes car¬ 
listas, y batiéndolos hasta derrotaras completamente,— 
hecho de armas que vino á ser como la rehabilitación (!<• 
aquel bizarro regimiento, tristemente decaído desde que «1 
jefe carlista Zumalacárregui lo habia derrotado y acuchilla¬ 
do en Fueumayor; en 1837, siendo ya comandante, paso á 
Aragón, Cataluña, Valeucia y Castilla en pos de la famosa 
expedición de D. Cárlos, y se halló en las batallas de Bar- 
bastro y Gra, paso del rio Cinca, amones de Pozo, Ajan- 
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zik-que y otras, recibiendo en justa recompensa, on 7 de Di¬ 
ciembre, el empleo de coronel. 

Estuvo en 1838 en el reñido ataque del fuerte de Barbo¬ 
ta, el 4 de Febrero, «y filé la admiración de los valientes— 
dice textualmente su brillantísima hoja de servicios—por la 
imperturbable serenidad con que se arrojó hasta las aspille¬ 
ras enemigas, recibiendo cuatro balazos que le pasaron la 
ropa y gorra en distintas direcciones, sin causarle la heri¬ 
da más leve.» 

También asistió en el mismo año á la batalla de Pefiacer- 
rada, y por su valor y hechos notables fué ascendido á bri¬ 
gadier con la antigüedad de 18 de Agosto, al mismo tiempo 
que el general en jefe, I). Baldomcro Espartero, le conferia 
el distinguido y honroso cargo de comandante general de la 
caballería del ejército de operaciones. 

Desde entonce* hasta la entrada de D. Carlos en Francia, 
no solamente tomó gloriosa parte en las acciones de Rama¬ 
les, (riiardamino, puente de Urquiola, Urdax y otras menos 
importantes, sino que desempeñó con singular prudencia y 
tacto delicado no pocas^MVr, ¡sienes de conlianza, en nom¬ 
bre y por encargo del general Espartero, las cuales dieron 
por resultado el convenio de Verguía en 31 de Agosto de 
183íh 

Pasó en seguida á Aragón y Cataluña, siguiendo el cuar¬ 
tel general, y tuvo ocasión de hallarse en los rudos comba¬ 
tes, entre otros, de Castellote, Segura y Barga, hasta la en¬ 
trada de Cabrera en Francia, y conclusión de la guerra civil 
carlista, no sin haber recibido el despacho de mariscal de 
campo (8 de Abril de 1840). j 

Continuó, sin embargo, el general Zabala prestando gran- ' 
des servicios á la patria : fué capitán general de Valencia 
en 184*2; jefe de una de las dos divisiones españolas que pa- | 
surou á Italia en 184Í), al mando del Sr. Córdova; teniente 
general en 1803; capitán general de Castilla la Nueva en ¡ 
1834; ministro de Estado en 1855, y jefe de un cuerpo de 
ejército en la memorable campaña de Africa, en la cual con- I 
trajo méritos bastantes para que la reina doña Isabel II le | 
hiciese merced de título de Castilla con la denominación de •! 
Marqués de Sierra-Bullones. | 

Tal ha sido, en breves lineas bosquejada, la brillante vida I 
militar del benemérito general Zybala, que boy se halla al í 
frente del importante ministerio de la Guerra. I 


ACONTECIMIENTOS MILITARES EN EL NORTE: COMMATES DEL 24 
Y 25 DE FEIIKERO. 

(Croquis remitidos por nuestro especial artista Sr. Pellicer.) 

Como anunciamos en el número anterior, damos en el 
presente los nuevos é interesantes croquis que nos ha remi¬ 
tido el Sr. Pellieor, relativos á los reñidos combates de So- 
morrostro y San Podro de Abanto, en los di as 24 v 25 de 
Febrero próximo pasado, y áun á otros hechos posteriores, 
dignos de ser conocidos. 

V como nuestro propósito consiste principalmente en 
ofrecer á los lectores una verdadera crónica ilustrada de los 
sucesos militares que se desarrollan en las provincias del 
Norte, parecemos oportuno prescindir, en gracia de la bre¬ 
vedad, de largas descripciones ya conocidas, y más ó me¬ 
nos exactas, y sujetarnos por completo á los curiosos apun¬ 
tos que acompañan á los croquis, debidos también, como 
estos, al Sr. Pellicer, y escritos con la fidelidad é imparcia¬ 
lidad convenientes. 

Acción del 24 de Febrero.— Ocupados los alrededores del 
pueblo de Somorrostro por las tropas de la primera división 
del ejército de operaciones, y situadas las demás convenien¬ 
temente, en las primeras horas de la mañana del 24 de Fe¬ 
brero comenzó el movimiento de avance hacia Somorrostro 
y ataque de las posiciones enemigas. , 

Era preciso pasar el puente bajo un fuego horroroso, ocu¬ 
par el pueblo, tomar las altura*'de la derecha y establecer 
allí baterías contra las trincheras y reductos que el enemigo 
tenía en otras alturas más elevadas y lejanas, en un espeso 
bosque: todo, sin embargo, lo realizaron las tropas con ad- j 
mira ble arrojo, y si á las dos de la tarde consiguieron pasar 
el puente y ocupar la derecha del pueblo, en cuyas casas se 
parapetaban, antes de anochecer ya los carlistas se habían 
retirado á otras posiciones más lejanas, y cesaba el fuego 1 
mientras nuestra artillería les dirigía acertadísimos y mor- j 
ti teros disparos. \ 

El segundo croquis de la pág. 148 da una idea de la acción, 
que puede ser considerada como el prólogo del sangriento ¡ 
combato del 25, y que fué en realidad una completa victo- ! 
ría con pérdida* muy escasas. | 

Poso del puente de Somorrostro por los cazadores de Ciu- 1 
ibal-Rodnqo y Puerto-Ilico .—Este lieclro, verdaderamente 
heroico, fué uno de los más señalados de la acción del 24, y 
<*1 cual puede decirse que dió por resultado el brillante éxito 
de la misma. I 

El enemigo estaba atrincherado y cubierto, y sus fuegos 
vivísimos dominaban no solamente el puente, sino gran ■ 
parte de la carretera é inmediaciones; pero esto no era obs- ¡ 
tácalo para los valientes cazadores de Ciudad-Rodrigo y ' 
Puerto-Rico, que obedientes á la voz de sus dignos jefes y ¡ 
oficiales, pasaron el puente á la carrera y avanzaron des- . 
pues por el camino á pecho descubierto, entre una infernal * 
lluvia de balas, consiguiendo apoderarse, como queda dicho, | 
de las casas de la orilla derecha del rio, parapetarse en ellas, 
y contestar en seguida al fuego de los carlistas. - - 
Retirados éstos, y dueños ya los soldados del puente y 
pueblo de Somorrostro, quedó abierto y sin obstáculos en | 
ttquel punto el camino para el avance del ejército en la ma¬ 
ñana del 25. 

Limite de las posiciones del ejército en la noche del 24.— 
Era el que representa nuestro segundo croquis de la pági- ¡ 
11,1 149» con arreglo á lo que dejamos apuntado en los pár¬ 
rafos anteriores; esto es, el pueblo y puente de Somorros- ¡ 
tro, y las alturas de la derecha ocupadas por las tropas, y j 
al frente, en posiciones más elevadas, hacia San Pedro do | 
Abanto y cercanías, las posiciones de los carlistas, con un 
fuerte reducto, entre otros, en el punto má* próximo á las i 
primeras avanzadas. ¡ 

(astro- Lrdiales ; embarque dé heridos para Santander.- — i 
¡Más de cuatro veces ha presenciado el pueblo de Castró¬ 
la nimios el conmovedor espectáculo que figura el segundo ¡ 


croquis de la citada página! — Durante los combates <h*l 24 
y estaba el hospital de sangre en la iglesia parroquial de 
Somorrostro, y allí recibían la primera cura los heridos que 
caian bajo el plomo enemigo, y eran trasportados cuidado¬ 
samente por los camilleros de Sanidad militar, y aun por 
los mismos soldadospero en los dias siguientes al del 
combate, los heridos fueron trasladados á Castro-l rdiales, 
aunque algunos graves permanecieron en Somorrostro v On- 
ton, ya para quedar en la misma humanitaria villa, ya para 
ser conducidos á Santander, Burgos, Miranda v otros 
puntos. 

Afortunadamente, aunque el número de heridos fué bas- 
tante considerable en la acción del 25, parece qi,«* apenas 
I Ean rebultado de gravedad unos 14D, y que todos los ivs- 
* tante*, lo mismo oficiales que soldados, estarán bien pronto 
I en disposición de volver á empuñar las armas y presentarse 
I entre sus compañeros. 

Acción del 25 ( dos croquis). —Creemos que teniéndolos á 
la vista se puede formar una idea aproximada de aquel san¬ 
griento hecho de armas, ocurrido en Somorrostro y San Re¬ 
dro de Almnto. 

A las cinco de la mañana tocóse diana en Onton, y á las 
seis se puso en marcha para Somorrostro la división Primo 
de Rivera, en cuyo pueblo, y á la orilla derecha del rio, es¬ 
taban ya situadas desde la tarde anterior las fuerzas del ge¬ 
neral en jete, y durante la noche los ingenieros hnhian 
tendido un puente hacia la izquierda. 

Reunidas las tropas, el general Andín, con el ala izquier¬ 
da, se adelantó á ocupar el pueblo de Muzquiz, y el gene¬ 
ral Primo de Rivera inició el combato por San Pedro de 
Abanto con el ala derecha, mientras el centro adelantaba 
igualmente, bajo la dirección inmediata del general en 
jefe. 

Los carlistas ocupaban el pueblo y posiciones de San Pe¬ 
dro, las alturas del Montaño y otras inmediatas, y estaban 
atrincherados y detrás de no débiles reductos. 

Sin embargo, el avance del ala derecha fué tan vigoroso, 
á pesar del horrible fuego de los carlistas, que el regimien¬ 
to de San Quintín llegó á apoderarse en breve tiempo de al¬ 
gunas casas de San Pedro de Abanto, mientras la artillería 
de montaña batía con acierto el reducto principal de los 
carlistas; y como éstos no esperaban el ataque por aquella 
parte, se replegaron hacia el Montaño, donde tenían sus 
principales posiciones, y vomitaron contra los bravos sol¬ 
dados, ya sin municiones, una lluvia de balas que les obligó 
á retroceder. 

Hubo momentos en que los cazadores llegaron á la cum¬ 
bre del Montaño, luchando á brazo partido con los carlistas, 
y áun desarmando á algunos. Cerca de allí fué herido el 
brigadier Minguella, pero allí también murieron no pocos 
carlistas, entre otros un médico que se hallaba curando á 
los heridos. 

A la sazón eran las doce, y la acción varió por completo, 
si bien nuestras guerrillas continuaron ocupando hasta la 
caída de la tarde las posiciones conquistada* en los prime¬ 
ros momentos del combate. 

Por fin, ya entrada la noche se emprendió la retirada á 
Somorrostro, en medio de un deshecho temporal de viento 
y lluvia, sin que las tropas fueran molestada* por el ene¬ 
migo. 

En el avance á San Pedro de Abanto fué contuso de bala 
de fusil, amigue no de gravedad, el general Primo de Ri¬ 
vera. 

Por parte de los carlistas, dirigieron la acción los jefes 
Olio y Andéchaga, con batallones navarros y vizcaínos, y 
parece que el mismo dia se hallaban en Portugalete el pre¬ 
tendiente I). Curio* y el jefe Dorregarav. 

Datei'ía-Krupp en frente del jardín del marqués de Villa - 
rías. — Desde el dia 24 quedaron establecidas baterías enfi¬ 
lándolas posiciones del enemigo, y áun después del comba¬ 
te del 25 algunas no lian cesado de hacer disparos, no sólo 
para molestar á los carlistas en sus obras de reparación y 
aumento de trincheras, parapetos y reductos, sino también 
para demostrar á Bilbao que el ejército que pelea por liber¬ 
tarla no ha retrocedido. Uno de los cañones, que de inedia 
en media hora anuncia, con un disparo, á los bilbaínos, á 
poco que favorezca el viento, la presencia de las tropas li¬ 
bertadoras en el valle de Somorrostro, ha sido bautizado por 
los soldados con el gráfico nombre de El Reloj. 

La batería Krupp que señala nuestro croquis, está com¬ 
puesta de cañones reformados en los talleres de Sevilla, de 
calibre de 10 centímetros, de gran alcance y precisión. 

Desembarco de ríreres y municiones de querrá en Castro- 
Frdiales. — Esta escena se repite diariamente, á la llegada 
de los vapores de Santander que tiene fletados la Adminis¬ 
tración militar, cuyo digno cuerpo está dando señaladas 
pruebas de actividad, inteligencia y previsión. 

Por lo general se ocupa en estas faenas un batallón de 
infantería de marina. 

Castro-Urdia ¡es.—Lleqada del yene ral Serrano y del almi¬ 
rante Topete. —Abonanzando ya el fuerte temporal que ha¬ 
bía reinado en toda la costa Cantábrica desde mediados de 
Febrero, y aumentadas las fuerzas del ejército de operacio¬ 
nes con numerosas tropas de todas armas, y el material de 
guerra correspondiente, que salían diariamente de Santan¬ 
der para Castro-Urdía les y Somorrostro, el Sr. Duque de la 
Torre y el señor ministro de Marina, que se hallaban en 
aquel puerto desde el l.° del actual, dispusieron también su 
salida para Castro en la mañana del 5. 

El embarque se verificó a las ocho de la misma, en el va¬ 
por de guerra Gaditano , acompañando á los dos ilustres 
patricios, entre otras personas, los generales Primo de Ri¬ 
vera y López Letona; los brigadieres Morales de los Rios y 
Chinchilla, y los ayudantes Sres. Olawlor, Viergol, Allende, 
Girón, Carvajal y Prendargast. 

Después de un viaje feliz, el Gaditano arribó á la playa 
de Castro Urdíales á las tres de la tarde del mismo dia, y 
desembarcaron en el acto todas las distinguidas personas 
que quedan mencionadas—hecho que está representado en 
el segundo dibujo de la pág. 15G. 

El general Serrano visitó en aquella población á los jefes 
y oficiales heridos en los combates de los dins 24 y 25 de 
Febrero, y visitó también los hospitales de los soldados, lle¬ 
vando á todos palabras de consuelo y esperanza, y dictan- 


| do acortadas disposiciones para que nada faltase, no obs¬ 
tante la escasez de reemsos que se dejaba sentir en la pla¬ 
za, á los buenos españole* que yacen en el lecho del dolor 
por haber defendido la libertad de la patria á costa de su 
sangre generosa. 

( umplido este deber, el Sr. Duque de la Torre salió para 
las lineas de Somorrostro, á fin de tomar el mando en jefe 
del ejército, mientras el Sr. Topete, ministro de Marina, 
practicaba un reconocimiento basta cerca de Portugalete, 
al frente de la escuadrilla auxiliar de 'operaciones, cuyo 
mando está confiado al Sr. Sánchez Barraiztegui. 

Kn tres dias han llegado á dicho puerto lo* vapores Mar¬ 
qués de Nuñez. Lorenzo Semprnm , liillao y Sofía , con los 
batallones de Ramales, Este lia v otros, dos del repimiento 
de Zamora, el segundo de infantería de Marina, tres ó cua¬ 
ti o baterías Krupp y una Plaseiicia, esperándose otra, fuer¬ 
zas ib* ingenieros, brigadas sanitarias y de administración 
militar, y un inmenso material de guerra. 

Concluiremos, en fin, anunciando para los números su¬ 
cesivos nuevos croquis y exactos apuntes relativos á las 
operaciones que habrán de emprenderse, seguí» todas las 
¡ probabilidades, en un plazo próximo. 


EL MARISCAL I»E CAMBO D. JOSÉ MARÍA DE LOMA Y AROÜEI.LES. 

Pocos nombres habrá» hoy más simpáticos á los oídos de 
los liberales que el del general D. José María de Loma, y 
principalmente para los valí' utos guipuzcoanos que, por las 
circunstancias de la guerra, se han visto obligados á reco¬ 
gerse en San Sebastian. Por eso damos su retrato en la pá¬ 
gina lo4, acompañado de los siguientes apuntes biográfico*, 
que lia tenido la bondad de facilitarnos el Sr. D. Fermín 
IIerranz, amigo y paisano de aquel bizarro caudillo. 

«El Sr. Loma y Arguelles nació el 27 de Noviembre de 
1822, en la villa de Salinas de Añana, provincia de Alava, 
de una noble familia vascongada, liberal desde muy antiguo; 
y en la primera guerra carlista, cuando las disidencias en¬ 
tre el Gobierno y el Duque de la Victoria entorpecían la 
marcha del ejercito liberal más (pie los soldados carlistas, 
entró á servir á su patria en el batallón provincial do Ciu¬ 
dad-Rodrigo D. José María de Loma, habiendo sido nom¬ 
brado subteniente el 25 de Febrero de 1838, y marchando 
inmediatamente á operaciones á la linca de San Sebastian, 
defendida con desigual éxito por el general O’Donnell. 

Nombrado subteniente de ejército en 183b, á consecuen¬ 
cia de las acciones de Ramal» s y Guardamino, asistió al si¬ 
tio de Mordía desde el b al 3b de Mayo de 1840, alcanzan¬ 
do la cruz de MoreLla ; en 1841 se le dió el grado de tenien¬ 
te de infantería, y el empleo en 1845; en Agosto de 184G 
obtuvo el grado de capitán, cuyo empleo logró por anti¬ 
güedad en Marzo de 1853, y también por antigüedad me¬ 
reció el de comandante el 17 de Abril de 18GG, cuando su 
grado lo tenía desde Noviembre de 1854. 

Al comenzar la campaña de Africo, habiendo pedido que 
se Je designase al mando del general D. ( Virios Lateare, con 
los tercios vascongados que las provincias éuskiuns envia¬ 
ron á la guerra, alcanzó en la batalla de Vad-Ro* el grado 
de teniente coronel, que se le concedió el 23 de Marzo 
de 18GO; por gracia general dada al ejército en 10 de Octu¬ 
bre de 18G8 con motivo del alzamiento de Setiembre, ob¬ 
tuvo el empleo de teniente coronel y el mando de un bata¬ 
llón de Ahnansa; luego, por los servicios prestados contra 
el levantamiento carlista al frente de aquel batallón, otór¬ 
gasele el grado de coronel en 28 de Abril de 1870. 

Destinado á mandar el de cazadores de Barbastro al prin¬ 
cipiar la insurrección carlista de 1872, y después, siendo ya 
coronel del regimiento del Príncipe, llevó á cabo toda esa 
serie de hechos de armas que la voz popular ha denominado 
en conjunto campaña de Loma , pareciendo asombroso que 
se sostuviera hasta el mes de Junio de 1873 con 480 hom¬ 
bres contra las fuerzas triplicadas del famoso cura Santa 
Cruz y Lizárraga, siempre saliendo vencedor y habiendo 
tenido la suerte de no contar un solo muerto en toda aque¬ 
lla campaña. 

Entonces fué cuando el Gobierno, haciéndose eco del país, 
ascendió á brigadier á tan bizarro militar, en 2 de Junio 
de 1873, precisamente el mismo dia en que él se batía en 
Azpeitia con el grueso de las facciones, así como el 15 en 
Lizarza. 

Aumentadas las partidas carlistas en número considera¬ 
ble, la columna del brigadier Loma fué reforzada con los 
batallones de Barbastro y Luchan*, y continuó una perse¬ 
cución activísima contra la facción Lizárraga, después de 
haber hecho desaparecer la de Santa Cruz. 

Ningún español habrá olvidado que cuando las facciones 
navarras y guipuzcoanas cercaban á Tolosa y era casi im¬ 
posible la defensa y el socorro de la plaza, Loma, salvando 
toda clase de obstáculos y con asombro ¿un de los mismos 
enemigos, que no podían encontrar explicación á tanta te¬ 
meridad, ni remedio á tan habilidoso paso, se presentó en 
las puertas de la capital fornl de Guipúzcoa y obligó á lo* 
facciosos á levantar el cerco, siendo recibido por los angus¬ 
tiados tolosanos con las mayores pruebas de entusiasmo y 
agradecimiento. 

El Gobierno de la nación premióle tan señalado servicio 
con el empleo de mariscal de campo. 

Debemos añadir, para completar estos apuntes relativos 
á la vida militar del general Loma, que este bizarro caudi¬ 
llo tiene, entre otras cruces, la de San Fernando, alcanzada 
por su denuedo en las barricadas de Barcelona, en 185G, 
cuando era capitán de granaderos del primer bntallón de 
Gerona, y en cuyo hecho de armas fué gravemente herido.^ 

Por último, parece que ei general Serrano, apreciando 
rectamente las cualidades militares del general Loma, le.ha 
llamado á Somorrostro con parte de las tropos de su man¬ 
do, para confiarle un puesto importante en el ejército de 
operaciones. 

«¡ABANDONADO!», CUADRO DE UN ARTISTA ALEMAN, ANÓNIMO. 

Conmemora el grabado de la pág. 157 un oscuro y tristo 
episodio de la campaña de Rusia y .retila.ia del ejército del. 
primer Bonnparte, y tal vez perqué este uní uto no hubiera 
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parecido muy patriótico 
ú los actuales alemanes, 
nietos de aquellos (pie se 
conligaron con austi iacos 
y rusos para ((derribar al 
coloso i>, y echar los ci¬ 
mientos de la Santa 
Alianza, el autor del cua¬ 
dro no ha tenido por 
conveniente revelar su 
nombre. 

Un pobre bagajero ar¬ 
rastra en su carro, tirado 
por dos flacas acémilas, 
algunos sacos de muni¬ 
ciones de guerra, y ca¬ 
mina pausadamente; pe¬ 
ro de pronto oye á lo le¬ 
jos el galope de los jine¬ 
tes cosacos, que acuchi¬ 
llan sin piedad la reta¬ 
guardia del ejército fu¬ 
gitivo, arrea á los caba¬ 
llos, corre sin dirección 
alguna, se extravia en el 
fondo de un barranco, y 
cae, por fin, extenuado 
de cansancio y de fiam¬ 
bro. 

¡Y el que caía en aque¬ 
lla desastrosa retirada, 
caia para no levantarse 
más! 

¿Por qué los hombres 
son lan insensatos, á pe¬ 
sar de la terrible ense¬ 
ñanza que ofrece la 1 lis¬ 
tona en páginas bien 
tristes, que se ciiipi fian 
en sostener ferozmente 
guerras sangrientas y de- 
solndorns? 

K. M. l»f: V. 


ACONTECIMIENTOS MILITARES EN EL NORTE, —(apuntes remitidos por nuestro especial artista br. pellicer.) 



ACCION 1)EI. 24: TASO DEL PUENTE I>E SOMORROSTRO P<>R LOS CAZADORES DE CIUDAD-RODRIGO. 


facultad ú los caballeros 
de tener en cada vegue¬ 
ría un funcionario qu* 
entendiese de la jurisdií- 
cion á ellos relativa, j 
también congregarse ]>:: 
rn el nombramiento 
regidores y conservado¬ 
res de sus privilegios, ) 
formar estatutos; lo (ju¬ 
dió origen al brazo mili- 
tarde Cataluña con inde¬ 
pendencia de las Corto. 

Estos sucesos debieron 
hacer grande eco, inte¬ 
resando no sólo á la nu 
Meza local, sino á la de i 
’Uosellon y á otras clase> 
civiles, entre ellas cier 
tos funcionarios públi 
eos, como el veguer y 
algunos notables de Bar¬ 
celona, más simpáticos \ 
acaso relación ados de ir 
tereses con la nobleza 
vejada, á la vez que alg » 
prevenidos contra el cle¬ 
ro, cuyo proceder y ter 
delicias no siempre su¬ 
frió bien la arrogam* 
burgesía catalana. 

Flindamos nuestro 
ascilo en la reseña, ha?- 
ta hoy olvidada, de mi 
motín que ocurrió ep 
Barcelona el dia de Cor 
pus de aquel año, visi¬ 
blemente relacionado < 01 * 


^ midos se coligaron, formando una junta ó Conrearían de las susodichas disensiones; reseña de la causa instruida 

LA BREGA DE CORPORE CHRISTI. Caballeros , y hallando bastante apoyo en el Roy, que sin con tal motivo, llena de pormenores é incidentes tan cu- 

motin OCURRIDO EN BARCELONA el DIA de CORrus DE 137<\ duda no veia con malos ojos una nueva coyuntura de atraer- l iosos como la ya publicada de Hugueto de Bigues, d< 
La historia de las emancipaciones sociales no es una no- se afiliados, y debilitar el poder de la aristocracia. Preten- igual procedencia y autenticidad, 
vedad de nuestros dias. En todo tiempo ha habido opreso- dian aquéllos, como súbditos, estar solamente á la justicia Creyendo la estimarán los eruditos, vamos á darla tam 
res y oprimidos, explotadores y explotados : el fuerte ha del Rey, principalmente en lo criminal, y en cuanto á pres- bien en las acreditadas páginas de La Ilustración EspaN *- 
usado de sus privilegios, y el débil, resistiendo más ó mé- tacioncs, que no debían satisfacerlas en virtud de sus pro- la y Americana. 

nos, ha procurado sacudirse la opresión. Sólo que ésta ha rogativas. Ocupa esta relación un grande pergamino de letra del si- 

cambiado de esferas, según dichos tiempos, y si hoy se di- Habiéndose juramentado y nombrado jefes ó retjidorex , glo xiv, bien conservado. 

ce oprimido el cuarto estado, otras veces fueron ó se dije- en disposición de sostener sus pretensiones, armas en ina- Empieza diciendo que el jueves 13 de Junio de dicho aú«> 
ron tales lós estados primeros, ya uno por otro, ya uno con no, los barones se reunieron también en Martorell, levan- 1370, fiesta del Corpus, llegó á noticia del señor rey D. Pe¬ 
rnio ó con los demas; porque de todo hay numerosos lando hueste y previniéndose á la resistencia. Fácil hubiera dro, cómo los canónigos y cabildo de la Seo, junto con lo* 
ejemplares. sido un choque que degenerase en guerra civil, á no me- reverendos obispos de Convelía y de Brixia, legados apo* 



ACCION DEL 24 : OCUPACION DE LAS ( ASAS DE SüMORROSTRO, EN LA ORILLA DERECHA DEL RIO. 

I. IGLESIA DE SAN JUAN.—*?. BATERÍAS .—*%. CARRETERA A BILBAO.—1. TRINCHERA ENEMIGA.—•>. TRAM-VIA Á LAS MINAS.—O. TOSICIONES CARLISTAS. — 7. POSICIONES TOMADAS 

POR LAS TROPAS. 


En el siglo xiv, y por los años de 1370, era oprimida | diar la diplomacia del monarca, que lo era entóneos I). Pe- tóbeos, el obispo de Lérida y los nuncios Pedro Rubí y He¬ 
rma clase de la nobleza, la menos considerada, y de cons> ! dro IV, quien, apurado por el mal sesgo de los asuntos de mirct, después de salir en procesión con gran decoro, so 
guíente menos valiosa, por otra que, con mejores timbres, (V-idefia, creyó necesario ahogar el asunto, primero con eni- lemnidad y devoción, acompañados de numerosa clerecía \ 
podía usar los fueros del león; y eso originó en Cataluña I bajadas, que dándole largas calmasen el hervor de los áni- pueblo y mucha luminaria, ensalzando al Señor con dev<>- 
discnsioncH asaz graves, acasionadas á rompimientos, ó por mos, y luego con transacciones recíprocas, hasta lograr una tos cantos, el honorable Romeo de Busquéis, baile, Juan 
lo mónos á largos debates, que acabaron como pudieron, si entrevista, que so celebró en San Juan Dezpí, cerca de ! Sorra, Beltran Samuntada y Bcrengner Dupay, poco tome- 
bien en ventaja entonces de los querellantes. Barcelona, donde los magnates cedieron de su derecho en rosos de Dios y de la real corrección, antes bien movido;* 

Algunos señores laicos y eclesiásticos, entre ellos los (Vm- • cuanto á exacción de imposiciones; y para resolver sobre la por el maligno espíritu, siguiéndoles una numerosa turba, 
desde Urgcl y de Ampúrins, y los Vizconde*'de Cardona i jurisdicción, juntáronse Cortes en Montblanch, sin resulta- introdujeron en la procesión, con escándalo, irreverencia y 
y de Castelbó, extendían su jurisdicción sobre simples ca- ! do inmediato, pues aunque cada bando nombró comprorni- perversas intenciones, al honorable Pedro Grimau, ve- 
báHcros, hombres de paraje y otra pequeña nobleza de sus j sarios, no pudieron avenirse, y fué forzoso aplazar su reso- guer de Barcelona, que estaba excomulgado y entredicho, 
territorios, vejándoles quizá intencionadamente, por ojeriza j hicion para otras Cortes. Celebráronse en Tortosa el afin si- y llegando hasta el obispo de Convelía, que muy reveren- 
nd cíase, con abusivas exigencias y prestaciones. Los opri- I guíente, acordándose por de pronto una tregua bienal, con ¡ tementc llevaba el Cuerpo de Jesucristo., aunque los acorrí- 
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paliantes cesaron de cantar y les interpelaron por su dema¬ 
sía, ellos, perdido todo respeto, gritaron: ¡Avant, acant! 
y los que les seguían: / A foch , áfoch , alpalau del Bishe! 

¡Muyren , muyren! y algunos sacaron sus espadas; visto lo 
cual, los clérigos, temerosos de semejante alboroto y de la 
muerte, comenzaron á desbandarse y.se escondieron por las 
casas vecinas. A tin de no dejar impunes tan enormes deli¬ 
tos, el sefior Rey dispuso que su consejero y alguacil Zagnr- 
riga, asistido del venerable y discreto Narciso de Sandionis, 
doctor en derechos, y del notario Jaime de Puig, tomasen 
pronta información, instruyendo las oportunas diligencias. 

Recibida confesión á los principales acusados, resulta en 
general de sus dichos, que ya el miércoles, víspera de Cor¬ 
pus, el canónigo Arnaldo de Busquets, hermano del baile 
Romeo, elijo a és^e que debía tenerse por excomulgado jun¬ 
to con el veguer, en razón de las controversias que media¬ 
ban en el Cabildo sobre el hecho de Pcrpiñan, y disposi¬ 
ciones tomadas á consecuencia de lo mismo, en cuyo con¬ 
cepto se abstuviesen uno y otro de asistir á la función del 
dia siguiente. Participada tal novedad a los Concelleres, 
mandáronse dos comisionados que hablasen con el Obispé», 
pero éste se negó, suponiéndose enfermo, limitándose á ha¬ 
cerles entender que efectivamente había pronunciado la ex¬ 
comunión. Entonces pasaron á verse con el Rey, aunque 
sin mejor resultado, pues dijo que, en su concepto, los ex¬ 
comulgados debían abstenerse de asistir; mas como ellos no 
creian estarlo, por no haberse publicado la excomunión, 
mayormente habiendo concurrido á actos religiosos sin con¬ 
tradicción alguna, el Concejo acordó que fuesen á la Seo y. 
asistiesen a la procesión, cuando ya ésta había salido y se¬ 
guía por la calle que va desde el palacio episcopal á la pla¬ 
za de San Jaime, advirtiendo que el Rey no fué, y por el 
contrario, mandó hacer procesión particular en su Real Ca¬ 
pilla (de Santa Agueda). 

El mismo Cabildo, teniendo algún precedente de que po¬ 
día alterarse el orden, había resuelto no celebrar fiesta ni 
procesión, en tanto que se quitaron los ramajes y colgadu¬ 
ras de la carrera («tot eneortinainent e enremament fon 
defíet»), y algunas de las comunidades parroquiales que 
habían de figurar en la procesión, se retiraron, ocasionan¬ 
do cierto alboroto entre el público que llenaba la referida 
plaza. Entóneos el baile y el veguer, acompañados de Du- 
eay, Carbó, Brascó, Santcliment, Roig, Basset y otros, cru¬ 
zando por dentro de la catedral, salieron á la esquina de 
casa el canónigo Guillermo de Tagamanent, y miéntras 
aguardaban que pasase el clero y la Custodia, para marchar 
detras de ella presidiendo el acto, y evitando con su auto¬ 
ridad cualquier tumulto ( tabustol ), algunos de los clérigos, 
que llegaban frente á la casa den Alquissimí, interpelaron 
al veguer, que andaba en primera fila, dieiéndole: «Oda, 
Senyor, com torbat. nos ets ab vostre vet de Reselló! No 
serets d’a<y> absolt «te^a eort de Roma, car cométete sacri- 
Icig» ; y el presbístero Conesa, disputando ( barhotejant ) con 
Serra, exclamó: « Vos ho fets acó, vos ho fets ayó, Deus 
ho ven!» á lo que respondió Serra no querer retirarse, «que 
; per acompauyar lo Cois de Jesuehrist I■ i ern.-r-Odá, en no- 
saltres no venini per turbar, sino per seguir lo Cois de Je¬ 
suehrist.» Dió la coincidencia de que al mismo tiempo cru¬ 
zase cerca de la capilla de las Vírgenes (hoy Santa Lucía, 
apegada á la catedral) una acémila del señor Rey, que lle¬ 
vaba sonajas al cuello (¡dates sanan ts) , y como el sonido de 
aquellos hierros ó cascabeles se parece al desenvainar de es¬ 
padas, unas mujeres que seguían la procesión empezaron á 
alborotarse; cundió la alarma, y los acompañantes se des¬ 
bandaron, subiéndose muchos á las gradas del palacio epis¬ 
copal, cuyas puertas fueron cerradas al momento; un escu¬ 
dero del Obispo sacó la espada, y otros que las llevaban al 
cuello, se las ciñeron, gritando : «¡Muyren los bacallar» de 
eugots!», y entre tanto el veguer y los suyos decían á la 
multitud : «Bona geni, vete vos en ; no sia de nioure, que 
no es res»; y recogían á los clérigos mas azorados, procu¬ 
rando despejar, de modo que el resto de la procesión pudo 
volverse á la iglesia, y concluyó todo sin que sucediese más 
desorden. 

Recibidas estas declaraciones, los instructores fueron á 
encontraren la rasa Diputación al Vicario general eclesiás¬ 
tico, por si quería mostrarse parte en causa ó formular acu¬ 
sación, y como pasasen dias sin que diese respuesta, siguie¬ 
ron adelante de oficio, recibiendo testigos <le cargo entre 
los domésticos del palacio episcopal, quienes confirmaron 
lo ya explicado, no añadiendo cosa de sustancia. 

El dia 14, los encausados pidieron traslado de las dili¬ 
gencias, para impugnar la información si con venia, y con¬ 
sultado el Rey mandó se oyera al Obispo y al Cabildo. Re¬ 
unido este el dia *20 en la Sala Capitular, asistiendo Arirnl- 
do de Busquets, vicario general, Jaime de Santcliment, so- 
cbantie, Pedro Martin de Sos, sacrista, Berenguer Mascan», 
arcediano del Valles, Guillermo Samar, Pedro de Canet] 
Pedro Alquissimí, G a leerán de Puigbneó, Juan Vallesin 
Bernardo de Splugues, Bernardo de Barbera, Ramón Sar- 
rovira, Bernardo de Tlious, Bartolomé Olivar y Francisco 
Morató, canónigos, formuló escrito explicando los hechos 
tales cuales resultan de la acusación, aunque bajo protesta 
de no osar sostenerla, temerosos de violencia y muerte. Ex¬ 
plica que la fiesta fué anunciada públicamente per (ubis et 
tabuls; que también en la Real Capilla debía celebrarse ofi¬ 


cio con sermón; que hubo propósito de hacer la procesión, 
á cuyo fin se arreglaron todos los preparativos de colgadu¬ 
ras y enramadas; que habiéndose retardado hasta que el 
Rey avisó no querer asistir, y siendo ya adelantada la ma¬ 
ñana, salió con grande luminaria y la correspondiente so¬ 
lemnidad; pero entóneos se presentaron el veguer y demas ¡ 
comitiva suya, entre la cual Seria fué uno de los que, de¬ 
jado todo temor, gritó: «¡Avant, avant!»; añadiendo 
otros: « ¡ A foch, á foch ! ¡ Muyren, muyren !» y al mismo 
tiempo arrancaron las espadas; en vista de lo cual se dis¬ 
persó la procesión, y el Obispo, que llevaba el Sacramento, 
á fuerza de empellones, hubo de retroceder bosta la cate¬ 
dral. Entre tanto, en la plaza de San Jaime había un gru¬ 
po con armas para impedir á los monacillos que llevaban 
ciriales y cruces, que siguieran adelante, encontrándose allí 
un zapatero jorobado ( sabaterjeperut ), llamado en Vilarra- 
sa, que vive en Coa rubia , quien, conmovido como verda¬ 
dero cristiano, «singultos amarísimos et laerymas produeit, 

»ubi tanta offensa, tanta irreverentia, tanta rebebió est 
» faeta Domino J. C., qui est Salvator omniimi et tutissi- 
» mum refugium miscrorum.» Síguese en el escrito, exage¬ 
rando la enormidad de tal fechoría, «comparable solo con 
las mayores violencias «le los paganos», y m lia su correc¬ 
ción á la notoria piedad del Rey, so pena de las iras celes¬ 
tiales, no atreviéndose á pedir un castigo sangriento, por 
sellar el miedo la boca á los capitulares. 

Ministraron á su vez por testigos á Pedro Cenrá, Guiller¬ 
mo des Pon, Blanca, viuda de Arnaldo Ferrer, Constanza, 
viuda de Esteban de Viladecans ballestero, Na ()llera y Gui- 
llerma, viuda de Pedro Cabirol. Una «le.éstas, hallándose 
hincada en las gradas de la Seo, oyó como el canónico Ca- 
nct decía al portante del Sacramento: «Senyor, lo veguer 
vé » ; y aquél respondió: «Done» cessat.» Serra, al llegar 
cerca, deeia: «Vete vos en, «hables de fembres, vote vos en 
á la professó del Rey ! » 

Una sola declaración, la «le Guillermo «le Pon, ofrece 
particular Ínteres, y por eso vamos á trascribirla en su 
propio lenguaje :—Jnterrorjatus et juratus, dhit: « Que di- 
jous, la festa «le Corpore Christi, aquest test i moni ami á la 
hora del sol exit, reí airea, á la seu de Barcelona, e entra¬ 
sen a eort sperant «pie preveii (sermón) bi bagues, e pro- 
fessó general, segons que oh ncostuinnda «le anar per la ciu- 
tat en aquell dia, en los altres anys passats, perdonar honor 
á N. S. Deus, e ais bous Santa; é com hyc stet per una pessa 
seliént en una cadira en lo dit eór, algunos persones legues 
vonguoren, de las quals aquest testimoni no ha memoria, e 
«ligueren que la dita professó general nos faria, per lo con¬ 
tras! (contienda) que era entre la ciutat e los Conccllers <ln- 
quella e lo Senyor Bishe; aixi «pie unes gents e altres deyen 
a y ó, «piel dit contrast era sta«la obra de diablo, qui liavia 
banda en veja «laquella tan gran honor que doria esser do¬ 
nada á Den aquella hora, e per y ó liavia bi mes lo «lit con¬ 
trast, e que Dmis ne puniría tote aquclls quin eren stats 
principáis: e vehia e lioia quel poblé que era ajustat en 
gran multitut de gents dins e fore la dita seu, eren dolents 
( dolientes) e despegats daquell contrast. En npres, á eab de 
gran stona, quaix prop de migo tercia, lo senyor legat de 
Nostrc Senyor lo Papa, ab tots los elergues de la'sua casa e 
ab tots los de la seu, ordenadament pe manera de proffes- 
só exí de la sacristía, vestit in pontijiralibus , e portant en 
sos propios mana la Custodia c lo vers Cora sant de J. C. en 
aquella, e encare portant un sobreeeli (palio) de «Irapdore 
de seda ab bordona, sobre la dita custodia, nxi com es acos- 
tumat, e vendí tró al mig loch del cór ab tota la clerecía 
per fer professó speeial; yo <-s, que exiren «le la seu per la 
porta maior, ab gran multitut de g«>nt legua. Lo testimoni 
acompanyás e prés per la má lonrat en P. Cendre, clergue 
tonsurat, loctinent de offieial de Mossen le Bishe de Barce¬ 
lona, lo qual es bona persona e bon hom, e amant e tement 
Deu ; e anaven ab la procesad prop los elergues, anant vers 
la capella de les Vcrges e la plassa de San Jaume, diente 
entre sí aqüestes páranles ó semblante: Bon dia nos es ven- 
gut, que encare trencarém vuy la cama al diable, en ma¬ 
nera que sen irá renca vi los por aquesta honor que será do- 
nn«la á Deu. E com aqimst testimoni c lo dit P. Cendré ha- 
gueron passat lo cantó del cairer de la Scola (casa del Ar- 
ccdiano) per dos ó tres passes mes avant, seguint la «lita 
professó, guardaren devers la plassa de San Jaume, e vec- 
ren venir algunos gents á grana passes, e digneren entre 
sí: ¿quines gents son a(piestes «pie axi venen? Deus vulla 
que noyc baia rumor. E en ayó lo dit Senyor legat podia 
esser pr«»p de la porta «leí arberch del lionrat N’Alquisimi, 
canonge de Barcelona, e en nprés en mpiell instant veeren 
venir devers la dita capilla de les Verges, Mossen en P. Gri- 
mau, veguer «le Barcelona, é lonrat en Johau Serra, entre 
la paret del dit alberob den Alquisimi e les gents qui acoin- 
panyaben la profess»», e que lonrat en Camer, offieial del 
dit Bishe, parla ab 1«> veguer, mas peryó com li eren Juny e 
per la multitut do les gents que aquí eren, non entés aquest 
testimoni segons que (iix, ne sap quines paraules li dix, mas 
boy dir eu aquell instant que lonrat en Jaume Santcliment, 
cabiscol, que anava ais primera, liavia parlat eximateix ab 
lo dit veguer, é en aprés boy dir á daltres persones que el 
cabiscol e offieial digneren al veguer aqüestes paraules ó 
quaix semblante : Senyor en veguer, mala leig ho fets, con 
vos «pii sots vedat per lo fot de Perpinyá, venist a aquesta 


professó, car nos haurem per ayó á cessar del offici; e que 
lo veguer responia: que no era vedat ne s’ tenía per tal, e 
que per ell nols calía lexar loffiei. E ayo durant, gran ru¬ 
mor se mocb en aquell loch, axi que aquest testimoni boy 
dir al dit en P. Cendre, que ell liavia vistes aquí algune* 
spalit‘8 trotes, mas aquest testimoni no les veé, mas be viu 
ayó, «piéis elergues e companyons del Senyor legat e altres 
gents, se conieiisaren á déspargir fort desonlemidament per 
la dita rumor, e que alguna deis capellán» e encare deis 
I lechs fogien , e alguna 8«*n anaren devers lo carrer de la dita 
Scola, e altres sen entraven en la capella tic les Verges, e 
| altres en lo palau del Bishe, e altivsfugien devers la plassa 
1 Nova: e hoy dir lavors «piel Sr. Bisbí? de Leyda, qui anava 
' primer ab lo legat, se era recullit ab alguns elergues en la 
1 casa «ten Alquissimí, mas aquet testimoni no lio viu, peryó 
I com era derrer; e en ayó lo dit P. Cendre dix al testimoni 
| aqüestes páranles: Senyor en G., bon dia nos haurá vengnt 
1 vuy si moriem ais peus del precios Cora Sant de J. C., onr 
á lan bona mort no poriem morir: e aqimst testimoni refor- 
imili les dites paraules. E encare boy dir en aquell instant, 
curie altres al honrat en Iln. Trioles, prevere, quel dit tegnt 
i tenint la custodia, vacillá alguna cosa é tremola per la dita 
| rumor, en tant que si nol hagiiossen sostengut, que per ven- 
! tura fora eaygut en térra, e que continuament tcneh los 
ulls en vers lo Lors precios «te J. C.; e «tecontinent á gran» 
passes ab los preveros qui eren ramases, e ab alguns pochs 
lechs, sen entra en la seu per la porta del cantó den Taga• 
j manent, é aquest testimoni ab ells; qui com foren dins la 
j seu, veé melles dones vidues e nitros agenollar devarit bil- 
tar «le Santa Cien, qui ploravcn e rleliieu: Obeueyt sia Den, 

; e quin desastre es stat aquest, per aquesta desonor donada 
¡ á Deu, quin punirá tots aquclls qui nial ne movien e qui 
I principáis eren stats daquest contrast! — No sap qui fo co- 
j mensador «le la dita rumor, e boy dir que alguns lia\ ion 
cridat: á foeli, á foch !» 

¡ Comunicadas estas diligencias, los acusados escribieron 
j en defensa, pidiendo se les absolviese por no quedar proba* 

| «la la acusación, antes si desfigurados los hechos con noto¬ 
ria prevención v saña. Para rectificarlos, explicaron nueva¬ 
mente lo ocurrido, observando «pie el Cabildo llevaba ya 
intenciones de suspender la tiesta, fundado en un entredi¬ 
cho que no existia ni se había publicado : que al incorpo¬ 
rarse los alegantes á la procesión, algunos eterigos fueron 
j los motores del desurden, recibiéndoles con voces «lestein- 
¡ piadas, y quitándose luego las capas que vestían, con grave 
; escándalo del pueblo, y sobre todo de las mujeres, á «pite- 
¡ nes los mismos alegantes hubieron de calmar hasta qim ceso 
| aquella pequeña desazón. Arguyen de falsos todos los aser- 
| tos «le los acusadores, reclamando castigo basta «le muerto, 

1 según exigía esa especie de libelo infamatorio contra perso¬ 
nas de autoridad, no vacilando en sostener que los canóni¬ 
gos habían mentido por la gola (mnitierunt per rjulam ) al 
acusarles de malos cristianos, siendo así que eran mejores 
. que ellos, habiendo sido «Helios canónigos la verdadera cau¬ 
sa del desúnten al huir y abandonar el Sacramento , cuando 
j no debían haberío hecho con mayor causa. En cambio, aña- 
1 dieron, podían «‘« hartes «-n cara las malas obras de la clere- 
| cía de Barcelona, y en particular su avaricia, raíz de todos 
los males, esperando demostrar la falaz custodia que liaeian 
del cuerpo de J. C., cuando se diese noticia al Sumo Ponti- 
■ fice de los desarreglos del clero. 

i Replicaron los capitulares despreciando semejantes inju- 
¡ rias, y atribuyéndolas á lapsus rala mi. Ovóse al fiscal, y 
¡ habiendo aquellos renunciado ulteriores pruebas por bastar- 
' tes los méritos «te la causa, se «lió la misma por conclusa, y 
, prévia relación y vista, con fecha de 2<» de Agosto recayó 
’ sentencia absolutoria, por considérame insuficiente el cargo 
! y poco fundada la acusación. 

, J. PuiGGARÍ. 


j. -EL MATRIMONIO. 

j SU LEY NATURAL, SU HISTORIA, SU IMPORTANCIA SO« TAI, 

, roa D. JOAQUIN .SANCHEZ DK TOCA. 

j Hoy que ciegos legisladores secularizan á porfía la sagra- 
! da institución del Matrimonio , sin recordar que únicamente 
| en los misterios de la religión están los místicos velos que 
i cubren el pudor de la mujer, cuando llega la solemne hora 
de entregar su cuerpo, su alma y sus destinos al amor del 
hombre; boy, sobre todo, que gran parte de la prensa ale¬ 
mana, con descamino punible, emprende salvaje y furiosa 
guerra contra la mujer católica, tengamos por felicísimo nu- 
| gurio que en nuestra patria acabe de publicarse una obra, 

* singular eri importancia, destinada á defender con empuje 
| y valor, con peregrina Filosofía y con pasmoso dominio de 
j la Historia, las eternas leyes del Matrimonio y de la familia, 

( subordinadas siempre al culto y respeto santo de la imijor. 

| La tesis, que de mano maestra desenvuelve tan precioso li- 
j hro, es la siguiente: «Los pueblos no pueden ser feltees, 
si no existe la familia; y la familia no puede existir, si no 
se respeta y venera á la mujer; y la nnijey ni será respeta¬ 
da ni venerada nunca, si no se cumplen las sacrosantas le- 
| yes del matrimonio verdadero.» 

En dos partes se divide el volumen: destinada la prime¬ 
ra á descubrir y esclarecer la ley natural del Matrimonio ; y 
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la secunda, su historia. Pertenece al jurisconsulto la una, 
Ja otra corresponde al historiador; ambas interesan por ex¬ 
tremo al filósofo. 

En la primera se agitan, por orden sucesivo, cada cual 
<le los principios de la ley natural que sirven de base á esta 
institución ; y, uno tras otro, se resuelven á maravilla los 
importantes y dificilísimos problemas sociales del matrimo¬ 
nio religioso, del civil, de los impedimentos, déla patria po¬ 
testad, de la autoridad marital, de la indisolubilidad del 
vínculo, del divorcio y de la monogamia. No recuerdo que 
fee hayan clasificado nunca tan verdadera, exacta y propia¬ 
mente los principios eternos de la ley natural que rige la 
ímis fundamental de las instituciones sociales; ni que se 
haya dado nunca mayor novedad á la materia. Nuevas 
casi pueden decirse cuantas pruebas aduce el Sr. Sánchez 
<le Toca en favor del matrimonio religioso; nueva la teoría 
«le los impedimentos; nuevos los argumentos con que de¬ 
muestra la indisolubilidad del vínculo ; nuevas, a la vez que 
severas y contundentes, cuantas razones condenan el divor¬ 
cio , y cuantas determinan la influencia del principio de la 
monogamia en la formación del sistema dotal y régimen de 
la comunidad de bienes. 

Pero indudablemente la parte más bella de todo el libro 
es la segunda; porque allí, para confirmar los principios de 
la ley natural en la primer sección del volumen examina¬ 
dos, va el autor recorriendo la vida de todos los pueblos, 
-desde remotísimos siglos hasta nuestros dias, y retratando 
en cada región y tiempo la condición social de la mujer. 
Así lleva á una mano la historia mas bella y fiel de la ins¬ 
titución del matrimonio, y la historia mas acabada y pun¬ 
tual de la humanidad entera. 

Llenas de animación se ofrecen allí a nuestros ojos las de¬ 
lirantes orgías que asordaron las márgenes del Tigris y el 
Eufrates, y las llanuras de Senaar; y con exacto aunque 
honesto pincel se nos bosqueja el culto impuro de Milita en 
los templos de Babilonia. Ya el Oriente, con sus torpes ser¬ 
rallos, patentiza los vicios abominables de la poligamia, la 
iniquidad del despotismo que encadena á los pueblos envi¬ 
lecidos, lo monstruoso de las teogonias orientales, el pan¬ 
teísmo aterrador de Brahma, el pavoroso Nirvana de Sakia- 
Muni. Y en medio de tanto error, en medio de abyección 
tan inmunda, álzase con augusta majestad un pueblo, el 
pueblo de Israel, conservando cuidadoso en el santuario el 
inapreciable tesoro de sus esperanzas infinitas, y atesorando 
en el arca sacratísima del templo de Jehová la idea benéfi¬ 
ca y salvadora de la unidad de Dios, que desde la sangrien¬ 
ta cumbre del Gólgota se ha de extender por el mundo y ha 
de regenerarle, en cuanto el Justo Crucificado lance su pos¬ 
trimer gemido. 

Estalla, á deshora, en las playas helénicas maravillosa 
reacción, negándose el Occidente á continuar rindiendo pá- 
rias á las ideas sociales del Oriente. Homero formula en sus 
cantos la protesta. Entonces, la mujer, coronada de mirtos 
y laureles y radiante de inspiración y alegría, entona sobre 
las colinas del Atica el himno de su emancipación futura; 
los coros de furiosas Ménades se agitan en báquico desor¬ 
den ; la Sibila cubre su cabeza con el peplo sagrado; y la 
Pitonisa, retorciendo sus brazos, en improviso delirio y so¬ 
brenatural furor, columbra y adivina lo porvenir. 

Sin embargo, todavía gime la matrona encerrada en el 
hogar doméstico; todavía el despotismo paterno y la exage¬ 
rada autoridad marital oprimen á nuestra compañera, á la 
madre de nuestros hijos; todavía complácese el legislador 
en tiranizar los más nobles sentimientos del alma, y al cul¬ 
to de la ciudad sacrifica los afectos más tiernos del corazón. 
A pesar de todo, el inmundo serrallo oriental se ha trocado 
por el gineceo ; y en medio de aquella sociedad tumultuosa 
y engreída, brotan gérmenes de salud y esperanza, porque 
la inmovilidad opresora del Oriente ha desaparecido, y en 
<1 Occidente alcanza ya la mujer mayor libertad en sus 
afectos propios, y ya recibe del hombre algún testimonio 
de estimación y respeto. Hastiado del libertinaje y crápula 
«le un banquete y de oir los obscenos proyectos del disoluto 
Alcibíades, Platón expone su teoría sublime del amor ideal; 
y más tarde la hija de Theon, la célebre Hipacia, reduce á 
la práctica aquellos seductores principos, en la célebre es¬ 
cuela de Alejandría. Tal es, en resúmen, el capítulo desti¬ 
nado á pintar la mujer en Grecia. 

Viene luego otro cuadro interesantísimo, donde la gigan¬ 
tesca lucha del Occidente con el Oriente halla su abierta liza 
en Roma, entre patricios y plebeyos. Siéntense abrasar és¬ 
tos en fuego de vivificadora libertad; quieren implantar 
aquéllos la oriental tiranía en el Lacio; no hay un momen¬ 
to de tregua á la tenaz batalla: y en cada cual de sus perío¬ 
dos varía la condición de la mujer, según que mayor ó me¬ 
nor predominio alcanzan determinadas ideas sobre las leyes 
y costumbres. 

Pero, cuando el contagio de la inmoralidad ha gangrena- 
do por completo el cuerpo social en Roma, y aterran las ini¬ 
quidades que produce el divorcio en aquella sociedad de¬ 
pravada y embrutecida, sin hogar, sin familia y sin amor; 
al trazar nuestro novel autor, el Sr. Sánchez de Toca, este 
cuadro con valientes rasgos y vivísimo colorido, se mues¬ 
tra todo un maestro. 

Consolador contraste forma con tan pavorosa pintura de 
la degradación y envilecimiento de nuestra compañera en 


las antiguas edades, el fiel retrato de la mujer cristiana, 
llena de encantos y virtudes. La cual, con el Evangelio en 
la mano y sentada al pié de la Cruz, desarma la ferocidad 
de los bárbaros, llama á tronos de luz á pueblos y reyes, 
vierte sobre la frente de ellos las aguas del bautismo, es¬ 
culpe en sus corazones la ley del Redentor, y erige las na¬ 
cionalidades modernas. 

Profundas y de sorprendente novedad son, por último, las 
apreciaciones históricas que forman el digno fin y remate 
de este libro. En virtud de ellas, la Edatl Media recobra su 
propia y especial fisonomía; es llamado á juicio verídico» 
exacto é imparcial el espíritu caballeresco ; y se desarrebo¬ 
zan la astuta iniquidad, groseros errores y desastrosas con¬ 
secuencias del protestantismo;, abriendo así al estudio y 
severa meditación extensos horizontes que llevan á cabal 
evidencia la tésis de toda la obra. 

Ha de prestar seguramente incomparable y señalado be 
neficio este libro á nuestra patria ; porque, miéntras legisla¬ 
dores envueltos en el torbellino de enconadas pasiones plan¬ 
teaban impremeditadas y funestas reformas; y en tanto 
que, hidrópicos de innovaciones siniestras, destruían, quizá 
sin saberlo, el santuario de la fannlia,—parte de nuestros 
conciudadanos miraban con indiferencia criminal tales 
errores, parte los combatían con el anua, ya embotada, del 
sarcasmo y la burla, y pocos sabían protestar contra ellos á 
nombre de los más hidalgos sentimientos, con la razón se¬ 
rena y con el victorioso empuje del verdadero filósofo. 
Aplauda un vulgo ignorante y ciego la nueva ley del Ma¬ 
trimonio civil; mírela otro, desdeñoso é indiferente; no falte 
quien se valga de la violencia para destruirla : siempre ce¬ 
ñirá laurel envidiable el autor de un libro como este que 
examino, por haberse presentado frente á frente de execra¬ 
bles reformas, en el abierto palenque de las ideas, comba¬ 
tiendo y aniquilando tan fatales doctrinas en el terreno de 
la Filosofía, del Derecho y de la Historia. 

No puedo citar aislado ninguno de sus argumentos, por¬ 
que tan encadenadas se encuentran las ideas, que me vería 
en la precisión de tener que copiar entero un capítulo de la 
obra. Básteme reproducir á continuación la consecuencia 
final que deduce el Sr. Sánchez de Toca, habiendo consul¬ 
tado a la Historia, al Derecho y á la Filosofía. Dice así: 

«El acto religioso, y no el acto civil, es el que da al ma¬ 
trimonio su carácter de perpetuidad. El matrimonio no pue¬ 
de ser perpétuo, eterno é indisoluble, si no es divino; y no 
puede ser divino, si no es religioso. Suprimir el carácter reli¬ 
gioso en el matrimonio como acto indispensable para su ce¬ 
lebración, equivale á destruir su perpetuidad; equivale á 
convertirle en un contrato, en una unión accidental y pasa¬ 
jera. Para que la unión conyugal del varón y de la mujer 
se nos presente con toda la majestad que debe rodear á esta 
institución incomparable, sublime, base del órden social, es 
preciso que intervenga la religión cubriendo con sus místi¬ 
cos velos el pudor de la mujer, purificando y embelleciendo 
el amor del hombre, y siendo la mediadora celeste entre las 
dos mitadeR del género humano. Si del matrimonio se ha de 
borrar toda idea impura, es fuerza que se celebre á presen¬ 
cia de la Divinidad; si se quiere que sus vínculos sean eter¬ 
nos, es preciso que se celebre en presencia del Eterno. Si se 
le quiere dar á la mujer una fianza firmísima de que en el 
acto más solemne de su vida no se la toma por juguete de 
las pasiones del hombre, preciso es que el juramento de per- 
pétua fidelidad se preste al pié de los altares, y que se in¬ 
voque, como primer testigo del mayor compromiso que con¬ 
trae el hombre en los dias de su existencia, al Dios de la 
justicia absoluta, á cuyos ojos no se ocultan ni los delitos de 
la conciencia. Si se quiere, en fin, dará la sociedad la segu¬ 
ridad de que el legislador comprende lo sublime de la au¬ 
gusta unión matrimonial, preciso es que su ministro sea el 
sacerdote, quien á fuer de representante directo de la Divi¬ 
nidad en la tierra, es el único cuyo sagrado ministerio se 
halla á la altura de la unís santa y trascendental de las ins¬ 
tituciones morales. 

»La independencia absoluta entre la Religión, la Moral y 
el Derecho, que hoy quieren realizar los legisladores, es á 
no dudar un yerro profundo, un error funesto, que ha de 
ocasionar hondas y muy lamentables perturbaciones en el 
seno y en la suerte de la sociedad. 

y> Dios es la ley eterna de lo justo; y por medio de la Re¬ 
ligión vive en nuestra conciencia la idea de la justicia su¬ 
prema, del bien y de la e«piidad absoluta, la idea de Dios. 
Divorciar, por consiguiente, la Religión de las instituciones, 
es divorciar las leyes humanas de la ley eterna de lo justo 
y dar por base primera á los preceptos de los legisladores la 
arbitrariedad, el fatalismo, la fuerza. La intervención de la 
Religión en las principales instituciones sociales, representa 
en ellas la intervención solemne del principio supremo de 
la justicia absoluta; representa la invocación de lo justo 
por excelencia, la invocación de la idea de Dios para san¬ 
cionar los actos de la justicia humana. Esto es lo que sig¬ 
nifica la intervención de la Iglesia en el matrimonio; esto 
lo que significa también la efigie de Cristo, colocada en el 
santuario donde los hombres aplican las leyes y declaran lo 
justo ó lo injusto. Colocar las instituciones fuera de la 
Religión, equivale a colocarlas fuera de la idea del deber 
y del derecho, fuera do la idea de la justicia absoluta. Hoy 
impera el afan de secularizar el derecho y las instituciones; 


muchos aplauden esta innovación, pocos comprenden lo 
que significa: crueles serán los desengaños.» 

En España no sé que hasta ahora se haya hecho el estu¬ 
dio de una institución con la profundidad y tiiío con que le 
ha llevado á cabo el Sr. Sánchez de Toca, exponiendo pri¬ 
mero ( v recomendándose por notable sencillez y asombrosa 
claridad) todos los principios de la ley natural que le sirven 
de base, buscando después su confirmación en los anales y 
memorias de todos los pueblos, y desentrañando luégo y 
comparando la legislación especial de todas las gentes y 
naciones. Fecundísimo ha de ser, lo espero , el hermoso 
ejemplo de tan gallardo joven; y le han de ayudar Bobera- 
nos ingenios en la patriótica empresa de atesorar reglas y 
principios fijos en toda materia política y civil, que nos lle¬ 
ven á condenar con la severa reprobación del convencimien¬ 
to, y desarraiguen de la extraviada conciencia de muchos 
hombres los errores «pie cubren de ruinas y desastres la so¬ 
ciedad : creada con el fin de proporcionar al hombre la po¬ 
sible felicidad sobre la tierra, en el imperio de la verdad y 
de la justicia. 

Al finalizar el capítulo que lleva por nombre La mujer en 
liorna , y en el momento solemne de la aparición «leí Evan¬ 
gelio, nuestro autor, colocándose con el Cristianismo entre 
el mundo antiguo y el moderno, detiénese á reflexionar qué 
significa la doctrina de Cristo en la Historia. Y en nota 
propone una fórmula de filosofía de la Historia, que ha de 
llamar la atención, porque es al mismo tiempo confirma¬ 
ción evidente y profunda de trascendentales principios: 
tiene por objeto resumir en pocas palabras la vida entera 
de la humanidad , explicar el carácter del Oriente y de toda 
la antigüedad pagana, la significación del Cristianismo en 
la Historia, el carácter de la Edad Media y las tendencias 
de los siglos modernos. 

Con esta fórmula ha querido el Sr. Sánchez de Toca pa¬ 
gar tributo al sistema filosófico hoy triunfante. Pero el ver¬ 
dadero mérito de ella se aprecia en todo lo que vale, com¬ 
parando su extraordinaria sencillez y la claridad de sus 
ideas, con la impenetrable? oscuridad de los sistemas de la 
filosofía de la Historia ideados por Hegel, Krausse y de¬ 
mas campeones del error, que por desgracia amenguan y 
esterilizan tantos y tan vigorosos ingenios. 

Presume en su trabajo el Sr. Sánchez de Toca de 110 mos¬ 
trarse inscripto en niguna bandería política, en ninguna 
escuela determinada. Jáctase de tener el ánimo libre de 
toda idea sistemática, de toda pasión de secta; bien que es¬ 
timulado constantemente por vivo amor á la verdad, y por 
deseo vehementísimo de hallarse conforme siempre con 
ella. Reconócese á sí propio amante de la libertad verdade¬ 
ra, enemigo franco de la arbitrariedad y del despotismo, 
decidido partidario de justas y bien meditadas reformas, y 
adversario de inicuas y sangrientas revoluciones. 

Por ello se cree en aptitud de examinar con fria impar¬ 
cialidad las leyes y las instituciones, aplaudir los principios 
de equidad y de justicia allí donde brotan espontáneos y 
manifiestos, y desechar y reprobar con terrible é inexorable 
lógica cualquier infracción de la ley eterna de lo justo. 

Un noble y hermoso propósito resplandece en todas las 
páginas de este libro, y es el de deducir a cada instante, 
por el estudio de los tiempos pasados, graves lecciones para 
la edad presente. La historia del Oriente pone de bulto las 
consecuencias funestísimas del panteísmo religioso y filosó¬ 
fico; la histona del Paganismo descubre, en las instituciones 
de los pueblos paganos, el cúmulo de iniquidades que se 
presumen legitimar por el panteísmo político, por las doctri¬ 
nas socialistas y por la bárbara opresión que el Estado ejerce 
sobre el individuo. En cambio, la revolución portentosa que 
lleva á cabo el Cristianismo, sirve al autor para demostrar 
cuán benéfica influencia ejercen, sobre las sociedades, los 
dogmas religiosos de la unidad de Dios y de la cristiana 
igualdad y fraternidad entre los hombres. 

En estudio tan completo y profundo como el de El Ma¬ 
trimonio , considerando la unión del hombre y de la mujer 
en todos los siglos y naciones, parece que no debiera ha¬ 
berse omitido el exámen de esta institución y de la organi¬ 
zación de la familia en China. 

Cierto que aquella gente ha vivido, desde la mayor an¬ 
tigüedad, en absoluto aislamiento con el resto del orbe, y 
que hasta nuestros dias se habia podido escribir la historia 
universal del mundo, sin tomar en cuenta para nada la del 
Celeste Imperio. Pero tengo para mí que bien merecía un 
lugar en la obra, y que en otra edición lo alcanzará segu¬ 
ramente, un pueblo cuya constitución política tiene por 
única base la constitución doméstica, y cuya organización 
social depende sólo y exclusivamente del laudable principio 
de la piedad filial y de la autoridad paterna. 

Esto cuanto al fondo y distribución de todo el libro. Por 
lo que toca á su estilo, filosófico y poético á la vez, sin duda 
el autor se ha propuesto por modelo á Platón, el cual am¬ 
bicionó tanto hermanar la profundidad y filosofía de la idea 
con la elegancia y seductor artificio en expresarla. De aquí 
el resplandecer tales dotes siempre que se trata de pintar 
los misteriosos é íntimos afectos que nos conmueven más 
apretadamente; de aquí (luégo que en cada capítulo se ago¬ 
tan los enérgicos recursos de la razón y de la lógica) el dar 
rienda suelta al corazón que rebosa, y expresar en página 
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llenas de apasionada ternura y delicadeza, sus más puras y 
dulces aspiraciones. 

Voluminoso parece el libro cuando se le coge en la mano; 
demasiado breve cuando contemplamos esmaltadas sus hojas 
con pruebas elocuentísimas en favor de la indisolubilidad 
del matrimonio, de la perpetuidad del amor conyugal, de 
la igualdad de los cónyuges en lo íntimo del hogar domés¬ 


tico, y de la eterna fidelidad que ambos deben prometerse 
y conservarse. 

Con pincel rafaelesco unas veces, y otras con la enérgica 
pluma del cantor de La Divina Comedia , dibuja el señor 
Sánchez de Toca el arribo del culto de Haco y de Cibeles a 
las playas helénicas, la teoría del amor ideal de Platón, la 
poética figura de Hipada , la constitución inicua de los es 


pártanos, la corrupción de la liorna cesárea, el mito de Psí- 
quis, los celestiales encantos y virtudes de la mujer cristia¬ 
na, la providencial irrupción de los bárbaros, el frenesí de 
los caballeros en el siglo de la gaya ciencia y de los tribu¬ 
nales de amor, el carácter del Feudalismo, la vida de toda 
la Edad Media y el fanatismo y perversión de Lutero. 

¡Qué hermoso cuadro aquél donde la mujer cristiana tem- 



CAfcTRO-URDIALES.— desembarco de víveres y municiones de guerra. 
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pía las iras de los bárbaros y postra su fiereza y los con- ' 
vierte á la cristiana verdad! ¡Qué bella, en el templo góti- > 
co, la tumba de dos esposos cristianos, durmiendo juntos el 
sueño de la muerte, y unidas firmemente sus manos sobre 1 
la yerta losa ! ¡ Qué sublime espectáculo el de la humanidad , 
transformada, regenerada y enaltecida por el Cristianismo! 
Después de haber hecho el autor profundas observaciones 
sobre el carácter de la antigüedad, exclama en llegando á 
este punto: 

a¡ Admirable entre todas, entre todas grandiosa y subli¬ 
me, es la obra portentosa de regeneración realizada por el 
Cristianismo! La humanidad, postrada la frente en el pol¬ 
vo, llena de terror y de espanto en el borde de insondables 
abismos de iniquidad, devorada por los delirios de los sen- ¡ 
tidos, gobernada por las leyes de la materia, atormentada 
por los dolores de la carne, acongojada por las angustias 
del espíritu; oprimida por los dogmas, por el Estado, por 
la casta, por el sacerdote, por el guerrero; tendida, carga- j 
da de cadenas á los pies del coloso romano, mientras éste á 
su vez yacía de rodillas en las gradas del trono de un em¬ 
perador sanguinario ó demente; la humanidad, en fin, ul¬ 
trajada, degradada, envilecida, vivía prostituida, sustitu¬ 
yendo con la opresión el amor paterno, con el deleite el amor 
conyugal, con el odio el amor á sus hermanos, y con la ar¬ 
bitrariedad y la fuerza las leyes de la Equidad y de la Jus¬ 
ticia. 

»Pero de repente se oyó por el universo una palabra de 
amor y de vida: en las alturas del Gólgota espiraron los si¬ 
glos antiguos, con el último suspiro del Justo crucificado; 1 
y el Hijo reclinó su frente, moribundo, en el seno eterno del 
Padre; y el Verbo anuncio á la tierra que iban á cumplirse 
la Ley y los Profetas; y las gotas de sangre de la Víctima ' 
expiatoria cayeron sobre la humanidad oprimida y dolien- ' 
te; y la humanidad, transfigurada, se levantó del sepulcro 
de la eterna servidumbre. Y todos los pueblos palpitan.»» ! 
ron vida nueva, y todas las criaturas levantaron sus mira- ¡ 
<las al cielo, y ya no se oyeron en el fondo de las socieda- ' 
des ni las amenazas del señor, ni las lamcntacienes del es¬ 
clavo, nidos gemidos del pobre, ni los suspiros del oprimi¬ 
do,— sino los cantos de alegría del hombre regenerado, las 
acciones de gracia» del oprimido que aclama el reinado de 
la Justicia, y las plegarias del desvalido que invoca el amor 
de sus hermanos, anunciándoles que con la caridad entra¬ 
rán en el reino de Dios. 

» Y después de luengos siglos de sufrimientos, las nacio¬ 
nes exclamaron: a ¡Bendito sea el Cristo, que trajo á la 
tierra la Libertad y la Justicia!» 

»Y el marido dijo a su compañera: «Tú gemiste ántes 
en la opresión, yo siempre me hallé sin consuelo; tus cari¬ 
cias halagaron mis sentidos, pero me dejaron siempre en¬ 
tristecida el alma; nuestra unión duraba lo que dura el de¬ 
lirio de la pasión en los años de la juventud, lo que dura 
un dia de la vida ; pero Cristo nos ha descubierto ahora los 
misterios del corazón, nos ha unido en la eternidad. ¡Ben¬ 
dito sea el Cristo, que enseñó á la tierra el culto de la mu¬ 
jer, y descubrió al hombre el amor conyugal!» 

»Y los padres dijeron á sus hijos: «Veis nuestra frente 
tranquila, serena ; ántes pesaron sobre ella las inquietudes, 
los recelos, las iniquidades de la tiranía paterna. El amor 
¡interno es ahora la felicidad de nuestra vida, y el amor fi¬ 
lial la alegría de nuestros años. ¡Bendito sea el Cristo, que 
trajo á la tierra el amor paterno y la piedad filial!» 

» Y los jóvenes dijeron á las vírgenes : «Sois bellas como 
las flores del campo, puras é inmaculadas como la luz del 
dia. Horas dulces y tranquilas pasamos en el hogar, al lado 
de nuestro padre y recibiendo las caricias de nuestra ma¬ 
dre ; pero sentados junto á vuestra inocencia, olvidamos las 
horas pasadas en el hogar paterno, sentimos en nosotros fe¬ 
licidad infinita, comparable tan sólo con la bienaventuran¬ 
za de los cielos. Amad : el amor es, en el pecho de una jo¬ 
ven, como la gota de rocío que depositó la primavera en el 
cáliz de la flor; y vuestro cariño es nuestra felicidad supre¬ 
ma. ¡Bendito sea el Cristo, que puso en vuestra mirada los 
encantos de la castidad, y en vuestras mejillas los colores 
de la inocencia!» 

y> Y las vírgenes contestaron : « La belleza del cuerpo, co¬ 
mo las flores del campo, se marchita y desvanece; llega un 
dia en (¡ue arrastran los vientos por la tierra los despojos 
de la pasada hermosura. Pero la belleza del alma nunca pe¬ 
rece. Si uníais nuestro cuerpo, vuestro amor durará un dia: 
amad nuestra alma, y será vuestro amor eterno. Vuestro 
amor es nuestro destino; vuestro cariño, nuestro amparo; 
vuestra mirada, nuestra alegría. ¡ Bendito sea el Cristo, que 
ha santificado nuestro amor! » 

Ardiente campeón de los sagrados derechos de la mujer, 
nuestro inspirado autor no pierde sazón ninguna de tribu¬ 
tarle ferviente culto de veneración y respeto. Para la mujer 
parece haber escrito su libro, pues en la misión salvadora 
que la mujer desempeña sobre la tierra, se han inspirado 
tan elocuentes páginas. Y, sin embargo, á quien van enca¬ 
minadas todas, es al cuerdo legislador, al hombre que am¬ 
bicione trasmitir con gloria su nombre á los futuros siglos. 
Por eso, al referir las abominaciones de los serrallos, apos¬ 
trofa á los pueblos de Oriente, y les echa en cara que viven 
en opresión, porque oprimen á la mujer; que yacen en de¬ 
gradación infame, porque degradan á la mujer y la envile¬ 


cen ; y que para ellos no hay esperanza ni consuelo, porque 
privaron á la mujer de todo consuelo y esperanza. Por eso 
rebaja la gloria de la antigua Boma, que ni conoció el ho¬ 
gar ni la familia, y con el divorcio prostituyó las más no¬ 
bles virtudes de la compañera del hombre. Y r enseña que 
allí donde los eunucos ó la prostitución atormenten á esta 
hermosa mitad del género humano, los eunucos de tirani- 
zadores monarcas ó de brutales cesares, ó desapoderados 
tribunos, serán los opresores y esclavizadores, el oprobio y 
la ignominia de los pueblos. 

Con llave de oro cierra el Sr. Sánchez Toca su libro der¬ 
ramando como suave bálsamo, en el ánimo del lector, dul¬ 
císimas palabras. Cierren ellas también mi desaliñado artícu¬ 
lo, donde mi pluma no podía caminar al par de mi deseo, 
que no es otro sino rendir tributo de admiración y de es¬ 
timulo á los jóvenes llamados á ser honra y hermoso orna¬ 
mento de su patria. Dice así: 

«Cuando contempláis á la mujer, ¿no sentís vuestro co¬ 
razón más alegre, y vuestra alma más serena y tranquila? 
(’uando uníais á la mujer, ¿no sentís (¡ue vuestras aspira¬ 
ciones se elevan hacia lo infinito y se dilatan en las regio¬ 
nes de la felicidad suprema? La mujer consuela todas nues¬ 
tras amarguras, alivia todos nuestros dolores, purifica to¬ 
das nuestras pasiones, hermosea nuestros sentimientos, ins¬ 
pira nuestras mayores alegrías; nos descubre en este mun¬ 
do los misterios del amor de madre, del cariño de esposa, y 
los encantos y las virtudes del pudor y de la inocencia. ¿Qué 
liaríamos solos en la tierra, si desconociéramos el amor y 
el cariño de nuestra compañera? Entonces no existiría para 
nosotros felicidad ni en el hogar doméstico ni en la vida 
social ; viviríamos sin esperanzas, sin afectos, sin consuelo, 
desgarrados por eterna tristeza, sumidos en sombría sole¬ 
dad. La mujer es nuestra alegría, nuestra esperanza, nues¬ 
tro consuelo, nuestro amparo, nuestra vida. 

» Vosotros, los que os sentís afligidos, contad á la mujer 
vuestros infortunios: y la mujer secará vuestras lágrimas, 
consolará vuestra aflicción: con una de sus miradas casta», 
serenas, disipará de vuestra frente las tempestades de las 
pasiones, las amarguras de la vida. 

» Vosotros, los que os veis tiranizados y oprimidos, diri¬ 
gid á la mujer vuestras miradas; y la mujer os hará olvi¬ 
dar vuestra opresión y vuestros sufrimientos. 

5 >Vosotros, los que vivís solitarios en la tierra, sin ho¬ 
gar, sin familia, siu amigos, amad á la mujer; y la mujer 
os librará de vuestro sombrío aislamiento, os dará hogar, 
familia y amor. 

» Vosotros, desterrados, que gemís en tierra extranjera, 
si amais á la mujer, la mujer recogerá vuestros lamentos; 
y serán ménos tristes las horas pasadas lejos de vuestros 
hogares, y en el cariño de vuestra compañera hallaréis una 
segunda patria. 

»Á veces encontramos por el mundo hombres que maldi¬ 
cen á su compañera y blasfeman de su cariño y de sus vir¬ 
tudes; si queremos ser felices, huyamos siempre con horror 
de su presencia, porque de sus labios se desprenden emana¬ 
ciones de muerte, y sus escándalos destruyen ios afectos, y 
sus blasfemias matan las alegrías del alma. 

»A veces el genio del mal siembra por las sociedades 
doctrinas funestas que intentan destruir el templo domésti¬ 
co despedazando el vínculo conyugal. Si queremos ser feli¬ 
ces, desechémoslas también con repugnancia, porque envi¬ 
lecen y degradan á nuestra compañera, y envenenan nues¬ 
tra felicidad. 

» A veces también los legisladores desoyen la voz de la 
mujer, profanan los sentimientos del alma, niegan la san¬ 
tidad del matrimonio, destruyen los.vínculos eternos del 
amor, alejan del santuario á los cónyuges, favorecen las 
iniquidades del cónyuge perjuro é infiel, admiten el divor¬ 
cio, llaman esposa á una concubina, y cubren de infamia 
y oprobio á la esposa legítima. Si queréis ser felices, lanzad 
también vuestros anatemas sobre sus siniestras reformas, 
guardad intacta en vuestro pecho la ley eterna de la mono¬ 
gamia y de la perpetuidad del cariño; acordaos de los con¬ 
sejos de vuestra madre, de las virtudes de vuestra esposa, 
del porvenir de vuestras hijas; y protestad unánimes, á. 
nombre del honor y de la dignidad de la mujer, contra esas 
innovaciones funestas. Pues combatiendo así por vuestros 
hogares, conquistaréis el amor de vuestra compañera; os 
haréis dignos de los encantos, de las virtudes y del aprecio 
de la mujer; conoceréis el respeto y la veneración de vuestras 
hijas, la paz y la felicidad en el santuario doméstico; y 
embriagados en los ensueños del amor, en las alegrías del 
alma, se desvanecerán con la sonrisa de la mujer, con los 
santos placeres de la familia, las amarguras y los dolores 
de la existencia.» 

Aureliano Fernandez-Guerra y Orre. 


COSTUMBRES DEL SIGLO XVII. 

LA OCUPACION DE UN CABALLERO. 
(Continuación.) 

Lo cierto es que el exceso venia de atras, porque ya Feli¬ 
pe III había tomado cartas en el asunto, y en la Pascua de 
Navidad del año 1G07 mandó poner en vigor la pragmática 
que ya existia, contra las lechuguillas , que eran un género 


de cuellos, dejándoles en la sétima de vara, con arreglo ¿i 
cuya medida reformó los cuellos la córte (18). 

Volviendo á nuestro lindo, diré, que con igual espacio y 
primor fué arreglando cada una de las prendas de su vestí 
do negro, y después de tomado el desayuno, que el criado 
le sirvió, púsose el sombrerito á orza, con pluma corta y 
cordon nuevo, adornado su cuello con un cabestrillo de oro, 
y poniendo la espada en tiros cortos y calzándose uno« 
guantes de ámbar, se dispuso á lucir su persona y el ve*- 
tido, cortado no ménos que por el famoso Francisco Bur¬ 
gos (lí>). 

Una de las ocupaciones que entóneos tenían generalmen¬ 
te, no sólo los caballeros, sino también los que no lo eran, 
consistía en oir diariamente misa, ¡undosa tarea que en la 
córte no era por cierto difícil de cumplir, contándose ¡>or 
entóneos basta sesenta y tres conventos, y ademas las parro¬ 
quias, si bien ninguno de estos templos era digno, por su 
esplendor, de la mansión del rey católico de las Españas. 

Verdad es (pie, en cuanto á la gente moza se refiere, no 
siempre era la devoción el móvil que enderezaba sus pasos 
á tan santos lugares, sino más bien el deseo de satisfacer 
sus mundanos antojos. 

Y no es que yo quiera levantar un testimonio á nuestros 
mayores de entonce», á quienes la opinión tiene en tan buen 
predicamento respecto á estas cosas, sino repetir ó recordar 
lo que dicen escritores contemporáneos, que pueden ser tes¬ 
tigos mayores de toda excepción. 

Veamos, si no, lo (¡ue escribió el famoso Tirso de Molían 
en su comedia La Villana de Vallera* (acto I, esc. i): 


Luzon. Si la campana te avisA 

De nuestra iglesia mayor, 

Cuando es fiesta, oyes de prisa 

A un clérigo cazador 

Que dice, en guarismo, misa. 

Hincas encima del guante 
Una rodilla, y sobre él, 

Más que rezador, mirante, 

Volatines de un cordel 
Basas cuentas cada instante, 

Que de oraciones vacias, 

Como cuentas las llamaron, 

I,a dan, por no estar baldías. 

Más de las damas que entraron 
Que de las Ave-Marías. 

(>yos á don Juan mentiras: 

Mientras alza el sacerdote, 

A doña Brígida miras; 

Si te (lió cara, picote; 

Si no te la da, suspiras: 

Y apenas la bendición, 

Con el Jte, misa est y 
Da fin á la devoción, 

Cuando salí.s dos ó tres, 

Y en buena conversación, 

El portazgo ó alcabala 
Cobrando de cada una, 

La murmuración señala 

Si es doña Ines importuna, 

Si doña Clara regala, 

Si se afeita doña Elena, 

Si ésta sale bien vestida, 

Si estrota es blanca ó morena: 

Mira tú si es esta vida 

Para un Fios sanclorum buena. 

D. Vicente. Lo que se usa no se excusa: 

Esto se usa. 

Vemos, ¡mes, clara la afirmación de que aquello era mo¬ 
neda corriente, que se usaba, como dice el personaje de la 
comedia, y no debió protestar nadie contra este dicho, 
cuando años después otro poeta, Moreto, reprodujo la esce¬ 
na, casi al pié de la letra, en su comedia La ocasión hace al 
ladrón. 

Por eso D. Luis se dirigió muy erguido hácia la iglesia 
en busca de camaradas con quienes hablar y de damas á 
quienes acechar, ó con que entretenerse, haciéndoles pagar 
luego la alcabala de su murmuración. 

Entonces, lo mismo que sucede ahora, había iglesias pre¬ 
dilectas de los que en ellas buscan más las cosas de este 
mundo que las del otro, y tenía fama entre damas y gala¬ 
nes la del convento de la Victoria, edificada en la esquina 
de esta calle y la Carrera de San Jerónimo. 

No había dama de silla, coche y estrado que no la cursa¬ 
se (20), con cuyo motivo los mozos más apuestos, hechos 
unas ascuas de oro, con sus trajes de espolines y gorgora- 
nes (21) acudían infalibles tras de las beldades, siendo ma¬ 
zas de aquellas monas. 

Ademas, los frailes victorios tenian fama de decir mi¬ 
sas muy ligeras, siendo esgrimidores que juntaban el pomo 
con la contera, es decir, el Introiho con el Veritatis. 

En la lonja del templo halló D. Luis varios camarada* 
que, como él, estaban acechando á las damas, que ya cu- 


(18) lie formó los cuellos la córte: véanse las Relaciones de 
Luis Cabrera de Córdoba, de 19 de Enero de 1608. 

(19) Francisco Jl urges: sastre que escribió un libro, dando 
reglas para el ejercicio de su arte. 

(20) Que no las cursase: Tirso de Molina en La celosa de si 
misma (aet. i, esc. I). 

(21) Espolines y gnrgorancs: telas usadas en aquella época, 
la primera de seda y flores de oro, semejante al brocado, j la 
segunda de seda ó lana, pero lisa. 
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Morías con el manto, y acompañadas de pajes y escuderos, j 
acudían, á pié, á sus devociones, ó ya en sillas conducidas 
por silleteros, ó sea gentes (pie se dedicaban á este oficio 
procurando así libertarse del polvo y los lodos, por más que 
empicasen en este alarde vano el dinero (pie pudiera faltar¬ 
les para su casa (2-). 

Pronto los ociosos que se liabian anticipado á D. Luis le 
vieron llegar y se dispusieron á recibirle en su corro. 

— [Dios guarde á l>. Luis de Carvajal!, dijo un mancebo 

rionu'iin8 lucido que nuestro conocido, adornado como él 
con un gran cuello con puntas y azul, trencellín de diaman- j 
tes en el sombrero, cadena de esmalte, coleto perfumado 
con ámbar de Portugal, y bolas tan justas, (pie había de ; 
costarle un mes descalzarse de ellas. j 

— El proteja á mis amigos, respondió el recién venido. | 
—No tardará mucho en alumbrar el sol estos contornos» 
pues es fama que madrugáis cada dia á verle salir, añadió 
otro mozalvote dirigiéndose también á D. Luis. 

— En efecto, repuso un cuarto, doña Teresa de Agrá- : 
monte, que es el sol de quien I). Luis parece aurora, no ha 
llegado todavía al horizonte de la esfera de la Vitoria. 

—Eso de esfera, dijo sonriendo el aludido, es vocablo | 
que habréis tomado de nuestro poeta Calderón, que se lo ' 
muestra tan aficionado; por lo demás, buélgome mucho ¡ 
do lo que me contáis. 

—Todos lo creemos, añadió el primero. 

—Como que así podréis ser su planeta, pésele á la quin¬ 
tañona y acartonada dueña de que la ha guarnecido su pa¬ 
dre el comendador. 

— ¡ Noticia! ¡Noticia! dijo entonces en alta voz uno que 
llegaba de nuevo al corro. 

—¡Oigamos! exclamó D. Luis; de seguro serán cosas de 
comediantes y corrales las que nos dirá el famoso D. .Jeró¬ 
nimo de Villaiznn. 

—Hable el letrado, engerto en poeta. 

I —Y en poeta de ayuda (23), añadió otro á media voz. 

—Sepan cuantos la presente oyeren, dijo con voz enfá¬ 
tica el aludido, que esta tarde empieza en el corral del Prín¬ 
cipe la cunpañía de Hoque de Figucroa. 

—Comedia de Lope tendremos. 

—Con lo que está dicho que es buena (2-0. 

— Como que Hoque es el autor de compañías favorito del 
Fénix de los ingenios. 

—Así en efecto, repuso Villaizan, y la loa pertenece al 
discretísimo toledano lVnavento. 

— Puede asegurarse que será cifra y compendio de la 
agudeza y el ingenio. 

—Así será, contribuyendo no poco los comediantes de 
la compañía, entre cuyas mujeres está la discreta Isabel, la 
Velera (25), como el vulgo la llama. 

—Cosecha de aplausos y dineros recogerá Hoque. 

1 —¿No sabéis de otros comediantes? 

1 —Y mucho que sí: forman también entre los compafie- 

^ ros (2t •.) la G ran Saltana Amarilis (27), con su marido el 
Gran Turen; la bizarra y briosa doña Francisca.su marido 
Lorenzo Hurtado, y sobre todos, el saladísimo Juan Rana, 
con el no menos gracioso Pezón, y la mujer de éste, Ana 
María, en quien se reúne toda la gracia y socarronería que 
pueden juntarse sobre las tablas (2*). 

(22) Para xtt rosa : Benavente, en el entremés de Kl Marti - 
ni ¿lo, censura á las que tal hacían en estos versos : 

MUJER 1." Si un domingo que Lace lodos 
Con dos reales amanezco, 

A mis hijos los quito 
Por dárselos á un sillero. 

Vejete ¡ No son primero los hijos 
Que la silla y devaneo? 

Mujer 1.® Vaya yo á misa sin lodos, 

Y más que perezcan ellos. 

(23) Y en poeta de ayuda : P. Jerónimo de Vil’ai/an, poeta 
notable de esta época, de quien se deeia que ayudaba secreta¬ 
mente A Felipe IV á escribir sus comedias. Por este hecho y 
otros, la malicia eché» á volar contra 1). Jetúmmo una letrilla, 
en la que, entre otras, se leia esta estrofa : 

¿ Quién es poeta de ayuda ? 

¿Quién más sabio que la ruda? 

¿ Quién arrope lo que suda ? 

¿Quién la prodigiosa duda 
Eli que los hombres están ? 

J i lia izan, 

(24) Que es buena: Era tal el crédito que por entónces goza¬ 
ba Lope de Vega de excelente porta, que hasta entre el vulgo, 
para encarecer la bondad de una cosa cualquiera, se decía (pie 
era de Lope, y de esto modo se ponderaban hasta las joyas. Jas 
comidas, las frutas todas las cosas criadas, en fin, sigun dice 
Montal van en su Fatua prista ata. 

(25) 1 xa bel , Ui Velera , tan modesta como discreta, y des¬ 
confiada de sí misma, salía siempre á las tablas temb ando, 
como si padeciese tercianas. 

(2(5) Compañeros: llamábase de este modo A los representan- 

I tes qii'^se juntaban al autor ó empresario, y de ahí el llamarse 
compañía á la reunión de compañeros. 

(27) La Gran Sultana Amarilis , nombre que daban A la cé¬ 
lebre María de Córdoba, asi como el de Gran Horro á su ma¬ 
rido, el no inénos famoso representante A ndrés de la Ver/a. 

(28) A los cómicos citados, y otros de no menos crédito, lle¬ 
gó á reunir en su compañía Hoque de Figucroa, sobresaliendo 
entre ellos, como gracioso, Cosme Perez, más conocido por 
Juan llana, nombro que le quedó del personaje de un entre- 
■ m é^» y como graciosa la Ana María llamada la Bezo na , por 
estar casada con el gracioso Bozon. Aludiendo á su travesura, 
r i' 0 ? 0 en el entremés de La muestra de U>s carros del 

Corpus: 

* picara, y graciosa, y socarrona, 

i ^ ue sobre aquestas tablas la Bczoi.r. 


—Á fe tilia que no faltaré al corral esta tarde, repuso 
el primero que respondió á D. Luis, y se llamaba don 
Félix. 

—Todos acudirémus, y sobre todo el dia en que Villaizan 
estrene la comedia (pie está escribiendo. 

— En cargo os soy por tal merced, y acaso no tarde mu¬ 
cho ese din. 

—¿(Ymio se titula, si es para sabido? preguntó D. Luis. 

—Ofender con las finezas, respondió D. Jerónimo; pero 
ved, continuó, (pie lia llegado la ocasión de ofrecer las 
vuestras á doña Teresa, señor O. Luis, pues miradla que 
entra en la iglesia. 

—Perdonad si os dejo. 

—Todos os seguimos, pues la campana avisa que el frai¬ 
le lia salido al altar. 

—Entremos y reunámonos luego en las cercanas gradas 
de San Felipe. 

Dicho esto, los caballeros se dirigieron al templo, en el 
cua! y en aquel instante entraba doña Teresa de Agrámen¬ 
te, hija de un caballero llamado D. Iñigo, á quien el Rey 
había hecho merced de una encomienda de Alcántara por 
sus largos servicios, y para mejorar el hábito (pie siendo 
muy mozo había obtenido por su bizarría, peleando en la 
naval á las órdenes del invicto D. Juan de Austria. 

Don Iñigo, que presumid de encopetado, y era ademas 
chapado á la antigua, hacia acompañar á su hija, cuando 
iba á inisa, con todo el decoro y el ceremonia! usado para 
las damas de condición. 

Venía, ¡mes, la joven tapada le medio ojo, cubierta casi 
por completo con un manto de gloria, sin duda por ser doña 
Teresa bella como un ángel, con el cual se entreveía la ga¬ 
llardía de su talle, dejando registrar por debajo de su ves¬ 
tido de contray (2'J) sus pequeñísimos pies, encerrados en 
unos chapines de terciopelo negro con clavetes y virillas 
(le plata. 

Su mano, que al efecto de parecer larga, dejaba al des¬ 
cubierto la muñeca, adornada con su red, iba aprisionada 
en un guante de polvillo, y de ella la llevaba asida un es¬ 
cudero amojamado y venerable, quien para no ajar con sus 
guantes de pelo tantas perfecciones, y para seguir el uso, 
había envuelto sus sarmentosos dedos, amén del guante, en 
la tela del ferreruelo (30). 

Detras iban dos dueñas antojunas, con blancas y formi¬ 
dables tocas plegadas sobre la frente, y sendos rosarios al 
cuello, con las ave marias tamañas como huevos de paloma, 
y casi dos tantos más los padre-nuestros. 

Cuando con todo aquel acompañamiento llogé» doña Te¬ 
resa al atrio de la Victoria, levantóse un quejumbroso cla¬ 
moreo de mía h gion de pobres que en dos hileras llegaba 
basta la pila del agua bendita; en apariencia ciegos, tulli¬ 
dos y enfermos, pero sanos casi todos en la realidad, que 
aturdían á los fieles con sus voces de ¡mándenme rezar! 
¡duélanse de estas llagas! ¡á este pobre vergonzante!, im¬ 
pidiendo el recogimiento á los que dentro estaban (31). 

Don Luis, que entró en seguimiento de la jóven , quedóse 
de acecho en la capilla de la Soledad, que era de las pri¬ 
meras (32), mientras ella se adelantó basta cerca del altar 
mayor. 

Salió la misa, arrodillóse el mozo sobre diez vueltas de 
capa (33), y puestos los ojos en el dueño de sus pensamien¬ 
tos, no hay para qué decir ni encarecer su devoción, á pe¬ 
sar de tener el rosario en la mano según era costumbre. 

A su lado estaban otros mozos como él, hablando los 
unos con sus amigos, y los más sacudidos dirigiendo frases 
ó las (pie tenían cerca, no faltando quien hasta las moteja¬ 
ba de feas para obligarlas á probar lo contrario descogien¬ 
do el manto, y aun algunos solían tirar de él para mejor 
lograr sus propósitos. 

Terminóse la misa ; fuéronse las gentes, no sin que los 
lindos hiciesen escrutinio de cuantas mujeres salían, con¬ 
tentándose don Luis con una mirada de su doña Teresa, 
que en la misma forma y con idéntico ceremonial que a la 

(20) Contray: un género de paño fino cuyo nombre venía 
de que se labraba en la ciudad flamenca llamada Contray. 

(30) 7:n la tela del ferreruelo: de esta costumbre nos da co¬ 
nocimiento Lope en su comedia El perro del hortelano , donde 
la condesa Diana dice :i su secretario Teodoro, que para levan¬ 
tarla de una caida le da la mano de dicho modo : 

Diana, ¡ Qué grosera cortesía 
I Que con la capa la ofrezcas I 

j* Teodoro. Así, ruando ras á misa, 

Te la da Otavio. 

Diana. Es aquella 

! Mano que yo no le pido. 


¡ Cuando seas 

¡ Escudero, la darás 

En el ferreruelo en corita. 

(Act. III, esc. IV.) 

(31) Que dentro estaban. Francisco Santos El no importa de 
España. 

(32) De las primeras. Tirso, La celosa de sí misma (act. I, 
escena III). 

(33) Su propósito ! « Estos lindos, todos juntos, aguardan 

una misa breve. arrodíllame sobre diez vueltas de capa si 

acaso no traen bayeta que poner en el suelo... . sale una mujer 
honesta y tapada, y por verla y que se destape, le dicen que es 
vieja, que dehe ser una tarasca, si acaso no la tiran del man¬ 
to, como suelen.» Francisco Santos, Dia y noche de Madrid, 

i discurso, viii. 


venida, tornóse á casa, dirigiéndose los mozos á las fanio- 
| sas yendas de ¡San Felijte , donde pasar el rato en los corri¬ 
llos de los desocupados. 

Llenos están los libros de aquel tiempo de recuerdos do 
las Gradas, que eran entónces lonja de noticias, solaz de 
ociosos, mercado de mentiras, cita de pretendientes, cuar¬ 
tel general de soldados de Italia y Flándes, y centro, en 
fin, del bullicioso hervidero de la córte, adonde, como ¿un 
mar afluían y desaguaban nuevas de cuanto en ella acon¬ 
tecía. 

I Con decir esto se comprende sin esfuerzo las estupendas 
| patrañas que allí se forjaban, y que corriendo por toda la 
villa, volvían de retorno engrosadas como bola de nie¬ 
ve (34). 

Allí estuvo I). Luis dando y recibiendo noticias, no tanto 
de la subida ó bajada del turco, ni de los planes que en 
Flándes tenía el Archiduque, como de los galanteos y aven¬ 
turas de amores, que allí se sacaban á plaza, jactándose no 
pocos de favores «pie las damas no habían ni soñado otor¬ 
garles. 

Aunque al toque do las oraciones en el Buen Suceso , que 
anunciaba el mediodía, era costumbre que los que tenían 
qu“ se fuesen á comer, v nada más quedasen los cofrades 
del hampa y caballeros de( milagro, esperando el enervo de 
Elias que les trajese el sustento cotidiano; sucedía también 
que los mozos dados á la vida cortesana retardasen la hora 
de la comida hasta las dos, ya en alguna casa de conver¬ 
sación y trucos, ó bien acudiendo al juego de pelota, ejer- 
| cieio que entónces no desdeñaban los galanes de la ció¬ 
te (35). 

Ya sabemos que D. Luis y algunos de sus amigos habían 
convenido en acudir aquella tarde al corral del Príncipe á 
ver empezar la compañía de Figucroa. 

Sabido es que entonces las comedias se representaban por 
la tarde, principiando á las doce el mes de Octubre, basta 
Abril, y desde éste en adelante á las tres ó las cuatro. 

A las doce so abría la puerta de los corrales, para que 
acudiese la gente que presenciaba la función desde el pa¬ 
tio, la cazuela y desvanes: pero nuestros amigos no fueron 
hasta la hora señalada, pu**s tenían bancos de barandilla, 
desde donde sentados viesen la comedifl, dejando el estar 
en pié para los turbulentos mosqueteros. 

No diré lo que en el corral pasó, supuesto que la descrip¬ 
ción de las comedias ocupa artículo por separado, y tanto 
más, cuanto que I). Luis, descoso de ver á su doña Teresa, 
dejó la función mimos (pie mediada, para acudir á la calle 
Mayor, donde solía pasear en su coche de cuatro muías, 
acompañada del comendador su padre. 

Si no dejase para mejor ocasión hablar de tan renombra¬ 
da calle Mayor, éste sería el punto de referir menudamente 
el bullicioso y animado aspecto que ofrecia aquel sitio, en 
que por la tarde concurrían ú ruar sus galas y sus coches 
todos los que cu Madrid deseaban hacer ostentación de su 
persona. 

Allí también, y en la Puerta del Sol (3b), aunque no tan 
célebre como en el dia, estaba reunido el comercio de la 
villa, y en sus portales las lonjas donde se vendían las ga¬ 
las con que realzaban sus gracias ó su apostura las damas 
y galanes de aquella fastuosa córte. 

(34) Como bola de nieve. Aun cuando en el artículo de esta 
colección, titulado Cnapica en Flándes (se publicó en La Ilus¬ 
tra'ion de Madrid), se inserta una nota oferente á las y radas 
de San Felipa, citaré aquí un trozo de la comedia de M oreto, 
De fuera vendrá .(Jor. I, Ese. I),en comprobación de los em¬ 

bustes allí foi jados. Dice así: 

ALFEREZ. Mas yo con estas gradas, me consuelo, 

De SSau Felipe, donde mi contento 
Es ver luego ci crido lo que miento. 


| Por la mañana yo, al irme vistiendo, 

] Pienso una mentirilla de mi mano, 

I Vengo luego y aquí la siembro en grano, 

Y crece tanto, que de allí á dos In ras 
Hallo quien con tal fuerza la prosiga, 

Que á contármela vuelve con espiga. 

(35) Los galanes de la córte. Riñendo Lisarda á su hermano 
D. Luis, en la comedia de Lope, Al pasar del arroyo (Act. I, 
escena vil}, díeele, entre otros, estos versos: 

l LlSARDA. Mándente á ti jugar á la pelota, 

¡ Y de noche á las pintas. 

i . 

Y pedir de comer á las dos dadas. 

El juego de pelota estuvo encima del Prado, hácia donde 
ahora el jardín del palacio de San Juan. 

(35) La Puerta del Sol: ya por entónces era ese punto de 
Madrid uno de los más frecuentados por los coches, así romo 
también el comercio se había establecido en 6uh muchas y muy 
mezquinas lonjas. A eMo aluden los siguientes versos que Qui¬ 
llones de Benavcnte, en su entremés cantado de El casamiento 
de la calle Mayor con ti Prado viejo, pone en boca de la pri¬ 
mera, diciendo : 

| Yo soy la Puerta del Sol, 

Que, á pesar de los. paseos, 

! Me vin Ivon puerta cerrada 

i El multitud de cocheros; 

¡ Y paso mi vida comprando y vendiendo. 

I (Se concluirá.) 
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LA MEMORIA 

DEL BANCO DF. ESTAÑA. • 

Kl primer establecimiento de crédito cu Es¬ 
paña acaba de publicar la Memoria relativa 
al ejercicio 1873, y si en todas circunstancias 
es éste nn documento interesante, sube de 
punto ahora su importancia por varias razo¬ 
nes que nuestros lectores c.e mprenderán fácil¬ 
mente y que no nos proponemos hoy exami¬ 
nar, ligadas romo están con cuestiones de 
otra índole. 

Banco de emisión y descuento, y con el 
privilegio de circulación en Madrid, Valencia 
y Alicante, el Banco de E>pafla debería ser, 
en esas tres plazas por lo menos, un poderoM» 
auxiliar del comercio, haciendo en ellas im¬ 
portantes operaciones de descuento sobre va¬ 
lores comerciales. Y uno de los principales 
motivos del interés que tienen las Memorias 
anuales del Banco es, aparte de examinar su 
situación , ver la parte que en .sus operaciones 
da á los descuentos de nqu la clase de valo¬ 
res. Y así lo reconoce el mi. mo Banco, cuan¬ 
do en su Memoria relativa al (‘jureicio 1873 
leemos estas lineas: 

<c En los descuentos, <¡ur son ¡os </ne más 
directamente benefician al Comercio, hay mi 
aumento de 1.556.874706 escudos.» 

A manera de titulo de recomendación para 
con el público, van escritas esas lincas on la 
Memoria i pero conviene examinar esa cifta 
de aumente», que aislada dice bien poco, y 
comparada con otras dice mucho, aunque no 
precisamente en el sentido de las palabras que 
hemos subrayado. 

Resulta esc aumento de 15 l / 2 millones de 
reales, de 40 */§ millones de operaciones con 
la plaza en descuentos de efectos de comercio 
en 1873, contra .'¿1 ! /i millones (cifra redon¬ 
da) por el mismo concepto en 187*2. 

Hay, en efecto, como se ve, un aumento ( n 
esc ramo de operaciones que- debe ser el prin¬ 
cipal y más impoitanto de un Banco de des¬ 
cuento y emisión: pero si liaremos la compa- 
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ración con otros de los años anteriores, resul¬ 
ta una baja considerable. Así, comparando 
con los años 1869 y 1870, resulta que en el 
primero de éstos los descuentos de valoren 
comerciales importaron 74 Vi millones, y ca 
el segundo 87 */¿. 

¿Débese esta baja á que los negocios ha¬ 
yan sufrido en la plaza una restricción porque 
la situación política influyese en la situación 
general financiera? Indudablemente lio; los 
descuentos de valores comerciales ban bido 
menores en 187*2 que en 1873, y ciertamente 
no hay punto de comparación entre la situa¬ 
ción política en 1872 y la borrascosa de 
1873; y en 1869, por ejemplo, no estabais 
situac.ion política tan eu calma, ú la raíz de 
la revolución, que pudiese dar más aliento á 
las transacciones comerc iales que la de 1872, 
y sin embargo, en 1869. como hemos dicho, 
hizo el Banco por 74 Vt millom s de descuen¬ 
tos comerciales en Madrid, mu ñirás que en 
1872 sólo hizo 34 1/4 millones. Tenemos que 
ser sobrios en esta clase de'comentarios, ya 
por la índole de la publicación en que escri¬ 
bimos, ya porque las <¡rcur.star.cias asi lo 
exigen. No es posible, sin embargo, hacer 
nn examen, por breve que'srn, de la Memo¬ 
ria de nuestro primer establecimiento de ere 
lito, sin tocar ese punto importantísimo, que 
resalta tanto más cuanto que presenta una 
enorme desproporción con el de las operacio- 
ms con el Tesoro público, que luego indica- 

I JUlOS. 

Constituyen el otro ramo de operacioius 
del Banco con la plaza, los préstamos á par¬ 
ticulares con garantía de valores público?. No 
favorecen aquéllos, como los descuentos ele 
valores comerciales, las transacciones mer¬ 
cantiles propiamente dicJias, y así lo lia re¬ 
conocido el Banco en su Memoria ¡ como al 
principio lo liemos consignado. Sin embargo, 
siendo la plaza de Madrid el primer mercado 
del capital en España, los préstamos a parti¬ 
culares con garantía de fondos públicos fa¬ 
vorecen también las transacciones en gcuc- 
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ral, aunque no bajo un punto de vista que fuera tan de 
desear como el del descuento de valores comerciales. Y en 
esos préstamos ha habido una baja de casi la mitad en 1873 
comparados con los hechos en 1872; 300 1/4 millones en el 
primero contra do-i 1 / 2 millones en el segundo. Advierte el 
Canco, al principio de su Memoria, que «el rápido descen¬ 
so que experimentaron los efectos públicos, obligaron á su 
administración, bien á su pesar, á adoptar, como medida 
de precaución; la reducción de los préstamos con garantía 
de dichos valores, habiéndolo conseguido, concillando^ en 
cuanto fue posible, la conveniencia d«d público con la del 
establecimiento.» 

La salvedad «ten cuanto fué posible » era realmente ne¬ 
cesaria, porque la conveniencia del público no quedaba 
ciertamente muy atendida, y aquella medida produjo un 
notable descenso en Bolsa, porque los que habian empren¬ 
dido operaciones contando con la facilidad de esos présta¬ 
mos en el Banco, tuvieron que hacer ventas forzadas, pe¬ 
sando asi desfavorablemente sobre la cotización. El Banco 
ha vuelto de nuevo á abrir esa clase de operaciones, por lo 
(pie nos limitamos á consignar aquel hecho, siguiendo ade¬ 
lante en nuestro examen comparativo. 

La relación entre las operaciones hechas con la plaza y 
las hechas con el Tesoro público es el punto más importan¬ 
te de la Memoria, porque pone claramente de manifiesto la 
naturaleza de nuestro primer establecimiento de crédito. La 
cifra absoluta de las operaciones en descuentos comerciales 
es bien exigua, como hemos visto; reunida con la de los 
préstamos á particulares con garantía de fondos públicos, 
todavía presenta una cifra que está en desproporción enor¬ 
me con la de operaciones con el Tesoro público. Así, mién- 
traslas primeras, descuentos y préstamos reunidos, sólo han 
importado 41G millones de reales (cifra redonda ) en 1873, 
las operaciones con el Tesoro han subido á 1.137 Vi millo¬ 
nes, casi el triplo, de los cuales 200 4/^ millones por reno¬ 
vaciones y 8.70 Va millones por operaciones nuevas, y 80 
millones de pagarés del Tesoro recogidos con arreglo al 
convenio de 27 de Mayo de 1808 y garantizados con títulos 
de consolidado y pagarés de bienes naeionalos. No hay ne¬ 
cesidad de advertir que en esas cifras no entra la recauda¬ 
ción de contibuciones, que es un servicio encargado al Ban¬ 
co. La proporción no halda sido tan considerable en 1872, 
porque si bien los descuentos comerciales sólo importaron 
34 V 4 millones, los préstamos con garantía á particulares 
subieron á 054 I /4 millones, de modo que si bien las opera¬ 
ciones con el Tesoro ascendieron á 1.402 1/4 millones (205 
más que en 1873), la proporción sólo era el doble en vez de 
ser el triplo, como en el año último. Menor del doble fué en 
1809, 402 millones contra 720, esto es, el 03 0 /q, y menor 
también en 1870 que en 1873. 

Para la mayor facilidad en la comparación, establecere¬ 
mos las siguientes proporciones: 

Operaciones con la plaza (descuentos y préstamos reuni¬ 
dos), comparadas con las hechas con el Tesoro: en 1809, 
el 03 0 / 0; en 1870, el 42 »/ a 0 / ü; 1872, 490/ 0 1873, 30 */, 
por 100 . 

Operaciones con la plaza, comparadas con la suma de 
éstas y las hechas con el Tesoro: en 1809, 38,8 0/ 0 ; 1870, 
29,8 0/ 0; 1872, 32,9 %; 1873, 20,7 0/ Q . 

Volvemos á repetir que tenemos que ser sobrios de apre¬ 
ciaciones, y nuestros lectores nos han de permitir que lo 
seamos, especialmente en este punto, que indicamos sólo 
con algunos cifras, sin entrar en las consideraciones á que 
éstas se prestan. Los proyectos financieros del Gobierno, 
uno de los cuales es la creación del Banco Nacional, ó mejor 
dicho, la conversión del Banco de España en Banco Nacio¬ 
nal, nos fuerzan á limitarnos en las columnas de La Ilus¬ 
tración á las breves indicaciones que acabamos de hacer, y 
de las (píe no era posible prescindir al examinar la Memo¬ 
ria del Banco ; entre otras cosas, porque para poder apreciar 
aquellos resultados hay que esperar la publicación de ese do¬ 
cumento anual. Los balances mensuales que el Banco pu¬ 
blica no danla descomposición déla cartera que sólo apare¬ 
ce en el balance de fin de año inserto en la Memoria. No es 
posible, por lo tanto, seguir paso á paso durante el año esa 
clasificación de operaciones, como puede hacerse en los ba¬ 
lances semanales, no mensuales, de los Bancos extranjeros. 

El Banco de Francia, por ejemplo, balance semanal cer¬ 
rado el 20 de Febrero último, por la mañana, presenta su 
cartera, no en una partida, como lo hace el Banco de Es¬ 
paña en sus balances mensuales, sino descompuesta de este 
modo: 

Cartera Comercial.Fs. 459.082.335 

de Bonos de la ciudad de París. » 30.290.980,10 j 

l’ans. Bonos del Tesoro. » 1.027.327.500 | 

Francos. 1.517.300.821,10 

Cartera de' as sucursales efectos so¬ 
bre sus plazas.Fs. 518.407.920 

Francos. 2.035.714.741,10 

Y aparte: 

Anticipos sobre barras y monedas. Fs. 4.725.500 

Id. en las sucursales.» 1.334.700 

Anticipos sobre Ifondos públicos 

franceses.» 24.975.500 


Id. en las sucursales. . . ... . Fs. 15.184.750 

I Anticipos sobre acciones y oblign- 
| cienes de Compañías de ferro- 

I carriles. » 48.253.500 

I Id. en las sucursales.» 15.208.850 

' Anticipos sobre Obligaciones del 
¡ Crédito territorial ó Crédit Foi¡- 

, eicr .» 4.421.900 

Id. en las sucursales. ..... » 499.100 

| Por esas partidas se ve con cuánta minuciosidad expone 
. el Banco de Francia semanalmente al público la eomposi- 
| cien de su cartera, y cómo semana por mañana se puede allí 
ver lo que, tratándose del Banco de España, no se ve sino 
en la Memoria anual. 

De paso advertirémos que los 1.027 V 3 millones de fran¬ 
cos que aparecen en la cartera en bonos del Tesoro, son la 
, garantía de otros tantos millones emitidos por aquel esta¬ 
blecimiento de crédito en billetes de Banco por (Mienta del 
Tesoro y con euiso forzoso como el total de su circulación, 1 
cui*so forzoso que á consecuencia de aquella emisión fué es- j 
tabícenlo y que para amortizar esos 1.027 * 3 millones y su- ( 
primir el curso forzoso ul terminar esa amortización, con- ¡ 
sigua el Gobierno francés 2**0 millones de francos anuales j 
en el presupuesto de gastos. 1 

Aunque no con tanta minuciosidad como el Banco de ¡ 
Francia, también el Banco Nacional de Bélgica presenta < 
en sus balances semanales la descomposición de su cartera. J 
En el balance de 20 de Febrero último resulta lo si- j 
guíente: . ¡ 

Efectos á cobrar.Fs. 4.012.539,19 | 

Otros valores sobre Bélgica. ... » 247.123.8tJl ,59 

Efectos comerciales sobre el extran¬ 
jero.. » 0i<.<o9,88 

Francos. >• 2o2.414.100,00 

Y aparte : < 

Efectos á cobrar, en e/e.Fs. 1.890.598,2U 

Anticipos sobre fondos públicos bel¬ 
gas. » 13.903.397 

Cartera procedente del Tesoro. . . » 0.547.728,50 

Podríamos citar otros ejemplos, pero basta con los dos 
presentados, sin que creamos necesario aglomerar cifras. 

La situación del Banco de España es hoy satisfactoria, 
y ha venido siéndolo, sin que algunos incidentes como el 
(pie brevemente se indica en la pág. 13 de la Memoria relati¬ 
va al ejercicio 1809, afectasen la solidez y crédito de ese es¬ 
tablecimiento. No hay motivo, por consiguiente, que impida 
no sólo la publicación de balances semanales, en lugar de 
mensuales, sino también la descomposición de la cartera en 
los balances. Acaso los mismos proyectos financieros del 
Gobierno serian un motivo más de conveniencia para que 
se adoptase esa reforma. 

Antes de pasar á ocuparnos de las sucursales, según lo 
(pie de la Memoria resulta, haremos algunos apuntes: 

Las cuentas corrientes han tenido un movimiento de 
7.307 millones de reales de entrada y salida, esto es, 
1.859 l/ a millones ménos que en 1872, y el movimiento de 
los depósitos en efectivo ha sido de 584 2/3 millones, entra- | 
da y salida, ó sea 18 2/3 millones más que en 1872. 

La circulación de billetes ha fluctuado entre un máximum 
de 302 1/3 millones, que creemos algo excesiva, y un míni¬ 
mum de 200 millones, quedando ú fin de año en 219 Vgmi¬ 
llones. El movimiento del metálico en la caja de efectivo 
fué de 27.510 */3 millones, 50 millones más que en 1872, 
quedando á fin de año en 112 millones, en los cuales no se 
comprenden ni los 19 2 /j millones en pastas de plata exis¬ 
tentes en la Casa de Moneda, ni el metálico en poder de 
comisionados, de conductores y en las sucursales. 

A 59 V 3 millones ascienden las utilidades en bruto del | 
Banco, durante el año, de los que, descontando 15 2/- mi¬ 
llones de gastos y quebrantos por diferentes conceptos, que¬ 
dan 43 2/3 millones (43,70) de beneficios líquidos. Claro es 
que, según lo que antes hemos dicho respecto á la clasifica¬ 
ción de las operaciones del Banco, la mayor parte de las 
utilidades han de proceder de las operaciones con el Tesoro. 
Asi vemos en una sola partida «Beneficio en las operacio¬ 
nes con el Tesoro» 3 U 2 /j millones (30,70); de modo que 
sólo por este concepto el Tesoro ha proporcionado al Banco 
el 51 V 4 0 / Q de las utilidades brutas de éste, al paso que el 
beneficio por giros, préstamos y descuentos, esto es, por las 
operaciones con los particulares durante el año 1873, sólo 
ha importado 4 V 4 millones (4,22), ó sea el 7 0 /q de las uti¬ 
lidades brutas. Otra partida hay de 10 millones por intere¬ 
ses de los pagarés del Tesoro recogidos, según el convenio 
de 27 de Mayo de 1808, partida de beneficios que debe en 
rigor ir á aumentar los procedentes de operaciones del Te¬ 
soro, con lo cual éstos formarían el 08 V 3 °/o de las utili¬ 
dades brutas. No entran en esta cuenta los beneficios pW la 
recaudación de contribuciones, los (Míales suben á 2 V 3 mi¬ 
llones brutos. 

Sentadas esas cifras comparativas, dirémos algunas pala¬ 
bras acerca de las sucursales. Situadas las dos que tiene el 
Bauco de España en dos plazas mercantiles tan importan¬ 
tes como Valencia y Alicante, era de suponer que el movi- 


1 miento de préstamos y descuentos correspondiese á la im- 
¡ portañola de la plaza respectiva. 

I Los descuentos han tenido, es uierto, algún aumento en 
1 1873: pero áuu así, su cifra no corresponda á lo que se dr¡. 
bia esperar. 

La sucursal de Valencia ha hecho 24 V 5 millones de <lf*. 
j cuentos en 1873, y no se diga que los sucesos políticos <le| 
año último habrán infinido desfavorablemente en esa clase 
, de operaciones, pues en la misma sucursal fueron de 20 >5 
millones en 1872, y tornando años más atras, de 18 millo¬ 
nes (17,9) en 1870, 21 l/ a millones en 1809, y 17 3 /i millo- 
I nes en 1808. Los préstamos fueron de bien poca importan- 
( ¡a, 0 1/4 millones contra 5 */i en 1872, habiendo sufrido en 
estos dos años una enorme baja, comparados con los de 1X70 
I y 1809, en «pie importaron 15 y 17 1/3 millones respectiva¬ 
mente. 

Otro tanto sucede con la sucursal de Alicante respecto á 
los descuentos. Sólo 20 millones aparecen en 1873, contra 
17 */4 millones en 1872, y tomando años ntras, 15 V 5 mi¬ 
llones en 1870 y 10 en 1809. Hay, como se ve, un au¬ 
mento en 1873 , y, sin embargo, la cifra es pequeña. Délos 
préstamos de esta sucursal ni áun hay para qué ocuparse; 
son completamente insignificantes ; 132.000 rs. en 1873 con¬ 
tra 102.000 en 1872 . 

La partida importante del movimiento de esas dos sucur¬ 
sales es la de cuentas corrientes. Valencia da 477 millones 
en 1x73 contra 805 millones en 1872, pero esta última cifra 
es anormal; en 1870 sólo lmbo 497 millones; en 1869, 374 
millones; en 1808, 348 millones, yen 1807, 270 l/ a na¬ 
ílones. 

Alicaído da en 1873, 93 2/3 millón* s. 108 1/j en 1872; 
01 1/3 en 1870 ; Os en 180,9; 8X en 1808, y 01 Va en 1*87. 

Los depósitos han subido : en Valencia á 12 V 2 millones 
en metálico v 104 4/j; millones en papel, contra 15 4/3 y 
00 V 4 respectivamente en 1872; los de Alicante ni áun me¬ 
recen estamparse. 

De todo residía (pie las dos sucursales del Banco de Es¬ 
paña son más que otra cosa establecimientos de cuentas c<»r- 
I lien tes y depósitos. 

También esta situación se presta á no pocos comentarios, 
de que prescindimos por las mismas causas que nos han he¬ 
cho prescindir de otros muy importantes al tocar varios pun¬ 
tos de la Memoria. Por esta razón también hemos de ter¬ 
minar aquí este más bien apunte que examen del movimien¬ 
to del Banco de España durante el año 1873. Las deduccio- 
1 nes fácilmente las sacará todo el que se ocupe de cuestiones 
financieras; pero, áun incurriendo en repeticiones,tenemos 
que decir de nuevo que, ni por la índole de La Ilustra¬ 
ción, ni por otras causas fáciles de comprender, podernos, 
por hoy al menos, ampliar las consideraciones que dejamos 
apuntadas. 

J. M. Alonso de Beraza. 

EL APRENDIZ DEL PINTOR. 

Epoca: el siglo anterior; 

Punto: un lugar de Castilla; 

Teína: encargar á un pintor 
Para la casa de Villa 
« l T n cuadro de gran valor.i> 

Pidió entóneos á las claras 
| El Concejo, poco périto 

En artes (entonces raías), 

No un cuadro de mucho mérito, 

Pero sí de muchas varas. 

El cuadro que se pedia 
Dehiera representar 
Al Bey, que con su jauría, 

Saliendo de caza un dia, 

Pernoctó en aquel lugar. 

El pintor, por no tener 
Locales más á propósito 
Donde su estudio escoger, 

Estableció su taller 
E 11 la panera del Pósito ; 

Y allí con febril ardor, 

En su intranquila zozobra, 

Activo, trabajador, 

Manos.y áun piés a la obra 

Puso el bueno del pintor. 

Rota á su genio la valla, 

Al dibujo da comienzo; 

. Calla y pinta, pinta y calla 

En un lienzo ¡vaya un lienzo! 

Como un lienzo de muralla. 

Cuatro años tardó y un dia 
En dar a su cuadro punto; 

Plazo breve en demasía 
Si se atiende ú la cuantía 

Y magnitud del asunto. 

Pintó Rey, guardias, caballos, 

Un rio, un puente, tres cerros, 

Ocho gallinas, dos gallos, 

Dos jumentos, diez vasallos, 

Y hasta treinta y nueve perros; 

«Todo (según expediente 

Que obra en aquel excelente 
Archivo municipal), 

De tamaño natural, 

Ménos los cerros y el puente. * 

Mas ¡ ay! ¡ destino impropicio, 

Que á los genios sopapea! 

Al dar punto á su tarea, 

El concejil edificio 
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Se quemó como una tea. 

—«Y ahora (se dijo el pintor) 

¿ Dónde pondremos el cuadro?» 

Y este desconsolador 
Pensamiento fue un taladro 
Para el alma del autor. 

Y tan hondo el sentimiento 
De aquel desdichado Apeles, 

Que en aquel mismo momento 
Cayó sobre sus pinceles, 

Se murió_y prosigue el cuento. 

Por el incendio fatal 
De la casa de la Villa, 

Y á falta de otro local, 

Se habilitó una casilla 
Por acuerdo vecinal. 

Ya el edificio corriente. 

Se discutió sériamente 
Sobre si cabría allí 
El cuadro grandon , que así 
Le llamaba aquella gente. 

Para resolver mejor 
La duda que les asedia, 

Se llamó al agrimensor; 

Midió el lienzo y ¡oh dolor! 

Le sobraba vara y media. 

El aprendiz del difunto 
Se acercó, y dijo risueño : 

«De nuevo haré el cuadro al punto, 

Más vistoso y más pequeño, 

Sin alterar el conjunto.» 

El concejo está indeciso, 

Pero llega el Fiel-de-fechos 
(Que hizo siempre lo que quiso), 

Toma aquel asunto á pechos 

Y se concede el permiso. 

Entonces, con gran soltura 

Y mano experta y segura, 

El aprendiz muy orondo 
Recortó cada figura 

Sin hacer caso del fondo ; 

Y fue pegando á granel, 

En otro lienzo más chico, 

IJn gallo sobre un lebrel, 

Aquí un guardia, allá un borrico, 

Acá un cerro, allí un corcel. 

Y tal maña, en conclusión, 

Se dió el muchacho en su encierro 
Para aquella operación, 

Que ni el más mínimo perro 
Quedó sin colocación. 

Era aquello un potpurrí, 

Una mescolanza informe, 

Un eáos, un pisto.Si, 

Estoy en ello conforme ; 

Pero todo extaba allí. 

El municipio contento 
Por salir de tal apuro, 

Premió del chico el talento 
Con un queso, medio duro. 

Y aquí se concluye el cuento. 

De aquel artista novel 

Muchos emulan la gloria: 

Cogen historia á granel, 

Y nos hacen un pastel 

Con el cuadro de la Historia. 

Fernando Martin Redondo. 

ENOCH ARDEN. 

Poema escrito en inglés por A. Tennyson. 

Traducción de D. Vicente de Arana. 

(Continuación.) 

El más joven de los niños, aquel que desde su nacimien¬ 
to fuera débil y enfermizo, pareció debilitarse áun más, 
aunque Anita le prodigaba los cuidados maternales: sin 
embargo, sea porque sus ocupaciones le alejaban de él con 
demasiada frecuencia, sea por la falta de medios para pa¬ 
gar el consejo de un buen médico, después de un lento pa¬ 
decer y Antes de que su madre se apercibiera de ello, seme¬ 
jante al pájaro enjaulado (pie al ver la puerta abierta se es¬ 
capa de repente, la inocente alma del tierno niño volóse al 
cielo. 

_ 4 

Pocos días después de su entierro, el sincero y íiel cora¬ 
zón de Felipe, ansioso por la felicidad de Anita, empezó á 
reprocharle por haber permanecido tanto tiempo alejado de 
ella, pues no la había visto desde la partida do Enoch.— 
«íParéceme, se dijo Felipe, que puedo y debo ir á verla; 
tal vez podré consolarla ó serla útil en algo.» Llegóse, pues, 
á la casa de la mujer de su antiguo compañero, atravesó la I 
tiendecita, en la cual no vió á nadie, se detuvo cerca de i 
una puerta interior, y la golpeó por tres veces. Como nadie 
viniese á abrirle, Felipe entró; pero Anita, que estaba sen- í 
tada pensando en el pobre niño que había perdido, no que- 
ria ver ningún rostio humano; asi es que volvió el suyo 
hácia la pared y empezó á sollozar. Entonces Felipe, un 
tanto picado, le dijo, si bien con cierta vacilación:_((Ani¬ 

ta, he venido á pediros un favor.» 

Ella respondió con un gemido:— «¡Á pedir un favor á 
nn sér tan triste y desamparado como yo!» El t ono d e lige¬ 
ro enojo, claramente perceptible en su respuesta, casi aver¬ 
gonzó A Felipe; sin embargo, batallando su timidez con su 
ternura, acercóse á ella, y le dijo : 

«He venido á hablaros de lo que deseaba Enoch, vues- 
tro marido : yn «abéis que siempre lie q Ite escogisteis 


el mejor hombre del puerto, un hombre fuerte y lleno de 
energía. Todo lo que deseaba su corazón sabía él llevarlo á 
i cabo con una admirable perseverancia. ¿Por qué os dejó 
sola y emprendió ese penoso viaje? ¿ Por ver el mundo, ó 
por placer? No ciertamente, sino á fin de poder dar á sus 
hijos una educación mejor que la que recibiera él ó recibie¬ 
rais vos; tal era su deseo. Si vuelve, se apesadumbrara al 
ver que se lian perdido las preciosas horas de la mañana de 
j la vida, cuando sus niños estaban más dispuestos á recibir 
una instrucción útil y saludable. Y si no vuelve, turbaría la 
paz de su sepulcro el saber que sus hijos crecen en la más 
completa ignorancia, si es que puede llegar á la tumba el 
conocimiento de lo que pasa entre los vivos. — Ahora bien, 
Anita, ¿ no nos hemos conocido durante toda nuestra vida? 
Os ruego, por el amor que teneis á él y á sus hijos, que no 
me rehuséis lo que os pido, porque si queréis, cuando Enoch 

vuelva me ha de pagar. esto es, si vos queréis que me 

pague, Anita, porque soy rico y no le lie menester. Dejad¬ 
me que ponga á los niños en la escuela: ese es el favor que 
lie venido á pediros.» 

j Entonces Anita, sin separar la frente de la pared, contra 
la cual la tenia apoyada, respondió:—«Tengo un aire tal 
! de estupidez y desaliento, que no me atrevo á miraros. 
Cuando llegasteis, mi pesar me 'abrumaba; ahora creo que 
vuestra bondad me abruma áun más. Pero Enoch vive, es¬ 
toy segura de ello, y os pagará á su vuelta, pues el dinero 
puede pagarse: lo que nunca puede pagarse es una bondad 
¡ como la vuestra. » 

Y Felipe preguntó: — «¿Es decir que me dais vuestro 
i permiso, Anita? o 

| Entonces ella se volvió bruscamente, levantóse, fijó en él 
í sus ojos inundados de lágrimas, y contempló un momento 
i su bondadoso rostro. Luego, al mismo tiempo que llamaba 
sobre la cabeza de Felipe la bendición del cielo, tomó su 
mano, la estrechó con ardor, y retiróse áun aposento inme¬ 
diato. En cnanto á él, se fué con el corazón más desahoga- 
’ do y tranquilo. 

J Felipe puso al muchacho y á la niña en la escuela, com- 
¡ pióles los libros necesarios, y miró por ellos con tanta soli¬ 
citud como si hubieran sido hijos suyos. Pero temeroso. por 
causa de Anita, de la ociosa charla de las comadres del 
puerto, frecuentemente negaba a su corazón su más queri¬ 
do deseo, y sólo raras veces cruzaba el umbral de la tiende- 
¡ cita; sin embargo, enviábala con los niños regalos consis- 
| tentes en hortalizas y frutas, las más tempranas y más tar¬ 
días rosas de su jardín, conejos de la llanura, y de vez en 
¡ cuando, so pretexto de la excelencia del trigo (para de ese 
I modo quitar á su acción toda apariencia de una obra de ca- 
I ridad), enviábala harina de su elevado molino, que silbaba 
en lo más alto del pueblo. 

Pero Felipe no trataba de sondear el corazón de Anita: 
cuando venía á verla, apenas podía ella, cuyo corazón es- 
l taba rebosando, pronunciar de un modo balbuciente una 
¡ frase de gratitud. En cuanto á los niños, pronto profesaron 
al buen molinero un afecto entrañable. Cuando le veian en 
! la calle, corrían desde lejos á su encuentro, y eorrespon- 
j dian cariñosamente á su cordial acogida ; ellos eran los ver- 
i daderos dueños de su casa y de su molino; fatigaban sus 
oidos con la relación de sus insignificantes contrariedades y 
sus infantiles placeres; jugaban con él y le llamaban «pa¬ 
dre Felipe.» Enoch perdía en sus corazones, á medida que 
Felipe ganaba en ellos; pues Enoch les parecía incierto, 
oscuro, impalpable como una visión, como un hombre que 
se columbra á los primeros albores del día en el extremo de 
una calle de árboles, caminando con rumbo desconocido. 
Así pasaron diez años desde que Enoch dejára su hogar y 
su país nativo, sin que de él se tuviera la menor noticia. 

Sucedió una tarde que los hijos de Anita, deseando ir con 
otros niños á recoger avellanas al bosque en compañía de 
su madre, fueron al molino á rogar á «papá Felipe» que 
les acompañase. Encontráronle completamente blanco de ha¬ 
rina , semejante á la laboriosa abeja envuelta en el pélen de 
la fior, y le dijeron: — «Venid con nosotros padre Feli¬ 
pe.» Negóse él al principio, pero como los niños le agarra¬ 
sen y quisiesen llevarle por fuerza, rióse y cedió presta¬ 
mente á su deseo; porque ¿no iba Anita á ir con ellos? 

Habían ya explorado la mitad de la espaciosa llanura, y 
hallábanse justamente en el sitio en que el terreno empieza 
á deprimirse y á hacerse más frondoso A medida que des¬ 
ciende á la hondonada, cuando á Anita le faltaron las fuer¬ 
zas, y dijo que deseaba descansar. Sentóse, pues, sobre el 
verde césped, y Felipe se sentó á su lado muy contento. Los 
niños se alejaron lanzando gritos de júbilo, descendieron 
tumultuosamente por entre los avellanos hasta lo más pro¬ 
fundo de la hondonada, se dispersaron, y encorvando unas 
ramas y rompiendo otras para despojarlas de sus morenos 
racimos, pronto llenaron las cestas con el agradable fruto. 
Sus gritos alegres resonaban incesantemente en todo el 
bosque. 

Sentado Felipe al lado de Anita, olvidó por un instante 
su presencia y recordó los tristes momentos que pasára en el 


mismo sitio cuando con el corazón herido se arrastró hasta 
lo más profundo y sombrío del bosque. Al fin dijo, levan¬ 
tando su honrada frente : — «¡Cómo se divierten los niños 
en el bosque! ¿Oís sus gritos de placer?» Y como ella no 
desplegase los labios, Felipe añadió: — «¿Estáis muy can¬ 
sada, Anita?» Esta dejó caer la cabeza sobre las manos, y 
continuó silenciosa. Entonces él, ligeramente incomodado, 
le dijo:—«¡El buque se perdió! ¡el buque se perdió! no 
penséis más en ello. ¿0 es que queréis mataros, y hacer á 
vuestros hijos completamente huérfanos? — ¡No sé expli¬ 
carme el por qué, dijo Anita, pero las voces de los niños 
hacen que me sienta tan sola y desamparada!» 

Felipe se acercó más á ella, y la habló de este modo: — 
«Anita, hace tiempo que tengo una idea en mi mente, y 
aunque ignoro cuándo se fijó en ella por primera vez, me 
es ya imposible callarla por más tiempo. ¡Oh, Anita! Ya no 
existe la menor probabilidad, ya no podemos abrigar la 
menor esperanza de que el que os dejó hace más de diez 

años, viva todavía. Ahora bien.permitidme hablaros con 

entera franqueza. Yo me aflijo viéndoos pobre y necesita¬ 
da, y no puedo ayudaros como deseo hacerlo, á ménos 

que.Dicen que las mujeres son tan penetrantes.quizá 

habéis ya adivinado lo que deseo deciros. En una palabra, 
deseo haceros mi mujer. Deseo ardientemente que vuestros 
hijos tengan en mí un padre cariñoso ; creo que ellos me 
aman como á un padre, y estoy seguro de que los quiero 
como si fuesen hijos míos. Creo que si os casais conmigo 
áun podremos, después de tantos tristes años de penosa in- 
certidumbre, gozar de tanta felicidad como Dios concede á 
sus más favorecidos hijos. Pensad en ello; ya sabéis que me 
hallo en buena posición, sin parientes, sin cuidados, sin 
cargas, excepto mis cuidados de vos y los vuestros. Ade¬ 
mas, nos hemos conocido durante toda la vida, y os be 
amado por mucho más tiempo de lo que imagináis.» 

Anita respondió en un tono de exquisita bondad:—«Ha¬ 
béis sido para nosotros semejante al ángel bueno de Dios. El 
os bendiga por ello, Felipe, y os recompense con una mujer 
más dichosa que yo. ¿ Es posible amar dos veces? ¿ Puede al¬ 
guno ser amado jamas como lo filé Enoch? ¿Es eso lo que 
pedís?—Me daré por satisfecho, respondió él, con ser 
amado un poco ménos que Enoch. — ¡Oh! exclamó ella 
como asustada; Felipe, esperad un poco. Si Enoch vuelve. . 
pero no volverá; sin embargo, esperaré un año; un año no 
es mucho tiempo. Es seguro que dentro de un año seré mas 
juiciosa. ¡Oh! esperad un poco.» Felipe dijo tristemente: 
— «Anita, como be esperado toda mi vida, bien puedo es¬ 
perar un poco más.— ¡No! gritó ella, quedo ya compro¬ 
metida, podéis contar con mi promesa. ¿Estáis, como yo, 
dispuesto á esperar un año? — Esperaré un año», replicó 
F elipc. 

Ambos quedaron silenciosos, hasta que, levantando Fe¬ 
lipe los ojos, notó que la amortiguada luz del crepúsculo 
vespertino se ocultaba detras del cementerio danés; enton¬ 
ces, temiendo por Anita el frió de la noche, se levanto e 
hizo resonar su voz en el bosque, llamando á los niños. Su¬ 
bieron éstos cargados de botín, y todos juntos se dirigieron 
al puerto. Detúvose Felipe á la puerta de la casa de Anita 
y la dió la mano, diciendo con dulzura:—«Anita, cuando 
os hablé fué en vuestra hora de debilidad. Hice mal. Por 
consiguiente, quedo siempre ligado á vos; pero vos sois 
enteramente libre.» Entonces Anita replicó llorando: — 
«Teneis iní promesa.» 

Así habló ; y como si fuese en un momento, iniéntras que 
se hallaba ocupada en sus quehaceres domésticos, y cuando 
áun estaba pensando en lo que le dijera Felipe de que la 
había ainado por más tiempo de lo que ella imaginaba, 
aquel otoño fué sucedido por el siguiente, y el molinero se 
presentó á su vista reclamando el cumplimiento de su pro¬ 
mesa.—«¿Ha pasado ya un año?,» preguntó ella.— «Sí, sí 
es que los avellanos se hallan de nuevo cargados de madu¬ 
ro fruto. Salid y cercioraos por vos misma.» Pero ella. 

ella le rogó que esperase todavía.—«Hay tantas cosas en 

que pensar, dijo, es un cambio tal.Si me concedieseis un 

mes. Ya sé que me hallo ligada á vos por una solemne 

promesa. Dadme un mes, nada más.» Entonces Felipe, 

con una mirada en la que estaba pintada la pasión de toda 
su vida, dijo con voz tan trémula como la mano de un 
hombre ebrio :—«Tomad el tiempo que queráis, Anita ; to¬ 
mad el tiempo que queráis.» Poco le faltaba á Anita para 
llorar de compasión, y sin embargo, le tuvo así largo tiem¬ 
po, dilatando el cumplimiento de su promesa por medio de 
pretextos apenas dignos de crédito, y poniendo á dura 
prueba su constancia y paciencia. De ese modo se desliza¬ 
ron otros seis largos meses. 

Para este tiempo, ya las ociosas comadres del pueblo, 
que habían profetizado el casamiento de Anita con el rico 
molinero, viendo (pie sus cálculos salían errados, empeza¬ 
ron a irritarse como si fuera una injuria personal. Unas 
pensaban que Felipe sólo tonteaba con ella, otras creían que 
ella le mantenía apartado á fin de asegurarle mejor, y al¬ 
gunas se reían de ella y también de Felipe, como de necios 
que no conocían ni sus propios sentimientos ni sus propios 
deseos. Una de ellas, en quien todas bis malas ideas se lia- 
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liaban reunidas (como los huevos de la serpiente, adheridos 
unos a otros), reíase y hacia una insinuación de peor espe¬ 
cie. El hijo de Anita nada decía, pero era fácil leer su de¬ 
seo en sus ojos; pero la hija la instaba constantemente a 
enlazarse con aquel hombre tan querido de todos ellos, y 
de ese modo sacar á la familia de la miseria en que se ha¬ 
llaba sumida. El colorado rostro de Felipe volvióse flaco y 
pálido, por efecto de la cruel zozobra que le atormentaba y 
consumía. Todas estas cosas caían sobre el corazón de Ani¬ 
ta como un amargo reproche. 

Al fin*, una noche que Anita no podía conciliar el sueño, 
rogaba ansiosa y solemnemente que Dios la enviase una se 
ñal que la informase de si Enoch era muerto, ó si aun vivía: 
incapaz de tolerar por más tiempo, en medio de la oscuri¬ 
dad de la noche, la terrible expectación de su alma, saltó 
del lecho, encendió una luz, cogió con desesperación el 
Santo Libro (1), abriólo rápidamente á la ventura, y tam¬ 
bién á la ventura fijó el dedo sobre el texto, y leyó: — «De¬ 
bajo de una palmera.» Eso no era nada para ella: en esas 
palabras no había ninguna significación para el caso pre¬ 
sente. Cerró el libro y volvió á acostarse; pero lié aquí que 
apenas se hubo dormido, parecióle ver á Enoch sentado en 
una altura, debajo de una palmera, sobre la cual brillaba el 
sol esplendorosamente. — «lia muerto, pensó ella; es di¬ 
choso, está cantando Hosanna en las alturas: allá brilla el 
sol de la justicia, y esas son las palmeras cuyas ramas ar¬ 
rojaba el pueblo dichoso de Jerusalen, cantando «Hosanna 
en las alturas.» En esto despertó súbitamente, y hallándo¬ 
se ya del todo resuelta, mandó llamar á Felipe, y le dijo 
vivamente:—«Nada impide ya que nos unamos.» — «Si 
así es, respondió él, por Dios os ruego que ya que estáis 
dispuesta á ser mi esposa, lo seáis en seguida, por nuestro 
mutuo bien.» 

Al fin Felipe y Anita se casaron, y las campanas de la 
parroquia anunciaron la boda alegremente; quien no latia 
alegremente era el corazón de Anita. ¡ Pobrecita! Cuando 
andaba, parecíale que al lado de sus pasos resonaban los de 
una persona*invisible, y frecuentemente le parecia que al¬ 
guien susurraba en su oido frases incomprensibles; así es 
que no la gustaba que la dejasen sola en casa, ni se atrevía 
á salir sin compañía. Muchas veces, cuando iba á entrar en 
casa, permanecía largo rato vacilante, con la mano sobre 

(1) La Biblia. 


el pestillo sin atreverse á entrar. ¿Qué era lo que la aíligia 
tan profundamente? Su marido creía saberlo; tales dudas y 
temores le parecían propios de su situación , pues se hallaba 
en estado interesante. No se equivocaba; pues con el naci¬ 
miento del niño pareció que la madre volvió á encontrar su 
corazón perdido; desde entóneos amó á Felipe con ternura, 
y desapareció enteramente aquel misterioso instinto que 
tanto la habia atormentado. 

(Se continuará.) 

AJEDREZ. 

Solución al problema núm. 7. 

BLANCAS. NEGRAS. 

1 T I» 1. F jneg;\. 

-Ad 2. A jtteya. 

U A A ü, doble jaque y mate. 


PROBLEMA NÚM. 1). 

NEGRAS. 


ABCDKFOU 



Juegan éstas y dan mate en tres jugadas. 

R. Canelo. 


SUSCRIC10N 

TARA SOCORRO pH LAS ESTANQUERAS DE SAN FERNANDO. 



Suma anterior . 5.780 

D. J. M. de B. 40 

Resultado de la cuestación hecha por 

el G. O. 1. 236,25 

Excmo. Sr. D. Cárlos Marfori, desde el ex¬ 
tranjero. 500 


Total . 0.556,25 


ANUNCIOS. 

LA SILENCIOSA. 

MÁQUINA PARA COSER, 

DE TODAS CLASES Y PRECIOS, 

tanto á mano como á pié, con todos los aparatos y guias 
para poder ejecutar toda clase de labores sin necesidad de 
hilvanar. 

MÁQUINAS TARA IIACER CALCETA. 

y demás labores de punto de aguja como á la mam». Por 
mayor y menor, precios módicos. Se remitirán modelos á 
quien los desee. Francisco Domenech, Ancha, 21, Bar¬ 
celona. 


VERMOUTH DE SALLÉS. 

Premiado por el ilustre Colegio de farmacéuticos con meda¬ 
lla de plata, en la Exposición marítima española de 1872, con 
medalla de bronce. Aprobado y recomendado por la muy ilus¬ 
tre Academia do Medicina de Barcelona, Instituto Médico y 
otras corporaciones científicas, como tónico, higiénico esto- 
máquico y corroborante. 

Con el um) de este vino se curau radicalmente todas las afec¬ 
ciones del estómago. 

Depósitos en Madrid : Prast, Arenal, 8; Regalado, Mayor, 39; 
Bcsteyro; Imperial, 3; Arana, Preciados, 9; Dos Siglos, Sevilla, 
15; Sanjaume, Horno de la Mfta, 15. 

Pedidos al por mayor, Salvador Sallés y por Barcelona, Sans. 
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NO MAS TINTURAS PROGRESIVAS 

paha los cabello* blanco* 


DLL DOLTOH 

James SMITHSON 


Para volver inmediata¬ 
mente á l>»s cabellos y a la 
I barba su color natural en 
todos matices. 


7 rae 


» v v x X 
■ Con esta Tintura no hay ?^cs 
3idad de lavar la cabeza m geQ . 
ni después, su aplicación e n0 

cilla y pronto el resultan » ^ 
mancha la piel ni daña la s ‘ 

La caja completa 6 f r * cn 

LEGRAND 

r cn la* priuctpal®* ver 7^ 

rias de América. e& 
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Agua de Toilette 

A LAS FLORES DE 

^VIOLETA DE PARMA 

THOREL 

QUÍMICO-PERFUMISTA. 

DIPLOMA DE MÉRITO EN LA EXPOSICION DE V1ENA. 
PARIS, 17, Rué de Buci, 17, PARIS 


En venta, Carretas, 12, principal.—Pesetas, 7,50. 


ÜNICO VERDADERO JABON, 

CON JUGO de LECHUGA! 

L. T. PIVER 

EL MEJOR DE LOS J(COMES DE TOCADOR 
Unica revestida (leí Sello dol Inventor. 

AGUA DE TOCADOR L. T. PIVER 

conservación y blancura de la piel , 
Delicado perfume para el pañuelo. 

PARÍS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en todas las ciudades del mundo. 


i LAMAMOS LA ATENCION DE NUESTROS 
Electores liáciael presente anuncio de una nue¬ 
va Maquina francesa para coser, de narrt- 
\ tc y que no se descompone nunca, para uso de las i 
I familias, costureras, etc., denominada LA MI- | 
GNONNE. Esta máquina realiza un progreso in¬ 
menso, y es de una perfección tal, que su empleo 
es sumamente fácil , al par que ventajoso. Es¬ 
cande, su inventor propietario, ruc Grenéta, 3, 
en París. Fuerte rebaja á cualquiera persona, 
pudiendo hacer á la vez la venta por mayor y 
por menor. Se hallará en los grandes estableci¬ 
mientos de máquinas de las principales ciuda¬ 
des de España.—Madrid, Administración de La 
Moda Elegante, Carretas, 12, principal. 


EL DIPLOMA DE MÉRITO 

la 

liposicion Universal 

de Viene 

ha Bido concedido 


NUEVO GUIA CONTY 

PARIS EN FOCHE 

Precio en París: 2 francos 50 céntimos. 

Rae Riclirlieu, 110. 

AUAlVnniVAn el cubierto Ruolz, sobre cobre, 
por el cubierto metal extra- 
blanco de b casa Lemaitke et Rinorx.— Los pedidos á 
Mr. Adolphc Ewig, 10, ruc Taitbout, I’arís(Precios de fá¬ 
brica). 



SAKAH 


pry el jarado 

FÉLIX, 


sor »u maravillosa 

EAU des PEES 

(At?ua de las Hadas). 

Esta recompensa prueba cuán impotente será la 
competencia contra dichos notables productos, que 
acaban de obtener, por aquel suceso, derecho de fran¬ 
quicia en todas las ciudades de Europa. 

AGUA DE LAS HADAS, 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 
41, rur Rlcber, Haría. 

Por mayor en Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 31. 

Depósito particular , 

en todas las perfumerías y peluquerías de provincia 
y del extranjero. 

En venta, Cnrretn?, 12. principal.— resetas, 7,50. 


ET ; ,JEuivesg^ 

CREMÉ-ORIZA «> V 


d.parfuMU 



Eda ¡¡ campa able prep.imc on 
es u ti titos t y se funde con facilidad: 
da frescura y brillantez ni cutis, I 
impide que se formen arrugas cn 
él, y destruye y hace desaparecer 
las que se lian formado ya, y con 
H< r\a la hermosura lusta la edid] 
I M.a» avanzada. 


' t 0UTES LE.S pai 


ARfü BE BlES0¡i| 


PASTA pectoral t JARABE 

DE 

|NAF¿ de PELANGRENIER 

París, 20, ruc Riclielieu. 

50 Me Jicos de los Hospitales <le Taris, 
lian demostrado su superioridttd .-obre 
todos los pcctora’es y >u poderosa eficacia | 
contra la tes, el asma, la cripc. coquc- 

I luche, (d los fe nina) t brjnquitcs. irrita 
dones de Pecho y de la garganta, etc. | 
(Desconfiar de las falsificaciones.) 

Dept sitos eo la» priheipale- l»ot cns de | 

I España, üu Cuba y ut* ius Ameritas. 


El 

JABON REA L de « TIJR ID A CE» 
de VIO LE T y 
es el único que recomiendan 
los médicos jnds afamados 
para la higiene, el aterciopelado 
y la jrescura de la piel, 

12, boulevard des Capucines , 12 
Rotonda del Grand-Hutel, en París . 



CHARDIN-HADANCOURT 


Boulevard de Sebastopol, i6 l "> 
PARIS 

DeptHitos en todas las Ciudades del Hundo. 

Los anuncios y reclamos en Fran¬ 
cia son recibidos por el Sr. D. Adol- 
phe Ewig, rué Taitbout, 10, París. 

Precio de las inserciones en 

I.A ILUSTRACION ESTAÑOLA Y AMERICANA- 

Anuncios: Un franco la línea. 

Reclamos : Precios convencionales. 


MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Aribau y C.*, 
SUCtSOllá D» 1ITAOBI1TM» 
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PRECIOS DE SUSCRICION. 



AÑO. 

SEMESTRE. 

TRIMESTRE. 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

Provincias.. .... 

40 id. 

20 id. 

11 id. 

Extranjero. 

50 id. 

i 2G id. 

» 


AÑO XVIII.-NÚM. XI. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CARLOS 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 22 de Marzo de ÍS74. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 



AÑO. 

SEMESTRE. 

Puerto Rico. 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Filipinas.. .. 

15 id. 

8 id, 

Méjico y Rio de la Plata. 

15 id. 

8 id. 


En las demas Américas fijan el precio los Sres. Agentes. 


:b 


i 


i 

k 

v 

0 

¡F# 

i?- 

u* u 


> 


SUMARIO. 

Texto.— Revista general, pur el Marqués de Valle-Alegre.—Nuestros 
grabados, por D. Eusebio Martínez de Velasco.—Costumbres del si¬ 
glo xvii :1a ocupación de un caballero (conclusión), por D. Julio 
Monreal — Cartas parisienses, por D. Augel de Miranda —El Fnrque 
de Madrid , por D. Eugenio Bnrron.—Por ti, poesia (traducción del 
portugués) , por D. José Hermida.— Certámcu de La^IlIstiucion : 
Indice de los pliegos depositados en tiempo oportuno.—Enocli Arden, 
poema de Mr. A. Tennyson (continuación!, por D. Vicente de Arana. 
— Suscricion para socorro de las estanquera» de £a,n Fernando.—A jc- 
dtei, por D. R. Cañedo—Correo de la moda de París.—Anuncios. 

Gsadados.—R etrato de D. José Gutiérrez de la Concha, marqués de 

. 1a Habana, capitán general de Cuba.—Castro-Crd^ales: cinco grabn- 
dos representando vistas de la población.—Apuntes remitidos por 
maestro artista especial en el teatro de la guerra, el Sr. Pellicer: 
Corneta de órdenes del general Moriones en la acción del 24 de Fe¬ 
brero; Campamento en la cumbre del Janéo; Vista de las fortificacio¬ 
nes construidas recientemente en Laredo; Vista panorámica de las 
principales posiciones en la línea de batalla ; El prnsíano de las guer¬ 
rillas (apuntes del natural).—Somorrostro: Hospital de sangre en la 
iglesia de San Juan : mañana' del 2G do Febrero , horas después del 
combate de Abanto.—Madrid : Preparación de hilas y vendajes por 
las señoras de 1 1 Cruz Hoja en el palacio do la duquesa viuda de Mc- 
dtnnceli.—Plano torográfleo del Parque de Madrid, con indicación de 
la via proyectad i para carruajes.—Plano del actual teatro de la guer¬ 
ra en la provincia de Vizcaya.—Tipos populares de Soria : Aldeanos 
de Fuente Toba , pastor de Villaciervos, y leñador de los pinares.— 
Ajedrez. 


REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

E xtebiob. — Alemania. — Anécdota antigua.—Bismarck 
en París.— Su horóscopo. — ¿Se realizará?—Enfermedad 
del canciller de Alemania.- Austria.— Las leves confe¬ 
sionales. —Actitud de Boma. —Inglaterra. -- Entrada 
solemne de los Duques de Edimburgo en Lóndres.—Nie¬ 
ve y entusiasmo.—La nueva Duquesa.—En Chislehurst. 
—Mayoría del Príncipe Imperial.—Su discurso.—Los con¬ 
currentes.—El libro de oro de Le Gaviáis .—Kasgo pa¬ 
triótico del Príncipe.— Francia.— Mr. Ollivier y su dis¬ 
curso en la Academia Erancesa.—Baile dedicado al ma¬ 
riscal Mac-Mahon.—Su coste.—Limosna á los necesi¬ 
tados. 

IHTRRIOR.— Noticias del Norte.—Preparativos del com¬ 
bate.—La caridad pública.—Nueva asociación de se¬ 
ñoras para el socorro de los heridos.—Sus propósitos.— 
La Cruz Roja.—Carta de la Sra. Duquesa de Medina- 

celi. — Beneficio en el teatro de la Zarzuela._El general 

Moriones en Madrid,—Nombramientos militares.—Cir¬ 
cular relativa á la prensa periódica. 

• Hace años,—hace muchos años,—ántes de la guerra 
con Francia, y ántes de la guerra con el imperio aus¬ 
tríaco, y ántes siquiera de ser ministro,—fué Bismarck 
por primera vez á París. 

Entonces era apénas Conde; escasamente conocido,—' 
nada rico, nada célebre, nada famoso. 

Era, en fin, uno de tantos extranjeros como van á la 
gran ciudad con el deseo de disfrutar sus placeres; ga¬ 
nosos de examinar sus monumentos; de observar el es¬ 
tado de su civilización ; de estudiar sus costumbres y sus 
hábitos. 

Bismarck lo curioseó todo : desde el teatro de la Ópe¬ 
ra al Panteón; desde las Catacumbas a la ' Closerie des 
lila» y el baile de las antiguas grisetas; — desde el 
templo católico á la sinagoga judía—por último, cierta 
noche calorosa de verano que no sabía qué hacer, dió 
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con sus huesos en Mabille,—el baile de las cortesanas aris¬ 
tocráticas. 

Si se divirtió ó se aburrió allí , eso es lo que la crónica no 
cuenta; si le entretuvo ó le escandalizó aquel cuadro re- 

{ mgnante de la degradación humana, no lo podemos decir: 
o único cierto y positivo es que el futuro Príncipe y canci¬ 
ller de Alemania recorrió y visitó todas, las diferentes de¬ 
pendencias del establecimiento; el café y el restaurant ; las 
rifas y el billar chino; la cueva misteriosa y el templete del 
nigromántico. 

Al entrar en éste, tuvo el antojo de hacerse profetizar su 
destino. 

Acercóse al mágico, á quien tanto temen y respetan las 
parroquianas de Mabille, y solicitó que le hiciese su horós¬ 
copo , disponiéndose á escucharlo en actitud solemne y re¬ 
cogida. 

— ¡Eres ambicioso!—murmuró en su oido la esfinge. 

—¡ Eres muy ambicioso! — repitió. 

BÍ8marck inclinó la cabeza, sorprendido ó confuso de ver¬ 
se adivinado. 

—Óyeme : — añadió el oráculo,—lograrás los sueños to¬ 
dos de tu ambición. 

Una sonrisa de júbilo apareció en los labios del prusiano. 
—Pero,—prosiguió aquél con voz sonora,—morirás co¬ 
mo Cavour; en el momento en que hayas llegado á la cum¬ 
bre de la gloria y del poder. 

o 

o o 

Extractamos los anteriores párrafos de una Vida de Bis- 
marck , publicada en Leipzik, y el biógrafo agrega, después 
de narrar estos pormenores, que las palabras del nigroman¬ 
te parisiense impresionaron tanto al hoy canciller de Ale¬ 
mania, que nunca las ha podido olvidar, y hace frecuente 
alusión á ellas en sus conversaciones íntimas. 

I Imagínese si las tendrá presentes, ahora que el estado de 
su salud parece ser grave; ahora que el telégrafo nos tras¬ 
mite diariamente noticias alarmantes respecto á ella! 

Bismarck, como Cavour, se encuentra en el mas alto pun¬ 
to de prosperidad y de grandeza: nada puede apetecer ni 
codiciar ya. 

Elevada posición; riquezas considerables; celebridad in¬ 
mensa ; reputación universal; influjo, ó mejor dicho, pre¬ 
dominio europeo, todo, todo lo posee. 

¿ Habrá llegado el instante de realizarse la fatídica pre¬ 
dicción del mágico de París? ¿Sonará en breve la última 
hora del hombre en quien el mundo entero tiene lijas las 
miradas? 

Si él muriese; si bajara también pronto á la tumba— 
como los indicios parecen anunciarlo—el emperador Gui¬ 
llermo, mucho cambiaría la faz de la política; y cuestiones 
que hoy ofrecen temeroso aspecto, se resolverían de un mo¬ 
do fácil y natural, especialmente la religiosa, que tanto 
preocupa á ios hombres pensadores. 

o 

o o 

Austria no ha querido ser menos que Prusia; y á despe¬ 
cho de su Monarca, cuyos piadosos sentimentos, cuya viva 
fe son notorios, se ha lanzado en un camino sembrado de 
peligros. 

¿Ha seguido el Principe de Ausperg sus instintos pro¬ 
pios, ó ha contraído compromisos con el de Bismarck para 
auxiliarle en su obra anti-catúlica? — Las leyes confesio¬ 
nales presentadas al Reichsrath, ¿son producto de una 
convicción sincera, ó resultado de un convenio oculto y se¬ 
creto ? 

Nos inclinamos á lo último al ver que ha coincidido su 
presentación á las Cámaras austríacas con las medidas adop¬ 
tadas en Alemania en igual sentido ; que vienen en auxilio 
de la guerra terrible declarada por la Prusia protestante á 
la Santa Sede, y en apoyo desús extraordinarias preten¬ 
siones. 

No 8e comprende que Austria, con su historia, con sus 
tradiciones, con su carácter de potencia católica, haya roto 
sin motivo el Concordato do 1836; tomado una actitud 
hostil respecto del Papa, é inaugurado, ó cuando menos he¬ 
cho presentir, las persecuciones contra el clero. 

Pío IX ha respondido á tales ataques con una Encíclica, 
fecha 7 del corriente, en la cual 8. S. dice que las nuevas 
leyes confesionales tienen por objeto someter la Iglesia ca¬ 
tólica al poder y á la voluntad del Estado. 

El Papa protesta contra la ruptura del Concordato, aña¬ 
diendo que espera de los obispos protección para las leyes 
religiosas: en fin, anuncia que en una carta dirigida" el 
mismo dia al Emperador de Austria, le ruega no consentir 
que la Iglesia sufra uu yugo ignominioso, ni que sus súb¬ 
ditos católicos se vean en la más profunda aflicción. 

Estos sucesos no son á propósito para calmar la agitación 
que reina en el imperio austríaco: en Pesth ha habido un 
motín con pretexto del suicidio de un carnicero; en otros 
pueblos de Hungría cunden el disgusto y la inquietud; por 
fin, en Viena la situación det comercio es lamentable, y 
han ocurrido recientemente numerosas quiebras. 

En semejante situación lo natural y Jo prudente era no 
aumentar el malestar público con nuevas complicaciones; y 
así se hubiera hecho sin duda, si sus compromisos con la 
Prusia no obligasen á los Ministros de Francisco José á se¬ 
guir una conducta muy ocasionada á desagradables contin¬ 
gencias. 

o 

o o 

Nos envían de Londres una descripción extensa y deta¬ 
llada del-recibimiento dispensado en dicha capital á los Du¬ 
ques de Edimburgo, que, en compañía de la reina Victoria 
hicieron su entrada solemne el 16 del corriente. ? 

La gran duquesa María se creería todavía en Rusia al 
sentir la temperatura glacial que aquel dia se experimenta¬ 
ba; al verlo todo cubierto de nieve; : —los tejados y las ca¬ 
lles; las guirnaldas de rosas, las águilas rusas colocadas en 
el extremo de altos palos, los sombreros de los curiosos y 
las gorras de pido de los granaderos. 

Los espectadores deplorarían sin duda este exceso do co¬ 
lor para obsequiar á una Princesa tan septentrional como 
la hija del Emperador Alejandro; y hubieran preferido el | 
tiempo primaveral que favorece ordinariamente en cual- ‘ 


quiera estación las ceremonias a que asiste la soberana de 
Inglaterra, y al cual se llama por ese motivo queens wea- 
ther , tiempo de la Reina. 

S. M. soportaba esta infracción de su temperatura habi¬ 
tual con yisible alegría, y su carretela abierta iba al paso, 
á pesar de la espesa nevada que azotaba el rostro de las 
personas reales. 

La duquesa de Edimburgo saludaba con viva efusión á 
sus nuevos compatriotas:—dicen que no es bonita; pero que 
su mirada tiene dulzura y expresión, y su sonrisa es afable 
y simpática. 

La guardia de infantería formaba en la carrera ; la de ca¬ 
ballería , los horse-guanh y los lifc-guards escoltaban los 
carruajes. Para hacer más vistosa la comitiva, iba también 
detras una brigada de artillería, cuyo uniforme brillante 
recuerda el de la antigua guardia imperial francesa. 

La concurrencia era extraordinaria á pesar de aquel frío 
horrible; y las ladys , ataviadas con gran lujo, reemplaza¬ 
ban en los escaparates de las tiendas de Regent's-street á 
los muñecos y á los géneros que ordinariamente se exhiben 
allí. 

Los genflemen ocupaban las azoteas á la italiana de las 
casas de la misma calle, envueltos en su water-proofs ó im¬ 
permeables; y resguardados bajo enonnes paraguas, envia¬ 
ban saludos y aclamaciones á la Reina y á sus hijos. 

Veíanse por todas partes inscripciones en inglés y en ru¬ 
so, semejantes á éstas: ¡Quesean felices! ¡Larga vida ú 
los nuevos esposos! ¡Salud á la princesa! 

¡Cosa singular! — En cuanto hubo entrado en palacio la 
real familia, elevóse la temperatura rápidamente y comen¬ 
zó el deshielo; como si la hija del Norte hubiera venido en¬ 
vuelta en un huracán de nieve, y éste desapareciese con 
ella. 

Por la noche la ciudad apareció espléndidamente ilumi¬ 
nada. La calle Pall-Mall llamaba en particular la atención 
por el loyalism ostentado en todos sus edificios, bajo la for¬ 
ma de escudos de gas ó de estrellas de cristal luminosas;— 
donde quiera resplandecía el monograma ó la cifra inicial 
de los nombres del nuevo matrimonio. 

En los teatros se representaron piezas de circunstancias, 
alusivas al acontecimiento que se celebraba; y en el de la 
Alhambra se imitó én miniatura la entrada regia, por ac¬ 
tores y actrices de diez años, con una fidelidad en trajes y 
actitudes verdaderamente maravillosa. 

o 

o o 

Ya que nos encontramos en Londres, lleguémonos á 
Chislehurst, y veamos lo que sucede en Camdem-Hou.se el 
hiñes 16, con motivo del cumpleaños del príncipe Luis Na¬ 
poleón Eugenio, y de entrar eu su mayor edad. ' 

¡Sobre 6.000 franceses han acudido á felicitar al heredero 
de los Bonapartc, y á ofrecerle el homenaje de su respeto 
y adhesión. 

Entre ellos están los personajes más ilustres é importan¬ 
tes del partido imperialista, y á su cabeza Mr. Rouher. 

También figuran en el número, Pietri, antiguo prefecto 
de policía; el duque de Gramont, Benedetti, el duque de 
Cambaceres, el príncipe Murat,—sostenido por dos criados, 
con motivo de padecer un terrible ataque de gota;—el con¬ 
de de Casabianea , Grandperret, Jolibois, padreé hijo, Du- 
íour, de Bouvillc, barón Gourgaud, Sonier, Vellcs de la 
Vállete, Paul de Cassaguac, etc., etc. 

Casi todos los periódicos de París, áun los no bonapartis- 
tas, han enviado corresponsales ó reporters para que les den 
cuenta detallada de la ceremonia. 

En el momento en que escribimos, sólo podemos atener¬ 
nos á las noticias telegráficas, cuyo laconismo es prover¬ 
bial. Así, del discurso del Principe conocemos únicamente 
un sucinto é imperfecto extracto. 

S. A., contestando á la calorosa felicitación del Duque de 
Padua, en nombre de todos los asistentes, dió las gracias á 
los presentes por su fidelidad á la memoria del Emperador; 
luego manifestó su entera confianza en la lealtad del maris¬ 
cal Mac-Mahon, «quien — dijo—guardará, contra las sor¬ 
presas de los partidos, el sagrado depósito que se le ha con¬ 
fiado. No obstante, añadió, la opinión pública cree necesa¬ 
rio un plebiscito para establecer un gobierno definitivo ; y 
yo acataré el acuerdo de la mayoría.» 

o 

o o 

En París se esperaban con impaciencia y ansiedad los 
detalles de esta ceremonia, á la cual no se ha permitido 
asistir á los militares. 

Ha habido también manifestaciones muy significativas 
en aquella capital, de donde se han enviado multitud de 
ramilletes de llores al Principe imperial y á su augusta ma¬ 
dre, y otros obsequios no ménos expresivos. 

Le Gaulois , el diario más activo y diligente entre los im¬ 
perialistas, ha remitido también la lista de todos sus sus- 
critores, en un libro que ha llamado «de oro.» 

Mr. Emilio Blavet, secretario de la Redacción, fué el en¬ 
cargado de conducirlo á su destino. 

.El mismo, en una carta dirigida al Gaulois , refiere un 
rasgo notable del joven Príncipe. 

Hablaba éste con uno de los recien venidos, quien en un 
momento de entusiasmo hácia Inglaterra, exclamó: 

—Cada vez que vengo á este país, siento más no ser 
inglés. 

— ¡Pues yo no! — repuso con viveza el Príncipe. 

o 

o o 

Por lo que se relaciona con el bonapartismo, ésta es la 
ocasión de decir que el antiguo ministro del imperio, mon- 
sieur Emile Ollivier, á quien no se le permitió recientemen¬ 
te leer en la Academia francesa su discurso de entrada 
porque ensalzaba en él á Napoleón IIT, ha sido autorizado 
para asistir á las sesiones de aquel cuerpo, sin que se veri¬ 
fique el acto solemne de su recepción. 

El caso no es nuevo, puesto que con Chateaubriand tuvo 
lugar un incidente semejante. El autor de El Genio del Cris¬ 
tianismo y de Los Xatchez elogiaba á los Borbones en su dis¬ 
curso, al cual tampoco se le concedió el exequátur, permi¬ 
tiéndole sin embargo, como á Mr. Ollivier ahora, que ocu¬ 
pase su asiento sin las formalidades y ceremonias acostum¬ 
bradas. 


No nos queda ya espacio para hablar del baile dedicado* 
al mariscal Mac-Mahon, y que se verificó en el Tribunal de 
Comercio la noche del 9 con gran pompa y suntuosidad, 
asistiendo á él más de 9.000 personas.—Sólo dirémos que la& 
corporaciones que se suscribieron para satisfacer sus gastoa 
son : el mismo Tribunal y la Cámara de Comercio; el Ban¬ 
co de Francia; el Crédito hipotecario; la Sociedad de loa 
Agentes de cambios; los Caminos de hierro; el Sindicato de 
los banqueros; el Sindicato de las sociedades de crédito; los 
antiguos jueces del Tribunal, y los comerciantes más opu~ 
lentos. 

El producto de la suscricion fué de 140.000 francos; loa 
gastos ascendieron á 129.000, y el resto se ha repartido en¬ 
tre las familias menesterosas y desgraciadas. 

o 

o o 

Ninguna operación importante del ejército del Norte po¬ 
demos consignar todavía: continúan llegando allí refuerzos 
y provisiones; continúa preparándose todo para el comba¬ 
te, que ha de ser sangriento y empeñado. 

El Duque de la Torre recorre frecuentemente el campa¬ 
mento , y es acogido por las tropas con demostraciones de 
afecto y consideración. 

No decaen ni un instante el entusiasmo y el ardimiento- 
de los soldados, que soportan el trabajo y las privaciones 
con la alegre indiferencia propia del carácter español. 

Los recursos aumentan sin cesar; los medios de defensa 
y de ataque son cada vez más terribles, y la caridad inago¬ 
table de nuestros conciudadanos envía al teatro de la guer¬ 
ra cuanto se puede necesitar. 

No pareciendo aún suficientes los esfuerzos de la Aso¬ 
ciación de la -Cruz Roja para hacer que nsda falte al herido 
ó al enfermo, acaba de fundarse otra en Madrid, compues¬ 
ta de señoras ilustres y respetables, cuyos nombres son los- 
siguientes: 

Presidenta, Marquesa de Miraflores, Carrera de San Je¬ 
rónimo, núm. 35. — Marquesa de Alcañices, Alcalá 74.— 
Marquesa de Bedmar, Ronda de Recoletos.^—Marquesa de 
la Torrecilla, Peligros, 2.—Marquesa de Molins, Olmo 4. 

— Duquesa de Bailen, Puerta de Alcalá. — Marquesa de 
Barzanallana, Sacramento, 5. — Señora doña Caralampia 
Arizeun de Castro, Claudio Coello, 1.—Condesa de Heredia 
Spíuola, Hortaleza, 87. — Marquesa de Santa Cruz, San 
Bernardino, 14.—Condesa de Toreno, San Bcrnardino, 11. 

— Marquesa de Monistrol, Luna, 11. — Condesa de Vello, 
Don Pedro, 8.—Condesa de Montijo, Plazuela del Angel, 5. 

— Marquesa de Casa-Loring, Alcalá, 23.—Marquesa de San 
Cárlos, Ancha de San Bernardo, 65.—Condesa de Superun- 
da, San Vicente Baja, 72.—Condesa de Villapatema, Car¬ 
rera de San Jerónimo, 35.—Señora doña Purificación Fon- 
tan de Elduayen, Cuesta de Santo Domingo, 7.—Señora 
doña Luisa Aldámar de Alvarado, Jacometrezo, 66.—Seño¬ 
ra doña Gabriela Anduaga de Corradi, Lope de Vega, 45. 
—Condesa de Iranzo, Carmen, 41. — Señora de Pastor y 
Magán, Ave María, 17. — Condesa de la Roihera, Fuenear- 
ral, 50.—Señora doña Francisca Ramírez de Escobar, Li¬ 
bertad, 18.—Condesa del Real, Plazuela de las Cortes, 7. 
—Condesa de Luna, Infantas, 33.—Duquesa de Ahumada. 
Factor, 9. — Marquesa de Martorell, San Jerónimo, 35.— 
Señora doña Ignacia Bernaldo de Quirós de Pidal, San Je¬ 
rónimo, 28. — Señora doña Elisa Tapia de Bayo, Greda, 9. 
—Condesa de Villanueva, Magdalena, 12.—Señora de Ru- 
bianes, Plazuela de Santa Catalina de los Donados, 1.— 
Señora doña Modesta Menendez de Sanz, Santa Teresa, 8. 

— Señora doña Angela Villalobos de Pérez Seoane, Ato¬ 
cha, 65.— Marquesa de la Puebla de Roca Mora, Ancha de 
San Bernardo , 13. — Señora doña Rita Barbaza de la Riva- 
herrera. Plaza del Progreso, 2. — Condesa de Torrejon, Ca¬ 
ballero de Gracia, 23.—Marquesa de Remisa, Paseo de Re¬ 
coletos, 2. — Señora doña Concepción Martínez de Figue- 
ra, Hortaleza, 132.—Marquesa de Bogaraya, Prado, 26.— 
Condesa de Viamanuel, Bajada de Santo Domingo, 5.—Se¬ 
ñora doña Elena Alcalá Galiano de Ferraz, Barquillo, 4 y 6. 

— Señora doña Felisa Ozores de Aguirre de Tejada, Sar¬ 
tén, 10. 

Estas distinguidas personas no se limitarán á admitir en 
sus respectivas casas cuantos donativos les envíe la caridad 
pública, sino que los remitirán á los puntos donde sean más 
útiles ó indispensables. 

Propónense también disponer y realizar funciones en los 
teatros y otros sitios de recreo, destinando sus productos á 
los nobles y generosos fines indicados, que son los de ami¬ 
norar en lo posible los males de la lucha fratricida que ani¬ 
quila y destruye el país. 

Buen ejemplo tiene la nueva Asociación de señoras efi 
la que le ha precedido. La de la Cruz Roja no desmaya un 
punto en sus piadosas tareas; y según liemos visto en la 
carta publicada en La Epoca por la señora Duquesa viuda 
de Medinaceli, son ya innumerables é inmensos los auxi¬ 
lios de todo género que ha dirigido á las diferentes pro¬ 
vincias asoladas por la guerra. 

Como una prueba más de lo que vamos diciéndd, añadi¬ 
remos que anteanoche tuvo lugar en el coliseo de la Zar¬ 
zuela una brillante representación organizada por la señora 
doña Bárbara Iznaga de Riquelme, á beneficio del hospital 
del 7.° distrito, puesto á su cargo; y que el público madri¬ 
leño correspondió cual siempre que se invocan sus genero¬ 
sos y filantrópicos sentimientos, llenando la sala una con¬ 
currencia tan escogida como considerable. 

El producto total ha debido ser grande, pues mientras en 
los palcos se veian las principales familias de la aristocra¬ 
cia, desde la Marquesa de Alcañices á la Duquesa de Medi¬ 
naceli ; desde la Duquesa de Montoro á la Marquesa de Bed¬ 
mar, las localidades destinadas ni pueblo estaban también 
cuajadas de espectadores. 

¡ Honor y gratitud á cuantos de este y de otros modos 
contribuyen á hacer menos dura la situación de nuestros 
valientes! 

o 

o o 

El Gobierno anuncia en la Gaceta del 19 que la columna 
mandada por el mariscal de campo D. Eduardo Nouvilas 
ha sufrido un descalabro en las inmediaciones de Castelfo- 
I Hit; prometiendo publicar los detalles de este desgraciado 
suceso cuando los reciba. 
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El Impw’cial comentó la noticia diciendo que el general 
Xouvilas y el j e ^ e carlista Saballs,—quien se halla al frente 
de una partida en el propio distrito,—son primos lierma- 
11US y oriundos del mismo pueblo. 

Muy poco nos es dable agregar a lo ya narrado: el gene¬ 
ral Morlones, enfermo de la vista, abandonó el mando en 
.jefe del ejército del Norte, y ha llegado recientemente ú Ma¬ 
drid desde donde marchará en breve ú tomar baños mine¬ 
rales. 

Se ha creado una secretaría general del sello y estampi¬ 
lla, pasando á desempeñarla en comisión el Sr. D. Gaspar 
Nuñez de Arce, nombrado al misino tiempo consejero de 
Kstado. ... 

En fin, admitida la renuncia del Sr. Izquierdo de la ca¬ 
pitanía general de Cataluña, va á reemplazarle el Sr. Serra¬ 
no Bedoya, director general de infantería, suoediéndole á 
su vez en este cargo el Sr. Cotoner, que lo ha desempeñado 
va en otra ocasión. 

Por último, no omitamos que el Sr. Alvareda, gobernador 
de Madrid, ha trasmitido á los periódicos una circular del 
ministro de la Gobernación, en que se les prohíbe terminan¬ 
temente dar cuenta de los movimientos de tropas y de las 
demas operaciones militares. 

La medida podrá robar parte de su interes á la prensa; 
pero no se puede negar que es previsora y conveniente. 

21 de Marzo de 1874. 

El Marqués-de Valle-Alegre. 

-- —i r i-— -—. 

NUESTROS GRABADOS. 


D. JOSÉ GUTIERREZ DE LA CONCHA, NUEVO CAPITAN GENERAL 
DE CUBA. 

Aceptada recientemente por el gobierno la dimisión del 
•cargo de capitán general de la isla de Cuba que tenía pre¬ 
sentada el general Jovellar, fue nombrado para ocupar 
aquel elevado puesto elExcmo. Sr. D. José Gutiérrez de la 
Concha, Marqués de la Habana, que ya en otra ocasión lo 
había ocupado dignamente, y para bien de la integridad de 
la patria—y cuyo retrato damos en la página primera de 
este número. 

Nació el Sr. de la Concha en 1809, en Córdoba de Tu- 
euman (América), y fueron sus padres los Sres. D. Juan 
Gutiérrez de la Concha, brigadier de la real annada, y 
doña Petra de Irigoyen, de nobles y antiguas familias es¬ 
pañolas. 

En 1822 ingresó el joven D. José en el colegio de Arti¬ 
llería, y cuatro años después, habiendo terminado con gran 
aprovechamiento sus estudios facultativos, fué destinado 
al 5.° regimiento del arma, pasando en 1830 a desempe¬ 
ñar una cátedra de matemáticas en la Academia del cuerpo. 

Encendida ya la guerra civil, y hallándose en la Guardia 
Real en clase de teniente, pasó en 1835 al ejército del Nor- 
,te a las órdenes del general Valdés. y continuó en el mismo 
•el año siguiente, como ayudante del benemérito general don 
Luis Fernandez de Córdoba, hallándose en várias notables 
funciones de guerra, entre otras, en los combates de Arla¬ 
ban. Villareal y Galarreta, y recibiendo en premio de su 
valor y servicios el empico de capitán, con destino al regi¬ 
miento Húsares de la Princesa. 

En 1837 asistió á la reñida acción de Barbastro y á la san¬ 
grienta batalla de Grá, obteniendo primero el empleo de 
comandante de escuadrón, y luégo el cargo de jefe de esta¬ 
do mayor de la cuarta división del ejército, sobre la ribera 
de Navarra; en el ¿ño siguiente se halló en las acciones de | 
Biurram, Legarda, Belascoain, ataque del fuerte Bargota, 
Ciriza, Alio, Dicastiílo y otras, distinguiéndose‘notable¬ 
mente como jefe valeroso y de gran inteligencia, y reci¬ 
biendo como recompensa á sus méritos de guerra el empleo 
de teniente coronel; en 1839, y perteneciendo al cuartel ge¬ 
neral del jefe del ejército D. Baldomcro Espartero, tomó 
parte principal en los memorables hechos de armas de Ra¬ 
males, Guardamino, campos de Villareal y alturas de Ama¬ 
ya ; en 1840, realizado ya el convenio de Vergarn., siguió 
al general en jefe á Aragón, Valencia y Cataluña, asistien¬ 
do á toda aquella serie de combates que terminaron con la 
entrada de Cabrera en Francia, entre otros á los de Castello- 
te, Morulla y Berga, siendo nombrado coronel efectivo con 
antigüedad de 15 de Junio de dicho año. 

Triunfante la revolución de Setiembre, en 1841 pidió y 
obtuvo su retiro ; mas volvió al servicio activo dos años más 
tarde, cuando los sucesos de Torrejon de Ardoz y el embar¬ 
que del regente del reino para Inglaterra, hicieron cambiar 
por completo la situación política de España, y recibió el 
despacho de brigadier en 13 de Julio de 1843. 

Al ocurrir en 1846 la sublevación del general Iriarte, en 
Galicia, el ya mariscal de campo (2 de Febrero de 1844) 
T). José Gutiérrez de la Concha fué nombrado jefe de la di¬ 
visión destinada á sofocarla, y logró esto con tanta fortu¬ 
na, que aniquiló completamente en un solo combate á los 
insurrectos, destruyendo así en breves dias una sublevación 
que se presentaba imponente—hecho que le recompensó el 
gobierno con el despacho de teniente general de ejército, en 
30 de Abril del propio año.- 

Fué director general de caballería en 1848, y dejó de ser¬ 
lo en Setiembre de 1850, para desempeñar por primera vez 
el mismo cargo que ahora le ha conferido el gobierno de la 
república: pocos españoles ignorarán cpie en 1851 ocurrió 
en la grande antilla española la sublevación filibustera que 
acaudillaba D. Narciso López, y que el bizarro general Gu¬ 
tiérrez do la Concha supo ahogarla poderosamente, como la 
de Galicia, en contados dias, apresando á sus principales 
jefes. 

Vuelto á la península, obtuvo de nuevo en 1853 la direc¬ 
ción de caballería; desempeñándola se hallaba en el año si¬ 
guiente, cuando el gobierno le desterró á las islas Baleares 
por haberse puesto al lado de la oposición en la célebre vo¬ 
tación del Senado que vino á ser como la primera etapa de ' 
la revolución de Julio, y hecha ésta, el general Concha, 1 
que se había fugado al extranjero desde Barcelona, volvió 
á España para tomar parte activa é influyente en los suce- 1 
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sos políticos posteriores, que todos recordamos, y que nos 
parece ocioso conmemorar en este breve suelto. 

Navega ahora Inicia las playas cubanas, y con él van la 
esperanza y los votos de los buenos españoles, que desean 
ver terminada esa sangrienta guerra que dura aún, después 
de cinco años, en los feraces valles de la hermosa reina de 
las Antillas. 


G ASTRo-URDI ALES. 

Siendo actualmente la hermosa villa que mencionamos 
en el epígrafe de este suelto como el punto de partida, la 
primera base, por decirlo así, de los sucesos militares que 
se desenvuelven en los valles de Somorrostro y Bilbao, pa- 
récenos que tiene interes de actualidad el grabado de la pá¬ 
gina 164, en el cual figuran algunas vistas de la población 
expresada. 

Castro-Urdiales pertenece á la diócesis y provincia de 
Santander, de cuya capital dista 11 leguas; está situada en 
terreno llano y feraz, en la falda Nordeste de una cordille¬ 
ra formada por várias sierras, y es un cómodo y seguro 
puerto de refugio en las casi siempre agitadas playas del 
mar Cantábrico. 

El rey Alonso IX repobló la villa, y la concedió grandes 
privilegios y fueros, y apénas figura su nombre en la his¬ 
toria, como.no sea en escrituras de donación, hasta la épo¬ 
ca de la invasión francesa, en que dió señaladas pruebas 
de abnegación y patriotismo. 

También las ha dado ahora, en presencia y con ocasión 
de la cruenta guerra civil (pie aflige á ntiestra patria, prin¬ 
cipalmente después de las reñidas acciones de Somorrostro 
y San Pedro de Abanto: el noble vecindario de Castro-Ur¬ 
diales, animado por fin sentimiento purísimo de caridad 
cristiana, lia prodigado recursos, consuelos y esperanza á 
los infelices heridos, esforzándose en aminorar los tristes 
resultados dé su desgracia. 


ACONTECIMIENTOS MILITARES EN EL NORTE. 
(Apuntes remitidos por nuestro artista esj)ecial Sr. Pellicer .) 

Prosiguiendo en el presente número la publicación de 
nuestra crónica ilustrada de la actual campaña en las cer¬ 
canías de Bilbao, damos en las páginas 165 y 168 varios 
grabados, hechos sobre croquis del natural que continúa 
remitiéndonos el Sr. Pellicer, y cuya notable exactitud, cu¬ 
yo carácter típico é histórico, por decirlo así, procuramos 
conservar fielmente, por medio de la fotografía. 

Véase además una breve explicación de los mismos, cu¬ 
yos detalles en el fondo son debidos también al expresado 
Sr. Pellicer. 

Cometa de órdenes del general Mor iones. —Este dibujo es 
un apunte d' aprés na ture , hecho después del combate del 
24: en aquel hecho de armas el joven corneta dió tales 
pruebas de serenidad y acierto, que se ha granjeado la uni¬ 
versal estimación del ejército de operaciones, sin distinción 
de clases. 

Posiciones en la línea de batalla .—Miéutras espero en 
Somorrostro que comiencen de nuevo las operaciones mili¬ 
tares, aprovecharé el tiempo en detallar las posiciones prin¬ 
cipales de la línea de batalla. Este croquis, que puede satis¬ 
facer algún tanto la curiosidad pública y al propio tiempo 
servir de base para apreciar con cierta exactitud los movi¬ 
mientos próximos, está tomado desde la cumbre del monte 
Janeo ó sea Monte de los Ramos , y tal es el aspecto que 
ofrece en conjunto el terreno que tienen que atravesar las 
tropas hasta llegar casi á las puertas de Bilbao. 

En primer término, al fondo, están indicadas algunas po¬ 
siciones que fueron sangriento teatro de la empeñada acción 
del 25; el Montaño, San Pedro de Abanto, el reducto del 
Cerrillo (como aquí se ha dado en llamar á aquella sólida 
defensa) y otras; más léjos está el pueblo de Sestao, y en 
último término, y casi escondida entre las nieblas, se des¬ 
cubre la heróica población sitiada por los carlistas. — Ade¬ 
más, en la cumbres de este Monte de los Ramos , existe un 
campamento militar formado de la manera que indica otro- 
de los croquis. 

El jnmsiano. —También este dibujo es un apunte d'aprés 
na ture del oficial aleman conocido por El prusiano , tan 
popular en el ejército: llámase Hermann Brandois, y es 
oriundo del Ducado de Badén. En el combate del 25 de Fe¬ 
brero estuvo constantemente en las primeras filas de guer¬ 
rillas, vestido deLmodo que lo presento, disparando sin ce¬ 
sar una recia tercerola que cargaba con cartuchos metálicos, 
los cuales tenía medio escondidos entre los huecos que for¬ 
man los botones de la levita. Nuestros soldados lo quieren 
como á un antiguo camarada. 

Laredo: parte de las fortificaciones. —Al pasar por esta 
antigua población para dirigirme á Castro-Urdiales, bosque¬ 
jé el presente croquis, que figura una parte de las fortifica¬ 
ciones que en ella se están construyendo. 

Hospital de sangre de Somorrostro , después de la acción 
del 25.—Durante la ruda pelea de Abanto, eran recogidos 
al momento los infelices soldados que caían heridos por 
balas enemigas, y trasportados en seguida (porque el servi¬ 
cio de camilleros está muy bien organizado ) á tres hospita¬ 
les provisionales que se establecieron en várias casas de 
Somorrostro, en la orilla derecha del rio. Otros heridos eran 
llevados, cruzando el puente, á la parte alta del pueblo, 
donde había otro hospital. 

Cuando los batallones recibieron, á las doce de la noche, 
orden de replegarse á las posiciones primitivas, esto es, de¬ 
jando el rio como línea divisoria entre los dos ejércitos com¬ 
batientes, hubo necesidad de convertir la iglesia parroquial 
de Somorrostro en un vasto hospital de sangre, cuyo aspec¬ 
to dejaba en el alma una impresión profundísima de pena y 
amargura. 

Allí había una confusión espantosa de objetos destinados 
al culto, entre otros pertenecientes al sefvicio de Sanidad 
militar; el pavimento estaba cubierto de paja y atestado de 
colchones que habían sido requisados en la población, y 
sobre ellos los desdichados heridos, más ó ménos graves, 
quejándose unos lastimeramente, gritando otros como deses¬ 
perados, no pocos ya inmovibles, rígidos, con la mirada 
extraviada. 


Esforzábanse todos los médicos por suplir con su activi¬ 
dad laudable la escasez de recurso», natural en tales críticos 
momentos, y cuando los heridos recibían Ja primera cura, 
eran colocados con todo el cuidado posible en carretas del 
país que emprendían inmediatamente la marcha para Cas¬ 
tro-Urdiales. 

Pero salían unos, llegaban otros, y luégo otros; y más 
de una vez pude observar en aquella triste mansión á jóve¬ 
nes soldados que habian tenido la suerte de salir ilesos de 
la batalla, que buscaban por entre las largas filas de col¬ 
chones ensangrentados, el rostro de un hermano, de un ami¬ 
go, de un compañero. 

He presenciado escenas conmovedoras, y he tenido oca¬ 
sión de apreciar cuánta delicadeza de sentimiento, cuánto 
cariño, cuánta generosidad, cuánta abnegación hay en el 
soldado español en trances tan terribles como éste, aunque 
lo manifieste de sencilla manera, nula tal vez. pero franca 
y noble. 

Posteriormente, todos los heridos fueron trasladados ¿ 
Castro, prestando con tal motivo muy buenos servicios la 
sección de la Cruz Roja de aquella villa, y por fin, ha sido 
destinada la iglesia de San Juan de Somorrostro á depósito 
general de municiones de boca y de guerra. Antes servia 
ya una parte del edificio, la capilla del Marqués de Villa¬ 
nas, para parque especial de municiones de guerra y taller 
de pirotecnia, en el cual se preparaban y cargaban los pro¬ 
yectiles de artillería. 

Por último, cúmpleme decir que La Ilustración Espa¬ 
ñola y Americana es el primer periódico que ha tenido re¬ 
presentación personal en el ejército del Norte en la presente 
campaña; mas posteriormente, he tenido la satisfacción de 
saludar aquí á los Sres. Araus y Alcázar, de El Imparcial; 
Romera, de La Política; Figueroa, de La Bandera Esj>a- 
ñola; Mr. Coutouly, de Le Tempe , de París, y á otros dos 
corresponsales, cuyos nombres siento ignorar, de L'Inde- 
penddnee bclge, de Brusélas, y de un periódico de Lon¬ 
dres. 

Como nada debemos añadir á los párrafos que anteceden, 
porque ellos ofrecen exacta explicación de los cróquis á que 
se refieren, damos aquí punto al presente suelto, advirtien¬ 
do á nuestros lectores que en la pág. 172 figura un nuevo 
Plano del teatro de la guerra en la provincia de Vizcaya, 
sujeto á escala y con todos los detalles necesarios para po¬ 
der apreciar aproximadamente los importantes aconteci¬ 
mientos militares que habrán de ocurrir, á no dudarlo, en 
las cercanías de Bilbao. Este Plano , así como el que publi¬ 
camos en el núm. IX, está hecho sobre un correcto plano 
del distrito minero de Vizcaya que publicó hace poco tiem¬ 
po el ilustrado ingeniero industrial Sr. D. A. Marco y Mar¬ 
tínez. 


PREPARACION DE HILAS Y VENDAJES POR LAS SEÑORAS DE 
LA «CRUZ ROJA*, EN EL PALACIO DE LA DUQUESA DE 
MEDINACKLI. 

Madrid, pueblo noble y caritativo, está dando, en las 
circunstancias presentes, un espectáculo digno de todo en¬ 
comio : apénas se tuvo noticia de los sangrientos hechos de 
armas ocurridos en las líneas de Somorrostro y San Pedro 
de Abanto, los madrileños, sin distinción de clases, se apre¬ 
suraron á ofrecer donativos de todo género, en metálico y 
en especies, y las damas de las más ilustres familias, lo 
mismo que las modestas y generosas hijas del pueblo y las 
señoras de la clase media, se dedican con afan, en sus ve¬ 
ladas y tertulias, á preparar hilas y vendajes para los va¬ 
lientes soldados que derraman su sangre en defensa de la 
libertad. 

El grabado que presentamos en la pág. 169 retrata un 
salón del palacio de la señora duquesa viuda de Medinace- 
li, cuando várias señoras de la aristocracia pasan la velada 
en la confección de hilas y vendajes. 


TIPOS DE LA PROVINCIA DE SORIA. 

Guardan todavía no pocos pueblos de nuestra España, 
algo apartados de las grandes vias de comunicación, usos y 
costumbres de origen verdaderamente histórico, que han 
llegado hasta nuestros dias sin variación alguna desde los 
primeros y oscuros tiempos de la Edad Media: tales son, 
entre otros muchos que citar pudiéramos, los-de la provincia 
de Soria, á qnp pertenecen los extraños tipos populares que 
retratan al natural nuestros grabados de la pág. 173. 

El aldeano de Fuente Toba, con su ajustado coleto de 
paño burdo j su alta montera redonda á manera de yelmo, 
su calzón estrecho y sus polainas de cuero, lo mismo que 
el jubón especial y el manto ceñido que usan las mujeres 
del país, recuerdan exactamente los trajes del rudo soldado 
y de la humilde plebeya del siglo xn; y los actuales pas¬ 
tores de Villaciervos, que se envuelven aún en ancha capa 
blanca, con holgada capucha, de origen árabe, pueden verse 
retratados en algunas tablas y esculturas antiguas, como en 
los bajo-relieves de la vieja iglesia de San Juan de Duero, 
edificio bizantino, cuya fundación data de fines del si¬ 
glo xr, esto es, cuando aquel país acababa de salir de la 
dominación de los árabes. 

El leñador de los pinares viste aún la luenga dalmática 
de anchos pliegues y manga suelta, deja caer sobre sus 
hombros ásperas y ensortijadas melenas, y guarda sus piés 
en gruesas abarcas de cuero, cuyos cabos le suben en múl¬ 
tiples vueltas hasta la mitad de la pierna,—representando 
indudablemente en nuestros dias el tipo popular, de los es¬ 
pañoles de los siglos medios, y que recuerda aún los bra¬ 
vos celtíberos que hicieron de la heróica Numancia la ciu¬ 
dad famosa, terror imperii, así como los siervos de los go¬ 
dos y los pecheros de las épocas posteriores. 

Tal vez pasados algunos años habrán desaparecido para 
siempre esos tipos populares que son hoy una represen¬ 
tación viva de tiempos ya remotos, y creemos prestar un 
servicio á los amantes de las antiguas tradiciones y cos¬ 
tumbres populares de nuestra patria, consagrándoles un 
recuerdo en las páginas de La Ilustración Española. 

Eusebio Martínez de Velasco. 

- itt n n n ■ ■ - 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N.* XI 


COSTUMBRES DEL SIGLO XVII. 

LA OCUPACION DE UN CABALLERO. 

(Conclusión.) 

Poco sirvió á D. Luis su diligencia, pues entre la varie¬ 
dad de coches no pudo ver el del comendador, por no ha¬ 
ber salido aquella tarde. 

El joven, sin embargo, no perdió el tiempo, atisvando y 
requebrando de paso á las muchas damas, que ú pié y em¬ 
bozadas en sus mantos, circulaban por la calle Mayor. 

Quiebras podia tener de ese modo el oficio de galantea- 
dbr, pues caballero habia que, pensando servir á tal cual 
empinada doncella, topaba luego con un desengaño, en¬ 
contrando en su lugar con alguna señora del tusón (37), 
género que no escaseaba ciertamente en Madrid. 

Y no habia que fiarse en su compostura y galas, pues ya 
dijo un célebre; poeta (38): 

Debajo de esas ropas y jubones 
Imagino serpientes enroscadas; 

Uñas de grifos, garras de leones, 

y tal autoridad y toldo sabían tomar, que no era mucho ca¬ 
yesen en la red mozos inexpertos, sino hasta hombres avi¬ 
sados. 

Desesperanzado D. Luis de ver en la calle Mayor a su 
dama, resolvióse á buscarla en el Prado, que entonces, 
como hoy, era uno de los sitios que para su solaz buscaban 
las gentes de la córte. # 

A esta determinación le inclinó también el haber encon¬ 
trado á sus camaradas de la puerta de la Victoria, quienes 
le manifestaron que iban al Prado de bureo, para lo que 
aguardaban á sus pajes, que habían de traerles los ca¬ 
ballos. 

—Justamente, dijo D. Luis,«lie prevenido yo á los míos 


(37) Señora del tusón. Aunque en el citado artículo Una 
Pica en Plájides , copio en una nota un trozo de una comedia 
de Matos Fragoso, en que se dice quiénes eran las tusonas , en¬ 
tre las mujeres enamoradas , mujeres de amor ó mozas del par - 
tido, como también se las llamaba genéricamente, paso á co¬ 
piar esta descripción de otro escritor más famoso, Alarcon, 
quien en La Verdad sospechosa (act. I, esc. III) escribe estos 
versos de mayor viveza todavía: 

Tkistan. Resplandecen damas bellas 

En el cortesano suelo, 

De la suerte que en el cielo 
Brillan lucientes estrellas. 
f En el vicio y la virtud 

Y el estado, hay diferencia, 

1 Como es varia su influencia. 

Resplandor y magnitud. 

Los señoras no es mi intento 
Que en este número estén, 

• Que son ángeles á quien 
No se atreve el pensamiento. 

Sólo te diré de aquellas 
Que son, con almas livianas, 

Siendo divinas, humanas; 

Corruptibles siendo estrellas. 

Bellas casadas verás 
Conversables y discretas, 

Que las llamo yo planetas. 

Porque resplandecen más. 

Estas, con la conjunción 
De maridos placenteros. 

Infunden en extranjeros 

i Dadivosa condición. • 

Hay otras cuyos maridos 
A comisiones se van. 

O que en las Indias están, 

O en Italia entretenides; 

No todas dicen verdad 
En esto, que mil taimadas 
Suelen fingirse casadas 
Por vivir con libertad. 

Verás de cautas paso nt.es 
Hermosas recientes hijas: 

. Estas son‘estrellas fijas, 

Y las madres son errantes. 

Hay una gran multitud 
De señoras del tusón , 

Que entre cortesanas son 
De la mayor magnitud. 

Síguense tras las tusonas 
Otras, que serlo desean; 

Y aunque tan buenas no sean, 

Son mejores que busconas. 

Estas son unas estrellas 

Que dan menor claridad, 

Mas en la necesidad 

Te habrás de alumbrar con ellas. 

Da buscona, no la cuento 
Por estrella, que es cometa. 

Pues ni su luz es perfecta, 

Ni conocido su asiento. 

Por las man í ñas se ofrece 
Amenazando al dinero, 

Y en cumpliéndose el agüero, 

Al punto desaparece. 

Niñas salen que procuran 
Gozar todas ocasiones: 

Estas son exhalaciones, 

Que mientras se queman duran. 

Pero que adviertas es bien, 

Si en estas estrellas tocas, 

Que son estables muy pocas, 

Por más que un Perú les den. 


Y así, sin fiaren ellas, 

Lleva un presupuesto solo, 

Y es, que el dinero es el polo 
De todas estas estrellas. 

(38) Un célebre poeta Lupercio Leonardo de Argcnsola, en su 
sátira á Flora . 


I esto misino, previendo que habia de concluir por esa reso¬ 
lución. 

—Quiera á Dios que allí logréis ver cumplidos vuestros 
deseos. 

— Yo os aseguro que he de dar martelo si nó á doña Te- 
rosa. 

— Mirad no seáis injusto, pues imagino que su ausencia 
antes proviene de la voluntad del comendador que de su 
gusto. 

—Sábelo Dios, D. Diego, replicó D. Luis á su interlocu¬ 
tor, que así se llamaba. 

— Yo creo que doña Teresa es modelo de firmeza. 

— Así quisiera creerlo, pero recuerdo aquellos versos de 
nuestro Fénix de los ingenios: 

¿En (pié mujer habrá firmeza alguna? 

• ¿Quién tendrá confianza, 

Si quien dijo mujer dijo mudanza? (30). 

En esto andaban de su diálogo, cuando en pocos instan- 
! tes, y como si para ello se hubieran dado de ojo, amanecie- 
1 ron por diferentes puntos los pajes y lacayos de aquellos 
caballeros, cuyos caballos les traían del diestro. 

Montaron en ellos, y tomando la dirección por la Car¬ 
rera de San Jerónimo, bajaron al Prado. 

No quiero tampoco detenerme aquí en describirle, pin¬ 
tando sus tres calles de árboles y las cinco fuentes que le 
refrescaban, ni tampoco hablaré de los alrededores que le 
embellecían, como eran el palacio y jardines del Buen Re¬ 
tiro, el monasterio de San Jerónimo-, la huerta del Duque y 
la tan renombrada de Juan Fernandez, con la entonces fa¬ 
mosa torrecilla (pie este regidor hizo construir para colocar 
en ella músicas (pie alegrasen á los paseantes, respecto á 
cuya fábrica tuvo también que zaherir la mordaz y calleje¬ 
ra musa de Villamediana (40). 

Nuestros galanes en el Prado diéronse á pasear primero 
muy estirados, seguidos de sus lacayos, y á poco, mezclá¬ 
ronse entre la multitud de coches (pie por aquel sitio dis¬ 
curría, acercándose á los estribos de los que llevaban da¬ 
mas, muchas de las (pie eran conversables y no desdeñaban 
escuchar los alambicados conceptos, que poetizados en el 
teatro, y oidos en él todos los dias, pasaban á ser moneda 
corriente que circulaba entre damas y galanes. 

Allí se concertaban galanteos, citas, músicas, cenas en 
el rio y meriendas en las huertas, que, aunque en escaso nú¬ 
mero, contribuían al solaz de los madrileños, y allí también 
se originaban pendencias y desafíos. 

El paseo del Prado duró hasta bien entrada la noche, y 
aunque I). Luis tampoco halló á su Dulcinea, no por eso 
perdió el tiempo, pues cierta damisela tapada, (pie al estri¬ 
bo de un coche iba atravesando corazones, con un solo ojo 
que dejaba entrever el manto, de tal suerte hirió el del 
inozo, que le dejó rendido, no sin que tuviese la ventura 
de que le citase para aquella misma noche. 

Quiso la suerte del mozo que la dama habitase en la calle 
del Prado, no léjos de donde vivía su doña Teresa, y esto lo 
tuvo á dicha, pues de este modo pensaba amartelar á la 
hija del comendador, á quien en su irritado pecho califica¬ 
ba ya de la más mudable de las mujeres. 

Prohibióle la desconocida seguir su coche, y con esto, 
luego que hubo* desaparecido, despidióse de sus camaradas 
con ánimo de volver á casa, cenar ántes de las diez, según 
costumbre, y apercibirse para salir á la cita. 

Bien quisiera yo seguir en este punto á D. Luis, ya que 
con sus ocupaciones nos da la medida de las que entonces 
tenían muchos caballeros, sobre todo los primogénitos de 
las casas nobles, que de este modo pensaban servir al Rey 
mejor que en la profesión de las letras ó en religión, cosas 
á (pie se dedicaban los segundones (41), pero preciso será 
que por aquí le dejemos. 

Muéveme á ello la razón de que D. Luis queda en su po- 


(39) La. fíatomaquia. Silva IV. 

(40) Villamediana. Este cáustico autor de sátiras hechas 
para comidilla del vulgo, dijo, respecto á esta construcción, 
aludiendo á su excesivo coste, mal justificado: 

¡ Buena está la Torrecilla! 

Tres mil ducados costó: 

Si Juan Fernandez lo hurté, 

¿ Qué culpa tiene la villa? 

(41) ItOs segundones. Véase cómo se explica nn padre en la 
comedia ya Citada, La Verdad sospechosa (act. I. esc. II). 

I>. Beltran. Ya sabe que fné mi intento 
Que el camino que seguía 
De las letras don García 
Fuera su acrecentamiento. 

Que para un hijo segundo , 

Como él era, es cosa cierta. 

Que es esa la mejor puerta 
Para las honras del mundo. 

Pues como Dios se sirvió 
De llevarse á don Gabriel, 

Mi hijo mayor, con que en él 
Mi mayorazgo quedó, 

Determiné que, de jada 
Esa profesión, viniese 

A Madrid, donde estuviese, ' 

Como es cosa acostumbrada, 

Entre ilustres caballeros 
En España; porque es bien 
Que las nobles casas den 
A su Rey sus herederos. 


sada, después de haber cenado, entretenido en mudar el 
traje negro que le vimos ponerse á la mañana, por otro 
color, con el ferreruelo largo que era el hábito de noche, 
como entóneos se deeia, pues hubiera sido impropio de un 
galan al uso no vestir de color para sus nocturnas aven¬ 
turas. 

Y es el caso que las que nn galan corría á tales horas, 
tengo para mí (pie bien merecen capitulo aparte, para que 
de tal modo veamos también el aspecto que de noche pre¬ 
sentaba Madrid, bien distinto del de nuestros tiempos, y 
digno por tanto de ser examinado. 

Ademas que, segnn cosa averiguada, parece que resultó 
ser la tapada la mismísima doña Teresa, que en el coche 
de unas amigas paseaba, y quiso probar la constancia de mi 
A niadis, la cual por cierto no quedó bien parada, pero, sin 
embargo, la enamorada doncella perdonó al inconstante, si¬ 
guiendo con eso sus amores. 

Como D. Luis habia gran número de mancebos en aque¬ 
lla época, entregados á la vida del ocio y pasatiempos fúti¬ 
les, (pie se consideraba eran dignos de caballeros. 

Altivbs por el conocimiento (pie tenían de su valer, fun¬ 
dado cn ; su nacimiento, se arrojaban á mil temerarias em¬ 
presas, creyéndose dispensados hasta de respetar á la justi¬ 
cia, con cuyos ministros andaban frecuentemente, no ya en 
razones, sino á cuchilladas. 

Estas dirimían ú cada paso también sus diferencias, pues 
no juzgaban digno (pie los tribunales entendiesen en aque¬ 
llo que podían arreglarse por sí mismos, sobre todo en cuan¬ 
to á la honra se referia. 

Era máxima de caballeros 

1 Que no es bien (pie de los hombres 
Que nacieron principales, 

Conozcan los tribunales, 

En casos de honor, los nombres (42), 

y por eso decía cada uno de aquellos hombres avalentados 
y de corazón altivo : 

Caballero soy honrado; 

Yo no he de traer justicia, 

La que tengo son mis manos (43). 

Tales eran los caballeros que entóneos daban á Madrid su 
singular aspecto, pululando en los corrales, las Gradas, lo¬ 
sas de Palacio (44), el Prado, la calle Mayor, y que con sus 
galanteos, músicas, pendencias, paseos y galas, se presen¬ 
tan á nuestra vista eu distante y fantástico panorama, y que 
yo procuro evocar: aunque viniendo sólo como sombras, 
sea también sombra, y muy desvanecida, el cuadro que bos¬ 
quejar pretendo á los ojos de los lectores. 

Julio Moxreal. 

cartas parisienses. 

Bulevar de los Italianos , 12 Marzo. 

El Caballero de lo alto—como llamaba cierto hidalgo 
que tenía la monomanía de los apelativos nobiliarios a la 
divina Providencia—nos lia gratificado, de quince dias á 
esta parte, con un sol primaveral. Los árboles comienzan á 
echar pimpollos y los jilgueros revolotean ensayando sus 
arias y sus trinos. 

Y, sin embargo, los astrónomos nos tenían anunciadas 
para esta época lluvias torrenciales y nevadas capaces de 
hacer tiritar de envidia á los Alpes. Algunos predicadores 
de misa y olla, que también los hay dignos de esta califica¬ 
ción en la culta Luteeia, habían encarecido sobre los presa¬ 
gios astronómicos y exhortaban á los fieles en sus pláticas 
de Cuaresma á hacer actos de contrición y penitencia con 
el fin de apiadar la cólera celeste que, irritada por nuestra 
impiedad, amenazaba, al decir de ellos, con un tremebun¬ 
do cataclismo. 

El sol luce, no obstante, y el famoso castaño de las Tu¬ 
berías, que es de tradición florezca el 20 del corriente, ha 
abierto sil primer capullo ayer á las dos de la tarde. Ade¬ 
mas, el cañoiicito situado en el jardín del Palais-Royal, que 
tira su bombardazo al mediodía en la Inicua estación, ha 
largado su primer estampido hace veinticuatro horas. Está 
visto (pie no vivimos en tiempos de profetas. 


(42) Los nombres. Alarcon, Los Empeños de nn engaño 
(act. ni. esc. xii). 

(43) Mis manos. Lope, El Acero de Madrid (act. III, es¬ 
cena XXI). 

‘ (44) lAtsas de Palacio. Eran éstas otro de los mentideros 
adonde acudían los ociosos, y so daba tal nombre al patio prin¬ 
cipal del Alcázar, situado poco más ó ménos sobre el mismo 
solar que hoy ocupad Palacio Real. 

En comprobación de mi aserto, véase lo que dice Lope en Et 
Moza de cántaro (act. II, esc. XII): 

Doña María. Esto me dijo mi dueño; 

Que en el Patio de Palacio , 

Archivo de novedades, 

Ya mentiras, ya verdades, 

Como pasean de espacio, 

Lo contaba mucha gente. 

Confirma también lo dicho Calderón en Antes que todo es mi 
dama (jor. I, esc. m) con estos versos: 

D. Félix. Un mes en Madrid vivf, 

Siendo estación de mis pasos, 

Las Gradas de San Felipe 
Y las Losas de Palacio . 
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Yo presumo que Dios no sueña, ni por pienso, en enviar¬ 
nos un segundo diluvio. El primero resultó tan ineficaz para 
-corregir á los hombres y ¿un á las bestias—perdónenme los 
-que fomentan la guerra civil en España, la redundancia— 
-que el Caballero susodicho se habrá convencido de que la 
reforma de los yerros humanos no es dable obtenerla por la 
via húmeda. Si su cólera se hace sentir sobre nuestro ruin 
planeta por medios materiales, tengo para mi que el Señor 
lia de ensayar la lluvia de fuego. , 

o 

o o 

Como ésta no fuese rího un chaparrón, los pobres de Pa¬ 
rís se lo agradecerían, porque, aunque el invierno sea man¬ 
so, la miseria es extrema, y la miseria en los países del Nor¬ 
te, ya saben Vds. cómo se resume : hambre y frío. 

Los parisienses del dia, si escépticos y egoístas, no son, 
empero, tan desapiadados y sordos á la voz de la indigen¬ 
cia como muchos pretenden. Al contrario, esta capital es 
grande por sus virtudes como lo es por sus vicios, y en 
ninguna otra es la caridad tan activa ni tan ingeniosa. Gra¬ 
cias á ella los desheredados de la fortuna tienen tres medios 
para ser socorridos, sin contar con la misericordia privada. 
El indigente puede recurrir en demanda de auxilio : l.°, á 
las oficinas de beneficencia, que tienen sucursales en todos 
los barrios ; 2.°, á la asistencia pública, que es una adminis¬ 
tración especial independiente de la anterior, y 3.°, á la pre¬ 
fectura de policía. 

Los socorros que prestan las oficinas de beneficencia son 
-distribuidos por Ibs individuos que las dirigen, á los indi- j 
gentes domiciliados en cada barrio. Basta identificar la per- | 
.sona y llevar un certificado del párroco ó de las hermanas 
de Ja caridad, para ser auxiliado. 

La Asistencia pública socorre tras más larga tramitación, j 
El memorial debe ir visado por el comisario de policía, que 
ha de hacer préviamente una sumaria averiguación á fin de 
cerciorarse de la pobreza del impetrante. Esta investigación 
es muy minuciosa; pero una vez hecha, si su resultado es I 
favorable al que solicita, la Asistencia pública le concede ' 
seguramente una limosna en metálico, ó le admite, si el 
caso lo requiere, en un hospicio. 

La prefectura de policía no socorre sino á los desvalidos 
que no tienen alojamiento. A éstos, previo siempre el in¬ 
forme del comisario de policía, la prefectura les tía una li¬ 
mosna de 40 ó 50 francos. 

Todo esto es, sin embargo, insuficiente para atender á las 
justas exigencias de la clase menesterosa, y de aquella par¬ 
te del proletariado cuyos jornales son tan escasos que no al- 
canzap á atender al preciso sustento de sus familias. Para 
venir en ayuda á este género de necesidades, la emperatriz 
Eugenia, honra de las damas españolas y gloria del trono 
francés, fundó las cocinas económicas. Estos hornillos ca¬ 
ritativos estaban apagados desde que la Coinmune lmbia 
desquiciado la sociedad parisiense. La maríscala Mac-Ma- 
bon los ha reorganizado, y á su generoso llamativo respon¬ 
de la población acomodada con tanta espontaneidad que en 
el primer dia se reunieron ya 177.ÍMX) francos de limosna y 
hoy pasan de 500.000 los recaudados. 

Un periodista, M. Ilubert Debrousse, es quien dió la 
más cuantiosa ofrenda. Su donativo fué de 100.000 francos. 
Dudo mucho que mis colegas de la córte madrileña, á pe¬ 
sar de sus generosos sentimientos, puedan rivalizar en lar¬ 
gueza con el director de la Prense, M. Debrousse. Las coci¬ 
nas económicas, ayudadas por estos donativos, distribuyen 
á todo el que lo solicita, mediante 10 cents, de franco, una 
ración de caldo, carne, legumbres, ó una libra de pan. Es¬ 
tos comestibles son excelentes, y muchas personas que han 
venido á menos se consideran muy felices siendo los co¬ 
mensales de estos filantrópicos establecimientos, que se dis¬ 
tinguen por el único lujo que les cuadra, una limpieza ex¬ 
quisita. 

Por millones de francos se cifran las sumas que París 
consume en estas y otras caridades, y no hay población en 
el mundo que muestre mayor facilidad en sus limosnas y 
donativos de todos géneros. Rara es la semana (pie no se 
abren aquí no una sino váidas listas de suscricion para los 
fines más variados, y rápidamente se ven engrosar sus to¬ 
tales y tomar proporciones respetables. 

o 

o o 

El baile ofrecido por el Tribunal de Comercio, por ejem¬ 
plo, al presidente de la República, se ha costeado por sns- 
cricion. Su importe ha sido de 125.000 francos; y áun ha 
quedado un remanente considerable para distribuir á los 
pobres. 

Cuando se declaró la guerra franco-prusiana cada perió¬ 
dico abrió su lista de donativos para los heridos, y sólo en 
el (jaulois se reunieron más de 240.000 duros. Estas cifras 
me vienen á la memoria al ver la exigüidad de las sumas 
reunidas en Madrid para auxiliar á nuestros valerosos sol¬ 
dados heridos en el Norte. Cierto es que entre la riqueza de 
París y la de esa capital hay los Pirineos y la estéril cordi¬ 
llera del Guadarrama por medio ; pero así y todo me parece, 
al ver lo poco que se recauda ahí cada vez que se recurre á 
la caridad pública, que los madrileños han leído aquellos 
vemos de Quevedo *. 

«Sólo un dar á mí me agrada, 

Que es el dar en no dar nada. 

o 

o o 

Este baile del Tribunal de Comercio, á que he aludido 
en las líneas anteriores, ha sido uno de los puntos lumino¬ 
sos de la quincena espirada. Luminoso es un adjetivo tanto 
huís en situación cuanto que el alumbrado ha costado 
18.400 francos, á saber: 15.000 en bujías y quinqués, 1.000 
en gas, y 2.400 en luz eléctrica. Describir esta fiesta fan¬ 
tástica con minucioso y perfecto colorido, sería añadir un 
capítulo al célebre libro titulado las Mil y una noches. Nada 
más grandioso se ha visto en París, ni áun en tiempos del 
imperio, ni cuando la reina Victoria fué recibida en el Hotel 
de Ville, ni cuando los soberanos exóticos fueron festejados 
con motivo de su visita á la Exposición universal. 

Hay en esta capital un decorador mágico, escenógrafo 
oficial de esta clase de funciones, que no tiene rival en el 


mundo, Mr. Alpband, ingeniero en jefe é inspector general 
de paseos y jardines. Con los arbustos y flores de los inver¬ 
naderos municipales, que son de una riqueza singular, com¬ 
binados con la luz eléctrica ó gaseosa, este improvisador 
hace del más austero y frío monumento, uíi verdadero pa¬ 
lacio de las Hadas. En el Tribunal de Comercio, Mr. Al- 
phand, ademas de la luz y l&s flores, prodigó la seda, el oro, 
los tapices y el terciopelo : el efecto era eminentemente fan¬ 
tástico y de una riqueza prodigiosa. 

El salón principal de baile estaba instalado en el patio, 
cubierto por un inmenso toldo de púrpura, sujeto con cor¬ 
dones y borlones de oro. Veinticuatro columnas rodean 
este patio; todas, así como las paredes, estaban cubiertas 
de terciopelo grana y de espejos colosales. En los ángulos, 
las palmeras alternaban con los plátanos y los cocoteros, 
dominando grandes macetas de camelias, rosas y otras fio- 
res vistosas. Oculta por un tabique formado de plantas tro¬ 
picales, la magnífica orquesta de Waldtenffel poblaba el 
ambiente con sus sonoras armonías. Sobre las veinticuatro 
columnas se elevaba una galería, igualmente forrada de da¬ 
masco y terciopelo, en cuya balaustrada se apoyalmn los 
curiosos para contemplar el golpe de vista del gran salón, 
radiante con las luces de veinticuatro arañas colosales y de 
ocho lámparas eléctricas, cuyos fuegos se quebraban en mil 
rayos refulgentes sobre los diamantes y otras piedras pre¬ 
ciosas (pie adornaban las gargantas femeninas. 

Ademas de esta sala principal, una docena de salones 
más reducidos, aunque grandiosos, albergaban á los invi¬ 
tados. En todos se bailaba, y en uno de ellos, igualmente 
coronado por un velum luminoso, otra orquesta alegraba los 
ecos. Esta sala, donde la noche de la fiesta reinaba la más 
franca alegría, es, no obstante, un lugar siniestro donde se 
han derramado y se derraman cada dia lágrimas amargas: 
¡la sala de las quiebras mercantiles! 

La vida es como este salón: una serie de chocantes con¬ 
trastes. 

Hablar del ambigú, de la soberbia escalera tapizada con 
riquísimas obras de arte salidas de los telares de los Gobeli- 
nos, y de las múltiples dependencias, sería el cuento de 
nunca acabar. Baste decir que todo era una serie de mara¬ 
villas. 

Y, sin embargo, ¿creen ustedes que se divirtieron los que 
asistieron á esta fiesta sin par? Pues se equivocan si tal 
piensan. 

Imagínense ustedes que eran nueve mil, que el local ape¬ 
nas es capaz de contener cuatro mil personas, que llovía á 
cántaros’, que Re tardaba una hora larga en llegar desde el 
primer centinela á la puerta del edificio, y comprenderán 
se pudiese perdonar el bollo por el coscorrón. 

Que asistiesen el duque y la duquesa de Magenta, aquél 
de gran uniforme, y ésta prendida de costosas pedrerías; 
<pie se dejasen ver el Cuerpo diplomático, los altos funcio¬ 
narios y los periodistas, todos obligados por su ministerio á 
figurar en estas colosales exhibiciones, se comprende; pero 
que de rjaieté de cour acudiesen millares de particulares y de 
delicadas damas á estrujarse y sofocar en esta estufa, pre¬ 
ñada de miasmas perfumados pero asfixiantes, eso-es lo que 
da una prodigiosa idea de la humana tontería y aquilata la 
filosofía eterna del ajx'dogo de los carneros de Panurgo 
ideado por el inmortal Rabelais. 

También dieron su vuelta á los salones, en el cortejo del 
mariscal-presidente, el duque de Aumale, cotí su uniforme 
de general, el de Nemours, efigie viviente de Enrique IV, 
fudador de la dinastía borbónica, y el de Cbartres, vestido 
de comandante de húsares. Gran cosa es el ser príncipe, 
pero si tan alta dignidad no pudiera alcánzame sino á true¬ 
que de muchas «airees como las que describo, preferiría yo 
ser cabecilla carlista á testa coronada, que más vale morir 
sobre una breña que exponerse á perecer convertido en san- 
(hritch entre los voluminosos appas de una obesa hourrjeoise 
y los poco elásticos omoplatos de un notable-comerciante, 
tipos dominantes en el baile del Tribunal de Comercio, 
o 

o o 

Esto de los bailes y conciertos va picando en historia en 
la estación presente. Ya nadie pregunta en París dónde, se 
baila, sino dónde se están las gentes quedas, y la manía de 
hacer música y tocar del piano — que por fin ha quedado 
exento de contribuciones, Dios se lo demande á los diputa¬ 
dos de Versal les — ha hecho bautizar á la antigua Lutecia 
con el apodo de Pianópolis. 

Yo en vano me juro á mí mismo que no he de consagrar 
una línea más á los cotillones v á las romanzas en mí bemol. 
Esta epidemia toma tales proporciones, que no como espec¬ 
táculo ó diversión mundana, sino como plaga renovada de 
las de Egipto, tengo que dedicarle, mal que me pese, una 
parte de mi prosa. ¿(Vano evitar, v. gr., el decir cuatro pa¬ 
labras de un concierto, complicado de baile y cena, ofre¬ 
cido hace seis dias á la sociedad hispano-americana por el 
opulento peruano Sr. Alvarez Calderón? La función fué 
suntuosa, en ella se oyeron á los primeros artistas de París, 
Faure, Carlota Patti y tutti quanti , y en el baile tomaron 
parte cuanto de bello ó distinguido posee en su seno la co¬ 
lonia española de ambos mundos. Fué, pues, para La Ilus¬ 
tración Española y Americana una fiesta de familia la que 
ofreció á sus amigos el Sr. Calderón, con motivo del enlace 
de una de sus hijas con el barón Lefebvre, agregado de 
embajada y sobrino del duque Decazes, que tan gralos re¬ 
cuerdos dejó en Madrid bajo el título de duque de Gluks- 
berg, y aunque no entremos en detalles sobre ella, no pode¬ 
mos dispensarnos de mencionarla y de añadir que el enlace 
de los novios se verificó ayer con asistencia de la reina Isa¬ 
bel y de una aristocrática concurrencia. 

© 

o o 

Si París ríe, también sabe llorar, y sus lágrimas más sin¬ 
ceras las prodiga á los que conmueven su corazón y sus 
sentidos creando ó interpretando las obras maestras del 
arte. Sentado esto, no extrañarán los que me leen les diga 
que si numerosa es la concurrencia que se precipita cada 
noche en pos del placer en ios salones, numerosísima fué 
la que se agolpó ayer mañana en una modesta iglesia, si¬ 
tuada en el boulevard Magenta, es decir, en un barrio casi 
excéntrico. 

¿De qué ceremonia se trataba? De enterrar lisa y llana¬ 


mente á una cómica; pero la cómica no era una de tantas 
actrices cortesanas como abundan en París, sino una artista 
de talento excepcional, una mujer modelo de virtudes mo¬ 
destas, que ejerció su profesión con la austeridad de un sa¬ 
cerdocio, y ha muerto víctima del arte. 

No seré yo quien os hable de Aimée Desclée, que al fin 
y al cabo no pasó de ser una gloria parisiense, efímera y 
esencialmente perecedera como todo lo que se relaciona con 
la escena, sino Alejandro Dumns, de cuyo panegírico fú¬ 
nebre extractaré algunos pasajes, vestidos con su mágico 
estilo, que eleva y da animabion á las cosas más vulgares. 

«El arte la mató. ¡Sí, la mató! Este arte en (pie fué la 
primera, este arte seductor, aclamado, embriagador; este 
arte es mortal para ciertas organizaciones escogidas. La 
emoción que nosotros, espectadores, nos repartimos entre 
mil, y que es áun tan grande y exigente que nos hace llo¬ 
rar, reir, gritar ó aplaudir: esta emoción el artista dramáti¬ 
co se ve obligado á contenerla largo tiempo toda entera en 
su pecho. ¡Rudo oficio! Esa sonrisa que nos encanta, esa 
entonación que nos penetra, ese movimiento, ese gesto, ese 
grito que nos exaltan y hacen surgir nuestra alma basta lo» 
labios (le ese cómico, ¿sabéis lo que le cuestan? ¡Qué de es¬ 
tudios, de.fiebres, de insomnios y de luchas contra la natu¬ 
raleza en busca de la naturalidad! Observa, compara, re¬ 
cuerda. Con el fin de traducir al poeta, de apoderarse del 
espectador, desciende á las profundidades de su propio sér; 
cava, remueve, agita, exhume, diseca, y hasta profana 
algunas veces. ¡Qué importa! Lo que importa es ser verda¬ 
dero; ¡el demonio le posee y el público le llama! Sus más 
ínt mas mpresiones, sus recuerdos más secretos, sus más 
sagrados dolores, lo que ocultó á su mejor amigo, lo que 
habría querido ocúltame á sí mismo, el artista lo despierta de 
repente; resucita la pasión que había enterrado, el dolor 
muerto; sume su alma en los abismos que el arte requiere; 
obliga lo que ya no era á ser de nuevo para engendrar lo que 
aspira á existir, y exclama : « Surge memoria, surge amor, 
surge remordimiento, repíteme lo que otras veces me dijiste; 
es preciso que ame y sufra: es preciso que haga amar y llorar, 
que seduzca y espante á millares de criaturas humanas. Te 
vendo mi alma momentáneamente, y, si es preciso, iré has¬ 
ta el atentado y el sacrilegio.» 

»Acordaos de Taima, que arroja un grito desgarrador al 
tener noticia de la muerte de su padre, y murmura poco 
después: <r¡A*h! ¡si pudiese lanzar un grito semejante en 
»el teatro!» Y vedlo más tarde, contemplando ante un es¬ 
pejo su rostro, descarnado por la agonía, decir: «¡Qué lás- 
»tima que no pueda representar á Tiberio con esta cara!» 

¡ Es atroz, monstruoso! dirán las genteSj y más vale la os¬ 
curidad que la gloria adquirida á tal precio. 

»A ese precio se obtiene, sin embargo, y sólo á ese pre¬ 
cio. No se puede crear nada sin dejar en lo que se crea un 
pedazo de sí mismo. Y ademas, no es dado átodo el mundo 
el vivir oscurecido. El genio es una fatalidad como otra 
cualquiera, una enfermedad incurable. 

» Desclée ha sufrido y ha muerto de esta enfermedad.» 

¿No he hecho bien en reproducir esta página, ó mejor 
dicho, este trozo admirable de la improvisación del eminen¬ 
te escritor, del espantoso disecador del corazón francés con¬ 
temporáneo ? ¿No es éste un pasaje interesante de la cróni¬ 
ca parisiense? 

Que la pobre actriz Dcsclée os sea indiferente, á vosotros 
que me leeis á centenares de leguas de distancia del teatro 
de sus triunfos, lo comprendo; pero que no apreciéis la 
verdad de esa pintura esencialmente humana, y por lo tan¬ 
to, universal, del verdadero artista dramático, eso no puedo 
suponerlo, y por eso os trasmito esta apasionada elegía. 
.Lastima grande que no pueda impregnar estas líneas de 
aquel aconto conmovido con que fueron pronunciadas sobre 
la entreabierta tumba, en torno de la cual se agrupaban 
dos mil personas, que representaban el París artístico y li¬ 
terario. 

¡Cosa singular! Todos aquellos hombres, todas aquellas 
mujeres, saturados los unos de gloria y decepciones, abitas 
las otras de oro, de triunfos escénicos y eróticos, escritores 
renombrados, periodistas influyentes, actores aplaudidos, 
actrices bellísimas, favoritas mimadas del público y de los 
poderosos del dia, todos hastiados y escépticos escuchaban 
con recogimiento y con sincera emoción aquellos acentos 
viriles del gran analista, del que, Balzac de su época, po¬ 
dría sin petulancia adoptar por emblema un ojo dominando 
el panorama parisiense, y por divisa aquel lema latino: 
Félix qui potu.it rerum coynosrere causas. 

o 

o o 

He empezado esta crónica hablando del sol esplendoroso 
V, por un sarcasmo de los elementos, la acabo frente áuna 
espesa capa de nieve, la primera que ha cubierto este afio 
el pulido pavimento de esta gran capital. No importa; el 
tiempo ha sido soberbio esta quincena y ha favorecido la 
inauguración de un nuevo hipódromo en el Bosque de Bo- 
loña cercano á Auteuil. A dos pasos del lago, rendes: vous .de 
todas las elegancias que desean exhibirse, se ha establecido 
este nuevo campo de carreras hípicas, y la afluencia fué tal 
el domingo pasado, dia del estreno, que se estiman en más 
de diez mil los carruajes que se hallaban aglomerados de 
cuatro á seis de la tarde desde la Cascada hasta el Arco de 
Triunfo. 

o 

o o 

Los teatros nos han brindado, en el período que reseño 
en esta revista, dos novedades de importancia; una reprise 
ó nueva serie de representaciones de una obra interesante, y 
el estreno de algunos juguetes de poca trascendencia. 

Las novedades han sido la ópera el Florentino y la come¬ 
dia el Candidato , la reprise la Semiramis , y de los juguetes, 
no vale la pena de hablar al través de la frontera. 

El Florentino ha sido representado en el teatro de la Ópe¬ 
ra Cómica, que, á pesar de su título, es un coliseo severo, 
verdadera sucursal del de la Grande Opera nacional. El au¬ 
tor de la partitura es un joven compositor llamado Lenep- 
veu, que obtuvo el premio en un concurso abierto, hace 
seis años, para coronar la mejor obra destinada á la escena 
en que se' acaba de cantar el Florentino , que fué la ópera 

premiada. ... 

La producción coronada no es una obra magistral; pero 
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revela cualidades de primer orden y tiene trozos soberbios. 
El poema, debido á la experta pluma del anciano Mr. de 
Saint Georges, es como trasunto de los'sentimientos que 
agitan el alma de los artistas viejos, cuyo corazón lozano 
contrasta penosamente con las arrugas de su rostro. Versa 
el libreto sobre los celos de un.pintor italiano de edad pro¬ 
vecta , que se ve suplantado en el amor de su pupila y en 
sus triunfos artísticos por su más querido discípulo, el Flo¬ 
rentino. La lucha entre las vivaces pasiones del anciano y la 
desapiadada acción destiempo, personificada en el Floren¬ 
tino, provoca diversas peripecias que terminan por la su¬ 
misión del decrépito maestro á las ineludibles leyes de la 
naturaleza. El anciano acaba por indi ñame ante el sol na¬ 
ciente , y enlaza con su propia mano al Florentino con su pu¬ 
pila,'después de-haber luchado con la locura y de haber in¬ 
tentado asesinarlo. 

La acción pasa en Florencia en la córte de Lorenzo de 
Médicis, denominado el Magnífico. Esto equivale á decir 
que el aparato escénico es lujoso y los divertimentos muy 
pomposos. Como en París se da tanta importancia a la par¬ 
te plástica del teatro, el Florentino no sólo ha sido exorna¬ 
do con buen gusto, sino que, debiendo figurar entre los ac¬ 
cesorios un cuadro al óleo, se encargó pintase éste á Carolus 
Durand, artista de gran reputación. El lienzo que repre¬ 
sentaba á Hebé cabalgando sobre un águila, ha sido com¬ 
prado para cuando terminen las representaciones, en 20.000 
francos, por el opulento anglo-parisiense Sir Richard Wa- 
llace. 

La obra de Mr. Lenepveu ha sido muy bien acogida ; re¬ 
vela inspiración levantada y profundo conocimiento del di¬ 
fícil arte lírico. Como estreno es de todo punto admirable y 
promete una carrera gloriosa á su autor. 

El Candidato es una comedia que ha sucedido en el tea¬ 
tro del Vaudeville al famoso únele Sam que, á pesar de sus 
defectos, ha sido representada más de cien noches segui¬ 
das. El autor del Candidato es Mr. Flaubert, muy conocido 
como novelista y que cuenta en su bagaje literario dos obras 
maestras. Madame Bobary , libro en que resplandece una 
observación exquisita, y Su lambo, prodigiosa resurrección, ó 
mejor dicho, maravillosa fantasía inspirada por el recqer- 
do de Cartago. 

Mr. Flaubert ha intentado retratar en el Candidato las pe¬ 
ripecias de una elección parlamentaria, las intrigas, bajezas 
y olvido de si mismo, que la ambición de ser diputado pue¬ 
den inspirar á un hombre político. El asunto, ya poco inte¬ 
resante de por sí, ha sido mal desarrollado, y la comedia ha 
hecho un fiasco completo. 

De la Semíramis , exhumada por el Teatro Italiano , ¿qué 
diré? Nada sobre la partición, que es muy conocida urbi et 
orín , y únicamente que la ejecución ha sido relativamente 
satisfactoria, distinguiéndose en ella nuestro compatriota 
el barítono Padilla, que es el mejor artista que posee este 
año el teatro dirigido por Mr. SStrakosch, quien dicen no 
conservará el año próximo esta empresa, muy arriesgada 
desde que se ha suprimido la subvención al coliseo de la 
Sala Ventadour. 

o 

o. o 

Uno de los incidentes que más han dado que hablar á los 
parisienses en la última quincena, es el aplazamiento inde¬ 
finido de la recepción de Mr. Entile Ollivier en la Academia 
francesa, aplazamiento que casi equivale á una exclusión. 

La recepción de un académico es cosa que pasa punto 
ménos que desapercibida en Madrid; en París es un acon¬ 
tecimiento que da mucho que hablar, y es que París es una 
ciudad en que la literatura es, no sólo muy honrada, sino 
que apasiona á la generalidad de las gentes, sea cual sea su 
profesión y posición social. Pero no es la literatura la que 
ha dado lugar al coup de théatre con que ha terminado la 
apasionada polémica á que había dado lugar la anunciada 
recepción del último ministro guarda-sellos de Napoleón III. 
La política, la odiosa política, esa plaga de nuestros tiem¬ 
pos, más devastadora que la langosta, y que lejos de civili¬ 
zarnos acabará por convertirnos en salvajes á los individuos 
de la. raza latina al paso que van las cosas, es la que ha 
provocado esta crisis, que, como todas las crisis, se ha re¬ 
suelto de la manera más deplorable para el prestigio de 
cuantos en ella han intervenido. 

M. Entile Ollivier habia sido elegido académico, no en 
calidad de purista, ni de escritor eminente, sino como mi¬ 
nistro liberal del Emperador. Los muñidores de su candida¬ 
tura fueron MM. Thiers y Guizot, M. Guizot sobre todo, que 
se hacia lenguas de la transformación del imperio autorita¬ 
rio en imperio parlamentario y, atribuyendo á M. Ollivier 
el mérito de esta evolución, ponía á éste por las nubes. Ma¬ 
las lenguas, pero lenguas autorizadas y que estaban en lo 
cierto, pretendían que este entusiasmo no era nada menos 
que desinteresado, y ello es, que con él coincidió el nombra¬ 
miento del hijo de Guizot al puesto de director de Cultos 
en el Ministerio presidido por el candidato académico. Sea 
de ello lo que quiera, lo cierto fué que M. Ollivier, patro¬ 
cinado por M. Guizot, fué elegido académico, en reemplazo 
de Lamartine, por 22 votos sobre 2b votantes. 

La guerra y un sentimiento de natural decencia, obliga¬ 
ron á M. Ollivier á permanecer apartado de Francia duran¬ 
te algunos años. No era posible, en efecto, que el ministro 
que habia leído en las Cámaras francesas aquella declara¬ 
ción de guerra, de tan desastrosos resultados, y que habia 
pronunciado la frase desgraciada de « hago esta declaración 
d ’ un eour legeri), se exhibiese miéntras no estuviesen un 
tanto cicatrizadas las heridas causadas á la patria por aque¬ 
lla temeraria resolución/Pero, andando el tiempo y dema¬ 
gogia mediante, el imperio ha perdido mucho de su impo¬ 
pularidad y ha vuelto á aparecer á los ojos del público co¬ 
mo régimen excelente comparado con los que le han suce¬ 
dido. Ollivier creyó que podía, pues, volver á aparecer en 
escena, y solicitó su recepción en el docto cuerpo. 

Concedida la venia y señalado dia para la recepción, lle¬ 
gó el caso de examinar los discursos del recipiendario y del 
académico que debía responderle, los cuales, según costum¬ 
bre inveterada, han de someterse á la censura previa de la 
Academia. ¡Aquí fué Troya! M. Ollivier quiso hacer con 
este protexto un elogio postumo del carácter y cualidades 
del difunto emperador, y el que le debía contestar, que es 


un hombre de gran chispa y talento, no ménos imperialista 
que M. Ollivier,—M. Emile Augier—intentó á su vez aña¬ 
dir algunas estrofas á este ditirambo. Los académicos, que 
de imperialistas que se mostraron al elegir á Ollivier, han 
vuelto á ser orleanistas, republicanos ó legitimistas, obede¬ 
ciendo á los vientos reinantes, fruncieron el ceño al escu¬ 
char las apologías retrospectivas de los Sres. Ollivier y Au¬ 
gier. M. Guizot fué el que más airado se mostró contra es¬ 
tos discursos, y organizó una intriga que dió por resultado 
una votación en que, por no menor mayoría que la que 
abrió la puerta de la Academia al ex-ministro napoleónico, 
se le dió con ella en lo que el diccionario de la docta cor¬ 
poración designa con el nombre de hocico. 

Gran tole se anuo en la prensa y en el público con moti¬ 
vo de esta brusca decisión. Los agraciados * os decir, 
MM. Ollivier y Augier, publicaron en los periódicos sus 
discursos, que lian parecido á la generalidad dignos, nada 
exagerados y esjnritualmente escritos, sobre todo, el del se¬ 
gundo. El elogio, pues, ha visto la luz y se ha multiplica¬ 
do por el escándalo. Este ha sido mayúsculo, porque los 
bonapartistas han acusado á M. Guizot, no sólo de volubi¬ 
lidad, sino de negra ingratitud, declarando que este perso¬ 
naje, que tan hostil se muestra hoy hácia Napoleón III, 
solicitó y obtuvo de él, entre otras mercedes, la de que pa¬ 
gara las deudas de su hijo, y le concediese diferentes em¬ 
pleos lucrativos. 

Todos, pues, han perdido en esta jarana. M. Guizot la 
consideración de que gozaba, Ja Academia parte de su pres¬ 
tigio, y M. Ollivier su sillón académico. 

Tales suelen ser los frutos de todos los pronunciamientos. 

La cosa trae cola, porque ahora ha de recibirse á Alejan¬ 
dro Dumas en la citada corporación, y éste parece que trata 
de darle una doble lección en su discurso, haciendo un pom¬ 
poso elogio de su padre, á quien la Academia rehusó cons¬ 
tantemente aceptar en su seno, y una apología del empe¬ 
rador Napoleón, Mecenas de las letras durante su reinado. 

o 

o o 

Se me ha corrido la pluma charlando de cosas académi¬ 
cas, lo cual no es de extrañar, pues es achaque de estas sá- 
bias congregaciones ; la difusión y los malos resabios se pe¬ 
gan fácilmente. Tengo, por lo tanto, que acabar de golpe 
y porrazo, y tanto más cuanto que me llega una visita. 

Es un caballero diputado que, sea por curiosidad ó cor¬ 
tesía, me aborda diciéndome: 

— ¿Qué noticias tiene V. de España? ¿Qué tal? ¿Cómo 
va aquello? 

Le he respondido con el dicho de Fontenelle: 

—Aquello no va ; aquello se va. Dios lo tenga de su mano. 

Anc.kl de Miranda. 

Correspondía esta Ca'tla parisién»;' al número anterior de 
La Ilustración ; pero aunque fuédepositada el dia 11 en el 
correo.de París, no llegó á nuestro poder hasta la tarde del IG. 

(ir. de 11 n.) 

- i -g rmet ■ 

EL PARQUE DE MADRID. 

# Hace algunos dias que en El Imparcial se han publicado 
varios artículos de oposición al paseo de carruajes y caba¬ 
llos (pie trata de construir el Ayuntamiento de Madrid en 
el Real sitio del Buen Retiro, hoy llamado Parque; y á pe¬ 
sar de que ni el Sr. Velisla, que en festivo y elegante estilo, 
inspirado sin duda por la íntima relación que le une con 
uno de los concejales que han aprobado la 17o Sacra , ni 
tampoco el Sr. Silvela, digno individuo del Municipio, que 
también acepta el pensamiento, necesitan de auxilio ni 
cooperación, porque se bastan á sí mismos, hemos intenta¬ 
do más de un^ vez terciar en esta polémica, que ha tomado 
un carácter que en realidad no tiene á nuestro juicio; re¬ 
tardando escribir por la natural repugnancia que tenemos á 
ponernos en exhibición. Pero cuando personas respetables 
atacan el proyecto de esta nueva via, porque dicen atravie¬ 
sa el Retiro y destruye el arbolado, ignorando aún por 
dónde va el camino, ni las plantas que destruye; que la 
obra costará más de cuarenta ó de setenta mil duros, sin es¬ 
tar enterados de su verdadero coste, no podemos ménos, ya 
que tenemos alguna parte en este estudio, de manifestar 
nuestra opinión y exponer lo que realmente es el paseo de 
que tanto se ha hablado. Nos apartaremos en este escrito 
del carácter político que ha tomado la impugnación que ha¬ 
cen los que con más apasionado calor que fría razón dis¬ 
cuten para hacer opona ion y representará lo vivo, sin duda, 
el epígrafe de los artículos de El Imparcial; El país pinta¬ 
do por sí mismo. 

A amos, pues, á dar algunas explicaciones sobre el plano 
del Retiro, en que se representa la traza del nuevo camino, 
á fin de apreciar con entera imparcialidad lo que se proyecta 
ejecutar. 

Tan temerario empeño fuera el defender en absoluto to¬ 
das las bellezas y encantos que al Parque de Madrid ha de 
proporcionar la calle proyectada, como lo sería reconocer 
los graves perjuicios que con ella van á ocasionarse al pú¬ 
blico que frecuenta aquel ameno sitio; y el intencionado 
privilegio de favorecer á \m familias jmderosas que otros le 
atribuyen; ni ménos todavía hacer la más ligera observa¬ 
ción acerca del noble donativo hecho por el Duque de Fer¬ 
nán Nuñez con objeto de invertir en jornales para estas 
obras la crecida suma de ll.OOOduros, ó sea la mitad del 
presupuesto de la ejecución material del camino. 

Para no caer en ningún género de extravío nos limitaré- 
mos á describir la línea del paseo que tanto ha llamado la 
atención y suscitado, al parecer, tan grande desagrado. 

Precisamente por no molestar á los paseantes que huyen 
del mido y animación, la nueva via no arranca de la plaza 
de la Independencia, ni empece la parte del Retiro que 
ántes estaba reservada, ni entra por ninguna calle princi¬ 
pal. Desde la antigua puerta de Alcalá continuarán los car- 
majes y caballos por la carretera de Aragón hasta llegar á 
la plaza de la Tela, casi frente á los Campos Elíseos, y en 
este sitio se colocará la verja de entrada, en las tapias mis¬ 
mas del Parque. El paseo, que tendrá 20 metros de ancho, 
pasa t cerca del pié de la Montaña Rusa, y respetando los 


árboles que merecen serlo, y la plazuela de las Estatuas, la 
ría, los estanques, y la casa del Contrabandista, y todo lo 
respetable, se adapta á satisfacer estas prescripciones por 
medio de suaves curvas que conducen el trazado por delan¬ 
te de la Casa de Fieras, en donde se establecerá una pla¬ 
za de 3.000 metros cuadrados, cuyo centro animará un 
vistoso y agradable jardín'a la inglesa. Ya en este punto, y 
por el lado derecho del paseo de las Wellingtonios, que se 
ha de ensanchar bastante con las tierras procedentes de los 
taludes de la calle de Granada, formando á la vez unos 
jardines en aquellos yermos y olvidados terrenos del llama¬ 
do Campo Grande, en que sólo se eleva el funerario ciprés 
y el triste pino; y después de seguir el semicírculo de la 
ria de patinar, se llega á la fuente de la China, y por los 
caminos que están abiertos en la actualidad al paso de car¬ 
ruajes, por un lado se dirigirán al paseo de Atocha, ó por 
la recien abierta calle de Granada vendrán ¿ buscar la 
nueva plaza de la Independencia. Este paseo tiene un des¬ 
arrollo de cerca de cuatro kilómetros, y todavía se prolonga 
á cinco si por Atocha, el Botánico y Prado se desea dar el 
rodeo para entrar nuevamente en el Parque. 

La fiel y exacta descripción de la via desvanece las exa¬ 
geraciones de las cortas de árboles, que son pequeñas en 
número, reducidas á trasplantes en general, creando en 
cambio nuevas agrupaciones de plantas; aleja el miedo de 
los atropellos que van á sufrir las personas ancianas y los 
niños en especial, y el temor á la invasión que el estrépito 
y mido de los lujosos trenes, y coches de alquiler, han de 
ocasionar en los ánimos alligidos que huyen de la munda¬ 
nal alegría. 

El Retiro tiene un desarrollo de calles de unos 22 kilóme¬ 
tros, y ocupa la vasta extensión de 124 hectáreas, de las 
que sólo seis abraza el proyectado paseo; por consiguiente, 
quedan 118 hectáreas; con el Parterre, el Estanque y todos 
los paseos existentes poblados de arbustos y retirados de tal 
modo, que el que desee andar sin ver siquiera los carruajes 
en las calles del llamado parque, puede bien fácilmente 
darse ese gusto. 

Este camino es, pues, una verdadera línea de circunva¬ 
lación, que no entorpece ni entermmpe ni estorba el libre 
tránsito de las demas, y si áun no se lia llevado más al ex¬ 
terior, siguiendo las tapias, solución que también se ha 
examinado, es pon pie entonces necesariamente se destroza¬ 
rían varias jaulas de ñeras, se dividiría el jardín zoológico 
y se inutilizarían viveros interesantes, lo cual hubiera le¬ 
vantado más fuerte oposición, aumentado el gasto, y seria 
de feo aspecto en verdad abrir una via de recreo animada 
á una muralla de tosca fábrica. 

El trazado que se indica, en casi su total longitud, dis¬ 
curre por las calles entregadas al paso público; desde la 
casa de fieras á la salida del paseo de Atocha hay solamen¬ 
te que ensanchar un corto trecho ; lo demas, desde la ria de 
patinar, queda lo mismo que está, afirmando con piedra la 
explanación de tierra, á fin de constituir una buena y cómo¬ 
da calzada. Con toda exactitud puede decirse que el camino 
para carruajes que se proyecta abrir al público es el com¬ 
prendido entre la carretera de Aragón y la fuente de la 
China, ó sea una longitud de metros, puesto que lo 

restante del trayecto se halla practicable hace tiempo para 
toda clase de vehículos. 

De los 20 metros de anchura que ha de tener, 15 se des¬ 
tinan al movimiento de carruajes, y los 5 restantes al de 
caballos, cuya via, convenientemente arenada, se separa de 
la otra por el ligero escalón que determina la línea de ado¬ 
quines, á la manera que el anden ó acera lo hace del piso 
de las calles de la Villa. 

La construcción del camino costará al municipio 110.000 
pesetas, y la mitad, como se ha dicho, la satisface genero¬ 
samente el actual regidor-comisario del Parque de Madrid, 
desprendimiento que, por-desgracin, en nuestro país tiene 
pocos imitadores, y que por lo visto encuentra oposición si 
el donativo no se aplica á lo que cada cual estima, según 
su particular criterio, más útil y necesario. 

En el trayecto ántes descrito, según datos oficiales, hay 
que cortar Í22 árboles de sombra de todos tamaños, entre 
ellos muy pocos de primer orden ó de gran desarrollo, al¬ 
gunos pinos, c¡preces y tliuvas y arbustos de perfiles, todos 
de poca consideración, levantándose varias plantas que se 
utilizan en otros puntos del Parque, y creando ademas nue¬ 
vas y extensas plantaciones que darán vida y animación á 
los paseos hoy poco frecuentados por ser en extremo solita¬ 
rios. 

La sola objeción que se ofrece por algunos más tímidos 
y previsores, de la cual hay que hacerse cargo, porque no 
se trata de ocultar nada, es que el paso de los eurruajes v 
caballos por delante de la casa de fieras entorpecerá el de las 
personas que han de atravesarlo. Esta dificultad única os 
más imaginaria que real, y basta recordar que todas las 
personas que concurren á los paseos del Prado, Retiro, Bo¬ 
tánico y Fuente Castellana, forzosamente cruzan el paso 
destinado á los carruajes, y áun en los dias de mayor aglo¬ 
meración de gente no se registra en la estadística de las 
desgracias ocurridas en la via pública, que haya sucedido 
ninguna en estos sitios, sin duda porque en ellos transita la 
gente con más cautela y previsión. Ademas, la extensión 
de 3.000 metros superficiales delante de la casa de fieras 
hace desaparecer todo riesgo, y áun temor, para el seguro 
tránsito de las personas. Se ha indicado la dificultad que 
existe en conducir el paseo por detrás de la casa de fieras: 
y crece todavía más, si se intentase hacer un rompimiento 
en la tapia del Retiro por la ronda de Alcalá, dejando ais¬ 
lada la referida casa de las fieras, rodeándola con el paseo 
proyectado. Primeramente hay que notar que el gasto de 
expropiación de los terrenos que fuera del Parque habría 
que adquirir, se elevan á una suma de consideración, ade¬ 
mas del coste de restablecer el camino de ronda que se in¬ 
terceptaría, de la verja de hierro que habría que colocar, v 
de la modificación que originase semejante solución en el 
ensanche de Madrid aprobado por Real órden para aquella 
zona. 

Y lié aquí cómo se han estudiado todas las soluciones, y 
no se ha procedido tan de ligero en este asunto, según creen 
algunos, y á lo que quedan, por último, reducidas las im¬ 
pugnaciones que se han arrojado sobre un proyecto, el cual 
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era desconocido en su conjunto y sus detalles por la mayor 
parte de los opositores, y que ahora, por medio del plano 
que acompaña á esta breve descripción, se puede apreciar 
debidamente. 

Si el vecindario es contrario a que el paseo se haga; si ha 
de entrarse en una especie de infonnacion pública y oirse q 
la prensa para cada obra que haya de emprender el Ayun¬ 
tamiento, trabajo, y no poco, les queda a los concejales que 
sufrir durante el ejercicio de su cargo. 

Se hablará mucho, se discutirá todo lo discutible, pero no 
se ejecutará nada de seguro, porque pocas veces hay razo¬ 
nes bastante poderosas y predominantes para hacer ni dejar 
de hacer, ni dar la preferencia á esto sobre lo otro, y en ab¬ 
soluto nada hay como el statu quo para no entrar en este 
género de polémicas. 

En efecto. ¿Qué puede contestarse á la serie de pregun¬ 
tas que indican unos? ¿Qué á las apasionadas observacio¬ 
nes de otros ? ¿ Es necesario un pasco para carruajes dentro 
del Parque d e Madrid ? Si por necesario se entiende lo que 
se hace y «jecuta obligado por una causa determinada é 
ineludible, es evidente que no es necesario el paseo; pero si 
lo necesario es lo útil y provechoso para unos, y que no in¬ 
comoda á los demas, el paseo no debe tener fundada oposi¬ 
ción. Disfrútele el que bien le parezca, y no le vea siquiera 
aquel á quien repugne el que otros gocen de manera distin¬ 
ta de su gusto. 

¿ Puede ni debe llamarse paseo de carruajes ese revuelto 
tropel de coches que se agita en la Castellana, verdadero 
boulevard, desde que las edificaciones laterales convirtie¬ 
ron aquel sitio en una calle urbana con filas de árboles? 

Se dice que hay otras cosas más urgentes en que gastar 
los fondos municipales; es muy cierto, ¿qué más urgente y 
sagrado que pagar las atenciones que se hallan hace años 
en descubierto, y para cuyo puntual pago si se destinase lo 
que recauda el Ayuntamiento, nada absolutamente quedaría 
para atender á ningún servicio público municipal durante 
un larguísimo plazo? Y esto, que según algunos seria la 
obligación preferente, ¿es oportuno, ni nadie podría acon¬ 
sejarlo? Hablando en el terreno práctico de las cosas, hay 
que decir que se atiende á las necesidades de los pagos de 
la mejor manera posible; pero se trabaja y se conserva lo 
hecho invirtiendo fondos de,consideración en obras de me¬ 
jora, de ornato y embellecimiento. 

Así lo hace ahora el actual Ayuntamiento, como lo hicie¬ 
ron otros ántes, y después lo harán los que vengan, siguien¬ 
do la ley inflexible de las circunstancias. ¿Qué se puede 
contestar á lo que dice otro impugnador acerca del coste 
verdadero que va a tener el camino, hecho á buena ley , que¬ 
riendo poner en ridículo á los que han formado el presu¬ 
puesto? Todavía hay que dar gracias á este señor, porque 
no ha seguido adelante en la detallada formación de sus 
minuciosos y escudriñadores cálculos, y se contenta, des¬ 
pués de prolijos estudios del valor del metro cúbico.de pie¬ 
dra, y de la que entra por metro lineal, en obtener como 
resultado final que sólo la piedra costará 666.640 reales. Si 
hubiera comprendido que no se trata nuevamente de afir¬ 
mar la longitud que ya lo está, si hubiese aplicado la es¬ 
cala al plano del Retiro, incluido en todos los de Madrid, 
si hubiese tomado datos de los anchos de la via que se afir¬ 
ma, vería que los 4.000 metros que equivocadamente supo¬ 
ne hay de línea para esta obra, son sólo 2.240, y saldría de 
su error, del cual sin duda le sacamos ahora. 

Alargaría demasiado este ya pesado artículo, si por pun¬ 
tos se fuese ¿ contestar á lo que se objeta en general, con 
tanta razón y acertado criterio como al presupuesto del 
afirmado de la via. 

Sin embargo, no terminarémos sin decir que á bien poco 
costo logrará Madrid tener, en un sitio dentro de la pobla¬ 


ción , un ameno paseo para toda clase de condiciones sociales, 
en un recinto seguro y con magníficas calles de frondosa 
vegetación y árboles de sombra. Conviene tener presente, 
ya que tanto se habla de París y Londres, y se hacen tan 
exageradas comparaciones, lo que allí cuestan las mejoras 
que aplaudimos en la apertura de paseos, lujosas calles de 
recreo y parques, en donde la población disfruta, respiran¬ 
do mi aire sano, las comodidades indispensables para su 
desarrollo físico y moral. 

Al insertar El Tiempo bajo el epígrafe Mejoras en el Re¬ 
tiro, el notable artículo que ha publicado un distinguido es¬ 
tadista, se han puesto de manifiesto las extensiones que 
abrazan los principales parques de Londres, y para ampliar 
más la comparación, aunque no siguiendo el elegante es¬ 
tilo de tan hábil escritor, por ser inferiores nuestras dotes, 
añadirémos que ademas de los 72 emplazamientos cubier¬ 
tos de vegetales en forma de jardines y vistosas plazas del 
interior de París, que arrojan una superficie de 57 hectáreas, 
los cuatro grandes parques, situados en los extremos cardi¬ 
nales de la villa para esparcimiento de la población, han 
costado inmensos sacrificios pecuniarios para disfrutarlos 
como hoy están, con sus avenidas y extensas calles arbola¬ 
das que les sirven de ingreso. 

El conocido Bois de Boulogne, que la villa dp París ha 
aumentado hasta llegar á la extensión de 873 hectáreas, que 
cuenta 95 kilómetros de paseos, que ocupan 113 hectáreas, 
ha ocasionado un gasto de diez y seis millones de francos, 
en el que figura la subvención del Estado, que pasó de dos 
millones de francos, y el importe de la venta de varios ter¬ 
renos que percibió la municipalidad. 

El Bois «de Vincennes abraza la extensión de 921 hectá¬ 
reas, la longitud de sus calles es de 70 kilómetros y ocu¬ 
pan 74 hectáreas y se han gastado cerca de seis millones de 
francos. 

El Parque Buttes-Chamnont, de 25 hectáreas, contiene 
muchas vias de 7 metros de ancho, y cuyas pendientes no 
exceden de seis centímetros por metro, para permitir el pa¬ 
so de los carruajes, á pesar de las grandes diferencias de 
nivel de aquel terreno. Las obras ejecutadas en este Parque 
se elevan á la cifra de tres millones y medio de francos. 

El Parque de Montsouris tendrá 16 hectáreas, y su coste 
ascenderá á cerca de dos millones de francos. 

Los Bosques de Boulogne y de Vincennes, al Este y 
Oeste de París, y el Parque de Chaumont al Norte, se hallan 
ya ejecutados hace algunos años, y resta terminar el de 
Montsouris, situado en la extremidad Sur de París, para te¬ 
ñen los cuatro principales padéos que embellecen aquella 
gran ciudad. Por ellos discurren, con las de á pié, las perso¬ 
nas mejor acomodadas que tienen coche propio, ó le alqui¬ 
lan, por necesidad ó placer, y cabalgan los aficionados á 
este higiénico ejercicio, no inquietándose unos á*otros, y to¬ 
dos se recrean á su manera ; y esto sucede en Parques for¬ 
mados en la Villete y Montrouge, como si dijéramos en las 
Peñuelas y Monteleon. 

El moderno Parque de Monceaux, creado en 1861 por la 
municipalidad de París, es uno de los más frecuentados pa¬ 
seos que adornan el interior de la capital. Dos grandes vias 
para carruajes atraviesan el Parque en toda su extensión y 
forman la prolongación de los boulevards, que vienen á 
concurrir á este sitio. La superficie del Parque es de 9 hec¬ 
táreas , de las cuales 2 ocupan las vias públicas. El gasto de 
la trasformacion de este sitio de solaz ha sido cerca de dos 
millones de francos. 

No es, pues de extrañar, que los extranjeros que visitan 
nuestra Capital echen de ménos un paseo para carruajes y 
caballos de que se disfruta en las demas grandes poblacio¬ 
nes de Europa. 

A pesar de las disminuciones que la situación financiera 


de la municipalidad de París ha tenido que realizar supri¬ 
miendo varios gastos de lujo y elegancia, la conservación 
de los paseos y plantaciones tiene asignado para el año ac¬ 
tual un presupuesto de millón y medio de francos. 

Y al hacer esta breve reseña de lo mucho que se invierte 
en París para que el vecindario disfrute, en sólo paseos, las 
mejoras que reclaman la cultura y civilización moderna de 
los pueblos, haciendo desembolsos quo algunos calificarán 
de supérfluos, hay que advertir que el estado económico de 
la administración de aquella gran Capital dista mucho de 
estar desahogado, y al contrano, pesa sobre los fondos mu¬ 
nicipales una deuda que alcanza á crecida suma de millo¬ 
nes de francos. 

En conclusión, con once mil duros á que queda reducido 
el desembolso por parte del Ayuntamiento para el paseo de 
carruajes y caballos que se proyecta, no es posible intentar 
la construcción de ningún establecimiento público de los 
que carece Madrid. Podrá, tal vez, y no lo dudamos, haber 
una obra especial en la que esa corta suma tuviese mejor 
aplicación, que no sería por cierto ni la Necrópolis,.ni la 
cárcel, ni las escuelas, ni ninguna do las que se han citado; 
pero también podría suceder que se hiciese otra que fuese 
ménos oportuna que el paseo, porque al. fin esto viene á 
quedar reducido á cuestión de gusto y afición. 

Y como no damos al asunto la elevada trascendencia con 
que se le quiere revestir, en nuestro concepto algo útil se 
logrará en agrado de todas las clases sociales del vecindario, 
si el Municipio actual dota á la capital de España de una 
via que sirva de recreo, ornato y embellecimiento af predi¬ 
lecto Sitio del Buen Retiro. 

Eugenio Barron. 


POR TÍ. 

(TRADUCCION DEL PORTUGUES.) 

Dicen que el cisne canta cuando muere; 

¡ Acaso es de placer! 

Yo también á tus piés, del mismo modo, 
Cantando moriré. 

Sólo quisiera en tan extrema hora, 

Con tu mano en la mia, 

Decirte una palabra, y que la muerte 
Me llevase en seguida. 

Una sola palabra que repito, 

Triste, en mis soledades, 

Mil y mil veces; y que simpre espira 
Antes de pronunciarse. 

Una palabra que los labios quema; 

Que nunca oirás de mí. 

Un cielo diera, y más, si al murmurarla 
Te viese sonreír. 

Y diera el esplendor que me inundára 
De otro cielo más bello, 

Por verte con rubor bajar los ojos, 

Palidecer de nuevo; 

Cuando yo—¿qué es morir?—inerte, pálido, 
Te pudiese decir 

Espirando á tus piés: «Por tí vivía: 

Y —■ ¿ ves ?—muero por tí.» 

José Hermida. 
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CERTAMEN DE LA ILUSTRACION. 


El dia 16 del corriente mes, á las tres de la tarde, 
se reunieron en el local de La Ilustración Española 
y Americana los señores que componen el Jurado ca¬ 
lificador de nuestro Certámen, cuyos nombres son ya 


conocidos del público. Právias algunas palabras de 
nuestro Director-propietario, en muestra de agradeci¬ 
miento por el honor que le dispensaban con su asisten¬ 
cia , y dada lectura de los antecedentes y condiciones 
del Certámen, ambas secciones del Jurado, la de Be¬ 
llas Letras y la de Bellas Artes, se hicieron cargo de 
los pliegos recibidos hasta la noche anterior, cuyo ín¬ 


dice publicamos á continuación para garantía de las 
personas que los han dirigido ó depositado en nuestras 
oficinas. Cumplido este deber por nuestra parte, no nos 
queda hoy más que esperar el fallo respetable de l.° de 
Abril, en vista del cual, procederémos al cumplimiento 
riguroso de lo que en el mismo se ordene. 


ÍNDICE de los pliegos depositados en tiempo oportuno. 


SECCION DE BELLAS LETRAS. 

LEMAS. 

1. Edidi nt pfltui, non nt volui, 

2. Exploración social de la villa y ex¬ 

córte de Madrid. 

3. Hcec studiu adolescentmm alunt , se- 

nectutem oblectant , etc. 

4. Breve ensayo sobre la fábula, etc. 

5. Hoc jacet exiguo Petms Messia sc- 

pulehro, gratas cresaribus , etc. 

6. Conviene mucho enseñar lo bueno 

con dulzura de bien decir. 

7. i Por qué ha de permitir tu omnipo¬ 

tencia, etc. 

8. La familia obrera. 

9. ¡ Qué diferencia 1 

10. Quien siembra vientos. 

11. Los pobres de espíritu. 

12. La conciencia es eterno castigo de 

las malas madres. 

13. Et tenuit nostras númerosus Hora - 

tius aures. 

14. El quinto: no matar. 

15. Nihil norum snb solé . 

16. Bosquejo literario. 

17. Pasen los tiranos & la historia, etc. 

18. La feria de las criadas. 

19. 13 de Marzo de 1871. 

20. i Arriba, conciencias! 

21. Llevo gustoso mi grano de arena. 

22. Non satis est pulohra poemata , etc. 

23. ¡ Pobre Consuelo 1 

24. Amores desgraciados. 

25 . ¡Plus ultra! 

26. Cid-Hamete-Bcnengeli. 

27. Recuerdos de Córdoba. 

28.y cuando la sensibilidad es ex¬ 
quisita. 

29. dfulier ti/nens Dominum ipsa lauda- 

hitar. 

30. Virtud, paz y trabajo. 

31. La guerra. 

32. Los que andais empollando obras 

de otros, etc. 

33. Un entendimiento esplendoroso, etc. 

34. Traten otros del Gobierno. 

35. Las casas de huéspedes. 

36. Idea de lo helio y lo sublime. 

37. Claudio, todos predican ya virtud. 

38. La Patria.— Pax vobis . 

39. El amof.-Amaos unos á otros. 

40. Recuerde el alma dormida... 

41. Si sólo la verdad puede salvar al 

mundo, etc. 

42. Mis pensamientos. 

43. Antes de que te cases, etc. 

44. Ex nngae leonem. 

45. Faro come colui , che piange, e dice. 

46*. Estudio del natural. 

47. El pájaro de Lesbia. 

48! El loco por la pena es cuerdo. 

49. El sentimiento religioso y el genio 

cristiano. 

50. T.os bailes de antaño. 

61. Taza de nardos. 

52. Ignorar lo que ha pasado, etc. 

53. Más no miren á la novia, que se 

pone colorada. 

54. Del comunismo, Sus causas y sus 

remedios. 

55. Dicitur , et planstris vexisse poemata . 

56. Las siete Partidas. 

67. Las golondrinas cantan, etc. 

58. No pido premios, sino indulgencia. 

59. El íin del arte es la expresión del 

alma. 

60. Es la constancia una estrella, etc. 

61*. Santa María de la Rábida. 

62. Corregir deleitando. 

63. Qué son fe, paz y amor, etc. 

64. Nuestros usos y costumbres. 

65. Ve ritas etjustitia. 

66. Lo que el concurso nos diere, etc. 

67. La familia es la base de la sociedad. 

68. El interior de Africa. 

69. ¡Malhcur á (jai se rerige! 

70. Las letras nó deben mostrarse sor¬ 

das, etc. 

71. Essalam alóika soliannat nuavi. 

72. lies ubi cu ragua, etc. 

73. Oda á Cádiz. 

74. La rota dé Carlo-magno. 

75. Para bien ver, etc. 


76. ¿Car prcccejñt vobis Deusl . 

77. Haz bien á tu amigo, etc. 

78. La naturaleza C3 siempre estéril, etc. 

79. Una pequeña historia. 

80. Itoncesvalles. 

81. El Autor. 

82. Un príncipe en el desierto. 

83. Páginas sueltas de un diario de 

v iajes. 

84. Dia de verano en el Escorial. 

85. Me depara mi ventura, etc. 

86. Si divagamos errantes, etc. 

87. La... época del Arte patrio. 

88. No hay belleza sin verdad. 

89. La Cruz de Montoya. 

90. Estudios históricos acerca de Cata¬ 

luña. 

91. Un tratadito de naturaleza parti¬ 

cular. 

92. Para muestra basta un boton. 

93. El artista que con el ojo lijo sobre 

el sér inmutable, etc. 

94. Teatro griego. 

95. Estudios sociales. 

96. Coi'rigo mores. 

97. El pensamiento. 

98. Si en la defensa su misión no lle¬ 

na, etc. 

99. La guerra. 

100. Poemas provincianos. 

101. El tio Paco. 

102. Los corazones honrados, etc. 

103. Su teatro es el espejo de la natura¬ 

leza. 

104. Qiue sunt Cresa ris, cresari, etc. 

105. Fiestas de Barcelona. 

106. Un rey consorte. 

107. La mudanza es una ley. 

108. La primavera en Granada. 

109; La mujer. 

110. Gramática parda. 

111. Inccdo per ignes , etc. 

112. San Pedro del Mar. 

113. Unir á la instrucción el deleite de 

la novela, etc. 

114. El amor es una felicidad, etc. 

115. Dadme la instrucion pública, etc. 

116. Descripción de un sueño, etc. 

117. Su fiel imitación, etc. 

118. La Romería. 

119. Justicia á Galicia. 

120. El Péndulo milagroso. 

121. Roger de Flor. 

122. Deberes, derechos y libertades. 

123. Contrastes, llcfero quod scio. 

124. Tendí mus ad alta. 

125. Apuntes históricos, etc. 

126. Correspondencia del Norte. 

127. ¡ Madre mia! 

128. Audaces fortuna juvat. 

129. Fe, justicia y verdad. 

130. Fantasía. 

131. La Tempestad. 

132. Santa Teresa de Jesús. 

133. El Calvario del genio. 

134. i Por qué se vive y por qué se muere? 

135. Tradiciones españolas. 

136. El Mundo comedia es. 

137. ¿Razón ó fuerza? 

138. La fe que se renueva. 

139. Episodio de la vida de un amigo.— 

A Francisca. 

140. Filosofía de la lengua castellana. 

141. De la impropiedad y decadencia, etc. 

142. Phonología ó ciencia desconocida. 

143. Historia de una familia. 

144. El recuerdo del paje. 

145. El Festin de Baltasar. 

146. Tras una piedra perdida, etc. 

147. Nihil norum sub solé. 

148. ¿Si el mundo es un manicomio, etc. 

149. La poesía es hija del dolor. 

150. El Teatro del sentimiento, etc. 

151. La Historia es testigo, etc. 

152. Sin regla ni compás, etc. 

153. Las Guerras civiles, etc. 

154. Pérfida como las olas. 

155. Á la Alcarria. 

156. Una vez herido el resorte, etc. 

157. El solitario de Eril. 

158. Misterios de un crimen. 

159. ¿Quién ha legado el individualis¬ 

mo, etc. 

160. El estilo nace de las ideas, etc. 

161. La protección del infierno. 

102. Dos ángeles más. 


163. La Batalla de Al arcos. 

164. Recuerdos de una historia. 

165. / Grand Dieu ! etc. 

166. La Calumnia. 

167. Via Lucís. 

168. Non bene pro foto libertas, etc. 

169. Fin de la tierra. 

170. Tú inspiras como nadie, etc. 

171. i Siglo xix !— Novas. — Un torero 

moribundo. 

172. En literatura lo mediano es malo. 

173. La muerte en la antigua poesía. 

174. Sarali. — Historia filosófico-fantás¬ 

tica. 

175. Mira el fin en todo. 

176. Por ser el bastón de enebro, etc. 

177. Esta triste vida pasa, etc. 

178. Ferendum et sperandum. 

179. Recuerdos y apuntes de un viaje, etc. 

180. More ultima linea re ruin est. 

181. Una excursión veraniega. 

182. Si non c btn t robot o, é vero. 

183. En las artes, el camino, etc. 

184. Apuntes biográficos. 

185. Et quid tentabat dicere y etc. 

186. Nihil estJbrmosiu8 virtute. 

187. Un cuento que puede suceder. 

188. El Creador. 

189. Su per ornnia autem luce, etc. 

190. Las creencias. 

191. i Quién sabe si un dia?. 

192. Un optimismo moderado, etc. 

193. El bibliófilo es un navegante de li¬ 

bros, etc. 

194. Los dos crepúsculos. 

195. Memoria filosófica. 

196. En el pecho español la gloria alien¬ 

to, etc. 

197. El castillo de Sentueri. 

198. Grarnmatici certant¡.... 

199. La Cruz en el Agua. 

200. El egoísta. 

201. El Hacedor de las cosas, etc. 

202. Estudios críticos y descriptivos. 

203. La plante est á la fois y etc. 

204. Las estaciones de la vida. 

205. Hoy la he visto. 

206. Todo acto de autoridad, etc. 

207. Cuando el médico del cuerpo no 

baste, etc. 

208. Al mismo tiempo. 

209. Revolución española. 

210. i Qué fuera Apolo sin Dafne, etc. 

211. Pasatiempos literarios. 

212. Salas ittjirmorum. 

213. si deficiant vires .etc. 

214. El mundo fisico. 

215. La catedral de Córdoba. 

216. Monumentos célticos. 

217. Los españoles en Italia. 

218. ln historia ilfuste i . 

219. Pocas cosas desearíamos, etc. 

220. Notas históricas de la moneda espa¬ 

ñola. 

221. Los espectáculos públicos. 

222. Epístola agri-dulce-filosófico-dia- 
, blesca. 

223. liemittuntar ei percata multa , etc. 

224. La economía del amor. 

225. Guarda medida. 

226. La escuela clásica es base. 

227. ¿Y qué le queda al diablo?. 

228. Lo escrito nunca es bello. 

229. La cruz de mármol. 

230. La razón y la verdad. 

231. El arte. — Su importancia, etc. 

232. La tolerancia religiosa. 

233. Et vidit- Deas , etc. 

234. La Biblioteca del Escorial. 

235. TJt pie-tura jwcús erit. 

236. Mis vecinos. 

237. Consecuencias del vicio. 

238. Que cuando amor no es locura. 

239. Irt serritntem- dolor . 

240. Mitología. , 

241. Necesidad de la protección. 

242. Le jtremier devoir de la vie civilc , 

etc. 

243. Nihil sub solé norum. 

244. El amor y escepticismo. 

245. La superstición. 

246. La caridad es amor. 

247. Una verbena en la edad Media. 

248. Dios reserva una corona, etc. 

249. Tiempo es ahora de que varíen las 

circunstacias. 


250. Páginas de un diario. 

251. Quien no se aventura, no pasa la 

mar. 

252. Refutación al ateísmo. 

253. Pictoribus atque poetis... 

254. Entre el abismo y el valle. 

255. Las costumbres hacen leyes, etc. 

256. La música y bellas artes. 

257. La nueva aurora. 

258. La libertad de comercio. 

259. Lujo y modestia. 

260. Todo se debe esperar, etc. 

261. «Aun queda España.» 

262. Las monografías histórico - arqueo¬ 

lógicas, etc. 

263. El ¡Siglo cómico. 

264. Arte d<*l drama. 

265. Filosofía de las bellas artes en Es¬ 

paña. 

266. Si fueres gran elocuente... 

267. El Teide. 

268. Un sueño dorado. 

269. La fatalidad y la fortuna. 

270. SanabUis fecit 'nat iones orbis tér¬ 

ra ru m . 

271. Initium sapientire ti mor Pomini. 


SECCION DE BELLAS ARTES. 

LEMAS. 

1. Barcelona antigua. 

2. La mejor razón, la espada. . 

3. Aprended, flores, de mí. 

4 . La feria de las criadas. 

5. La ruare, tipo catalan. 

6. La ribera de Vigo. 

7. La guerra civil. 

8. Galatea. 

9. Lcpanto. 

10. La vuelta al hogar.—Asturias. 

11. Los labradores. 

12. Las clases pasivas. 

13. Un acontecimiento nacional, etc. 

14. Un episodio del sitio de Cartagena. 

15. Santiago. 

16. Idem. 

17 y 17 bis. Idem. 

18. ‘Dante. 

19. Con poco tiempo y sin boj, etc. 

20. ¡ Santiago y cierra España 1 

21. ¡ Dios mió, salvad á mi hijo ! 

22. No hay que descuidarse. 

23. Un patio en Toledo. 

24. Fiel é infiel. 

25. Ex ore tuo te judien. 

26. Estudio del natural. 

27. Por si acaso. 

28. El natural es el mejor maestro. 

29. Tipos y costumbres de la provincia 

de Santander. 

30. Idem. 

31. Idem. 

32. Time lost is never , etc. 

33. Fígaro. 

34. Exterior de la iglesia de San Es¬ 

teban. 

35. Banderas de Lepanto. 

36. Un abuso de confianza. 

37. Los sidreros. 

38. H onor á Cervántes. 

39. Siempre se han levantado monu¬ 

mentos, etc. 

40. El palacio de Oriente, etc. 

41. La primavera. 

42. Paseo de entrada de la Casa de 

Campo. 

43. No hay artes sin paz pública. 

44. Regreso del campo. 

45. Ya no hay Pirineos. 

46. Sin lema y sin título. 

47. K1 arte es una segunda naturaleza. 

48. Proteged las artes, y haréis feli¬ 

ces, etc. 

49. La libertad protege las artes. 

50. Las artes son el termómetro, etc. 

51. t Alegoría á Castclar. 

52. Engordar para morir. 

53. Rosa. 

54. Ars loriga, vita breéis. 

55. Ars loriga, rita breris. 

56. Delcctahant sibi plectro. 

57. Salve regina codi (cinco dibujos). 

58. Busco el nób.lé deleite de la doria. 

59. et in térra pax hominibus .honre 

roluntatis . / 



—*■ 



’ ENOCH ARDEN, 

Poema escrito en inglés por A. Tennyson. 

Traducción de D. Vicente de Arana. 

*' r (Continuación.) s 

¿Y qué se había hecho’de Enoch? El Buenarentura na¬ 
vegó prósperamente, aunque al pasar por el feolfo de \ ¡z- 
caya fué rudamente sacudido por las gigantescas olas, que 
á manera de montañas surcaban el irritado mar: deslizóse 
sin dificultad ú través del verano del globo, y después de 
algunos balances cerca del cabo de Buena Esperanza, y fre¬ 


cuentes cambios de tiempo, ya adverso, ya favorable, pasó 
de nuevo a través del verano del globo: empujóle constan¬ 
temente el hálito del cielo, y le condujo suavemente por 
entre las áureas islas del Océano Indico, hasta que pudo 
descansar en el puerto Oriental, para donde iba destinado. 

Allí, Enoch comerció un poco por su cnenta, y compró 
para sus niños un dragón dorado y otros monstruos ex¬ 
traños. 

No fué tan afortunado su viaje de retorno. Cierto es que 


al principio los pasajeros navegarorl felizmente por un mar 
tranquilo, siendo apenas mecidos por las ólas, mientras que 
el mascaron de proa del buque contemplaba, con sus inmó¬ 
viles ojos, la aparente ebullición producida en las aguas 
por la rápida marcha del buque. Siguiéronse luego algunas 
calmas y variables vientos: después, vientos contrarios les 
acosaron durante muchos dias, y al fin fueron sobrecogidos 
por una tormenta tal, que les impelió largo tiempo á través 
de los mares en medio de la oscuridad más espantosa, basta 
que, casi al mismo tiempo que resonó á bordo el terrible grito 
de «¡escollos!», oyóse el horroroso estallido de ruina. To- 
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XI 


(Jos perecieron ménos Enoch y otros dos. Durante la mitad 
de la noche se mantuvieron sobre flotantes járcias y vergas 
rotas, que impelidas por el viento se amontonaron al rom¬ 
per el dia sobre una playa, en una isla hermosísima, pero 
la más desierta de las que se hallan en aquel desierto mar. 

No había allí escasez de agradable sustento, pues abunda¬ 
ban mil jugosos frutos, grandes nueces, y nutritivas raíces; 
y si la compasión no les hubiera disuadido, no era difícil 
procurarse la carne de los muchos animales que vivían en 
ella, y que como jamas habían sido perseguidos se distin¬ 
guían por su extremada mansedumbre. En una garganta de 
la parte montuosa de la isla construyeron un albergue, me¬ 
dio choza, medio caverna natural, y lo techaron con ramas 
de palmera. Así, aquellos tres hombres, colocados en un 
abundantísimo Edén, vivían descontentos en medio de un 
eterno verano. 

El má» jóven de los tres, que era todavía un adolescente, 
sC había fierido de gravedad aquella noche de súbita ruina 
y naufragio, y murió después de tres años de continuo pa¬ 
decer, semejante á un morir continuo. No le dejaron hasta 
que lanzó el último suspiro. Después de su muerte, habien¬ 
do encontrado Enoch y su compañero un gran tronco de ár¬ 
bol, y creyendo que podía serles útil poseer una canoa, de¬ 
dicáronse ardientemente á ahuecarlo por medio del fuego, á 
la manera de los indios. El compañero de Enoch trabajó 
con tanta perseverancia y abnegación, fué tan negligente 
de sí mismo, que murió herido de una insolación. Enoch 
quedó solo, y leyó en la muerte de sus dos compañeros la 
expresa voluntad de Dios que le ordenaba esperar. 

La montaña y cubierta de árboles hasta la cima; los ri¬ 
sueños prados, las tortuosas cañadas que suben hasta lo 
más alto del monte, semejantes á otros tantos caminos del 
cielo; la descaecida corona de plumas del esbelto cocotero, 
el rápido .vuelo de insectos y pájaros, la brillantez do los 
largos convólvulos que se enroscan en los majestuosos ár¬ 
boles y se prolongan hasta los confines de la isla; los vivos 
colores, el esplendor del magnífico cinturón de la tierra 
que se llama el Ecuador, todo eso vió Enoch; pero lo que 
él deseaba ver no podía verlo, esto es, el familiar y afable 
rostro humano. Ni escuchaba jamas la suave voz de los 
hombres, sino tan sólo los millares de chillidos de las aves 
marinas que vuelau de acá para allá; las olas, semejantes 
á gigantescos rodillos de una legua de longitud, tronando 
sobre los arrecifes; el lastimero susurro de los enormes ár¬ 
boles que extienden sus ramas y abren sus flores en el cénit; 
ó la marcha impetuosa de algún riachuelo que va á juntar 
sus aguas con las del mar. Sólo esos rumores herían sus 
oidos cuando vagaba por la orilla del mar, ó durante las 
largas horas que pasaba sentado en la garganta que mira 
al Oceáno, esperando apercibir una embarcación que reco¬ 
giese al pobre náufrago. Los dias corrían rápidamente uno 
tras otro, sin que Enoch divisara vela ninguna en el in¬ 
menso piélago que tenía ante los ojos. Todos los dias veia 
la aparición de la aurora, lanzando sus dardos de púrpura 
por entre las palmeras y los heléchos; veia el luminar del 
dia brillar sobre las aguas en el extremo Oriente, veíalo 
brillar más tarde sobre su isla, y veíalo brillar de nuevo so¬ 
bre las aguas allá en él extremo Occidente; contemplaba 
después el cielo tachonado de estrellas, y escuchaba el cón¬ 
cavo bramido del Océano, y de nuevo venían á inundar 
la isla con su luz los purpurinos rayos de la aurora : mas 
nunca aparecia el buque que los ansiosos ojos de Enoch 
buscaban en todas direcciones. 

A veces, miéntras que absorto, inmóvil (tan inmóvil que 
cd dorado lagarto se posaba confiadamente sobre él), con¬ 
templaba , ó estaba en actitud de contemplar, el líquido ele¬ 
mento, parecíale que muchos fantasmas andaban á su alre¬ 
dedor, ó que él mismo se hallaba léjos, muy léjos, allá en 
una isla más sombría, situada muy al norte de la línea equi¬ 
noccial , vagando entre personas, cosas y lugares conoci¬ 
dos: su mujer, sus hijos, su inocente cháchara, su casita, 
la empinada calle, el molino, las frondosas avenidas, la so¬ 
litaria mansión señorial, el caballo que montaba, la barca 
que vendió, las frías madrugadas de Noviembre, las llanu¬ 
ras cubiertas de rocío, la benéfica lluvia, el perfume de las 
hojas secas y el sordo lamento de mares de color de plomo. 

Asimismo un dia pareciólo que llegaba á sus oidos, dé¬ 
bil, pero alegremente, el repique.de las campanas de su 
parroquia; entonces*, aunque sin saber explicarse la causa, 
.se levantó sobresaltado, y cuando la hermosa isla que le era 
tari odiosa se presentó a sus ojos, si su pobre corazón no 
hubiese hablado con Aquél que, hallándose en todas par¬ 
tes, no deja que nadie que habla con Él se crea enteramen¬ 
te solo, seguramente la soledad habría matado al desgra¬ 
ciado Enoch. & 

Ad, sobre su cabeza, prematuramente nevada, pasaron 
año tras año las estaciones del sol y de la lluvia. Sus esperan¬ 
zas de volver á ver ú los suyos, y de pasearse de nuevo pol¬ 
los campos y caminos que le eran familiares, no habían 
aún perecido, cuando llegó para él el momento de salir de 
m destierro en aquella soledad. Otro buque, el cual como 


al Buenaventura , los vientos contrarios habían separado de 
su rumbo, apareció á la vista de Enoch. Apénas quedaba 
agua á bordo, así es que el piloto experimentó un vivo pla¬ 
cer cuando al rayar el dia vió, por un claro de la neblina 
que envolvía á la isla, el agua deslizándose de los collados. 
Comunicóselo al capitán, quien envió en seguida unos cuan¬ 
tos hombres á tierra, y ellos, así que desembarcaron se pu¬ 
sieron á buscar el manantial, llenando la Lia con sus cla¬ 
mores. Al verles el solitario descendió de la garganta de la 
montaña donde tenía su choza. Apénas parecía un sér hu¬ 
mano. Asombráronse los marineros al ver á aquel hombre 
tan moreno, de barba y cabellos tan largos, y vestido de 
un modo extraño, acercarse á ellos rezando y murmurando 
como un idiota, y haciéndoles señas que no comprendían. 
Sin embargo, él fué por delante de todos y les mostró el 
camino al lugar donde se hallaban los arroyuelos de agua 
dulce. Asi que oyó hablará los marinos, su lengua, que 
durante tanto tiempo habia estado embarazada, se desató, 
y consiguió que le comprendiesen. Cuando los barriles es¬ 
tuvieron llenos, los marineros llevaron al solitario á bordo, 
donde de un modo entrecortado les refirió la historia de su 
naufragio y de su larga soledad. Al principio apénas le da¬ 
ban crédito; pero á medida que adelantaba en su narración, 
aumentaba el asombro y el enternecimiento de cuantos le 
oian. Diéronle vestidos y libre pasaje á su país, pero fre¬ 
cuentemente trabajaba con los demas, saliendo así de su 
penosa abstracción. Ninguno de los marinos podía darle 
noticias de los que amaba, pues ninguno de ellos era de su 
condado ó provincia. El viaje fué pesado á causa de fre¬ 
cuentes dilaciones, pues la nave era apénas á propósito para 
navegar; mas la fantasía de Enoch volaba siempre delante 
del perezoso viento. Al fin un dia, ántes de amanecer, dis¬ 
tinguió a la luz de la luna, casi velada por las nubes, la 
querida costa de Inglaterra, y aspiró cón ardor el aire em¬ 
balsamado que llegaba á él en alas de la suave brisa de 
tierra como el amante que aspira con delicia el perfumado 
aliento de su amada. Aquella misma mañana, oficiales y 
marineros compadecidos del hombre abandonado, levanta¬ 
ron entre ellos una contribución voluntaria, cuyo producto 
le entregaron; luégo, acercándose á la costa, le desembar¬ 
caron en el mismo puerto donde ántes se embarcó. 

Enoch tenía allí muchos amigos, pero sin detenerse a 
hablar con ninguno de ellos, dirigióse inmediatamente h¿- 
cia el puertecito donde habia nacido, pues se hallaba impa¬ 
ciente de llegar á su hogar. 

¡Su hogar! ¿Qué hogar? ¿Tenía él hogar? 

La tarde era brillante, aunque fría, hasta que los gran¬ 
des nubarrones que se veian sobre el mar, empujados por el 
viento penetraron al través de las hendiduras de las rocas 
donde ambos puertos se abren sobre el piélago, y cubrieron 
¡ el mundo con su manto gris. A fin de acortar la distancia 
! que tenía que recorrer, Enoch dejó el camino real y tomó 
! por un estrecho sendero, á través de bosques, tierras de la- 
| branza y pastos. Sobre el árbol ya casi desnudo, cantaba el 
petirojo desconsolado ; las hojas secas caían juntamente con 
la lluvia. La oscuridad se hizo más y más profunda, más y 
más espesa la llovizna; al fin, una débil y pasajera claridad 
le permitió distinguir los objetos que le rodeaban, y vió que 
habia llegado al término de su viaje. 

Entonces, habiendo descendido lentamente la larga calle, 
con el corazón lleno de tristes presagios y los ojos fijos en 
el suelo, llegó á la casa donde Anita vivió y le amó, y don¬ 
de nacieron sus hijos durante aquellos dichosos siete años; 
pero no viendo en ella luz, ni sintiendo el menor ruido, y 
observando ademas un anuncio de venta que brillaba á 
través de la lluvia, cont'nuó descendiendo á lo largo de la 
calle, pensando:—«¡Muerta, ó muerta para mí!» 

Bajó al estrecho muelle buscando una taberna que le era 
de antiguo conocida; una taberna con una vieja facha¬ 
da de madera, tan apuntalada, ruinosa y carcomida, que 
Enoch creía habría ya desaparecido. Quien habia desapa¬ 
recido era el tabernero, y su viuda Miriam Lañe, aunque 
sus ganancias disminuían de día en dia, continuaba al 
frente del establecimiento. Éste era en otro tiempo punto 
de reunión de marineros camorristas; ahora, en su perío¬ 
do de decadencia, se hallaba silencioso y triste. No faltaba, 
sin embargo, en la casa una cama para los caminantes 
ó vagabundos, y Miriam Lañe no tuvo reparo en alojar 
á Enoch, quien permaneció allí retirado durante algunos 
dias. 

Pero la buena de Miriam Lañe era en extremo locuaz, y 
frecuentemente interrumpía las meditaciones del pobre 
Enoch, dándole á conocer las anales del puerto. El desgra¬ 
ciado estaba demasiado moreno, encorvado y abatido, para 
que la vieja le reconociera; así es que, sin imaginar quién 
era el que la escuchaba, refirióle entre otras cosas la histo¬ 
ria toda de su propia familia. La muerte de su hijo y la cre¬ 
ciente pobreza de su mujer; cómo Felipe puso á los niños 
en la escuela y los mantuvo en ella; cómo quiso casarse con 
Anita; su tardo consentimiento, y su matrimonio, y el nata¬ 
licio del hijo de Felipe. Sobre el rostro del desgraciado no 
pasó ni una sombra, ni un movimiento ; cualquiera que le 
hubiese contemplado hubiera creído que la historia le con¬ 


movía ménos que á la que la contaba. Sólo cuando ella ter¬ 
minó su narración, diciendo:—«¡Pobre Enoch! ¡pobre 
hombre! ¡náufrago y perdido!» — Sólo entónces movió él 
patéticamente su cabeza gris, murmurando: — «¡ Náufrago 
y perdido!» Y de nuevo, en un murmullo sordo y profun¬ 
do , exclamó: — «¡ Perdido!» 

Pero Enoch ansiaba volver ¿ ver el rostro de Anita.—«¡ Si 
pudiese contemplar su dulce semblante y saber que es di¬ 
chosa!» Ese pensamiento, que no dejaba un momento de 
atormentarle, le condujo una tarde al collado, donde se 
hallaba el moliño, justamente á la hora en que el oscuro dia 
de Noviembre era reemplazado»por el crepúsculo ¿un más 
oscuro. Allí se sentó, y púsose ¿ contemplar todo lo que á 
sus piés se descubría ; allí rodaron sobre él un millar de me¬ 
morias de indecible amargura. Bien pronto, la ventana ilu¬ 
minada que brillaba en la parte trasera de la casa de Feli¬ 
pe le alucinó por completo; del mismo modo la luz de la 
valiza atrae al pájaro viajero, quien locamente vuela contra 
ella, terminando asi su fatigosa vida. 

Es a saber, que la casa de Felipe, que era la última de 
la calle hácia el lado de tierra, tenia liácia la calle su fa¬ 
chada ^ pero á la parte trasera florecía un jardinillo rectan¬ 
gular, rodeado de una pared baja, y con una puertecita que 
daba al campo. En el centro del jardinillo crecía un viejo 
árbol siempre verde, un tejo : á su alrededor habia un paseo 
cubierto de menuda guija, dividido en dos partes iguales 
por otro paseo central. Enoch entró, y dejando el paseo del 
centro, subió cautelosamente sobre el muro, y se colocó de¬ 
tras del tejo; desde allí contemplaron sus ojos un espectácu¬ 
lo que mejor le hubiera sido haber evitado, si es que dolo¬ 
res como el suyo tienen mejor y peor. 

(Se continuará .) 


SUSCRICION 

PARA SOCORRO DE LAS ESTANQUERAS DE 8AN FERNANDO* 


Suma anterior . 0.558,25 

D. F. B.. 100 

Total. . ....... . 8.850,25 


AJEDREZ 

PROBLEMA NÚM 10. 

BLANCAS.-R E 1.-D <¡ 7.-T o l.-T cl.-Cp 7.-C B 4.- A E 7 
A d 7.-P r 2.—P e 2.—P d 2. 

NEGRAS.—R r 4.-C h 3.-C b 3.-P g 6.-P c 5.-P G 4,-P » 4.- 
P c 7.-P c 6.—P c 5.—P c 4. 

Juegan laa blancas y dan mate en 17 jugadas, debiendo 
quedar el rey negTO en medio de todos bus peones. 


PROBLEMA NÚM. 11 (DE M. FERRANTE). 

NEGRAS. 



BLANCAS. 

Juegan estas y dan mate en tres jugadas. 

R. Cañedo. 


CORREO DE LA MODA DE PARÍS. 

La casa Gucrlain, de París, es, entre todas las perfume¬ 
rías, la que fabrica y pone en venta los más escogidos y du¬ 
raderos productos de exquisitos perfumes. Sus extractos, los 
destinados especialmente para el pañuelo, son de una su¬ 
perioridad incontestable, y, entre ellos, el denominado 
Shore's caprice , lo mismo que el Opobálsamo de la Meca , 
son bien conocidos y buscados por todas las personas ele¬ 
gantes. Ademas, solamente en dicha casa, 15, rué de la 
Paix, en París, es donde se hallan esas cremas tan exqui¬ 
sitas por sus cualidades emolientes, que conservan como 
nada la blancura y la suavidad en las manos, y en ella 
abundan también esas aguas para toilette , tan superiores á 
todas las que se han compuesto hasta el dia, y las cuales, 
por sí solas hacen perder al agua su acritud habitual, re¬ 
frescan la piel y aumentan el brillo y aterciopelado del 
rostro. 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N.* XI 


ANUNCIOS: Un franco la linea.. 


RECLAMOS: Precios convencionales. 


El Sr. D. ADOLPHE E WIG, 10, rae Taitbout, París, es el único agente en Francia de LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA 

y de LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA. 


Inserciones legales y judiciarias. 

Oficio del Sr. YAILLAN, alguacil en París, 
rué (le Bivoli, 68. 

FALSIFICACION 

DE LA 

MARCA DE FABRICA 

m:i. 

AGUA DIVINA lili COUDRAY. 

FALLO 

del Tribunal ele policía correccional del Se¬ 
na, sala novena, el 8 de Enero de 187.5, en 
ia causa entablada por Pedro 
COIJOltiY, fabricante de perfumería, do¬ 
miciliado en París, rué d’Kiigbien, nüm. 13, 
contra lm§* MOXPKLAS y la viuda 
MOJV PELAS, negociantes, domiciliados 
cu París, boulcvard l’oissonniere, 21. 
Acusados de falsificación , 

Ante el procurador de la República : 

« El Tribunal condena por contumaz á la 
viuda Monpelas, y despucs de haber delibe¬ 
rado conforme á la ley : 

«Considerando que Coudray prueba que 
hizo un depósito en el Tribunal de Comercio, 
el 17 de .lulio de 1867 de la marca, /iguadi¬ 
vina puesta á sus productos; 

«Considerando que resulta de los debates 
que Monpelas y la viuda Monpelas han em¬ 
pleado fraudulentamente la marca de Cou¬ 
dray para sus productos en 1872 en París; 

«Cometiendo asi un delito previsto y cas¬ 
tigado por los artículos 1.“, 2.° y 7.°, párra¬ 
fo 2. 13 y 14 de la ley de 23 de Junio de 
1867; 

«Considerando que, á consecuencia de es¬ 
te delito, á Coudray se le han irrogado per¬ 
juicios que es preciso reparar, y que el Tri¬ 
bunal se encuentra en estado de apreciar; 

«Áolicando dichos artículos 7.°, párrafo 2, 

13 y 14 citados, leídos per el presidente , y 
concebidos en estos términos: 

«Art. 7.° Son castigados con una multa de 
«50 á 3.000 francos y una prisión de tres me- 
«sea á tres años, ó con sólo una pena de las 
«dos: 

«Párr. 2. Los que fraudulentamente han 
«sellado los productos ú objetoB de su co- 
«mercio con la marca de otro; 

»Art. 13. párr. 2. El Tribunal puede orde- 
»nar la publicación del fallo en los lugares 
«que determine, y su inserción Íntegra ó 
«extractada en los periódicos que designe, 

«á costa del condenado ; 

»Art. 14. El Tribunal puede, áun en caso 
«de absolución, pronunciar la confiscación 
«de los productos cuya marca sea reconocí - 
»da contraría á las disposiciones de los artí- 
«culos 7.° y 8.°, así como la de los instrumen- 
»tos que hayan servido á cometer el crimen. 

«El Tribunal puede ordenar que los pro- 
«ductos confiscados se entreguen al propie¬ 
tario de la marca falsificada ó fraudulenta¬ 
mente empleada ó imitada, aparte de los 
«daños y perjuicios si hubiera lugar. 

«Prescribe en todo caso la destrucción de 
«las marcas reconocidas contrarias á los ar- 
«tículos 7.° y 8.° 

Condena á Monpelas y á la viuda Mon¬ 
pelas á una multa de 600 francos cada uno; 

«Les condena á pagar 500 francos á Cou¬ 
dray por daños y perjuicios, y ademas las 
costas, que ascienden á 8 fr. 06 es.; 

«Sin comprender en esto el coste de la sig¬ 
nificación cfel presente fallo ála viuda Mon¬ 
pelas : 

«Pronuncia la confiscación de la marca 
falsificada embargada; 

«Ordena que se remita á Coudray , á títu¬ 
lo de suplemento de daños y perjuicios ; 

«Fija á un año el derecho de pena corpo¬ 
ral , si necesario fuese aplicarla para el co- 
bro’dcias multas, daños, perjuicios y costas; ] 
«Ordena que se inserte el presente fallo 
en la Gazcttedes Trihnnavx , Le Droit , y en 
dos periódicos extranjeros que Coudray es¬ 
coja, y á costa de Monpelas y de la viuda de 
Monpelas.« 

Dado y fallado en la audiencia pública de 
policía correccional, de la novena sala del 
Tribunal civil de primera instancia del de¬ 
partamento del Sena, que actúa en el Pala¬ 
cio de Justicia en París, los Sres. Jolly, pre¬ 
sidente, Hélie, juez, y Cárter, juez suplente 
y necesario; 

Ante el Sr. Mariage, pstituto del señor 
procurador de la República, asistido del se¬ 
ñor Lievin, escribano de dicha sala, el miér¬ 
coles 6 de Enero de 1873. 

Por apelación del Sr. Monpelas y de la se¬ 
ñora Monpelas, el Tribunal de apelación de 
París. 

La policía correccional ha confirmado en 
su sentencia del 28 de Febrero de 1873 el fa¬ 
llo que precede. 

La apelación de esta sentencia ha sido des¬ 
echada el 14 de Noviembre de 1878 por el 
Tribunal su preño o. 


DD1SPEMABLE A LAS SEÑORAS 

LECHE DE IRIS LT.PIVER* 

UNICA I.i: VISTIO A DEL SELLO DEL INVENTO» 

LOCION MARAVILLOSA 
Para blanquear la Tez 
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AGUA DENT1FRICIA ODONTALGICA 

DE 

L. T. PIVER 

PARA 

BLANQUEAR LCS DIENTES, SANAR LA BOCA 
PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 


JABON REAL de « THRLDACE» 
de VIOLE r, 
es el único que recomiendan 
los médicos más afamados, 
para la higiene , el aterciopelado 
y la frescura de la piel , 

12, bo u le va rd des Capv cin es , 12 
Rotonda del Orand-Hotel, en París. 




W Vj — L.V1T ANTfcl'HKUQlt: — C/ 

f LA LECHE ANTEFÉL1CA \ 

pura ó mezclada con agua, disipa 
l PECAS LENTEJAS I 

V ASOLEO. TEZ BARROSA o J 

\% GRANOS EFLORESCENCIAS J 
\0 MANCHAS ROJAS nP 1 

ARRUGAS 4 

Madrid : Administración de LaModa Elegante, 
Carretas. 12. 
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v EL DIPLOMA RE MÉ il T»* 

EN la 

Exposición Universal 

de Viona 

ha sido concedido 
r por el jurado 
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* [ AL HACER EL PRIMER PEDIDO, t £ 


UNA BOTINA YA USADA. 


ABANDONAR 

el cubierto Ruó!*. sobre cobre, por el cubierto metal extra- 
blanco de la casa 

1.KMA1TRE ET RIDOUX. 

l.os pedidos ¿i Mr Auut.ro Ewic, i0, rucTailboui, París 
Precios de fábrica. 


A SAIIAH FÉLIX, 

por su maravillosa 

EAU des FÉES 

(Agua de las Hadas''. 

F.sla recompensa prueba cuán impotente será la 
competencia contra dichos notables productos, que 
acaban de obtener, por aquel suceso , derecho de 
fianquicia en todas las ciudades de Europa. 

AGUA DE LAS HADAS. 

AíilA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

4J, Itue Bicher, París. 

Por mayor en Madrid, Agencia franco*espaüolj, 
Sordo, 31. 

Deposito varticular en todas las perfume/ tas y pelu¬ 
querías de producía y del extranjero. 

Eu venta. Carretas, 12, principal. — Tesetae. 7,60 

normas" TIN TURAS PBDGBESlV^^^| 

11M James SMlí'HSON M¡\ 

|g lil Pan volver inmediala- 

BRIiiHv/irff mente á 1..S cabellos y a |( 

|jj ^ Q; barba su col or natura ^^^* ^ j ^ 

i «i 


^ V V V ..ce- 1 

[T Con esta Tintura no hay 
sidad de lavar la cabeza ni 
ni después, su aplicación nQ 
cilla y pronto el resulta 
mancha la piel ni daña I a 

La caja completa 6 f r * (a e n 
Casa L. LEGRAN D 
Pari 9 . y en las principal»- r -sg 
rías de América. 


En venta, Carretas, 12, principal.— Pesetas, 7,50. 


ir CREME-ORIZA 

^5¿{jVOiV de L~ENCD2^ 

ite ND .p¡^a¡ 

y|° 7 Urn 'sseurde plusieurs 

jijl L RUE rt HnN0RE.-L J|' 

I Esta incompa ablc preparación 
es untuosa y se íinulc con facililla I: 

(la frescura y brillantez ni cutis, 

! impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y hace desaparecer 
I las que se han formado ya, y con- I 
serva la hermosura hasta la edad j 
|| mas avan2nda. j, 

Í^^^ T QUTES(ES 


VERDADERO 

HAC AHOUT dií los ARABES 

I. DELANGRENIER, en Paiiis. 

Cura todas ]a« enf*rmedadca del esto¬ 
mago > ite los intestinos, restablece ln* 
convalecientes, fortalece io» albos y lie» per- 
so'nis deliradas que padecen de aiinnia. clo¬ 
róse, el? — Por mi« |m op edades eatomi icas 
es n i preservativo contra las fiebres 
amarilla, tifoidea u otras. ( JJcsc/n- 
fiurxr dr. las imitaciones.) 

Depósito en Ins principales boticas de 
España , de Cuba y de las Ameritas. 


PERFUMERIA 


VERDAD 


1 C-O^ rt 


Ug^ip 



CHARDIN-HADAHCODRT 

46 l,is , Boulevard de Sébastopol, 16 bis 

PARIS 

Depósitos en todas las Ciudades del Bando. 


DESCUBRIMIENTO UTIL, 
premiado por la «Société d’Encouragement pour l’Industrie nationale», d« Francia. 

TINTA-POLVO EWIG 

(ENCRE-POIIDRE EWIG). 

PARA HACER CUALQUIERA POR SÍ MISMO UNA TINTA LÍMPIDA, NÉGRA AL ESCRIBIR, QUE SE RENUEVA SIN CESAR POR MEDIO 
DE UNA ADICION DE AGUA, ÜASTA EL AGOTAMIENTO COMPLETO DEL PRODUCTO. - 

Esta TINTA-POLVO, soluble, no forma en el tintero posos, ni da lugar á ninguna fermentación.—No con 
teniendo ácido alguno^ no oxida jamas las plumas, que permanecen como intactas después de un servicio de mu¬ 
chos meses.—Se puede trasportar en muy pequeño volúmen, suprime por completo el empleo tan impropio de 
botellas, frascos, etc., y hace inútil y evita toda limpieza y renovación de los tinteros. 

' Venta al por mayor, casa de Mr. A. EWIG Y C. a 10, ruc Taitbout, eu París. 


MADRID : Imprenta y estereotipia de Ariban y C.' 
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Filipinas........... 
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| Méjico y Rio de la Plata. 

15 id. 

8 id. 


En las demás América* fijan el precio los Sres. Agentes. 
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moradores ; por D. José de Monasterio y Correa, director de la Escuela 
especial de ingenieros de minas.—Pensamientos, por D. Luis Vidart.— 
Segovia: La Vera-Cruz de los Témplanos, por D. Ricardo Mllanueva.— 
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Martinonda, abanderado de Barbastro; Sello de franqueo para el servi¬ 
cio postal de los carlistas; El brigadier Ausóteguí, veterano de la primera 


guerra carlista ; Comisión de Mnzquiz para enterrar varios cadáveres en 
la falda del Montaño. insepultos desde la acción del 25 de Febrero.—Ge¬ 
rona: Acción de Castellfollit entre la colnmna Nouvilasy la facción Sa- 
valis.—Bellas artes: Un caballero ciñéndose la armadura , copia de un 
cuadro de sir John Gilbert. - 8egovia: Exterior de la Vera-Cruz de loa 
Templarios—La Plegaria, estudio del Sr. de Perea.—Vista de Almadén, 
tal como estaba á principios del siglo actual; Otra vista de la misma po¬ 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N.° XII 


REVISTA GENBRAL. 

SUMARIO. 

La guerra civil. — Movimiento de avance sobre Bilbao. — La 
jornada del 25.— Ataque y defensa. — Importantes posiciones 
conquistadas por el ejército.—El centro y la derecha.—To¬ 
ma de las Carreras.— lia marina y el ala izquierda.— La ar¬ 
tillería bate las trincheras delante de San Pedro Abanto.— 
Situación del ejército después de la jornada.—Ansiedad pú¬ 
blica.— El combate del 2<>.—El centro avanza hacia San Pe¬ 
dro Abanto.—Toma de Pucheta á la bayoneta.— Dia 27.— 
Incomunicación de la via telegráfica.—Entierro de D. Sa- 
lustiano Olózaga.— Inquietud pública.—Dia 28.—Si«_ r ue la 
incomunicación.—Disposiciones del ministerio de la Guerra. 
—Dia 29. — Llegada del conde de Paredes. Noticias de So- 
morrostro.—Las jornadas del 27 y 28.—Nuevas posiciones 
conquistadas.—Las casas de Murrieta.— El general Primo de 
Rivera.—Jefes heridos.—Dia 30.—Ultimas noticias.— Des¬ 
pachos oficiales. 

En el momento en que empezamos á trazar estas líneas, 
España entera sigue con ansiedad los resultados de los gran¬ 
des sucesos militares que se desarrollan alrededor de la in¬ 
victa Bilbao. La lucha está empeñada; ella anuncia tal vez 
el término decisivo de la guerra civil que, como un legado 
sangriento de nuestras disensiones políticas, ha venido á 
sembrar de luto nuestro suelo y á devorar los recursos del 
país. ¿Qué mucho que todos los ojos se conviertan al vasto 
campo de batalla donde en este instante se decide la suerte 
de la patria, y que todos los ánimos, después de esa gran 
expansión del sentimiento nacional que ha presidido los 
preparativos formidables de la batalla, se absorban en la 
contemplación de los movimientos de que depende su re¬ 
sultado definitivo? 

El combate se ha trabado en las condiciones que eran de 
presumir; con gran denuedo y constancia por parte del su¬ 
frido y valeroso ejército nacional; con un arrojo no ménos 
señalado por parte de las huestes carlistas, que al cabo se 
componen de españoles, y que defienden palmo á palmo y 
con rara tenacidad sus formidables posiciones. La lucha, 
por consiguiente, se desenvuelve, hasta el momento en que 
escribimos estas líneas, con éxito progresivo, pero lento. El 
general Serrano abriga el levantado propósito de mostrar¬ 
se avaro de la sangre de sus soldados, y el designio de fiar 
á la prudencia tanto como al valor el resultado de su em¬ 
presa. 

Así, pues, el movimiento de avance sobre Bilbao, inicia¬ 
do con brillantes y firmes resultados, no camina á medida 
de la impaciencia y de la ansiedad general, pero va por el 
derrotero seguro de la victoria. Así lo demuestran los par¬ 
tes de la guerra que vienen con cortos intervalos á satisfa¬ 
cer momentáneamente el vivo deseo con que se esperan las 
noticias, y á servir de pasajero alimento al febril interes 
que despierta en todas partes y en todas las clases sociales 
el curso de los sucesos. 

Estos son de tal importancia, que cumple á nuestro deber 
de cronistas resumir los que ya nos son conocidos al co¬ 
menzar esta crónica, é ir apuntando después los que sobre 
el curso sucesivo del combate nos anuncien los despachos 
oficiales. 

o 

o o 

El estado y la dirección de las operaciones en los últi 
mos dias anunciaban ya la inminencia de un movimiento 
decisivo para realizar el plan de ataque del Duque de la 
Torre, cuando este acontecimiento nos fué anunciado por 
el telégrafo el 25. 

En la mañana de aquel dia el ejército emprendió el mo¬ 
vimiento de avance. Las operaciones combinadas del cen¬ 
tro y de las dos alas, secundadas por la artillería y por los 
certeros disparos de la escuadra, dieron por resultado la 
toma de las Carreras, y de otras posiciones muy importan¬ 
tes de la izquierda del enemigo, defendidas por éste con 
gran tenacidad. Después de un combate victorioso, que se 
prolongó hasta las ocho de la noche, el ejército quedó en la 
situación más ventajosa, conservando las posiciones gana¬ 
das en el centro y la derecha, apoyando la izquierda en la 
falda de Montaño Grande, y batiendo la trinchera delante 
de San Pedro Abanto. 

Estas noticias, comunicadas al público por los periódicos 
de la noche, despertaron en alto grado el interes, y tuvie¬ 
ron en gran expectación al público. En las calles, en los ca¬ 
fés, en losteatros, en los círculos políticos, en todas partes 
los sucesos anunciados fueron el tema exclusivo de las con¬ 
versaciones y la única preocupación de los espíritus. 

El dia siguiente la ansiedad fué grande por conocer el 
curso sucesivo de los acontecimientos, y grande también 
la fluctuación de los ánimos, predispuestos, como acontece 
siempre que se esperan noticias de excepcional gravedad, á 
interpretar en sentido más ó ménos pesimista, las contin¬ 
gencias más insignificantes. 

Pero el telégrafo siguió comunicando noticias favorables, 
y el resultado de la jornada del 2G renovó las impresiones 
satisfactorias producidas por el anuncio de las primeras 
operaciones. 

o 

o o 

Hé aquí en sustancia el contenido de los despachos co¬ 
municados aquel dia desde las primeras horas de la mañana 
hasta muy entrada la tarde. 

Roto el fuego en toda la línea á las cinco de la mañana, 


con la cooperación de la escuadra, el centro continuó el 
movimiento de avance hacia San Pedro Abanto, cuyas al¬ 
turas, fortificadas por los carlistas, han tenido estos dias el 
privilegio de ser el punto de mira de la España entera. 

El combate continuó muy empeñado toda la mañana con 
ventajas para el valeroso ejército, que tuvo que luchar con 
un enemigo no ménos bravo, obstinado en la defensa de 
sus posiciones. 

El resultado de los movimientos de aquel dia fué la toma 
á la bayoneta del pueblo de Pucheta, verificada por el ala 
derecha al mando del general Primo de Rivera, en un mo¬ 
vimiento envolvente para unirse con el centro. Las grandes 
fuer/as acumuladas en las trincheras del centro de San Pe¬ 
dro Abanto, y la necesidad de terminar el movimiento de la 
derecha, hicieron desistir por el momento del propósito de 
apoderarse de aquella fuerte posición. Pero las últimas no¬ 
ticias publicadas por una Gaceta extraordinaria anunciaron 
que el general Loma liabia tomado, también á la bayoneta, 
la casa más próxima á San Pedro, y que las tropas, después 
de apoderarse de nuevas trincheras, habían apagado los 
fuegos de aquella posición, estrechando al enemigo en las 
de la derecha. 

Las pérdidas sufridas por el ejército en los dos di as de 
combate consistieron, según los despachos, en un oficial 
y 44 de tropa muertos, y en 40 oficiales, dos médicos y 587 
soldados heridos. 

o 

o o 

Hasta aquí hemos reseñado los sucesos que nos son cono¬ 
cidos al comenzar nuestra Revista. Los que de nuevo ocur¬ 
ran hasta el momento que nos sea forzoso poner término á 
este artículo, los iremos condensando á medida que lleguen 
á nuestra noticia. 

Dia 27. La ansiedad pública crece por puntos. La línea 
telegráfica de Somorrostro queda interrumpida. Un solo 
despacho recibido del campamento con un retraso de ocho 
horas, anuncia que el fuego se ha roto al amanecer, gene¬ 
ralizándose en toda la línea. 

La incomunicación en momentos en que el interes por 
saber el resultado de las trascendentales operaciones pen¬ 
dientes ha llegado a su colmo, ocasiona la ansiedad que es 
fácil suponer. Sin embargo, la confianza que han hecho pe¬ 
netrar en los ánimos las ventajas importantísimas conse¬ 
guidas en los dias anteriores, y la firmeza, la prudencia con 
que se han llevado á cabo los primeros movimientos, no 
abandona los ánimos. # 

Se dispone lo necesario para restablecer las comunicacio¬ 
nes. Por el Ministerio de la Guerra se ordena al gobernador 
militar de Santander que disponga la salida inmediata para 
Laredo de un vapor que recoja los despachos llegados á 
este punto para el Gobierno procedentes de Somorrostro. 

Los comentarios abundan y menudean las noticias des¬ 
provistas de sólido fundamento. Una de las que circulan 
con más visos de probabilidad supone, con referencia á una 
goleta inglesa llegada á Santander, que las tropas ocupan 
al fin las fuertes posiciones de San Pedro Abanto, es decir, 
que el ejército ha andado la segunda y deseada etapa de su 
avance en auxilio de Bilbao. 

o 

o o 

Dia 28.—Miéntras continúa la incomunicación de la lí¬ 
nea del Norte, y la expectación pública toma un carácter 
de inquietud que se explica por la carencia absoluta de no¬ 
ticias de la guerra, un gentío considerable acude á presen¬ 
ciar la traslación del cadáver del eminente hombre político 
D. Salustiano de Olózaga, desde el palacio del Congreso, 
donde había estado depositado durante el dia anterior, al ce¬ 
menterio de la sacramental de San Nicolás. 

Esta fúnebre ceremonia, celebrada con gran pompa, ape¬ 
nas logra distraer momentáneamente la atención pública 
del objeto que preocupa todos los espíritus. 

El desasosiego y la inquietud suben de punto á medida 
que trascurren las horas, sin que en los centros oficiales se 
tengan noticias del cuarlel general. 

La incomunicación continúa. La orden comunicada al co¬ 
mandante militar de Santander para que disponga la salida 
de un vapor que recoja los despachos de Somorrostro, no 
puede tener efecto por no haber en el puerto ningún buque 
que fletar. 

Por otro despacho se ordena á aquella autoridad que en¬ 
víe lanchas con el objeto de hacer el servicio mencionado, 
si lo permite el estado del mar, ó que se entere por los he¬ 
ridos de los hechos más esenciales referentes á la jornada 
del 2G. 

El comandante militar contesta que los heridos son de la 
batalla del 25, y que nada pueden decir de lo ocurrido al 
dia siguiente. Añade que toma informes de las personas que 
vienen del teatro de los sucesos; pero que sus noticias son 
contradictorias, como de quien habla de oidas; y no puede 
atenerse sino á datos oficiales. 

Así trascurre el dia 28, dia de inagotables comentarios y 
de febril ansiedad. 

Dia 29.—Una Gaceta extraordinaria , que el público lee 
con avidez, anuncia, con referencia á D. Juan de Zavala, 
ayudante de campo del Duque de la Torre, llegado en es¬ 
tos momentos del cuartel general, que el ejército, después 
de conducirse con el mita distinguido arrojo y entusiasmo, 


conserva todas las posiciones conquistadas, y continúa pu 
marcha laboriosa á través de las sucesivas líneas atrinche¬ 
radas que le opone el enemigo. 

La Gaceta añade que « el espíritu de nuestros bravos sol¬ 
dados se mantiene á la altura de su reputación, sin decaer 
un instante, á pesar de las sensibles bajas que eran «le es¬ 
perar, dada la calidad del terreno y las defensas con que el 
arte lo ha hecho más difícil.» 

Estas noticias vagas no calman la ansiedad general, ni 
cierran la puerta á los exagerados minores á que da origen 
el patriotismo alarmado ó el espíritu de partido, sobre el re¬ 
sultado desconocido de las jornadas del 27 y 28. 

Sin embargo, de las noticias autorizadas que pueden ad¬ 
quirirse durante el dia, resulta : 

Que el gobierno ha recibido al fin los despachos del cuar¬ 
tel general, que se habían extraviado en el trayecto de So¬ 
morrostro á Santander: que, aunque ha habido que lamen¬ 
tar pérdidas altamente sensibles, el ejército no ha perdido 
un palmo del terreno á tanta costa conquistado: 

Que en el combate del 27 hubo un momento difícil ante 
San Pedro Abanto, y que el general en jefe hubo de ade¬ 
lantarse hasta las guerrillas, perdiendo el cometa de órde¬ 
nes que llevaba al lado : 

Que las tropas recibieron con grandes aclamaciones n! 
Duque de la Torre, cuya presencia restableció el órden del 
combate: 

Que el ejército deseoso de avanzar á pesar de la fatiga, 
se hallaba á 500 metros de la ermita de San Pedro, en todo 
Murrieta y en las primeras casas de Santa Juliana; y que, 
irritado por la resistencia de los carlistas, no habia dado 
cuartel á una fuerza hecha prisionera á consecuencia de 
la carga á la bayoneta que habia dado por resultado la torna 
de Murrieta: 

Que el ayudante de campo, conde de Paredes, volvía in¬ 
mediatamente al campamento, y que de diversos puntos sa¬ 
lían refuerzos para el Norte : 

Que era falso el rumor de haberse pactado un armisticio,, 
y que, por el contrario, se deseaba forzar más y más las po¬ 
siciones : 

Que el Duque de la Torre habia hecho teniente general 
sobre el campo de batalla al Sr. Primo de Rivera, al verle 
caer herido á consecuencia de su bravura. 

Estas noticias fidedignas calman no poco la alarma ge¬ 
neral, y atenúan las impresiones aflictivas ocasionadas por 
la falta absoluta de datos oficiales. 

o 

o o 

Dia 30.—La Gaceta publica ya despachos del 27 y 23 
que confirman las noticias circuladas el dia anterior. 

Dicen así: 

« Somorrostro , 27 (a las nueve y 35 de la noche).—Al mi¬ 
nistro de la Guerra el jefe de Estado Mayor general.—Cuar¬ 
tel general en las Carreras, 27 de Marzo: 

i)Como dije á V. E. en un despacho de esta mañana, al 
amanecer se rompió el fuego en toda la línea, que se sos¬ 
tuvo no muy vivo por el enemigo. A las doce dispuse que 
toda la artillería jugase sobre las posiciones de San Pedro 
Abanto y casas próximas, teniendo ya los generales Primo 
de Rivera y Loma dispuestas dos columnas de a cuatro ba¬ 
tallones para atacar por los dos flancos, tanto la iglesia de 
San Pedro como las casas llamadas de Murrieta. A la una se 
lanzaron las columnas con ímpetu á las posiciones enemi¬ 
gas, de las que se rompió un vivísimo fuego de fusilería de 
la doble y triple línea de trincheras en que se guarecían. En 
tanto dispuse un amago de ataque por el puente de Muz- 
quiz á las posiciones de Montaño. 

»E1 fuego Re generalizó, nuestras tropas ocuparon las 
casas de Murrieta y otras de la barriada, suspendiendo ata¬ 
car resueltamente la posición de San Pedro, por estar bati¬ 
do en todas las posiciones por los atrincheramientos ene¬ 
migos. 

»Me he trasladado con el cuartel general á las Carreras 
y casas de la barriada, donde permanezco, teniendo todo el 
terreno que tan duramente hemos conquistado cubierto de 
las numerosas y sensibles bajas causadas. 

» Me propongo, en la noche, asegurar las casas tomadas, 
evacuar los heridos, refrescar las tropas que me sea posible 
sin desguarnecer la extensa línea que ocupa este ejército, y 
ver de conquistar con un supremo esfuerzo la importante 
posición de San Pedro. 

»No puedo precisar las pérdidas sufridas, que son muy 
sensibles; los generales Primo de Rivera, Loma y brigadier 
Terrero, heridos; el coronel Rodríguez Quintana, de artille¬ 
ría, muerto, y las que con, más conocimiento detallaré 
á V. E. 

d El ministro de Marina ha recibido una leve contusión.» 

«Somorrostro, 28, á la una de la tarde.—Cuartel general en 
San Martin, 28 de Marzo.—Al ministro de la Guerra el jefe 
de Estado Mayor general: 

»A1 amanecer se ha roto el fuego de fusilería entre nues¬ 
tras avanzadas y trincheras enemigas; la artillería dirige 
los fuegos contra las posiciones de aquéllos. Durante la no¬ 
che se han atrincherado las casas tomadas ayer, relevado 
las fuerzas que las ocuparon y retirado los muchos heridos 
que quedaron en el campo. Se ha situado una nueva batería 
avanzada sobre la iglesia de San Pedro.» 

Tales son los hechos conocidos hasta el momento en que 
la premura del tiempo nos obliga á poner fin á esta Re¬ 
vista. 

30 de Marzo. 

Peregrin García Cadena. 


Digitized by 


Google 






N.» XII 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


179 


NUESTROS GRABADOS. 

CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA EN EL NORTE. 

(Apuntes remitidos por nuestro artista especial, Sr. Pellicer.) 

Comenzamos á trazar estos apuntes, continuación de los 
que hemos publicado en números anteriores, cuando el te¬ 
légrafo anuncia que las valientes tropas del ejército del 
Norte, bajo la superior dirección del ilustre general Ser¬ 
rano, están operando lentamente, pero muy bien (como dice 
uno de los despachos oficiales), el arriesgado movimiento 
de avance hácia el formidable campo atrincherado que las 
huestes carlistas tienen establecido delante de la margen 
izquierda de la ría de Bilbao, en una extensión de más de 
14 kilómetros, desde los montes Lucero y Montaño hasta 
las escarpadas alturas de San Pedro de Abanto, Santa Julia¬ 
na y Galdamés. 

Otra vez resuena en aquellos ántes pacíficos valles el hor¬ 
rísono estampido de los cañones, y corre con profusión do- 
lorosa la sangre de nuestros hermanos, que pelean en lucha 
fratricida; y si los votos de los liberales sinceros deben 
acompañar á los esforzados soldados que combaten por la 
causa de la libertad, los votos de todos los buenos españo¬ 
les deben elevarse al cielo para pedir fervientemente la 
conclusión de esa guerra desastrosa, con sus tristes escenas 
de sangre, de desolación, de ruina, de exterminio. 

Por lo demas, á los impacientes, á los que sólo se acon¬ 
sejan de la excitación que producen la ansiedad y el deseo, 
sin conceder nada, ó concediendo poco, á las dificultades 
que ofrece la heróica empresa de libertar á Bilbao, hay que 
recordarles una página de la historia de la pasada guerra 
civil: en 1836, cuando la misma invicta villa estaba sitiada 
por fuerzas carlistas, no tantas en número como las que 
ahora la rodean, el general Espartero salió de Portugalete 
el 28 de Noviembre, al frente de 24.000 hombres, para acu. 
dir en socorro de la plaza, y sólo después de vencidas difi¬ 
cultades sin cuento, en una série de reñidas acciones, y del 
esfuerzo sobrehumano de la noche de Luchana, consiguió 
entrar en Bilbao á las diez de la mañana del 25 de Diciem¬ 
bre;—esto es, trascurridos 26 dias desde el en que dió 
principio á su movimiento ofensivo, y áun contando con un 
ejército probado en cien combates por espacio de tres años, 
y poseyendo como base de operaciones la múrgen izquierda 
de la ría, desde Portugalete hasta el Desierto, hoy en po¬ 
der de los carlistas. 

fié aquí ahora la explicación de los croquis que figuran 
en este número, debida también en el fondo al expresado 
Sr. Pellicer: 

El Duque de la Torre visitando las iliciones del ala de¬ 
recha del ejército.—Batería en el cerro de las Arenillas. Ántes 
de comenzar el nuevo movimiento de avance, el general en 
jefe giró una minuciosa visita de inspección á las posicio¬ 
nes que ocupaban las tropas, y entre ellas á la que repre¬ 
senta este cróquis, en el cerro de las Arenillas, punto avan¬ 
zado de nuestra derecha, donde estuvo haciendo nutrido 
fuego una batería de montaña en las acciones de 24 y 25 
de Febrero, y donde hay actualmente una bat 3 ría Krupp 
para proteger el movimiento que se prepara. 

Ademas, en este punto, como en otros montes que prote¬ 
gen las comunicaciones con Castro-Urdíales, se han levan¬ 
tado ya campamentos regulares con tiendas llegadas hace 
pocos dias, que están perfectamente defendidos por parape¬ 
tos y trincheras. 

Desde una de ellas, nuestros soldados se mantienen al 
habla con los carlistas, que ocupan un cerro inmediato, y 
esto ha dado ocasión á que se verifiquen algunas escenas 
propias de las desdichadas guerras civiles: por ejemplo, un 
oficial del ejército ha logrado obtener noticias de un herma¬ 
no suyo, que milita en las filas de D. Cárlos, y del cual nada 
sabía desde hace varios meses, y en ciertas ocasiones nues¬ 
tros soldados han cambiado el pan de sus propias raciones 
por la borona ó tortas de maíz que les ofrecían los carlistas. 

A lo mejor, por supuesto, esta aparente cordialidad se re¬ 
suelve en una lluvia de improperios é insultos mutuos, en 
las cuales dominan, por parte de los carlistas, las voces de 
¡guiris/ ¡guiris/, mote que dan á nuestros soldados, y por 
parte de éstos las de ¡carcas/ ¡carcas!, apodo que aplican 
á los defensores del Pretendiente. 

Paseo de la Castellana, en Somorrostro. Como los solda¬ 
dos españoles, tan fieros en la pelea, conservan inalterable 
su buen humor proverbial, ¿ pesar de las penalidades de 
una ruda campaña, el trozo de carretera que atraviesa el 
pueblo de Somorrostro, y que es el punto de reunión y de 
cita en el campamento, ha sido bautizado con el pretensio¬ 
so nombre de Paseo de la Castellana: allí se reúnen aqué¬ 
llos para leer los periódicos de Madrid, los telégramas del 
ejercito del Centro, y las cartas de su tierra. 

La casa con balcones que aparece hácia el fondo y en 
cuya fachada principal figura un enorme escudo de ’armas 
señala la habitación del Sr. Duque de la Torre y el lugar 
donde está situado el cuartel general; y por cierto que 
cuando estaba yo bosquejando este cróquis, hallábase en 
nno de los balcones el general en jefe del ejército y presi¬ 
dente del Poder ejecutivo, ostentando en su cabeza una hu¬ 
milde gorra de cuartel. 


La casa que está situada á la derecha ha sido destinada á 
hospital de sangre. 

Explosión de un carro de municiones de guerra, ocurrida 
en Somorrostro el 19 del actual. —Áun se ignora cuál ha 
sido la causa de este doloroso acontecimiento. Eran las 
ocho y media de la mañana, hora del reparto de provisio- 
nes, y delante de la iglesia de San Juan, parque central, 
había un inmenso número de soldados de todas armas y va¬ 
rios carros de las brigadas de Administración militar. 

De repente una llamarada vivísima eclipsa por un mo¬ 
mento la luz del dia, y resuena á la vez un estruendo hor¬ 
roroso ; habíase incendiado, produciendo explosión horrible, 
uno de los citados carros, que contenia dos grandes cajones 
de pólvora y no pequeña cantidad de espoletas cargadas y 
estopines. 

Los soldados huyeron como poseídos de gran pánico, 
pero muchos infelices fueron víctimas de aquel inesperado 
suceso, que ha tenido en realidad las proporciones de una 
verdadera catástrofe. Mayor hubiera sido la desgracia, por 
haber ido á parar el toldo del carro, envuelto en llamas, al 
tejado de la iglesia, que estaba atestada de municiones de 
guerra; pero un bizarro oficial, el alférez Sr. Martinenda, 
abanderado del batallón cazadores de Barbastro, tuvo sere¬ 
nidad y valor para conjurar el peligro: entró en la iglesia, 
subió al coro, apareció en seguida sobre el tejado, y empe¬ 
zó á trabajar para extinguir el incendio, que ya se decla¬ 
raba en el edificio. 

Remito un apunte cTajyrés nature de este oficial, que fué 
en el acto ascendido á teniente por el señor Duque de la 
Torre. 

También apareció en el tejado, y casi al mismo tiempo, un 
soldado de artillería, cuyo nombre siento ignorar, á quien 
parece ha recompensado el general en jefe con una onza de 
oro que dió la señora duquesa de la Torre para el soldado 
que llevase á cabo una acción valiente y generosa. 

Comisión con bandera blanca para enterrar algunos cadá- 
veres.— Parece que desde los dias 24 y 25 de Febrero yacían 
insepultos algunos cadáveres hácia la izquierda del Monta- 
ño, y el 11 del actual, los señores alcalde y párroco del pue- 
plo de Muzquiz enarbolaron bandera blanca para ir á dar 
sepultura á aquellos restos humanos; más habiéndose ob¬ 
servado desde la batería del monte Janeo que los carlistas 
trabajaban en sus trincheras como si estuvieran escudados 
por la presencia de una bandera de paz en su campo, nues¬ 
tros artilleros les enviaron algunos proyectiles con admira¬ 
ble acierto. 

La comisión regresó al pueblo á paso ligero, miéntras las 
balas silbaban en el aire. 

El brigadier Ansótegui. — Hé ahí un apunte del natural 
del brigadier D. Toribio Ansótegui, uno de los jefes del 
ejercito del Norte que excita vivamente la atención y el 
interes del soldado. 

Veterano de la primera guerra carlista, fué guía del ge¬ 
neral Espartero y ha sido últimamente gobernador militar 
de Bilbao; pero posee la cualidad inapreciable de conocer 
á palmos, como vulgarmente se dice, todo este accidentado 
terreno, lo mismo que el interior de Vizcaya. 

Sello de franqueo para el servicio postal de los carlistas .— 
Remito un ejemplar, como objeto curioso, de los sellos de 
franqueo que se usan en el territorio ocupado por los car¬ 
listas. 


ACCION DE CASTELLFOLMT. 

A pocas leguas de Gerona, y distante escasamente 10 ki¬ 
lómetros de la industriosa villa de Olot, está situada la pe¬ 
queña población de Castellfollit, sobre el borde del despe¬ 
ñadero basáltico de igual nombre, cuya base lamen las tran¬ 
quilas aguas del Fluviá y del Turonell. 

Apenas consta de algunas docenas de casas viejas, dis¬ 
tribuidas en tres ó cuatro calles angostas y otras tantas an¬ 
gulosas plazas, con una iglesia parroquial, cuya fábrica no 
tiene ningún mérito artístico, y no pocos montones de rui¬ 
nas de las murallas que antiguamente la rodeaban. 

En várias ocasiones ha adquirido triste celebridad la villa 
de Castellfollit. 

En Agosto de 1694 fué una de las primeras plazas de la 
provincia de Gerona que se rindieron sin gran resistencia á 
las tropas francesas que acaudillaba el Duque de Noailles; 
en 1822 los habitantes de la misma, exagerados absolutis¬ 
tas, causaron diferentes desgracias á los constitucionales, y 
el general Espoz y Mina, que acudió á vengar á éstos, cercó 
la plaza, tomola por asalto, la quemó y arrasó, sembró de 
sal su suelo y mandó poner sobre los escombros calcinados 
una alta columna con esta terrible inscripción: Aquí existió 
Castellfollit: pueblos, tomad ejemplo. 

Reedificada luego por el gobierno de Fernando VII, du¬ 
rante la primera guerra carlista fué teatro de algunos im¬ 
portantes hechos de armas, y ahora acaba de ocurrir en sus 
cercanías, hácia el punto denominado Plá de Fort, y el 14 
del actual, un desgraciado combate entre la columna del ge¬ 
neral Nouvilas ( D. Eduardo ) y la facción Savalls,—suceso 
que mencionó ligeramente la Gaceta del 19. 

Tiempo hacía que la villa de Olot se hallaba asediada por 
los carlistas, cuando el general Nouvilas, que marchaba en 
socorro de la plaza al frente de una columna compuesta de 
cuatro batallones, cuatro piezas de artillería, 60 caballos y 


una sección de carabineros, encontró á la facción Savalls 
en la mañana del 14, hácia el punto denominado Pía de 
lort, cerca do Castellfollit, librándose un sangriento com¬ 
bate que tuvo desgraciado éxito: la columna se batió he¬ 
roicamente, pero fué por último dispersada sufriendo la¬ 
mentables pérdidas, y su jefe quedó herido y prisionero,—■ 
resultando de esto hecho de anuas la rendición de Olot á 
los carlistas. 

El grabado que figura en la pág. 181 ha sido hecho Bobre 
un croquis que ha tenido la bondad de remitimos el ilustra¬ 
do capitán de infantería Sr. D. Juan Melendez. 


«UN CABALLERO CIÑENDOSE LA ARMADURA», COHA DE UN 
CUADRO DE SIR JOHN GILBERT. 

El excelente grabado de la pág. 184 reproduce un nota¬ 
ble cuadro de sir John Gilbert, individuo de la Real Acade¬ 
mia de Bellas Artes de Londres, y renombrado pintor de 
historia. 

litúlase Un Caballero ciñéndose la armadura (A Kniglit 
arming ), y represenca un guerrero de la Edad Media en ac¬ 
titud de cambiar su traje de estrado por el duro arnés de 
batalla, en cuya difícil operación le presta ayuda uno de sus 
jóvenes pajes; pronto cubrirá su cabeza con el pesado yel¬ 
mo en vez del birrete de terciopelo carmesí bordado de per¬ 
las y adornado con plumas de garza, y sus nervudas manos, 
escondidas bajo el férreo guantelete, empuñarán la adarga 
y la tizona de combate. 

¿ Adónde irá el bizarro caballero : al torneo á pelear por 
su dama, á la frontera á combatir contra los enemigos de 
su patria, á Palestina con Ricardo Corazón de León para 
rescatar el sepulcro del Redentor del mundo ? 

El cuadro de sir John Gilbert ha estado expuesto última¬ 
mente en los salones de la « Sociedad de pintores acuarelis¬ 
tas» ( Society of painters in water colours ), de la cual es pre¬ 
sidente aquel renombrado artista, y ha merecido los mayo¬ 
res elogios de la crítica ilustrada de Lóndres. 


LA VERACRUZ DE LOS TEMPLARIOS, SEGOYIA (V. pág. 187). 


«LA PLEGARIA», ESTUDIO DE D. A. TEREA. 

En los dias consagrados por la Iglesia católica á conme¬ 
morar el cruento sacrificio del Gólgotha, y cuando muchas 
madres, muchas hijas, muchas esposas elevan al cielo fer¬ 
vientes oraciones para que sus allegados salgan incólumes 
en la fratricida guerra que aflige á nuestra patria, paréce- 
nos oportuno presentar á nuestros suscritores la poética 
composición de la pág. 188, titulada La Plegaria , estudio 
del natural por el Sr. D. Alfredo Perea. 

El hombre es naturalmente cristiano, como dijo há mu¬ 
chos siglos un insigne padre de la Iglesia, y necesita creer, 
creer con fe viva, para hallar un consuelo en sus penas, un 
alivio en sus dolores, una esperanza de dicha en medio de 
sus desventuras; y solamente delante de la cruz de Jesu¬ 
cristo, delante de la idea de Dios, de ese Dios que, «si no 
existiese sería preciso inventarlo», según una frase célebre, 
el alma se hunde en el piélago de la inmensidad divina, 
descubre horizontes nuevos de espléndida belleza, y entre¬ 
ve una eternidad de amor y de gloria. 

Atreveos á enseñar á esas madres que piden á Dios en los 
momentos supremos de la vida por el hijo de sus entrañas, 
los delirios de los modernos ateos teóricos; decidles, con los 
nuevos Gall, que «la religiosidad es un movimiento del ár- 
gajio de la teosofía, impulsado por el órgano de lo maravi¬ 
lloso » ; con los nuevos Spurzcin, que para negar á Dios nie¬ 
gan al hombre y le califican de miserable producto de una 
combinación acertada de la materia orgánica; con los nue¬ 
vos Broussais, que la religión cristiana «es un código for¬ 
mulado por hombres egoístas, acaso injustos, que explotan 
el sentimiento de la veneración.» 

Y ellas dirán quizás que áun Voltaire, cuya carcajada im¬ 
pía no respetó los misterios más consoladores del cristianis¬ 
mo ni las glorias más puras de la Francia, al pensar, hácia 
la hora de su muerte, en la divinidad de Jesucristo, murmu¬ 
raba con voz de horrible angustia:—¡Y acaso es la verdad !; 
que Rousseau confiesa, en su famoso Emilio, que si la muer¬ 
te de Sócrates habia sido como la de un justo, la muerte de 
Jesús no pudo ser sino como la muerte de un Dios; que 
Montaigne, herido ya de su enfermedad postrera, Be acer¬ 
caba recatadamente á los templos católicos y oraba de rodi¬ 
llas ante el altar de Nuestra Señora; que Volney, después 
de haber cantado blasfemias sobre las ruinas de Jerusalen, 
rezaba compungido un Ave-María, cuando llegó á creer 
que era víctima de un naufragio, en las playas de Balti¬ 
more. 

Si el alma es naturalmente cristiana, nuestra patria que¬ 
rida ha hecho alarde generoso, por espacio de muchos si¬ 
glos, de serlo sinceramente: quiera Dios que lo sea siem¬ 
pre, porque el cristianismo es la civilización, el verdadero 
progreso, la verdadera libertad; y áun en medio de las des¬ 
dichas que nos rodean, poseerémos la consoladora esperan¬ 
za de que habrá de aparecer alguna vez en el horizonte de 
la patria el astro brillante de la ventura. 

almadén (Véase pág. 183). 
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EL OFICIAL SR. MARTINEXDA, ABAN- CARRETERA DE SOMORROSTRO : SITIO DEDOMINADO POR LAS TROPAS <( PASEO DE LA CASTELLANA. T> SELLO DE FRANQUEO TARA EL 

DERADO DE BARBASTRO. HABITACION DEL GENERAL EN JEFE. HOSPITAL DE SANGRE. SERVICIO POSTAL DE LOS CARLISTAS. 


LA MFZQl’ITA DE OMAR, EN JERUSALEN. 

Sobre las ruinas del famoso templo de Salomón, destrui¬ 
do por las tropas de Tito 37 años después de la muerte de 
Jesucristo, y cuando los mahometanos se extendieron, co¬ 
mo torrente impetuoso, por la mayor parte del Asia, apode¬ 
rándose de la Palestina y antigua Judea, el Califa Omar, 
en el año G36 de nuestra era, mandó construir una mez¬ 
quita que fuese en el lejano Oriente un templo tan sagrado 
prra los sectarios de Mahoma como lo era ya el célebre de 
la Meca. 

Pero el edificio levantado según el proyecto de Ornar no 
fué tan grandioso como querían los califas sucesores de és¬ 
te, y el nombrado Abd-el-Melek-Ben-Meroucin hizo demo¬ 
ler, 50 años más tarde, la primitiva fábrica, y levantar 
en su lugar la que representa con exactitud nuestro graba¬ 
do de la pág. 10*2, magnifico edificio, que es una de las 
construcciones principales que existen en Jerasalen, y cu¬ 
ya descripción minuciosa no cabe en este breve suelto. 

Antiguamente no era allí permitida la entrada a los in¬ 


fieles cristianos que llegaban á Tierra Santa en peregrina¬ 
ción y deseaban visitar la mezquita de Ornar y de Abd-el- 
Melek, llamada en turco Koubbet-es-Sakhah, mas en nues¬ 
tros dias se puede visitar sin dificultad obteniendo un per¬ 
miso del Bey, (pie se obtiene fácilmente mediante una 
módica retribución. 

Según una piadosa tradición, en ella se conserva una 
piedra sobre la cual el patriarca Jacob reclinó la cabeza 
cuando tuvo aquella visión celestial de que habla la Sagra¬ 
da Escritura; mas los mahometanos creen que la piedra 
citada es la misma donde su profeta Mahoma puso los piés 
al despedirse de este mundo para subir al paraíso del 
grande Allali. 

La mezquita de Ornar es tan venerada por los turcos mo¬ 
dernos como la gran mezquita de la Meca, y en cierta épo¬ 
ca del año los árabes asiáticos se imponen la obligación de 
visitarla piadosamente. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


CARTAS PARISIENSES. 

Bulevar de los Italianos, 23 Marzo. 

La política, la indigesta política, ha tenido le hautdupa¬ 
ré durante la quincena espirada. Mucho discurso, mucha 
manifestación, muchos improperios contra el vecino y mu¬ 
chos encomios á sí propio ; tal ha sido el menú con que se 
han atosigado los parisienses en estos dias, primeros de la 
primavera y postreros de la cruda estación. 

En suma, la síntesis de todas estas idas v venidas, viajes, 
vueltas y revueltas, gritos, cartas, manifiestos, meetings r 
procesiones y luuchs , que de todos estos excesos y otros mu¬ 
chos se han compuesto las manifestaciones susodichas, se 
puede recapitular en aquella fórmula que, para preconizar 
sus productos, usan todos los chocolateros de París: lemei- 
llcur des chocedats est raon choeolat. 

El mejor régimen conocido, dicen los bonapartistas que 
han ido de París á Londres para solemnizar la mayor edad 
l del Príncipe imperial, es el régimen imperial. Y la Francia 
I lo restaurará en breve, añaden por via de comentario. 



SOMORROSTRO. —entlosion de un carro de municiones de guerra en la maNana del 19 del actual. 
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EL BRIGADIER ANSÚTEGUI, VETERANO DE LA 
TRIMERA GUERRA CARLISTA. 



COMISION DE MUZQUIZ PARA ENTERRAR VARIOS CADÁVERES EN LA FALDA DEL MONTAÑO, INSEPULTOS DESDE 

LA ACCION DE 25 DE FEBRERO. 


Picaros, traidores, asesinos de la patria, déspotas, usur¬ 
padores, libertinos, replican los orleanistas, republicanos y 
legitimistas, ¿cómo se atreven ustedes á hablar de su siste¬ 
ma de gobierno después del desastre de Sedan, de los vein¬ 
te años de reinado de Napoleón III, que convirtieron á la 
Francia en un lupanar, donde la Venus afrodita reemplazó 
á la diosa Libertad, y sobre todo, después de las proscripcio¬ 
nes y atentados de todo género que acompañaron al golpe 
de Estado del 2 de Diciembre de 1852, espúreo punto de 
partida del segundo imperio? 

Bien les cuadra á ustedes hablar de patriotismo, ciudada¬ 
nos republicanos, responden los bonapartistas, á ustedes 
que con su guerra á outrance hicieron inevitable la pérdida 


de la Alsacia y la Lorena y engendraron la Commime. En 
cuanto á ustedes, señores orleanistas, cuyos príncipes vota¬ 
ron el asesinato de Luis XVI, vendieron más tarde y des¬ 
tronaron á Cirios X, que les había indultado y colmado de 
favores, y provocaron luego el suicidio del Príncipe de 
Condé para heredar su pingüe fortuna, es jocoso oirles ha¬ 
blar de la licencia del imperio; ustedes han creído siempre 
que la moralidad era la hipocresía, y practicando ésta se 
han creído en regla con aquélla. Por lo que toca á los caba¬ 
lleros legitimistas, cuando motejan la usurpación bonapar- 
tista, y los atentados de 1852, olvidan sin duda la historia 
de la monarquía real, interminable serie de crímenes inau¬ 
ditos, y no piensan que las deportaciones á Lambresa, que 


fueron el gran rigor del gobierno de Napoleón III, son jue¬ 
gos de niños al lado de la San Barthelemy, de las dragona- 
das y tantos otros centenares de desahogos regios. 

De este género son las amenidades que esmaltan la polé¬ 
mica política en estos dias en la culta Lutecia, sirviendo de 
intermedio á las peregrinaciones de Chislehurst ( 15 de 
Marzo), al aniversario de la proclamación de la Coinmune 
(18 de Marzo), y al de la entrada de Enrique IV en Pa¬ 
rís (22 de Marzo), ambos solemnizados por rojos ó por 
blancos. 

Y éstos son los representantes de los partidos que tienen 
arraigo en el país, de las opiniones serias y racionales. 

¡Opiniones serías! ¡Partidos políticos racionales!! 
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Se comprende que el Duque de Broglie dijera el otro dia 
en un salón, hablando del septenado ó régimen actual: 

•—Hemos tenido, de algunos años á esta parte, muchos 
gobiernos racionales: ninguno se ha afirmado en el poder. 
Hoy poseemos un sistema de gobierno que no tiene nada de 
racional; quizas se consolide. 

¡ Pobre raza latina! 

¡ Y decir que todo esto es la obra del progreso y del par¬ 
lamentarismo 1 

¡El parlamentarismo! Bonita muestra de su capacidad 
nos ha dado hace dos dias en la Asamblea de Versalles. 

Defendía cierto proyecto del Gobierno uno de esos ora¬ 
dores posmas y enfáticos que usan de la palabra tres dias 
seguidos, y decía, empezando su réplica, que duró cuatro 
horas, á una enmienda presentada por un diputado de la 
oposición: 

— Mi respuesta será breve y precisa. No seguiré al hono¬ 
rable preopinante por el terreno en que ha planteado la 
cuestión del impuesto sobre la sal. 

El defensor de la enmienda: ¿Qué terreno? 

El relator: El terreno marítimo. 

El terreno marítimo: hé ahí el terreno sobre el que los mo¬ 
dernos Licurgos imaginan fundar el edificio de la felicidad 
pública. Terreno movedizo si los hay. 

o 

o o 

Pero tate, que me remonto y me salgo de mis casillas y 
me meto á mi vez en terreno marítimo, que es peor que ter¬ 
reno vedado. 

Basta con lo dicho para sentar que la política ha sido la 
comidilla de la quincena que reseño, y hablemos de otra 
cosa, de algún otro acontecimiento eronicable. 

¿Cuál? 

' De la primera representación de un drama postumo de 
Alejandro Dumas, padre, por ejemplo; del estreno de la 
Juventud de Luía XIV en el Odeoü. Este ha sido el suceso 
teatral de la semana; pero ántes de decir algo de él he de 
* explicar á mis lectores, una vez por todas, lo que es un es¬ 
treno en París, y por qué tan minúsculo incidente, que 
pasa casi desapercibido en otras partes, toma aquí propor¬ 
ciones. 

Los estrenos, ó primeras representaciones, son una pasión 
y una aspiración capital de lo que se llama todo París. Te¬ 
ner asiento fijo en tales solemnidades es, hoy dia, lo que 
era en otros tiempos tener almohada y taburete en la cáma¬ 
ra de la reina ó ser caballero cubierto delante del rey: es 
ser uno de los mil que imponen sus fallos á la moda y al 
mundo elegante. 

Inaudito es, pero exacto: el todo París , cuyos caprichos 
son leyes para el mundo entero, — del mundo de la frivo¬ 
lidad hablo, bien entendido, — no cuenta arriba de un mi¬ 
llar de individuos, y la mayoría de ellos, considerada indi¬ 
vidualmente, no se recomienda ni por un talento excepcio¬ 
nal, ni por una posición social elevadísiina, ni áun por un 
buen gusto exquisito. Colectivamente representan, empero, 
la supremacía incontestable que París ejerce en materias de 
arte y de elegancia. 

Estos mil, más temibles que los de las Termopilas, pro¬ 
nuncian ex-cathedra sus sentencias, y el mundo las acata. 
Entre ellos hay no pocos literatos de segundo órden, algu¬ 
nos hombres de mundo, los artistas que poseen la boga del 
momento, tal cual extranjero naturalizado parisiense por 
obra de su dinero ó de su notoriedad, ciertos bolsistas afor¬ 
tunados, muchos periodistas, alguno que otro corifeo polí¬ 
tico de salón ó café, determinados altos funcionarios, de 
quienes dependen las letras y bellas artes, gracias á la inva- 
sora centralización francesa, una docena de grandes seño¬ 
ras, las costureras, sastres y peluqueros de estos personajes, 
y las cortesanas favoritas de los mismos. ¡ Singular aereo- 
pago ! 

Todas estas personas se conocen de vista, la generalidad 
no se tratan ni se saludan; pero saben que se hallarán reuni¬ 
das en cada estreno y que constituirán un tribunal. Les pla¬ 
ce sobremanera el hallarse juntas, y suele acontecer que,’ 
cuando llega la noche en que deben congregarse, notan si 
hay algún ausente, y se inquietan de la desaparición, aun¬ 
que constituya cada cual un polo opuesto. 

Este fenómeno de la reunión de tales gentes en tales cir¬ 
cunstancias no obedece á lógica conocida. Es uno de esos 
misterios parisienses que no tienen analogía sino con la 
explosión súbita de ciertos gases, con la generación espon¬ 
tánea, con la jaqueca y con la atracción de los átomos gan¬ 
chudos. 

Lo singular es que este conjunto de individuos, cuya ma¬ 
yoría carece de verdaderos conocimientos literarios, juzga 
con un acierto increíble las obras escénicas. Durante la re¬ 
presentación parecen no ocuparse sino secundariamente de 
ella. Su atención está aparentemente absorta por los trajes 
y prendidos de las damas, por la telegrafía de palco á lu¬ 
neta, tan rica en revelaciones picantes para los iniciados, 
y, sin embargo, en cada entreacto aquellos distraídos con¬ 
densan en cuatro palabras la critica más infalible sobre lo 
representado. Los críticos de oficio suelen equivocarse: el 
todo París, que por privilegio especial acude á los estrenos, 
—pues en tales noches no so venden las localidades, sino 
que se distribuyen casi en totalidad á los que componen la 


masonería de que me ocupo,—no se equivoca jamas en sus 
apreciaciones. 

Si dice: es un gran succes, la obra tendrá cuatrocientas 
representaciones, se traducirá en todos los idiomas y pro¬ 
ducirá dos millones de francos; si se limitan á decir: succes 
cVestime, la pieza arrastrará una vida lánguida, y, tras se¬ 
senta representaciones, desaparecerá de los carteles; si los 
mil califican la cosa de/oizr, no hay que protestar; podrá 
haber talento en la producción, detalles interesantes, pero 
el conjunto no es escénico, y, ó desaparecerá á los tres dias 
del repertorio, ó se representará hasta treinta veces á fuer¬ 
za de reclamos. 

Por regla general, cuando vean Vds.—en la cuarta plana 
de un periódico francés—muchas recomendaciones y pun¬ 
tos de admiración referentes á una obra dramática, pueden 
ustedes decir: es un esperpento. 

Ya irán Vds. comprendiendo por qué los que aspiran á 
figurar en el mundo elegante de París se afanan por ser de 
los mil que acuden á los estrenos. Si agregan á esto que los 
diarios noveleros, el Fígaro, el Gaulois, el París-Journal, el 
Evenement y tutti cuanti registran, á la mañana siguiente, la 
presencia en el estreno de los más encopetados entre los 
mil, atribuyéndoles algún chiste ó ponderando su distinción 
y su elegancia, se acabarán de penetrar de por qué preocu¬ 
pan las primeras representaciones á la gente frívola de esta 
capital. 

Hay estrenos y estrenos. 

Cuando, al venir á París, oigan Vds. decir: — Esta noche 
es la primera de Fulano, estén Vds. seguros de que se trata 
del estreno de una obra debida á la pluma de un autor emi¬ 
nente. 

La cita del nombre del escritor es el distintivo de estos 
estrenos Iwrs ligne. 

Si sólo oyen Vds.: 

—Hoy primera en tal teatro, so trata de un estreno 
vulgar. 

Una de las cosas curiosas en el aspecto del público de los 
estrenos es su impasibilidad. Salvo rarísimas excepciones, 
justificadas por obras notabilísimas, aquellas gentes perma¬ 
necen tiesas ó inflexibles, no aplauden casi nunca y no sil¬ 
ban jamas. Guardan una fria compostura, y emiten su jui¬ 
cio, al cruzar un pasillo, con un solo adjetivo: ¡Perfecto! 
¡ Delicioso! ¡ Execrable! 

Muchas veces ni áun emplean estas fórmulas brevísimas; 
un pestañear de ojos, un movimiento de hombros, una son¬ 
risa zumbona, bastan para que toda la sala se ponga de 
acuerdo y falle sobre la obra sometida ásu juicio. 

Los autores dramáticos conocen, temen y odian este pú¬ 
blico original, sin analogía en ningún otro pueblo del 
mundo. No obstante, jamas sueñan, ni consiguen, si lo in¬ 
tentan, sustraerse á sus decisiones. Los mil tienen su servi¬ 
cio , es decir, sus localidades de fundación, que se les envían 
á domicilio contra recibo, y si no se les enviasen habría una 
asonada y una coalición irresistible, que daría al traste con el 
teatro que se permitiese tal exceso. Los mil disponen de la 
prensa y forman la opinión en los casinos, salones y cafés. 
Obra que no es consagrada por su voto no existe, y si bien 
es duro pasar bajo sus horcas candínas, en cambio, cuando 
ellos han dicho: a es una obra maestra», podrá la produc¬ 
ción no hacer dinero inmediatamente, pero es seguro que 
quedará en el repertorio y que su autor será célebre. 

Los mil son, como si dijéramos, los profetas infalibles 
de la posteridad parisiense.que dura diez años. 

He apuntado algo sobre el afan que hay para asistir á los 
estrenos, y es de ver, en corroboración de lo dicho, lo que 
pasa en casa de un autor de nombradla el dia en que se 
pone en escena, por vez primera, una de sus obras. 

¡ Qué bullir, qué intrigar para obtener un billete! La mu¬ 
jer, los chicos, los amigos, los criados, los proveedores, los 
vecinos, los acreedores, Fulanito que conoce á Mengano, 
que conoce al autor, todos se ponen en campaña para soli¬ 
citar entrada en el teatro aquella noche. 

¡Qué de lisonjas al héroe del dia! «Caro maestro» le lla¬ 
man unos, «mi ilustre amigo», «ini antiguo camarada» : 
«tuyo que nunca te olvida», le escriben otros en sus cartas- 
memoriales. Algunos le envían citas y le tutean en latin; 
cuales le recuerdan ciertas jaranas de la juventud, una cena 
á cuatro, una excursión á Citeres hecha de conserva: éste 
viajó con él en diligencia ó visitó la Alhambra ó el San Go- 
thardo en su compañía, aquél conoció mucho á su papá, el 
de más allá le sucedió en el cariño de Tercsita; famoso ser¬ 
vicio, en efecto. ¡Por fin, éste es un hombre! su semejante, 
—homo sum et nihil humanum á me alienum puto ,—con que, 
envíeme V. una butaca para que no sea ajeno á su obra; 
¡aquélla es una mujer, una mujer apasionada!.... ¡Qué ho¬ 
rizontes si envía V. la localidad solicitada! Todos quieren 
asistir al nuevo triunfo , y naturalmente, se dirigen al feliz 
autor. 

El autor: todo París se ocupa de él durante veinticuatro 
horas. Los maridos corren tras de los amantes, que ponen 
en movimiento á los criados. Los coches de alquiler vuelan 
de casa del director del teatro á la de los periodistas influ¬ 
yentes; del despacho de billetes, abierto proformula, á las 
agencias de reventa, donde se cotizan á precios fabulosos 
las escasas localidades que salen al mercado. 

Luégo llegan las reclamaciones: «Se ha olvidado V. del 


palco de la duquesa tal, del del ministro de Andorra, de la 
haignoire de la señorita Bola de Goma, princesa del demi- 
moiule. 

Y es de ver sudar, darse á los diablos y escapar por puer¬ 
tas excusadas á los infelices de quienes se solicita resuelvan 
el insoluble problema de que el continente sea menor que 
el contenido. 

Por fin llega el momento supremo: la orquesta ataca la 
sinfonía. 

Todas las localidades están ocupadas. En los pasillos se 
pasean, nerviosos y avergonzados, los que, no teniendo 
dónde sentarse, vienen, sin embargo, á fisgonear; los mil 
se han saludado, despellejado y dirigido sonrisas adorables. 
El autor piafa entre bastidores. Las actrices se impacientan 
contra las costureras, que no han traído aún un objeto indis¬ 
pensable de la toilette á sensation del segundo acto. El pe¬ 
luquero va y viene. Los bomberos filosofean en los rincones, 
y so pretexto de velar contra el incendio, husmean en los 
cuartos de vestir. El director echa sus cálculos sobre los 
200.000 francos que le ha costado el montar la pieza, y que 
perderá si ésta no place. El espectro de la quiebra le hace 
muecas desde un alvéolo del cerebro. 

Suenan los tres golpes que se dan en los teatros de París 
para que se alce el telón. Sube éste. La obra comienza. La 
idea dramática se perfila como un arabesco de fuego sobre 
un fondo oscuro, toma forma, y aparece, ó informe y basta 
cual muñeco de barro, ó esbelta y rutilante cual estatua ta¬ 
llada en mármol de Carrara ó cincelada en oro. Los mil es¬ 
cuchan y juzgan. 

o 

o o 

Tal era el cuadro que presentaba el Odeon, hace algunas 
noches, en el estreno del drama postumo de Alejandro Du¬ 
mas. El espectáculo ofrecía un doble interes. La obra habia 
sido escrita por Dumas, padre, y corregida por Duinas, hijo. 
El asunto es interesante. Se trata de un episodio de la ado¬ 
lescencia del Rey-Sol, de sus amores con la sobrina del car¬ 
denal Mazarino, María de Mazarino; amores que no remata¬ 
ron en un casamiento, gracias al Cardenal. Éste, ántes que 
en engrandecer su familia á costa de una alianza despro¬ 
porcionada con su pupila, pensó en el decoro de la Corona 
y en la grandeza de la Francia, su patria de adopción. El 
fué quien disuadió al Rey de su matrimonio por inclinación 
y le desposó con una infanta de España. Famoso rasgo, que 
honra á aquel hombre de Estado, tachado de pequeño á 
causa de la proximidad del gigante cardenal de Richelieu, 
pero al lado del cual los ministros universales de nuestros 
dias hacen el papel de microscópicos y grotescos pigmeos. 

La juventud de Luis XIV ha gustado pero no ha entu¬ 
siasmado. Succes de estime, como digo más arriba. El drama 
es una obra senil, que lleva el sello del cansancio, y se ve 
bien fué escrita por Dumas, gastado por una producción 
continua. Está correctamente escrito, y en el diálogo se ve 
la traza de la nerviosa concisión de Dumas hijo ; pero así y 
todo, la acción es lánguida. 

En la representación se ha distinguido el actor Lafon- 
taine, artista de conocido mérito, que ha creado con exac¬ 
titud maravillosa el papel de Mazarino. 

o 

o o 

¡Qué contrastes los de la existencia! 

A las dos de la mañana me acostaba yo, de regreso del 
estreno de la Juventud de Luis XIV, y al despertarme reci¬ 
bía una invitación urgente para asistir á la extracción de 
los restos mortales del Sr. D. Salustiano de Olózaga, que de 
la bóveda de la Magdalena se iban á trasportar al Panteón 
nacional de Madrid. 

¿Con que, tienen Vds. un panteón? Cuidado con los in¬ 
trusos. 

Eramos pocos, pero bien avenidos, los que asistimos á la 
fúnebre ceremonia; todos sinceros admiradores del que fué 
gloria de nuestra tribuna española y honra de nuestra asen¬ 
dereada diplomacia. Allí estaba presidiendo el duelo, el sim¬ 
pático Sr. de Hernandez-Gorrita, nuestro encargado de ne¬ 
gocios, una verdadera violeta de cancillería, inteligente, 
celosísimo y modesto; allí figuraba el último presidente de 
las comisiones de Hacienda; allí estaba el viril pintor que 
hizo vivir sobre el lienzo á Padilla, el autor de los Purita¬ 
nos, el inspirado y concienzudo Gisbert; allí, por fin, habia 
otros españoles, que rendían gustosos al eminente finado 
este postrer tributo de respeto. 

El más conmovido era el Sr. Hernández, fiel lugarte¬ 
niente y sensible deudo del difunto, quien, deplorando el 
no poder acompañar el cuerpo hasta Santander, parece ha 
consignado su pena oficialmente en una sentida comunica¬ 
ción dirigida al ministro de Estado. 

El Sr. Valarino, secretario de nuestra embajada, un ca¬ 
pellán y un criado escoltaron el féretro hasta las costas es¬ 
pañolas. 

¡ Quén le dijera al ilustre finado, que tanto trabajó contra 
el absolutismo, que cuando su cadáver saliese en demanda 
de la madre patria los representantes de este anacronismo 
le cerrarían el paso y le obligarían á dar un gran rodeo, 
sometiendo sus cenizas á mil tempestuosos sacudimientos! 

¡ Quién, sobre todo, le presagiára que á tanto duelo llegar 
hubiésemos por el camino, en apariencia risueño, de la li¬ 
bertad! ¡Oh vanidad de las empresas humanas! ¡Oh humani- 
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<lad, que giras siempre eD torno de un círculo vicioso, y que 
huyendo de Caríbdis no evitas nunca á Scila! 


o 

o o 


Pero punto: variemos de sonata. 

En mi última carta he hablado largamente del incidente 
académico provocado por la recepción de M. Emile Ollivier 
en el Instituto de Francia. Por fin, todo se ha arreglado de 
un modo ilógico, según rancia costumbre, y que ha proba¬ 
do una vez más la ociosidad de este género de escándalos, 
buenos únicamente para divertir al público á costa del doc¬ 
to cuerpo. M. Ollivier ha sido recibido y reconocido como 
académico, á pesar de que su discurso haya sido inscrito en 
él Index, y de que su recepción solemne quede indefinida¬ 
mente aplazada. 

De modo que, después de tanto ruido, el discurso ha cir¬ 
culado, y el apologista de Napoleón III cobrará sus emolu¬ 
mentos de académico, votará y será considerado como cola¬ 
borador de cierto famoso Diccionario de la lengua france¬ 
sa, que se supone confecciona la Academia, aunque, des¬ 
pués de treinta años de trabajo no haya llegado la sábia 
corporación á la letra C. ¿Para qué habrá servido, pues, 
tanta algazara? Para poner en berlina á los que la han ar¬ 
mado. 

La moral de este episodio está bien resumida en la si¬ 
guiente anécdota que mi amigo Jehan Walter, cronista del 
París Journal, me referia el otro dia : 

— ¿Sabe V., me dijo, que el matrimonio deMenganito se 
ha aguado? 

Menganito es un sujeto que ocupaba una alta posición en 
un ministerio. Sus regalos de boda estaban comprados, y 
sus amonestaciones se habian leído en su parroquia, cuan¬ 
do fué declarado cesante. 

Al saber que su futuro yerno quedaba viudo del presu¬ 
puesto , el suegro le armó una camorra sutil y le retiró la 
mano de su hija. 

— ¿Y qué ha dicho Menganito? pregunté yo. 

—Menganito ha dicho á su suegro con desden: Señor 

mió, se conduce V. como un verdadero. acádemico. Me 

rehúsa V. la mano de su hija porque ya no estoy en cande- 
lero. 

Esta dichosa Academia va á dar de nuevo que hablar, 
porque en estos dias tendrá lugar la recepción de Alejandro 
Dumas, que va á pedir al cielo de Italia inspiración para es¬ 
cribir su discurso, el cual se dice será picante como una 
guindilla, y echará aceite sobre la mal apagada ceniza del 
incidente Ollivier. 


profusión en la fachada, farolones de aguaducho y un ma¬ 
jo con guitarra y navaja de afeitar de tamaño sobrenatu¬ 
ral, que domina todo esto, y es dominado á su vez por un 
campanario. 

Ya ven ustedes que sólo faltan un trabuco y unas casta¬ 
ñuelas para que estemos en plena Tela de Sevilla. 

1 1 obre España, reducida á proveer de caricaturas el orbe 
entero! 


o o 


A pesar de la proximidad de la Semana Santa, se sigue 
bailando en París, so pretexto de hacer música. Los concier¬ 
tos hacen furor r y por poco que uno esté relacionado, se 
halla ahito de música. Anteayer asistí yo al centesimo con¬ 
cierto de la temporada, y en él oí la nueva marcha real de 
Carlos VII, compuesta por un célebre pianista llamado Lo- 
ge, y dedicada al aspirante mencionado. 

Bonita música, le dije al compositor, pero me temo 
que exija muchos instrumentos de viento. 

— No señor, me replicó el compositor, al contrario, es 
una marcha más bien de salón. Todo los acompañamientos 
son de violon. 

— Pues, en ese caso, no dudo que la ejecutarán á la per¬ 
fección en la córte de D. Carlos. 

— La tocan mucho, y me escriben del cuartel real que 
con ella piensan montar al asalto. 

— ¿Al asalto de qué? ¡ Ah! ya caigo, al asalto del presu¬ 
puesto. 

En estos conciertos se ha aplaudido mucho este invier¬ 
no á dos artistas españoles: el barítono Padilla y la arpista 
Cervántes. Padilla es un cantante de gran mérito, que lia 
sido la piedra angular del Teatro Italiano en la última tem¬ 
porada, y que canta hoy en Berlín, donde desde hace años 
es muy apreciado. 

La señorita Cervántes es una niña catalana, de 13 años, 
que hace prodigios en el arpa y ha sido muy goutée y feste¬ 
jada este año en los salones aristocráticos y en los círculos 
artísticos de París. Su pobre madre ha sido aplastada por 
un coche dias pasados. Al coche iba enganchado un caba¬ 
llo loco, y el coche era de la Compañía de Petites Voitures, 
que goza de un privilegio pingüe: el de arrastrar á los pa¬ 
risienses perdiendo horas, y el de atropellarles ó romperles 
los huesos 8ans garande du gouvernement. 


¿De qué más les hablaré á ustedes? 

Del Fígaro, que de barbero sevillano ha pasado á propie¬ 
tario parisiense, gracias al periódico del propio título. En 
efecto, este diario, cuyas acciones reportan 24 por 100 de 
ínteres anual, se ha construido un palacio en el centro de 
esta capital, el cual se inaugurará la semana próxima. La 
casa está edificada ¿ la española, es decir, en un estilo 
churrigueresco, que aquí pasa por ser genuina representación 
del gusto peninsular, porque en París hay un España de 
convención, que justifica, de cabo árabo, el chispeante es¬ 
tudio que á esta calumnia internacional consagró en la Re- 
mta (Je España el castizo escritor D. Juan Valera. Hay, 
pues, balcones afiligranados, de forma de botija, azulejos á 


Puesto que los franceses se ríen de nosotros, paguemos 
les en la misma moneda, y al efecto reproduzcamos algu¬ 
nos ecos auténticos de la crónica del dia. 

El uno es judicial y da idea de lo que es el esprit de esta 
nación, capaz de hacer un retruécano sobre un cadáver. 

Se juzgaba á un sujeto, acusado de haber envenenado á 
su mujer, propinándole cierto brebaje, so pretexto de curar¬ 
la una dolencia pasajera. 

Está probado, le decía el presidente del tribunal, que 
habéis vertido un veneno en la taza de la víctima y se lo 
habéis dado á beber. 

— Después de todo, respondió el acusado con cinismo, 
¿ de qué sería culpable ? ¡De ejercicio ilegal de la medicina!! 

Y en efecto, sólo como culpable de tal delito lo condenó 
el jurado. 

Voy á terminar, y lo haré con algo de muy nuevo: el ar¬ 
gumento de la ópera-bailable con que se inaugurará la Nue¬ 
va Opera el invierno próximo. 

El libreto está en preparación y recordará á grandes ras¬ 
gos la historia de la ópera en París : en él aparecerán per¬ 
sonificados los grandes compositores y sus obras maestras. 
Los semi-dioses de la ópera francesa formarán un coro 
grandioso, y las protagonistas serán Euterpe y Terpsícore. 
La música será escrita por el célebre maestro Ambrosio 
Thomas. 

Y á propósito de ópera, ¿saben ustedes de qué se habla 
en los bastidores de este teatro? Ahí es nada: del Shah de 
Persia, que recordando las maravillas coreográficas de la 
representación de gala que le ofreció el Gobierno ásu paso 
por París, ha enviado un khan, encargado de contratarle 
una compañía de baile. Las bailarinas están locas, y todas 
ensayan el paso del pañuelo, esperando ser de la expedi¬ 
ción persa. 

Si supiesen la historia, no se entusiasmarían tanto, pues 
sabrían que el Shah actual no desciende de Artaxérxes, el 
de los ricos presentes. Y vean ustedes por qué es lamentable 
que la instrucción no sea gratuita y obligatoria. 

Al salir de la ópera me siento con ganas de tomar algo, 
y dígole á un amigo con quien tropiezo: 

—¿Le parece á V. que entremos á refrescar en este café? 
Un poco tabernario me parece, pero tengo mucha sed. 

—No, en ése no. 

¿Por qué asi? ¿Tiene V. escrúpulos? 

—Tengo memoria, y recuerdo que ahí arrestaron dias pa¬ 
sado, según leí en un diario, á un sujeto que se dijo ladrón 
de profesión. Al presentarse ante los jueces, negó, sin em¬ 
bargo, que hubiese cometido robo alguno, y el magistrado, 
asombrado de esta retractación, le dijo : 

Pues ¿no confesó V. que era ladrón de oficio ? 

—Si, señor; pero fué por cortesía hácia los parroquianos 
del café y por no dar á entender que era un instruso. 

Angel de Miranda. 

ALMADEN (1). 

I. 

SU SITUACION.—SU HISTORIA. —SUS EDIFICIOS. — SUS MORA¬ 
DORES. 

Almadén es una modesta villa de la provincia de Ciudad- 
Real, que contaba á fines del siglo pasado con 1.429 veci¬ 
nos y 4.816 personas, y registra en la actualidad 1.600 ve¬ 
cinos con 7.300 almas según el último censo, á más de una 
población flotante que allí acude, en ciertas temporadas, en 
demanda de trabajo. Tiene su asiento cerca del límite Sud¬ 
oeste de la provincia, confinando con las de Córdoba y Ba¬ 
dajoz, y á pesar de su escasa importancia como villa, por 
mas que ostente este titulo desde 1417, su nombre es cono¬ 
cido en ambos hemisferios. 

¿Á qué debe Almadén esta celebridad? ¿ En qué concep¬ 
to se ha hecho notable en las edades pasadas y sigue sién¬ 
dolo en la época contemporánea? Nadie lo ignora. Alma¬ 
dén es un nombre conocido en todo el mundo industrial, 
por la circunstancia de estar edificado sobre una colina que 
encierra en su seno riquísimos veneros de azogue, metal 
líquido y de gran valor, que se busca con afan desde hace 
algunos siglos, y principalmente desde que Bartolomé de 
Medina, si no inventó, aplicó con grande éxito en 1557 en 
Nueva España la amalgamación, aprovechando la facilidad 
con que el mercurio disuelve el oro y la plata que los mi¬ 
nerales contienen en cierto estado, aislándoles de otras sus- 


(1) Nos proponemos escribir una serie de artículos de la ín¬ 
dole del presente, que den áconocer las condiciones industria¬ 
les de este establecimiento minero que sostiene el Estado, hu¬ 
yendo de descripciones científicas, para hacerles másamenos 
a la mayoría de nuestros lectores. 


tancias con que vienen asociados, para presentarles des¬ 
pués en toda su pureza al escaparse ó volatilizarse él más 
tarde, á impulsos de ligeros cambios de temperatura. Rela¬ 
ción grande de afinidad es ésta entre el mercurio y los que 
recibieron en un tiempo el nombre de metales nobles, que 
han explotado con admirable maestría y gran provecho los 
mineros del Perú, de Méjico y otros mil puntos, para inun¬ 
dar los mercados del globo con sus ricos productos de oro 
y plata, y que ha servido para establecer una corriente 
continua entre nuestras minas de Almadén y ambas Amé- 
ricas, de tres siglos á esta parte. 

Según se lee en los escasos documentos que de Almadén 
se conservan, por más que la tradición nos diga que las da¬ 
mas romanas usaban para embellecer su rostro del berme¬ 
llón de aquella localidad, el nombre del pueblo se atribuye 
á los árabes y le apellidaron así, en equivalencia de la mina. 
Así, se le ha llamado Almadén del azogue , como si dijéra¬ 
mos, la mina del azogue. Pero los árabes, si explotaron es¬ 
ta mina, no fué con gran interes, pues no dejaron apénas 
vestigio de ello, llamándoles más la atención la vida de 
guerreros y de conquista que la de mineros; y sólo á la 
época de su expulsión fué cuando España, al entrar en ple¬ 
na y pacífica posesión de su territorio, empezó á dar impor¬ 
tancia á la que en tiempos de los Reyes Católicos se califi¬ 
caba como la joya más preciosa de la monarquía (2). Sin 
embargo, la Corona no podía sostener las minas ni dedicar 
grandes sumas á su explotación, y desde el emperador Cár- 
08 V, que tuvo que tomar dinero adelantado por cuenta 
de las minas para sostener la guerra de Flándes, hasta 
nuestros días, siempre ha sido Almadén la hipóteca sanea¬ 
da que ha sacado de apuros al Tesoro. 

En 1525 se arriendan las minas á los condes Fúcares, y 
as conservan en su poder ciento veinte afios, sin más obli¬ 
gación que la de enviar á Sevilla de 1.000 á 4.500 quinta¬ 
les castellanos de azogue por año, y después que en 1646 
vuelven al dominio de la Corona, sus azogues, codiciados 
siempre, han sido objeto de contratos y préstamos de diver¬ 
sa índole, según los precios que han tenido en el mercado 
americano, según los apuros en que se ha hallado el Tesoro. 

Resulta siempre que Almadén lia sido el ojo derecho de 
los monarcas primero, de los gobiernos después, no para 
mejorar las condiciones de aquella villa, nacida al calor de 
las minas y que ha ido creciendo y desarrollándose con el 
salario de sus hijos, ganado en los subterráneos, sino para 
utilizar el rio de plata que brota de la colina que tiene á 
sus pies y atraviesa los mares, con camisa de hierro, para 
fecundar otros países mineros, donde se le espera con afan, 
y se quisiera no perder una sola gota. Con tal que haya sa¬ 
lido mucho azogue, los gobiernos se han preocupado poco 
de poner al pueblo en comunicación con el resto de España 
y de dotarle de aquellas mejoras que otros más afortunados 
disfrutáran: basta decir que hasta hace pocos años se tras¬ 
portaba el azogue en mulos ó en carretas á Sevilla, que no 
había carretera que enlazára á Almadén con la capital de 
ninguna de las tres provincias cuyos límites toca; que has¬ 
ta hace tres años no ha tenido telégrafo, y lo que es más 
admirable, que se halla separado 11 kilómetros del ferro¬ 
carril de Ciudad-Real á Badajoz, teniendo que servirse de 
una estación que no es la suya, y advirtiendo que la vía 
atraviesa una hermosa finca del establecimiento, la dehesa 
de Castiiseras. 

Increíble parece que poseyendo el Estado, como poseía 
no ha mucho, tres establecimientos mineros de importancia, 
Almadén, Riotinto y Linares, y siendo él el que ha dado 
las subvenciones para hacer los caminos de hierro é impues¬ 
to las condiciones técnicas, se haya olvidado de exigir co¬ 
mo condición ineludible la de hacer pasar las locomotoras 
por los establecimientos mismos; pero así ha sido, y sólo 
nos queda aquel triste consuelo de cosas de España. 

Decíamos que los Gobiernos se han cuidado muy poco de 
Almadén, y no es enteramente exacto, por cuanto funda¬ 
ron en cierta época un presidio, y más tarde un hospital de 
mineros y una plaza de toros (3). El presidio para encerrar 
en el a los sentenciados á la pena inmediata (indultados de 
la pena de muerte) y obligarles á trabajar en los subterrá¬ 
neos, el segundo para atender con esmero y caridad cris¬ 
tiana á los atacados de las enfermedades mercuriales, y la 
tercera para que los mineros se solazáran y distrajeran sin 
duda del penoso ejercicio de las bombas y otros análogos: 


(2) En la Real cédula de 9 de Agosto de 1560, nombrado á 
Lo si guíente . goaga 8u P cri ntendcnte de aquellas minas, se lee 

i 0 ®A l * D \'? uan d 5 Fagoaga Ponce de León, Caballero de 
la orden de Santiago, de mi Consejo y Contaduría mayor de 
Hacienda : ya .«abéis que la mina de azogue que está en la vi¬ 
lla de Almadén es la joya de mayor precio y utilidad que ten- 
go en mi corona y patrimonio real, pues con cada 1.000quin¬ 
tales de azogue se beneficia en los reinos de la Nueva-España 
™ Tf. l °" 7f Rentos mil pesos de plata, y los quintos que 
de esta cantidad tocan á mi real Hacienda, importan trescien¬ 
tos y veinte mil pesos, de más del precio principal de los azo¬ 
gues, que los pagan los mineros en contado, en cien pesos ca¬ 
da quintal.» (Bernaldez y Figueroa). ^ 

(3) El presidio de forzados, que así se llamaba, debió estable¬ 
cerse hacia lo2o, en que empezó el arriendo de los Fúcares ; el 
hospital de mineros, la plaza de toros, la cerca de Almadene- 
jos y algunas otras obras, se emprendieron, por evitarla emi¬ 
gración en una época de suspensión de las minas por conse¬ 
cuencia de un incendio que se atribuyó á los forzados. 
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también es justo consignar que se pensó más tarde en pro¬ 
porcionarles campo en que combatir, con la caza y la pes- 
-ca, los efectos del azogue en el sistema nervioso, compran¬ 
do en 1780 la hermosa dehesa de Castilseras, que pertene¬ 
ció á la órden de Calatrava y sirvió para ampliar el térmi¬ 
no del pueblo de Almadén. 

¿Tan duro y penoso es el oficio del minero de Almadén, 
se dirá, que fue necesario crear un presidio para proporcio¬ 
narse brazos? Duro y penoso es, en efecto, el oficio (aun- 
•que ha mejorado extraordinariamente con las máquinas 
nuevamente introducidas), pero no tanto como se creía ha¬ 
ce dos siglos. Verdad es que á la sazón escaseaban mucho 
los brazos, y los Condes Fúcares, que pidieron la exención 
•de quintas y otras cargas concejiles para trescientas fami¬ 
lias elegidas por ellos, exigieron también la autorización 
■de poder disponer de los presidiarios para las faenas del 
desagüe; pero siempre tendrá la historia de aquellas minas 
el borron de haber mezclado en los subterráneos á honra¬ 
dos padres de familia con los más odiosos criminales, ha¬ 
ciendo salir á éstos de sus oscuros calabozos para continuar 
por una galería, no menos oscura, hasta el sitio en que los 
golpes de un martillo se confundían con el ruido del grille¬ 
te. A ellos se atribuye el incendio que ocurrió en las minas 
en Enero de 1755 y que duró treinta meses, causando mu¬ 
chas desgracias y una inundación general, por lo cual dejó 
de aplicárseles á los trabajos subterráneos y se les destinó 
á los del exterior. El presidio se suprimió, por costoso, en 
1801, trasladando los penados á Ceuta, y hoy sirve el edi¬ 
ficio (pie les custodiaba de cárcel pública (1). 

Empezó, pues, puede decirse, con el siglo el trabajo li¬ 
bre, y desde esa época ha perdido la profesión de minero 
de Almadén la parte odiosa que le daba el trabajo forzado, 
encomendado á gente desalmada y perezosa, cuyos jorna¬ 
les tan caros eran á la Hacienda pública. 

El hospital, cuya construcción data, como acabamos de 
indicar, del año 1755, se conserva y sigue siendo el asilo 
de los pobres obreros que salen heridos de las minas, reci¬ 
ben golpes en las diferentes faenas ó adquieren convulsio¬ 
nes pertinaces y otras enfermedades debidas á la acción 
mercurial. Allí se les asiste con exquisito esmero, bajo la 
dirección de un dignísimo profesor de medicina y cirujía, y 
se encuentra ademas el personal necesario de enfermeros y 
otros sirvientes, para que nada falte al desgraciado que 
acude á buscar el alivio de sus males. Sirve á la vez como 
hospital militar. 

En cuanto á la plaza de toros, se ha convertido en un 
edificio particular, por consecuencia de las leyes de des¬ 
amortización. Es digno de notarse que esta plaza se cons¬ 
truyó por suscricion, á iniciativa de la Hacienda, y que el 
importe de est¿is suscriciones se reintegró después con la 
recaudación de las funciones, quedando el Estado dueño 
de la finca. | 

No hay para qué decir que no había de abandonarse el 
culto católico, y que no escasean las iglesias y capillas en 
la villa, habiendo uua en la cárcel misma, en que oian mi¬ 
sa los forzados á través de una espesísima verja de hierro. 

La forma que presenta la villa es la misma que la de la 
colina sobre que está edificada: una calle larga, en direc¬ 
ción Este á Oeste próximamente, ocupa la cresta de la 
montaña; de ella salen algunas subalternas á ambas ver- j 
tientes Norte y Sur, y comunican además con algunas otras : 
paralelas á la principal. . j 

Los dos grabados que acompañamos á este artículo dan ; 
una idea de la disposición que afecta la villa. Uno de ellos | 
es una vista de la población, tal como estaba, por el lado 
del Sur, á principios del siglo ; el otro es sólo su parte S. O., 
después de ejecutadas algunas de las nuevas obras que se 
están llevando á cabo en la actualidad. 

El aspecto de la población es alegre, debiéndose princi- j 
pálmente á la costumbre de enjalbegar las fachadas todos 
los sábados y de cuidar con gran esmero del aseo de las ca¬ 
lles, que por desgracia tienen un malísimo empedrado, 
desigual y puntiagudo, que mortifica los piés poco acos¬ 
tumbrados á esta clase de pavimento. 

La colina que encierra las minas tiene al Norte y Sur 
otras dos que corren en el mismo sentido, y entre ellas se | 
extiendo por ambos lados un estrecho valle: ambos se han 
aprovechado para abrir desde ellos socavones de entrada á | 
las minas, de los cuales están dos en constante uso por el 
lado del Sur. A este rumbo se ha construido en estos últi¬ 
mos años una hermosa calle, barrio de mineros, conocida 


(1) Oigámoslo quo decía el célebre naturalista D. Guillermo 
Bowh s, que fué á visitar las minasen 1773 de órden del Rey: 

« Los forzados queaJli seenvian no padecen nada en la mi¬ 
na, ni hacen más (pie acarrear tierra en los carretoncdlos; pero 
muchos de ellos son tan bribones, que se fingen paralíticos 
para mover la piedad y estafar algo á los que van á ver aquello, j 
Cada forzado cuesta al líey ocho reales aldia: se regalan y 
comen mejor que ningún labrador ; venden la mitad de su ra- I 
cion y gozan de robustísima salud. Por una infundada com- ¡ 
pasión, no se les hace trabajar más que ligeramente tres horas 
al dia : y no obstante, el mundo cree que su pena es intolera¬ 
ble y poco mmos terrible que la muerte. Los mismos jueces lo 
deben de creer asi de buena fe , según la especie de delincuen¬ 
tes atroces que envían allá; pero en verdad que se engañan , y 
pueden estar s- euros de que cualquiera vecino de Almadén 
trabaja voluntariamente más del doble, para ganar ménos de 
la mitad de lo que cuesta un forzado.;) 


con el nombre de «Los Carriles», y se encuentran igual¬ 
mente el hospital y la cárcel que fué presidio. 

Al Norte se conserva, aunque sin aplicación , otro soca¬ 
vón, que sirvió también de entrada en la época de los Con¬ 
des Fúcares. 

Al extremo Este de la villa se halla la carretera que con¬ 
duce á Almadenejos, del que dista Almadén once kilóme¬ 
tros, por un terreno quebrado y poblado de corpulentas en¬ 
cinas en su mayor parte, y al Oeste se encuentran, confun¬ 
didos entre los edificios del pueblo, varios de los pozos que 
sirven de ventilación á las minas y se comunican con las 
labores interiores, que á la profundidad de unos cincuenta 
metros corren paralelamente á la calle central en una cier¬ 
ta extensión. Siguiendo al Oeste, se ven los pozos principa¬ 
les por donde se hace la extracción de los minerales, la 
maestranza en que están todos los talleres, almacenes, de¬ 
pósitos y otras dependencias, encerrados poruña cerca; 

! constituyendo este terreno, limitado al Norte por la estri¬ 
bación de la colina misma, y á los demas vientos por eleva¬ 
dos muros, el titulado « Cerco de San Teodoro», sin duda por 
camprenderse en él el pozo maestro que lleva este nombre. 

Descuellan también, saliendo del cuadro general de cons- 
, trucciones, dos edificios: el uno se conoce con el nombre 
de Academia; fué el que sirvió de escuela desde 1781 á 
nuestros primeros ingenieros, hoy transformada en escue¬ 
la de capataces mineros. El segundo, titulado la Superin¬ 
tendencia ó Casa grande , contieue las oficinas administrati¬ 
vas principales, y es la residencia del Director facultativo 
y económico. 

Por último, a medio kilómetro del «Cerco de San Teodo¬ 
ro», se ve en tiempo de campaña, esto es, cuando se hace 
la destilación de los minerales de mercurio, una atmósfera 
espesa y blanquecina, de humos picantes, debida á las 
emanaciones de ácido sulfuroso que parten de las chime¬ 
neas de los hornos llamados impropiamente « de fundi¬ 
ción». Estos hornos, diez y ocho en número, colocados dos 
á dos, por lo cual se les llama pares, con el almacén del 
azogue, oficinas y diversos talleres, se hallan también cer¬ 
cados y vigilados por un resguardo especial de dia y de 
noche. Se conoce esta dependencia con el nombre do «Cer¬ 
co de Buitrones». De este cerco salen todos los años en 
frascos de hierro y conducidos en carretas de bueyes hasta 
la estación de Almadenejos, cuantiosos millones represen¬ 
tados por el producto de ocho meses de marcha de aquellos 
hornos, algunos de los cuales cuentan ya de existencia más 
de dos siglos. 

El obrero en Almadén disfruta en general comodidades 
que no conocen la mayor parte de los mineros de otras pro¬ 
vincias: no se desayunan en verano con un racimo de uvas 
' ó un tomate, y en invierno con higos ó bacalao, como los 
mineros de Cartagena, Sierra Almagrera y Sierra de Gádor, 
ni duermen sobre su manta como único colchón y al aire 
libre las más veces, ni en inmundas barracas, llamadas por 
mal nombre «cortijos»; todos ellos comen bien y cosas 
fuertes en todo tiempo, en particular caza y carne de cerdo 
en lomo, en costillas, en chorizos, siendo su primer cuida¬ 
do, al oir la campana que llama al trabajo, colgarse una 
bolsita de algodón á cuadros, en que llevan su ración de la 
mañana, acompañada las más veces de una calabacita con 
el tinto manchego: al cesar á mediodía encuentran una 
casa limpia, aunque pobremente amueblada, donde no fal¬ 
ta un buen cocido, cama aseada, y ciertos utensilios que 
tendrían por lujo los mineros de otros distritos de España. 

La explicación de esta holgura que disfrutan los hijos de 
Almadén está en la constancia con que cae sobre aquella 
villa una lluvia de oro hace dos siglos: toda ella vive del 
presupuesto del Estado, y, salvo pequeños eclipses, no fal¬ 
ta nunca la paga á fin de mes, y esta paga hace muchos 
años no baja de medio millón de reales (1), que se consu¬ 
me dentro del mes mismo, si no ántes, viéndose con fre¬ 
cuencia no tener con qué mandar á la plaza al dia siguien¬ 
te el empleado á quien un cambio político ó una influencia 
superior arranca su destino. 

Y á pesar de esta holgura que en el pueblo se disfruta, y 
que tan fácilmente se explica, considerados ciertos jornales 
en detalle, apenas dan idea de cómo con ellos el obrero 
puede tener casa propia y ciertas comodidades que no to¬ 
can en otros puntos sino las personas que pasan por bien 
acomodadas. 

José de Monasterio y Correa. 

(Se continuará.) 

PENSAMIENTOS. 

nace algunos años que, leyendo el Manuel du moral inte , 
ou pensé es et máximes insiructives pour tous les ages de la 
vie,par Mr. Víctor Tremblay (París, 1838), que forma par¬ 
te de la enciclopedia de Mr. Roret, concebimos el proyecto 
de escribir una colección de pensamientos y máximas origi¬ 
nales en que se tratase por órden alfabético de todos los 
asuntos que so mencionaban en el libro del autor francés. 
Ciertamente que este género literario, que en Francia tiene 


(1) En 1770 se consignó ya esta cantidad mensual para aten¬ 
der á los trabajos. 


su más elevada manifestación en las famosas Máximas del 
Duque de la Rochefoucauld, ha sido muy poco cultivado 
en España en la esfera del arte literario, si bien la espon¬ 
tánea genialidad de nuestro pueblo y su vivísima fantasía 
ha condensado en multitud de proverbios y frases vulgares 
las verdades que el común sentir acepta corno tales , y has¬ 
ta las preocupaciones y los errores de cada una de las épo¬ 
cas históricas que forman el pasado de nuestra patria. 

No faltan, sin embargo, en los siglos de oro de nuestra 
literatura, autores que han procurado escribir en concisa y 
sentenciosa forma; y ejemplo de esto se halla en la Vida 
de Marco Bruto , de Quevcdo, y en las Empresas políticas , 
de Saavedra Fajardo ; pero, por regla general, la lengua 
de Castilla ha sido manejada por oradores y poetas, que 
han buscado en la amplificación de los conceptos, y más 
particularmente aún en la profusión de las palabras y en la 
variedad de los giros gramaticales, el encanto armonioso 
del oido y el entusiasmo, más tjien que el convencimiento, 
de oyentes y lectores. Esto ha dado lugar á que uno de 
nuestros más ingeniosos críticos haya dicho, y ¿un creemos 
que lo ha consignado en alguno de sus artículos, que el 
idioma castellano había llegado á ser en los siglos xvi y xvii 
tan grandilocuente y tan poco preciso, que sólo con dar 
las buenas noches era fácil llenar una página entera de le¬ 
tra menuda en un libro en folio mayor. 

Aun cuando esta exagerada comparación tenga alguna 
exactitud, no faltan varios autores españoles de aquellos 
mismos siglos que han encerrado sus pensamientos en for¬ 
ma de breves sentencias, entre los cuales recordamos ádon 
Joaquín Setanti, caballero del hábito de Montesa, que por 
los años de 1614 publicó en Barcelona sus Centellas de va¬ 
rios conceptos , libro formado por una colección de máximas 
político morales, que acaba de ser reimpreso en el tomo ti¬ 
tulado : Obras escogidas de Filósofos , de la Biblioteca de 
autores españoles. 

En estos últimos tiempos también se han publicado algu¬ 
nos trabajos pertenecientes al género literario de que nos 
estamos ocupando, á cuyo número pertenece el libro que 
lleva por título : Soledades del pensamiento , ó colección de 
máximas filosófico-morales, por D. José Saturnino Bottach 
(Madrid, 1859), que se halla precedido por un prólogo del 
insigne escritor D. Juan Eugenio Hartzenbusch, y várias 
breves colecciones de pensamientos que de vez en cuando 
aparecen en la Revista de España , firmados por D. Jaime 
Porcar, firma que quizá sea un pseudónimo. 

Pero nos hemos alejado en demasía del fin que nos pro¬ 
poníamos al comenzar estos renglones, el cual estaba redu¬ 
cido á manifestar la importancia de cultivar el idioma pa¬ 
trio formulando en breves palabras sentencias y pensa¬ 
mientos, como medio adecuado para evitar en lo posible 
ese perpetuo divagar entre la armonía de los períodos ora¬ 
torios y las elegancias gramaticales, á que tanto convida 
la sonora lengua de los Cervantes y Granadas. 

Ademas, la forma concisa que la máxima requiere , con¬ 
tribuye á despertar la atención y á fijarla sobre el objeto de 
que en ella se trata, con mayor facilidad que cuando cada 
pensamiento tiene necesariamente que perder algo de su 
espontaneidad y de su fuerza, al presentarse enlazado con 
todos los demás del discurso ó narración de que forma par¬ 
te. De aquí que la máxima se emplee preferentemente con 
el carácter de moralizadora y preceptiva, pues su índole 
propia se presta bien á la enseñanza, que habla más á la 
conciencia y al sentimiento que á la razíon rellexiva. 

Conforme á los motivos que de indicar acabamos, conce¬ 
bimos el propósito de escribir una colección de máximas, 
semejante al Manual del moralista de Mr. Temblay, según 
ya hemos dicho anteriormente; pero estudios y trabajos 
más perentorios nos han impedido hasta el presente reali¬ 
zar nuestro proyecto, y sólo hemos llegado á escribir unas 
doscientas máximas, que áun requieren lima y meditación 
para que puedan ser presentadas al público. Como una 
muestra de nuestra trabajo, vamos á insertar en las colum¬ 
nas de La Ilustración Española y Americana algunos de 
los pensamientos que han de figurar en nuestra futura co¬ 
lección, elegidos entre aquellos que ya hemos revisado con 
mayor detenimiento; y si el público encontrase aceptables 
nuestros puntos de vista, quizá nos decidiriamos á apresu¬ 
rar la terminación de nuestro ensayo en este género de li¬ 
teratura, tan poco cultivado en nuestra patria. 

La Justicia en la historia. La justicia se cumple casi 
siempre en la vida de las colectividades sociales; casi nun¬ 
ca en la vida terrena de los individuos humanos. 

La desdicha humana. La felicidad como permanente es 
imposible en la tierra; y la felicidad como transitoria es 
un dolor permanente. 

El principio de la ciencia. Creer en la posibilidad de 
llegar al conocimiento de la verdad absoluta : lié aquí el 
principio de la ciencia. 

El fin de la ciencia. Saber el que el absoluto de nues¬ 
tro conocimiento consiste en esta afirmación: toda verdad 
humana es relativa; hé aquí el término de la ciencia hasta 
ahora conocida. 

Un signo del amor. Cuando no se sabe cómo es el rostro 
de una mujer amada, á fuerza de saberlo demasiado, la 
pasión que inspira ha llegado á su más alto punto. 

Inmortalidad en la tierra. El mayor mal que se podría 
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causar á los seres humanos sería hacer eterna su vida sobre 
la tierra. 

Abuso. Rara vez conoce y casi nunca confiesa el hombre 
] 08 abusos de los cuales le resulta algún beneficio. 

Audacia. En la mayoría de las ocasiones la audacia, 
para decir la verdad, no debe reconocer límites ni obs¬ 
táculos. 

Autoridad. La autoridad, ejercida por buenos, es la jus¬ 
ticia ; pero ejercida por los malvados sólo es la fuerza. 

Fastidio. El fastidio es el castigo de los caracteres pere¬ 
zosos y de los corazones fríos. 

Errores. Conocer nuestros propios errores es la flor de 
la sabiduría. 

Tiempo. El hombre recuerda el pasado, espera en el por¬ 
venir, rara vez se ocupa del presente. 

Timidez. La timidez es producida por el exceso de la mo¬ 
destia ó por el miedo del orgullo. 

Trabajo. El trabajo es un mal que produce muchos bie¬ 
nes ; al contrario de la ociosidad, que es un bien que pro¬ 
duce muchos males. 

Vida. La vida es una noche oscura en que sólo se ve un 
destello de la luz divina, la siempre consoladora esperanza. 

Viajes. Los viajes sólo pueden enseñar á los hombres de 
talento, que son precisamente los que menos necesidad tie¬ 
nen de enseñanza. 

Ridículo. Todo lo ridiculiza el hombre excepto los crí¬ 
menes ; y esto es así, porque los buenos desconocen el arte 
de la burla. 

Dictadura. La dictadura sólo puede existir en pueblos 
débiles ó corrompidos. 

Dos ciencias. La ciencia de saber callar es tan difícil 
como la ciencia de saber hablar. 

Mérito. Hay hombres que poseen un mérito admirable, 
saben elevarse hasta los más altos puestos del orden social 
sin tener ningún mérito. 

Metafísica. La metafísica es la poesía de la ciencia. 

Ciencia. La ciencia que duda es el dolor; la ciencia que 
cree es la esperanza. 

Dignidad. La soberbia, el orgullo y la vanidad, son tres 
gradaciones de un mismo vicio, que pretenden á menudo 
usurpar el nombre de una virtud, la dignidad humana. 

Maldades. El orgullo y el interes, dice La-Rochefou- 
cauld, son el origen de todas las acciones humanas, y cier¬ 
to es que el orgullo y el interes son el origen de todas las 
malas acciones de los hombres. 

Experiencia. La experiencia es el sepulcro del error. 

Humildad. La humildad es inseparable de la dignidad, 
como la bajeza es inseparable del orgullo. 

Vtrtud. La verdadera ciencia conduce casi siempre á la 
virtud; y la virtud conduce siempre á la verdadera 
ciencia. 

Miedo. El miedo aumenta el peligro; muchos mueren 
por temor á la muerte. 

Credulidad. La credulidad más perjudicial y más incu¬ 
rable es creer en la infalibilidad de nuestro propio juicio. 

Desgracia inevitable. Si existiese un hombre que pu¬ 
diese realizar todos sus deseos, hasta el de no hastiarse de 
esta felicidad, sería completamente desgraciado con la idea 
de que necesariamente había de morir. 

Heroísmo. El sacrificio de nuestros legítimos intereses y 
nuestros racionales deseos en aras del bien social, es la ley 
del heroísmo. 

Dios. Si la existencia de Dios y el mal forma un miste¬ 
rio insondable para la razón humana, la existencia de la 
creación sin un principio creador es un absurdo inconce¬ 
bible. 

Desinterés. El hombre interesado frecuentemente se 
equivoca en sus cálculos; el desinteresado jamas. 

El consuelo del tiempo. El tiempo consuela las desgra¬ 
cias disminuyendo la vida del alma, matando una parte de 
la memoria. 

Conocimiento de sí mismo. Para conocerse el hombre 
como sujeto , le falta la comparación, y como objeto , el pun¬ 
to de vista. 

La muerte. La desgracia nace con el hombre, y quizá 
concluye en la muerte, que casi todos consideran como la 
mayor de las desgracias. 

Deberes y derechos. Los deberes de los demas son 
nuestros derechos, y por tanto, nuestros deberes son los de¬ 
rechos de los demas. 

La Providencia divina. El orden en la naturaleza, el 
progreso en la humanidad y la esperanza en el individuo, 
es la triple manifestación de la Providencia divina. 

Sencillez. La sencillez es el mejor adorno de la verdad, 
como la modestia es la más fiel compañera de la virtud. 

Libre albedrío. El sentimiento de sus yerros y los cál¬ 
culos para el porvenir, son pruebas de la conciencia que tie¬ 
ne el hombre de su libre albedrío. 

Empleos. ¡ Feliz país aquel donde se busquen los hom¬ 
bres para los empleos! ; Desgraciada nación aquella donde 
ee busquen los empleos para los hombres! 

Agradable. La humanidad ama más lo agradable que lo 
útil, en contra de los que sostienen que el criterio de la uti¬ 
lidad es la base de todas nuestras acciones. 

Vicios. La hipocresía del vicio es el culto que rinden los 
necios en aras de su ridicula vanidad. 


Mal genio. Los caracteres débiles son los más dados á la 
ira, como los perros chicos son los más ladradores. 

Egoísmo. El egoísmo es el más frecuente de los vicios, 
porque sólo consiste en una exageración del amor á sí mis¬ 
mo, que es la ley general en la naturaleza humana. 

Elocuencia. Emplear la elocuencia para investigar la 
verdad, es como ir vestido de baile para trabajar en una 
mina. 

Poder de los deseos. Desear es la primera condición 
para conseguir; hasta para tener talento es preciso de¬ 
searlo. 

Matrimonio. El matrimonio vivificado por el amor es el 
reflejo en la tierra de la dicha del cielo; pero faltando el 
amor, es á modo de un infierno, donde las llamas han sido 
sustituidas por témpanos de hielo. 

.Un límite de la ley. La ley nunca debe llegar adonde 
no tiene ningún medio para obligar á que sea obedecida. 

Individualismo y comunismo. ¿No podría ser la solución 
de la eterna lucha entre la teoría de la propiedad individual 
y de la colectiva, el comunismo por la libertad, el comu¬ 
nismo voluntario, tal como se practicaba en los primeros si¬ 
glos del cristianismo ? 

Ateísmo. No, el ateísmo no existe, no puede existir. Sólo 
puede negarse á Dios en nombre de un ideal divino, en nom¬ 
bre de Dios mismo. 

Alma. La prueba mayor de la existencia del alma en el 
sér humano, consiste en que con evidencia se ve que las 
obras de su espíritu son inmensurables, comparadas con las 
que produce su actividad material. Todo es infinito en el es¬ 
píritu, todo es finito en el mundo de la materia. 

Luis Vidart. 


LA VERA-CRUZ DE LOS TEMPLARIOS. 

SEGOVIA. 

El cristianismo, que liabia dignificado al hombre haciendo 
que Dios tomara la forma humana, y emancipado la mu¬ 
jer haciéndola madre del Todopoderoso, rompe las cadenas 
de la esclavitud que habia ceñido el pueblo Romano á la 
cabeza, al corazón y á los brazos de los pueblos que rodea¬ 
ban el mar que se extiende del Calpe hasta Bizancio, por lo 
que se le llamó Mediterráneo, y predicando un Dios único, 
no de terror como el de los bárbaros, sí que de paz y cari¬ 
dad, crea una moral bajo el principio de amaos los unos á 
los otros , y una sociedad basada en el matrimonio monóga¬ 
mo é indisoluble. 

Esta moral y esta familia se cobijan y fructifican en los 
países del Norte, de ese mar del medio de la tierra en¬ 
tonces conocida; porque los pueblos antiguos, cuyas cos¬ 
tumbres oponían resistencia por sus añejos vicios á tomar 
forma bajo el molde cristiano, son vencidos por un pueblo 
sencillo de puras costumbres y que recibe con placer el 
agua del baurismo, y con entusiasmo defiende su doc¬ 
trina. 

En cambio, los pueblos al Sur del Mediterráneo escuchan 
á un falso profeta que diciéndose enviado del Dios único 
predica una moral muy semejante á la cristiana, con lo que 
satisface las exigencias que el cristianismo habia hecho na¬ 
cer, pero funda la familia en la poligamia, hace libre al 
hombre que es el fuerte, y le lleva á la lucha excitando sus 
pasiones, y hace esclava á la mujer, á ese sér tierno y deli¬ 
cado en cuyo corazón puso Dios un mar inagotable de ter¬ 
nura para hacerla nuestra digna compañera. 

Y esta nueva secta, nacida en odio del cristianismo, se 
extiende entre rios de sangre, no sólo por Siria y Palesti¬ 
na y la Arabia, y hace suya la ciudad santa y el Santo Se¬ 
pulcro de Jesucristo, si que marcha por Persia y el Oriente 
del Asia, y corre por el Occidente y se apodera de las más 
civilizadas comarcas del Egipto y del Africa, y en su entu¬ 
siasmo pasa á la Europa y se abre paso en Guadalete para 
llegar á las Gálias y apoderarse, por el espacio de ocho si¬ 
glos, de las más bellas provincias de la España. 

Muestra elocuente fué su grande imperio de lo que son 
capaces las pasiones del hombre, pero ejemplo tristísimo 
para la historia ofrecen lo mismo Marruecos que la Turquía, 
de lo en que se truecan los imperios formados por la fuerza 
en alas de la pasión, cuando no se asientan las conquistas 
en los indestructibles principios de la moral y de la jus¬ 
ticia. 

El cristianismo, vencido en el terreno de las armas, todo 
lo ha conseguido en el tiempo, y hoy la ciencia y la expe¬ 
riencia de consuno demuestran que la moral que no brote 
de la fuente de la divinidad, que el matrimonio que no se 
derive de la sanción divina, si que dependa aquélla de los 
variables principios de la conciencia universal y éste se de¬ 
rive de las variables teorías del poder político, irán concul¬ 
cando poco á poco, por el estímulo de las pasiones, esos 
principios que son el gérmen de la sociedad moderna, la 
fuerza con que las naciones cristianas lian vencido siempre, 
la causa de su civilización, de su poder, de su grandeza y 
de todos sus adelantos, que forman singular contraste con 
el atraso de las demas naciones. 

Tomada Jerusalen por los mahometanos, y dueños del 
Santo Sepulcro de N. S. J. G,, se excita el sentimiento de las 
naciones cristianas, que fiando más á su buen deseo que á 
los medios de fuerza que disponían, se proponen la con¬ 
quista de Jerusalen al ménos, y llenas de fe y de entusias¬ 
mo, van los Cruzados á Tierra Santa, es decir, á meterse 
entre los brazos de ese coloso de Mahoma. 

Conocido es el desastroso fin de las Cruzadas, considera¬ 
das como empresa militar, aunque de fecundos resultados 
para la civilización y la industria, por los conocimientos 
adquiridos en el Oriente y por las instituciones á que die¬ 
ron lugar. 

Entre ellas merecen contarse las órdenes militares de San 
Juan de Jerusalen y los Templarios. 


Los caballeros del Templo vigilaban el Santo Sepulcro y 
los caminos de Jerusalen, protegiendo y defendiendo á los 
peregrinos que iban á Tierra Santa, y los Hospitalarios les 
albergaban y cuidaban. Los servicios que prestaron áloscris- 
tianos pueden contarse por el cúmulo de riquezas que les 
fueron donando en todos los países, en todas partes. 

Apénas reconquistada la ciudad de Segovia por Alfon¬ 
so VI, los Templarios castellanos, que tenían un Lignum 
ci'ucis traído de Tierra Santa, decidieron conservarle y ado¬ 
rarle en un templo que les recordase el Santo Sepulcro, que 
tenían la misión de defender. 

Para ello habían traído los planos, y empezaron su cons¬ 
trucción á fines del siglo xii. 

El sitio elegido fué la derecha del rio Eresma, extramu¬ 
ros de la ciudad, enfrente del alcázar, detras de la fábrica 
de moneda, y entre los reales santuarios de la Virgen de la 
Fuencisla y el Parral de los Villenas. 

El grabado de la pág. 185 da una verdadera idea del as¬ 
pecto exterior, en el dia de hoy, de la imitación del Santo 
Sepulcro, que se hizo en Segovia y que se abrió para el cul¬ 
to de la Vera'-Crüz en el año de 1204. 

Su forma es la de un polígono circular de doce lados, cre¬ 
yéndose, con fundamento, que la torre y un pequeño ábside 
á la parte oriental son posteriores. 

La Vera-Cruz no tiene la forma de las iglesias. Tiene una 
forma sumamente singular, y que merece llamarse sobre 
ella la atención. 

Figúrense dos círculos concéntricos. El exterior ocupa 
las dos terceras partes del espacio, que cubre con una bóve¬ 
da. El central es un poco más alto y tiene dos pisos. 

El bajo tiene cuatro pequeños arcos que corresponden á 
los cuatro puntos cardinales, como el principal, al que se su¬ 
be por dos escaleras, que arrancan de los arcos de abajo del 
Norte y Sur, y que rodeando al cuerpo central, suben á jun¬ 
tarse al arco que mira á Occidente, que sirve de entrada á la 
bóveda superior, en donde se encuentra el Santo Sepulcro. 

En el centro de este sepulcro se guardaba el Lignum cru- 
cÍ8 1 al que se adoraba sin duda al estilo oriental, como en 
el mirabah de la mezquita de Córdoba se nota por el des¬ 
gaste de las piedras con el roce de los piés, el surco circu¬ 
lar que hacían sobre el mármol alrededor del sitio en que 
conservaban la reliquia de Mahoma. 

La forma especial de esta parte superior, los dos brazos de 
la escalera, uno para la subida y otro para la bajada, y el 
no contener la primitiva fábrica otro adorno, otro sitio que 
fijára la atención más que este sepulcro, funda sobradamen¬ 
te esta opinión. 

El pequeño ábside, sacristía y torre, pregonan á la legua 
que son de fecha muy posterior, y el estilo cristiano de la 
arquitectura de tan singular monumento, y las diferencias 
que se notan á primera vista con las basílicas bizantinas, á 
cuyo orden pertenece, que se construían en aquellos tiem¬ 
pos, indica que el fin á que obedeció su construcción no 
fué el de edificar una iglesia en que pudiera decirse misa. 

En los muros de entre los arcos, que han sufrido varios 
revoques, se notan las cruces de San Juan, lo que ha dado 
lugar á algunos para creer por ello que fué construida por 
los Hospitalarios; pero tengo por cierto que esas señales 
se deben á que fué entregado dicho monumento á esta Or¬ 
den después de la supresión de los caballeros Templarios, 
que debieron elegir ese sitio para adorar su venerable reli¬ 
quia, por ser el tránsito entre ambas Castillas después de la 
conquista de Toledo. 

Descuidado ántes de una manera lamentable, ha sido re¬ 
cogido y cuidado con esmero por la Comisión de Monumentos 
de la provincia; pero creo que debería buscarse un medio de 
abrirle nuevamente al culto, como garantía de conserva¬ 
ción, limpieza y cuidado, puesto que, por el mayor celo que 
desplega dicha Comisiou, animada de los mejores y más le¬ 
vantados propósitos, la falta de recursos esteriliza sus dili¬ 
gentes trabajos, y muchos y muy bellísimos recuerdos de 
nuestro pasado reclaman su ilustrada atención, y sus afanes 
para detener la implacable mano del tiempo, que les ame¬ 
naza con su ruina, y les acabará sin poder remediarlo. 

Ricardo Villanueva. 
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t Cursxi8 thcologia dogmática, auctore D. Michacle Sánchez. 

Hace ya tiempo que me honro con la amistad del autor 
del libro cuyo título precede, siempre le tuve por persona 
de clarísima inteligencia y vastos conocimientos; mas á la 
verdad no he conocido su valía hasta la lectura de su curso 
de Teología Dogmática . El presbítero D. Miguel Sánchez es 
un sabio, un verdadero sabio, y estoy seguro que cuantas 
personas lean su última obra liarán idéntica apreciación y 
formularán el mismo juicio. 

¡Cuánta paciencia, qué desprendimiento de las cosas hu¬ 
manas se necesita para escribir sobre la ciencia del verda¬ 
dero Dios ahora que con más propiedad que nunca puedo 
decirse que s'e llama Dios á todo, excepto á Dios mismo! 

Y sin embargo, la oportunidad de publicar las verdades 
que expone, que comenta, que desentierra el padre Sánchez, 
es indudable. — ¿Para cuándo son los faros sino paralas 
horas de tinieblas y borrascas ? 

Hubo uua ¿poca en que obras de la índole de la que va¬ 
mos á examinar eran frecuentes en España, y su escritura 
relativamente fácil. La augusta soledad del claustro, el so¬ 
siego de la vida monástica ofrecían ancho campo á la me¬ 
ditación religiosa, largas horas para el estudio, ánimo tran¬ 
quilo para la abstracción; pero el Padre Sánchez no vive ni 
puede vivir en celda tranquila de retirado convento, viene 
siendo hace ya años uno de los adalides más decididos del 
catolicismo, y ora pulveriza á Renán, ora desvanece les en¬ 
sueños de los espiritistas, ya ataca al panteísmo, ya expli¬ 
ca teología moral, ya en el periódico El Consultor de Pár¬ 
rocos resuelve intrincadas cuestiones sobre derecho canóni- 
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co, liturgia y historia eclesiástica y filosofía. Torio esto sin 
hacer mención de sus polémicas políticas, y del afan conti¬ 
nuo de quien tiene que ganar el pan cotidiano con el mal 
pagado trabajo de la inteligencia. 

Sé que el padre Sánchez pasa dias y dias encerrado en su 
biblioteca, que muchas veces en sus frecuentes veladas le 
sorprende la aurora, que ha solido estar tres meses enteros 
sin ver la luz del sol; pero áun así, no puedo explicarme su 
pasmosa fecundidad, ni acierto á darme cuenta de cómo le 
es dado llevará cabo las ímprobas tareas que se impone. 

El curso de Teología Dogmática por sí solo parece que 
requiere la vida entera de un hombre. 

^Abismase el pensamiento al considerar la inmensa lectu¬ 
ra que significa. Es un libro en 4.° mayor de más de 900 
páginas de impresión compacta, y es un tejido que rara 
vez se interrumpe de textos, con singular esmero coordina¬ 
dos, de santos padres y teólogos. 

La doctrina del Sr. D. Miguel Sánchez está reunida en la 
elocuente frase de San Ambrosio, que imprime al frente de 
su obra: Ubi Petrus , ibi Ecclesia. Que sus doctrinas son 
sanas y conformes con las sagradas escrituras y definicio¬ 


U LA 1'LEOARIA», ESTUDIO DEL Mi. DE PEllhA. 

nes de la Iglesia, lo atestiguan el sabio obispo de Málaga y 
el ilustrado Vicario eclesiástico de Madrid. 

El método que sigue el padre Sánchez es el más apropó¬ 
sito para obras didácticas, método en el que la exposicioh 
de las materias forma gradación tan perfecta que siempre 
lo que se prueba antes arroja luz vivísima sobre lo que se 
explica después. Para poder seguir este método se requiere 
meditación profunda, maduro estudio y dominio completo 
del asunto. El estilo del Sr. Sánchez es también rigorosa¬ 
mente didáctico; nada huelga, nada hace falta, ni puede 
añadirse una palabra sin caer en la redundancia, ni supri¬ 
mirse sin producir oscuridad. 

El estilo del padre Sánchez es claro como dia sin nubes, 
sencillo como la verdad, persuasivo como el ejemplo, exac¬ 
to como la cienóia. Desdeña los primores del lenguaje y las 
galas de la elocuencia; para él, la frase más clara es la 
mejor. 

Canova, el célebre escultor italiano, animaba el mármol 
puro de Cariara con su mágico cincel, y las efigies de sus 
Vírgenes impresionan y conmueven sin necesidad de los 
abigarrados colores y de las mundanas joyas, algo impro¬ 


pias, por más que puedan ser hijas de la piedad, con que 
artistas méuos diestros quieren realzar sus mal acabadas 
obras. Algo de esto pasa también en la ciencia. La buena 
doctrina es el mármol puro, el método el cincel; lo demas 
suele ser inútil, cuando no perjudicial. 

La obra del presbítero D. Miguel Sánchez está escrita en 
latín, pero en un latín al alcance de la generación actual. 
Jamas se hace uso de un hipérbaton violento, que suele 
perjudicar á la claridad. Ese hipérbaton, que permite que 
entre el sujeto y el verbo ó entre el verbo y el atributo se 
coloquen palabras y áun oraciones, distrae á los no muy 
peritos en esta lengua y les impide ver el enlace que existe 
entre las diversas partes de la oración principal. El señor 
Sánchez quito qué desapareciese, y ha logrado que desapa¬ 
rezca, esta dificultad en el latín que usa. Hemos subrayado 
la palabra quiso, porque el Sr. Sánchez sabe escribir cuan¬ 
do quiere latiu elegante, como se ve en la dedicatoria de su 
obra. Trata el padre Sánchez dos clases de cuestiones, unas 
como las relativas á la Trinidad, la Encarnación, la Gra¬ 
cia, etc., se encuentran en todos los tratados teológicos, 
otras de más actualidad (permítaseme esta frase) como las 
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que se refieren al espiritismo, al panteísmo, al sistema pre¬ 
histórico, etc., que llaman la atención de los hombres pen¬ 
sadores y que no han sido ni han podido ser tratadas por 
los teólogos antiguos. 

Para hablar de las primeras recurre el Sr. Sánchez á las 
mismas fuentes donde han acudido los teólogos más pro¬ 
fundos, los canonistas mas eminentes. No hay sentencia 
ajena que no lleve al pié la indicación precisa del libro de 
donde está tomada, el autor á quien pertenece. El Sr. Sán¬ 
chez conoce bien la época en que vive; sabe que ahora se 
duda de todo, y anticipándose á la maliciosa desconfianza 
del lector, le lleva de la mano á lugar despejado y claro 
para que dé crédito al testimonio de sus propios ojos, para 
que pueda tender su mirada en todas direcciones, abarcar 
el horizonte, distinguir los objetos y apreciar bien sus con¬ 
tornos. 

Con no menos circunspección entra en el terreno de esas 
otras cuestiones mas recientemente planteadas. 

La intachable severidad del cursus T¡teología: dogmáticos , 
impide quizá al Sr. Sánchez al rebatir los errores de nuestra 
época, emplear el desdeñoso estilo que se merecen. No es 
esto censura, sino más bien encomio; en las serenas esfe¬ 
ras de la ciencia todo debe ser comedido y mesurado; pero 
gran tesoro de caridad evangélica debe tener quien des¬ 
ciende al terreno de la discusión con los maniáticos soste- 
tedores de los modernos absurdos. 

¿Cómo se explica que los que se ríen de las brujas y de 
la astrología judiciaria crean ó afecten creer en los mé¬ 
diums y el espiritismo? ¿Qué persona dotada de sentido co¬ 
mún puede darse por satisfecha con la explicación de la 
creación del hombre por una serie de trasformaejones de 
seres inferiores, escala inmensa en sentido inverso de la de 
Jacob, porque la del patriarca israelita nos trasportaba del 
orbe al cielo, y la de nuestros famosos filósofos nos lleva 
de la tierra al abismo, sublimándonos la una hasta el ángel, 
rebajándonos la otra al insecto ó quizá menos? ¿Quién pue¬ 
de admitir el alma universal de los panteistas, que nos 
iguala á las arenas que arroja el mar y á las nubes que sur¬ 
gen de los pantanos? Roca que te desprendes, que sobre 
mí ruedas, me alcanzas, y sin poder detenerte me destru¬ 
yes y entierras, yo soy superior á tí, decía Pascal, porque 
yo sé lo que haces y tú no. ¿Qué cosmogonía puede com¬ 
pararse con la de Moisés que los descubrimientos de la cien¬ 
cia están confirmando? ¿A qué queda reducida la filosofía 
alemana despojada del extravagante sistema de oscurecer 
los conceptos dando á las palabras sentido distinto del que 
tienen en el uso ordinario? El Sr. Sánchez se hace cargo de 
estas y otras muchísimas cuestiones, rebatiendo todos los 
errores y sacando siempre triunfante el lábaro del catoli¬ 
cismo. No hemos formulado un juicio de la obra del señor 
Sánchez, para lo que nos falta tiempo, espacio y competen¬ 
cia. No damos de ella un extracto, ni siquiera un índice : si 
hemos conseguido recomendar eficazmente su lectura, cum¬ 
plido queda nuestro propósito. 

Dos palabras para concluir. Los que dan al Syllabus (que 
como es natural defiende el Sr. Sánchez) interpretación tor¬ 
cida, los que proclaman que los dias del catolicismo están 
contados, lean con detención la obra que recomendamos, y 
se convencerán que nuestra religión es la religión de la 
virtud, de la inteligencia y de la verdadera libertad, y que 
no hay poder humano que logre hacer zozobrar la barca de 
San Pedro. 

Cánticos orientales, por el Sr. D. León Carbonero y Sol. 

El nombre del autor del libro cuyo título precede á estas 
líneas es bien conocido en España y fuera de ella. El señor 
Carbonero y Sol, sabio orientalista , ha dedicado gran par¬ 
te de su vida al estudio de las lenguas semíticas, y ha en¬ 
señado una de ellas en la universidad de Sevilla. Es el di¬ 
rector y único redactor de la acreditada revista católica La 
Cruz. Su Santidad ha recompensado sus trabajos nombrán¬ 
dole Conde de Sol. Después de la revolución de 1868 ha fi¬ 
gurado en política, siendo elegido una ó dos veces senador 
del reino. Todo esto es público y notorio ; pero lo que po¬ 
cas personas sabían es que el Sr. Carbonero fuese poeta, y 
buen poeta, como acaba de demostrar palmariamente en 
sus Cánticos orientales. 

El Sr. Carbonero ha buscado su inspiración, en primer 
término, en la Biblia , en ese libro donde, como ha dicho 
elocuentemente Donoso Cortes, han ido á beber su inspira¬ 
ción todos los grandes poetas de las regiones occidentales 
del mundo, y en el cual han aprendido el secreto de levan¬ 
tar los corazones y de arrebatar á las almas con sobrehu¬ 
manas y misteriosas armonías. 

No son, sin embargo-, los asuntos religiosos los únicos 
de que el Sr. Carbonero se ocupa en su libro. 

Su corazón es verdaderamente español, y consagra bellí¬ 
simos y entusiastas cantos á celebrar nuestros vates, nues¬ 
tras ciudades y nuestras victorias. 

La obra está escrita en prosa; pero sabido es que la ver- 
sificacion no es esencial en la poesía. 

El título de Cánticos orientales está justificado , más que 
por los asuntos de que trata, por el estilo que emplea; es¬ 
tilo galano, hiperbólico, rico en metáforas y ataviado con 
todas las galas de la imaginación. 

Son muy notables sus cánticos denominados: El valor 


| de una lágrima, Victoria por la cruz, La Guerra de África, 
Sevilla, y María Inmaculada. 

El cuento Las Mujeres y las flores es una feliz imitación, 
en el fondo y en la forma, de los cuentas árabes, descono¬ 
cidos en nuestra literatura, porque las traducciones fran¬ 
cesas no son ni sombra del original. 

Las galas del lenguaje y los primores del estilo se her¬ 
manan en la obra de que nos estamos ocupando, con la 
ternura de los sentimientos y la profundidad de las sen¬ 
tencias. 

La parte material de este libro es también esmerada y 
notable. 

Los Cánticos orientales del Sr. D. León Carbonero y Sol 
son dignos de figurar en las bibliotecas de todos los aman¬ 
tes de la bella literatura. 

Larmio. 

EL SOL. 

SU NATURALEZA Y SU CONSTITUCION FÍSICA. 

(Continuación.) 

9 

Antes de entrar en las discusiones relativas á la 
constitución física del Sol , bueno será completar los 
datos que preceden dando á conocer los elementos as¬ 
tronómicos de este mundo gigautesco, bastando para 
esto recordarlos sumariamente á nuestros lectores, 
porque es sabido que siempre conviene conocer bien 
el exterior de un edificio ántes de franquear el ves¬ 
tíbulo. 

La Tierra, vista desde el Sol, se presenta bajo un 
diámetro aparente de 17,2 segundos, y esta magnitud 
(mejor diríamos esta pequeñez) la hace aparecer bajo 
la forma de una brillante estrella. Como el diámetro 
aparente del Sol visto desde la tierra, mide 32,3 mi¬ 
nutos, ó sean 1938 segundos, es evidente que la rela¬ 
ción entre estos dos diámetros, correspondientes á una 
misma distancia, es igual á la relación de los diámetros 
reales. De dicha relación se deduce que el diámetro del 
Sol es igual á 112 veces el rádio de la Tierra. Ahora 
bien ,* los volúmenes de dos esferas son entre sí como 
los cubos de sus diámetros ó radios; luego el volúmen 
del Sol es igual á 1.400.000 veces de la Tierra. Expre¬ 
sado en leguas, el diámetro solar mide 3G0.000, y se¬ 
rian precisos 1.400.000 globos terrestres reunidos para 
formar un volúmen ó un globo del tamaño del astro 
del dia. A propósito del volumen del Sol, cuenta Ara- 
go que un profesor de Angers, queriendo dar á sus 
discípulos una idea clara y sensible de la magnitud de 
la Tierra comparada con la del Sol, ideó contar los 
granos de trigo de mediano tamaño que contiene un li¬ 
tro, y halló próximamente 10.000. De aquí dedujo 
que un decalitro contendría 100.000, un hectolitro 
1.000.000, y 14 decálitros 1.400.000. Habiendo reuni¬ 
do después en un monton los catorce decálitros (fanega 
y media próximamente), puso enfrente de él un sólo 
grano, y dijo á sus oyentes: « Hé aquí el volúmen de 
ía Tierra y hé aquí el del Sol. x> Esta comparación vul¬ 
gar , pero tan gráfica, hizo infinitamente más efecto en 
sus discípulos que el simple enunciado de la relación de 
los números abstractos 1 y 1.400.000. 

El conocimiento del volúmen real de un astro de¬ 
pende del conocimiento preciso de la distancia que nos 
separa de él. Esta distancia era el elemento fundamen¬ 
tal del sistema del mundo, y ántes de haberla obtenido 
no podían tenerse más que relaciones de las que exis¬ 
ten entre los planetas y el Sol, así como las de sus mo¬ 
vimientos anuos , relaciones que fueron conocidas des¬ 
de el dia en que el genio de Kepler supo adivinar las 
armonías celestes. No obstante, ¿un conociéndose la 
figura del conjunto del sistema, nada podía saberse 
acerca de sus dimensiones absolutas , pues si bien dán¬ 
doselas arbitrarias á cualquiera délos elementos de que 
se compone, se venía inmediatamente en conocimiento 
de las dimensiones de los demas, como cuando se co¬ 
nocen los tres ángulos de un triángulo sin conocer nin¬ 
gún lado, que pueden construirse una infinidad de 
triángulos semejantes, esto daba á nuestro mundo so¬ 
lar tan várias dimensiones como distintas hipótesis pu¬ 
diesen hacerse para uno de sus elementos. Desde el mo¬ 
mento en que se pudo, pues, medir una base, por ésta 
se estableció el sistema en su valor absoluto. 

Se sabe que los pasos de Vénus por el disco del Sol 
proporcionan el método más seguro y más preciso que 
puede emplearse para medir la distancia que separa la 
lierra del Sol, Situados dos observadores en las ex¬ 
tremidades de una cuerda del esferoide terrestre, ob¬ 
servan los dos puntos en que el planeta, visto desde 
cada una de estas estaciones, se proyecta al mismo 
tiempo sobre el disco solar. Esta medida da la ampli¬ 
tud del ángulo formado por las dos líneas, que , par¬ 
tiendo de las dos estaciones, van á cruzarse sobre Vé¬ 
nus para caer, en un ángulo opuesto igual al primero, 
sobre el Sol. La medida de este ángulo, comparada 
con la distancia que separa los dos observadores ter¬ 
restres, da la paralaje del Sol, y por ella se obtiene la 
distancia que nos separa de este astro. 

La relación que existe entre la revolución anual de 
Vénus y la de la Tierra, indica una vuelta constante, 
aunque en apariencia irregular para los pasos de este 


planeta entre el Sol y nosotros. Para que uno de estos 
pasos tenga lugar , es preciso que en el momento en que 
Vénus está situado entre el Sol y la Tierra , se encuen¬ 
tre en el plano de la eclíptica, y que ademas, su dis¬ 
tancia aparente al Sol, en latitud, no exceda del semi¬ 
diámetro de este astro. Estas condiciones sólo se ven 
reunidas en Junio y en Diciembre, pero á intervalos 
de ocho años; 113 Va años ménos 8 años: 111 */ t anos 
más 8 años. Así es, que, habiendo tenido lugar ios úl¬ 
timos pasos de Vénus por el disco del Sol, en 1761 y 
1769, los primeros que sucedan se verificarán en 1874 
y 1882; los siguientes en 2004 y 2012, y así los de¬ 
más , guardando iguales intervalos. 

Los resultados obtenidos por medio de la observa¬ 
ción de Vénus, hecha con el concurso de los sabios de 
toda Europa, en la Laponia, Siberia, Cabo de Buena 
Esperanza, California, Otahiti, Madras, etc., dieron 
8,6 segundos para la paralaje média del Sol, valor que 
acusa una distancia igual ¿ 23.984 radios terrestres 
que corresponden á 38.^30.000 leguas de 4.000 metros, 

Tal es la distancia que nos separa del Sol, con dife¬ 
rencia de 100.000 leguas en más ó en ménos. Las pa¬ 
ralajes más recientes, calculadas por medio de las opo¬ 
siciones de Marte, han dado 8,9 segundos. M. de Fou- 
cault, por un procedimiento del todo independiente de 
los anteriores , encontró 8,8 segundos, y M. Encke 8,6 
segundos. Estos datos están muy discordes para que 
pueda tomarse el promédio de ellos, y por otra parte, 
cada uno merece tal confianza, que no hay razón para 
preferirlo ¿ los demas. Por esto nos atendremos al pri¬ 
mer resultado en tanto que nuevas observaciones no lo 
rectifiquen. 

Como hemos hecho ántes para la comparación de los 
volúmenes valiéndonos de un ejemplo vulgar, lo hare¬ 
mos también ahora para la comparación de las distan¬ 
cias. Si tomamos el tren más rápido, caminando 60 ki¬ 
lómetros por hora, llegarémos al Sol en. doscientos 

setenta años. Hemos dicho llegarémos, y deberíamos 
decir que quien llegaría sería nuestra octava ó novena 
generación. Una bala de 24, que recorre 400 metros 
por segundo ¿ su salida de la pieza, 6 leguas por mi¬ 
nuto y 360 leguas por hora, emplearía en aquel viaje 
doce años y algunos meses. El mismo proyectil no lle¬ 
garía ¿ la estrella más cercana en ménos de dos millo¬ 
nes setecientos mil años. ¡ Cuán distante se halla esta 
extensión de las antiguas concepciones, como la de He- 
siodo , creyendo dar la medida del cielo con decir que 
un yunque tardaría nueve dias en caer desde el Cielo á 
la Tierra y de aquí á los infiernos; y, no obstante, la 
distancia de la Tierra al Sol es una de las más peque¬ 
ñas bases, una de las unidades de que nos servimos en 
la numeración estellar. Un filósofo inglés emitió sobre 
esta cuestión una idea bastante singular. Decía que si 
el caballo más veloz de cuantos han existido hubiese 
partido del Sol en la época del nacimiento de Moisés, 
y hubiese corrido ¿ todo galope y sin detenerse un mo¬ 
mento á lo largo de una recta tirada desde el centro del 
sistema, ó sea desde aquel astro a la circunferencia, 
áun no hubiera llegado en el dia á la órbita de Urano, 
es decir, no hubiera recorrido todavía ni áun el rádio 
del sistema planetario, que sólo tiene 1.150 millones 
de leguas hasta la órbita de Neptuno, último de los 
planetas hoy conocidos. 

La masa del Sol es también muy considerable. Si se 
pudiese disponer de una balanza gigantesca, y colocá¬ 
semos el Sol en uno de los platillos, sería preciso que 
colocásemos en el otro 350.000 Tierras como la nues¬ 
tra para que hubiese equilibrio, y como la Tierra, te¬ 
niendo en cuenta su volúmen y densidad, pesa 5.875 
sextillones de toneladas de 1.000 kilógramos, ya puede 
calcularse el inconcebible guarismo que nos represen¬ 
tará el peso del Sol. No nos detendrémos en explicar 
los procedimientos que se emplean para llegar ¿ estos 
resultados, porque es sabido que por medio de la as¬ 
tronomía es fácil pesar la tierra y los demas mundos. 
De la comparación establecida entre la masa y el volú¬ 
men de la tierra y el Sol, resulta que la densidad mé¬ 
dia de las materias que constituyen este último astro, 
es la cuarta parte de la densidad média de nuestro pla¬ 
neta. En cuanto al peso de los cuerpos en su superfi¬ 
cie, son allí 28 veces más pesados que en nuestro glo¬ 
bo. El péndulo que bate segundos y mide nn metro de 
longitud en la Tierra, en el Sol mediría 28, y un kilo¬ 
gramo de nuestro planeta, trasportado ¿ la superficie 
del Sol pesaría 28. 

También se ha comparado la luz que el Sol nos en- 
via con la que emana de las estrellas y con la de la Lu¬ 
na llena, y entre las observaciones más acreditadas re¬ 
sulta, según las del físico Wollaston, que la lnz del 
Sol es á la de Sirio, que es la estrella más brillante del 
Cielo, como 200.000.000 es á 1; y de las experiencias 
de Bougner, que la misma luz es ¿ la de la luna llena, 
como 3O0.000 es á 1. 

La intensidad luminosa de las diversas regiones del 
disco solar ha sido igualmente estudiada por varios 
observadores. De las determinaciones fotométricas de 
Arago , confirmadas después por la fotografía, resulta 
que la diferencia no es más que de */ 4# ; es decir, que si 
se representa por el número 40 la luz de los bordes del 
Sol, la del centro estará representada por 4 i. 

Lo mismo puede decirse respecto de la intensidad 
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calorífica. Haciendo caer aisladamente sobre un ter¬ 
mómetro rayos emitidos por diversos puntos de la su¬ 
perficie del astro , el padre Secchi ha justificado que el 
máximo de calor está en el centro, y que ¿ partir de 
este punto, el calor va disminuyendo hácia los bordes 
ú orillas. Puede sospecharse que estas diferencias pro¬ 
vengan de la atmósfera que los rayos luminosos y ca¬ 
loríferos atraviesan, tanto más oblicuamente para lle¬ 
gar á nosotros cuanto más próxima está á los bordes 
ú orillas el punto de donde emanan. Otras observacio¬ 
nes que tienden á demostrar una diferencia de intensi¬ 
dad entre dos hemisferios del Sol, no son bastante 
precisas para que podamos registrarlas entre los datos 
científicos. 

Manuel Baturone. 

(Se continuará .) 


EL AMOR DE JESUS. 

PARÁFRASIS. 

11 ouvrit tes deut brat pour embrnsser le monde, 
El te penchá pour le benir. 

Lamartine.) 

¡A tanta mansedumbre, tanta ira! 

IY El, tanto amor ante fiereza tanta! 

Cuanto n.ás á Jesús la piedad santa, 

Más al pueblo judaico el odio inspira. 

Befa y dolor sufrir Sion le mira 
Y el madero cargar que le quebranta, 

Sangre vertiendo su divina planta, 

Sangre la faz que el serafín admira. 

Mas la injuria, el escarnio, el sacrificio, 

Nada logra entibiar su amor profundo, 

Nada hay que al sol de su virtud asombre; 

Y allí mismo, en el trance del suplicio, 

Abre los brazos á abrazar al mundo, 

La frente inclina á bendecir al hombre. 

José Antonio CalcaSÍo. 


BRINDIS. 

EN KL BANQUETE DEL SR. ROJAS, MINISTRO DE VENEZUELA. 

De un pueblo á quien di ó gran lustre 

Y que yo á ver no renuncio, 

Como el plan no se me frustre, 

Llega un personaje ilustre, 

Cuyo nombre es grato anuncio. 

¡ Rojas! suena este apellido 
Cual música placentera 

En todo español oido, 

Rojas-son las de encendido 
Color, de nuestra bandera. 

Rojas son las tropicales 
Flores de aquellos verjeles, 

A otros ningunos iguales, 

Que fueron dignos laureles 
A sus glorias nacionales. 

Rojas al ponerse el sol 
Brillan con puro arrebol 
Las olas que han conducido 
Al que lleva un apellido 
Tan grato y tan español. 

Bien vengas; que aunque domina, 

Hoy en Europa la gresca, 

Y anda la España mohína, 

Y está la raza latina 

Sin saber lo que se pesca, 

Vienes donde con nombrarte 
Amigos mil hallarás 
Deseosos de abrazarte; 

Sucediera en cualquier parte, 

Pero en nuestra patria más! 

Bendito el doctor artista 
Que en abrazo fraternal 

Y con gran golpe de vista 
(Golpe que en un oculista 
Me parece natural), 

Junto amigos diferentes 
Por conocerte impacientes 

Y á la tuya unir sus manos, 

A manera de parientes 
Distantes. mas no lejanos. 

Júntense, pues, como hermanas, 

Como se juntan las olas 

En mares americanas, 

Las manos venezolanas 

Y las manos españolas. 

Y brinde acento robusto 
Tan alto como al renombre 

De uno y otro pueblo, es justo : 

Al doctor por su buen gusto 

Y al ministro por su nombre! 

Eusebio Blasco. 


ENOCQ ARDEN. 

Poema escrito en inglés por A. Tennyson. 

Traducción de D. Vicente de Arana . 

(Conclusión.) 

Tazas, cubiertos de plata y otros objetos brillaban sobre 
el aparador, y en el hogar ardía un fuego alegre y vivifi¬ 
cante. A la derecha del hogar estaba Felipe, el desdeñado 
amante de otro tiempo, grueso, colorado, teniendo á su 


tierno niño sobre las rodillas, y al lado de su segundo padre 
se hallaba de piés una muchacha alta y de pelo rubio, una 
Anita Lee, más joven pero más majestuosa, teniendo la 
mano levantada, y de ella suspendida una cinta de seda 
con un anillo para instigar al niño, quien sin cesar levan¬ 
taba sus gruesos bracecitos para cogerlo, y nunca lo conse- I 
guia, de lo cual se reían todos. A la izquierda del hogar vió 
á la madre con los ojos fijos en el niño, pero volviéndose á 
veces para hablar con el hijo de Enoch, un alto y robusto 
mancebo que estaba de pié á su lado ; y sin duda le decia 
alguna cosa agradable, pues el jóven sonreía. 

¡ Ah! cuando el muerto resucitado contempló á su mujer, 1 
que ya no era su mujer; cuando vió al niño de Anita, pero 1 
no de Enoch, sobre las rodillas de su padre ; cuando vió sus 
propios hijos, altos y hermosos, y el calor, la paz, la feli- | 
cidad que moraban allí; cuando vió, en fin, á aquel otro | 
reinando en su lugar, señor de sus derechos y del amor de | 
sus hijos, entónees, aunque Miriam Lañe so lo había conta¬ 
do todo, como las cosas vistas siempre parecen más enor¬ 
mes que las cosas oidas, tembló de tal modo que tuvo que 
agarrarse á una rama para no caer, y temió lanzar un grito 
penetrante y terrible, el cual, semejante á la trompeta de 
ruina, hubiera destrozado en un momento toda la felicidad 
del hogar. 

Lenta y cautelosamente, como un ladrón, temeroso de 
que la áspera guija rechinase bajo sus piés, y apoyándose 
en la pared por miedo de desfallecer, y caer, y ser hallado, 
se arrastró hasta la puerta, la abrió y la cerró tras él tan 
suavemente como la puerta de la alcoba de un enfermo, y 
salió al campo. 

Y allí se hubiera arrodillado, sólo que sus rodillas esta¬ 
ban débiles, de manera que cayó hácia adelante, sobre su 
rostro, y sus dedos penetraron en la húmeda tierra. — «j Oh! 
esto es demasiado terrible para que pueda soportarlo » , — 
exclamó. — «En hora menguada llegó á mi vista el buque 
que me ha conducido aquí. ¡ Oh, Dios omnipotente! ¡Bendito 
Salvador mió! ¡Tú que me sostuviste en mi isla solitaria, 
sostenme un poco más tiempo en mi soledad! Ayúdame, 
dame fuerzas para no decirla que vivo aún, para no hacer¬ 
la saber que he vuelto. Ayúdame para que no turbe su paz. 
—¿Tampoco debo hablar á mis hijos? No me conocen, pefo 
si les hablase, no podría contenerme, y me descubriría á 
ellos sin remedio. ¡Oh! ¡no! ¡nunca! ¡nunca! ¡ya no debo 
esperar el beso debido á un padre, de la jóven tan parecida 
á su madre, ni del jóven mi hijo! » 

Entónees, palabra, y pensamiento, y naturaleza le aban¬ 
donaron , y quedó largo tiempo tendido en el suelo como ar¬ 
robado ; pero cuando se levantó y se dirigió hácia su solita¬ 
ria morada, descendió todo á lo largo de la estrecha calle, 
repitiendo sin cesar, á la manera del estrambote de una can¬ 
ción :— «No decirla nunca; nunca hacerla saber.» 

No era completamente desgraciado. Su resolución y su 
firme fe le sostuvieron ; sus constantes oraciones, elevándo¬ 
se al través de todo el amargo mundo, como fuentes de agua 
dulce en el mar, le dieron fuerza para vivir.— La mujer 

AJEDREZ. 

Solución al problema núm. 8. 

BLANCAS. NEGRAS. 

1 A D 3. P A 6. 

2 A C 2. A toma A. 

3 P b 4,jaque y mate. 

PROBLEMA NÚM. 12. 

NEGRAS. 


ABCDEPGH 



BLANCAS. 

Juegan éstas y dan mate en cuatro jugadas. 

R. Cañedo. 


de ese molinero de quien me hablasteis, dijo á Miriam, ¿nó¬ 
teme que su primer marido viva aún ? » — «¡ Ay! ¡ ay! ¡ po- 
brecita! ¡bastante miedo tiene! Si pudieseis decirle que le 
habéis visto muerto, ese seria su consuelo.» Enoch pensó: 

«Después que el Señor me haya llamado á sí, lo ha de 
saber ella : yo espero á que Él me llame.» Como desdeñaba 
pedir limosna, se dedicó á trabajar para vivir. Apénas ha¬ 
bía cosa que no supiera hacer: era tonelero y carpintero, y 
hacía redes para los pescadores, ó ayudaba á cargar y des¬ 
cargar los barcos que hacían el limitado comercio de aque¬ 
llos tiempos. Así ganaba un escaso sustento. Sin embargo, 
desde que sólo trabajaba para él, trabajo sin esperanza, su 
salud decaia por instantes; de modo que justamente al año 
de su regreso experimentó un desfallecimiento general, en¬ 
fermedad que le debilitó gradualmente, hasta que se vió 
obligado á estarse siempre en casa, primero en su silla, y 
al fin en su lecho. Y Enoch soportó su debilidad alegremen¬ 
te. Porque, en verdad, el encallado náufrago no experimen¬ 
ta más placer al divisar, á través de las grises faldas de una 
soberbia ráfaga de viento, el bote que conduce la esperanza 
aproximarse á salvar la vida que ya se consideraba perdi¬ 
da, que el que Enoch experimentó al ver la muerte amane¬ 
ciendo sobre él, y con ella el término de todo. 

Porque detrás de esa suprema aurora brillaba para él 
una dulce esperanza. Enoch pensaba:— « Anita sabrá des¬ 
pués de mi muerte, que la amé hasta el fin.» Llamó á Mi¬ 
riam Lañe, y le dijo: — «Mujer, tengo que comunicaros un 
secreto; pero ántes que os lo diga, jurad sobre el Santo Li¬ 
bro no revelarlo hasta que me veáis muerto.» — «¡Muerto! 
-exclamó la buena mujer; ¿qué estáis diciendo, hombre? 
Os aseguro que os habéis de poner bueno muy pronto.» — 
«Jurad, añadió Enoch con dureza; jurad sobre el Libro.» 
Y Miriam juró medio amedrentada. Entóneos Enoch, fijan¬ 
do los ojos sobre ella, le dijo: — «¿Conocisteis áEnoch Ar¬ 
den , vecino de este puerto ? » — « ¿ Si le conocí ? respondió 
ella. Su rostro me era por cierto bien familiar, y lo recono¬ 
cía desde bien léjos. Todavía me parece verle bajando por 
esta calle : llevaba siempre la cabeza erguida, y no se cui¬ 
daba de nadie.» 

Enoch respondió lenta y tristemente: — « Su cabeza está 
inclinada, y nadie se cuida de él. Creo que no me quedan tres 
dias más de vida; yo soy Enoch Arden.» Al oir lo cual, la 
mujer dió un grito medio incrédulo, medio histérico.—¡Vos 

Arden! ¡ vos.! ¡ oh! ¡ no! Arden era un pié más alto de lo 

que sois vos.» Enoch repuso :—«Mi Dios me ha encorvado 
y me ha reducido á lo que yo soy; mis doloress y mi soledad 
me han abatido; sin embargo, sabed que yo soy el que se 

casó con.Pero su nombre se ha cambiado dos veces.Yo 

soy el que se casó con la que ahora es mujer de Felipe Ray. 
Sentaos y escuchadme.» Entónees le refirió su viaje, su nau¬ 
fragio, su vida solitaria, su regreso, cómo contempló el ros¬ 
tro de Anita y fué testigo de su felicidad, su resolución de 
nunca hacerla saber que áun vivía, y cómo la cumplió. A 
medida que la buena mujer oia, fluía abundantemente de 
sus ojos la corriente de sus lágrimas, miéntras que en su co¬ 
razón ansiaba salir de la casa, y correr inmediatamente por 
todo el puerto, proclamando la vuelta de Enoch Arden, y 
refiriendo sus infortunios; pero amedrentada y ligada por 
su promesa, se reprimió, diciendo solamente:—«¡Oh! Ved 
á vuestros hijos ántes de morir, Arden! ¡Permitidme que os 
los traiga.» Y se levantó, ansiosa é impaciente de traerlos, 
pues Enoch pareció por un momento suspendido de sus la¬ 
bios; pero luégo replicó: 

—«Mujer, no me atormentéis ahora que mi fin está cer¬ 
cano ; dejadme mantener mi resolución hasta morir. Sentáos 
de nuevo, prestad atención, y comprendedlo todo bien 
miéntras que áun puedo hablar. Os encargo que cuando la 
veáis la digáis que morí bendiciéndola, rogando por ella, 
amándola, salvo por el obstáculo que se halla entre nos¬ 
otros, amándola tan tiernamente como cuando descansaba 
su cabeza al lado de la mia. Y di á mi hija Anita, á quien 
vi .tan parecida á su madre, que mi último aliento lo em¬ 
pleé en bendecirla, y rogar por ella. Y di á mi hijo que morí 
bendiciéndole. Y di á Felipe que le bendije también ; siem¬ 
pre se sintió animado de los mejores deseos hácia nosotros. 
Si mis hijos, que apénas me conocieron vivo, desean verme 
muerto, dejadles venir, pues soy su padre; pero ella no debe 
venir, pues el recuerdo de mi rostro de muerto liaría en ade¬ 
lante melancólica su existencia.—De entre todos los mios, 
sólo uno me espera para abrazarme en el otro mundo; este 
pelo es suyo, ella lo cortó y me lo dió: lo he llevado siem¬ 
pre conmigo, y pensaba llevarlo conmigo al sepulcro, pero 

ahora he cambiado de propósito, porque le voy á ver.voy 

á ver á mi hijo en la gloria. Por eso, cuando muera, tomad 
ese rizo y dádselo; tal vez eso la anime y consuele: será 
ademas para ella una señal de que yo soy él.» 

Cesó de hablar, y Miriam Lañe hizo una respuesta tan 
voluble, prometiéndolo todo, que de nuevo fijó él los ojos 
sobre ella repitiendo todo lo que deseaba, y de nuevo Mi¬ 
riam lo prometió todo. 
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NO HAS TIN 1 LEAS PRGiaüblVAa 

DARA LOS CABELLOS ñ' A' _ 


o 

DEL DOCTOR 

James SMITHSOK 


I nE-' | 

lAU Ot TOILlTrEÍ 


Parí volver inmediata 
mente á 1"« cabellos y a 1 í 
barba su color natural et 
todos matices. 


íiONOKfc 


THOREL 


Con esta Tintura no ha} ¿ntc g 
3idad de lavar la cabeza m gea . 
ni después, su aplicación jj 
cilla y pronto el resultad » ^ 
mancha la piel ni daña la 6 

La caja completa & / r ' ta e i 
Casal. LEGRAN O P f ^(uOie- 
Paris, y en las principales re 

rias de América. MR 


í CREMÉ-ORIZA i 

i ¡J^G^AN D , PARFU M||¡ 

^ rr) 'sseur de plusieurs H|| 

Riip ct uomorf P^J> 


Esta incompa able preparación 
es untuosa y se tunde con facilidad: 
da frescura y brillantez ni cutis, 
impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y hnce desaparecer 
las que se lian formado va, y con¬ 
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. 


tOUTES LES PARFUMEBlES 


La tercera noche 
después de esto, rnién- 
tr&s que Enoch dor¬ 
mitaba pálido é in¬ 
móvil, y Miriam ve¬ 
laba y dormitaba por 
intervalos, dejóse sen- 
tir un rugido tal del 
mar, que resonaron 
todas las casas del 
puerto. Enoch des¬ 
pertó, se incorporó, 
extendió los brazos, 
gritando con fuerte 
voz : — «¡Un buque! 
¡un buque! ¡me sal¬ 
vé !», y cayó de es¬ 
paldas. Esas fueron 
sus últimas palabras. 


Así dejó la tierra 
aquella alma fuerte, 
aquella alma heroica. 

Y pocas veces se 
vió en el puerteci- 
to un entierro tan 
magnífico como el de 
Enoch Arden. 
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JERUSALEM. 


1KZQUITA DE OMAR, CONSTRUIDA SOBRE LAS RUINAS DEL TEMPLO DE SALOMON, 


SUSCRICION 

PARA SOCORRO DE LAS ESTANQUERAS DE SAN FERNANDO. 

Reales. 

Svma anterior . 6.656,25 

Sta. D. a Martina F. Torroba, niña de ocho 

años ( de Vinuesa).. . 100 

Total. 6.756,25 

La sociedad creada en Murcia para la celebración de 
Juegos florales ha publicado el programa del segundo con¬ 
curso literario-artístico, que tendrá lugar en dicha ciudad en 
el presente año, y en virtud del cual se concederán premios 


consistentes en flores naturales, de oro, y de plata, ¿ los au¬ 
tores de las mejores composiciones poéticas y artísticas que 
se presenten, con arreglo á las condiciones que se expresan 
en el referido programa. 

Formarán el Jurado tres distinguidos literatos y maes¬ 
tros para cada clase de arte, y la distribución de los pre¬ 
mios se verificará en sesión solemne el 3 de Mayo próximo. 


Hemos recibido un ejemplar del Croquis del teatro de la 
guen'a , que acaban de publicar los Sres. Aristegui y Yierge, 
y que es un trabajo de actualidad que facilita el estudio de 
las operaciones militares que se están efectuando en el Nor¬ 
te. Véndese á 4 rs. en las principales librerías. 


A LOS NUEVQS 

SEÑORES SUSCRITORES 
A 

M LA ILUSTRACION 

esp a Sola y americana. 

La corta existencia 
que queda de los to¬ 
mos publicados en 
los años 1871, 72y 73, 
la tenemos á disposi¬ 
ción de dichos seño- 
| res á los precios a- 

! guientes: 

Por peanas. 

: á los que cederemos 

"*• - j los expresados tomos, 

i bien sean juntos ó 

^ 1 aisladamente. 

Dirigirse para pe- 
^c**^^*^ dirlos á la Adminis- 
^ ^i - tracion de La Ilus¬ 

tración Española t 
LO DE SALOMON. Americana, Carretas, 

12, principal, Madrid, 
en la cual se admiten suscriciones al periódico de señoras 
y señoritas, titulado 

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 

el cual cuenta ya en el presente XXXIII años de existen¬ 
cia, y pertenece á la misma Empresa que La Ilustración 
Española. 

Los señores suscritores que se abonen también á La Mo¬ 
da Elegante, obtendrán una rebaja de 25 p. en el pre¬ 
cio de la misma. 

La Empresa remite prospectos y números de muestra 
grátis á quien los solicite. 

Administración, Carretas, 12, principal.— MADRID. 
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En venta. Carretas, 12, principal.—Pesetas, 7,50. 


UNICO VERDADERO JABON 

CONJUGO» LECHUGA 

L. T. PIVER * 

EL MEJOR DE LOS JABONES DE TOCADOR 
Unica revistida del Sello del Inventor 

aSk -ás!i 


AGUA DE TOCADOR L. T. PIVER 

CONSERVACION Y BLANCURA DE LA PIEL 

Delicado Perfume para el Pañuelo 

PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 


Agua de Toilette 

A LAS FLORES DE 

VIOLETA DE PARMA 

THOREL 

QUÍMICO-PERFUMISTA. 

DIPLOMA DE MÉRITO ER LA EXPOSICION DE VIERA. 
PARIS, 17. Rué de Buci, 17, PARIS. 


■pjfWrarOmili H 

¿tSutL 

PARIS, 17, F 

iinnwunnuTiffiiyl W 

¡ LAMAMOS LA ATENCION DE NUES- 
Lj tros lectores hácia el presente anuncio de 
una nueva Máquina francesa para coser, 

áenavette , que no se descompone nunca, para 
uso de las familias, de las modistas, costu¬ 
reras, etc., denominada La Mignonne. Esta 
máquina realiza un progreso inmenso, y es 
de una perfección tal, que su empleo es su¬ 
mamente fácil , al par que ventajoso. Escan¬ 
de, su inventor propietario, rué O raneta, 3, 
en París. Fuerte rebaja á cualquiera perso¬ 
na, pudiendo hacer á la vez la venta por ma¬ 
yor y por menor. Se hallará en los grandes 
establecimientos de máquinas de las princi¬ 
pales ciudades de España. 


• EL DIPLOMA DEMERITO 

Exposición Univenal 

de Viena 

ha sido concedido 
por el jurado 

A SARAH FÉLIX, 

por su maravillosa 

EAU des FCES 

(Agua de las Hadas). 

Esta recompensa prueba cuín impotente seré la 
competencia contra dichos notables productos, que 
acaban de obtener, por aquel suceso, derecho de 
franquicia en todas las ciudades de Europa 

AGUA PE LAS HADAS. 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

43, Ruó Richer, Paría. 

Por mayor en MadAd, Agencia franco-española, 
áor'do, 51. 

Depósito particular en todas las perfumerías y pelu¬ 
querías de provincia y del extranjero. 

En yenta, Carretas, 12, principal.—Pesetas, 7.50. 


PASTA pectoral y JARABE 

DE 

NAFÉ de DELANGRENIER 

París, 20, rué Uichelieu. 

50 Médicos de los Hospitales de París, 
lian demostrado su superioridad sobre 
todos los pectorales y su poderosa eficacia 
contra la tos, el asmo, la gripe, coque¬ 
luche (i 6 tosfenina), bronquites. irrita¬ 
ciones de Pecho y de la garganta , etc. 
(Desconfiar de las falsificaciones.) 

Depósitos en las principales boticas de 
Bapaña, de Cuba y de las Amérieas. 


JABON REAL de « TURIDACE » 
de VIOLET, 

es el único que recomiendan 
los médicos más afamados, 
para la higiene, el aterciopelado 
y la frescura de la piel. 
i 2, boulevard des Capucines, 12 
Rotonda del Grand-ITotel, en Parts. 


PERFUMERIA 


VERDAD 


CHÁRDIN-HÁDÁNCOURT 

16 b > s , Boulevard de Sébastopol, 16 l 
PARIS 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 


Los anuncios y reclamos en 

Francia son recibidos por el señor 
D. Adolphe Ewig, rué Taitbout, 
10.—París. 

Precio de las inserciones en 
LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA: 

Anuncios: Un franco la línea. 

Reclamos : Precios convencionales. 

MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Axiban y C.*, 

| SUCESORES DE RIVADKXKYRA. 











PRECIOS DE SUSGRIGIONT. 

AÑO XVIII.-NÚM. XIII. 

PRECIOS 

DE SUSCRICION._ 


año. 

BEMKSTTRB. 

TRIMKOTRW. 


AÑO. 

BKMKSmE. 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

Puerto Rico. ........ 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Provincias.. . * i . 

40 id. 

20 id. 

11 id. 


Filipinas.. 

15 id. 

8 id. 

Extranjero. . , . . 

50 id. 

26 id. 


ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Méjico y Rio de la plata. 

15 id. ~ 

8 id. 






En las demas Américas fijan el precio los Sres, Agentes. 



MADRID.— CONDUCCION DEL CADAVER DEL EXCMO, BE. D. SALUSTIANO DE OLÓZAGA AL CEMENTERIO DE SAN NICOLAS, 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


SUMARIO. 

Texto.— Certamen tlr» La Ilusthaciov : Acta de la sesión celebrada el dia 
*2i) de Marzo por el Jurado de la sección de Bollas Al tes.—Revista trene- 
ral, por el Marqués de Valle-Alegre.—Nuestros grabados, por D. Ensebio 
Martínez de Velasen.—El romanticismo ruso, por D. Emilio Ca-telar.— 
La Caja de Ahorros de Madrid, por D. J. M. Alonso de Beraza.—La pri¬ 
mera cura : carta ni Sr. D. Abelardo de Carlos, por el Eximio. Sr. 1). José 
Emilio de Santo*.—Critica teatral, p >r P. Peregrin García Cadena.— 

.soneto, )>or D. Manuel del Palacio.—La Confesión , poesía, por 

D. Antonio F. Grilo.—Un Acontecimiento literario : * X o cenia y tres , j*or 
Víctor Hugou; por P. Manuel de la Rovilla.—Ajedrez, por D. R. Cañedo. 
—Suelto.—Anuncios. 

Giuiunos.—Madrid : Con Iacción del c adáver del Exorno. Sr. D. Salustiano 
de Olózaga ni cementerio de Sin Nicolás.—Burgos: Tipos do clames 
pasivas.—Gnadalajarn : Portada principal del palacio del Duque del In¬ 
fantado ido fotografía del Sr. Luurent».—Crónica ilustrada de la guerra 
®n el Norte 'apuntes enviados por nuestro artista Sr. de Bell leer».—Accio¬ 
nes do *.».*», i>ti y 27 de Marzo : vista panorámica del campo do batalla.— 
La f»rimera cura : diferentes aplicaciones del vendaje del Dr. Smarch.— 
Somorrostro : Conducción de heridos en carretas del pais. — El sargento l.° 
de Cantabria Nnílez San Juan, salvador del brigadier Minguella en la 
acción del 2ó do Febrero ; apunte del natural por el Sr. D. Juan Meleu- 
dez.—Acción del 27 : utnqno de las posiciones carlista a por la escuadrilla 
auxiliar de operaciones i croquis remitido |xjr el teniente de navio D. Pe¬ 
dro Riudiivets).—Africa occidental: guerra de los ashantoes. Fuerte de 
Chri^tiausborg. cerca de Accra; El cantillo de Elrnina: Vista de la cns¡i 
del Gobernador, en Cape Coast Castle; Cabo de las Palmas y puerto de 
Hnrpor. — Retrato de Vict .-r Hugo, autor del libro .Svnnto y tres. — 
Ajedrez. 



CEIIT.UIEX DI! LA ILfSTIIACHIX. 

S=:CION DE i: ELLAS ARTES. 

Acta de la sesión celebrada el dia 20 de Marzo 
de 1874. 

JURADO : 

Exorno. Sr. D. C arlos L. de Rivera. 

limo. Sr. I). Pe<lro de M.idruzo. 

Sr. D. José Vallejo. 

Sr. ü. Francisco Domingo. 

Sr. D. Bernardo Rico. 

Reunidos los que al mareen so expresan, individuos del 
Jurado artístico, á las dos do la tardo dol din 20 de Mar/o 
de 1874, en el local donde tiene .establecida su redacción 
La Ilustración Española y Americana, para el objeto de 
juzgar las ol>ras presentadas al eortámeu y designar las que 
han de obtener los premios ofrecidos en la convocatoria del 
30 de Enero último : antes de proceder al examen de las re¬ 
feridas obras, todas de manifiesto y acompañadas de los 
respectivos pliegos cerrados, donde permanecen secretos los 
nombres de los autores, se leyeron las condiciones del con¬ 
curso, á fin de que con toda religiosidad se cumpliesen. 

Acto continuo, se deliberó acerca del sistema que se adop¬ 
taría para garantir, cnanto fuese dable, el acierto y la im¬ 
parcialidad, única aspiración dol Jurado, y se convino en 
que por el método de la exclusión, en un primer trámite, se 
simplificase é luciese más seguro el procedimiento. 

En virtud de este acuerdo, se formaron con la mavor es¬ 
crupulosidad dos grupos de las ñl) obras presentadas: uno 
de las que por lio reunir las calidades apetecidas debían 
desde luego quedar eliminadas, y otro de las que habían de 
sujetarse á ulterior examen para quilatar sus dotes v clasi¬ 
ficarlas seguii su mérito comparativo. Entraron en el grupo 
de las eliminadas, 4‘J obras; y justo es decir que no todas 
ellas carecen de mérito en absoluto; en muchas se descu¬ 
bren calidades que son anuncio seguro de notables adelan¬ 
tos en lo venidero. 

Separadas las diez obras mejores que formaban el otro 
grupo, fue ya posible al Jurado aplicar cómodamente su 
consideración á discernir las diferentes categorías de estas 
mismas obras. Eran sus lemas, según el orden de presen¬ 
tación : 

Barcelona antigua. 

Aprended flores de mí. 

La feria de las criadas. 

La amare», tipo catalan. 

La ribera de Yigo. 

Galatea. 

Lepanto. 

La vuelta al hogar. 

Las clases pasivas, y 
^Fígaro: 

y por unanimidad filé designado para el premio primero el 
dibujo en boj que lleva por lema La ribero ds Viga. Como 
concepto y como representación, pareció al Jurado supe¬ 
rior esta obra á tudas las demas de su grupo. Figura ol ar¬ 
ribo de las barcas pescadoras á la playa con \k gente que 
acude á la venta del pescado, y el asunto está tratado ma¬ 
gistralmente. Hay claridad en la expresión, espontaneidad 
en lo» ngrupaniientos y actitudes, variedad y energía en 
los tipos, verdad y gracia en el dibujo, y una bella mancha 
de claro-oscuro «pie da mucho color á toda la escena. Las 
dotes que ofrece este trabajo son poco comunes, y le colo¬ 
can á una envidiable altura. 

Después de un detenido examen y de una madura deli¬ 
beración, fueron conceptuados dignos di* obtener segundos 
premios los siguientes trabajos; La vuelta al hogar , Fíga¬ 
ro , La more, tifio catalan, y Las clases fiasiras. La vuelta 
al hogar es una pastoral llena de sentimiento y de ingenui¬ 
dad. Un lugareño a"tmiam» va bajando un recuesto con su 
carro do hu^yér cargado d n heno, precedido de otros dos 
bueyes que lontunmnt <•* arrastran por el suelo el tiro ron i 


que ayudaron á sus compañeros á subir la ladera. Sobre la 
I hierba segada viajan echados des niños, y una muchacha 
I con sus almadreñas y su vara al hombro acompaña al enr- 
- ro, que llega á una choza sombreada por dos árboles, ni 
ruines ni pomposos. El autor, sin visible aspiración á pro¬ 
ducir efecto. 1c produce muy grande por la verdad que ha 
I sido su fiel guía. Pocas obras de este género hacen más ma¬ 
nifiesto en su factura el desprecio hacia el estilo de conven- 
' cion y rutina. El lápiz está manejado con una libertad que 
i casi pasa del desenfado, y, sin embargo, la carreta rechina, 
la hierba segada exhala su olor campestre, el aire circula 
por entre las hojosas ramas de los árboles, y el húmedo lio- 
I cico de los bueyes se estremece con nerviosa sensibilidad. 
La escena de barbería en la Alpnjarra, que lleva por le¬ 
ma Fígaro, obtuvo también premio segundo. Aunque apa- 
j rece algo violenta su perspectiva, está bien dibujada, no 
carece de gracia, y revela en su grupo principal un estudio 
muy detenido de la naturaleza. El autor gasta el lápiz á la 
manera que empleaban el buril para grabaren madera mu- 
dios artistas alemanes de la escuela de Alberto Duren», co¬ 
mo Aldcgrever, .Jerónimo Reseli, Ilenrique lloudius, etc., 
y esta circunstancia hace singularmente adecuado este di¬ 
bujo á la publicación ilustrada á que se destina. 

La sencilla escena familiar cuyo lenm y asunto es La 
madre catalana (la nutre), debe el ser calificada como me¬ 
recedora de un segundo premio al sentimiento genial que la 
, ha inspirado. Un niño está medio desnudo en su cuna, pues¬ 
ta de través en el umbral de una antigua casa, y su madre 
al lado, en pié, se recrea con él interrumpiendo la tarea de 
la rueca y teniendo suspendido el buso cerca de las mane- 
I citas del niño. Aunque el dibujo de esta obra, ejecutado en 
boj. deje algo que desear, sil mancha es de efecto, y el 
pensamiento entra de lleno en el propósito con que fué 
abierto el certamen. 

Designado asimismo para un premio segundo el dibujo 
cuyo lema es Las clase* jxisleas, justilicau la elección del 
Jurado la clara expresión de su pensamiento y no pocas 
dotes de ejecución que están en perfecta armonía con él. 
El asunto es triste, y ademas no es nuevo; pero esa pobre 
viuda de un honrado militar, cuya vida se va extinguiendo 
entre privaciones en una humilde buhardilla, y esa hija 
huérfana que, sentada en frente de ella, pasa las noches en 
vela gastando en ímprobas tareas su juventud y su belleza, 
forman un cuadro de sentido moral harto verdadero, sim¬ 
pático á toda alma generosa. 

El Jurado fué de dictamen que este dibujo y el de La 
ntelta al hogar no se publicasen en su tamaño original, si¬ 
no reducidos al de una plana del periódico La Ilustración. 

Terminado el juicio que tenia por objeto, designar las 
obras merecedoras de segundos premios, de los cuales que¬ 
dó uno sin aplicación por no reunir los demas dibujos do¬ 
tes suficientes para figurar en esta clase, pasó el durado á 
colocar en escala gradual los cinco dibujos que estimó acree¬ 
dores al accésit, comenzando por el de mayor mérito, y en¬ 
contró en ellos las siguientes calidades que hacen muy re¬ 
comendable su adquisición : 

En el que lleva por lema Aprended dores de mí, ejecuta¬ 
do en boj, y que representa ruinas de un suntuoso templo 
de estilo ojival terciario, iluminadas por lo alio del crucero 
que se supone medio desplomado, hay riqueza de inven¬ 
ción , delicadeza suma de lineas y un efecto muy feliz de 
luz y sombras. 

La Barbería aragonesa, que lleva por lema Galatea, pre¬ 
senta naturalidad y verdad en los tipos, y bastante gracia 
en la colocación de las figuras. 

En la escena de rocas y ventisqueros, cuyo lema es Le¬ 
panto, hay fantasía y facilidad, y efecto escenográfico muy 
adecuado al asunto que en ella figura como episodio. Está 
dibujada en el boj. 

En la Feria de las criadas es bueno el dibujo, ofrecen 
cierta amenidad los tipos, y el fondo compone muy acerta¬ 
damente. También está dibujado sobre el boj. 

Eor último, la agrupación de vistas, ó más bien viñetas, 
que se distingue con el lema Barcelona antigua , ofrece sie¬ 
te perspectivas de calles y monumentos de la histórica ciu¬ 
dad condal, que no carecen de interes atendida la índole de 
la publicación para la cual se ha abierto el Certamen. 

Lunares, más que verdaderos defectos, deslustran en parte 
á algunas de estas obras señaladas para los accésit; sin ellos 
hubieran sostenido la competencia con las designadas para 
segundos premios. 

El Jurado ha preferido pecar de severo á proceder con 
excesiva bwuignjdad, porque los bellos dibujos que con fre¬ 
cuencia da á luz La Ilustración Española y Americana, 
iio consienten que figuren en este periódico, como premia¬ 
das en certamen, obras que no puedan sostener el paran¬ 
gón con ellos. 

Estos concursos producirán sin duda dos resultados, á sa¬ 
ber ; que en lo venidero serán todavía más visibles los es¬ 
fuerzos por alcanzar la perfección en este ramo de la esté¬ 
tica; y que renunciarán á agólpame en los difíciles sende¬ 
ros del arte, intratables al profano vulgo, muchos que debe¬ 
rían consagrarse á otras profesiones.—En esto, el despren¬ 
dido Director-propietario de La Ilustración recabará no 
poco aplauso, porque no debe ser sólo propagar el gusto, 
sino también depurarlo, uno d<* los principales fines de esta 


empresa artistico-literaria, con tan meritoria constancia 
sostenida. 

Madrid, 20 de Marzo de 1874 .—(Jarlos Luis de Ribera. 
— Pedro de Madrazo. — José Valle.!o.— Francisco I>o. 
mingo Marques. — Bernardo Rico. 

En virtud de la precedente acta, el Director de La Ilus¬ 
tración Española y Americana procedió, con las formali¬ 
dades debidas, á la uperturu de los pliegos que contenían 
en su exterior un lema igual al de los dibujos designados: 
resultando ser sus autores, y haber obtenido, por consiguien¬ 
te, los premios, los individuos que siguen : 

PRIMER PREMIO DE 500 PESETAS. 

El ÍSr. D. Francisco Pradilla, por su obra La ribera fh 
I igo ; anotada en el índice del Certamen con el núm. C». 

SEGUNDOS PREMIOS DE 200 PESETAS. 

El Sr. D. José de Cala, por su obra La vuelta al hogar. 

El Sr. D. Juan Rivas Ortiz (Albufiol), pur su obra F> 
garó. 

El Sr. D. Enrique Monscrda y Vidal, por La mate. 

El Sr. D. J osé Xin y Tudó, por Las clases pasivas ; mar¬ 
eadas en el índice con los ntims. 10, 33, 5 y 12. 

ACCÉSIT POR Los CUALES ABONARÁ I.A EMPRESA LO yUK MU¬ 
TUAMENTE CONVENGA CON LOS INTERESADOS. 

El Sr. D. (se ignora el nombre del autor, por no estar 
consignado en el pliego correspondiente): sírvele de lema 
Aprended dores de mi. 

El Sr. D. Francisco Laporta, tiene por lema Galatea. 

El Sr. D. F ranciseo Laporta, — Le/ninto. 

El Sr. D. Isidro (4 i i (Burgos),— La Feria de las criado*. 

El Sr. D. Antonio Rigalt (Barcelona), — Barcelona an¬ 
tigua. 

Llevan en el referido índice los núms. 3, 8, 0, 4 v 1. • 

El importe de los premios se halla desde luego á disposi¬ 
ción de los autores á quienes pertenece, bien presentandosc 
personalmente á recibirlo en la Administración de este pe¬ 
riódico, bien apoderando persona al efecto, ó ya designan¬ 
do el punto adonde deba remitírseles. 

Xn habiendo ad judicado el Jurado de Bellas Artes uno 
de los segundos premios, la Empresa de La Ilustración 
Española lo traslada voluntariamente á la sección de Be¬ 
llas Letras, que contará, por lo tanto, con seis premios se¬ 
gundos, en vez de los cinco que si* le asignaban. 

La abundancia de obras literarios, y la extensión de mu¬ 
chas de ellas, es causa de que en el dia de boy no pueda 
aparecer el fallo de esta Sección, cuyos dignos miembros m* 
ocupan dia y noche en el desempeño de su improbo encar¬ 
go, con un celo y eficacia (pie nunca agradeceremos bas¬ 
tante. El acta de las sesiones de este Jurado aparecerá pro- 
bablemente en el numero próximo de La Ilustración*. 

Abelardo de Carlos. 

8 de Abril de 1874. 


REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Exterior.—Estados-Unidos.— Los cronistas.—Los canon!* 
y las bolas. — Alemania. — El verdadero estado de Bi<- 
tnark.—Un chiste suyo.—El desquite de los parisienses.— 
Austria. —La cuestión religiosa.—Exposición de los obis¬ 
pos.— Gran Bretaña. —Vacaciones.—La season .—Las dos 
compañías de ópera italiana.—Un teniente que barre las ca¬ 
lles.— i* rancia. —Prorogacion de la Asamblea Nacional.— 
Sus últimos actos .—La Liberté .—Proposición Dahirel.— Dis¬ 
curso (le Mr. Thiers.—Las nuevas elecciones. 

Interior.— Doble tregua.—Muci te de Olio y de Radica.—La 
Semana Santa.—Los dos campos. — Visitas. — Ultimas noti- 
ticias.—Nombramiento <lcl Marqués del Duero. — Su marcha 
al Norte. 

No hay país en el mundo como los Estados-Estados-Uni¬ 
dos:—allí todo es extraordinario, gigantesco, original: allí 
hay escuelas y cátedras para todas las profesiones: allí, en 
fin, basta la de pivk pockets (rateros) tiene sus enseñan¬ 
zas, aunque no patrocinadas ni permitidas por el gobierno. 

Esto es sabido, corriente, vulgar: lo que muchos ignoran 
es que de algunos años á esta parte lia tomado tal desarro¬ 
llo lo (pie se llama crónica ,—ó sea la historia anecdótica 
contemporánea, — que en muchos colegios de las principa¬ 
les ciudades de América enséñase este ramo de literatura, 
como el dibujo, el cálculo y los idiomas. Cada tres meses se 
celebran concursos en ellos; y los discípulos que m.i> so 
distinguen en la clase llamada de cronistas , obtienen pre¬ 
mios y menciones honoríficas. 

Añadiremos que la profesión es tan ventajosa y lucrativa 
en aquella república, que un artículo de semejante género 
vale, cuando procede do una pluma acreditada, hasta Ja 
cantidad de doscientos (kdlars, ó sean cuatro mil reales — 
Lo mismo (pie entre nosotros. 

Por si acaso se dudase de nuestras palabras, recordaremos 
un caso muy conocido.—El número del New-York Sinid, en 
que se anunció el año de 1837 la travesía en globo desde Eu¬ 
ropa á América por Ainsworth y Masson, se vendió por 
millones de ejemplares, y produjo una suma inmensa al 
cronista. 

Aquella bola célebre, inventada por Edgard Poe, ba sido 
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excedida después muchas veces por los escritores de la mis¬ 
ma especie en la cuna del Jiñas, ó canard , según lo llaman 
los franceses, y de la filfa , como decimos en España, 
o 

o o 

Y á propósito de filfas: ¿será posilde saber el verdadero 
estado de la salud del principe de Bismark? ¿Será posible 
averiguar si corre peligro su vida, ó si la enfermedad es 
insignificante ? 

A creer á los periódicos alemanes, el canciller Se halla en 
vías de completa curación; á juzgar por lo que escriben los 
diarios franceses, el ilustre hombre de Estado no se podrá 
mover de la cama en algunos meses. 

Los unos atirman que su mal es leve y pasajero; los otros 
aseguran que es grave y mortal. 

Quien lo supone un pretexto para alejarse por cierto 
tiempo de la política: quien pretende que por no afligir 
al emperador Guillermo no se le dice al público toda la 
verdad. 

De estas diferentes y contradictorias versiones se infiere 
que Bismark padece una dolencia larga y penosa, que no 
puede, empero, hacer temer por su vida, y (pie se espera 
un próximo alivio con el uso de las aguas minerales, que 
tomará probablemente á principios del verano en Austria. 

Pero desde el lecho del dolor sigue atento, perseverante, 
infatigable, la marcha de los sucesos en su patria y en las 
naciones extranjeras: y ora amenaza con presentar su di¬ 
misión si el Parlamento no aprueba el contingente pedido 
para el ejército aleman, ora lanza contra sus enemigos, los 
franceses, insultos y sarcasmos. 

—La Francia.—decía recientemente,—es un pueblo de 
barberos, peluqueros y salvajes (jteaux muye#). 

A este chiste responden los parisienses con otro de no me¬ 
nos alcance: 

«Aa no podrán,—dice un diario de orillas del Sena,— ya 
no podrán los dibujantes representar al principe de Bis¬ 
mark con tres cabellos en la cabeza. Los médicos le han or¬ 
denado que use peluca en adelante, y que nunca se la 
(púte. i) 

¡Miserias y pequeñeces indignas de hombrea formales y 
sensatos! ¡Guerra de alfilerazos y de pullas, que quizá pre¬ 
sagia otra más terrible y dolorosa! 

o 

• o o 

Siu embargo, la Gaceta de la Alemania del Xorte del 20 
de Marzo último, no disimula la situación del principe.—Hé 
aquí sus noticias: 

«El canciller del imperio ha dormido ayer ménos bien 
que las noches precedentes. Los dolores son poco agudos, las 
fuerzas aumentan y el apetito es mejor; pero el estado de 
la pierna es tal, que S. E. no podrá levantarse en mucho 
tiempo, y es imposible que se halle en disposición de ir á 
los baños ántes del mes de Junio.» 

o 

o o 

En medio de todo, ¡qué satisfecho se hallará al ver que 
su ejemplo ha sido seguido por una potencia católica, y 
que la cuestión religiosa adquiere en Austria casi el propio 
carácter de gravedad que tiene en Prusia! 

El 1 olksfreund de Yiena ha publicado la exposición diri¬ 
gida á la Cámara de los Señores por el episcopado austríaco 
contra el proyecto de ley que se refiere á las relaciones en¬ 
tre la Iglesia y el Estado.—Ese documento, que lleva la fe¬ 
cha de 20 de Marzo, está suscrito por 32 prelados ó apode¬ 
rados de los obispos ausentes, y su lenguaje es digno, cre¬ 
yéndose ver traslucirse en él la pluma del cardenal Kaus- 
clier. 

En la cuestión del Concordato, al paso que los obispos 
condenan en principio la abolición del mismo efectuada 
por una sola de las dos partes contratantes, y sin acuerdo 
previo con el Padre Santo, no niegan de un modo absoluto 
al Estado el derecho de abrogar el decreto de ñ de Noviem¬ 
bre de 1833 que dió fuerza de ley al Concordato. Pero de¬ 
claran que los derechos de la Iglesia son anteriores y su¬ 
periores al reconocimiento que pueda hacerse de ellos por la 
ley civil, y que, por lo tanto, existiendo esos derechos an¬ 
tes del Concordato, subsisten después de su abolición. De 
consiguientq, la cuestión actual á los ojos de los exponentes 
«s la de saber, hecha abstracción del Concordato, si las le- 
vps confesionales proyectadas son ó no contrarias á los de¬ 
rechos naturales de la Iglesia. 1 

La exposición termina con estas palabras: 
u Los abajo firmados esperan haber demostrado hasta la 
videncia la imposibilidad en que se encuentran de recono¬ 
cer la supremacía del Estado en un terreno que no es el 
sh\ o. No pueden considerar como abolido lo que está fun¬ 
dado en ia justicia y consagrado por un convenio. Están 
dispuestos á ceder á las exigencias del Estado manifestadas 
por la ley sobre las relaciones de la Iglesia católica, en 
cuanto esas exigencias sean en la práctica conformes con el 
Concordato; pero no pueden someterse, ni Re someterán ja¬ 
mas, á aquello que comprometiese la existencia de la Igle¬ 
sia. a 

Según se ve, la exposición de los obispos, no obstante ser 
mesurada en la forma, concluye con una negativa de obe¬ 
diencia condicional, pero perentoria. Al dia siguiente de su * 
publicación por el Volksfreund, fué presentada á la Cámara | 


de los diputados una proposición pidiendo al Gobierno que 
lleve un proyecto de ley para expulsar los jesuítas y todas 
las órdenes á ellos atibadas del imperio austríaco. 

o 

o o 

Nada importante de la Gran Bretaña, donde las Cámaras 
lian suspendido sus sesiones basta el 13 del corriente. 

Sabido es que cu ninguna parte se observan las festivida¬ 
des religiosas como en aquella nación; y ahora, durante la 
temporada de Ensenas, se suspende y se aplaza todo, las 
tareas legislativas como los negocios comerciales. 

Mas la política y Ja high Ufe recobrarán muy pronto su 
actividad : la season , ó sea la época de los placeres, comien¬ 
za ahora, y el 5 de Abril lian debido abrirse á la par salo¬ 
nes y teatros. 

Con motivo del casamiento del Duque de Edimburgo se 
darán grandes bailes en la córte; y la aristocracia británica, 
tan opulenta y tan espléndida, se propone obsequiar con 
saraos no ménos brillantes á la nueva princesa inglesa, á 
la Gran Duquesa María. 

Los teatros ele Covent-Garrfen y de Drury Lañe, donde ri¬ 
valizan dos compañías de ópera italiana compuestas de los 
principales cantantes del mundo, han publicado el personal 
de ellas; y solo un país como Inglaterra puede permitirse el 
lujo de i>agar sueldos fabuloso*, — según se dice ahora, — á 
los artistas siguientes: 

En el de Covent Garden están la Patti, Alhani, ¡Sillico, 
Marinion, Lucen, "Ni lela, Snar, Pezzotta, D' Angeri, Sme- 
roselii, Diani (sopranos); Scalehi. Gigotti, Cores, Calasch 
(contraltos); Nicolini, Botis, Oliva-Pavani, Marín, Betti- 
ni, Piazze, Dorini, Manfredi, Sabater, Rossi (tenores); 
Cotogni, Graziani, Maurel, Faurc (barítonos); Bagagiolo, 
Capoui, lagliatieo, Laguer (bajos); Ciumpi (bufo); Be- 
vignani (director de orquesta); Miles. Prati, Bicesti y Gi- 
rot (bailarinas). 

La del teatro Drury Lañe la componen las sopranos Lodi, 
bingelli, Nilsson, Roze, Titiens, Awi'na, Valeria y Rizare- 
lli; las contraltos Trevelli y Mazwitz; los tenores Naudin, 
Campanil!i, Fancelli, Fabrini, Marchctti, Rinaldini, Palla- 
dini y Ramini; los barítonos Rota, Campobello, Catalani, 
De Resehi y Faentini Galassi; los bajos y bufos Perkins, 
Costa y Zovoli, y los maestros Costa, Calsi y Cowen. 
o 

o o 

Es posible que los lectores recuerden la historia de luí 
capitán Maunsell, al cual, para llevar sus agravios á cono¬ 
cimiento del público, le ocurrió la peregrina idea de aplicar 
un par de soberbios puñetazos en el vientre al general en 
jefe (le las fuerzas inglesas, mientras éste se paseaba pací¬ 
ficamente por Pall-Mall, uno de los principales sitios de 
Londres. 

Es cierto que el escándalo que su acción produjo le hizo 
célebre en cinco minutos en la Europa entera, mientras que 
veinte años de grandes servicios no habían llamado sobre 
él la atención de sus superiores; pero el juez le condenó á 
prisión por cierto número de meses, y la injusticia de que 
se quejaba no fué remediada por eso. 

Otro militar, en la misma situación del capitán Maunsell, 
acaba de poner en práctica, con el propio fin, una idea mé¬ 
nos violenta. 

Hace ocho ó diez dias vieron los poli remen de Londres á 
un oficial de gran uniforme, con el pecho cubierto de me¬ 
dallas y condecoraciones, (pie harria una calle inmediata á 
Westminster, en el momento en que los diputados se enca¬ 
minaban al Parlamento. 

Los agentes obligaron á aquel singular barrendero á sus¬ 
pender su faena, no porque esta fuese ilegal; sino porqve 
la turba de curiosos aumentaba por instantes para ver al 
gen fieman manejar la escoba, é interrumpía la circulación 
pública. 

Conducido ante el magistrado, oyó con la mavor tranqui¬ 
lidad su sentencia, condenándole á tres meses de cárcel, 
o 

o o 

También la Asamblea Nacional francesa ha prorogado 
sus sesiones, aunque por un período más largo que las Cá¬ 
maras inglesas: — desde el 21) de Marzo hasta el 12 de 
Mayo. 

Bien necesitaban ese reposo los representantes del país, 
después de una legislatura larga, agitada y borrascosa. 

Los últimos dias de ésta se han distinguido, tanto por la 
importancia y gravedad de los asuntos discutidos, como 
por la violencia y apasionamiento de los debates. 

La Liberté , periódico sensato y juicioso, dirige algunas 
palabras acerbas y severas á los que van á descansar de sus 
fat igas parí amei 1 1 ari as. 

(i¿ \ o 1 verán,—dice,—de su visita á los colegios electora¬ 
les ménos hostiles al sufragio universal: más animados de 
pensamientos conciliadores respecto de sus colegas y del 
septenado ? 

»E1 porvenir nos lo dirá. En cuanto al presente, lo cierto 
es que la industria francesa, libre por seis semanas de los 
temores incesantes de interpelaciones, coaliciones y alian¬ 
zas de todo género, va á aprovechar este momento de cal¬ 
ma. Sabemos (pie varias casas importantes de la plaza de 
París han enviado órdenes de compras, con la única adver¬ 
tencia de que las entregas se terminen ántes de-fin de Abril 
o principios do Mayo lo más tarde. ¿Tendremos que mani¬ 


festar otra vez todavía que lo que más conviene al país es 
el silencio de sus representantes?» 

Los excesos de los unos, las intrigas de los otros, las 
impaciencias de todos, producen una agitación, una inse¬ 
guridad de (pie se resienten grandemente el comercio y la 
industria. 

Ayer uu legitimísta. Mr. Dabirél, venía á combatir el 
septenado con una proposición pidiendo que el l.° de Junio 
próximo decidiese* la Asamblea acerca de la forma definiti¬ 
va del gobierno de la Francia. 

Hoy sube á la tribuna Mr. Thiers, y con pretexto do 
hablar contra las nuevas fortificaciones de París, — él, el 
autor de las antiguas,—lanza dardos envenenados á sus 
enemigos. 

Por fortuna, la proposición Dabirél fué desechada por 
327 votos contra 24(1; siendo aprobado el proyecto de ley 
sobre las fortificaciones por 380 contra 184. 

e 

o o • 

Nueva derrota de los partidos monárquicos; nuevo triun¬ 
fo de los republicanos en dos distritos donde últimamente 
se han verificado elecciones parciales. 

En la (lironda ha sido electo Mr. Roudicr por 08.877 vo¬ 
tos, contra 43.07!) dados al candidato bonapartista general 
Bertrand, y 24.142 obtenidos por el almirante Larrieu, caiv 
dh lato de la coalición orlcans-Jegitimista. 

En el Alto Mame, Mr. Danelle-Bernardin fué nombrado 
por 33.012 votos, rniéntras Mr. de Lcsperut, conservador, 
alcanzó sobre 2.000 ménos. 

Estos resultados intluirán poderosamente en las disposi¬ 
ciones de la ley relativa al sufragio universal (pie* prepara 
la comisión llamada de los treinta , y en cuyo seno ha ha¬ 
blado los dias últimos el duque de Broglie, vice-prcsidente 
del Consejo, contra el poder del número, esto es, contra la 
mayoría numérica. El primer ministro de la República fran¬ 
cesa alrogaba,—implícita sino explícitamente, — por el an¬ 
tiguo sistema electoral de las capacidades y de los dere¬ 
chos, solicitando que las clases ilustradas tuviesen mayor 
influjo y representación que las turbas ignorantes. 

No sabemos el destino que aguarda á estas ideas refor¬ 
madoras ó retrógradas, según las califican algunos: lo úni¬ 
co que podemos decir es que el mal existe, y que parece 
natural buscar el remedio. 

o 

o o 

Los lectores saben que solemos mezclar y confundir en 
nuestras Revistas los asuutos graves con los ligeros, si¬ 
guiendo el titile dulcí del poeta; y hoy se nos presentaría 
una excelente ocasión de cid retenerlos, si la falta de espa¬ 
cio lio nos obligase á ser breves y lacónicos. 

liase fallado recientemente en París una causa que tiene 
mucho de triste,' pero que ofrece provechosas enseñanzas. 

L1 héroe de ella es Mr. Gabriel Hugelmann, tan conoci¬ 
do aquí como allá, por haber habitado muchos años la Es¬ 
paña. 

Mr. Hugelmann redactó en Madrid un periódico, en fran¬ 
cés, (pie no obtuvo éxito alguno ; escribió desjrues un dra¬ 
ma cu castellano, representado en el coliseo del Príncipe, 
con suerte aun más lamentable; en fin, hizo otras tentati¬ 
vas literarias no ménos infructuosas y desdichadas. 

Después, solicitando su perdón de Napoleón III, regresó 
á f rancia á continuar su vida aventurera, y de vez en cuan¬ 
do leíamos en los diarios parisienses su nombro, asociado á 
las empresas más diferentes y heterogéneas. 

Flamante Rohert Macaire político, con todo traficaba y 
de todo sacaba partido : sucesivamente periodista, autor dra¬ 
mático y hombre de negocios, llamaba á todas ¡las puertas 
en busca de esa deidad voluble, hi Fortuna, que parecía 
siempre sorda á su voz. 

Cierto dia creyó Hugelmann haberla asido por los cabe¬ 
llos ; pues después (le la guerra franco-prusiana hizo rela¬ 
ciones con Mr. Thiers, y hasta logró ser empleado ú sus in¬ 
mediatas órdenes. 

Pero esto que debía asegurar su suerte, fué causa de su 
perdición. 

Hugelmann, aparentando gran favor con el presidente 
de la República, ofreció cruces, destinos, indultos, etc., exi¬ 
giendo sumas considerables en virtud de estas promesas. La 
farsa duró algún tiempo; y al fin las personas engañadas le 
han hecho condenar por estafa á cinco años d* prisión v á 
dos mil francos de multa. . 

Los detalles de este proceso, que ha excitarlo mucho la 
curiosidad en París, son tan curiosos como repugnantes, y 
dejan ver al desnudo el’estado social de aquella nación, 
que presenta al hombre pensador y al filosofo llagas as¬ 
querosas y gérmenes deletéreos. 

o 

o o 

Diñante la semana anterior ha habido una doble tivgua: 

— cu la guerra civil y en la política. 

Después de los sangrientos combates del 23, 2l> y 27 de 
Marzo, el general Serrano quiso dar reposo á sus tropas, 
y enterrar las víctimas del plomo enemigo. 

Otro tanto hicieron los carlistas, como en virtud de un 
con\cilio tácito; aprovechando también el tiempo en dn r 
sepultura á los numerosos cadáveres'de sus soldados. 

Entre ellos estaba el de Olio, uno de los principales jefes 
militares de la insurrección, quien sucumbió el 20 de re- 
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GUADAL AJARA.—PORTADA PRINCIPAL DEL PALACIO DEL DUQUE DEL INFANTADO 
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saltas de una bomba disparada por la batería que manda el 
comandante D. Javier de Alberieo, la cual no sólo mató á 
aquel valiente y entendido cabecilla, sino que hirió mortal¬ 
mente al no menos célebre Radica, de cuyas resultas ha fa¬ 
llecido más tarde. 

Llegó en seguida la Semana Santa, y las hostilidades 
continuaron suspendidas entre hombres que pueden tener 
ideas distintas en política, pero que se hallan unidos por 
una misma religión. 

No ha habido, pues, colisión alguna durante los últimos 
dias, y el último telegrama del general ,en jefe del ejército, 
publicado en la Gaceta de hoy, participa que tfá las siete 
de la mañana de ayer rompieron el fuego sobre las posicio¬ 
nes enemigas las baterías de 18 centímetros emplazadas en 
Las Carreras, la de las alturas de la derecha, y las de Mon¬ 
te Janeo; cuyo fuego no ha sido contestado por el enemi¬ 
go, que ha cesado en todos sus trabajos, ocultándose en sus 
trincheras, sin contestar siquiera con fuego de fusilería. 

Siguen las deserciones, habiéndose presentado á nuestro 
campo y en Santander *28 carlistas armados. 

Las curtas procedentes de Castro y Somormstro vienen 
llemis de interesantes ponpenores relativos á las visitas (pie 
multitud de jefes, oficiales v soldados se han hecho recí¬ 
procamente en ambos campos. 

Los que ayer se batieron como enemigos, hoy se saluda¬ 
ban cual hermanos: los (pie antes se perseguían sin reposo, 
ahora se encuentran reunidos con satisfacción, informán¬ 
dose del estedo de los heridos; haciendo votos por su alivio 
y curación. 

j Cuadro tierno y admirable, que pone de manifiesto el 
carácter nacional, valeroso é indomable en la batalla; noble 
y generoso después de ella ! 

o 

o o 

El capitán general D. Manuel de la Concha lgihrá mar¬ 
chado al Norte cuando se publiquen estas líneas. Va á en¬ 
cargarse de un mando importante en el ejército, y áun se 
asegura que cuando se haya tomado San Pedro Abanto 
volverá á Madrid el Duque de la Torre, siendo sustituido por 
el Marqués del Duero. Este lleva á sus órdenes al general 
D. Miguel de la Vega y al brigadier D. Francisco Man¬ 
rique. 

Todo anuncia, pues, que no tardaremos en ver comenzar 
de nuevo las operaciones militares; en contar nuevos triun¬ 
fos.y en llorar nuevas desgracias. 

6 de Abril de 1874. 

El Marqués dk Valle-Alegre. 


NUESTROS ’ GRABADOS. 

CONDUCCION DEL CADÁVER DEL SR. D. SALUSTIANO DE OLÚ- 
ZAUA AL CEMENTERIO DE SAN NICOLÁS. 

El primer grabado que aparece en el presente número re¬ 
presenta la conducción de lo.*» restos mortales del Excmo. se¬ 
ñor D. Salustiano de Olózaga al cementerio de San Nicolás, 
en el cual reposan las cenizas de los esclarecidos patricios 
Sres. Arguelles, Calatrava y Los Ileros. 

Sabido es que el Sr. de Olózaga falleció) en Enghien, á la 
edad de 68 años, en 20 de Setiembre de 1873, y que un de¬ 
creto del gobierno español dispuso luégo (pie el cadáver del 
eminente orador fuese trasladado á Madrid á expensas 
del Estado, — como se realizó en efecto, llegando á la esta¬ 
ción del ferro-carril del Norte en la mañana del 2f> de Mar¬ 
zo próximo pasado. 

Tres dias permaneció el féretro en el centro del salón de 
Conferencias del Congreso, dignamente custodiado y cu¬ 
bierto con rica alfombra de terciopelo rojo, y á las doce y 
media del dia 28 se verificó solemnemente el acto de la 
conducción al cementerio, con arreglo al ceremonial pre¬ 
fijado, asistiendo algunos individuos del gobierno, las au¬ 
toridades civiles y militares de'la provincia, muchos ex-se- 
nadores y ex-diputados, comisiones de los centros oficiales, 
de los cuerpos de la guarnición y otras, y gran número de 
hombres notables de diferentes partidos políticos. 

El dibujo citado es un apunte del natural, tomado en el 
acto de pasar la comitiva por delante del ministerio de la 
Guerra. 


TIPOS DE CLASES PASIVAS EN LA PROVINCIA DE BURDOS. 

Creemos que ninguna explicación necesita el dibujo de 
la pág. 196, en el cual su autor ha tratado de presentar dos 
tipos de modestos pensionistas de cualquier montepío, que 
se hallan en la antesala de una oficina acaso para solicitar 
alguna gracia. 


GUADALAJARA : PORTADA PRINCIPAL DEL PALACIO DEL 
INFANTADO. 

La histórica ciudad de Guadalajara (nombre árabe que 
significa Rio de las piedras), que algunos escritores antiguos 
suponen ser la Arriaca que figura en el Itinerario atribuido 
á Antonino Augusto, conserva todavía en su recinto varios 
monumentos históricos y artísticos de indisputable mérito. 

Famosa y T a durante la dominación de los árabes, adqui¬ 
rió más fama desdi» que fué ocupada por los soldados de 
D. Fernando I de Castilla, y posteriormente por las tropas 
victoriosas de I). Alfonso VI, el conquistador do Toledo', 
debiendo á este monarca, y á muchos de sus sucesores en el 
solio castellano, no pocas gracias, privilegios y franquicias. 

Guadalajara fué el retiro de la gran reina doña Borengue- 
la, después que esta señora hubo renunciado en su hijo las 
dos coronas reunidas de León y Castilla; allí naei(> (‘I ade¬ 
lantado I>. Pedro González de Mendoza, que perdió» la vida 
en la desastrosa batallado Aljubarrota pur salvar la del rey 
D. Juan I, y allí también nació y murió, ¡después de una 


larga existencia consagrada al servicio de la patria, aquél 
otro insigne varón del mismo nombre, que designa la his- 
toria con el honroso título de Gran Cardenal de España, 
fiel consejero y amigo predilecto de los reyes Católicos ; allí 
se ratificó el matrimonio de D. Felipe II y D. a l H ul>el de 
Francia, y el de D. Felipe V y IV 1 Isabel de Farnesio ; allí 
vivió largos años y falleció en 1740 la bondadosa y noble 
cuanto desventurada reina D. a María de Neuluxurg, viuda 
de D. Cárlos II, el Hechizado. 

El palacio del Duque del Infantado (cuya portada princi¬ 
pal está representada en el grabado de la j>ág. 107), filé em¬ 
pezado á construir en 1461, á expensas del marqués D. Diego 
Hurtado de Mendoza, señor de Guadalajara por merced que 
D. Juan II había hecho en 1441 al padre de dicho magna¬ 
te, D. Iñigo López de Mendoza. 

Es de arquitectura gótica, aunque de mediano gusto, y 
ademas de la fachada principal, y del magnifico patio y ga¬ 
lerías, son dignos de la atención del artista algunos frescos 
de Cincinato y dos ó tres artesonados de mérito, que se con¬ 
servan en buen estado en las habitaciones interiores. 

Iloy creemos que el palacio del Infantado es propiedad 
del Sr. Duque de Osuna, como heredero de los títulos y es¬ 
tados de las familias López y Hurtad») de Mendoza. 


CRÓNICA ILUSTRADA DE LA (¡IERRA EN EL NORTE. 

(Apuntes de nuestro artista f?r. Pellicer.) 

Acciones de 2ó, 26 // 27 de Marzo .—- Vista panorámica del 
campo de batalla .—Había dispuesto el Sr. Duque de la Torre 
dar la batalla á los carlistas en el (lia 2ó de Marzo y si¬ 
guientes, al cumplirse un mes desde el en que fueron sus¬ 
pendidas las operaciones de avance por causas de todos co¬ 
nocidas; y, preparado todo para el ataque, á las doce de la 
noche del 24 se corrieron sigilosamente luida Smiorrostro 
las fuerzas que estaban acampadas en Mioño, ()nton y pun¬ 
tos inmediatos, al mismo tiempo que la división Loma, que 
había desembarcado en <'astro-Críbales, se dirigía también 
al lugar del próximo combate. 

Dia 2ó. El general Primo de Rivera mandaba el ala de¬ 
recha del ejército, el general Loma el centro y el general 
López Letona la izquierda. 

La artillería estaba situada del modo siguiente : en mon¬ 
te Janeo, 10 piezas Krupp; en una altura cercana al jardín 
del Marqués de Villanas. 4 piezas Krupp: en otros empla¬ 
zamientos próximos, construidos por las tropas, una líate- 
ría Krupp, una de á 12 y una de á 16; en el cerro de las 
Arenillas, á la derecha, una batería Krupp y una Plasen- 
cia. Ademas, con cada una de las divisiones avanzaban 
otras baterías de montaña que debían ser situadas en pun¬ 
tos convenientes. . 

A las cuatro de la madrugada llegaron las tropas á los 
sitios señalados de antemano, y puede decirse (pie desde 
aquella hora comenzó la batalla; á las seis rompieron el 
fuego, con estrépito horroroso, todas las baterías, y los sol¬ 
dados pasaron el puente casi sin resistencia, generalizán¬ 
dose inmediatamente la batalla. 

Primo de Rivera atacó denodadamente las trincheras del 
enemigo, y bien pronto las tropas, amparadas por los cer¬ 
teros disparos de la artillería, llegaron á ocupar algunas po¬ 
siciones ventajosas, y Loma atacaba y tomaba las últimas 
casas de Somorrostro, hasta acercarse al barrio de Las Car¬ 
reras, (pie fué también tomado con admirable denuedo. 

A las diez de la mañana se dominaban ya por completo 
las primeras posiciones de la derecha, y se establecían en 
ellas baterías de montaña, no sin babel* dado una brillante 
carga ú la bayoneta, en (pie ofrecieron pruebas de extraor¬ 
dinario arrojo los (plintos de varios batallones. 

A las don*, la batalla seguía empeñada seriamente en el 
centro: la artillería continuaba batiendo con acierto las po¬ 
siciones inmediatas á Abanto : las tropas avanzaban lenta¬ 
mente, pero con pasos seguros; las carlistas defendían con 
tenacidad sus trincheras, y si cesaba el fuego en algunas, 
(pie eran tomadas por nuestros soldados, de otras más arro¬ 
jaban en seguida una lluvia espesa de balas. 

Miéntras tanto, avanzando siempre el ejército, avanza¬ 
ban también las baterías Krupp y Plaseneia por la carrete¬ 
ra, sin cesar el fuego; arruinábanse por nuestros proyectiles 
las casas próximas á la iglesia de San Pedro de Abanto, y 
en una de ellas se declaraba un voraz incendio: y los sol¬ 
dados so atrincheraban y parapetaban en las posiciones con¬ 
quistadas al enemigo. 

Eran las seis di* la tarde cuando el fuego fué debilitán¬ 
dose poco á poco, y en cerrando la noche, apenas resona¬ 
ban algunos disparos en uno y otro campo. 

El cuartel general se trasladó á la orilla derecha del rio 
de Somorrostro. 

Dia 26. Amaneció con espesa niebla, que innundaba 
todo el ancho valle de Somorrostro, y á pesar de esto, el 
fuego de artillería dio principio á las cinco de la mañana. 

Desvanecióse luégo la niebla, y se generalizó al punto el 
ataque. Como en el dia anterior. Primo dt* Rivera avanzaba 
por la derecha y Loma por el centro, y los dos bizarros ge- 
nerrales hallaban cada vez más séria resistencia en las altas 
y fuertes posiciones que ocupaban los carlistas, defendién¬ 
dolas rudamente; pero nuestro cañoneo no cesaba un mo¬ 
mento en su obra de destrucción, y los bravos cazadores se 
arrojaban como leones sobre las trincheras de aquéllos, to¬ 
mándolas una á una. 

Hacia el mediodía, el fuego disminuyó en la derecha, 
y algunas fuerzas se corrieron al centro, donde si* hizo más 
rudo el combate, avanzando impávidas sobre el barrio de 
Puchetft. 

En esta jornada, que fué sangrienta, experimentaron 
sensibles pérdidas los batallones de las Navas, Estella é in¬ 
fantería de Marina, y el teniente coronel del primero cayó 
herido al dirigir una carga á la bayoneta para tomar una 
casa aspillerada que defendían los carlistas con empeño. 

Al caer la tarde, nuestras tropas se aseguraban en las po¬ 
siciones conquistadas, y cuando cerró la noche avanzaron 
nuevamente las baterías para preparar el sangriento com¬ 
bate que debia librarse en el siguiente dia. 

Dia 27.—A las seis de la mañana, como en los dos dias 
anteriores, anuncióse la batalla, (pie debia ser horrible, con 
los fuegos de la artillería y el tiroteo en los puntos avan¬ 


zados, iniciándose al poco tiempo el movimiento de avance 
del centro y de la izquierda, miéntras la derecha se prepa¬ 
raba para el momento oportuno. 

Hacia el mediodía, la brigada del general Andía se cor¬ 
rió desde Poveña á Muzquiz (Mustpies llaman tan:bien al¬ 
gunos á este pueblo), y al atravesar la ria de Somorrostro 
por el [aiente de barcas construido por los ingenieros, rom¬ 
pieron el fuego los carlistas desde sus imponentes trinche¬ 
ras y parapetos del Montaño. 

Aquí debo decir que, según noticias fidedignas, los car¬ 
listas lian aumentado recientemente sus obras de defensa en 
aquel punto, construyendo nuevas trincheras con barricas 
llenas de piedras, con masas de mineral, con ruedas de 
wagones, y áun haciendo barrenos y minas para hacerles 
volar cuando avancen basta allí las tropas. 

A las dos de la tarde el combate presentaba un aspecto 
imponente : el fuego por ambas partes era horrible, y el 
estruendo de la artillería y de las descargas de fusilería 
causaban pavor en el corazón más animoso. 

Hubo un momento de verdadera ansiedad y angustia : el 
general Loma había recibido cuatro balazos, todos leves 
por fortuna, y el general Primo de Rivera, que marchaba 
inicia Murrieta á la cabeza de sus bravos soldados, recibió 
también una herida de mucha gravedad. 

¿Hubo entonces algunos instantes de vacilación en las 
tropas? — Nadie puede asegurarlo, porque á la sazón avan¬ 
zaba al galope por la carretera el Sr. Duque de la Torre, 
acompañado del ministro de Marina y todos los jefes y oli¬ 
ciales á sus órdenes, para infundir aliento y nuevos bríos 
á los bizarros combatientes: llegó basta las primeras guer¬ 
rillas bajo un diluvio do balas, y á su lado cayeron muertas 
y heridas algunas personas. 

Este arrojo del general en jetó* decidió por completo la 
batalla, porque las tropas avanzaron, despreciando la 
muerte y electrizadas por el ejemplo, basta las posiciones 
que debían ser conquistadas, tomando á la bayoneta varias 
trincheras carlistas y el barrio de Murrieta, importantísima 
posición á corta distancia de San Pedro de Abanto. 

Los batallones de Estella, Las Navas, Barhastro, Rama¬ 
les y otros se cubrieron de gloria; el do infantería de Mari¬ 
na, compuesto de bisónos soldados, hizo verdaderos prodi¬ 
gios de heroísmo; los jefes y oficiales eran siempre los pri¬ 
meros en el ataque.; pero ¡cuántos infelices perdieron allí 

su existencia, ó sellaron con sangre generosa sil amor á las 
instituciones liberales! 

Omito los nombres de las víctimas de tan reñida pelea, 
y corro un velo sobre estas malhadadas escenas de sangre 
y exterminio, realizadas bajo un cielo sereno y un sol es¬ 
pléndido y radiante. 

A la caída de la tarde fué cesando el fuego por luí ibas 
partes, y en seguida comenzó el desfile de los heridos, tris¬ 
te cuadro que llenaba el corazón de pena. 

El resultado de esta sangrienta batalla de tres dias, ha 
sido efectivamente ventajoso para t*l ejérc to liberal, por¬ 
que éste se halla hoy situado al pié mismo de San Pedro de 
Abanto, en los barrios de Puoheta y Murrieta, y con fuer¬ 
tísimas posiciones en las alturas de las Cortes. 

Conducción de heridos en carretas del ¡mis. El dia 28 ama¬ 
neció oscuro y lluvioso: era el destinado para enterrar los 
muertos. 

Pero durante la noche habían sido recogidos casi todos 
los heridos, con la primera cura hecha sobre el campo de 
batalla, y eran trasladados cuidadosamente á Somorrostro, 
ya en camillas, ya en los carros de las ambulancias. 

Desde Somorrostro á Castro- Lrd i a les eran conducidos 
aquellos infelices, lo mismo soldados que jefes v oficiales, 
en carretas del país, arrastradas por hueves, las cuales han 
• prestado en estas criticas circunstancias un servicio muy 
estimable. 

(Hasta aquí, los apuntes del Sr. Pellicer relativos á las 
acciones de 27), 26 y 27 de Marzo, los cuales vienen á ser 
como el complemento de la gran Vista panorámica del cam- 
jto de batalla que publicamos en las páginas 200 y 201, con 
la explicación correspondiente al pié de la misma.) 

Acción del 27 : utmjne de la escuadrilla aa.ciliar á las int¬ 
uiciones carlista *.— El grabado que figura en la partí* infe¬ 
rior de la pág. 204. según croquis remitido por el ilustrado 
teniente de navio I). Pedro Riudavets, representa el bom¬ 
bardeo dirigido, el dia 27, por la fragata Blanca y la gole¬ 
ta Lajera contra las posiciones carlistas de Serantes. Luce¬ 
ro y Montaño, con el objeto de distraer las fuerzas del ene¬ 
migo y auxiliar en lo posible las operaciones de las tropas. 

Ilidiemos consignar el hecho de que lio estando suficien¬ 
temente instruidas las dotaciones de dichos buques, las pie¬ 
zas de artillería fueron servidas por los mismos señores ofi¬ 
ciales. 

Kl Sárjenlo l.° de Cantabria , José Xttñez San Juan .— 
¿Quién ignora en nuestra patria el nobilísimo hecho reali¬ 
zado por el sargento Nufiez en el sangriento combate del 2á 
de Febrero? El brigadier Minguella cayó herido grave¬ 
mente, y aquel generoso y bravo militar, que se hallaba á 
corta distancia, se lanza á socorrerle y apartarle del lugar 
del combate; pero una bala traidora le hiere ú él mismo, 
atravesándole el brazo izquierdo, y aunque no abandona á 
su brigadier, y le arrastra con el brazo ileso hasta detras de 
un matorral donde intenta guarecerse, llega, en fin, á caer 
desvanecido. 

Mas vuelve después en sí, y como resuenan todav ía los 
fuegos del combate, recoge al brigadier haciendo un es¬ 
fuerzo supremo, y marcha con él, aunque lentamente, bas¬ 
ta las trincheras de Muzquiz, ocupadas por sus hermanos 
de armas. 

Hoy, el brigadier Minguella, á quien su familia había 
llorado por muerto, no solamente vive, sino que tiene su 
herida en buen estado de curación : y el noble y caritativo 
sargento, después de haber pasado algunos dias en el hos¬ 
pital de Santander, se ha trasladado á Cuenca, su país na¬ 
tal, fiara acabar di* restablecerse. 


LA HUMERA CURA (Véase pág. 203). 

LA RAZ DE roMMASSIE : i ONCLt SI» »N DELA GUERRA 
DE LOS ASHANTEES. 

No por olvido, sino porque la representación de los im- 
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portantes sucesos que se desenvuelven rápidamente en nues¬ 
tro propio país, y que ofrecen por ende interes más vivo á 
lectores españoles, lia embargado, casi por completo en los 
últimos números, las páginas destinadas en nuestro perió¬ 
dico á la sección artística, hemos dejado de ocuparnos de 
la costosa guerra que sostenía la Inglaterra con el reino de 
los ashantees, ya terminada por el tratado de paz de Com- 
masie. 

Precisamente cuando publicábamos en el núm. IV de La 
Ilustración Española del presente año varios grabados 
alusivos á aquélla, las tropas británicas que mandaba el 
joven general Sir Gamet Worseley entraban triunfantes 
(29 de Enero) en la capital de los ashantees, y el rey Kofi 
Kamkali se prestaba á todas las exigencias del vencedor, 
entre las cuales figura en primer término el pago de una 
fuerte cantidad en oro, como indemnización de guerra. 

Hecha la paz, los soldados ingleses volvieron, en su ma¬ 
yor parte, á la costa africana, y embarcáronse luego para 
regresar á su patria, llegando á Portsmouth y Londres con 
su jefe á la cabeza, el 21 de Marzo último, y siendo recibi¬ 
dos con extraordinario entusiasmo. 

Sir Gamet Wolseley era portador de las primeras mil on¬ 
zas de oro pagadas por el rey de los ashantees y del quita¬ 
sol bordado que representa la dignidad real en aquel país, 
y á la vez que la reina Victoria concedía al caudillo vence¬ 
dor el alto cargo de mayor general del ejército, las dos Cá¬ 
maras le tributaban, por aclamación, un voto de gracias en 
nombre del país. 

Así ha terminado la campaña sostenida por Inglaterra 
contra los ashantees, y de la cual ha dicho en pleno Parla¬ 
mento (sesión de 31 de Mareo) el presidente del Consejo, 
Mr. Disraeli, aunque exagerando demasiado el elogio, que 
las proezas realizadas en África por un puñado de soldados 
ingleses, debian compararse con las hazañas de Heman- 
Cortés en Méjico (sir). 

Cuatro grabados aparecen en la pág. 20ó que representan 
localidades del casi desconocido país que ha sido teatro de 
la victoria de Sir Garnet Wolseley. 


VÍ(TOR HUGO. 

Cuando en el mundo literario y político está siendo ob¬ 
jeto de admiración entusiasta para unos, y de amarga 
censura para otros, la nueva obra que acaba de producir el 
inagotable ingenio de Mr. Víctor Hugo, titulada /Noventa 
y tres!, creemos oportuno ofrecer en la pág. 208 un fiel 
retrato de aquel gran poeta lírico, cuya imaginación pode¬ 
rosa parece como que fermenta y se dilata bajo la fría losa 
de los años. 

Por lo demas, nuestros suscritores han tenido ocasión de 
leer, en la Carta parisiense publicada en el núm. VIII de La 
Ilustración Española, un breve juicio crítico de la nueva 
obra de Víctor Hugo, y en la pág. 206 del presente halla¬ 
rán el artículo Un acontecimiento literario, dedicado tam¬ 
bién al examen de ese libro que tiene en estos momentos 
el envidiable privilegio de excitar poderosamente la aten¬ 
ción de las personas ilustradas. 

Eusebio Martínez de Vklasco. 

- ■ a c— - 

EL ROMANTICISMO RUSO. 

. El hombre que personifica verdaderamente la revolución 
literaria en Rusia es Pouchkine. El romanticismo, que en 
Francia y en España representaba la emancipación, repre¬ 
sentaba en Alemania, por estos contrastes entre las razas que 
forman como la trama de la vida histórica, el retroceso. Era 
la escuela romántica entre nosotros libre protesta contra el 
espíritu cortesano y tradicional de la literatura borbónica 
llamada clásica, mientras era en Alemania franca reacción 
contra las ideas de nuestro tiempo y religioso culto á los 
tiempos de la Edad Media. En Rusia el romanticismo tenía 
carácter análogo al carácter francés y español; en Rusia 
era protesta viva contra el híbrido germanismo de la 
córte, é invocación elocuentísima al espíritu del siglo y al 
advenimiento de la libertad sobre los pueblos. Pouchkine 
fué romántico. En los albores de su romanticismo no cantó, 
pues, la naturaleza como la cantaban los poetas clásicos, 
Delille en Francia, Melendez en España; no cantó, como 
querían sus tiranos, los bosques de abedules y alerces; las 
estepas inmensas como el mar; la nieve virgen plateada por 
los rayos de la luna llena; las ondas del Báltico ya celestes 
en los eternos dias del verano, ya aprisionadas bajo el mar¬ 
móreo hielo en las eternas noches del invierno ; los horizon¬ 
tes polares con sus rosadas auroras boreales de un esplen¬ 
dor indecible cuando las repiten y las descomponen los de¬ 
siertos y las cordilleras de cristal; no cantó, no, esta natu¬ 
raleza que continúa en sus movimientos, en su esplendor, 
en su belleza, áun cuando presencie el crimen, y que reco¬ 
ge y bebe en completa indiferencia la sangre de los márti¬ 
res y sostiene con su vivificante aire el pecho de los tiranos; 
cantó el espíritu con sus ideas, el espíritu con sus agitacio¬ 
nes, el espíritu que se hincha de tempestades interiores, y 
sube airado hasta escalar el cielo en pos de la justicia y de 
la libertad ; y que cuando cae, rugiente de dolor y desespe¬ 
ración , no reconoce, ni en Dios mismo, autoridad y poder 
para robarle su derecho. 

¡ Cantar el espíritu en el seno de Rusia! Caro debía pa¬ 
garlo el poeta. Según unos historiadores, Pouchlkine fué 
azotado antes de ser conducido al destierro. Según otros, fué 
meramente proscripto al interior y recluido en silencioso 
claustro. Allí devoraba su propio ser. El martirio del Titán 
solitario en la cima del Cáiicaso, era su martirio. A los ím¬ 
petus de la escuela romántica sucedieron los dolores de By- 
ron. Aquellos dolores punzantes, aquellas penas desgarrado¬ 


ras; la duda de todo lo divino y humano, la hiel derramada J 
sobre las heridas interiores del corazón y de la conciencia, 
la hiel saliendo á borbotones del hígado como de ánfora 
quebrada; la ironía fina, el sarcasmo amarguísimo, los trán¬ 
sitos bruscos desde los éxtasis de los ángeles en mística ora¬ 
ción á los juramentos de los campesinos en brutal embria¬ 
guez ; toda aquella escala de indignación fustigaba la con¬ 
ciencia de un pueblo tristemente esclavo. Su dolor, su duda, 
su amargura, eran el dolor y la duda y la amargura de su 
generreion que había entrevisto la libertad en el cielo del 
porvenir para caer herida bajo el látigo, bajo el knout de 
pretoriano cosaco. Rusia gimió con el poeta, Rusia se aver¬ 
gonzó de sí misma con la vergüenza del poeta. 

Este llegó á crear una personificación «lo sus propios ma¬ 
les creando un tipo inmortal tic su espíritu y del espíritu 
ruso ; éste llegó á carear el tipo de Oneguine. Es admirable el 
talento de los poetas para poner en una sola persona el ca¬ 
rácter de todo un siglo. Nuestro teatro español tiene de tal 
aptitud poética maravillosos ejemplos. El Seyismundo de 
Calderón nacido para rey, encerrado entre las bestias; pues¬ 
to en las entrañas de áspera gruta sin comunicación alguna 
con el género humano, condenado á envidiar la libertad del 
ave que cruza sobre su cabeza y del pez que coletea á sus 
plantas, y del bruto de las selvas, y del arroyo sin espíritu, 
con ménos albedrío que los seres materiales, personifica 
aquel pueblo español (pie, desde la cima del mundo, cayen¬ 
do en miserable servidumbre, perdió bajo sus cadenas has¬ 
ta el alma. 

Oneguine era también el tipo, también la personificación 
de Rusia y del espíritu ruso. Agil, y no puede moverse; in¬ 
teligente, y no puede pensar; con palabra, y no puede ha¬ 
blar: sediento, y no puede beber; hambriento, y no puede 
comer; las facultades intelectuales y las facultades físicas 
son en él completamente inútiles; hasta el amor parécele 
vedado á quien sólo ha de engendrar esclavos; Oneguine 
es la imágen de las generaciones que nacen y mueren bajo 
el despotismo ; ociosas para los más altos ministerios de la 
vida; inútiles en las esferas dé la actividad humana; deseo¬ 
sas de salir de su esclavitud, pero sin acertar la salida ; gene¬ 
raciones abortivas y yertas, para quienes la tierra es como 
vasto sepulcro, y la vida, sin libertad, sin pensamiento, sin 
conciencia, como perpétua asfixia. 

Esta persuasión de que eran todas sus facultades inútiles, 
llegó á infundir en el poeta una completa indiferencia en¬ 
tre la libertad y la servidumbre, entre el error y la verdad, 
entre la reacción y el progreso.—¿Á qué aspiraría la piedra 
á la inteligencia? — ¿Á qué aspiraría al calor de la vida? 
Poco á poco toda aspiración fué ahogada en aquel corazón, 
toda idea fué muerta en aquella inteligencia; y el poeta 
quedó como la naturaleza, que produce la hermosura sin 
tener conciencia de producirla. Cantó, cantó; pero cantó en 
la olímpica indiferencia del arte por el arte. Cantó, cantó; 
pero cantó repitiendo las pasivas impresiones fugaces de to¬ 
dos los dias, como repite el trasparente lago los objetos de 
sus orillas. No fué una idea reanimando la natüraleza y la 
vida, como debe ser la virtud poética, fué una máquina fo¬ 
tográfica repitiendo los hechos y las ideas que pasaban pol¬ 
los cristales de su mente. Nicolás llegó al total cumplimien¬ 
to de sus deseos; el poeta se había suicidado. En su triste 
suicidio maldijo el único elemento que le sostuviera contra 
la tiranía, y que le auxiliára á soportar la soledad de su 
claustro; maldijo la opinión pública; triste reo de crimen 
horrible contra el género humano, maldiciendo su protector 
en la desgracia, su juez en el perjurio. Para el sentir de 
aquella alma desolada, cuando sacudía y atormentaba las 
cuerdas del arpa puesta por Dios en sus manos; el pueblo 
estúpido, indiferente, capaz de apreciar el Apolo del Belve¬ 
dere por el peso del mármol y no por la hermosura de las 
líneas; el pueblo dormido en el barro de sus campos, con 
aliento de muerte como la cavidad de los sepulcros, le decía 
(pie su cántico era sonoro y ruidoso, pero vano y estéril 
como el viento; y á un pueblo así debía bastarle por todo 
regalo, no la poesía, dón celeste, sino el calabozo de los 
déspotas, el látigo de los pretorianos y el hacha de los ver¬ 
dugos. En efecto, el látigo de los pretorianos había mordi¬ 
do hasta el alma de Pouchkine. 

Cuando suscita naturaleza un poeta, y pone en su inteli¬ 
gencia ideas imiversales, en su corazón humanos sentimien¬ 
tos, alzándole á la esfera luminosa donde todos los objetos 
se esclarecen y se vivifican en la luz de la hermosura, y 
todas las ideas se expresan y se encarnan deliciosamente en 
suaves armonías; lo suscita, le da la inspiración, le confia 
el arte mágico de las formas, le pone en la voz melodiosos 
acentos, y en la mente la virtud del trabajo creador: le ha¬ 
ce sensible y á veces hasta desgraciado, para que embellez¬ 
ca las noches de la vida como el satélite embellece las no¬ 
ches del planeta, y despierte nuevas almas, como la prima¬ 
vera despierta nuevos seres, y difunda ideas en los senos 
de la conciencia, como difunden savia, aromas, miel, la luz 
y el calor en las entrañas de la naturaleza. 

Renegar hasta de su inspiración, nada podia serle tan 
beneficioso en la córte. Mandóle el déspota, no soldados que 
lo azotárau, cortesanos que le corrompieran. Acordóse de 
que todos los déspotas habían tenido junto á sí un ge¬ 
nio, Filipo Aristóteles, Augusto Virgilio, Cárlos V Gar- 
cilaso, Luis XXV Moliere, y quiso Nicolás tener su poeta , 


escogiendo á Pouchkine, que había dado flexibilidad ma¬ 
ravillosa á la lengua rusa, y que había recibido los cau¬ 
dales de las ideas del siglo, evaporándolos en holocausto 
al despotismo. Así le nombró su chambelán. Todavía que¬ 
daba un resto de pudor en el corazón del poeta, y se resis¬ 
tió á semejante gracia. Pero Nicolás, resuelto á deshonrarlo, 
después de oprimirlo, imputóle que optára entre el cargo 
de chambelán ó el destierro al Cáucaso. El déspota asiático 
arrojó Daniel á los Icones; el Czar ruso arrojó Pouchkine á 
los cortesanos. En semejante situación no quedaba á Pouch¬ 
kine otro recurso que morir ó deshonrarse; y escogió des¬ 
honrarse. Fué chambelán. La librea le pesaba como una ca¬ 
dena. Dios le había hecho uno de sus ángeles de elección; 
y el despotismo lo había convertido en una de sus bestias 
de carga. Allá, en la soledad de su alma, cu el diálogo con 
su conciencia, cuando recordára que hay un Dios en el cie¬ 
lo y una justicia implacable en la tierra; delante de la his¬ 
toria, cuyos premios y castigos son eternos como la suce¬ 
sión y la comente de los tiempos; el poeta debía retorcerse 
de dolor, de ira contra sí mismo, de triste desesperación, 
por no haber preferido, á los favores de los tiranos que ma¬ 
tan, la transfiguración y la apoteosis del martirio, que deja 
inextinguible luz en la memoria humana. 

Que su dolor fué grande, se conoce en que su vida fué 
desastrosa. Perdió lo más necesario á toda existencia, per¬ 
dió la estimación de sí propio. Buscó los medios todos de 
huir de sí mismo, y no tropezar con el cadáver de su genio 
amortajado entre las espesas sombras de su conciencia. Pa¬ 
ra huir de sí mismo, se entregó desenfrenado al placer. 
Aquella vida sin porvenir, torrente sin cauce, pensamiento 
sin objeto, inteligencia sin luz, cántico sin ninguna inspi¬ 
ración, corazón sin esperanza, espíritu sin ideal; aquella 
vida se evaporó, por lo que á ideas respecta, en lo vacío; y 
se estancó, por lo que respecta á sentimientos, en el vicio. 
La orgía fué para él como un bebedizo. Pero si en la orgía 
encontró alguna vez olvido, encontró también terrible, im¬ 
placable castigo. Abrió las puertas de su casa á los epicú¬ 
reos, y los epicúreos, según sus sospechas, le corrompieron 
la única mujer á quien verdaderamente habia amado en el 
mundo, su compañera de destierro, su esposa. 

El poeta fué siempre celoso como un árabe. Biznieto de 
un negro, las pasiones de Othelo hervían ruidosamente en 
su pecho. ¿Eran fundados sus celos? No ha podido averi¬ 
guarlo la historia; pero sí dirá siempre que podia temerlo 
todo Pouchkine de su propia abyección y de los compañe¬ 
ros que le rodeaban. Los anónimos no le consentían vida 
tranquila. Varios maridos engañados le hablaban, bajo sus . 
firmas, de la comunidad de sus desgracias. Danthes, oficfcl 
de guardias, era el rival preferido. Corrió el poeta á su ca¬ 
sa, mostróle las cartas, y demandó en el acto un desagra¬ 
vio, una reparación. Danthes, para disuadirlo, pidióle la 
mano de su cuñada, de la hermana mayor de la señora de 
Pouchkine. Verificóse el matrimonio; pero se engendraron 
nuevas sospechas. En tal situación, el poeta injurió públi¬ 
camente á su cuñado, y el cuñado no tuvo más remedio 
que empeñar y aceptar un duelo. ¡Terrible tragedia! Dos 
hombres unidos por santos lazos, casados con dos hernia- 
ñas, que debian sentir á su vez entre sí y contra sí mútuos 
celos, iban á matar ó morir. El uno de ellos arrastraba al 
sepulcro una existencia henchida de placeres: el otro una 
existencia malograda por haber faltado á la vocación de su 
genio; los dos, ántes de matarse, llevaban algo muerto y 
podrido en sus respectivas almas. 

El duelo se verificó en espeso bosque cerca de Petesbur- 
go. Danthes disparó primero. Pouchkine fué mortalmente 
herido. En las ansias de la muerte, con el velo de la eterni¬ 
dad ante los ojos, sintiendo partírsele el pecho al estertor 
de agonía desgarradora, apretó febrilmente la pistola y la 
disparó sobre su enemigo. Herido Danthes en la paletilla 
izquierda, cayó al suelo. El poeta, creyéndole muerto, le 
arrojó la pistola á la cabeza y dijo: — Yo pensé que me 
alegraría más la muerte de ese hombre. En realidad no ba¬ 
hía otro muerto que él. Una larga, una penosísima agonía 
comenzó en cuanto le depositaron sobre su lecho. La fami¬ 
lia , á quien habia deshonrado, le rodeaba desolada; y el 
pueblo, á quien habia ofendido, pedia noticias de su poeta 
nacional. Sólo un hombre, frío como el hierro, impasible 
como el destino, rodaba en torno de aquel triste lecho de 
agonía para acabar de extinguir algo más grande que la 
vida material, para acabar de extinguir la obra del genio á 
quien habia corrompido. Este hombre era el Emperador. 
Podia el poeta haber escrito allá en la soledad de su gabi¬ 
nete, en el secreto de su conciencia, cuando el espectro de 
una vida malograda se apareciera á sus ojos febriles, cuan¬ 
do el torcedor del genio le demandára con imperio y con 
remordimientos alguna verdad saludable; podia entregar 
en tercetos, en estancias inmortales, el tirano al castigo ir¬ 
reparable de una execración eterna en la posteridad. Era 
indispensable arrancar este último floron á su corona, este 
último pedazo á su alma. El Emperador le mandó un emi¬ 
sario encargado de pedirle todos sus papeles á cambio del 
pago de sus deudas y de la consignación de una pensión ásu 
mujer y á sus hijos. El poeta selló este trato al borde oscuro 
de la eternidad. Era la madrugada del 2 de Enero de 1838 
cuando espiró. Al morir no pudo contemplar, no, con ojos 
serenos la posteridad, ni decir que habia complido fiel- 
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mente oon él ministerio de su genio. Dejábase entfe l 
ras de' despotismo ra inmortalidad hecha trisas, y sn gloria 
tan deleznable como el polvo de su cadáver. Ni áun con¬ 
sintió sa perseguidor que tuviera funerales. En Rusia todo 
pertenece al Emperador. Era, pues, suyo también el cadá¬ 
ver. A la callada, en noche glacial, conduciendo el muerto 
¿otraiglesia que no fuera su parroquia, citando un cura 
que dijesi* como ¿i hurtadillas rápida músa, dió tierra el Em¬ 
perador al poeta, que bien pronto desapareció bajo el suda¬ 
rio de una inmensa capa de nieve, no tan fría como la capa 
de nk -■ que el despotismo tendiera sobre su genio. E 
eR el destino de toda alma grande, nacida bajo la infame 
coyunda de una monarquía absoluta. 


escritor moscovita. La ironía es un gran corrosivo del mal 
y un gran despertador de la conciencia, porque opone á las 
tristezas de la realidad, á las sombras de lo presente, la cla- 
ra, la vivísima luz del ideal. Aun cuando la ironía no sefia- 
I le ese ideal, búscalo ansiosa la razón, persuadida de las tris- 
| tezas y de las tinieblas presentes. Una satira elocuentísima 
i aparece siempre junto a una iniquidad que se cuartea y se 
arruina. Antesde que la esclavitud se acabara en América, la 
novela de una mujer cristiana esparció por todas las concien¬ 
cias y derramó en todos los corazones las nubes de lágrimas 
condensadas en las cabañas de los negros. Poco árites de 
que la servidumbre del terruño fuera enterrada en Rusia, la 
I mató Gogol. Lo más admirable, para demostrar la eficacia 


LA CAJA DE AHORROS DE MADRID. 

La Memoria (pie la administración del Monte de Piedad 
y Caja de ahorros de Madrid acaba de publicar contiene 
datos en extremo interesantes, y que relacionados intima¬ 
mente con cuestiones económico-sociales de importancia y 
á las (pie, por diferentes causas, no se ha prestado gene¬ 
ralmente toda la atención necesaria, reclaman alguna par¬ 
te del tiempo y del ipteres que.á otros asuntos, importantes 
también, aunque éste lo es sobre manera, se suele dedicar. 

Tenemos ante todo que pedir la vénia á nuestros lectores 
para citar buen número de cifras y emplear no pocos gua¬ 
rismos. 

CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA EN EL 
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¡ Cuán desoladora la autoridad de un solo hombre! ¡ Cómo 
apaga el genio! ¡ Cómo corta sus alas á todas las grandes 
inspiraciones humanas! ¡Cuán perseguidos fueron siempre 
los escritores rusos! Lermentoff, que había sido osado á 
gritar en verso venganza sobre el sepulcro del primer poeta 
nacional, es arrojado á las sombras del destierro y muere 
desgraciadamente. Paleroi, que osa recordar la existencia de 
un problema social, ve sus artículos secuestrados, su invec¬ 
tiva paralizada, y se entrega al silencio primero, después al 
elogio de los pretorianos y sus mentidas glorias. Gogol es¬ 
cribe Las almas muertas, una novela digna de Cervantes. Asi 
como las fantasías de la Edad Media recibieron golpe mor¬ 
tal de la razón madura y moderna de Cervantes; los horro¬ 
res de la servidumbre, el comercio con las almas que debían 
contarse ó no en los censos, recibieron golpe mortal del 
alma humanitaria de Gogol. 

Los pobres siervos en su eterna noche; los agentes del 
fisco en su codicia eterna; el triste alcabalero de las estepas 
comerciando con los cuerpos y las almas; la podredum¬ 
bre de una administración por cuyas venas corría el pus 
de todos los crímenes; la vida del señor territorial encer¬ 
rado, sapo asquerosísimo, en sus estepas que parecen hu¬ 
medecidas de lágrimas; todos estos horrores tomaron cuer¬ 
po y voz para denunciarse, como siempre se denunciad 
sí misma la maldad, en la obra imperecedera del inmortal 


del genio y la ineficacia de la persecución, es que la censu¬ 
ra dejó franco paso á la obra, y el Emperador la premió 
con un libro cuyas hojas eran billetes de banco. Pero bien 
pronto conocieron todo el veneno guardado en aquella hu¬ 
milde flor de las estepas. Gogol fué acerbamente criticado, 
suponiéndole falta completa de patriotismo. La segunda 
parte de su novela, ó no se escribió nunca, ó se quemó des¬ 
pués de escrita. 

El poeta cayó en tristeza tan grande, que nadie sabe toda¬ 
vía si lo consumió esta tristeza. Lo cierto es que su razón se 
extravió mucho, y eh sus postrimerías, para agradar al amo 
de todas las Rusias, publicó unas deplorables cartas sobre la 
ortodoxia griega. En la juventud, en la fiebre, consumido 
por un mal misteriosísimo, mal que le daba profunda y ex¬ 
traña melancolía, espiró Gogol, después de haber dejado 
entrever algunos círculos del infierno de la servidumbre- 
Pero la literatura, despertada por Pouchkine, cumplió su 
destino ; a través del látigo, del knout, de las bayonetas, de 
los verdugos y de los Emperadores, pasó con su antorcha y 
encendió en millones de seres enterrados bajo el terruño, la 
luz y el calor de la vida, con la luz y el calor déla libertad. 

Emilio Castelar. 


Bien sabemos que éstos fatigan la atención ; pero en el 
asunto de que vamos á ocuparnos, si las deducciones tienen 
que venir de los hechos, éstos por cifras se traducen, y no 
hay remedio sino emplearlas, dejarlas consignadas y com¬ 
pararlas. 

¡ Tal vez haya quien diga: ¡ bah! un articulo acerca del 
Monte de Piedad y la Caja de ahorros! Si, ciertamente, y 
el asunto necesita que la atención se fije en él, y mucho. 

Por lo demas, aquellos de los lectores de La Ilustración 
que no gusten de examinar guarismos relativos á puntos 
económico-sociales, pueden doblar la hoja, que La Ilus¬ 
tración les proporciona también lectura más ligera y agra¬ 
dable, 

Dejando para otro artículo el Monte de Piedad , por no 
hacer éste demasiado extenso, examinaremos las operacio¬ 
nes de la Caja de ahorros unida á aquel otro establecimien¬ 
to, y procuraremos, lo más brevemente posible, consignar 
algunos hechos y exponer algunas consideraciones. 

Aunque una cifra aislada no dice gran cosa, siendo ne¬ 
cesario, para poder debidamente apreciarla, establecer su 
relación con otras de la misma y de diferente índole, es, 
sin embargo, interesante saber que desde el dia 17 de Fe¬ 
brero de 1839, dia de su fundación, hasta fin de 1873, la 
Caja de ahorros de Madrid ha recibido 174 */j millones de 
reales de 98.298 imponentes en 2.012.29G imposiciones; que 
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ha capitalizado intereses por 19 */ 3 millones, y que ha de¬ 
vuelto á 90.338 imponentes en 123.645 pagos, 173 2/3 mi¬ 
llones de capital é intereses, quedando en fin de Diciembre 
de 1873 un capital impuesto de 20 V* millones, correspon¬ 
diente á 7.960 imponentes. 

Grande, muy grande es el beneficio que la Caja de ahor¬ 
ros reporta á las clases populares que, como luego veremos, 
componen la mitad, por lo menos, de los imponentes; pero 
todavía es de sentir que las imposiciones no sean en mayor 
número, volviendo á recuperar la cifra de loa años 1860 á 
1864, y que el espíritu do ahorro no se halle aún más pro¬ 
pagado y llevado á la práctica. 

Si las sociedades cooperativas, de consumo especialmen- 


E1 número de nuevos imponentes fué, sin embargo, 
en 1871 menor que en los años 1858 hasta 1866; el número 
de imposiciones bajó hasta 31.617, cifra que no se había 
conocido tan pequeña desde 1850, y á pesar de esto, el im¬ 
porte de las imposiciones tuvo el aumento que hemos dicho, 
subiendo de un año á otro 3 V a millones. De aquí resulta un 
término medio de 297 y 294 rs. vn. por cada imposición en 
los años 1871 y 1872, guarismos que recomiendan la aten¬ 
ción sobre otro dato que 110 presenta estampado la Memoria 
del Monte y Caja de ahorros, y que, sin embargo, hemos 
creído útil formar y consignar; tal es la imposición media 
que resulta en una serie de años, dato que es muy intere¬ 
sante en nuestro concepto por lo que vamos á indicar. 


graduados, en junto 40.812, sin contar otros clasificados 
por estado civil, como, por ejemplo, 11.461 mujeres casa¬ 
das, 7.527 solteras y 6.196 viudas, pero cuya profesión no 
se indica, es evidente que el tipo de 59 rs. vn., promedio 
constante Me cada imposición durante quince años segui¬ 
dos, procede de una partieipacion proporcionada de cltw*es 
medias ó una parte de ellas y de clases populares en las im¬ 
posiciones, compensando lo módico de cada imposici/m de 
las unas, la mayor importancia do cada imposición (le las 
otras. 

A partir de 1866 el malestar económico que influye en 
las unas, en las otras la previsión de acontecimientos que 
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te, fuesen numerosas en Madrid, se podría decir que la Ca¬ 
ja de ahorros 110 presentaba mayores ingresos porque los 
absorbían aquellas sociedades, que es otra forma práctica 
del ahorro y de la formación también lenta, pero también 
segura, de pequeños capitales en las clases populares. No 
sucede así, y, sin embargo, la Caja de ahorro* de Madrid 
no presenta los ingresos que seria de desear, aunque su im¬ 
portancia es considerable, como más adelante indicaremos. 

Si descomponemos aquellas cifras totales de un largo pe¬ 
ríodo de 35 años, vemos que, salvo el año 1872 que arroja 
13 millones en cifra redonda, los demás años arrojan cifras 
que juzgamos inferiores á lo que debiera esperarse, y la 
misma cifra de 13 millones, aun excepcional como lo es, 
está lejos aún de corresponder á lo que después de tan lar¬ 
go período de existencia podría haberse obtenido como re¬ 
sultado. La progresión ha sido, sin embargo, constante, y 
desde el millón y tercio de reales de los once meses escasos 
de 1839, hasta los 9.974.067 re. vn. con (jue cierra el año 
1873, cifra la más alta de todas, salvo la excepcional de 
1872, los ingresos por imposiciones han venido en constan¬ 
te aumento, excepto los años 1869 y 1870, en que se produ¬ 
jo una baja notable, quedando las imposiciones reducidas á 
3 y 6 millones respectivamente (en cifra redonda); pero 
volviendo en 1871 á subir hasta 9 Vj millones, pifra á que 
ningún año anterior había llegado. 


Durante un largo período, la imposición media resulta 
en cada año de 59 re. vn. Asr se verifica sin interrup¬ 
ción desde 1851 hasta 1865, ambos inclusive. En 1866 
disminuye el número de imposiciones y sube al mismo 
tiempo el promedio de cada una hasta 93 re. vn. En 1867 
disminuye de nuevo el número de imposiciones, y el pro¬ 
medio de cada una sube más basta 129 re. vn. En 1868, el 
número de imposiciones continúa en descenso, y, sin embar¬ 
go, el promedio de cada imposición sube de nuevo has¬ 
ta 219 re. vn. En 1869, nueva y muy considerable baja de 
imposiciones (de 38.224 ú 10.645), el promedio continúa en 
alza y llega á 277 re. vn. E 11 1870 vuelven las imposicio¬ 
nes ú aumentar (de 10.645 á 14.513), pero el promedio au¬ 
menta en mucha mayor proporción, hasta 412 re. vn. 
En 1871 las imposiciones parecen tender á normalizarse, su 
número pasa del doble del de 1870, y el promedio baja 
desde 412 á 297 rs. vn. En 1872, nuevo aumento en inús 
de un tercio en el número de imposiciones, y el promedio 
baja nuevamente, aunque poco; de 297 á 294 re. vn. Por 
último, en 1873 las imposiciones bajan casi ála mitad, y el 
promedio sube de nuevo de 294 á 383 re. vn. 

Si ahora tenemos en cuenta que del resúmen de clasifica¬ 
ción durante la existencia de la Caja de ahorros resulta 
que de 98.298 imponentes hay 20.410 domésticos de ambos 
sexos, 18.800 jornaleros y artesanos, 1.596 militares no 


siciones de clases populares, y que manteniendo las otras, ó 
aumentando el importe de cada imposición, se produzca el 
fenómeno de bajar rápidamente el número de imposiciones 
desde 109.720 en 1865 hasta 10.645 en 1869, aumentando 
al mismo tiempo el promedio de cada imposición desde 
los 59 re. vn. hasta 255 re. vn. en 1869, año también en'que 
los reintegros alcanzaron la cifra completamente anormal 
de 13 l/ a millones. En 1871 y 1872 la situación general da 
esperanzas de consolidarse; el número de imposiciones 
vuelve á aumentar rápidamente, llegando hasta 44.357, y 
al mismo tiempo el promedio de cada imposición baja des¬ 
de 412 re. vn. en 1870, hasta 294 en 1872, prueba evidente 
de que las clases poco acomodadas han vuelvo á llevar ú la 
Caja de ahorros las pequeñas cuotas de imposición que sus 
recursos les permiten. 

En 1873, sucesos de todos conocidos y de los que no te¬ 
nemos para qué ocuparnos aquí, llevan la intranquilidad y 
el malestar á todas las clases. El mismo fenómeno que em¬ 
pezó á producirse en 1866 se manifiesta nuevamente; las 
imposiciones bajan de 44.357 á 26.043, y al mismo tiempo 
el promedio de cada una de ellas vuelve á subir desde 294 
á 383 re. vn. 

Sería interesante conocer la clasificación de los imponen¬ 
tes en cada año por profesiones, y ver si la estadístioa con¬ 
firmaba las deducciones que hacemos del examen de los 
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promedios que hemos formado con el cuadro general de la ¡ 
•Caja de ahorros, pero la Memoria no comprende aquella 
•clasificación, y no podemos confirmar ó rectificar nuestras 
¿apreciaciones. 

Nuestros lectores nos han de perdonar que hayamos aglo¬ 
merado cifras, aun tomando sólo las más precisas; pero era 
conveniente poner de manifiesto el fenómeno que esas ci¬ 
fras revelan y cuya completa demostración sería en extre¬ 
mo interesante. 

Dijimos antes que las imposiciones anuales, si bien im¬ 
portantes, no eran aún tanto como debiera esperarse, y de¬ 
bemos añadir que la comparación entre el importe de las 
imposiciones y el saldo de fin de año, es otro dato muy de 
tener en cuenta, porque indica el mayor ó menor grado de 
persistencia en el espíritu de ahorro, por la mayor o menor 
permanencia de las imposiciones en la Caja. 

No hemos de hacer comparaciones respecto a este punto 
con Inglaterra, donde el espíritu de ahorro está de tal modo 
desarrollado, que en Inglaterra, propiamente dicha, impo¬ 
nen en las Cajas de ahorros un habitante por cada nueve, y 
•en Escocia, un habitante porcada 10. En Irlanda la pro¬ 
porción difiere notablemente, siendo de un habitante por 
•cada 50. El gobierno inglés juzgó necesario crear pequeñas 
Cajas de ahorros en las administraciones subalternas y car¬ 
terías, en las que hay 1.3UÜ.OOO imponentes y 1.032 millo¬ 
nes de reales de saldo de depósitos ó imposiciones, producto 
de los pequeños ahorros, recogidos en todo el país. Entre 
las Cajas de ahorros postales, y las Cajas ó Bancos de ahor¬ 
ros, Saving banks, que continúan funcionando como ante¬ 
riormente, el saldo de los depósitos ó imposiciones pasa de 
4.000 millones de reales. 

Este dato sería incompleto si se tomase aislado, porque 
hay que añadir el de los importantísimos capitales formados 
por cuotas mensuales ó anuales en las numerosas «Socieda¬ 
des de seguros sobre la vida á prima fija» y de los capitales 
formados con las pequeñas cuotas por semana ó por mes. en 
un gran número de «Sociedades cooperativas» especialmen¬ 
te de consumo, que es otra forma práctica del ahorro muy 
seguida en las clases populares de Inglaterra. De modo que 
áun teniendo en cuenta la diferencia tic población y de la 
riqueza pública, resultaría la comparación harto desfavora¬ 
ble para España, en cuanto al espíritu de ahorro y á la per¬ 
severancia en su práctica. 

Tampoco hemos de hacer una comparación general del 
espíritu de ahorro en nuestro país con el de Francia, en la 
que las Cajas llegaban á 1(53 y tenían distribuidos en (52 de¬ 
partamentos (548 sucursales, de cuyo número sólo hay que 
rebajar hoy las pertenecientes á la Alsacia-Lorena ; de modo 
que no sólo todas las capitales de departamento, sino tam¬ 
bién numerosas cabezas de partido, tienen una ('aja de Ahor¬ 
ros. Para apreciar la importancia de éstas, tomarémos una ! 
cifra normal, la de 18(59, antes de la desastrosa guerra que ] 
Francia ha sostenido. En fin de 18(59 el saldo á favor de I 
los imponentes era de 2.7U2*/a millones de reales; las iinpo- : 
sieiones durante el año importaron 1.022 Va millones, bien ¡ 
entendido, sin comprender las capitalizaciones de intereses, j 
Ya hemos dicho que no se puede tener en cuenta sólo la 
importancia de las Cajas de ahorros^ al paso que en nues¬ 
tro país, no existiendo «el seguro sobre la vida á prima 
fija», ó de tan raquíticas proporciones que no vale la pena 
de citarle, siendo muy escaso, escasísimo, el número de so¬ 
ciedades cooperativas, las Cajas de ahorros serian el dato 
que podríamos tomar como término de comparación. 

- Pero si ésta no podemos hacerla con cifras generales, y 
por otra parte, ya que hoy sólo nos ocupamos de la Caja de 
ahorros de Madrid, podemos hacer algunas comparaciones 
parciales, «pie demostrarán lo que antes deciamos; esto es 
(pie si bien las imposiciones son importantes, no tienen aún 
la importancia que fuera de desear. 

La comparación entre las Cajas de Madrid y París, por 
ejemplo, no puede hacerse ni para los mismos años, ni 
como relación exacta, áun teniendo en cuenta la diferencia 
en el número de habitantes. Las instituciones de índole aná¬ 
loga que contribuyen á recoger el ahorro, como la Caisse de 
préts au trarail por ejemplo, las sociedades de socorros 
mutuos, de las que había en Francia 5.788 con un capital 
de 2091/2 millones, la Caja de pensiones para la vejez, ó 
Caisse de retraites pour la rieillese , que en la primer quince¬ 
na de Marzo corriente han recibido en París 1.251 imposi¬ 
ciones, ascendiendo á (529.511 rs. vn.: las sociedades de 
seguros sobre la vida á prima fija, algunas muy importan¬ 
tes, y las cooperativas, serian elementos que habría que 
agregar para poder establecer la comparación. Del mismo 
modo el año 1872, excepcional como ingresos y como sal¬ 
do, en la Caja de ahorros de Madrid, no podría compararse 
con el misino periodo en la Caíase d'Epargne de París, re¬ 
sintiéndose» éste todavía notablemente en su comercio y en 
su población, asi de las consecuencias generales de la guer¬ 
ra, como de los cinco meses de sitio v los dos meses de la 
dominación de la Cómanme. 

Tendremos, pues, que tomar un año anterior, el de 18(59, 
y relacionándole con el de 1872 para la Caja de Madrid, 
tendrémos para el primero una situación que podría llamar¬ 
se normal, aunque ya la clase obrera de París, ó mejor di¬ 
cho, una parte de ella, estaba en 18(59 trabajada por cor¬ 


rientes políticas, si así pueden llamarse, que produjeron en 
el mismo año algunos desórdenes. 

En 1872 resulta la Caja de ahorros de Madrid con 13 mi¬ 
llones de ingresos, cantidad nunca alcanzada hasta enton¬ 
ces, y un saldo de 25 1/ 3 millones á fin de año, cif ra (pie 
tampoco se había conocido desde 18(54. 

En 18(59 la Caisse d % Epargne de París, resulta con 89 1/3 
millones de ingresos y 205 V 5 millones de saldo en fin de 
año. La relación así aislada no parece desfavorable, pero 
hay que tener en cuenta las otras formas prácticas del ahor¬ 
ro de que untes hemos hablado, «pie vendrían á aumentar, 
para hacer una proporción debida, las cifras de la Caisse d' 
Epargne de París. Para la agrupación y el estudio compara¬ 
tivo de cifras estadísticas, hay «pie tener muyen cuenta las 
circunstancias en que éstas se producen y los elementos que 
pueden ó deben modificarlas, sin lo cual se estaría expuesto 
á no pocos y graves errores. Por eso no hemos tomado las ci¬ 
fras de 1872 para la Caisse d'Ejmrgne de París, que sólo dió 
en este año un ingreso de 48 millones, sin contar las tras- 
ferencias de libretas de las Cajas de los departamentos á la 
de París, y un saldo de 134 millones. 

| La comparación con las Caisses d'Epargne de los depar- 
1 tamentos demostrará que, sin acumular otros datos muy 
importantes, no se puede hacer unrt comparación entre la 
! de Madrid y la de París. 

! Así, por ejemplo, tomando los mismos años 18(59 y 1872, 
i y volvemos á repetir que este es el más favorable para la 
i de Madrid, los ingresos de ésta, 13 millones, son iguales á 
! los de la Caisse d'Epargne de Nancy, (pie viene ya en quin- 
i to lugar, estando ántes que ella por orden de menor á 111 a- 
! yor, las de Yillefranehe, Burdeos, Lyon y Marsella, esta 
última con 19 2/^ millones de ingresos, y como saldo en fin 
de año, los 25 l/ 2 millones de la de Madrid, solo llegan á 
los 25 2/- millones de reales de la Caisse d Epargne de Ma- 
iners, y ántes que ésta, figuran, por orden de menor á ma¬ 
yor, las de Nancy, Yillefranehe, Saint Eticnne, Brest, Lila, 
Amiens, Orleans, Marsella, Burdeos y Lyon. De modo que 
1 el resultado de un año excepcional en la Caja de ahorros de 
! la capital de España es inferior, como ingresos, al que se¬ 
paradamente presentan cuatro Cajas de provincias en Fran¬ 
cia, y como saldo es inferior al «pie arroja cada una de las 
diez Cajas de provincia ó departamento que liemos citado. 

Si no temiéramos alargar las citas y fatigar con ellas á 
nuestros lectores, á pesar de lo interesante de estos datos, , 
áun dejando á un lado los de las cajas de Dinamarca, de ! 
Rusia y otras : estableceríamos también comparaciones entre ! 
la Caja de ahorros de Madrid y las de algunas ciudades de j 
Italia, para las cuales hay que tener también en cuenta la | 
existencia de instituciones análogas que contribuyen á re- ¡ 
cogerlos ahorros. Pero hemos de poner, sin embargo, un 
ejemplo; la Cassa di risparmio de Milán ha tenido en la 
semana del 17 al 23 de Febrero último un ingreso de 
305.385 liras, 1.1(50.4(53 rs. vn., y al par de aquélla, la 
fíanea popolare. de la misma Milán, en su sección de caja j 
de. ahorros, presenta durante el mes de Febrero último un | 
ingreso de 1.189.293 liras, ó sea 4 1/ a millones de reales, y j 
un saldo, en fin del mismo Febrero, de ¡3.791.59(5 liras, 
14 l/a millones de reales, en libretas de ahorros con 4 0 /q de 
interés. 

De estos Bancos populares hay 80 en Italia. 

Asi, pues, la Caja de ahorros de Madrid presenta resulta¬ 
dos importantes; las cifras de sus ingresos anuales están en 
f aumento constante desde la fundación de ese establecimien¬ 
to, salvo los dos años 1870 y 1871 : pero volviendo en 1872 
y 1873 á cantidades á que nunca había ántes llegado; sus 
saldos anuales son también considerables; y sin embargo, 
áun no son, ni el uno ni el otro concepto, lo que pudiera y 
debiera esperarse. 

Excusamos decir que esto no depende del establecimiento 
mismo, ni de su administración. Obedece á causas genera¬ 
les, que importa llegar á modificar, y de que acaso otro dia 
tratarémos, porque la modificación puede y debe hacerse. 

Entre tanto el fenómeno económico-social (pu* hemos se¬ 
ñalado al examinar el promedio de cada imposición duran¬ 
te una larga serie de años, merece llamar seriamente la 
atención; pero las consideraciones á que se presta salen ya 
del estrecho cuadro de un exámen de la situación de la Caja 
ile ahorros. 

J. M. Alonso pe Beraza. 

LA PRIMERA CURA. 

j Sa. D. Arelarlo pe Carlos. 

| Muy señor mió y estimable amigo: al regresar de un 
* viaje á las provincias del Este de España, donde he tenido 
¡ ocasión de ver lo que no se ve ni siquiera puede compren- 
¡ derse desde Madrid con motivo de los estragos que hace 
j entre nosotros la guerra civil que nos roe y avergüenza, he 
i contemplado con delicia el noble sentimiento del vecindario 
1 de Madrid que se afana en socorrer, ayudar y aliviar la 
i suerte de esos desdichados hermanos nuestros que hoy se 
j baten, abonando con sn sangre generosa y con sus preciosos 
huesos los campos de batalla. 

! Madrid es el pueblo de la caridad ; pero de la caridad mo¬ 


desta y delicada. En los pocos dias que han trascurrí o 
desde que regresé, he visto muchos rasgos de generosid d 
velada, de esos que no tienen por premio ninguna gloi a 
del mundo, aunque tienen una más grande, que es la sat >- 
facción de la conciencia y la expansión del sentimiento, i’ 
de esto, Sr. D. Abelardo, hay muchísimo en Madrid: h: y 
ciertas ideas que por más que hayan sido combatidas c< 11 
desenfreno y descaro, léjos de entibiarse, han cobrado m ts 
vida y calor. En Madrid habrá ménos filantropía, mén *s 
beneficencia, inénos sentimiento oficial y público que n 
otras capitales; pero hay mucha, muchísima caridad m »- 
desta que se oculta, como se oculta el crimen. 

La guerra ha crecido en elementos de destrucción , pe o 
también ha crecido en medios de aliviarla. La Cruz Ro; t, 
las ambulancias, las congregaciones caritativas, lian da< o 
en el segundo tercio de este siglo grandes pruebas de acci< 11 
en favor de la humanidad. E 11 las guerras anteriores á es a 
época, cuando era herido un militar en los campos de li¬ 
taba, nutria de distinta manera que se muere hoy. El ru *) 
que moría en Francia ó el francés que moría en Rusia, no 
tenían alivio de ningún género. ¡Cuántos han muerto q le 
110 han debido morir! 

fu francés, por ejemplo, que era herido mortalmente < 11 
Rusia y que sabía que iba á morir, tenía glandes necesidi- 
des morales que satisfacer instantáneamente, y 110 le e a 
fácil conseguirlo, porque no había quien comprendiese *u 
idioma, y moría traspasado por el dolor. La muerte es t*l 
trance más imponente y más grave de los que el hombre 
recorre en ese corto trayecto de trabajos y vanidades que ->e 
llama la vida humana, y en esa situación suprema necefi- 
taba el francés elevar su alma á Dios y un religioso que le 
ayudase á bien morir, y no tenía á su ladp quien le com¬ 
prendiera ni ayudara: quería saldar sus cuentas con la s>- 
,ciedad dictando un testamento, y no había quien entendie¬ 
se su lengua : (pieria ponerse en contacto con su familia, y 
no tenía á su lado quien pudiese escribir una carta que re¬ 
velase su última impresión. Y estos afanes ocurrían á aque¬ 
llos que tenían una vida fácil y sencilla. ¿Qué sería á los 
que tenían graves secretos, (pie debiéndolos depositar en 
otros corazones, no tenían medios de realizarlo por falta de 
un sér que pudiera entenderlos y trasmitirlos i Cuando la 
imaginación revuelve ese osario de lo pasado, el ánimo se 
contrista y llora por la desdicha de nuestros ascendientes. 

Esto era en lo moral. E 11 lo físico era todavía peor. Re¬ 
cordemos lo (pie ha sido la cirujía en los siglos pasados y 
áun en el primer tercio del corriente. Examinemos lo que 
era la sanidad militar, lo (pie eran los parques, los instru¬ 
mentos, los aparatos, los utensilios y hasta el personal, > 
comparémoslo con hoy, y esta comparación bastará para 
llenamos de angustia el corazón por nuestros antepasados. 

En la Exposición de París cíe 18(57 fué donde vi por pri¬ 
mera vez organizado el servicio de las ambulancias para la 
guerra. Tenía yo la honra de ser uno de los que acompaña¬ 
ban oficialmente aquel dia á la entonces reina de Prusia, 
hoy emperatriz de Alemania. No se me olvidará jamas el 
noble é interesante aspecto de aquella señora cuando oia 
la explicación de los instrumentos y de los materiales sal¬ 
vadores, mientras rodaban por sus blancas mejillas dos 
cristalizadas lágrimas que brotaban (le sus ojos, que eran 
entonces las fuentes de donde salía la amargura de su alma. 
Nunca he podido comprender el origen de aquel llanto. 
Ella no lloraba por ningún individuo. ¿Lloraba por la hu¬ 
manidad? ¿ Lloraba porque no podia contener los ímpetus 
guerreros de su belicoso marido? Nadie ignora cuanto ba¬ 
hía debido la humanidad en Sadowa á esta esclarecida 
Princesa, y cuánto le ha debido después en la guerra entre 
franceses y prusianos. 

Aquel dia, y muchos después, volví al Parque, para es¬ 
tudiar los resultados de la grande obra (pie en favor de la 
humanidad ha hecho Enrique Dunant, el ginebrino. Tam¬ 
bién asistí á las sesiones de las conferencias para mejorar 
los medios de socorrer á los heridos militares de tierra y 
mar en campaña. Allí vi cosas horribles. Allí supe que mu¬ 
chos heridos en la última guerra norte-americana habían 
muerto de hambre y de sed; que en las batallas del Poto- 
inae murieron otros muchos con heridas leves, porque en 
tres y cuatro dias no se les hizo la primera cura, y hubo 
tales escenas de agonía, que 110 me atrevo á referir por 110 
excitar el ánimo de sus lectores. Allí oí decir que en las 
guerras de Austria con Prusia, con Italia y con Dinamarca, 
se había verificado la inhumación de millares de hombres 
sin identificar ántes sus personas, y dejo al sentimiento de 
usted meditar acerca de los daños morales y materiales que 
producía en las herencias, orfandades y viudedades, esa 
barbarie civilizada que se llama la guerra y que nosotros 
hemos adoptado como costumbre, cuando ya todo el mundo 
ha echado las guerras civiles de su casa, perpetuándose des* 
t graciada y solamente donde quiera que se habla la lengua 
española. En la Península, no puede ser más deplorable: 
en Cuba, donde lo he visto vo, porque he ido al campo de 
batalla á poco de haber terminado el fuego y donde he visto 
j los mayores horrores que la imaginación pueda concebir; en 
Filipinas, donde dicen los sucesos de Cavite cómo se ¡halla 
el gérnien de la discordia: en Puerto-Rico, donde brota por 
todas partes el veneno del odio familiar, y por último, des¬ 
de el seno mejicano hasta Chile, donde se habla la lengua 
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<\ e -^^ervántes, no vemos otra cosa que odio, divi- 
guerra, devastación y asolamiento. ¿Qué 
Y>vc^cIo tiene la raza española? 

T)olorido profundamente por tales pensamien¬ 
tos, lie estudiado las ambulancias para consolar 
me de las penas que me habían producido los 
discursos y la relación de los hechos que oí nar¬ 
rar en las conferencias, y efectivamente, vi el 
principio de un gran consuelo para la humani- 
* dad. Algo escribí sobre ello en aquella época, pero 
luis humildes palabras no han tenido eco, y lo 
prueba el material sanitario de campaña que 
nuestro país lia exhibido en la Exposición de Vie- 
im y en la de Madrid. He visto mucho menos de 
lo que hubiera deseado. 

Xo culpo á nadie, porque no tengo derecho á 
ello ; pero si me duele que los gobiernos de nues¬ 
tra patria, que está en perpetua guerra, no hn- 
y~«**n hecho más en provecho da la humanidad. 
Ni el tiempo que se ha perdido en discurrir y ha- 
Id-nr sobre la abolición de las quintas, se hubiera 
íij «licuclo á mejorar la situación de los que sufren 




el campo de batalla no lian tenido medios para restañar la preciosa sango 
de sus heridas. 

Otra posdata. Si aun lio está tirado el artículo que envié á V., puede servir¬ 
se añadir que otro ilustre y caritativo fabricante está tejiendo ya algunos pa¬ 
ñuelos para ser estampados con los cilindros que se han grabado ya.—En el 
acto en que tenga la primera muestra la enviaré á V. sin demora para^que 
pueda exhibirla á los que gusten. Si las condiciones artísticas de la publica¬ 
ción no permitiesen la repro¬ 
ducción del pañuelo tal cual yo ‘ 
le he remitido á Y., en ese caso 
hasta con publicar algunos ejem¬ 
plos de los dibujos que con¬ 
tiene. 

.1. E. 1>K S. 


después enconado por la diversa condición de Ion 
dos hermanos, en una época y entre unos perso¬ 
najes para quienes el derecho de progenitura no 
implica el goce de privilegios y preeminencias 
sociales, capaces de despertar altas aunque ilegí¬ 
timas ambiciones y de pouer á prueba los sen¬ 
timientos de la naturaleza, aparece fundado en 
móviles innobles y mezquinos «pie no establecen 
vigorosamente en el drama la razón de ser de la 
pasión excepcional, y que roba á las figuras to¬ 
do carácter de grandeza. 

Un gran escritor alemán, al masejar un asun¬ 
to análogo, La colocado la acción en los siglos 
medios y cutre dos príncipes para quienes el de 
recho de progenitura significa la posesión do Un 
cetro y de un poderío tentador. Pero el poeta 
no ha creído que esto bastase para justificar, y, 
sobre todo, para no hacer repugnante en el teatro 
la lucha de un sentimiento monstruoso, y ha 
colocado á sus personajes bajo la férrea mano 
del destino. Se aborrecen -por instinto; pero su 
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]as consecuencias del sorteo, algo más meritorio habría si¬ 
do t*l trabajo, y bastante más tendría que agradecerle ese 
ejército sufrido y valeroso á 'quien se hace luchar con sus 
hermanos. 

Yo conozco tres clases de servicios en ambulancias. El 
primero, que se presta durante el fuego ; el segundo, el que 
se presta después de la batalla, sobre el campo, y el terce¬ 
ro, el que se hace en los hospitales de sangre. 

Mucho pudiera decir á V. sobre los infinitos medios de 
previsión, curación, alimentación y medicación, pero á ello 
no aspiro hoy. Me limito á una cosa bien sencilla, que tiene 
por objeto, evitar las pérdidas de sangre y las inflama¬ 
ciones. 

Entre las cosas que be visto en Yiena, que han sido mu¬ 
chas y buenas, figura en primera línea la exposición de 
ambulancias de campaña, presentadas por el doctor F. 
Smarch de Kiel; el cual alcanzó el diploma de honor, que 
es el más alto premio que se ha concedido. 

Entre otros objetos se halla un pañuelo y un papel para 
evitar instantáneamente la hemorragia. Ese pañuelo y ese 
papel, lo he pedido al ilustradísimo doctor, quien, al remi¬ 
tírmelo, me dice las siguientes palabras: «Si la nación es¬ 
pañola desea adquirir algunos objetos de mi invención, 
prestare mis buenos oficios en su obsequio.» 

Ahí van dos pañuelos y dos muestras del papel para que 
juzgue V. mismo de su importancia, ensalzada ya por los 
jurados del inundo. Después que* los haya visto, sírvase us¬ 
ted quedarse con un ejemplar de cada cosa y devolverme 
los otros, porque voy á enviarlos hoy mismo al presidente 
del Fomento de la producción nacional de Barcelona, para 
que invite á los fabricantes, en los cuales hay tanta caridad 
y tanto amor patrio y humanitario, para que hagan un do¬ 
nativo, en pañuelos, á los cuales añadiré yo mi óbolo. El 
otro ejemplar puede quedar en poder de V.; y si, por su 
mediación llegase á las manos de esas piadosísimas seño¬ 
ras que forman la sociedad para recoger y enviar donati¬ 
vos, mucho se habría ganado, logrando la reproducción de 
algunos millares. 

Este pañuelo, en sus manos, puede llegar á ser el pañue¬ 
lo de Berénice con el Salvador del mundo. 

José Emilio pe Santos. 

Po*data. Si tanto Y. como las demas personas, que se ocu¬ 
pen en esto, necesitaren más datos de mí, ó del doctor 
Smarch, sírvase decírmelo al momento para facilitarlos. 

Mañana enviaré á V. la instrucción que determina la for¬ 
ma de usarlo. Por hoy puedo añadir á Y., que enterados en 
este momento del asunto, varios distinguidos amigos mios, 
propietarios de las principales fábricas de Barcelona, han 
tomado á su cargo la realización del pensamiento y la di¬ 
rección del donativo, habiéndose uno de ellos ofrecido a 
costear el grabado del pañuelo y la impresión de todas las 
: ' piezas de tela que sean necesarias. Siento no poder reve¬ 
lar sus nombres unidos á sa generosidad. Esto encontrará 
numerosos imitadores, y seguramente ose acto de caridad 
cristiana, difundida por la asociación de la Cruz Poja , po- 
: *\ráevitar que, en el porvenir, pierdan su vida los que en 


CRÍTICA TEATRAL. 

I.’hKRKU.—KI. BUEN CABALLERO. 

I. 

La pasión trágica sin la tragedia; Eteocles y Polinice^ 
sin la fatalidad; los hemiarios enemigos de Sehiller, sin la 
intervención de aquel tétrico genio que en los siglos semi¬ 
bárbaros y supersticiosos del cristianismo palpita bajo las 
sombrías ojivas del alcázar feudal y predice los destinos de 
la razas; es decir, lo enorme, lo monstruoso, lo excepcio¬ 
nal de las pasiones humanas, despojado de su razón excep¬ 
cional de ser, desprovisto de sus resortes fatales y de sus 
fondos encapotados y nuhulosos : tal es el drama que con 
el primero de los títulos mencionados al frente de estas li¬ 
neas, han dado recientemente á la escena del teatro de Apo¬ 
lo los aplaudidos autores Retes y Echevarría. 

L'Hereu es el poema de dos hermanos que se aborrecen de 
muerte. Contrarios por misterioso instinto en la niñez, ri¬ 
vales enconados en la juventud, su odio llega á tocar en 
los linderos del crimen; un paso más, un acaso menos, y 
renuevan la historia de Gain. .Por fortuna, el acaso ó la 
providencia viene en el momento critico á reivindicar los 
fueros de la naturaleza, y no permite que corra la sangre 
de Abel. Los hermanos «se reconcilian; el que ha estado 
más cerca de la tentación fratricida hace en brazos del otro 
el sacrificio del fatal amor que ha estado á pique de dar á 
rus viejos odios la ocasión de un desenlace sangriento, y la 
Tragedia, comprendiendo que no empuja su brazo hacia lo 
monstruoso y lo excepcional la fuerza ciega que guiaba el 
brazo de Orestes ó de los hijos malditos de Yocasta, arroja 
con mano medrosa el hierro matador y desarma su mano al 
escuchar una voz que la detiene en nombre de Dios, de la 
civilización y de la luz. 

El campo queda, pues, por la moral, y en este punto 
tout eat pour le mieu.c en el drama de los Sres. Retes y Eche¬ 
varría. 

Pero la moral no es el objeto inmediato, ni mucho menos 
el objeto único del teatro. No basta que la pasión excepcio¬ 
nal en que está basado el drama se resuelva en el seno del 
bien; es preciso, ante todo, que esa pasión sea dramática¬ 
mente verosímil v que, por lo mismo que es en sí monstruo¬ 
sa y repulsiva, aparezca por extraordinarios móviles expli¬ 
cada. No siendo asi, podrá dar lugar á una moraleja de ten¬ 
dencias muy ejemplares, podrá ser humanamente posible 
en las condiciones en que la presenta el poeta; pero resul¬ 
tará en el teatro falsa y anti-dramática. 

Y este es, á nuestro juicio, el escollo en que tropieza la 
obra de los Sres. Retes y Echevarría. 

II. 

El ódio de que «perecen poseídos los dos hermanos de 
L'Hereu no está justificado en la escena. 

Aquel instintivo antagonismo que los autores suponen 


ódio es hijo «de un germen fatal y misterioso)>, que im. 
prime á esta pasión el carácter de un infortunio grande, 
irremediable. En vano la madre, ú quien los principes aiaan 
con ternura, lucha por extinguir en sus corazones el gér- 
men de maldición; en vano los llama, en nombre de su ca¬ 
riño filial, á la reconciliación y al amor: por un momento 
sus esfuerzos provocan un movimiento generoso en aque¬ 
llas almas esqtdvas y recelosas ; los príncipes se abrazan, 
se reconcilian, se prometen olvidar sus antiguos rencores, 
amarse como hermanos; pero muy pronto un nuevo y ter¬ 
rible móvil de discordia destruirá estos propósitos. El amor 
y los celos vienen inopinadamente á enconar los odios. 
¡Fatalidad! Los dos hermanos han puesto los ojos en una 
misma mujer, en una joven que vive alejada del mundo en 
la soledad de un claustro. La fatalidad los ha conducido 
allí por diversos senderos, y no saben que es uno mismo el 
objeto de su pasión. Pero llega un momento en que los dos 
rivales se encuentran en presencia de la mujer destinada á 
precipitar el sangriento fin de aquellos odios, por un mo¬ 
mento dominados; el terrible misterio se descubre y el aman¬ 
te preferido baña su acero en sangre fratricida. Y para que 
la expiación sea tan enorme como el crimen, y tan impla¬ 
cable como la fatalidad que le guia, el asesino descubre 
entonces con horror que el objeto de su pasión es su propia 
hermana, y que la llama que le devora es una llama maldita. 

Se ve, pues, á qué grandes y extraordinarios resortes ne¬ 
cesita apelar el poeta para justificar en la escena una pa¬ 
sión excepcional tan odiq^a en sí misma como la que pro¬ 
voca una lucha á muerte entre dos hermanos, y para que 
estos personajes no aparezcan movidos por un puro instinto 
monstruoso de la naturaleza, ó por una depresión repugnante 
del sentido moral. 

Este escollo es el que no han podido evitar los autores de 
L'Hereu. Sus personajes, colocados en las circunstancias 
ordinarias de la vida , educados al amor del hogar cristiano, 
en el seno de una sociedad culta, y en completa libertad 
para resistir los impulsos de un instinto depravado, no pue¬ 
den explicar la recíproca y tenaz aversión que se profesan, 
sino por una atonía vergonzosa de los sentimientos de la 
naturaleza que imprime á su fisonomía un carácter repul¬ 
sivo y nntidramátifo. 

III. 

Al presentar á los dos hermanos poseídos de una gran 
pasión amorosa, y sin remota conciencia de que es uno mis¬ 
mo el objeto que la inspira, el autor alema», á pesar de que 
el elemento de su drama es lo extraordinario, procura dar 
verosimilitud a esta circunstancia fatal. La mujer á quien 
aman, confiada desde la infancia al seguro de un monaste¬ 
rio para evitarlas consecuencias funestas de una predicción, 
no ha salvado nunca los límites de aquel asilo donde vive 
en la ignorancia de su origen augusto. 

Allí Ja ha encontrado el menor de los hermanos; allí ha 
concebido una pasión correspondida, V allí se han visto se¬ 
cretamente. 

Una imprudencia de la joven la ha conducido á la iglesia 
del monasterio en ocasión en que allí se celebraba una 
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amorosa produce cutre los dos hermanos, necesitan pasar penoso, tan lícito y al parecer tan libre de escollos y difi- 
por una serie de omisiones, que dejan muy en falso el por cultades ; y, por último, que al consultar la madre dé aque 
qué de lhs cosas. Necesitan suponer que el hermano menor líos dos impenetrables rivales el corazón de la niña para 
anda loco de amores ha muchos años por una prima que poner al cabo en su conocimiento los deseos del primogeni- 
liace vida íntima con la familia, sin que nadie se haya to, ésta se desposea en grado suficiente de todo carácter 
apercibido de ello; que esta prima no ha dejado entrever moral y de toda voluntad, para quede su decisión resulte 
jamas el secreto de su corazón; que el hermano mayor, po- una situación dramática, en la que el hombre ¿ quien no 
seido también de una pasión vehemente por la prima, vi- ama tenga el derecho de disputarle su posesión al preferido, 
viendo familiarmente á su lado y con la conciencia de las Este cúmulo de circunstancias, poco naturales, descubro 
ventajas inherentes á su condición de mayorazgo, no haya demasiado el arte con que los autores disponen los elemen- 
dejado adivinar siquiera á la joven «n sentimiento tan im- tos de la complicación en que estriba el interes capital del 
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gran solemnidad fúnebre: el primogénito la ha visto, y una 
llama fatal ha brotado en su corazón. Es grande, poderoso: 
para un soberano, desear es obtener. ¿A qué* consultar los 
sentimientos de la joven ? ¿ á qué verla más de una vez? La 
elevará hasta su altura; la ofrecerá una corona, y su pasión 
será satisfecha. 

Así justifica Schiller la situación. 

Al imaginar los autores españoles otra muy análoga y 
acomodarla al mecanismo ordinario de nuestra vida social, 
han edificado en terreno poco firme. 

Para llegar al conflicto que esta inesperada rivalidad 
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drama, y funda sobre muy débiles cimientos lo que fa si¬ 
tuación de los dos hermanos, con relación á la mujer ama¬ 
da, tiene en sí de extraordinario. 

Sin embargo, debemos añadir, en elogio de los autores, 
que una vez establecida la rivalidad amorosa entre los dos 
personajes, y basada la lucha en una pasión teatral que ha¬ 
ce olvidar el menguado origen del antagonismo que divide 
á los dos hermanos, el drama deja oir, en unís de una oca¬ 
sión, el lenguaje elocuente de la naturaleza, y produce una 
situación única, invariable, prolongada quizá en demasía, 
pero en que abundan los movimientos enérgicos del senti¬ 
miento. Así, la madre colocada entre aquellos airados ene¬ 
migos que á duras penas encuentran en el afecto lilial un 
vínculo común que enfrene sus odios, expresa con gran be¬ 
lleza sus angustias, y recorre admirablemente los registros 
del amor azorado y lleno de espanto que busca la palabra 
de salvación. 

Es bella y dramática también, por el movimiento natural 
de la pasión, la escena en que los dos hermanos, volviendo 
por un instante á los sentimientos de la naturaleza en odio 
á un enemigo común, que trabaja por dividirlos, castigan 
su desembozada maldad. El extremo á que llega esta situa¬ 
ción es quizá violento por exceso, y pone demasiado en evi- 
den cia el artificio á que necesitan apelar los autores para 
que de este conflicto resulte amenazada la vida del Hevea y 
defendida generosamente por su hermano. Pero sea de esto 
lo que quiera, la escena está bien imaginada, bien sentida, 
y el fondo perfectamente inspirado en la verdad. Allí es 
donde el instinto dramático de los Sres. Retes y Echevar¬ 
ría, desgraciadamente influido en el fondo del pensamiento 
por la idea de dar al antagonismo entre los dos hermanos 
el origen siniestro, fatal y misterioso de una torcida y per¬ 
versa, inclinación. encuentra el tono, el movimiento y la 
fluctuación de afectos en que realmente podia fundarse el 
ínteres del poema : es decir, los sentimientos dramáticos pro¬ 
pios de una lucha librada entre la imperiosa pasión del amor 
y los vínculos más poderosos aún de la naturaleza. ¿Qué 
otra cosa da de sí, en efecto, en lo que tiene de bien inspi¬ 
rado y de verosímil, el drama que nos sugiere estas refle¬ 
xiones ? 

IV. 

Si nos detuviéramos á examinar los caractéres, veríamos 
que la mujer cuya posesión se disputan los dos hermanos, 
figura destinada á no inclinar, ni por el sentimiento ni por 
la voluntad, la balanza del triunfo ó de la concordia entre 
los rivales, está completamente desprovista de fisonomía, ó 
mejor dicho, que su razón de sor consiste en no tener nin¬ 
guna. Apenas si se apercibe de la tempestad deshecha que 
ha provocado y ruge en torno suyo. Es una joya de lujo 
que espera el momento de servir de galardón de la victoria 
envuelta en los blancos algodones de la inocencia más in¬ 
mutable. Su manera de funcionar en el drama consiste en 
no dislocar ninguna rueda, ningún resorte de los que los 
autores creen de esencia del artificio, pero sin producir mo¬ 
vimiento alguno de impulsión. Xo insistirémos, sin embar¬ 
go, acerca de este y de otros defectos análogos, que creemos 
ampliamente compensados con ciertas bellezas innegables, 
.V 'b* que fácilmente prescindimos bajo la impresión del vi¬ 
goroso aliento dramático que, á despecho de la viciosa ín¬ 
dole del pensamiento, vivifica las escenas capitales de la 
composición, en aquellos momentos en que, como ya hemos 
hecho notar, el ingenio de los autores se inspira en el con¬ 
traste de sentimientos ingenuos y definidos. Dirémos sola¬ 
mente, para completar el concepto que hemos formado 
acerca del fondo de la obra, que cuando pasan esos mo¬ 
mentos á que nos referimos, y en los que la inspiración de 
los poetas se acerca á la naturaleza, el drama vuelve á ar¬ 
rastrarse por aquellas impracticables asperezas por donde 
ha dado los primeros pasos. 

El instinto monstruoso recobra su imperio, y el espectáculo 
que nos da por última vez, es más que nunca odioso y re¬ 
pulsivo. De aquellos dos rivales encarnizados, el uno se ha 
inmolado ya en el fondo de su corazón á la felicidad del 
otro; ha resuelto abandonarle la posesión del objeto amado, 
y ha expuesto su vida por defenderle contra el puñal de un 

traidor.. ¡Hermosos actos de abnegación! ¿Por qué los 

autores habrán querido que el personaje llegara á este he¬ 
roísmo, manchado con prevención tan odiosa como la que, 
á despecho de los Sres. Retes y Echevarría, le presenta 
plagado de miserable envidia, cuando en último análisis 
esta imputación resulta ser una calumnia desmentida pol¬ 
los hechos? ¿Porqué suponer un instinto monstruoso con¬ 
tra la naturaleza, donde en el fondo no hay más que una 
justificable resistencia de la pasión amorosa contra los im- 1 
pulsas de la sangre, terminada por una expansión de los ' 
sentimientos más generosos? 

El personaje, pues, que en los albores turbios y nebnlo- 
sos del drama aparece contaminado de la pasión más ver- 1 
gonzosa, más baja y más renitente á que obedece la natu- I 
raleza humana, resulta ser un modelo de virtud. Su her- j 
mano le debe la vida y le deberá la posesión de la mujer 
cuyo corazón no le pertenece*. | 

¿ Qué hará aquel primogénito orgulloso para anular estos 
ejemplos de abnegación ? ¿ Qué hará para dejar airoso aquel 
soberbio reto, que él mismo ha lanzado á sus pasiones, rom- 1 


prometiéndose á superar á su hermano «en cuna, en gran¬ 
deza, en todo ? ». 

Un asesino amenaza la vida del (pie acaba de salvar la 
suya: el Hercu lo sabe; puede con una sola palabra impe¬ 
dir el crimen; pero la ocasión tiene de tentadora lo que 

tiene de cobarde. Dejará que el crimen se consume, y el 

hermano morirá. 

Por fortuna un mercenario grosero lee en los ojos del ¡ 
fratricida el siniestro designio, y no se guarda en el alma la | 
sospecha. Habla, interroga, reconviene : su palabra grose¬ 
ra hiere en no sabemos qué resorte de la conciencia del cul¬ 
pable, adonde la desesperada elocuencia de la madre no lia ( 
podido llegar jamas evocando la sombra terriblemente siin- , 

bélica de Abel, y el cruento sacrificio no se consuma. El 

Hercu ha oido de boca del mercenario cómo pesan sobre la ¡ 
conciencia los crímenes de los hermanos contra los lier- j 
manos. 

El culpable se arrepiente y hace acto de abnegación. 

Pero el espectador no queda tranquilo. Aquel instinto 

insidioso que no ha sucumbido á impulsos de un sentimiento 1 
espontáneo y noble, que no se lia dejado vencer por la de¬ 
sesperación de una madre que cuenta, á lo que se dice en el , 
drama, con el amor entrañable de sus hijos ; que no se de- , 
tiene en la pendiente del crimen sino por la intervención . 
casual de un criado que le ataja en el camino, ese instinto 
perverso, repetimos, no ofrece, en efecto, sólidas garantías 
de una perfecta regeneración. 

Asi termina el poema : fundarlo sobre un elemento, ó 
falso ó mal definido, decae siempre que se acerca al pensa¬ 
miento generador. Uñando es al odio ruin injustificado de 
los dos hemmuoK al que los autores piden el movimiento, 
el Ínteres y el lenguaje de la verdad, todo en la composi¬ 
ción resulta tímido, equivoco ó antidrainátieo. S»lo cuando 
los poetas animan este palenque innoble con el contraste de j 
pasiones grandes y bellas, encuentran á vueltas de una de¬ 
clamación ruidosa en que se traduce la violencia del fondo, 
rasgos de vigorosa inspiración. ¡ 

Asi y t<»do, el drama ha sido recibido con gran aplauso ¡ 
en el teatro de Apolo, y no ha servido sólo para conquistar 
del público una muestra por demás calorosa de lo mucho en 
que aprecia el talento de los señores Retes y Echevarría : 
los intérpretes de la obra lian recogido también su parte lio 
pequeña de gloria ; Matilde Diez expresando admirable- | 
mente las angustias de la madre ; Antonio Vico buscando 
con mucho talento la manera de sér levantada y dramática 
de su antipático papel; los demás actores concurriendo 
con acierto al éxito de la obra. 

V. 

De propósito nos liemos reservado espacio muy reducido 
para dedicar un recuerdo á la última obra dramática del se¬ 
ñor García Gutiérrez. Tan pocas palabras queremos e. nibir 
acerca de ella, que casi están reducidas á 1 i expresión de 
la siguiente duda : 

¿Dormía el eminente autor del Juan Lorenzo el descuida¬ 
do sueño de la gloria al concebir el pensamiento de El buen 
caballero , ó era El buen caballero , por el contrario, quien 
yacía en el sopor del olvido mientras el poeta andaba el an¬ 
cho y dilatado camino por donde lia recogido tantos y tan 
inmareesibles Iaurelés? 

O más claro : ¿El Sr. García Gutiérrez lia pensado y es¬ 
crito este drama en la madurez de su genio dramático, ó no 
ha hecho más que refundir antiguos materiales? 

La alta idea que tenemos de este escritor, el recuerdo de 
sus triunfos recientes, nos inducen á admitir la segunda hi¬ 
pótesis. Y en efecto, El buen caballero más parece la obra 
de un genio inexperimentado, que la decadencia de un poe¬ 
ta dramático, cuyas facultades se lian ostentado tan jóve¬ 
nes y vigorosas en estos últimos tiempos. 

Entre El buen caballero y Doña Errara ríe Castilla media 
una gran distancia; pero no la distancia que separa el error 
grandioso de su gran ingenio, de sus más felices inspira¬ 
ciones, si no la que media entre su aurora y su cénit. 

Queremos excusar el exámeu de este drama : las bellezas 
que encierra no son para aumentar en un ápice la gloria 
de su autor; el dilatado cuento de sus defectos parecería 
una de aquellas minuciosas investigaciones con que la crí¬ 
tica se propone llevar la luz á una inexperiencia. 

Lejos de nosotros semejante propósito. En la última obra 
que ha dado á la escena el Sr. García Gutiérrez, no quere¬ 
mos ver un drama bueno ó malo, sino una solución de 
continuidad. 

Peregkin García Cadena. 


A. 

SON ETO. 

Como van hacia el mar precipitadas 
Las aguas del torrente rumorosas, 
Atropellando las humildes rosas 
Que á su cauce crecieron asomadas : 

Así mi corazón y mis miradas 
Fueron, amante aquél y éstas ansiosas, 

Al mar que le copiaron engañosas 
Tus pupilas profundas y rasgadas. 

Hoy bebiendo en sus olas la amargura, 


Por sus fieras corrientes absorbida. 

Navega el alma en la tiniebla oscura ; 

Sin que le den consuelo en su caída 
La inocencia, la paz v la ventura 
Que atropelló el torrente de mi vida! 

Manuel del Palacio. 

—-■■ i fin mm ■ - 

LA CONFESION. 

Cerca al confesonario. 

La vi llorosa en las desiertas gradas 
Del templo solitario, 

Las manos engarzadas 

En el coral y el nácar del rosario. 

Llena de original melancolía. 

De devoción y de ternura ejemplo. 

De su plegaria al murmurar se oía, 

Y una estatua de mármol parecía 
Soñada allí para adornar el templo. 

Símbolo de la cándida inocencia 
Con sus culpas á solas batallaba, 

Y del sublime altar en la presencia 
La pudorosa frente reclinaba 
Temblando ante la voz de sil conciencia. 

Su corazón contrito 
Con inquietud latía ; 

Tul vez del ángel id mayor delito 
Era llorar, en éxtasis bendito. 

Por cosas que ignoraba todavía. 

Dél incienso la nube fugitiva 
A intlévalos velaba su belleza : 

Y del sol una ráfaga cautiva 
En la calada ojiva 
Iluminaba su gentil cabeza. 

Como al huerto la sombra de las cañas, 
Sombra prestaba á sus llorosos ojos 
El festón virginal de sus pestañas; 

Y envidiaba sus cándidos sonrojos 

La grana del sol puesto en las montañas. 


¡Ay! calma ya tu corazón contrito, S 

Que un ángel como tú, de fe modelo, \ 

Está de 1 fios bendito 
Si antes de confesarse su delito 
Sus culpas llora y le ilumina el cielo. 

Antonio F. Grji.o. 

-iQiiy — --- 

UN ACONTECIMIENTO LITERARIO. 

«NOVENTA Y TRES,» POR YÍ(ToK HUGO. 

Privilegio de los escritores insignes es suscitar en el oav.i- 
po literario apasionadas contiendas, no ménos encarnizado 
i y violentas que las luchas políticas, siquiera sean, por i<* 
general, más nobles en su fin y más fecundas en sus rosné 
¡ tados. No es, ciertamente, la correcta medianía la que tales 
combates provoca ; que sólo el genio, con su aparente d*-**- 
órden, con su originalidad extraordinaria, con sus atrevida 
vuelos, puede, rompiendo tal vez las reglas tradicionales 
1 quebrantando los viejos moldes, deslumbrando con sus ci¬ 
jos esplendores, excitar en los unos la explosión del mas 
| incondicional entusiasmo, y en los otros la de la más des¬ 
piadada crítica. Por eso la publicación de cada una de sus 
I obras es un verdadero acontecimiento, y en ocasiones, una 
i revolución ; por eso la aparición de un libro de Víctor Ilug.., 
único genio poético que boy existe en Europa, resto de mu 
generación de gigantes viviente aun en medio de una nnr 
de pigmeos, es un suceso extraordinario que no puede pli¬ 
sar desapercibido á los ojos de la critica. 

El vivo Ínteres que siempre despertaron las producciones 
de Víctor Hugo, sube hoy de punto por causas bien extra¬ 
ñas al arte, por cierto. La política, (pie todo lo perturba y 
corrompe, se ha introducido también en estas serenas re¬ 
giones; y amigos y adversarios, no sido ven en Víctor 
Hugo el poeta, sino el político. Antes que desentrañar lo 
méritos de la obra, acuden los críticos á descubrir su inten¬ 
ción política y social, y una vez satisfecho este deseo, lns 
conservadores denigran y rebajan la producción, y los re¬ 
volucionarios la exaltan y subliman, sin que á tan injusto.- 
V apasionados juicios presida móvil más alto que el fanath- 
ino de los partidos. Y no es pequeño trabajo para el critim 
que procura atenerse á lo puramente artístico, y ser im¬ 
parcial y sensato, abrirse camino entre este tumulto de pa¬ 
siones aviesas, y quilatar los méritos y señalar los errun-s 
del escritor, sin tener en cuenta para nada las fésis polí¬ 
ticas y sociales, más ó in'énos racionales y justas, que de¬ 
fiende. 

Tal lia sido la suerte de la última novela del gran poeta: 
Xorenta y tres. Destinada á trazar el grandioso cuadro de 
aquella epopeya gigantéa en que el heroísmo y la barbarie, 
la virtud y el crimen rayaron á igual altura, en que lns pn- 
siones humanas llegaron al más alto grado de tensión poM- 
| ble, en que la humana naturaleza mostró á la vez todo el 
¡ abismo tíe maldad y todo el tesoro de virtud que es rapa/ 
de abrigar en su seno ; la última obra de Víctor Hugo, d. ] 
poeta de más vigorosa fantasía y de más arrebatada pasión 
que ba existido en nuestro siglo, del violento revoluciona¬ 
rio que bajo el hielo de los años oculta un fanatismo pnlai¬ 
co que hoy escasea áun en los jóvenes, no podia menos d** 
suscitar estas acaloradas contiendas, en las que, al parecer, et 
j arte representa el papel principal, cuando en realidad no e> 

¡ otra cosa que el velo, no muy tupido, con que se encubre 
¡ la pasión política. 

| Y sin embargo, es acaso Xorenta y fres la obra más im- 
| parcial y desapasionada del autor. Cualquiera pensaría que 
I en tal asunto Víctor Hugo llegaría á los últimos extremo 
; de la exageración y de la injusticia; todo lo contrario. N,. 

! es Noventa y tres una obra de pasión en que todos los rea¬ 
listas son monstruosos enanos, y todos los revolucionario 
* inmortales colosos ó inmaculados serafines : lejos do eso. lo ¡ 
tres grandes hombres óe la rev^ueion, Robespierre, Dan- 
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ton, Marat, están*retratados con una exactitud, una impar- | 
cialidad y un elevado espíritu de justicia, que verdadera¬ 
mente asombran. Si en el campo republicano aparecen figu- ¡ 
ras tan nobles y simpáticas como Gauvain, Guéchamp y Ka- ¡ 
doub, en el campo realista campean otras que no ceden á 
estas en gradiosa belleza, como Lantenac y Halmalo ; y al 
colocar frente á frente los dos fanatismos, el reaccionario, 
personificado en Lantenac, el revolucionario, representado 
en Cimourdain, la balanza se inclina del lado del primero, 
y la épica grandeza, un tanto salvaje, del jacobino aparece 
inferior á la grandeza, más humana, del realista; siendo 
necesario el heroico sacrificio de Gauvain para que en tal 
parangón la Revolución no quede muy por bajo de la causa 
contraria. 

Dominado Víctor Hugo por un profundo espíritu religio¬ 
so que no saben comprender los frívolos, ni respetar los 
intolerantes y los hipócritas, ve en los grandes hechos 
revolucionarios una grandiosa manifestación del gobierno 
providencial; y cierto fatalismo providencialista, algo más 
verdadero y simpático que el reflejado en Nuestra Señora , 
le mueve á eximir de culpa á cuantos en aquella epopeya 
tomaron parte, ó al ménos á atenuar sus faltas; viendo en 
ellos, más que agentes verdaderamente libres, juguetes de 
la ola revolucionaria que á todos envolvía y arrastraba, 
aun á los mismos que se preciaban de dirigir el movimien¬ 
to. Esta idea le da un alto espíritu de justicia y tolerancii 
que le impide caer en los extravíos que de él esperaban sus 
encarnizados adversarios. 

Tiene Noventa y tres un elevado fin moral y filosófico. 
Tal es mostrar que sobre todos los fanatismos, sobre todas 
las pasiones, sobre, las ideas más absolutas, debe quedar ín¬ 
tegro el absoluto de la humanidad, el absoluto del deber, 
el absoluto de la conciencia. La infiexibilidad de la ley mo¬ 
ral sobre todo hecho, toda idea, todo espacio y todo tiem¬ 
po : hé aquí el profundo pensamiento que anima la obra; 
la necesidad de cumplir el deber á toda costa, he aquí la 
enseñanza que de ella se desprende. 

Esta idea fundamental se desenvuelve mediante la lucha 
de todos los fanatismos políticos, personificados en otros 
tantos personajes El fanatismo de lo pasado, el amor ido¬ 
látrico á las antiguas instituciones, al añejo ideal, se perso¬ 
nifica en el inexorable Lantenac; el fanatismo de lo futuro, 
el apasionado entusiasmo por las nuevas ideas, el amor á 
la revolución, se personifica en el implacable Cimour¬ 
dain. 

Para entrambos todo debe subordinarse al bien de sus 
causas respectivas. La piedad, la dulzura, la tolerancia, la 
humanidad, son virtudes que sacrifican sin escrúpulo al 
triunfo de su idea; Lantenac, cumplido caballero, gentil¬ 
hombre culto y distinguido, dotado de nobles impulsos y 
generosos instintos, se convierte en bárbaro incendiario y 
despiadado asesino, por servir la causa de la religión y del 
rey; Cimourdain, antiguo sacerdote, pensador austero, co¬ 
razón virtuoso é intachable, se trueca en demagogo sangui¬ 
nario y en implacable verdugo, por servir á la revolución. 
¡Grandiosa concepción que muestra á las clara(todo cuanto 
hay de criminal y odioso en el fanatismo, siquiera se pon¬ 
ga al servicio de la causa más noble y generosa! 

Pero llega un momento en que uno de estos hombres de 
hierro se siente doblegado por una fuerza superior á su vo¬ 
luntad inquebrantable. Sitiado Lantenac en su torre seño¬ 
rial, reducido á la última extremidad y dueño de tres ino¬ 
centes criaturas, adoptadas por un batallón republicano, 
renueva, aunque en opuestas circunstancias, la execrable 
proposición del infante D. Juan ante los muros de Tarifa, 
y amenaza á los sitiadores con dar muerte á aquellos ino¬ 
centes, si no se otorga á los sitiados salir libres de la for¬ 
taleza. Cimourdain, el implacable demagogo, se niega á 
aceptar tales condiciones; la torre es asaltada y el segundo 
de Lantenac prende fuego á la habitación en que los niños 
se hallan encerrados. Huye Lantenac por una puerta secre¬ 
ta; pero al ver la# llamas del incendio, al escuchar los des¬ 
garradores lamentos de la madre que ve perecer á sus hijos, 
aquella alma de hierro se siente vencida, la humanidad 
puede más que el fanatismo, y el despiadado aristócrata, 
haciendo el sacrificio de la propia vida, salva á las desdi¬ 
chadas criaturas y se entrega á Cimourdain, (pie, sin con¬ 
moverse ante acción tan heroica, le envía inmediatamente 
á la guillotina. La humanidad ha domeñado al fanatismo 
de la reacción, ¿doblegará igualmente al fanatismo revo¬ 
lucionario? 

Para resolver el problema, concibió Víctor Hugo la her¬ 
mosa figura de Gauvain. Gauvain es revolucionario, pero 
antes que todo es hombre. Fervoroso apóstol de la revolu¬ 
ción, más idealista, más utopista, más profundamente re¬ 
volucionario que el mismo Cimourdain, posee todo lo lu¬ 
minoso, todo lo bello, grande y simpático de la revolución, 
sin participar de sus crímenes. Gauvain ha sacrificado los 
deberes de familia á los deberes superiores que la patria im¬ 
pone, luchando contra su pariente Lantenac y prometiendo 
condenarle á muerte; pero Gauvain no se siente capaz de 
subordinar los deberes de humanidad ú sus deberes de pa¬ 
triota, ni de sofocar la voz de su conciencia, implacable con¬ 
tra Lantenac asesino, se siente débil ante Lantenac redimi¬ 
do por la humanidad y sojuzgado por la inocencia. Gauvain 
ha visto á Lantenac sacrificar su idea, su deber político, su 
fanatismo y su propia vida á la salvación de unos niños 
inocentes; en él lo absoluto de la humanidad ha vencido á 
lo absoluto del fanatismo feudal; ¿ será Gauvain ménos hu¬ 
mano, y el absoluto revolucionario ménos flexible? ¿Sa¬ 
crificará la revolución á la humanidad ó Sfc impondrá la hu¬ 
manidad á la revolución ? ¿Quedará la revolución implaca¬ 
ble poj bajo del feudalismo misericordioso? Gauvain no 
puede consentir en esto ; Gauvain no puede creer que la re¬ 
volución obligue á sus soldados á recompensar la abnega¬ 
ción con la guillotina; Gauvain no piensa que la patria im¬ 
pone deberes superiores á los que la humanidad exige; Gau¬ 
vain prefiere ser traidor á su causa á ser traidor á su con¬ 
ciencia-; y después de una lucha interior, admirablemente 
pintada por el inimitable novelista, Gauvain da libertad á 
Lantenac, y entrega su ■cabeza á la guillotina, miéntras el 
inexorable Cimourdain, sordo á todo lo que no sea el pa¬ 
triotismo estrecho y el fanatismo ciego, después de presen¬ 
ciar la ejecución de su heroico discípnlo, se da la muerte, 


emulando á los patriólas romanos, por la grandeza del fin, 
como por la bárbara rigidez de la vida. 

Hé aquí, en breves términos, lo fundamental de la últi¬ 
ma novela de Víctor Hugo. A concepción tan magistral y 
grandiosa se llama por algunos desdeñosamente un episo¬ 
dio : episodio en buen hora: ¿pero hay muchas epopeyas 
que le igualen en grandeza moral ? 

Sin duda que si esta narración no fuera la primera de 
una serie de relaciones referentes á la revolución, pecaría 
de algo reducida é incompleta; pero el segundo título de la 
obra muestra que en la intención de su autor la novela ac¬ 
tualmente publicada no es más que una parte de un gran 
trabajo destinado á pintar la gran epopeya revolucionaria, 
trabajo que acaso quede incompleto por desgracia. 

En lo que atañe á la pintura de los caractéres, adviértese 
en la última producción de Víctor Hugo un señalado pro¬ 
greso sobre todas las anteriores, desde Los Miserables acá. 
Nadie ignora que su gran talento, harto gigantesco para en- | 
cerrarse en pequeños ó insignificantes asuntos, se propone 
siempre desenvolver en sus novelas una-tesis magistral y 
profunda, plantear un trascendental problema, ó retratar 
un período entero de la historia. Poco ó nada realista en 
sus concepciones, aunque en los detalles lo sea en extremo 
con frecuencia, la acción novelesca es para él la exterior y 
sensible vestimenta de la acción ideal y eterna que conci¬ 
be, y los personajes, más que individuos humanos, personi¬ 
ficaciones de ideas, sentimientos y pasiones, factores idea¬ 
les de una tesis antes que actores vivos de un drama. De 
aquí que, por lo general, excedan de lo humano y alcancen, 
en lo bello y en lo feo, en el bien ó en el mal, proporciones 
giganteas que la realidad no ofrece; de aquí que, siendo 
profundamente verdaderos en la idea, sean de todo punto 
falsos en el hecho, no siendo la menor muestra del talento 
de su creador lograr hacer tan vivos, interesantes y simpá¬ 
ticos á unos personajes que pueden calificarse sin escrúpu¬ 
lo de verdaderos entes de razón. Sin duda que á este matiz 
del genio que consigue hacer vivos y reales los entes de pu¬ 
ra idea, supera aquel otro que en un mismo carácter enlaza, 
por maravilloso modo, la más plástica y concreta realidad 
con el más depurado idealismo y crea seres humanos com¬ 
pletamente reales y verdaderos, que á la vez son personifi¬ 
caciones acabadas de las mas altas ideas; sin duda que 
Shakespeare es en tal concepto superior á Víctor Hugo; pe¬ 
ro no es pequeño mérito dar vida á lo abstracto é indivi¬ 
dualidad á lo genérico en la mente del lector, y hacerle 
aceptar como verdadero y bello un mundo fantástico po¬ 
blado de seres imposibles, que se presenta como retrato fiel 
del mundo en que vivimos. 

Nada de esto sucede en Noventa y tres. Sus principales 
personajes son grandiosos, colosales, sublimes; son excep¬ 
ciones acaso, pero excepciones que caben holgadamente 
dentro de la humana naturaleza , y que han tenido y tienen 
congéneres en la vida real. El sacrificio de Gauvain es in¬ 
menso, pero no superior á la naturaleza humana: si Gau¬ 
vain no ha existido, no son creaciones fantásticas Guzman 
el Bueno, Lucrecia, María Coronel, y tantas otras víctimas 
heroicas del deber. El fanatismo implacable de Cimourdain 
tampoco es cosa inusitada; ántes bien peca más de vulgar 
que de extraordinario; Saint-Just lo prueba cumplidamen¬ 
te, y su hecho final no puede extrañar á quien conozca la 
historia de Junio Bruto. Y respecto á Lantenac, su carácter 
es tan natural y verosímil, que no hay para qué insistir so¬ 
bre ello. 

No hay, pues, en esta novela vagabundas sentimentales 
como la Esmeralda, vírgenes prostituidas como Josiana, 
monstruos angelicales como Cuasimodo y Grimplaine, pre¬ 
sidiarios pudibundos y marineros ascetas como Juan Val- 
jean y Gilliatt, saltimbanquis metafísicos como Ursus, ban¬ 
didos antropófagos como Han de Islandia, ni otros tantos 
personajes, grandiosos y bellos, pero falsos é imposibles, 
como pululan en las novelas de Víctor Hugo. Cierto men¬ 
digo filósofo (el Caimand), cierto bandido retórico (el Ima- 
nus), acaso descomponen el cuadro; pero la escasa impor¬ 
tancia de estos personajes hace ménos sensible este de¬ 
fecto. 

Pero si Víctor Hugo es grande en la concepción, no así 
en la composición, en el enlace y trabazón de sus obras. 
Acaso la habilidad, hija del entendimiento agudo y discur¬ 
sivo, es enemiga del genio (pie nace de la idealidad pode¬ 
rosa, de la fantasía exhuberante y de la sensibilidad apa¬ 
sionada ; es lo cierto (jue las correctas composiciones de las 
medianías superan, bajo este respecto, á las desordenadas 
obras de los genios, y que ni Shakespeare ni Calderón son 
capaces de escribir una comedia tan atildada, retocada y 
bien dispuesta como El sí de las niñas, de Moratin. | 

Desproporción y falta de simetría en la distribución de 
las partes de la obra, abundancia extremada de episodios, 
exceso de detalles, prodigalidad en digresiones; estos de¬ 
fectos, característicos en Víctor Hugo, no podían faltar en 
Noventa y tres. Un tomo dedicado á exponer preliminares 
de la acción, no siempre necesarios, y otro medio consa¬ 
grado á digresiones inoportunas; episodios que ocupan un 
tercio de volumen ; descripciones extensas de lugares y per¬ 
sonas que apénas intervienen en la acción, tal es el pían de 
la novela. Ante semejantes enormidades, los críticos de 
Academia, los admiradores de Moratin, los partidarios de ¡ 
las unidades clásicas, fruncirán el ceño, y, sin tener en , 
cuenta las bellezas de la obra, esgrimirán el látigo contra I 
el desordenado poeta; pero, con ser graves tales defectos, | 
¿ no quedan harto compensados con las sublimes y conmo¬ 
vedoras escenas en que la novela abunda, con los hermo- i 
sos caractéres de sus personajes, con la elevación de ideas , 
y delicadeza de sentimientos que campean en sus páginas? ¡ 
¿Y no valdrá más este desórden del genio que el orden | 
mezquino de la medianía? Entre el desórden de una selva ; 
virgen de las Américas y el orden del parterre del Retiro, • 
la elección no es dudosa por cierto. ¡ 

De buen grado perdonamos estos lunares al poeta los que j 
hallamos en ellos una muestra de la bizarría de su genio ; * 
mas no podemos ser igualmente tolerantes con aquellos j 
otros que revelan una lamentable confusión entre la origi- ¡ 
nalidad y la extravagancia, ó acusan una fatal tendencia 
hácia el más crudo y grosero realismo. En buen hora que J 
haya en la obra largas y extemporáneíis digresiones, siem- | 


, pre que sean bellas; en buen hora que haya episodios in- 
| útiles ó sobrado extensos, si son conmovedores y dramáti- 
I eos; en buen hora también que la fantasía del poeta cree 
I las imágenes más atrevidas y las metáforas más inusitadas ; 
j pero no es posible conceder igual indulgencia á lo ridiculo, 
j á lo inconveniente y á lo repugnante; no es posible transi- 
f gir con aquel furibundo cañón, legítimo heredero del cele- 
¡ bérrimo pulpo de los Trabajadores del mar , siquiera en su 
¡ bicha con el hombre trasluzcamos la hermosa idea de poner 
| en colisión la fuerza bruta con el espíritu y hacer vencedor 
á éste, porque tal idea pierde todo su valor al encarnarse 
en tan inverosímil episodio y al revestirse de tan exagera¬ 
das formas; no es posible transigir con aquel marinero de 
portentosa memoria y aquel marqués de no ménos porten¬ 
tosa confianza, de los cuales el uno aprende en el acto la 
más formidable lista de nombres propios (pie jamas escu¬ 
charon oidos humanos, y el otro confia los hilos de 1111 a 
conspiración tremenda á la memoria de un hombre desco¬ 
nocido é ignorante ; no es posible admitir que un bandido 
brutal, encerrado en una plaza sitiada y encargado de re¬ 
presentar el papel odioso del infante D. Juan ante Tarifa, 
aproveche la ocasión para pronunciar un discurso intermi¬ 
nable, en que revela los más profundos conocimientos geo¬ 
gráficos, estadísticos, heráldicos y arqueológicos; no es po¬ 
sible tolerar, por último, que un autor tan culto é idealista 
como Víctor Hugo se permita poner en peligro la digestión 
de sus lectores hablando tranquilamente de tumores puru¬ 
lentos chupados por labios humanos, tripas arrancadas y 
otros horrores semejantes; y no es posible tolerar tales ex¬ 
cesos, porque esos no son extravíos del genio, nacidos de 
su imaginación exhuberante, sino ataques insoportables al 
buen gusto, á la conveniencia, á la verosimilitud y al arte, 
que no se conciben, y por tanto no se perdonan, en hom¬ 
bres como Víctor Hugo. Si el pulpo de los Tmbajadores ha 
tenido heredero, no ha sido ménos fecunda, por desgracia, 
la merde de los Miserables. 

Pero si ile buen grado reconocemos, y ágriamente cen¬ 
suramos estos defectos (que no provienen ciertamente de 
una senil decadencia, pues otros iguales hay en suaprime¬ 
ras obras), no harémos coro por eso á los que, fijándose en 
los lunares más que-en las bellezas, y juzgando una obra 
por cuatro detalles deplorables, se creen autorizados para 
lanzar el anatema contra el autor. Ni menos nos harémos 
eco de esa crítica mezquina que, asustándose siempre ante 
lo sublime y grandioso, y estimando anti-artístico lo que 
no es nimio, vulgar y pequeño, exhorta a Víctor Hugo á. 
tratar humanamente las rosas humanas (como dice Saint- 
René Taillandier), considerando como humano lo mediano 
y lo común, y juzgando contrario al buen gusto todo lo que 
rompe los estrechos moldes trazados por académicos seniles 
y retóricos entecos. No queremos nada con esa critica que 
se extasía ante las descripciones minuciosas, los fríos per¬ 
sonajes y las deslavazadas narraciones de los novelistas in¬ 
gleses, y se exalta ante los grandiosos arranques y las atre¬ 
vidas pinturas del gran poeta que aun conserva la Francia. 
Para esa critica lo grande es monstruoso, lo sublime incor¬ 
recto, lo inmenso brutal; para esa crítica im paisaje de 
Wateau vale más que una Sibila de Miguel Angel; una 
égloga de Melendcz supera á un canto de la Divina Come¬ 
dia ; y un zorzico aventaja á la Pastoral de Beethoven. No 
en balde dice Víctor Hugo, en la novela que nos ocupa, que 
toda cima ¡x trece una ejeayeración, y que es más fácil admirar 
una medianía á una colina,,que un genio ó una montaña. 
Miéntras haya críticos de esa especie ; miéntras se censure 
al sol por sus manchas prescindiendo de sus rayos; inién- 
tras se prefiera al revuelto Océano (pie se llama genio, el 
pacífico estanque que so denomina medianía ; la crítica no 
será un sacerdocio, la educación artística no existirá, y el 
arte, sin norma ni criterio, caerá en los abismos del realis¬ 
mo más grosero ó se perderá en el vacio del idealismo más 
j extravagante. 

Manuel de la Revilla. 


AJEDREZ. . 

Solución al problema núm. 9. 
BLANCAS. NEGRAS. 

1 T D 8. R B 7 

2 T d 7, jaque. R juega. 

3 T, jaque y mate. 

PROBLEMA NÚM. 14. 


NEGRAS. 



BLANCAS. 

Juegan estas y dan mate en tres jugadas. 

R. Cañedo. 
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N." XIII 


Los señores que quieran enajenar el 
tomo de La Ilustración Española y 
Americana correspondiente al año 1870, 
pueden presentarlo, siempre que se ha¬ 
lle en buen estado, en la Administra¬ 
ción del mismo periódico (calle de Car¬ 
retas, núm. 12, principal), en la cual 
se tratará del precio respectivo. 


ANUNCIOS. 


El dia 23 del presente mes, aniver- 
sano del fallecimiento del gran CER¬ 
VANTES, publicará la Empresa de La 
Ilustración Española y Americana 
un interesante libro, titulado : 

vA rias obras inéditas 

DI 

CERVANTES, 

SACARAS DE LOS C6MC.KS DE LA BIBLIOTECA C LO JÉ BINA 
COn MUEVAS ILUSTRACIONES 

SOBRE LA VIDA DEL ADTOR Y EL QUIJOTE, 

por el Exorno. é limo, señor 

DON ADOLFO DE CASTRO, 

individno correspondiente de las Academias 
Española y de la Historia. 

Forma este libro un volumen en 4.°, 
de esmerada edición, con unas 500 pá¬ 
ginas de texto; y como la tirada que 
se La hecho es muy limitada, se anun¬ 
cia primeramente en este lugar ¿ fin 
de que los señores suscritores á La 
Ilustración Estañóla que quieran re¬ 
cibir dicho libro dirijan desde luego el 
correspondiente pedido, para que sean 
servidos con preferencia á los que no 
lo son. 

Precios: 8 pesetas en Madrid y 9 en 
provincias. Dirigirse al Administrador 
de La Ilustración Española, Carre¬ 
tas, 12, principal, Madrid. 



VÍCTOR HUGO, AUTOR DEL «NOVENTA Y TRES.» 


CASA EDITORIAL DE* OBRAS MUSICALES 

de 

D. Antonio Romero y Andta, 

premiado con medalla de oro y plata en Exposicio- 
nea universales y ron diversas condecoraciones 
cspaflolas y extranjeras. 

Calle de Preciados, núm. 1 , Madrid, Espira. 

Esta importantísima casa llene publicada ana 
«ompleta colección de Métodos y obra» de estadio 
«in icxlo espaRol , para todos] los ramos del arle* 
desde la tcoria de la música ha>ta la composición' 
entre las que figuran las compuestas por su propie.' 
lario rl gran maestro español Exento. Sr. D. Hila¬ 
rión Eslava. Publica constantemente multitud de 
pinas teatrales y de shlon para piano, canto y de¬ 
mas instrumentos; piezas para concierto y para 
baile & grande y pequeña orquesta ; canciones es¬ 
pañolas antiguas y modernas, populares y de gran 
mérito ; música religiosa de los primeros maestros 
españoles, y El Eco de Marte , notable y acreditada 
publicación mensual de música eti partitura para 
banda militar. Tien* ademas un gran surtido de 
las obras más selectas qne se publican en toda Eu- 
ropa, con fábrica y almacén de instrumentos de to¬ 
das clases. Se remiten calálojos de música y tarifas 
de instrumentos á quien los pida, y«e lucen coa* 
siderablcs concesiones al comercio. 


INVENTO ADMIRABLE. 

CERV1LLETA MÁGICA, para volver 
^nueva instantáneamente la plata, el 
plaqué, los metales ingleses, los cobres 
pulimentados, el oro, las alhajas,etc. 

Modo de usar la servilleta mágica: 

Lávese y quítesele primeramente al ob¬ 
jeto que se quiere pulimentar todo cuer¬ 
po grasiento, después se frota simple¬ 
mente con la servilleta mágica bien seca 
(que nunca esté húmeda), y se obtendrá 
al instante, sin gran esfuerzo, un brillo 
como si estuviese nuevo el objeto. 

El fabricante, en vista del gran consu¬ 
mo que se hace en España de su inven¬ 
to, rebaja los precios desde 1.® de Agos¬ 
to, según se puede observar en la tarifa 
siguiente: 

Precios en España. 


1 Servilleta. . . . Pesetas 1,25 

3 id. )> 3 

6 id. » 6,50 


TVE VIVA VOZ, SIN LIBROS. Y SIN NINGUN ESFUER¬ 
ZO de imaginación ni de memoria ; castellano, francés, ita-. 
liano, latín, historia, geografía, aritmética, teneduría de li¬ 
bros, estadística, química, botánica, mnemotechnia, etc., ense¬ 
ñados rápida y perfectamente por el abogado Luis Berthémy, 


distinguido profesor académico de ciencias é idiomas, y autor 
de la trilingüe, enciclopedia científica al alcance de todas las 
inteligencias; da lecciones por correspondencia, á domicilio, 
particulares y en curso ; traduce y redacta manuscritos é im¬ 
presos de todas clases ; y se encarga de asuntos contenciosos y 
administrativos para el extranjero. Hortaleza, 130, Madrid. 


París, Francisco Ampenot, 92, ruc Richelien. Se expenden 
también en Madrid, por cuenta del fabricante, en la calle 
de Carretas, 12, principal, Administración de La Moda Ele¬ 
gante. 
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PRECIOS DE SUSCRICION 


Madrid.. . , 
Provincias.. 
Extranjero. 


7 pesos fuertes. 


Sres. Agentes. 


SUMARIO. 


S UMARIO 


TEXTO, 


GRABADOS. 


Certamen 


Retrato 

de monseñor Ledochowski, 
arzobispo de Possen. 

Crónica ilustrada 
de la 

güeña en el Norte: 
Oficinas 

del Estado Mayor en el 
cuartel general. 

Cuartel general durante la 
acción del 25. 

El marqués de Villadarias 
- y D. Tristan de Barrántes 

Distintivo 

de las boinas, y sello de la 
asociación carlista 
La Caridad. 

La tregua: 

Oficiales y soldados del ejército 
y carlistas 

en las avanzadas de Murrieta. 
Galicia: 

El mercado de granos en Noya. 
Brusélas: 

Vista de la nueva Bolsa 
de Comercio. 

Retrato 

de D. Valentín María Zubiaurre. 
Jaén : 

Vista de Mártos y de la 
Peña de los Carvajales. 

Fabricación 

de cartuchos metálicos. 
Méjico: 

El palacio de Cliapultepée. 
Retrato 

del Dr. D. Cesáreo Fernandez 
. de Losada, 

médico mayor del cuartel 
general del ejército 
del Norte. 


La Ilustración: 
Acta de las sesiones celebrada; 
por 

el Jurado de la sección de 
Bellas Letras. 

Revista general, 
por 

D. Peregrin García Cadena. 

Nuestros grabados, 
por 

D. Eusebio Martínez de 
Vclasco. 

La nueva Bolsa 
de Brusélas 

y la que se empieza ¿ edificar 

, en 

Madrid, por D. Angel 
Fernandez délos Ríos. 

Costumbres 
populares de Galicia: 


mercado de granos en Noya, 
por D. M. Murguía. 

Zubiaurre 

y su primera ópera, 
por 

D. Antonio Peña y Gofii. 
D. Cesáreo 

Fernandez de Losada, 
operadormédico español 
por 

D. Modesto Fernandez y 
González. 

La Soledad, 
poesía, por D. José Moreno 
Castelló. 


Joros nuevos, 
por 

mili o Huelin, 

Anuncios. 


ALEMANIA, 


■Monseñor dé: LeDochoWsNí , arzobispo de posen, 
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N.o XIV 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


CERTAMEN DE LA ILUSTRACION. 

SECCION DE BELLAS LETRAS. 

Acta de las sesiones celebradas desde el 16 de 
Marzo hasta el 15 de Abril de 1874. 

JURADO : 

Excmo. Sr. D. Ramón de Mesonero Romanos. 

limo. Sr. D. Manuel Cañete. 

Sr. D. Manuel Tamayo y Baus. 

Sr. D. José de Selgas y Carrasco. 

Sr. D. José de lastro y Serrano. 

Los que suscriben, individuos del Jurado calificador de 
las obras presentadas al Certamen de La Ilustración Es¬ 
pañola y Americana, consignan en la presente Acta el re¬ 
sultado de sus deliberaciones, que es como sigue: 

Reunidos el 16 de Mar/o último para recibir del Director 
de La Ilustración* las doscientas setenta y tina obras lite- 
ranas que en tiempo hábil habían llegado al concurso, de¬ 
cidieron proceder á un primer examen de todas ellas en lec¬ 
tura privada, sobre el cual recaería, á juicio y convenci¬ 
miento particular, una de las cuatro siguientes calificaciones: 
«Con opcion al primer premio;—con opcion a un segurado 
premio;—con opcion á un accésit;—fuera de concurso.» 

El l.° de Abril volvieron á reunirse los jurados, desem¬ 
peñada esta parte de su tarea. Cada cual expuso las impre¬ 
siones que la lectura le había hecho experimentar, aconse¬ 
jándose mutuamente sobre el criterio á que lmbian acomo¬ 
dado su juicio, y resolviendo, en mutua consulta también, 
las dudas ó escrúpulos que á alguno inspiró su propio 
procedimiento. Quedaron en esta sesión descartadas casi 
todas las obras que traian la calificación de fuera de con¬ 
curso , excepto aquellas sobre las cuales el ponente ú otro 
miembro del Jurado consideraban oportuno nuevo examen. 
Procedióse después á calificar las que viniesen con opcion al 
primer premio , y en este punto fué unánime la respuesta 
negativa de los jurados : ninguno babiá creído descubrir en 
su lectura privada, una obra que mereciese tan singular 
calificación. Esto no obstante, se acordó que al leer en pre¬ 
sencia de todos las que aparecían con opcion á un segundo 
premio , se tuviera presente la conveniencia de hallar algu¬ 
na tan distante de las otras en mérito, que ya que no por 
, un juicio absoluto de bondad y belleza, pudiese ser pre¬ 
miada en juicio relativo. 

Seis sesiones celebró el Jurado para esta lectura colectiva, 
y durante ellas no sólo no halló la obra que con verdadero 
afan buscaba, sino (pie tampoco encontró las que abunda¬ 
sen en dotes y calidades suficientes para merecer la adjudi¬ 
cación de los segundos premios. Habíalas de recto pensa¬ 
miento, de sana intención, de buena critica, de amena for¬ 
ma; pero ninguna traspasaba el límite de los escritos «pie, 
sin recompensa ni honor especial, aparecen cada dia en las 
páginas de La Ilustración Fspañola y Americana. Eran, 
pues, merecedoras de accésit, pero nada más. 

El Jurado profesa una doctrina sobre esta materia, que 
no teme exponer á la consideración y censura del público. 
Cree que los accésit son parte integrante de un certamen, 
cuando el certamen se verifica; esto es, cuando el honor 
concedido á obras eminentes puede refluir sobre las que les 
lian andado cerca; pero si la elevada distinción de los pri¬ 
meros premios no se otorga, los accésit entonces, ó cuasi- 
premios, áutes que honrados aparecen deprimidos. Ademas, 
como esta vez no constituyen un galardón concreto, sino 
que se reducen á contratos particulares de cuyas resultas 
pueda procederse á la publicidad de las obras, basta indi¬ 
car éstas, según se hace, para contribuir á que figuren 
dignamente en las páginas de La Ilustración, sin que se 
rompa el secreto de su origen, ni se coarte la libertad de 
retirarlas. 

Por todas estas consideraciones, y otras muchas que en 
tono confidencial y documento aparte se exponen, el Jura¬ 
do, en su conciencia, después de madura deliberación, en 
(pie no han discrepado los dictámenes de sus individuos, 
por unanimidad, y con el convencimiento profundo de que 
sirve y honra de este modo la literatura patria, declara 
desierto el Certamen literario de 1874; recomendando al 
Director de La Ilustración Española y Americana que 
insista en su generosa idea de reproducirlo, á menos que 
áun hoy no estime procedente la designación do otro Jura¬ 
do calificador, ante cuyas superiores luces depositaría el ac¬ 
tual gustosísimo su mandato, celoso, antes que nada, del 
mayor acierto. 

Madrid, 15 de Abril de 1874.— Ramón pk Mesonero Ro¬ 
manos.—Manuel Cañete. —Manuel Tamayo "y B\rs.— 
José de Seloas.— José de Castro y Serrano. 

FUNDAMENTOS DEL ACTA ANTERIOR. 

La circunstancia de que entre doscientas setenta y una 
obras literarias, escritas exprofeso, como debe suponerse, 
para un certamen público, no baya visto el Jurado califica¬ 
dor una sida merecedora de premio especial, obliga á los 
individuos que formaban ese Jurado, á exponer clara y ter¬ 
minantemente los fundamentos en que apoyan su determi¬ 
nación de declarar desierto el concurso. Las razones que 
aquí se. expongan en defensa de un acto, que tal vez para 
mucho* aparezca riguroso en extremo, servirán de satisfac¬ 


ción á los propios concurrentes, y quizá también de aviso 
y enseñanza, si esta última idea puede admitirse en algún 
modo de los que suscriben, para certámenes sucesivos. 

La mayor parte de las obras presentadas en el actual, 
adolecen precisamente del defecto de no haber sido pensa¬ 
das ni escritas con presencia de la convocatoria. El discreto 
Director de La Ilustración Española y Americana con¬ 
signó en aquel documento la frase feliz dé que había lle¬ 
gado el caso de que se hiciese, no un periódico para arte y 
literatura, sino literatura y arte ¡tara un periódico; con lo 
cual daba á entender la necesidad de que los ingenios se 
coloeasey en un punto de vista relativo, el de su periódico 
por ejemplo, ya creado y con historia bien definida, para 
(pie desde allí ejerciese cada uno sus aptitudes especiales, 
atento á la tradición y á la tendencia del periódico mismo, 
y por consiguiente, del público (pie á este periódico dispensa 
sus favores. No lia sucedido así: muchas de las obras pre¬ 
sentadas irían, mejor que en La Ilustración, en una re¬ 
vista de ciencias morales y políticas, ó en un semanario 
administrativo, ó en unos anales de filosofía é historia, ó 
en un periódico diario, de esos cuya sucesión incesante per¬ 
mite que se aborden ciertas cuestiones del momento con la 
superficialidad y presteza del momento también. Diserta¬ 
ciones y discursos sobre temas muy conocidos; capítulos 
de obras de gran extensión y complicado asunto; estudios 
aislados sobre materias que requieren mayor desarrollo para 
ser comprendidos; trozos, en fin, que no verdaderos ar¬ 
tículos de los que encierran en su ordinaria brevedad un 
conjunto perfecto y acabado, tales son en su mayoría las 
obras examinadas. Constituyen el resto, artículos de costum¬ 
bres, leyendas y novelas, cuyo fondo y cuya forma convie¬ 
nen más á la índole del periódico para (pie se destinaban, 
pero cuyas condiciones de otro orden hay que analizar dete¬ 
nidamente, por ser comunes á todas los lunares y defectos 
que las invalidan. 

Antes (le nada debe hacerse aquí una declaración: si el 
Certamen queda desierto, y muchas de las obras han sido 
eliminadas del concurso, no debe creerse (pie todas carecían 
de importancia, y áun algunas de mérito relevante: lo que 
debe creerse es, que estas obras no reunían las dotes precep¬ 
tuadas en la convocatoria actual; por cuya razón los indi¬ 
viduos del Jurado, que en circunstancias diversas hubiesen 
pedido premio para muchas, se han visto en la presente 
imposibilitados de concedérselo á todas. — Hay entre ellas, 
por ejemplo, estudios teológicos y de elevada moral cris¬ 
tiana, en (pie la erudición, la piedad y la filosofía resplande¬ 
cen en sumo grado : hay disertaciones sobre puntos de de¬ 
recho, sobre administración pública, sobre economía polí¬ 
tica y teoremas sociales, en que resaltan vastos conocimien¬ 
tos, buena intención y loable propósito de difundir la 
ciencia: hnv trabajos de crítica en que se revela profundo 
estudio, agudo ingenio é incesante laboriosidad : bav, por 
fin, discursos filosóficos, doctrinales y didácticos, que sen¬ 
tarían perfectamente en una academia, en un púlpito, en 
una cátedra ó en un parlamento; pero que se avienen mal 
con la condición amena y recreativa de un periódico artís¬ 
tico y literario. 

Las propias obras sobre arte y literatura presentadas gi¬ 
ran por lo común en las esferas de una especulación cien¬ 
tífica ó histórica, sin descender al terreno do la enseñanza 
popular, y más para uso de profesores (pie para lección de 
discípulos. Este sistema de generalizar, ó por mejor decir, 
de filosofar sobre temas muy discutidos desde tiempos re¬ 
motos, y (pie exigen aplicaciones prácticas en el presente, 
es quizá el defecto mayor que se encuentra en los escritos 
analizados. Al terminar la lectura de casi todos ellos, se 
desea que el autor, concluidos los preliminares, éntre en 
una materia que no aborda; motivo por el cual hay que ta¬ 
charlos de incompletos, ya (pie no de privado* de todo 
asunto. 

La falta de inventiva y hasta de conatos de novedad, si 
así puede decirse, es frecuente en todo el Certamen. Los 
escritores caminan por sendas trilladas, cada uno con rela¬ 
ción al toma que sigue, en términos de que se adivine el 
desarrollo y fin del pensamiento, apenas enunciado. La es¬ 
casez de originalidad llega al punto de (pie ni áun tenden¬ 
cias se advierten hacia la extravagancia, á esa perturba¬ 
ción del ingenio, tras de cuya cura suele aparecer el ver¬ 
dadero mimen con arranque y estilo propios. 11a aconteci¬ 
do á los jurados (pie, al discutir sobre una leyenda ó un 
cuento tradicional, se confundan las especies de linos y 
otros, como si se tratase de varios á la vez; y es que los 
autores entre si no se lian copiado, pero lian seguido un 
tema semejante con fría parsimonia, sin imponerse la obli¬ 
gación literaria de adornar el asunto con galas nuevas, ó 
de complicarlo con rasgos de su fantasía: como hacen lus 
pintores alrededor de un solo modelo, que, áun siendo el 
mismo, cada cual lo copia en actitud y con gracia dife¬ 
rentes. 

Las composiciones recreativas adolecen á la vez de mi 
exagerado prurito de digresión. Si hubiera habido derecho 
para descargar algunas de un fárrago que las hace monó¬ 
tonas é ilegibles, con ellas podría honrarse La Ilustración 
Española y Americana ; pero de la imposibilidad de alte¬ 
rarlas, ha surgido la sensible obligación de repelerlas. Pen¬ 
sando en esto los jarados, no pueden menos de hacer cons¬ 


tar, por lo que pueda ser útil ¿ noveles ingenios, la pobre¬ 
za de forma con que lian aparecido en el Certáuien, las pro¬ 
ducciones de la imaginación. Claramente se descubre en 
ellas, que las dotes naturales del entendimiento superan 
con mucho en nuestra patria a las que sólo se obtienen por 
fuer/. \ del estudio y de una constante y escogida lectura. 
Presiéntese que hay afan de escribir antes que de leer; que 
hay error generalizado en desdeñar preceptos, suponiendo 
que pueden suplantarse con propias inspiraciones; que hay, 
y ésta es la idea más necesaria de inculcar en la juventud, 
insubordinación en el espíritu literario de nuestros dias, no 
menos funesta (pie la insubordinación en el espíritu políti¬ 
co, en el religioso ó en el social. 

Si la precedente observación respecto á la forma no lo 
dijera con triste elocuencia, lo diría el lenguaje empleado 
en muchas de las composiciones. Parece que se pierde por 
momentos la herniosa lengua de Castilla : hasta los que no 
escriben mal, escriben impropiamente; usan giros extran¬ 
jeros en sustitución de ios más sonoros giros castellanos; 
truecan el gracejo y donaire de nuestros hablistas, por el 
chiste descarnado de los habladores; incurren en frecuente 
impropiedad respecto á las palabras; amaneran la dicción, 
pecan contra la sintáxis, desdeñan la prosodia, y hasta 
cuando imitan, se descubre la vulgaridad y endeblez de los 
modelos. Sin duda que el periodismo tiene una gran parte 
de responsabilidad en todas estas transgresiones de la ley 
del lenguaje; pero los que se dedican á literatos ó preten¬ 
den serlo, deberían leer alguna otra cosa más que los pe¬ 
riódicos, y no coadyuvar á que se propale la absurda teoría 
de que la* ideas nuevas exigen un vocabulario bárbaro, lo 
cual equivale á decir que el progreso no puede implantarse 
sino por la corrupción. 

En suma: el Certamen actual de La Ilustración Espa¬ 
ñola enseña (si e* que doscientas setenta y una obras lite¬ 
rarias, procedentes de todas partes, pueden tomarse por 
eco de alguna colectividad) que entre los escritores de nues¬ 
tra patria hay poca costumbre de escribir para el uso y re¬ 
creo de la multitud; que predomina la ciencia sobre la 
forma, la fantasía sobre el pensamiento, la divagación so¬ 
bre la propiedad y el minien sobre el arte. El talento der¬ 
ramado en las infinitas páginas que lian sido materia del 
presente concurso, podría fertilizar las columnas de un 
buen periódico por largo tiempo, si en vez de abandonarlo 
al caprichoso albedrío de la voluntad privada, se le encau¬ 
zase por la senda de las gloriosas tradiciones de nuestra 
literatura. Así y todo, son muchas las obras que con placer 
ha de saborear el público; y si en un nuevo Certamen atien¬ 
den los ingenios á estas máximas, caso de que por fortuna 
convengan en ellas, seguro es esperar que en vez de que, 
como hoy acontece, falten composiciones para los premios, 
hayan de faltar premios para las composiciones. 

‘Madrid, 15 de Abril de 1874.— Mesonero Romanos.— 
Cañete.—Tamayo y Baus. — Seloas.—Castro y Serrano. 

NOTA DE I.A DIRECCION. 

El Director-propietario de este periódico se somete en 
todas sus partes al respetable fallo que antecede. En su vir¬ 
tud, declara desierto el concurso literario del Certamen 
de 1874, sin perjuicio de reproducirlo en el modo y forma 
que considere más oportunos. 

Las obras que el Jurado recomienda para ser adquiridas 
con destino á ver la luz pública en La Iustracion Españo¬ 
la son las siguientes, según el número de orden conque 
aparecieron en el índice: 

5— Hoc jacet exiguo Petrus Messia sepulchro, gratus ca¬ 
sar i bus, etc . 

6— Conviene mucho enseñar lo bueno con dulzura de bien 
decir. 

15 —Et temrit nostras nunterosus Horadas aures. 

25 — ¡ Plus ultra ! 

27— Recuerdos de Córdoba. 

28— .y cuando la sensibilidad es exquisita. 

58 — La ] >atria. 

45 — Antes de que te cases, etc. 

50— Los bailes de antaño. 

58 — No pido premio, sino indulgencia. 

50 — El fin del arte es la expresión del alma. 

60—Es la constancia una estrella, etc. 

62—Corregir deleitando. 

00—La guerra. 

106— Un rey consorte. 

120—El péndulo milagroso. 

155—Tradiciones españolas. 

146—Tras una piedra perdida, etc. 

178 — Ferendum et sj/erandum. 

182 — Si non é ben trolato, t vero . 

217 — Los españoles en Italia. 

220—La cruz de mármol. 

254 — La biblioteca del Escorial. 

240— Mitología. 

240—Tiempo es ahora de que varíen las circunstancias. 
251 — Quien no se aventura, no pasa la mar. 

262 — Las monografías histérico-arqueológicas, etc. 

268 — Un sueño dorado. 

Sus aTitores se servirán ponerse en contacto con esta Di¬ 
rección , para resolver lo que más convenga á sus intereses 
y deseos. 

A. df. Carlos. 
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REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Exterior. — Francia. — La cuestión monárquica.— Un nuevo 
partido en ciernes.— Los periódicos legitimistas. — Ilusio¬ 
nes y esperanzas. — Aprest» s de la batalla parlamentaria.— 
frituacion del gobierno. — Fuga de Rochefort.— Preparati¬ 
vos para llevarlo á cabo. — Jourde Croussct*— Abuso de 
confianza. — Embarque de los siete comunistas para Sidney. 
—Socorros recibidos para trasladarse á Inglaterra. — Dis¬ 
gusto del gobierno.— Investigación de la policía.—Alema¬ 
nia. — Un telegrama del príncipe de Bismark.— Esperanzas 
de próxima salud. — Mr. Campbausen. — Trabajos de los 
conservadores militares y católicos contra el gran canciller. 
Interior. — Agitación política.— Los nombramientos mili¬ 
tares.— Rumores de un convenio con los carlistas.—Rece¬ 
los y maniobras.—Explicaciones del general Zavala.— Es¬ 
caso fundamento de los rumores de convenio. — Temores de 
crisis. — Llegada del Sr. Topete á Madrid. — Conferencias 
con el general Zavala y con los demas ministros. — El mi¬ 
nisterio continua sin modificación. — Noticias del Norte. 

Un aplazamiento, un modas rirendi que mantenga por el 
momento un lazo de unión imposible de estrechar, mientras 
el porvenir abre otros horizontes: ésta es la aspiración que, 
según un periódico imperialista de París, empieza á dibu¬ 
jarse en el seno del partido realista francés. 

El Ordre , que éste es el periódico á que nos referimos, 
lince notar cierta tendencia á formar un nuevo partido afec¬ 
to á la idea de una lugarteneneia general, y cree que entre 
los partidarios de esta idea no se trata por el momento de 
ninguna de las ramas de la casa de Borbon, ni de la ban¬ 
dera blanca ó tricolor, sino pura y simplemente de dar otro 
carácter al setenario. 

La duración de éste no se modificará; pero ejercerá el 
poder en nombre del rey, cualquiera que sea el candidato 
en cuya persona se restablezca la monarquía, y será nom¬ 
inado á la terminación legal de los poderes de Mae-Mahon, 
á su fallecimiento, ó en el caso de que presentara su dimi¬ 
sión. 

El periódico imperialista mencionado añade (pie el inspi¬ 
rador de esta idea, Mr. de Falloux, está convencido de su 
eficacia para conciliar por el momento las aspiraciones y 
los discordes intereses do los partidos monárquicos. 

No todos, sin embargo, parecen dispuestos á entraren el 
espíritu de estos aplazamientos y de estos términos conci¬ 
liatorios, pues mientras el Ordre se ocupa en dar á conocer 
estas tendencias incipientes, los diarios legitimistas, sin 
escuchar las amonestaciones de los oficiosos, continúan des¬ 
envolviendo su plan de campaña. Para ellos el setenario no 
significa, no representa otra cosa que una política equivo¬ 
ca: creen que Francia necesita hoy más que nunca no con¬ 
fundir la luz con las tinieblas, ni lo ficticio'con lo real/y 
alguno de ellos defiende con gran arrogancia que la Asam¬ 
blea es constituyente y tiene el poder incontestable de mo¬ 
dificar sus resoluciones, votando, «i tal fuera su voluntad, 
la monarquía, cuando lo juzgue necesario en interés del 
país. 

El hecho es que las ilusiones de los partidos monárquicos 
se acentúan más y más á medida (pie se acerca el momento 
(pie creen definitivo para el triunfo. El mismo periódico 
imperialista que hemos citado deja entrever la esperanza 
que abriga en el éxito de la causa que representa, y con¬ 
densa la situación de las cosas diciendo que al reanudarse 
las tareas parlamentarias, el gobierno se encontrará en¬ 
frente de estos tres conflictos: «l. 0 Tentativa de restaura¬ 
ción á favor del conde de Chambón! ; 2.° campaña disolu¬ 
cionista ; J.° votación de una ley electoral imposible y de 
un setenario insensato.» 

Poco tardaremos en conocer los resultados de esta batalla, 
si, como todo parece indicarlo, no lia de tardar más tiempo 
en reñirse que lo que tarde la reapertura do la Asamblea, 
o 

o o 

Enrique Rochefort, el célebre comunista, se ha fugado 
de Nueva Caledonia, adonde liabia sido deportado. 

Según los curiosos detalles que publica ya la prensa de 
París acerca de este suceso, la evasión estaba tramada hacia 
mucho tiempo, y ha sido llevada á cabo por los compañe¬ 
ros ríe Rochefort, Jourde y Grousset, empleados ambos en 
las oficinas del gobernador. 

Pascual Grousset fué delegado de negocios extranjeros 
de la Uominune . Es un joven inteligente y simpático: se su¬ 
pone que se habrá valido de estas cualidades y de un arre¬ 
pentimiento aparente para inspirar confianza y facilitar la 
realización de sus proyectos de fuga. 

(rrousset y Jourde tenían permiso para ir libremente de la 
península de Ducos á Numen, y han aprovechado una de 
estas travesías para ponerse en inteligencia con el capitán 
de un buque con pabellón inglés, cuya nacionalidad no es¬ 
taba averiguada. 

Los fugados, que son siete, después de poner á buen-re¬ 
caudo al gobernador, se trasladaron á mi sitio de la costa 
que forma un ansa, desde la cual una canoa los trasladó á 
todo remo al buque libertador que los condujo á Sidney 
(Australia). Así que se hallaron á bordo se entregaron al 
jubilomás descompuesto, prorumpiemlo en gritos que, al 
decir de los periódicos franceses, no son para repetidos. 

Los siete fugados son : Enrique Rochefort, Pascual (írous- 
set, .Jourde, Régére, Oliverio Pain, Balliére y <¡raí ni lie. 
Apenas sabida en Francia la evasión, algunos individuos 
del partido radical, y entre ellos Víctor Ilugo, libraron fon¬ 
dos á Australia para que Rochefort y sus compañeros pu¬ 
diesen trasladarse á Inglaterra. 

El suceso ha disgustado mucho al gobierno francés, y la 
policía está procediendo á una triple información en París, 
en el Havre y en Londres para descubrir el origen de la 
maquinación que ha dado por resultado la fuga de los siete 
comunistas. 

Díeese que el buque donde se embarcaron los fugitivos 
es francés, aunque enarbolaba bandera inglesa, y había sido 
lletado por el centro comunista y revolucionario, llevando 
á bordo dos cañoneras y una veintena de hombres resueltos 
á apoyar la fuga de los jefes de la Commune, (pie estaban 
f‘ii el secreto. Según otros, el buque era inglés, dedicado al 
comercio negrero, y habiendo hecho escala en Numen, su 


enpitan fué ganado con finales promesas y algún oro por 
Rochefort, que vivía con Pascual Grousset, y ambos son 
buenos nadadores, y hasta 17 comunistas 'debían fugarse; 
pero 12 de ellos no pudieron acudir á la hora convenida y 
quedaron en la Nueva Galedonia. 

Con este motivo, median, al parecer, comunicaciones 
diplomáticas muy activas entre los gabinetes de Francia y 
de Inglaterra, y el Gobierno está resuelto á castigar á los 
que desde París hayan expedido fondos para ultimar esta 
evasión. 

o 

o o 

El príncipe de Bismark lia hablado, y de sus palabras 
puede inferirse que no se desespera, ni mucho menos, del es¬ 
tado de su salud. 

Al telegrama en que el rey de Baviera ha felicitado al 
gran canciller con motivo del sexagésimo aniversario de su 
nacimiento, el ilustre enfermo lia contestado en estos tér¬ 
minos: 

« Los buenos deseos y el bondadoso recuerdo de V. M. en 
este dia me lian causado gran placer. ¿Tendría á bien vues¬ 
tra augusta majestad aceptar mis respetuosas gracias? Es¬ 
pero que con la ayuda ele Dios podré volver pronto á mis 
tareas, para cuyo cumplimiento serán indispensables la 
buena voluntad y la confianza de V. M.» 

Se ve, pues, que Mr. Bismark confía no abandonar por 
mucho tiempo su intervención directa en la marcha de la 
política alemana. Por lo demás, anuncian de Berlín como 
• posible, que durante su enfermedad sea nombrado Mr. Cam- 
phausen vice-canciller del imperio y jefe responsable del 
gobierno. 

Sin embargo, recientes noticias del telégrafo nos hablan 
de una cruzada que, á salir vencedora de su empresa, lle¬ 
varía las cosas por muy diferente camino. Despachos de 
Berlin anuncian que los elementos conservadores militares 
y católicos trabajan para derribar al gran canciller, a quien 
en este caso reemplazarla el general MantcutfeJ. 

fe 

o o 

A las grandes emociones producidas por los primeros 
movimientos del ejército liberal sobre las formidables posi¬ 
ciones carlistas, ha sucedido estos dias un período de grande 
agitación política. 

Las pasiones de partido han roto la tregua aconsejada 
por el patriotismo en los momentos en que se resuelven en 
los campos de batalla los destinos de la patria, y la semana 
anterior ha sido fecunda en maniobras, recelos y cabildeos. 

Belia hablado de trabajos para realizar la fusión de dos 
grupos políticos, ó sea para estrechar más íntimamente la 
unión entre los republicanos históricos del Sr. Castelary los 
antiguos radicales (pie se apartaron de la comunión monár¬ 
quica; fusión que debía consumarse tan luego como el 
ejército do Somorrostro llegase á la invicta villa. 

Por otra parte, las conferencias habidas entre personas 
caracterizadas de la situación, el viaje al Norte del secre¬ 
tario de la Presidencia Sr. Nuñoz de Arce, viaje (pie míos 
han supuesto relacionado con ciertas evoluciones de la po¬ 
lítica bullidora de estos dias, y otros con las visitas hechas 
al campamento carlista por personas del cuartel general, 
han dado cierta boga á los rumores de un posible convenio 
para poner término á la guerra civil. 

Pero el tema que por algunos dias ha preocupado la aten¬ 
ción general y lia sido objeto de inagotable controversia, ha 
tenido por origen los nombramientos del marques del Due¬ 
ro y otro general de procedencia conservadora para el 
ejército del Norte, nombramientos en los que se ha creído 
ver un peligro de que la situación fuese á poder de los par¬ 
tidarios de la restauración monárquica. 

Pero este recelo se lia desvanecido ante las explicaciones 
dadas por el general Zavala en Consejo de ministros á sus 
compañeros de gabinete, acerca de los nombramientos mili¬ 
tares que habían ocasionado la alarma referida, v de los 
cuales el que había despertado más hondos recelos, el del 
general Martínez Campos, se liabia hecho á solicitud del 
interesado. 

Segmi las explicaciones del ministro de la Guerra, estos 
nombramientos no habían obedecido á otro propósito que 
el de mandar al Norte generales de reconocida pericia. 

o 
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No han resultado menos destituidos de fundamento los 
rumores que suponían la posibilidad de un convenio con el 
carlismo, y las esperanzas por algunos concebidas, de (pie 
la guerra termine por este medio. No es probable que se 
intente nada en este sentido hasta que derrotados y recha¬ 
zados los cartillas de las posiciones donde concentran la 
defensa de su linea hasta Bilbao, el duque de la Torre lle¬ 
gue á la meta del movimiento que está llevando á cabo. 

Lo único (pie en esto ha habido, según refieren corres¬ 
pondencias del Norte , han sido indicaciones oficiosas que 
no han llegado á tener carácter alguno formal, y que ape¬ 
nas formuladas cu el terreno privado, han sido rechazadas 
unánimemente. 

Se cuenta, que habiendo solicitado y obtenido permiso 
un coronel carlista para visitar á uno de los más bizarros 
militares del ejército liberal, gravemente herido, trasladóse, 
en efecto, al campamento, y allí, á la cabecera del enfer¬ 
mo, Inmontándose do los estragos do una lucha que hacia 
derramar sangro do amigos y parientes, buho do indicar la 
posibilidad do ponerla término. 

«Estas indicaciones, añade la correspondencia de donde 
tomamos estas noticias, so hicieron más precisas cuando al 
sor invitado á almorzar por un jefe distinguido, el coronel 
en cuestión dijo francamente que el carlismo veria con gozo 
la paz bajo la lmse de proclamar rey á D. C arlos y príncipe 
heredero al que lleva desde su cuna el título de príncipe de 
Asturias. Con tal formalidad y tal vehemencia se expresó el 
jefe de que voy hablando, que, pedidas explicaciones por 
su interlocutor, y con ellas autorización para hacerlas oir 
fuera de aquel sitio, no sólo hubo de otorgarlas, sino que 
dió la seguridad de que, los generales carlistas se hallarían 
conformes con su pensamiento. Naturalmente, se habló de 
esto en otros círculos; pero la idea fué rechazada resuelta, 
terminante, perentoriamente. Todo lo que no sea la sumi¬ 


sión de los que están en armas, bajo la base de que el 
país resolviera las cuestiones posteriores por medio de un 
plebiscito ó de las Cortes, no podía hallar eco en círculo al¬ 
guno, y no lo halló. » 

Como se ve, las versiones á que lia dado lugar este inci¬ 
dente han sido por demas aventuradas. 

Así, pues, los grandes nubarrones que han encapotado 
estos dias el horizonte político se han disipado en gran 
parte : aunque la calma no se ha restablecido por completo, 
los partidos liberales lian reconocido otra vez la convenien¬ 
cia patriótica de volver á la tregua del silencio. 

o 

c o 

Desvanecidos los recelos y tranquilizados un tanto los 
ánimos con las declaraciones del ministro de la Guerra, 
acerca de la significación de los nombramientos militares 
hechos á propuesta del duque de la Torre, quedaban por 
conjurar las consecuencias del disgusto que se decía existir 
en el seno del gobierno y la posibilidad de que sobreviniese 
una crisis en momentos en que es tan necestp'ia la unión y 
la concordia de los partidos. 

La presencia en Madrid del Sr. Topete, .llegado anteayer 
del campamento con la comisión de mantener la constitu¬ 
ción actual del gabinete, aconsejada por razones de alta 
política, lia alejado la posibilidad de una modificación mi¬ 
nisterial que la prensa toda, con raras excepciones, ha 
creído contraria á los intereses de la patria en estos mo¬ 
mentos solemnes. 

Llegado á Madrid el Sr. Topete celebró una larga confe¬ 
rencia con el general Zavala, en la que expuso sus deseos 
conformes con los del duque de la Torre, de que el minis¬ 
terio continuase tal como está, sin que por ahora se inten¬ 
tase modificación alguna. 

Igual manifestación hizo á los domas ministros en un 
Consejo celebrado por la tarde con su asistencia. 

La situación de cosas en el momento en que terminamos 
esta Revista , parece ofrecer la seguridad de que la misión 
confiada al Sr. Topete por el presidente del Poder ejecutivo, 
obtendrá resultado satisfactorio. Así parece demostrarlo la 
noticia que á última hora pasa por muy válida de que el 
ministro de Marina se dispone á regresar inmediatamente 
al campamento de Somorrostro. 

o 

o o 

Mientras en Madrid se ha agitado de este modo la opi¬ 
nión, en el Norte ha continuado con más ó menos intensi¬ 
dad el fuego de artillería, que, como dijimos en nuestra 
Revista anterior, se rompió el dia 5, y al que los carlistas 
se abstenían de contestar. 

Estos habían cesado en sus trabajos de aumentar las de¬ 
fensas en el camino de Portugalete, y una correspondencia 
del campamento hacia notar estos dias la extrañeza que en 
el cuartel general causa la aparente indiferencia con que en 
el campamento contrario se mira la construcción de trin¬ 
cheras á 150 metros de las que ellos ocupan, y desde las que 
el ejército puede causarles grandes bajas. 

Hay, pues, una tregua que nos excusa por hoy la doloro- 
sa tarca de registrar nuevas y sangrientas colisiones, y á la 
que tal vez, en el momento en que acabamos de trazar estas 
lincas, hayan sucedido por desgraciad fragor de las armata 
y Jos estragos de la batalla. 

- 14 de Abril. 

Pkrkgrin García Cadena. 


NUESTROS GRABADOS. 


MONSEÑOR DE LEDOCHOWSKl , ARZOBISPO DE POSEN*. 

No pretendemos recordar aquí los enojosos antecedentes 
de la persecución que la Iglesia católica está sufriendo en 
Alemania por parte del gobierno imperial, de los cuales 
nos hemos ocupado en la Revista general de varios números 
anteriores; limitándonos á ofrecer en el presente el retrato 
de monseñor de Ledoehowski, arzobispo de Posen, la pri¬ 
mera ilustre víctima de aquélla. 

No hace muchos dias que los periódicos alemanes publi¬ 
caban una evangélica pastoral, suscrita por prelados cató¬ 
licos del imperio, en la cual se lamentaban éstos de los 
tristes efectos que ha producido y producirá todavía la eje¬ 
cución de las leyes de Mayo, y concluían invitando á los 
fieles á rogar á Dios por el emperador Guillermo y por bu 
prisionero, el Arzobispo de Posen. 

Casi al mismo tiempo los católicos de Berlin celebraban 
un numeroso meeting , presidido por varios miembros del 
Parlamento, para rechazar enérgicamente la acusación in¬ 
justa de que los católicos hacen la oposición al imperio, y 
enviaban en seguida un telegrama á Su Santidad manifes¬ 
tando (pie permanecerán siempre unidos á pesar de l¿is vio¬ 
lencias de la persecución que sufren. 

El digno arzobispo de Posen, no obstante hallarse dete¬ 
nido en la cárcel de Ostrowo por orden del Gobierno, fir¬ 
maba también aquella pastoral, y pocos dias después el 
tribunal de negocios eclesiásticos del imperio «renunciaba 
á emplazar personalmente al Arzobispo (según leemos en 
la Gaveta de la Alemania Oriental ), en vista de la evidencia 
de los hechos que se le imputaban», declarando á la vez que 
pronunciaría su fallo en rebeldía. 

Así lia sucedido en efecto, y monseñor de Ledoehowski 
ha sido condenado á una larga prisión y al pago de más de 
thalers (próximamente 180.000 reales), como costas, 
y várias multas, habiendo embargado el fisco hasta los 
muebles de la casa del prelado, vendiéndolos después en 
pública subasta. 

Precisamente tenemos á la vista cierto periódico de Ber¬ 
lin, fecha 17 de Marzo, que publica el anuncio que sigue: 

(« Plaza de Palacio.— Joyería. — Se halla á la venta el 
anillo pastoral de monseñor de Ledoehowski, arzobispo de 
Posen.— Fue comprado al fisco, y se dará en mil marcos.» 

Monseñor de Ledoehowski pertenece á una distinguida 
familia de Polonia, y sabido es que la provincia de Posen 
formó parte de aquella desventurada nación hasta las par¬ 
ticiones de 1772 y 179.1, en que fue adjudicada á la Prusia. 
En la ciudad de Posen, capital de (in’ui provincia, hay 
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23.000católicos, 18.000 pro¬ 
testantes luteranos y 9.000 
israelitas, según el censo del 

año próximo pasado. v 

Posteriormente otros pre- 
lados católicos también lian 
sido arrancados de sus dió¬ 
cesis y conducidos á una 
prisión por órden del Go- 
bierno, y entre ellos el ve¬ 
nerable Arzobispo de Co- 

lonia * _ ¡ :jTj 

CRÓNICA aüSTRAPA /ÑfS /o n í 

DE LA GUERRA EN EL NORTE. 

Apantes de nuestro artista Sr. Pelliccr.') { ^ J -yÑ 

Nuevos apuntes nos ha 
remitido recientemente nues¬ 
tro corresponsal artístico en V 

el ejército del Norte, refe¬ 
rentes unos al cuartel gene- 
ral del mismo ejército, y 
otros al campo carlista. 

Véanlos nuestros suscritores 
en las páginas 212 y 213, 
y á continuación insertamos 
la explicación consiguiente, 
debida también en el fon¬ 
do al expresado señor de 
Pellicer. 

Cuartel general durante la 
arción del 25 de Marzo .— 

Batería de Monte Janeo.- SAN MAItT1N 

Gomo ya hemos dicho en 

números anteriores, dada la f. Ext 

órden de avance en la ma- •. Sr. 

ñaña del 25 de Marzo, las *• * 

tropas cruzaron impávidas ¿ „ 

el puento do Somorrostro, y •. - 

se desplegaron en línea de *• • 

batallapara comenzar el ata¬ 
que á las formidables posiciones que ocupaban los carlistas. 

El cuartel general pennaneció en el pueblo, en la casa 
que representa nuestro croquis, junto á la carretera, desde 
cuyo punto el general en jefo dirigió con tanto acierto el 
combate. Por la noche pasó también á la otra orilla del rio, 
situándose en lugar conveniente para dirigir las acciones 
del 26 y 27, y después de esta última sangrienta victoria, 
que terminó con la toma de Murrieta y otras posiciones 
importantes cerca de Abanto, fué trasladado al sitio que 
actualmente ocupa. 


EJÉRCITO DE LA NACION. 
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SAN MARTIN DE SOMORROSTRO.— OEKTXAS DEL ESTADO MAYOR EN EL CUARTEL GENERAL. 


Excmo. Sr. D. José López Domínguez. 
Sr. Moreno Caracciolo. 

• Serifta. 

• Rojo. 

. Mir. 

• Rodríguez Rruzon. 

• Bcnitez. 


H. Sr. Suarez Inelan. 

B. » Aguilera. 

I#. » Perez de Tíldela. 

Ifl. » García Pérez. 

IB. » Escudero. 

IS. » Un carlista presentado. 


En el mismo cróquis aparece á lo léjos la batería de Mon¬ 
te Janeo, que, como la de las Arenillas y demas, protegía 
con sus certeros disparos el movimiento de avance de las 
tropas. 

San Martin de So mor ron tro: oficina* del Estado Mayor .— 
Establecido el cuartel general, según queda dicho, más allá 
de la orilla derecha del rio, las oficinas del Estado Mayor 
del ejército ocuparon la casa llamada de Otamcndi, en San 
Martin de Somorrostro, y en ella están, ademas de los alo¬ 
jamientos del general gobernador, del aposentador mayor 


y de otros jefes, las oficina* 
del telégrafo y de la admi¬ 
nistración de correos. 

- i El croquis respectivo 

_ I un apunte del natural qw* 

! figura el interior de la sala 
| donde está situado el tole- 

i grafo de campaña, y ba sido 
hecho precisamente en un 
momento en que casi todo* 
i los individuos que forman 

I el Estado Mayor se hallaban 

sentados alrededor de la inc- 
- -- sa de trabajo, y cuando se 

extendía el j>a*c á uno de 
!° K cai ^ H * a8 presentados a 

Una explicación nominal 
jglá va inserta al pié del men- 

La tregua: soldado* del 
^ ejército y soldados carlistas 

; r" cu las (tranzada* de Mamé- 

ta .—Subido es que después 
I de las rudas acciones de 

JV ¡r ¡L L ^ Marzo, reinó una tregua de 

7 ir *- I tres dias en los campos ene- 

| migos, para llevar acabo el 

j sepelio de cadáveres y dar 

j descanso ¿ las tropas com¬ 

batientes. 

Durante esta tregua se 
lian verificado, en la linea, 
L (j EX ERAL. °lc avai,za( ^ aK ? en I a8 triil- 

elicras,cn Murrieta, y harta 
en los respectivos campa¬ 
mentos, escenas conmove¬ 
doras de fraternidad v ale- 
gría, en las cuales conver¬ 
saban amistosamente, y se 
separaban luégo con abrazos 
y apretones de manos, los 
mismos que en los dias anteriores habían peleado con 
denuedo en campo contrario; y liberales y carlistas se pre¬ 
guntaban por sus amigos, paisanos y parientes, deploraban 
la guerra, y juntos hacían votos por la felicidad de España. 

Hasta los navarros defensores del Montaüo, que no se ha¬ 
bían movido de sus trincheras y posiciones en los dos dias 
primeros de la tregua, en el tercero bajaron por fin hasta 
Muzquiz, y saludaron-afablemente á nuestros soldados. 

Al anochecer, cuando sonaba el toque de llamada, c ada 
soldado se dirigía á su respectivo campamento. 
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D. TRISTAN DE BARRÁNTE8, 


EL MARQUES DE VILLADARIAS. 


SELLO DE LA ASOCIACION CARLISTA «LA CARIDAD» 
PARA SOCORRO DE HERIDOS. 


LA TREGUA: SOLDADOS DEL EJÉRCITO Y SOLDADOS CARLISTAS VISITÁNDOSE EN LA LÍNEA DE AVANZADAS. 


LA TREGUA! OFICIALES CARLISTAS EN LAS AVANZADAS DE MURBIF.TA. 
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Estas visitas han ocasionado la presentación de varios 
carlistas á indulto, entre ellos varios oficiales, y el Sr. Du¬ 
que de la Torre se lo ha concedido generosamente. 

Por último, el dia 31 nuestras baterías rompieron el fue¬ 
go contra las posiciones de Abanto, San Fuentes y Santa 
Juliana, quedando prohibidas por completo las visitas al 
campo carlista. 

El marqués de Villadai'ias. — D. Tris tan de Barrantes .— 
A favor de esta breve tregua, han estado en las líneas de 
nuestro ejército varios importantes personajes carlistas, en¬ 
tre otros los señores Marqués de Villadarias, Barrantes, Cal¬ 
derón , Costa, etc. 

Don Diego de Villadarias, marqués de este nombre, acér¬ 
rimo partidario siempre de la causa del Pretendiente, es 
bien conocido de carlistas y liberales en los círculos más 
aristocráticos de Madrid y París; uno de sus nietos sirve 
ahora en el 4.° batallón de Navarra en clase de alférez, y 
el anciano marqués, que no se aparta de este cuerpo, al 
cual parece que está como agregado, es designado por los 
individuos del mismo con el nombre de abuelo del batallón. 
Es hombre de noble carácter, franco, alegre, y de aspecto 
distinguido y simpático. 

El joven D. Tristan de Barrantes es hijo del conocido 
conde de Barrántes, también entusiasta carlista. — El y su 
hermano D. Javier están en las filas desde el principio 
de la guerra, y el primero es actualmente ayudante de 
campo del titulado general Andechaga. Viste airoso unifor¬ 
me, que parece ser modelo del que corresponde á los ofi' 
cíales de caballería carlista, si bien es cierto que éstos 
atienden más en los trajes á su propia fantasía que al rigor 
de un reglamento. 

Grupo de carlistas pertenecientes á varios cuerpos .—Eu 
general los soldados están pobremente vestidos, y son po¬ 
cos los batallones uniformados, reinando en los trajes la 
variedad más caprichosa: unos llevan capotes de color gris, 
procedentes de los móviles franceses; otros visten capote 
azul, como el de los soldados del ejército; muchos se ven 
con trajes de paisano, y no pocos cubiertos con la tradicio¬ 
nal zamarra. 

Todos tienen, por supuesto, su inseparable boina, azul ó 
roja, con borla ó sin ella; pero indefectiblemente marcada 
con una chapa de latón, con el dibujo é inscripciones que 
señala el croquis correspondiente—por lo cual nuestros sol¬ 
dados, siempre decidores, llaman al Pretendiente D. Carlos 
Chapa. 

Los oficiales, por el contrario, visten en general hasta 
con elegancia : levita azul, pantalón rojo, botas altas ó po¬ 
lainas, y boina grande con borla y chapa de oro ó plata» 
según la graduación. Se ven muchos con traje de oficiales 
de nuestro ejército, y otros que llevan zamarras, aunque 
más finas que las de los soldados. 

Finalmente, publicamos un fac simile del sello que usa 
la asociación carlista La Caridad , para socorro de heridos 
en campaña, á cuyo cuidado están los hospitales de San- 
turce, Sopuerta, Valmaseda y otros. 


Costumbres de Galicia—Mercado de granos en Noy a. 
(Véase pág. 218.) 


La nueva bolsa en Bruselas y la que se empieza á 
edificar en Madrid. (Véase esta misma página.) 


Zubiaurre Y su primera ópera. (Véase pág. 218.) 


FABRICACION I)E CARTUCHOS METÁLICOS PARA FUSILES DE 
PRECISION. 

En las desdichadas circunstancias presentes es un verda¬ 
dero suceso de actualidad la fabricación de cartuchos me¬ 
tálicos, por lo mismo que se envían éstos á millones con 
destino á los ejércitos del Norte, de Cataluña y de Valen¬ 
cia, para que sostengan la inicua guerra civil que desangra, 
empobrece y hasta degrada á la infeliz nación española. 

Por esta razón, no creemos fuera de lugar una breve 
reseña de los diferentes procedimientos que se emplean 
para la más perfecta elaboración del cariucho, teniendo en 
cuenta que este objeto, dadas las actuales armas de preci¬ 
sión , no solamente es una parte constitutiva del sistema» 
sino el elemento principal del mismo. 

Inventado el fusil Chassepot, el Berdan y otros que se 
cargan por la recámara, era necesario el cariucho metálico; 
pero la dificultad principal consistía en hallar un cobre 
bastante maleable, y de gran resistencia á la vez, para 
fabricar de una sola pieza el cilindro ó estuche del cartu¬ 
cho ; porque sabido es que hasta hace poco tiedpo este 
cilindro está formado por varias hojas de clinquant, ó cobre 
delgado, arrolladas en espiral y cubiertas con una envoltura 
de cartulina. 

El coronel americano, Mr. Berdan, inventor del fusil que 
lleva su propio nombre, consiguió por fin obtener, por me¬ 
dio de una serie de laminaciones, estuches de una sola 
pieza, aunque dejaban bastante que desear; pero recien¬ 
temente, el conocido fabricante Mr. Manceaux, de París, 
cuyos grandes conocimientos fueron utilizados por el go¬ 
bierno francés, en 1806, para la fabricación de los pri¬ 


meros fusiles Chassepot, ha realizado un verdadero pro¬ 
greso fabricaudo los cariuchos metálicos con toda la per¬ 
fección posible. 

Nada menos que catorce operaciones son necesarias para 
trasformar una rodaja de latón (cuivre jaune) semejante á 
una moneda de dos cuartos, de tres milímetros de espe¬ 
sor,, en un estuche de cariucho dispuesto para ser cargado, 
—advirtiendo que después de cada una de estas trasfor¬ 
maciones graduales, el pedazo de latón es sometido á la 
acción del fuego, para que el metal conserve su ductilidad, 
ó sea la propiedad de extenderse sin fractura pór las má¬ 
quinas de laminar. 

Consisten las cuatro primeras operaciones en cortar las 
rodajas y en extender sucesivamente el diámetro de las 
mismas, de manera que cada una conserve en el centro un 
espesor constante de tres milímetros, lo cual dú á la base 
del estuche gran solidez, y simplifica considerablemente la 
fabricación; y'estas primeras operaciones se efectúan en 
matrices de dimensiones invariables y pomedio de volantes. 

En seguida se procede á dar á las rodajas la forma <*ilín- 
drica, y verifícase esto en una máquina inventada por el 
mismo Mr. Manceaux, y que está representada en el primer 
grabado de la pág. 221: consiste en un platillo circular ho¬ 
rizontal que gira alrededor de un eje vertical, y en este pla¬ 
tillo de acero están dispuestas las matrices, sobre las cuales 
un obrero va colocando los estuches; ahora, varias agujas, 
que se mantienen verticales por medio de guias de hierro 
colocadas sobre el platillo, bajan y suben alternativamente 
para producir en aquéllos el efecto que se desea. 

Pura simplificar la mano de obra, Mr. Manceaux pretende 
añadir á esta máquina una mano mecánica, análoga á la que 
tiene la prensa monetaria de Thonnelier, «pie servirá para 
colocar automáticamente los estuches en sus respectivas 
matrices. 

G)ii una máquina semejante, se pueden fabricar al dia 
de 22 á 24.000 cartuchos. 

Las operaciones inmediatas, hecho ya el cilindro metá¬ 
lico, consisten en dar á éste la longitud reglamentaria, mo- i 
delar la base y los rebordes, sujetar la boca al calibre de J 
la bala, doblar la punta contra la cual el percusor debe 
lanzar el fulminante y hacer dos pequeños agujeros para 
comunicar á la pólvora el fuego. 

Por último, la carga se compone de cinco ó seis gramos 
de pólvora, una rodaja lisa de card ó cartón, otra de fieltro 
y otra más de cartón, sobre la cual se coloca la bala, cuya 
parte inferior está envuelta en un forro de papel (pie con¬ 
tiene una mezcla de cera y grasa para lubrificar el cañón 
durante el fuego, lo que es indispensable en las armas ra¬ 
yadas de tiro rápido, para evitar el enmohecimiento del 
cañón. 

Los cartuchos metálicos así fabricados tienen una solidez 
muy notable, que permitiría emplear hasta ocho y diez 
veces el mismo estuche, renovando la carga; por cuya ra¬ 
zón su precio viene á resultar menos elevado que el de los 
cartuchos cuyo cilindro se fabrica con tela de seda. 


PALACIO DE CHAPULTEPKC, EN MÉJICO. 

Acorta distancia de la capital de Méjico, cuyos pinto¬ 
rescos alrededores adquirieron desde muy antiguo universal 
y merecida nombradla, existe el delicioso sitio de recreo que 
mencionamos en el epígrafe de este suelto, y que retrata, 
en su parte exterior, el segundo grabado de la pág. 221, 
según croquis que ha tenido la bondad de remitirnos mío 
de nuestros corresponsales en la república mejicana. 

Elévase el palíicio de Chapultepéc sobre la cumbre de una 
graciosa colina alfombrada de flores y en el centro de un 
frondoso bosque de cedros, que tiene bellos paseos, fuentes, 
alboreas y baños, muy concurridos por los habitantes de la 
cercana ciudad. 

Fué construido por uno de los vireyes españoles como si¬ 
tio de solaz y descanso, y allí habitó algunas temporadas el 
infortunado emperador Maximiliano, que introdujo en él 
muchas é importantes mejoras, lo mismo que en los mag¬ 
níficos jardines, tal vez porque aquél y éstos le recordaban 
de continuo su poético palacio de Miramar. 

En la actualidad está ocupado por el presidente de la 
república mejicana, Sr. D. Sebastian Lerdo de Tejada. 


El Sr. D. Cesáreo Fernandez de Losada. (Véase pá¬ 
gina 221.) 

Ei serio Martínez de Velasco. 


LA NUEVA BOLSA DE BRUSELAS 

Y LA QUE SE EMPIEZA Á EDIFICAR EN MADRID. 


Espléndido testimonio del buen gusto de nuestros anti¬ 
guos negociantes son algunos de los locales levantados pa- | 
ra la contratación, que áun conservan su título de Lonjas I 
en Sevilla, Barcelona, Valencia y Palma. Dícese que cuan- ¡ 
do el mayor comercio de los Países Bajos era en la ciudad 
de Bruges, los comerciantes se reunían en una magnífica 
casa, propia de la familia delta Borsa, que dio nombre á la 
plaza en que se hallaba, y cuando más adelante los nego¬ 
cios se trasladaron á Ambéres, los comerciantes, acostum¬ 
brados á reunirse en la Bolsa, llevaron á esa ciudad , á la 


par que sus asuntos, el nombre del sitio en que tenían por 
costumbre tratarlos; sea de esto lo que quiera, ese nombre 
acabó por adoptarse en Amsterdam, Londres, París, Hmn- 
burgo, etc., para señalar el local de contratación. 

Más de cuarenta años hace ya que en la calle de Cañe¬ 
tas, pared por medio del edificio en que hoy se encuentran 
las oficinas de La Ilustración Española y Americana, en 
la casa entonces de la Compañía de Filipinas , se inauguró 
la Bolsa en Madrid, instalándose estrecha y no muy de. 
centemente en un miserable patio. Improba tarea sería 
recordar todos los sitios á que la Bolsa ha sido trasladada 
desde aquel primitivo local: la liemos conocido en el ex¬ 
convento de San Martin, en la iglesia de las Valleras, en la 
de los Basilios, en la Aduana vieja, y no sabemos en cuán¬ 
tos otros refugios todos indecorosos, hasta venir a parar al 
circo de Paul, donde hoy se encuentra. Cada vez (pie lia 
sido trasladada se ha agitado la idea de construir un editi- 
eio para la contratación de efectos públicos, que fuese dig¬ 
no de la capital de España. Bolsas liemos tenido en el solar 
de las Valleras, en el d<* los Basilios, en el de San Martin, 
en la plaza de Santa Ana, en la Puerta del Sol, sobre el sitio 
que ocupaba el Buen Suceso, y en cien otros más ó nú-nos 
propios para el objeto ; pero Bolsas acometidas no más que 
en el papel, y levantadas en las gacetillas de los pendil iros 
el tiempo que éstas tienen de vida, 24 horas. 

Durante esa larga peregrinación de la Bolsa de Madrid, 
que comienza nada menos que en 1831, las principales ca¬ 
pitales del mundo, donde no había grandiosos locales para 
el mercado de efectos públicos, han ido emprendiéndolos, 
construyéndolos y terminándolos. Londres concluyó en 
1844, en el centro de aquella metrópoli, el espléndido y 
bien conocido edificio del Koi/al Ejrehange; Francfort tam¬ 
bién, eu 1844, su nueva Bolsa de estilo bizantino, con ri¬ 
queza de ornamentos esculturales v con su salón principal 
medio morisco; Hamburgo, el vasto edificio (pie estuvo á 
punto de ser presa de las llamas no bien se había acabado, 
más notable aún que por sus cualidades arquitectónicas, por 
lo espacioso y cómodo de sus dependencias, por su riquísi¬ 
mo gabinete de lectura , una de las más completas coleccio¬ 
nes de periódicos de todos los pueblos, su copiosa bibliote¬ 
ca de comercio, y suya considerable galería de pinturas; 
Oporto mismo, la segunda ciudad de Portugal, su palacio 
de Ir Bolsa, que es el primer monumento de la población 
por la belleza de su arquitectura, lo primoroso de sus estu¬ 
cos y lo espléndido de su salón árabe. Por último, Bruselas, 
que bajo la dirección del arquitecto Mr. León Suya, comen¬ 
zó en 1868 la nueva Bolsa, acaba de inaugurar este edificio 
de estilo mixto, en que se armonizan los tipos de la arqué 
tectura de varias edades. La vista de él, que aparece en es¬ 
te número, da cabal idea del gran peristilo, del elegante 
frontispicio adornado de grupos de escultura, de la riqueza 
de las fachadas laterales, de la bella cúpula que le corona 
y de la espaciosa plaza, ademas, en ¿pie la Bolsa ha sido co¬ 
locada. 

La morosidad en levantar la de Madrid ofrecía al menos 
la ventaja de poder estudiar las que esas y otras capitales 
han ido edificando mientras tanto, para tomar de cada una 
aquello que conviniera aprovechar, y evitar aquello de que 
la práctica hubiera aconsejado huir. 

Declaramos (pie desde (pie vimos que la Bolsa de Madrid 
era trasladada provisionalmente á la Aduana vieja, al inno¬ 
ble casucho, más tarde archivo público, luego cuartel de 
voluntarios realistas, y últimamente Escuela de caminos y 
canales, lamentamos aquella desatinada elección, sabiendo 
que no hay en España nada tan definitivo como lo que se 
da en tomar por provisional. 

Si se hubiera abierto un certamen para descubrir en qué 
punto central de Madrid podria encontrarse el emplaza¬ 
miento más impropio para la Bolsa, es difícil que se lmllá- 
ra otro (pie respondiese tanto al programa, como la rinco¬ 
nada de la mal llamada plazuela de la Leña, (pie parece 
una reminiscencia de los recodos de Toledo, dejada incons¬ 
cientemente para memoria de las barricadas de leña (pie los 
Comuneros de Castilla defendieron en aquel sitio, empotra¬ 
do en una inmensa manzana sin fin hasta el callejón de 
San Ricardo, y, por consiguiente, sin medio de que allí 
vaya nunca, desde el centro, una buena via , tal como t*n 
todas partes la exige una Bolsa, sin manera de lograr esa 
calle, ni con la tortuosa de la derecha, áun después de ha¬ 
berla dado mejor salida por el derribo de Santa Cruz, ni con 
un rompimiento á la plazuela del Angel, caso de que en el 
se pensara, puesto que nunca podria ser más que el lado 
desigual de un ángulo con la arteria principal llamada ca¬ 
lle de Carretas; la única salida directa de aquel paraje es la 
parte ancha de un embudo irregular, que araba ensi en 
punta en uno de los trozos más angostos de la calle de Ato¬ 
cha, sin dejar espacio, al concluir la plazuela de la Aduana 
vieja, para que pasen dos carruajes á la vez (1). 


(1) «Ni la oculta plazuela, cuya leña 
Allí trajeron mil carreterías, 

Como el nombre en la calle no« lo enseña , 

Los comuneros y turbados dias 
Por aquí viera do la villa el foso 
Contra la rebelión y tropelías.)) 

Si eso (leda Moratin en una composición encomiendo á Ma¬ 
drid en 1779, júzguese que debemos decir nosotros de la ocul¬ 
ta plazuela que sigue tan escondida como hace un siglo. 
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Allí, sin embargo, lia parado la Bolsa de Madrid mas que 
en ninguna otra parte, allí ha acabado la ratina por darla 
carta de naturaleza, y allí, lo decimos con verdadera pena, 
se propone, según vemos, echar raíces. 

Contemplábamos hace pocos dias, desde uno de los bal¬ 
cones del Banco de España, los trabajos que se han em¬ 
prendido para construir la nueva Bolsa, y sido recordando 
Jo que suelen ser las colectividades y lo que la inercia deja 
hacer en nuestro país, nos explicábamos que la Junta sin¬ 
dical , compuesta de personas ilustradas, dadas á viajar y 
observar, conocedoras de lo que csor establecimientos son 
en otras capitales, condenára la nuestra á semejante ver¬ 
güenza. 

Cuando llevamos 40 años de templar las malas impresio¬ 
nes de los extranjeros, que entraban en los diferentes loca¬ 
les por que la Bolsa andaba errante, con la frase «esto es 
provisional», ¿ qué contestación vamos á dar al que entran¬ 
do ahora en el zaquizamí de la plazuela de la Leña nos 
pregunte con sorna : « ¿ es esto lo definitivo V » 

Pero las circunstancias son calamitosas, se nos dirá, los 
tiempos andan malos desde los años 63 y 64, en que la cur¬ 
va de los tipos de cotización comenzó su rápido descenso, y 
no es, por tanto, posible hacer grandes sacrificios: lo que en 
todo caso aconsejaría lo calamitoso de las circunstancias, 
sería dejar la Bolsa como se está hace 40 años, unos cuantos 
unís, pero no legar á la posteridad im edificio mezquino, sal¬ 
vo el caso de que precisamente la índole de los tiempos 
brínde con circunstancias propicias para hacer bien y sin 
mayores desembolsos lo que empieza a intentarse de una 
manera deplorable. Este exactamente es, á nuestro modo de 
ver, el caso en que nos encontramos. 

Cinco años hace que, ocupándonos de un plan general de 
mejoras de Madrid, señalamos dónde podría colocarse deco¬ 
rosa y económicamente la Bolsa de comercio. Rivaliza en 
extravagancia con el domicilio de ella el edificio en que se 
halla el ministerio de Fomento, inmensa amalgama de cons¬ 
trucciones, con una estrambótica fachada á la calle de 
Atocha, de di versas y variadas alturas, desde la de una ele¬ 
vada torre y una pesada mole a guisa de media naranja, 
hasta unos cuerpos bajos que corresponden á las antiguas 
capillas de la iglesia : por entre cuatro inexplicables colum¬ 
nas que nada sostienen, se entra en el centro administrati¬ 
vo que tiene á su cuidado las artes en España, y atrave¬ 
sando lo que era capilla y después lo que era iglesia, se 
llega á un buen claustro, en cuyo lado occidental hay una 
magnífica escalera, que como dice Ponz (1), recuerda la del 
Escorial; el claustro da lugar ¿ un gran patio de' piedra, 
de sencilla pero buena arquitectura, adornado así en la 
planta inferior como en la superior con pilastras llanaR de 
orden dórico. Una feliz casualidad hace que este patio, lo 
único artístico de toda la casa, despojado de las demas cons¬ 
trucciones del convento, quede paralelo á la calle de Ato¬ 
cha y frente exactamente á la de Carretas prolongada, es 
decir, a la vista de la Puerta del Sol si no fuera por la cur¬ 
va que esa calle describe y en el punto de Madrid que te¬ 
nemos por más conveniente para instalar definitivamente la 
Bolsa. 

El resto del convento, que empezó á construirse en 1590 
reinando Fefipe II, es de lo más disparatado que puede 
imaginarse y ocupa un terreno inmenso, extendiéndose por 
medio de construcciones, muchas de ellas ya de poca vida, 
todo el interior de la manzana ha..ta la tahona llamada de 
la Trinidad, en la plaza del Progreso. Nadie sostendrá que 
aquella mansión, donde tanto dinero se ha gastado inútil¬ 
mente procurando lo que era imposible, acomodarla al des¬ 
tino que se la daba, albergue dignamente las oficinas del 
Ministerio, el Instituto industrial y el Museo Nacional sem¬ 
brado por cien habitaciones y pasillos, muchos de ellos casi 
á oscuras, padeciendo los cuadros con el humo de los cigar¬ 
ros y las estufas, expuestos á un fuego que lo vetusto del 
edificio haría terrible, si estallára. 

No entrti en el propósito de este artículo indicar lo que 
podría hacerse para hallar mejor y más cómoda colocación 
al ministerio de Fomento y a las dependencias que se ha¬ 
llan en torno de él: cualquiera que sea el resultado de es¬ 
tas líneas, cúmplenos sólo insistir en lo que propusimos 
hace cinco años. 

El ministerio de Fomento y sus anejos deben ser trasla¬ 
dados, el edificio debe ser demolido, excepto el claustro, 
cuyo centro se presta fácilmente á convertirse con poco 
gasto en un excelente salón de Bolsa que no desmerezca de 
los mejores del extranjero; el claustro bajo tiene capacidad 
para todas las oficinas, el principal para las del Tribunal de 
comercio, V aislada la parte que se conserva por cuatro fa¬ 
chadas, de las cuales la que da á la calle de Atocha debiera 
ser monumental, la Bolsa puede quedar en el centro de una 
espaciosa plaza formada por los lados izquierdos de las ca¬ 
lles de Atocha y Relatores, y por dos líneas de casas parti¬ 
culares á la plaza, en solares hoy de ningún valor en ven¬ 
ta, por hallarse enclavados en el centro de la manzana ac¬ 
tual, y de tal importancia así que se trazára la plaza, que 
es seguro se obtendría de ellos el costo de las fachadas y 

(1) Viaje de España, 1782, t. V. 


obras necesarias para la conclusión de la Bolsa, (pie no exi¬ 
giría, por tanto, sacrificio alguno. 

De la plaza se indicaría una calle de segundo orden que 
más adelante pudiera ir á desembocar en la de Barrio-Nue¬ 
vo, y se abriría otra de primer orden á espaldas de la Bol¬ 
sa, que, partiendo de la*plaza del Progreso, alineara con la 
calle de Carretas para ser continuación de ella, el dia (pie 
se quisiera expropiar terreno para hacer un rompimiento en 
las casas que forman ángulo agudo entre esta calle y la de 
Atocha, con lo cual se completaba la gran mejora de una 
via directa importante y punto menos que indispensable 
de los barrios del Sur con la Puerta del Sol. 

Hemos dicho que no íbamos á ocuparnos del local á que 
con ventaja podía ser trasladado el ministerio de Fomento, 
porque no entraba en el propósito de este artículo; no lo 
hacemos, ademas, porque no tenemos confianza en la trasla¬ 
ción ; pero como nos duele que se emprenda la construcción 
de la Bolsa al remate del embudo de la Leña, renunciando 
á lo mejor y quedándonos la satisfacción de haberlo seña¬ 
lado cuando áun es tiempo, vamos á proponer otro empla¬ 
zamiento para ella, no tan bueno, no tan ventajoso, econó¬ 
micamente considerado, pero muy preferible al (pie se in¬ 
tenta. 

Frente á la calle propiedad del Banco, que llegado el 
caso de que nos ocupamos es de esperar no opondría gran¬ 
des obstáculos para abrirla al servicio público, y en comu¬ 
nicación entonces directa, aunque estrecha, con la Puerta 
del Sol por las calles de la Paz y del Correo, se halla en la 
de Atocha el que fué convento de Santo Tomás, después 
cuartel de la Milicia Nacional, más tarde Capitanía general 
y Tribunal de Guerra y Marina (hoy exelusivo y exiguo 
ocupante del edificio, para el cual es facilísimo encontrar 
lugar propio), que también tiene un claustro y un patio, no 
tan grandes ni tan buenos como el de la Trinidad, pero 
bastante espaciosos para coloc.ar en él convenientemente la 
Bolsa: es de estilo del renacimiento, sin caer, por un mila¬ 
gro que no nos explicamos, en los delirios churrigueres¬ 
cos de la portada de la iglesia, notable por aquellos pedes¬ 
tales que se miran por los ángulos y aquellas columnas lle¬ 
nas de garabatos que parecen, como dijo Sa’as: 

Enroscados en los troncos 
De escabrosas encinas y de robleR, 

Que suben á buscar para comej’se 
Los huevos ó los pollos de los nidos (2). 

Ese claustro, dedicando, como hemos propuesto en el de 
la Trinidad, la parte baja para dependencias de la Bolsa, la 
principal para Tribunal de Comercio, el patio para salón de 
contratación, todo ello aislado por cuatro fachadas, podría 
quedar, con alguna expropiación de pequeña entidad, en el 
centro de una plaza regularmente espaciosa, formada por 
la fachada del Banco de España y casas adyacentes, por la 
de la casa que hace esquina á las calles de Atocha y Con¬ 
cepción Jerónima, y por el lado izquierdo de esta última, que 
así como la de Barrio-Nuevo, desembocarían en la plaza y 
recibirían el ensanche de que tanto han menester para dar 
desahogo al gran movimiento de gentes y de carruajes que 
con no poca incomodidad atiuye á aquellas estrechas y tor¬ 
tuosas encrucijadas, buscando la comunicación más recta 
del Sur con el centro. 

Hemos dado por supuesta la conservación del templo de 
Santo Tomás, y al tratar del emplazamiento de la Bolsa en 
el claustro creemos que debe tenerse en cuenta el estado en 
qne aquella iglesia se halla. Quien pase por el callejón de 
Santo Tomás y repare bien las profundas é inmensas grie¬ 
tas que en aquellos formidables murallones ha producido 
en lo que va de año la pesada construcción con que se ha 
reemplazado la media naranja destruida por las llamas, no 
podrá ménos de temer que llegue á reproducirse el desastre 
que en 1726, cuando acababa de construirse, produjo el 
hundimiento de la cúpula, sepultando entre las ruinas un 
centenar de personas que con ocasión del año santo se ha¬ 
llaban en el templo, uno de los destinados para ganar in¬ 
dulgencias. Suponemos que no estará ahora el peligro en la 
cúpula, pero nos basta ver las hendiduras, de aquellos ele- 
vadÍ8Ímos y hoy calcinados muros, que cuentan más de dos 
siglos de servicio, para que el paliativo de los engatillados 
que se les está aplicando a toda prisa, y áun los arcos que 
se están reponiendo en las capillas de donde acababan de 
quitarse, no nos inspiren gran confianza de que constituyan 
un remedio muy eficaz y muy duradero. Cuando fuere pre. 
cÍ8o derribar la iglesia, que naturalmente no había de durar 
tanto como la Bolsa que se construyera, quedarían forman, 
do ese lado de la plaza uno de los costados de la Audiencia 
y una de las fachadas de la manzana de Sr. Casariego, 
que hace esquina á la calle de la Concepción Jerónima, des¬ 
apareciendo el indigno callejón de Santo Tomás, en lo cual 
se ganaría mucho. 

Tan vivo es nuestro deseo de que no se condene la Bolsa 
á la rinconada en que sé trata de fijarla, que áun vamos á 
señalar un tercer emplazamiento, ménoA propio y ménos 
económico que los dos anteriores, en el sitio que ocupa la 

(2) Cuaderno de premios de la Real Academia de San Fer¬ 
nando, 1778. 


Audiencia, que habría de ser totalmente derribada, porque 
nada puede aprovecharse de él para el servicio de' que nos 
ocupamos. 

Esta indicación que hacemos para el caso de que no sean 
atendidas las anteriores, responde, al ménos, á dos de las 
principales necesidades de la nueva Bolsa, buena situación 
céntrica, y una plaza por delante para la circulación de car¬ 
ruajes; lleva ademas consigo la esperanza de que el go¬ 
bierno facilitaría el terreno, quedándose con el local y lo fa¬ 
bricado en la plazuela de la Leña, que no dejaría de encon¬ 
trar pronto compradores á quienes con vendría utilizar la 
planta baja para un establecimiento y los pisos altos para 
una casa de vecindad, que es á lo que aquello está llamado; 
pero tiene el inconveniente de que hay que construir un 
edificio completamente nuevo, y de que con la edifica¬ 
ción de la Bolsa en aquel sitio ninguna otra mejora obtiene 
Madrid. 

Con el emplazamiento en el patio de Santo Tomás se en¬ 
cuentra hecho lo principal de la Bolsa, un excelente salón 
de contratación, colocación para sus oficinas y las del Tri¬ 
bunal de Comercio; no hay que construir más que las fa 
diadas, y debe esperarse que, dando lugar á que la capital 
se encuentre con una plaza de que tanto necesita para po¬ 
ner en buenas condiciones de viabilidad las calles de Barrio 
Nuevo y Concepción Jerónima, importantes aunque hoy de¬ 
testables artérias para la circulación del Sur al centro, el go¬ 
bierno proporcionaría grandes facilidades para ceder el edi¬ 
ficio, tomando como compensación el solar de la Lefia, el 
ayuntamiento ayudaría con el arreglo de la plaza, y el Ban¬ 
co de España abriría al tránsito público la calle de su pro¬ 
piedad , que quedaría frente de la Bolsa. 

El emplazamiento superior á todos, sin duda alguna, es e 
que propusimos hace cinco años, el que ocupa el ministerio 
de Fomento, que no sólo reúne en mayor escala todas las 
ventajas que hemos señalado en Santo Tomás, dependen¬ 
cias y salón hechos ya, aquí grandiosos, ocasión de una 
gran plaza en que desemboquen las calles de Carretas, de 
Atocha, de Relatores, la nueva que como prolongación de 
la primera de éstas se abra á la plaza del Progreso, y la 
nueva también que fuera á salir á Barrio Nuevo, ríuo gran¬ 
des é importantes solares para la venta, cuyo producto, no 
sólo podría cubrir el gasto de las fachadas de la Bolsa, 
sino el de traslación del ministerio. 

Ahora que áun es tiempo, ahora que la disparatada Bolsa 
en embrión apénas está saliendo de cimientos, nos permiti¬ 
mos llamar la atención del gobierno, del ayuntamiento, de 
la junta sindical, de la banca y del comercio de Madrid há- 
«ia este asunto, en que se halla interesado el decoro de la 
capital de España. 

Después de tanto pensar dónde habíamos de establecer a 
Bolsa, ¡con qué cara llevamos al embudo de la plazuela de 
la Leña al inglés que dos dias antea ha estado en el Roya 
Exchaiuje! ¡qué vamos á decir al francés que la víspera se 
despidió del monumento de París, rival de la Magdalena, y 
que trae frescos en la memoria los esplendores de las ca es 
que van á parar á la plaza de aquel edificio, cuando fije a 
vista m. las zapaterías, las tabernas y los garitos que se 
pretende dar por antesala al miserable nicho en que se va 
meter la Bolsa de Madrid! ¡Qué va á juzgar de nosotros el 
hijo de una nación con cuatro millones mal contados e 
habitantes, al ver lo que estamos emprendiendo, cuan o 
acaba de abrirse en Brasélas el magnífico edificio, cuya re¬ 
producción tienen á la vista nuestros lectores! ¡Qué pensara 
de España, de su gobierno, de su crédito, de su banca, e 
su comercio, el que viniendo, no de Lóndres ni de París, ni 
siquiera de Bélgica, de la nación vecina, de Portugal, cuya 
suma de habitantes es de 3.827.392, haya visto la Bolsa de 
Lisboa en el magnífico pabellón concluido este año, con la 
inmensa plaza monumental del Comercio por delante y la 
majestad del Tajo al pié, y aquí se encuentre con el rincón 
de la plazuela de la Leña como símbolo del esfuerzo supre¬ 
mo que en punto á Bolsa hemos logrado hacer 18 millones 
de habitantes en 40 años! ¡ Ha de ser la de Madrid una abo¬ 
za que valga ménos que uno de los lados del vestíbulo de 
la que ha erigido una capital de provincia de Portugal que 
cuenta 80.000 habitantes! 

No soñamos, no formulamos pensamientos fantásticos, 
no pedimos que se gasten 32 millones en erigir á la Bolsa 
uno de los más soberbios monumentos de la capital, como 
se ha hecho en París; de tal modo descendemos en nuestras 
modestas aspiraciones, acomodándonos puramente á lo po¬ 
sible, que nos contentamos con que Madrid no quede por 
bajo de una ciudad de Portugal, y haga al ménos en los 
ex-conventos de la Trinidad ó Santo Tomás, lo que Oporto 
ha hecho en el de San Francisco en ruinas por causa de un 
incendio. 

Tiempo es todavía de enmendar el grave error que em¬ 
pieza á cometerse: repárese que el genio de Miguel Angel, 
si resucitúra, se declararía incapaz de levantar ima Bolsa 
decente siquiera en el solar donde se trata de colocar ésta; 
que un congreso de ingenieros, convocado ad hoc , no en¬ 
contraría manera de abrir la calle que ese edificio público 
exige, sin expropiaciones^ derribos que superarían cien ve¬ 
ces en valor al del terreno en que se está malgastando el 
dinero. ¿ A qué obedece ese capricho de encajonar la Bolsa 
¡ de Madrid en nn nicho sin luz y sin ventilación más que 
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por un costado y por el cielo, sin salida nuis que á un reco¬ 
po, sin vista más que á las tapias que tiene encima, sin ac¬ 
ceso más que por angosturas, sin espacio para que puedan 
pararse delante de ella una docena de carruajes, sin una 
condición siquiera de las (pie más imperiosamente están re¬ 
clamadas? 

¿Es que no queda en Madrid neis emplazamiento que ese 
di* (pie disponer para levantar una Bolsa? Acabamos de se¬ 
ñalar tres, y no tenemos noticia de que esté demostrado (pie 
ninguno de ellos pueda adquirirse. ¿Es que el Estado se 
niega á facilitar los tres? Hasta aliora no se sabe (pie se le 
hayan hecho proposiciones para dejar eso acreditado. ¿ El 
(pie el Colegio de agentes, la banca y el comercio de Ma¬ 
drid, todo ello junto, carecen de medios para construir una 
Bolsa que no avergüence á la nación? Xos aseguran exac¬ 
tamente lo contrario, dicho sea en honor de esas clases y 
corporaciones: no bien se anunció un empréstito pam ese 
objeto, cuando los pedidos de participación en él excedie¬ 
ron considerablemente á lo calculado, y hubo (pie proratear¬ 
los para dejar reducido el fondo disponible á un millón de 
reales! 

Xo negaremos á los encargados de este asunto el derecho 
(pie puedan tener á hacer con olMMH.) duros una Bolsa en 
un rincón, pero la aglomeración de pedidos del empréstito 
para la obra prueba que el comercio no tiene miras tan es¬ 
trechas y mezquinas* que se contente con una sala de con¬ 
tratación en un sitio y por un precio inferiores al de una re¬ 
gular casa para alquilar, y si el pueblo de Madrid no puede 
evitar ese absurdo, debe al menos saber quiénes se propo¬ 
nen ponerle en berlina ante Europa. 

Xo hemos perdido de todo punto la esperanza de que se 
vuelva sobre tan desatinado acuerdo, se reflexione, se medite 
y se suspenda lo que se está haciendo, aunque la Bolsa ha¬ 
ya de seguir en Paul, lo cual es cien voces preferible. Si es¬ 
tuviéramos persuadidos de (pie era cosa completamente re¬ 
suelta condenar la Bolsa á la Leña, procuraríamos averi, 
guar quiénes tienen ese empeño, y frente á la vista de la 
magnífica Bolsa nueva de Brusélas publicaríamos sus nom¬ 
bres, acompañados de un croquis de la rinconada de la 
Aduana Vieja, haciendo además votos por que el Director 
de La Ilustración los reimprimiera en la misma forma,’ 
siempre que este periódico estampara la vista de alguna de 
as Bolsas de Europa. ' . 

Si los encargados del asunto, que tienen medios'facilísi¬ 
mos de dotará Madrid con un buen monumento, se deci¬ 
dieran á eso, para ellos sería la gloria ; sea en otro caso toda 
la responsabilidad riel ridículo para los que, con cincuenta 
talegas, pretenden hacer la Bolsa de la capital de España. 

A. Fernandez i»k los Píos. 

-^ - 

COSTUMBRES POPULARES DE GALICIA. 

EL MERCADO DE ORANOS EN NOVA. 

Fna de las cosas que más llaman la atención del viajero 
en Galicia, son los mercados. En las ciudades gallegas del 
centro, y en especial en las villas algún tanto apartadas, 
estos mercados presentan en efecto un aire v animación tal 
como sólo se comprende, v áun no en toda su realidad, 
cuando se presencian las ferias de las poblacionesdeCastilla. 

Nada, en efecto, más pintoresco y alegre que esos mer¬ 
cados mediados y francos (pie tienen lugar cada quince (lias 
en nuestras ciudades y villas y (pie dan una idea aproxima¬ 
da de lo que debieron ser las antiguas ferias; la misma (’o- 
ruña, (pie al igual de Yigo, parece como que ha perdido su 
fisonomía y dejado de ser ciudad gallega, para tornarse en 
población puramente mercantil y marítima, ve los sábados 
llenarse las calles de aquella gallarda gente de ambas ma- 
riñas, limpia de traje y un tanto desdeñosa de gesto, (pie 
posee como nadie nuestro dialecto y lo habla con el unís 
agradable acento de todos. Y sin embargo, el mercado de 
la ('oruña está bien lejos de ser el de Santiago y Ponteve¬ 
dra, el de Padrón y Nova, tan llenos de gente, de anima¬ 
ción y de color local, según lo manifiesta el grabado de la 
pág. 21 ♦», que representa el de la villa de Noya. 

En Santiago, sobre todo, los mercados francos son una 
cosa que merece ser vista. Desde la mañana temprano, por 
todas las vias (pie conducen á aquella antigua ciudad, mul¬ 
titud de aldeanos, casi todos á pié y cargados, vestidos, 
como quien dice, de gala, se acercan con aire entre de ties¬ 
ta y negocio, pues de todo tiene para ellos el mercado. Tal 
es la multitud que de las aldeas concurre, que no nos enga¬ 
ñaremos al asegurar (pie no bajan de seis á ocho mil los 
paisanos (pie llenan las calles de la antigua capital de Ga¬ 
licia, sobre todo desde las diez á las dos de la tarde, hora 
esta última en (pie tornan á sus hogares. La animación que 
la prestan, no por ser extraña para ciertas gentes, que mi¬ 
ran ¡I los aldeanos como á seres de otra especie, deja de ser 
grande, v los hombres de negocios no dejan de comprender 
cuánto vale esta irrupción y cuánto provecho han de sacar 
de ella. Por eso el dia del mercado, desde el modesto ten¬ 
dero (pie tiene su cajón al aire libre, hasta el señor que es¬ 
pera la visita de los caseros, todos saben que aquél es un 
dia de trabajo y de negocio para ellos, y (pie los hombres 
de los ocharon vienen, infelices, ú dejar en la ciudad el 
fruto de bu eterno trabajo. 


lié los aquí que entran na nrila , que llenan las calles con 
una avalancha, van, vienen, se detienen en las plazas 
oven misa, se paran á escuchar el ciego (pie canta el ro¬ 
mance que les vendí* por dos cuartos, preguntan al péijaro 
de la suerte, se detienen ante toda tienda y toda confitería, 
beben sus copas de reno lio y comen sus jinete*, y así como 
i vienen á vender todo cuanto produce la pobre industria de 
I los campos, así vienen también á comprar desde ú roca para 
l hilar sna dona, hasta la caja de los muertos. Y es necesario 
i verlos entonces, cuando recorren las calles; todo les llama 
la atención y todo les es indiferente. Xo parece sino (pie 
comprenden que nada de aquello les pertenece, sino (pie 
está hecho para gentes diversas y de diferente raza. 

Mas la hora de la dispersión suena ; el reloj da pausada y 
gravemente sus dos campanadas, (pie se oyen á larga riis- 
¡ tancia, y poco á poco van marchando; primero, los que 
viven méis lejos ; después, los que tienen su casa más cerca. 
I)e pronto cesa todo ruido, y las calles de la ciudad, poco há 
tan animadas y alegres, se vuelven tristes y solitarias como 
toda honrada calle de provincias en la cual á menudo crece 
j la hierba. Y si esto sucede en Santiago, que parece acompa¬ 
ñado de las inmensas moles de trabajado granito que se le¬ 
vantan dentro de su recinto, ¿(pié ha de pasar, v. gr., en 
j Nova, que no por ser una pequeña villa deja de estar rodeada 
de un país poblado y de verse inundada en su hora por aque¬ 
lla multitud alegre y ondulante, que viene á darle, siquiera 
I por un momento, la vida y animación (pie en vano se busca 
en ella fuera de un dia de mercado? Xaturalmente, en es¬ 
ta pequeña población este dia es por completo de tráfago V 
movimiento. La multitud de los campos llena pronto todas 
las calles y se desborda por todas las avenidas. Xo hay 
J tienda (pie no esté llena, ni plaza que no se halle cuajada 
de vendedores. Fn rumor vagaroso se extiende por todas 
partes, pues el campesino halda alto y los de la villa gritan 
nuis para ofrecerle sus mercancías. Los come to.ros relinchan 
á la puerta del amo, los carros chirrían, los ciegos cantan 
’ y piden, los muchachos corren por todas partes, y la ani¬ 
mación es completa, en especial en las últimas horas de la 
mañana. 

Al ipie visita en estos momentos bi villa, le llama desde 
luego la atención la hermosura de las mujeres, los vivos co¬ 
lores de los trajes y lo cadencioso y hasta amanerado del 
habla. El hombre del canija» y el de la mar pasan uno al 
lado del otro, v la aldeana que vende su bollo de manteca 
i fresca, es tan diversa en aire, modo, traje y palabra, de la 
hija de la ribera que pregona las sardinas saladas, como lo 
son el campesino y el marinero. Fuma éste su pipa tranqui¬ 
lamente y con cierta indiferencia, mientras el aldeano mira 
j y remira cien veces, va y* torna, consulta y medita ántes 
I de comprar lo (pie desea. Filos y otros se tienen en inénos. 

El aldeano llama al hombre de mar pesca ^ que en su lengua 
i es la palabra nuis desdeñosa que encuentra, y el marinero 
se burla á su vez del / aberro , que en sus labios es asimismo 
un término riesjueeiativo. Xi so esquivan los insultos ni los 
temen, sobre todo las mujeres, que son las más vivas y ha¬ 
bladoras de cuantas nacen á orillas de aquellos mares. Aun 
no hemos olvidado la prontitud y la gracia con que* en 
cierta ocasión, una vendedora de merluza contestó á un 
ehicuelo del campo que la llamó j te sea : — ¡Non foi mal pes¬ 
co ten pai que pescan fita na i! 

Sin embargo, no siempre se encomienda á la lengua es¬ 
tas luchas de insultos. Un empellón dado por un marinero á 
un paisano de mal genio, es bastante para que éste enarbo¬ 
le el garrote y aquél saque su cuchillo, sobre todo si el 
mercado es en dia de fiesta, la tiesta es de las gordas, Jos 
contendientes son jóvenes y han bebido siquiera sea el vino 
flojo y agrio que producen aquellas hermosas comarcas. 
Afortunadamente esto sucede pocas veces; el campesino 
gallego, que no es ciertamente cobarde por más que lo pa¬ 
rezca, no se deja arrebatar de los primeros ímpetus. Como 
si conociese que cualquiera que sea la lucha, es para él una 
cosa séria, no la emprende sino por cosas serias también, y 
esto á su desjiecho, pues sala' (pie donde la razón no es 
bastante, la fuerza es bien poca cosa. Ademas teme á la jus¬ 
ticia, esto es. teme á la cohorte de alguaciles y escribanoss 
cuya voracidad conoce bien á su costa, ¡ay!, pues él es el 
limón ágrio que todos estrujan y no dejan de la mano has¬ 
ta (pie no tiene más que dar. El que lo conoce, vive en 
eterna desconfianza, mide sus palabras, medita sus actos, y 
áun acostumbra á decir que si ó qa/leqo libera ó acón lo como 
ten ó trasaconfo , otro gallo le cantara; lo (pie ciertamente 
sería un verdadero lujo de prudencia. Así es en sus compra- 
tan mirado, tan meticuloso. Xada más curioso, por lo tanto, 
que presenciar la extraña lucha (pie se emprende en ocasio¬ 
nes como la jiresente, entre el labriego que compra y no 
quiere ser engañado y el vendedor que quiere vender y le 
engaña; cada real, cada ochavo, es defendido por ambas 
partes con toda tenacidad. Está ya cerrado el trato y áun 
duda entre aceptar el objeto comprado ó no. Lo ha pagado 
y áun no le parece bastante. Lo mismo sucede cuando ven¬ 
de. Hay que verle, sobre todo cuando cuenta y examina las 
monedas. ¡Xi el numismata más curioso estudia con muyor 
atención una moneda frustrada! El la mira, la pesa en la 
palma de la mano, la bate contra el suelo para ver si toca 
bien; ruega que le cambien la que está luida , por otra me¬ 
jor, y después de bien vista y examinada, áun pregunta al 


que se la da, si es buena. Después, así le hayáis pagado su 
mercancía en un doble de su prendo, os pide para un neto. 
Excusáis incomodaros al oir tal demanda, todo es tiempo 
perdido; él os oye con la mayor impasibilidad, y como no 
atiende más que á su negocio, las palabras son para el 
como si no fueran. 

Afortunadamente en la alfomVaja hay un precio cor¬ 
riente, ó poco ménos, y asi no es j»osible engañar ni ser 
muy engañado. Hombres y mujeres van con su saco •'» sa¬ 
cos de m¡Uo % y de pié, en fila casi siempre, los sacos de¬ 
lante de ellos, ofrecen el grano á los compradores), y éstos 
circulan con lentitud por entre las dobles hileras de los que 
venden. La compra y venta es aquí nuis fácil, y por lo tan¬ 
to aquel á quien le agrada estudiar los hombres y las ra¬ 
zas, en semejantes momentos, (pie es cuando nuis al natu¬ 
ral se ven, no halla en el mercado de granos gran canija» 
para sus observaciones. Los que compran conocen perfecta¬ 
mente cuál es el mejor grano, y la uniformidad del precio 
lio permite ju rder mucho tiempo en releas. Esto, sin embar¬ 
go, si quita al cuadro cierta animación y bulla, no le priva 
de lo que so puede llamar asj»eeto pintoresco. La multitud 
de los eanq»os está allí, con sil variedad de traje y fisono¬ 
mía, con sus no estudiadas actitudes, con sus admirables 
grujios. Allí la mujer de la sierra y la del valle, la que tie¬ 
ne* su habitación en los arrabales de la villa y es casi tan 
campesina como la de los camjios que las rodean, la j>o- 
biv y atrevida mujer del marinero, todas hablan, llaman á 
los compradores y muchas veces se lo disputan, notándose 
entre todas, j»or su viveza y desenfado, la tratanta- , que no 
en vano vive de comprar dos cuartos ménos un ferrada de 
maíz jiara venderlo después dos cuartos más. Y como este 
mercado, no j»or animado es bullicioso y sido presenta á los 
ojos del artista un cuadro en que las fisonomías, los trajes 
V los grupos varían, de aquí que si bien es projdcio al lájuz 
del dibujante, no es ciertamente muy socorrido para un au¬ 
tor de artículos de costumbres; j»or lo cual, levantando la 
pluma, dejamos para mejor ocasión y asunto más propicio 
el seguir dando á conocer otras escenas y otras costumbre* 
de los campesinos gallegos, y en especial de aquellos que 
moran en las pintorescas y herniosas comarcas nóvense*. 

M. Mr rí ¿ t í a. 


ZUBIAURRE Y SU PRIMERA ÓPERA. 

I. 

Hace va bastantes años que varios maestros españoles, 
amantes como nadie de sn arte y celosos por el porvenir de 
éste, tuvieron una idea singular. 

Impusiéronse un pequeño sacrificio, grande seguramente 
jiara la mayor parte; reunieron entre todos una no despre¬ 
ciable suma, y tuvieron la rara ocurrencia de convocar á 
los jóvenes compositores de España á un certamen, en el 
cual se asignarían diferentes premios en metálico á los 
autores de las óperas dignas de esta distinción él juicio de 
un jurado inteligente nombrado al efecto. 

Era un verdadero acontecimiento musical; nadie se* lijé» 
en él. Varios compositores jóvenes y animosos vieron el 
cielo abierto. Xo podían creer en tanta felicidad. ¡Alguien 
se acordaba de los músicos españoles! ¿Se había álguieu 
vuelto loco? 

Buscaron libretos, los encontraron, buenos ó malos, y 
comenzaron á trabajar con ahinco. Se formó el jurado. 
Fueron nombrados los Sres. Eslava, Arrieta, Monasterio. 
Balart y Calahorra. Se examinaron las obras y fueron adju¬ 
dicados los premios. 

Dos óperas merecieron la primera recompensa, el primer 
premio.. Una de ellas llevaba al final la siguiente firma: 
Valentín María Zubiaurre. La ójiera se titulaba Don Fer¬ 
nando el Emplazado. 

La prensa (lió cuenta del asunto en la sección de gaceti¬ 
llas ; supo el público (pie había óperas premiadas, pensó 
sabiamente que los autores de dichas óperas debían tener 
talento, y satisfecho con este arranque filosófico, no volvió 
á acordarse de las óperas ni de sus autores. 

Los compositores premiados recogieron el fruto de sus 
trabajos, recogieron también sanos consejos de sus respec¬ 
tivos maestros, y varias enhorabuenas, aunque esto parezca 
inverosímil, de sus compañeros. Se hicieron cargo de las 
ójíeras, las empaquetaron cuidadosamente, colocáronlas 
bajo el brazo, dirigieron'la vista adelante y atras, arriba y 
ahajo, y tomaron in confinenti una resolución heroica. Guar¬ 
daron el premio en el bolsillo, guardaron las particiones y 
desaparecieron. 

Al dia siguiente, certamen, jurado, premios, ojotas. 
autores, todo había muerto. Aquello había sido una gota 
de agua que cae en el mar. La gota se llamaba política, oj 
mar se llamaba arte. La gota inundó el mar, el enano ven¬ 
ció al gigante, la nada hundió á la inmensidad. ¡ Cosas de 
Esj»aña! 

Algunos años más tarde, en 1870, una docena de perso¬ 
nas de buena voluntad, mucha fe y muchísimo entusiasmo, 
cayeron en la cuenta de que en España no había ópera es¬ 
pañola. ¡Si hiciésemos la ópera Española! se dijeron. ¿Que 
necesitamos para esto? Una ópera. ¿Dónde iremos á bus¬ 
carla ? 
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¿Qué más necesitunios? Dinero. ¿Quién nos lo lia de pro¬ 
porcionar? 

Se acudió á los autores premiados en el certamen, y se 
hallaron óperas. Se acudió á los particulares, y se encontró 
el dinero. ¡Olí! en cuanto á este último punto, hagamos 
justicia; nadie se acordó para nada del Gobierno. 

¡El Centro artístico y literario! ¡Elocuente demostración 
•le lo que pueden alcanzar la fe, la constancia y el entu¬ 
siasmo unidos! Querían la ópera española y alcanzaron la 
ópera de un español. Querían el fin y lograron el principio. 
Deseaban un edificio y crearon sus cimientos. 

Noble y ardorosa lucha, que tenía por objeto un imposi¬ 
ble ; batalla de pigmeos, que, acorralados por fuerzas supe¬ 
riores, efectúan una retirada tan gloriosa como la más se¬ 
ñalada victoria. 

La grande, la inmensa idea de la ópera española, los 
aplastó. Estaban solos, entregados á sus propios esfuerzos; 
todos mandaban y todos obedecían. Allí no había más que 
un faro, el arte español ; no había más que una meta, la 
ópera española. 

La luz del primero los cegó; brillaba demasiado y falta¬ 
ban águilas. Entrevieron la meta y (pusieron alcanzarla. 
¡Vanos esfuerzos! Comenzaron á subir y se detuvieron ren¬ 
didos. Era inaccesible. Subieron y subieron cuanto'les filé 
dado subir, basta que, faltos primero de ardor y luego de 
voluntad, clavaron en el primer reducto, donde pudieron, 
una bandera victoriosa, gozaron un momento contemplan¬ 
do sus anchos pliegues que acariciaban las brisas del entu¬ 
siasmo, miráronla largo rato con deleite y dolor al mismo 
tiempo, y se retiraron vencidos; vencidos, sí, pero con la 
eoneieniia del deber cumplido, con Intranquilidad que dan 
la rectitud y la honradez: 

Aquella victoriosa bandera cobijaba dos nombres: el de 
un desconocido y el de un monarca. El desconocido se lla¬ 
maba Valentín María Zubiaurre, el monarca era D. Fer¬ 
nando IV de Castilla. Un soldado al lado de un rey. Buen 
principio. 

La gloriosa enseña plantada allí por el desesperado es¬ 
fuerzo del Centro artístico y literario , llameaba sobre un re¬ 
ducto, artístico reducto que recogió el primer aliento de 
una ópera escrita en España y para España, recinto ma¬ 
jestuoso en aquellos supremos momentos, templo augusto 
que derramó el agua bautismal sobre la frente de un nuevo 
maestro. 

¡La Alhambra! ¡El teatro de la Alhambra! Di-Franco, 
Cárdenas, la Nueros, Hunt, Cortabitarte, Oliveres, Monas¬ 
terio, Galardi! Recordemos estos nombres y saludémoslos 
con gratitud, con efusión, con cariño. 

El Centro artístico y literario y el teatro de la Alhambra: 
hé ahí toda la biografía de Valentín María Zubiaurre; lié 
ahí toda su historia. 

Historia artística, por supuesto. ¿Qué importa lo demas 
á nuestros lectores, ni á nosotros? ¿ Dónde nació Zubiaurre? 
¿Quiénes fueron sus padres? ¿Cómo estudió y cuándo? Xo 
lo sabemos ni es necesario que lo sepamos. Las biografías 
son para los hombres que acaban, no para los que em¬ 
piezan. 

Zubiaurre nació en su primera ópera, en el teatro de la 
Alhambra y bajo la desinteresada protección del Centro 
artístico y literario. Hasta entonces nadie conocía á Zu¬ 
biaurre; desde entonces toda España le conoce. Adquirió 
reputación, solicitáronle todos los círculos musicales, el 
publico miró su nombre con cariño, un acreditado é inteligen¬ 
te editor, D. Antonio Romero, hizo una costosísima edición 
de la nueva partitura; ¿qué más? los músicos hechos y las 
aves de rapiña de Conservatorio, como decía Berlioz, critica¬ 
ron acerbamente la ópera, y unís acerbamente aún al autor. 

El entusiasmo sincero, ardiente, desapasionado del pú¬ 
blico; la rabia sorda, concentrada, la envidia de los músi¬ 
cos en general: lié ahí los frutos del Don Fernando el Em- 
jdar.ado. Triunfo completo, victoria en toda la línea. 

Tal es la historia de la primera ópera de Zubiaurre, que 
con un entusiasmo indescriptible ejecutaron por vez pri¬ 
mera en el teatro de la Alhambra la Sra. Nueros de Hunt» 
su esposo el Sr. Hunt, D. A. Oliveres, D. Francisco Cortabi¬ 
tarte, D. Javier Galardi, un brillantísimo coro de aficiona¬ 
dos jóvenes y entusiastas, paisanos casi todos del autor, y 
una escogida orquesta bajo la dirección del célebre artista 
D. J esus de Monasterio. El nombre de Zubiaurre filé cubier¬ 
to de aplausos y aclamado con unánime ardor en todas las 
representaciones. 

El primer empuje estaba dado, el éxito más completo 
había coronado los esfuerzos del Centro. Poro aquello filé 
un meteoro. La falta de repertorio mató á aquella sociedad, 
como matará seguramente á todas las que con igual objeto 
hc formen. El público pedia alimento, y el manjar estaba 
agotado. De aquí la inanición, de aquí la muerte. 

Juzguemos á Zubiaurre, juzguemos el Don Fernando el 
Emplazado. La ópera de Zubiaurre es un espejo donde se 
retrata fielmente la fisonomía artística del autor. Miremos 
el espejo y veamos á Zubiaurre. Entramos en una tarea 
difícil. Seamos imparciales. 

II. 

Mozurt empezó con El rapto en el Serrallo y terminó con 
el Don Juan. Weber empezó en el Abít-Uassan y concluyó 


en el Oberon. Rossini recorrió desde la Camínale di matri¬ 
monio hasta el Guillermo Tell. Cinco pénalos de juventud 
precedieron al Roberto el Diablo y Los Iluyonotes. Apunte¬ 
mos estos ligeros datos, conservémoslos en la memoria, que 
siempre es bueno refrescarla de voz en cuando, y tengamos 
presente que para concluir es necesario empezar. 

(Cuando Zubiaurre comenzó su ópera, Zubiaurre sabía mú¬ 
sica, la sabía perfectamente. La había estudiado con el 
abate Voglcr de España, con D. Hilarión Eslava. El discí¬ 
pulo había recogido cuidadosamente el inmenso caudal de 
ciencia*- musical de nuestro ilustre maestro, cuyo nombre 
esclarecido respetuosamente saludamos. 

Zubiaurre sabía que era músico; no se cuidaba de averi¬ 
guar si era artista. Para él arte y música era lo mismo. 
Ignoraba tal vez que el arte y la música pueden herma¬ 
narse, y si no lo ignoraba, se cuidaba poco de eso. 

La cuestión fundamental para él era hacer música, com¬ 
poner. Sentía dentro de sí esa imperiosa necesidad de des¬ 
ahogo que el alma no puede resistir sin grave peligro. El 
trabajo subjetivo había sido formidable; había allí un amon¬ 
tonamiento de música (pie amenazaba sofocarlo. Era nece¬ 
sario dar rienda suelta á este hacinamiento, era preciso apli¬ 
car una sangría suelta á aquella imaginación presa de con¬ 
gestión musical. 

Advirtamos, ante todo, que esto no nos lo lia dicho Zu¬ 
biaurre ; lo está diciendo á voces su ópera. 

En tal situación, Zubiaurre pidió un libreto italiano ; des¬ 
confiaba quizá de los cantantes españoles y no se acordaba 
de los aficionados artistas. En cuanto á lo primero, no se 
engañaba; los segundos le salvaron. 

El libreto llegó acto por acto y con largas intermitencias. 
Zubiaurre se lanzó sobre el libreto con la ansiedad del se¬ 
diento. Le gustó el asunto y empezó á trabajar con verda¬ 
dera furia. El libro estaba hecho con una candidez infantil. 
Un asunto digno de Seribe, escrito por el tenorino Palermi. 

Zubiaurre no lo vio, pi podía verlo, estaba ciego; ciego 
de ansiedad, ciego de impaciencia, ciego de música, y, di¬ 
gámoslo con franqueza (hemos prometido ser imparciales), 
se hallalia sumido en la inexperiencia, aprisionado por to¬ 
das las trabas de quien no ha tenido tiempo para darse 
cuenta de las mil y mil dificultades que presenta para un 
principiante sin cultura artística, el arte moderno. 

Zubiaurre lo fiaba todo á su instinto, y su instinto le sal¬ 
vó. Había oido poco, conocía poco la historia del arte; por 
estas razones, tal vez, ignoraba los peligros á que se veia 
expuesto, y esta venda que cubría sus ojos, alentó su te¬ 
meridad. 

Abrió el dique que por taitto tiempo detuviera sus ímpe¬ 
tus musicales; dió rienda suelta á las ideas que bullían en 
su mente, y de aquella imaginación poderosa, de aquella 
ansia terrible salió una partitura llena de vida, llena de ca¬ 
lor, impetuosa, desatalentada, nerviosa, desordenada, in¬ 
terminable. 

Aquello fué un desbordamiento, un verdadero diluvio 
musical, que ennegreció bajo promontorios de tinta, (pie 
anegó completamente millares de pentagramas. 

Conceptos melódicos apuntados, períodos armónicos des¬ 
brozados, codas y ritornellos sin fin, preludios instrumen¬ 
tales á porfía, el calor dramático instintivo, romanzas que 
lloran, recitados que rugen, piezas de conjunto acabadas, 
coros (pie cantan al descubierto, fennatas italianas, caden¬ 
cias alemanas, ritmos apasionados, orquestación tan pronto 
delicada como ruidosa ú menudo, exceso de música : todo 
esto bulle y se agita convulsivamente en Don Fernando el 
Emplazado. Esta es la ópera. 

El ansioso anhelo de componer, la necesidad de ser ar¬ 
tista, un instinto superior que vacilando entre várias sendas, 
introdúcese por todas ellas, Rossini y Donizzeti, Meyerbeer 
y Gounod, el eclecticismo más entusiasta, las incertidum¬ 
bres de la inexperiencia, el fuego, la despreocupación de la 
juventud, el germen poderoso, el talento claro, quizá la 
profecía del genio; tódo esto bulle también y se agita con¬ 
vulsivamente en Zubiaurre. Este es el autor de la ópera. 

Grandes cualidades, grandes defectos. Así empezaron los 
grandes maestros; así ha empezado Zubiaurre. El sabe cuá¬ 
les son sus buenas cualidades; sabe también cuáles son 
sus defectos. Es bueno, complaciente, no conoce la envidio, 
atiende á todas las observaciones, es modesto y no ignora 
las terribles dificultades del arte á que se ha dedicado. Su 
candidez raya á veces en inocencia. Fué nombrado hace 
poco tiempo académico de la Sección de Música en la Aca¬ 
demia de Bellas Artes, y aceptó el cargo. 

Le han adjudicado el premio extraordinario de Roma, y 
el autor de Don Fernando debe probar á los académicos y 
al Gobierno que sabe escribir oratorios y actos de ópera. 
Era capitán general y le han ascendido á alférez. No im¬ 
porta, ha aceptado y va á Roma. Este es Zubiaurre. 

El público le conoce y le quiere, los músicos le detestan 
en su mayoría. ¡Qué lástima que Zubiaurre sea discípulo de 
Eslava! decía uno hace pocos dias. Habia Glnckistas y Pic- 
cinistas ; aquí hay Eslavistas.y Ametistas. Aquéllos erán el 
público, éstos son los músicos. Los maestros eran ajenos á 
aquellas disputas; aquí lo son también. Eslavistas y Ame¬ 
tistas se hacen una guerra crudísima, sin piedad, sin cuar¬ 
tel. El público asiste á veces á estas guerras y se rie. El pú¬ 
blico tiene á veces mucho talento. 


Los (pie no son músicos de profesión conocen y quieren 
á Zubiaurre, los músicos le detestan en su mayoría, hemos 
dicho antes. ¿Qué unís puedo apetecer Zubiaurre? 

Podía, sin embargo, apetecer algo más. Triunfo en el 
teatro de la Alhambra, partitura publicada,nombre conoci¬ 
do ; sólo faltaba (pie el teatro de la Opera, el primer coliseo 
de la Nación abriera sus puertas á la obra de Zubiaurre. 

Era preciso que nuestro gran teatro diese cabida entre 
sus anchos muros por primera vez á una ópera, á una ver¬ 
dadera ópera de un compositor español. Tal honra estaba 
reservada á Zubiaurre. El teatro de la Alhambra lo habia 
bautizado, el teatro de la Opera lo confirmó. Del uno al otro 
coliseo hay alguna diferencia. Zubiaurre no cayó en ello. 

La Alhambra representaba el solideo; la Opera repre¬ 
sentaba la mitra ; un sacerdote y un obispo. Zubiaurre 
presentó su vástago lo mismo al sacerdote (pie á la mitra, 
igual al solideo (pie al obispo. Grave error. 

Ciertos actos solemnes requieren ciertos atavíos nuevos, 
ciertas vestimentas y adornos proporcionados á la solemni¬ 
dad. Zubiaurre no se acordó de esto, pero el Don Fernando 
recibió una brillante confirmación. Fortuna audaces juvat. 

Sin embargo, ¡ raro fenómeno! El acto de la confirmación 
pareció ménos solemne (pie el del bautismo, y en realidad 
lo fué. La mitra fué oscurecida por el solideo. La Alhambra 
venció á la Opera y Zubiaurre venció á ambas. ¿Cómo? 


Seríamos injustos, y á más de injustos, desagradecidos, si 
nuestras primeras palabras, al ocuparnos do la ópera del 
Sr. Zubiaurre, no fueran palabras de gratitud y aplauso á 
la empresa del teatro de la plaza de Oriente. 

Ya alguna otra vez creemos haber dicho que el Sr. Ro¬ 
bles prometió á fines de la pasada temporada poner en es¬ 
cena en la presente la ópera Don Fernando el Emplazado 
de Zubiaurre. 

Palabras de empresario suelen ser generalmente palabras 
que lleva el aire, pero en la presente ocasión no ha sucedi¬ 
do asi por fortuna. El Don Fernando se ha representado en 
el teatro de la Opera, y no solo se ha representado, sino 
que la empresa ha cuidado con un celo, al que estamos, en 
verdad muy poco acostumbrados, la mise en serve de la obra 
de Zubiaurre. 

No ha habido despilfarro, ni están los tiempos para ello ; 
se nos ha presentado una cosa decente y decorosa, y no he¬ 
mos de quejarnos nosotros por (dio, antes al contrario, 
aplaudimos la conducta de la empresa y la aplaudimos sin¬ 
ceramente, que si el que tiene poco, da lo que tiene, no está 
obligado ú más. ¡Ojalá que en los ensayos de la ópera de 
Zubiaurre se hubiera observado una longanimidad siquiera 
equivalente á la distinguida modestia ( pase el adjetivo) de 
la mise en scene! (1). 

Falta de ensayos, y áun pudiéramos añadir que mucha 
falta ha habido en el Don Fernando. Este es el mal crónico 
que aqueja hace ya bastante tiempo á las obras que se 
ejecutan en nuestro gran teatro, grande no huís que en la 
apariencia, pequeño á veces en sus procedimientos artísti¬ 
cos, y más pequeño aún por ese público, la mayor parte frí¬ 
volo y poco impresionable, para el cual Los Hugonotes ó 
Romeo y Julieta son pretextos de distracción en dias deter¬ 
minados, en los dias de primer turno. 

Fuera de este tumo privilegiado, fuera de este público 
llamado escogido que convierte el teatro de Oriente en ea- 
priehoso bazar de toilette*, donde solo puede hallarse con¬ 
tingente para una revista de modas, los demás turnos se 
encuentran poco ménos que desiertos. El bazar de todettes 
ha desfilado; ayer contempló indiferente á Raúl y Valenti¬ 
na, hoy es dia de celebrar á Circasio y Arabellu, y mañana 
lo será de tararear: Chiripero me llama la niña. 

Este es el primer turno, la exhibición sistemática, la ma¬ 
teria sobre el espíritu, el artificio sobre el arte, lo objetivo 
sobre lo subjetivo, como diría un filósofo, la lucha entre el 
arte que conmueve el alma y la moda que desfigura el cuer¬ 
po, especie, por decirlo de una vez, del Tormeutum belli del 
Noventa y tres de Víctor Hugo. 

Abandonados el segundo y tercer turno por la gente de 
buen tono, solo queda á la empresa un recurso á fin de atraer 
público á estos turnos desheredados: la variedad. En los 
países meridionales, en los países impresionables, en Espa¬ 
ña sobre todo, la variedad es un poderoso aliciente, un 
atractivo irresistible. Estéticamente considerada, la capital 
de España presenta una cantidad inmensa de variedad y 
la menor cantidad de unidad posible. Hemos sido, somos 
V seremos siempre los mismos, dígase lo que se quiera. 

Un gran número de óperas en muy corto intervalo de 
tiempo: hé aquí lo que significa en este caso la variedad 
para la empresa del coliseo de Oriente. 

En otros países el público se encuentra sumamente satis¬ 
fecho con oir tres ó cuatro representaciones de ópera en 
cada semana. 

Nosotros queremos ópera todos los dias. 


(1) ¡No habrá por ahí un bienaventurado académico que 
invente una frase equivalente á los intraducibies vocablos 
franceses? 
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Allá se ejecutan seis ó siete óperas 
seguidas convenientemente ensayadas 
de antemano; los cantantes descansan, 
los intervalos de tiempo que hay entre 
las primeras y segundas representacio¬ 
nes de las obras, conservan á éstas su 
novedad y mantienen siempre vivo el 
interes del público. 

Aquí se canta una ópera cinco ó seis 
veces seguidas, sin interrupción, sin 
descanso. Los artistas están cansados, 
los coros estáu cansados, la orquesta 
se cansa. No importa. Adelante, ne¬ 
cesitamos ópera todos los dias, y gran¬ 
de ópera. Nada de obras de ripiego , el 
gran repertorio. El segundo y tercer 
tumo están vacíos. Hay que llamar 
gente de alguna manera. 

—Dentro de tres dias es necesarió 
cantar el Profeta. 

—No hay tiempo ni aun para ho¬ 
jear la partitura. Las obras de Meyer- 
becr requieren detenidos ensayos. Es 
imposible poner en escena el Profe¬ 
ta , completamente imposible, en tres 
di as. 

—Dentro 1 de tres dias, el Profeta. 

Y el Profeta (quien dice el Profeta , 
dice la Africana ó los Hugonotes') se 
canta á los tres dias. Y los artistas es¬ 
tán indecisos, miran inquietamente al 
apuntador, la orquesta vacila, los co¬ 
ros no cantan, bostezan, pero el Profe¬ 
ta se ejecuta. A la tercera representa¬ 
ción los artistas se resienten de fatiga, 
los coros jadean, la orquesta languide¬ 
ce. A la cuarta representación la ópe¬ 
ra esta completamente gastada. 

Hé aquí el eterno vaivén de la ac¬ 
tual temporada en el teatro de la 
Opera. Artistas vacilantes, coro inútil, 
orquesta cansada, público consumido : 
hé aquí el resultado. 

¿Quién tiene la culpa de esta ver¬ 
tiginosa variedad, tan nociva para el 
arte? ¿Es acaso la empresa, los artis¬ 
tas ó el público ? No lo sabemos; Jos 
tres resultan perjudicados. 

El Femando el Emjdazado de Zu* 



D. VALENTIN MARÍA ZUBIAURRE, 
autor de la nueva ópera española Pon Femando el Emplazado. 


biaurre es una obra sumamente difícil, 
para los coros y orquesta sobre todo. 
Una ópera nueva y de estas condicio¬ 
nes se ha fiado á un número cortísimo 
de ensayos. El Sr. Vázquez, encargado 
en un principio de la dirección de or¬ 
questa, se ausentó repentinamente para 
ir á cumplir su misión al frente de la 
orquesta de Sevilla. El Sr. Sckocsdo- 
pole no tenia tiempo material, ni ¿un 
para enterarse de los aires. Zubiaurro 
tuvo que dirigir la orquesta, obligado 
por las circunstancias y bien á pesar 
suyo. 

Los artistas únicamente se mostraban 
seguros en sus respectivas partes; la 
orquestatenía un nuevo director y una 
ópera apénas ensayada; los coros esta¬ 
ban rendidosyno sabian su papel. Era 
necesario estrenar la ópera el primer 
dia de Pascua; ó se estrenaba en eso 
dia ó se retiraba. Zubiaurre estaba des¬ 
consolado, la orquesta desconfiaba, los 
coros temblaban, la empresa quería 
cumplir su promesa á toda costa. En 
esta situación se ejecutó el dia de Pas¬ 
cua, el dia 5 del actual, en el teatro de 
la Ópera la primera ópera do un com¬ 
positor español. 

Sq esperaba tal vez un fracaso; al¬ 
gunos, muchos quizá, lo deseaban, y 
resultó un triunfo. La ópera había sido 
juzgada en la Alhambra; allí hubo en¬ 
tusiasmo inmenso en las partes, en los 
coros, en la orquesta y en el público. 
Fué una continuada ovación. Aquí sólo 
hubo entusiasmo en la empresa, en las 
partes y en el público. Fué también una 
ovación continuada. 

Saludemos con ardor, con gratitud 
y cariño los nombres de la Sta. Fossa 
y de los Sres. Tamberlick, Boccolini y 
Ordinas. Han sido los primeros que han 
hecho* oir en nuestro gran teatro los 
acentos de una ópera española, de la 
ópera de un compatriota. Y en cuanto 
al Sr. Robles, su conducta digna y des¬ 
interesada le ha hecho acreedor á la 
consideración de la prensa y al unáni- 
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me aplauso del públi¬ 
co justo é imparcial. 

La Sta. Fossa ha 
puesto al servicio de 
Zubiaurresus brillan¬ 
tes facultades, cada 
d ia más patentes, más 
distinguidascada dia; 
el Sr. Tamberlick le 
lia prestado su nom¬ 
bre, Boccolini su con¬ 
sumado talento, su 
maestría incompara¬ 
ble, sus inestimables 
condiciones vocales; 
Ordinas una fe, un 
vigor, un entusiasmo 
dignos del mayor en¬ 
comio. 

Filos han sabido 
cantarla ópera, ellos 
han tomado con ca¬ 
riño é interes la de¬ 
fensa de Zubiaurre. 
Son dignos de los más 
grandes elogios, y 
sólo la falta material 
de tiempo ha impe¬ 
dido á La Ilustra¬ 
ción Española y Ame¬ 
ricana publicar, co¬ 
mo lo hubiera desea¬ 
do, los retratos de la 
Sta. Fossa y de los 
Sres. Tamberlick, 
Boccolini y Ordinas. 

En cambio, en otro 
lugar aparece el re¬ 
trato del maestro y 
una vista de Mártos, 
pueblo de la provin¬ 
cia de Jaén, en la 
que existe la peña de 
los Carvajales y don¬ 
de se verificaron las 
escenas que han dado 
vida á la ópera de 
Zubiaurre. 

No necesitan la se¬ 
ñorita Fossa y los se¬ 
ñores Tamberlick, 
Boccolini y Ordinas 
reproducciones foto- 
litográficasde su vera 
efigies y para que el 
recuerdo de dichos ar¬ 
tistas sea más grato 
y duradero, y nos¬ 
otros somos eco fiel 
del sentimiento pú¬ 
blico al elevar á los 
cuatro artistas el en¬ 
tusiasta tributo de 
nuestra gratitud y de 



FARRICACION PE CARTUCHOS METÁLICOS POR EL SISTEMA MANCKAUX. 


nuestra admiración. 

Ellos han hecho lo 
que los coros y or¬ 
questa no han sabido 
hacer. Entre los coros 
pabia jóvenes animo¬ 
sos que no eran de la 
casa, había algunos 
antiguos en el ofi¬ 
cio y apasionados del 
maestro como Vida- 
nia, llana y tal vez 
algún otro, pero eran 
insuficientes para su¬ 
plir el cansancio, el 
anonadamiento de los 
más. 

Las mujeres no 
cantaban, sol lozaban, 

y la orquesta. no 

hablemos de la or¬ 
questa. Estaba poco 
ensayada y no podía. 
No queremos añadir 
«y no quería.» 

En cuanto á Zu¬ 
biaurre , la voz de la 
opinión está unáni¬ 
me. Esa voz grita : 
¡ADELANTE! 

Esperemos y con¬ 
fiemos. No en vano 
dijo un célebre no¬ 
velista francés que 
toda la filosofía hu¬ 
mana se resume en 
estas dos palabras: 
esperar y confiar. 

A. Peña y Goñi. 

11 Abril 1874. 


D. CESÁREO 

FKRNAXDEZ DE LOSADA, 
OPERADOR, 

MÉDICO JttPASOL. 

La Ilustración Es¬ 
tañóla Y AMERICANA, 
asilo de las letras y 
refugio de las artes 
en esta época de dis¬ 
turbios , de turbacio¬ 
nes y de luchas in¬ 
cesantes, no sólo le¬ 
vanta á los hombres 
políticos y á los hom¬ 
bres de gobierno, con¬ 
signando sus hechos 
notables y sus actos 
meritorios, sino que 
procura enaltecer á 
los asiduos cultivado¬ 
res del pensamiento, 
que viven por y para 
la ciencia. 



MÉJICO. — VISTA DEL PALACIO Y JARDINES DE CHArULTEPÉC. 
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Uno do estos doctos maestros, nacidos para el estudio, 
consagrados á la enseñanza y afanosos de saber, es el ciru¬ 
jano español, Sr. Fernandez Losada, joven por los años* 
viejo por la meditación, trabajado por tanta y tan conti¬ 
nuada fatiga en clínicas y hospitales, asi en los museos 
anatómicos como en los campos de batalla. 

E! ({lie estas líneas escribe, admirador de sus triunfos 
ci idílicos, de sus operaciones quirúrgicas y de su afición 
desmedida á la anatomía humana, no puede, yo debe, no 
se halla facultado para hacer el más ligero elogio de la 
ciencia y de la pericia que atesora. Ambos pertenecemos á | 
una misma familia, ambos nos hemos educado bajo un J 
mismo techo; solo que él, más entrado en años, logró con- t 
seguir, á fuerza de constancia y de trabajo, el nombre de ■ 
los Fourquet, Argumosa, Toca, Olivares y Cerrera, y el ! 
humilde escritor que traza esta biografía ha quedado en el I 
mundo para contemplar con patriótico orgullo á las emi¬ 
nencias del saber y de la gloria. 

El Sr. Fernandez Losada, después de estudiar los prime¬ 
ros conocimientos de la vida en la tierra de sus padres, en 
el Instituto de Orense, y de recoger en su inteligencia las 
lecciones preparatorias de sus maestros en la Universidad 
de Santiago, empezó y concluyó la carrera de Medicina en 
el colegio de San Carlos de Madrid, en cuyas aulas se edu¬ 
caron los más notables médicos y cirujanos españoles. 

Un año y otro año obtuvo Fernandez Losada la más co¬ 
diciada calilicacion académica; un año y otro año conquis¬ 
tó en público certámen el premio otorgado por el (hibierno. 

Y como si éstos no fueran bastantes timbres escolares, hizo 
oposición á los grados de Bachiller y Licenciado, reci¬ 
biendo gratuitamente los títulos y los diplomas (pie habili¬ 
tan para el ejercicio de la facultad. 

Ya médico, obtiene en exámenes rigorosos el número 
primero para el ingreso en el cuerpo de Sanidad Militar. La 
guerra de Africa, que recuerda el nombre de un general 
ilustre y de un ilustre caudillo, el duque de Tetuan, le lia- | 
ma al servicio de la patria, y allí tuvo ocasión do señalarse 1 
como operador. ¡Cuántos heridos le deben la salud! ¡A 
cuántos valientes les arrancó de los brazos de la muerte! | 

Pero como en España despreciamos tanto la vida y nos ¡ 
alimentamos de revueltas, al poco tiempo tuvo nuevas y , 
mayores ocupaciones. Las contiendas civiles prestan in- ; 
menso contingente á los hospitales. 

El Marqués de Xovaliches, victima de sil arrojo, ha ne¬ 
cesitado los recursos de la ciencia. Fernandez Losada, con ¡ 
la inteligente cooperación del Doctor Cano, se ha encarga¬ 
do de operarle, trabajo difícil, arriesgado, tanto más difí¬ 
cil y arriesgado por el sitio y la importancia de la herida. 

El noble cuanto respetado general vive en Avila y se en¬ 
cuentra bien, después de penosísimas operaciones y de 
cruentos dolores. 

Iloy mismo el valeroso general Primo de Rivera, herido 
gravemente en Murrieta, víctima también de su arrojo, se 
baila sujeto á una serie de operaciones, que practican con 
singular acierto Fernandez Losada y Camisón. 

El continuado manejo de los instrumentos quirúrgicos, 
ya en cadáveres, ya utilizándolos en bien de los enfermos 
para evitar mayores males, no le impide consagrarse al 
noble ejercicio del magisterio. En el hospital militar de 
Madrid existen cátedras de cirujia, una de ellas la des¬ 
empeña Fernandez Losada. Si las lecciones responden ó no 
á la reputación del maestro, díganlo sus alumnos y las con¬ 
ferencias (pie se están publicando en El Pabellón Médico, 
tomadas de notas taquigráficas. 

Otro libro ha escrito con el título de Tratarlo de lar frac¬ 
turan del fémur producida* por arma* de fueyo, que los doctos 
tendrán ocasión de apreciar. 

Todos estos trabajos, ya literario-científicos, ya operato¬ 
rios, ya profesionales, y los que presta como Jurado de 
oposiciones, le valieron mercedes honoríficas, como las 
grandes cruces de ]*abcl la Católica y María Victoria , sin 
contar las obtenidas en la campaña de Africa, en el sitio 
de Valencia, en la insurrección carlista, en el ejército del 
Norte y en las calles de Madrid. 

En estos momentos se halla en el cuartel general de San 
Martin de Somorrostro, prestando servicios facultativos 
con sus comprofesores al ejército de la Nación, ejército 
que simboliza el sistema representativo y las libertades 
públicas. 

Terminada la guerra, Fernandez Losada volverá á pro¬ 
seguir con sigilo y sin ruido la vida del estudio, el cultivo 
de la ciencia y Ja tarea de la enseñanza, consagrando toda 
su atención y toda su actividad al dolor y al saber. 

Así lo desea y así lo espera 

Modesto Fernandez y González. I 

Madrid IB de Abril de 1874. 

- 

LA SOLEDAD. 

I. 

Bástame el ser cantor de mi retiro: 

En él hallo la calma. 

En él la dicha ambicionada miro: 

En él vuela mi alma j 

Sobre las tenues alas del suspiro. i 

En él suena mejor la lira mía! | 


En él brota mi acento 

Como acento de amor y de alegría : 

En él mi pensamiento 

En sus puros ensueños se extasía. 

No turben, no, mi dicha y mi Imnanza 
Mentidas ilusiones 

Que el anhelante pecho nunca alcanza: 

No sequen las pasiones 
La purísima flor de la esperanza! 

Ni la inquieta ambición manche este cielo, 
Que tranquilo ilumina 
Ancho horizonte sin rumor ni anhelo, 

Dé» el alma peregrina 
Alza segura su potente vuelo. 


Antes que yo, la soledad gustaron 
Inspirados cantores: 

En sus arpas los cantos resonaron, 

Y sus notas mejores 

En las alas del viento abandonaron. 

Antes que á mi, la inspiración sublime 
Que á la razón inquieta. 

El sello de su sér augusta imprime, 

Ifié» cantos al poeta, 

Cantos de amor con «pie la lira gime! 

Yo, cual ellos, también cantar ansio : 

Yo también ambiciono 

Expresar lo que siente el pecho mió, 

Y que el vibrante tono 

So pierda como el viento en el vacío! 

n. 

¡Amada soledad! Yo adivinaba 
Encantos de tu gloria, 

(.file mi pecho extasiado acariciaba. 
Fingiendo la memoria 
De goces y placeres que soñaba. 

Yo imaginé tus galas, tu ventura; 

Yo presentí el contento 

De la vida feliz tranquila y pura, 

<'nal se forja el sediento 

Del agua, y de la sombra la frescura. 

Y boy quisiera cantar con blanda lira. 
Con acentos suaves. 

El grato bien que el corazón respira, 

('oiiio cantan las aves 
El dulcísimo amor que las inspira. 

Hoy pide con ufan mi pensamiento 
Tai voz tierna, armoniosa. 

Con que su vida expresa el sentimiento, 

En nota cadenciosa. 

Como el eco perdido de un lamento. 

llov quiere retratar mi fantasía 
La tinta seductora 
Que el astro rey enamorado envía 
A la tranquila aurora, 

Nuncio feliz del suspirado dia. 

Y quisiera cantar al sol ardiente 
Que alumbra la montaña, 

Y al cielo azul, sereno y trasparente, 

Que con su tinta baña 

De las lejanas cumbres la alta frente. 

Y quisiera cantar al bosque umbrío, 
('uva verde espesura 

Retrata amante el anchuroso rio, 

(¿ue deja en la llanura 
Salpicadas las flores de rocío. 

Y quisiera cantar la hora suprema 
b Eu que encendido arde 

El rojo sol que el horizonte quema, 

Tras la montañ/i extrema 
En donde espira la serena tarde. 

Y la paz del hogar que darme quiso 
La apiadada fortuna, 

Que trocó mis pesares de improviso. 
Dándome una por una ’ 

Las delicias sin fin de un paraíso. 

Y cantaré este bien nunca turbado ; 

Este placer sin nombre 

Por quien tanto mi pecho ha suspirado, 

Y que afanoso el hombre 

Dú (piier lo busca cuando lo ha soñado. 

Aquí huyeron al fin de la memoria 
Recuerdos de ¡tesares 
Que llenaron el libro de mi historia : 

Hoy, plácidos cantares 

Me dicen con amor sueños de gloria. 

¿Por cuál otra mi dicha cambiara. 

Que más feliz encanto 
A mi tranquilo corazón prestára V 

Este sosiego santo. 

¿Dónde, decidme, como aquí lo hallara? 

Sin duelo, sin temor, sin pesadumbre 
Que consuman la vida 
Al calor de bastarda y torpe lumbre. 

Aquí la paz convida 

Brindando del placer en la ancha cumbre. 

Sin el continuo afán que rudo oprime 
La falange apiñada 


Que por el mundo miserable gime, 

El alma consolada 

Más cerca ve su porvenir sublime. 

Sin el recio tropel de desengaños 
(file combaten micros 
Al pobre corazón, pasan los años 
Como aquellos primeros 
(file siempre fueron al dolor extraños. 

Sin el poder gigante (pie domina 
Al miserable esclavo 
(file no rechaza la ambición mezquina, 

Aquí, si la hay, al cabo 

Es la noble ambición casi divina! 

Y habla con voz severa el firmamento 
Cantando la grandeza 
Del que dio á todo ser vida y aliento, 

Y aquí otro mundo empieza, 

A quien para cantar me falta acento. 

Rotos, ¡tara mi bien, los torpes lazos 
(fin* con nfan sujetan 
De corrompida sociedad en brazos 

Y al espíritu inquietan, 

Y al corazón destrozan en pedazos. 

Libre por fin, sin pena ni testigo 
(,¿ue en artera asechanza 
Quiera arrancarme del oculto abrigo, 

En tan dulcí* bonanza. 

Amada soledad, ¡vote bendigo! 

José Moreno CameliA 


LIBROS NUEVOS. 

Sapotean en (hamartin , por B. Pérez (¡aldéis (tomo V de F />>• 

sodio tí nacionales ), Madrid,' 1874. — M. H. de Cámara, 

Barco, 2. 

El Sr. (Jaldos continúa narrando en el tomo cuyo titulo 
precede, los acaecimientos notables, costumbres, usos y ca¬ 
racteres españoles de principios de este siglo, de la misma 
manera (pie un viajero hábil y concienzudo pinta los d<* 
los países (pie lia visitado, y como aquél, añade á la 
verdad de las descripciones, el Ínteres y el agrado de las 
aventuras, cumple la grande obligación de todo escritor 
deseoso de vivir en la posteridad, «pie es deleitar aprove¬ 
chando. 

El presente volumen, lo mismo (pie Trafahjar , La corto 
de Cáelos I \ \ El 1D de Marzo // el 'i de Mai/o , y Bailen . de¬ 
muestran un profundo conocimiento de la historia del pe- 
podo que se describe, una veracidad indeclinable en cuanto 
á los caracteres de los personajes histéricos, é igual escru¬ 
pulosidad en la descripción de los usos, costumbres, ideas, 
sentimientos y basta del espíritu y demas rasgos de la ópera 
á que se refiere. El lector de los Ejásodios nacionales resulta 
colocado en medio de la sociedad que pintan, á la cual ve, 
oye y admira é> censura con todas sus virtudes y delecto*. 

Todas las novelas del Sr. (¡afiléis inspiran grandísimo in- 
1 teres. En este Episodio que se acaba de publicar vemos, tan 
| viva v magistralmente descrita como en los anteriores, la 
i noble resistencia del pueblo español, que intenta Napoleón 
i destruir de raíz, temeroso que nuestro heroico ejemplo cun¬ 
diese á las demas naciones y reyes que gemian bajo la im¬ 
perial dominación del gran guerrero francés. 

La acción de .Y a jadean en Chamarthi está bien dirigida, 
conmueven los desgraciados amores del protagonista, y ofre¬ 
ce mucho mérito, novedad é inferes dramático la entrevista 
de aquél con Inés, cuya figura de mujer buena, santa é in¬ 
teligente, forma bellísima imagen y es una concepción de¬ 
licada, hechicera y basta el más alto punto admirable. 

Los diálogos de dicha novela son vivos, los caractére* 
bien sostenidos, la elocución fácil, graciosa, correcta, de 
gusto castizo y elegante. Todos conceden al Sr. (¡afiléis in¬ 
vención, fantasía, pasjon intensa y novedad en la descrip¬ 
ción , ya de los objetos y acontecimientos, ya de los afectos 
del alma en todas sus manifestaciones, en sus conmociones 
violentas, ó en sus osados arrebatos. 

La muerte del Marqués de Perales, que figura en esta no¬ 
vela bajo el nombre de Manara, víctima de la ira y celo* 
de su manceba, la Zaina, cosido á puñaladas y arrastrado 
por las calles, forma un cuadro que aterra y admira. 

Las costumbres del pueblo bajo de Madrid están descritas 
con suma verdad; lo mismo (pie su entusiasmo primero y 
su rabia después por verse vencido, sin amparo de las au¬ 
toridades. encontrándose solo entre un enemigo formidable 
y un poder débil, incapaz de imitar las desesperadas subli¬ 
midades de Zaragoza y Valencia. 

Todos los personajes (pie figuran en esta novela, ofrecen 
I rasgos característicos peculiares (pie empeñan la atención y 
I conquistan las simpatías del lector, por tener aquéllos vida 
propia, por estar bien delineados y contrastados oportuna¬ 
mente, (le lo (pie resulta que aparecen de bulto, producien¬ 
do la ilusión de séres reales y verdaderos. 

Prueban tal aserto los tipos do Santiago Fernandez (<4 
(¡ran Capitán), del padre Salmón, predicador burdo y fraile 
mercenario, de Santorcaz (el espía), de Rumblar, de Igua- 
l eia Rejoncillos (la Zaina), y de otros además cuyos c;ua« - 
i teres, colorido, costiunbres y personas nada tienen que cíe 
¡ vidiar. por lo exacto, con relación á la verdad , ni por lo ca 
, racterístioo, con respecto á seres humanos, á las acabada 
i creaciones de los primeros novelistas. 

Como modelo de erudición amena, debemos citar la i>- 
! vista de los impresos de la época (pie hace el padre Castillo, 

I fraile culto é. ilustrado, cuyo carácter contrasta admirahlc- 
I mente con el de su compañero Salmón, tan opuesto y difV- 
| rente del primero en muchísimas cosas. Son muy profunda* 
! y verdaderas las observaciones de esta novela sobre los (pe* 

' viven sin ideal alguno, séres que, como las plantas, han d* 
existir donde la casualidad (quiso (pie brotaran; asi como 
las relativas á las cualidades de los españoles, valióno s y 
' honrados, pero apasionadísimos, rencorosos y dividido*. 
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pueblo que con presteza se inflama, apagándose también 
pronto, y si en una hora es fuego asolador que sube al 
cielo, en otra es ceniza que por bajas tierras el viento ar¬ 
rastra y desparrama. 

Contiene el nuevo tomo muchos datos y hechos (pie no se 
hallan en los libros referentes á la historia de España de 
principios del siglo. Por menudo narra el Sr. Galdón lo re¬ 
lativo á la junta de las Buenas patricias , en que había da¬ 
mas de todas categorías, desde la Duquesa hasta la cscofie- 
tera, que lavaban y cosían la ropa de los soldados en aque¬ 
llas criticas circunstancias, y reseña, asimismo, los decretos 
dados entonces por Napoleón junto con todos los asuntos 
notables é interesantes comprendidos dentro del trágico pe¬ 
ra .do que la novela abraza. 

Un mérito principal de nuestro autor es el inspirar siem¬ 
pre profundo interes á favor de las personas virtuosas, de 
no presentar nunca cuadros de atrocidades gratuitas, ni de 
afligir con el espectáculo degradante del hombre moral, 
vencido siempre en la lucha de la pasión con el deber: es¬ 
pectáculo tan común en las novelas francesas y en muchas 
de España. Los afectos que intervienen en Episodios nacio¬ 
nales son el amor verdadero, el valor generoso, el patrio¬ 
tismo; y las reflexiones son siempre favorables á los senti¬ 
mientos levantados, nobles y Virtuosos. 

Resulta de lo expuesto en este y anteriores anuncios, que 
el Sr. Galdós sigue recorriendo un camino de aciertos y de 
triunfos entre los aplausos de todas las personas instruidas 
é inteligentes; porque los Episodios (pie publica son admi¬ 
rables revelaciones de un escritor concienzudo, de un espí¬ 
ritu observador sano y poético, que reúne ternura, valentía, 
fecunda riqueza, magia de estilo, facilidad en la concep¬ 
ción, conocimiento de las épocas, novedad en los pormeno¬ 
res, madurez en los juicios, galanura en las formas, ligere¬ 
za en el relato, y todas las (lemas cualidades que han hecho 
siempre de la novela dulce delicia, pasto intelectual sabro¬ 
sísimo y encantador hechizo para las inteligencias superio¬ 
res de cualquier edad, clase y estado.* 

Los Vascongados y su país , su lengua y el principe L. L. Bona - 
parte , con notas, ilustraciones y comorobantes sobre sus 
antigüedades, sus principales nombres históricos, su litera¬ 
tura éuskara, su bibliografía vasca, sus artistas y obras de 
arte, su música, sus danzas, sus supersticiones, su organi- , 
zacion social antigua y moderna, condición de sus respecti¬ 
vas clases, sus fueros, carácter que éstos presentan, y pertur¬ 
bación de sus partidos actuales; con el influjo que tuvo este 
país en nuestras conquistas y descubrimientos ultramarinos; 
por el limo. Sr. D. Miguel Rodriguez-Ferrer, con una intro¬ 
ducción del Excmo. Sr. D. Antonio Cánovas del Castillo. 
Madrid: 1873. (D. M. de Cámara, calle del Barco, núm. 2 
duplicado.) 

Esta obra forma un estudio concienzudo, ameno y erudi¬ 
to. Dividida en las tres partes que el título indica, contiene 
además seis comprobantes, que son otros tantos tratados ex¬ 
tensos y profundos, relativos á las materias enumeradas en 
la portada cuya copia literal precede á estas lineas. 

Los periódicos han elogiado dicha obra de un modo ex¬ 
traordinario, pues pocas merecen tantas recomendaciones 
por su plan vasto y bien meditado, por su alteza (lo miras y 
sana crítica, así como por los variados y grandes conoci¬ 
mientos que revela tal libro, en cuyas páginas resplandece 
el espíritu conservador, filosófico y religioso que siempre 
llena á muchas almas de satisfacción v de consuelo. 

Precede al trabajo del Sr. Rodriguez-Ferrer el elegante y 
brillantísimo prólogo por el Sr. Cánovas del Castillo, reim¬ 
preso en las revistas y periódicos de España, y del que nada 
se dirá aquí, pues nadie desconoce las polémicas suscitadas 
á causa de aquella introducción. 

El libro Los Vascongados , según el dictamen de una 
acreditada revista, es «un monumento elevado á las virtu¬ 
des morales de un pueblo en las ‘diversas manifestaciones 
de su vida, y en cuyas instituciones, al desentrañarlas, hace 
notarlos grandes principios que en ellas preponderan ; prin¬ 
cipios que hasta aquí han salvado al mundo de la barbarie, 
haciendo prevalecer el derecho y la justicia, cuales son 
Dios, la dignidad humana, las libertades públicas y el cul¬ 
to del hogar y la familia. Esto último es lo que trata el se¬ 
ñor Rodriguez-Ferrer de presentar con más relieve, como 
el rasgo más característico de este pueblo, y es bellísimo el 
cotejo que hace de nuestros vascos con los vascos franceses, 

V lo perjudicial y lo sensible que ha sido á estos últimos 
haber cambiado sus antiguas leyes desde la revolución fran¬ 
cesa. 

y>Y aparte de este principal objeto moral y político de la 
obra Los Vascongados , á favor de esta antigua raza; el se¬ 
ñor Rodriguez-Ferrer aparece muy rico de conocimientos 
para cuanto se refiere á la lingüística del pueblo éuskaro, y ¡ 
justo y sentido para con el ilustrado Príncipe que en estos 
últimos años tanto ha trabajado para extender sus conoci¬ 
mientos filológicos, críticos y filosóficos por la Europa cu¬ 
tera, el principe L. L. Bonaparte. 

»La arqueología de estas cuatro provincias del Norte, su 
bibliografía, y hasta las manifestaciones del carácter pri¬ 
vado de este pueblo; todo se encuentra observado, estudia¬ 
do y analizado en este libro con una profundidad no propia 
de cierta literatura, (pie tanto abunda, siendo, por otra 
parte, tan variada y amena, que, principiada su lectura, 


Junto con las precedentes observaciones, que justifican 
las alabanzas de la prensa relativas á Lo* Vascongados y 
parece oportuno consignar que la primera edición de dicha 
obra está casi agotada, y que pronto será necesario impri¬ 
mir otra, porque tal libro es de los que deben bailarse en 
toda biblioteca, grande ó pequeña, por los levantados pro¬ 
pósitos, noticias curiosas, datos v documentos, que aquel 
instructivo, ameno, voluminoso é importante trabajo en¬ 
cierra. 

Elementos de física al alcance de todo el mundo, por D. Gu¬ 
mersindo Vicuña, profesor de la Universidad central.—Pri¬ 
mera parte con 7 grabados.— Madrid, 1874 (Administra¬ 
ción, Barco, 2 duplicado). 

El objeto de estos Elementos es, principalmente, ense¬ 
ñar la física á las personas que componen la sociedad cul¬ 
ta, haciéndoles ver cuanto este ramo del saber científico al¬ 
canza y domina, y el estado de perfección á (pie en el día 
llega. Asi que, no hay que esperar en este libro el aparato 
de cálculos matemáticos (pie son necesarios para resolver 
problemas físicos. Ligerisinuis nociones de aritmética y geo¬ 
metría bastan, á fin de comprender las demostraciones de 
tal obrita, y á un aquellas pueden dispensarse, leyendo sólo 
el texto con detenimiento. 

El Sr. Vicuña dedica dicho trabajo á los (pie aspiren á 
adquirir base para comprender algo de las portentosas ma¬ 
nifestaciones científicas é industriales, y en especial á la 
enseñanza de mujeres, cuya instrucción aumenta en los 
países civilizados, y la (pie, asimismo en España, conviene 
mucho acrecentar. 

Las investigaciones nuevas de la física son de tal enti¬ 
dad, que alteran y á menudo destruyen, tanto las antiguas 
teorías, como los sistemas de exposición y el plan general 
de los tratados de dicha ciencia. Aficionado el Sr. Vicuña á 
los progresos científicos, lia escogido en la obra que amin- I 
ciamos un orden diverso del que generalmente siguen los ] 
autores de física, pues da cabida á las modernas teorías 
con el acierto y talento de un catedrático, profundo maes¬ 
tro en tan difíciles conocimientos. La obrita de que se trata 
sigue uu plan perfecto, y sin fatigar la inteligencia ni re¬ 
cargar la memoria, enseña la parte principal del presente 
estado de la física, resolviendo el arduo problema de los li¬ 
bros elementales de unir la claridad al rigor científico. 

Al terminar este anuncio, diremos que hay profesiones 
en las cuales es indispensable el estudio profundo de la fí¬ 
sica; pero no debe haber ninguna persona culta á laque 
sea licito ignorar en el día hasta qué punto lian llegado los 
descubrimientos en una ciencia tan importante como en¬ 
cantadora. y mucho niénos incurrir en errores y preocupa¬ 
ciones vulgares acerca de dicho ramo del saber. Para evitar 
aquella ignorancia vergonzosa y estos errores no menos ri¬ 
dículos, apenas conocemos un libro español huís á prequisi¬ 
to que el del Sr. Vicuña, pues sólo requiere nociones no 
muy abstrusas de aritmética y geometría, y se halla, por 
tanto, ¿, los alcances de cualquier profano. 

Prolegómenos del derecho.—Principios de derecho natural , su¬ 
mariamente expuestos por D. Francisco Gincr, profesor de 
filosofía del Derecho en la Universidad central, y D. Alfredo 
Calderón, alumno de la misma.—Madrid, imprenta de la 
biblioteca de Instrucción y Recreo, calle del Rubio, nú¬ 
mero 25. 

Sólo con citar el nombre del ilustre catedrático (pie, ade¬ 
más del de su distinguido alumno, esta obra lleva al frente, 
quedaría dicho que había de ser una publicación notable, 
puesto que el Sr. Gincr ha dedicado mucho tiempo al estu¬ 
dio de la importantísima materia que este tomo abraza. 

Y, en efecto, el libro á (pie ahora se alude, según auto¬ 
rizado dictamen de personas competentes, figura en prime¬ 
ra linea entre todos los compendios de Prolegómenos del 
Derecho, siendo no sólo asequible á cualquier inteligencia, 
sino el (pie mejor método sigue, el más profundo, el de ma¬ 
yor caudal de doctrina expuesta sumaria y clcmeiitalmente, 
pero con muchísima perfección y sencillez. 

La índole de nuestros artículos bibliográficos prohíbe ha¬ 
cer un análisis detenido de esta obra, y sólo debemos es- 
I cribir pocas palabras acerca del plan y materias que com- 
I prende para que, aunque muy incompleta é imperfecta¬ 
mente, se pueda saber por lo menos algo de la mucha nti- 
| Ihfcid, belleza científica é importancia del libro que anun- 
1 ciamos. 

Este contiene la introducción y tres secciones. Aquélla 
I explica la idea de la Enciclopedia del derecho y de la cien¬ 
cia del derecho natural. La 1. a sección contiene, respecto 
al derecho, su concepto, esferas totales, caractéres, catego¬ 
rías, sujeto, objeto y diversas clases de relaciones jurídi¬ 
cas. La 2. a , ó la parte especial, trata de la división del de¬ 
recho, del derecho de personalidad, del relativo á la activi¬ 
dad, del de los principales fines humanos, del de propie¬ 
dad, del relativo al fin jurídico, al político, penal y proce¬ 
sal. La última, (pie es la parte orgánica, abraza »d organis¬ 
mo del Estado, el estado individual, social, el matrimonio, 
paternidad, hijos, y todo lo relativo al estado municipal, 
nacional é internacional. 

Termina la obra un apéndice bibliográfico para los que 
aspiren á instruirse ó educarse en la ciencia de que se tra- ¡ 
ta, y muy especialmente para cuantos deseen conocer el 


El Derecha penal estudiad# en principios y en la legislación ri¬ 
gente en Esparta , por D. Luis Silvela, catedrático de Dere¬ 
cho mercantil y penal de la ITniversidad de Madrid, tomo J. 

Madrid; Imprentado T. Fortanet, 1874. 

Esta obra es una demostración práctica <h*l giro grave y 
verdaderamente filosófico que toman los estudios en estos 
tiempos, muy diferente del que seguían en otros, cuando la 
sutileza de ingenio era tenida por filosofía, y el sofisma sen¬ 
timental por análisis. Una cadena do verdades, en las cua¬ 
les no se equivocan los colornrios como principios, ni las 
aplicaciones accidentales como objeto primario de los sen¬ 
timientos, hacen de este precioso libro, en su género, una 
de las producciones más importantes de la actual época. 

No faltan libros sobre Derecho penal; pero el mayor nú¬ 
mero de esta clase comprende, ya una serie de estudios filo¬ 
sóficos, ya el exámon, ó ya bien comentarios de la Ley. Asi 
echábase de menos una obra que reuniera la parte especu¬ 
lativa con el estudio práctico, histórico y político de tan im¬ 
portante rama del Derecho. 

El Sr. Silvela satisface perfectamente, al publicar la obra 
cuyo titulo antecede, la necesidad de uii tratado con las in¬ 
dicadas condiciones. 

Tal aserto queda hasta cierto punto demostrado enun¬ 
ciando el plan que dicho docto catedrático se propone des¬ 
envolver en el útilísimo trabajo, cuya primera parte tene¬ 
mos á la vista. 

Dividida la obra en tres tomos, contiene el primero la 
teoría pura, los principios fundamentales que constituyen 
la filosofía del derecho primitivo, y aisladamente forma una 
obra completa y acabada (pie honra á su autor, quien, 
modesto por (lemas, sólo la designa con el titulo de Ele¬ 
mentos. 

Abrazarán los'otros dos volúmenes el Derecho vigente en 
España, precediendo una reseña histórica del Derecho pe¬ 
nal patrio contemporáneo, así como la parte política v el 
exámen crítico de nuestras instituciones desde el punto de 
vista filosófico, sin omitir la importancia é influencia (pie 
en la formación del Derecho que hoy rige, tuvieron diver¬ 
sas doctrinas y sistemas. 

No dudamos que el Sr. Silvela terminará en breve la pu¬ 
blicación de toda esta obra, y (pie, concluida, presentará el 
l tratado completo la misma profunda maestría y tan vastos 
conocimientos como la parte que ya ha salido.á luz. 

La critica extensa y por menudo del tomo «pie estamos 
anunciífndo no es posible intentarla en estas columnas, pues 
ni la índole de La Ilustración, ni el breve espacio.dispo¬ 
nible, lo consienten. Aquí lio se pueden enumerar ni siquiera 
algunas de las muchas páginas notables y brillantes de di¬ 
cho primer tomo: mas por lo menos debe llamarse la aten¬ 
ción respecto al bien meditado concepto del Derecho en ge¬ 
neral y del Derecho penal del Estado. 

Respecto al primero, nuestro autor utiliza maestramente, 
ya el método analítico, ya el sintético, y trata de un modo 
perfecto tan difícil y compleja materia. Con admirable ló¬ 
gica y razonado criterio, haciendo inducciones y derivando 
unos principios de otros, recorre el Sr. Silvela desde el es¬ 
tudio psíquico de la naturaleza humana hasta la condicio- 
nalidad exigible y dependiente de la voluntad que el Dere¬ 
cho constituye, así como á la restauración reparadora en 
el de sus trasgresiones dentro de este mismo orden etico por 
medio de la acción punitiva que al Estado .corresponde. 

No menos digna de ser notada es la noción del delito y 
de su generación, como comunmente suelen designarse los 
diversos estados que para formarlo concurren, principal 
materia del libro ii. La teoría de la imputabilidad, la de las 
circunstancias que la impiden ó modifican, la de las con¬ 
diciones esenciales y accidentales del delito, asi como los 
elementos que le constituyen, están sometidos á concien¬ 
zudo y perfecto exámen, sobre el que debe fijarse detenida¬ 
mente la atención. 

En medio de otras muy notables, merecen citarse las pá¬ 
ginas del tercer libro relativas á la nocion de la pena, ob¬ 
jeto de tanta controversia, áuti en nuestros dias, entre las 
distintas escuelas filosóficas; asi como las que exponen la 
naturaleza, fin y rasgos que á aquélla distinguen. Al llegar 
áeste punto del tratado, quien lo lea no sabrá qué admirar 
más, si la profundidad de conocimientos que el autor re¬ 
vela, ó la fuerza de lógica con que impugna las doctrinas 
de ciertas escuelas. . 

También debemos consignar las atinadas y útilísimas 
observaciones sobre el régimen carcelario, que trae el capí¬ 
tulo ii de este libro, respecto á la materia de la pena (pági¬ 
na 313). . . , , 

Finalmente, el libro ív y último principia el estudio de 
la relación entre el delito y la pena, y entre la violación 
del derecho y su sanción reparadora. 

Cuanto precede expuesto no es más (pie imperfecto é in¬ 
completo anuncio de la preciosa obra del Sr. Silvela, la que 
sin duda recibirá calurosos aplausos de todo entendido juris¬ 
ta que á fondo la examine, pues ha.de reconocer que aquélla 
llena el vacío y satisface la necesidad que había de tal li¬ 
bro, v (pie ofrece acertadísimo plan didáctico, asi como mu¬ 
cha v buena doctrina, expuesta en lenguaje conciso, claro 
y elegante. 

Emilio IIuki.ix. 


apénas quiere dejarla el lector hasta llegar á la respectiva 
conclusión de sus materias. Entre éstas descuella su última 
disertación Sobre el influjo (pie ha tenido este país en nuestros 
descubrimientos ultramarinos , y son curiosísimas, por demas, 
las noticias antiguas y modernas que sobre ciertos nombres 
históricos, soldados y misioneros, evoca en procesión con- < 
tiimada por estos continentes, con tanta gloria de nuestra I 
nacionalidad, como de grandísima honra para el país que I 
ha producido tan firmes y nobles caractéres.» j 

Cualquiera que lea Los Vascongados formará de este libro 
el mismo juicio favorable (pie las anteriores líneas indican, 
y ha de preferir la obra del Sr. Ferrer á los nuevos estudios 
sobre el mismo asunto en idioma tudesco por Mahn Obcr- 
miiller, asi como á los de Phillips, quien ha leído en la Aca¬ 
demia de Ciencias de Viona sus trabajos profundos acerca 
de la etnografía, lengua é inscripciones halladas en di- í 
chas provincias. La obra del Sr. Ferrer es asimismo superior 
al reciente y erudito impreso de Vinson sobre la Etnogra- ' 
fia de los vascongados. ! 


movimiento contemporáneo en esta esfera del pensamiento 
y en sus diversas direcciones y tendencias. 

Este ligerísimo é incompleto resúmen del índice y pro¬ 
grama de la obra escrita por los Sres. Giner y Calderón, 
puede servir á fin de indicar algo de la gran utilidad é im¬ 
portancia de un libro indispensable para la enseñanza, el 
cual, lleno de lo más firme y valedero que esta rama del sa¬ 
bor presenta, y apartado de pasión de partido ó escuela, 
furnia admirable compendio, sugerido por los trabajos de 
Kant, Hegel, Krause, Stahl, Savigny, Sauz del Rio, Ábreos 
y Rüder. 

Los autores de dichos Prolegómenos han prestado incom¬ 
parable y señalado beneficio con esta, publicación, que sirve 
para la cultura general del Derecho en nuestra patria, y á 
fin de explicar los principios capitales que determinan el de 
la Justicia , de que cotí exceso carecen* actualmente pue¬ 
blos c individuos. Sólo vulgarizando estos conocimientos 
hasta que lleguen á dominar en el espíritu de una sociedad 


CORREO DE LA MODA DE PARÍS. 

La maison Guerlain , 15, me de la Paix, aumenta de (lia 
I en dia el número de sus productos especiales para la toilette. 

Los unís delicados de todos, y hasta el presente los más eo- 
! nocidos, el Sitares caprice y el Opobttlsamo de la Meca , no 
i han encontrado todavía rival alguno en las demas perfume- 
I fías. Unicamente allí, 15, rite de la Pair , es donde pueden 
I adquirirse esas y otras suaves pastas emolientes, así como 
¡ superiores polvos dentífricos, polvos de flor de arroz, aguas 
I de tocador, Sachets perfumados, cold-cream exquisito, cre¬ 
mas odoríferas de glycerina ; en una palabra, todo ese con¬ 
junto de perfumería que constituye la base de la toilette para 
las damas elegantes. 


decaída, podrá la misma tener esperanza de salvación. 
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C REME-ORIZA 

¿ÍJVON níí.EWCl*OÉi 


l^AND.PARFUMjf 

L ’nisseur de plusieurs ;J|. 


I HUOE TOILITÍE 


Estn incompa able preparación 
es untuosa y se rumie con racilnia<l: 
da frescura y brillantez til cutis, 
impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y lince desaparecer 
lns que se han formado ya, y con¬ 
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. 


THOREL 

Porliunror finante 
17 <L3ua 

TARIS 


TOUTES IES P'ARFUM£ r ' eS 


ANUNCIOS. 

•___ 

NOVENTA Y TRES 

novela histórica «riglnal de Víctor Hugo, tradu¬ 
cida por I). Nemesio Fernandez Cuesta. 

Con tanta impaciencia se aguardaba en 
Francia la aparición de esta obra, que ape¬ 
nas comenzada á dar á luz, el público se 
arrebata los ejemplares. La critica la lia 
examinado, y su juicio favorabilísimo lia 
sido confirmado por todos los lectores. To¬ 
dos convienen, efectivamente, en que la 
nueva producción del célebre autor de 
Nuestra Señora de París, no sólo es intere¬ 
sante y conmovedora bajo el punto de vista 
del arte, sino que es también un estudio de 
primer órden bajo el punió de vista históri¬ 
co. y una joya literaria bajo el del estilo. 

Los editores se ban apresurado á adquirir 
la autorización de publicarla en español; y 
atendiendo 0 la viva impaciencia con que 
nuestro público aguarda también su apari¬ 
ción, no lia perdonado medio para que ésta 
se verifique desde luego, pudiendo los que 
deseen recibir tan notable obra , dirigir los 
pedidos 0 esta Administración, Carretas, 14, 
principal, Madrid. 

PRECIO DE SUSCRICIOK. 

A pesar de los gastos considerables que 
se originan siempre que se trata de adqui¬ 
rir la prioridad en la publicación de obras 
de autores tan eminentes como Víctor llugo, 
los editores, teniendo en cnenta las espe¬ 
ciales condiciones del público español, no 
ban querido imponer 4 su curiosidad sacrifi¬ 
cios a que no. está acostumbrado. Asi, pues, 
el precio de cada tomo será el de 14 reales 
en Madrid y 14 en provincias; precio tan 
módico como es posible, atendidas las con¬ 
diciones de la publicación. 

El tomo segundo se publicará dentro de 
quince dias, y el tercero á los quince dias 
del segundo. 


Á LOS NUEVOS 

SEÑORES SUSCRITORES 

A 

LA .ILUSTRACION 

ESPAÑOLA Y AMERICANA. 

La coila existencia que queda de excmo. sr. d 
los tomos publicados en 1871, 72 
y 73, la tenemos á disposición de dichos señores 
cios siguientes: 


á los pre- 


Por pesetas. 

1871 . _ 35 

1872 . 40 

1873 . 40 


i FERNANDEZ DE LOSADA, MÉDICO MAYOR DEL CUARTEL GENERAL DEL EJÉRCITO DEL NORTE. 

El suscritor que pida de una vez los tres tomos, obtendrá en este lugar á fin de 
una rebaja de 25 p. 0/ 0 en el total. tracion Española qu 

Advertimos que sólo a los señores suscritores en 1874 es desde luego el corresp 
á los que daremos los expresados tomos, bien sean juntos ó dos con preferencia é 
aisladamente. Precios: 8 pesetas < 

Dirigirse para pedirlos a la Administración de La Ilus- se ál Administrador d 
tracion Española y Americana, Carretas, 12, principal, tas, 12, principal, Ma< 


Madrid, en la cual se admiten sus- 
criciones al periódico de señoras y 
señoritas, titulado 

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 

la cual cuenta ya en el presente 
XXXIII años de existencia, y per¬ 
tenece a la misma empresa quo 
La Ilustración Española. 

Los señores suscritores quo so 
abonen también á La Moda Ele¬ 
gante obtendrán una rebaja de 
25 p. 0/0 en el precio de la misma. 

La empresa remite prospectos y 
números de muestra gratis á quien 
los solicite. 

Administración, Carretas, 12, 
principal.— MADRID. 

^1 dia 23 del presente mes, ani¬ 
versario del fallecimiento del gran 
CERVANTES, publicará , la Em¬ 
presa de La Ilustración Españo¬ 
la y Americana un interesante li¬ 
bro, titulado : 

VARIAS OBRAS INÉDITAS 


CERVANTES, 

Ia. sacadas de los códices de la biblioteca cor 

LOE BINA, CON NUEVAS ILUSTRACIONES 

Wf SOBRE LA VIDA DEL AUTOR Y EL aULJOTR. 

por el Excmo. é limo, señor 

lllllP DON ADOLFO DE CASTRO, 

individuo correspondiente de las Academias 
Española y de la Historia. 

Forma este libro un volumen en 
4.°, de esmerada edición, con unas 
500 páginas de texto; y como la 
L ejército del norte, tirada que se lia hecho es muy li¬ 
mitada, se anuncia primeramente 
en este lugar á fin de que los señores suscritores á La Ilus¬ 
tración Española que quieran recibir dicho libro dirijan 
desde luego el correspondiente pedido, para que sean servi¬ 
dos con preferencia á los que no lo son. 

Precios: 8 pesetas en Madrid y 9 en provincias. Dirigir¬ 
se ál Administrador de La Ilustración Española, Carre¬ 
tas, 12, principal, Madrid. 
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CHARD1N-HADANC0URT 

16 bi s, Boulevard de Sébastopol, 16 b ‘s 

PARIS 

Depósitos en todas las Ciudades del Hundo. 


Agua de Toilette 

A LAS FLORES DE 

VIOLETA DE PARMA 

THOREL 

QUÍMICO-PERFUMISTA. 

DIPLOMA DE MÉRITO EH LA EXPOSICION DE VIENA. 
PARIS, 17, Rae de Buci, 17, PARIS. 


JABON liEAL de « TUR1DACE » 
de VIOLET , 

es el único que recomiendan 
los médicos más afamados, 
para la higiene, el aterciopelado 
y la frescura de la piel. 

12, boulevard des Capuctnes, 12 
Rotonda del Grand-flótel, en Parts. 


PASTA pfxtoral y JARABE 

DE 

NAFÉ de DELANGRENIER 

París, 26, rué Richelieu. 

50 Médicos do los Hospitales de París, 
han demostrado su superioridad sobre 
todos los pectorales y su poderosa eficacia 
contra la tos, el asma , la gripe, coque¬ 
luche (ó tos fenina), bronquites. irrita - 
dones de Pecho y de la garganta , etc. 
(Desconfiar de las falsificaciones.) 

Deposites en las principales boticas de 
Bspaña, de Cuba y de lus Amérieas. 


INICO VERDADERO JABON 

CONJUGO. LECHUGA 

L. T. PIVER * 

EL MEJOR DE LOS JABONES DE TOCADOR 
Unica revistida del Sello del Inventor 


AGUA DE TOCADOR L. T. PIVER 

CONSERVACION Y BLANCURA DE LA PIEL 

Delicado Perfume para el Pañuelo 

. PARIS 

10 , Boulevard de Strasbourg, 10 . 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 


Los anuncios y reclamos en Fran¬ 
cia son recibidos por el Sr. D. Adol¬ 
me Ewig, rae Taitbout, 10, París. 


TUfTUlAft fKOSSBStTA» 


DEL DOCTOR 

James SMITH80H 


Púa volver fmnodiotn-1 
mente 4 loe esbeltos y i le í 
barba tu color nataral ea 
todos matioes. 
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Con esta Tintura no n*J 
sidad (je lavar la cabex* n *£jjgj^ 
m después, su aplicación 
cilla y pronto el regtdta affi jg 
mancha la piel ni dalia 

La caja completa 4» 

Casa l. LEGRAND Psrft gg, ~ 

Paria, y en las prinoipalM * 


EL DIPLOMA DI WW 

KM U . 

Kipo&cui QftMtal 

defim 


ha sido oonoedfcA» 
por el jarato 

A SARAH FÉLIX, 

por se ■sravUlota >_• 




(Agua de las Hadas)..- 

Etta recompensa prnebs rain iapotratt ninV.Vfi 
competencia contra dichos notables proáMIoaii ««■to. 
acaban de obtener, por aquel suceso, 4etoeko4*Ífi*r 
qoicia en todas las cindades de fcoropa. 

AGUA DE LAS HADA», 

▲QUA DE TOILETTE DE LAB HAtoA ' 
4S, rae llehor, Porta 
Por mayor en Madrid, Agencia frasco- osmMo. 

Sordo, 31. * 

Depósito particular en todas las perfkmcriasy pnér 
querías de provincia y del extranjero . 

Ea venta, Carretas, 12, princlpaL—Pnantas, 
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SUMARIO. 

Tixto.— Revista general, por el Marqués de Valle-Ale¬ 
gre.—Nuestros grabados, por I). Eusebio Martínez de 
Vclasco.— "Bosquejo biográfleo de la reina D.“ Juana, 
formado con los más notables documentos históricos 
relativos á ella, por I). Antonio Rodríguez Villa »; por 
1). J. G. de Arteche, académico de la Historia.—Cartas 
parisienses, por D. Angel de Miranda.—El paraíso mo¬ 
derno, poesia, por I». Antonio de Trceba.—La Carrera 
de Sao. Jerónimo , por D. Eduardo Rustillo.—El mani¬ 
comio Nueva Deten, bajo la dirección del pr. Ü. Juan 
Giné jr Partagás, por D. José de Letamendi.—Ajedrez, 
»or D. R. Cañedo.—Advertencias.—Anuncios. 

Grabados.— Retrato del Sr. D. José Luis Albareda, Go¬ 
bernador civil de Madrid.—Crónica ilustrada de la guer¬ 
ra en el Norte (apuntes enviados por el Sr. Peilicer): 
Soldado herido y prisionero en la acción del 25, de¬ 
vuelto por los carlistas; Trabajos para emplazamiento 
de baterías en las alturas de San Lorenzo; Avanzadas 
de las (ropas en las posiciones conquistadas; Campa¬ 
mento de Las Carreras durante los últimos temporales 
de lluvia y viento.—Bellas artes: Martirio de cristianos 
en presencia de Nerón, copia del cuadro de Mr. von 
Kaulbaeh.—Berraeo ivárias vistas de la población y 
puerto).—Barcelona; El manicomio Nueva Deten: vista 
del cdiOcio, y vista panorámica tomada desde el por- 
terre de la entrada principal.—Retrato de D. Salvador 
Vidal, diputado provincial deTarragona, fusilado por 
las facciones.—Ajedrez. 


REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

lNTEMOR.*-Período de tregua.—El temporal.— 
Carencia absoluta de noticias.—Ni telegramas, 
ni correos.— Post Nubila ... —Donde se com¬ 
para con Neptuno al Sr. Topete.—Calma aquí 
y allá.—Nombramientos y actos. — Restable¬ 
cimiento del Tribunal de las Ordenes.—As¬ 
pecto de Madrid. — Las suscrlciones y las 
obras de caridad.—Asociación de señoras para 
el socorro de los heridos.—Concierto en el pa¬ 
lacio de Alean ices. 

Exterior.— Austria y Alemania.— La persecu¬ 
ción de los católicos. — Los modernos márti¬ 
res. — El ejército prusiano.— íVaneia,— Agi¬ 
tación.— Los Consejos generales.—Esperanzas. 

Pan de nouvelles, bonnes nouvelles , dicen los 
franceses; y á ser esto exacto, durante los ocho 
días últimos habríamos vivido en el mejor de 
h>s mundos, porque carecíamos completamen¬ 
te de toda clase de noticias. 

A cansa del horroroso temporal que ha 
reinado sin interrupción desde fines de la Se¬ 
mana Santa, no se rocihian telegramas del 
cuartel general por hallarse cortadas las lí¬ 
neas ; no llegaban periódicos extranjeros por 
la situación del mar. 

Hemos estado, pues, largo tiempo en la ig¬ 
norancia de lo que pasaba en el teatro de la 
guerra; de lo que acontecía en Europa; y 
•muque esto nos produjese cierta inquietud, 
cierto desasosiego, vale más que saber suce¬ 
sos dolorosos ó desagradables. 

Al fin, se calmó el temporal, y los despa¬ 
chos del general en jefe del ejército del Norte 
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han venido á tranquilizarnos, á disipar nuestros recelos, 
á desmentir & los malos españoles que se complacían en 
propalar falsos rumores de catástrofes y de siniestros, de 
naufragios de buques llevando á bordo muchos de nuestros 
valerosos soldados. 

Por fortuna, no ha ocurrido en las cercanías de San Pedro 
Abanto,—punto donde se hallan fijas, no sólo nuestras 
miradas, sino la atención del mundo civilizadopor for¬ 
tuna, decíamos, no han ocurrido allí sino esas cosas que son 
consecuencias precisas de todo sacudimiento violento de la 

naturaleza. . 

Los militares han padecido mucho de resultas de la in¬ 
clemencia de la temperatura; se han aumentado conside¬ 
rablemente las enfermedades: han sufrido grandes desper¬ 
fectos con motivo de las lluvias las obras de fortificación; 
pero hé ahí todo: y gracias al cielo no tenemos que lamen¬ 
tar ninguna irreparable desgracia. 

La Gacela de boy publica un telegrama del br. Duque 
de la Torre participando que el dia anterior se lucieron al¬ 
gunos disparos por la batería del Janeo, a los que contesto 
el enemigo con poco fuego de fusilería sobre las Carreras. 
Añade aquél que hacia ya buen tiempo, el cual se aproa e- 
chaba en recomponer las baterías y repararar los danos p o- 
,lucidos por d temporal.—Seguían presentándose carlistas 
á indulto, V el 18 lo ejecutaron quince. 

Mientras tanto, el Marqués del Duero, después de cele!, ai 
repetida* conferencias con el general en jefe, adopta as 
disposiciones necesarias para la completa organización de 
tercer cuerpo de ejército cuyo mando se 1c lia condado, y 
los generales Ecbagüe, Martille/. Campos, Vega lucían y 
Villegas se disponen ¡i ponerse al frente de sus respectivas 
divisiones. 

Todo indica que muy en breve van á comenzar nueva- 
mente los movimientos del ejército; que muy en breve 
habrá noticia de que 1.a tenido principio la batalla que pue¬ 
de decidir de los destinos de la triste é infeliz España. 

O 

O o 

La calma más absoluta lia sucedido en las regiones de la 
política á la agitación de las semanas anteriores. 

El Sr. Topete ha si.lo el Neptuno feliz que ha logrado 
amansar las olas embravecidas de aquel mar proceloso y 


también de lo recogido por las señoras de la Cruz Roja y 


Mr. Lalmdic hizo entonces despejar el recinto, y l a 8P8 j 0n 

por las de la Asociación ¡tara el socorro de los heridos. continuó a puerta ceirada. 

La suma reunida sólo por éstas, asciende ya a más de | De distinta índole es lo ocurrido en Córcega con el prin- 
veinte mil duros, á la cual habrá de añadirse el producto cipe Napoleón, presidente de aquel Consejo, 
del concierto que boy celebran en su palacio los marqueses La mayoría imperialista, desaprobando la conducta ola 
de Aléameos quienes por primera vez en España lian dado servada por el principe recientemente, quiso protestaren,,, 
el ejemplo de poner sit casa al servicio de una obra de mi- ¡ tra ella no asistiendo á las sesiones. Cuarenta y cuatro in- 

J 1 1 lian Virillnrln fill P.llílH 001* Sil ailRPiipin • V j- 


sericordia. 

El público ha correspondido dignamefite á la alteza del 
pensamiento, apresurándose á adquirir los billetes de en¬ 
trada, aunque el precio es el de 100 reales. 

Quinientos se colocaron desde el principio, y mayor era 
el número de pedidos, á que no ha sido posible atender, por 
bis proporciones del salón en que tendrá lugar la fiesta. 

Toman parte en ella la Srta. Fossa, los Sres. Tamberliek 
y Boccolini, principales cantantes del teatro de la Opera; 
y los distinguidos artistas Monasterio, Guelvenzu y Mirec- 
ki. Con tales elementos no se necesita ser profeta para anun¬ 
ciar que la función estará brillante y magnífica. 

o 

o o # 

Ocho correos del extranjero se han recibido ayer, y ape 
ñas hemos tenido espacio para ojear ligeramente los perió¬ 
dicos europeos. 

Si ese período de tiempo no filé fecundo en aconteci¬ 
mientos notables en España, tampoco lo ha sido en los 
demas países de Europa. 

Dos cuestiones llaman principalmente la atención de ésta: 
la religiosa, cada vez más complicada en Alemania y Aus¬ 
tria ; la política, (pie en Francia presagia nuevas agitacio¬ 
nes, quizás nuevos disturbios. 

La Cámara de los Señores ha aprobado ja en \ iena las 
leyes confesionales; y un telegrama, asaz confuso, iceibido 
ayer, anuncia que el tribunal prusiano ( sir ) lia impuesto 
al arzobispo de Olmutz, austríaco, una multa de 000 tha- 
lers. 

Aunque en la noticia debe babor más de un error, des¬ 
préndese do ella que continua terrible y enconada la per¬ 
secución contra el catolicismo, impulsada, promo\ida poi 
Bisinark. 

Los modernos mártires soportan su suerte con noble en- 
amansar lasólas embravecías .le aqne. mar , tereza y santa resignado.!. Expulsados de sus diócesis; des- 

revuelto Nosotros no sabemos si pronunció el tradicional pojados de cuanto poseían : presos en las tortale/as o e 
’ *. t . , diferentes Lo único seguro y las cárceles, en todas partes dan ejemplo de la smeendad di 

pó'sbivTes'que ha conjurado la tempestad; que 1.a habla- j sus conviecio.ies, de su inquebrantable fe y de su acrisola- 
do á éstos de sus deberes, á aquéllos de sus compromisos; da virtud. . f ¡ 

que á todos les ha hecho oir el lenguaje de la razón y del | Largo va siendo ya el capingo « e «.tas ^ ; 

patriotismo - por último, que cumplida satisfactoriamente I mas, que empezó con Monseno. Molinillo. , > que hasta li-> 
L difícil misión, s, ha vuelto á Somorrostro, contento,-lo | termina con el ilustre y animoso principe de Oliniitz, decu> a 

5 . , . . . I dncirrnrdii nn IpnPlluiS fltrílS notlciílS (IllC blS CHCakUb \ illO 

suponemos,—del resultado del viajo. 

Pero, ¿será duradera la tregua? ¿No estará prendida 
con alfileres, según dicen muchos periódicos, la obra de la 
conciliación ? ¿Tendrán paciencia los intransigentes para 
aguardar á que los sucesos del Norte consientan renovar, 
sin (pie sen un crimen, sus Instes y lamentables disidencias.*' 

Permítasenos desearlo mas (pie aguardarlo ; permítasenos 
dirigir votos al Omnipotente para que no volvamos á con¬ 
templar las escenas de que recientemente hemos sido espec¬ 
tadores. , 


divídaos han brillado en ellas por su ausencia; y los diez 
y ocho restantes, que consintieron en dejarse presidir por el 
pinino de Napoleón III, no han aprobado la proposición de 
éste para que se dirigiese una circular á los ausentes, con¬ 
vocándolos de nuevo. 

Después de un debate muy vivo, los diez y ocho se re¬ 
tiraron sin haber tomado nitujunu resolución. 

¿Comprenderá mejor tal conducta el principe que U 
protesta muda de los cuarenta y ocho? ¿No verá en esto 
como en aquello, un significativo, un elocuente voto de 
censura ? 

o 

o o 

A nadie pueden sorprenifer, y á nosotros nos sorprenden 
ménos que á nadie, esos síntomas que reAelan el malestur, 
la intranquilidad, el desasosiego de la Francia. 

No podía suceder otra cosa, dada la serie de ensayos ¿ 
que el país se lia visto sometido desde el 4 de Setiembre 
de 1870. 

Las esperanzas de los revolucionarios están siempre en 
pié; los intereses más respetables de la sociedad se hallan 
constantemente ha jo la amenaza de los i autores de motines; 
el descontento cunde á todas las clases, y se eleva ó des¬ 
ciende á todas las esferas. 

Nunca ha sido posible edificar sobre arena ni construir 
nada sólido sobre cimientos deleznables; y hé ahí loque 
han intentado hacer los diferentes partidos cu la vecina re¬ 
pública, los cuales, en vez de unirse para fuudar un poder 
estable y duradero, han preferido, creando una larga inte¬ 
rinidad, alentar todas las esperanzas, la$ malas como las 
buenas; sostener todos los intereses, los legítimos como los 
bastardos. 

El Marqués dk Valle Alegre. 

20 de Abril 1874. 




Ningún nombramiento importante, ninguna medida 
transcendental se ha publicado estos dias en la (jareta, 
como entre los primeros no se considere tal el de di recto i 
del Patrimonio señalado al último monarca hecho en favor 
de D. José Abascal; y como entre las segundas no se juz¬ 
gue que merece semejante calificación el restablecimiento 
del Tribunal de las Ordenes militares, llevado á cabo por 
el Ministro de Gracia y Justicia, quien poco á [mico realiza 
un noble trabajo de reparación. 

Él, un dia tras otro, va reconstruyendo lo que los demo¬ 
ledores destruyeron en su afan de trastornarlo todo; el, 
un dia tras otro, va resucitando instituciones seculares vio¬ 
lentamente arrancadas por el huracán rcAoluciunaiio; él, 
en fin, despreciando malévolos ataques y torpes acusacio¬ 
nes, hoy restaura las órdenes militares, disponiéndose á 
restablecer mañana los títulos y distinciones nobiliarias abo¬ 
lidas por el Sr. Castclar, monos acaso poi \ohmtad piopia, 
que por impulso extraño y por presión ajena. 

o 

Mientras tanto, Madrid ofrece nn aspecto digno y conso¬ 
lador. 

Nadie piensa sino m socorrer á los heridos; nadie se ocu¬ 
pa sino en el alivio de los desgraciados. 

Las columnas de los periódicos vienen llenas con los 
nombres de los que depositan su óbolo en el altar de la 
patria. 

Y todas las clases, las ricas como las que no lo son, con¬ 
tribuyen en la medida de sus facultades á esa obra merito¬ 
ria y santa. 

Juntos están en las listas el grande de España y la mujer 
del pueblo; la dama elegante y el menestral; el anciano y el 
niño; el capitalista y el empleado; el artista y el escritor: 

El Imparcial publica diariamente los resultados de la 
subcneion abierta por él á fines de Febrero ultimo : La, Epo¬ 
ca, El Tiempo y El Eco de E pana dan cuenta frecuente 


desgracia no tenemos otras noticias que las escasas y enó- 
neas comunicadas por los hilos telegráficos. 


o 

o o 

Entre tanto, el Conde de Moltke lia triunfado en el 
Reichstag de Berlín. — En la sesión de 14 del corriente fue 
aprobado por aquella Cámara el articulo l.° de la ley mili¬ 
tar, que fija en 400.100 hombres el contingente del ejército 
durante siete años, — es decir, mientras subsista la interini¬ 
dad de Mac-Mahon en Francia. 

l)e trescientos setenta y un diputados, doscientos cua¬ 
renta y cuatro dieron su voto á medida tan trascendental, 
cuya aprobación costó grandes estuerzos de energía v elo¬ 
cuencia al ilustre conde. El efecto de sil discurso fue deci¬ 
sivo, y la mayoría, disuelta y dislocada, pudo reconstituir¬ 
se merced á él. 

El feld-Mariscal, pues, ha triunfado, y mi victoria debe 
hacer reflexionar mucho al canciller de Alemania, postrado 
todavía en el lecho del dolor. 

El conde Moltke es hoy un rival temible: mañana puede 
ser un sucesor. 

o 

o o 

- Todos creiau en Francia (pie con la suspensión de las se¬ 
siones de la Asamblea Nacional habría un período de tre¬ 
gua, de reposo, en la lucha de los partidos y de las fraccio¬ 
nes; pero ha sucedido precisamente lo contrario. 

La prensa legitimista, dando el ejemplo de la violencia, 
ataca con furor el septenado del duque de Magenta y al 
gabinete Bmglie, obligando á éste á dirigir una circular, 
por medio del ministro *h* la Justicia, a los fiscales Jo los 
tribunales de la República, ordenándoles señalar aquellos 
artículos de los periódicos que le parezcan merecedores de 
castigo, por atacar la ley de 20 de Noviembre, que confirió 
al mariscal Mac-Mahon el poder ejecutivo, confirmándole 
después en él por espacio de siete años. 

No'es este el único indicio de la exaltación que comienza 
á apode! arse eu los ánimos.—Los consejos generales acaban 
de inaugurar sus sesiones semestrales, y en varias de ellas 
han ocurrido escenas seusibles de desorden y de rebelión. 

En ninguna parte como en el departamento de las Bo¬ 
cas del Ródano (Marsella), donde el prefecto Mr. de 
Trncy, después de escuchar un vehemente discurso lleno de 
1 alusiones políticas, pronunciado por Mr. Labadié, presi- 
| dente de aquel cuerpo, se vió obligado á protestar contra él 
vá deferir al gobierno el juicio sobre el mismo. 

Sus palabras fueron acogidas con gritos de ¡vira la Fran¬ 
cia ! ¡cica el prefecto! y entre calurosos aplauso*. 


NUESTROS GRABADOS. 

DON JOSÉ LUIS ALHAKEDA, GüDKRNADOR CIVIL DE MAl'IUR 

En la página primera del presente número publicamos el 
retrato del Sr. I). José Luis Albareda, actual gobernador 
civil de esta provincia, distinguido hombre político, y im<> 
de nuestros más eminentes periodistas. 

Dióse á conocer, Inicia el año 18o8 en el periódico La* 
Novedades , como escritor de costumbres y sensato critico, 
y envidiable renombre tenía ya adquirido en los principales 
círculos literarios de la córte, cuando en 1860 fundó el dia¬ 
rio político titulado El Contemporáneo , que acaso sera con¬ 
siderado algún dia por la historia de esta agitada época como 
fiel heraldo del actual partido conservador constitucional. 

Diputado á Cortes en varias legislaturas, perteneció siem¬ 
pre á la unión liberal que reconocía por jefe al inolvidable 
general (VDonnell ; firmó famosa protesta de los nenio la 
veintiuno: filé confinado á Teruel por el gobierno que pre¬ 
sidió González Brabo en los últimos tiempos del reunido 
de doña Isabel II, y finid.) la Revista de España pocos me¬ 
ses antes del completo desarrollo de la revolución quedem 
triunfar en Cádiz y Alcolea. 

Recientes están los hechos políticos ocurrido» posterior¬ 
mente, y creemos ocioso de todo punto menciónanos m 
este breve suelto : pero justo será consignar que la 
de España filé el primer periódico español que defendió la 
candidatura régia del Sr. Duque de Aosta, y que el Sr. Al¬ 
bareda fué uno de los poros hombres políticos que acompa¬ 
ñaron basta el extran jero á los ex-Reyes de España I>. Ama 
deo v Doña María Victoria. 

Desde los sucesos del J de Enero desempeña, en circuns¬ 
tancias bien difíciles, el importante cargo de Gobernador 
civil de Madrid: habiendo merecido en estos días los aplau¬ 
sos unánimes de la prensa periódica, por una orden enér¬ 
gica que ha dictado para la clausura inmediata de todas m 
casas de juego de Madrid. 


CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA KN EL NORTE. 

(Al'.inlCft enriado» i*nr uuohtro artista el Sr. de Pelliorr.) 

Empía‘.amiento de haterías en la altara de San Loieiu'. 
El croquis correspondiente da una idea bastante exni t.i ' 
los diversos trabajos que se lmn ejecutado después de ^ 
acciones do Marzo, para emplazamiento de arlilmiia ' r 
grueso calibre en las alturas conquistadas por las tiop.is, 
frente á Santa Juliana y San Pedro Abanto. 

Las piezas de á 16 y batería de á 1*2 se lian colocado <u 
altura que domina el torren.» sobre la ermita de San 
venzo, y desde este punto a la posición formidable de Tic 
chota se ha construido un camino cubierto que sino parí 
unir entre sí las tres baterías que hay á la derecha de ■* 
carretera, ó sean una de á 12, otra Krupp y la teneia 
acucia. . - , | 

Indicando ahora .pie ú la izquierda de| camino y al 
de Las Carreras existen otras baterías Krupp, resulta l l n 
para batir las posiciones carlistas de San Pedro, hvinta • u 
liana y San Fuentes, están preparadas 14 piezas Kmpp« 
Plaseneia, 4 de á 12 y otras 4 de á 16. . . 

Ademas, se trabaja activamente para atrincherar \ 1,1 
las lineas de los fuegos carlistas, y lo notable es que clcn< 
migo nn dispara un tiro á fin de estorbar la ejecución 
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estos trabajos, aunque tiene sobradas ocasiones para causar colonia romana Flaviobriga, que menciona Plinio, pero no 
niuelias bajas. aparece citado su nombre hasta el siglo xii, en una escri¬ 

bí ronzodos de las tropas en fas posiciones cota/aisladas. — tura de donación al famoso monasterio de San Mi lian de la 
KI croquis está tomado desde el sitio el Cerrillo, uno de los Cogulla. Don Lope Díaz de Haro y su mujer Doña Urra- 
más avanzados de la derecha del ejército. ca Alfonso, señores de Vizcaya, dieron á Perineo título de 

Knfrente se ve un campamento carlista y un cerro atrin- villa y el fuero de Logroño, y así los monarcas Don Alfon- 
oliorarlo, pero insostenible ante el fuego de nuestras bate- so X*D. Alfonso XI y otros, como los señores sucesivos, 
rías, que lo barren por el frente y el llanco izquierdo. concediéronle innumerables privilegios, exenciones y fran- 

Kl Cerrillo está perforado por un túnel para el ferro- quicias, hasta el punto de haber sido nombrado por L 
carril de Galdamés, y esta fuerte posición l'ué defendida Fernando el Católico , en cédula de 31 de Julio de 14 
por soldados guipuzcoanos en las acciones de 25 y26 de Cabeza de Vizcaya, —título que perdió por sentencia e 
-Alarao. Tantas bajas tuvieron los carlistas en aquellas trin- cutpria en 1602. 
fieras, que el dia 20, en lo más recio de la pelea, se vieron Aun conserva la villa algún privilegio (pie demuestra 
Migrados á izar bandera blanca para retirar los muertos y calificada nobleza, pues los señores de Vizcaya deben jur 
heridas. . según fuero, en la iglesia parroquial de Santa Eugenia 

Hoy están ocupadas por fuerzas de ambos ejércitos las I Bermeo, después de haber jurado ante la junta general 
dos bocas del túnel, y á la paite del nuestro se ha construí- I el árbol de Guernica. ^ ? 

«lo lina fuerte barricada une sirve actualmente como de Tcntivi «aiilr» nn ln miiimu. _ _ 
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DE LA REINA DOÑA JUANA, FORMADO CON LOS MAS NOTABLES 
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quicias, hasta el punto de haber sido nombrado por Don 
Fernando el Católico, en cédula de 31 de Julio de 1470, 
Cabeza de Vizcaya, — título que perdió por sentencia eje¬ 
cutoria en 1602. 

Aun conserva la villa algún privilegio que demuestra su 
calificada nobleza, pues los señores de Vizcaya deben jurar, 
según fuero, en la iglesia parroquial de Santa Eugenia de 


«lo 1111 a fuerte barricada que sirve actualmente como de 
íi talaya, para vigilar al enemigo. A poca distancia, en la 
1_>< »ea opuesta, se ven las primeras avanzadas de los carlistas. 

Kl ferro-carril de Galdamés es una obra muy importante 
C 1 1 ie estaba en vías de conclusión cuando estalló la guerra 
«.c*tuul,y hubiera dado animación extraordinaria, una vez 
toril tinado, á los trabajos de las minas. 

Soldado herido y prisionero , devuelto por los carlistas.— 
1C1 soldado á que se refiere este apunte pertenece al regi¬ 
miento de Sevilla, y fue herido y cayó prisionero de los 
oixrlistas en la acción del 25 de Febrero, en la falda del 
Alontaño. 

Temporal de lluvias y vientos.—Destrozos ca usados. —Hor¬ 
roroso temporal de lluvia y viento lia reinado en todo el 
"vallo de Somorrostro desde el 10 al 14 del actual, ocasio¬ 
nando algunas desgracias personales y desperfectos de con- 
** i iteración en los campamentos, trincheras, parapetos, etc. 
Kwpeeialniente en la noche del 11 al 12, el viento adquirió 
proporciones de violentísimo huracán y la lluvia caia á 
t orrentes, quedando inundada por completo la llanura de 
Somorrostro, y siendo arrastrados por las aguas no pocos 
efectos pertenecientes á la administración militar. 

Kos soldados de nuestro ejército sufrieron mucho, y priu- 
ct pálmente los que ejercían servicio en las avanzadas : unos 
«juediiban medio enterrados en el barro, y á gritos pedían 
auxilio á sus compañeros'; otros eran sepultados bajo las 
desbrozadas tiendas; algunos cruzaban á través de la im¬ 
petuosa corriente en busca de los efectos propios que les 
arrebataba. 

^in embargo, el soldado español 110 pierde nunca su alc¬ 
arria, áun en medio de las mayores penalidades de ruda 
campaña, y así sucedía que algún animoso grupo entonaba 
la jota aragonesa, mientras el vendabal y la lluvia sembra¬ 
ban angustia y desolación. 

Kl dibujo de la pág. 229 señala el aspecto que ofrecía el l 
campamento de Las Carreras en la madrugada del 12, en | 
lo más recio del sañudo tempiral. i 

Xn concluiremos estos breves apuntes sin deshacer una 
c<¿invocación que se deslizó involuntariamente en nuestro 
número anterior: el jefe carlista á quien se referia el apunte 
titulado El niar/fués de Villadarias , no es el actual poseedor 
de* este título, sino su hermano D. Diego Fernandez de He- 
uestrosa. 


ir MARTIRIO 'DE CRISTIANOS -DURANTE LA PERSECUCION DE 
NERON», CUADRO DE MR. W. DE KAULBACIl. 

C. liando arrrecia en Alemania la persecución promovida 
contra los prelados y sacerdotes católicos, aparece el cua- 
dr<> de Mr. de Kaulbacb, que copia nuestro grabado de las 
pagmas 232 y 233, y que parece ser, ademas de una nmg- 
1 1 i tic*a obra de arte, protesta solemne de un alma sincera¬ 
mente católica. 

*-1 dúdase Martirio de cristianos durante la persecución de 
JV s*t'on (.Vero wahrend der Christenrerfolgung), y sintetiza 
I»lieclios principales del reinado de aquel monstruo coro- 


Teatro lia sido en lo antiguo de varios hechos, notables 
en Ja historia patria, y áun se ostenta la casa solariega 
(véase nuestro grabado) del ilustre poeta-guerrero D. Alon¬ 
so de Ercilla y Zúñiga, autor del poema La A raucana. 

Por lo demás, Bermeo es una animada población de re¬ 
gular número de habitantes, situada en la costa cantábrica, 
cu clima sano, á seis leguas de Bilbao y dos de Guernica, 
á cuyo partido judicial pertenece. 


| El manicomio ((Nueva Bulen. » (Véase la pág. 238.) 

I don SALVADOR VIDAL DE VIDAL, FUSILADO POR LAS FACCIONES 
DEL MAESTRAZGO. 

Víctima desdichada de la sangrienta guerra que aflige á 
nuestra patria ha sido recientemente el Sr. D. Salvador Vi¬ 
dal de Vidal (véase su retrato en la pág. 240), diputado 
de la provincia de Tarragona, liberal antiguo y consecuen¬ 
te, que tenía prestados servicios muy importantes á la cau¬ 
sa política que defendía. 

Era natural de San Mateo (Castellón), donde nacióen 1805, 
y aunque tuvo la desgracia de quedar huérfano en su niñez 
primera, recibió educación esmerada en el colegio de Esco¬ 
lapios de Gandía y estudió con aprovechamiento en la Uni¬ 
versidad de Valencia, basta recibir en 1832 el titulo de li¬ 
cenciado en derecho civil y canónico. 

Hacia el fin del año siguiente, cuando saltaron los pri¬ 
meros chispazos de la guerra civil, el joven Vidal abandonó 
el ejercicio de la abogacía para ponerse al frente de la Mi¬ 
licia Nacional organizada en Ulldecona, y con ella, en di¬ 
ferentes ocasiones, defendió la población de los ataques de 
Cabrera, Forcadell v otros jefes carlistas, hasta (pie en 1835 
fue incorporado, con la fuerza de su mando, á la división 
del general Bureo di Carminati, y sucesivamente á las de 
los generales Espinosa y Bretón, hallándose en muchas re- 
Sidas acciones de guerra, y distinguiéndose especialmente I 
en la defensa de Vinaroz, y otros hechos notables. 

Terminada la guerra, el Sr. Vidal, que había contraido 
matrimonio con doña Matilde de Ferian y Oliver, se retiñí á 
la villa de Ulldecona, y abrió su bufete de abogado, siendo 
elegido alcalde en Diciembre de 1839, diputado provincial 
por el distrito de Tortosa en 1841, y en el mismo año, Pre¬ 
sidente de la diputación de Tarragona. 

Otra vez en 1842 volvió á tomar las armas para combatir 
las facciones carlistas (pie capitaneaban los jefes Mirnlles 
( el herrador) , Groch y otros, consiguiendo sorprender y 
derrotar completamente la del ex-íraile Ruiz, quien cayo 
prisionero con varios de sus secuaces, y fué conducido á 
IWtosa y fusilado ; y cuando reaparecieron de nuevo las 
partidas carlistas en 1849, una de ellas pendró en Ulldeco¬ 
na en busca del Sr. Vidal, que se retiró al fuerte con algu¬ 
nos de sus amigos políticos; defendiéndose con gran de¬ 
nuedo, y logró rechazar al enemigo. 

A él se debió, en primer lugar, en Abril de 1800, la pri¬ 
sión de los ex-infantes 1). Carlos Luis y 1). Fernando María 
de Borlxm, que estaban escondidos entina humilde casa de 


Tinelo, retratando el estado de la humanidad en la época de - Ulldecona desde el dia en que fracasó la insurrección de 
transición del tiempo pagano antiguo al tiempo nuevo cris- San Carlos de la Rápita; y así lo reconoció noblemente el 


transición del tiempo pagano antiguo al tiempo nuevo cris¬ 
tiano,—grandioso y significativo asunto que la fantasía del 
artista aloman ha desarrollado con motivos de la realidad 
1 ustórica. 

íSabido es que el emperador Nerón se había hecho oir en 
pul *li< ‘P como músico, que anhelaba obtener la corona de la 
victoria en certamen con otros cantantes, y que al morir se 
lamentaba tristemente porque el mundo perdía un gran 
artista. Pues bien; Mr. von Kaulbacb retrata á Nerón, en 
alta plataforma delante de su propio palacio, embriagado 
•le su poder, ceñida la frente con diadema de los rayos de 
Apolo, levantando en una mano la copa de la orgia y ha- 
(leudo ademan de coger con la otra una lira de oro que le 
picsenta humilde esclavo, — mientras algunas impúdicas 
niel »*t 1 ices le aclaman como á su Dios v le ofrecen sacri¬ 
ficios. 1 

Abajo están los cristianos, á quienes Nerón atribuía Íii- 
po« ntanienfe el incendio de Roma, sufriendo cruel marti- 
nieíp ,l,l0S (1,,,r ’ificados, como San Pedro; otros envueltos en 
tallos *' , ¡ ,n ^ rca rioH, para servir de antorcha; algunos asae- 
*>an lM | k r °^ aí ^ )S P°r fieros verdugos. También está allí 
cr i' ^ ev Ruta fervorosamente su voz juna prolex- 
üíiza n * l H c ‘ r,li, lria<l del monstruo, y á quien un Helor ame- 

Mr ' n,íl n * ro j íl Klls justas acusaciones. 

^ lia hecho una obra maestra, que está 

i i i|s;{, concienzudo examen para los críticos más 

' üS <■** A buiiania. 


hlos ’. nuai, H° nuestros ligeros apuntes acerca de los puc- 
gre, y as n .°Brilles de la costa cantábrica, ñutes ricos, ale- 
,,fí|, ¿ 0r ¡ Vl( ^«indos, tristes ahora y sometidos á las crueles 
Un rr r j aí ( * e uua guerra fratricida, damos en la pág. 236 
Sn** 0 c ° n diferentes vistas de la villa y puerto de 
^ | io Sf = 1 , * m \ délas poblaciones más importantes del anti- 

C ,r r fle . Vi ^; a .v«. 

n ■> o«n<>ñ liifitoriarlorcr. que ¡lili frliivo íund.ida la 


general Dulce, á la sazón jefe militar superior de Cataluña, 
declarando en una certificación, que tenemos á la vista, 
(((pie á las noticias que desinteresadamente le dió el Sr. Don 
Salvador Vidal, debióse principalmente la captura de los ex¬ 
infantes, porque ellas sirvieron de dato preciso para verifi¬ 
car las pesquisas con tan feliz resultado. » 

Desde que triunfó la revolución de 1868, el Sr. Vidal ejer¬ 
cí a en Ulldecona el cargo de juez municipal, mas refugióse 
en \ inaroz cuando observo últimamente «pie las facciones 
del Maestrazgo adquirían algún incremento, — no sin haber 
preparado antes una sorpresa á la partida Sauz, que fué 
copada por completo, quedando prisioneros todos los indi¬ 
viduos que la formaban; y cuando el jefe carlista Valles 
entró en aquella villa en Marzo próximo pasado, Vidal es¬ 
tuvo batiéndose con brabura basta el último instante, y re¬ 
fugióse luego en el vapor Colon, que le trasportó á Valencia. 

Focos dias permaneció, por su desgracia, 011 la ciudad del 
Uid ; pasé» á Tarragona á ocupar un asiento en la Diputa¬ 
ción provincial, y cu seguida á Tortosa, y al dirigirse a 
Barcelona para conferenciar con la autoridad superior de 
(-alahina, lue sorprendido por una partida volante, hecho 
prisionero y entregado á otra partida que debía conducirle 
¡i disposición del titulado general carlista Palacios; mas 
después de cinco dias de fatigosa marcha, de noche y por 
sendas extraviadas, parece que fué fusilado mi un profundo 
barranco, inmediato al pueble» de Tulla, sufrien.lu ¡cual tris¬ 
te suelte sai fiel criado José Garrid. 

¡Robres viefimas de nuestras malhadadas discordias ci¬ 
viles ! 

El Sr. \idal era ademas literato muy apreciable, autor de 
una Historia de la dominación de los árabes en el Maestraz- 
yo, y de unos Comentarios al libro Usos y costumbres de 
Tortosa . sabio código debido al célebre Ramón Berenguer 
prinier Conde de Barcelona. ’ 

Eusebio Martínez, de Velas» o. 


La era felicísima (pie abrieran en España los Reves Ca¬ 
tólicos tiene el privilegio de atraer con fuerza irresistible la 
atención de cuantos se dedican al estudio de nuestra histo¬ 
ria patria. La unión de los dos vastos Estados que compar¬ 
tían entre sí el dominio casi exclusivo de la Península; la 
expulsión, no mucho después realizada, de los resto* que 
áun quedaban del imperio sarraceno en las montañas me¬ 
ridionales; el descubrimiento y conquista de las tierras por 
donde el inmortal Colon buscaba el camino del Opliir, tan 
remoto por Oriente; las (impresas de Italia, (pie habían 
como rasgado el velo que ocultaba á España la enmaraña¬ 
da política europea; y aquel Gobierno paternal, pero enér¬ 
gico, eminentemente unitario, sin centralización, verdade¬ 
ro compendio de leyes y de lisos no sacados sino de las pu¬ 
rísimas fuentes de la nacionalidad ibérica, son, con efecto, 
títulos más que suficientes para acreditar aquel reinado y 
estímulo agudísimo para no descansar en su estudio. 

Tantos y tan prósperos sucesos como en pocos días tras¬ 
formaban la España, elevándola á un grado de gloria hasta 
entonces desconocido, y á la influencia más legítima en los 
destinos de la Europa Occidental, debían reconocer una 
causa poderosa, y causa personal, pues las políticas nin- 
gnn cambio hacían augurar fecundo y halagüeño en el es¬ 
tado social de Castilla, la monarquía preponderante siem¬ 
pre entre las domas de la Península. 

La causa 110 podía ser más influyente. A soberanos débi¬ 
les, ineptos y corrompidos, juguetes, como de sus pasio¬ 
nes, de las más feas áun de sus procaces y perversos corte¬ 
sanos, sucedía en Castilla la incomparable Isabel, trasunto 
fiel y suma de todas las virtudes llamadas á resplandecer 
en el trono de nn monarca cristiano. Y para que nada fal¬ 
tase á la común felicidad en la basta entóneos rota y dis¬ 
persa España, venia do Aragón á ayudar en la vasta tarea 
encomendada por el cielo á aquella augusta princesa un 
joven, soberano también muy luego, con todas las condi¬ 
ciones que para un reinar tan difícil como el de aquellos 
tiempos, pudieran echarse de menos en quien todo era amor 
y abnegación, bondad y modestia. 

La gratitud nacida de tanto beneficio y el cariño dedica¬ 
do á príncipes tan excelentes, habían de reflejarse natural¬ 
mente en su progenie; y cuando el pueblo español vió 
cómo catástrofes sucesivas iban llevándose sus esperanzas 
de contemplar en el trono á quien sumase el amor y la 
energía, la grandeza de ánimo y la sagacidad, la lealtad y 
la prudencia que adornaban á entrambos soberanos, todo 
su afecto y su conmiseración entera se dirigieron á aquella 
doña Juana, víctima de las exageraciones de su cariño al 
voluble esposo, el vano, indolente y pérfido Felipe. 

De ahí procede el interes que inspira lo que bien pudiera 
llamarse Ínter rey no desde el fallecimiento de Isabel Ja Cató¬ 
lica en 1504 basta la llegada á España de su célebre nieto 
Carlos I en 1517. 

Combatido sin tregua D. Femando por su yerno y la no. 
bleza castellana, se entrega á actos de ira y desesperación 
que por su nuevo enlace y los tratados que celebra con el 
Soberano francés equivalían al rompimiento de la unidad 
española tan sabiamente elaborada. Contra lo exprosamen- * 
te dispuesto por la Reina Católica, Castilla se llena de ex¬ 
tranjeros rapaces que hacen más odiosa cada dia la gober¬ 
nación del Archiduque, ya aborrecido por su conducta con 
la infeliz doña Juana. Sólo la muerte del presuntuoso aus¬ 
tríaco y la política sagaz y enérgica de Cisneros logran cal¬ 
mar la irritación popular y devolver el sosiego á los ánimos* 
con lo que, y con no tener sucesión D. Fernando de su nue¬ 
va consorte, renace la esperanza que tantos contratiempos 
habían hecho abandonar. 

Pero doña Juana sirve entre tanto, va de pretexto, bien 
de bandera á los que procuran desentenderse de la autori¬ 
dad de los Regentes, y hasta de la de su hijo al empuñar 
después el cetro. Ni la entereza de su carácter, ni la exten¬ 
sión y robustez de su poderío, ni áun la previsión de com¬ 
partir su autoridad nominalmente con su madre, bastan á 
impedir las murmuraciones y el desasosiego. Los Comune¬ 
ros aclaman á doña Juana como única soberana legitima; 
se sirven de su nombre; y sólo después de su muerte dejfj 
la desdichada de ser instrumento inocente de los desconten¬ 
tos y de los perturbadores de España. 

Dona Juana, con eso, lia dado lugar á muy contradicto¬ 
rios juicios sobre las verdaderas causas de su alejamiento 
de los negocios públicos; habiendo quien por no querer 
mirar en él sino el resultado de la política tenebrosa de 
nuestros Soberanos y hombres de Estado, se lia metido por 
el laberinto de mil suposiciones á cual más exageradas y 
basta absurdas. 

El nuevo libro do D. Antonio Rodríguez Villa, autor tam¬ 
bién de la Noticia biográfica de D. Diego Hurtado de Mendo¬ 
za. primer conde de la Cnrzana , Embajador de Felipe IV en 
Inglaterra, Francia y Flándes, y de la Relación de la Em¬ 
bajada del Marques de los Ralbases á Portugal en 1727, lia 
venido, sin embargo, con la multitud de los irrefutables 
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documentos que encierra á poner en evidencia la única 
causa de las desdichas de doña Juana, la locura producida 
sin duda alguna por los celos, no infundados por desgracia, 
que abrasaban su corazón y trastornaron su cerebro. 

Desde el primero de esos documentos, la notable carta de 
Doña Juana á Mr. Vere en Mayo de 1505, encontrada en 
el archivo de los Duques de Alburquerque, hasta la en que 
el Doctor Santa Cara describe al Emperador la muerte de 
aquella desdichada señora el Viémes Santo de 1555, el lec¬ 
tor puede, con el libro del Sr. Villa, ir observando el origen, 
crecimiento y desarrollo de la terrible enfermedad de que 
filé víctima la mujer de Felipe el Hermoso, desde el punto 
en que le vio y comenzó á amarle. Es un itinerario horrible 
el de las jornadas con que el Sr. Villa va llevando á sus 
lectores al conocimiento de la tristísima historia de la Prin¬ 
cesa, digna por tantos títulos de mejor suerte; y en ese 
itinerario y en «cada una de sus etapas, representadas por 
datos á cual más tidedignos, se deshacen errores hace tiem¬ 
po divulgados, y se refutan, ¿un siu citarlas y con la elo¬ 
cuencia de los hechos y de sus fechas, tanta y tanta calum¬ 
nia como los envidiosos de nuestro engrandecimiento de los 
reinados anteriores y postenores al del Archiduque, han acu¬ 
mulado para empañar su esplendor y hacer olvidar sus 
resultados por la Europa entera. 

Para completar su trabajo, el Sr. Villa ha ilustrado los 
curiosísimos documentos que da á luz, ya con crónicas an¬ 
tiguas, ya con los juicios sobre el reinado y la persona de 
Doña Juana, publicados por alguno de nuestros modernos 
historiadores, bien con relaciones de quienes tomaron parte 
activa en los asuntos de la gobernación ó en los particula¬ 
res de la interesante hija de Isabel y de Fernando, bien con 
testimonios de los que se hallaron largo tiempo á su servi¬ 
cio, visitándola y cuidándola con el mayor esmero. 

El libro del Sr. Villa es digno, pues, de figurar en la 
biblioteca de todo hombre de letras, y absolutamente nece¬ 
sario en la de quien muestre algún interes poHtfbiistoría 
de nuestra patria ó se dedique á trasmitir á la posteridad 
sus impresiones é ideas sobre ella. 

Que está ademas elegantemente impreso, no hay para 
que decirlo á quien sepa que ha salido de las prensas del 
Sr. Aribau, que se ha impuesto la tarea, no fácil, de que 
no se echen de menos los sacrificios y el acierto del inolvi¬ 
dable Rivadeueyra y la va ejecutando con toda la felicidad 
apetecible. 

J. G. dk Artf.che. 


CARTAS PARISIENSES >. 

Bulevar de los Italianos , 11 Abril. 

En verdad os lo digo, so pena de convertir estas cartas 
en índice, no puedo pasar revista en ellas á todos los suce¬ 
sos notables (pie en París ocurren. 

Lq actividad de esta capital es tan febril que, para con¬ 
tar sus latidos, lio bastan los centenares de reporters ó ga¬ 
cetilleros que abastecen de novedades la prensa ligera, y 
para registrarlos son insuficientes las mil columnas que 
diariamente consagran á la actualidad los numerosos dia¬ 
rios parisienses. 

Soñar en hablar de todo, no hablando sino cada quince 
dias, seria pensar en clavar á la luna con los dientes. Ha¬ 
bré de limitarme á desenvolver algún hecho capital, entre 
los mayúsculos del período que reseño, dejando los otros 
en el tintero ó no concediéndoles sino una atención super¬ 
ficial. 

Así y todo, estoy perplejo. Piensen Vds. que, ¿un no fi¬ 
jándose sino en las cosas de bulto, la crónica de los últimos 
quince dias comprende: la evasión de Rochefort y consor¬ 
tes de la nueva Caledonia, el estreno de una ópera de má- 
gia y de várias comedias, la apertura de la exposición hí¬ 
pica, la inauguración de las carreras de caballos, los proce¬ 
sos del periodista Hugelman, de la condesa dolía Torre, de 
los príncipes de BeaufiTemont y consortes, la muerte de 
Mr. Beulé, las ferias del jamón y el pan de especias, la 
desaparición de un tenedor en el estómago de un hortera, 
la estadística de la futura Exposición de Bellas Artes, la de 
los suicidios y defunciones de personas conocidas, y otras 
muchas menudencias. 

Nada, nada, abreviemos, y empecemos hablando de los 
cuadrúpedos. 

•% 

Esto de las carreras de caballos necesita un prólogo y un 
paréntesis. 

El paréntesis, que así se aplica á lo que va á seguir como 
á la generalidad de estas revistas, es como sigue: 

Los puristas, los puritanos del idioma, si me conceden 
el honor de leerme, deben Trinar de cólera al ver mis escri¬ 
tos salpicados de términos exóticos. 

Pero ¿qué hacer? 

La lengua de Cervantes, de Calderón y Santa Teresa de 
Jesús posee la suprema riqueza para expresar todos los sen¬ 
timientos que distinguieron á aquella época, mística y ca¬ 
balleresca, en que su preponderancia era tan indiscutible 
como el poder de la monarquía española; mas hoy, <pie 
hemos venido á menos y andamos en camino de llegar á 
nada, preciso es rendir tributo al vocabulario de los países 
que nos han ganado la delantera para expresar las noveda¬ 
des del di a. 

El idioma es no sólo un modo de elocución, sino un ter¬ 
mómetro de la importancia de los pueblos : la influencia 


(1) Aunque correspondía la publicación de esta carta al nú¬ 
mero anterior, uo llegó á nuestra redacción hasta la tarde 
del 18. {Nota de la R.) 


de éstos puede medirse por las voces que impone su lengua 
nacional á las extrañas. 

Los que van á la zaga del progreso tienen que resignarse 
á ir á remolque en la palabra. # 

Sentado esto, cierro el paréntesis y paso al prólogo. 

o 

o o 

Las carreras de caballos son una de las sub-divisiones 
del sport. 

El sport es una de esas cosas que no existiendo por com¬ 
pleto sino en Inglaterra, sólo poseen una expresión sníi- 
cicntemente gráfica en el idioma británico. El sport abraza 
todos los ejercicios que tienden al desarrollo de las fuerzas 
físicas, y (pie, bajo la superficial forma del placer, aspi¬ 
ran á la regeneración del hombre estenuado de nuestros 
tiempos. 

La equitación, la caza, las regatas, la gimnasia, la es¬ 
grima, el pugilato, la pelota, todos los ejercicios, en fin, 
en que la fuerza y la destreza se ponen en juego, constitu¬ 
yen el dominio del sport. 

Aquí termina el prólogo, y entro de lleno en el asunto 
inicial de esta crónica. 

o 

o ° 

La más importante base de la equitación son las carreras 
de caballos, porque estas constituyen el principal estímulo 
para la mejora y perfeccionamiento de la cría caballar. 

Después de Inglaterra, Francia es el país que cueuta 
mayor número de hipódromos y de carreras hípicas. Es asi¬ 
mismo la que ocupa el segundo puesto respecto á la perfec¬ 
ción de la raza ecuestre. 

Las carreras no datan en Francia de un período muy le¬ 
jano. Esta costumbre fue importada, como la del club ó 
casino, á la vuelta de los emigrados, en la época de la Res¬ 
tauración. Su desarrollo se debe á la Sociedad de fomento 
de la cría caballar, más conocida con el nombre de Jockey- 
Club. 

Las principales carreras de caballos de Francia tienen 
lugar en París en la primavera y se corren en Longehamps, 
terreno situado al extremo del Bosque de Boloña. 

La fisonomía de este hipódromo, que es el más concur¬ 
rido, gracias á su proximidad del centro de la población y 
á la importancia de los premios que en él se disputan, es 
sumamente curiosa. 

o 

o o 

A lindado do la pista, nombre con que se designa el piso 
que recorren los caballos que entran en liza al dirigirse á la 
meta, se halla situada la tribuna destinada al Jefe del Es¬ 
tado. Frente á ella, está la de los jueces del campo. A la de¬ 
recha, los palcos reservados a los individuos del Jockey- 
Club, y a la izquierda, los consagrados á los abonados ó al 
público que paga veinte fraíleos por billete de entrada. Más 
íéjos y separadas por una valla, se hallan otras tribunas 
cuyo acceso cuesta cinco francos de entrada. Todas ellas 
tienen delante un espacio donde Jos asistentes pueden cir¬ 
cular ó sentarse al aire libre frente á la pista. Los billetes 
de veinte francos, las tarjetas de abono y la calidad de 
S 09 Í 08 del Jockey dan derecho, ademas, á circular por todas 
las dependencias. 

Del otro lado de la pista, os decir, en el centro del hi¬ 
pódromo, el espacio está destinado á los jinetes, á los pea¬ 
tones que han tomado una entrada de un franco y á las 
personas que acuden ápresenciar el certamen desde su car¬ 
ruaje. 

En este terreno, así dispuesto, el espectador tiene ante 
su vista los dos elementos que, en constante rivalidad, for¬ 
man el núcleo de lo que ha convenido en llamarse le beau 
monde, y pudiera denominarse con más propiedad el grujió 
de la ociosidad y la disipación. 

Junto á las tribunas el gran inundo. Enfrente el medio- 
mundo, que se recluta entre los caídos de las clases eleva¬ 
das y se engruesa con la escoria que el vicio arrastra en 
sus corrientes deletéreas al través de todas las capas de 
la sociedad parisiense. 

Del lado de las tribunas reseñadas, las damas de alto 
rango, las bellezas aristocráticas en boga que entablan una 
ludia sorda pero mortal con las vecinas de enfrente, muje¬ 
res de la vida airada, á las cuales procuran aplastar con su 
lujo y desenfado, en lugar de anonadarlas, como sería más 
digno, con el espectáculo de su decoro, recato y honestidad, 
i Entre estos grujios circulan los personajes que tienen un 
puesto marcado en el mundo elegante fonnado.de los ele¬ 
mentos hetereogéneos que constituyen lo que se califica de 
todo París. Estos gonneux de todas edades, entre los que 
no faltan algunos hombres de verdadero mérito personal, 
ostentan con más orgullo que si fuera una condecoración 
ganada en el campo de batalla, la tarjeta verde que desig¬ 
na á los socios del Jockey-Club y que se lleva prendida á 
un boton del sobretodo. Formar parte de este círculo es la 
suprema aspiración de los parisienses del buen tono. Junto 
á estos privilegiados, se pasean con los labios fruncidos por 
la envidia los candidatos platónicos de estos goces imagi¬ 
narios. Las miradas torvas ó seniles que lanzan sobre los 
de la tai-jeta verde, revelan el estado enfermizo de una so¬ 
ciedad basada sobre la más pueril y desenfrenada vanidad. 
El aire de desden impertinente de los que ostentan el pe¬ 
dazo de cartón que les da á conocer como miembros del 
Jockey, es otro rasgo curioso de este cuadro, incomjirensi- 
ble para los que no están iniciados en estas pequeneces cuya 
influencia es considerable en la vida parisiense. 

Esta escena de baja rivalidad se reproduce en mayor 
escala del otro lado de la pista, ocupado por las damas ga¬ 
lantes. La cólera pasa como un relámpago amenazador por 
aquellos ojos rasgados; las risas demasiado estrepitosas 
para ser sinceras, revelan odio en lugar de alegría. Aquellos 
dientes nacarados, pero agudos, parecen prestos á devorar, 
no sólo la fortuna sino la honra de los que mariposean á 
su alrededor, para forjarse con sus despojos un pedestal, y 
al ver las miradas que las cortesanas lanzan al través de la 
cuerda á las mujeres honradas, no queda duda al espectador 
de que asiste al episodio de un duelo á muerte. Allí está pa¬ 
tento la lucha que pone en riesgo sujiremo á la sociedad 
francesa, la sensualidad, el materialismo en pugna con la 
familia, base del cuerpo social. 


Cosa sorprendente y muestra de la relajación impudente 
que distingue al París elegante es que hombres encopeta- . 
dos pasan sin rebozo y alternativamente de uno á otro circu¬ 
lo-y con el labio aun húmedo de la copa de champagne que 
les ha escanciado la cocotte, acuden á estrechar la mano de 
la duquesa, que no jmrece apercibirse de la injuria que en- 1 
vuelve aquella promiscuidad. ! 

o 

o o 

Los premios que se reparten en las carreras y se cubren 
con subvenciones del Estado, ó la ciudad, y con el jm»- 
dueto de Tas entradas v derechos de inscripción, varían de 
1.000 á 100 000 francos. Ademas, se adjudican algunos ob¬ 
jetos de arte. 

La especulación lo invade hoy todo, y los menores acci¬ 
dentes son pretexto para despertar esa sed de oro presta¬ 
mente ganado, que es el distintivo de nuestra época. Las 
carreras, que jior sus jierijiccias se prestan á los goljx-s di- 
azar, se han convertido naturalmente en ocasión de jingo, 
y gracias al frenesí con que hoy se arriesga lo que se time 
y á veces lo que no se jiosoe, las apuestas lian tomado 
grandes projiorciones. 

Para regularizar este juego, que tiene ciertas analogías 
con el de los fondos públicos, existe en Francia una verda¬ 
dera Bolsa, que lleva por título Beeting-Room, —salón do 
ajiuestas. Para penetrar en este local es jircciso ser presen¬ 
tado por dos sucios del mismo, que responden morahnmte 
— siempre la liijiocresía del lenguaje—de la solvencia del 
candidato. Las reuniones son nocturnas. 

Al rededor de una mesa, que recuerda la. tribuna de los 
agentes de cambio en la Bolsa, se atraviesan á grito pelado 
las ajiuestas entre los concurrentes, la mayor parte de las 
veces desconocidos el lino del otro y sin más garantía qui¬ 
la inserijieion hecha jior cada uno de ellos de la operación 
sobre su resjiectivo libro de memorias. 

Ajiostar sinijdemente, es decir, á la aventura, es tender 
dócilmente el lomo para ser trasquilado, pues en éste, co¬ 
mo en todos los juegos, hay sus misterios, conocidos úni¬ 
camente de los iniciados que hacen de esta fas-laomible di¬ 
versión en lucrativo comercio. Para tomar fiarte de esta nía- ¡ 
ñera en el juego, no se necesita más que jioco seso y longa¬ 
nimidad de bolsillo; pero para jugar con arte y hacer lo qui¬ 
se llama 1111 libro-book ,—es decir, una combinación de apiles- ¡ 
tas, que equilibrándose cu ciertos límites, aseguran en su j 
conjunto un beneficio seguro, sea el que fuese el caballo 
vencedor, Re necesita un estudio especial y profundo. 

Los que llegan á poseer á fondo esta ciencia de combina¬ 
ción y probabilidades, que requiere gran asiduidad, llevan 
(d nombre de book-makers. 

Ademas do las apuestas del Beeting-Room se cruzan sumas 
de importancia }>or su multiplicidad en una multitud de j 
agencias hípicas, entre las que las más reputadas tienen ¡ 
sus despachos, muy consumidos, sobre el bulevar de don¬ 
de escribo y callos adyacentes. Allí entrega uno su dinero y 
le dan á uno un billete de apuesta-mutua, porque los juga¬ 
dores cruzan mecánicamente, por medio de una máquina de 
contar, su dinero los unos contra los otros, y la agencia solo 
cobra tanto por ciento por su comisión. Otras agencias hay 
ambulantes, instaladas sobre un coche, en el campo mismo ¡ 
de las carreras, en las cuales se admiten igualmente las 
apuestas; jx-ro han dado tantos petardos desapareciendo, j 
una vez hecha la colecta, sin esperar el momento de pagar 
los premios, que la policía las jiersigue y 110 las deja ya j 
funcionar. 

o ¡ 
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Esta es la fisonomía de las carreras de caballos trazada á , 
grandes rasgos. Añadamos que las que se verifican en Long- 
cliamps, Auteiii 1 y la Martre tienen por panorama y ruta el 
Bosque de Boloña, y que j»or lo tanto, el público que acude 
á estas diversiones se confunde y engrosa con el que va á 
resjurar en la admirable floresta que sirve de Jardín del ; 
Buen Retiro á París. De aquí resulta una animación extraer- í 
(linaria y una afluencia de carruajes sin analogía en el mim- i 
do, salvo en el dia en que se corre el Derby en las cerca¬ 
nías de Londres. 

Las carreras de primavera son, según he dicho, las más 
concurridas , sobre todo en el mes de Mayo, que es el mes 
unís delicioso cu París. A los atractivos de la fiesta hípica 
se unen los vestigios de una costumbre antigua que llevaba 
á Longchamjis en esta estación á las bellezas á la moda, ¡ 
para exhibir las modas nuevas. Esta feria de los sastres y 
modistas ha caído en desuso; ya no van á Logehamj>s las 
impuras ú la moda y las damas de la córte en carrozas de 
porcelana tiradas por seis caballos isabela, como fue la 
Duthe en 1700 y tantos á exjKuisas del célebre almirante 
español Mazarredo; pero sus sucesoras las cortesanas de 
entre bastidores y las marquesas de los reinados democráti¬ 
cos, cruzan aún, en la estación en que estamos, las alame¬ 
das que desde la Avenida de la Emperatriz conducen áli 
Cascada, con 110 menor afan de lucir sus galas que sus pre- 
decesoras del tiempo de Luis XV y Luis XYL 

0 ¡ 
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Mientras que el caballo de carrera luce la elasticidad de ! 
sus músculos y su vigor de complexión en las carreras, el 
caballo de tiro y de montar muestra su gallardía en la ex¬ 
posición hípica recientemente abierta en los Campos Elí¬ 
seos. Esta exhibición atrae un público numeroso y distin¬ 
guido, y es estación de rigor jutra la gente elegante que 
sube al Bosque á pasear. * ¡ 

La semana entrante distribuirá el jurado los premios de 
este certamen, cuyos ejercicios se efectúan en el patio cu¬ 
bierto del palacio, y seguidamente se abrirá en el mismo 
local la exjmsicion de pinturas. 

El tribunal encargado de ncejitar ó rehusar las obras que 
solicitan ser expuestas, ha dado el V.° B.° á 2.040 cuadros 
y un millar do dibujos, estatuas, grabados, esmaltes, etc., 
lo que forma un total de 3.000 objetos di- arte. 

Los grandes maestros contemporáneos suelen figurar cu 
estas exjiosiciones, jmes les rejmgna el jmsar j»or las bóreas 
candínas de la crítica, que puede disminuir su rejmtacioii. 

No es el temor de la censura, sin embargo, sino la con¬ 
ciencia de que su mérito no necesita ya someterse al con- 
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traste de las exposiciones, lo que ha movido al Sr. Gisbert 
á no enviar al Salón que va á abrirse— Salón es el nombre 
técnico con que aquí se designa la exposición de Bellas ar- 
tes—la obra que acaba de terminar para el conde de Fer- 
nandina. * 

Tiene ésta por asunto el embarque de Colon en I alos 
para ir al descubrimiento de América. Este lienzo, de gran¬ 
des proporciones, está tratado magistralmente y constituye 
una página importante. De él envió á La Ilcstracion una 
excelente fotografía, por si gusta reproducirla. La grande 
pintura histórica, á cuyo género pertenece esta obra, está 
hoy muy abandonada, porque exige mucho trabajo, gran¬ 
des dotes, y está poco retribuida relativamente. El gusto 
del dia se inclina á los cuadros de costumbres de los si¬ 
glos xv á xviii, y como esta clase de trabajos son más fáci¬ 
les de ejecutar y más retribuidos, la generalidad de los pin¬ 
tores se consagra áellos. Por eso son tanto más de encomiar 
los que, como el Sr. Gisbert, rinden culto al género histó¬ 
rico, el más sublime del arte, y á los mecenas que, como el 
conde de Fernandina, contribuyen con su fortuna a sostener 
esta noble perseverancia. 

He dicho que el Sahm se va á abrir. Los diarios de París 
le dedican especial atención y sendos artículos de crítica. Es 
aspiración de todos los periodistas el estar encargados de 
estos juicios artísticos; pero son pocos los (pie reúnen los 
conocimientos indispensables para llenar tan espinoso co¬ 
metido. 

Uno de tantos incapaces como pululan en la prensa fran¬ 
cesa, que es en la que se escribe con más frivolidad y pre¬ 
tensiones, me decía dias pasados: 

—Con que ya sabrá V. que estoy encargado del Salón en 
tal diario. 

—Calla, le repliqué, ¿con que encargado del Salón? Su¬ 
pongo que será en calidad de paje de escoba. 

o 
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El movimiento teatral ha sido bastante animado en esta 
quincena, pero la calidad no ha estado en relación con la 
cantidad. 

La obra más importante que se ha puesto en escena es el 
Esfinge, representada en el Teatro Francés , y debida á la 
pluma de Octave Feuillet. Es una obra asaz absurda y no 
poco inmoral, cuyo argumento reposa sobre el adulterio. 
Parece como que no existe otra pasión capaz de inspirar á 
los autores franceses contemporáneos, puesto que casi todas 
las piezas que han dado á la escena de diez años á esta 
parte, se sirven de ella como recurso del interés dramático. 
El adulterio del Esfinge es doble, porque lo cometen una 
mujer casada con el esposo de una amiga suya y en presen¬ 
cia de ésta. Increíble es (pie tales cosas se representen en un 
teatro subvencionado por el Estado y que tiene la preten¬ 
sión de sostener el nivel del arte francés contra los que pu¬ 
dieran rebajarlo. Si al ménos se tratase del repertorio de 
Dumas, habría una excusa especiosa, pero posible, el rea¬ 
lismo del argumeuto y de los detalles; pero la obra de 
Mr. Feuillet es un tejido de inverosimilitudes. 

Sin embargo, una escena bav en la obra, la que sirve de 
final, que es la más realista de cuanto jamas se presentó 
sobre las tablas: la muerte de la heroína, del Esfinge, que 
sucumbe ante el espectador, las entrañas roídas por un 
enérgico veneno. La artista encargada de este papel, que 
es una lindísima actriz llamada Mlle. Croizette, á quien 
dicen protege una alteza real boy muy poderosa en Fran¬ 
cia, ha estudiado sobre el cadáver las convulsiones y ago¬ 
nía producidas por la ponzoña, y las reproduce en la escena 
con una verdad que el vulgo halla admirable y los hom¬ 
bres de gusto, repugnante. 

Como el vulgo es empero numeroso, el Teatro Francés 
está lleno cada noche de millares de gentes que acuden á 
ver morir á la hermosa Croizette. En cambio no faltan es¬ 
píritus delicados que protesten, como un espectador que 
(lias pasados se levantó de su butaca al empezar el estertor 
de la Esfinge. 

—¿Se va V.? le preguntó un majadero. ¿Es posible? En 
el momento más interesante. 

—Volveré, replicó el aludido, cuando hagan la autopsia. 

Y quizíis vuelva en efecto, porque al paso que va, el 
Teatro Francés llegará á ser una sala de clínica. 

Ademas del Esfinge se lia estrenado en el teatro del Cha - 
telet una cosa que ¡laman ópera de magia, y cuyo argu¬ 
mento está sacado del precioso cuento infantil de Perrault, 
que lleva por título la Bella au bois dormant. El libreto es 
insulso, y la música, debida á la pluma del compositor 
Littolff, es en general monótona y adormecedora, aunque 
correcta. 

Urna comedia titulada Maáame est trop belle , representada 
en el Gimnasio, y cuyo autor es Mr. Labiche, ha sido objeto 
del desden de la crítica que no la halla bastante corsee. Yo 
lo que creo es que encuentran, al contrario, que tiene de¬ 
masiado corsé , esto es, que el argumento no está bastante 
desnudo. Lo cierto es que esta pieza, cuyo fin es indicar 
bajo una forma ligera y jocosa los inconvenientes que tiene 
el casarse con una mujer demasiado hermosa, hace reir 
constantemente sin ruborizar. 

Algunos juguetes en un acto, preñados de chispa y buen 
humor, pero de índole esencialmente local, han visto la luz 
de las que fueron candilejas y son hoy mecheros de gas en 
el teatro del Palais-Royal. En el de los Bufos se ha estre¬ 
nado con mal éxito una opereta titulada los Parisienses. 
Ninguna de estas producciones merece los honores de una 
mención internacional. 

Hoy se estrenará una obra titulada la Bella borbonesa , 
que hereda á la legendaria Filie de Madame Angot en el 
coliseo des Folies Dramatiques. Veremos si la sucede en su 
boga. 

Ayer se ejecutó un melodrama patibulario en el A mbigú , 
titulado La letra roja. Está sacado (le una novela america¬ 
na cuyo argumento es un comentario de la pena que sp im¬ 
ponía en otro tiempo en los Estados Unidos á los adúlteros, 
y consistía en obligarles á usar una hopalanda marcada con 
una A roja. Esta producción ha interesado al público aficio¬ 
nado á fuertes emociones. 

En la Semana Santa ha habido mucho concierto sacro; 
pero no se ha ejecutado ninguna obra inédita. 


En los conciertos ordinarios de Valentino se ha tocado 
una brillante sinfonía de nuestro compatriota el joven y 
laborioso compositor Marqués. Esta pieza ha sido muy 
aplaudida y ha decidido al director de la orquesta, Sr. Ar- 
ban, á pedir al estudioso maestro español algunas de sus 
composiciones para hacerlas ejecutar este verano en San 
Petersburgo. El Sr. Marqués, después de un invierno de 
glorias v fatigas, saldrá en breve para Madrid, á donde va 
á descansar tras de esta primera campaña artística. 

o 
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De las ferias del jamón y el pan de especias hay poco 
que decir. En sus buenos tiempos fueron fiestas análogas á 
nuestras romerías y verbenas: hoy no son sino una prueba 
del cambio de las costumbres y de la fuerza de la rutina. 
Se celebran en los arrabales de París, y apénas si acude á 
ellas un poco de chusma. Dentistas á caballo, sonámbulas, 
fenómenos, puestos de bebidas y. saltimbanquis, constitu¬ 
yen los atractivos de estos ya lúgubres jolgorios. Hasta el 
payaso aparece triste, decaído y sin inspiración. 

Lo único que me ha llamado la atención en las ferias de 
este año ha sido un hombre mal encarado, que á la puerta 
de una barraca se desgañitaba gritando: 

—¡Por diez céntimos! ¡Entren Vds.! ¡Entren Vds. y 
veraaan!.... lo que Dios mismo con todo su poder no pue¬ 
de ver. 

La curiosidad me picó, y entré. El pregonero me siguió 
y se plantó frente á frente de mí, bajo su cuchitril, donde 
no había mueble ni utensilio alguno. 

— Y bien, le dije, ¿dónde está el fenómeno? 

—Qué fenómeno. 

— Eso que anuncia V., lo que Dios no puede ver. 

— Pues míreme V. y lo verá. 

— ¿Cómo así? 

—Cabal: ¿no soy yo su semejante de V.? Pues Dios no 
puede ver el suyo. 

De lo que Dios ve ó no ve M. Beulé, que ha muerto en estos 
dias, sabrá algo á estas horas. Este M. Beulé fué un arqueó¬ 
logo más famoso que instruido, el cual descubrió la escalera 
del Acrópolos en Grecia, y por esta escalera escaló los pri¬ 
meros puestos del Estado. So pretexto de que era arqueólo¬ 
go lo hicieron ministro de la (Jobemación por aquello que 
decía Beumarchais: «Vacó una plaza de matemático y se 
* la dieron á un bailarín.» 

El arqueólogo no tenia sino una cualidad de hombre po¬ 
lítico : la ingratitud. Renegó al Emperador y al Imperio á 
quienes debía su fortuna y mil singulares favores y fué 
ministro; pero subió á la tribuna y redactó circulares y de 
palabra y por escrito no dijo sino necedades. Enviado á los 
inválidos por sus colegas del gabinete actual, ha muerto de 
un aneurisma y le han enterrado entre los silbidos y cuchu¬ 
fletas de la prensa de todos matices. 

Si en España silbasen á los políticos de este jaez la Pe¬ 
nínsula seria una cencerrada perpétua. 

La historia del hombre del tenedor es la epopeya del re¬ 
clamo. Un almacén que venclia poco inventó la fábula de 
que uno de sus dependientes se tragó un tenedor por des¬ 
cuido. Llevaron al pseudo paciente al hospital lo sondaron 
y la facultad disertó. El del tenedor firme que firme. Digería 
y se mostraba de tan buen humor como si el tenedor estu¬ 
viese entre su plato y sus mandíbulas. 

— Abrámosle el estómago, dijo un cirujano, y el caso se 
esquivó del hospital diciendo que no había para qué, que 
á él le acomodaba conservar su vagilla en sus entrañas y 
que léjos de incomodarle el tenedor era para él un excelen¬ 
te digestivo. 

Salió el hombre del hospital, volvió al almacén, y los 
médicos, por no confesar su ignorancia y la mistificación 
de que habían sido víctimas, no dijeron esta boca es mia. 

Los papanatas acuden por centenas á ver en el almacén 
al hortera del tenedor, y el amo se frota las manos con sa¬ 
tisfacción, viendo que su estratagema ha tenido éxito, y 
que la badulaquería humana es inconmensurable, y que no 
es su dependiente, sino el público, el que posee enormes 
tragaderas. 

Prosigamos: 
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Los procesos picantes han menudeado esta semana; pero 
el más escandaloso no ha sido ni el de la condesa della Tor¬ 
re antigua embajadora y dama de honor en una córte Ita¬ 
liana, la cual ha acabado por vivir á salto de mata y por 
caer en manos de la justicia francesa que la ha condenado 
con severidad excesiva á un año de prisión por deudas in¬ 
significantes, pretextando había estafa para resucitar contra 
esta desgraciada extrangera las penas coercitivas ya aboli¬ 
das contra los deudores. Tampoco el pleito sobre separa¬ 
ción de cuerpo y bienes de los príncipes de Beauffemont, 
aunque haya durado años y dado lugar á una averiguación 
que ha puesto á descubierto los más repugnantes episodios 
de relajación doméstica, ha llamado la atención en grado 
excesivo. Esta clase de desórdenes son aquí panera nostruin 
quotidianum. La causa que ha alimentado la maledicencia 
y dado lugar á sendas disertaciones sobre la inmoralidad de 
íos tiempos y de la prensa fué incoada contra M. Hugelman, 
periodista de horca v cuchilla, tan conocido de un lado 
como del otro de los Pirineos. 

Vilipendiar la noble institución de la imprenta porque se 
ha encontrado en ella una oveja apestada, es tan injusto é 
insensato como si se menospreciase á la aristocracia fran¬ 
cesa porque el duque de Praslin, por ejemplo, fué conde¬ 
nado como envenenador. Sin embargo, Hugelman es, no 
hay para que ocultarlo, la personificación exagerada, pero 
típica, de cierta clase de publicistas que se sirven de su 
pluma como los niños de Ecija de su escopeta. Tras luen¬ 
gos años de ejercer esta infame industria, unas veces por 
su cuenta y otras asalariado por personas que no valen más 
que él aunque se cubran de títulos retumbantes, Hugelman 
vino á naufragar en el banquillo del acusado. 

El tribunal correccional del Sena le ha condenado al 
máximo de la pena señalada á la estafa,.—cinco años de 
prisión, — teniendo más bien en cuenta sus antecedentes 
que el delito concreto porque era perseguido actualmente. 
La vista de la causa ha sido rica en revelaciones. De ellas 
ha resultado que Hugelman habia sido agente é instrumen¬ 


to de eminentes personajes, incluso el mismo M. Thiers. 
Aunque casado con una bailarina española, que dejó bien 
puesta la merecida reputación de las mujeres españolas, 
pues fué modelo de buenas costumbres á pesar de los des¬ 
órdenes de su esposo; Hugelman tenía várias concubinas. 
La una, actriz de los Bufos Parisienses, no desprovista 
de .gracia y de talento, se llama Desbreux y le consumió 
60.000 francos en algunos meses. La otra es una tal Uliar- 
pentier, que se hace llamar Condesa de Sarins y, según de¬ 
claró ante el tribunal, ejerce el oficio de ce mercaderil de 
amor, por no tener otra profesión.» 

La tal Sarins se mostró de un cinismo repugnante en los 
debates jurídicos, á los que asistió llevando de la mano á 
su hijo de edad de tres años. A Hugelman, como era hom¬ 
bre mal notado, no le recibía la Sarins sino á hurtadillas, á 
fin de (pie no desacreditase la casa y alejase de ella la clien¬ 
tela distinguida, y el dia (pie no tuvo dinero contante lo 
plantó en la calle porque, según dijo al presidente del tri¬ 
bunal: «ella no vende á crédito ni vive de ilusiones é idi¬ 


lios.» 

Es curioso el ver á un hombre, tan corrido como Hugel¬ 
man, sucumbir víctima de semejantes pécoras y dejarse 
arruinar por un amor de éste género; pero ny es él el solo. 
Otros, tan listos como el libelista y mucho más honorables, 
se estrellan contra semejantes escollos. El amor venal es el 
cáncer de la sociedad francesa. Por esta polilla morirá roída 
la Francia, y si no fuera por respecto al lector extractarla, en 
apoyo de esta opinión, algún otro de los infinitos proceso» 
que se han juzgado en esta quincena y (pie revelan el más 
asqueroso libertinaje. 


Esta crónica empezada con un sol primaveral termina en 
pleno aguacero. Estamos en mes muy húmedo y que no 
hace mentir el refrán «en Abril aguas mil.» 

A éste propósito reetierdo el diálogo de un niño con su 
padre, que me servirá de epílogo. 

—Dime, papá, ¿quién hace llover? 1 

— Dios, hijo mió. 

— ¡Ah!... ¿y para qué hace llover? 

— Para que crezcan las hortalizas. 

— Entonces, ¿por qué llueve en el patio que está empe- 


Silencio y apuro del papá.... El chico vuelve á la carga 


poco después. 

— Dime, papá, ¿quién me dijiste que se habia muerto 
el Viérnes Santo, cuando fuimos á la iglesia? 

—Dios, hijo mió. 

_¡Y sise murió el viérnes, cómo es que hace llover 

después de enterrado!! 

—Porque lo dejó en el testamento. 

Sólo los niños tienen lógica. 

Angel de Miranda. 


EL PARAISO MODERNO (1). 

I. 


José-Mári, el compañero 
de mis infantiles huelgas 
en Montellano y Arroyos 
y Alcedo y Santagadea, 
donde no hay árbol antiguo 
que de una pedrada nuestra 
dirigida á finta ó pájaro 
no conserve alguna huella ; 
José-Mári, el compañero 
también de mi edad proyecta 
en Larrasquítu y Goyérri 
y Garáizar y Abrisqueta , 
donde no hay un vallecito 
ni un collado ni una peña 
(pie á nuestras meditaciones 
no haya prestado materia ; 
José-Mári, aunque cantando 
al mundo no quita penas, 
porque le manca la roce 
del vulgo de los poetas, 
canta mejor para dentro 
que yo canto para fuera. 

¡ Oh que delicia tau grande 
cuando su voz á mí llega, 
porque para que á mi llegue 
y para que yo la entienda, 
no ha menester José-Mári 
más ritmo ni más cadencia 
que unos ojos que me miren, 
ó unos labios que se muevan, 
ó un paso que á mí dirija, 
ó una mano que á mí tienda, 
ó una sonrisa que inicie, 
ó una lágrima que vierta. 

II. 

En San Vicente de Abando 
oímos misa primera, 
que era domingo y hermoso, 
y de Mayo por más señas, 
y aunque domingo no fuese, 
cuando Abril y Mayo llegan, 
para poetas y pájaros 
todos los dias son fiesta ; 
y por caminos floridos 
y apacibles arboledas 
donde en cada rama habia 
una volátil orquesta, 
trepamos á la montaña 
que valle y mar señorea ; 
y sube y sufie, ocupados 
en nuestra canción eterna 


(1) Este es el primer capítulo de un libro que con el mismo 
titulo está escribiendo su autor. 
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^ i nerón, copia del cuadro de Mr. W. von Kaulbach. 
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de otro valle y otro tiempo, 
y otros goces y otras penas, 
en el césped nos sentamos 
á mediados de la cuesta 
por dar solaz á los ojos 
y dar descanso á las piernas. 

¡Qué grato desde la altura 
contemplar campos y aldeas 
cuando, allá abajo, allá ahajo, 
con el sol de Mayo empiezan 
á amarillear los trigos, 
y á enrojecer las cerezas, 
y á verdear los maíces, 
y á aromatizar la fresa, 
y allá, más lejos, más lejos, 
entre Arrigúnaga y Ciérbana, 
ver el espejo inlinito 
donde el cielo se refleja! 

III. 

Alto, de cuerpo derecho, 
musculatura de atleta, 

• acción desembarazada, 

frente despejada y tersa, 
rostro ovalado y enjuto, 
nariz un poco aguileña, 
color del curtido rostro 
entre rosada y morena, 
ojos y labios risueños, 
jovial y franca la lengua, 
abarca de* peal blanco 
que á la pantorrilla llega, 
chaqueta y pantalón de 
paño entrefino de Nieva, 
chaleco de pana oscura, 
sombrero de vertedera, 
camisa como la nieve, 
en el hombro la chaqueta, 
y en la mano la nuujnila 
de acebo nudoso hecha ( 1 ); 
tal era el buen aldeano, 

(pie al pasar por nuestra vera 
se detuvo á saludarnos 
con cariñosa franqueza, 
mientras cargaba la pipa 
de yeso, rabona y negra, 
compañera inseparable 
con que en nuestra honrada tierra 
el sobrio hi jo del trabajo 
en la soledad se alegra, 
en la fatiga descansa, 
en el pesar se consuela, 
y basta en invierno ó verano 
calor ó frescura encuentra. 

IV. 

— ¿De dónde es usted? 

— De Uzcorta (2). 

— ¿Y la casería ?.... 

— ¡ Buena! 

— ¿ Pero solitaria ? 

—Eso 

^ lio importara si tuviera 

la iglesia algo más cerquita, 
que la tiene á legua v media. 

—¿ Viene usted de misa ahora? 

— Si, señor. 

— ¿Como de vuelta 

tan pronto? 

—Porque es preciso 
que unos vayan y otros vengan, 
y porque las veinte villas 
de Vizcaya no me alegran 
como el rinconcillo donde 
toda mi gente me espera. 

Es verdad, (pie como Uzcorta 
pocos por aquí se encuentran. 

— ¿Tan hermoso es? 

—Tan hermoso, 
sobre todo en primavera 
y cu verano y en otoño 
y en invierno... si no nieva, 
que el alma á los pies se cae 
cuando uno de allí se aleja. 

Así es (pie al salir de misa, 
tropezando en la chaqueta 
con un taco y una magra 
(je, je, ¡cosas de la nuera!), 
he echado medio cuartillo 
y líala , hala por la cuesta. 

— ¡ Bien, hombre! 

’ —Estcuesta es mala, 
sobre todo para piernas 
tan viejas como las inias! 

—Las de usted no son tan viejas, 
pues no tendrá usted arriba 
de sesenta años. 

— Ochenta 
cumplo el dia de San Boque. 

— ¡Jesús, nadie lo dijera! 

¿ Habrá tenido usted vida 
muy buena? 

— Señor, tan buena, 
que con lo que yo he sudado 
beneficiando la tierra, 
los rodetes de Bolínchu 
moler dos dias pudieran. 

(1) Maquila: bastón rústico que suele tener caprichosos di¬ 
bujos hechos por medio del fuego. 

(2j Uzcorta (que lia adquirido mucha notoriedad desde que 
hace una docena de años se surtió á Bilbao de excelentes 
aguas potables con un manantial (pie allí brota) pertenece á la 
anteiglesia de Abundo, y su nombre debe ser corrupción de 
Auutzcorta, que equivale á cortijo de cabras. 


Chupa que cimpa su pipa, 
y bracea que bracea, 

\ enta-bárri arribad viejo 
siguió la empinada cuesta, 
y José-Mári y yo fuimos 
siguiéndole muy de cerca, 
basta que al llegar á lo alto 
terció un poco á mano izquierda, 
y á la hondonada de Uzcorta 
descendió por la arboleda. 

Picaba ya el sol de firme 
y en busca de sombra fresca 
José-Mári y yo tomamos 
dirección algo diversa, 
pues cruzando robledales 
fuimos á la banda opuesta, 
y á descansar nos sentamos 
en una calcárea peña, 
frente de Uzcorta-goicóa, 

(pie en nuestro concepto era 
el paraíso cantado 
por el rústico poeta, 
que en el mundo hay paraísos 
aun después de pecar Eva, 
y hay poetas en el inundo 
áim sin conocer las letras. 

Toda una Mesopotamia 
llevaba, en opinión nuestra, 
aquel venturoso anciano 
en el alma honrada y buena, 
pues en aquel hondo abismo 
>araíso sólo encuentran 
os venturosos (pie tienen 
alma de ángel ó de asceta, 
ó el que ha oido el úba-óba 
en su soledad perpetua (J). 

VI. 

A la izquierda de un torrente, 
entre arbolares y peñas 
y al pié de montes tan juntos, 
de tan rápidas laderas 
y de tan excelsas mimbres 
que sólo distinguir dejan 
un pedacito de ciclo 
de claraboya á manera, 
se esconde una casería 
rústica, pero risueña, 
pobre, mas no miserable, 
tal, en fin, que si estuviera 
en otro lugar, seria 
mansión casi casi amena 
para el que su amor divide 
entre arte y naturaleza. 

Unas portas heredades, 
en su inmediación dispersas, 
entre ella y el torrente una 
verde y florida pradera, 

- que nogales y castaños 
entrelazados sombrean, 
y donde tres niños rubios 
con unos corderos juegan ; 
á mano derecha un huerto 
cercado de pared seca, 
á la (pie asoman rosales, 
manzanos, parras, higueras, 
melocotoneros, guindos, 
jazmines y madreselvas; 
un horno con teja-vana 
un poquito á mano izquierda; 
á la inmediación del homo 
una lila de colmenas 
entre matas de romero 
llenas de llores y abejas, 
y sobre la portalada 
una parra moscatela ; 
tal la pobre casería 
de Uzcorta-goicóa era. 

VIL 

—/ A má (4), ya viene el abuelo! 
gritó saltando contenta 
y yendo arbolar arriba 
la gentecilla traviesa. 

Y cuando anuí, que era una 
mujer de algo más de treinta, 
como una rosa encamada, 
como una alborada fresca, 
como una ascua de oro limpia, 
como un domingo risueña, 
y di tú, que detras de casa 
segaba un cesto de hierba, 
y era en lo guapo y alegre 
digno de su compañera, 
y la nesea tilla. herniosa, 
quetraia en la cabeza, 
del pIjto de más abajo, 
la errada de agua serena ; 
cuando los tres reunidos 
ba jo el parral de la puerta 
esperaban al abuelo, 
éste asomó en la pradera 
peleando con los chicos 
(pie trepaban por sus piernas, 
se colgaban de sus brazos 


(¿) Oba-óba : estribillo ó sonsonete con que se aduerme á 
los niños en la parte occidental de Vizcaya. 

’ .(D Para no embarazar la lectura del texto, se advierte pré- 
vi amento que ama es madre, a ¡tú , padre, n/ sratilla , jovencita, 
y ebro es nombre que dan hacía aquellas montañas al manan¬ 
tial que brota á borbotones, circunstancia hasta aquí descono- 
i cida por los que han controvertido el nombre del rio Ebro. 


y le abrumaban á fiestaR, 
quizá por el incentivo 
de unas juraras almendras 
con (pie el bondadoso anciano 
les daba á todos dentera 
echando á la rebatiña 
alguna que otra de muestra, 
que aunque digan lo contrario 
los siete sabios de (¡recia, 
j el amor y el interes 

caben en una talega. 

vui. 

—Dame el errada-ratillu (5), 
chiquita, que con la cuesta 
y el sol, traigo sed. 

| ’ —¡Abuelo! 

i ¿y si le lmee daño?. 

— Esa 

no es cuenta tuya, chiquita. 

— ¡ Padre, uu lo ha de ser! 

I . -¡E«. 

1 ya salto la madre! 

— Salto, 

porque tiene razón Pepa. 

¡ Viene usted sudando y quiere 
atracarse de agua fresca! 

¡Quite usted de ahí! 

— ¡Ya me quito, 
mujer! ¡Que siempre esta miera 
se ha de salir con la suya! 

— Siempre que sal irme delm. 

¡Jesús, como trac usted 

| esu camisa! 

— Toma, hecha 

| una sopa. 

— ¡Si se puede 

torcer! 

I — Eli, pronto se seca, 

i —Eso es, sobre el cuerpo! ¡Vamos, 

si á la edad de la inocencia 
estos ancianos se vuelven ! 

Vaya usté á mudarse mientras 
yo le prejiaro el almuerzo, 
que allí tiene usted dispuesta 
otra camisa sahumada 
con laurel. 

— ¡Ya que te empeñas, 
iré, mu jer! 

— No so mude 
con las ventanas abiertas, 

| que puede cogerle un aire. 

! —Bien, mujer. (Desde las peñas 

i me tiro si me Ib manda 

I esta jileara de nuera), 

, añadió el viejo, bajito, 

subiendo las escaleras 
y conteniendo una lágrima 
gorda como una ciruela. 

IX. 

Como estos poetas siempre 
un jioquitito exageran, 

! la claraboya de Uzcorta 

, claro es que no es tan estrecha 

como el poeta ha afirmado, 
pues si tan estrecha fuera, 

| el sol no visitaría 

| á Uzcorta-goicóa apenas, 

i y con su ausencia, adiós fruta, 

adiós mies, adiós colmenas, 
adiós flores, adiós todo 
lo que germina y se alegra 
y florece y fructifica 
á su próvida influencia ! 

Como el sol picaba mucho, 
y la parra moscatela 
ya daba á la portalada 
hermosura y sombra fresca, 
la hacendosa echeco-and ría 
que era una mujer de aquellas 
que llenan toda la casa 
por chiquititas que sean, 
y gracias á Dios abundan 
en las honradas viviendas 
que la guerra fratricida 
sin misericordia (pierna ( 0 ), 
sacó una mesita bajo 
el parasol de la puerta, 
y cubriéndola con una 
aseada servilleta, 
entróse, y salió trayendo 
pan, un vaso, una botella, 
y una sopita aldeana 
de las que dicen ¡canela! 

X. 

Anuí y aitá y la neaca tilla , 
vestidos los tres de I i esta, 
salen de casa para ir 
los tres juntos á la iglesia, 
cuando el jovial aluielito 
á su mesita se sienta 
cercado de rapazuclos, 


| (ó) Errada-ratillu : equivale á escudilla de la errada, y os 

una especie de bacineta de cobre, cuya asa es un gancho coii 
que se suspende interiormente del borde de la errada. Escrí¬ 
bese aquí sin /¿esta última palabra por creerla, no castella¬ 
na, sino corrupción de edarra, que equivale á cosa conque 
se bebe. 

(<>) En el momento en que esto se escribía (Agosto, 1873) veía 
su autor arder en la cordillera de Archanda catorce caserías in¬ 
cendiadas sin permitir á sus pobres moradores arrancar del 
| fuego ni la cuna de sus inocentes hijos! 
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cuyos ojillos alegran 
el huevo y los torreznillos 
que en la sopa amarillean. 

— Padre, hasta luego. 

—Adiós, hijos. 

— A ver cómo se gobierna 
con esta gente. 

— A esta gente 
yo la haré entrar en vereda. 

¿Verdad que vais á ser Inicuos? 

— Sí, ahucio. 

— Si se lo pegan. 

Almuerce usted y no haga 
lo de siempre, que se queda 
á medio almorzar por dárselo 
á la gentecilla esa. 

Esos están ya de leche 
(pie es milagro no revientan. 

¡ Ah! dé usted por la cocina 
de cuando en cuando una vuelta. 

— Y échele usted á la vaca 
otro brazado de hierba. 

— Y entre usted el pajarito 
si se levanta aire ó truena. 

— Bien, id descuidados todos, 
que lo haremos todo en regla.— 

Amá, ai tú y la nescatillu 

por el arbolar se alejan, 
y entonces el buen anciano 
pone un chico en cada pierna 
y el otro en salva la parte, 
y hala con sopa y botella, 
dando cada risotada 
que se oye desde una legua (1). 

XI. 

¿Estaría el paraíso 
de las bíblicas leyendas 
donde el Eufrates y el Tigris 
se pierden en la mar pérsica, 
ó es el misterioso símbolo 
de las delicias perpetuas 
que á las almas elegidas 
Dios anticipa en la tierra? 

Yo no lo sé, pero un poco 
me inclino á esta última idea. 

— ¡Ay! hermanos contra hermanos 
en mi derredor pelean, 
y en nombre de Dios, ó en nombre 
de la libertad, blasfeman, 
oprimen, cautivan, matan, 
roban, destruyen é incendian! 

¡ Ah! si de las elegidas, 
pobre alma mia, tú fueras, 
lio escribiera esto mi mano 
convulsa V calenturienta, 
que un edcn trazando en torno, 
cantaría allí el poeta, 
dando á sempiterno olvido 
las terrenales miserias, 
porque yo creo que existen 
paraísos en la tierra, 
y lian de existir mientras haya 
hogar y familia en ella, 

»]ue será mientras exista 
la humana naturaleza, 
y si hay en el mundo gentes 
(pie por fábula lo tengan, 
es que sólo los conocen 
los que en el alma los llevan. 

/ Antonio de Tuukiu. 


LA CARRERA DE SAN JERÓNIMO. 

En verdad que nosotros, los es]tañóles del siglo xix, no 
podríamos acomodarnos á aquel famoso mentid ero de las 
(aradas de San 1’ elipe en que los caballeros del siglo xvn se 
revolvían á su placer, con espada al cinto y todo, para co¬ 
mentar las historias y fábulas (pie de boca en boca corrían 
por la Villa, á gusto y á disgusto de la (Vate del Rey poeta, 
v muchas veces más en desdoro que en honra del Favorito, 
y quizá de alguna de las damas, satélites del sol de hermo¬ 
sura que al lado del monarca se alzaba en el trono glorioso 
de San Fernando. 

Nosotros, aunque despojados de espada por la revolu¬ 
ción de las costumbres, necesitamos dar pasto á la lengua 
y campo á nuestra osadía en espacio más ancho, ¡tuesto (pie 
áello nos estimulan las revoluciones políticas, fuente prin¬ 
cipal de nuestros numerosos y constantes mentideros. 

¡La Carrera de San Jerónimo! lié ahí una carrera que 
pocos siguen con los libros en la mano, que á muchos con¬ 
duce á los escaños del Congreso y (pie á algunos pudiera, ó 
al menos debiera, conducir á los trabajos forzados de pre¬ 
ndió, en gracia de los voluntarios escamoteos á que se de¬ 
dican á la sombra de nuestros consagrados derechos indi¬ 
viduales. 

El (pie quiera conocer la famosísima Villa del oso y del 

(1) Nada de esto es invención del poeta, á auien deeia dina 
pasa,los el médico de Abando : « Familia md^d.chósa qne U 
ronVn 1 0 r p t 1 ft -K. 0,C0,a -10 se encuentra. Hace pocas noches creye- 
ron (jni el viejo se había puesto un poco malo, y hasta cinco 
aldeanos bajaron por distintos caminos ¡i buscarme No lmcn 
nniclctuvo un parlo difícil la nuera, y el vicio crcy¿mo irS I 

' gri| Vt y°la' ¿,Cl'T d< i d °!° r CU 'T'° SU eBlaba lle »<- 1 
fc ’ y la segunda de alegría cuando el peligro desapareció... f 


madroño, tiene que estudiar el fondo como la superficie de 
esa Carrera, cuya fisonomía retrata todos los esplendores y 
todas las miserias imaginables. 

No busquéis á Madrid en la Puerta del Sol, punto do pa¬ 
rada de cien carruajes, playa donde rc desarrollan los mil 
pólipos que le han salido á la ex-coronada Villa; sitio de 
inocente recreo de los desocupados y de esos pobres descon¬ 
tentos con su soledad moral, que buscan consuelo material 
en la compañía de los congéneres, (pie pasan su vida si¬ 
guiendo con la vista los movimientos de las aguas de la 
fuente ó de las agujas de esc gran reloj, cuyo arreglo ofrece 
á veces tantas dificultades como el del personal del minis¬ 
terio en que se levanta. 

No busquéis tampoco á Madrid en la calle de Alcalá, á 
pesar del tramvia, y por más que allí se alce el extenso edi¬ 
ficio, el temeroso departamento en cuyo fondo se fraguan 
las graciosas contribuciones de guerra y se combinan esos 
famosísimos empréstitos que aumentan los ingleses de Es¬ 
paña y encrespan las olas de nuestra deuda flotante. 

La calle de Alcalá sólo acentúa algunos rasgos de nues¬ 
tra fisonomía, al clamoreo alegre y estrepitoso de las cam¬ 
panas por la pascua de Resurrección; cuando se desarrolla 
la cola ([iic forman los aficionados á la puerta del despacho 
de billetes de la plaza de toros; cuando una nube de car¬ 
ruajes sube y baja con rapidez vertiginosa, con estruendo 
alegre que linee un contagio de la afición taurina y arrastra 
al más misántropo al enarenado circo, donde apénas se 
vislumbra ya la raza de los Pepe Hillos y los Chiclaneros, 
en esa lucha sangrienta y anticivilizadora, espectáculo tra¬ 
dicional que pugnan por conservar hasta los más ardientes 
revolucionarios. 

o 

o o 

No; donde palpita constantemente la vida de Madrid es 
en la Carrera de San Jerónimo. Desde el café Imperial al 
Palacio de las Cortes, esas palpitaciones las siente, las ve 
el espíritu inénos observador y el menos aficionado á apun¬ 
tar en su cartera las costumbres y los tipos característicos 
de un pueblo. 

Ahí, en esa calle hallaréis una especie de antesalon de 
conferencias del Congreso, y antes de que podáis descubrir 
las garras de aquellos leones soberbios, fabricados con los 
cañones que cogieron nuestros héroes en Africa, podéis ver 
y hasta oir en corrillos á los eabildcadores (pie forman cá. 
halas en pró de alguno de tantos partidos como dividen á 
esta nación, animada de un solo sentimiento durante aque¬ 
lla gloriosa lucha, en nada parecida á las que ahora nos 
destrozan. 

En ese largo trecho tembló un dia un famoso primer mi¬ 
nistro de Isabel de Borbon, al verse seguido de cerca por 
un hombre de luenga barba en que temía encontrar un 
conspirador, un terrible asesino, que apareció también á su 
vista, como la sombra de su conciencia, en una de las tri¬ 
bunas del Parlamento, donde hizo prenderle para tener el 
gusto de convencerse después de que el conspirador, el ase¬ 
sino, no era más que uno de tantos pretendientes como 
asedian de continuo á los encumbrados timoneles de la nave 
del Estado. 

En esa Carrera, en aquella elegante cervecería donde, 
siendo yo niño, existia el célebre cuanto modesto café en 
que los toreros y aficionados al arte discutían las estocadas 
que se habían dado en la última corrida, hallaréis hoy con 
frecuencia á muchos padres de la patria refrescando la san¬ 
gre que se ha irritado ó se va á irritar en medio de esas tre¬ 
mendas y trascendentales discusiones, en que las persona¬ 
lidades de nuestros prohombres ganan á veces poco y sue¬ 
len perder mucho el crédito, los intereses y la paz de nues¬ 
tra pobre España. 

En la Carrera, frente á esa cervecería, está el acreditado 
café de la Iberia, donde áun alientan á ciertas horas algu¬ 
nos adalides del progresismo histórico, cerca de la pléyade 
de eminencias radicales (pie tan bien prepararon la vuelta 
á su país á D. Amadeo de Sahoya, afligido por un incura¬ 
ble empacho de legalidad, como hubiera dicho el inolvidable 
vencedor de Africa, el vencido al fin por sus propias amar¬ 
guras y políticos desengaños. 


o 

o o 


Desde el punto de confluencia de las Cuatro Calles hasta 
más abajo de la iglesia de los Italianos, veréis apretarse y 
arremolinarse la muchedumbre en esas horas de supremas 
crisis en que el Congreso es una caldera do vapor en (pie se 
cuece un cambio de nuestros destinos, ó de los dentinas de 
los que han de disfrutarlos, muchas veces con peligro de 
que la caldera estalle por donde ménos se pensaba, quizás 
por un golpe de Estado de esos (pie dejan á la multitud con 
la boca abierta y á muchos hambrientos con la boca cer¬ 
rada. 

En esas ocasiones suelen verse allí grupos de gente non 
mneta , con la gorra y el hongo sobre las cejas, con el ca¬ 
chorrillo y el trabuco bajo la pañosa, y que se dirigen mi¬ 
radas de inteligencia y misteriosas palabras, obedeciendo 
quizás á la consigna de algún soberano popular que los dis¬ 
ciplina para las barricadas. 

Con fúndense con ellos grupos de gente sencillamente cu¬ 
riosa, que acude á averiguar lo que ocurre por el simple 
placer de contarlo á los amigos, á trueque de algún susto, 


algún pisotón ó descalabradura, que puede muy bien to¬ 
carles en suerte en medio de esas corridas que ocasiona el 
despejo verificado por la fuerza armada, y que tantos be¬ 
neficios producen al comercio, que cierra sus puertas con 
espanto, y al crédito español, que abre las suyas á la des¬ 
confianza. 

Y cuando la tempestad so ha disipado, aunque sólo sea 
en truenos y relámpagos; cuando la crisis se lia resuelto con 
satisfacción de muchos y pena de no pocos; cuando la cal¬ 
dera ha dejado de hervir ó ha acabado de reventar , la Car¬ 
rera de San Jerónimo os todavía por muchas horas el teatro 
donde se agitan y gesticulan los comparsas eternos dt> esos 
dramas y sainetes políticos en que la escena nunca está 
servida á gusto de los contribuyentes. 

La Carrera de San Jerónimo es entonces el campo donde 
bullen, se estiran y se esperezan todos esos insectos oscuros 
ó brillantes, que surgen siempre á los primeros rayos del 
sol que sucede á las tormentas. 

Los mentideros de la Carrera se multiplican. Los barren¬ 
deros, criados de servicio, horteras y demas gentes de- pri¬ 
mera hora en la esquina de la calle de Sevilla, tomando el 
café, el aguardiente y el buñuelo ; los elegantes desocupa¬ 
dos después á la puerta del antiguo comercio de Plantev; 
los preocupados aspirantes á gobiernos de provincia y los 
ya presuntos candidatos en las próximas ludias electorales; 
los agiotistas que matan el tiempo para acudir luégo á la 
Bolsa; todos, en esa Carrera, cuentan, comentan, critican, 
desmenuzan y mienten, tratando á su sabor y á merced do 
sus ideas ó intereses, los sucesos ocurridos, los cambios ve¬ 
rificados, las trasformaciones inesperadas. 

Si; sépanlo para su consuelo los furibundos descentrali- 
zadores de provincias. Si en todas las circunstancias, la po¬ 
lítica, que lo absorbe todo, se centraliza en Madrid, Madrid 
tiene su centralización constante en esa famosa Carrera, 
que parece que se dobla desde su altura para ir á besar los 
cimientos del Palacio de la Representación Nacional, 
o 

o o 

Si del terreno político pasamos al terreno social, yo no 
sé qué atractivo, qué imán poderoso tiene la Carrera de San 
Jerónimo, cuando la elegante dama, el pollo impertinente, 
el estirado capitalista, el literato grave, no saben bajar al 
Prado ó dirigirse á Recoletos sin dar la vuelta por ella con 
los ojos puestos en todas las curiosidades y variados obje¬ 
tos que en los establecimientos públicos aparecen, y que 
las exigencias del buen gusto ó de la moda extravagante 
renueva cada dia. 

Pero , ¡ qué contrastes de tipos, de aficiones, de deseos 
descubre al primer golpe de vista el impasible observador 
<pie atraviesa á ciertas horas esa calle ! 

La vanidad, la tentación del lujo asoma en los ojos de 
la mujer casi niña á los escaparates de Mellerio y Marzo, 
donde los aderezos de perlas y brillantes, con sus cambian¬ 
tes de luces y los variados matices del oro, le hablan en 
silencio un lenguaje mefistofélieo, de atractivo más grande 
para ella que la primera frase de amor que ha debido escu¬ 
char en esas reuniones donde la riqueza y el lujo de las otras 
le hacen «soñar muchas noches más que en un marido de su 
gusto en un marido para su gasto. 

Allí está el gastrónomo, en ocasiones sin dinero, chis¬ 
peándole los ojos ante los cristales del escaparate de Lbai- 
dy, contemplando en éxtasis cómico los dorados faisanes, 
el pavo con trufas, la rellena cabeza de jabalí, los manojos 
de espárragos, las ostras de Ostende, la& botellas de ricos 
vinos nacionales y extranjeros; y, en su arrobamiento y en 
sus ánsias irrealizables, quizá estruja desesperado el bolsi¬ 
llo, viendo pasar con indiferencia una y otra hermosura pro¬ 
vocativa, cuyos crujientes vestidos arrastran detrás de sí 
otras esperanzas y otros deseos. 

Ante los espaciosos muestrarios de la Villa y Córte, se 
detienen encantadas, horas enteras, sin temor de perder el 
proyectado paseo por el Retiro, la esposa y la hija del em¬ 
pleado. Piensan en (pie un ascenso de éste tal vez pudiera 
servirlas para lograr alguno do aquellos chales tentadores, 
alguno de aquellos trajes tendidos en graciosos pliegues, ó 
entallados en cuerpos de cartón y madera con tal propie¬ 
dad , con tan maligna y refinada intención de despertar de¬ 
seos , que el padre y el esposo, cuyo suspirado ascenso no 
llega, apénas oye luégo hablar á sus mujeres más que de 
sedas, fichús, encajes, blondas, bullones, faldas y sobre¬ 
faldas. 

Allí el elegante insípido que quiere aumentar su colee-* 
cion de bastones ó enlatar una nueva boquilla de espuma 
de mar y ámbar, se abisma en una de aquellas tiendas de 
chucherías dispendiosas importadas de Francia y Alemania 
y (pie apénas faltan ya en ningún epmereio de camisería y 
guantes, porque son objetos de fantasía y capricho, y como 
esto se paga bien y la vanidad es patrimonio de los hom¬ 
bres como de las mujeres, el comerciante recoge sin altera¬ 
ción de conciencia el ciento por ciento que le dejan el ca¬ 
pricho y la buena fe de los vanidosos. 

Entre tanto, allí está, en la misma Carrera, el escaparate 
científico y literario de Alfonso Durán, presentando á la 
vista de los pocos aficionados á libros las novísimas reso- 
hic¡( >ii(‘s de problemas sociales y filosóficos, las bellas lucu¬ 
braciones de literatos nacionales y extranjeros, los pedazos 
del corazón del poeta, abandonados desdeñosamente tras 
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BARCELONA.— el manicomio «nueva belen*. 



VISTA DEL EDIFICIO TOMADA DESDE LOS JARDINES. 


aquel cristal por aquella tierna y sensible nifia que jírnsó de 
largo a fijarse tenazmente en los pedazos de pedrería y de 
oro, niénos brillantes que las ideas y el lenguaje del cantor 
de las alegrías y tristezas del corazón humano. 

Bibliófilos y literatos son los visitadores que ayudan a 
sentir y á vivir al inteligente Duran en su almacén de pa¬ 
pel impreso. Del público, la inmensa mayoría se contenta 
con detenerse un momento á reir ante una nueva caricatu¬ 


ra, á comentar frívolamente el grabado de alguna ilustra¬ 
ción abierta, ó á resentirse, con más orgullo que razón, del 
tinte oscuro con que un dibujante estadista señala en un ma¬ 
pa de Europa el grado de ignorancia de este pueblo, que ha 
aprendido á conocer sus derechos todos, sin que nadie le 
haya enseñado á estudiar y practicar sus deberes. 

o 

o o 


Los rebuscadores de fonduchos de menor cuantía y do 
sitios en que se ofrezca de comer abundante, bueno y ba¬ 
rato , tienen un tesoro escondido en lo más alto de la Car¬ 
rera de San Jerónimo y á la mayor altura de una casa muy 
próxima, casi vecina de aquella otra, levantada por la for¬ 
tuna sin ejemplo dol propietario de La Correspondencia de 
España , y cuyos cimientos se han echado sobre esas piezas 
de dos cuartos que D. Manuel Santana ha recogido y sigue 



PANORAMA QUE SE DOMINA DESDE EL PARTERRE DE LA ENTRADA PRINCIPAL. 
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recogiendo de sus curiosos compatriotas á cambio de noti¬ 
cias frescas. 

En la casa vieja y mal rejuvenecida á trechos á que alu¬ 
do ; después de subir todos los tramos desiguales de una es¬ 
calera oscura, tortuosa y basta peligrosa, se llega a un la¬ 
beríntico corredor que termina en una doble puerta para 
dar paso á una sala modestísima donde aparece una mesa 
eternamente enmantelada, cap'azde cincuenta cubiertos por 
lo menos. 

¿Quién se lia encargado de hacer que, principalmente á 
las siete de la tarde, no se encuentre jamas sobre aquellos 
nía lite les un cubierto en huelga? ¿Quién reúne allí elemen¬ 
tos tan dispersos como el solterón cesante, el artista huér¬ 
fano, el forastero pretendiente, el gacetillero meritorio, el 
incipiente memorialista, el literato de sotabanco, gentes en 
su mayor parte de la bohemia nuis trasnochada, tan ancha 
de estómago como estrecha de bolsillo? 

Ni una muestra en la casa, ni un anuncio en las esqui¬ 
nas, ni un reclamo en los periódicos. Silo los encomios y 
las recomendaciones privadas de estómagos agradecidos 
han llegado sin duda á sostener y acrecentar desinteresada¬ 
mente la parroquia abigarrada de aquella fonda sin nombre 
que lio se si existe todavía, y en la que, según un compe¬ 
tente compañero mió, lia habido quien, por dos pesetas, 
ha tenido el valor de comer para toda una semana. 

Es que en la carrera de San Jerónimo hay de todo y hay 
para todos. 

o 

o o 

P»*ro cuando se extiende por la gran ciudad la sombra de 
la noche, como diría un novelista por entregas de cuartillo; 
cuando el gas arde y más bien parece que se avergüenza al 
alumbrar tímidamente, con los atrasos del Ayuntamiento, 
los adelantos de esta nuestra civilización embrionaria y va¬ 
cilante, se anima, crece el interes de la escena ostensible 
de la Cabrera de San Jerónimo. 

Desde la acera se ve á la numerosa y heterogénea con¬ 
currencia del café imperial envuelta fantásticamente en las 
capas de una atmósfera densa y pesada, que no sé si ha¬ 
brán previsto los facultativos al tratar las afecciones pul¬ 
monares. 

Las puertas de aquel bullicioso punto de cita de cómicos 
y toreros gastan sus goznes elásticos para dar entrada y sa¬ 
lida á esos conocidos y desconocidos artistas, personajes 
por horas, (pie mañana han de salir ajustados para hacer 
en una noche el papel de rey y de pordiosero, de víctima y 
de verdugo, ó para presentar el bulto ante una fiera que 
sabe bien distinguir de colores y defenderse y ofender, áun 
fuera de la jurisdicción que le marca el arte popular de Ho¬ 
mero y Costillares. 

Esos artistas de tipo sobresaliente, no siempre bien ves¬ 
tidos aunque guardan enfundados vistosos trajes bordados 
con hilo de oro y lentejuelas, suelen, después de tomar 
café, salir á tomar el aire en la acera, cuyo paso obstruyen 
en corrillos, formando cúbalas de futuros ajustes y aplausos, 
miéntras enfrente, en las esquinas de las calles de Espoz y 
Mina y la Victoria, no faltan mozos de gorrilla sobre la nuca 
o calañé ú hongo sobre la ceja, (pie se divierten en festejar 
y piropear de un modo poco edificante á ciertas distingui¬ 
das mujeres cuya carrera es la Carrera de San Jerónimo. 

En vano las autoridades han tratado de evitar con medi¬ 
das transitorias y cludibles esas ostentaciones escandalosas 
de la prostitución en la calle de más tránsito y en las horas 
de mayor concurrencia. El remedio ha sido á veces peor 
que la enfermedad. 

En los tiempos de mayor corrupción del Imperio, las 
cortesanas de Koma sólo al final de la segunda vigilia, las 
doce de la noche, la hora del silencio , abrían su mercado 
del Foro, teatro en que los ídolos de la licencia adoptaban 
todos los recursos de su coquetería plástica y voluptuosa 
para acrecentar las ofrendas del vicio. 

Allí acudían con el aturdimiento de la embriaguez los li¬ 
bertinos del patriciado romano á divertir sus ocios; allí se 
gozaba la adúltera esposa de Claudio en dar rienda suelta 
a su vergonzoso desenfreno: pero la impudencia de Mesa- 
lina no podía ejercitarse á los ojos de las severas matronas 
que conservaban todavía la auréola de su virtud léjos del 
fango que salpicaba la púrpura de los emperadores. 

Ahí, en la Carrera de San Jerónimo, la madre y la hija 
de familia honradas que acuden al teatro en busca de un 
honesto recreo, no tienen más remedio que codearse con la 
desenvuelta y con frecuencia maldiciente cortesana, 
c 

O ■:> 

Con más sigilo y recato aparecerá otro escollo cerca del 
incauto forastero, sobre todo junto á las Cuntió Calles; pues 
allí de seguro ha de saludarle muy cortesmente alguno de 
esos industriosos y finos caballeros que se llaman ganchos , 
ofreciéndole con el más vivo interés una tarjeta con las se¬ 
ñas de una casa, en que le asegura se pasa muy bien el rato, 
divirtiéndose limpia y legalmente en medio de una soeie- 
dad escogida, cuya cabecera talla, treinta onzas. 

Y en eiVeto, el cándido que cae en la red y acude á que 
h tallen, pronto queda. exento < 1**1 servicio y tiene que salir 
plenamente convencido de que en aquella sociedad escogí- , 
da todos son muy caballero.,, aunque su capa, es decir, su I 
bolsillo , no páret e. 1 I 


En la Carrera de San Jerónimo no faltarán, no, círculos 
de recreo con más ó menos garantías de limpieza. Si á la sa¬ 
lida del teatro, ó á última hora del café, os rezagáis un 
poco y posáis por la Carrera, por muy absortos que os lle¬ 
ven vuestros pensamientos, no tardará en llamar vuestra 
atención un ruido metálico pronunciado, un trasiego de 
oro y plata que denuncia una de esas selectas sociedades en 
que muchos entran con tai-jeta y salen con esperanzas de 
mejor suerte. 

Esos cotarros suelen dirigirlos en su provecho y en el de 
sus compadres, hombres que, ¿costa de la ruina de muchas 
familias, llegan ú comprar hermosas fincas y grandes parti¬ 
das de papel del Estado ; hombres que siguen siendo capa¬ 
taces en este presidio suelto , y hasta pueden hacerse diputa¬ 
dos, ya que no por la gracia de Dios, pojr la de la Constitu¬ 
ción de la ex-monarquia española. 

Son cerca de las cinco de la madrugada. Es la hora en 
que las pródigas burras medicinales se disponen á llevar al 
trote largo y á son de campanillas el alivio á los acatarra¬ 
dos y el consuelo á los tísicos incipientes. 

Es la hora en que muchas cucas cruzan soñolientas la 
Carrera de San Jerónimo y pasan á la calle de Alcalá á to¬ 
mar en el antiguo establecimiento de Doña Mariquita su ino- 
gicon y su vasito de leche, producto de alguna vaca , en¬ 
gordada sobre campo siempre verde, tal vez por una cons¬ 
tante y feliz contrajudia. 

Comprenderás, lector amable, que á esas horas y después 
de una carrera tan larga por la muy famosa del pueblo en 
(pie he nacido, emprendida nada menos que desde una ar¬ 
rinconada aldea de la costa cantábrica, debo tener deseos 
y hasta necesidad de descanso. 

Con qué, buenas noches, es decir, buenos dias; (pie lar¬ 
gos y prósperos los mereces si lias tenido paciencia y valor 
bastante para seguirme hasta el fin de la Carrera. 

Eduardo Bustillo. 

i 
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EL MANICOMIO «NUEVA BELEN» 

BAJO LA DIRECCION DEL 
DR. D. JUAN ÜINÉ Y RAKTAUÁS, 

catedrático de Clínica quirúrgica en la facultad de Barcelona, por 
JOSÉ DE LETAMENDI. 

I. El criterio del crítico.—TI. Semblanza del Dr. Giné.— 

III. Juicio del Manicomio. 

Si en materia frenopática gozara yo de alguna autoridad, 
no me sobrecogiera en este momento el recelo de que el 
lector, al ver que me tomo la libertad de presentarle al 
Dr. Giné y su Manicomio, me replique: «y á V. ¿quién el 
presenta?» — El caso lo previ, pues nadie que tenga dos 
dedos de frente puede mentirse á sí mismo en punto á su 
valimiento, y así procuraré (pie sean mis razones, no mi 
autoridad, quien en este juicio pretenda ejercerla. Yo sé 
bien que al gran Pinol, por ejemplo, para recomendar la 
Nuera Befen le bastaría con publicar un suelto, concebido 
en estos ó parecidos términos: Ayant visité /’ étaldissement 
phrennpatha/ue de la Noitrel/e fíethléem.je sais tres heureu.r 
d' en /aire wes plus sinceres compliments á son medecín-en- 
chef; y no ignoro, por. tanto, (pie para lograr cualquier 
otro mortal un resultado parecido, necesita escribir un ar¬ 
ticulo extenso y razonado. En medio de todo, si no alcanzo 
el objeto hasta donde yo apeteciera, le estará bien al bueno 
del Dr. Giné que él mismo se lo pague, siquiera sea por ver 
si con este desengaño sana de la manía de creer que yo 
valgo tanto cuanto él me estima, v de la consiguiente ilu¬ 
sión de (pie he de acertar á transcribir en letras el cordial 
abrazo que, como síntesis de mi satisfacción, le di al salir 
de la Nuera Befen , en la tarde por él destinada á sujetar á 
mi detenido exámeh el establecimiento, y á mi pobre, pero 
independiente juicio, su organización y su marcha. 

Dos cosas procuraré en este escrito: una es poner de re¬ 
lieve la rigidez de mi criterio en materia frenopática, otra 
es evitar (pie en el asunto en concreto me ciegue la pasión; 
pues aunque á Giné le quiero bien, estimo en más que la 
gratitud del mejor de mis colegas, la verdad de la ciencia 
y el bien de los mismos locos. 

I. 

EL CRITERIO DEL CRÍTICO. 

Entre las variadas ramas de la práctica médica, llamadas 
Especialidades, es la Frenopatia, la que más alto raya, la 
que más derechamente mira al cielo, la que más obliga al 
médico á levantadas consideraciones. La razón de esa su¬ 
perior excelencia de la Frenopatia está en la categoría de 
la parte afecta, por ser el cerebro el príncipe de los órga¬ 
nos en sutileza y complexidad, y el instrumento de las fun¬ 
ciones razonantes del alma; resultando que, como no haya 
parte en el cuerpo que tan inaccesible y deleznable sea 
como el cerebro, ni que como él esté al servicio de tan 
sublimadas facultades anímicas, no cabe disputarle á la 
especialidad de las afecciones mentales la supremacía, así 
en la alta nobleza de sus tilles, como en la extrema difi¬ 
cultad de sus procedimientos. El problema de la Frenopatia 
dista mucho de ser el ordinario problema de las demás es¬ 
pecialidades médicas: éstas son llamadas á devolver la sa¬ 
lud a una persona, aquélla lo es á devolver la personalidad 
á un enfermo; lo cual vale lo mismo que resucitar aun 
muerto civil, reponer á un hombre en la posesión de sí 
mismo, en la conciencia de su sér, en el goce de sus dore- I 
chos, en la responsabilidad de sus actos. 

Problema más arduo, compromiso más solemne, empeño 
más trascendental no cabe, por lo tanto, en ninguna otra 
de las prácticas de Esculapio : do ahí que al facultativo no 
le sea dado cultivar con honra y fruto la Frenopatia, sino 1 
á condición de poseer, en altísimo grado, las prendas osen- | 


cíales del médico en general, á saber: Caridad, Inteligen¬ 
cia y Sentido práctico. 

AI decir que el inédico-frenópata debe poseer en alto 
grado la Caridad , quise significar, ante todo, que no le 
hasta con la filantropía. Precisamente en el terreno de la 
Medicina mental es donde más clara resplandece la distin¬ 
ción práctica entre estos dos conceptos, por Ja insuficiente 
garantía (pie de la conducta del médico da al primero. La 
filantropía es un mero afecto humano ; para realizarle bas¬ 
tan dos seres, el que ama y el amado, mas como los fenó¬ 
menos afectivos suceden porque sí, y porque sí persisten, 
pues tienen su raíz en las sinrazones de nuestra sensibili¬ 
dad, y no hay en la práctica empeño más desprovisto de 
fundamento que el de las quejas de amor, en cualquier ter¬ 
reno en que se-produzcan,—puesto que el haber sido ama¬ 
dos ayer no constituye, en lo humano, razón ni derecho 
para continuar siéndolo hoy,— nunca la filantropía puede, 
por ser su condición afectiva, ofrecer garantías, ni del des¬ 
prendimiento de sus fines, ni de la persistencia de ella 
misma. 

Id ahora, pues, con tan deleznable garantía á permitir 
que uu pobre loco, cuya suerte os interesa, quede en poder 
de un Director de Manicomio. Hoy ese Director es filántro¬ 
po, ¿quién sabe si mañana, al verse solo con la persona 
enajenada (solo, digo, porque ésta y aquél no suman dos, 
no podiendo un loco ser freno de los sentimientos que ins¬ 
pira; no acertando á oponer á la ofensa la queja, ó al be¬ 
neficio la gratitud), trocará ese Director su filantropía en 
misantropía, su amor en egoísmo, su suavidad en crueles 
tratos? 

¡Cuán distinta cosa es la Caridad! Ella lio es afecto, es 
virtud, ella no se reduce á poner en relación á dos seres, 
sino que necesita tres, de los cuales uno es Dios mismo, en 
tanto que motivo supremo esencial del amor del hombre 
hacia sus semejantes; de donde resulta que. en el ejercicio 
del arte frenopática, si por la mera filantropía ^1 médico y 
el loco no llegan á sumar dos personas, por la caridad com¬ 
ponen siempre tres: Dios como presente, Dios como tutor 
del pobre luco y el médico como ministro del mismo Dios. 
Obvio es, por lo tanto, que, constituyendo esa trina é in¬ 
divisible familia el hecho práctico de la caridad, quedando 
reducida la filantropía frenopática á una sola persona, y 
valiendo lo mismo uno «pie cero en un hecho tan esencial¬ 
mente de relación corno lo es el amor al prójimo, no hay 
para qué insistir en que la Caridad, y sólo la Caridad, pue¬ 
de garantizar, á los ojos de los deudos de un pobre demen¬ 
te, la bondad de conducta que la práctica frenopática como 
esencial atributo reclama. 

Dada la posesión de esta virtud por quien al cuidado de 
orates se dedica, menester es que en la práctica ella se eje¬ 
cute de una manera discreta, traduciéndose en dos órdenes 
de actos: linos de diligencia, otros de paciencia: y asi no 
basta guardarse la caridad en estado sentimental ó contem¬ 
plativo, sino derramarla bajo la doble forma de una activi¬ 
dad incesante en combatir la enajenación mental y evitar 
los daños á que esa cruel afección es ocasionada en su 
curso, y de una longanimidad ilimitada para sufrir las mo¬ 
lestias que el trato de los alienados ocasiona. Tal es, en 
punto á la caridad en los manicomios, mi humilde pero 
terminante dictamen. 

¿Qué diré de la inteligencia ? ¿Para qué empresa no la há 
menester el hombre en grado sumo? ¿Qué términos hábiles 
de duda puede haber sobre las exigencias de la frenopatia en 
este punto, siendo ella, como es y dejé sentado, la más di¬ 
fícil entre las empresas médicas, v siendo la medicina la 
más difícil entre las humanas empresas? Nada de discu¬ 
sión, pues; baste con decir que se trata de poner al cuida¬ 
do de una inteligencia el restablecimiento de otra inteli¬ 
gencia. Variadísimas son las formas de alienación mental, 
innumerables las condiciones individuales que las alteran y 
complican en su tipo teórico, incalculables las combinacio¬ 
nes de hechos que constituyen ya su predisposición, ya su 
causa ocasional ó bota-fuego; y de cada escena de la vida, 
del fondo de cada espíritu, de los últimos detalles de cada 
profesión, del mecanismo de las pasiones, de todo lia de 
tener el médico frenópata tan clara cuenta formada, (pie 
lleguen, así su experiencia del mundo como su potencia 
para juzgarle, á dominar todas las situaciones, comprender 
todos los casos y analizar todos los inesperados incidentes 
que una práctica casi siempre variada, casi nunca repetida, 
le ofrece de continuo. ¡ Pobre frenópata aquel que no sabe 
más que frenopatia, y pobres de los locos que á un tal son 

encomendados!. Una posesión completa y detallada de 

la medicina, una amplia instrucción que, desde la psicolo¬ 
gía positiva hasta la misma técnica de las artes mecánicas, 
abarque en madurado conjunto la enciclopedia, y un gran 
conocimiento práctico del mundo en sus variados aspectos; 
hé aquí lo que se ha de contener en la inteligencia del mé¬ 
dico alienista. ¿No es fácil ahora deducir del bulto de b» 
que ha de ser contenido la capacidad del continente? Así, 
pues, al exigir del médico frenópata muy grande inteligen¬ 
cia, entiendo que se la exi jo en el doble concepto de gran 
facultad V grande efectividad á un tiempo. 

Del sentido práctico ¿qué diré que lio lo explique el mis¬ 
mo término con nuis claridad que un tomo de alambicados 
razonamientos? Sentido práctico se llama el dón de acierto, 
y aqui sí que, como decía Larra, «cuanto se dijere de más 
estaría de iiiénos.» Kedueiránse, pues, mis observaciones 
sobre este punto á consignar bajo qué formas el frenópata 
lia de ejercitar este precioso dón de la naturaleza. De una 
parte el médico que cuida de un enajenado lia de inttrpa 
tur v completar la vida interna del espíritu de éste; inter¬ 
pretarla , porque la discordancia que en muchísimos casos 
ofrecen el pensamiento y los actos exteriores de un loco, 
obligan á proceder por una especie de adivinación; com¬ 
pletarla, porque no pocas veces las manifestaciones de uu 
alienado reconocen por móvil mi resto de cordura, ó de sa¬ 
ludable instinto, que- por lo incompleto de su expresión 
parece una insensatez, siendo en el fondo una útil y apro¬ 
vechable tendencia. \ er todas estas cosas intimas eu la 
conciencia del prójimo, es oficio privativo del sentido 
práctico en t luiciones de genio de observación, al cual suele 
llamarse perspicacia. Tal es la primera forma en que el 
frenópata ha de ejercitar este sentido, y no hay para qué 
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ponderar hasta qué punto su mirada ha de ser activa y pe¬ 
netrante. 

Es la segunda forma del sentido práctico lo que suele 
denominarse tino, ó sea la facultad de acertar, no ya en la 
mirada, sino en la acción, en la parte ejecutiva del arte. 
En este concepto, si el médico en general necesita un tacto 
exquisito en la elección y aplicación de los medios físicos 
y morales de tratamiento, el médico frenópata ha de ven¬ 
cer ademas en su camino una dificultad muy grave, la cual 
consiste en hallar para cada caso la justa medida en que la 
acc ión moral es utilizable. Porque con decir locura no está 
todo dicho: la monomanía, la manía, la locura intermiten¬ 
te simple, la doble ó circulante, la enajenación paralítica, 
la histérica, la alcohólica, etc., etc., y dentro de cada deter¬ 
minada especie sus numerosas variedades, las diferencias 
en grado, naturaleza, edad, sexo, estado, etc., del daño son 
imponderables, y tal loco hay que exige un tratamiento re¬ 
sueltamente físico, tal otro moral, tal otro (y esto es lo co¬ 
mún) lo reclama mixto, y en cada caso hay que atinar en 
ios grados y modos de su mixtura y ser hábil en cumplirla. 

No conozco, por cierto, en la práctica más atractivo cua¬ 
dro que el que un buen frenópata ofrece en medio de sus 
alienados, dando á todas sus necesidades abasto, y ponien¬ 
do á todos sus antojos freno, á todos sus peligros correcti¬ 
vo y á todas sus imaginadas ó reales tribulaciones cristiano 
consuelo. El médico frenópata ha de sostener, en medio de 
una lucha constante contra todas las desannonías juntas, 
una notable serenidad de juicio y la oportunidad de elec¬ 
ción de aquellos medios que han de dar por resultado la 
anuonía. El frenópata en el ejercicio de su cargo se me 
aparece como un pobre músico obligado á escribir, en me¬ 
dio de estrepitosa cencerrada, piezas correctas, bellas y 
dignas de general aplauso. No extrañe, pues, el lector que 
me muestre tan exigente en punto al grado en que las 
prendas del frenópata han de superar á las del médico en 
.general: esta exigencia no es mia, es de los locos mismos, 
y es la única exigencia en que los locos tienen razón. * 

II. 

SEMBLANZA I)KL DOCTOR GINÉ. 

^ Los hombres se parecen á las letras ; unos nacen acentua¬ 
dos, otros no. Los primeros constituyen la tónica de las so¬ 
ciedades; ellos son los que dan que decir, que hacer y que 
entender ; ellos los que producen lo bueno y lo malo que de 
trecho en trecho acentúa el contexto de la Historia: los se¬ 
gundos son gente, masas, electores, vulgo, en fin. Por des¬ 
gracia, nuestra nación está hoy tan pobre de earactéres 
acentuados que, más (jue nación moderna, parece página 
de griego antiguo. 

El Dr. D. Juan Giné pertenece á la clase de los hombres 
acentuados. Joven aún. de unos 37 años, ni alto ni bajo, 
ni grueso ni flaco, ni guapo ni feo, lleva el acento donde 
el hombre lo suele llevar, en la cara y en los actos. De ros¬ 
tro juanetudo, vivo y aborrascado, revela por su inquieto 
y asaetado mirar un suspicaz y perspicaz espíritu; por el 
gesto de sus festoneados labios suma facilidad en hilvanar 
intentos, y por el conjunto de su expresión una clara in¬ 
teligencia, bruñida por el estudio. Al verle ir y venir, á 
todas horas diligente, siempre al servicio de su idea, nunca 
cuidadoso de su garbo, adivínase ya lo intenso y positivo 
do su vida íntima, y, al tratarle, no es posible,—tul es 
su actividad, — (pie uno se libre de acelerar la propia, al in¬ 
flujo de los escapes sobrantes de la suya. Movido desde su 
infancia de una inextinguible sed de estudio y de progreso, 
y no bien fijado desde un principio el ideal de su ingenio, 
logro resistir, durante los primeros años de profesorado, 
la vida nómada á que las insensatas veleidades de nuestros 
gobernantes le indujeron, obligándole á cambiar á cada 
paso de asignaturas; pero siempre estudiando con admira¬ 
ble ardor en todas ellas, en todas procurando innovar y á 
todas legando un libro didáctico, á la altura del dia y con 
el sollo de su propulsivo instinto; porque él es así. Constan¬ 
te, sin embargo, al través de esas mudanzas, en conservar 
su plaza de Consultor de la Nuera Befen , lia venido por fin, 
tras unps años de noviciado, á profesar en la orden supre¬ 
ma de Maestros frenópatns, encargándose 'definitivamente 
de la Dirección del manicomio misino en (pie formó su ex¬ 
periencia, y fijando con ello su ideal profesional, y su por¬ 
venir, según creo. Y como quiera que el trabajo, encaminado 
á un alto propósito, se va capitalizando por la fuerza mis¬ 
ma de la cosa, encuéntrase ahora Giné con que á su ante¬ 
rior nomadismo , es decir, á los variados estudios que en su 
inquieta carrera ha debido cultivar, debe hoy una vastísima 
instrucción que, multiplicada por su caridad, su inteligen¬ 
cia, su sagacidad, su espíritu de progreso y su carácter ac¬ 
tivo, Ira de dar por producto un excelente frenópata.* 

Y ahora, si el lector v el modelo me lo pasan, reduciré 
rsta semblanza á retrato de alfiler en estos términos. El 
alma de Giné es un peón arrojado al suelo por mano de un 
niño vigoroso y hábil. De pronto se filé á parar quién sabe 
dónde, por incalculables v accidentadas curvas; luégo ya 
trazó más regulares círculos ; y ahora, por fin,—según el 
infantil tecnicismo, — duerme . ¡ Plegue á Dios (pie en lar¬ 

gos años no venga el eterno sueño á quebrantar en Giné 
ese adormecimiento tan provechoso y activo!. 


JUICIO LM-.l. MANKuMIO. 

Tentaciones un* asaltaron, al ver la Nuera Befen, de dar¬ 
me á decir simplezas y hacer extravagancias, á trueque de 
hallar excusa civil para quedarme en aquel ameno, retira¬ 
do, pintoresco, sano y apacible alojamiento. La ingenua 
candidez del edificio, donde ni afuera ni dentro compare¬ 
cen impertinentes vanidades, ni abigarrados colorines, ni 
falsos artificios, y donde todo respira la pulcritud, la segu¬ 
ridad y el concierto que al régimen de los locos cuadra; la 
benigna tranquilidad de aquellos huertos y jardines, entre 
los cuales el infeliz vesánico se procura, por las varias la¬ 
bores del cultivo, una balsámica distracción, y cuyo silen 
' io tanto ayuda a n< obrar el juicio a quien, quizas por el 


bullir del mundo lo perdiera; aquel panorama, en fin, que 
en concertada armonía á nuestra vista descubre monte y 
llano, mar V cielo, rusticidad y cultura, forman un conjun¬ 
to que atrae y embelesa, no con vehementes transportes, 
sino con dulcísimo atractivo. 

Del personal de la casa, ¿ qué diré? El joven profeso; ayu¬ 
dante Sr. Cal veté», á quien tengo la dicha de contar entro 
los que un dia fueron distinguidos discípulos míos, es be¬ 
llísima persona, digna, muy digna del delicado cargo (pie 
allí ejerce; el sacerdote, padre Alsinet, es un señor ya en¬ 
trado en años, de claro ingenio, de animado y jovial carác¬ 
ter, y <pie, tanto por aptitud natural, cuanto por una dila¬ 
tadísima experiencia, da muestras de conocer las necesida¬ 
des de los locos y los difíciles resortes de éstos de una ma¬ 
nera cumplida. El practicante, Sr. Casabona, es un dis¬ 
creto y aprovechado joven, que ocupa su plaza con mu¬ 
ellísimo lucimiento. Las Hermanas de San Vicente de Paul, 
que allí ejercitan la perfección al cuidado de las infelices 
locas, son verdadero modelo de ingenua beatitud, tanto que 
me priva del placer de nombrarlas, el fundado temor de 
mancillar su humildad. No hay entre ellas ninguno de esos 
tipos suspectos de mojigatería, de egoísmo mal encubierto 
de santidad, que tan perjudiciales son á las instituciones 
religiosas. En las Hermanas que honran la Nuera Befen 
eché de ver, uniformemente, aquel tipo sinceramente cris¬ 
tiano, que, atrayendo por su llaneza y reteniendo por su 
virtuosa inocencia, hace germinar en el corazón el más puro 
deseo de imitarlas. Notable es, por fin, el cuerpo de asis¬ 
tentes, dedicado al servicio de los pensionistas varones; 
notable en grado sumo por las excelentes dotes de salud, 
fortaleza, diligencia y lealtad (pie en todo él resalta. Diré, 
en suma, del personal facultativo, religioso y administra¬ 
tivo de la Nuera Befen en conjunto, que en su elección el 
Dr. Giné ha acreditado un tino muy certero y ha consuma¬ 
do el acto de caridad más indispensable en una casa de ora¬ 
tes. Todos los cuerdos (pie están al servicio de la Nuera 
Befen son lo que deben ser; buenos y leales ante todas 
cosas ; y no extrañes, lector, (pie tan redondamente lo ase¬ 
gure, que en la realidad el hipócrita no existe; lo que en el 
mundo abunda son los tontos que no saben leer en los sem¬ 
blantes la doblez, y en los gestos el amaño. Lo (pie pasa en 
el corazón siempre lo revela el hombre, áun sin sospechar¬ 
lo. Me be parado en esta prenda genérica del personal de la 
Nuera Befen , porque, á la verdad, sin ella no hay manico¬ 
mio posible. ¡Horror causa imaginar lo que puede llegar á 
ser de los míseros locos puestos al cuidado de asistentes hi¬ 
pócritas, ruines y fementidos ! 

Proporcionada á la bondad del personal es en la Nuera 
Befen la parte material, así doméstica como terapéutica; y 
se comprende que esta relación debe existir, habiendo pre¬ 
cedido al levantamiento c instalación del nuevo albergue 
una idea clara de lo que éste luibia de ser, y bastando á ins¬ 
pirarla la experiencia del primitivo manicomio, cuyos feli¬ 
ces resultados médicos sugirieron el plan, y cuyos cuantio¬ 
sos beneficios acarrearon los elementos para la construcción 
del segundo. Así es (pie el interior de la Nuera Befen agra¬ 
da, por decirlo así, al entendimiento; pues allí no sólo se 
contienen todas las cosas que debe haber según las pres¬ 
cripciones de la moderna ciencia, sino que todas ellas se en* 
cuentran situadas en su lugar arquitectónicamente apropia¬ 
do. En España estamos tan acostumbrados á ver iglesias con¬ 
vertidas en capitanías generales, aduanas en gobiernos ci¬ 
viles, escuelas en cuartelillos, antiguos palacios condales en 
almacenes de drogas al por mayor, que nos gozamos mucho 
más que las gentes del Norte en descubrir un edificio pen¬ 
sado para aquello á que se debe aplicar y donde cada cosa 
recibe su natural destino. 

Mas lo que, en verdad, me causó mayor satisfacción fue 
el detenido examen que de los locos hice; porque, al fin y al 
postre, el mejor médico es aquel que más y mejor cura, y 
de nada sirve tener el cráneo atestado de aforismos y á mano 
un grande establecimiento y un buen personal, si el espíritu 
de Esculapio, el divino dón de curar no preside á tales pre¬ 
parativos; verdadera mesa dispuesta con nevados manteles, 
vajilla de Sévres, cubiertos de oro y un menú policromo so¬ 
bre cada servilleta, mas donde no parece el natural reme¬ 
dio del hambre. En éste punto satisliciéronme muchas co¬ 
sas. Satisfizóme, ante todo, ver á Giné en acción entre sus 
alienados por la manera hábil con que acierta á conciliar, 
en medio de un constante y provechoso estudio de cada 
caso, el doble prestigio de la autoridad y del cariño. De 
sentir este doble intiujo noté que daban muestras todos los 
locos, basta los de más destartalado cacumen. Satisf izóme, 
de otra parte, observar el buen número de pensionistas (pie 
se encuentran en avanzadas vías de curación y la discreta 
y vigilada libertad que muchos de ellos disfrutan. Satisfí- 
zome asimismo el hábito de extrema subordinación que 
entre los alienados reina, constituyendo en éste concepto, 
la más admirable muestra del régimen de la casa, la es¬ 
cena de la c unida, así en el refectorio de los varones 
como en el de las mujeres; aunque, á la verdad, en 
esta escena no todo el mérito se lia de achacar á la disci¬ 
plina de los orates, sino á la excelente comida que por via 
de entreacto de sus imaginaciones se le suministra; porque 
es de advertir que, por punto general, los locos son como 
los cantantes, muy dados al buen comer, y que no es tan 
cierto que el loco por la pena sea cuerdo, como que Ja locu¬ 
ra por el buen manjar se acalla. Satisfízome, finalmente, 
una cosa, que bien pudiera yo haberla dicho desde el prin¬ 
cipio, á ser posible la escritura sinfónica ó singráfica, que 
.permitiera decir todas las cosas á la vez : reriérome a la 
idea madre «pie da vida al establecimiento; al dualismo na¬ 
tural que constituye el ánima de la Terapéutica de aquel 
Manicomio; principio cuyas prácticas no puedo menos de 
ensalzar, porque de él vive impregnado mi espíritu y por 
él está fecundada la poca ó mucha doctrina que en todos 
mis escritos lie vertido. Si la Patología veterinaria y la hu¬ 
mana han de diferir siempre por tener ésta que contar que 
son dos suertes de causas de dolencia, unas físicas y otras 
morales, mientras que aquélla no necesita contar más que 
con las primeras, obvio es que la Terapéutica humana 
debe descansar en la consideración de esta duplicidad de 
elementas, ya porque el ser doble á quien se lia de curar es 
el mismo que está enfermo, ya porque á cada suelte de 


causas de daño hemos de oponer medios análogos de neu¬ 
tralización y cura. Ahora bien; esta verdad, que abarca 
toda la Medicina humana, se hace más intensa, si cabe, en 
el tratamiento de las vesanias, sobre todo si el enfermo 
presenta el caso, por suerte frecuentísimo, de tener iiiúh ó 
menos expedito el discurso (sea ó no ejercido este discur¬ 
so en estado de conciencia clara), y si ademas no ofrece 
síntomas evidentes de reblandecimiento nervioso. Lo cierto 
de la vida real es que 'el alma y el cerebro viven tan inti¬ 
mamente relacionados, en lo que al ejercicio del pensar se 
refiere, que no liav fenómeno intelectivo que no tenga por 
una parte su esencia y su potencia en (‘1 sér moral, y por 
otra su e,rp</uafur en el organismo del cerebro. Asi es que, 
mientras con razón las culpas y dos méritos son atribuidos 
al alma, no al cerebro, es obvio (pie durante la vida necesi¬ 
tamos del cerebro para ejecutarlos. 

Aplicando el principio del dualismo natural al tratamiento 
de las vesanias, da por consecuencia la eficasisima terapéu¬ 
tica que de un modo formalmente metódico Giné emplea, 
y cuyos resultados, si por lo dicho no pudieron sorpren¬ 
derme, hubieron necesariamente de alegrarme. Aprovechar 
los restos de conciencia, ó váleme del mismo inconveniente, 
razonar, para entretejer al través de sus mallus los remedios 
morales con los no menos difíciles de manejar del orden 
material; llegar á desvanecer la irritación cerebral produ¬ 
cida, v. gr., por una monomanía, ó la monomanía deter¬ 
minada por una irritación cerebral, con ideas resolutiva» de 
la manía, que obren sobre la irritación, ó con baños remi¬ 
sivos de la irritación (pie obren sobre la monomanía, ó con 
entrambas cosas á la vez, constituye, dentro do una buena 
Filosofia realista natural, el desiderátum de la Medicina 
frenopática. V en la práctica de Giné ese desiderátum es 
una realidad; una realidad que constituye á un tiempo la 
vida del manicomio y el germen de ulteriores adelanta¬ 
mientos. 


Acabo, lector, porque me parece que este articulo pasa 
ya de los razonables límites que una Ilustración consiente. 
Y ya que he de concluirle de un modo súbito, á la voz del 
regente de la imprenta, como concluyen las lecciones de 
cátedra á la señal del bedel, me despediré de ti, si no á la 
inglesa, á la prusiana al menos, por ser forma esta cortés 
y breve á un tiempo. Hé aquí, pues, mi última palabra que 
todas las sintetiza. Si los locos pudiesen hacerse buen cargo 
de aquello que leen, yo suplicaría al Dr. Giné que, en la 
fachada del Manicomio, al pié de las grandes letras que 
dicen, Nuera Belén, mandase esculpir estas otras: 

Serrote la speranza . o r<á di intrate (l). 

Barcelona, 30 de Marzo de 1874. 

AJEDREZ 

Solución al problema núm. 10. 

BLANCAS. NEGRAS. 


1 D f 6 jaque, 
i I* f S jaque. 

3 D E 6 jaque. 

4 I* e 3 jaque. 

5 D r 6 jaque. 

6 P d 3 jaque. 

7 T c 4 jaque. 

8 T toma C jaque. 

9 D e 8 jaque. 

10 A d 6 jaque. 

11 C d 5 jaque. 

12 D F 6 laque. 

13 T c 4 jaque 

4 A T r 14 


lo l c 4 jaque. 

14 T toma C jaque. 

15 A f 5 jaque. 

16 D e 5. 

17 C jaque y mate. 


1 n 

2 p 

5 R 
4 P 

r» k 

6 P 

7 C 

8 P 

9 R 

10 P 

11 P 

12 R 

13 C 

14 P 

15 P 

16 P 


E 4. 

toma P. 
F 4. 

toma P. 
e 4. 

toma P. 
d 4. . 
toma T. 
f 4. 

toma A. 
toma C. 
E 4. 

F 4. 

toma T. 
toma A. 
loma D. 


PROBLEMA NUM 15. 

de D. T. Vilumarad, dedicado & D. Ai de Zamora, 
de Almería. 

blancas. 
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NEGRAS. 

Juegan estas j dan mate en cuatro jugadas. 

R. Canelo. 


(1) En la pag. 237 publicamos «los grabados referentes al 
establecimiento frcnopático Niara Hi len que se describe en 
este artículo, y publicaremos otros dos en el número próximo. 
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ADVERTENCIAS, 


BAÑOS DE ARCHENA* 

FONDA DE MADRID 

Á CARGO DE MATEO R. PACHECO. 

En este establecimiento, montado con 
arreglo á las exigencias modernas, hallarán 
los señores bañistas habitaciones cómoda*, 
delicado aseo y buena mesa.— PrecÍos mó¬ 
dicos. 


D. Adolfo Vilarclle, comisionado-via¬ 
jante de varias casas editoriales de Ma¬ 
drid y Barcelona, está autorizado por la 
Empresa de La Ilustración Española y 
Americana y de La Moda Elegante Ilus¬ 
trada para admitir suscriciones á ambos 
periódicos en las localidades que recorra. 


ANUNCIOS 


PERIÓDICO DE SEÑORAS Y SEÑORITAS, 

indispensable en loria casa de familia, 
y el cual pertenece a la misma empresa de 

LA ILUSTRACION. 

Pueden obtenerla los 8 res. Buscritores 
con un por 100 de rebaja. 

Sale á luz los días (», 14, 22 y 30 de cada 
nes, y cada año forma un herrw so volúmen 
le unas 1.200 columnas gran fólio. de esco¬ 
nda lectura, conteniendo sobre 3.600 gra¬ 
bados de las más recientes modas y labores 
bropias de señoras; 48 figurines grabados 
m acero é iluminados con colores finos; — 
libujos de tapicería; — 24 grandes patrones 
[amaño natural, con más de 600 modelos 
le vestidos, abrigos y ciernas confecciones, 
ístos patrones alternarán algunas veces con 
as grandes hojas de dibujos para bordados, 
|uc tanta aceptación han tenido en el prc- 
ente afio;— alonas piezas de música; — 
¡0 ó más ejercicios de ingenio, como son 
>altos de Caballo ó Jeroglíficos: todo lo cual 
onstituye un precioso álbum digno de ocu¬ 
lar, por su belleza, lujo y utilidad, un lu- 
;ar preferente, lo mismo en el gabinete de 
i aristocrática familia, que en la mesado 
ibor de la ménos acomodada señorita. 

La lectura es selecta ó instructiva, y su 
ontenido excede en el año de 60 tomos en 8." 

Ldminisbraciou: Carretas, 12, principa 1 , 
Madrid. 

Se remiten gratis números de muestra á 
sis señoras que lo soliciten. 


VERMOUTH DE SALLÉS. 

Premiado por el ilustre Colegio de far¬ 
macéuticos con medalla de plata; en la 
Exposición marítima española de 1872, 
con medallaNle bronce. Aprobado y reco¬ 
mendado por la muy ilustre Academia de 
Medicina de Barcelona, Instituto Médico 
y otras c orporaciones ciéntitícas, como tó¬ 
nico, higiénico, estomáquico y corrobo¬ 
rante. 

Con el uso de este vino se curan radi¬ 
calmente todas las afecciones del estó¬ 
mago. 

Depósitos en Madrid: Prast, Arenal, 8; 
Regalado, Mayor,39; Bcsteyro, Imperial,3; 
Arana, Preciados,*!; Pos Siglos, Sevi¬ 
lla, 15; Sanjaume, Horno de la Mata, 15. 

Pedidos al pormayor, Salvador Sallé*, 
por Barcelona, Satis. 


TARRAGONA. 


■D. SALVADOR VIDAL, DIPUTADO PROVINCIAL, FUSILADO T0R LAS FACCIONES. 


e J,^ EUn £s^- 

C REME-ORIZA 


VERDADERO 


VERDAD 


LECHE DE IRIS L.T.PIVER* 


de DELANGRENIER. en V 


'akis. 

Cura todas las enfermedades cUl esto- 
niogo y de lo» intestinos. reMablece los 
convalecientes, fortalece los niños y luí ner- 
sonas delicadas que padecen de anemia, c/o- 
*ose, etc.—Por sus pt opiedades estoináúcas, 
es un preservativo contra las fiebres 
amarilla, tifoidea u otras. ( Descrm - 


UNICA llEVISTIDA DEL SELJ.O DEL INVEN' 

LOCION MARAVILLOSA 
Para blanquear la Tez 


Í LAMAMOS LA ATENCION DE NUESTROS I.ECTO- 
jres hicia ti presente anuncio de una nueva MÉ«|ial 
na francesa par» coser, de namic, que no 
se descompone nunca, para uso de las familias, de las 
modistas, costureras, ele., druomtfadi; 

LA MIGNONNE. 

Es la máquina realita un progreso inmenso, y es de una 
perfección ial,que su empleo es su ásmenle fácil, al par 
que ventajoso. 

ESCANDE, SU INVENTOR PROPIETARIO, 
rué Grenéta, 3, en Par». 

Fuerte rebaja á cualquiera persona, podiendo hacer d 
la i'fi la venta por mayor y por menor. 

Se hallará en los prendes cciahli-rimirnioa de máqui¬ 
nas .le las principales ciudades de España. 


AGUA DENTIFRICIA 0D0NTALGICA 


TOUTES LES PiRFUNER' tS 


Xj. t. piver 

TARV 

BLANQUEAR LOS DIEBTES, SAÍIAR U BOCA 


16 b »s, Boulcvard do Sebastopol, 16 b >s 
PARIS 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 


PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos*en todas las Ciudades del Mundo 


JARON REAL de « TÍIRIDACE » 
de V10LE T, 

es el único gue recomiendan 
los médicos más afamados , 
para la higiene, el aterciopelado 
y la frescura de la piel. 

12 1 boulevard des Capucines , 12 
Rotonda del Grand-llótel , en París 


NO MAS TINTURAS PROGRESIVA* 


EL DIPLOMA DE MERITO 

KH La 

Eiposicicn Universal 

de Viena 

ha sido concedido 
ix>r rl jurado 


m J ames SMITHSON 


Parí volver inmediata¬ 
mente á 1 .i* cabellos y a la 
barba su color Matura! en 
todos matices. 


por su mura vi lio-a 


ST1I0N0RE 


^i AL HACER EL PRIMER PEDIDO, f 
ENVÍESE ) ( 

lo UN* BOTINA YA USAD V 


(Agua de las Alarias). 

Fsla recompensa prueba cuán impotente sen tu 
competencia cont a dichos notables productos, que 
araban de obtener, por aquel suceso, derecho de 
franquicia en todas las ciudades de Europa. 

AGUA DE LAS HADAS. 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

43, rué Richer, París. 

Por mayor en Madrid, Agencia franco-española , 
Sordo, 51. 

Depósito particular en todas las perfumerías y pelu 
querías de provincia y del extranjero. 

En venta, Carretas, 12, principal. — Pesetas. 7,50. 


~ VJ — LUT ANTKPIIKLIQL'R — ' 1 

LA LECHE ANTEFÉLICA 

pura ó mezclada con agua, disipa 
PECAS LENTEJAS 

2 ASOLEO. TEZ BARROSA C 

¿ GRANOS EFLORESCENCIAS & 
MANCHAS ROJAS á 

ARRUGAS 4 


Í on ests Tintura nó hay g 

-d de lavar la cabeza tu _ 
espues, su aplicación es 
i y pronto el resultado,. 

icha la piel ni daña la sa 
La raja completa 6 fr. 

a. LEGRAND p ff U p* r \ame- 

b. y en las principales P erl ^ 
rías de América. tfíñ 


Los anuncios y reclamos en Fran 
jia son recibidos por el Sr. D. Adol* 
phe Ewig, rué Taitbout, 10, París. 


a el cutis 


MADRID.—Imnrenta y E.<tercotipm de Aribau y C. 
1UCKS0RKS DE PI V ADISEYRA. 


principal. - Peseta?, 7,50. 


MADRID: Admioiürition de La Mi 
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Madrid.. . , 
Provincias., 
Extranjero. 


PRECIOS DE SUSCRICION. 



AÑO. 

8EMK8TRR. 

TRIMESTRE. 


35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

. . . 

40 id. 

20 id. 

11 id. 


50 id. 

26 id. 

» 


AÑO XVIII.-NÜM. XVI, 

PRECIOS DE SUSCRICION. 

DIRECTOR-PROPIETABIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Puerto Rico. 

AÑO. 

SEMESTRE. 

12 pesos fuertes. 
15 id. 

15 id. 

is fijan el precio los 

• 7 pesos fuertes. 
8 id. 

8 id. 

Sres. Agentes. 

Filipinas. 

Madrid, 30 de Abril de 1874. 

Méjico y Rio de la Plata. 
En las demas Américí 



BELLAS ARTES. — medallón con el retrato de la señora doña isabel de Portugal, esposa de cárlos v.—Existente en el Museo del Prado. 
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SUMARIO. 

Texto—R evista general, por D. Peregrin (¡arcía Cadena.—Nuestros gra¬ 
bados, por D. Ensebio Martínez de Velasco.—Joyas sueltas del arte an¬ 
tiguo y moderno, por I). Pedro de Madrazo. de la Academia de la His¬ 
toria.—Antigüedades romanas de la provincia de Zamora, por !>. Cesá¬ 
reo Fe nandez Duro.—Testimonios de los autores arábigos en favor de la 
religión cristiana, por D. Francisco Javier Simonct.—Cartas parisienses, | 
por I). Angel de Miranda.—Los coches, por D. José González de Tejada. I 
—La guerra, poesía, por D. Eusebio Sierra.—Islas Filipinas: Una ex¬ 
cursión por la proviucia de Cavile, por D M. M. Caballero de Bodas.— 
Máquina de vapor horizontal, locomóvil, de Mr. J. Hermann-Lachapelle. 
—Anuncios. 

Grabados.—B ellas arles: Medallón con el retrato de la Sra. D.' Isabel de 
Portugal, esposa de Carlos V.—Crónica ilustrada de la guerra en el 
Norte (apuntes enviados por nuestro corresponsal ar'.istico Sr. de Pelli- i 
cen Batería cubierta en las alturas de Pucheta ; Trinchera carlista de 
Mina Rubia; Pieza de á 16centímetros, dispuesta para ser trasladada á 
las baterías de Las Carreras; Vista de las posic ones carlistas, lomada 
desde las avanzadas del ejército en Pucheta.-Joyas sueltas del arte: La . 
Melancolía, estampa de Albreclit Dúrer.—Roma: Ruinas del antiguo ¡ 
Forum á la luz de la luna.-El manicomio Nueva Befen (Barcelona): Pa- , 
tio interior porticado; Salón de reuniones en el departamento de la ad¬ 
ministración y convalecencia.—A bordo del Coletilla: El negro Jacobo 
Wainwright cusiodiando el cad.iver del Dr. Livingstone.—Santiago de 
Chile: Inauguración del monumento para conmemorar el incendio de la ¡ 
iglesia de la Concepción.—París : Nueva máquina de vapor, horizontal, 
locomóvil y en tren de ruedas, construida por Mr. J. Hermann-Lacha- 
pelle. 

REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Interior. — Calma política.—Una carta del Sr. Castelar.—-La | 
guerra del Norte.— Interes que despierta en Europa. Ver¬ 
siones absurdas.— Una carta del Diario de los Debates. 
Inminencia de la lucha. — Aprestos. — El marques del Due¬ 
ro.—Una orden general.—El campo carlista.-Nuevos atrin¬ 
cheramientos.—Leva general en las provincias Vasco-Na¬ 
varras.—Llegada á Madrid del general Primo de Rivera y 
del coronel Hidalgo. —Acogida entusiasta. 

Exterior.— Reforma de la Constitución suiza.—Mayoría fa¬ 
vorable.— Los siete cantones de la liga del Sondcrbund.— 

. Francia. — Cuestión del Setenarlo. — Polémicas. — La Ínter- 
pretacion de Mr. Brunn.—Proyecto de ley sobre el Senado.— ¡ 
Situación del gobierno. 

La política duerme, ó poco menos, después de la tregua 
conseguida por el Sr. Topete y en virtud del propósito, ! 
sincero y resuelto al parecer, de aplazar las disidencias que 
lian trabajado en estos últimos dias la situación, mientras 
el país está empeñado ei» la lucha que sostiene en el Norte. 

El único suceso que lia servido de tema caloroso á la 
prensa, lia sido una carta del Sr. Castelar, publicada pol¬ 
los periódicos republicanos, y en la que el elocuente tribu¬ 
no, al manifestar que no puede hacerse cargo de las decla¬ 
raciones hechas por el Sr. Pi y Margall en un libro reciente, 
cuya circulación ha prohibido la autoridad, dice explícita¬ 
mente que su portillo no debe proyectar nada que atente ¿i 
la unidad de la patria. 

El documento, ampliamente comentado, y en el que se 
hace el proceso del federalismo practicado recientemente, 
pone de manifiesto la división del antiguo partido republi¬ 
cano, y los conservadores ven en esta actitud del Sr. Cas- 
telar, anunciada desde su último discurso en las Cortes 
constituyentes, el propósito de formar un partido de orden 
en unión con los radicales y con algunos conservadores que 
han aceptado francamente la república. 

Excepción hecha de este incidente, nada ha distraído la 
atención pública del asunto que preocupa todos los ánimos, 
y que es hoy objeto de preferente interés, no sólo en nues¬ 
tro país, sino en la Europa entera. 

o 

o o 

Y en efecto, la guerra del Norte ha tomado las propor¬ 
ciones de uno de esos grandes sucesos que punen en suspen¬ 
sión todos los ánimos y ai mundo entero en expectación. 

lias primeras jornadas han acentuado bien el carácter de 
la lucha, y no es maravilla que los espectadores más apar¬ 
tados del teatro en que aquella se desenvuelve, sigan con 
gran interés el curso de una victoria que se considera infa¬ 
lible, pero de la que ha de ser prenda y condición el ar¬ 
rojo más bizarro y heroico, contra la constancia más obsti¬ 
nada y valerosa. 

Así.se comprende que las miradas de Europa estén lijas 
en las márgenes del Somorrostro y el Xcrvion, y que los 
periódicos más importantes de Francia, Inglaterra y Ale¬ 
mania publiquen á porfía mapas del teatro de la guerra en 
España, y tengan allí excelentes corresponsales: lo extraño 
es que con todos estos elementos de publicidad la pasión 
encuentre medio de hacer circular por la.prensa extranjera 
las versiones más absurdas. 

Y á este propósito haremos mención de una carta de Ma¬ 
drid que lia publicado estos dias Kf JVuirnt de los Debutes , 
desmintiendo el falso rumor circulado en París de que el 
gobierno prusiano había enviado al general en jefe del ejér¬ 
cito del Norte algunos cañones servidos por oficiales ale¬ 
manes, como consecuencia natural de no sabemos que in¬ 
tervención de Bismark y de la Prusin en los asuntos de 
España. 

.Kl Diario de las ¡tabules desmiente este absurdo rumor, y 
buce un merecido elogio de la artillería española, censu¬ 
rando la mala fe de los que así calumnian nuestro país y 
hacen de la mentira un arma de partido. 


Cuando tantas enormidades publica la prensa francesa 
acerca de las cosas de España, justo es agradecer al diario 
parisién esta muestra de imparcialidad. 

o 

o o 

Y entre tanto, corren los dias y se acerca el momento de 
renovar la lucha cuyos resultados se aguardan con tan 
general ansiedad. 

Continúan ios aprestos de la batalla. Las corresponden¬ 
cias dan por terminada la organización del tercer cuerpo, 
que es, según parece, el que ha de dar principio al comba¬ 
te, y cuya fuerza se halla distribuida, como ya dijimos, en 
tres divisiones, al mando de los generales Echagiie, Martí¬ 
nez Campos y Reyes. 

La actividad que se desplega es grande: el tiempo lia 
mejorado completamente, facilitando en gran manera los 
aprestos, y es creencia común entre las personas que en el 
campamento presumen de bien informadas, que los gran¬ 
des sucesos militares que se preparan no se harán esperar 
muchos dias. 

El marqués del Duero desembarcó el 1!) en Laredo, y al 
dia siguiente revistó una de las divisiones, arengándola*y 
mostrándose muy satisfecho del espíritu que reina en las 
tropas. 

El ‘21 se hallaba en Santoña, donde se organiza otra de 
las divisiones, y de esta fecha es una orden general dirigida 
al tercer cuerpo de ejército, puesto bajo su mando, en la 
i que se lee el siguiente párrafo: 

«Si alguna vez en la guerra basta dejar bien puesto el 
honor de las armas, peleando con bravura y cerca del ene¬ 
migo, en esta ocasión es necesario conseguir rápidamente 
la victoria, pues sólo así corresponderán los soldados dig¬ 
namente á los sacrificios que hace el país y á la constancia 
y sufrimientos de la heroica Bilbao y de su denodada guar¬ 
nición.» 

Semejantes excitaciones al valor y ni patriotismo, no 
pueden menos de ser fecundas, tratándose de soldados es¬ 
pañoles, siempre dispuestos á renovar las glorias militares 
de la patria. 

¡ Plegue á Dios que sea el último llamamiento hecho al 
heroísmo, antes de terminar la sangrienta lucha que cubre 
de luto nuestro suelo! 

o 

o o 

La actividad reina también en el campo carlista, donde 
se trabaja para concentrar los últimos medios de resis¬ 
tencia. 

Algunas fuerzas se lian corrido hacia Yalmaseda en di¬ 
rección áSantoña, y empiezan á atrincherarse en aquellos 
ásperos montes, por entre los cuales pasa la carretera que 
conduce á Bilbao. 

I). Carlos procura engrosar sus lilas imponiendo una leva 
general, y extiende á Navarra y Guipúzcoa el sistema de 
atrincheramientos y cortaduras. 

Todo indica, en fin, que los carlistas se disponen á llevar 
á cabo un supremo esfuerzo, y que comprenden la impor¬ 
tancia decisiva de los sucesos que, según todas las aparien¬ 
cias, no se aplazarán más allá de la semana actual. 

Las correspondencias de estos dias los juzgan inminen, 
tes. Fúndanse para ello en el movimiento extraordinario 
([lie se nota en todas partes, en el envío á Somorrostro 
de municiones sacadas de los almacenes de Castro, en la 
premura con que se remiten á aquella población los víveres 
destinados al tercer cuerpo de ejército, y por último, en 
ciertas órdenes dadas á los cuerpos de ejército que forman 
la tere ra división, acantonada en Mioño. 

o 

o o 

Madrid ha presenciado estos dias una expresiva manifesta¬ 
ción de la simpatía que en nuestro hidalgo pueblo despierta 
siempre el valor de los (pie derraman su sangre en servicio 
de la patria. Aludimos á la afectuosa y entusiasta acogida 
que ha merecido el general Brimo de Rivera á su llegada á 
esta capital, y durante los dias (pie después han trascur¬ 
rido. 

El tren especial en «pie venían el ilustre general y el co¬ 
ronel Delgado, herido también, llegó con retraso el dia 25, 
siendo recibido en la estación por un concurso tal de gen¬ 
tes y en medio de una aglomeración tan extraordinaria de 
carruajes y trenes, que hubo necesidad de detener los wa¬ 
gones á cierta distancia y trasladar á los heridos á las ca¬ 
millas dispuestas al efecto. 

En la estación esperaban desde las primeras horas ( y á 
fe que su presencia allí inspiraba no poco respeto y simpa¬ 
tía) las señoras duquesa de Medinaceli, condesa de bombi¬ 
llo, marquesa ‘le la Granja, generala Uriana y señoras de 
Avellana, de (Vballos Escalera y de Urbina, individuas 
todas de la asociación de la Cruz Roja, cuyo distintivo lu¬ 
cían en forma de un lazo sencillo y elegante, símbolo pre¬ 
cioso que en el pecho de aquellas ilustres damas pregonaba 
el ejercicio de la más bella de las virtudes. 

En la estación esperaban también la señora marquesa de 
Miradores, presidenta de la Asociación de señoras para so¬ 
corro de los heridos, con una comisión de distinguidas da¬ 
mas nombrada con el objeto de recibir á los heridos, y de 
la (pie formaban paite las marquesas de Guadalest, de la 
¡ Torrecilla, de Bogaraya y de Alcañkes, condesas de Tor¬ 


re jon y de Tranzo, señoras de Rivaherrera y Pidal, y otras 
ilustres y aristocráticas damas. 

El número de los caballeros y hombres importantes que 
llenaron los andenes de la estación fué extraordinario, y el 
general fué recibido con significativas muestras de afecto 
y de respeto, que se multiplicaron en las calles del tránsito 
hasta su casa, en las que esperaba una gran muchedum¬ 
bre deseosa de saludar á los que tan bizarramente lian ver¬ 
tido su sangre en el campo del honor. 

Ocioso es añadir que el £ eneral Primo de Rivera y el 
coronel Delgado han sido objeto en los dias sucesivos de 
las atenciones más señaladas. 

o 

O' o 

Nada más de notable en la esfera de los altos intereses 
(pie preocupan en España la atención general. Estamos abo¬ 
cados á grandes sucesos; pero éstos han de ser de trascen¬ 
dencia tan capital, que no deben precipitarse á medida de 
nuestra impaciencia. 

En el exterior se ha realizado estos dias un suceso im¬ 
portante: el voto de la Suiza aprobando la refoYnia de la 
Constitución federal por dos terceras partes de votos y la 
mayoría de los cantones. 

Siete son los que han combatido la reforma : los de Schiwib 
Uri y Unterwftlden, que en el siglo xiv dieron el primer 
paso de la independencia suiza, y los de Zug, Lucerna. 
Frilmrgo v el Yalais. 

Estos siete cantones fueron los (pie en 184G constituye¬ 
ron la liga antireformista del Sondcrbund, y al votar hoy 
en contra se lian mostrado fieles á sus tradiciones. 

La reforma no va exclusivamente dirigida contra la igle¬ 
sia católica, pues abraza todas las cuestiones constituciona¬ 
les: pero se resiente de las agitaciones religiosas que lian 
producido en aquél país conII¡otos graves entre el clero 
católico y ciertas autoridades protestantes. 

Los artículos llamados confesionales, contrarios á la li¬ 
bertad religiosa , disponen la exehision de los jesuítas, pro¬ 
híben la fundación de nuevos conventos y limitan la vida 
de los existentes, vedándoles que reciban nuevos novicios. 

En la cuestión política las reformas constitucionales están 
concebidas en -un sentido eentralizador, en el (pie se ve la 
tendencia de la innovación á responder á la necesidad de 
los tiempos. 

o 

o o 

La prensa francesa continúa debatiendo sobre el inago¬ 
table tema del Setenario. 

Los periódicos de la extrema derecha sostienen tenaz¬ 
mente «pie la ley de 20 de Noviembre no compromete el 
porvenir, ni áun por siete años : afirman que los poderes 
del general Mac-Mahou le son personales, y que por consi¬ 
guiente. si este hombre político dejase la presidencia por 
una causa cualquiera, la ley de 20 de Noviembre quedaría 
derogada ijtso facto. 

El mantenedor de esta interpretación es Mr. Luciano 
Brun, uno de los individuos más influyentes de la derecha, 
y uno de los tres diputados que en el mes de Octubre ante¬ 
rior fueron delegados cerca del conde de Chambord. 

Mr. Bnm ha escrito á este propósito una extensa carta 
(pie el periódico L'Union lia publicado estos dias al frente 
de sus columnas, y que ha llamado mucho la atención. 

Tal es la interpretación de la extrema derecha. La del 
mariscal Mac-Mahon, repetida más de una vez, es bien co¬ 
nocida. El presidente de la República ha declarado explíci¬ 
tamente (((pie permanecería en el poder los siete años por 
(pie ha sido nombrado.» 

El duque de Magenta ha aceptado de antemano las mo¬ 
dificaciones «pie pudieran introducir, en lo relativo á sus 
poderes, las leyes constitucionales, y éstas serán, por consi¬ 
guiente, el blanco de los esfuerzos de los monárquicos. 

Resulta de todo esto que para (pie el Setenario sea «ata¬ 
ble é incontestado, se consideran necesarias las leyes cons¬ 
titucionales, y que los monárquicos no las quieren por no 
consolidar el Setenario. 

El proyectil de ley sobre el Senado será la ocasión de la 
primera batalla. Los puntos principales de este proyecto 
lian sido expuestos detenidamente por el duque de Broglie 
á la comisión de las leyes constitucionales, y se lian presen¬ 
tado como la base de la organización del Setenario. Ya sa¬ 
bemos cómo los lia discutido la prensa de todos los parti¬ 
dos, y se puede presumir la suerte (pie correrá el proyecto* 

Los legitimistas no lo votarán por el temor de dar su 
sanción al Setenario. 

No lo votarán los republicanos radicales, porque niegan 
á la Asamblea actual el carácter constituyente. 

Los bonapartistas no lo votarán tampoco, porque esperan 
(pie no tardará siete años el restablecimiento del Imperio. 

Todos los esfuerzos del ministerio tienden, pues, á formar 
una nueva mayoría reclutada en los centros de la Cámara, 
y pronto veremos si consigue este resultado. 

Últimas noticias. — Tenían razón los «pie creían que el 
el segundo ataque contra las posiciones carlistas era inmi¬ 
nente. El combate ha empezado, consiguiendo el ejército 
una primera victoria, que por lo visto lia de teuer impor¬ 
tancia para el curso de la campaña. 
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Hé aquí el documento que al cerrar esta Revista publica 
el periódico oficial: 

«San Martin, *2^ (9 y 40 noche).—General en jefe al mi¬ 
nistro Re la Guerra.—A la una de la tarde recibí un tele¬ 
grama de Castro, anunciándome que el marqués del Duero 
se proponía atacar las posiciones de las Muñecas con la 
primera y secunda división del tercer cuerpo, y aunque no 
me marcaba la hora, tomé mis disposiciones para secundar 
el movimiento de aquellas tropas. A las dos de la tarde se 
oía fuego do cañón por nuestra derecha y bastantes des¬ 
cararas de infantería. 

>* Comprendiendo (pie el tercer cuerpo estaba empeñado 
en las Muñecas, di orden á las tropas de este ejército de 
ponerse en marcha para atacar las posiciones de derecha é 
izquierda de Sopuerta. Toda la artillería rompió el fuego, 
(pie fue contestado por la infantería enemiga desde las trin¬ 
cheras, haciendo algunos disparos de artillería de montaña 
y piezas lisas de mayor calibre desde San Pedro al frente 
de Puchcta y otras á retaguardia de Santa Juliana. 

» Hoto el fuego por ambas partes, avanzó el general La- 
serna por la carretera de Sopuerta, el general PaJacios y el 
brigadier Morales de los Ríos por las alturas de Arenillas 
á envolver el monte ocupado por el enemigo «pie domina 
á aquellas, con la idea de tomar el pequeño pueblo de Mon- 
tellnno: por la izquierda un batallón marchó por el ferro¬ 
carril para tomar las Cortes; después de dos horas de fuego, 
no muy sostenido por el enemigo, nuestras tropas han ocu¬ 
pado todas las posiciones que se proponían para apoyar el 
movimiento del tercer cuerpo, cuyo parte acabo de* recibir 
y trasmito íntegro á V. E.» 

El comandante general de este tercer cuerpo, marqués' 
del Lbiero, me dice lo «pie sigue: 

«Comunique V. E. al señor duque de la Torre que la pri¬ 
mera división de este cuerpo ha tomado las posiciones de 
las Muñecas, donde me encuentro por la derecha y parte 
del centro. La segunda división por la izquierda ha encon¬ 
trado un terreno insuperable; pero el enemigo queda reba¬ 
sado completamente y tendrá que abandonarlo. 

La jornada muy calurosa y gran fatiga en una subida 
constante de hora y media. Xo conozco las pérdidas. Cam¬ 
ilo aquí. — Tengo el honor de trasladará V. E. tan brillante 
resultado en el principio de estas operaciones. Xo puedo 
precisar á Y. E. las bajas que lineamos tenido, pues áun no 
he recibido los partes, pero deben ser pocas. Lía anochecido 
y el fuego ha cesado en toda la línea. Al anochecer conti¬ 
nuará el movimiento cubriendo al tercer cuerpo.» 

. Peregrin García Cadena. 

2í) de Abril. 

NUESTROS GRABADOS. 

MEPAI.LON ( ON EL RETRATO DE Do.VA 1SA1.EL DE PORTUGAL, 
ESl'OSA DE CARLOS V. 

No habrán olvidado nuestros constantes suseritores que 
el miln. xii de La Ilustración de 1S76 publicamos un gra¬ 
bado <pie copiaba una de las joyas artísticas que se guardan 
en el Museo del Prado, de esta capital: un relieve de gran 
mérito con el retrato del ilustre emperador I). Cárlos 1 de 
España y Y r de Alemania. 

Abora, en la página primera del presente, ofrecemos 
copia exacta del relieve que contiene el retrato de la señora 
doña Isabel de Portugal, esposa de aquel augusto persona¬ 
je que, siendo el árbitro del mundo, destiñóse la corona 
imperial que llevaba con tanta gloria para consagrar á Dios 
en el monasterio de Yuste los postreros años de su vida. 

Atribuyese generalmente este relieve 1 , como su compa¬ 
ñero, al cincel de Pompeyo I.eoni, renombrado pintor y es¬ 
cultor (pie floreció en el siglo xvi, si bien es cierto que al¬ 
gunos críticos suponen (pie dichas obras de arte son debi¬ 
das al famoso Mi lañes. 

Ambos medallones decoraban antiguamente una de las 
fachadas de la casa llamada del César, en Aranjucz. 

CRÓNICA alustrada de la guerra EN EL norte. 

(Apunte* ••nvi.iUuh i*or nuowtro nrtieta el Sr. «le relliccr.) 

Vista de las posiciones carlistas desde las (tranzadas de 
Pmheta. — Este croquis tiene por objeto dar á conocer á los 
lectores ( le La Ili ’STRAdoN el resultado de los combates de 
*20, *26 v *27 d<* Marzo. Abraza el terreno comprendido entre 
el estribo derecho del Montano y los montes do Triano, por 
donde pnsa el ferro-carril «le las minas; de manera «pie se¬ 
ñala el ('entro de la linea de operaciones. — Pues bien: mi¬ 
rando ahora la vista panorámica de la batalla que publica¬ 
mos en el núm. XIII, aparece señalada esta misma línea 
casi en la lejana silueta «pie pone término al paisaje. 

Asi podrá comprenderse, en lo que cabe, el avance reali¬ 
zado por las tropas, (pie se hallan á poco más de un kiló¬ 
metro de San Pedro de Abanto y del reducto de San Fuen¬ 
tes, con toda la artillería cu buenos emplazamientos y res¬ 
guardada de los fuegos carlistas. 

Has avanzadas del ejército están generalmente, durante 
ri * lia, di los puntos que indica el croquis, ;i poca distancia 


de la cortadura que el enemigo ha practicado en la car¬ 
retera. 

En estos sitios hay muchas casas arruinadas completa¬ 
mente, unas por los proyectiles de la artillería, y otras 
porque los carlistas las incendiaron al abandonarlas, como 
sucedió en el barrio de Murrieta. 

Por lo demás, se sigue trabajando en las trincheras con , 
actividad prodigiosa, y asi se comprende que en tan pocos 
dias la línea de avanzadas del ejército ofrezca un aspecto 
inquínente. i 

Tampoco los carlistas se descuidan, á juzgar por el mo* 1 
viniiento (píese observa en su campo, y parece que em¬ 
plean esta especie de tregua en reparar sus fortificaciones 
antiguas, y áun en construir otras nuevas trincheras. 

Lo extraño es (pie no disparan un tiro en contestación á 
los cañonazos que les dirigen las haterías de las avanzadas, 
—los cuides, por cierto, anuncian incesantemente á la he- | 

♦ mica Bilbao «pie el valeroso ejército del Xorté se apresta á 

I nuevos combates para librarla de caer en poder de los ene- j 
; migos (pie la asedian. j 

j Pieza de artillería de á 16 centímetros , dispuesta para las ¡ 
i l/aferias avanzarla*. — El dia anterior al en que estallo el | 

| temporal de lluvia, fueron enganchadas las colosales pie- i 
I zas de á Ib, que, desde emplazamientos en la orilla izquier- 
I da del Somorrostro, batieron las posiciones de Murrieta v 
San Pedro de Abanto en las jornadas de *2">. *26 y *27 de 
Marzo. En la noelie avanzaron por la carretera, y en el dia 
' siguiente quedaron colocadas en la batería establecida en la 
I altura de Las Carreras, á la derecha. ! 

| Los soldados las miran con gran respeto, y las llaman 
Los Abuelos. j 

I Por lo domas, se comprende (pie el soldado de tanta im¬ 
portancia, á la artillería en la presente lucha : (mando ataca 
de frente una trinchera y recibe repetidas descargas de un 
' enemigo completamente cubierto, grita de alegría al oir los 
] cañonazos y aplaude con-entusiasmo, áun en medio de la 

* pelea, si ve caer una granada buena, como ellos dicen. 

I Para el próximo ataque, habrá cuatro piezas de á 16 con- 
I tímetros. 

Batería cubierta en las alturas de Las Carreras. —Las ba- j 
terías que se lian establecido en las alturas de Puchóla y 
Las Carreras, están perfectamente á cubierto de los fuegos 
enemigos, y unidas entre si por caminos también cubiertos. 
Protégenlas ademas numerosas fuerzas de infantería aeam- 
i padas en puntos inmediatos, y las cuales defienden á la 
j vez bus trincheras que se han construido enfrente de las po¬ 
siciones carlistas de Guillames y Mina Rubia. ! 

Este croquis, (pie representa una de aquellas baterías, ba 
sido hecho en uno de los tristes dias del ultimo horroroso 
temporal; imagínese el lector una extensa línea de soldados 
en lo alto de un monte, azotados sin cesar por el huracán y 
la lluvia durante muchos dias y noches, y sin más «abrigo | 
cada uno (pie el capote y la manta de reglamento, y podrá 
formarse idea de las penalidades y sufrimientos que ba so- ! 
portado sin murmurar el valiente ejército. i 

j Trinchera carlista de J fina Rubia. —Desde el punto más 
avanzado de la posición «pie las tropas ocupan en Puchcta, 

I hácia la derecha, se distingue la fuerte posición carlista i 
¡ llamada de Mina Rubia, elevado peñasco (pie solevanta 
entre el ferro carril minero de Galdamés y el torrente de 
: Puchcta. ' 

1 Esta posición constituye uno de los más importantes 
puntos ofensivos del enemigo, por su naturaleza y por la 
situación que ocupa. Formada con grandes masas de mine¬ 
ral de hierro, cuyo color da nombre á la mina, y estribada 
en el ferro-carril por un extremo, se baila interpuesta entre ¡ 

I las avanzadas del centro y de la derecha del ejército. ¡ 

I La punta de la trinchera, que avanza Inicia fuera algu- 
j nos metros, presenta una especio de baluarte desde el cual 
i se domina la carretera. | 

Sin embargo, se cree (pie las baterías emplazadas en has 1 
alturas de Puchcta apagarán bien pronto los fuegos de di¬ 
cha posición carlista, una de las más fuertemente al rinche- J 
jadas. • ¡ 


Joyas sueltas del arte antiguo y moderno: I,a Me¬ 
lancolía, estampa de Albrcebt Ditrcr. (Véase la pág. *246.) 


RUINAS DEL «UoRUM» ROMANO. 

Desde hace muchos años preocupaba vivamente á los ar¬ 
queólogos más sabios de Europa el deseo de señalar con 
exactitud i‘l sitio (pie había ocupado el Fonnn en la anti- | 
gua Roma, y eran tan encontradas sus opiniones, y llegó 
á pareeerles tan difícil la solución del problema, que algu- ¡ 
nos desistieron voluntariamente de su empeño, y exclama¬ 
ron con profundo desaliento: — ¡Ktiam pe riere ruina ! 

Las minas, sin embargo, no habían perecido, y excava- ¡ 
ciones importantes practicadas en el año próximo pasado, : 
y báb luiente dirigidas á expensas del municipio romano, 1 
revelaron pur completo el misterio, y salió de entre los es¬ 
combros el Poi'uiu de Roma. I 

Descubierta en primer lugar la base de la estatua colosal 
de Doniieiano, «pie estaba situada, según los historiadores 
j «Mi el centro del Fon*, día rirv¡ó de guía para las ex' ava- 


cioncx posteriores, que produjeron otros preciosos descubri¬ 
mientos. y lijaron exactamente el perímetro de la ancha pla¬ 
za : detras del pedestal, las ruinas de los templos de Yespa- 
Mano y de la ('«incordia ; enfrente de la gran plataforma de 
este último, el templo de Julio Divino; hacia la derecha, 
la suntuosa Basílica Julia, y hacia la izquierda, á iguíil dis¬ 
tancia , la Basílica Emilia: delante, en fin, el palacio de 
los emperadores y el templo de \ esta, sobre cuyas minas 
paree.' que está construida la iglesia católica de Santa María 
Liherntricc. 

Parecimos excusado decir que estos «bsenbi imientos, do 
tan grande interés para la historia, lian producido satisfac¬ 
ción vivísima ('ii el mundo científico. 

El grabado do la pág. *249 es una vista de las minas del 
famoso Foro, iluminadas por la clara luna de Italia. 


Barcelona. —El manicomio «Xukya Bklkn». (Véase el 
número anterior, pág. *2J«S.) 

Londres. — llegada de los restos mortales de 
Ll YINGSToNE. 

A las seis de la mañana del miércoles 10 del actual entró 
en el puerto de Southanipton el vapor Mahnt . que conducía 
á Inglaterra los restos mortales del Dr. Livingstoné, el in¬ 
fatigable explorador del Africa central, víctima de 1 «jj pe¬ 
nalidades que sufriera por su amor á la ciencia. 

Esperaban en el puerto, ademas de muchas personas dis¬ 
tinguidas y comisiones científicas y literarias, el almirante 
Hall, Mr. Oswald Livingstoné (hijo), Mr. Stanley, el reve¬ 
rendo pastor H. líaller, el capitán Black y otras personas 
parientes, amigos y compañeros del finado; y habiendo 
sido trasbordado el cadáver á la barca ( \hieen , de la marina 
real, y desembarcado luégo en el muelle, fue conducido 
proresionalmente, Inicia las doce de la mañana, á la esta¬ 
ción del ferro-carril de Londres, donde estaba ya preparado 
un tren especial, á expensas de la Ro/pd Geof/rajtldcal So¬ 
viet»/. á (pie perteneció en vida el Dr. Livingstoné. 

Depositados los restos mortales en el suntuoso edificio 
que aquella sabia corporación posee en la gran metrópoli 
de Inglaterra, fueron reconocidos por varios parientes del 
ilustre finado, para desvanecer con su testimonio las poco 
justificadas dudas (pie áun abrigaban algunas personas; re¬ 
sultando del reconocimiento, que el rostro, aunque- aparece 
bastante desfigurado , conserva sus principales rasgos tiso- 
nómieos, y que en varias partes del cuerpo existen otras se¬ 
ñales particulares «pie no dejan lugar á duda, como las pro¬ 
fundas cicatrices de una cruel herida, con fractura en el 
brazo izquierdo, que ocasionó una leona á Mr. Livingstoné 
en cierto accidente desgraciado. 

Después de este exámen, el Dr. Sir \V. Fcrguson exten¬ 
dió el acta correspondiente, en nombre de la Real Acade¬ 
mia de Geografía, y fué guardado el cadáver en doble 
caja de zinc y de corteza de árboles africanos, quedando ex¬ 
puesto al público basta la tarde del 1S, en que se verificó el 
sepelio. 

Este acto fué una solemne manifestación nacional: asis¬ 
tieron representantes de la córte, de los cucyms colegisla- 
dores, de las principales Sociedades científicas y literarias, 
y un pueblo numeroso que acudía á rendir tributo de respe¬ 
tuoso afecto al mártir de la ciencia; y mientras la comitiva 
se dirigía Inicia la antigua abadía de Westminster, las mú¬ 
sicas de la guarnición tocaban marchas fúnebres, las cam¬ 
panas doblaban á muerto, y los cañones de los fuertes y de 
los limpies hacían salvas en honor del difunto. 

Según un periódico de Londres «pie tenemos á la vista, 
desdi' los funerales de lord Palnierston no se hahia verifi¬ 
cado en aquella populosa metrópoli una ceremonia fúnebre 
tan popular y tan imponente. 

Fna muchedumbre inmensa y respetuosa llenaba todas 
las anchas calles y plazas por donde atravesó la comitiva, 
y detras del carro que conducía el cadáver marchaba un 
número extraordinario de carruajes, precedidos por los de 
la reina Victoria, del principe de Gales, del duque de Edim¬ 
burgo, de los ministros, del lord corregidor de Londres, y 
de otros altos funcional ios del Estado y de individuos de 
la aristocracia. 

También envió su coche la anciana viuda de Franklin, el 
célebre y desventurado exploiador del Polo. 

Al rededor del féretro iban á pié los parientes y amigos 
intimos de Livingstoné y los representantes de muchas cor¬ 
poraciones científicas y literarias, y, en fin, detras de la 
comitiva, y cerrando la marcha, caminaban algunos criados, 
blancos y negros, del doctor, que le habían acompañado 
constantemente en sus viajes de exploración por las ingra¬ 
tas regiones del Africa. 

A la una y media de la tarde entraba el ivut. jo en la aba¬ 
día por las puertas laterales,— pues sabido es que la gran 
puerta principal del templo no se abre sino para el entierro 
y la coronación de los reves de la Gran Bretaña. 

A has dos comenzó el oficio fúnebre en '■! templo de 
Santa Margarita, adjunto á la histórica abadía, y <h*s- 
i plu s de una púdica que pronunció el arcediano Jcn- 
nings y de un breve discurso del deán Stanley en ho¬ 
nor del difunto, fué depositado el ten-tro, «pie estaba 
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cubierto de flores y palmas, 
en el sepulcro que se había 
preparado, entre los que 
guardan los restos mortales 
del célebre ingeniero Ste- 
phenson y del popular escri¬ 
tor Macaulay, colocándose 
en el acto este sencillo epi¬ 
tafio : «David Livingstone, 
nacido en Blantyrc, en el 
Lancashire (Escocia), el 17 
de Marzo de 1813, muerto en 
Hala, África central, el4de 
Mayo de 1873.» 

Celebróse un meeting en el 
salón de sesiones de la Real 
Academia de Geografía, y 
el ya citado Dr. Ferguson 
leyó una carta de Mr. Holm- 
wood, cónsul de Inglaterra 
en Zanzíbar, en la cual se 
daban algunas noticias inte¬ 
resantes acerca de los últi¬ 
mos dias del Dr. Livingsto¬ 
ne , que falleció en 4 de Ma¬ 
yo del año próximo pasado. 

Ha inspirado en Londres 
grande interes el negro Jo. 
cobo Wainwright, criado, 
mejor dicho, cariñoso servi¬ 
dor y fiel amigo de Livings¬ 
tone; él le ha asistido con 
vivo celo durante su enfer¬ 
medad, y cuando el infati¬ 
gable viajero exhaló su úl¬ 
timo suspiro, el negro Jacobo encerró el cuerpo del' se¬ 
ñor blanco (así le llamaba) en una tosca caja de corteza 
de árboles, y atravesando arenales abrasadores, llanuras in¬ 
mensas y bosques interminables, logró llegar á Zanzíbar 
con su fúnebre carga. 

Allí fué fletado por el cónsul inglés el vapor Calcutta, 
para trasportar á Aden los restos mortales de Livingstone, 
y en este último punto fueron trasbordados al steamer 
Malwa , que los ha conducido á Inglaterra,—siempre cus¬ 
todiados por el fiel Jacobo. 

Este negro apénas tiene 30 años; es natural de Nassick, 
población situada no léjos de Bombay, y recibió educación 
. cristiana por el Rev. W. S. Price, de la sociedad do misio¬ 
neros de Londres. 

Nuestro primer dibujo de la pág. 253, copia de fotogra¬ 


CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA EN EL NORTE.—Apuntes remitidos por el Sr. Pellicer. 


BATERIA CUBIERTA EN LAS ALTURAS DE TUCHETA. 

fía, representa al leal Jacobo Wainwright custodiando á 
bordo del CalcuUa , en la travesía de Zanzíbar á Aden, los 
restos mortales del malogrado Dr. Livingstone. 


SANTIAGO DE CHILE.—INAUGURACION DEL MONUMENTO CON¬ 
MEMORATIVO pEL INCENDIO DE LA IGLESIA DE LA CON¬ 
CEPCION. 

En el vasto solar que ocupaba la magnifica iglesia de la 
Inmaculada Concepción, en Santiago de Chile, ha sido le¬ 
vantado un elegante monumento fúnebre en conmemora¬ 
ción de las personas que perecieron en el incendio de aquel 
edificio, en la triste noche del 8 de Diciembre de 1863— 
horrible catástrofe que ocasionó numerosas víctimas y llevó 
la aflicción y el desconsuelo al seno de las principales fa¬ 
milias de la capital. 


• Al cumplirse los diez años, 

el 8 de Diciembre de 1873, 
se ha celebrado solemne¬ 
mente la inauguración del 
monumcntoconmemorativo. 

En el centro de la gran 
plaza, lujosamente decora¬ 
da , se alzaba el severo mo¬ 
numento, á la sazón cu¬ 
bierto con un ancho velo 
negro bordado de estrellas 
blancas; una platafonna 
posterior estaba destinada 
al presidente de la Repúbli¬ 
ca, ministros, individuos del 
cuerpo diplomático, miem¬ 
bros del Senado y de la Cá¬ 
mara de diputados, magis¬ 
trados, generales y otros al¬ 
tos funcionarios; en vastas 
galerías alrededor de la pla¬ 
za habia tomado asiento 
una inmensa muchedumbre, 
y otra galería más pequeña, 
construida en forma de an¬ 
fiteatro , aparecía ocupada 
por los artistas del teatro de 
la Ópera y por una gran 
orquesta que formaban cari 
todos los artistas músicos de 
Santiago. 

Mientras tanto, desde la 
hora de vísperas en el dia 
anterior, y en cada cuarto 
de hora, el cañón del fuerte 
Hidalgo lanzaba un estampido y las campanas de las igle¬ 
sias de la ciudad repetían el toque de difuntos. 

A las doce del dia llegó el presidente de la república, y 
habiendo sido quitado en el acto el negro velo que oculta¬ 
ba el monumento, este fue bendecido con todas las cere¬ 
monias del ritual por el Sr. Arzobispo de Santiago, quien 
pronunció ademas un breve discurso conmemorando la ca¬ 
tástrofe y rezó un responso por el eterno descanso de las 
almas de las víctimas. 

En seguida los artistas de la Ópera y la orquesta entona¬ 
ron el Stabat Mater de Rossini, y terminó el acto con una 
gran marcha fúnebre que fué ejecutada por las sociedades 
musicales reunidas. 

Eusebio Martínez de Velasco. 

■a e» ' 
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VISTA DE LAS POSICIONES CARLISTAS, TOMADA DESDE LAS AVANZADAS DEL EJÉRCITO EN PUCHETA. 

, Trinchera al pié del reducto de San Fuentes derecha del Montaño.— 2. Monte Serantes ó pequeño Montaño.—3. Iglesia de San Pedro Abanto. —4. Iglesia de Santa Juliana. —5. Barrio de Santa Juliana.—6. Trincheras, 

9 • Trabajes para la explotación de las minas de Galdamés.—8. Carretera á Bilbao. 
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JOYAS SUELTAS DEL ARTE ANTIGUO Y MODERNO. 


Comenzamos hoy la serie «1? reproducciones x i lo;gráficas 
que ofrecimos á nuestros lectores en el número de esta Ilus¬ 
tración correspondiente al dia ‘28 de febrero ultimo. l)e 
aquí en adelante vamos ú publicar todos bis meses un gra¬ 
bado en madera que dé la idea mas cabal posible de un 
objeto artístico, pintura ó estampa, sacado del inmenso 
tesoro de nuestros museos, bibliotecas y palacios. Sin orden 
pretinido que embarace nuestra Ubre elección, iremos eli¬ 
giendo ú capricho las joyas que vamos á lamer de manifies¬ 
to, procurando solamente no sacar al muestrario de nues¬ 
tras columnas (ya que otra cosa no sea la serie de estos tra¬ 
suntos) más obras que las que puedan excitar vivamente 
el interes por no haber sido publicadas nunca, ó por la ra¬ 
reza de sus ejemplares; pero mereciendo todas ellas la cali¬ 
ficación de eminentes, atendidas su índole y su época. 

En continuación de la libertad con (pie procedemos, cir¬ 
cunstancia casi necesaria para que nuestros grabados y 
nuestros artículos lleven el sello de la espontaneidad, inau¬ 
guramos esta nueva publicación con la copia de la famosa 
estampa de Alberto Dnrero, ya bastante rara, que lleva por 
titulo La Melancolía. Esta obra pertenece á la sección IV 
de nuestra serie, dedicada á las estampas celebres: por su 
época corresponde al siglo xvt, por su procedencia á las 
escuelas germánicas; cada xilografía llevará así sus respec¬ 
tivas indicaciones; y cuando hayamos publicado el número 
de ellas suficiente para formar un tomo, un indicador cro¬ 
nológico y geográfico señalará el método seguro y claro de 
ordenar estas Joyas suelta -*y compaginar sus descripciones. 


los momentos del hastío intelectual traza la idea, siempre 
viva, pero no siempre fecunda. A los piés de la mujer 
está echado un perro, magro y cabizbajo: sabido es que 
este animal, leal compañero del hombre, es el fiel espejo de 
nuestras tristezas y alegrías, v basta la postura en que el 
artista le lia colocado para dar á entender la situación de 
ánimo del dueño.— Aun mejor la marca el cielo. El sol se 
pone haciendo deslizar sus rayos oblicuos sobre la espaciosa 
llanura del mar: todavía aparecen bañados en su vivida gual¬ 
da la lejana costa, el promontorio, el bosque y el puerto: h* 
sombras cubrirán en breve la tierra : ya el nocturno mur¬ 
ciélago sale pregonando el imperio de la melancolía... P<ro, 
¡fenómeno singular! sin nubes en el cielo,y sobre el m^mo 
fondo de púrpura del sol en su ocaso, se dibuja el arco 
iris : y es porque el ocaso del pensamiento en las leras de 
melancolía, no es el ocaso de la muerte, sino la promesa de 
' nuevas y fecundas ideas. 

Así el triste y desnudo invierno para la tierra: símil que 
emplea el ingenioso César Hipa razonando sobre la ale¬ 
goría de la pasión que nos ocupa. Produce la melancolía 
en el hombre (dice el célebre iconólogo) los mismos efec¬ 
tos que el invierno en los árboles y en las plantas, que 
sacudidos de los vientos, ateridos y cuídenos de nieve, 
aparecen secos, estériles y de poca valia d odos huyen 
de los hombres melancólicos mientras éstos van cebando 
su mente en cosas dificultosas y aun imposibles; pero 


La prueba que ha tenido á la vista el Sr. D. Benmul- 
líicc para ejecutar este precioso grabado en madera, voí-I i- 
der» toar de forcé, de nuestra moderna xilografía, es propie¬ 
dad del Sr. b. Valentín Calderera. 


Pedro de Marrazo. 


ANTIGÜEDADES ROMANAS DE LA PROVINCIA DE ZAMORA. 


AL EXUMO. SR. D. EDUARDO HA A VED RA. 

Usted sabe, señor y amigo mió, cómo la provincia <b- Zr.- 
n,ora, olvidada cu la historia general de España desdo U 
batalla de 'foro, aislada por su situación geográfica en ¡n 
rincón fronterizo, sin tránsito para ninguna otra, y a«**^- 
tumhrada á verse en la ceda de la relación de todas « n 
orden alfabético por la inicial de su nombre, ha penuaie-rí- 
do hasta nmv poco básin viasde comunicación de niimum 
especie. El P. Maestro Florea, el P. Yillaimeva. el Sr. lViz. 
todos, ti dos los (pie como éstos han enriquecido la lit> ra- 
tura patria con relaciones eruditas de viajes antiguos á tri¬ 
ces de la península, haciendo universal el conocimiento <¡ - 
las helle/ns artísticas, de la grandiosidad de los nionume 


LA MELANCOLIA, 

(i RARA DO EN ColíRK DE ALRllEUllT DlillLR ( l )• 

La alegoría que aquí figura el gran júnior y grabador «le 
Niirenberg no parece «le pronto tl«* lácil intei pi« ta« mu. ‘ 
seguro no es la de aquella melancolía conocida eou el iiom- 
. bré de IrUlezii re Un ¡oxa, enfermedad del cuerpo y del .espí¬ 
ritu á un tiempo mismo, que suele dimanar « e < Y" 11 .'T 
‘del físico, de debilidad del eercl.ro, o de lnlta de solida 
instrucción. Tampoco es la de aquel funesto afecto, mas 
propiamente llamado envidia, que se nutre del pesar del 
bien ajeno. Esa mujer, celta ó germana, tuerte \ tucmbiu- 
da.de mirada distraída y gesto severo, no es ciertamente 
la hada del lago dormido entre las montañas, ni la que 
habita ¡i la vera del bosque profundo, donde tristemente 
gime la brisa que lleva en sus diatauas alas la salud o la 
liebre. No es el espíritu temeroso que domina en las desam¬ 
paradas ruinas Y sumerge el corazón del viajen» en un 
océano de amargura. No es Urgela m Lrganda, no es Es¬ 
térela ni Melusuia disponiéndose á formular su pronostico. 
El liada céltica v la walkyria genmuia, la ¡lanía rente de 
las praderas bretonas; Aria, la protectora de las cabañas, 
Viviana, la almona del encantador Merlin, no son de su 
familia. Entre ellas y la .Uriana,lia de Dürer hay, no obs¬ 
tante, afinidades; ésta y aquéllas son brumosa* e imponen¬ 
tes; ésta v aquellas reinan en el crepúsculo y la sombi.i. 
todas son perspicaces y preseientes. todas meditabundas 
Tienen alas para volar como el pensamiento ; lla'es pma 
abrir todos los secretos de la naturaleza; el blondo cabel o 
sue-lto, la sien ceñida «le silvestres llores, la ropa rozaganU 
v tornasolada. La procedencia drmdna de- esta mujer se 
dueíora v terrible es hie.|UÍvoea: hay en ella la majestad 
de la mujer superior .pie tiene la virtud de suscitar y relle¬ 
nar las tempestades. ¿Es una druida cún alas.' lampoco. 

Es la imagen perfecta de aquel sentimiento elevado y 
feeimdo que define la Biblia como pasión de las almas mas 
egregias, diciendo : el corazón de lo g mino* exta donde han 

No habia antes de Alberto Dnrero emblemas determina- 
dos para expresar esta alegoría; los primeros que redujeron 
¡i preceptos las prácticas de la antigüedad griega y latina, 
en cuanto á la representación de los vicios v virtudes, pa¬ 
siones, afectos del ánimo é ideas que caen bajo la a.-eion 
del humano entendimiento, fueron el caballero Cesai '-ipa 
con su lanudo,¡ia y el P. Vinceiizo Kieei con sus Jennjli.fi- 
rox monden, dados á luz en el primer tercio del siglo XVII; 
de consiguiente, la imagen de la mki.ancoUA , cuyo gra >a- 
do aparece en la pág. 248, débese toda a la lozana inventi¬ 
va del gran pintor v grabador aloman. 

Una mujer con alas V coronada de hierbas silvestres, 
suelto el cabello y vestida con un sencillo traje común, (le 
cuyo cinturón penden un manojo de llaves v una bolsa o 
escarcela — lasllavcs de las diversas esferas de la inteligencia 
v el producto de su cultivo.—está sentada en actitud medi¬ 
tabunda en mi escalón de piedra dando la espalda a la pa¬ 
red Apoya en la rodilla el codo V en la mano la mejilla; 
denota su semblante la trabajosa incubación de la idea y 
toda la actividad del espíritu reconcentrada en lo interior 
del pensamiento, y mientra» un niño alado que simboliza 
el genio, siempre inquieto, surca con metido la tabla enco¬ 
rada que tiene sobre sus rodillas, sentado en el canto de una 
muela ociosa v apartada de su eje, ella mueve mnqmnal- 
mente el compás sobre un bl.ro cerrado, y y aeeii a sus pies 
en desorden, pero también ociosos, los instrumentos del 
trabajo humano : el « pillo, la sierra, las reglas los clavos, 
las tenazas, el martillo, el crisol, etc. Que es afan eientih- 
eo la pasión aquí representada, h> siginliean el compás, la 
esfera el poliedro; así como la balanza que pende de un 
clavo de la pared, puesta en su fiel, indica el reposo cor¬ 
poral; y la campana y el reloj de arena que están sobre a 
cabeza de la mujer eñ.blemátiea, solí los mudos testigos de 
las vigilias de la persona laboriosa. Una cosa no acertamos 
á explicar y es la cuadricula de 10 casillas encajada en el 
muro debajo de la campana, cuyos guarismos, colocados al 
parecer sin' orden ni concierto, suman en las tres direceio¬ 
nes perpendicular, horizontal y diagonal el numero .44. Esta 
especie de acertijo aritmético sé.lo alude, á nuestro entender, 
á las estériles, aunque ingeniosas, combinaciones que en 


su memo cu cosas (iiiieiiiiosas y uuii ri , l . . , , 

estos mismos hombres tan desabridos y escasos de pala- I tos o de bs fenómenos naturales que eneiena, lum m ^ 
l»ras. y al parecer tan fríos é indolentes, suelen cambiar ¡ ,,h,h, de Zamora, «pie no visitaron ni aun de paso, 

de súirito en los dias críticos de necesidades supremas, y | ^ ntni nzo n,ámi juicio, que la dificultad de su acceso, 
entonces los experimenta su patria sabios,, próvidos y j'fi- j ' Yft (>n rv ¡r lvuU ^ relativamente, desde que huí-. 

caminos qie merecieran este nombre, V vehículos con el *w 
carruaje, \<y ingleses Lord (’altliorpe y Street, y. suersi v„- 


cimuicc» n»rs experimenta su patria sabios, próvidos y jui 
¡ ciosos. La figura simbólica de la Melancolía que dft este 
| autor, no tiene el atractivo de la de Duren»: es una mujer 
i anciana, triste V doliente, mal vestida, sentada en un pe¬ 
ñasco con ambos codos en las rodillas y la cara cutre las 
manos, eou un árbol seco al lado. 

La de Duren» se hace simpática por cierto viso de her- 
! niosura y nobleza, y nos trae á la memoria la Melancolia 
i del tiran poeta Hindemonte, de (piien no podemos menos de 
! traducir alternas estrofas: 


/ Qué son honores ? 
¡ Qué las riquezas? 
Bienes mayores 
Me hace pozar 
Una alma pura, 

Que las bellezas 
De la natura 
Sabe admirar. 


Melancolía, 
Ninfa preciosa, 

La vida mia 
Te entrepo yo; 
Quien desconoce 
Tu prez ¡ oh diosa! 
El mayor poce 
No comprendió. 


| lo que posee ó VC 
| Muchas obras 
¡ t«»s, que podrían 


Ninfa alma y bella, 

No estarás sola: 

I ras de tu huella 
Verásme ir, 

Y tu flotante 
Falda viola, 

Y tu ondulante 
Crencha i-ogiiir. 

Este grabado, que lleva el anaprama auténtico del autor, 
y la fecha en (pie filé ejecutado en el escalón donde está 
sentada la mujer, es sin disputa uno de los más helios y 
acabados de Alberto Dnrero: el \ asari, (pie lo describió, 
dice (pie no es posible manejar el buril con más finura ( non 
¿ ...... ; “ “ v ' 1 1 1ir ! 


liee (pie no es posible manejar el buril con más finura ( nyn j ^ t . K |¿ f onn . n N y todavía podrá salvar prcciosns »*1- 
} possi hilero! Indino ¡ntwjliare pin sotti luiente). El Gandellim mo-tenecienh á los conventos derruidos. ofrecieii.b 

ropite esta misma frase, y añade la de strepitosa carta. El * . , , , m , , ó á los dii<‘ fr.- 

P. Luigi de Anpelis la califica de estampa incomparable deposito sepuro a . otios que 1 1 ‘ ’ 1 . 

^ ^ .ii ii . . i._«i» i ..i ..._.... .L.i.i.ii i.*i*oii M nrtit ii v e nza(!<m . orrecienU,■ 


J. ^ rtMf,. ,., 4.4 .. - estampa incomparable 

(stamra inuomraRARILe). Adain lhirtseh suprime frases en¬ 
comiásticas, completamente innecesarias cuando se trata de 
una obra por todos reconocida como excelente, y da aceica 
de ella útiles noticias. Corren de esta obra, ya rara, y por 
lo mismo muy codiciada, tres copias, dos ejecutadas á toda 
mancha, y una de ellas con el visible intento de contraha¬ 
cer el original, y la tercera solo á contorno, eou algunas 
partes secundarias concluidas. La primera copia es de Jeró- 
me Wierx, y se la reconoce en que le falta el signo que 
á manera de § hay en la estampa original entre la palahia 
melancolía y la leta I que áella signe. — La segunda copia 
es de un grabador anónimo : denuncia la falsificación el ca- 

. . 1 1 1 - *4 .1.. ..... 


es de un grabador anónimo: denuncia la falsificación el ca- j üau (pie « ‘ r , r/ • t ¡ • : 

lado «lo la j.riim'ia llave que pende de la cintura de la mu- . ningún otro, en la provutiLh Annu ia, ) 

L.,. «m l.i nrmtrnlinfluí CS lin«*L C1HZ forilial V , ii'iUDiil'1 V I M )!’ (* nde esta «la, toda vez «pie Injo eami‘*v 


(l) Respetamos en los títulos la ortografía original de los 
nombres y apellidos de los autores, segun el uso más autori¬ 
zado de cada país. Valga esta advertencia para lo sucesivo. 


lililí» OI’ m |»1 11111-1 41. ---; 

jer, que en la estampa contrahecha es una cruz formal y 
en la original es una tan inversa.— La copia á contorno 
parece como empezada solamente : no tiene acabados más 
(pie el cepillo, la sierra, las dos reglas, los cuatro clavos, 
el clister, el poliedro, el martillo y la cifra ó monograma 
de Dnrero, con el guarismo 1514 puesto encima; y esta 
circunstancia hace que por error haya sido á veces muy 
buscada y estimada como prueba original de Durero duran¬ 
te la ejecución de la obra. 

Poco diremos de las calidades artísticas do esta verda¬ 
dera joya: la clara expresión del concepto, el enérgico sen¬ 
timiento con que está expuesto, la ciencia con que está di¬ 
bujado, segun el estilo peculiar del grande artista de Nii- 
reiiherg: por último, el admirable procedimiento empleado 
al grabarlo en la plancha de cobre, merced al cual no hay 
objeto alguno, sea principal ó accesorio, (pie no acuse su 
verdadera índole y naturaleza, — las mechas del cabello sus 
sedosas ondulaciones, las alas su blanda pluma, el pelo del 
perro su rigidez y aspereza, las carnes su morbidez, las te¬ 
las su ilexibilidad ó su tesura, — hacen de esta obra un in¬ 
acabable asunto de meditación y de estudio para los aman¬ 
tes del arte. Si el sentimiento exquisito de la belleza falta 
al antiguo arle aloman, ¡cuántas dotes, en cambio, avalo¬ 
ran su materialismo! 

Descubre esta estampa muchos trozos del fondo ejecutados 
al aguafuerte, y sin meternos á decidir (piien fue el verda¬ 
dero inventor de este procedimiento, si Alberto Dnrero. ó 
Wenceslao de Olmütz, diremos solamente (pie esta cir¬ 
cunstancia aumenta su interes desde el punto de vista de 
los medios técnicos en la historia del grabado. 


taneia de estas antighedaih 
lente Mapa itinerario de la 
mismo por los datos (pie vo\ 

En el último tercio del si 
villas del obispado de Zam 
cursos, aunque no escaso de 

Aparato histórico ijeoijráp'co. 1 .rimero que existiría de Ja 
provincia, utilizando las nolis que habia reunido e.-n 
rara constancia, á la vez que- L< nuliciones que para la « n>- 
presa tenía. Habia que rceoil» l territorio, (pie regirtur 
archivos y bibliotecas, que b|r fuentes, relaciones y d.-- 
cmnentos, poniendo algo nu|ie el trabajo material y rí 


mente los Españoles Yillaamil, Yanhah-m y I’areeri^i. pe¬ 
netraron cillas llanuras del Duero ejercitando el lápiz y la 
pluma, en luto (pie la instalación de la via ferrada da!.a 
lugar al trsporte de la grandiosa cámara fotográfica <i- 
Lamvnt. 

lVro ost isexcursiones tardías y al vapor verificadas, ni 
fian dado n sdtados semejantes á los de los antiguos Mau¬ 
ros dichos, fian podido en modo alguno remediar l > 
males (pie updumdono secular ha producido. Una absí. -li¬ 
ción tan geirtal en libros que andan en manos de todo*, 
debía persuadía lo; naturales de la provincia de que ñadí, 
encierra digno óosei notado, aumentándose asi la predispo¬ 
sición innata y g\ne al en el hombre de estimar en inen-»’ 


■oí Manteniente. 

* mérito, muchos verdaderos ímunnii' L- 
Jiistituir mi musco provincial para estu¬ 
dio de las artes, ractivo de forasteros, y, sobre todo, es¬ 
tímulo é insinúen eoiivenientisima de los de la tyferul;. 
provincia, lian so destruidos olían pasado á enriquenr 
colecciones extra s ; muclios descubrimientos debidos a ai 
casualidad, y qiu malizados con inteligencia serian pagi- 
j níls permanentes ? la oscurecida historia de remotas eda- 
I fi an nido be ados por la indiferencia, que eoiu-umi 

¡ con la ineptitud ( cavador á una pérdida irreparable. 

¡ Urco (pie no ha á (pie lamentar en adelante estos sie¬ 
sos, pues (pie lia\ lili jicrsonas de competente ilustraci-ai 
¡ ( p K . fian de seguir emular el movimiento (pie tanto se s*- 
j fíala en todas pail Inicia el encumbramiento de las nru-, 
museo provine^seguirá indudablemente á la bibliote-' 


depósito seguro á 11 otros (pie se adquieran ó á los qm 
cuentomeiite dese.ilrrau el arado y el azadón, ofreciend- 
excelente escuela Anebló: que nuda instruye ni ufieimo 
tanto como lo (pie iVnesiuna los sentidos. 

Usted puede eontluiir en mucho á la realización de um 
buena idea, Sr. D. Viñado, perseverando en la eicntitio 
cruzada cuya bandel extlmde en la bella narración de mi 
descubrimiento de .lAv/b V» tengo autoridad para juzgar¬ 
la, ni para V. tendriaValohni elogio, pálida parodia drl fi. 
mi D. F(*rmin Cabalh\», \ cambio asentaré con ingciiai- 
dad que al ofrecer á X. c;\i»o de investigación, rico eu.-il 


.. 1 . , .. 

teresada, y por ende esta ( a, toda vez «pie lujo eanno: 

de Zamora soy. 

Em-iena esta provint-ia i Huiliento» románicos y Iú/am- 
tinosde jirimer ónlen, jo> «le lo» slylos Xt, Xil y xm. 
que no son todavía eonoei. tmi-s «lite por escasísimo nu¬ 
mero de aficionados, mas . éstas Inicia las «pie líate¬ 

la atención de V.; hay otra* t distinto jrénero que esperan 
•d lapidario quefiafía saltar tosca cufiierta «pie las oculta 
para asomluar eou el brillo sus facetas. Hay, si. mime- 
rosas huellas de antigüedad Be es is en que \. es tan pe¬ 
rito. si-tilos palpables de la ( linaeioti «leí pueblo r«-y. que 
apémisó(campo. Samloval y •«.» zamoranos ilustres entre¬ 
vieron en la tarea «le mu!ti| idos estiulios. De la imp - 


n relacionadas con eí ex» - 
nía romana , juzgará iru-1 
puntar. 

asado nVidia en una de lu 
un presbítero, pobre «h* e 
aiio. Dispúsose redaeiai mt 
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tlt* la inteligencia, y ese algo no lo daba un curato de lugar, 
pon Miguel Josej)h de Quiñis, que así se llamaba, acudió á 
buscarlo al Obispado, al Ayuntamiento y á los Condes de 
Alba de Liste ó Duques de Frías, exponiendo su pensa¬ 
miento, pidiendo auxilios y ofreciendo sucesivamente la de¬ 
dicatoria de la obra. La contestación filé idéntica en estas 
partes. Con todo, consiguió que se le abrieran los archivos, 
y sin otro estimulo siguió por mucho tiempo aglomerando 
materiales de toda especie, escaso de esperanzas de utilizar¬ 
los. De copias, citas, comentarios, apuntes sólo para él in¬ 
teligibles, vidas de santos, de obispos, bulas, breves y otras 
escrituras eclesiásticas, dejó seis tomos manuscritos, que 
boy posee en Zamora mi buen amigo D. Eduardo Montero, 
y que generosamente me ha facilitado. Se hallan entre tan¬ 
tas desordenadas noticias, la mayor parte ya sin interes, al¬ 
gunas (pie lo ofrecen, y á este número pertenecen los frag¬ 
mentos que copio, revelando el plan que se proponía se¬ 
guir. 

I)ON MIGUEL JOSKPH DE QUIRÓS. 


OrtorOy y de aquí en Toro, sin atender á que el nombre pri¬ 
mitivo de esta ciudad no fué otro que el de ! Ttiurus , según 
consta por nuestras crónicas antiguas, sin duda por la enor.- 
mc figura de toro ó elefante de piedra berroqueña que aun 
se conserva en el atrio de la iglesia Colegial y es claro ves¬ 
tigio del dominio ú entrada de los cartagineses por esta 
tierra. 

»Pero vuelvo á los grados de Ptolomeo, y quiero hacer 
cotejo de los de Octoduro con los (pie señala á otras ciuda¬ 
des de sitio y nombre permanentes, para ver si por aquí 
puede venirse en conocimiento de la situación de esta ciu¬ 
dad. A Salamanca da Hnlomco 8 o 50' long. y 41° ‘20' 3" la¬ 
titud. 

Cesáreo Fernandez Duro. 

(Se continuará.) 


TESTIMONIOS DE LOS AUTORES ARABIGOS EN FAYOR 

DE I.A RELIGION CRISTIANA. 


a Por lo que se halla esparcido en nuestras historias ge- 
ncríiles y en algunos MSS. (pie he podido ver sobre la anti¬ 
güedad de Zamora, es tanta la variedad de opiniones, que 
lejos de aclarar sus principios y darla á conocer por su pro¬ 
pio nombre, los han puesto tan oscuros é inapeables, (pie es 
necesario un examen muy delicado y prolijo para llegarlos 
á rastrear y descubrir. 

» Cnos AA. dicen (pie Zamora fué la antigua Sisa juma y 
■otros Sarnbris, otros Orce lis y otros Octoduro , otros Ocelodu- 
»•«, otros Sentirá, y otros, particularmente sus naturales, es¬ 
tán ciegamente empeñados en que Zamora fué la famosa 
Xuntando-, terror y oprobio de las armas romanas, siendo 
preciso para esto violentar cuantos testimonios hay de Xu- 
wancia en los historiadores y geógrafos antiguos, (pie imá- 
íiimes conspiran á establecer á Numancia en sitio muy dis¬ 
tante del de Zamora, esto es, en las cercanías de Soria, en 
donde se verifican concordes y puntuales todas las señas 
«jue de esta ínclita ciudad se hallan en los escritores más 
cercanos al tiempo de su existencia y su ruina, como pro¬ 
vincia, región , confines, grados, distancias, itinerarios, etc., 
ln <pie de modo ninguno puede adaptarse á Zamora, ya sea 
en el sitio en que hoy está, ya fuese en el de Temblajo, al 
otro lado del Duero. Y no por esto pierde ni un punto de 
sus legitimas glorias la ciudad de Zamora, pues es impon¬ 
derable la (pie le resulta de haber merecido en tiempo de 
los reves de Asturias, por el sumo valor y esfuerzo de sus 
naturales, apropiarse el glorioso nombre de Numancia, equi¬ 
vocándose con la antigua y valerosa del tiempo de los ro¬ 
manos, cuya existencia no se puede negar, y ninguna otra 
ciudad de España ha disfrutado. 

)> A este tenor hay otras muchas dificultades (pie ventilar 
sobre la historia, así sagrada como profana, de la ciudad 
de Zamora, pues como campo erial y cultivado con poco 
esmero hasta ahora, han brotado en él tantas malezas de 
fábulas, dudas y opiniones, (pie es indispensable limpiarlo 
primero de todas ellas con el arado de una prudente critica, 
para sembrar después en él las plantas de verdaderas noti¬ 
cias, y cuando éstas falten, á lo menos de juiciosas conje¬ 
turas, de donde resulte un delicioso plantel de verdadera y 
segura historia. 

«Por este medio, aunque de sumo trabajo, por los mu¬ 
chos cálculos, investigaciones y excursiones (pie ha sido 
preciso hacer, lie logrado averiguar (pie Zamora no fué Si- 
tapona y ciudad que correspondía á los Oretanon, ó reino de 
.Tacú, ni OrceliSy (pie pertenecía á los Baltitanosy hoy reino 
de Murcia, ni Sen tica , ni Sarabris , pues si fueron ciudades 
de los meceos, como quiere Ptolomco, tenían diversa posi¬ 
ción de la que tiene Zamora, y si fueron la Sen tice y Si ba¬ 
ria del itinerario de Antonino, como es más verosímil, caían 
en los Yettonesy una al mediodía y otra al norte de Sala¬ 
manca, en una de las vías militares que diré después; ni 
Xumanci/iy como ya dejo indicado arriba, y es punto asen¬ 
tado en nuestros mejores históricos y cosmógrafos, sino la 
(Jetadunan de Ptolomeo, ii Ocelodurum ú Ocellus Durii de 
Antonino, como le demostraré aquí luego. 

«Que el Octoduro de Ptolomeo en los Várceos y el Ocelo- 
duro de Antonino en el itinerario sea una misma ciudad, es 
común sentir de nuestros anticuarios, como también que la 
graduación de Ptolomeo, ademas de ser muy distinta de la 
<pio usan los modernos, pues á veces discrepa una de otra, 
especialmente en la longitud, dos ó tres grados, ha padeci¬ 
do. ya por incuria de los copiantes, ya por vicios de las j 
imprentas, tan notable alteración y errores tan perceptibles, 
(pie por ella no se puede determinar á punto fijo el sitio de 
ninguna ciudad de las (pie demarcó en sus preciosas tablas 
geográficas, que sin embargo de esto son útilísimas para 
saber los sitios de las regiones, ciudades que tenían y pue¬ 
blos con quienes confinaban. En suma, por Ptolomeo no 
podemos determinar la posición de Octoduro y pues colocán¬ 
dola en 9 o 40' long. y 42° 10' lat., como no se sabe la cor¬ 
respondencia de esta graduación con la dé los modernos, no 
es fácil deducir por aquí la situación de esta ciudad, y así, 
tan acomodable es Octoduro á Zamora como á Toro, donde 
algunos la ponen, guiados no por los grados, sino por el 
sonido de la voz, que dé Octoduro ú Octodoroy como la nom¬ 
bra el geógrafo Ravenate, quieren que se corrompiese en 


I. 

La luz de la verdad católica es tan clara, tan brillante y 
tan perenne, (pie no ha podido menos de penetrar entre las 
espesas tinieblas de la infidelidad, de la herejía y de la im¬ 
piedad, arrancando confesiones y testimonios en favtfrsuyo 
de la boca de sus enemigos. 

Fna de las sectas (pie con más furor y pertinacia han lu¬ 
chado contra nuestra santa religión, ha sido la fundada por 
el falso profeta Malioma, (pie arrebató del seno de la iglesia 
numerosos pueblos de Asia y de Africa. Durante ocho siglos 
el fanatismo musulmán sostuvo con la cristiandad española 
una lucha obstinada y sangrienta, en' que la verdad y la 
justicia alcanzaron el merecido triunfo, formándose en me¬ 
dio de tan prolija y reñida lid el pueblo más católico, más 
esforzado, más generoso y noble del mundo, el pueblo es¬ 
pañol. 

Enes á pesar de estos odios de raza y de religión, á pesar 
del fanatismo muslímico, los autores arábigos, movidos á 
pesar suyo por la fuerza de la verdad, v*ciertamente más 
sinceros y leales (pie los herejes é incrédulos, han dejado es¬ 
critos numerosos testimonios en pro de la verdad y del ca¬ 
rácter divino de la fe católica. En los libros arábes hallamos 
asimismo las noticias más preciosas y peregrinas sobre el 
estado de la Iglesia cristiana en los países sometidos al ti¬ 
ránico yugo musulmán, acerca de sus templos, fiestas, pe¬ 
regrinaciones, reliquias de Santos y otros puntos no ménos 
interesantes á la historia eclesiástica; hallamos numerosos 
homenajes de respeto y veneración tributados por los secta¬ 
rios de Malioma á Jesucristo y María, á los Apóstoles y otros 
Santos; y hallamos, en fin, no pocas relaciones de milagros 
y prodigios verificados por la Divina Providencia en pro¬ 
vecho de los cristianos y para gloria y honor de su fe reli¬ 
giosa. 

Vamos á apuntar algunos de estos testimonios tomados 
de divemos autores arábigos, contentándonos con su sencilla 
é ingenua relación y sin tratar de exornarlos con eruditos y 
ampulosos comentarios. 

El primero (pie llama nuestra atención es un notabilísimo 
testimonio del célebre filósofo y médico griego Galeno, con¬ 
tenido en su comentario al libro de La lie pública de Platón, 
y conservado por cierto autor arábigo-oriental, que dejó 
escritas las vidas de los filósofos (Quitáb Tarij al-JJocamá). 
Un códice de esta obra se conserva en la rica biblioteca de 
San Lorenzo del Escorial, núm. 1773, según el catálogo del 
Dr. (asiri; y en la vida de Galeno, discurriendo el autor 
sobre la época en que iloreció aquel famoso médico, dice lo 
siguiente: 

3 ^ l t Jaj 1$^ ¿J! [j 
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Que traducido literalmente es como sigue í ((Mas la prue¬ 
ba de que (Galeno) floreció después de Cristo, saludado 
sea, son sus palabras sobre el libro de Platón acerca De la 
República, cuyo tenor es el siguiente : «.Vemos que la gente 
«conocida con el nombre de Cristianos ha fundado su fe en 
alas parábolas y los milagros. En cuanto á sus acciones, 
«aparecen muy semejantes á los filósofos, pues muchos de 
pellos profesan el celibato, asi hombres como mujeres; los 
>>hay entre ellos (pie aman la templanza en la comida y en 


j »la bebida, que frecuentan el ayuno y la oración, y «pie se 
«abstienen de toda iniquidad, basta el punto de (pie aven¬ 
tajen á los filosofes en buscar el bien y en ejecutarlo. Han 
«rayado muy alto en la justificación, la virtud y la absti¬ 
nencia y han llegado hasta la realización de los mila- 
«gros» (1). 

Esta confesión de Galeno, citada por un autor musulmán, 
y P or mismo contrario á nuestra santa fe, es de gran cu¬ 
riosidad y valía, mayormente no habiendo sido alegada 
aún, (pie nosotros sepamos, por ningún apologista antiguo 
ni moderno. La obra de Galeno (pie cita el autor árabe, pa¬ 
rece haberse perdido como tantas otras de autores griegos, 
con las ruinas de los tiempos y la caída del imperio bizanti¬ 
no. Sabido es que los árabes han prestado á las letras el gran 
servicio de salvar con sus traducciones y comentarios mu¬ 
chas obras de autores helénicos (pie sin ellos habrían pere¬ 
cido del todo. 

La historia eclesiástica de la Edad Media es bastante os¬ 
cura merced á las alteraciones, guerras y azares de aquellos 
siglos. Esta oscuridad es mayor en lo tocante á nuestra pe¬ 
nínsula ; pero el estudio diligente y esmerado de los docu¬ 
mentos arábigos podrá disipar mucha parte de aquellas ti¬ 
nieblas, completando la magnífica obra de los PP. Florez, 
Risco y La Fanal. Un geógrafo árabe del siglo xii. mal co¬ 
nocido hasta nuestros dias, el célebre ldrisi (1), ofrece va¬ 
rios pasajes (pie figurarían con honor en la España Sayrada . 
1 ales son, entre otros, los relativos á la iglesia riel Cuervo, 
á la rio Santiago de Galicia, v en lo tocante á la Iglesia en 
general, un notable testimonio acerca del Romano Pon¬ 
tífice. 

Por las actas del ilustre mártir San Vicente, sabemos que 
arrojado su cuerpo á las fieras por orden del cruel Daciano, 
la Providencia envió un cuervo (pie lo guardase y defendie¬ 
se (*2). Este cuervo y su raza permanecieron al cuidado de 
aquellos sagrados despojos, acompañándolos cuando fueron 
trasladados al antiguo promontorio Sacro en el Algarbe, 
que de aquí tomó el nombre de Cabo de S<tn Vicente, y co¬ 
locados en un santuario (pie los árabes, maravillados del 

prodigio, llamaron £ Canisat-<d-(j<n % áb , ó la 

Iglesia del (hiervo. De ella escribe el ldrisi lo siguiente : 

«Desde Thurf nl-Garb (ó promontorio de Algarbe (3) á 
la iglesia del Cuervo (Canina t-al-Goráb) hay siete millas. 
Esta iglesia no ha sufrido alteración desde el tiempo de la 
dominación cristiana: posee bienes procedentes de mandas 
piadosas y cuantiosas ofrendas que le llevan los cristiano» 
que acuden á visitarla. Está situada sobre un promontorio 
que sale y se adelanta por el mar; y sobre su cúpula hay 
diez cuervos, cuya falta ó ausencia jamas ha notado perso¬ 
na alguna. Los sacerdotes de la iglesia (dientan de estos 
cuervos maravillas que liarían sospechoso al que las repi¬ 
tiese. Cuantos pasan por allí se ven obligados á participar 
de la (ulia/a (banquete hospitalario) que les ofrece la igle¬ 
sia; siendo esto una obligación inmutable y una costumbre 
perpetua que no se omite jamas, como uso y práctica tras¬ 
mitidos constantemente de una generación á otra y siempre 
conocidos. El templo, con sus pertenencias, está Hervido por 
sacerdotes y monjes, poseyendo tesoros y bienes considera¬ 
bles, que por su mayor parte proceden de fundaciones piado¬ 
sas radicadas en los territorios del Algarbe, y se emplean en 
los menesteres de la iglesia y de sus ministros, y en dar el 
convite hospitalario á cuantos la visitan, ya sean pocos ya 
muchos» (4). 

Otro autor árabe, Ibn Alwardi, de Ilalepo, citando ú 
Abu Hámiri el Granadino (que floreció en el siglo xil), refie¬ 
re el mismo hecho y añade algunos pormenores de Ínteres 
que omitió el ldrisi. Hé aquí su relato: 

«La península de la Iglesia iy) y±(Gezirat-ul- 

Canisa). Cuenta Abu Hámid el Andalusi (pie en esta penín¬ 
sula hay un monte sobre la costa del mar Negro (el Océa¬ 
no) y en la cumbre una excavación hecha á pico en la roca, 
sobre la cual hay una cúpula muy grande, y sobre esta cú¬ 
pula se ve un cuervo volando y girando en torno de ella 
sin faltar jamas de allí. Frente de la Iglesia hay una mez¬ 
quita que visitan los musulmanes, y dicen que la oración 
allí es más meritoria. Los ministros de la iglesia tienen á su 
cargo el dar el convite hospitalario á los que frecuentan la 
mezquita; y cuando llega áésta algún peregrino, introduce 
el cuervo su cabeza dentro de la iglesia y lanza tantos graz¬ 
nidos cuantos son los musulmanes que acuden á la ípezqui- 


(1) En 1860 el orientalista Mr. Jaubert publicó en París una 
traducción francesa de la obra lata del ldrisi, en dos volúme¬ 
nes, 4.° mayor. En 1866, los Sres. Dozy y de Goeje han publi¬ 
cado el texto arábigo de la parte de Africa y de España, según 
los códices manuscritos de París y de Oxford, con una traduc¬ 
ción más exacta que la precedente, notas y glosario : un tomo 
en 4.°, Leídon. 

, (2) Ademas de las actas mencionadas, refieren el suceso del 

cuervo : San Agustín, en uno de sus sermones, y el himno gó¬ 
tico mozárabe de San Vicente, con las siguientes palabras : 

Vesanas Imperator feris 
Jactum cadartrr mandat : 

Custode Corvo, corpore 
Fumes lupina pellitur. 

(3) Es decir, de Occidente. 

(4) Págs. 180 y 181 del texto arábigo publicado por Dozy y 
i de Goeje, y págs. 218-219 de la versión francesa. 
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ta : si uno, uno; si dos, dos ; si diez, diez ; sin equivocarse 
jamas ; y entóneos l»aja la gente de la iglesia á servir á los 
peregrinos con la comida suficiente, sin sobrarles ni faltar¬ 
les. Heíieren los sacerdotes que ellos no dejan de ver jamas 
á este cuervo y que no saben dónde come ni dónde bebe, y 
es conocido este santuario por la Iglesia del Cuerrov (1). 

Hasta aquí Abu-IIamid. Los autores cristianos añaden 
que al cabo de muebo tiempo, invadida la España por los 
feroces y fanáticos Almohades, un tropel de estos africanos 
salteó el monasterio, mató bárbaramente á todos los monjes 
ancianos, cautivó á los mozos y desoló la iglesia de los 
Cuervos. Las reliquias de San Vicente quedaron ilesas en 
un sepulcro subterráneo, sin más custodia que la de los ma¬ 
ravillosos cuervos, que habían permanecido sobre las rui¬ 
nas, hasta que muchos anos después, uno de los monjes 
cautivados, ya viejo, informó al rey de Portugal D. Al¬ 
fonso Henriquez del desamparo en que vacia tan precioso 
tesoro. Aquel piadoso Monarca envió una expedición al pro¬ 
montorio del Cuervo, en donde después de muchas oracio¬ 
nes y diligencias se hallaron las codiciadas reliquias. Ale¬ 
gres con tal hallazgo, los expedicionarios se embarcaron la 
vuelta de Lisboa con el cuerpo de San Vicente, veritieándo- 
se el nuevo prodigio de que un cuervo se puso sobre la popa 
y otro sobre la proa, acompañando así los restos del glorio¬ 
so Mártir, cuya guarda les había conliado el cielo. En me¬ 
moria de este prodigio, el mencionado ltey concedió por ar¬ 
mas ú Lisboa la insignia de una nave con la iniágcn del 
Santo sobre el mástil y los dos cuervos, uno en la pida y 
otro en la popa. Ademas, ordenó que el antiguo promonto¬ 
rio Sacro tomase el nombre de Cabo di* San Vicente, que ha 
conservado hasta hoy (2). 

Comparando los testimonios y relatos de los diversos au- 
. toros árabes y cristianos que tratan de estos maravillosos 
cuervos, resulta fuera de toda duda y con entera evidencia 
la realidad de un prodigio tan notable verificado por Dios 
durante largos siglos para gloria de nuestra fe y honor del 
insigne mártir San Vicente, uno de los más famosos que 
ilustraron nuestra nación durante las persecuciones gentíli¬ 
cas (;>). Los narradores del portento no pueden ser testigos 
nías abonados é imparciales : pertenecen á diversos siglos, 
á distintas creencias; algunos de ellos son coetáneos al su¬ 
ceso que refieren, y cuentan loque vieron sus ojos ó que 
pasaba como hecho público y notorio ; y todavía, por si al¬ 
guien pudiese dudar de la sinceridad de los autores cristia¬ 
nos, ha querido Dios que infieles musulmanes hayan veni-* 
do á comprobar el relato y testimonio de aquéllos. lVodigio- 
‘s.i verdaderamente es la asistencia y guarda dada por espa¬ 
cio de tantos siglos á las reliquias de San Vicente, por aque¬ 
llas aves (4). Acaso la relación de los autores arábigos ofre¬ 
cerá algún reparo á la crítica de los escépticos y racionalistas 
por ciertos pormenores que les parecerán más dignos de la 
leyenda que de la realidad histórica. Extraño hallarán el re¬ 
lato del cuervo vigilante «pie, según Abu Haniid, avisaba 
á los monjes la llegada de los musulmanes peregrinos; pero 
nosotros no dudamos de que un ave como el cuervo pudiera 
ser adiestrada por gente tan laboriosa como los monjes para 
prestar aquel servicio, con el cual se hacían acreedores á la 
tolerancia de los musulmanes. 

La buena fe y espíritu de veracidad son caractéres distin¬ 
tivos de los historiadores árabes. Un escritor musulmán del 
siglo xii, ya mencionado anteriormente, Abu Hamid, e] 
Andalusi, natural de (iranada, citado por llm Ahvardi, en 
su libro La Perla de ¡as maravillas , confirma con su test i” 
monio el notable prodigio del olivo de San Torcuato, en 
Guadix, describiéndole con casi las mismas palabras que al- 
gunos autores cristianos, y añadiendo algunos pormenores 
de interes. Es de notar que el autor arábigo no hace men¬ 
ción de San Torcuato ni de Guadix, pues habla de una igle¬ 
sia situada cerca de (iranada; pero sido al olivo de aquel 
santo apostólico pueden aplicarse las siguientes noticias 
apuntadas por Ibn Alwurdi, en todo conformes con los tes¬ 
timonios del Complutense y del Cerratense. Nosotros sospe¬ 
chamos que Ibn Ahvardi, que escribía en Oriente, por igno¬ 
rancia geográfica desfiguró el pasaje del granadino Alm 
Hamid en lo tocante al lugar en donde se verificaba el pro¬ 
digio. Dice así: 


(1) Cqd. MS. de la Biblioteca del Escorial, mi ni. 1020. 

(2) Véanse los diversos documentos y relatos deducidos por 
el T. Flore/., en el tomo vm de su Empana Sagrada. 

(.1) La tiesta de San Vicente era muy celebrada y popularen 
la España antigua, y consta que bajo la dominación visigoda 
llevaban su advocación las catedrales de Sevilla (v. Exp. Sagr. 
t. ix) y de Córdoba (Almaccari, I, 368). En el calendario de 
Itala-ben Zaid [año 00! i se lee al 22 de Enero : ahí eo est La- 
f inís 1'cstum \ incentii diaroni interferí i in ciritatc Valencia , 
et testum ejus in y Hinque (sic). Hov San Vicente es patrono de 
Valencia y de Lisboa. 

(4) El orientalista Mr. Heinhart Dozv, aunque protestante, 
al traducir el mencionado pasaje de Idrisi, le ilustra con la 
nota siguiente :« Lorsque, sous le régne des empereurs Dio- 
elet ieu et Maxiinicn, Daoien eut fait périr Saint- Vineont á 
Val«mee, il tit jet a* son eadavre sur un champ, afin que les 
betes feroces le dévorassent ; mais un corbona le garda et. en 
cloi'jna les Ingés sauvages et les <fiseaux de prole. Sons le régne 
d Abdérame 1/'' les valenciens le trasportérent au pr unontoirc 
d Algarve. Vovez Esp. Sagr. et compare/ M. lleinaud, Géo- 
r/rophic d'Abu/fcda, ii, páe. 241, n. 2.» El Sr. Dozy ha dado 
pruebas di? buen sent ido histórico en no rechazar, ni aun poner 
en duda, la realidad de un prodigio que en tan racionales fun¬ 
damentos se apoya. 


«La Fuente i»k Granada. Dice el Andalusi (Abu Ha¬ 
mid) que cerca de (iranada hay una iglesia y en ella una 
fuente y un olivo adonde acude la gente en un dia conoci¬ 
do del año. Pues en este dia, luego que nace el sol, brotan 
copiosamente las fuentes que allí hay, y luégo aparecen so¬ 
lí re aquel árhol las llores, y en el momento se deja ver la 
aceituna que engorda y se ennegrece en el mismo dia. Los 
concurrentes toman cuanto más pueden de aquellas aceitu¬ 
nas y de aquel agua, guardando lo uno y lo otro para sus 
remedios, y así se consiguen entre ellos grandes benefi¬ 
cios» (ó). 

Compárese este pasaje con los testimonios y documentos 
alegados por el doctísimo P. Florez en los tomos m y iv de 
sil España Sagrada , aceren de este maravilloso olivo, y se 
echará de ver una admirable conformidad (tí). El referirse 
este prodigio por los autores arábigos prueba que en su 
tiempo se verificaba aún, como en los siglos anteriores. La 
maravilla debió cesar cuando el cuerpo del glorioso apostó¬ 
lico San Torcuato fué trasladado de (Liadix á la iglesia de 
Santa (mioma, en Galicia, ó más probablemente cuando la 
persecución de los moros acabó con la cristiandad aceituna, 
y después del siglo xn en que vivia Abu Hamid. Porque un 
peregrino documento arábigo hispano, si bien de cristiano 
origen, descubierto recientemente, nos enseña que los Mo¬ 
zárabes andaluces festejaban con gran devoción y solemni¬ 
dad la memoria ale San Torcuato y sus compañeros, que ha¬ 
bían sembrado en aquel país la semilla del Evangelio (7), 
y estamos persuadidos de que los prodigios v favores del 
cielo no se extinguen y desaparecen si no entre las tinie¬ 
blas del error y de la incredulidad. 

F. J. Simonkt. 

(Se concluirá.) 


cartas parisienses. 

Bulevar de las Italianos. 22 de Abril. 

Quincena de poca enjundia, amigo lector. París ha sido 
feliz de dos semanas á esta parte, y los pueblos felices dan 
poco que decir á la historia. 

¿Qué es lo que ha hecho la dicha de los parisienses, del 
10 al 22 de AbrilV Algunos rayos de sol, precedidos de 
sendos chaparrones y chubascos, sombras y luz ; el encanto 
de los contrastes. 

Bajo el arrobador influjo de estos regeneradores efluvios 
primaverales, los parisienses, desparramados por las selvas 
v florestas que rodean su capital, se han entregado al pla¬ 
cer de existir físicamente. Placer poco novelesco, y que da 
escaso pasto á los cronistas. 

Ir al bois , ver aquellos árboles peinados de mano de pe¬ 
luquero, como el bisoñe de un c.r-pefit-maitre , pasearse por 
sendas pseudo-rústicas, emperejiladas cual el rostro de una 
coqueta de treinta v cinco años, asistir á las carreras de 
caballos, jugarse en ellas una fortuna, exhibir trajes de á 
cuatro mil francos pieza, y estrenar caballos de á dos mil 
pesos lino, hablar de forfait y de performance , murmurar 
del septenado, criticar á la Compañía trasatlántica.* cuyos 
vapores muestran una singular rivalidad, la de naufragar* 
los unos más trágicamente que los otros, ridiculizar y hacer 
des bous mofs sobre las cosas de España , olvidando el apó¬ 
logo de la viga y (Je la paja; éstas lian sido, en el período 
de que bago el inventario, las ocupaciones favoritas de los 
hijos de Lutecia. 

Este marasmo ha hecho que las cuestiones más peliagu¬ 
das— la del hombre que se tragó un tenedor, por ejemplo— 
no hayan adelantado un paso. La única cosa interesante 
que ha resultado, basta ahora, de este accidente memora¬ 
ble, es que los dueños de los grandes almacenes de noveda¬ 
des— á quienes no designaré nominativamente, á menos 
de que me sobornen por medio de subsidios enormes — han 
instalado en sus establecimientos gimnasias especiales don¬ 
de los desgraciados dependientes — vulgo artera *—se ven 
obligados á cultivar el ejercicio indigesto de la ingurgita¬ 
ción ile cucharas, cuehilios y tenedores. 

Diariamente ocurren, desde que esta novedad de la es¬ 
tación ha entrado á formar parte del surtido de verano, es¬ 
cenas del género siguiente en las tiendas de modas. 

Una señora entra y regatea un traje de crespón, color j 
musí,) de nafa conmovida , que es la nuance en boga. La 
tela le agrada, pero el precio le horripila. En el acto, el ins¬ 
pector de aquel departamento, se acerca armado de su más 
seráfica sonrisa, y dice á la parroquiana: 


(•*>) Ibn Ahvardi, MS. del Escorial, núm. 1629, según el ca¬ 
tálogo <le Casiri. 

(6) Entre los documentos y testimonio citados por el padre 
Florez, bástenos citar los dos siguientes pasajes tomados del 
Santoral del Cerratense y de una bula del papa Calixto II. El 
primero dice asi : « S *d et illud mirabile tacendum non est, 
i|Uoil in tíorum aniversanis Deus usque lio di c voluit operare.' 
Nain ante lores Eeelcsúe nh ipsis sanctis(los Siete apostólicos) I 
radix oliree a'lliuc módica posita est, qu;e in vespera festivi- 
tatis criun pluribus Homhus vernatur qiimn l’oliis. Mane vero 
concurríais populas u be res oliras maturas colligit. Quarum co¬ 
pia, si simul colligi posset, plores copiónos aóimpleret.)) 

Por su parte «*1 segundo, al tratar de los Apostólicos, dice : 
«In pnefata solemnitate, eorum vigilia'seilicct, apud Aceita- | 
nam urbem, ad sepulcrum Saneti Torquati, retro Ecelesiam 
annuatim arhor olicrc divinitus floren* maturis fructibus ho- 
nostatur.é quibus olcum illico agitur, unile lampailes ante 
ejus altare venerandum acccnduntur.» 

(7) Por el curioso calendario de Rabi-ben Zaid, escrito en 
Córdoba el año 961, sabemos que los Mozárabes andaluces ce¬ 
lebraban la tiesta de los Siete Apostólicos Torquati rt socio ruin 
ejus , por espacio de siete dias desde el 27 de Abril al 3 de Ma¬ 
yo. Al 27 do Abril, leemos eu este calendario lo que sigue :«Et 
ehristiaui noniinaiit Irme diom usqu * ad septem, septem mis- 
sos, Torquatum et socios ejus, ct, dicunto ipsos septem nuu- 
cios.)) 


I —Señora, si no le conviene á V. ese artículo, sírvase V. 

I aproximarse al mostrador del fondo: allí verá V. un joven 
j que se lia tragado esta mañana misma una docena de cu- 
I biertos, el cual tendrá el honor de mostrarle á V. otras no¬ 
vedades más arregladas. 

Y eu efecto, la señora, excitada por la curiosidad feme¬ 
nil, se acerca al fenómeno, el cual le refiere sil caso patoló¬ 
gico, y par dessus fe marche ó de ñapa, como dicen los ne¬ 
gritos, la enjareta un córte de gasa arrasada cou veinte por 
ciento de aumento sobre el precio corriente. 

• e 

o o 

En honor de la verdad sea dicho, al afirmar más arriba 
que no había recaído resolución sobre ninguno de los pro¬ 
blemas sociales pendientes, anduve algo ligero. La verdad 
es que los tribunales han funcionado con actividad suma en 
esta semana. Lo que si f lia juzgado de adulterios, infantici¬ 
dios, divorcios y casos de hijos renegados por sus padres, 
es asombroso. La familia va bien en Francia. Al paso que 
andan las cosas, Saturno será en breve citado, en los cole¬ 
gios de este país, como el tipo más selecto de la paternidad. 
Al cabo y al fin, este mitológico personaje se contentaba 
con devorar su progenitura, mientras que los papua y ma¬ 
mas del dia, en París, ó asesinan su prole, corno la viuda 
Duebateau — que ahogó estos dias á sus dos hijos por ex¬ 
ceso de ternura , atrayéndolos con besos y golosinas á unes- 
tanque, y apretándoles el pescuezo una vez dentro del agua, 
basta que espiraron,—ó la deshonran negándola el derecho 
de decirse descendencia legítima, y de ser asistida como tal. 
Así ha acontecido con una piadosa dama, afiliada á toda 
clase de sociedades caritativas, que lia repudiado á su hija, 
de edad de cuarenta años: y á un Sr. O’Reilly, administra¬ 
dor del Monte Pío y alcalde de barrio, que deja morirse de 
hambre y mendigar á sn hi ja legítima, de edad de treinta 
años, fundándose en que, cuando la reconoció como tal. 
estaba muerto civilmente á causa de una condena á prisión 
perpétua por crimen político, y que por lo tanto el grito 
que entonces lanzó su conciencia no es valedero. Este caba¬ 
llero es republicano y socialista, sea dicho con perdón de 
ustedes. 

Pero entre tanta causa civil, ninguna tan amena como 
la llamada proceso del café <le Helder. Tratábase en él nada 
menos que* de juzgar <pié pena merece una cocol te. callejera 
que se permitió calificar á una colega de hija de guillotinado. 
El asunto traía muy preocupado á los noctámbulos de Pa¬ 
rís, á los que se levantan á las cinco de la tarde y amane¬ 
cen en el citado café del Helder ó en los restaurante Pe¬ 
tera, Muison-Dorée, IIiII, Brcbant y café Anglais, asilos 
ordinarios de los caballeros del gas y de 'las damas del cre¬ 
púsculo. 

El tribunal hizo á las partes que desistiesen de su ilíci¬ 
to áutes de la vista, insinuando que si no deslizada una 
mirada indiscreta sobre su vida privada, y la turba multa 
de palomas de vuelo bajo y de galanes de hostería aban¬ 
donó el Palacio de .Justicia con el rabo entre piernas. \ es 
de sentir, porque el caso valia la pena de ser dilucidado, 
¿(bino y cuándo el epíteto de bija de guillotinado debe re¬ 
putarse injurioso? Tal era el problema sometido al jurado. 

Si, lo que Dios no permita, yo fuese abogado y hubiese 
estado encargado de la defensa de la que lanzó la invec¬ 
tiva , habría hablado, remangándome las mangas de mi toga 
y calándome el bonete doctoral, en estos términos poco 
miis ó menos: 

—«Señores jurados, lumbrera de la justicia: vosotros de 
quienes la prensa española se hace lenguas y á quienes las 
autoridades de Argelia proponen y van á conseguir se os 
conceda la jubilación, amparo* de delincuentes y terror de 
la inocencia, ¿de qué se nos acusa? De que hemos apos¬ 
trofado á la parte adversa con el calificativo de ¡hijo de 
guillotinado! ¿Y eso qué? ¿Hemos especificado, acaso, por 
qué motivo el honorable ascendiente de la impetrante su¬ 
frió la devolución? No; ¡pues entonces!.... Puede subirse al 
cadalso por dos razones: por haber cometido algún acto 
que las leyes creen excusado alentar, ó por haber vivido á 
la española en épocas agitadas por la pasión política. 

»¡ Cuántas familias se jactan de descender de los guillo- 
j tinados de tiempo del Terror! ¡Cuántos, ansiosos de pasar 
| por gente bien nacida, se afanan por hacer creer que sus 
abuelos fueron decapitados de ónleu de Robespierre! 

»Nosotros no liemos dicho si el apelativo de «hija de 
guillotinado» se referia ó no á los antecedentes nobiliarios 
de nuestra adversaria. 

» Y ademas, ¿por qué tanta susceptibilidad de parte de 
una dama de noche que debe estar familiarizada cou las 
expresiones más pintorescas del lenguaje popular? Sin duda 
por aquello de que el que se pica ajos come. 

» Casas conocéis, sin duda, en que no puede referirse, sin 
hacer enderezar las orejas de la familia, la más mínima 
historiado ladrones, y me han asegurado que los españoles 
más inofensivos se daban por aludidos en cuanto oían usar 
en la conversación las simples palabras de «pronuncia¬ 
miento, legalidad, consecuencia política, libertad, sentido 
común, trabajo, orden público y maravedises. 

»Por todo lo cual, y mucho más queomito, solicito de vos¬ 
otros, eminentes jurados, os plazca declarar á mi dienta 
inocente é indemne, y condenar á la demandadora en costa 
y costas. » 

Y r asi lo baria sin duda el tribunal, ansioso de cortar por 
lo sano y i^e volver á sus bogares áutes de que se enfriase 
la sopa y se pegase el asado. 

o 

o o 

| Alas en vano me descoyunto para hacer jocosos equili¬ 
brios sobre la punta de un alfiler: la semana lia sido reto¬ 
zona en las praderes artificiales, lúgubre y sombría entre 
el tintero y el papel. 

Figúrense Yds. que la cuestión á la orden del dia en el 
ayuntamiento es la de la mudanza de los cementerios. Lo 
que se ha gastado de saliva y emborronado de cuartillas 
| para saber si los muertos debían quemarse, enterrarse en 
; nichos, momificarse ó ser sometidos á la petrificación, es 
! asombroso. Yo sería de opinión de recurrir al Todopoderoso 
! y pedirle la receta con que convirtió en estatuas de sal á los 
I curiosos de Sodoma y Gomorra: la transformación estaría 
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en carácter, como Be dice entre bastidores; pero esta idea 
tiene contra sí dos circunstancias: la de ser racional y par¬ 
tir de una individualidad sin mandato oficial. 

Los (jue lo tienen han cortado por lo sano, y en vista de 
que -no hay ya donde enterrar los difuntos en los campo¬ 
santos de París, lian resuelto exportar los caduvés a 40 kiló¬ 
metros de distancia. Se construirá un ferro-carril de ultra¬ 
tumba y los cementerios actuales se convertirán en estacio¬ 
nes de partida. El sitio elegido para pudridero de cuantos 
hacen hoy su perejil — es la frase parisiense que equivale 
al verbo contonearse — desde la Avenida de la Emperatriz 
á la barrera del Trono, es un pueblecito llamado Mery sur 
Oise. 

El proyecto ha sido adoptado, y en breve se organizarán 
estos trenes fúnebres. ¡Que cosas tiene el progreso! Será 
cosa de santiguarse cuando uno oiga gritar á los conduc¬ 
tores-sepultureros : 

— Señores viajeros para el otro mundo: ¡al coche! ¡al 
coche! 

o 

o o 

Esto de los entierros parisienses y la reciente experiencia 
que de ellos he hecho con motivo de la defunción de un 
apreciable español que en esta capital residía—el Sr. D. Ma¬ 
riano de Salamanca — me mueve á reproducir fotográfica¬ 
mente las escenas típicas á que asiste uno en esta culta ca¬ 
pital cuando pierde un deudo ó un pariente. 

Apenas ha espirado éste han de ir sus allegados á hacer 
la declaración del fallecimiento á la alcaldía de su barrio. 

— Cuarenta francos, sil muís plai.t , dice el empleado to¬ 
mando nota de los nombres, edad y estado del tinado. 

— ¡Cuarenta francos!—responde el interpolado; — ¿por 
qué ? 

— Por el derecho de morirse en París. Y qué ¿le asombra 
á Y.V Otro tanto paga aquí el (pie nace, y el que se casa, y 
el que enviuda, y mucho más satisface el que respira lisa y 
llanamente. Aquí nada es gratuito. Y no paga V. más qut 
cuarenta francos, porque lia declarado que va á hacer al 
difunto un entierro de tercera clase, que si no, pagaría V. 
200 ó 300, pues ese importe es proporcionado á la solemni¬ 
dad de los funerales. 

—¿Y si fuese indigente V 

— Entonces seis francos. A menos de ser pobre de solem¬ 
nidad inscrito en los regis tros de beneficencia. 

De la alcaldía hay que ir á las pompas fúnebres. Este 
viaje se hace escoltado por una turba de corredores de los 
muertos, que se disputan como cuervos el cadáver del sér 
querido que acaba uno de perder. El uno ofrece embalsa¬ 
marlo, el otro petrificarlo, el tercero hacer un cuadro sen¬ 
timental cort sus cabellos, y alguno le desliza á V. una cir¬ 
cular como la siguiente, que traduzco adpcde/u litera': 

TOLTIIATOUT, 

fotógrafo de los difuntos. «UNA palacra Á la familia.» 

Caballero : 

Cuando tiene V. el dolor de perder á una per¬ 
sona amada, su único consuelo es conservar un 
retrato bien parecido de ella. ¿Cómo conseguirloV 

Mi casa, fundada en 18(15, es la única para esta 
especialidad ; sus precios están al alcance de las 
fortunas más modestas. Garantizo, con sólo echar 
una ojeada al modelo, una buena pintura al óleo 
con aire de familia. 

Confíeme V. el retrato-tarjeta del finado, aun¬ 
que sea defectuoso, y lo reproduciré inmediata¬ 
mente en un lienzo de un metro. 

Y V. mismo, ¿por qué aguarda Y. al último mo¬ 
mento para fijar sus facciones sobre tela? La vida 
es breve, y el trance fatal llega cuando menos se 
piensa: ¡retrátese Y.! 

Esperando su pronta visita ó la de sus herede¬ 
ros, soy de Y. con los sentimientos más artísticos 
y distinguidos, 

Touchatout.» 

Envía V. enhoramala á este pintor in-e.rtremis y á la tur¬ 
ba de industriales (pie zumban en torno suyo ofreciendo 
vestirle de luto en doce horas, sacar el busto del difunto, 
desinfectar sus ropas, establecer los huérfanos ó buscarle 
á Y. nueva esposa si ha enviudado, y penetra en la oficina 
de las pompas fúnebres. 

Allí las cosas son expeditivas. 

— ¿Qué clase quiere Y. ? Aquí están los figurines. 

Por 10.000 francos, primera clase con penachos sobre los 
caballos, charreteras y botas de montar para ios cocheros, 
agieres con cadena, calzón corto, tricornio, manto venecia¬ 
no, espadín y golilla. Escudos de armas en las portezuelas, 
y actitud profundamente conmovida en el personal. 

Yea Y. el dibujo. 

Por 5.000 francos, flecos de plata y estrellitas. Iniciales 
de relieve, librea á la francesa y servicio confortable. 

Por 2.000, galón plateado y sombreros de hule. Actitud 
derente y colgaduras en la puerta de la calle. 

Por 1.000, paño negro y servicio rápido. 

Finalmente, por 13 francos, angarillas y... al hoyo. 

Opta Y. y paga al contado, (pie las pompas fúnebres no 
entienden de crédito, y se entabla entonces el diálogo si¬ 
guiente : 

— Diga V. ¿el difunto era grueso ó enjuto, alto ó bajo? 

—Talla y corpulencia regular. 

— ¿Tenía alguna deformidad V 

— ¡ Y. se burla! 

— No señor, aquí no gastamos bromas ; lo que le pre¬ 
gunto á Y. es para encargar el ataúd. Y. comprende que si 
el difunto fuese jorobado se necesitarla una caja ad hoc y 
serian 20 francos de suplemento. 

Con que mañana á las once ; beso á V. la mano, y hasta 
la vista. Ya conoce Y. la casa para otra ocasión. 

Sale uno desesperado y aburrido, dando al diablo la 
trailla de comisionistas (pie le proponen sepulcros de már¬ 
mol, coronas de inmortales, inscripciones en prosa ó verso, 


verjas de granito ó hierro, y se va á dos leguas de distan¬ 
cia : á la prefectura del Sena. 

—Ycngo á comprar un terreno para enterrar un muerto. 

—¿Lo quiere Y. perpetuo, por diez años ó por cinco? Si 
perpetuo fiOO francos, si decenal 1(>0, si quinquenal 57. 

—Lo tomaré por cinco años, pues no soy rico, y lo qui¬ 
siera en el cementerio de Montmartre. 

—No es posible: en ese cementerio no se venden sino 
terrenos perpétuos. 

—Pero si ose es mi barrio. 

—No le hace; por cinco años no puede V. ser enterrado , 
sino extramuros, es decir, á cinco leguas de su domicilio. 

Paga V. y sale 

—A la parroquia tal, grita Y. al cochero que le conduce. 

Un sacerdote de aspecto compungido y obsequioso le re¬ 
cibe á Y. en su despacho amueblado á la moderna, y al 

frente del cual figura una caja de hierro. 

—¿Con que viene Y. por las honras de M. Fulano? ¡Santo 
objeto! ¿Y qué clase? 

—Tercera. 

—¡Es posible! ¡Una persona de sus circunstancias! ¡Con 
tan bonito nombre! ¡Y tan piadosa! ¡Español al fin, de un 
país tan católico! No será bastante solemne esa clase. Figú¬ 
rese Y. (pie no cuesta sino <>00 francos. ¿Qué quiere V. te¬ 
ner por (100 francos? Ni órgano ni tiples. El suizo no llevará 
charreteras y ni siquiera bastón con crespón negro. 

—Padre, contesta uno asaz mollino, cada cual consulta 
su bolsillo. Yo bien quisiera (pie la función fuese solemne; 
pero la familia del difunto no quiere hacer gastos, y Dios 
no atiende á la pompa, sino á la contrición. 

—Mucho (pie si; pero lio obstante. 

—Yaya, aquí están los GOü francos. 

—Y para los empleados ¿(pié da Y. de propina? 50 fran¬ 
cos, ¿no es así? Esa es la costumbre. 

—Yaya por 50 francos. 

—¿Y la ofrenda del Santo sacrificio? Esa es voluntaria. 
¿Le pareced Y. (pie la apliquemos 30 francos? 

' —Sea. 

—¿Y las sillas? Las sillas 20 francos. Yea V., no estarán 
enfundadas, ni la iglesia colgada. Yamos, haga Y. un es¬ 
fuerzo : 400 francos más y se colgará. 

—Le digo á V. que no puedo. Con que ahur. 

—Oiga Y., sería decente velasen el cuerpo dos sacerdo¬ 
tes. Son 50 francos. 

—No señor; velará la familia. 

—¡Homl >re! al menos un diácono para acompañar la 
exposición del cadáver. , 

—No veo la necesidad. 

—Pues si que la hay. No sea V. recalcitrante. Un diáco¬ 
no, un petit-diacre de á 12 francos. 

—Yaya por el petit diácono. 

—Que Dios le tenga á V. en su santa guarda. Acompaño 
á V. en el sentimiento. 

Llega la noche, y cuando sumido en mil (torosas rellexio- 
nes está V. pensando en la persona (pie la muerte le ha ar¬ 
rebatado, llegan los amortajadoivs y piden.una botella 

de cognac para reconfortarse antes de poner el cuerpo en 
el ataúd. 

Y aquella noche y la mañana siguiente, en la puerta de 
la calle, en el atrio de la iglesia, en el cementerio, á cada 
paso vienen á turbar su dolor estas palabras: 

—No me olvide V. ¿No hay algo de pour boire? 

Así se entierra á los muertos en París. ¿ Es esto progreso 
ó mercantilismo? Tanto monta. 

En donde habrá progreso es en el nuevo cementerio de 
Mery sur Oise donde se suprimirá el horrible hoyo común y 
los pobres recibirán gratis sepultura individual. 

o 

o o 

¡ La exposición hípica ha muerto! 

¡Viva la exposición de Bellas Artes!! 

Desde anteayer los caballos han cedido la plaza á las 
estatuas v á las llores, y en cuanto unas y otras estén insta¬ 
ladas se abrirán los pisos superiores al público, en los cua¬ 
les se han acabado ya de colgar los cuadros que forman la 
exposición de pinturas de 1874. 

Mala partida ha jujeado á los pintores del (lia el Conde 
de Haussonville, organizador de otra exposición que se abre 
hoy y cuyos productos están destinados á cooperar á la 
emigración en Argelia de los Alsaciunos y Lorenos. 

Figúrense Yds. que el tal Conde, que es hombre de gran¬ 
des relaciones, ha conseguido (pie los principales aficiona¬ 
dos de París le presten sus galerías por dos ó tres meses y 
las lia reunido en los soberbios salones del Palacio Barbón, 
antigua morada de los diputados franceses. 

De un salto se va del palacio susodicho al de la Industria 
donde está situada la exposición de Bellas Artes, y cuando 
se comparan las obras maestras firmadas Portus, Clonet, 
Philippe de Chaimpagne, Mignard, ltigault, Larguilliere, 
Watteaii, Greuze, David, Boueher, Oros, Gerard, Lawren- 
ce, Prudhon, Ruysdaél, Hobbema, Van-Dyck, Teniers, 
Yan-Goyen, Hals, Holbein, Rubcns, Murillo, Velazquez, 
Goya, Decampa, Ingres y Fromentin (pie se exhiben en el 
primero, y las mamarrachadas pretenciosas que se van á 
dar á luz en el segundo, se ve que el arte francés está en 
gran decadencia. 

No se compone sólo de lienzos la exposición en favor de 
los Alsacianos, también hay esculturas, porcelanas, barros 
V peltres y todo género de preciosidades artísticas. Se esti¬ 
ma en 80 millones de francos el valor de las obras reuni¬ 
das en el Palacio Borbon. Las colecciones más interesantes 
son las del Duque de Aumale, de Rotschild, de la Duquesa 
de Galliera, de la baronesa Duchatel, de Thiers y de 
G re ftu llie. 

La exposición de los Alsacianos y Lorenos tiene un fin 
patriótico, y esto me trae naturalmente á registrar un rumor 
que circula en el círculo español. Según él se prepara una 
gran fiesta de beneficencia en París, cuyos productos se des¬ 
tinarán á socorrer á los bizarros soldados (pie en el Norte 
luchan por las libertades patrias. 

* 

* * 

Los teatros entran poco á poco en el período de marasmo 
propio de la estación estival. Sus salas, que lio tienen equi¬ 


valente por su estrechez y falta de comodidad en ningún 
país del mundo, son unos verdaderos hornos de cocer pan 
en cuanto el calor despunta, y este año la primavera se 
anuncia con elluvios de canícuía. Asi es que los espectácu¬ 
los empiezan á estar poco concurridos. 

Sólo dos piezas dignas de mención se lian estrenado en 
la quincena espirada. La una es una opereta, titulada La 
Bella borbonesa, cuyo argumento está sacado de un episodio 
más ó ménos apócrifo de la vida de la Dubarry. 

El libreto tiene pocos lances, si bien posee el mérito, 
asaz raro, de no hacer ruborizar al espectador. La música 
es muy agradable y original. Algunos trozos son sumamen¬ 
te melódicos y la orquestación revela ciencia en su joven 
autor, que es M. Ciedes, apuntador de la Gran ópera. Sin 
alcanzar la boga de la Hija de Madame Anyot , á quien ha 
sucedido en los carteles La Bella borlnmesa , obtendrá sin 
duda sus cien representaciones. 

Ya la oirán Yds., puesto que la esterilidad de nuestros 
autores nacionales, cada dia más escasos de estro y origi¬ 
nalidad, les condena á traducción perpetua. Ser satélites de 
un pueblo tan rebajado como la Francia por todos estilos, 
es rasgo que pinta muy á lo vivo lo profundo de nuestro 
empequeñecí miento. 

La otra oluita, estrenada anoche en la Opera canuca, es 
un juguete bufo, titulado Guilles y Guil/otin , de la que no 
hablaría si la música, sumamente correcta y chispeante, no 
procediera de la doctísima pluma del maestro Ambroise 
Tilomas. Este ha resistido uno y otro (lia contra la repre¬ 
sentación de este sainete, por creer el género indigno de 
su reputación y posición oficial — M. Tilomas es director 
del Conservatorio; — pero el autor del libreto ha acudido á 
los tribunales, (pie por sentencia judicial han obligado al 
maestro á consentir en la representación. 

A la verdad, M. Ambroise Tilomas se ha conducido como 
una coqueta que rehúsa para hacerse más desear. La músi¬ 
ca de Guilles y Guillotiu es encantadora, y en ella brilla, á 
la par (pie una inspiración delicadísima, una maestría ab¬ 
soluta en la manera de expresarla y de acompañarla. 

El talento todo lo enaltece, y M. Ambroise Tilomas no es 
sólo un compositor de talento, sino casi casi un genio. 

El resultado de esta representación, por autoridad de 
justicia, ofrece una singularidad sin precedente en los ana¬ 
les judiciales; la de un pleito cuya sentencia ha sido bene¬ 
ficiosa para ambas partes. 

Si pudiera recaer una sentencia análoga en el proceso «pie 
se ventila en Somorrostro, ¡(pié felicidad! 

¡Quién sabe! Vivimos en el siglo de los viceversas. 

Anoel de Miranda. 


- — Of Jü I — -- 

LOS COCHES. 

¡Echar coche! ¡Ser persona de coche! ¡Pasear en coche 
propio! ¡Hé aquí el colmo de la felicidad en la época pre¬ 
sente! No puede hacerse mayor elogio de una familia que 
exclamar: — ¡Tienen coche! — Es decir: los padre* están 
ricos,—no importa cómo — las hijas son buen bocado para 
cualquier hambriento de dotes, y todos son personas dis¬ 
tinguidas. 

Y ¡ qué de personas distinguidas hay en Madrid ! Si vas 
á la Castellana cualquier tarde, verás atropellarse los coches 
de todas formas, clases y tamaños eu el anchuroso é inter¬ 
minable paseo: si al comenzar la ópera en el teatro de 
Oriente pasas por la calle del Arenal, te aturdirá el ruido 
de los coches que, á todo correr, van y vienen, haciendo 
imposible el atravesar de una acera á otra : hay calles donde 
cada casa tiene su cochera, abundantemente surtida de car¬ 
ruajes de lujo; por várias de ellas, en una misma hora, 
larga fila de coches sigue á uno v otro carro fúnebre ; cien 
establecimientos de coches de alquiler te los proporcionan 
por meses, por dias y por horas, y en cuanto á berlinas de 
plaza, ¡oh! ¡su número es incalculable! las berlinas <le plaza, 
ó sea los peseteros, constituyen en la sociedad de los car¬ 
ruajes la plebe, ó las masas, no sujetas á medida. 

Yo no sé quién sería el primero que enganchó delante de 
un coche uno ó más caballos; pero lo que sé eon seguridad 
es, que lo hizo para recorrer largas distancias, y que hoy los 
coches no sirven para eso. Cuando se trata de viajar, una 
sola fuerza motora arrastra á los pobres y á los ricos. Podrá 
haber diferencias en el adorno del departamento del car¬ 
ruaje, podrá haber más comodidad en lo muelle ó desahoga¬ 
do del asiento, en los cristales y en las cortinillas de las 
ventanas; pero los caballos de la diligencia al misino tiem¬ 
po llevan al viajero de la berlina que al del cupé; la loco¬ 
motora del ferro-carril juntos hace llegar á la estación, ó 
expone á rodar al fondo de un precipicio al (pie va en ber¬ 
lina-cama, y al que ocupa* un asiento de tercera. 

Hoy el lujo, lo mismo en los coches (pie en todo, más 
bien que para comodidad es para ostentación; para hacer 
alarde de él donde lo vean y donde excite envidia. Por eso 
los coches sólo sirven para paseo, para visitas, para eva¬ 
cuar negocios en cuyo argumento sean protagonistas el co¬ 
che, los caballos y la librea del cochero. 

Esas corpulentas yeguas extranjeras, que parecen capa¬ 
ces de arhislrar el carruaje más pesado; esos briosos potros 
de raza española, que mueven con extraordinaria viveza los 
graciosos brazos, y (pie apenas puede contener la mano del 
cochero, no están destinados á trabajos duros; para tirar de 
una berlina de alquiler, sufriendo los palos del conductor 
y la inclemencia de las estaciones, ya servirán tal vez cuan¬ 
do lleguen á viejos y no tengan fuerzas; para arrastrar un 
carro de escombros ahí están esas estenuadas muías y esos 
| infelices caballejos, que no nacieron de buena ganadería, y 
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BARCELONA.— el manicomio «nueva belend. 


PATIO INTERIOR TORTICADO, Y ENTRADA A LA CAPILLA. 



no se criaron bajo las mantas de abrigada caballeriza. ; Ah| 
no quiero deciros que de igual manera la robusta dama, 
que se mece en aquel coche, sólo existe para hacer alarde 
en él de su lujo y su hermosura, y para mostrar lo sano de 
sus desnudos encantos en los palcos del teatro y en los sa¬ 
lones del gran mundo. No quiero deciros que de igual ma¬ 
nera aquel gallardo mozo, que guía ese endeble carruajillo, 
sólo existe para eso, para conquistar hermosuras, antes por 
otros ciento conquistadas, y para derramar el dinero en las 


mesas de juego y en los manteles de las fondas. Para tra¬ 
bajos duros existen otros hombres y otras mujeres, que, 
peor alimentados y mal vestidos, se considera, sin embar¬ 
go, que tienen más fuerza. ¡Quién sabe, con el tiempo, si 
la vejez de alguno que se mece durante su juventud en ej 
carruaje, será idéntica á la de los caballos de su coche- 
cuidados cuando jóvenes, arrastrando un pesetero cuando 
viejos, y viniendo por último á morir tristemente en la 
plaza de los toros! 


El coche es el muro de separación entre los pobres y los 
ricos. Por ancho que sea el paseo destinado ¿ ellos, no per¬ 
mitirá nunca la autoridad que le profanen los manchadas 
ruedas de los carros de escombros ó de carne, de los furgo¬ 
nes de mudanza, ó de los camiones destinados á mercan¬ 
cías. Hasta los coches de camino y el del tramvía son con¬ 
siderados poco dignos de alternar con los carruajes de lujo, 
y se les hace marchar por otra calle. 

Para el hijo de la clase media, que acaso espera llegar ¿ 
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A BORDO DEL «CALCUTTA». —el negro jacobo wainwright custodiando el cadáver del doctor livingstone. 



SANTIAGO DE CHILE. —inauguración del monumento tara conmemorar el incendio de la iglesia de la concepción. 


Digitized by 


Google 






































































































254 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA, 


N." XVI 


tener cocho, como lo tienen tantos otros que antes no lo 
tuvieron, la separación se considera como temporal; para 
la clase ínfima del pueblo, en ese muro de separación no 
existe la puerta de la esperanza: para el que no puede, ni 
aun soñar, que tendrá coche, no queda más que la envidia 
y el deseo, hijo de ella, de que los que hoy son ricos sean 
mañana, como él, pobres. Cuanto más separéis esos dos ex¬ 
tremos de la sociedad humana, menos fácil es que se’re- 
unan ; cuanto mayores sean la vanidad y la soberbia de 
unos, más grande será la envidia de los otros ; con la re¬ 
pugnancia, con el asco de aquéllos crecerá el odio que éstos 
les profesen. Donde la riqueza haga al presente más sober¬ 
bio alarde de sus gastos; donde con más vanidad exija hoy 
que nadie estorbe á sus carruajes, destruyendo calles y pa¬ 
seos para marchar sola y desahogada, allí la pobreza se pre¬ 
sentará más amenazadora para mañana. ¡ Desgraciado el 
pueblo donde á los pobres no se les enseñe á resignarse con 
su suerte, y donde los ricos no aprendan á ser ricos! 

En esta época en (pie todos tenemos derechos, nadie tie¬ 
ne más derechos que los coches. Para que sus frágiles rue¬ 
das no se quiebren con el choque de los guijarros; para que 
el movimiento de sus Uexibles ejes sea aún más agradable, 
se pavimentan las calles principales de Macadam ó de ado¬ 
quines. Poco importa que, convertido en extenso lodazal, 
sea imposible atravesar aquél á pié en cuanto llueve, ó que 
las pobres muías de los carros se arrodillen á cada paso en 
estos, por no poder lijar las herraduras sobre el labrado 
granito. Van más cólmalos los dueños de coches, v basta. 

No solamente las calles y los paseos se ensanchan para 
que los coches circulen con toda comodidad; es preciso, ade¬ 
mas, que los que van á pié no les estorben al atravesar las 
boca-calles o de una acera á otra. (Mando oigas, lcc*toi\ ve¬ 
nir desde lo alto de un pescante el insolente «¡eh! ¡eh!» 
de un cochero, obedece y corre, por que el déspota de librea 
cumple con dar aquella voz de mando! Él no tiene obliga¬ 
ción fie parar hasta que te vea entre los pies de los caba¬ 
llos: á lo menos hasta entóneos nadie se la exige; tu la tie¬ 
nes de no estorbarle en su carrera. 

En estos casos, ¿qué mejor representación de los dere¬ 
chos de la fuerza bruta que los coches? Tú te opondrías de 
buena gana á la tiránica orden de pararte ó apretar el paso, 
dada por el cochero, pero temes que te atropelle y obede¬ 
ces; tú le plantarías un pulo en las costillas, pero la altura 
en (pie va sentado te lo impide: y la velocidad con que 
desaparece, ni aun te deja siquiera el desahogo de arrojar¬ 
le el bastón á la cabeza. 

No conozco nada más altivo y más insultante que un co¬ 
chero. Nacido en baja esfera, acostumbrado á vivir en la 
caballeriza, y revestido con lujosa librea, que no es ni más 
ni menos que la señal, el distintivo de la servidumbre, como 
lo es en el porro el collar de latón dorado de donde arran¬ 
ca la cadena, el cochero se ve colocado sobre cuantos an¬ 
dan por la calle, con el látigo en una mano y las riendas 
Vine dirigen y contienen á fogosas yeguas en la otra. Se 
juzga omnipotente, sin acordarse del cordón que va desde 
el interior del coche á un boton de su levita; se creí» dueño 
de aquel traje, que vistió su antecesor y vestirá el que le 
suceda cuando un antojo di* su amo le haga desnudársele, 
y piensa que nadie podrá derribarle de aquel asiento, don¬ 
de solo está por la voluntad, tan fácil de cambiar, de un 
amo caprichoso. ¡Natural y miserable condición de todos 
los que nacen desnudos y en el suelo, y se ven vestidos pol¬ 
la casualidad y por ella encumbrados sobre sus semejantes! 

El cochero de alquiler, participando de las cualidades 
características del cochero aristocrático, tiene, sin embargo, 
un no se que de abatimiento, como quien ha descendido de 
pescante más alto, ó envidia á los que le ocupan. En él, y 
en los que alquilan el carruaje que dirige, hay mucho de 
lo cpie se designa por la frase de (¡mero // no puedo. Quisiera 
vestir librea, y abriga su cuerpo con raido levitón de boto¬ 
nes que fueron dorados y son de cobre; llama carreras á 
sus expediciones, y á fuerza de palos hace andar al infeliz 
caballejo estelulado por la edad y por el hambre; quiere te- 
nei s para con todos el mal humor y la grosería de quien sir¬ 
ve á un amo solamente, y no puede hacer otra cosa que pa¬ 
rarse y abrir la puerta á cualquiera que lo llame. De igual j 
suerte los que van dentro quieren alguna tarde aparentar | 
(pie tienen coche, y no pueden hacer otra cosa que ir dicien- 
do por boca de una carretela ó de un laudó: «yo he alqui¬ 
lado esto por medio dia »; ó quieren ir de prisa y con co¬ 
modidad, y no pueden más que tomar un pesetero, donde 
van más despacio que á pié, sujetos al incómodo movimien¬ 
to de muelles atados con cuerdas, y expuestos á volear á 
cada paso. ¡ 

Y ese quiero // no puedo, apiñ ado á los coches: esa pele- 
7.a que ellos han hecho general, es lo que los lleva á todas 
partes y los hace estorbar en todas. Vais á ver una proce* i 
81011 . ó una revista, y los coches han de estar en el mejor 
«itio, y han de abrirse paso cuando se les antoje marcharse i 
cortando la apiñada concurrencia que no puede moverse: 
vais á los ferro-carriles, y no os dejan salir libremente de | 
la estación ó llegar áella; en los puntos de parada son f 
muralla que quita el paso, y motivo de mal olor constante, , 
y en el teatro os obligan á coger frió, mientras en uno y j 
otro, colocados imprudentemente á la puerta, van entrando 
sus dueños. ¡ 


Por cierto que en el éxito de las funciones de teatro in¬ 
fluyen los coches más de lo que parece,—«¡Juan! ¡á las 
doce! » Va exclamando cada señora al bajar de ellos: y como 
las empresas conocen esta exclamación de antemano, es 
preciso (pie el espectáculo no se acabe ántes de las doce, 
para que no tenga que esperar la gente de coche. Más wde 
que espere el público de á pié, que cualquiera que sea la 
hora, siempre tendrá (pie irse andando á casa. Empezar 
tarde, hacer interminables los entreactos, amenos para 
quien allí tiene tertulia diaria, insoportables para los de¬ 
más, todo es licito, con tal que la función no acabe ántes 
de las doce. Entre tanto el público se cansa, bosteza, se 
pone de mal humor, y concluye por hacérsele sentir al po¬ 
bre que arrojó su drama ó su comedia, más bien (pie á las 
tablas, á los piés de los caballos ó las ruedas de los coches. 

Sin esos lujosos carruajes, emblema y ostentación de la 
riqueza desamortizada: sin esas tilas de peseteros, cuyos 
caballejos, en cuánto se alquila uno, andan solos á ocupar 
el puesto vacante, moviéndose así por instinto animal toda 
la hilera; sin coches, en fin, no puede existir ningún pue¬ 
blo civilizado. Privad de ellos á la sociedad moderna, y os 
parecerá más pobre que la de los hijos de Africa ó de la 
Decanía. Nos hemos hecho cómodos, y llamamos largas 
distancias á lo que no lo parecía cuando no teníamos más 
remedio que andarlo á pié; creemos como artículo de fe 
social que es indecoroso para el que se encuentra en cierta 
esfera el valoree de sus piernas para ir de una parte á otra: 
en casa no nos bastan ya las sillas de paja, ni en los cafés 
los bancos de otros tiempos: necesitamos butacas y diva¬ 
nes de muelles, y mecedoras de rejilla cuando presta calor 
el terciopelo. A la sociedad de ahora, á pesar de su cons¬ 
tante agitación nerviosa, no se la puede retratar en otra 
postura (pie tumbada hacia atras, y meciéndose. 

Sólo que para llegar á esa cómoda posición, ¡cuánto nc- 
nesitan no pocos ponerse primeramente de rodillas ante los 
ídolos que llegaron de igual manera al deleznable altaren 
que el vulgo necio los deja colocarse y los venera luego! 
Por alcanzar la dicha de mecerse en 'coche propio, por 
atraerse los miradas de unos y excitar la envidia de otros, ¡ 

¡ (pié de miserias! ¡qué de infamias! y ¡qué de traiciones 
de todas clases! Si fuese de ley que cada coche llevara en 
las portezuelas pintados en oro y colores los méritos de sus 
dueños, ¡cuántos, ya que no los gloriosos blasones de sus ' 
antepasados, llevarían el blasón de ignominia de sus actua¬ 
les poseedores! ¡Cómo nos causarían horror, en vez de ad¬ 
miración y envidia, no pocos cochea (pie hov nos embele¬ 
san , si en su charolada caja se reflejaran, liándole color, 
las lágrimas y tal vez la sangre que costaron! 

Artículo de primera necesidad el coche, sólo carece de él 
quien no quiere tenerle. Anchos son todos los caminos 
abiertos para los coches, y tantas las personas que lo tic- * 
nen, que parece imposible que nadie que no sea andarín, ó 
persona de mal gusto, deje di* tenerle. Pon trabajo ó con 
dinero, ¡cómo no llegar á ser dueño de coche! Pues bien, 
en la sociedad moderna el trabajo y el dinero pueden re- 1 
emplazarse con el crédito, y el crédito es un medio para 
poseer coche sin pagarlo, como el coche es un medio para : 
tener crédito aunque no se pague. rt 

Que el coche es artículo di* primera necesidad, acabo de 
decir, y no lio de ser yo quien lo demuestre. Ahí tenéis 
para eso la tarifa de los ¡necios de alquiler, aprobada piu¬ 
las autoridades municipales. El pan era considerado en otro 
tiempo como el más importante articulo de primera necesi¬ 
dad, y estaba sujeto á la tasa. ¡Hoy el pan es libre, inién- 
tras los coches tienen tasa! ¡Qué mejor prueba de (pie el 
pan no es artículo de primera necesidad, y sí lo son los j 
coches! ' ¡ 

•losé (ÍOXZALKZ I>E Tl-MADA. | 

- 1 B B O — - 

LA GUERRA. 

El Dios uno y soberano 
En su libro puro y sano, 

Egida del cristianismo, 

Hice: «. El prójimo es tu hermano, 

Amale como á tí mismo. ^ 

»L n mundo de amor te augura 
En tu sér mi imagen viva, i 

Sé tú fuente de ternura, ; 

Y con tu prójimo liba I 

El cáliz de su amargura. , 

» Remontando el raudo vuelo 1 

Hasta el prometido cielo, 1 

En dulce deliquio santo, 

Nunca te falte lili consuelo 
Que enjugue sil triste llanto. 

. “Su desgracia acerba, impía 
A tu fortuna encadenas. 

Que si la virtud te guia 
Su alegría es tu alegría 

Y sus penas son tus jumas. 

»S¡ juguete de la suelte 
Ee venciera el sueño insano, 
imagen fiel de la muerte, 

Ampárale, y que despierte 
En los brazos de un hermano. 


“Tu memoria perezosa 
Recuerde siempre anhelosa, 

Si mi ejemplo ha de servirte, 

Que he muerto en cruz afrentosa 
Tan sólo por redimirte.» 

Tal dijo Dios, y su acento. 

Que es el eco dolorido. 

Emblema del sentimiento, 

Parece que se ha perdido 
Entre los pliegues del viento. 

Y hoy. sin virtud ni inocencia. 
El hombre — ¡funesto errar! — 
Malgasta su inteligencia 

En arrancar á la ciencia 
Los secretos de matar. 

Y olvidadas lasJeeciones 
De las jiasadas edades. 

Se chocan los batallones 
O por locas ambiciones 
O por necias vanidades. 

Y la tempestad rugiente 
Rebramando se desata. 

Que en esta infernal corriente 
Es más grande y litéis valiente 
El que más hermanos mata. 

Es fin digno de loores 
Hacer ¡airamos desiertos 
De pueblos trabajadores, 

Y ver sembrado de muertos 
El campo (pie ostentó llores. 

Acudir a la pelea 
Don la sed de la venganza, 

No con la luz de la idea, 

Y hacer que el incendio sea 
Precursor de la matanza. 

Este es el triunfo que abona 
El laurel inmerecido 
Que grandes hechos pregona, 

Que el vencedor se corona 
Con el llanto del vencido. 

Este es el triunfo esplendente, 
«Insto premio del valor; 

Este el lauro refulgente 
Que orla la severa frente 
Del altivo vencedor. 

Y cuando d imbécil mundo 
Disfruta su triste gloria, 

Se confunde en un segundo 
El ¡ burra! de la victoria 
Con el ¡ay! del moribundo. 

Y una vida destruida 
Es el triunfo que asegura 
Ea felicidad perdida : 

¡ Ilusos! Hay por ventura 
Triunfo <¡ue valga una vida? 

Y si buscáis un tesoro, 

Decidme, aunque me taladre 
El alma vuestro desdoro: 

¿Las lágrimas de una madre 
Las puede enjugar el oro? * 

¡Qué! ¿Pactasteis con la suerte. 
En vuestro egoísmo necio, 

Tener sujeta la muerte? 

}, Habéis encontrado el precio 
De la sangre que se vierte? 

¿No veis (pie en vuestra locura, 
Recogiendo triste gloria 
En raudales de amargura. 

Abrís una sepultura 
Om vuestra misma victoria? 

¡Oh! Dejais abandonado 
El hogar á que ha legado 
Vuestro ¡>adre sus blasones, 

Y los surcos del arado 
Deshacéis con los cañones. 

En vértigos espantosos, 

Por la ambición seducidos, 

Ds destruís alevosos, 

Y los ríos caudalosos 
Están de sangre teñidos. 


¡Y áun, locos, en vuestro anlulo 
Movéis, torpes, feroz guerra 
Por un pedazo de suelo, 

Y por conquistar la tierra 
Olvidáis acaso el cielo! 

¡ Y áun en necio desvarío 
Vais de las luchas en pos. 

Como va á la mar el rio, 

Y con pensamiento impío 
Deshacéis Jo que hizo Dios! 

¡Todos! Perdida la calma, 
Ninguno lleva la ¡“-dina, 

Ni es de la \ ir!lid enseña : 

Y entre tanta alma pequeña 
No hay. Señor, una gran alma? 

¿Se abandona al pobre hermano 
Por temor al sacrificio? 

¿No hay una potente mano 
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Que detonga al pueblo vano 
Al borde* del precipicio? 

¿No liay una consoladora 
Espc ra n za se< 1 11 e t o r a 
Para la madre afligida, 

A quien se la va la vida 
Con las lágrimas (pie llora? 

Si, cuando rotos los lazos 
Con la terrenal mansión 
Se'lince el corazón pedazos, 

Se halla consuelo en los brazos 
l)e la santa religión. 

Ella hasta el Dios de bondad 
Nuestras súplicas eleva 
Con sublime caridad : 

Y ampara á todos, que lleva 
Por divisa la igualdad. 

Sin distinciones impías, 

Y sin necias vanidades 
Ni torpes hipocresías, 

No conoce jerarquías. 

Ni condiciones, ni edades. 

Ella recoge en su seno 
Al que, de virtudes lleno, 

Desprecia fama ilusoria, 

Que no hay en el mundo gloria 
Cual la gloria de ser himno. 

Con su evangélica unción 

Y su dulce sumisión 
El odio febril apaga ; 

Y es, cuando el mundo naufraga, 

La tabla de salvación. 

¡Y aun, locos, en vuestro anhelo 
Movéis, torpes, feroz guerra 
Por un pedazo de suelo, 

Y por conquistar la tierra 
Olvidáis acaso el cielo! 

Los (pie en vértigo iracundo 
Aun vais de la gloria en pos, 

Deteneos un segundo, 

Olvidad un poco al mundo 

Y pensad un poco en Dios. 

Recordad con juicio sano 
El precepto soberano, 

Que separa del abismo: 
u Todo prójimo es tu hermano, 

Amale como á ti mismo.» 

Liskiuo Sierra. 

Santander, 8 de Marzo de 1874. 

—:-3P -oac « -c e-, ■ - 

MISCELÁNEAS ORIENTALES. 

ISLAS FILIPINAS. 

UNA EXCURSION POR LA PROVINCIA DE CAVITE. 

Debe España y debe el mundo á la perseverante au¬ 
dacia de nuestros mayores los países más dilatados y 
fértiles que lo pueblan y que yacían ignorados desde el 
Génesis mosáico. 

¿ Qué quedó por descubrir después de las espléndi¬ 
das odiseas de nuestros heroicos navegantes del si¬ 
glo xvi? Algunos islotes estériles en el hemisferio aus¬ 
tral ; mares de hielo en el extremo del boreal en busca 
del anhelado paso entre Europa y América. Redondear 
nn poco la ciencia geográfica y aumentar el fúnebre ca¬ 
tálogo de la historia de los naufragios: tal ha sido el 
complemento de los viajes de descubierta. 

De tal profusión de islas y continentes donde se 
plantó más ó ménos efímeramente el pabellón de Espa¬ 
ña el primero, no nos queda mucho; pero nos queda 
bueno y ¡ triste es decirlo ! poco conocido por nosotros: 
mal juzgado por los extraños. 

De nuestro antiguo inmenso imperio colonial es el 
gran archipiélago filipino lo más interesante que po¬ 
seemos, y no es paradoja. Por muchos va siendo visi¬ 
tado en estos tiempos de incesante trasiego de funcio¬ 
narios públicos, y por un fenómeno inexplicable, no 
por eso es más conocido. Esto obedece, sin duda, á las 
modificaciones que se han operado en nuestro carácter 
y á otras causas cuya enumeración no es de este 
lugar. 

Créese comunmente que el clima de las Filipinas es 
uniformemente caluroso; que todo aquel extenso país 
es Manila y que todas las regiones intertropicales son, 
en cuanto ¿salubridad y temperatura, de una uniformi¬ 
dad á que se opone la ley de los contrastes, que son las 
que dan á la naturaleza su hermosura. 

El calor y la producción no es iguial en aquel vasto 
país, que tiene por límite al Sur la isla de Balabac y 
al Norte las Batanes, comprendiendo una extensión de 
13 ó 14 grados, donde se encuentran islas grandes y 
pequeñas, grandes rios, terrenos montuosos, exposición 
á todos los vientos, vegetación espesa y apretada á tre¬ 
chos, y en otros más clara, bañadas por el Grande 
Océano, por el mar de China y cruzadas de estrechos 
y canales. 

Por consecuencia de todos estos accidentes, el clima 
es vário, y para sustraerse á la alta temperatura de la 
capital, Manila, no es necesario alejarse mucho de los 


muros. A mano le cae la inmediata provincia de Cavi- 
te. En 1802 hice yo una pequeña excursión á ella, y i 
voy á ver si acierto á describirla sin fastidiar al lector, ! 
ya que por acá poco se piensa en aquella magnífica re¬ 
gión, gran resto de nuestro antiguo poder, que Espa¬ 
ña deberia conocer mejor y no olvidar tan neciamente 
como lo hace. 

Salí de Mauila en un coche-diligencia. Era on los 
primeros dias de Diciembre, el mes más agradable de 
aquel país. 

He visto muchos y variados paisajes, imponentes, 
tristes, desolados, bellos, risueños, poéticos y prosái- 
cos; pero la ruta terrestre que conduce de Manila á 
Cavite no ha sido uno de los peores. Después de atra¬ 
vesar los pueblccitos de la Hermita y Malate, que son 
más bien arrabales de la ciudad, y mejor todavía, un 
solo arrabal, se pasa por un frondoso sitio llamado Ma¬ 
ncaban, donde hay una aldea en la carretera, y á la iz¬ 
quierda una grande hacienda de los religiosos agus¬ 
tinos. 

Desde Maricaban continúa la calzada por un llano 
agradable hasta el pueblo de Parañaque, bañado por ¡ 
un rio que entra en la mar á unos cuantos metros de 
las casas. Este rio se pasa por un puente fementido, 
destartalado y feísimo, lo que no se comprende en país 
de tantos puentes y á tan poca distancia de Manila. 
Sin duda consiste semejante abandono en que las gen¬ 
tes de esta ciudad y de Cavite, por maravilla, hacen por 
tierra>el viaje entre una y otra por ser más breve y. có¬ 
modo por mar, ya en un vaporcito mercante, ya en un 
cañonero de guerra, y la gente menuda, la turba multa 
de indios, en una especie de embarcaciones ómnibus que 
se llaman guilalos. 

En el camino que voy ligeramente describiendo se 
ve el convento de las Piñas, perteneciente á los agus¬ 
tinos descalzos ó recoletos, y luégo la fértilísima y sana 
campiña de Imus, donde la misma orden monástica 
tiene otra casa y un excelente predio rústico, sólo que 
el pueblo y otros que lo avecinan han tenido siempre 
una poco envidiable fama de ser foco de tulipanes ó la¬ 
drones en cuadrilla. 

Desde Imus el camino se accidenta un poco, lo que 
embellece el paisaje. El pueblo más importante de 
de aquella comarca es Bacor, á orillas del mar, en el 
fondo del pequeño seno de su nombre, por el cual se 
va á Cavite en menos de una hora, á remo, aunque en 
la bajamar es muy penoso embarcar y desembarcar en 
Bacor, porque es preciso ir desde tierra ó volver desde 
la panga ó embarcación á hombros de los bateleros un 
trecho de 500 pasos por lo menos, como ántcs sucedía 
en España con los vadeadores en el paso de algunos 
rios. 

Desde Bacor á Cavite se encuentran dos ó tres pue¬ 
blos, que antiguamente eran lugares de vacaciones y 
recreo de los españoles de Manila, incluso el capitán 
general. 

l"a desde aquellos sitios el camino carretero se avan¬ 
za tanto sobre el mar, que los carriles están sumergi¬ 
dos y el agua llega en la pleamar hasta los cubos de 
las ruedas de los carruajes. Así se anda un buen trecho 
hasta llegar al istmo de Cavite. Pasado el poblado ar¬ 
rabal ó lugar de San Roque, se entra brevemente en la- 
ciudad por la Portabaga ó Puerta Nueva. 

Cavite es una plaza de guerra.en tiempo de paz. 

Su fortaleza no podría resistir en nuestros tiempos una 
embestida regular. Es la capital marítima del aposta¬ 
dero de Filipinas, y tiene un menguado arsenal donde 
se construyen falúas, pancas y hasta cañoneras. La len¬ 
gua de tierra á cuya punta está construida la ciudad 
divide dos pequeños senos, el de Bacor y el de Caña- 
cao. En las orillas que caen sobre el último se han he¬ 
cho construcciones muy costosas, que luégo se han 
abandonado. 

Cavite, como población, no es desagradable. Sus ca¬ 
lles están casi desiertas, porque no hay muchos habi¬ 
tantes ; apénas otros que la guarnición, los dependien¬ 
tes de marina, algunos empleados civiles y los opera¬ 
rios de una buena fábrica de cigarros, que duermen 
fuera. 

Como no es mi objeto describir este puerto militar, 
ni entregarme á las mil consideraciones á que se pres¬ 
tan estas descripciones, si no han de ser descarnadas, 
paso adelante. 

Una tarde, á las tres, salí de Cavite en el sipang ó 
victoria de un español, fiel hacia algunos años en un 
pueblo inmediato. Este hombre se habia convertido en 
un verdadero ricacho indígena, y sabia largamente sobre 
el país y sobre aquellas de sus costumbres que están 
casi veladas por misterios que rarísima vez penetran 
los españoles. Hasta en su traje se habia acomodado á 
los usos locales, y entre otras cosas llevaba por tocado 
un lujoso salacot de carey con su correspondiente figu¬ 
ra de plata por crestón. 

Nos dirigimos al Rosario, población situada delicio 
sámente, aunque en llano, y llegamos, cerrada la no¬ 
che, á íSanta Cruz de Malabon, pueblo playero. Allí 
tenía su casa mi acompañante, aunque á la sazón su 
familia estaba ausente. Encontré una cordial hospita¬ 
lidad; la cena se preparó, y entre ella y la conversa¬ 
ción se nos pasó el tiempo hasta más de media noche. 

Apénas me habia acostado cuando apareció mi hom¬ 


bre en tren de marcha, y me dijo que no tuviese cuida¬ 
do, que él iba á una sementera donde tenía qué hacer, 
pero que ántes de amanecer estaría de vuelta para 
continuar nuestro viaje. En efecto, volvió á las cuatro. 
Como dice nuestro pueblo, á mí no me la dió. Aquella 
expedición nocturna no tenía por objeto visitar una se¬ 
mentera, sino una gavilla de bandidos apostada en las 
inmediaciones. El fiel habia tenido muchos daros y to¬ 
mares con los malhechores, habia dado muerte á algu¬ 
nos, pero atendiendo á su género de vida, á sus gustos 
nómades y áun á sus responsabilidades con la adminis¬ 
tración pública, y pesando sobre él amenazas tremen¬ 
das, tuvo por más acortado, según parece, ponerse de 
acuerdo con los jefes de bandas mediante algún miste¬ 
rioso concierto, y de esta manera tenía segura su casa, 
su vida y los caudales suyos y ajenos, cubriendo de 
paso con su protección á sus amigos ó conocidos. Por 
evitarme una sorpresa, ó porque tuviese misteriosa 
cita, fué aquella noche á conferenciar con los tulisanes. 
Nunca me lo dijo claro, mas vió que yo lo habia cono¬ 
cido y no lo negó. 

A las cinco tomamos chocolate, y ántes de que el 
dia apareciese, estábamos á caballo sobre el camino de 
Naic. Este camino apénas tiene tres varas de anchura. 
A la izquierda hay una espesa selva, muy propia para 
ocultar á cada paso, no digo partidas, sino grandes 
masas de hombres: á la derecha está la mar, y á la 
hora del flujo, que era precisamente la en que por allí 
cabalgábamos, los caballos fueron largo trecho con el 
agua salada hasta una cuarta más arriba de los corbe- 
jones. El terreno es accidentado y hermosos los puntos 
de vista hácia la gran bahía. 

De siete á ocho llegamos á Naic, y fuimos sin cum¬ 
plimientos, á alojarnos á la gran casa hacienda qnc allí 
tienen los dominicos, dirigida entóneos por dos herma¬ 
nos legos ya provectos y no poco amables. Estas casas 
tienen el mismo aire que algunas de las casas-castillos 
de las pocas que áun se conservan en algunas localida¬ 
des escondidas de España. Esto consiste en que los 
religiosos de Filipinas no han hecho cambiar radical¬ 
mente las condiciones arquitectónicas que llevaron allá 
en el siglo xvi. Grandes habitaciones, anchas galerías, 
muchos y extensos dormitorios, terrazas, patios, cor¬ 
rales y demas dependencias útiles. 

Eramos en el almuerzo los dos anfitriones, mi ale¬ 
gre y servicial compañero y yo. Al aspecto de la mesa, 
cualquiera hubiese creído que era un festín dispuesto 
para docena y media de convidados. Así son todos los 
agapes del país filipino. 

Como no teníamos prisa, nos estuvimos en el pue¬ 
blo basta la caída de la tarde. No permití que de allí 
pasára el fiel por no perturbar sus ocupaciones, y acom¬ 
pañado del criado que saqué de Manila, y del alguacil 
y sacristán de Indan, que el cura y el gobernadorcillo 
habían enviado á nft encuentro. En un raro carricoche 
emprendí mi ascensión en demanda de aquel pueblo, 
dejando ya la mar á la espalda. 

España es el país de las transiciones de temperatu¬ 
ra; pero no quedé ménos admirado de ellas en este 
trayecto. Es verdad que se sube sin cesar, aunque no 
bruscamente: sin embargo, parece que cada 5U0 pasos 
se cambia de terreno, tanto respecto á'temple atmos¬ 
férico como á la naturaleza del suelo. Al anochecer, 
el fresco era agradable para mí; harto picante para los 
naturales del país. El camino es áspero y difícil de ser 
entretenido, por las devastaciones de las lluvias en su 
estación : á cada momento era preciso apearse, y no 
sé cómo el informe vehículo salió con vida. 

Muy entrada la noche, encontramos al buen cura, 
religioso dominico , que ácosa de media legua del pue¬ 
blo me esperaba. Yo no le conocía sino por cartas y 
por artículos que enviaba para mi periódico. Al fin lle¬ 
gamos á su presbiterio ó convento, como llaman en el 
país, entregándonos á poco á la cena y luégo á larga 
y sabrosa plática. En la casa parroquial habia otro 
huésped, un oficial del ejército que fué allí en busca de 
la salud, que encontró, en vez del Campo santo que le 
esperaba en Manila. De esta clase de huéspedes valetu¬ 
dinarios no faltan en todas las casas religiosas de las 
islas. 

M. M. Carallkru im: Rodas. 

(Se continuará.) 
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PORTUGAL CONTEMPORÁNEO. 

DE MADRID Á OPORTO PASANDO POR LISBOA, 
DIARIO DE UN CAMINANTE, 

POP 

MODESTO FERNANDEZ Y GONZALEZ, 
oficial dol ministerio de Hacienda. 

Habiéndose publicado este libro, que constituye un tomo de 528 pei¬ 
nas, los señores suscritores á La Ilustración Española y Americana y á 
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PARÍS. —EXPOSICION DE MÁQUINAS AGRÍCOLAS EN EL PALACIO DE LA INDUSTRIA. 



MÁQUINA DE VAPOR, HORIZONTAL, LOCOMÓVIL Y MONTADA EN TREN DE RUEDAS, CONSTRUIDA POR J. HERMANN-LACHAPELLE, 

ingeniero mecánico (144, faubourg PoÍ88onniére). 


El desarrollo considerable 
que la agricultura ha adqui¬ 
rido en Francia durante es¬ 
tos últimos años, ha contri¬ 
buido en gran manera á que 
se propague el uso de má¬ 
quinas de vapor hasta en las 
poblaciones rurales de aquel 
país,—por más que existan 
todavía algunas partes des¬ 
heredadas, por decirlo así, 
en las cuales, bien sea por 
temor á las innovaciones, 
bien por el prurito de seguir 
la nitina, es aún desconoci¬ 
do el uso de aquellos pode¬ 
rosos auxiliares do la agri¬ 
cultura y de la industria. . 

Para vencer esta repug¬ 
nancia de ciertas comarcas, 

M. J. Hennann-Lachapelle 
ha inventado y hecho,cons¬ 
truir en los talleres de su 
hermosa fábrica una máqui¬ 
na horizontal, sobre ruedas, 
destinada a las operaciones 
agrícolas, y la cual, ademas 
de que puede ser conducida 
y manejada por la persona 
menos perita, es en extremo 
sólida y á la vez muy fácil 
de transportar, para que se 
lleve y se traiga á voluntad 
en todas direcciones y por 
los caminos más acciden¬ 
tados. 

Excusado será decir que tales máquinas son de gran uti¬ 
lidad para la siembra y trilla ambulante de los granos, lo 
mismo que para la corta de maderas en los bosques; y sin 
disputa la que representa nuestro grabado de esta página, 
copia de la que está expuesta actualmente en el Palacio do 
la Industria, en París, es la más perfecta en su género, 
reconocida asi por el voto unánime de varios jurados. 


M. J. Hermann-Lachapelle ha aplicado á la construc¬ 
ción de estas máquinas horizontales los mismos principios 
que han proporcionado á sus máquinas verticales la inmen¬ 
sa reputación que tienen. 

Todo el mecanismo descansa sobre ün fuerte zócalo, 
fundido en una sola pieza, independiente en absoluto de la 
caldera,^y á la cual se adhiere por un medio sumamente 


sencillo, sólido, quedando 
suprimida la clavazón y las 
junturas que en los demas 
sistemas obligan á perforar 
la plancha superior de la 
caldera para fijar las otras 
piezas de la máquina. 

De esta manera no 6on de 
temer los graves inconve¬ 
nientes de la diferencia do 
dilatación que resulta en las 
paredes de la caldera y pie¬ 
zas adherentes; las fugas 
del vapor; la dislocación do 
las junturas, de los remaches 
y de los clavos, 'determi¬ 
nada sin remedio por el mo¬ 
vimiento de trepidación de 
la máquina,—y cuyos efec¬ 
tos llegan á ser, ert último 
resultado, la ruina de ésta y 
la pérdida completa de la 
caldera. 

Ademas, en las máquinas 
de que nos ocupamos, el ci¬ 
lindro aparece envuelto; las 
bielas tienen mucha longi¬ 
tud ; las articulaciones son 
esféricas; la bomba de ali¬ 
mentación es de bronce y 
funciona con exacta regula¬ 
ridad ; el hornillo es circular 
y propio para combustible 
de cualquiera clase; y por 
último, la limpieza del apa¬ 
rato se puede operar muy 
fácilmente por las grandes proporciones del cuerpo de la 
caldera y de los tubos correlativos. 

Así, por lo tanto, se ha conseguido evitar los graves in¬ 
convenientes que presentan las máquinas tubulares. 

M. J. Hennann-Lachapelle tiene también expuesta en el 
Palacio de la Industria una máquina vertical y un molino, 
de cuyos aparatos acaso nos ocuparémos en otra ocasión. 
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trato del jefe carlista 1). Teodoro Rada i liadica •; Antes de la batalla: 
campamento en las avanzadas del ejército; I). Salvador Damato y Phi- 
ilyps, intendente general en el Norte ; Banderín del primer batallón de 
Navarra ; Cantinera carlista del cuarto batallón de Navarra ; Vista pano¬ 
rámica de la acción del ¿8 de Abril (dos croquis : uuo tomado desde la 
altura de Miratorres, y otro desde el puulo denominado Saltacaballos, 
cerca de Otauez .—Retrato del general Castillo , jefe militar de Vizcaya 
y de los defensores de Bilbao.—Madrid: La Casa de Campo , vista toma¬ 
da desde el lago grande.—Ejercicios militares por los batallones de la 
reserva en las afueras de la puerta de Alcalá.—conducción del general 
Primo do Rivera á su domicilio.—Tipos y costumbres del Japón: El pri¬ 
mer par de botas; ti traje viejo y el traje nuevo. 


REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Interior. —Levantamiento del sitio de Bilbao.—Triunfos del 
ejército.—Retirada de los carlistas.—Entrada de las tropas 
en la ciudad invencible. —Regreso A Madrid del Duque de la 
Torre.—Desórdenes en Patencia y en Valencia.—La crisis po¬ 
lítica.—Conveniencia de su pronta resolución. 

Exterior. —Viajes de soberanos.— El Czar en Berlín y en 
Lóndres.—La carta del Conde Arnim.— La ira de Bisniark. 
—Popularidad de la Duquesa de Edimburgo.— Por qué se 
divierte mucho.—Agitación en Francia.—Las leyes consti¬ 
tucionales.—Diplomacia del Duque de Broglie.—Lo interino 
y lo definitivo. 

Tarde llegamos para dar cuenta de los faustos y trascen¬ 
dentales sucesos ocurridos desde el *28 último al 2 del cor¬ 
riente, en cuya tarde penetraron en la siempre invicta Bil¬ 
bao, primero el tercer cuerpo de ejército bajo las órdenes del 
Marqués del Duero, y después el Duque de Ja Torre con 
las tropas mandadas por el general Laserna. 

Consignado este» hecho capital é importantísimo, los de- 
nías parecerán pálidos é insignificantes. 

Pero somos cronistas fieles y concienzudos, y debemos 
referir, siquiera sea ligera y rápidamente, los sucesos que 
lian precedido al que acabamos de indicar. 

Ni un solo momento estuvo indeciso el éxito de las ope¬ 
raciones; la victoria nos sonrió desde el principio, coro¬ 
nando dignamente su ténnino. 

L1 telégrama que publicamos al final de nuestra Revista 
anterior fué seguido de otros varios narrando la serie suce¬ 
siva de triunfos que señalaban la marcha de nuestras tfo- 
pas por los montes de Vizcaya. 

Y lo más satisfactorio ha sido que no se han alcanzado ¿ 
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costa ele grandes pérdidas ni de preciosa sangre . al io\ és 
de lo que aconteció los dias 25, 20 y 27 de Mar/o, ahora 
no tenemos que llorar como entonces numerosas victimas 
de aquellos combates. 

En las filas carlistas no lia sucedido lo propio: a la 
muerte de Olio y de Radien, ocurridas entonces, se lia 
agregado últimamente la de Castor Andecliuga, otio dt 
sus más valientes y entendidos caudillos, y la de infinitos 
soldados que lian snenmliido merced á la pericia y al tino 
de nuestra artillería. 

Desalojados de sus principales posiciones; tomadas su¬ 
cesivamente las de las Muñecas. Santa Juliana, Galdames 
y San Pedro Abanto, el enemigo pronunció su retirada en 
dirección á las Amczeuns, abandonando el sitio de Bilbao. 

Pero hasta el último momento la ciudad invencible y 
nunca profanada: la que puede reivindicar el glorioso 
nombre de «la doncella» que hasta la guerra de Francia 
con Prosia llevaba Met/.; hasta el último momento, de¬ 
cíamos, sufrió los efectos de la ira carlista, siendo bom- 
barricada sin cesar. 

o 

o o 

Todo lo habrá olvidado el 2 de Mayo,—fecha tres veces 
memorable en nuestra historia ;—todo lo habrá olvidado: 
sus penalidades y su miseria; sus angustias y sus escase¬ 
ces; sus padecimientos y sus dolores, al ver penetrar en su 
recinto á los que liabian acudido á salvarla. 

A las dos y media de la tarde de aquel glorioso dia hizo 
su entrada en Bilbao el capitán general Concha al frente 
de sus tropas; á las siete de la noche verificó la suya el 
jefe del Poder Ejecutivo con la división Laserna. 

;Necesitamos describir el júbilo delirante, el loco entu¬ 
siasmo, la satisfacción inmensa con que fueron recibidos 
los libertadores por aquella población heroica. por aquel 
puñado de valerosos guerreros? 

Xo : semejantes escenas no se describen : se imaginan. 

¡ Loor al pueblo inmortal que ha puesto su nombre tan 
alto como los de Gerona y Zaragoza! ¡ Eoor al insigne ge¬ 
neral Castillo, que ha colocado el suyo á la par de los de 
Alvares, l’alafox y demás nobles hijos de la patria para 
quienes la vida es nada y el honor es todo! ¡Loor, por últi¬ 
mo, al duque de la Torre, al marqués del Duero, á los ge¬ 
nerales Echngñe, Laserna, Martínez Campos y demás que 
con su inteligencia y su denuedo han contribuido á salvar 
los sagrados objetos cuya defensa se les confiára! 

O o 

España entera lia acogido eon trasportes «le alaría el 
triunfo riel ejército liberal: en todas partes, al llegar la no¬ 
ticia, se lian repicado las campanas, se lian engalanado las 
casas, se lian iluminado los balconea, celebrándose con re¬ 
gocijos popularos suceso tan fausto y tan glorioso. 

En Madrid liemos tenido ademas otra segunda tiesta : la 
entrada riel general Serrano, «pie se ha verificado á las once 
de la imAana del mismo dia en que escribimos. 

Una multitud inmensa, compuesta de sus amigos, d<» las 
corporaciones populares, de los altos funcionarios del Es¬ 
tado, y ele muchos personajes distinguidos, acudió á la esta¬ 
ción del Norte para recibirle y saludarle. 

La guarnición de Madrid, los tres escuadrones de la Mi¬ 
licia Nacional, y la compañía de veteranos y bomberos de 
la misma, se hallaban cubriendo la carrera desde dicha esta¬ 
ción ní palacio de la Presidencia. 

El Ayuntamiento había hecho levantar cinco elegantes ar¬ 
cos de triunfo, uno cerca de la antigua puerta de San Vi¬ 
cente, otros á la desembocadura de la calle del Arenal, en 
la Puerta del Sol y en la calle de Alcalá. 

El gentío era inmenso en todas partes, y acogió de una ma¬ 
nera cariñosa y. expresiva al ínclito guerrero que vuelve 
con la sien orlada de inmarcesibles laureles. 

Pero su tarea no lia concluido en el campo de batalla: le 
resta otra más difícil, más penosa, más árdua:—ahora tie¬ 
ne que devolver el reposo y la segundad á esta sociedad in¬ 
quieta V perturbada ; reconstituir el país sobre bases liniii- 
simas y sólidas; enfrenar las desmedidas ambiciones de 
unos; poner coto á las desapoderadas exigencias de otros. 

Si el ilustre Duque fija su atención en lo que acaba de su¬ 
ceder en Pnlencia, en Valencia y en algún punto más, com¬ 
prenderá desde luego la importancia y la alteza de su mi¬ 
sión. 

Los demagogoslos espíritus inquietos y turbulentos, los 
malvados de Aleoy y de Cartagena, no se dan todavía por 
vencidos, y acechan el primer momento de descuido ó de 
debilidad para renovar sus tentativas criminales; para dar 
nuevos dias de luto y de aflicción á Ja patria. 

La derrota de los carlistas les ha servido de pretexto en 
Palencia para profanar y saquear las iglesias; para querer 
repetir en Valencia los incendios y las depredaciones. 

Mucha energía y mucho tesón se necesitan para destruir 
•sus places; y esperarnos que no le faltarán al que después 
«le vencer á los sectarios del absolutismo, tendrá que com¬ 
batir otr«>s enemigos no menos encarnizados de la libertad, 
aunque re encubran con el nombre do liberales. 

o 

o o 

Es convicción general la de que la crí.-is política,—sus- 
pmdida en fines dejfebrem por la marcha del Duque de la 


Torre a tomar el mando en jefe del ejército del Norte,—cri¬ 
sis conjurada há pocos dias, merced á los esfuerzos del ge¬ 
neral Topete, enviado desde el teatro déla guerra con este 
único objeto, volverá á reproducirse apenas el jefe del Po¬ 
der Ejecutivo haya vuelto al ejercicio do sus altas funciones. 

Habrá, pues, cambio ó modificación de Gabinete; expe¬ 
rimentando la marcha de los asuntos públicos, al decir de 
muchos, graves y trascendentales variaciones. 

¿ Forinaráse un ministerio homogéneo, ó seguirá la con¬ 
ciliación en el que se organice?—Hé ahí toda la cuestión, 
lié alii precisamente á lo que en estos momentos ni nos¬ 
otros ni nadie puede contestar. 

Sin embargo, no debe retardarse el término de las dife¬ 
rencias,— más personales que políticas, — existentes en el 
seno del gabinete de 4 de Enero : y creemos quemo plisaran 
muchos dias sin «pie el patriotismo y la inteligencia del ge¬ 
neral Serrano logren dominar una crisis peligrosa para los 
más altos y vitales intereses de la sociedad española, 
o 

o o 

El verano se acerca, y ya principian los viajes de los so¬ 
beranos del Norte: el telégrafo anuncia la llegada á Berlín 
del Emperador de Rusia, y tan pronto como éste abandone 
aquella capital, saldrá también de allí para tomar baños el 
Emperador de Alemania. 

Bismark, más aliviado igualmente de sus dolencias, lia 
podido vn dejar el lecho, y se* dispone á asir otra vez con 
inano fuerte las riendas del poder. 

Un diplomático ilustre, un individuo de la más alta no¬ 
bleza prusiana, el Conde de Arnim,—quien desde 1871 des¬ 
empeñaba el cargo de Ministro de Alemania en París, no 
ha temido afrontar las iras del Canciller ni incurrir en su 
desgracia; y después de publicar una carta dirigida al fa¬ 
moso canónigo D«ollinger,—en que desaprobaba la marcha 
de Bismark en las cuestiones religiosas,—ha hecho renuncia 
de la legación de Cnnstantinopla. á la que había sido tras¬ 
ladado recientemente. 

La conducta del Conde Arnim ha producido gran sensa¬ 
ción no s<)lo en Prusia, sino en Europa, porque se considera 
como un principio de resistencia por parte de la antigua 
aristocracia á las tendencias avasalladoras del Canciller. 

Asegúrase que éste tuvo una ligera recaída con motivo 
de la carta de Arnim, y que en un acceso de furor, de los 
que son frecuentes en él, exclamaba apretando los puños y 
rechinando los dientes: 

— ¡ Triunfaré de ellos como lie triunfado de los demas! 
La ira es mala consejera, y pudiera ser (pie el poder y la 
pujanza de Bismark se estrelláran en alguno de los obs¬ 
táculos (pie boy se le antojan miserables y pequeños. 

o 

o o 

Sabido es (pie el i¡f¡)lavement del Czar tiene por causa su 
deseo de ver á su bija la gran Duquesa Muría, recien casada 
con el Duque de Edimburgo. 

En Londres, adonde llegará el 13 del corriente, se lineen 
grandes preparativos para recibirle y festejarle. 

Naturalmente, el Emperador Alejandro se alojará en el 
palacio de la Reina Victoria, y no sólo se celebrarán allí 
espléndidos banquetes y magníficos bailes, sino que se le 
obsequiará con toda clase» de funciones. 

Habrá, pues, revistas militares y navales: regalas en e® 
Támesis, y fuegos artificiales en los parques; en liu, en el 
Palacio de cristal se prepara al Czar un espectáculo áun más 
brillante que el que se verificó el año último en obsequio 
del Sliali de Persia. 

S. M. í. será recibido en el teatro bajo un soberbio dosel, 
y acto continuo tendrá lugar un concierto dividido ,en dos 
partes, ejecutado por las músicas de once regimientos, mil 
músicos civiles y dos mil cantantes. 

A la llegada del Emperador comenzará eon el himno na¬ 
cional ruso. 

Concluido el /estira/, habrá banquete en el salón situado 
detras de la escena: luego brillantes fuegos artificiales, ilu¬ 
minándose al mismo tiempo todas las fuentes del inmenso 
edificio de hierro y cristal. 

o 

o p 

Parece que entre tanto la nueva Duquesa de Edimburgo^ 
á pesar de su fealdad, — oficialmente reconocida, — logra 
captarse las simpatías de John Bull, ó sea del pueblo inglés. 

Sil gracia, su modestia, su amabilidad, la conquistan to¬ 
das las voluntades : á pesar de la etiqueta rusa y de la tie¬ 
sura inglesa,—sólo comparables la una con la otra,—la 
joven Princesa es sencilla, afable, afectuosa con cuantos 
se acercan á ella; siendo al propio tiempo caritativa y ge» 
nerosa con los pobres. 

El 29 de Abril, dia del cumpleaños del Emperador Ale¬ 
jandro, los magistrados di» la Cité dieron un gran baile á los 
Duques de Edimburgo, quienes aquella noche acabaron de 
hacerse populares. 

Según los periódicos de Londres, SS. A A. «se divirtieron 
enormemente.y> 

Hé ahí lo que inás satisfizo á los hi jos de la soberbia Al- 
bion, que ponen en las nubes la bondad de la Princesa, « á 
quien no intimida la gente ni fatiga la conversa-ion.» 

La Duquesa bailó sin cesar toda la noche, y este es otro 
titulo al aprecio de sim nuevos conciudadanos. 


Continúa todo en Francia según lo hemos pintado en 
nuestras últimas Revistas. 

La agitación de los ánimos «es la misma; la inquietud 
acerca del porvenir no ha disminuido. 

Espérase con ansiedad y con temor la ya próxima reaper¬ 
tura de la Asamblea Nacional, y recélase que inmediata¬ 
mente después ocurra un cambio ministerial, si el Gabinete 
insiste en sus propósitos de presentar en la actual legisla¬ 
tura las leyes llamadas constitucionales, ó sea de organiza¬ 
ción del septenario. 

Sin embargo, muchos presumen que el Duque de Bro- 
glie, cuya diplomacia es notoria, no tratará de provocar 
las dificultades, sino de esquivarlas. 

Para ello entretendrá á la Cámara con la discusión del 
presupuesto para 1875, cuya nivelación es indispensable; 
después la someterá otras medidas de utilidad pública, y 
un proyecto de ley sobre imprenta. A todo esto habrán lle¬ 
gado los fuertes calores; los representantes pensarán en las 
faenas agrícolas, que hacen necesaria su presencia en sus 
respectivas provincias; se votarán nuevas vacaciones,} 
todo quedará diferido basta Noviembre ó Diciembre. 

¡Siempre el mismo sistema délos aplazamientos, tan fu¬ 
nestos para las naciones! ¡Siempre las interinidades, que 
nada evitan y todo lo agravan! 

Parece (pie la época presente tiene miedo á lo definitivo, 
y sólo se ocupa en arreglar un mrn/us eicemiiy que sin resol¬ 
ver cosa alguna, mantiene vivas todas las esperanzas, to¬ 
das las aspiraciones, todas las quimeras. 

Nosotros, partidarios de lo definido y de lo formal, con¬ 
denamos severamente un sistema que no produce el menor 
bien, y (pie en cambio ocasiona grandes males. 

El Marqués de Vaixk Aleoiil. 

6 de Mayo de 1874. 

v - ii rr'anuir-- 

NUESTROS GRABADOS. 

KL CAPITAN (ÍKNKRAL DON MANUEL «íUTIKRKEZ DE LA CONCHA. 

No es posible bosquejar siquiera en reducido espacio la 
biografía del ilustre general D. Manuel Gutiérrez de la Con¬ 
cita, comandante general que ha sido del tercer cuerpo del 
ejército del Norte, y actualmente general en jefe, que arro¬ 
llando á los carlistas en las alturas de Muñecas y demás 
posiciones inmediatas, abrió el camino para libertar á la 
esforzada Bilbao; pues sería preciso’bosquejar al misino 
tiempo la historia de nuestra patria desde los últimos años 
del reinado de D. Fernando VH, con todos sus extraordi¬ 
narios acontecimientos políticos. 

Nació en Tucumnn (antiguo vireinato de Buenos-Aires) 
en 1808, y su noble padre, el brigadier de la annada Don 
Juan de la Concluí, que murió gloriosamente combatiendo á 
los enemigos de la patria, legó á sus tiernos hijos un alto 
ejemplo y un nombre esclarecido. 

Cadete" en Guardias Españolas en 1820. alférez de la 
Guardia Real en 1825 y teniente en 1832. al estallar los 
primeros chispazos de la próxima guerra dinástica, pulió. 
V obtuvo, un puesto en el ejército del Norte, tomando par¬ 
te muy señalada en innumerables hechos de anuas, que tu¬ 
vieron lugar en las provincias vasco-navarras basta Setiem¬ 
bre de 1839. 

('oincidencia singular es ciertamente que el ilustre gene¬ 
ral Concha baya conseguido ahora uno de sus más precla¬ 
ros triunfos en las posiciones de Muñecas, Sodupe. Buree 
ña. etc., que fueron también teatro de sus primeros hechos 
de anuas en 1834. 

(bañó el empleo de capitán en Octubre del mismo afn* 
por su comportamiento bizarro en las acciones de Mendaza 
y /'uñiga; el «le comandante, por las de Orbiso, Larraga y 
Arroniz, en 1835; el de teniente coronel, por la tomad»» 
Hcniani el 22 de Mayo de 1836 ; el de coronel de infantería, 
por sus hechos verdaderamente heroicos en la toma de B» 1 - 
lascoain y paso del Arga, el 28 de Enero do 1*38: el de 
brigadier en el año siguiente, y la faja de mariscal de cam¬ 
po, en Mayo de 1840. por la tmna de Castollote. 

Nombrado comandante general «le las provincias de 
Cuenca, Guadalajura y Albacete, derrotó completamente 
en Olmedilla ( 13 de Jimio) á las facciones de Balmascria 
y Palacios, fuertes de 6.000 infantes y 700 jinetes, que tal 
vez intentaban apoderarse, por medio de un atrevido gol¬ 
pe de mano, de lacréales personas, que habían pernoctado 
en Tragncete ((Menea) de paso para Barcelona, á una jor¬ 
nada de las posiciones carlistas. 

Va teniente general, fué nombrado jefe del ejército ex¬ 
pedicionario al vecino reino lusitano, y logró afirmar el 
trono vacilante «le D. a María de la Gloria venciendo en 
Oporto (30 de Junio de 1847) ú las facciones que acaudi¬ 
llaban el conde Das-Antas y otros descontentos, merecien¬ 
do entóneos el título (le Marqués del Duero con grandeza 
de primera clase. 

Otra vez áun prestó grandes servicios á la patria en 1848 
terminando con sin igual fortuna la segunda guerra carlis¬ 
ta que estaba encendida hacia dos años en el principado de 
Cataluña. 

El 21 de Mayo de 1849 obtuvo la alta dignidad de capí- 
tan general de ejército, ocupando actualmente el segumU 
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puesto en el escalafón correspondiente, detrás del general 
Espartero; pero esto no lia sido obstáculo para que haya 
aceptado con nobilísima modestia el mando del tercer cuer¬ 
po del ejército del Norte, en la seguridad de prestar otra 
vez á la nación nuevos y muy señalados servicios. 

Hombres como el general D. Manuel Gutiérrez de la Con¬ 
cha son la honra y también la esperanza de los pueblos. 


CRONICA ILUSTRADA DE LA GUERRA EN EL NORTE. 

(Apunto* enviados por nuestro artista el Sr. do Pclliccr.) 

Batalla riel 28 de Abril. (Dos croquis).—El dia 27, se 
recibió en el campamento de San Martin un telegrama del 
general Concha participando su próxima llegada para confe¬ 
renciar con el general en jefe, más el Duque de la Torre 
le comunicó que esperara en Castro-Urdiales, é inmediata¬ 
mente con su Estado mayor y escolta partió para aquel 
punto: celebróse la conferencia en la quinta de Miramar, y 
cuando el general Serrano regresó al cuartel general, á las 
^iete de la tarde, se pudo comprender que el movimiento de 
avance no se haría esperar. 

A las diez de la noche no era para nadie un misterio que 
líis operaciones comenzarían en la madrugada, y vanos 
cuerpos do línea - y cazadores recibieron orden de estar dis¬ 
puestos para marchar á las dos y media. 

A la hora indicada, formaron silenciosamente y se situa¬ 
ron en la carretera, próximos á la confluencia con la de Val- 
inaseda, pero á las cuatro menos cuarto, la orden de volver 
á los alojamientos sorprendió á todo el mundo y alteróse el 
silenció que hasta entonces reinaba con las quejas de los 
soldados, cuyo deseo era ir adelante. 

Ignorábase la causa que suspendió el preparado movi¬ 
miento. 

A las tres y media de la tarde del 28, el toque de llamada 
hizo renacer la animación, y en breves instantes las tropas 
estuvieron dispuestas para la marcha. Emprendido el mo¬ 
vimiento por el cuerpo del general ('pucha, se debía avan¬ 
zar á nuestra derecha por la carretera de Valmaseda y es¬ 
tribaciones de los montes de Corbera, y reunirse á su iz¬ 
quierda á lin de arrollar al enemigo y rebasarle hácia el 
otro lado de las montañas de Cortes, evitando así las innu¬ 
merables y fuertes posiciones del paso de Abanto y Santa 
Juliana. 

Desde las alturas de Miratorres, sobre Memerca, se pudo 
contemplar á nuestras tropas, que avanzaban por el camino 
de Valmaseda con la artillería Krnpp, en tanto que los ca¬ 
zadores emprendían un acertado movimiento de flanco 
Inicia la derecha, trepando por los montes de Arenillas, 
y á la izquierda en dirección al barrio de las Cortes. Nues¬ 
tras baterías rompieron el fuego sobre San Pedro, Santa Ju¬ 
liana, y el reducto y trincheras de Mina-Rubia, y en aquel 
momento un fuerte tiroteo anunciaba que la batalla había 
comenzado con las tropas del general Concha. Entre tanto, 
el regimiento Sabova, situado en Altamira, sostenía un 
nutrido fuego contra los carlistas, que estaban en la cresta 
de los montes de Cortes. 

A las seis de la tarde la altura dominante de Corbera era 
abandonada por los carlistas que antes mandaba Navarretc, 
y pocos momentos después nuestros soldados coronaban las 
crestas del fondo, inmediatas al pico de la Elgueza. 

A las siete y media seguían los cañonazos de todas las 
baterías y cada vez era más vivamente contestado el fuego 
por los carlistas, mientras en el fondo el combate continuaba 
sin interrupción con las tropas del tercer cuerpo de ejército. 

Por la noche, terminado ya el fuego, el solo mido que 
turbaba el profundo silencio del valle de Somorrostro era 
producido por los cañonazos que los sitiadores dirigían so¬ 
bre* Bilbao. 

Así concluyó el dia 28, y al amanecer del 29, cuando co¬ 
menzó de nuevo la pelea, sabíase en el campamento que las 
alturas de Muñecas estaban en poder de nuestras tropas, 
apoderadas desde el dia anterior del pueblo de Otañcz. 

Mañana (;10) continuará la batalla, y es seguro (pie reba¬ 
sando nuestros soldados las fuertes posiciones de San Pedro 
v Santa Juliana, quedará expedito el camino de Bilbao. 

Don Sal radar Damato // Phillips , intendente general del 
ejercito del Xorfe. — Sólo observando atentamente las ope¬ 
raciones de la guerra, y conociendo, por lo tanto, las ne¬ 
cesidades de una larga y penosa campaña, puede comprén¬ 
deme el inmenso trabajo que pesa sobre la Administración 
militar, y personalmente en el jefe de este laborioso y dis¬ 
tinguido cuerpo. 

Ilav que preparar diariamente víveres y municiones para 
un ejercito numeroso, con trasportes de todas clases, y esto 
se ha hecho exactamente en el Norte, á pesar de rudos tem¬ 
porales y de la irregularidad consiguiente en las comunica¬ 
ciones , por un personal escaso, poro inteligente y activo, 
bajo la dirección del Sr. D. Salvador Damato y Phillips, in¬ 
tendente general del ejército del Norte. 

Nació el Sr. Damato en el pueblo de Issoire, departamen¬ 
to. de Puy de Dome ( Francia ), el 11 de Noviembre de 18.12» 
v pertenecían sus padres á la emigacion liberal española de 1 
aquella época. ¡ 

Desde muy joven se distinguió por su amor á la libertad, 

) l onocidos son todos los sacrificios que hizo en las frustra- ; 
tentativas revolucionarias que precedieron al niovimien- ' 


to de 1868 , habiendo permanecido unido siempre con sin¬ 
cero afecto al malogrado general Prim, que le dispensaba 
toda su confianza. . 

Emigrado en 1.S06, estudió profundamente en Bélgica y 
Alemania la administración militar de aquellos adelantados 
países; ha sido Diputado á (Jórtes en varias legislaturas, y 
ha desempeñado con singular acierto el cargo importante 
de intendente general del ejército del Norte, de cuyo cargo 
depende en primer lugar el buen éxito en las operaciones 
de la guerra. 

(Por decreto publicado, en la Gaceta de anteayer, 6 del 
actual, se le concede gran cruz del Mérito Militar, para 
premiar gemelos de guerra.) 

Retrato de D. Teodoro Rada (Radica), jefe carlista .— 
Presentamos en la pág. 260 un retrato del jefe carlista 
D. Teodoro Rada, conocido con el nombre de Radica , que 
fué mortalmente herido por la misma granada que mató al 
titulado general Olio en la tarde del 29 de Marzo, y falleció 
pocas horas después en el hospital de Santurce. Sabido es 
que estos dos jefes carlistas eran los caudillos de los bata¬ 
llones navarros, y habían dado señaladas pruebas de valor 
y pericia en los combates. 

Varios apantes .—También damos en las págs. 260 y 261 
otros apuntes d 1 aprés /tature , que no exigen descripción 
especial: un centinela carlista en Pucheta; un banderín del 
primer batallón de Navarra hallado por nuestros soldados 
en las trincheras de Murrieta; un croquis del campamento 
que existia en las avanzadas de nuestro ejército, antes de la 
batalla del 28; y una cantinera carlista, del cuarto batallón 
de Navarra. 

finalmente, el primer grabado de la pág. 268 figura un 
batallón de reclutas de la reserva, practicando ejercicios 
militares en las afueras de la puerta de Alcalá, de esta 
capital. 


• EL GENERAL CASTILLO, .IEEE DE LOS DEFENSORES 
DE ÍIILIIAO. 

Cuando de todas partes de la península española se reci¬ 
ben testimonios elocuentes de la admiración (pie ha causa¬ 
do el heroico comportamiento del mariscal de campo Don 
Ignacio María de Castillo, comandante general de Vizcaya 
y j°f e de l° s defensores de Bilbao, creemos interpretar fiel¬ 
mente los deseos de nuestros suseritores publicando en la 
pág. 264 el retrato de aquel general esclarecido. 

Nació en Jalapa (Méjico) el 31 de Julio de 1817, siendo 
sus padres D. Joaquín y Doña María Gil de la Torre, 
miembros de distinguidas familias. 

Ingresó en la Real Academia de Ingenieros en 18.85, v 
tres años después, habiendo obtenido el empleo de tenien¬ 
te, marcho al ejercito del Norte que mandaba á la sazón el 
ilustre general Espartero, y tomó parte en varias notables 
acciones de guerra, señaladamente en las de Ramales y 
Guardamino. 

Capitán al terminar la guerra dinástica, se halló en Bar¬ 
celona cuando ocurrieron los graves acontecimientos polí¬ 
ticos de 1842, y perteneció al ejército que puso sitio á Za¬ 
ragoza, en el año siguiente, y al expedicionario á Portugal 
en 1H47, mandados ambos por el general I). Manuel Gu¬ 
tiérrez de la Concha. 

Ascendido por sucesivas propuestas reglamentarias al 
empleo de coronel de ingenieros, mandaba en Madrid el 
primer regimiento de este cuerpo en 1866, cuando se veri¬ 
ficaron los tristes sucesos del 22 de Junio, y su bizarra con¬ 
ducta en aquel memorable dia le valió el ascensu á briga¬ 
dier de ejército. 

En 1868, ciipole la suerte de acompañar en Eequeitio v 
San Sebastian, con un batallón del regimiento de su man¬ 
do, á Dona Isabel II en los postreros dias de su reinado, y 
habiendo ascendido á brigadier de ingenieros en Octubre 
del mismo ano, fué destinado a la Dirección del distrito de 
Aragón, y contribuyó no poco á sofocar el movimiento re¬ 
publicano que estalló en Zaragoza en Octubre de 1869. 

Llamóle al ejército del Norte el general Serrano en 1872, 
y en el ano ultimo fué llamado por el general Moriones al 
mismo ejercito, para desempeñar el cargo de comandante 
general de ingenieros, siendo luego nombrado jefe militar 
de Guipúzcoa y obteniendo como recompensa legitima á 
sus servicios la faja de mariscal de campo. 

Después de haber ocupado interinamente, hasta media¬ 
dos de Julio, el puesto de capitán general de las provincias 
Vascongadas, venando se hallaba en Francia con licencia, 
el gobierno que presidia el Sr. Castelar le confirió el mando 
de Vizcaya v le nombró gobernador militar de la plaza de 
Bilbao, áun no sitiada rigorosamente*, pero sí bloqueada 
por los carlistas. 

En virtud de una de sus primeras disposiciones, al tomar 
posesión de este último destino ( 11 de Noviembre), las tro¬ 
pas se apoderaron (h* la iglesia de Begoña, y este hecho ha j 
evitado á la población mayores daños durante el largo 
sitio que ha sufrido con tanto valor y constancia, y que ha ! 
obligado á romper con sus altos hechos el valiente ejército i 
del Norte. 

Ahora parece, según el rumor público, que el Gobierno | 
trata de premiar los buenos servicios del general Castillo, ' 
concediéndole el empico de teniente general. 1 


LA CASA DE CAMro. 

Al Oeste de Madrid y en la ribera derecha del humilde 
Manzanares, está situada la magnífica posesión que men¬ 
ciona el epígrafe de este suelto. 

Fundada fué. en 1559, por el rey D. Felipe Ií, quien 
halda mandado tres años ántes que se formara un espa¬ 
cioso bosque en el terreno más próximo al real alcázar, y 
oidenado á su secretario Juan \ azquez que comprase u por 
un precio honesto» la casa de campo do los Vargas, en la 
margen derecha del Manzanares, cuyo sitio filé elegido 
para formar el deseado Real Bosque. 

Así sucedió en efecto, y puedo decirse que el núcleo de 
la actual Casa de Campo fué la modesta casa v tierras ad¬ 
juntas que en aquel sitio poseía el noble caballero D. Fa- 
drique de ^ ¡irgas cuyo escudo de armas permaneció du¬ 
rante muchos anos sobre la puerta principal de la primera, 
porque «en el palacio de un rey están bien colocados (se- 
l^gun dijo D. íelipe II á los que enunciaron la idea de der¬ 
ribar el susodicho escudo) los blasones de las familias que 
han hecho señalados servicios al Estado.» 

El mismo rey compro ademas posteriormente várias tier¬ 
ras y fincas para ensanchar los límites do la posesión, v 
durante los reinados de J). Felipe V, D. Fernando VI y 
D. Callos Jir, la Casa de Campo llegó á adquirir la exten¬ 
sión que hoy tiene, quedando cerrada en 1748 con una 
solida pared de fábrica de ladrillo y manipostería. Tiene en 
su recinto un palacio de regulares proporciones, situado 
junto á la puerta del Rio, una pequeña iglesia en el punto 
denominado la Torrecilla, caballerizas, casas fie labor y 
para los guardas, etc., y está poblada fio pintorescos jar¬ 
dines y frondosas arboledas, con fuentes y lagos de crista¬ 
linas aguas. 

En las apacibles mañanas de Mayo y .Junio, la Casa 
' k ' Ca,,, P° ""•> 1"« paseos más favorecidos por las 

hermosas niñas madrileñas, (pie acuden á befar el „,,un de 
la fuente de la puerta del Kio, y á respirar el puro ambiente 
de aquellos deliciosos jardines, embalsamado con el amina 
de las acacias y de las mirtos. 

El grabado de la pág. 265 es una vista de la (asa rD 
Campo, tomada desde el estanque grande. 


provincia, 
ros, hombres pnlíti- 


MADRID. LLEGADA DEL GENERA!. RR11U0 DE RIVERA, 
HERIDO EL 27 MARZO. 

A la» Dvs y media de la tarde del 25 de Abril próximo 
pasado, llegó á esta capital el genera! 1). Fernando Primo 
de Rivera, que fue herido gravemente en la batalla del 27 
de Marzo, delante de San Pedro Abanto. Aunque venía 
con retraso de nueve horas el tren que le conducía, por ha¬ 
ber oeurr.do un descarrilamiento al que halda salido de 
Madrid en la noche anterior, esperaban en la estación mu 
chas y distinguidas personas, entre otras várias ilustres da¬ 
mas pertenecientes á las asociaciones de caridad y socorro 
á heridos en campaña, presididas por las Sras. Duquesa de 
Medinaceli y Marquesa de Miradores* el enpitan general 
do Castilla la Nueva, el gobernador civil de la 
generales, comisiones de algunos centro 
eos, y un inmenso pueblo. 

También le esperaba el bravo general Loma, herido en 
la misma batalla, y ya bastante restablecido. 

Colocado el general en una camilla, y en otra el coronel 
Delgado, que venía en el mismo tren, y tomadas cu hom¬ 
bros por soldados de ingenieros, fueron trasladados los dos 
heridos á sus domicilios respectivos, á través de la compac¬ 
ta muchedumbre que llenaba las calles del tránsito, deseosa 
de saludar al bizarro caudillo. 

Al pasar por el cuartel de San Gil, plaza de los Ministe¬ 
rios (punto do vista que figura el segundo grabado de la 
pág. 268) y plaza de Santo Domingo, recibió el general 
entusiastas vítores y aplausos, que se repitieron más múri¬ 
dos en la calle de Jacometrezo, delante de la casa en que 
aquel habita. 

Y es que el pueblo de Madrid, siempre noble y digno, 
saludaba en aquellos dos valientes jefes al denodado ejérci¬ 
to del Norte, que sufriendo sin murmurarlas penalidades 
de una ruda y sangrienta campaña, se disponía á comba¬ 
tir nuevamente en las alturas de Otañcz, Muñecas y Cas- 
trejana para salvar á la invencible Billa*). 


Tiros Y COSTUMRRES DEL JARON. 


Sabido 


lo es que en el imperio del Mikado se está operando 
en estos últimos años una verdadera revolución, que des¬ 
truye casi todos los antiguos usos de aquellas aparladas re¬ 
giones, para reemplazarlos con usus y costumbres' de 
Europa. 

Abolido el sistema de los D.iimios. ó s, a el sist.-ma feo- 
da!, existe ahora el Tyeoom, que viene á ser una forma de¬ 
gobierno representativo; el ejército, que ántes se eompoiti;» 
de masas de hombres ^salariados, boy se refonna con arre¬ 
glo á las leyes militares que rigen en Inglaterra y Frauda, 
y bajo la dirección de ilustrados oficiales europeos; buques 
de vapor y áun algunos blinilados sustituyen a las antiguas 
embarcaciones japonesas; los alambres del telégrafo eléctri¬ 
co se extienden por casi indas la. provincias; están en ex* 
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D. TEODORO RADA (kadica), jefe carlista: 7 el 2‘J de Marzo. 


plotaeion los caminos de hierro de Yokohama á Jeddo y de Kobé á Osa¬ 
ka, y hay otros en estudio; se han admitido recientemente el alfabeto 
romano y el almanaque europeo; y caminan, en fin, los japoneses con 
verdadera prisa por la senda de la civilización V del progreso. 

Aun el budhimio, que ha sido por tantos años la religión única del 
Estado, se encuentra hoy dia como herido de muerte poruña declaración 
oficial que promulga la tolerancia de cultos en todo el imperio. 

Y esta general trasformación no se verifica solamente en las regiones 
oficiales, sino también en los usos y costumbres de las clases del pueblo: 
el viajero que llega boy a Yokohama, por ejemplo, observa que mu¬ 
chos hombres han reemplazado va su antigua y larga blusa de algodón 
y sedas de colores, salpicada do jeroglíficos y caracteres extraños, por el 
traje de los europeos, y que las mujeres procuran con afan disponer su 
toilette al estilo de las más exigentes ladies de Londres y New-York. 


CENTINELA CARLISTA EN LAS AVANZADAS DE TUCHETA. 
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vista panorámica de la accion del 28 de abril. —(Croquis tomado desde la altura de Miratorres.) 

. El Montaño.— 3, El reducto.—3. Monte Sepántcs.— 4. Murrieta.—5. San Fuentes.—6. San Pedro Abanto.— 7. Santa Juliana.—8. El Cotarro.—9. Mina Rubia.—10. Ferro-carril minero de Galdames,— 11, Campamento, 

13. Campamento y batería en la altura de Pucheta,— 13, Campamento y baterías de á 10 y de á 12 en el alto de San Lorenzo.- 14.— Barrio de San Lorenzo, 
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Nuestros dos grabados de la pág. 269 son alusivos á es¬ 
te cambio de costumbres que se realiza actualmente en el 
Japón: en uno aparecen varios paisanos de Yokoliama 
vestidos con el traje de ios europeos, al lado de otros que 
conservan todavía sus características hopalandas; en otro 
íigura un júven japonés que abandona las pesadas alma¬ 
dreña* del país por las botinas europeas. 


Debiendo inaugurarse próximamente en esta capital una 
Exposición artística é industrial de las provincias del Este 
de España, procuraremos ocuparnos de este nuevo certa¬ 
men con arreglo á su importancia. 

Euskbio Martínez de Vela seo. 


ANTIGÜEDADES ROMANAS DE LA PROVINCIA DE ZAMORA. 

AL EXCMÜ. SR. I). EDUARDO SAAVEDRA. 


(Continuación.) 

oDe aquí resulta que Octotluru caia al Norte de Sala¬ 
manca á 50' de distancia, que hacen cuino Ib leguas al res" 
peetu de 17*4 al grado, y si le damos 26*4 de las de 5 mil 
varas, resultan 22Vi, y siendo las que hay de Salamanca á 
Zamora 10*4 leguas ó 12, como vulgarmente se regulan, se 
sigue de aquí que Ociad uro caia á más distancia (pie la que 
hay de Salamanca á Zamora, y así no podía ser ésta la ciu¬ 
dad de Octoduro. Avila está, según Ptolomeo, en 8° 50' lon¬ 
gitud y 40° 25' lat., por donde su situación corresponde 
cerca de la banda boreal del rio Tajo. Por este cómputo dis¬ 
taba de Octoduro 1° 47/ es decir, 30*4 leguas, y no siendo 
más que 22 las que hoy se regulan de Avila a Zamora, ve¬ 
nimos á sacar que Octoduro caia algunas leguas apartada de 
Zamora hacia el Norte, que es lo mismo que resulta del eo" 
tejo de distancia con Salamanca. A Falencia pone Tolomeo 
en 10° 30' long. y 42° 30' lat., y por aquí resulta (pie Octo¬ 
duro caia al O. de Falencia á 15 leguas dé distancia, decli¬ 
nado como 6 leguas hacia el S., que son los 20' de diferen¬ 
cia en la latitud, y siendo 21 leguas las (pie se cuentan de 
Falencia á Zamora, tampoco por aquí sale puntual el sitio 
de Octoduro en Zamora, y menos en Toro que dista méuos. 
Astorga tiene, según Tolomeo, 9 o 30' long. y 42° 30' lati¬ 
tud, de modo que distaba de Octoduro 10' por la longitud, 
que equivalen á 3 leguas y á 6 la diferencia que hay eu la 
latitud y por aquí claro está que no cabe la reducción de 
Octoduro á Zamora, pues Astorga dista de esta ciudad como 
20 leguas. Á León ó Ley ¡o coloca Ptolomeo en 9 o 5' longi¬ 
tud y 44° 20' lat., que cotejados con los de Octoduro halla¬ 
mos de diferencia 35' de long., que hacen como 11 leguas 
y 2 o 10' en la lat., que son 38 leguas, y una y otra diversi¬ 
dad repugnan á la posición de Octoduro en Zamora, que 
sólo ilista de León como 30 leguas. Está visto, pues, que 
por Ptolomeo no se puede determinar á punto lijo la posi¬ 
ción de Octoduro ni en Zamora, ni en Toro. 

»Pero aun resta otro cotejo, y es de los grados en que 
pone Ptolomeo el punto del rio Duero por donde comenzaba 
el límite de la Lusitania, y son 9 o HV long. y 41° 50' lati¬ 
tud. Este limite corresponde, según buenas observaciones 
geográficas, al punto en que por la parte del Duero se divi¬ 
den los territorios de los Obispados de Falencia y Salaman¬ 
ca ó Abadía de Medina del Campo, que aunque pertenece 
hoy al de Valladolid, eu lo antiguo fue del de Salamanca, 
como es constante. Esto se veri tica como legua y media 
más abajo de Tordesillas, en donde se dividen los términos 
de esta villa y la de Pollos, último lugar de la Abadía de 
Medina y el más cercano á las aguas del Duero. Si es éste 
el punto que quiso señalar Ptolomeo como limite de la Lu¬ 
sitania, se infiere (pie distaba de Octoduro 30', esto es, 8¿/¿ 
leguas, y sobre poco más ó menos, esas son las que hay de 
Zamora á Pollos. En la latitud hay 20' ó 6 leguas de dife¬ 
rencia, que á ser yerro del geógrafo, es muy liviano respec¬ 
to de otros gravísimos que en él se notan. Por aquí, pues, no 
sale mal la situación de Octoduro en Zamora, y si cotejamos 
los grados (pie da Ptolomeo á las fuentes del Duero y sus 
bocas, por donde desagua en el Océano, se afianza más por 
esta parte la posición de Octoduro en Zamora. Coloca, pues» 
el nacimiento del Duero en 12° 20' long., la parte divisoria 
de la Lusitania en 9 o 10' long., que es siguiendo el curso de 
sus aguas, y su embocadura en el mar en 5 o 20'. De mane¬ 
ra que todo el curso del rio Duero, según los cálenlos de 
Ptolomeo, era de 7° cabales, que á razón de 17*4 leguas 
componen 122*4. las mismas que, con corta diferencia le 
da Ocampo en su crónica, libro I, cap. II, en esta forma: 
Desde sus fuentes basta Tordesillas, corre leguas. . 53 

Desde Tordesillas á Castronufio. 3 

Desde (astronuño á Miranda de Portugal. 19 


Desde Miranda á Tivjo. 10 

Desde Trejo á la ciudad de Furto. 30 

TuTAL.. 1*21 


>>Véase abura cómo aquí procede, arreglado Ptolomeo. 
Desde las fuentes del Duero basta el término de la Lusita¬ 
nia, señala 3° 10' de distancia, que componen 55*4 leguas 
V ésas son las que sobre poco más ó menos liay hasta la di¬ 
visión antigua (pie he indicado de los Obispados de Falencia 
v Salamanca, pertenecientes en lo antiguo, éste á Lusitania 


y aquél á la provincia Tarraconense, y después á la Carta¬ 
ginense, como situados, éste en el país de los Vettone* lusi¬ 
tanos , y aquél en el de los Vacceos. Desde este punto de di¬ 
visión de provincias y obispados hasta la embocadura del 
Duero, había, según el geógrafo, 3 o 50', esto es, 67 leguas 
escasas, de manera que salen bis mismas leguas que especi¬ 
fica Ocampo, y por esta cuenta salen bien la posición de 
Octoduro en Zamora y la división de hi Lusitania entre los 
términos de los dos obispados y regiones insinuadas de Pa- 
leneia y Salamanca y de Vaneo* y Vettone*. 

>‘Sin embargo de la verosimilitud á que por esta parte in¬ 
ducen los grados de Ptolomeo para colocar á Octoduro en 
Zamora, es preciso tomar otro camino, ó caminos más lla¬ 
nos y trillados, que con más prontitud y menos riesgo de 
errar nos guien y conduzcan hasta encontrar á Octoduro ú 
Ocef/oduro en el sitio de Zamora. Y prescindiendo ahora de 
si Octoduro y Ocelloduro eran una misma é idéntica ciudad, 
en ([lie hay muy poco que dudar, por ser frecuentísima en 
los AA. hr variedad en expresar los nombres acomodándose 
cada uno á su idioma ó dialecto, como aquí sucede, (pie el 
cosmógrafo griego la llama Octodnriun , y el escritor latino 
del itinerario romano la nombra (h ellodurum , y áun el geó¬ 
grafo Kavennte, (pie escribió en siglo menos culto, la ape¬ 
llida Ocdodtjrum , de que pudiera producir muchos ejemplos 
de alteración de voces sobre otras ciudades, voy á demos¬ 
trar la pretendida de Ocellodurum en Zamora. 

)>Una de las mejores obras (pie de los romanos nos han 
quedado, es el Itinerario llamado comunmente de Autonino 
Augusto, aunque de cierto 110 se sabe su autor. Pero sea el 
que fuere, él nos dejó 1111 a pauta la más segura para ras¬ 
trear los sitios de las ciudades antiguas. E 11 él están arregla¬ 
dos todos los caminos públicos ó vías militares que los ro¬ 
manos tenían establecidas en todas las provincias del impe¬ 
rio, y por él tenemos noticia de muchos pueblos que omi¬ 
tieron en sus obras Estrabón, Plinio, Mein y Ptolomeo. En 
su ilustración han trabajado grandes ingenios, como nuestro 
Zurita, Jacobo Simbero, Andrés Scoto, y últimamente Pe¬ 
dro Wesselling, holandés, (pie recogiendo las notas de to¬ 
dos éstos y añadiendo otras de suyo, hizo una excelente 
edición en Amsterdan, año de 1735. Esta es la que yo uso 
y cito en mi obra, y aunque es la más correcta, con todo, no 
falta que enmendar en ella, á lo menos por lo tocante á este 
país, (pie como extranjero no tenía muy conocido, y de 
aquí se infiere cuán útiles son las investigaciones geográfi¬ 
cas por personas inteligentes en su misma tierra. 

»En este itinerario, pues, se halla dos veces mencionada 
la ciudad de Ocelloduro , y en tal disposición, que venía á 
ser un trivio ó punto céntrico en donde se unían tres calza¬ 
das publicas ó vias consulares, por las cuales se comunica¬ 
ban tres ciudades principales, cuales eran : Astorga, Mórula 
y Zaragoza, todas tres ennoblecidas con convento jurídico ó 
cliaucilleria, en tiempo de los romanos. Y ésta es una prue¬ 
ba nada equívoca de la grandeza de Ocelloduro en aquellos 
siglos, pues se eligió su sitio para punto de reunión de tres 
vias militares, lo (pie desde luego acredita su grande pobla¬ 
ción, sus muchas riquezas, su fortaleza y seguridad, y últi¬ 
mamente todas las circunstancias de una ciudad famosa y 
digna de tanto honor. 

»Estos caminos salían : uno de Mérida y otro de Astorga, 
juntándose ambos en Ocelloduro seguían desde esta ciudad 
por unas mismas mansiones hasta dar en Zaragoza; de ma¬ 
nera (pie los tres atravesaban las grandes regiones de los 
I ettoues, de los A ature* Angóstanos , de los Vacíeos , de los 
Are cucos i y finalmente la de los Celtibero*; naciones, todas 
cinco, de las más valerosas y célebres de la España an¬ 
tigua. 

)>E1 camino desde Mérida á Ocelloduro era éste : 


Iter ah Emérita (besaraiigustum. . . . MP.DCXXXII 

Sie. 

Ad Sórores.MP.XXYI 

Castris Celicis.MP.XX 

Turmulos.MP.XX 

llusticiaiin.MP.XXII 

Capara.MP.XXII 

Cecilio vico.MP.XXII 

Ad Lippos.MP.XI1 

Sentí ce.MP.XII 

Sal maldice. ..MP.XXJ1IÍ 

Sibariam.MP.XX I 

Occlloduri.MP.XXI 

Aibueella.MP.XXII 

Amallobriga.MP.XXYII . 

Septimanca.MP.XXIY 

Ni varia.MP.XX Ií 

Cauca. . . . . ..MP.XXII 

Segó via.MP.XX VIIII 

Mi a cuín.MP.XXII II 

Titulcia. . ... . MP.XXI í II 

Complutum.MP.XXX 

Arriaca.MP.XXII 

Cesada.MP.XX LUI 

Segoutia.. . MP.XXYI 

Arcobriga...MP.XXIII 

Aqua* Bilbilitanorum. . ..MP.XYI 

B¡ 1 bilis.. . . . v ..MP.XXIY 


Nertobriga.:.MP.XXI 

Segoutia.. MP.XIV 

(Yesar Augusta. ..MP.XYI 

dEI camino desde Astorga por Ocelloduro á Zaragoza, era 
éste : 

Iter ab Asturión Ciesaraugustam. . . . MP.CCCCXC\ II 

Sic. 

Betuiiia. ..MP.XX 

Bricio...MP.XX 

Vico Aquario.MP.XXXIÍ 

Oeeloduri. # . . . . MP.XXII 

Tituleiam mansionilms supra seriptis. , MP.CXCIIII 
Ciesaraiigustam mansioni bu s supra 

seriptis. . ; . .MP.CCXY 


» Aquí tenemos ya á la vista los caminos reales de los ro¬ 
manos por donde hemos de descubrir á Ocelloduro , en donde 
hoy está plantada la ciudad de Zamora. El de Mérida se di¬ 
rigía por toda la Extremadura arriba, hasta pasar las lincas 
que la dividen del reino de León y dar en Salainanea, como 
por las mansiones (pie en él se expresan y distancias que se 
señalan, se colige con evidencia, tocando untes de llegar á 
Salamanca eu lina ciudad llamada Sen tica , que distaba de 
aquélla 6 leguas hácia su mediodía, y en el discurso de mi 
obra hago ver que ésta es la Sentirá de Ptolomeo que Ocam¬ 
po, y con él otros muchos han querido establecer en Za¬ 
ragoza. 

Pero dejemos por ahora este punto y vamos á buscar á 
Ocelloduro , que distaba de Salamanca 42 millas, (pie con 
10 */ a leguas de á 6.666 varas castellanas, teniendo en me¬ 
dio, á igual distancia de una y otra ciudad, la de Sdx'trut, 
(pie unos códices llaman asi y otros Sibarim , Sibarum , Sa- 
boram y Su baria in , cuya variedad y posición entre Ocello¬ 
duro y Salamanca me induce á creer que ésta es la Sarabri* 
de Ptolomeo, q«e algunos ponen en Toro y otros en Zamo¬ 
ra. Los grados en que la da este geógrafo, aunque no sirven 
para determinar puntualmente su sitio, inclinan á buscarle 
en los Vettone #, hácia los confines de los O tepe tan o* , como 
se puede ver en el mapa de la provincia cartaginense que 
insertó el Maestro Florez en el tomo v de la España Sagra¬ 
da , pág. 401. 

»En fin, á 5 leguas de Salamanca, caminando á 
Ocelloduro , que todos creen estaba sobre el Duero, y que su 
propio nombre es Orel/u* y el distintivo JJurii\ aunque yo 
opino de diverso modo, caia la ciudad de Sibaria ó Silbaría, 
(lile ántes de ahora sospeché si sería el lugareillo que hoy 
dicen La Sagrada, anejo á la parroquia de Moraleja de Ma¬ 
tacabras, en cuyas cercanías me informaron se veian ruinas 
de una gran población con trozos de fuerte argamasa, indi¬ 
cios de haber tenido fortaleza, y que estos vestigios se ex¬ 
tienden hasta lo alquería de la Samaja, distante de La Sa¬ 
grada un cuarto de legua. Pero he mudado de dictamen, lo 
uno por no estar en la Calzada de Salamanca á Zamora, y 
lo otro por estar separada de ésta cinco leguas y siete de 
aquélla, distancias que no convienen con bis del itinerario. 
Así es preciso buscar á Sibaria o Subaria en el punto donde 
se verifican las 5 leguas y Vi desde Salamanca á Zamora, y 
de esta á Salamanca, y según informes, es el lugar ó case¬ 
río de San Cristóbal del Monte, propio de la santa Iglesia 
de Salamanca y dentro de su obispado. Para esto tengo es¬ 
crito á varios párrocos de aquellas cercanías, y hasta ahora 
no he tenido respuesta. Pero ¿quién duda que el nombre de 
Calzada (pie tiene la villa así llamada, y por sobrenombre 
de Val de Uncid, (pie está eu la ruta de Salamanca á Zamo¬ 
ra, es un testimonio de (pie por allí pasaba la calzada anti¬ 
gua de los romanos con dirección á Ocelloduro f Y si hoy se 
buscase con diligencia , tal vez se descubrirían algunos frag¬ 
mentos de ella y nos pondrían á la vista los sitios de esta y 
de Sibaria , uno y otro muy dignos de buscarse á toda costa 
v fatiga, porque así supiéramos con certeza dónde estuvo la 
Sibaria ó Suba ría que conquistó y sujetó el rey godo Leovi- 
g¡Ido en la era de 606, año de Xpto. 568, según el cronicón 
de San Isidoro (1), y fnerán excusadas tantas y tan prolijas 
discusiones para determinar la posición de Ocelloduro en 
Zamora, (pie es á lo (pie vamos, aunque 110 es razón pasar 
por alto que uno de los mojones del obispado de Salamanca, 
según la división y escritura atribuida á Wamba. era Si be- 
ra , que es regular fuese la Sibaria ó Suba ría (pie bus¬ 
camos. 1 

»Pero por ahora dejemos á Ocelloduro y Sabana en este 
estado de incertidiimbre, y examinemos el camino de As- 
torga á la misma ciudad. 

Tres eran las vias militares que salían do Astorga. y se 
dirigían á Zaragoza y de allí á otras ciudades, Una giraba 
por cerca de León hacia Sasanion : otra por encima de Br- 
navente, atravesando Campos, pasaba por Boa, Clunla. 
Usina y la famosa Xmnnncia, y ésta (pie voy á describir 
bajaba por medio del país de los A stores angóstanos, y lle¬ 
gando al Duero, seguía por su orilla derecha basta dar en 
( 'Jeetlodu.ro . 

! m La primera mansión de esta via era la ciudad de tíetu- 

¡. (1) Según el texto de San Isidoro, Sobaría ab eo omitís de - 

1 rictn est; y más claramentesegún el Bidiaeeuse, que llama 
provinem de Sobaría y Subo* a sus habitadores, que eu otros 

¡ códices se escriben Sayos, es niuv regular que si ésta fué la Si - 
baria de Antonino, venga de aquí el nombre de Sayago y Sa- 

‘ yagueses. 
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nia ó Bedunía, como la nombra Ptolomco, capital de los 
pueblos budunienses comprendidos en los Astures aur/usta- 
nos. Distaba de Antoría ‘20 millas ó ü leguas, y su sitio se 
ve boy con manifiestas señales de antigua población en el 
valle de Vidríales, entre los lugares de Fuente Encalada y 
Santibañez, en un despoblado que todavía conserva el nom¬ 
bre de ('iitdadeja, corrupción acaso de Ciudad vieja, y los 
naturales del país afirman por tradición que allí estuvo la 
ciudad de Sansoña ó Sansueña. Hay en él una ermita de 
mucha antigüedad, dedicada al Arcángel San Miguel. El 
sitio donde aparecen las minas de la antigua ciudad ocupa 
el distrito de un cuarto de legua, y en él se ven muchos 
rastros de grandes edificios, como pedazos enormes de ar¬ 
gamasa, ladrillos de extraña magnitud y dureza, y aun per- 


inmediaciones hubo tal Calzada, y que de ella tomaron 
nombre. No he podido lograr medallas ni inscripciones de 
estos dos sitios de Brido y Betunia, por lo extraviados que 
están uno y otro, pero no desconfío de adquirir algunas para 
publicarlas á su tiempo. 

» La tercera mansión de esta via era Vivo aquario ó Virus 
aquarum , que distaba de Brido 3*2 millas ú 8 leguas. Y pues 
la ruta de esta via militar se dirige Inicia el Duero, es pre¬ 
ciso buscar á Vico aquario cerca de la Villa fie Pino, en el 
partido do Carvajales, adonde no sólo se verifican las ocho 
leguas de distancia, sino que también nos guia el camino 
que llaman del Sierro ó Morisco, que es una calzada forma¬ 
da por la misma naturaleza en un sitio de cordillera media¬ 
namente elevada, llana en la superficie y tan seguida, que 


inaneceti salas ó habitaciones subterráneas. Se encuentran 
varios utensilios, muchas monedas romanas, armas y otras 
cosas que huelen á antigüedad. Dividía la población un ar¬ 
royo que baja de la Cabrera y llaman la Almocera, y en 
medio de las ruinas hay todavía una fuente de agua muy 
cristalina y abundante, con sus conductos y capilla de can¬ 
tería muy bien labrada, indicios todos de que allí hubo ciu¬ 
dad en tiempo de los romanos, y que fue la antigua Betunia 
ó Hedonía, cuyo nombre se mantiene, aunque desfigurado, 
en el de Sansueña ó Sansoña, que dan los naturales á aquel 
sitio y ruinas. 

»Pero lo que acaba de persuadir que éste fué el sitio 
de Betunia , es la puntualidad de las leguas ó millas, y tam¬ 
bién los vestigios de calzada artificial (pie desde Astorga á 
Sansueña permanecen en el día. El camino actual y -leguas 


que se regulan, son éstas: 

De Astorga á Celada, media legua. . Va 

Castrotierra.1 l/ 2 

Villamontan. V a 

Horren >8. Vj 

Calzada.1 

Fuente Encalada.1 

Sansueña. Vi 


Tütai .5 Vs 


»Es verdad (pie algunos echan de Sansoña á Astorga 7 
leguas, pero esto proviene de haber muchos lugares inter¬ 
medios y ser estilo regular dar legua entera á la distancia 
(pie hay de uno á otro, aunque sólo sea de media legua ó 
tres cuartos, como sucede en todos los países donde las le¬ 
guas no están marcadas. Ademas que el camino actual es 
algo Hexuoso por Ja comodidad de pasar por poblados, y la 
Calzada antigua procedería en linea recta, y asi seria menor 
la distancia, y cabales las ‘20 millas ó 5 leguas (pie había 
de Betunia á Astorga. 

»La segunda mansión era Brido , (pie algunos códices 
llaman Brida », otros Britiro , otros Brujeco y otros Bruje¬ 
en». Pero sea el que fuere su verdodero nombre, lo cierto es 
(pie era ciudad distinta del Bdujedo mencionado en otro ca¬ 
mino de Astorga á Zaragoza, pues aunque estaba á la mis¬ 
ma distancia de 10 leguas ó 40 millas, éste de que aquí se 
trata caia al Mediodía y el otro entre el Mediodía y Oriente 
de Astorga. 

»Esto asentado, vamos á investigar la situación del Brido 
ó Bridro de esta via, y siguiendo la huella de la calzada, 
(pie me aseguran permanece clara y perceptible desde San¬ 
sa ñu hasta cerca de Perreras de Arriba, en tierra de Távara,’ 
nos podemos lisonjear de haber ya hallado el sitio de esta 
antigua ciudad de los Astures entre dicho lugar de Ferreras 
y Villanueva de Valrojo, donde hay un cerro de bastante 
elevación con meseta en lo alto, llamado del Castro, indicio 
de (pie hubo en él fortaleza ó castillo. 

»A la falda meridional del Cerro y en término de Ferreras, 
se ve el sitio donde estuvo la antigua Bricio, y los natura¬ 
les llaman la (.imiad, porque entre ellos se conserva la me¬ 
moria de haberlo sido en tiempos antiguos. Y aunque ésta 
faltase, lo están diciendo las muchas minas de edificios que 
allí se reconocen, las monedas antiguas, armas, frenos, cal¬ 
deros y otras cosas que sin diligencia alguna se encuentran 
todos los dias arando la tierra. Hay torreones y acueductos 
destruidos, y en lo alto de la cuesta trozos de muralla y 
otros vestigios de antigua fortificación. En fin, tiene este 
sitio del Cerro de Ferreras todas las señales de haber sido 
ciudad en lo antiguo (1). Y pues hácia ella tiene su direc¬ 
ción la Calzada, que sigue desde Sansoña á Betunia, y se 
verifican puntuales las 5 leguas que da el itinerario, pode¬ 
mos asegurar con firmeza (pie aquí estuvo el Brido ó Brid¬ 
en que buscamos. El camino desde Sansueña á este Cerro ó 
sitio de Brido es este : 

Santibañez de Vidríales, medio cuarto de legua ; 

San Juanico, legua y media ; 

Calzada de Tera, un tercio ; 

Calzadilla, un cuarto; 

Olleros, cuarto y medio; 

Sitio de la ciudad, dos; 

Total, cinco leguas. 

» Los lugares con el nombre de Calzada y Calzadilla que 
m- encuentran en esta vereda, atestiguan que en ellos ó sus 

(1) En el mapa de la provincia publicado por D. Tomás Ló¬ 
pez, en 1773, se designa este sitio con el nombre de La Ciu¬ 
dad. Cerro. 


casi sin cortarse ofrece cómodo camino desde el sitio de Bri¬ 
cio hasta el en (pie vamos á colocar á Vivo aquario . y al 
mismo tiempo una vista sumamente deliciosa y agradable 
por la multitud de lugares, cuestas, valles, arroyos, arbole¬ 
das y otros bellos objetos que se dejan ver á uno*y otro lado 
del Sierro. 

Cesáreo Fernandez Duro. 

(*SV continuará.) 
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CRÍTICA TEATRAL. 

Desde e¡ umbral de la muerte.—El Anzuelo. 

I. 

El año cómico acaba como ha empezado; pobre, valetu¬ 
dinario, sin registrar en sus anales ningún acontecimiento 
literario de inolvidable memoria. 

Una comedia sin vida y sin Ínteres; una de aquellas 
composiciones qufc no llegan á desarrollar una comente 
calorosa entre la simpatía del público y la inspiración del 
autor; y un juguete cómico tan ligero como cuadra á esta I 
modesta calificación, son las obras últimamente represen¬ 
tadas en el Teatro de Apolo, donde casi exclusivamente, 
aunque con escasa ventura, se lia concentrado el interes 
dramático de este año. 

La primera de estas obras se denomina Desde el umbral 
de la muerte , titulo formidable que parecia anunciar la 
recrudescencia de aquellos grandes paroxismos de la pasión, 
de aquellas terribles emociones trágicas con que en no le¬ 
janos dias el autor de Borrascas del corazón embargaba el 
ánimo de su auditorio, pero (pie en realidad no encierra un 
asunto dramático ni muy tempestuoso ni muy interesante. 
Es más; carece hasta de aquellos hábiles movimientos con 
(pie el Sr. Rubí, que este es el autor de la comedia, suele 
sorprender la sensibilidad del público áun en sus obras más 
débiles. 

Se ve en esta comedia el esfuerzo con que el ingenio del 
poeta pasa de uno á otro resorte, sin lograr que ninguno 
de ellos despierte el interes en el ánimo del espectador. El 
personaje que parece destinado á fijar la atención y á pro¬ 
ducir el quid dramático, es un marino de Trafalgar anun¬ 
ciado con cierto misterio. El autor le reviste de cualidades 
interesantes: es itn mozo valiente, noble, generoso, y tiene 
ademas un titulo (pie le recomienda de mi modo más ex¬ 
cepcional á nuestra simpatía. Don Félix se ha batido como 
un león en Trafalgar, y una contusión recibida en la bata¬ 
lla 1c ha producido una dolencia incurable, mortal. Don 
Félix cuenta los días de su vida como una extraña remisión, 
como una mal agradecida generosidad de la muerte. 

¿Cuál es el mal que le devora? Nadie lo sabe: lo que si 
es público y notorio es que D. Félix se considera como un 
cadáver á quien están vedados los goces de la vida; y lo 
que el espectador comprende desde las primeras escenas de 
la comedia, es que hay una joven, una humilde pescadora 
que ha entregado su corazón á este desdichado mancebo, 
muerto para el amor. 

Tal nos pinta el Sr. Rubí al héroe de su drama, antes de 
presentarle en escena. 

Pues bien, este ínteres romancesco Be va desvaneciendo 
por grados desde el momento en que el personaje entra en 
acción. Don Félix se presenta por primera vez á los ojos del 
público, en ocasión en que acaba de luchar como un atleta 
con las olas de la tempestad para salvar á unos náufragos, 
haciéndonos sospechar por un momento si tan vigoroso 
moribundo esconderá, bajo un pretexto patológico, una pro¬ 
funda enfermedad moral. 

Sea de esto lo que quiera, el hecho es que D. Félix, des¬ 
pués de esta primera manifestación de aparente vitalidad, 
muere real y verdaderamente para la comedia. El persona¬ 
je no produce nada: su dolencia, si existe, entra en un pe¬ 
ríodo de singular atonía: ama á la pescadora; pero su 
afecto reviste la apariencia de un sentimiento tranquilo, 
resignado, sereno, exento de luchas ardientes y de encon¬ 
tradas emociones: es un amor pacificamente subordinado, 
como todos los demas intereses de la vida, á la profunda 
convicción que abriga D. Félix acerca de su muerte próxi¬ 
ma y prematura. 

Sólo hay un resorte capaz de sacarle de sus casillas: la 
guerra, el estruendo de las armas. Don Félix oye la voz de 
la patria, y corre otra vez al combate. El muerto se galva¬ 
niza: se bate como un león eu los campos de Bailen, hace 
prodigios de valor, y torna coronado de gloria. 

Por un momento parece que la comedia se ha salvado, 


que D. Félix se dispone á dar señales de vida, que van á 
ocurrir en la escena cosaR que aviven el ínteres. ¡Vana es¬ 
peranza! Después de este segundo alarde de vigor, el ma¬ 
rino reivindica sus fueros de ambulante cadáver, y vuelve 
á ser lo que era: un personaje sin iniciativa y sin voluntad. 

Una esperanza queda, sin embargo. Al volver nuestro 
héroe de la batalla de Bailen, el padre de Luz la pescado¬ 
ra, que es un veterano de Trafalgar, en cuya cabaña pasa 
la acción, sabedor de que entre D. Félix y la joven han me¬ 
diado ciertas manifestaciones de afecto que comprometen 
el honor de su hija, deja entrever delicadamente á su hués¬ 
ped el escozor del agravio, y le anuncia su resolución de 
encerrar á Luz en un convento. 

La situación es delicada para uu hombre tan pundono¬ 
roso, tan caballero como D. Félix. El agravio inferido al 
honrado veterano existe aunque sólo sea en la apariencia. 
D. Félix lia sido sorprendido por una mirada insidiosa 
infrarjanti delito de abrazar á la linda pescadora, y aunque 
por su parte esta muestra de afecto no ha traspasado los 
límites del platonismo más inofensivo, no por eso la repu¬ 
tación de la niña está menos comprometida á los ojos del 
mundo. Luz es pobre, de humilde cuna: él, rico, de ilus¬ 
tre familia. ¿Cómo desvanecer las apariencias de una se¬ 
ducción ? 

Por otra parte, Damián, el veterano insigne, es su ami¬ 
go querido, ejerce con él los deberes de la más cariñosa 
hospitalidad... No hay remedio, ha llegndd la hora de las 
grandes resoluciones; y en efecto, D. Félix se dispone, al 
parecer, á llevar a cabo un acto de su voluntad. 

¿Qué hará D. Félix? ¿Se apresurará á remediar el daño 
casándose in articulo morfis con la joven, para poner á 
cubierto su honor comprometido? 

Pues no señor: los muertos no andan tan deprisa ni tan 
desprendidos de los intereses de la vida. Don Félix llama á 
su médico y le consulta á fin de que la ciencia resuelva en 
definitiva si el estado de su salud le permite contraer el 
santo lazo del matrimonio. 

La ciencia ausculta y pronuncia su fallo: el enfermo 
goza de completa salud y está fuerte como un roble. 

Y entonces D. Félix se casa con Luz; se casa como pudo 
morirse; esto es, sin haber hecho cosa alguna para intere¬ 
sarnos ni en el porvenir de su afecto moral, ni en el secreto 
de su dolencia física; se casa en el momento preciso en que 
el interés (pie bahía despertado en nuestro ánimo el colo¬ 
rido novelesco, melancólico y misterioso con (pie el autor ha 
bosquejado al personaje ántes de presentarle en escena, 
ha resultado completamente ilusorio. 

II. 

Esto en cuanto al héroe del drama. No eHtá pintado cou 
más calor el afecto de la joven pescadora, ni, por consi¬ 
guiente, el Sr. Rubí lia acertado á interesar al espectador en 
la suerte de este persotioje. Es un amor contemplativo, timi- 
do, extraño á los movimientos de la pasión: balbucea siem¬ 
pre la misma palabra y refrena el mismo suspiro. 

En los momentos en que este afecto podría sostener al¬ 
guna ludia y llenar el vacío del drama, el autor hace des¬ 
aparecer de la escena á la joven y la encierra en su cuarto 
por enferma. 

Y aquí tenemos otro personaje (pie no hace cosa de pro¬ 
vecho en la escena por falta de salud. 

No es menos infecundo el despecho amoroso de que el 
poeta nos presenta animada á una doña Clemencia, antigua 
amante de D. Félix, casada después por ambición con un 
encopetado viejo, tio de nuestro héroe, y viuda por último 
de este personaje, á quien el autor ha dado una interven¬ 
ción bastante ociosa en los dos primeros actos del drama. 

Muerto D. Rodrigo, que así se llama este inútil personaje 
(único que entre los enfermos del Sr. Rubí se halla positiva¬ 
mente desde que sale á la escena en el umbral de la muerte ), 
Clemencia que no lia esperado este momento para refrescar 
en la memoria de D. Félix el recuerdo de sus pasados amo¬ 
res, no tolera ya que la pescadora le dispnte su corazón. 
Pero cuqndo el espectador puede creer que rotos los lazos* 
que la ligaban á otro hombre, Clemencia va á dar grandes 
señales de vida como amante y como celosa, salimos con 
que todas las manifestaciones de su pasión se reducen á 
poner en conocimiento de la madre de Luz que su hija se 
deja abrazar por D. Félix, y á encerrarse en sil cuarto 
enfenna por supuesto, al saber que aquel ha resuelto con¬ 
valecer de su dolencia en brazos de una esposa, y que no 
es ella la llamada á ejercer este acto de caridad. 

En una palabra, la comedia del Sr. Rubí ofrece tan es¬ 
caso interés en la acción principal, que si no fuera porque 
los personajes secundarios provocan alguna escena como 
aquella en que el alcalde de Ayamonte y el orgulloso Don 
Rodrigo refrescan en su altercado del segundo acto la 
memoria de Calderón y del Alcalde de Zalamea .'y porque 
el marinero Gamboa tiene un vino muy andaluz y muy di¬ 
vertido, el público tendría que asistir á la representación 
de esta obra cou la circunspecta seriedad de quien hace 
una visita de enfermos. 

Tal nos ha parecido eit el fondo y en el desarrollo del 
pensamiento la comedia Desde el umbral de la muerte. En 
la forma no ha estado más feliz el Sr. Rubí. El estilo, por 
lo común, es incorrecto y premioso. Los versos no brotan da 
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la pluma de este fecundo poeta con 
la facilidad acostumbrada, y hay 
diálogos enteros que parecen escri¬ 
tos por un versificador hastiado de 
su obra. 

Si ahora nos preguntan nuestros 
lectores en qué consiste que el se¬ 
ñor Rubí, escritor tan justamente 
aplaudido, conquistador de tantos 
laureles, que forman época en los 
fastos de la'escena contemporánea, 
ha podido contentarse en esta oca¬ 
sión con tan exiguo producto de su 
ingenio, no sabremos ciertamente 
y qué responderles. Sin embargo, es 
tanta la fe que tenemos en el. vigor 
de su numen dramático, que hemos 
llegado á persuadirnos de que 
Fíame fiel porvenir y Desde el um¬ 
bral de ¡a muerte , sus dos últimas 
obras, son dos pasos atras que ha 
dado este ilustre poeta para tomar 
carrera y poner más alta que hasta 
aquí la raya de su renombre. Senti¬ 
ríamos que osto convencimiento 
nuestro no fuera más que una ilu¬ 
sión engendrada por el deseo de 
borrar de nuestro ánimo, con el 
entusiasmo de nuestros aplausos, 
la molesta memoria de las censu¬ 
ras que en esta y en otra ocasión 
reciente le hemos prodigado. 

Iíí. 

En pos de este adocenado drama 
del Sr. Rubí ha venido un juguete 
cómico del Sr. Blasco, de valor no 
menos escaso, aunque de más ale¬ 
gre temperamento. Es un certamen 
de chistes y retruécanos en que 
cada personaje pone de su parte lo 
que puede porque no se agoten los 
manantiales de la risa en los labios 
del espectador. 

Juguete llama el Sr. Blasco á 
este sacudido parto de su ingenio, 
y por juguete debe pasar á los ojos 
del público y de la crítica. Cuádra¬ 
lo bien esta pudorosa calificación, 
y es un ejemplo de conciencia 1¡- 



EL O EN EIt AL D. IGNACIO MARÍA PE CASTILLO, 
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teraria bastante desusado en loa 
tiempos bufos que alcanzamos; 
porque, á depir verdad, con log 
elementos que el Sr. Blasco ha ba¬ 
rajado en El Anzuelo y con la sal, 
no siempre muy refinada, que ha 
derramado en su composición, auto¬ 
res de comedias hay que se atreve¬ 
rían á emular las glorias de Moliere. 

Y sin embargo, rigorosamente 
hablando, el autor de El Anzuelo 
ha estado en lo cierto: lo que lia 
escrito con ese título no puede lla¬ 
marse comedia. Aquella trasnocha¬ 
da tendera que estropea el francés 
es una figura repintada á la bro¬ 
cha, con los colores más bastos de 
la caricatura. ¡Aquel perillán que 
se introduce en una casa honrada 
para robar un corazón y catorce 
duros, es otro tipo dislocado que 
repugna á la buena comedia! 

Aquel padre extravagante qne 
castiga las ridiculeces de su mujer 
con una superchería de sainete que 
habría de redundar en humillación 
mortal para su hija, si las suscep¬ 
tibilidades de carácter cupieran en¬ 
tre personajes de procedencia bufa, 
es el producto de una inventiva de¬ 
masiado genial. 

Aquella joven, relativamente sen¬ 
sata, que se deja subyugar por los 
.-exabruptos amorosos del supuesto 
duque de Kremor, tomándolos si¬ 
riamente por el producto de un es¬ 
píritu superior al del hombre que 
ha interesado su corazón, es otra 
invención caprichosa que no con¬ 
vida á tomar por lo serio la compo¬ 
sición del Sr. Blasco. 

Aquel duque fingido tan maledu¬ 
cado, tan maldiciente, tan libre de¬ 
cidor, y, sobre todo, tau dispues¬ 
to á aceptar por el sórdido interes 
el papel poco noble y airoso que le 
con lia su tio, es, como si dijéramos 
un manjar de gusto demasiado gro¬ 
sero para saboreado en una mesa 
pulcra y bien aderezada. 
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Razón tiene, pues, el Sr. Blasco; todos estos elementos 
de por sí, y considerados en sus relaciones íntimas, justifi¬ 
can la salvedad con que el poeta los lia entregado á la re¬ 
gocijada benevolencia del público, la cual, á decir verdad, 
ha ido en ocasiones más allá de lo que aquél podia esperar. 

Es lástima, sin embargo, que para conseguir tan modesto 
objeto como el que en su obra se proponía, el Sr. Blasco 
haya tenido que pensar, aunque sin grandes esfuerzos de 
ingenio, una fábula cómica, distribuirla y desarrollarla en 
tres actos de regulares dimensiones, y diluirla en fáciles y 
chispeantes versos. ¿A qué emplear tantos materiales y tan 
prolijo trabajo para producir una composición efímera y de 
humildes aspiraciones ? 

Aunque, bien mirado, la obra que el Sr. Blasco califica 

juguete no es una cosa distinta de la comedia que ahora 
se escribe ordinariamente con más formales pretensiones. 
¿Que más se ve, por lo común, en las comedias de! día, 
que lo que ha dado de si el ingenio del autor de El Anzue¬ 
lo, en esta composición que califica de juguete? Nada más, 
con raras excepciones: personajes en caricatura, tipos lle¬ 
vados á la extravagancia, donaires sembrados á porrillo, 
nazcan o no del carácter especial de los personajes y del 
londo cómico do la composición, y encaminados al supre¬ 
mo resultado cómico de que al espectador no le falte nunca 
motivo para reir. ¿ No son éstos los materiales <|ue entran, 
por lo común, en la confección de nuestras comedias á la 
francesa ? 

El Sr. Blasco ha hecho, pues, en este géneru, una obra 
como la mayoría de las que se dan á la escena, y el públi¬ 
co, poco acostumbrado á saborear productos muelip más 
exquisitos del ingenio, no había menester de la salvedad 
con que el autor ha querido recomendarse á su indulgencia. 
El Sr. Blasco hubiera triunfado áunsin este recurso. La co¬ 
media es de mucha risa, y reúne todas las condiciones ne¬ 
cesarias para agradar. Momentos hay en que los personajes 
de El Anzuelo no saben ya qué discurrir para completar el 
i ontingente de chistes con que cada cual ha do contribuir 
á alimentar hasta el tín el jovial humor del auditorio, y en 
coi-tos momentos dicen donaires que hubieran hecho asomar 
las lagrimas á los ojos de Moratin y amargado los últimos 
instantes del autor de Marcela ; pero la risa bien espoleada 

tiene una gran fuerza de impulsión, y pasa por encima de 
muchas cosas. 

En rigor, el Sr. Blasco ha dicho bien ; su comedia es un 
juguete, una excepción : sino que hoy la excepción es la 
regla ; el juguete es la comedia. 

Perro ni x García Cadena. 


KIOSKOS TRASPARENTES. 

La Junta directiva de los Asilos del Pardo ha presentado 
al Ayuntamiento de esta capital una petición para estable, 
cer en los sitios qué la via pública lo permita con id conve¬ 
niente desahogo, varios kioskos de elegante forma, en cuva 
construcción entran el hierro y el cristal, y se destinan al 
anuncio y venta de periódico», billetes de rifa y sellos de 
cartas y timbres. 

Deseosa la corporación de arbitrar recursos propios, y 
constituir una renta fija que asegure la educación, trabajo 
y sustento de los 800 acogidos al asilo, (pie hoy, gracias á 
tan benéfico y caritativo pensamiento, se hallan empleando 
sus facultades físicas y morales en bien de la sociedad, y 
para contribuir al mayor auge de tan filantrópico estableci¬ 
miento, el proyecto que con este único y especial propósito 
trata de explotarse es digno de aplauso y encarecimiento. 

Verdad es que Madrid recuerda con desfavorable impre¬ 
sión los célebres kioskos (pie fueron objeto de particular 
industria, llevada por el creciente afan de lucro, al género 
de servicio que más valor alcanzara, y merced á lo cual 
aquellos edificios de tosco y mazacote aspecto se vieron con¬ 
vertidos en albergues de limpia-botas y otros usos impro¬ 
pios del decoro de una población culta, resultando que al 
fin el Ayuntamiento acordó su demolición , no sin haper an¬ 
tes el gasto de la oportuna indemnización. 

Lo que ahora se va á plantear ocupará sólo los puntos 
designados como los más conveniente», á fin de no emba¬ 
razar la via pública y sus múltiples destinos, que es la pre¬ 
ferente satisfacción á que hay que atender; y la autoriza¬ 
ción que se solicita, por su exclusivo objeto merece benévo¬ 
la acogida, y ito es el caso igual a cualquier industrial ó 
particular que viene en provecho propio ú disfrutar la ocu¬ 
pación de más ó menos superficie de la extensión viable. 

Las circunstancias son distintas, el Municipio tiene inte¬ 
res y recoge ventajas conocidas de que el Asilo del Pardo 
tenga vida propia y cuente con los mayores recursos per¬ 
manentes, auxiliando con decidido empeño la digna reali¬ 
zación de tan nobles propósitos. 

Estos kioskos servirán á la vez de adorno y embelleci¬ 
miento á los sitios en donde se les coloque, y prestarán un 
servicio cómodo al público y á las empresas periodísticas y 
á las de los teatros y á todo género de espectáculos, podien¬ 
do venderse los periódicos é impreso» y leer los anuncios á 
cualquier hora del dia y de la noche, en puntos céntricos y 
alumbrado». 


Nada más feo ni defectuoso que esos carteles pegados en 
las esquinas de las casas que se renuevan diariamente, é in¬ 
terrumpen el libre paso de la acera las gentes que acuden á 
leer los anuncios, con el gran inconveniente de que por las 
noches no es posible enterarse de su contenido. 

Tampoco es nada agradable presenciar los gritos y alga¬ 
zara que acompaña á la venta de los periódicos, las carre¬ 
ras desaforadas de los jóvenes de ambos sexos que prego¬ 
nan los papeles, los relevos (pie de trecho en trecho se or¬ 
ganizan por las calles, entorpeciendo la tranquila marcha 
de los transeúntes, las irrupciones (pie se verifican en los 
cafes y puntos de reunión, de una manera que repugna á 
los cultos modales de una población ilustrada; y hacer len¬ 
tamente desaparecer este medio de uxpendicion , es dar des¬ 
de luégo un verdadero paso en el adelanto de los usos y 
costumbres de ciertas clases populares. 

Los kioskos afectan en su planta la figura de un exágo¬ 
no regular de un metro de lado, y, por consiguiente, en su 
mayor extensión tienen dos metros, que es la longitud del 
diámetro. 

I El zócalo ó basamento de 80 centímetros de altura recibe 
cada lado del exágono, que es un ligero bastidor de hierro 
fundido de arriba á abajo por una eolumnita ó pilastra mas 
1 delgada que las extremas que sirven para enlazar unos á 
i otros los bastidores por medio de pernios y tuercas que se 
desarman sencillamente v forman un elegante conjunto; 
cada armazón se distribuye en ocho espacios, ó sean 48 en 
totalidad, con cristales de medio metro de lado en donde 
i se colocan los anuncios por cierto y determinado tiempo. 

La altura total del kiosko es de cuatro metros, de la que 
| descontando los 80 centímetros del zócalo, el medio metro 
de los arcos ojivales superiores para la ventilación, la sa- 
¡ gita de la diáfana techumbre, y el coronamiento del edifi- 
| ció, quedan en cada cara del prisma exagonal 2 metros 
cuadrados utilizables para colocar anuncios, ó sean 12 me¬ 
tros cuadrados en todo el kiosko. 
i *E1 hierro fundido presenta un delicado calado en los 
adornos di» los arcos apuntados en el coronamiento y techo, 
de un estilo, «pie si bien en realidad no puede llamarse gó¬ 
tico puro, arquitectónicamente hablando, es de un gusto 
caprichoso, elegante y gótico en la forma para la genera¬ 
lidad de los que lo examinen. 

Parece cscusado decir que por medio de hierros y piezas 
especiales se establecen asientos durante el dia en el inte¬ 
rior del kiosko, que fácilmente constituyen una cama para 
el encargado de su vigilancia y custodia, y (pie por medio 
de una lámpara de gas suspendida del centro se alumbra 
durante la noche espléndidamente todo el recinto. 

Es de creer que esta mejora ha de obtener feliz aclima¬ 
tación entre nosotros, como sucede en otras capitales en 
donde se conceden autorizaciones semejantes con un objeto 
pu raí n en te ind ust ri a 1. 

En París, que es una población que cuida y vigila la li¬ 
bre circulación de sus calles y paseos, como pocas, siempre 
que no se embarace el paso concede la escasa superficie ne¬ 
cesaria para el ejercicio de cualquier industria útil y aseada 
que no moleste á los transeúntes, y que ántes bien les pro¬ 
porcione conveniencia, permitiendo el disfrute de ciertos 
ángulos entrantes ó recodos de las alineaciones de las casas, 
(pie ademas de aumentar los ingresos de la municipalidad 
con el producto del arriendo, es en ínteres de la salubridad 
publica, evitando que estos escondidos sitios se conviertan 
en depósitos de suciedad. 

La empresa de kiost/ue* lumíneiur que hace años obtuvo 
la concesión de este medio de publicidad, ofrece una ven¬ 
taja de consideración, sin perjuicio ninguno para la via 
pública. Hay en la actualidad, distribuidos en los sitios 
mas frecuentados, que se consideran como centros de mo¬ 
vimiento, 300 kioskos de este género, y anualmente produ. 
een un ingreso para el Municipio de 15.000 francos. 

Los pequeño» mercaderes que exponen muestras de cier¬ 
tos artículos, los industriales autorizados para manifestar 
en mesas los objetos de su trabajo, los puestos de libros y 
(le limpia-botas, las antiguas columnas de fábrica para 
anuncios de las diversiones teatrales y las 540 columnas 
mingitorias establecidas en diversos sitios de la villa dan 
una renta que puede estimarse en unos 230.000 francos por 
año, sin que por esto se perturbe en nada el tránsito de las 
calles, boulevares ni plazas. 

Podrá objetarse que la anchura de las calles en Madrid 
es generalmente reducida, pero no deja de ser cierto que 
sus mismas irregularidades en algunos parajes permiten 
situar un kiosko, y que éstos, en relación con el vecindario, 
no han de ponerse en gran número, y se han de preferir 
las vías más anchas y los espacios concurridos y desaho¬ 
gados para su primer establecimiento que será el ensayo 
del proyecto. 

También en París es insuficiente, la policía para evitar 
los abusos de los (pie, sin la competente autorización, ocupan 
la via pública, porque sucede allí como aquí, que muchas 
personas honradas y respetuosas á la autoridad y los ban¬ 
dos de gobierno, faltan abiertamente á las reglas de poli¬ 
cía urbana perjudicando la libre circulación, sin darse cuen¬ 
ta del fraude que cometen. En prueba de esta verdad, dia- 
, riainente observamos en las principales calles de Madrid, 


en especial en aquellas en donde hay sastrerías y depósito*} 
de ropas hechas, que en el reducido ancho de las aceras,, 
por el (pie apénas pueden marchar más de dos personas de 
i rente, hay ocupado constantemente, durante el dia, el es¬ 
purio de un modelo ó muestra que representa un maniquí 
pegado á la pared, que á los lados de la tienda ocupa el 
mismo lugar que cualquiera transeúnte. 

Por todas estas circunstancias, si bien es de observar el 
rigor en no permitir abusos en el establecimiento de ciertas 
industrias (pie puedan ocasionar daño al movimiento gene¬ 
ral, hay algunas concesiones que, miradas bajo el aspecto 
de satisfacer necesidades urbanas, mejorar las condiciones 
de la población, regularizar y moralizar sus usos y cos¬ 
tumbres, e introducir cultura y adelanto, son convenientes 
admitir y debe excitarse; el ánimo de los que promueven 
semejantes empresa» (pie siempre proporcionan utilidad al 
vecindario. 

La índole especial del único v exclusivo destino á que 
han de aplicarse los kioskos trasparentes, no permite que 
sirvan para dar ingresos á los fondos municipales, pero, 
hasta cierto punto, está en sus propios intereses atender á 
tan benéfico fin, como la Sociedad de los Asilos del Pardo 
se promete realizar, ullegando por este medio fondos per¬ 
manentes para la subsistencia de ciento* de seres desvali- 
I dos, embelleciendo á la vez la Capital con ligero» edificios 
de carácter elegante, satisfaciendo alguna de sus necesida¬ 
des, y alejando la compasión conmovedora de ciertos es¬ 
pectáculos repugnantes que en los más concurridos sitios 
suele representar con frecuencia la miseria y desgracia con¬ 
vertida en pública exposición. 

Eugenio Barrox. 

CUARENTA AÑOS, Ó LA VIDA DE UN SABIO. 

I>on Ilomobono justificaba su nombre: era uu excelente 
sujeto. 

Cuando le conocí se componía de un alma grande y sen¬ 
cilla, un cuerpo pequeño, un carácter franco y abierto, una 
levita negra abotonada basta el cuello, una peluca rubia* 
un corazón de oro y unos anteojos con armadura del misino 
metal. 

Miirh os años han pasado desde entonce».Hoy ya ni se 

estilan peluca» rubias ni almas cándidas. 

Tenía, ademas, 1). Ilomobono, por la época á que me 
refiero, sesenta y cinco años di* edad, una casita en la calle 
de Atocha, una sonrisa bondadosa en los labios, un gato 
negro, una magnifica estantería atestada de legajos, una 
gran mesa de estudio cargada de pápele», una inteligencia 
despejada, y varios otros muebles, incluyendo un ama lie 
llaves vieja y gruñona. 

Dos veces en mi vida vi á I). Homobono, y sin embargo, 
no pasa dia sin que me acuerde de él. ¿En qué consiste esto? 
¿Por qué se me olvida con frecuencia dónde tengo la mano 
derecha, á penar de que todos los dias me estoy viendo las 
manos, y me acuerdo á cada instante de un hombre á quien 
sido vi y hablé dos veces? 

Dejemos á los psicólogos que expliquen como pliedan 
estos fenómenos, y vamos á ver por qué conocí a D. Ho¬ 
mobono. 

Los tiempos en que yo hice mi primer viaje á Madrid, 
variaban mucho de los tiempo» que boy corren. Entonce» 
(digámoslo en honor suyo) ni descarrilaban los trenes, ni 
eran éstos asaltados por cuadrillas de bandoleros, ni se in¬ 
terceptaban las via» telegráficas. La noticia del más leve 
contratiempo ocurrido en im ferro-carril hubiera producido 
tanta sorpresa como la de haber entrado de arribada una 
goleta en el puerto de Pajares. 

Con decir que por entóneos no había aún ferro-carriles en 
España, está dicho que las comunicaciones eran poco fre¬ 
cuentes entre Madrid y provincias. El desdichado que venía 
á la córte á diligencias propias, empaquetado en una dili¬ 
gencia ajena ó arrojado como fardo en lina galera (inde 
condenado á galeras), traía siempre los cofres, los bolsillos 
V la memoria atestados de encargos, cajas y papeles. En 
cambio, rara vez sucedía que sufriese extravío ó retraso el 
[ equipaje de los viajeros. Lejos de eso, recuerdo perfecta¬ 
mente que cuando emprendí mi viaje, saqué de mi ciudad 
natal cuatro bultos y entré en Madrid con ¿teix: los cuatro 
I que venían en la vaca de la diligencia, y otros dos bultos 
¡ en la cabeza ocasionados por el vuelco del carruaje. 

Bien veo, lector, que lio era necesaria tanta prosa para 
decir que entre los innumerables encargos que traje á la en¬ 
tóneos coronada villa había uno que me fué especialmente 
recomendado por un sobrino del difunto pertiguero de la 
catedral. Era una carta que yo debía entregar en Madrid, y 
todos los datos, señas, apellidos y domicilio del sujeto á 
quien iba dirigida estaban reducidos á los siguientes, ex- 
I presados en el sobre : 

• Al Sr. D. Homo dono , 

Madrid.» 

I Después de recorrer durante quince dias las calles l\c U 
¡ capital preguntando por D. Ilomobono á les porteros , a*rua- 
¡ dores, carteros, repartidores de periódicos, mozos de cuer¬ 
da y, en fin, á todo bicho viviente, pude obtener un rdsnl- 
] tadoi el de persuadirme de que por las solas indicaciitnes 
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del sobrino del pertiguero era imposible dar con la pista de 
la citada persona. 

Resolví, pues, abandonar la empresa, encomendando á 
la casualidad el encargo de descubrir el paradero de Don 
Hoiuobouo, con tanta más razón, cuanto que necesitaba el 
tiempo para mis estudios y escarceos literarios. 

Al traer ú la memoria aquella época de mi vida, no pue¬ 
do prescindir de pagar aquí un tributo de cariñoso recono¬ 
cimiento (aunque sin permitirme estampar su ilustre nom¬ 
bre al lado del humrldísimo mió) al entonces propietario y 
director de dos importantes publicaciones ilustradas, hoy 
eminente diplomático y respetable hombre de Estado, que 
alentando mi timidez, estimulando mis nacientes aficiones 
literarias y aleccionándome con sus discretísimos consejos, 
tuvo la debilidad, que así quiero llamarla, de acoger y ex¬ 
hibir mis pobres elucubraciones en las columnas del Sema¬ 
na rio Pintoresco y de La Ilustración, 

Pido tolerancia para esta digresión, que no es del todo 
impertinente ni ajena al asunto dé (pie me propongo hablar. 

Ocupábame una mañana en hilvanar un artieulillo ((pie 
pul*, cierto no llegó á concluirse) con destino al Semanario * 
y tuve necesidad de comprobar textualmente un pasaje de 
lord Byron, uial recordado por mi memoria. Fuime á la Bi¬ 
blioteca Nacional y pedí las obras del poeta inglés; pero .el 
empleado ante quien formulé mi demanda me contesto que 
en aquel momento estaban en lectura, y hasta me indico 
con la mano el sujeto que las tenía. Me aproximé ¿éste, 
(pie era un hombre ya de edad, de caladlos ruidos y ros" 
tro colorado. Estaba completamente absorto en la lectura 
y tan entusiasmado, al parecer, que con un lapicero que 
tenía en la mano derecha iba marcando el compás de los 
versos á medida que mentalmente los recitaba. 

Desde luégo me figuré que era mi hijo de la nebulosa Al- 
bioii (pie, viajando por nuestro país, no había podido resis¬ 
tir á la tentación de recordar las magníficas estrofas de 
Childe-Haivld ó de Don Juan. Aun á riesgo de pasar por 
grosero, le toqué ligeramente en el hombro, preguntándole 
al mismo tiempo en inglés más ó menos castizo: 

— ¿Tardará V. mucho en concluir? 

Antes de contestarme, el flemático insular marcó con la 
uña el sitio adonde llegaba en su lectura y anotó alguna 
breve frase en un papel que á su izquierda tenía. Hecho 
esto, volvió hacia mí la cara, me miró, saludó con una be¬ 
névola sonrisa y me dijo en puro español: 

— ¿ Es V. extranjero ? 

— Para V. lo soy, en efecto—contesté en inglés. 

Nuestro diálogo continuó, hablando siempre el anciano 
con gran soltura en español, y yo, con menos facilidad, en 
inglés, en esta forma: 

— Dispénseme V., no comprendo — dijo el lector de 
Byron. 

— He preguntado á V. si acabará pronto su lectura, por¬ 
que necesito dar una ojeada al libro que tiene V. delante. 

— No entiendo una palabra. 

—¡Cómo! ¿no entiende V. lo que le estoy hablando?— 
exclamé alzando la voz por si mi interlocutor era algo tardo 
de oido. 

—Pues señor, si no me habla V. en otro idioma, no po¬ 
demos entendemos,—dijo volviéndose Inicia la mesa como 
para poner término á la conversación. 

Al pronto me ocurrió la idea de si mi profesor de inglés 
me habría enseñado, en lugar de este idioma, el caldeo ó el 
vascuence; pero reflexionándolo mejor, me persuadí de que 
aquel anciano, inglés de pura raza, no conocía su propia 
lengua. Esta idea era absurda, pero ¡cómo hay ingleses 
tan excéntricos! Me decidí, pues, á abordarle en castellano. 

—¿Tardará V. mucho en concluir?—le dije. 

—Eso ya es otra cosa—exclamó volviéndose hacia mí 
con viveza ;—ahora ya podemos entendernos. 

— ¿Y por qué no ántes? 

— Porque no comprendo el aleman. 

— Pero si le hablaba á V. en ingles. 

— Pues bien, tampoco comprendo el inglés. 

— Y sin embargo, lee V. libros ingleses. 

— Ahí verá Y. 

— Perdone Y. mi indiscreta admiración, pero no he visto 
ni oido en mi vida cosa más extraña, ¿fon qué objeto exa¬ 
mina Y. las obras de Byron? 

— Estoy terminando un importante trabajo comparativo 
sobre los poetas anglo-sajones. 

—¿Sin entender la lengua en (pie escribieron? Eso no es 
posible. 

— Precisamente el estudio que estoy haciendo es de tal 
índole, que el desconocer él idioma me da mayores facili¬ 
dades para desempeñarlo. Por lo demas, ahí le dejo su 
lilao, porque es ya hora de retirarme—añadió mirando su 
rtdoj. — Estoy aquí desde las diez, y son las dos en punto 
por mi cronómetro, las dos y siete por el reloj de Palacio 
y ta# dos ménos cinco por el del Buen Suceso. 

Acto continuo recogió sus papeles, guardó su lapicero, 
me hizo un saludo afectuoso y abandonó la sala. 

me (piedé como petrificado, reflexionando sobre la 
extraña conversación de aquel individuo y sin .acordarme 
.Va del objeto que me había llevado á la Biblioteca. 

De mi preocupación vino á sacarme-la vista de un librito 


de memorias que el anciano se había dejado olvidado sobre 
la mesa. Me abalancé á él, empecé á repasar su contenido 
y vi que estaba salpicado de apuntes, cuya extravagancia 
acabó de desconcertarme. Citaré algunos como muestra: 

En horca .1.172 

En garrote vil . 935 

En id. noble . 7 

Descuartizados . 291 

Total .2.405 


Valor de las losas desbastadas por el rozamiento del cal¬ 
zado en 500 años.... 


Ovidio 807 .—Virgilio 7.42 .—Horacio 554. 


Jfaydn 82.051 corcheas. 


Para beberse el Océano fi39.019.581.447, en 322.980 años. 


Sam/re de mártires 29 tonehulus. 


... ron esta faja se darían dos vueltas y media al (¡lobo 
terrestre. 

Por el hilo de los apuntes saqué el ovillo de que el autor 
estaba loco, y entre avergonzado y colérico por haber mal¬ 
gastado el tiempo, salí de la Biblioteca y entregué al con¬ 
serje el libro de memorias, dieiéndole cómo había venido á 
mis manos. El dependiente lo tomó sonriendo y me con¬ 
testó : 

—Ya es la tercera ó cuarta vez que se lo deja olvidado. 

— Debe estar loco ¿no es verdad? 

— ¿ Quién ? 

— El dueño de esa cartera; 

— ¡Loco! ya quisiera yo estar tan cuerdo como él. 

—¿Lo dice V. de veras? 

—Como V. lo oye. Ese hombre sabe mucho. Con decirle 
á V. que sabe todo lo que dicen los libros de la Bibliote¬ 
ca... No se ria Y.: cuando V. quiera, pregúntele por la obra 
ménos conocida, y le contestará sin vacilar: aSala 2. a , es¬ 
tante 5.°, tabla 4. a , mím. 27 », y allí la encuentra V. de se¬ 
guro. 

— Pues, si ese hombre no está loco, ¿qué significan las 
extravagantes anotaciones que embadurnan ese libro de 
memorias? 

— ¡ Baíi! — exclamó el conserje con cierta sonrisita des¬ 
deñosa,— ni V. ni yo somos capaces de comprender el sig¬ 
nificado de estos apuntes. Todo el mal que deseo á V. es 
que llegue á saber tanto como D. Homobono. 

—¿Ha dicho V. D. Homobono? 

— Así se llama. 

— ¿Y podría V. indicarme su casa? 

—Atocha, 125, principal derecha. 

— Muchas gracias : déme V. esa cartera, que quiero ir en 
persona á devolvérsela. 

Media hora después, una mujer anciana, armada de una 
meca monumental, me introducía, con ásperos modales y 
murmurando entre dientes, ante la presencia de D. Homo- 
bono, sentado á una gran mesa hacinada de libros y pa¬ 
peles. 

Cambiadas las frases habituales, empecé por entregarle 
el librito de memorias y poco después la carta del sobrino 
del pertiguero, una vez persuadido de que aquel era el don 
Homobono á quien había buscado tanto tiempo inútil¬ 
mente. 

La leyó, y me dijo con cierto abatimiento : 

—En efecto, confieso que, después de los años transcur¬ 
ridos y preocupado incesantemente por graves estudios, ha¬ 
bía olvidado esta deuda, tanto más sagrada, cuanto que no 
procede de alimentos, de anticipo, de asistencia facultativa 
ó de cualquier otro servicio vulgar, sino de trabajos de ma¬ 
yor trascendencia. 

— Temo, — le interrumpí, — que haya Y. olvidado tam¬ 
bién, ó cuando ménos confundido, el origen del crédito (pie 
mi amigo le reclama. Creo que procede... 

— Si señor, lo recuerdo bien, de importantes investiga¬ 
ciones hechas por encargo mió en el archivo del cabildo ca¬ 
tedral. Cuatro meses de trabajo asiduo para detallar el im¬ 
porte de los materiales y jornales invertidos en la construc¬ 
ción de aquel magnifico templo; datos preciosísimos para 
mí, porque completaron mi colección. 

Se levantó y tomó de la estantería, que cubría ppr com¬ 
pleto las paredes de la habitación, un legajo de papeles, 
sujeto, como los demas que aparecían visibles, por dos car¬ 
tones amarillos, en uno de. los cuales se leia en gruesos ca- 
ractéres hechos á pluma, pero imitando las letras de molde: 

CATEDRALES. 

Lo dejó sobre la mesa y prosiguió con exaltación: 

—Yo, yo solo poseo en el mundo estos datos; yo, yo 
solo sé lo que lian costado todos las catedrales de España. 
Hé aquí el fruto de laboriosísimos trabajos, desempeñados 
eu gran parte por mí mismo. 


— A la verdad, no deja de ser curioso. Y ¿á qué cifra 
asciende el importe. 

— A 2.400 reales. 

— ¿Qué dice V.? ¿Todas las catedrales de España?... 

— ¡Ah! creí que me preguntaba Y. á cuánto montaba la 
deuda (pie tengo con el pertiguero. 

— No, lo que yo deseaba saber es cuántos millones lian 
costado las catedrales de España. 

— Ese es un secreto que no puedo revelar. 

—Quiere V. reservarlo, sin duda, para cuando dé á la 
imprenta sus trabajos. 

— ¿Ala imprenta? Dios me libre de semejante pensa¬ 
miento. Si yo publicase el resultado de las larguísimas y 
concienzudas investigaciones que he hecho durante mi vida, 
resultaría que toda la caterva de holgazanes que han pasado 
la suya en estudiar un determinado ramo de las ciencias, ó 
en perfeccionarse en un género literario, ó en llegar á po¬ 
seer un arte cualquiera, hasta los jóvenes imberbes que asis¬ 
ten á las aulas, sabrían en una hora todo lo que yo be 
aprendido, recopilado y, por decirlo así, sudado gota á gota 
por los poros de mi paciencia durante cuarenta años. 

— Admiro tanta abnegación, y sólo puedo explicármela 
suponiendo que se ha impuesto V. ese sacrificio para dejar 
intacto á sus hijos el rico caudal de conocimientos que ha 
ido V. acumulando. 

— No tengo hijos ni familia ni amigos. Huérfano desde 
la edad de veinte años, he vivido en voluntario alejamiento 
de la sociedad y sin sostener con ella otras relaciones que 
las absolutamente indispensables para realizar mis propósi¬ 
tos. Heredé de mis padres una cuantiosa fortuna que cual¬ 
quier otro hubiese multiplicado ó disipado en pocos años. 
Yo no vi en el dinero sino un medio, una palanca para re¬ 
mover las dificultades que había de encontrar en mi cami¬ 
no. He sido parco, sobrio, casi avaro para las exigencias de 
la vida material, pero pródigo para mis placeres intelec¬ 
tuales. Hoy sólo me queda de mis bienes inmuebles y de mis 
riquezas metálicas esta modesta casa que me produce 8.tí50 
reales al año; pero tengo la tranquilidad de conciencia y la 
satisfacción de no haber malgastado un solo ochavo en mi 
larga vida. 

— Perdone V. mi indiscreción en gracia de la admiración 
y curiosidad que V. me inspira; pero si no ha trabajado Y. 
poi la gloria, lo habrá hecho por la esperanza del lucro, y 
en tal caso, qo acierto á comprender la resistencia que V. 
muestra á imprimir sus obras. 

— No me ha ocurrido jamas la ¡dea de ganar dinei'o con 
mis escritos; y en cuanto á darles á la estampa, aparte de 
la razón (pie ya he indicado para no hacerlo, habría una di¬ 
ficultad no pequeña. ¿ Conoce V. algún editor qué pudiera 
acometer tal empresa? ¿Sabe V. el número de pliegos de 
papel que tengo escritos? 

— Aunque tuviese V. seis resmas... 

— Seis resmas... es decir, ¿3.000 pliegos? Ese es justa¬ 
mente el pico de los (pie tengo escritos hasta el día. 

— ¿Cómo el pico? 

— Quiero decir que desde hace 40 años vengo escribien¬ 
do, por término medio, á razón de cinco pliegos cada (lia. 
Multiplique V. estas cifras y verá que llevo escritos ochen¬ 
ta y tres mil pliegos, equivalentes á ciento sesenta y seis 

resmas de papel. No’se ria V. Soy incapaz de decir una 

mentira; pero si no me cree V. bajo mi palabra, repase con 
la vista todos los legajos que llenan la estantería de esta 
habitación ; abra los doce grandes armarios colocados en 
esa sala y alcoba contiguas y atestados también de papel 
escrito, y si es V. aficionado á calcular, se convencerá de 
que no me he excedido en el número de resmas que he 
apuntado. 

— ¡Es inconcebible! En 16G resmas de papel se pueden 
escribir todos los conocimientos humanos. 

— Sí, mi trabajo abarca todos los ramos del saber; pero 
con la particularidad de que todo lo (pie he escrito es origi¬ 
nal , nuevo, desconocido, lo mismo para los sabios que para 
los ignorantes. ¿ Comprende V. ahora todo el valor de esta 
anaquelería ? 

—Hay en lo que Y. me dice tal acento de verdad, que no 
me atrevo á ponerlo en duda; pero esto mismo me obliga 
á decirle que, monopolizando esos tesoros, escondiéndolos 
á la sociedad, comete V. casi uu crimen. 

— ¡Tesoros! Y. lo ha dicho. No los cambiaría por todo el 
oro (pie puede acuñar en un año la Casa de Moneda de 

Madrid.Y apropósito de moneda, dirija Y. la vista á ese 

estante señalado con el número 19. Ahí está reunido cuanto 
puede descame referente á ese ramo. Todas las clases de 
nioneda y papel-moneda circulantes en Europa desde prin¬ 
cipios de este siglo, descritas tan minuciosamente que , sin 
haberlas visto puede formarse idea exacta de cada una de 
ellas. 

—¡Qué! ¿Esos numerosos legajos se refieren exclusivamen¬ 
te á las monedas de Europa y á un periodo de tiempo tan 
corto ? 

—Pero advierta Y. que comprenden datos y cálculos im¬ 
portantísimos, sobre todo, acerca de la nioneda española, 
por ejemplo: la rendición de todas las fábricas durante 25 
años, especificando el número, clase, valor, etc., de cada 
pieza; el cálculo de lo que pesaría toda esa masa de metal 
reunida; de los caballos que se necesitarían para moverla; 
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de au volumen reduciéndola á varas cúbicas; do su exten- ¡ de, etc., etc., etc.» Aun sería mayor el asombro de Y. si le 
sion superficial en varas cuadradas; de su longitud, forman- | pusiese delante de los ojos (cosa que no me es permitida) 


do con todas las monedas una cinta; de lo que por efecto 
del rozamiento ó desgaste pierde la moneda de su valor in¬ 
trínseco en 200 años, y de mil y mil eurioridades que lie 
recogido á fuerza de constancia y de trabajo. 

— Francamente, Sr. D. Homobono, la utilidad de todos 
esos datos no corresponde á la suma de tiempo y de pa¬ 
ciencia que representan. 

— Ks V. demasiado joven para poder apreciarlo. 

— Pero, ¿qué nos enseña V. con todo esto? 

— No pretendo enseñar á nadie. Para eso están las es¬ 
cuelas.¿Sabe V., ya que hablo de esto, cuántas escuelas 

hay en España actualmente y cuántas había hace G0 años? 

—No señor, y ese es, en efecto, un dato curioso. 

—Pues bien, aquí, estante 13.°, tiene V. ese y otros más 
curiosos detalles. No sólo el número de escuelas públicas y 
particulares, con distinción de sexos, sino el de los niños 
que asisten á ellas; el cálculo aproximado de los pliegos de 
papel, mazos de plumas y cuartillos de tinta que se consu¬ 
men en dichos establecimientos durante tantos ó cuántos 
años; el valor que representan en reales vellón todos los 
gastos que hacen las familias de los niños para la primera 
enseñanza; en fin, se asombraría V. si le leyese (que no le 
leeré) las curiosísimas cifras ahí acumuladas. 

—Curiosísimas, en verdad, si han servido á V. para hacer 
un examen comparativo de los resultados de la instrucción 
primaria en épocas ó periodos determinados, para deducir 
consecuencias que. 

—No por cierto, no he descendido á esas pcqueñeccsque 
para nada me servirían. 


el resúmen de mis investigaciones y cálculos comparativos 
respecto de la música. 

— Si se reducen á consignar hechos análogos á los que 
acaba V. de indicarme, rerhi-gratia : el número de compa¬ 
ses, de notas, de sostenidos, de bemoles y de calderones 
que contienen las obras de Pleyel comparadas con las de 
Ilaydn, ó las de Mozart con las de Palcstrina; si ha pene¬ 
trado V. con la antorcha de la observancia en los laberintos 
de Fiorillo para determinar cuántas semifusas en octava 
alta puede soportar sin romperse la prima de un violín; ó 
si ha escudriñado V. á cuántos tuli-fuli-tuli de Rossini equi¬ 
vale cada char-van-chan-chin del maestro que ahora empie¬ 
za á estar en boga, del Sr. Verdy; si es esto todo lo (pie, 
con relación á la música, ha registrado V. en sus mamo¬ 
tretos, ni tengo curiosidad por saberlo ni el arte habrá ga¬ 
nado una millonésima parte de pulgada en su camino cuan¬ 
do V. lo revele á la asombrada humanidad. 

—Así son Yds., los jóvenes pretenciosos, los eruditos á 
la violeta, que se creen con derecho á criticar á los que» 
como yo, han pasado cuarenta años trabajando incesante¬ 
mente para producir algo nuevo, algo superior á esos in¬ 
sípidos folletines, artículos y coplas con que embadur¬ 
nan Yds. los periódicos. 

— Yaya, no se incomode Y., Sr. D. Homobono, que no 
he tenido intención de mortificarle... Y puesto que ha ha¬ 
blado V. de coplas, ¿sería indiscreción preguntado qué ope¬ 
raciones de química literaria hace V’. al presente con las 
coplas de los poetas ingleses, cuyo idioma conoce Y. como 
yo el persa? 


—En tal caso, veo que sólo se ha propuesto Y. satisfacer 
una pueril curiosidad que á ningún resultado práctico con¬ 
duce. Y, por otro lado, ni áun ese objeto ha tenido usted, 
puesto que no quiere revelar al mundo tales secretos. Es 
como si tuviese Y- una galería de cuadros vueltos contra la 
pared. , 

—¿Cuadros ha dicho Y.? Algo y áun algos he trabajado^ 
en ese ramo. 

—¡ Hola ! ¿ también se ha dedicado V. á la pintura? 

—A la pintura, á la escultura, á la música.Yea V. ahí 

á su derecha, bajo el núm. 8.°, Sección de Bellas Artes. No 
podría V. leer en medio año todo lo que tengo escrito en esa 
materia. Si vo le permitiese (que no le permitiré) revisar 
esos cuarenta y tres legajos, sabría V. más que todos los 
pintores, escultores y músicos juntos. 

—^ aya, se conoce que sobre estos asuntos ha hecho Y. 
estudios de más miga que sobre Ja moneda y la educación 
primaria. 

—He pasado revista á todos los museos, á todos los tem¬ 
plos, á todos los monumentos públicos. Ni una sola obra de 
arte ha escapado á mis'pesquisas. Concretando mis referen¬ 
cias á la pintura y fijándome únicamente, para no fatigar 
á Y., en el Museo de Madrid, podría puntualizar el número 
de cuadros que en él existen, clasificándoles y describiéndo¬ 
les uno por uno. 

—Hasta ahí, Sr. D. Homobono, no veo nada nuevo: el 
catálogo lo enseña por un módico desembolso. 

— ¡ El catálogo! ¡Yaya un trabajo concienzudo! El ca¬ 

tálogo no enseña sino lo que todo el mundo sabe: que el 
cuadro A es original ó copia, que lo pintó fulano en tal año, 
que pertenece á ésta ó aquella escuela, que representa esto 
ó lo otro.Bagatelas que á nada útil conducen. En cam¬ 

bio, mis catálogos, sin equivocarse, como se equivoca mu¬ 
chas veces el catálogo oficial, le dicen á V., por ejemplo, 
las varas superficiales á que asciende la suma de todos los 
lienzos que constituyen esos cuadros; los centenares de ca¬ 
tres de lona que se podrían construir con ellos; el número 
total de figuras que contienen, divididas en animadas é in¬ 
animadas, y subdivididas las primeras en racionales é irra¬ 
cionales, y las segundas en vegetales y minerales, y clasi¬ 
ficadas las racionales en varones y hembras, y las irracio¬ 
nales en. 

— Basta, Sr. D. Homobono; me hago cargo de la índole 
de sus trabajos pictóricos. 

—No, señor, no puede V. hacerse cargo de ellos por lo 
poco que ha oido hasta ahora. Sólo si V. los viera (que no los 
verá) podría apreciar su colosal importancia. Bástele saber 
que he tenido la paciencia de aforar, por decirlo asi, los 
colores, esto es, de ir midiendo las pulgadas que ocupa en 
superficie cada uno de los diversos colores que entran en 
cada uno de los cuadros, y de la suma he podido deducir 
cuál es el color predominante y en qué proporción se en¬ 
cuentran todos los demas, y esto, como ya he dicho, por 
pulgadas y por líneas. ¿Qué catálogo le suministra á Y. es¬ 
tos datos? ¿Qué pintor sabe en esta materia tanto como 
yo? Podría decir á V’. en cifras exactas (pero me guardaré 
muy bien de hacerlo ):« En el Museo de Madrid hay (pondré 
ciíras arbitrarias) 727 santos importantes, 89 subalternos, 
93 demonios do primera categoría, 39 inferiores, 592 ánge¬ 
les, arcángeles y querubines, 112 frailes, 14 Bacos, 7 Ada¬ 
mes, 42 Concepciones, 3 Cleopatras, 208 guerreros, 49 bu¬ 
ques, 1.233 árboles, 50 lunas-llenas, etc., etc., etc., en cu¬ 
yas figuras entran 82 t/ a varas de bermellón, 104 de azul 
de Prnsia, 98 de cobalto, 215 de verde, 30 de albaval- 


— Antes de contestar á esa pregunta formulada en tono 
de burla, debo decirle que tengo hechos estudios profundí¬ 
simos sobre los poetas latinos, españoles, franceses, italia¬ 
nos y portugueses, y que, sin jactancia, lie llegado adonde 
no ha llegado ni llegará ningún crítico. 

—No tengamos otra como la de los músicos, pintores, 
maestros de escuela... 

—Merecería Y., por incrédulo, que le ensoñara mis ma¬ 
nuscritos... pero no se los enseñaré. Diré á Y. únicamente, 
para que se desmaye de asombro, que sé no sólo el número 
de obras poéticas que han escrito los autores á quienes me 
refiero, sino la clase de metro y la cantidad exacta de ver¬ 
sos de cada una de ellas. Tengo listas donde constan los 
nombres de los personajes, sitios y animales que figuran 
en las obras de esos poetas; índices de los hechos princi¬ 
pales (pie en las mismas se relatan, como asesinatos, estu¬ 
pros, fratricidios, profesiones religiosas, juegos, fiestas, 
batallas, raptos, reconocimientos, desafíos, apariciones, 
casamientos, naufragios, adulterios, incendios, partos... 

— ¡Pare Y., pare Y., por Dios, D. Homobono. Reconoz¬ 
co que es V. más sabio de lo (pie yo puedo buenamente so¬ 
portar. Confieso que ha aprovechado Y. los cuarenta años 
de su vida intelectual ; que las riquezas que ha ido Y. acu¬ 
mulando en estos anaqueles no tienen precio: los manjares 
que ha depositado Y. en esta despensa científico-literaria 
po podría digerirlos la enteca generación presente. Así, 
pues, descendamos del olimpo de las especulaciones esta¬ 
dísticas para posarnos en los áridos camposóle la ¡irosa: 
¿qué hacemos con este crédito del sobrino del pertiguero? 

— ¡Ah ! es verdad... Dos mil cuatrocientos reales... Mucho 
me temo que el estado de mi caja me impida solventar esa 
deuda sagrada... Ahora veremos. Mi ama de gobierno es la 
que lia corrido siempre con el manejo de los fondos, y, se¬ 
gún ayer me dijo... En fin. salgamos de dudas; la llamaré. 
¡Crispida! 

Á poco rato se presentaron en la habitación primero la 
rueca, luego el abdomen y, por último, la persona entera 
del ama de gobierno de D. Homobono. Éste, con la ento¬ 
nación más dulce que pudo encontrar en el diapasón de su 
garganta, la preguntó: 

—¿Tienes á mano, por casualidad, 2.400 reales? 

—¿Esta V. loco?—contestó la vieja lanzando una mira¬ 
da de estúpida admiración á su amo y otra de cólera Ini¬ 
cia mí. 

— No, yo te diré, — continuó D. Homobono,—creí que 
acaso... 

—Y. es capaz de creer las cosas más estupendas. ¡Dos 
mil cuatrocientos reales! Pues es una friolera, cuando des¬ 
de hace dos meses estamos comiendo casi de fiado hasta 
que pague el inquilino del segundo. Si no hubiera V. der¬ 
rochado tanto dinero en esas malditas escrituras que le es¬ 
tán volviendo loco... ¡ 

— No haga \. caso de sus genialidades,—interrumpió j 
D. Honíobono volviéndose Inicia mí;— hace'cunrenta años ; 
que vive en mi compañía y se permite libertades que no ! 
podrían tolerarse á otra sirviente cualquiera. Ha hecho ; 
siempre, lo que ha querido, y jamas la he pedido cuentas, ' 
porque su honradez me es harto conocida. Yerdad es que ¡ 
no tiene otra cualidad buena: no sabe leer ni escribir, y no ¡ 
ha hecho otra cosa que hilar en todo el tiempo que lleva á 
mi servicio. Aun asi, he llegado á sospechar algunas veces 
que el copo de lino que contiene esa rueca es el mismo que 
se la puso hace cuarenta años. 

—Yo no sé hacer nada, — repuso con desabrimiento la i 


señora Crispida, — pero así y todo, no me cambiaría por V. 
¿De qué diablos le ha servido estarse años y años embor¬ 
ronando papel, comprando librotes á peso de oro y derro¬ 
chando un capital tan saneado como el que le dejaron sus 
padres en hacer viajes v pagar amanuenses que le han co¬ 
mido á V. por un pié? 

— Cállate, Críspula, que estás diciendo muchos desatinos. 

— Sí , son malas mis comadres porque me dicen las ver¬ 
dades. Lo cierto es que yo con mi meca y mi huso he he¬ 
cho más que Y. con sus plumas y sus mamotretos, y. sin 
saber leer ni escribir, he aprovechado el tiempo mejor 
que \., aunque me esté mal el decirlo. 

—Mira, Crispida, todo eso no viene a cuento. Este caba¬ 
llero me presenta una cuenta antigua que necesito solven¬ 
tar á todo trance, y hay que buscar el medio. 

—Yo no vengo á apremiar á V., Sr. D. Homobono—me 
apresuré á decir; — he cumplido el encargo que recibí de 
un amigo, y que consistía en averiguar el paradero de Y. 
Le escribiré diciéndosclo, y Yds. se entenderán después. 

—Nadado eso : esta deuda es sagrada, como ya he dicho, 
y quiero pagarla inmediatamente. Para ello venderé, si es 
preciso. 

— ¿Sus manuscritos? le pregunté sonriendo. 

—Eso jamas. Pero áun deben quedarme varias alhajas y 
alguna vajilla de plata, (pie no he usado jamas. En el arma¬ 
rio de roble, señalado con el núm. 5, que está en la alcoba 
de la sala, y donde guardo los legajos más interesantes de 
mi colección, debe haber dos docenas de cubiertos, una es¬ 
cribanía y otros objetos de plata.Dame la llave. Crispida. 

Ante esta intimación hecha en tono resuelto, la sirviente 
se turbó algún tanto y tartamudeó dos ó tres frases ininte¬ 
ligibles. 

—¡Yetiga esa llave!—exclamó casi colérico D. Homo, 
bono. 

— El caso es (pie no se donde la tengo. Como ese ar¬ 
mario no se abre hace tanto tiempo. 

—Pues vé acto continuo á buscar un cerrajero que D 
al >rn. 

—No haga Y. tal, — le dije, disponiéndome á salir. 

—Estoy resuelto, y lo haré. ¿Aun estás ahí. mujer? 

¿tendré que ir yo mismo á buscarle? 

— Si yo encontrase la llave,— decía Críspula, dando 
vueltas automáticamente por la habitación. 

—Yamos á probar—dijo D. Homobono;—dame ese lla¬ 
vero (pie llevas colgado á la cintura. 

-—Nn, si no está aquí la del núm. 5. 

—No importa, dámelo. 

Fernando Martin Redondo. 

(Se concluirá). 


LA VIDA. 

I. 

Apénas dulce 
Del alba amiga 

La luz risueña • 

Tímida brilla, 

Cuando lejana 
Tiende indecisa 
La tarde triste 
Sus vagas tintas. 

Pasan las noches, 

Pasan los dias. 

Pasan los años. 

Pasa la vida. 

II. 

Ayer alegre 
Me sonreía 
Del mundo vano 
La perspectiva. 

Hoy ven mis ojos 
.Con luz distinta: 

Todo filé un sueño, ' 

Todo mentira. 

Pasan las noches, 

Pasan los di as. 

Pasan los años. 

Pasa la vida. 

III. 

Antes encantos, 

Glorias, delicias. 

¡Cuánta esperanza!. 

¡ Cuánta alegría!..... 

Ahora pesares; 

Sombras, desdichas. 

¡Cuánta tristeza!. 

¡ Quinta fatiga!. 

Pasan las noches. 

Pasan los di as. 

Pasan los años. 

Pasa la vida. 
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IV. 

Ayer eterno, 

Risueño prisma, 

Hizo del mundo 
Mi fantasía. 

Hoy de mis ojos 
Turbia la vista 
Sólo ve sombras, 

Sólo ve ruinas. 

Pasan las horas, 

Pasan los di as. 

Pasan los años, 

Pasa la vida. 

V. 

La vida entonces. 

En sueños rica, 

¡Qué larga era! 

¡ Qué lenta iba! 

Ahora que triste 
Se precipita. 

¡Qué solitaria! 

¡Qué fugitiva! 

Pasan las noches. 

Pasan los dias. 

Pasan los años, 

Pasa la vida. 

José Selgas. 


LOS DOS LEflOS. 

— ¿Quién eres, el de la playa? 

—¿Quién eres, el de la lia? 

—Pino me llamaba un día. 

— A mí me llamaban liana. 

—Eres entonces mi hermano... 

— Hermanos somos en Dios, 

Y á más, bajeles los dos 
Por voluntad del humano. 

—¿Sí? ¿Qué haces, pi*>s. tan austero 
Junto á esa fosa? 

— Lo mismo 
Que tú anclado en ese abismo: 

Esperando un pasajero. 

— ¿Sin timón? 

— Ni es necesario 

— ¿Sin velas? 

— No he menester. 

— ¡Triste jornada ha de hacer 
En tí el mortal! 

— Al contrario. 

Mi simple sér le redime 
De todo acaso ruin : 

Yo del principio y el iin 
Soy la fórmula sublime. 

La cuna es trasunto mió ; 

El en ella me presiente: 

Yo soy su ocaso y su oliente, 

Y á donde empezó le guio. 

¿Qué es al águila el gorrión? 

Pues para mí tú eres ménos, 

Y esos dias de horas llenos 
Que cuentas en tu extensión. 

Tanta ola desatada, 

Tanto horizonte marino. 

Son un remedo mezquino 
De mi infinita jornada. 

— ¡Pues no hay bajel, en verdad. 

De igual esencia y virtud! 

¿Cuál es tu nombre? 

— Ataúd. 

— ¿Y tú mar? 

— La eternidad. 

José Antonio Cai.caño. 


MISCELÁNEAS ORIENTALES. 

ISLAS FILIPINAS. 

IXA EXCURSION POR LA PROVINCIA DE <'AVITE. 

(Conclusio/n.) 

Tuve que arrostrar en mi celda de Indan una com¬ 
pañía muy desagradable: la de las ratas, que ¿un co¬ 
miendo andaban por debajo de la mesa. El excelente 
P. Rivas es uno de los mejores hombres que he cono¬ 
cido, pero abandonado en los detalles de la vida do¬ 
méstica , entregándose al celo , nulo cuando no se le ex¬ 
cita, de la servidumbre indígena. 

Aun estábamos en la mesa, cuando se nos presentó 
el gobernadorcillo con los principales, el fiscalillo, y 
una música acompañada de grandes faroles chinescos. 
El festejo me era dedicado; mas como yo carecía de tí¬ 
tulos para él y de toda autoridad, lo debí, y las mur 
chas atenciones de que fui objeto más tarde, al obse¬ 
quioso cura y ¿ la benevolencia hospitalaria de los in¬ 
dios principales de aquellos pueblos. 


| Al siguiente dia fui á ver el de Indan, siempre con 
! gran acompañamiento. 

Mucho ganarian en salud y en intereses los indios 
de los alrededores de Manila si sus pueblos y arrabales 
fuesen como Indan. En éste las casas están aisladas 
y cercadas de sendos jardinitos, lo que hace que el am¬ 
biente circule con libertad, y evite los incendios ó im¬ 
pida su propagación; incendios que devastan tantas po¬ 
blaciones apiñadas en el país filipino. 

El pueblo es fresco, y en él hay excelentes costum¬ 
bres , que contrastan mucho con las de otras localida¬ 
des. Por la tarde fui con el párroco á ver el paraje de 
su famoso proyecto de casa de salud (1). Si el padre le 
eligió por frescura y ventilación , no pudo elegir mejor. 
Está en situación tal, que casi es demasiado baja la 
temperatura. Muy cerca del sitio de su trazado imagi¬ 
nario hay un profundo barranco cubierto de hermosa 
vegetación y con una abundante corriente de agua cris¬ 
talina. De suerte que ya no falta todo; existe el pro¬ 
yecto y el paraje. 

La iglesia de Indan es regular. Vi en ella una fun¬ 
ción y luego una procesión , espectáculo harto común 
y no poco ostentoso en la tierra filipina. Cito como 
j caso curioso el haber visto allí, por vez primera en mi 
I vida, rendir culto ante las imágenes de los siete ánge- 
! les que rodean inmediatamente el trono del Eterno. Lo 
| que no me hizo buen efecto filé otra procesión de ratas 
que en medio del servicio divino aparecía incesante¬ 
mente por el cornisamento , volutas y otros puntos sa¬ 
lientes de las esculturas del retablo mayor. 

El párroco tenía un gran jardín, bastante descuida¬ 
do, lleno de magníficos frutales y árboles de sombra. 
Un barranco, de los que son tan frecuentes en aquel 
territorio, limita el jardín y lo separa de un frondoso 
bosque. El P. Rivas tuvo un capricho singular. En un 
soberbio árbol de manga , á orilla del barranco, hizo 
construir una escalera con pasamanos , y en medio del 
copudo y frondoso ramaje, dos á manera de azoteas, 
una hácia el medio, otra en lo alto de la copa, con sus 
barandillas, asientos y mesas ó veladores. Allí se to- 
¡ maba el chocolate vespertino, disfrutando de encanta¬ 
doras perspectivas. 

Los monos de que está poblado el bosque vecino, 
como nadie los inquietaba, llegaban en tropas con 
grande algazara á los «árboles de la linde á hacer ges¬ 
tos y contorsiones, y ¿un como á amenazar á los ex¬ 
traños huéspedes del mangar. Era un espectáculo cu¬ 
rioso y original. 

Entre lo bueno que observé en el pueblo de Indan, 
fué la agonía de un octogenario; que también hay ago- 
¡ nías buenas. Aquel hombre había vivido bien y sin in¬ 
quietudes; plácida y cristiana fué su existencia, y plá¬ 
cido y cristiano su tránsito. No habia en él lo que lla¬ 
mamos resignación, que comunmente es forzada cuan¬ 
do no hay manera de elegir. Miraba la muerte como un 
j acto necesario, vulgar, indeclinable, previsto, y la re- 
j cibió como el paso á otra vida mejor, 
i El curato, servido por el párroco y dos coadjutores 
indígenas , lo forman el pueblo y tres ó cuatro arraba¬ 
les, ó visitas que llaman en el país, todos lejanos de la 
j matriz. No hace muchos años que se segregó uno de 
| ellos, formando el nuevo pueblo de Alfonso, que Dios 
sabe cómo se llamará en los dias en que esto escribo; 
tal es el pueril afan de cambiar nombres, siempre em¬ 
peorando. • 

El cura de Alfonso, dominico también, ¿indígena 
por añadidura, fué á convidarnos á una gran fiesta en 
su rectoría. Y en efecto, á la caida de la tarde de un 
hermoso dia, se formó una cabalgata compuesta de los 
dos curas y un teniente, los gobernadorcillos y varios 
principales de arabos pueblos y yo. 

Ya por aquella región los caminos son muy quebra¬ 
dos y no los hay de ruedas. Toda se distingue por los 
muchos y grandes barrancos, ó más bien torrenteras 
profundas de bordes escarpados. Entre los pueblos de 
Indan y Alfonso existen cinco, que forzosamente hay que 
cruzar, y cuya profundidad en ninguno de ellos baja 
de cien piés, y en algunos llega a trescientos: verdade¬ 
ros abismos. Sólo caballos del país y muy adiestrados 
pueden franquearlos; pero es necesario dejarles sueltas 
las riendas, lo que al principio se hace duro al que tie¬ 
ne la costumbre de dominar su cabalgadura. Cada bar¬ 
ranco es el lecho de un limpio arroyo en la estación 
seca y de un impetuoso torrente en la lluviosa. Entre 
Indan y Silan hay hasta doce, que llaman los Doce 
Apóstoles. 

La vegetación de aquel terreno en nada se parece á 
la del llano, excepto en cuanto á algunos frutales, que 
sin duda no han menester para su desarrollo de tem¬ 
peratura muy elevada. Las mismas selvas no presentan 
el aspecto exhuberante de las de otras localidades. 
Esto consiste, más bien que en la temperatura, en la 
composición geológica y on la escasez de tierra vegetal, 
pues los altos montes de las provincias céntralos son 
frescos, y no obstante, sus bosques son impenetrables. 


(1) Mucho aclaríirian el texto unas cuantas notas; perot^m? 
bien son harto fastidiosas estas llamadas, y mucho más en un 
trabajo extractado sin pretensiones de enseñanza. Respecto al 
punto en que la presente llamada se coloca, bastará decir que 
del proyecto de establecimiento de una casa, de salud me ocu¬ 
po, como su importancia requiere, en obra más seria. 


El terreno que nos ocupa es enteramente apropiado 
para el cultivo del cacao y el café. Así se da tan exce¬ 
lente. Los horribles anfibios conocidos con el nombre 
de caimanes, tan comunes en las islas, allí no existen 
ni pueden existir, siendo sus moradas los rios de los 
valles, sobre todo en sus desembocaduras. 

Alfonso tiene el aire de una verdadera aldea, aun¬ 
que muy poblada. Todas las casas son aisladas. La casa 
rectoral estaba en construcción, y en tanto el cura ha¬ 
bitaba dos casas puestas en comunicación por medio 
de una especie de puente techado de ñipa. A nuestra 
llegada fuimos sorprendidos con la fiest.a. Todo estaba 
lleno de arcos de ramaje y habíase improvisado, ¿guisa 
de triclininm , un grande espacio en el piso firme, pro¬ 
fusamente tapizado é iluminado, donde estaba dis¬ 
puesta una mesa como para cien comensales. Rodeados 
de los notables de ambos sexos de varios pueblos, que 
se mantenían respetuosamente en pié alineados á lo 
largo de las colgadas paredes, tomamos posesión do 
la mesa y cenamos. Cuando hubirnos terminado, no 
quisimos salir de la sala del festín sin vernos sustitui¬ 
dos en la mesa. Dos ó tres veces se cubrió de abun¬ 
dantes y buenos manjares, porque dos ó tres veces se 
renovaron los asistentes, y quedó aún parada para los 
tres di.as de función, siempre cubierta de pastas, dul¬ 
ces, chocolate y rosolis, en los intermedios de las co¬ 
midas. Es costumbre general y característica de aquel 
espléndido país. 

Cediéronme la humilde alcoba del párroco, llena de 
baratijas, hasta el punto de tener bajo la cama un gran 
cestón lleno de cabos de vela. 

¡Y, no obstante, qué noche mas apacible! ¡Qué per¬ 
fumes desconocidos peuetraban por la ventana que 
daba al campo! \ Qué frescor tan sano y agradable ! Y 
lo que más me complacía eran ciertos rumores, al¬ 
gunos muy cadenciosos. de ciertos vigilantes morado¬ 
res de los árboles, entre ellos una especie magnífica 
de langosta grande, de un verde limpio, cuyo metá¬ 
lico aleteo produce un sonido, que, no sé por qué, 
traia á mi imaginación el dulce son de las antiguas 
arpas eólicas muellemente pulsadas por las nocturnas 
au ras. 

Como pueblo recien creado, ¿un no tenía templo 
Alfonso, y hacia oficios de tal un gran barracón de 
caña y ñipa, vistosamente tapizado en su interior. 

El padre José, que, como he dicho, es dominico in¬ 
dígena, tiene un carácter dulcísimo; es espléndido 
como muchos de sus paisanos, posee un notable buen 
sentido y regular instrucción. Maneja el pueblo como 
quiere, y es en él un verdadero patriarca de los anti¬ 
guos tiempos, no obstante su edad poco avanzada. 
Ventajas de las oligarquías cuando son bien ejercidas. 

La tarde del segundo dia de nuestra permanencia 
en Alfonso, nos anunciaron que el prelado metropoli¬ 
tano, á la sazón en visita pastoral, estaba en los pue¬ 
blos inmediatos y llegaría en breve. Yo dejé á mis cu¬ 
ras arreglarse para la recepción solemne, y monté á ca¬ 
ballo , acompañado por mi criado y.dos principales de 
ludan, para salir al encuentro del Arzobispo, á quien 
encontré pasado el pueblo de Baylen con su secretario 
y familiares, y una escolta de cuadrilleros y jinetes 
paisanos armados de lanzas. El camino estaba todo 
lleno de flores y adornos, y las gentes de los campos 
acudían en tropel á recibir de hinojos la bendición pas¬ 
toral. 

El prelado iba marcialmente á caballo, y yo encon¬ 
traba cierta semejanza entre aquella cabalgata y las 
expediciones más ó ménos guerreras en que tomaban 
parte los antiguos levitas en la tierra clásica de Israel. 
Sólo se echaban de ménos las largas orejas de algún 
paciente asno. Juntos entramos en Baylen, donde pa¬ 
samos la noche en la casa parroquial, llena de curas 
de las inmediaciones. 

Al siguiente dia confirmaciones , procesión y rego¬ 
cijo. Por la tarde nos encaminamos todos á Alfonso, 
donde á la fiesta anual se juntaba la santa visita. Allí 
se reunieron mayor número de. curas, y después de 
veinticuatro horas de permanencia, tomamos el cami¬ 
no de Naic, formando una tropa de más de doscientos 
hombres. El camino no fué el que llevé para Indan, 
sino otro de herradura sumamente pintoresco y acci¬ 
dentado. Por la noche cenamos en la preciosa casa 
rectoral do Naic. ¡ Qué cena! Los festines babilónicos 
sin palabras fatídicas escritas en las paredes y sin sín¬ 
tomas de próxima destrucción de imperios. Aunque te¬ 
níamos que madrugar mucho, estuvimos en agradables 
pláticas hasta la media noche. Yo no quise quedarme 
á dormir allí y me fui á mi querencia; es decir, en 
busca del techo hospitalario de mis legos dominicos. 

A las cuatro de la madrugada fueron á despertar¬ 
nos. El Arzobispo deseaba continuar el viaje á caballo, 
pero no pudo, porque los vecinos de Santa Cruz le 
habían enviado pangas para hacerlo por mar. No he 
visto cosa más fantástica que la tal oxpedicion. En la 
panga principal, llena de colgaduras y adornos, íba¬ 
mos ol prolado, su secretario, el vicario foráneo y yo, 
muellemente recostados en sendas butacas; en otras dos 
el resto de la comitiva, y dos más, que estaban cuaja¬ 
das de principales de Santa Cruz, Naic, Maragondon 
y Ternate, hicieron constantemente durante el trayec¬ 
to caprichosas maniobras, pasando' y repasando por 
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delante de nuestra embarcación al compás do cantos 
melancólicos y cadenciosos. Los cinco bateles estaban 
completamente iluminados, y de ellos salian de cuan¬ 
do en cuando vistosos cohetes, que alumbraban aquel 
extraño espectáculo en una soberbia alborada de los 
trópicos y una mar unida como un lago de cristal. Na¬ 
vegábamos junto á tierra lo preciso para no tocar con 
las quillas. Un fresco agradable convidaba al 6ueño. 
Yo dormitaba; el alma estaba despierta y vagaba por 
los anchos espacios de la fantasía. Al salir el sol des¬ 
embarcábamos en la playa de Santa Cruz de Malabon. 

A las cuatro de la tarde dejé al Arzobispo y su co¬ 
mitiva seguir su visita, y con mis dos inseparables y 
excelentes principales de Indan, tomé ¿ caballo la 
vuelta de Cavite, donde me dieron hospitalidad cari¬ 
ñosa el alcalde y el comandante de artillería, que vi¬ 
vían juntos. Al otro dia fui por mar ¿ Bacor, donde 
tomé la diligencia para Manila. 

Verdaderamente eché una cana al aire en este corto 
y plácido viaje. De buena gana lo hubiera prolongado, 
pero me llamaban perentorias atenciones. Mucho hol¬ 
gué de recorrer un territorio tan diferente de Manila. 
El padre Manuel Kivas tiene mucha razón en su pro¬ 
yecto de casa de salud. Llévese ó no á cabo, yo diré 
que, entre tanto, casas de salud y bienestar son todas 
las de aquellos pueblecitos frescos y tranquilos, donde 
el ánimo se esparce y el cuerpo sacude la letal langui¬ 
dez de la ardiente capital y su llano. 

Contra mis gustos y costumbres, he hablado de mí. 
No hay otro remedio, puesto que describo una expedi¬ 
ción mia. Por fortuna, no me sucedió nada estupendo 
ni maravilloso: todo fué do una hechicera vulgaridad, 
sin más que sencillas emociones que me han dejado de 
aquellos parajes un grato é indeleble recuerdo. 

Si algunos escriben y muchos leen relaciones de via¬ 
jes más ó ménos interesantes, más ó ménos fantásticas, 
por países que nos son extraños ó conocidos, ¿por qué 
no escribiré yo una modesta expedición á una lejana 
. tierra nuestra, de la que nada se cuenta, ó se cuentan 
consejas ? 

M. M. Caballero de Bodas. 


CASA EDITORIAL DE OBRAS MUSICALES 

de 

D. Antonio Romero y Andia, 

premiado coa medallas de oro y piala an Exposiciones universales 7 con 
diversas condecoraciones espadólas y extranjeras. 

Callb aa Patcuaos, Hda. 1, Madbid, Estala. 

Sala Importantísima casa llene publicada ana completa colección de Métodos 
y «brea ér rtindio con texto espaflol, para todos loa ramosdei arte, desde la 
teoría de la música hasta la composición, entre las que figuran las compuestas 
‘por au propietario el gran maestro espaflol Exento. Sr. I>. Hilarión Eslava. 
Publlrs constantemente multitud da pistas ieatralss 9 de salan para piano, 
canto y Jemas Instrumentos; pistas para conciertos y para baile A grande y 
pequeña orquesta; canciones españolea antiguas y modernas, populares y Je 
l gran mérito; mkslca religiosa de los primeros maestros espadóles, y El Eco de 
Harte , notable y acreditada publicación mensual de música en partitura para 
banda militar. Tiene ademas un gran surtido de las obras tnAs selectas que se 
publican en toda Europa, con fAbrica v almacén de instrumentos de todas clases. 
Se (emiten eaiAlogos de música y tarifas de instrumentos A quien los pida, y se 
baceu considera olea concesiones a. comercio. 


VARIAS OBRAS INÉDITAS 

DE 

CERVANTES, 

sacadas de los códices de la biblioteca colombina, 

CON NUEVAS ILUSTRACIONES 
SOBRE LA VIDA DEL AUTOR V KL QUIJOTE, 

por el Exento. 6 limo, señor 

DON ADOLFO DE CASTRO, 

individuo coi respondiente de las Academias Española y de la Historia. 

Precios; 8 pesetas en Madrid y 0 qn provincias. Dirigir¬ 
se al Administrador de La Moda Elúdante Ilustrada, 
Carretas, 12, principal, Madrid. 


INSTITUTO FRENOPÁTICO. 

Manicomio establecido en las Coicrs de Sakriá, cerca de 
Barcelona, único en España, construido expresamente para 
la curación déla locura, cuyo proyecto y planos fueron 


premiados por el Jurado de la Espmrinun nra/jonexa de 
1808, y dirigido por los especialistas y propietarios del 
mismo, Sre*. Doha y Llornch , que viven constantemente 
en el propio establecimiento. 

Las pensiones que se cobran por cada estancia mensual- 
mente son; 

Desde 18 duros hasta 100. 

Para más parmenove» diviyirse al minino Instituto, 

A LOS NUEVOS SEÑORES SUSCRITORES 

i 

LA ILUSTRACION ESPAÑOLA í AMERICANA. 


La corta existencia que queda de los tomos publicados en 
1871, 72 y 73, Ja tenemos ú disposición de dichos señores 
á los precios siguientes: 

Por pesetas. 

1871.35 


1872. 40 

1873. ...... 40 


El suseritor que pida de una vez los tres tomos, obtendrá 
una rebaja de 25 p. 0 /q en el total. 

Advertimos que solo á los señores suscritores en 1874 es 
á los que daremos los expresados tomos, bien sean juntos ó 
aisladamente. 

Dirigirse para pedirlos á la Administración de La Ilus¬ 
tración Española .y Americana, Carretas, 12, principal, 
Madrid, en la cual se admiten suscriciones al periódico de 
señoras y señoritas, titulado 

LA MODA ELEGANTE ILUSTRADA, 

la cual cuenta ^a en el presente XXXIII años de existen¬ 
cia. y pertenece á la misma empresa quo La Ilustra¬ 
ción Española. 

Los señores suscritores que so abonen también ¿ La 
Moda Elegíante obtendrán una rebaja de 25 p. O/o en el 
precio de la misma. 

La empresa remite prospectos y números de muestra 
gratis á quien los solicite. 

Administración, Carretas, 12, principal.— MADRID. 


VERüADERO 

IACAHOUTdeu» ARABES 

Dt DELANGRENIER. en Pahis. 

Cura todas las enfermedades del esto¬ 
mago y de los intestinos, restablece los 
convalecientes, fortnlecc los niños y las per¬ 
sonas delicadas que padecen de anemia, clo¬ 
róte, ttc .—Por sus propiedades estomáticas, 
es un preservativo contra las fiebres 
amarilla, tifoidea u otras. [Descon¬ 
fiarse de las imitaciones.) 

Depósito »-n las principales boticas de 
Espolia , de Cuba y de Us Américat. 


El 

JABON REAL de « TI1RIDACE » 
de VIOLET , 

es el único que recomiendan 
los médicos más afamados , 
para la higiene, el aterciopelado 
y la frescura de la piel. 

12, boulevard des Capuctnes , 12 
Rotonda del Grand-IIótel, en París. 



EL DIPLOMA DE MÉRITO 

Bft LA 

Rxposicicn Doiversal 

de Víena 

ba sido concedido 
jx>r *1 jurado 

A SAItAH FELIX, 

por su maravillosa 

EAU des FEES 

(Agua de las Hadas). 

F.sia recompensa prueba cuán impotente será la 
competencia contra dichos notables productos, que 
araban de obtener, por aquel suceso, derecho de 
franquicia en indas las ciudades de Europa. 

AGUA DE LAS HADAS. 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

43, rué Rioher, París. 

Por mayor en Madrid, Agencia franeo-espaüola, 
Sordo, 51. 

Depósito particular en todas tas perfumerías y pelu¬ 
querías de provincia y del extranjero. 

En venta, Carretas, 12, principal. — Pesetas, 7,50. 

Los anuncios y reclamos en Fran¬ 
cia son recibidos por el Sr. D. Adol- 
PHE Ewia, rao Taitbout, 10, París. 


INDISPENSABLE A LAS SEÑORAS 

LECHE DE IRIS L.T.PIVER* 

UNICA REVISTIDA DEL SELLO DEL INVENTOR 

LOCION MARAVILLOSA 
Para blanquear la Tea 



AGUA DENTIFRICIA ODONTALGICA 


Xj. t. piver 

PARA 

IUIQUU1 IOS DIQUES, SIME U BOU 
PARIS 

10 , Boulevard de Strasbourg, 10 . 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 



AlALLE-GLJ 


cuyo precio es de 110 francos, 

I y el peso de 32 ktlog. es sin 
ninguna dudael único aparato 
completo que puede produ- 
rin^lantaneaniente durante 
l muchos años y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
razón de 5 céntimos el-kilóg. 

SONDA BARREDERA SS-y 

recoger todos los objetos adheridos á él. 

CEBOS Y APARATOS AIRHIDR1C0S 

para dar fuego instantáneamente á las minas y á 
los torpedos á cualquiera distancia que se hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. TOSELLI, antiguo oficial de ingenieros 

213, Rué Lafayette, en París. 


PERFUMERIA 


VERDAD 



CHARDIN-HADANGOQHT 

igbis, Boulevard de Sébastopol, 16 b >s 

PARIS 

Depotitos ei todas las Gádidos del ludo. 



Jf^\ AL HACER EL PRIMER PEDIDO, > ■ 
^ ENVÍESE 

UNA BOTINA YA USADA. '¿j** 


C REME-ORIZA 

,^V0IVdeLENC^ 

ífc^AND.PAÉFUMl 
^hUESTHONORÉ-í» 


Esln incompa a ble preparación 
es untuos.i y se funde con lacilulad: 
da frescura y brillantez «1 cutis, 
impide que se formen «migas en 
él, y destruye y lince desaparecer 
Ins *que se lian formado ya, y con¬ 
serva la hermosura hasta la cd »d 
mas avanzada. 


•1 = 


NO MAS TIN TUBAS PROGRESIVA» 

para LOS C ABELLO* BLANCOS, 

11 ok'wkúí^ 

DEL DOCTOR 

James SMITHSONj 

Para volver inmediata-f 
mente ¿ lo* cabellos y 4 la*j 
I barba su color natural en 
todos matices. 


¥ neCC - 

Con esta Tintura no bay ^ 
nidad de lavar la cabeza ni gen . 
ni después, su aplicación nQ 
cilla y pronto el resulta» • ^ 
mancha la piel ni daña la » 

La caja completa 5 fr» eD 

Cnal. LEGRAND P fí“p.' u in<r 
Pana, y en las principal * 33 ” er 
rías de América. 


En venta, Carretas, 12, principal. — Peseta?, 7,50. 


• LAMAMOS LA ATENCION DE NUESTROS 
Llectores hácia el preeentc anuncio de una nue¬ 
va Máquina francesa para coser,de ruiret- 
tc y que no se descompone nunca, para uso de las 
familias, costureras, etc., denominada LA MI- 
GNONNE. Esta máquina realiza un progreso in¬ 
menso, yes de una perfección tal, que su empleo 
es sumamente fácil y al par que ventajoso. Es¬ 
cande, su inventor propietario, ruc Grenéta, 3, 
en París. Fuerte rebaja á cualquiera persona, 
pudiendo hacer á la vez la venta por mayor y 
por menor. Se hallará en los grandes estableci¬ 
mientos de máquinas de las principales ciada-. 
des de España.—Madrid, Administración de La 
Moda Elegante, Carretas, 12, principal. 



Madrid: Admiimii jcíon de La Mod Blegamtb , Carretas, 11. 


MADRID.— Imprenta v K-toreotipia do Aribau y C.*, 
IUCE50PE8 0* MVAUKKCTM. 
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PRECIOS DE SUSCRICTON. 

AÑO XVIII.-NÚM. XVIII. 

* 

Madrid. 

Provincias. 

Extranjero. 

AÑO. 

semestre. 

TRIMESTRE. 

DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL, 

Madrid, 15 de Mayo de 1874. 

35 pesetas. 

40 id. 

60 id. 

18 pesetas. 

20 id. 

, 26 id. 

10 pesetas. 

11 id. 

» 


PRECIOS DE SUSCRICTON. 


— 

AÑO. 

FEMBETRE* 

Puerto Rico. 

12 pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Filipinas. 

15 id. 

8 id. 

Méjico y Rio de la Plata. 

15 id. 

8 id. 


En las demas Américas fijan el precio los Sres. Agentes. 
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SUMARIO. 

Texto. —Revish general, por D. Peregrin García Cadena.- Nuestros gra¬ 
bados, porD. Eusebio Martínez de Vclasco.-Exposición regional de 
las provincias del Este en Madrid , por F. Eroseca .—Testimonios de los 
autores arábigos en favor de la religión cristiana (conclusión), por 
I). Francisco Javier Simonct.—San Isidro bendito, por D. Cirios Fron- 
taura.—Movimiento musical, por D. Antonio Peña y Goüi.—Cuarenta 
años, ó la vida de un sabio,.por D. Fernando Martin Redondo.—Culto 
espontáneo «meditación vespertina , poesía, por D. P. de Madrazo, de la 
Academia de la Historia.- Libros nuevos, por D. Emilio Huelin — 
Guerra civil: la acción de Minglanilla, por C — Suelto.—Anuncios. 

Grabados.— Madrid: Entrada del general Serrano á su regreso de Bil¬ 
bao.—Crónica ilustrada de la guerra en el Norte (apuntes remitidos por 
nuestro corresponsal artístico el Sr. de Pellicer : Vista panorámica < c 
la batalla de Gaidamés 130 de Abril), tomada desde Montellano.—Esta¬ 
do actual de San Pedro Abanto y embarque de tropas en Portugalete 
para atravesar la ria.—Bilbao: Vista de la invicta villa, tomada desde 
el puente Viejo.—Des de Mayo: entrada del ejército libertador en Bil¬ 
bao.—Naufragio del Vapor Europe: el último bote. — Retrato del 
Excmo. é limo. Sr. D. Tomas Iglesias y Barcones, patriarca de las In- 
dias.—Santander: Hospital de Miranda para asistencia de heridos en 
campaña, creado por la asociación de señoras.—Manila: Residencia c 
verano del espitan general de las islas Filipiuas.-Habana: Alameda de 
Isabel 11. 


REVISTA GENERAL. 


SUMARIO. 

IMTERIOU.— La situación política.— Deseos del gcneinl Sci- 
rano acerca de la resolución. —Probabilidades de un nnn s- 
teriode conciliación.—Dificultades para conseguir o.—Las 
dos soluciones.—Planteamiento definitivo de la crisis.- hd 
general Zavala encargado de formar gabinete.-Ultimos es¬ 
fuerzos sin rcsultado.-Constitucion de un ministerio con- 
servador homogénco.-Muerte del Patriarca de lasfT 
Tributo de respeto.—Apertura de la Exposición ug 

Este_Próxima inauguración de la permanente de bellas 

Artes.—Sus ventaias.—Sesión solemne en la Academia de 
San Fernando.—Un discurso del Sr. Barbien. 

Exterior.— Inglaterra. —Sesión importante en la Cámara de 
los Comunes.— Complicaciones \ ara el porvenir. 


Libertada Bilbao, despejada la situación militar con la 
victoria conseguida contra el absolutismo, desenlianazado 
el general Serrano de las perentorias y graves atenciones 
que le detenían en el Norte, lian recobrado natuialíñente 
todo su ínteres las cuestiones políticas aplazadas desde los 
últimos dias de Marzo, por las causas que ya conocen nues¬ 
tros lectores. 

La resolución de la crisis que el Sr. Topete loKn'. conju¬ 
rar hasta el regreso del duque de la Torre, ha sido desde la 
llegada de éste á Madrid la cuestión trascendental destina¬ 
da á hacer olvidar la ansiedad del país durante los aprestos 
de la batalla que ha franqueado al ejército liberal el eanii- 
no de la invicta villa. 

Y á la verdad, después de la victoriosa campaña del Norte, 
no podía darse cuestión de más trascendencia que la de le- 
solvcr con espíritu patriótico las dificultades surgidas cu el 
seno del Gobierno y de inspirarse nuevamente en la opi¬ 
nión para dar á la situación el prestigio, la fuerza y el es¬ 
píritu conciliador de que aun lia menester para dar el ulti¬ 
mo golpe á la insurrección carlista y poner al país en con¬ 
diciones de manifestar su voluntad. 

Estos son los propósitos de (pie venia Animado el jefe del 
Poder ejecutivo, y éste el espíritu de las palabras que diri¬ 
gió, apenas llegado, á la comisión de gobierno interior del 
Congreso, que pasó á la Presidencia á felicitarle. Con esta 
ocasión, el Sr. Duque de la Torre manifestó que emplearía 
cuantos medios estuviesen á su alcance para mantener la 
conciliación que creia necesaria para terminar la insurrec¬ 
ción carlista, todavía fuerte y poderosa, aunque derrotada 
moralniente delante de Bilbao ; pero (pie no podría impo¬ 
ner su voluntad á los partidos políticos que sostenían la ac¬ 
tual situación, si alguno de ellos mostraba decidido empeño 
en romper la tregua. 


o 

o o 


Las dificultades que estas últimas palabras dejaban en¬ 
trever, y estaban en el ánimo de todos, lian sobrevenido en 
efecto, y la crisis lia pasado por muchas alternativas, fluc¬ 
tuando entre estas diversas soluciones: 

Un ministerio exclusivamente conservador. 

Un ministerio de conciliación, compuesto de elementos 
que representasen genuinamente á los hombres (pie estaban 
en el poder. 

Un ministerio de conciliación restringido ; esto es, del 
que formasen parte algunos hombres cuya actitud no res¬ 
pondiese á exclusivismos de partido y se atemperase á las 
circunstancias. 

Estos diversos temperamentos lian pasado por muchas 
alternativas y lian dado lugar á incidentes políticos, per¬ 
plejidades y oscilaciones que lian traído agitado por ex¬ 
tremo al mundo político desde la llegada del general Ser¬ 


rano. 

Era preciso, sin embargo, poner término á una situación 
que no podia prolongarse sin desatendió las lazones de pa¬ 
triotismo ni lis perentorias, y entre las cuales no cía la nie¬ 
tos grave la de evitar que la insurrección carlista, en¬ 
valentonada ante la disidencia de b>s partidos que eon- 
■currieron á la solución del .» de Enero, se < ie\ese todavía 
-con fuerza para sostener una lucha en la que no ha sido de¬ 
finitivamente vencida. 


Urgía, pues, organizar un gobierno que inspirase con¬ 
fianza al país, que se pusiera en condiciones de vencer las 
dificultades con que, á no dudar, tendrá (pie combatir desde 
sq origen, y que diese otra vez impulso decisivo á bus ope¬ 
raciones contra el carlismo. 

o 

o o 

Flauteada y resuelta definitivamente la crisis en el Con¬ 
sejo de ministros del dia 10, el general Zavala recibió el 
encargo de formar ministerio. Desde entonces sus esfuerzos 
se encaminaron a organizar un gabinete de conciliación, de 
acuerdo con la idea (pie predominaba en aquellos momen¬ 
tos, y la crisis entró en su .período de dificultades y de vi¬ 
cisitudes que hicieron inclinar la balanza nuis de una vez 
entre las dos esenciales aspiraciones que se disputaban el 
campo. 

Por fin, no podiendo el general Zavala organizar un go¬ 
bierno en que estuviesen representados todos los elemen¬ 
tos que concurrieron á la situación creada el 3 de Enero, é 
insistiendo el duque de la Torre en que usara de las amplias 
facultades que le había otorgado y procediera definitiva¬ 
mente á la formación del gabinete con los elementos (pie á 
su juicio ofreciesen más garantías, la crisis lia teiminado 
en la madrugada de boy con el nombramiento de un mi¬ 
nisterio conservador homogéneo, (pie ha quedado cons¬ 
tituido en Informa siguiente: 

Presidente del Consejo y ministro de la Guerra, el capi¬ 
tán general de ejército, L). Juan de Zavala y de la Puente; 

Ministro de Estado, D. Augusto Ulloa, ex-diputado á 
Cortes; 

Ministro de Gracia y Justicia, D. Manuel Alonso Martí¬ 
nez, ex-diputado á Oírte»; 

Ministro de Marina, D. Rafael Rodríguez de Arias y Vi- 
1 lav¡cencío, contralmirante de la armada; 

Ministro de Hacienda, D. Juan Francisco Camacbo, cx- 
diputado á Córte»; 

Ministro de la Gobernación, I). Práxedes Mateo Sagasta, 
ex-diputado á Cortes; 

Ministro de Fomento, D. Eduardo Alonso Colmenares, 
ex-diputado á Oírte»; i 

Y Ministro de Ultramar, D. Antonio Romero Ortiz, ex-I 

diputado á Córte». 

A las doce de hoy los nuevos ministros juraron en manos 
del duque de la Torre. 

Como consecuencia de la solución dada á la crisis, lian 
presentado su dimisión el capitán general de Castilla la 
Nueva, Sr. Pavía, que parece será reemplazado por el ge¬ 
neral Rey, y asimismo muchos gobernadores de provincia 
y altos funcionarios. 

Con estos graves acontecimientos políticos lian coincidi¬ 
do otros de diversa Índole (pie merecen especial recuerdo, y 
entre los cuales daremos la preferencia áuno muy sensible. 
Aludimos al fallecimiento del Sr. Patriarca de las Indias, 
cuya misa de cuerpo presente se celebró el dia 10 con gran 
concurrencia en la iglesia de la Encarnación, siendo el ca¬ 
dáver depositado en el templo de Loreto basta que se dis¬ 
ponga su sepultura en el panteón de Monserrat, última 
morada de los patriarcas. 

El mismo dia en que se celebró con la pompa debida esta 
fúnebre ceremonia, el periódico oficial publicó el siguiente 
decreto en que se tributaba un homenaje de respeto al ilus¬ 
tre prelado : 

« En consideración á los servicios prestados á la nación por 
L). Tomás Iglesias y Barcones, Patriarca de las Indias, á su 
elevada dignidad y al estado de humildad y pobreza en que 
ha muerto, y queriendo rendir un homenaje de respeto á sil 
memoria y á los sentimientos religiosos del pueblo español; 
de conformidad con lo propuesto por el ministro de Gracia 
y Justicia , de acuerdo con el Consejo de Ministros, 

Vengo en decretar lo siguiente: 

Articulo l.° El entierro y los funerales del Patriarca de 
las Indias serán á costa del Estado. 

Alt. *2.° Se tributarán á su cadáver los honores qiie por 
ordenanza corresponden á la elevada jerarquía del finado. 

Madrid, nueve de Mayo de mil oclioeientes setenta y cua¬ 
ti,)._Francisco Serrano.—El ministro de Gracia y Justicia, 

Cristino Marios. » 

o 
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Otro acontecimiento notable de estos dias ha sido la aper¬ 
tura de la Exposición regional del Este de* España, verifi¬ 
cada el dia 10 en el edificio destinado á este objeto, junto 
al paseo de la Castellana, y que con razón se lia calificado 
de muy importante. 

Entre los productos reunidos por los esfuerzos de la em¬ 
presa, que procura con tan laudable propósito estimular la ¡ 
industria española, los hay verdaderamente notables y dig- j 
nos de atención. 

Entre los más interesantes figuran las telas ordinarias de 
algodón, fabricadas por una sociedad cooperativa de Ma¬ 
tan') ; las contenidas en otros ricos escaparates, pertenecien¬ 
tes á fábricas diversas, y que figuran todos en el salón prin¬ 
cipal; los excelentes productos de la industria textil cata¬ 
lana ; la notable sección de vinos y de objetos pertenecien¬ 
tes á las artes cerámicas, y otros muchos que figuran en las 
secciones, aun en parte incompletas, de la Exposición. 


También se inaugurará muy en breve la permanente de 
Bellas Artes, dispuesta por el Sr. Boscli, en la Platería de 
Martínez, y de la que sin duda alguna los artistas españo¬ 
les deben prometerse resultado» satisfactorios. El pensa¬ 
miento de esta Exposición no puede ser más oportuno: 
crear un centro en que se refleje el movimiento artístico del 
país, y en (pie el producto del trabajo, muchas veces igno¬ 
rado en el recinto del estudio, halle más fácil colocación, 
es una idea beneficiosa para el arte, para el público y para 
los artistas. Para el arte, en cnanto establece un certamen 
permanente que fomenta la emulación y contribuye al ade¬ 
lanto ; para el público, por lo que el hábito de la compara¬ 
ción influye en la formación del gusto ; para el artista, por¬ 
que le facilita la ocasión de recoger el producto de su ta¬ 
lento. 

Los preparativo» de la Exposición están muy adelanta¬ 
dos, y la apertura parece definitivamente fijada para el 
dia 15. Si, como liemos oido asegurar, entre los nombres Ji¬ 
los muchos pintores de valía (pie llevarán allí sus obras, fi¬ 
guran los de Fortuny, D. Raimundo Madrazo, D. Martin 
Rico y otras notabilidades que viven alejadas de su ingrata 
patria, honrándola y enalteciéndola en países extranjeros, 
la Exposición permanente ofrecerá el nada común atractivo 
de dar á conocer los trabajos, raras veces admirados, de 
estos pintores que forman en la hueste má» avanzada de 
nuestra regeneración artística. 

o 

o o 

Y apropósito de sucesos relacionados con las Bellas ar¬ 
tes : la Academia de San Fernando lia celebrado en sesión 
pública la agregación á la misma de la Sección de Música 
creada por el Gobierno en el año anterior, y el ingreso de 
los doce académicos de número que representan en el seno 
de la corporación este nuevo instituto. 

Este acto solemne se verificó el dia 10, y dio ocasión al 
Sr. Barbieri para lucir su claro talento y su probada erudi¬ 
ción en un notable discurso en (pie se propuso demostrar la 
íntima relación que existe entre todas las artes de lo bello. 
El trabajo del nuevo académico, muy bien pensado en el 
fondo y amenísimo en la forma, fué escuchado con gusto 
por la numerosa concurrencia, compuesta en gran parte de 
artistas y escritores, que asistió á esta solemnidad. 

La idea, pues, de hermanar la música con las artes plás¬ 
ticas (pie han sido hasta hoy el objeto de la Academia de 
San Fernando está realizada: confiemos ahora en que el 
propósito de engrandecer la esfera en que gira este instituto, 
dará los resultados apetecidos. 

o 

o o 

Poco espacio tenemos hoy para ocuparnos en los asuntos 
del exterior. Sin embargo, algo debemos decir sobre ciertos 
sintonías graves que pueden ser el presagio de nuevas com¬ 
plicaciones europeas. 

La prensa extranjera hace grandes comentarios acerca 
del importante debate suscitado por lord Russell en la cá¬ 
mara de los Lores al pedir las correspondencias canjeadas 
entre Inglaterra, Alemania, Austria, Rusia y 1? rancia sobre 
el mantenimiento de la paz en Europa. La petición del 
conde Russell había causado cierta emoción en Berlín. 
Créese en los círculos diplomáticos que la presión moral 
de Inglaterra habia influido en la solución pacifica de las 
ultimas dificultades que hace tres meses surgieron entre 
Francia y Alemania, y ni el principe de Bisinark, ni sobre 
todo el emperador Guillermo, habrían visto con gusto en¬ 
tregar á la publicidad los secretos de las cancillerías y las 
concesiones (pie han podido hacer á la mediación de Ingla¬ 
terra. 

No podía esto ocultarse á lord Derbv, y en su discurso 
de contestación al antiguo jefe del partido irigh , manifestó 
con dignidad y reserva, que sin duda hay causas de recelo 
para la paz originados en los sentimientos que la reciente 
lucha lia dejado entre Francia y Alemania; pero (pie por 
ahora no veia ninguna causa seria de guerra en un porvenir 
inmediato; que si estas causas apareciesen, Inglaterra baria 
todos los esfuerzos humanamente posibles para evitar otra 
lucha. 

Como complemento de estas noticias, no muy tranquili¬ 
zadoras para el sosiego de Europa, añadiremos que un re¬ 
ciente telegrama de Pestli anuncia que el conde Andrassy, 
ministro de los negocios extranjeros, ha dicho en la sesión 
de la delegación austríaca del dia 10, que la paz no esta 
asegurada para mucho tiempo. 

Pkregrin García Cadena. 

13 de Mayo de 1874. 


NUESTROS GRABADOS. 

MADRID.— KNTRADA DHL SKÑOR ÜUqUK I)K LA TOKRK, 

Á SU REGRESO DE BILBAO. 

Cumplida ya la bizarra y patriótica .empresa de libertar 
á la invicta Bilbao, el general Serrano, acompañado del 
señor ministro de Marina, del jefe de estado mayor del 
I ejército del Norte y de varios generales y brigadieres per¬ 
tenecientes al cuartel general, salió de aquella población, 
por mar, cu la mañana del 4 deLaetjial, llegó á Santander 
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á Jas seis v media (k* la tarde, y partió para Madrid, en tren 
especial, al mediodía del 5. 

Madrid . desde que tuvo noticia de la inmediata llegada 
del Presidente del Poder ejecutivo, se preparaba para reci¬ 
birle dignamente: cerca de la estación del ferro-carril del 
Norte, en la Puerta del Sol v en la calle de Alcalá habían 
sido construidos elegantes arcos de triunfo dedicados al ge¬ 
neral en jefe vencedor, á los generales de las diferentes 
divisiones, al ejército de mar y tierra, y á los animosos bil¬ 
baínos, y en la entrada del palacio del Presidente se veian 
dos trofeos militares. 

KI Sr. Duque de la Torre, que se había detenido algunas 
horas en varias estaciones de la linea, llegó en fin á la una 
de la tarde á esta capital, que estaba ya engalanada como 
para tiesta espléndida: las tropas de la guarnición cubrían 
la carrera, los balcones ostentaban vistosas colgaduras, y 
en ellos y en las calles se agolpaba una inmensa muchedum¬ 
bre de todas las clases sociales y de todos matices políticos. 

Desde muy temprano esperaban en el anden y salones de 
la estación del ferro-carril, los ministros, la diputación pro¬ 
vincial, el ayuntamiento, el Consejo de Estado, comisiones 
de todos los centros oficiales, ex-senadores y ex-diputados, 
hombres políticos, militares de alta graduación, y otras 
muchísimas personas, ademas de la compañía de nacionales 
veteranos, con bandera. 

Al llegar el tren, los cañones del cuartel de la Montaña 
le saludaron con las salvas de ordenanza, y las músicas ba¬ 
tieron marcha real, mientras el general Serrano descendía 
del coche y era aclamado con vivo entusiasmo por sus ami¬ 
gos y admiradores. 

Habiendo salido á las afueras de la estación, montó á 
caballo el Sr. Duque, y se puso en marcha en el acto, pre¬ 
cedido por cuatro ayudantes de órdenes, dos del mismo ge¬ 
neral Serrano y dos del capitán general de Madrid Sr. Pa¬ 
vía, y seguido del cuartel general y estado mayor de los 
generales con mando en Madrid. 

Detras seguían también los individuos que forman la 
Tertulia republicana-democrática, precedidos por dos ban¬ 
deras con varios lemas y vítores. 

En toilas las calles del tránsito recibió el general ovación 
entusiasta, principalmente en la Puerta del Sol y calle de 
Alcalá, al pasar por delante de los ministerios de Goberna¬ 
ción y Hacienda, desde cuyos balcones algunas personas 
arrojaron poesías impresas y palomas, á la vez que otros 
quemaban gran número de cohetes. 

Llegado al palacio de la Presidencia, en cuyos magnífi¬ 
cos salones se hallaban reunidos los unís distinguidos per¬ 
sonajes políticos, tuvo lugar el deslile de las tropas en co¬ 
lumnas de honor, acto que presenció el Sr. Duque de la 
Torre. 

El grabado que figura en la página primera es alusivo á 
este notable acontecimiento, que no olvidarán seguramente 
los liberales hijos de Madrid. 


CRÓNICA ILUSTRADA I)K LA GUERRA KN EL NORTE. 

(Apunten enviados por nuestro artista el Sr. de Pelliccr.) 

Batalla del 30 de Abril.—-Entrada del ejército libertador 
en Bilbao .—Según el plan previamente concertado en con¬ 
sejo de generales, el general Concha debía atacar las for¬ 
midables posiciones del enemigo en las alturas de Galda- 
mes y Cortes, el general Serrano las de San Pedro Abanto 
y Santa Juliana, y al general Laserna, a! frente de la di¬ 
visión de vanguardia, le estaba encomendado un difícil mo¬ 
vimiento de flanco, por el lado de Sopuerta y Mercadillo. 

El éxito en los combates de 27, 28 y 2D había corres¬ 
pondido plenamente á las esperanzas concebidas, porque 
mientras el marqués del Duero avanzaba hasta más allá de 
Otañez, el duque de Ja Torre llegaba á la venta del Pobal, 
por la derecha, situándose en Montellano, v el general 
Laserna hacía abandonar precipitadamente á los carlistas ' 
sus posiciones en los montes de CoHiera. j 

Por desgracia, terminó el din 29 con un accidente desdi- I 
diado, que ocurre con frecuencia en las guerras, poro que ¡ 
casi siempre deja recuerdos dolorosos: Inicia las seis de la/j 
tardo, hizo explosión un repuesto de pólvora en la hatería j 
de San Lorenzo, ocasionando algunas sensibles desgracias. ' 
Los carlistas entonces redoblaron el fuego desde el reducto 
de San Pedro y fortificaciones de Santa Juliana, pero bien 
pronto los impusieron silencio otras haterías del ejército, 
que arrojaron en breves minutos una verdadera lluvia de 
granadas, bajo la cual quedaron reducidas á escombros 
humeantes aquellas célebres obras de defensa, incluso la ! 
iglesia tic San Pedro, cuyo estado actual lo indica el cro¬ 
quis de la pág. 277. j 

A las cinco de la mañana comenzó el movimiento el ¡ 
dia 3O, por el camino de Somorrostro á Valmaseda, y antes i 
dodas once las infatigables tropas ocupaban unas casas in- I 
mediatas al ferro-carril minero de Galdaincs, situadas al 
pié de fuertísimas trincheras que ocupaban los carlistas; y 
Jio pasó mucho tiempo sin que las crestas del fondo que 
dominan á Yalmaseda apareciesen coronadas por los bata- í 
Hunos del general Concha, (pie efectuaban con toda preci- | 
sinn y fortuna el movimiento envolvente convenido de I 
antemano. ¡ 
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Entonces los carlistas abandonaron sus fortificaciones de 
Cortes y otras, y aunque hacían un fuego horroroso, se 
iban alejando hacia Galdames y alturas m.ás lejanas, ba¬ 
tiéndose á la desbandada, sin ofrecer aquella tenaz resis¬ 
tencia (pie mostraron en el Moutaño y San Pedro Abanto. 

Verdad es que la moral del soldado carlista debió sufrir 
mucho en los dos dias anteriores, ya por la derrota que 
experimentaban en toda la línea las huestes del Preten¬ 
diente, ya por las numerosas pérdidas que éstas tuvieron, 
hallándose entre los muertos el titulado general D. Cástor 
Andéehaga, uno de los jefes más importantes del carlismo 
en las provincias Vascongadas. 

Cerró la noche, pero el fuego seguía vivísimo, y el com¬ 
bate reñido y encarnizado: el general Concha atacaba, á 
las nueve, las alturas de Galdames, v por la linea roja que 
señalaban los disparos, se comprendía «pie las tropas avan¬ 
zaban sin cesar, que las distancias se estrechaban, que el 
enemigo subía Inicia las cumbres unís altas seguido por los 
valientes soldados del ejército, (pie llegaron por fin á domi¬ 
nar las formidables posiciones. 

Peinó por el pronto silencio profundo, interrumpido al¬ 
guna vez por disparos aislados; pero á la sazón se prepa¬ 
raba otra lucha sangrienta enfrente de Montellano: de las 
primeras trincheras conquistadas por las tropas, salieron 
silenciosos y en correcta formación los batallones que de-' 
bian tomar las últimas alturas adonde se habían retirado 
los carlistas, de difícil y penoso acceso. 

De repente, después de corto espacio, un vivo relámpago, 
una línea de fuego se vio serpentear por los vericuetos cer¬ 
canos á la cumbre, y cuando los carlistas contestaron á 
aquella brusca acometida, las cornetas di» las tropas tocaban 
el paso de ataque, y sorda gritería anunciaba al enemigo 
que aquél era aceptado con entusiasmo. 

Aquello# momentos fueron supremos; la opaca luz de la 
luna apenas permitía distinguir los episodios del combate, 
y resonaban, mezclados en confusión espantosa , el toque I 
de las cornetas, el estampido de los disparos, las voces de j 
mando, los gritos de los combatientes. 

Comprimido el aliento, suspenso el ánimo, los pocos es¬ 
pectadores de aquella nocturna batalla oian entre el fragor 
del combate estos ecos animosos: 

— ¡Adelante, valientes! 

— ¡Arriba, Ramales! 

Y también se oian otros, como en respuesta á los ante¬ 
riores, que decían :—¡Guiris! ¡Guiris! j 

Mas el fuego, nutrido durante largo tiempo, fué debili¬ 
tándose poco á poco, y cuando algunos fogonazos lejanos 
anunciaron que el enemigo se retiraba, estalló una confusa 
gritería que vino á ser como señal del triunfo. 

El grabado de la pág. 27f> es una vista panorámica de la ! 
batalla, tomada desde Montellano. 

Eran las once y cuarto de la noche del 30, y había que¬ 
dado libre, á costa de tanto esfuerzo, el camino para Por- 
tugalete. 

Así lo comprendieron los carlistas que custodiaban el in¬ 
expugnable Montaño, y (pie 1c abandonaron á escape, aun¬ 
que haciendo nutrido fuego sobre las casas de Salí Martin, 
para no quedar prisioneros de las tropas victoriosas. j 

También abandonaron en seguida sus famosos atrinehe- | 
ramientos y parapetos de l’oveña, San Fuentes, Santa Ju¬ 
liana, Mina-Rubia y otros, quedando libre por completo de 
carlistas annados todo el ancho valle de Somorrostro, don¬ 
de tantas obras de defensa baldan éstos acumulado por es¬ 
pacio de tres meses. 

El cuartel general volvió á San Martin, por la carretera 
de Valmaseda, en la madrugada del l.°del aetual, y Inicia 
el mediodía avanzó á Portugalete (véase el grabado do la 
pág. 277), abandonado ya por los carlistas, en cuyo puerto \ 
habían fondeado desde las primeras horas de la mañana ! 
algunos buques ligeros de la marina de guerra y auxiliar. 

Por último, á las cinco de la tarde del siguiente dia, Dos 
DK Mayo, fecha de inolvidables recuerdos para los buenos 
españoles, entró en la invicta Bilbao la primera columna 
del ejército libertador, por la calle de San Francisco y luien¬ 
te Viejo, punto que señala el segundo grabado de la pági¬ 
na 277: ¡ha al frente el marqués del Duero, á pié, y proce¬ 
dido del Ayuntamiento de la villa, (pie en corporación ha¬ 
bían salido hasta el limite jurisdiccional á recibir á los sol¬ 
dados de la libertad, y seguían las tres divisiones del tercer 
cuerpo de ejército, con sus respectivos generales á la cabe¬ 
za, según indica el grabado de la pág. 280. 

Al anochecer (Mitró también en la heroica villa el general 
Serrano, acompañado del Sr. Ministro de Marina y de los 
generales, jefes y oficiales del cuartel general, siendo todos 
victoreados con ardiente entusiasmo por la apiñada muche¬ 
dumbre que presenciaba aquel acto solemne,—acto que sig¬ 
nificaba para Bilbao el levantamiento de un estrecho sitio 
de 12o (lias, con 30 de cruel bombardeo, y para España el I 
triunfo de la libertad sobre el absolutismo. 


NA UKRAGIO DEL VALOR (( i/eURoPE ». j 

hn muy pocos dias, la Compañía trasatlántica francesa, I 
que hace algunos meses sufrió la pérdida del magnífico va- J 
por 1 tile du Marre , ba sufrido otros dos desastres: el nau¬ 


fragio de UEurope y el abandono de L A tnérique, magní¬ 
ficos vapores de la misma empresa, que Inician el servicio 
(Mitre el Havre y Nucva-York. 

Era el primero de éstos un soberbio buque de hélice, con 
poderosa máquina de 1,330 caballos nominales, y balda sa¬ 
lido del Havre el 21» de Marzo, al mando del capitán L< nia- 
rie, llevando á bordo 218 pasajeros y más de 2.300 tonela¬ 
das de mercancías. 

A los seis dias de navegación, el 2 de Abril, fué encon¬ 
trado en alta mar por el steamer inglés Greere , capitán 
Tilomas, haciendo señales de socorro y disparando cañona¬ 
zos de alarma, y aunque las olas eran muy fuertes y el 
viento bastante recio, todos los pasajeros pudieron pasar á 
bordo del steamer, á favor de los botes y lanchas de los dos 
buques. 

El capitán Lemarié , acompañado de los demás oficiales 
de la tripulación, fué el último que abandonó su buque, y 
este acto aparece representado en el grabado de la pág. 281. 

Del reconocimiento que se practicó en seguida, resultó 
que el agua había invadido el departamento de las máqui¬ 
nas del vapor, apagando por completo los fuegos y eleván¬ 
dose á una altura de seis metros ; mas como el capitán fran¬ 
cés rogase al del steamer inglés (pie pusiera en salvo, por¬ 
que áun era tiempo, los equipajes de los viajeros, Mr. Tilo¬ 
mas se negó absolutamente, y comisionó, por el contrario, 
á su segundo, Mr. Buk, para que pasase al Euro/te con 
un oficial y 30 hombres del Greere , á pesar de la viva pro¬ 
testa del capitán Lemarié. 

Parece que aquél se proponía remolcar, si posible era. 
hasta un puerto de Inglaterra al buque abandonado, v usar 
del privilegio de cierta ley inglesa (pie declara propiedad 
del salvador cualquiera embarcación abandonada en alta 
mar por el equipaje. 

Pero este proyecto se frustró porque el Eurojte no pudo 
ser remolcado, ni áun con el auxilio de otro steamer inglés, 
The Efjupt , (pie avistó á los dos buques en la madrugada 
del 4, á consecuencia del mal estado que presentaba el 
Océano, con anuncios evidentes de próxima tempestad, y 
por haberse roto los cables de remolque. 

Por Jo demas, y seguí) leemos en un diario americano, el 
capitán Lemarié, desembarcado en Nueva-York, lia citado 
ante los tribunales á Mr. Thomas, para que declaren si éste 
es realmente responsable de la pérdida de los equipajes de 
los viajeros y de una gran parte del cargamento. 

L1 grabado de la pág. 281 figura el acto de embarcarse 
en el último bote del Eumpe , para pasar al Greccc, el capi¬ 
tán Lemarié y algunos tripulantes. 

EXCMo. É ILMO. SR. D. TOMÁS IGLESIAS Y RAltCONES, 
PATRIARCA 1)K LAS INDIAS. 

En la noche del 8 del aetual falleció en Madrid el vene¬ 
rable prelado cuyo nombre sirve de epígrafe á este breve 
suelto y cuyo retrato damos en la pág. 284. 

Después de larga ausencia llegó áesta capital á mediados 
de Abril próximo pasado, para continuar desempeñando 
los deberes (pie le imponía su elevada dignidad de Patriar¬ 
ca de las Judias, á la cual están unidos los altos cargos 
de pro-eapellan mayor y vicario general de los ejércitos 
nacionales, y pocos dias antes de su repentino fallecimiento 
había presidido la solemne función religiosa celebrada en 
la basílica de Atocha para la bendición de banderas de la 
milicia. 

El Sr. Iglesias y Barcones, oriundo del antiguo reino de 
Galicia y descendiente de noble familia, había sido eleva¬ 
do, por su saber y ejemplares virtudes, á las primeras dig¬ 
nidades eclesiásticas y era uno de los prelados más dignos 
de España. 

Ha muerto pobre, y por decreto del ministerio de Gracia 
y Justicia, fecha 9 del actual, se dispuso que, en conside¬ 
ración á los servicios que habia prestado á la nación, á su 
elevada dignidad, y al estado de limnildad y pobreza en 
((no Labia fallecido, su entierro y funerales fueran á cosía 
del Estado. 

(Vlebr áronse el 10 las exequias de cuerpo presente en la 
iglesia de la Encarnación, oficiando de pontifical el Exce¬ 
lentísimo é Ilustrisimo Sr. Obispo auxiliar de Madrid, v con* 
asistencia de numerosas comisionas de los centros civiles v 
militares, ademas de los amigos del difunto y muchos ecle¬ 
siásticos, y en seguida fué trasladado el cadáver á la i 
sia de Monserrat, en cuyas bóvedas recibió sepultura. 

En la misma iglesia se celebra actualmente un sohmnc 
novenario que el clero de la pro-capellanía mayor de Pala¬ 
cio dedica á la memoria del virtuoso tinado, y para rogar á 
Dios por el eterno descanso de su alma. 

SANTANDER. — IIoSI'ITAL DE MIRANDA, EsTWnr.ECIDo 
E()R LA ASOCIACION DE SESoRAS. 

Cuando los combates en el Norte adquirieron la terri¬ 
ble importancia (pie todos recordamos, después de la acción 
del 23 de Febrero, afluyeron á Santander heridos y enfermos, 
del ejército en número tan considerable, que # sin la abnega¬ 
ción y sacrificios de la caridad privada, los esfuerzos de la» 
administración y el celo de las autoridades hubieran sido, 
ineficaces para atender á tantas urgentes necesidades, y la 
val do los agradecidos ha extendido por todas partes la tama 
de tantos nobles sacrificios con qin* aquella nohlo ciudad 
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VISTA PANORÁMICA DE LA BATALLA DE GALDAMES (30 DE ABRIL) DESDE MONTELLANO. 

1 . Pico de Altamira, extrema derecha del ejército.— 2 . Posiciones carlistas.— 3 . Pico de Aguilas.— 4 . Alturas de Cdrtes. — 4 . bis. Alturas de Galdames (tomadas por tropas del general Serrano, á las once y cuarto de la noche).— 3 . Monte Triano (tomado por tropas 
del general Concha, á las diez de la noche).—O. Montañas de Valmaseda.— 7 , Pueblo de Galdames.—8. Monte de Santa Lucia.—O. Pueblo de Loi^aga.—ÍO. Batería.—1 1 * Ferro-carril minero,— 12 . Pueblo de Córtes. — 13 . Trincheras carlistas.— 14 . Barrio de Montellano 

y tropas de reserva,—15. General en jefe y ministro de Marina: cuartel general. 
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ESTADO ACTUAL DE SAN PEDRO ABANTO.—EMBARQUE DE TROPAS EN PORTUGALETE PARA ATRAVESAR LA RIA. 



BILBAO— VISTA DE LA INVICTA VILLA TOMADA DESDE EL PUENTE VIEJO. 
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lia ganado para sus honradas armas el título de La cora- 
pasim. 

No sería completa ni justa la triste crónica de la guerra 
que lioy aflige á la patria, si olvidase en sus páginas la par¬ 
te tomada por los que no pelearon en favor y servicio de 
los que combatían : por eso damos hoy, en la pág. 284, la 
vista de uno de los hospitales establecidos y sostenidos en 
Santander por la caridad particular. 

Está situado en las inmediaciones de la población, sobre 
uno de sus caminos al Sardinero, barrio de Miranda, lugar 
alto y ventilado, en risueña posición y con pintoresca pers¬ 
pectiva. 

Cuando algunas señoras principales do Madrid, en vista 
del aspecto desolador que la guerra tomaba, resolvieron 
aumentar el numero de las asociaciones benéficas paia so- j 
correr á los heridos en campaña, preguntaron á las señoras 
de Santander si había modo y capacidad de organizar allí 
un nuevo servicio, con tan noble objeto. 

Contestaron en el acto afirmativamente las generosas 
santanderinas, y puestas en seguida á la obia, sin esquivai 
ocupación por fatigosa y mecánica que fuese, fueron sor¬ 
prendidas, en la tarde del ‘28 de Marzo, por la llegada de 
ciento diez y ocho heridos, que hubieron de ser acomoda¬ 
dos y asistidos en el acto. 

'Pal es la escena que conmemora nuestro citado grabado. 

En cw sencillo hospital de Miranda lian encontrado nl- 
herjíiie., curación y consuelo muchos esforzados hijos de la 
patria, V allí han corrido muchas lágrimas, de esas que son 
recogidas y puestas en la balanza de la justicia di\ina pm 
mano de la misericordia. 


RESIDENCIA DE VERANO DEL CAPITAN GENERAL, EN MANI¬ 
LA.—ALAMEDA DE ISABEL II, EN LA HABANA. 

Apenas queda ya espacio en esta sección para picsentai 
á nuestros suseritores los dos grabados de la pág. ‘285 : como 
indican los epígrafes respectivos, retrata el primen» el ex¬ 
terior de la residencia de verano del capitán general de Fi¬ 
lipinas, situada en Manila, en pintoresco valle; el segundo 
es una vista del paseo de la Habana denominado Alameda 
de Isabel II, uno de los puntos más concurridos por la 
buena sociedad de aquella culta capital. 

Fu serio Martínez de V el asco. 

EXPOSICION REGIONAL 

DE LAS PROVINCIAS DEL ESTE EN MADRID. 

I. 

Cuéntase .pie en un festín de carácter internacional en 
que sucesivamente se había brindado por las condiciones 
y excelencias de los pueblos allí representados, propuso 
uno (le los comensales el reconocimiento de España como 
la nación unís grande y más fuerte del Universo, pues que, 
habiéndose propuesto sus hijos ensayar todos los medios 
imaginables para destruirla, no lo han podido conseguir 
en más de medio siglo de constante trabajo demoledor. 

Grande y fuerte es realmente esta agrupación arrincona¬ 
da en la extremidad meridional de Europa, cuando en el 
divorcio con la paz y el orden en que vive y se mantiene 
por tantos y tan largos períodos, crece, progresa, adelanta 
incesantemente en las esferas de la producción y de la ri¬ 
queza, con asombro de los que buscan á este fenómeno otra 
explicación más lógica que la de los viceversa* de Fray 
Gerundio. En el último año han arreciado los efectos de 
las disensiones: Cartagena, Alicante, Bilbao, Alcoy, Bar¬ 
celona, Sevilla, Valencia, Cádiz. cual más, cual menos, 

la mayor parte de las poblaciones de España registran con¬ 
siderables siniestros en ,vidas y haciendas; las fronteras 
están abandonadas, el comercio paralizado, la agricultura 
sin los brazos que esgrimen el anua fratricida, los pueblos 
al arbitrio de las partidas que esprimen sus recursos, vola¬ 
dos los puentes, cortados los caminos; y todo ello no in¬ 
fluye un ardite en la prosperidad del país, á juzgar por las 
publicaciones oficiales. En ese misino año, el rendimiento 
de las Aduanas y el montante de la exportación han supe¬ 
rado á los de las épocas normales, ó por decir mejor, á las 
más tranquilas relativamente. 

¿ Vendremos á descubrir al fin que incendiando Estacio¬ 
nes, despeñando locomotoras, bombardeando plazas y sa¬ 
queando villas se estimula con más eficacia la producción 
industrial y el movimiento del comercio? Una semi-prueba 
nos ofrece la Exposición industrial en Madrid, cuyo anun¬ 
cio fué generalmente recibido con sonrisa de incredulidad. 

Tratábase de reunir en esta capital, en el Pabellón lla¬ 
mado de Indo, construido en el paseo del Cisne, para expo¬ 
siciones temporales de bellas artes, una muestra de los 
productos industriales de la región Oriental de España, con 
prevención de no admitirse en el concurso los productos de 
las colecciones oficiales, que han venido siendo núcleo de 
las exposiciones anteriores, y con advertencia de acome¬ 
terse la empresa por una sociedad privada, sin auxilio, 
participación ni ingerencia del Gobierno; novedades todaH, 
que si en cualquier tiempo hubieran dado justificada razón 
para dudar del éxito, ofrecían en, las presentes circunstan¬ 


cias indicios para sospechar, cuando menos, de insanos á 
los iniciadores. 

¿No era delirio presuponer que en esa región afligida 
por la guerra, donde las plazas y los centros productores 
están bloqueados ó vigilados de cerca por los carlistas, 
rotas las comunicaciones y comprometida la seguridad, se 
hallasen expositores dispuestos á poner en camino valiosos 
efectos sin garantía de ninguna especie, sin requisito al¬ 
guno de los que revisten las transacciones más comunes, 
sin medio siquiera de avisar por el telégrafo ni el correo 
la salida de los bultos? (1). Pues bien, otro viceversa: el 
cálculo filé perfectamente concebido; el éxito sobrepujo á 
las esperanzas más lisonjeras de la empresa; el milagro de 
la Esposicion está realizado. 

El domingo 10 del corriente, los representantes de la 
prensa de Madrid, galantemente invitados por la Sociedad 
ó Empresa de Exposiciones de Madrid , lian empleado ties 
lmras en visitar el Pabellón de Indo, examinando con sa¬ 
tisfacción y orgullo los objetos de la industria española, 
instalados con mr gusto y una riqueza sin precedente en 
los fastos de los certámenes de esta capital, y lian oido 
explicar, con no menos agrado, como la constancia, la ca¬ 
pacidad y la diligencia (le los que se propusieron la obra, 
han vencido las dificultades apuntadas, con muchas otras 
que son comunes á toda empresa en que se mueven las 
palancas del capital y el crédito. 

Otra coincidencia notable: era ese día uno de los más 
agitados de la región de la política, como que se hallaban 
en Consejo los ministros para resolver la crisis que tan tras¬ 
cendental promete ser en los futuros acontecimientos; re¬ 
unidos los círculos en que se agitan los partidos; en expecta¬ 
ción añsiosa los curiosos y los aspirantes á manejar el ti¬ 
món de la nave del Estado, y era dia de concierto y de to¬ 
ros por añadidura. En los salones del paseo del Cisne se 
■discernía, contra tantos alicientes exteriores, que áun que¬ 
dan españoles que tengan más afición á la lanzadera y al 
arado que al fusil, ó que prefieran el campo de la especula¬ 
ción científica á las antesalas de los ministerios y las aceras 
de la Puerta del Sol, y llegó también á probarse que hay 
periodistas que dispensan á los intereses materiales del país 
atención ménos recompensada que la del Salón de Confe¬ 
rencias del Congreso. 

Una mesa ampliamente adornada y cubierta de manja¬ 
res, dulces, frutas, vinos y flores, en totalidad de produc¬ 
ción española, como parte que eran de la exposición, sir¬ 
vió para acrecentar la agradable impresión de los invitados 
de la Empresa : las mafrasías de Puig y Galop, de Barce¬ 
lona; el vino Aih<itfor, cosechado por el General Cbtoiicr en 
Mallorca; el Medite, de l>. Antonio Sánchez de Aspe; el 
Aleda , de Fomell; los valencianos de Stárico, Oliág, Arri¬ 
quin, Ortega, v otros, más conocidos fuera que dentro de 
España, fueron por aclamación declarados excelentes. 

En estos momentos de expansiva alegría ocurrió al señor 
donJ. Emilio de Santos, director gerente de la Empresa, 
rueda catalina de su maquinaria y motor principal de la 
concurrencia de expositores, anticipar la solemnidad de la 
apertura en honor de la prensa, y obtenida la autorización 
del Consejo, dando á conocer en sentidas frases la presen¬ 
cia del Sr. Boseh y Llabrús, presidente de «El Fomento de 
la producción nacional » de Barcelona, á quien tanto debe 
la industria y esta misma Exposición, le invitó á inaugu¬ 
rar con su autorizada voz la más cumplida manifestación 
de los productos de Cataluña que ha presenciado hasta la 
fecha esta capital, lo cual dió lugar á otro discurso del se¬ 
ñor Boseh, muy aplaudido por la modestia de la frase y la 
oportunidad del pensamiento, y á otros v otros brindis de 
los concurrentes ensalzando el trabajo que con el arte y la 
ciencia á semejantes resultados conduce. 

De este modo improvisado, sin anuncios ni llamadas, 
quedó abierta la Exposición regional del Este de España, 
empezando á ser desde el lunes punto de reunión á la 
moda, campo de estudio durante la mañana, y de entreacto 
por las tardes para las señoras que habitualmente concur¬ 
ren al poseo de la Castellana. 

Los lectores de LA Ilustración Española y Americana 
tendrán oportunas noticias de lo más notable de esta Expo¬ 
sición, á que concurren las provincias de Cataluña, las Ba¬ 
leares, Zaragoza, Teruel, Valencia, Castellón, en una pa¬ 
labra, las componentes de la antigua corona de Aragón, y 
por excepción la de Madrid que, ofreciendo el palenque, 
no debía ser excluida de participación en el torneo. Por boy 
han de servir de introducción á la reseña los datos siguien¬ 
tes, necesarios para juzgar de la importancia del acaeci¬ 
miento. 

La «Empresa de Exposiciones de Madrid» se propone 
llenar una misión patriótica abriendo á la capital de la na¬ 
ción una serie en que aparezcan los productos de la agri¬ 
cultura y de la industria en forma que los baga conocidos 
de nosotros mismos, sin que para ser vendidos haya que 
acudir al triste recurso, empleado en la escala que tendre¬ 
mos ocasión de notar, de ocultar su origen español bajo 
falsas etiquetas extranjeras, y sin que los precios artificia¬ 
les que una parte del comercio menudo les da en el merca- 

(1) Hemos visto una carta cuyo sobreescrito dice textual¬ 
mente : «Sr. Director Gerente de la Exposición de Madrid.— 
Via , aquella en que no baya carlistas.» 


do, valiéndose de aquella circunstancia, entorpezcan y di¬ 
ficulten las naturales relaciones de la oferta y la demanda. 

Empieza por la región oriental, ya que ni las circuns¬ 
tancias del país, ni las de la localidad, escasa de-edificios 
á propósito, consienten por ahora mayor amplitud ; pero 
ensayado el sistema y contando con éxito favorable, lla¬ 
mará á concurso sucesivamente á las producciones natura 
les é industriales de otras comarcas. 

Constituyen la Empresa: como Presidente del Consejo 
de Administración, 1). Antonio Guerola; como Director 
Gerente, el ya citad© D. J. Emilio de Santos; Vicegerente, 
D. Francisco García Martillo; Secretario del Consejo, Don 
Francisco María Tubino; y Consejeros, D. Lino Peñuelas, 
D. Alejandro Benisia, D. Guillermo Martorell, D. José Es¬ 
pinosa, D. Francisco López Fabra, D. Juan Navarro Re¬ 
verter y I). Federico Villalva, nombres todos tan conocidos 
que excusan comentarios. 

Del local elegido lian sabido sacar el partido posible 
empezando por rodearle de un lindo parque á la inglesa, 
con fuentes y cascadas, que lia tranformado en oasis la 
aridez del terreno, ofreciendo un buen espacio cercado- 
para descanso y solaz de los visitantes, que allí encuentran 
ademas una restauración perfectamente servilla y con 
precios regulados según tasa de la Empresa, cervecería por 
el sistema de Alemania, casa de vacas, con otras depen¬ 
dencias y la galería en que han de verificarse las exposi¬ 
ciones especiales de plantas y flores, empezando el 17 del 
corriente. 

El pórtico es lugar de exposición de cristalería de color, 
pintada y grabada y de trasparentes, que cubriendo los 
arcos mitigan la fuerza de la luz y producen efecto muy 
bello, preparando los sentidos para recibir el del salón de 
entrada v descanso, que es incomparable. A su adorno han 
concurrido las estufas de la condesa de Montijo, del duque 
de Osuna, de la quinta de la Esperanza, cubriendo el colo¬ 
sal macetero del centro con las ricas galas de la Flora tro¬ 
pical, y perfumando el ambiente con el aroma de nuestras 
plantas indígenas. Los escudos de las provincias (pie con¬ 
curren á la exposición, las banderas nacionales, las jardi¬ 
neras, lámparas y guirnaldas graciosamente combinadas, 
dan ya una idea de lo que serán las exposiciones especiales 
de flores que se preparan, inaugurando una competencia 
tan frecuente en países extranjeros en que la floricultura es 
pasión más que entretenimiento. 

La vista se extiende y abarca, desde el salón de descan¬ 
so, otros cinco de los que encierran los productos naturales 
y de la industria , lío hacinados cual en otras ocasiones lie¬ 
mos visto; no dispuestos en gradillas á són de tienda de 
mercader: cada expositor los instala de su cuenta acrecen¬ 
tando el valor del género con la perspectiva del anuario, 
canastillo, pirámide ó aparato caprichoso, rivalizando con 
sus competidores en la elegancia déla fonna, en la riqueza 
riel material, en el buen gusto de la disposición y en los 
accesorios de rótulos, anuncios, tarjetas de indicaciones, 
reveladoras del impulso (pie lia recibido el arte de prepara¬ 
ción con el progreso del tipográfico y cromolitográfico. Hay 
instalaciones de carácter monumental, de proporciones mag¬ 
níficas y de conjunto no superado en los grandes concursos 
internacionales de Londres, París y Viena. Mejor que por 
la descripción juzgarán de su mérito nuestros lectores pol¬ 
los grabados que se están preparando para las páginas de La 
Ilustración. 

Gracias á Dios puede ya decirse con verdad que se han 
inaugurado en Madrid las exposiciones, cual corresponde 
á la cultura y á la importancia de nuestra capital. Las Com¬ 
pañías de ferro-carriles han sido las primeras en reconocer¬ 
lo, disponiendo trenes á precios reducidos para los que des¬ 
de las provincias quieran venir á visitar ésta. 

F. E ROSEGA. 


TES'IM 1 NIOS DE LOS AUTORES ARÁBIGOS EN FAVOR 

, DE LA RELIGION CRISTIANA. 

II. 

Gloríase con harta razón nuestra España por la misión 
evangélica y el patrocinio del apóstol Santiago el Mayor, 
que hizo constar con fervorosa devoción en los más antiguos 
monumentos de su historia eclesiástica, y especialmente en 
aquel inspirado y venerable himno, conservado en el brevia¬ 
rio gótico isiiloriano, donde se lee : 

<( Mai/ni delude filii fonitrui 
A deptif alijent prece Match inch/tiv 
l ’tritjne rita' ndmhiis insiijnia : 

Rajen* Joanne* dejrtram solas Asiam 
Ejusque frater potitus Hispaniam. >* 

Y más aba jo: 

«/ O rere dhjne sanetior Apoxtide , 

Caput reftdijens aurenm llispnnbe! 

Tutorque nobis, et patronos vernulns. » 

De la venida del apóstol Santiago á España y de su pre¬ 
dicación en ella, también se encuentran noticias en los au¬ 
tores arábigos, que las debieron beber en las antiguas tradi¬ 
ciones y crónicas de la cristiandad mozárabe; pues Ibn 
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Hayyan, de Córdoba, uno de los más autorizados por su 
erudición y buena crítica, y que había consultado importan¬ 
tes documentos de la antigüedad española, nos habla de la 
veneración en que eran tenidos durante el siglo x, y aun un¬ 
tes, los templos de Santiago de Galicia é Illa (Iría Flavia, 
hoy el Padrón), ilustrados ambos por el sepulcro de aquel 
Apóstol, adonde acudían numerosos peregrinos, no sólo 
del continente europeo, sino hasta del Egipto y de la Nu- 
bia (t). A este propósito nos cuenta cómo el apóstol Santiago 
wJlj anduvo recomendó diversas regiones y 
llamando á sus habitantes á la fe basta que llegó á aquel 

extremo de España: ^ ; v 

habiendo regresado después al Oriente y muerto en la Siria, 
sus discípulos cargaron con sn cuerpo, y travéudole á nues¬ 
tra Península, le sepultaron en el lugar que ocupa aquella 
iglesia, que habia sido el más apartado confín donde im¬ 
primió sus huellas : ji J ¿ ^ U 

1 En tiempo de Almanzor 

aquel culto y tradición eran conocidos, así de musulmanes 
como de cristianos, y por esto sin duda, si no por el prodi¬ 
gio de que hablan nuestros cronistas, cuando aquel gran 
perseguidor de la cristiandad española se apoden') de la ciu¬ 
dad de Santiago y la dejó arruinada, respetó el sepulcro del 
Apóstol (2). 

El Idrisi, que escribía en el siglo xn, desenlie la iglesia 
de Santiago de Compostela con las siguientes palabras : 
o. Iglesia de Santiago: esta iglesia es célebre por las peregri¬ 
naciones de «pie es objeto, acudiendo allí los cristianos de 
todas partes. No hay otra más suntuosa, si se exceptúa la 
iglesia de Jernsalem, y ¿un puede sostener parangón con la 
Conmina (3) de esta misma ciudad en cuanto á lá belleza y 
grandeza de su fábrica, así como también en cuanto á las 
riquezas que atesora, producto de limosnas y ofrendas. En¬ 
tre las joyas de este santuario son de notar gran cantidad 
de cruces de oro y plata incrustadas con zafiros, esmeral¬ 
das y otra pedrería, y cuyo número no lia ja de trescientas 
entre grandes y pequeñas. Cuéntanse en ella cerca de dos¬ 
cientas columnas revestidas con adornos de oro y de plata. Sir- 
venla cien sacerdotes, sin contar los subalternos y fámulos. 
El edificio está construido en su totalidad de piedra y mez¬ 
cla , y se ve rodeado de muchas casas que sirven de aloja¬ 
miento á los sacerdotes y religiosos, diáconos y peregrinos, 
así como también de mercados muy concurridos. Cerca de 
la iglesia hay grandes pueblos que pueden ser comparados 
á ciudades, en (pie se hace mucho comercio, y la población 
es inmensa » (4); 

No ménos curioso é importante es otro pasaje del referi¬ 
do Idrisi, en que describe la ciudad de Roma, y á este pro¬ 
pósito habla del Romano Pontífice, comprobándola grande 
autoridad que gozaba á la sazón sobre los pueblos y prínci¬ 
pes cristianos. Hé aquí tan interesante testimonio y relato : 

« Es Roma una de las columnas de la cristiandad y la 
primera entre las sedes patriarcales : las otras son Antio- 
quia, Alejandría y la Casa Santa (Jernsalem); mas esta úl¬ 
tima es la más reciente: no data del tiempo de los apósto¬ 
les y fue instituida posteriormente para glorificación de la 
Casa Santa. El recinto de Roma es inmenso, porque según 
dicen, mide esta capital nueve millas de circunferencia. 

» En el interior de la ciudad sobresale una iglesia erigida 
bajo la advocación de los apóstoles San Pedro y San Pablo, 
cuyos cuerpos reposan allí en un sepulcro. Es un edificio que 
mide trescientos codos de longitud, ciento de anchura y 
otros tantos de elevación. Las columnas que sostienen el te¬ 
cho son de bronce y el artesom\do de cobre amarillo. Cuén¬ 
tanse en Roma hasta mil doscientas iglesias. Los mercados 
y las plazas públicas están pavimentados de mármol blanco 
y azul; bav ademas mil baños. 

»No debemos pasar en silencio otra iglesia de suntuosa 
construcción, edificada sobre el propio modelo del templo 
de Jernsalem y con las mismas dimensiones, así de longitud 
como de anchura. El altar donde se celebra el sacrificio mi¬ 
de diez codos de largo y toda su superficie se ve enriqueci¬ 
da por verdes esmeraldas. Sobre el altar se admiran doce 
estatuas cuya altura es de dos codos y medio, fabricadas de 


(1) « Expedición de Almanzor á la ciudad de Santiago, con¬ 
fin extremo de Galicia y el mayor de los santuarios que exis¬ 
ten en la región de España y en el inmediato continente. Esta 
iglesia alcanza entre ellos la misma consideración que entre 
nosotros la Caba (famosa mezquita de la Meca), y por ella ju¬ 
ran y á ella acuden en peregrinación desde los más apartados 
confines de Roma y de los países de allende; y ellos creen que el 
sepulcro que allí visitan es el sepulcro del Apóstol Santiago 

mío de los doce.» Y más abajo, contando la llegada de Ál- 

manzor á Iría Flavia: «Desde el monasterio de Santa María 
prosiguiendo su marcha, llegaron á Iria, que es otro de los 

santuarios de Yacob (Santiago). Este santuario es tenido 

también en gran veneración por los cristianos, cuyos devotos 
acuden á él desde sus términos más apartados y hasta del 
Egipto y de la Nubia y de otros países.» Ibn Hayyan, citado 
por Ibn Adzari y Almaccari. 

(2) Véase Ibn Hayyan, citado por el autor del Bagan Almo - 
grib, tomo II, pág. 316-319 de la edición de Leiden, y Almacca¬ 
ri, tomo i, pág. 269-270 de la expresada edición. 

(3) Nombre que dan los árabes á la iglesia de la Resurrec¬ 
ción, en Jerusalem. 

(4) Geografía del Idrisi, traducida por Mr. Jaubert, t. ii, pá¬ 
gina 227 y siguiente. 


oro puro y con rubíes por ojos. Las puertas de esta iglesia 
están chapeadas de oro puro, y otras exteriores cubiertas de 
láminas de cobre ú ornamentadas de madera primorosamen¬ 
te esculpida. 

» Se ve en Roma el palacio de un príncipe llamado el Pa¬ 
pa. Este principe es superior en poder á todos los reyes, que 
le respetan al par de Dios. Gobierna con justicia, castiga á 
los tiranos y opresores, protege á los débiles y miserables é 
impide que se cometan agravios. Su poder espiritual sobre¬ 
puja al de todos los reyes de la cristiandad, y ninguno de 
ellos osa oponerse á sus mandatos. En fin, la grandeza y 
magnificencia de Roma son tales que es imposible descri¬ 
birlas debidamente.») * 

Este testimonio del Idrisi es de gran importancia, pues 
se ve por él que un autor musulmán ha sabido formarse una 
idea exacta de lo que es el augusto jefe de la Iglesia Cató¬ 
lica, del respeto que le deben los reyes y grandes del mun¬ 
do, de la autoridad inherente á su altísimo puesto y repre¬ 
sentación, y del arbitraje que le corresponde en el mundo 
cristiano en pro de la justicia y del bien. Esta autoridad y 
este arbitraje fueron provechosísimos á la Europa en la 
Edad Media para refrenar la barbarie y el despotismo de 
soberanos y magnates, y lo serán igualmente siempre que 
baya en el mundo iniquidades y desafueros que corregir en 
beneficio de los débiles y desvalidos, del derecho y de la 
equidad. Los mismos musulmanes acudían á los romanos 
pontífices, implorando su intervención y arbitraje cuando 
se creían agraviados por Ion principes cristianos (5), y los 
moros de Granada, al capitular con los Reyes Catúl eos, pi¬ 
dieron que los conciertos fuesen autorizados con la firma 
del Papa (0). Ojalá que todos los cristianos, y ¿un todos los 
que se apellidan católicos, participasen del alto concepto, 
del respeto y reverencia que muestra aquel escritor muslí¬ 
mico á la divina institución del Pontificado, y con la misma 
sinceridad y lealtad lo proclamasen asi. 

Un autor arábigo del siglo xm refiere un notable benefi¬ 
cio del cielo, alcanzado por las oraciones de los cristianos 
cercados en la fortaleza de Iluete. Este caso prodigioso, re¬ 
ferido por nuestras crónicas, adquiere completa certidum¬ 
bre, merced al siguiente relato de Abdelwahid el marroquí, 
autor coetáneo, que al ano de 507 de la begira (1171 de 
nuestra era) dice asi: 

«. En este año salió de Sevilla el Euiir-almuininin (7) Abu 
Y'acub, dirigiéndose al país de ¿Alfonso (el VIII de este 
nombre) y se acampó sobre una población grande llamada 
Huete, por saber (pie se encontraban allí los magnates de 
la córte de Alfonso y Jos caudillos de sus huestes. Este cer¬ 
co se dilató por espacio de algunos meses, basta que vién¬ 
dose los sitiados en grande aprieto trataron de entregarse. 
He oído contar á varias personas, que lo supieron de boca 
de algunos viejos que se hallaron en aquel suceso, que los 
defensores de la plaza, viéndose muy acosados por la sed, 
enviaron á decir al Emir-almiuniniii que ellos se la entrega¬ 
rían si les concedía seguro para sus personas. Negóse á ello 
Abu Yacub, sabiendo el grave aprieto en que los tenía la 
sed, de que moriau muchos. Pero estando ya desesperados 
de conseguir lo que pedían, lié aquí que cierta noche se 
dejó oir en la población un grande estruendo y rumor de 
voces, y era (pie los cercados habían salido en procesión 
con sus Evangelios, acompañados de sus sacerdotes y mon¬ 
jes, los cuales recitaban plegarias á que el pueblo respon¬ 
día Amén. De repente cayó un enorme aguacero que no pa¬ 
recía sino de odres vaciados, con lo cual, llenánduse los al- 
gibes que allí había, los sitiados bebieron y se bailaron, y 
cobraron fuerzas contra los musulmanes, de modo que el 
Emir-almuininin tuvo que retirarse, volviéndose á Sevi¬ 
lla (8). 

A esta relación, añaden las crónicas cristianas (9) que 
la lluvia fué tan abundante é impetuosa, que no sólo surtió 
la población, sino que arrasó las estancias de los moros. El 
pasaje de Abdelwahid que dejamos traducido, es de mucha 
importancia; pues sin él tal vez los críticos escépticos que 
tanto lian perjudicado á la verdad histórica, negándola osa¬ 
damente cuando no se ajustaba á sus estrechas miras, ta¬ 
charían de credulidad el relato de nuestros cronicones; pero 
Dios permitió que el prodigio se .verificase ante los ojos de 
los infieles, y que éstos, llevados de un noble sentimiento 
de veracidad, lio dudasen confesarlo, aunque fuese para su 
propia confusión. 

Para concluir sólo referiré un hecho, entre los muchos 
ilustres y memorables que constan en los autores arábigos, 
como llevado á cabo por la cristiandad española, inspirada 
por su fervorosa fe. 

(5) Véase á Casiri, Bibl. Arab. Jíisp. Efenr., II, 107, 108. 
Fernandez González, Los Madeja res de Castilla , pág. 203, etc. 

( 6 ) 

5A-J í» A 

«Y que conviniese con todas estas condiciones el Señor de 
Roma y las firmase por su mano.» Almaccari, t. n, pág. 812 
de la edición de Leiden. 

(7) El príncipe de los creyentes, título que 11e\aban los sul¬ 
tanes de la dinastía Almohade. 

(8) Abdelwahid, Historia de los almohades , pág. 180 á 181 
del texto árabe, edición de Mr. Dozy. 

(9) Anales toledanos , al año 1172, en la Esp. Sagr t. XXin, 
páginas 391-392. 


Por los historiadores musulmanes tenemos noticia de lina 
famosa expedición de doce mil caballeros que envió al Afri¬ 
ca San Fernando en auxilio del sultán de los almohades Al- 
ínamun (año 1228); pero con el propósito de que este so¬ 
corro redundase en mayor provecho y creces del cristianis¬ 
mo. Pues no sólo se pactó el que Almainun edificase en 
Marruecos una iglesia en donde los cristianos auxiliares ce¬ 
lebrasen públicamente su culto y adonde acudiesen al toque 
de campanas, tan odiado por los musulmanes, sino, lo que 
es singularísimo y contrario á la legislación muslímica, el 
que á cualquier mahometano fuese permitido convertirse á 
nuestra religión : pero á ningún español fuese licito islami¬ 
zar, pues de hacerlo así sería devuelto á sus compatriotas 
para ser castigado. La idea, pues, de San Femando fué 
que aquella colonia cristiana propagase entre la morisma la 
fe verdadera y contribuyese por su parte al fruto que nues¬ 
tros misioneros de la orden de San Francisco lograban muy 
sazonado en aquellas regiones, preparando juntamente su 
conquista por la nación española. Los pactos hechos entre 
el rey de Castilla y el sultán de los almohades alcanzaron 
el debido y exacto cumplimiento. Consta por la crónica lla¬ 
mada el Carthás , que habiendo entrado Almaimm en la 
ciudad de Marruecos (año 627-1229) con la ayuda eficací¬ 
sima de aquellos cristianos, les mostró su gratitud y afición 
basta el punto de que, subiendo al pulpito en la aljama ó 
mezquita mayor, delante de la córte y del pueblo, maldijo 
solemnemente á Almahdí, fundador de la secta Almohade, 
y añadió: « No hay otro Mahdí (es decir, otro Mesías) que 
Jesús, hijo de María, saludado sea.» Estableciéronse nues¬ 
tros caballeros cristianos en un arrabal de Marruecos que, 
según consta por otros documentos, se llamó Elbora (10), 
en donde fundaron templos; y sabemos que alcanzaron gran¬ 
de autoridad é influencia, protegidos, después de muerto Al- 
manum, por su viuda la sultana Hobab, cristiana y espa¬ 
ñola, y como dice el mencionado Carthá *, mujer distingui¬ 
da y dotada de gran inteligencia y discreción (11). No es 
nuestro propósito el referir la suerte y vicisitudes que ex¬ 
perimentó aquella colonia cristiana y española establecida 
en el corazón de la morisma africana, por las altas miras 
religiosas v políticas de un rey tan insigne: bástenos decir 
que se conservó {lili durante mucho tiempo, dando honor ¿ 
su fe y á su patria, ejecutando grandes proezas en obsequio 
de aquellos sultanes, é interviniendo eficazmente en los ne¬ 
gocios de aquel país (12). 

Pero todo esto no es más que una ligera muestra de los 
datos interesantes y peregrinos que pueden hallarse en los 
autores arábigos en pro de la fe y religión cristiana, y para 
ilustrar más y más nuestros anales eclesiásticos y políticos. 
Estas confesiones, más ó ménos explícitas y terminantes, de 
escritores infieles, pero veraces é ingenuos, son de grande 
importancia y valía, especialmente para confundir á los im¬ 
píos é incrédulos, comprobando la verdad y realidad histó¬ 
rica de hechos notables y prodigiosos que la crítica escépti¬ 
ca suele calificar como invenciones de la ignorancia, de la 
credulidad v del fanatismo. Pero en lo tocante á nuestra 
patria, tales documentos y noticias son verdaderamente in¬ 
apreciables, y ojalá que estas indicaciones despierten el Ín¬ 
teres de los filólogos y estudiosos, que reúnan la piedad con 
el saber, para completar la España Sagrada con un filón 
preciosísimo apenas explotado basta hoy. 

F. J. SlMONET. 

. . ■ -S S O C I O S- - 

SAN ISIDRO BENDITO. 

Los lectores que tiene en Madrid La Ilustración Espa¬ 
ñola y Americana preferirían seguramente que en el lugar 
ocupado en este número por el presente artículo, se Icr 
ofreciera cosa de más novedad que la descripción de la ro¬ 
mería de San Isidro que se celebra el 15 de Mayo en honor 
del Santo bendito, patrón de Madrid, cuyo patronato nin¬ 
gún gobierno ha sido osado á quitarle, y en verdad que en 
estos últimos tiempos llegué á temer que alguno de los mu¬ 
chos que liemos tenido le hiciera esa mala partida, pues vi 
(pie se ocupaban con gran celo varios ministros en arreglar, 
aderezar y enderezar eso de los patronatos, nombrando jun¬ 
tas y más juntas, que no hay país en el globo donde baya 
más juntas que en este felicísimo en que nuestra dicha nos 
hizo nacer. 

Pues decía que á los lectores de Madrid, á los que cono¬ 
cen ya al Santo y están con él familiarizados, no les inte¬ 
resará este artículo, porque ya saben del Santo y de su fa¬ 
mosa romería todo lo que yo pueda referir, y no habrá uno, 
á no ser algún libre pensador aburrido é indigesto, de esos 
que no admiten más Dios ni más santos que ellos mismos, 
como que no creen en más virtudes y perfecciones que las 
suyas propias; no habrá uno, digo, que no haya asistido 


(10) Véase á Mariana, Historia general de España , 1. xn, ca¬ 
pítulo nr. 

(11) Cartliás , pág. 170 del texto árabe, edición de Tornberg. 
—Ibn Jaldun, Historia délos Bereberes , traducción de Mr. 
d’Slane, II, 238. 

(12) Véase el Carthás , páginas 167, 170, 171 y 173 de la edi¬ 
ción mencionada.—Ibn Jaldun, Historia de los Bereberes , tra¬ 
ducción de Mr. d’Slane, ii, 235.— Ibn Aljathib, citado por Ca¬ 
siri, II, 223, etc. 
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más ele una vez á la popularisima fiesta, con que el pueblo 
de Madrid, de suyo bonachón, aunque a las veces quiere 
alardear de levantisco y revolucionario, agasaja todos los 
años al insigne Isidro, modelo perfecto de lo que se llama 
hombría de bien; pero como La IlustbXcion tiene bastantes 
miles de lectores fuera de Madrid y fuera de España, y en¬ 
tre ellos habrá muchísimos (pie no habrán visto jamás á 
San Isidro, y no lo verán sino en el cielo, ni su famosísima 
romería, hé aquí por qué no huelga este artículo en el pre¬ 
sente número. 

El año 1082 nació en Madrid el que ltahitf de ser San Isi¬ 
dro, por sus ejemplares virtudes, y por canonización hecha 
por el Papa Benedicto XIII, y murió en 1170, viviendo por 
consiguiente ochenta y ocho años, edad á que pocos llegan 
ahora; es verdad que para llegar á esa edad se necesita ser 
hombre tan conforme con su estado y tan humilde y bien 
hallado con su pobreza, y de tan sano corazón y de tan 
dulces sentimientos de amor y caridad como lo fue el Santo 
Isidro, cuyas virtudes sería bueno que imitaran los madri¬ 
leños, ya <pie tanto le aman y reverencian, aunque nunca 
tanto como él se merece. Hoy, en este embravecido mar de 
pasiones desaforadas, en este vano afanar de la ambición y 
la soberbia , en este desconcierto general dirigido por el de¬ 
monio de la envidia, el mas feo y redomado de todos los 
demonios, no hay paz, ni sosiego, ni humildad, ni resigna¬ 
ción , ni siquiera apego á la vida, si no se vive con todos los 
apetitos satisfechos y todas las vanidades logradas, y asi 
nos morimos pronto, y se tiene por raro ejemplo el de quien 
pasa de los ochenta, y en cuanto alguno llega á cumplir el 
siglo, sacan lo en Gacetas y Almamu/ues como caso extra¬ 
ordinario, y todo el inundo se asombra de tan larga existen¬ 
cia; y justo es el asombro, á decir verdad, porque la ar¬ 
rastrada vida (pie llevamos en estos tiempos no es para 
llegar á viejos. 

Pero dejémonos de filosofías, que ya me causan horror 
desde (pie he visto lo (pie de sí han dado los filosofastros 
que se han echado á la carrera de la política, y vamos á la 
romería de San Isidro, donde si algún filósofo encontramos, 
estará probablemente borracho, y si tiene el vino alegre, 
nos dirá algún donaire (pie nos haga reir, preferible á los 
donaires de los filósofos gobernantes, (pie son de tal natu¬ 
raleza, (pie mus hacen llorar que reir al ilustrado público. 
No es muy cómodo el camino (pie tenemos (pie recorrer 
para ir á la pradera donde tiene lugar la fiesta, y lo mismo 
si salimos por la puente segoviana, que por la monumental 
puerta de Toledo, no recrearemos la vista mucho que diga¬ 
mos con la frondosidad del bosque, ni nos deleitará la con¬ 
templación del valle, ni nos alegrará el murmullo de las 
aguas del caudaloso rio, ni hallaremos torrentes y cascadas, 
ni verdes colinas, ni empinadas crestas, como no sean las 
de los gallos (pie esperan inconscientes que alguien los 
pida con arroz en los ventorrillos á donde los ha llevado su 
poco lisonjera suerte. En los caminos (pie conducen á San 
Isidro hallaremos mucho polvo, (pie es lo (pie somos todos, 
y, por consiguiente, no nos debe enojar vernos cubiertos de 
lo (pie es lo (pie seremos, y numerosos coches de todas cla¬ 
ses, tamaños y formas, desde el aristocrático laudau hasta la 
trituradora tartana de dos ruedas, montada al aire, donde 
el infeliz viajero se expone á sufrir en sus huesos completo 
trastorno, si ántes no ha tenido la precaución de numerar¬ 
los, á fin de poder, cuando se vea en tierra, colocárselos y 
encajárselos convenientemente. Estos coches, que unos van 
á la romería y otros vuelven de la romería, ofrecen igual 
peligro á los romeros de á pié que á los (pie van dentro de 
ellos. A los unos los atropellan, á los otros los desencua¬ 
dernan, si no es que, volcando, los aplastan y trituran. Las 
gentes prefieren, sin embargo, este peligro, y puede asegu¬ 
rarse (pie los (pie van á pié irían más á su gusto si fueran en 
coche. En día tan señalado, no hay caballo de tiro, bien (pie 
ya no pueda tirar, que no recorra el camino infinidad de 
veces, aunque el amo conozca que en llegando la noche ha 
de estirarse para no tirar más. Allá van los pobres animales 
enganchados á los coches de plaza, á los ómnibus, á las di¬ 
ligencias, á las cestas, á las tartanas y calesines, oyendo 
las mayores blasfemias, que es para ellos fortuna no en¬ 
tenderlas, y recibiendo sobre los huesos, (pie ya se asoman 
por los girones del pellejo, los más tremendos y rudos lati¬ 
gazos. Si en Madrid hubiera sociedad protectora de los ani¬ 
males, el dia de San Isidro sería para ella dia de luto. Pero 
¿(pié tiene de extraño que por el afan de la ganancia se sa¬ 
crifique á los animales, si por lo mismo se sacrifica á los 
hoi libres?. 

Con la visible protección déla Providencia, Uegarémos 
sin notable detrimento á la Pradera de San Isidro. Todo lo 
(pie nos habrá sucedido si hemos ido en un ómnibus, porque 
coche propio no lo tenemos todavía, aunque ya lo tiene 
cualquiera, será (pie sobre el pantalón blanco que llevamos 
ha derramado su bota el prójimo que ocupaba el asiento in¬ 
mediato, ó (pie una moza brava, porque no nos estrechá¬ 
bamos todo lo Tpie necesitaba su humanidad para sentarse, 
nos ha dicho cuatro frescas, ó que el niño que llevaba en 
brazos la amorosa madre sentada enfrente nos ha arrima¬ 
do inocentemente una patada en la boca del estómago con 
una fuerza superior á su edad, ó que el conductor, con el 
aturdimiento propio de un dia de tanto trajín, nos ha dado 
religiosamente el cambio del duro que le dimos, cobrándo¬ 


se la peseta que de derecho le pertenecía y entregándonos 
tres que son falsas y una que todos nos dirán que debe de ser 
plata, pero que les demos otra. Estos percances ni siquiera 
merecen mencionarse. Peor ha librado un señor que iba aso¬ 
mado á la ventanilla para respirar, y el conductor, al sacudir 
ú los caballos, le ha saltado un ojo con la tralla, y ¿un ha 
sido más desventurado aquel joven (pie al saltar el coche 
en un bache, ha saltado desde la banqueta al camino, y allá 
lo llevan á la Casa de socorro con vida para poco tiempo. 

Ya estamos en el sitio de la expansión y la alegría; las 
campanas de la iglesia del Santo no cesan de voltear; du¬ 
rante el resto del año sólo tocan á muerto cuando llegan al 
cementerio inmediato los que van á esperarnos; sólo el dia 
de San Isidro su sonido es alegre y juguetón ; con sus len¬ 
guas de metal saludan á los vivos, los animan y regocijan; 
mañana volverán á saludar con pausado y triste clamor á 
los muertos. 

Si tenemos apetito y no nos falta el dinero, bien pode¬ 
mos despacharnos á nuestro gusto, porque allí hay de todo 
lo que se puede apetecer. A cada paso nos ofrecen delicadí¬ 
simas rosquillas de Fuenlabrada, que en este pueblo son 
extremados en la confección de tan suculentas pastas; si 
queremos entretenernos honestamente compremos los sua¬ 
ves torrados, duros como piedras, que salpicados de pasas 
más (pie arrugadas, nos muestra aquella desgreñada vieja, 
en sus curtidas manos, ponderándonos con persuasivas fra¬ 
ses y graciosos ademanes lo inmejorable de su mercancía, 
basemos de prisa por delante de esos incitantes barriles 
llenos de escabeche, y dominemos nuestro deseo de pro¬ 
barlo, porque el escabeche es bueno, muy bueno, pero de 
fijo nos produciría un cólico si no le acompañásemos de un 
cuartillo, ó dos, de lo tinto, y si tal hiciéramos podriafnos 
evitar el cólico, pero no la borrachera,»y no hemos venido 
á emborracharnos, como aquellos dos prójimos (pie allí 
van, agarrados del brazo, dando tumbos y tropezones, en¬ 
carándose con los celosos agentes de orden público, (pie los 
vigilan, y diciendo a las mujeres tales requiebros, que de 
oirlos se avergonzaría cualquier colegial de Melilla. 

Vean Yds. qué selecta colección de licores hay en ese 
puesto; bien dice el vendedor en el cartel que ha colocado 
para conocimiento del público : Lujaren finaz jmr el ¡forajdo 
fabril¡an te. Nadie en verdad le disputará nema junta fabrica¬ 
ción de aguardiente pintado de todos los colores conoci¬ 
dos, ni tampoco le envhliará la ortografía de su muestra. 

Pasemos de largo por delante de todos esos puestos de 
cacharros, santos de barro, pitos y llantas y campanillas, 
y no hagamos coro con los (pie se agrupan ante una 
báscula donde están pesando á una señora gorda que ha 
venido á la romería con su hija y su yerno, y le ha entra¬ 
do comezón de saber lo que pesa, detalle que el yerno cono¬ 
ce perfectamente. El público se ríe grandemente al ver la 
gravedad de la señora gorda y la cara de renegado del 
yerno que está allí esperando (pie termine la operación, y 
temiendo que la suegra pese media libra ménos que el año 
pasado, porque si tal sucede es seguro que la buena señora 
le culpará de esta pérdida de carne, que no en vano tiene 
ella tanto disgusto viendo á su hija casada con un hombre 
que es muy bueno y todo lo que se quiera, pero no ade¬ 
lanta un paso en su carrera de empleado insignificante, no 
por otra cosa sino por no tener trastienda y picardía, que 
es, en su dictamen, lo (pie hay (pie tener en el mundo. 

En efecto, ménos pesa la suegra (pie el año pasado, y al 
saber tal noticia ha puesto una cara sumamente afligida, 
aunque no tanto como la (pie lleva el yerno, que sigue hu¬ 
mildemente á su mujer y á la madre de ésta sin hablar pa¬ 
labra hasta que recibe la orden de buscar sitio adecuado y 
conveniente donde sentarse los tres á comer la tortilla y la 
ternera que la cuidadosa suegra trae para celebrar tan clá¬ 
sica fiesta (pie tantos recuerdos tiene para ella, que en tal 
dia como hoy conoció al guardia de la Real persona que 
filé su marido, y (pie si viviera, con aquel geniazo que te¬ 
nía, habría ya metido en cintura a medio mundo, y sería 
general, lo ménos, y no habría consentido que su hija se 
casara con un triste empleadillo de poco más ó ménos, más 
triste desde que se lia casado. 

Las nubes van extendiéndose sobre la pradera y me 
parece que pronto caerá sobre los abrasados campos la be¬ 
néfica lluvia que tanta falta hace; y hé aquí patente la pro¬ 
tección que el Santo labrador dispensa á su amado pueblo 
de Madrid. Cuando éste celebra su fiesta, ¿de qué manera 
más elocuente lia de manifestar el Santo su agrado que 
proporcionando á sus patrocinados el agua que necesitan 
para que se pueda comer el pan barato?. 

Pues como si les hiciera el mayor agravio, revuélvense 
los madrileños contra el Santo en cuanto empieza á llover, 
y escandaliza oir los denuestos que le dirigen los vendedo¬ 
res (pie tienen que recoger los puestos, los que áun no ha¬ 
bían acabado de merendar, los que no pueden encontrar co¬ 
che donde volver á casa, y en fin, todos los que ven en la 
lluvia una pequeña molestia ó contrariedad. Así es el mun¬ 
do, y sea V. para esto patrón de un pueblo, y hágale us¬ 
ted beneficios y mercedes. 

Sin embargo, San Isidro, tan bondadoso como es, perdo¬ 
na la ingratitud, considerando que el pueblo de Madrid 
en semejante dia no quiere acordarse de la sequía ni del 
pan caro, ni cuidarse de otra cosa que de divertirse á todo 


trance, y por esto le contraría la lluvia, que le obliga á 
volverse á la ciudad sin haberse divertido todo lo que pen¬ 
saba divertirse. Demasiado, conoce San Isidro á ese niño 
voluntarioso que se llama pueblo, y bien entiende que su 
enojo es pasajero, y que este año como el otro y como 
siempre, ama y venera á su patrón bendito, cuya tiesta se 
celebrará con igual entusiasmo y regocijo mientras exista 
la villa de Madrid. 

Volvamos, pues, á casa, y volvamos a pié, aunque llue¬ 
va. En el camino oiremos agudezas y donaires de las hem¬ 
bras de rompe y rasga que vuelven con sus cuyos de la ro¬ 
mería; nos liarán reir las coplas que al compás de la gui¬ 
tarra cantan mil voces tomadas del aguardiente, sorpren¬ 
deremos palabritas dulces que dicen las parejas de enamo¬ 
rados, que di jan muy atrás á las mamúa para tener ocasión 
de decir tan buenas cosas; observaremos la mala cara que 
traen pollos y maridos que se han gastado un ojo en la 
fonda, y han visto acaso con el otro cosas (pie no les po¬ 
dían gustar, por ejemplo, miradas indiscretas de atrevidos 
galanes, que no respetan casada ni doncella, y repartire¬ 
mos los cuartos que nos quedan entre los pobres que for¬ 
man en el camino, excitando la caridad de los romeros con 
tristísimas voces é inacabables lamentos y mostrando sus 
miserias para conmover los corazones. 

Y con esto, y con desear buen viaje de regreso á los ciu¬ 
dadanos que han venido en los trenes de recreo á visitar á 
mi patrón, y que aunque se hayan aburrido grandemente 
volverán á sus pueblos ponderando lo mucho (pie se han 
divertido, me despido de los lectores hasta el año que vie¬ 
ne, que volveremos á ir á San Isidro , si Dios quien*. 

Carlos Frontal ra. 


MOVIMIENTO MUSICAL. 

La* Na re* de Corté x, episodio lírico, música de D. Ruperto 

Chapi.—Union musical.—Solemnidad artística.—El discur¬ 
so del Sr. Barbieri.—Dos óperas nuevas en Barcelona. 

Diríase (pie la situación política de España, enmarañada 
como siempre, y como siempre incierta y vacilante, infun¬ 
de á los músicos españoles nuevo valor y poderosos bríos 
para no amortiguar en lo más mínimo los efectos que la cre¬ 
ciente afición del público ha producido en el campo artís¬ 
tico nacional. 

Lejos de cundir el desaliento entre nuestros maestros, 
lejos de dejarse dominar por un desaliento y desconfianza 
que nada, en verdad, tendrían de extraño en las actuales 
circunstancias, nótase al contrario entre los jóvenes compo¬ 
sitores y los que no lo son, una animaeion'extraordinaria. 
un ufan y una voluntad firme para hacer frente ú todos 
los obstáculos y marchar con paso decidido ú la regenera¬ 
ción de la música española. 

Después del Fernanda el Emplazada , de Zuhiaurre, obra 
á la (pie consagramos en uno de los anteriores números, un 
articulo, alguna de cuyas apreciaciones ha llegado ú herir 
en lo vivo ciertas susceptibilidades por demás inocentes, 
¡ dehemos registrar otros sucesos de interés verificados en un 
corto espacio de tiempo, y cuya importancia, según verán 
nuestros lectores, es imposible desconocer. 

Es el primero la adjudicación del premio ordinario de 
Roma, que prévia rigurosa oposición y veredicto unánime 
de un jurado inteligente y severo, ha sido adjudicado a Don 
Ruperto Chapi, discípulo del actual director del Conserva¬ 
torio, Sr. A n ieta. 

Cuatro concurrentes se lian disputado el premio, y uno 
de ellos, el Sr. Zabala (1>. Cleto), ha alcanzado la honrosa 
distinción de (pie el jurado baya hecho constar en el acta 
su sentimiento por no existir otra pensión para premiar las 
excelentes dotes del jóven compositor citado. 

El trabajo del Sr. Chapi, episodio lírico original de Don 
Antonio Arnao y titulado Las Nares de Coi’tés , se ejecutó 
en el teatro de la Opera, y en las tablas .del gran coliseo 
tuvo (pie presentarse repetidamente su joven autor á recibir 
los aplausos de un público respetabilísimo. Exito tanto más 
notable, cuanto que la ejecución de Las Nares de Oírte* 
no admite calificación: tal filé la falta de seguridad, el 
desconcierto general que reinó con punible frecuencia en el 
escenario de nuestro primer teatro. 

Xo queremos extendernos en tan desagradable asunto, 
cuya responsabilidad debe recaer principalmente sobre la 
empresa de la Opera. Sobradas ocasiones tendremos, por 
desgracia, para censurar tamaños atentados contra el arte 
en general y la naciente reputación de un compositor en 
particular. 

Al ocuparnos de las condiciones de la obra premiada, 
hemos de ser pareos en nuestras apreciaciones, ya que en 
producciones de esta naturaleza hay que lijarse más en lo 
que prometen (pie en aquello que buenamente presentan al 
examen de la crítica. Si prestáramos crédito á los elogios 
que algunos colegas han prodigado ú Las Nares de Gv’tés, 
forzoso seria convenir en que el Sr. Chapi, lejos de ir á 
Roma para perfeccionar sus conocimientos, tiene faculta¬ 
des más qup suficientes para quedarse en casa sin necesidad 
de buscar en la capital del orbe católico lo' que en España 
tan galantemente le adjudican algunos optimistas. 

Xo profesamos nosotros esta opinión. El Sr. Chapi es un 
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artista novel, casi un niño, pues no tiene más de veintitrés 
años de edad, artista despreocupado y audaz, dos condi¬ 
ciones dignas para nosotros de elogio; artista que con se¬ 
guro golpe de vista revela aficiones avanzadas buscando 
los efectos de su arte en las grandes páginas del drama lí¬ 
rico moderno; artista, en fin, que huye con esmero del ca¬ 
mino trillado é introdúcese resueltamente por aquel en que 
sólo pueden penetrar los hombres dotados de grandes co¬ 
nocimientos, elevadas miras, paciencia, fuerza de volun¬ 
tad y decisión firmísima de resistir con serenidad todo gé¬ 
nero de contrariedades. 

El Sr. Cliapí es una esperanza, y al verse halagado pol¬ 
la naturaleza, que no ha sido ingrata con él, al haber al¬ 
canzado con tan brillantes circunstancias el premio de 
Roma, ha contraído una pesada responsabilidad. El señor 
Chapí debe responder á lo (pie todos esperamos; y debe 
responder, porque La* Nares de Cortés han puesto de ma¬ 
nifiesto lo que el Sr. Cliapí está obligado á hacer cuando 
sus estudios se hayan perfeccionado, cuando la atenta ob¬ 
servación y estudio de las grandes obras que se ejecutan 
en el extranjero hayan mostrado al talento del compositor 
laureado nuevas sendas para él desconocidas, cuando el 
fuego y las lisonjeras esperanzas del músico hayan pasado 
por el tamiz de 4a práctica, el estudio y la experiencia. 

Las Naves de Cortés son para el presente una composi¬ 
ción que añadir á la lista de las composiciones más ó mé- 
«os distinguidas, mejor ó peor trabajadas que de las aulas 
del Conservatorio han salido; esto en cuanto á la forma. 

En cuanto al fondo, Las Nares de Cortés representan ya 
mucho más, representan en el Sr. Chapí aficiones decididas 
a las doctrinas más recientes del arte. Y esto es tanto más 
de notar, cuanto que el artista -que tales ideas sustente 
debe reunir mayor copia de condiciones, dotes excepciona¬ 
les (pie no pueden exigirse de los estacionarios ó retrógra¬ 
dos, tan frecuentes hoy en dia. Si la tarea es ardua y las 
dificultades son de consideración, mayor ha de ser la glo¬ 
ria del Sr. Chapí si á vencer llegase todas las contrarieda¬ 
des. Las Nares de Cortés son augurio feliz para los tiempos 
venideros, y nadie más que nosotros desea que las facul¬ 
tades latentes del Sr. Chapí lleguen mañana á todo su des¬ 
arrollo y perfección. La España musical, que en el joven 
compositor confia, ha de recompensar con creces sus traba¬ 
jos futuros si éstos son dignos de las esperanzas (pie han 
hecho concebir á las personas inteligentes. 

En cuanto al Sr. Arrieta, el éxito de su joven alumno 
constituye para el maestro la más lisonjera felicitación, 
o 

o o 

Recordarán nuestros lectores que en más de una ocasión 
nos hemos ocupado de los fatales resultados de ciertas lu¬ 
chas intestinas que con demasiada frecuencia han sembrado 
la discordia entre los compositores españoles. Estas luchas 
lian desaparecido por fortuna, merced á una luminosa idea 
que obedeciendo á un nobilísimo sentimiento ha sido core- 
nada, como no podía menos de suceder, por el más feliz de 
los éxitos. 

El Sr. Fernandez Caballero aprovechó la circunstancia de 
haber obtenido los Sres. Zubiaurre y Chapí los dos premios 
asignados á los pensionados, pertenecientes al arte de fti 
música, para obsequiar á éstos con un banquete de despe¬ 
dida, presidido por los maestros de los premiados. 

El Sr. Zubiaurre es discípulo del Sr. Eslava y el Sr. Chapí 
lo es del Sr. Arrieta. Esta coincidencia fué causa de que los 
dos afamados maestros, á cuyo nombre se hacían la guerra 
sus respectivos discípulos, se encontraran en el banquete ro¬ 
deados de toda la juventud que militaba en ambos campos. 
El Sr. Zubiaurre ocupó su asiento al lado del Sr. Arrieta, 
mientras el Sr. Chapí se colocó á la derecha del Sr. Eslava. 

Con tal principio no era difícil prever lo que al fin suce¬ 
dería. En efecto, el Sr. Arrieta, con levantadas frases, dió 
comienzo á los brindis, rindiendo un elocuente testimonio 
de admiración al Sr. Eslava, que ásu vez contestó con con¬ 
movido acento, poniendo de manifiesto su amor á la conci¬ 
liación artística en breves y sentidas palabras. No hay para 
qué decir el mágico efecto que los brindis de los maestros 
producirían en el ánimo de los discípulos, que henchidos de 
gozo y entre aclamaciones entusiastas y patrióticos discur¬ 
sos, dieron por terminadas en aquel solemne acto todas sus 
diferencias, todas las rivalidades que hasta el dia hayan 
podido existir. 

Ademas de los Sres. Eslava, Arrieta, Zubiaurre y Chapí, 
se veia allí congregada la que pudiéramos llamar tlor y nata 
de nuestra juventud artístico-musieal. Los Sres. Fernandez 
he ríñanos, Fernandez Caballero, Carreras, Broca, Acebes ? 
Pinilla, Calahorra, Llanos, Hernández ( D. Pablo), Gain- 
za, Espino, Campos y otros muchos cuyos nombres no es 
posible recordar, asistieron á aquella fraternal reunión, en 
la que bajo las apariencias de un acto de galantería y com¬ 
pañerismo, se verificó un hecho de importancia suma: la 
fusión de nuestros elementos musicales. 

La unión es la fuerza. No ha de ser poca la que con el 
acontecimiento que acabamos de narrar han de cobrar todos 
los compositores españoles en beneficio del arte nacional, y 
tampoco es poca, en verdad, la satisfacción que correspon¬ 
de al Sr. Fernandez Caballero por el éxito que ha obtenido 
su feliz iniciativa. El autor del Primer dia feliz debe contar 


en su repertorio con un dia más, tan feliz por lo menos 
como el de su mejor zarzuela. 

o 

o o 

Como si los agradables sucesos de que liemos dado cuen¬ 
ta no fueran bastantes para colmar de alegría á nuestros 
músicos, ha venido á ponerles digno fin y remate la se¬ 
sión pública y extraordinaria celebrada en la Academia de 
Bellas Artes de San Fernando el dia 10 del actual para 
solemnizar la agregación de la Sección de Música. 

En dicha sesión y ante una escogidísima y numerosa 
concurrencia, llevó á cabo el Sr. Barbieri una magnífica 
vindicación del divino arte, que no de otra manera puede 
calificarse el admirable discurso leído por el célebre maes¬ 
tro con una entonación y una brillantez verdaderamente 
musicales y acogido con entusiastas aplausos por toda la 
reunión allí congregada. 

No tenemos tiempo ni espacio para ocuparnos de dicho 
discurso nutrido de erudición, escrito con facilidad y ele¬ 
gancia, lleno de citas curiosas al par que interesantes, in¬ 
tencionado como pocos, como pocos también ameno é ins¬ 
tructivo y en el que se hace una brillantísima historia de 
los servicios incalculables (pie al arte prestaron los gran¬ 
des genios españoles á principio de la edad moderna. 

Pero si nos es imposible, bien á pesar nuestro, tratar con 
latitud el precioso trabajo del Sr. Barbieri, no así respecto 
á sus últimos párrafos cuya reproducción íntegra nos han 
de agradecer seguramente los lectores de La Ilustración. 

Hélos aquí: 

«Con efecto, Señores, poned la mano en vuestro pecho, 
y convendréis conmigo, en que cuando en lo íntimo de 
vuestra conciencia sintáis el ferviente anhelo de poneros en 
contacto con la divinidad; cuando necesitéis de los consue¬ 
los que presta la oración, ó de los cariñosos auxilios que da 
la fe católica, iréis al templo. Y ¿qué vereis allí? La unión 
de las bellas artes todas, absolutamente todas , en su más 
noble y digna manifestación. La Arquitectura , con sus 
grandiosas naves, cuya elevación parece deciros en su len¬ 
guaje mudo: «¡mirad ai cielo!» La Escultura y la Pintura , 
con la rnágia de sus formas y colores, poniendo á vuestra 
vista la divina epopeya de la redención humana. La Músi¬ 
ca, en la voz angelical del niño acólito y en la robusta y 
potente del salmista de cuyos labios brota un raudal de di¬ 
vina Poesía. La Música también, en el órgano, ese instru¬ 
mento gigante con cuyas múltiples combinaciones ya os 
hace entrever la morada de los coros angélicos, ó temer la 
ira de Dios en el tremendo dia del Juicio final. La Orato¬ 
ria , en boca del sacerdote que ocupa la cátedra del Espíritu 
Santo. Y en fin, hasta la Danza noble, al par que alegre, 
como la que ejecutan los seises de Sevilla ante el Santísimo 
Sacramento. Hé aquí la síntesis de las bellaS artes en con¬ 
junto, respondiendo al más digno de los sentimientos hu¬ 
manos , al del amor de Dios, que es el amor de los amores. 

»Pero si apartais de aquí la vista por un momento y que¬ 
réis fijarla en los mundanos goces (pie prestan las bellas 
artes, las hallareis también unidas todas en otro lugar que 
sintetiza el gusto artístico de la generación presente; en el 
teatro. Decidme, pues: ¿comprendéis posible el teatro sin 
la Arquitectura que lo constituye; la Escultura que lo ador¬ 
na ; la Pintura (pie lo decora: la Poesía , la Música y la De¬ 
clamación que le dan voz; la Danza que lo entretiene, y 
hasta las ciencias que lo sirven ?.... 

» Pues bien, si la unión de las bellas artes es un hecho con¬ 
sumado; si de ella necesita el hombre moderno, para satis¬ 
facer á sus necesidades estéticas en lo divino y en lo huma¬ 
no ; ¿por qué no había de realizarse tan necesaria unión en 
esta Academia, donde se rinde tan ferviente culto al prin¬ 
cipio filosófico de la belleza?.... Realizóse por fin, como os 
dije al principio, gracias á la ilustración del Gobierno de la 
República y á la iniciativa y benevolencia (le esta misma 
Academia, quienes comprendieron que, como decía Lamen- 
nais, a el Arte es uno, como Dios; uno , como el universo; j)or 
consiguiente , todas las artes , en conjunto y estrechamente uni¬ 
das, nacen de una misma raiz, y cualesquiera que sean las 
diferencias secundarias que las especifiquen, se resuelven en 
una figurosa y fundamental unidad.» 

Después de reproducidos los párrafos que anteceden, rés¬ 
tanos únicamente felicitar de todo corazón al Sr. Barbieri, 
que á sus extraordinarios méritos como músico, hadado 
muestras de reunir las dotes oratorias, la intención, la elo¬ 
cuencia de un literato de talla. 

Algunos colegas han indicado las desavenencias que exis¬ 
ten entre los académicos de la Sección de Música y los de¬ 
rmis de las otras secciones. Hace tiempo que en este sentido 
nos ocupamos del asunto, precisamente en las columnas de 
La Ilustración ; pero tenemos motivos para creer que en 
la Academia de Bellas Artes reina hoy la mejor armonía, 
y que los rencores anteriores han sido olvidados por cues¬ 
tiones de alta importancia que los señores académicos más 
que nadie están obligados á cumplir. Si esta paz se alterase 
por cualquier concepto, redundaría necesariamente en per¬ 
juicio de las artes cuya vigilancia está encomendada á los 
que deben sobreponerse á todo género de rivalidades y des¬ 
conciertos con el fin de velar por los sagrados intereses cuya 
custodia les confiara el Gobierno de la nación. La concor¬ 
dia existe hoy entre las personas respetabilísimas en su ma¬ 


yor parte que componen la Academia, y tenemos derecho 
á esperar que la Sección de Música no será la ultima en dar 
señales de vida, lo cual, aquí en confianza, está ya hacien¬ 
do bastante falta. 

o 

o o 

Para terminar estos desaliñados renglones, réstanos par¬ 
ticipar á nuestros lectores que el arte musical ha alcanzado 
muy recientemente dos señalados triunfos en Barcelona con 
las óperas Editta di Belcourt del anciano y respetable maes¬ 
tro catalán Sr. Obiols, y L'ultimo Abenzerraggio del maes¬ 
tro Pedrell. Ambas óperas estrenadas eu. el Gran teatro del 
Liceo de Barcelona han obtenido, al decir de la prensa de 
aquella capital, un extraordinario éxito, proporcionando á 
sus autores aplausos sin cuento * llamadas á escena y nu¬ 
merosos y ricos presentes. 

No conocemos las obras de los Sres. Obiols y Pedrell, ni 
conocemos tampoco á estos distinguidos compositores que 
gozan de gran reputación en Cataluña, pero séanos permi¬ 
tido saludarlos afectuosamente y enviarles una cordial en¬ 
horabuena extensiva á los maestros y aficionados catalanes 
que de tal manera estimulan al artista y cultivan el arte 
en dias de prueba como los que estamos atravesando. Y a 
lucirán otros más tranquilos para que vean nuestros detrac¬ 
tores á cuánto alcanzan los riquísimos tesorqs musicales que 
encierra esta patria nuestra tan hermosa como desgraciada. 

Antonio Peña y Goñi. 


CUARENTA AÑOS, Ó LA VIDA DE UN SABIO. 

( Conclusión .) 

El anciano la arrancó violentamente el manojo de llaves» 
se caló las gafas y se puso á examinarlo. 

—¿Yes, Crispida, cómo no sirves para nada? Esta, esta 
es la llave del armario ; la conozco. 

— ¡Señor! — exclamó la sirviente toda azorada—yo no 

quería decirle á Y. 

—¿Q«é? 

—Que en ese armario no hay lo que Y. cree, porque. 

—¿ Acabarás ? 

—Porque lo que V. cree no está en ese anuario y 

ademas. 

— Basta de necedades. 

Y se dirigió á la alcoba de la sala, en tanto que Crispida 
escurría el bulto hacia las habitaciones interiores, murmu¬ 
rando entre dientes algunas palabras. 

_Venga V., venga V'. — me gritó D. Homobono desde 

la puerta de la alcoba;—quiero que vea Y. mi Sancta Sanc- 
torurn, el trabajo que tengo en más estima. 

Me acerqué al armario, que abrió D. Homobono, pero 
apénas pude hacenne cargo de si eran papeles ó ropas lo 
que encerraba aquel inmenso mueble, porque la alcoba es¬ 
taba muy oscura. 

— Aquí está, como yo creía, en esta tabla inferior, la 
plata labrada; pues bien, el resto del anuario está ocupado, 
por legajos que valen más que si fuesen de oro macizo. 
Aquí guardo todo lo concerniente al tribunal de la Inquisi¬ 
ción desde su establecimiento hasta su caída. Repase \ ., (pie 
tendrá mejor vista que yo, la rotulación de los cartones. 

—Poca luz hay en la pieza, pero á medida (pie los ojos 
se van acostumbrando á esta semi-oscuridad, distingo á 
modo de unos grandes rollos de papel continuo. 

— No señor, no son rollos, sino legajos sujetos entre car¬ 
tones amarillos. 

—Perdone Y’., ni ésos son amarillos ni legajos, sino ro¬ 
llos blancos. 

— No puede ser, — exclamó D. Homobono, palpando al 
mismo tiempo uno de los supuestos legajos; — éste debe ser 
el que contiene la descripción detallada y técnica de todos 

los instrumentos de tortura que. ¿Pero qué diablos hay 

aquí ? Toque Y. esto. 

Hice lo (pie el viejo me indicaba, y contesté: 

— Efectivamente, esto no es papel continuo, como yo 

me figuraba, sino una pieza de tela. Aguarde Y. y 

otra á la derecha, y á la izquierda otra.y más acá, y más 

t allá, y más ahajo, y más arriba.todo está lleno de telas. 

Sin duda se ha equivocado V. de anuario. 

: —No señor, no; éste, el núm. ó, es el de la Inquisicum , 
sino que Crispida habrá colocado delante de los papeles esos 
rollos de tela, que yo ignoraba existiesen en mi casa. Esa 

mujer no tiene raciocinio ni sentido común. ¡Crispida! 

¡Crispida!—gritó D. Homobono con toda la tuerza de sus 
pulmones; — ¡Crispida! áver si vienes inmediatamente con 
una luz. 

Crispida apareció, pasado un largo rato, trayendo un 
velón, cuyas dimensiones estaban en razón inversa de la 
intensidad de la luz que proyectaba su único mechero. 

—¿ Me quieres explicar qué es esto?—la preguntó trému¬ 
lo de ira D. Homobono. 

— ¿Qué hade ser? lienzo,—contestó la ama de llaves, 
que había recobrado su serenidad. 

— ¿Y por qué has puesto ese lienzo cubriendo mis pa¬ 
peles ? 

—Porque no tenía otro sitio donde guardarlo. En el 
cuarto oscuro, sobre que es muy húmedo, me lo roían 
los ratones. 

— Pero, al menos, hubieras escogido otro armario, el de 
los Oficios mecánicos , el de los Juegos y pasatiempos , el de 
las Epidemias, cualquiera de los (pie hay aquí, menos éste. 

— Yo le diré á V.: todos estos armarios y algunos más 
están Uenitos de piezas de lienzo. Como los ratones me las 
estropeaban en el cuarto oscuro, dije: « Pues señor, esto no 
tiene maldita la gracia», ¿y qué hice? fui y cogí mis pie¬ 
zas de lienzo, y poco ápoco las fui trasladando á los arma¬ 
rios. 

— ¡ Revueltas con mis papeles! 

— Eso sí que no : los papeles están todos juntitos y bien 
arreglados en el cuarto oscuro. 

e 
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— ¡Misericordia!—excla¬ 
mó el sabio, llevándose am¬ 
bas manos á la cabeza. 

—Yodije,—continuó Cris- 
pula, sin hacer caso de los 
aspavientos de su amo: — 
pues señor, ¿ntes que los 
ratones roan el lienzo, mas 
vale que roan el papel, que 
al fin es papel escrito. 

— ¡Esto es horrible, van¬ 
dálico, desgarrador.! Hoy 

mismo volverá ese lienzo al 
cuarto oscuro y los papeles 

á Ior armarios.Pero diine, 

CrÍRpula: ¿ de dónde han 
venido todas esas inverosí¬ 
miles piezas de liento? 

— ¿De dónde? De esta 
rueca y de estas manos que, 
según V. dice, no sirven 
para nada. Mientras la ocio¬ 
sidad, que es madre de to¬ 
dos los vicios, le arrastraba 
á V. á escribir resmas de pa¬ 
pel , que ni aun los ratones 
habrán querido probable¬ 
mente, yo hilaba, hilaba, 
hilaba, invirtiendo todo mi 
salario y mis alrorros en li¬ 
no , y aquí tiene V. el fru¬ 
to de mi holgazanería, como 
nsted la llama. Yo no sé leer 
ni escribir, y por lo tanto, 
no he podido llevar una 
cuenta exacta de lo que ha 
dado de sí mi trabajo; sin 
embargo, á ojo de buen cu¬ 
bero puedo decir á V. que 
con el valor de ese lienzo se 
pueden pagar-docena y me¬ 
dia de deudas como la que 
tanto le apura en estos mo¬ 
mentos. 

— ¿Estás loca? si supie¬ 
ras calcular no dirías tales 
despropósitos. Aunque hu¬ 
bieras vivido más años que 
Matusalem é hilado diez li¬ 
bras de lino cada dia... 

— No me venga V. con 
historias antiguas ni con 
matemáticas nuevas; lo que 
digo es que, echando la cuen¬ 
ta por los dedos, saco que 
mi lienzo vale, tirado á la 
calle, ñuta de 40.000 reales. 

—¡Ja, ja, ja!—exclamó 
en un acceso de sarcástica 
hilaridad D. Homobono;— 
no has dicho mucho.... ¡Cua¬ 
renta mil reale»! 

— Aguarde V. un poco,— 
dijo la vieja como quien re¬ 
pasa mentalmente una cuen¬ 
ta,—no son cuarenta mil. 

—¡ Hola! ya vamos rebajando. 

— Pero son cuarenta y tres mil reales y cuarenta duros, 
poco mas ó menos, lo que vale ese lienzo. 

— Vaya, déjanos en paz. 

—Nada, nada, coja V. la pluma, V. que tanto sabe de 
letra y de cuentas. ¿Cuántos años hace que estoy en esta 
casa ? 



F.XCMO. É ILMO. 8R. P. TOMÁS IGLESIAS Y RARCONES, PATRIARCA PE LAS INMAS: *J* Cll Madrid el 8 del actual. 


— Cuarenta y algunos meses. 

—¿Cuántos días tienen cuarenta años? 

— Prescindiendo de los bisiestos, 14.(100. 

—¿ Cuántas libras de lino se pueden hilar en todos esos 
dias, á razón de media libra diaria? 

— Siete mil trescientas. 

— Rebaje V. ahora la tercera parte por merinas y por lo 


que me llevan en el lavade¬ 
ro y en el telar. 

—Quedan 4.867 libras, 
con corta diferencia. 

—Que, á razón de dos va¬ 
ras de lienzo por cada libra, 
nacen. 

— Nueve mil setecientas 
treinta y cuatro varas de 
tela. 

— Pongamos á cuatro rea¬ 
les y médio cada vara; 

¿ cuáuto importan ? 

— Importan. eso es. 

cuarenta y tres mil ocla - 
cientos tres reales. 

— Ya lo sabia yo, sin ne¬ 
cesidad de calentarme la ca¬ 
beza. Y r además, sé que si va 
usted á vender todos esos 
papelotes, no le darán por 
ellos en la tienda de ultra¬ 
marinos ni á razón de cuatro 
reales arroba. 

D. Homobono estaba en¬ 
camado como un cangrejo 
cocido y no se atrevía á le¬ 
vantar los ojos del suelo. 

Su ama dfe gobierno se le 
reia irrespetuosamente en las 
barbas. 

Y'o no sabía qué decir ni 
qué hacer en una situación 
tan cómica, pero retozába¬ 
me la risa en el ouer]x> y 
tenía miedo de no poder 
dominar una ruidosa explo¬ 
sión que hubiese herido t*l 
amor propio del asenderea¬ 
do sabio. 

Adopté, pues, una resolu¬ 
ción heroica : apretó los la¬ 
bios cuanto pude, tomé el 
sombrero, hic* una inclina¬ 
ción do cabeza, me lancé 
impávido á la puerta de la 
escalera, y salí á la calle 
como alma que lleva el 
diablo. 

— Hé aquí,—iba dicien¬ 
do para mis adentros,—si 
yo fuese hombre de menos 
conciencia, tomaría este ti¬ 
po, baria sobre él una pieza, 
se la llevaría á (Inzuían, la 
anunciaría como arreglo del 
francés para asegurar el éxi¬ 
to, y acaso me daría di- 
ñero.» 

Esto^pensnba mientras me 
dirigia a mi casa. 

Lo que no pude pensar ni 
soñar siquiera entónces era * 
que, veintiséis años más tar¬ 
de, el pobre D. Homobono 
me daría asunto para escri¬ 
bir en La Ilustración Española este artículo, que á pri¬ 
mera vista habrá parecido insulso á los lectores, pero si le 
miran con benevolencia verán que sólo es algo largo y bas¬ 
tante empalagoso. 

Fernando Martin Rf.iondo. 
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CULTO ESPONTÁNEO. 

(Meditación retperlina.) j 

Á MI A MICO KL SR. I). PEDRO DE LA HIDALGA. 

¡Ob Dios! ta templo es éste: 

Sus lámparas los astros.Yo su giro, j 

Su fuego ignoro, y en silencio admiro. ¡ 

(La Creaoion.—fíeinoso.) 

A estar conmigo solo,' 

Lejos del vano 
Bullicio de la córte, 

Do nada hay sano, 

Y donde advierte 

Mi pensamiento triste I 

Delirio y muerte; - i 

Me vine aquí, olí amigo, I 

De ese Orco huyendo, 

Y á anegar, con memorias j 

Del loco estruendo, 

Muchos pesares 
De Dios en el aliento 
Que hinche los mares. 

Más ¿un en estas playas 
Donde creía 
Respirar libremente, 

Sin agonía, 

Tenaz recuerdo 
Me hostiga, y á su influjo 
La calma pierdo. 

De su Fe, demolida 
Con fiera saña, 

Entre escombros, sentada 
Contemplo á España, 

Que, en su demencia, 

Otra Fe pide al yermo 
De su conciencia. 

Nubes de polvo velan 
Su torva frente, 

En polvo sus piés hunde, 

Muda, indolente: 

Un grito aciago 
• Do fue su paraíso 
Sembró el estrago! 

Abjuró del pasado, 

Negó en su anhelo 

A Dios.quedó para ella 

Desierto el cielo : 

La renegada 

Buscó el cielo en la tierra, 

Y halló.¡la Nada! 

Al (pie pobló de soles 

El firmamento, 

Al que lanzó al espacio 
Orbes sin cuento, 

Al que en su mano 
Le tiene, su homenaje 
Niega el gusano!..... 


Del hombre impío sufres 
El necio insulto, 

Y la naturaleza 
Te rinde culto, 

¡ Oh Dios inmenso! 

La tierra te alza altares 

Y te da incienso. 
Altares gigantescos 

Son las montañas, 
Aras limpias y tersas 
Lagos y brañas; 

Te dan las flores 
Su primicia en las selvas 
Ricas de olores. 

Donde te faltan arcos 

Y chapiteles 

Hay bóvedas de mirtos 

Y de laureles, 

Cipreses altos. 

Derechos pinos, nunca 
De pompa faltos. 

No ha menester cornisas 
Ni basamentos 
El templo do circulan 
Los cuatro vientos: 

Do la tormenta, 

Cual órgano invisible. 
Ruge violenta. 

Largo friso de hernioso 
Bajo-relieve 
Finge la sierra, orlada 
De azul y nieve : 
Llena el espacio 
El sol con sus cendales 
De oro y topacio. 

Do te niegan doseles, 
Gala y ramajes, 

Teje la enredadera 
Tus cortinajes: 

Do no hay brocados, 
Suple la verde hiedra 
Con sus trepados. 
Tabernáculo tuyo 
Es la espelunca, 

Do no llegó la planta 
Del hombre nunca : 
Son los festones 
De las silvestres vides 
Tus pabellones. 

Donde de los pinceles 

El primor falta, 

Pone tu soplo eterno 
j , Q'i£-el.orbe esmalta 
Colores tales, 


Que esmaltador ninguno 
Los soñó iguales. 

Ornato á los altares 
De los collados 

Son, como alfombras muelles, 
Los verdes prados: 

En los recuestos 
Sirven de candelabros 
Chopos enhiestos. 

Al pié de las hileras 
De oscuros pinos 
Buhe la enredadera 
Por los espinos: 

Símbolo hernioso. 

Corazones ensarta 
Su tallo undoso. 


Cuando la blanca aurora 
Aclara el cielo, 

La alondra gorjeando 
Remonta el vuelo: 

Es la primera 
Que el saludo armonioso 
Lleva a tu esfera. 

Al virginal bostezo 
De la mañana, 

Gozosa se estremece 
La flor galana: 

Su pura ofrenda 
Al aura que á tí vuelve 
Fiel encomienda. 

Tu luz, que del Oriento 
Las puertas dora, * 
Desde el bosque profundo 
La ave canora, 

Entre el ramaje, 

Celebra en melodioso 
Dulce lenguaje. 

La campánula blanca 
Se mece abierta, 

Da al reptil y al insecto 
La voz de alerta , 

Y aun ellos brillan, 

Bullen, se arrastran, vuelan, 

Saltan y chillan. 

Llega al cénit tu herniosa 
Viva lumbrera, 

Y á tu vista inflamada 
Se hinche la esfera: 

Fuegos fulmina, 

Y amorosa se encrespa 
La onda marina. 

Cual corcel espumante. 

Dócil al freno, 

Se alza la ola gigante 
Con voz de trueno: 

Y el mar la sorbe 
Para (pie tu grandeza 

Celebre el orbe. 

Sus tornasoles luce 
Nevado el monte, 

El azul del zafiro 
Da el horizonte: 

Su verde falda 
Platea el arroyuelo, 

Dora la gualda. 

Y oro y plata y colores, 

Y fuego y llamas, 

Da el bosque, el sol hiriendo 

Las secas ramas. 

Citando en la tarde 
Parece, en holocausto. 

Que el bosque se arde. 

Cuanto se mueve entonces, 

Y cuanto vive, 

Cuanto de tí, ¡olí Dios sumo! 

Su sér recibe. 

En el mar cano, 

En el cielo y la tierra, 

Pulsa tu mano; 

Y cual notas de inmenso 
Clave arrancadas, 

Las voces á concierto 
Por tí llamadas. 
Responden todas, 

Y cielo y tierra unidos 
Cantan sus bodas. 

Vn globo de alabastro 
Finge la luna, 

El héspero riela, 

Y va una á una, 

Ya ciento á ciento 

Encendiendo estrellitas 
El firmamento. 

No hay indiana pagoda, 

| No hay catedrales, 

| Ni mezquitas que ostenten 

Lucernas tales: 

Ni se oyen hoy 
Coros sacros cual estos 
Que oyendo estoy. 

F.u unión con el Ponto 
Velado en brumas 
Está el Alción que al vuelo 
Le merma espumas: 
Júntase al grave 
Rumor de aguas y vientos 
La voz del ave. 

Blancas y vago rosas 
Las nubes corren. 

Y ya ocultan la luna , 

Ya se descorren ; 


Unida al coro, t 
Ya palidece ó brilla 
La mosca de oro. 

Y al compás del tronido 
Del peñón hueco, 

> Donde la mar penetra 
Buscando su eco, 

Con voz fraterna 
Que celebra, ¡oh Dios santo! 

Tu gloria eterna, 

Cada animal creado, 

Grande ó pequeño, 

Te aclama en vario estilo 
Su Dios y dueño, 

Cuál en su tronco, 

Cuál en su quiebra ó pico, 

Sonoro ó bronco. 

Cabe la turbia charca 
Do grazna el ganso 
Su monótona esquila. 

Sacude el manso: 

Ladra el sabueso, 

Y bala la cabrilla 

Que ama el cantueso ; 

Brama el toro en el prado, 

Relincha el potro; 

Y á un diapasón robusto 
Más débil otro 
Luégo sucede, 

Sin que sonido alguno 
Sin eco quede. 

A la vera del bosque 
Se escucha al grillo. 

En la oscura enramada 
Silba el cuquillo, 

Sobre el encujo 
Zumba el tornasolado 
Escarabajo; 

Zumba la abeja ansiando 
La florecí lia, 

Zumba el mosquito armado 
De trompetilla, 

Y junto al hito 
Del camino, entre el polvo, 

Canta el sapito. 

Nunca falta en el templo 
Del campo abierto 
Inefable armonía, 

Yago concierto: 

Inmenso grito 
De amor que sube al trono 
Del Infinito! 

P. de Madraza». 

Comillas, Setiembre 1873. 


LIBROS NUEVOS. 


, Obras completas de D. Ventura Ruiz Aguilera .—Libro de las Sátiras. 
f Comprende: Sátiras.—La Arcadia moderna.—Grandezas de los peque- 
dos. — Epigramas.—Letrillas.— Varias Fábulas y Moralejas. Segunda edi- 
I cion.—Madrid, 1874. (Imprenta, estereotipia y galvanoplastia de Ari- 

bau y Compañía.) 


t 


Este tomo que acaba de ver la luz pública en papel exce¬ 
lente, presenta ejecución tipográfica esmeradísima, y tanto 
por belleza externa como por la de sus magnificas compo¬ 
siciones, constituye lujosa obra de la mayor importancia, 
que lince honor á España en cuyo Parnaso ocupa sitio alto 
y distinguido el Sr. Aguilera, por reunir, según afamados 
críticos, ingenio, agudeza, gracia, maestría y las domas 
cualidades distintivas de todo gran poeta. 

Para demostrar la importancia de la colección cuyo temor 
volumen boy aquí se anuncia, y la oportunidad de su lujo, 
escribiríamos nn estudio crítico sobre el mérito extraordina¬ 
rio de las composiciones que contiene, á no impedirlo el 
corto espacio destinado á Libros nuevos en estas columnas. 

No obstante, observaremos que cuantos inteligentes lean 
las obras del Sr. Aguilera lian de reconocer (pie nada se 
ceba en ellas de menos para calificarlo como verdadero poe¬ 
ta. Nunca falta en este autor aquel entusiasmo por las mu¬ 
sas, aquel ejercicio continuo, aquel gusto exclusivo y apa¬ 
sionado, que mide sus placeres por lo (pie produce > y que 
ni cesa en sus esfuerzos, ni deja cada dia de enriquecer el 
arte con nuevos tesoros, inflamando y dominando la opi¬ 
nión pública con el espectáculo de su actividad basta haber 
conquistado entre entusiastas aplausos la corona inmortal 
(pie ciñe su frente. 

Ingenio de tal temple, el Sr. Aguilera es un verdadero 
prieta cuyo elemento es el arte, y que al parecer no vive y 
no respira sino por él y para, él. Este autor lia contribuido, 
como pocos, para restablecer la poesía, no sólo en la pureza 
del gusto, sino también en la gala y en la abundancia an¬ 
tigua. El talento ardiente y atrevido del referido escritor 
lia ensayado muchos géneros, dando siempre muestras de 
ingenio y de destreza, y á menudo altas y admirables prue¬ 
bas de una organización intelectual muy superior. 

No son los ramos más difíciles en los que se señala me¬ 
nos; porque también en éstos demuestra fuego, fantasía, 
viveza, audacia y originalidad en el decir, sacando de stt 
lira tonos altos y felicísimos, dignos de los mejores tiempo 
de la musa castellana. 

La colección de Sátiras que tenemos á la vista es de le 
más notable y sobresaliente que se ha escrito en este genere, 
el más difícil y uno de los más bellos de la poesía, siend» 1 
asimismo moral y útilísimo; porque tan bien manejado 
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como aparece en este tomo influye provechosamente en las 
costumbres. 

La presente edición contiene ios cinco libros indicados 
en e-1 título, que forman 77composiciones, presentando más 
de cuatro mil vemos inéditos, junto con las otras obras de 
este volumen, que antes se habían publicado coleccionadas. 

Entre estas composiciones hay algunas que recuerdan á 
*Javenal, otras ¿Horacio; pero todas tienen elocución pro¬ 
pia, estilo bellísimo, lenguaje puro, correcto, rigorosamen¬ 
te castellano, versificación fácil, expresión siempre origi¬ 
nal, inesperada, y llena de moral profunda, sin perder por 
eso nada de su facilidad, gracia y donaire. 

Junto con tantas bellezas distinguen las composiciones 
del Sr. Aguilera la herniosísima armonía que siempre os¬ 
tentan. Sin esta armonía no valen ningunos versos el tra¬ 
bajo de leerse, porque carecen de movimiento y de color. 
Ella es la que da á los escritos de nuestro poeta una gracia 
siempre nueva, y la que produce el placer que se siente en 
leerlos repetidamente aún cuando se sepan de memoria; 
porque si bien pueden retenerse las ideas y las imágenes, 
no así el encadenamiento de las inflexiones fugitivas de la 
armonía. El autor del Libro de las Sátiras encuentra siem¬ 
pre esta acentuación (jue brota del alma, adonde se dirige 
el ritmo que la retrata y que de ella nace. 

Esto es cuanto podemos decir en general de las composi¬ 
ciones á (pie el presente anuncio alude. Sólo falta que jus¬ 
tifiquemos con citas nuestro juicio, resultado del estudio 
que hemos hecho de estas obras. Pero la brevedad que nos 
está impuesta prohíbe semejante enumeración, y hemos de 
dejar incompleta la idea que quisiéramos dar de un libro de 
tan extraordinario mérito. Los que aman las cosas bellas, 
la vivacidad de las imágenes, el gusto delicado y exquisito, 
la magia que anima y da vida á la poesía, hallarán sin 
igual deleite en el Libro de las Sátiras , obra de amenísimo 
entretenimiento, que revela un alma sensible, talento re¬ 
flexivo y observador, profunda filosofía, facilidad, joviali¬ 
dad y agudeza. 

Es indudable que la obra que brevemente dejamos anun¬ 
ciada forma hermosísimo monumento entre cuantas están 
destinadas á honrar el siglo xix, y es joya de extraordina¬ 
rio mérito para enriquecer la mejor biblioteca. Porque las 
composiciones poéticas presentadas con el ingenio y maes¬ 
tría que este tomo entraña, no sólo embelesan la vida 
mágica del humano sentimiento, sino que llegan con fuerza 
incontrastable á mejorar las costumbres, á ennoblecer las 
ideas y á reunir tantas ventajas que constituyen importantí¬ 
simo asunto digno del estudio asiduo, así como del culto y 
admiración entusiasta de toda persona inteligente. 

Zaragoza , por B. Perez Galdós. (Tomo vi de Episodios Nacionales.) Ma¬ 
drid, 1874. (Administración, c. del Barco, 2.) 

El nuevo tomo de esta importante publicación contiene 
una descripción animadísima y del mayor interes, de la 
gloriosa y extraordinaria defensa de Zaragoza, sobre la que 
escribió un general francés, testigo de vista : « que la alteza 
de ánimo que mostraron aquellos moradores filé uno de los 
mas admirables espectáculos que ofrecen los anales de las 
naciones después de Sagunto y Numancia.» 

El Sr. Galdós relata con admirable mágia ese gran epi¬ 
sodio donde el ejército imperial, más que vencedor, se con¬ 
sideró sepulturero de aquellos heroicos habitantes. Nuestro 
afamado novelista al finalizar el tomo que anunciamos, pre¬ 
senta la siguiente observación: «Lo que no ha pasado ni pa¬ 
sará jamás es la idea de nacionalidad que España defendía 
contra el derecho de conquista y la usurpación. Cuando 
otros pueblos sucumbieron, ella.mantiene su derecho, lo 
defiende, y sacrificando su propia sangre y vida, lo consa¬ 
gra, como consagraban los mártires en el circo la idea cris¬ 
tiana. El resultado es que España despreciada injustamente 
en el Congreso de Viena, desacreditada con razón por sus 
continuas guerras civiles, sus malos gobiernos, sus des¬ 
órdenes, sus bancarrotas más órnenos declaradas, sus in¬ 
morales partidos, sus extravagancias, sus toros y sus pro¬ 
nunciamientos, no ha visto nunca, después de 1808, puesta 
en duda la continuación de su nacionalidad; y aun hoy 
mismo, cuando parece hemos llegado al último grado del 
envilecimiento, cyn más motivos que Polonia para ser re¬ 
partida, nadie se atreve á intentar la conquista de esta 
casa de locos. Hombres de poco seso, ó sin ninguno en 
ocasiones, los españoles darán mil caídas hoy como siem¬ 
pre, tropezando y levantándose, en la lucha de sus vicios 
ingénitos, de las cualidades eminentes que aún conservan, 
y de las que adquieren lentamente con las ideas (pie les 
envía la Europa central. Grandes subidas y bajadas, gran¬ 
des asombros y sorpresas, aparentes muertes y resurrec¬ 
ciones prodigiosas, reserva la Providencia á esta gente; 
porque su destino es poder vivir en la agitación como la 
salamandra en el fuego; pero su permanencia nacional está 
y estará siempre asegurada.» 

Reflexiones tan oportunas, exactas, concienzudas y pro¬ 
fundas como las precedentes abundan en Zaragoza y en las 
anteriores novelas del Sr. Galdós. Este además, sabe hala¬ 
gar, como pocos, la imaginación de los lectores producien¬ 
do con su rica fantasía cuadros llenos de atractivos de ca¬ 
lidad superior, siendo difícil decir cuál de ellos tiene más 


suave fragancia, sabor unís dedicado, colores más líennosos 
y brillantes. Todo lo que escribe este autor empeña y em¬ 
belesa la atención, porque reúne interes novelesco, caracte¬ 
res simpáticos, descripciones de costumbres, escenas y peri¬ 
pecias, (pie conmueven, cautivan, arrastran y embelesan. 

Si añadimos á lo dicho que en estas novelas el lengua¬ 
je es siempre correcto, puro y elegante, revelando en todas 
las páginas prendas de estilo de un gusto clásico superior, 
se conocerán los motivos por que la prensa tributa á estos 
libros elogios tan extraordinarios fundados en su valor in¬ 
menso y en que son importantes y notabilísimos hasta el 
más alto grado. 

Ráfagas. Poesías, por M. de Velilla y Rodríguez, Sevilla. iGironés y 0r- 
duQa.) 

La presente colección de 57 composiciones forma un 
bello libro donde abundan sentimientos profundos y deli¬ 
cados, alteza de pensamientos, arranques de entusiasmo y 
otras prendas que declaran el agudo ingenio y el buen 
gusto literario de la señorita á quien se debe este tomo, dis¬ 
tinguida poetisa (pie goza en Sevilla de justa estima y su¬ 
perior aprecio. 

Subes y Flores. Versos de D. Fernando Martínez Pedrosa. Un volumen 
con el retrato del autor por Rosales; Biografía por D. Manuel Juan 
Diana, y Prólogo por D. Ramón de Campoamor, Madrid. Librería de San 
Martin. 

Las poesías contenidas en este libro reúnen bellísimas 
ideas, elocución esmerada, armonía robusta, é intenciones 
alta y extraordinariamente poéticas. Al dar cuenta de esta 
publicación, cuanto pudiese decir nuestro anuncio en ala¬ 
banza del tomo cuy’o título precede, sería inútil, porque 
á los lectores entendidos compete únicamente juzgar de lo 
que, con darlo á luz, se presenta á su tribunal, y ademas, 
porque el escritor de estos renglones conoce y confiesa que 
no puede ser juez desapasionado del mérito de las produc¬ 
ciones de una persona con la cual le ligan relaciones de ca¬ 
riñoso afecto, aunque, por otra parte, lo que más aprecia 
en él, como lo apreciaría en un extraño, es el ingénio agu¬ 
do y claro, la variada instrucción y la constante é incansa¬ 
ble laboriosidad. Sobre este último punto no cabe equivoca¬ 
ción, como puede haberla al tasar el valor de trabajos litera¬ 
rios, en lo cual á lo falible del juicio suele agregarse aún con¬ 
tra la voluntad de quien falla, la pasión ó favorable ó ad¬ 
versa. Excusado parecería, pues, todo juicio crítico después 
de lo que acaba aquí abora de asentarse, si no fuese deber 
nuestro decir algo de las presentes composiciones, cediendo 
á la impresión que nos causa su lectura; impresión que es¬ 
peramos sea también la de cualquier persona instruida y 
de las más competentes para sentenciar en estas materias. 

La fecha de la primera composición de las 74 del pre¬ 
sente tomo indica que el Sr. Pedrosa contaba sólo 16 años 
de edad al escribir esta obrita que abunda en bellezas y fá¬ 
ciles versos, y la cual preludia la hermosa fantasía y las 
demas prendas poéticas de nuestro autor. 

Siguen composiciones tan llenas de energía y fluidez en 
la versificación, y algunas con tanto sabor melancólico en 
la frase, que pueden ser colocadas entre las obras más per¬ 
fectas. 

Hay otras en (pie se analizan las pasiones y se penetra 
en el misterio de las cosas humanas, ora como lo verifica 
un pintor que representa costumbres con brillante pincel, 
ora cual lo hace un agudo ingenio que maneja la sátira con 
delicado aticismo y cultísima forma. Varias sátiras de este 
tomo son retratos fotográficos de la sociedad moderna^ 
donde, según observa el Sr. Campoamor, ademéis de lo 
acerbo del fondo que recuerda el humor de Góngora y Que- 
vedo, la claridad de la forma es tal, que la envidiarían 
aquellos dos grandes ingenios. 

Carecemos de espacio en las columnas de La Ilustra¬ 
ción para calificar por menudo las poesías del libro que 
ahora se anuncia; pero debemos decir (pie en estos versos 
todo es puro y casto, todo vivamente sentido y con inge¬ 
nuidad expresado, pareciendo que la perfección estética 
(pie los avalora, es, más bien que efecto del arte, resplan¬ 
dor de la moral belleza del autor, por lo que aquéllos hon¬ 
ran tanto al hombre como al poeta. El Sr. Pedrosa es con¬ 
siderado con justicia como autor de carácter propio, poeta 
inspirado y correcto, filósofo y pensador que hermana la 
sencillez á la elegancia y á la hermosura. 

Para probar tales asertos, remitimos al lector á las si¬ 
guientes poquísimas, entre las muchas composiciones muy 
notables de esta colección: Dos suspiros; Campanas y ca¬ 
ñones; Delante del mar; Epístola á Eduardo Rosales> 
Amor paterno; Adiós á mi hijo; Melancolías , y Amargura. 

No dudamos que las anteriores, como todas las composi¬ 
ciones del presente tomo, han de obtener muy favorable 
acogida de cuantos aman la sincera y legítima poesía; por¬ 
que en este libro todo es bello y delicado y porque en cual : 
quiera de sus páginas resplandece un carácter de naturali¬ 
dad inimitable. Nunca falta la mágia de la elocución y de 
la armonía que tanto realza los pensamientos poéticos; 
porque el lenguaje, —como nadie ignora, —es respecto á 
las bellas letras lo que el colorido respecto á la pintura. Las 
diversas composiciones de este tomo, ricas de pensamientos 
nobles y atrevidos, de sentimientos sublimes ó tiernos y de 


i versificación armoniosa, fácil y correcta, son excelentes 
muestras del privilegiado y vigoroso talento de su autor, 
cuyas (lernas obras, numerosas en distintos géneros litera¬ 
rios, lian recibido aplausos del público y juicios muy favo¬ 
rables de los doctos. 

Así el tomo que ahora anunciamos no puede por cier¬ 
to incluirse en el número de los trabajos de corta vida, 
sino que al contrario, ha de ocupar principal sitio junto 
á los nula apreciables de la presente época. Todos han 
de leer estas páginas con placer y admirarlas con entu¬ 
siasmo ; porque siempre deleitarán á los inteligentes afec¬ 
tos á producciones literarias del género á donde correspon¬ 
de el último precioso libro publicado por el Sr. Martínez 
Pedrosa. 


Emilio Huklin. 


GUERRA CIVIL. 


LA ACCION DE M1NÜLAN1LLA. 


Concentrado el interés general en la lucha sostenida en 
las provincias del Norte por nuestras valientes tropas, he¬ 
mos consagrado principalmente la atención á describir y 
narrar los varios accidentes de aquella ruda campaña. El 
notable triunfo conseguido allí sobre el carlismo, de que 
ha sido inmediata consecuencia la libertad de Bilbao, no 
sólo ha venido á disipar el dolor que nos causaban los su¬ 
frimiento* de la heroica villa, y á llenar de júbilo el cora¬ 
zón de los buenos españoles, sino á serenar el pecho , per¬ 
mitiéndonos volver los ojos á otros acontecimientos dignos 
también de especial conmemoración y estudio, porque han 
contribuido á impedir el crecimiento de las facciones car¬ 
listas en las provincias del centro de la península. 

Cuando más sobre sí estaban las facciones capitaneadas 
por Cucala y Santés, considerablemente engrosadas por 
sus incesantes correrías en las provincias de Valencia, Cas¬ 
tellón , Albacete y Cuenca, donde habían logrado por largo 
tiempo burlar la persecución de las tropas leales, merced á 
su incansable movilidad y conocimiento del terreno; cuan¬ 
do habían llevado la exaltación de su soberbia al extremo 
de hacer correr entre los suyos la voz de que el dia monos 
pensado caerían sobre Madrid (intento (pie Santés abrigo 
sin duda, al vet la gran necesidad que tenía el gobierno de 
enviar al Norte refuerzos considerables), un hecho de ar¬ 
mas, aún no bastante conocido ni apreciado en toda su im¬ 
portancia y trascendencia, vino á destruir sus ilusiones, y 
dió principio á la serie de encuentros desgraciados que han 
tenido los facciosos con el ejército de la nación en las pro¬ 
vincias anteriormente citadas. Tal filé la acción con tanta 
habilidad dirigida por el brigadier Calleja en los campos 
cercanos á Minglauilla (pueblo de unos quinientos vecinos 
en la provincia de Cuenca), de la cual podrán formar exac¬ 
ta idea de nuestros lectores por el plano que damos en la 
pág. 288, y por los siguientes pormenores. 

Situadas las fuerzas del ejército á las órdenes del briga¬ 
dier Calleja en Minglauilla, recibió este aviso de que el 
enemigo bajaba de Villargordo en número considerable 
por la carretera, y se encontraba cerca del Puente tentre¬ 
ras. Inmediatamente- dispone su columna; y saliendo del 
pueblo, vá al encuentro de la facción Santés, fuerte de cua¬ 
tro á cinco mil hombres, que había pasado ya el puente; 
pero adelantándose con un batallón de la Lealtad, al man¬ 
do del teniente coronel D. Miguel flavina, rechaza y hace 
repasar el puente á Santés y su gente, y coloca una pieza 
de montaña con cuatro compañías escalonadas en una fuer¬ 
te posición. De este modo cerró el paso al enemigo, el cual, 
desesperanzado de obtener ventaja alguna, se corre rio aba¬ 
jo por el flanco derecho háeia el Sur, aunque dejando unos 
mil hombres en la carretera, sin duda para aprovechar 
cualquiera ocasión favorable de volver ¿pasar el puente de 
donde fué rechazado, y que ha sido, digámoslo así, la lla¬ 
ve de la posición en ese combate, pues facilitaba la unión 
con las otras facciones que debían atacar por el frente, re¬ 
taguardia y flanco derecho nuestras tropas, colocándolas en 
dificilísima situación. Así habría sucedido, si no hubieran 
tropezado con las raras dotes de bravura y pericia militai 
que todos reconocen en el distinguido brigadier (pie man¬ 
daba nuestros valientes soldados. 


Comprendido el movimiento del enemigo, que era repa¬ 
sar el rio más abajo y empeñar el combate por, el flanco v 
retaguardia, y cuando el Brigadier Calleja se disponía á 
preparar el resto de sus fuerzas, que había dejado escalo¬ 
nadas, recibe aviso de que otra fuerte columna de 3.000 
hoinbres entraba en Minglauilla por el camino de la Pes¬ 
quera, al norte del pueblo. 

Esta inesperada avalancha de fuerzas, que se observaban 
formadas en tres fuertes columnas á retaguardia de una 
extensa guerrilla, avanzada ya un cuarto de legua del pue¬ 
blo y auxiliada de trescientos caballos á retaguardia de su 
ala izquierda, apoyada en la carretera y con fuerte reserva 
al otro lado del camino, hacia la situación demasiado crí¬ 
tica, pues las fuerzas de la brigada estaban situadas para 
el ataque de flanco, y en aquellos momentos no era conve¬ 
niente la variación. Mas á pesar del número y del bien 
combinado movimiento estratégico del enemigo, Calleja no 
desmaya; y considerando cuál podría ser el objetivo de las 
facciones, echa mano de su reserva, compuesta únicamente 
de cuatro compañías, desplega una al frente en guerrilla, 
deja otra protegiendo tres piezas de montaña conveniente¬ 
mente situadas, y con las dos restantes forma dos colum¬ 
nas de ataque. En esta disposición se dirige á atacar al 
enemigo, esperando romper el fuego á la distancia de 
seiscientos pasos para no consumir en balde sus poco abun¬ 
dantes municiones, ordenando romper el fuego á la arti¬ 
llería á unos mil metros (la mandaba el bizarro teniente 
coronel D. Felipe Urréjola), logrando con sus certeros dis¬ 
paros desordenar las masas de infantería y caballería ent* 
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migas. A consecuencia de 
esta operación el enemigo se 
corrió por el flaneo para en¬ 
lazarse con la facción que, 
como ya hemos dicho, se ha¬ 
bía corrido rio abajo, para . 
ver si alcanzaba lo que no 
había logrado por el frente. 

Reunidas estas facciones, 
ó sean las de Cucala y Pala¬ 
cios, por el frente y flanco 
izquierdo, se hizo más te¬ 
naz y empeñado el comba¬ 
te , generalizándose en toda 
la línea y extensa dehesa 
de Santa María de Mingla- 
nilla, sin cesar el fuego 
desde dos horas antes por 
los mil hombres que Santés 
había dejado en el puente. 

La artillería funcionaba 
con gran acierto; y avan¬ 
zando el bravo batallón de 
Mérida, pero faltas de mu¬ 
niciones algunas compañías, 
fueron relevadas por otras al 
mando del sereno y arrojado 
teniente coronel de la Re¬ 
serva de Madrid D. Manuel 
Aragón. El combate conti¬ 
nuaba cada vez más rudo; 
y deseoso el Brigadier Ca¬ 
lleja de obtener pronto un 
resultado decisivo, pues la 
gran superioridad numérica 
de los carlistas y la escasez 
de municiones en nuestras 
tropas hubieran podido in¬ 
fluir en favor de aquéllos, 
dirígese á las guerrillas, don¬ 
de es recibido con entu¬ 
siastas vivas. Persuadido del 
brío de nuestros soldados, 


los anima a hacer un esfuerzo; y fué tal, que avanzando 
con decisión y entusiasmo logran hacer volver la espalda 
al enemigo. Siendo ya un hecho la victoria, prosiguen 
nuestros valientes la persecución del enemigo, desaloján¬ 
dolo de las posiciones que antes ocupaba, y haciendo des¬ 
aparecer de su vista las facciones de Santés, Palacios y 
Cucala, que se dispersan en várias direcciones, dejando el 
campo por nuestro. 

Felicitamos, pues, al Brigadier Calleja y á los valerosos 


EJÉRCITO DEL CENTRO. debidas al peregrino inge¬ 

nio del elegante escritor 
D. Rafael Serrano Alcázar. 

Siete son éstas: El Cuer¬ 
vo blanco , La Carcajada de 
un muerto , Un Alma en 
pena , La Casa del verdugo , 
El árbol Iphigenia, Marti¬ 
rologio y El espíritu de Dt- 
móerito , y en todas mani¬ 
fiesta su distinguido autor 
un estilo galano, limpia fra¬ 
se é ingeniosa inventiva. 

Tiene ademas la obra un 
prólogo del Sr. D. Aureliano 
Femandez-Guerra y Orbe, 
donde, como es costumbre 
en los escritos de este docto 
académico, las galas más 
brillantes del ingenio corren 
parejas con lo culto del len¬ 
guaje y el lujo de copiosa 
erudición. 

Recomendárnosla viva- 
mente á las personas aman¬ 
tes de las bellas letras. 

ANUNCIOS. 

LIBRERÍA 

DE 

MIGUEL DE VILLA 

calle de la Habana, nuni. 156.—flABASA- 

CROQUIS ANIOXIMAIK» I)K LA ACCION I.K M1NGLANILLA ÍCUFWO LA ILUSTRACION 

ganada por ei brigadier Calleja coptra las facciones reunidas de Palacio*4nté« v Cucala “ ’ 

^ * l.a corta existencia que queda de 

jefes que militan ¿sus órdenes, por un triunfo que ha per- 75. se halla i disposición de los scfioíel s°n"rilóle?'bUteu.* áta! 
mitido al Gobierno prescindir un tanto de las facciones del P recios siguientes; 

centro, para fijarla principalmente, como era necesario, en rosos fuerte*, 

la campaña del Norte. 



NOOO-fiB- 


liemos recibido un bello libro titulado Cuentos negros, ó 
Historias extravagantes, colección de leyendas y novelas 
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Sólo los señores suscritores en 1874 obtendrán esta considerable rebija, 
la cual también es extensiva á las señoras suscritoras á La Moda Elegaxte 
Ilustrada en la Isla de Cuba. 


NO MAS TINTURAS PROGRESIVA» 

PARA LOS CABELLOS BLANCOS. 




DEL DOCTOR 

James SMITHSON ¡ 

Para volver inmediata- 
1 mente á los cabellos y á la 
| barba su color natural en 
todos matices. 




Con esta Tintura no hay te9 
3idad de lavar la cabeza ni gcn . 
ni después, su aplicación es 
y pronto el resultado, 

:ha la piel ni daña ia b 


cilla 

mane 


L La caja completa 6 fr. - 

Cnsa l. LEGRAND a V 

Parts, y en las principales rer, 

L rías de América. 



El 

JABON REAL de « TURIDACE » 
de VIO LE T, 

et el único que recomiendan 
lot médicos más afamados , 
para la higiene, el aterciopelado 
y la frescura de la piel. 

12, boulevard des Capucines, 12 
Rotonda del Grand-Ilótel, en París. 
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En venta, Carretas, 12, principal*— Teselas, 7,50. 


PERFUMERIA 


VERDAD 


2 .2=[ 
2..ÍS* s'- 
—pcj « '/! 



CHARDIN-HADANCOURT 

16 bis , Boulevard de Sébastopol, 16 b »s 

PARIS 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo. 


« CREME-ORI 

DE letscloJ 

L 't^AND.PARFUi;v|¡ 
L rf1| sseurde plusieurs Cc | 

íi¿ÜESTHONORE_Ptf 


l>ln i; coni| a ahle picpa r/ic'mi 
|p> uutuos» y m: iiimle ron l.icilnla I: 
ilii frescura y brillantez ni cutis, 
impide que >c formen nrrugas en 
él, y destruye y lince ilesipnrcrer 
lns que se lian formado \n, y con¬ 
serva la hermosura hasta la ed idll 
iiiañ avanzada. 



EL DIPLOMA DE MERITO 

SR LA 

Exposición Dniversal 

de Viena 

ha sido concedido 
por el jurado 

A SAEAH FÉLIX, 

por su maravillosa 

EAU des FEES 

(Aprua de las Harías). 

F.sta recompensa prueba cuán irapolenle será la 
competencia contra dichos nolables productos, que 
acaban de obiencr, por aquel suceso, derecho de 
franquicia en todas las ciudades de Europa. 

AGUA DE LAS HADAS. 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

43, rué Rioher, París 
Tor mayor en Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 51. 

Depósito particular m todas las perfumerías y pelu¬ 
querías de provincia y del extranjero. x 
Kn vpnta. Carretas, 12, principal. — Pesetas. 7,50. 


PASTA pectoral y JARABE 

DE 

INAFÉ de DELANGRENIER | 

París, 26, rué Ricbelieu. 

50 Médicos de los Hospitales de París, 
lian demostrado su superioridad sobre 
todos los pectorales y su poderosa eficacia \ 
contra la toa, el asma, l¡i jfripe, coque¬ 
luche (ó los fenina), bronquites. irrita¬ 
ciones de Pecho y de la garganta , etc. 

(Desconfiar de las falsificaciones.) 

Depósitos en la» principales boticas i 
España , de Cuba y de las Américas. 



Agua de Toilette 

A LAS FLORES DE 

VIOLETA DE PARMA 

THOKEL 

QUÍMICO-PEKFUMISTA. 

DIPLOMA DE MÉRITO EN LA EXPOSICION DE VIENA. 
PARIS, 17, Rué de Buci, 17, PARIS. 


UVDISPEXSABLE A LAS SEXOBAS 

LECHE DE IRIS L.T.PIVER* 

UNICA HEV1STIDA DEL SELLO DEL INVENTOR 

LOCION MARAVILLOSA 
Para blanquear la Tes 



AGUA DENTIFRICIA ODONTALGICA 

DE 

L. T. PIVER 

PARA. 

BLANQUEAR LOS MENTES, SANAR LA BOCA 
PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Deposito» en todas las Ciudades del Mundo 



MILE-GLJ 


cuyo precio es de. 110 francos, 
y el peso de 32 kdog. es sin 
ninguna dudael único aparato 
completo que puede produ¬ 
cir instantáneamente durante 
muchos años y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
razón de 5 céntimos el kilog. 

SONDA BARREDERA 

recoger todos los objetos adheridos á él. 

CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 

para dar fuego instantáneamente á las minas y á 
los torpedos á cualquiera distancia que se hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J,-B, TOSELLI, antiguo oficial de ingenieros 

213, Rué Lafayette, en Paria. 


ada ívirtrkivi a el cubierto Huolz, sobre cobre, 
AUA INLMIIN Ai\ por el cubierto metal extra- 
blanco de la casa Lehaitkf. bt Rinorx. — Los pedidos á 
Mr. Adolphe Kwig, 10, roe Tailbout, París. -Precios de fá¬ 
brica! , 

Los anuncios y reclamos en Fran¬ 
cia son recibidos por el Sr. D. Adol¬ 
phe Ewig, rué Taitbout, 10, París. 


MADRID.—Imprenta y Kstefcotipin do Aiibau jr C.’ 
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PRECIOS DE SUSCRICION. 


/So. 


Madrid.. . . 
Provincias.. 
Extranjero. 


35 pesetas. 
40 id. 

50 id. 


13 pesetas. 
20 id. 

26 id. 


10 pesetas. 

11 id. 

» 


AÑO XVIII.-NÚM. XIX. 


i DIRECTOR-PROPIETARIO, D. ABELARDO DE CÁRLOS. 
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El gabinete del 13 do 
Mayo ha dado ya ¿ luz bu 
programa, que en forma do 
manifiesto al país publicó la 
Gaceta de 15 del actual.. 

Por la excepcional im¬ 
portancia de este documen¬ 
to ; porque marca y estable¬ 
ce un punto de partida dis¬ 
tinto para las futuras evolu¬ 
ciones de la política, cree¬ 
mos deber hacerle lugar en 
nuestras-columnas, cual la 
historia se lo concederá en 
sus fastos. 

Véase aquí: 

RÁ LA NACION. 

» Se ha abusado hasta tal 
punto de los programas lar¬ 
gos y pomposos, que son 
generalmente recibidos con 
marcada indiferencia. Las 
graves y extraordinarias cir¬ 
cunstancias que atravesa¬ 
mos imponen, sin embargo, 
al nuevo gobierno el deber 
ineludible de consignar bre¬ 
vemente sus propósitos en 
un documento público, ya 
que por desgracia no puedo 
hacerlo en el seno de la re¬ 
presentación nacional. 

5) Los individuos que com¬ 
ponen este Gabinete proce¬ 
den de un solo partido; pero 
tienen la firme voluntad de 
gobernar para la nación en¬ 
tera, sin el estrecho criterio 
de las banderías políticas. 
Por esto esperan el apoyo 
de los liberales de todos 
matices para desempeñar 
cumplidamente su árc^ua ta¬ 
rea, pues no se opone la 
homogeneidad de ideas y do 
procedimientos en las altas 
esferas del poder á la inteli¬ 
gencia y á la concordia de 
cuantos so inspiran en sen¬ 
timientos nobles y levanta¬ 
dos. Sólo cuando se contes¬ 
tase á esta actitud concilla* 
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dora con agresiones injustas, que pudieran poner en peligro 
la obra que el Gobierno está llamado á realizar, emplearía 
éste los medios eficaces de que dispone para sacar incólu¬ 
me, por encima de toda consideración, el orden publico y 
los altos intereses sociales. 

«La jornada memorable del 3 de Enero puso feliz termi¬ 
no á los extravies demagógicos que no habían bastado á 
contener ni el clamor de la opinión pública, ni los esfuer¬ 
zos enérgicos y honrados de ios más ilustres individuos de 
un partido que asi desgarraba su bandera. Se equivocaría, 
sin embargo, quien creyese que aquella represión.necesaria 
implica la condenación del movimiento revolucionario de 
18b8, tan lamentablemente bastardeado después, cuyo es¬ 
píritu generoso y cuyas aspiraciones regeneradoras repre¬ 
sentan y mantienen en toda su pureza los miembros de este 
Gabinete. 

»Triste legado filé de aquellos excesos la guerra civil 
<pje por tercera vez en el espacio de 40 anos está asolando 
las más ricas provincias españolas. Afortunadamente las 
recientes victorias del ejército nacional lian quitado ya todo 
carácter peligroso á esta insensata y postrera tentativa de 
los fanáticos partidarios del antiguo régimen. A concluir 
en el más breve plazo posible esta guerra cruel y devasta¬ 
dora; á impedir su reproducción en lo porvenir; á resta¬ 
blecer de una manera sólida la paz tan ardientemente an¬ 
helada en la Península y en las provincias de Ultramar, y 
á extirpar todo germen do futuros trastornos, es á lo (pie el 
Gobierno consagrará principal y asiduamente su atención y 
sus esfuerzos : que la causa de la libertad contra el absolu¬ 
tismo no es Aleramente la aspiración de un partido: es la 
consagración del derecho moderno y la detensa de lacivi- 
lizaeion y del progreso. 

»En vano se pretendería ocultar el estado lamentable de 
nuestra hacienda, agravado con los enormes gastos de la 
lucha fratricida en que estamos empeñados. Para aliviar 
este mal el Gobierno no ofrece remedios-empíricos y fala¬ 
ces: lo que promete solemnemente es dar á conocer el es¬ 
tado verdadero del Tesoro, administrar con severa morali¬ 
dad las rentas públicas, y prescindir de medios que, si bien 
por de pronto satisfacen necesidades del momento, produ¬ 
cen mas tarde el descrédito y la ruina. 

7 » No desconoce el Gobierno los obstáculos que ha de en¬ 
contrar en su marcha; cuenta, empero, para allanarlos con 
el concurso de la nación, que está sedienta de reposo. Los 
ministros consideraran recompensados sus patrióticos des¬ 
velos si logran abreviar el período de una interinidad que 
tiene en suspenso el juego de las instituciones liberales, y 
esperan con ánsia que llegue el momento en que asegurado 
el orden moral y material, pueda ser el país libremente 
consultado acerca de sus destinos. 

» Madrid, quince de Mayo de mil ochocientos setenta V cua¬ 
tro._El presidente del Consejo de Ministros y ministro do 

la Guerra, Juan de/avala.— El ministro de Estado, Augus¬ 
to Ulloa.— El ministro de Gracia y Justicia, Manuel Alonso 
Martínez.—El ministro de Marina, Rafael Rodríguez de 
Arias y Yillaviccncio.-— El ministro de Hacienda, Juan 
Francisco Camacho.—El ministro de la Gobernación, Prá¬ 
xedes Mateo Sagusta.— El ministro de Fomento, Eduardo 
Alonso ( nlmenares. —El ministro de Ultramar, Antonio lío- 
mero Ortiz. >» 

La prensa, — casi ocioso es decirlo,— ha acogido de 
bien diverso modo la prosa de los nuevos gobernantes. 

Los diarios ministeriales la han puesto en las nubes: los 
de oposición, en particular los republicanos, han desaho¬ 
gado su mal humor con artículos duros, acerbos, fulmi¬ 
nantes. 

Pero generalmente ha complacido el lenguaje sobrio, 
juicioso, verdaderamente conciliador, con que formula sus 
ideas y sus propósitos el Ministerio. 

Todo el interes de su programa está en el último párra¬ 
fo, en el cual declara que considera interina la situación 
presente, y que la nación fallará en su dia acerca de sus 
destinos. 

Hé ahí el abismo que separa al gabinete del 4 de Enero 
del de 13 de Mayo: el uno juzgaba definitivo aquel estado 
de cosas: el otro lo cree meramente provisional. 

o 

o o 

La dimisión motivada del general Pavía del mando su¬ 
perior militar de Madrid, (pie ha seguido inmediatamente á 
la constitución del ministerio homogéneo, ha sido publica¬ 
da primero por aquel personaje, después por todos los pe¬ 
riódicos de la capital. 

Es como la contrepartie , como la réplica al manifiesto 
del Gobierno. 

Por semejante circunstancia debemos darle cabida tam 
bien en nuestra Revista.— Hice a«í: 

«. Excmo. señor; Cuando la sociedad amenazada en sus 
más caros objetos necesitaba un brazo que la salvára de la 
sima en que estaba á punto de hundirla el desenfreno de la 
demagogia, representada en el cantonalismo, sin oir más voz 
que la de mi conciencia, ni arrastrarme otro móvil que el 
amor á mi patria, (pie iba á ser presa de la más horrible 
anarquía, emprendí y llevé á feliz término, con ha sola ayu¬ 
da de la opinión pública y el patriótico esfuerzo de la guar¬ 
nición, el acto del 3 de Enero. En tupidlos supremos mo¬ 
mentos, al dejar cu ajenas manos el poder, como prueba evi- 
ilctite del desinterés que me guiaba y que otro ménos gene¬ 
roso se hubiera reservado, procuré dar.cabida en el Gobier¬ 
no á cuantos elementos constituyen las distintas fracciones 
(política* de orden, en que, por desgracia, se halla dividido 
el país. 

«En las conferencias que mediaron para aquel objeto con 
el Exorno. Sr. Duque de la Torre, hoy Presidente del Poder 
Ejecutivo, y con otros distinguidos hombres públicos, entre 
ellos el actual ministro de la Gobernación, Exento. Sr. L). Prá¬ 
xedes Mateo Sagasta, mi primera pregunta, aquella en que 
más tenazmente insistí, fue que se no* dijera si existía algún 


hombre ó parí ido bastante fuerte para que, dado el estado 
del país, pudiera imponerse y ejercer desembarazadamente 
el poder con el fin de extinguir el cantonalismo y vencer el 
carlismo, únicos partidos (pie se bailaban en armas, dundo 
la paz y el sosiego á nuestra desventurada patria, tan ne¬ 
cesitada de uno y otro. Todos se hallaron unánimes en con¬ 
fesar que no conocían hombre ni partido alguno que fuera 
capaz de dominar por si solo las dificultades de las circuns¬ 
tancias. Esta confesión franca, explícita, paladina, filé la 
base del patriótico acto del 3 de Enero. Inspirado en tan evi¬ 
dente como reconocido hecho, manifesté á los generales, je¬ 
fes, oficiales y guarnición toda de Madrid, (pie iba á salvar 
la sociedad y á depositar el poder, no en manos de un hom¬ 
bre ni de un partido, sino en los brazos de la Patria, repre¬ 
sentada en el Gobierno por las fracciones políticas de orden. 
Ni yo hubiera acometido la empresa pura entregar el país á 
la dictadura de una sola de sus parciuliludcs, ni el país todo, 
que aplaudió el acto, lo hubiera consentido. 

«Nombrado hoy un Gobierno homogéneo, con olvido 
absoluto de lo entonces solemnemente pactado, contrarian¬ 
do el salvador objeto de la política inaugurada el 3 de Ene¬ 
ro, por todos en aquel entonces aceptada, un sentimiento de 
consecuencia y dignidad me pone en el sensible caso de pre¬ 
sentar la dimisión del cargo de capitán general de Pastilla 
la Nueva, «pie ya anuncié al Exento. Sr. Presidente del Po¬ 
der Ejecutivo, si á la crisis política se le daba la solución 
que ha tenido, cuando á su llegada á Madrid se digno con¬ 
sultarme sobre aquella, acto que hubiera llevado á cabo 
igualmente con cualquier otro Ministerio homogéneo, á cual¬ 
quier parcialidad (pie perteneciera, cuando aun nos hallába¬ 
mos amenazados por el cantonalismo y combatidos por el 
carlismo; es decir, cuando no han variado las circunstan¬ 
cias (pie motivaron el unánime acuerdo del 3 de Enero. 

«En vista de las razones expuestas, ruego á Y. E. se dig¬ 
ne dar las órdenes oportunas para que se hagan cargo del 
despacho de esta capitanía general, cuyo puesto me reservé 
el 3 de Enero, (pie he servido leal, desinteresada y patrióti¬ 
camente desde aquella fecha, y qu« hoy renuncio con propó¬ 
sito irrevocable. Madrid, 13 de Mayo de 1874.—Exorno. Se¬ 
ñor Manuel Paria. —Exento Sr. Presidente del Consejo y 
Ministro de la Guerra. - » 

o 

o o 

Las demás autoridades de Madrid lian imitado el ejem¬ 
plo del Sr. Pavía. 

A éste ha reemplazado el general Rey; al gobernador ci¬ 
vil el Sr. Moreno Renitez; y áim no se toibe quién sucederá 
en la primera alcaldía al Marqués de Sardoal, si bien se su¬ 
pone (pie sea el Duque de Fernan-Nuñez. 

Otra de las primeras disposiciones del poder supremo ha 
sido conferir el cargo de general en jete del ejercito del 
Norte al capitán general Concluí, que solo lo desempeñaba 
interinamente. 

El Marqués del Duero, después de dar descanso á sus 
tropas durante algunos dias en la invencible Bilbao, lia 
vuelto á continuar las operaciones. 

Un nuevo triunfo ha señalado este primer periodo de su 
mando: — impidiendo los carlistas el libre tránsito por la 
carretera de Mimguía, sirviéndoles de abrigo el monte 
Abril, desde donde entorpecían los trabajos de fortificación 
«pie ejecutan los ingenieros en Santo Domingo, dispuso el 
gobernador militar de Bilbao, de acuerdo con el general 
Morales de los Ríos, que el coronel Fernandez Roda, con 
un batallón de Galicia, otro de Astúrias y cuatro piezas de 
artillería de montaña, saliese á ocupar el referido monte ; 
lo cual se hizo con felicísimo resultado. 

El enemigo tuvo 11 muertos: se le cogieron 17 prisione¬ 
ros, entre ellos un titulado capitán llamado Pedro Masía - 
det, armas y otros efectos. Por parte de la columna hubo 
(pie lamentar la muerte de un olicial y cuatro individuos 
de tropa; un jefe, dos oficiales y 40 soldados heridos. 

Mientras, el general Concha salía el 13 en dirección de 
Balín aseda, donde pi rnoetaba la misma noche; y prosi¬ 
guiendo su marcha al dia siguiente se apoderaba de algu¬ 
nos carros de vestuario, hacia siete prisioneros, y destruía 
lina pequeña fábrica de cartuchos. 

Todo indica, pues, que aprovechando la estación, la 
guerra va a tomar grande actividad : y Dios quiera (pie 
ésta sea precursora de su pronto y deseado término. 

Tal es el voto, la aspiración del país: tales son asimismo 
nuestros votos y nuestras aspiraciones. 

o 

o o 

No son menos importantes que los de España los .suce¬ 
sos ocurridos en Europa durante la semana última. 

Ua Asamblea francesa volvió á reanudar sus sesiones el 
dia 1*2, reeligiendo el 13 los individuos que han de compo¬ 
ner la mesa durante tres meses. 

Sabíase de antemano que la izquierda no concurriría á 
la votación. Sin embargo, algunos diputados pertenecien¬ 
tes á ella, MM. Dufaiire, León Say, de Mareere, Cezanue, 
Duearre, Ducuing, no quisieron asociarse á la maniobra abs¬ 
tencionista, y tomaron parte en aquélla. 

Y criticado (4 escrutinio, se encontraron en la urna 387 pa¬ 
peletas. entre las cuales había *2i) en blanco. 

Mr. Buffet obtuvo 3(>7 sufragios, diez más tan solo de | 
los <pic necesitaba para ser proelaiñadopresidente por quin¬ 
ta vez: siendo reelegidos también los cuatro últimos vice¬ 
presidentes MM. Martel, Conde Benoist d’Azy, general Cha- 
baud Latour. y Goulard. En fin, igualmente fueron nom¬ 
brados los seis secretarios en ejercicio. J 

El 14 no tuvo sesión la Cámara por la solemnidad de la ; 
fiesta de la Ascensiíui, una de Jas cuatro únicas que se ce¬ 


lebran en Francia; pero desde la mañana del lo, el movi¬ 
miento, la agitación que se advertían en las diferentes frac¬ 
ciones de la Asamblea, indicaban la proximidad, la inmi¬ 
nencia de acontecimientos graves f trascendentales. 

Sabíase que la extrema derecha, formada por los legiti- 
mistas intransigentes, se hallaba resuelta á votar contra «1 
Duque de Broglie si éste insistía en presentar las ley».* 
constitucionales; sabíase (pie verificada^ diferentes reunio¬ 
nes para conseguir una transacción entre ministeriales y k- 
gitimistas, no había sido posible un acuerdo; sabíase, en 
fin, (pie el vice-presidente del Consejo estaba decidido ¡t 
aceptar valerosa y noblemente el combate, pidiendo que su¬ 
pusiese á discusión el proyecto de ley electoral antes qrn* 
el de ayuntamientos. 

Hasta aquí nada más llegan las noticias de los periódi¬ 
cos : las restantes nos las ha traído el telégrafo. 

Según ellas, el Ministerio fué derrotado por 381 votos 
contra 317, presentando acto continuo su dimisión, y sien¬ 
do llamado para constituir otro Mr. de Goulard, cuarto 
viee-presidente, (pie pertenece al llamado centro derecho 
de la Cámara. 

Todavía no nos lian revelado los hilos eléctricos el ter¬ 
mino de su árdua y espinosa misión : aun no sabemos si ha 
logrado salir feliz y honrosamente de ella. 

Las dificultades con (pie ha de tropezar son inmensas: la 
Asamblea está dividida no por partidos, sino por fraccio¬ 
nes ; así como individuos importantes de la izquierda * 
separaron de sus amigos en la cuestión de abstenerse para 
el nombramiento de Presidente, los legitimistas, que han 
conseguido el triunfo en la reciente batalla, lian visto mer¬ 
madas sus filas por haber votado algunos en favor del ga¬ 
binete Broglie. 

Es, pues, casi seguro (pie Mr. de Goulard tendrá que tur- 
mar un ministerio de transición y de transacción, que erit** 
las cuestiones peligrosas; que trate de calmar los ánimos 
que procure lio excitar las desconfianzas de los unos ni lai* 
iras de los otros. 

Pero semejante situación no puede ser estable ni dura¬ 
dera : y creemos, como el periódico La Liberté , que «la hora 
de las soluciones difinitivas se avecina.» 

«Lo hemos escrito,—dice su Director Mr. Detrovat:— 
después del Ministerio Broglie será forzoso llegar al Mi¬ 
nisterio de la disolución (de la Asamblea). ¿Es esto lo »|u* 
quieren los bornípartistas y los Checau-r leejers! (I)* 8i re*- 
ponden afirmativamente, entonces su conducta lio nos omi¬ 
sa ni maravilla ni sorpresa.» 

Mr. Detrovat trazaba estas líneas pocas horas antes de 
la votación; y es justo reconocer (pie se bailaba animado 
de un espíritu profetice. 

o 

o o 

Vil sabemos el verdadero objeto del viaje á Londres d* l 
Uzar de todas lns Rusias ; ya sabemos que no va á abrazar 
á su bija la Duquesa de Edimburgo, ni á felicitarla por el 
estado interesante en que se encuentra; ya saínanos que n«* 
va tampoco á saludar á la Reina Yictoria, triste y explinú- 
tica desde la muerte de su inolvidable y adorado consorte. 

El móvil principal de su viaje es pedir la mam» de U 
Princesa Beatriz, la única bija soltera de aquella soberana, 
para su tercer hijo el Gran Duque Alejo. 

La respuesta de la Reina no es dudosa: sin embargo. la 
joven Princesa tenía otro pretendiente : el Duque de Mec- 
klemburgo Strelitz, que se hallaba ya en Inglaterra, y ha¬ 
brá debido retirarse ante un rival más rico y poderoso que el 

Y sin embargo, ¿á cuál de los dos daría la preferencia la 
interesada V 

En el siglo XIX, las únicas mujeres que uo son dueñas «h 
disponer libremente de su corazón son las que pertenecen a 
familias régias. 

o 

o o 

El Uzar, que experimentó un ligero percance en su viaje 
marítimo, teniendo (pie desembarcar en Douvres cuando >* 
disponía á hacerlo en Gravosend, ha sido recibido con toda 
clase de honores y obsequios en la Gran Bretaña. 

Su bija, su yerno y el Principe de Gales habían salido a 
su encuentro basta Douvres mismo, teniendo que aguard.ir 
algunas horas á consecuencia del accidente ocurrido al Km 
perador. 

Al arribar éste al puerto, entre las aclamaciones de la 
multitud, abrazó repetidas veces á la Duquesa de Edim¬ 
burgo, y tendió cariñosamente la mano al Príncipe de Galo. 

A las siete se puso en movimiento con dirección á Lon¬ 
dres el tren que los conducía, acudiendo por do quiera lo- 
habitantes á saludar con sus vítores al huésped imperial, 
quien salto en tierra en Windsor, en medio de un jardiu 
artificial construido en la estación, y á la luz de innumera¬ 
bles antorchas. 

La Reina Yictoria le recibió en la escalera de su palacio, 
entre los acordes del himno nacional, los estrepitosos lau¬ 
ras de las turbas, y el sonoro estampido del cañón. 

o 

0 0 

Un disgusto particular, ó mejor dicho, domestico, 

(1) La caballería ligera: así llaman á los más jóvenes e ¡m- 
pcluobOís de los legitimistas. 
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amargado un lanío el júbilo y la satisfacción del Czar al 
volver á ver á su hija. y al ser objeto de tan entusiastas de- 
inost raciones. 

K1 (Irán l)iu|ue Nicolás, hijo de su hermano el (irán Du¬ 
que Constantino, lia sido preso en su casa, despojándole 
al misino tiempo del mando militar de la expedición cientí¬ 
fica preparada para Ivliiva. 

K1 hecho que ha dado motivo á esta severa medida es 
completamente ajeno á la política. 

F^a Gaceta de Auffsburgo del 12 de Mayo publica una 
carta de San Petersburgo, fecha de 3 del mismo, en que se 
aclaran los hechos: 

«Desde principios de la semana, dice, es asunto de todas 
las conversaciones en nuestra capital el incidente que voy 
á referir. 

»Se trata de un joven de elevad ísima posición en la esca¬ 
la social, que se halla preso por delito contra la propiedad 
ajena. La imposibilidad de sat sfacer con sus propios me¬ 
dios las inmoderadas exigencias de una querida, de nación 
Irán cesa, le impulsó á echar mano del rico joyero de su 
madre, la cual no notó la desaparición de sus alhajas hasta 
Últimamente, cuando se disponía á hacer un viaje al ex¬ 
tranjero. 

«Sin el menor presentimiento de que denunciaba á su 
hi jo, la augusta, señora dió parte inmediatamente del hecho 
á la policía, cuyo celoso jefe pudo averiguaren breve tiem¬ 
po dónde se hallaban las alhajas sustraídas, y quién era el 
autor de la sustracción. Al mismo tiempo presentó su infor¬ 
me sobre este asunto al emperador, quien mandó se proce¬ 
diese á instruir sumaría en toda forma, la cual le había de 
ser sometida en seguida. 

«Las simpatías del público no están en modo alguno á 
favor del joven culpable, cuya conducta ha dado lugar ya 
iiuiM de una vez á ser censurada. Se recuerda que poco tiem¬ 
po antes de la expedición de Khiva trabó disputa en el res- 
tuurant ruso «El Traktir tártaro» con un individuo de la 
embajada inglesa, disputa que terminó con un bofetón dado 
por aquél, al que se siguió una paliza recibida por el mismo. 

Este incidente puso entóneos en conmoción á la mitad de 
San Petersburgo, y fueron necesarias para apaciguarla toda 
la habilidad y toda la energía del príncipe Gortschakoff y 
del embajador inglés. Se asegura (pie el aplazamiento de la 
salida de la expedición científica para Khiva se debe á este 
asunto de la sustracción de alhajas.» 

o 

o o 

Los periódico» extranjeros, los franceses particularmen¬ 
te, dedican su atención al gran número de suicidios que se 
realizan en la actualidad. 

Parece uua horrible y nueva epidemia que invade y 
diezma á los pueblos civilizados. 

Antes los ingleses parecían tener la triste especialidad de 
tales crímenes; ahora los franceses pretenden disputársela. 

l r n distinguido periodista parisiense, Mr. Julio de Precy, 
lia hecho un notable estudio filosófico de las causas (pie 
jHieden producir el suicidio, completándolo con la espanto¬ 
sa estadística del incremento que ha tenido en Europa du¬ 
rante los últimos años. 

La extensión de este articulo no nos consiente publicarlo 
íntegro : así, nos limitaremos á decir que en 1826 hubo en 
Francia 1.739 casos, y que en 1869 ha habido 5.114. 

Recientemente se ha dado la muerto en Niza el Diputado 
Mr- Bergondi, padre de siete hijos; y en Beziers, Mr. Vin- 
eentis, uno de los más opulentos capitalistas de aquella'ciu- 
da<i , soltero, y de más de setenta años, se ha levantado la 
tapa de los sesos en su propia cama. 

Sobre la mesa de noche había dejado iui escrito concebi¬ 
do en estos términos: 

« Cansado de la vida v de mis padecimientos, me doy 
voluntariamente la muerte. 

José VincentÍs. » 

Así, la única explicación del inconcebible crimen de este 
millonario es lo que llamaban los antiguos 'Todium vitad 

El Marqués de Valle-Aleí;re. 

20 de Mayo de 1874. 

■o ei -- 

NUESTROS GRABADOS. 

Nota BIOGRÁFICA DEL E.X<'MO. SR. D. ANToNlU ROMERO OR- 
i iz. ( Véase la pág. 294.) 

Don AUGUSTO ULLOA MINISTRO de estado. 

El distinguido hombre público que nombramos en el epí¬ 
grafe de este ligero suelto, es bien conocido en España por 
sus importantes servicios al país. 

Nació en la antigua Compostela en 1823, cursó Juris¬ 
prudencia en las universidades de Santiago y Madrid hasta 
recibir el título de abogado, y entró en la escena política 
por la puerta del periodismo, habiendo sido redactor de 
Ea A Tacion, El Clamor público y El Tribuno. 

Diputado en 1854, y después constantemente basta las 
Constituyentes de 187.“», filé director de Política y subse¬ 
cretario de Estado en el año siguiente, y ocupó, durante la 
primera administración O’Doimeli-Posada el puesto de Di¬ 
rector general de Ultramar. 

Pasó en seguida á formar parte del gobierno, encargán¬ 
dose <lc la cartera de Marina; en el ministerio Mon-Cáno- 
vas. nombrado poco después, desempeñó la secretaria de 
Fomento con verdadero celo y patriotismo, procurando im¬ 


pulsar vivamente el desarrollo de las obras públicas, y ha¬ 
biendo sido reconocido el reino de Italia por el gabinete que 
follín’» en Junio de 1865 el ilustre duque de Tetuau, se con¬ 
fió al Sr. l’lloa la misión de representar á España en la cor¬ 
te de Florencia. 

Triunfante la revolución de 1868, Flloa acogió con calor 
la candidatura del Sr. Duque de Aosta, fué uno de los re¬ 
presentantes que eligieron las Constituyentes para ofrecer 
á aquel príncipe la corona de España, y estuvo al frente del 
ministerio de Gracia y Justicia basta el din en que quedó 
deshecha la conciliación do las fracciones revolucionarias 
dinásticas. 

Tal es, en resumen, la historia política del Sr. Ulloa, lla¬ 
mado ahora por cuarta vez á las regiones ministeriales, y 
cuyo retrato publicamos en la pág. 292. 


Exposición regional dk las provincias del este, en Ma¬ 
drid. (Véase la pág. 294.) 


CROQUIS DE BILBAO. 

Aunque terminada ya, con la entrada del ejército nacional 
en la invicta capital de Vizcaya, la misión artística que lia 
desempeñado nuestro colaborador, el Sr. de lYIlieer, en el 
teatro de la güeña en el Norte, publicamos en la pág. 293 
varios croquis (pie representan curiosos detalles de la de¬ 
fensa, á los cuales sirve de complemento la explicación 
siguiente, debida también al expresado Sr. Pcllicer: 

«Las fuerzas que defendían la población eran : regimiento 
del Iley, cazadores de Alba de Tórmes, un escuadrón de 
caballería, artillería y una compañía de ingenieros, alguna 
fuerza de marina que defendía una batería en el campo 
Volantín ; siete compañías de Milicia Nacional, muy mime- 
rosas, llamadas Auxiliares de la guarnición ; la guardia to¬ 
ral que sostiene la Diputación de Vizcaya, cuyos indivi¬ 
duos estaban perfectamente uniformados y con boina roja; 
los voluntarios mandados por el popular Vinagre, que 11o- 
llevaba» boina azul, y una compañía de bomberos-zapa¬ 
dores para ayudar los trabajos de fortificación y acudir 
principalmente á la extinción de incendios. 

lias fortificaciones eran extensas, bien construidas, y cir¬ 
cundaban por completo la villa, poniéndola al abrigo de un 
golpe de mano, pero insuficientes para librarla de las agre¬ 
siones del enemigo. Por eso en la actualidad so estudia la 
manera de fortificar las alturas de Archanda, á fin de ase¬ 
gurarla por completo. 

¡Ais sitiados tenían las baterías de la Muerte, de Solocoe- 
clie y otras: los fuertes del Morro y Miravilla, y la posi¬ 
ción avanzada de liegoña, cuya iglesia, completamente ar¬ 
ruinada, defendieron con sin igual valor los forales que, 
al ser relevados, bajaban todos á Bilbao con una bala rasa 
en la mano. 

Las campanas de una de las iglesias avisaban durante’el 
bombardeo á cada disparo de las baterías enemigas, lo que 
evitó sinnúmero de desgracias. En general se vivía en los 
cuartos bajos, adonde difícilmente descendían los proyec¬ 
tiles. Los huecos de la mayor parte de las casas estaban 
defendidos por blindajes de tablones, cueros, etc., y mu¬ 
chos, los sitios más expuestos á los fuegos, con parapetos 
de sacos de tierra, como indica uno de los croquis. 

El cañón que figura en el dibujo es una prueba patente 
del espíritu y ánimo que tenían los sitiados. Es una gruesa 
pieza de á 16 ó 12 que reventó, rompiéndose de la manera 
que indica el croquis. A pesar de esto, siguieron los artille¬ 
ros haciendo fuego con ella y con buen acierto en más de 
300 disparos. 

La vista del bombardeo, croquis en (jue se ve principal¬ 
mente el puente de Isabel IF, destrozado por la fuerte ave¬ 
nida del mes de Abril que arrojó sobre él gran cantidad de 
gabarras y lanchónos, indica en parte las situaciones car¬ 
listas en las alturas del fondo, y da una aproximada idea 
del aspecto «pie ofrecía la ciudad en los últimos dias del si¬ 
tio, en los que el enemigo, como para véngame de su der¬ 
rota, arrojó sobre ella un sinnúmero de proyectiles. 

Lúa de las posiciones que tenían los carlistas, la de Ar- 
lagan, con una pieza para tirar balas rasas y un mortero, 
representa el último apunte: es sitio elevado, y dominando 
desde muy poca distancia á los heroicos defensores de la 
posición de Begoña. Los parapetos estaban fuertemente 
construidos con sacos de tierra. 

En la ciudad se había organizado con fondos de suscri- 
eion voluntaria un restaurant económico, donde por la mó¬ 
dica cantidad de cuatro cuartos se servían abundantes y 
bien condimentadas raciones. Esto hizo que las clases mé- 
nos acomodadas no sintieran nunca el hambre, pues ademas 
muchas personas recibían otro socorro por formar parte de 
algunas de las fuerzas organizadas para la defensa. 

Pero todo cuanto de heroico baya hecho la invicta villa, 
cuantos sufrimientos haya padecido y peligros arrostrado 
en pro de la causa liberal, se debe principalmente á la ani¬ 
mosa conducta de las mujeres todas, (pie han constituido 
una de las partes principales de la defensa, no sólo en la 
parte moral, sino prácticamente, arriesgándose á todo y 
animando á todos. » 


TITOS Y COSTUMBRES DE ASTURIAS: LA VUELTA DE LA 
EMIGRACION. 

En la pintoresca Asturias, en esa poética Suiza es/mínda 
(como la han llamado algunos escritores modernos), don¬ 
de existen áun monumentos históricos y artísticos de gran 
valía, casi olvidados entre el follaje de espléndidos valles 
y las asperezas de colosales montañas, como si fueran mu¬ 
dos testigos, pero elocuentes, de los primitivos tiempos de 
la reconquista, consérvansc también incólumes algunas an¬ 
tiguas costumbres que excitan en gran manera la atención 
del touriste. 

Todavía se bailan en varios concejos las renombradas 
danzas primas y las alegres yiraidillas , cuyo origen se re¬ 
monta, al deeir de varios cronistas, á los primeros astures; 
todavía resuena en las agrestes montañas, como plácida 
exclamación de contento, el tradicional Ixuxú de los anti¬ 
guos guerreros; todavía los pobres pastores que tienen sus 
viviendas en las vertientes del majestuoso puerto de Paja¬ 
res, las abandonan, y huyen Inicia el llano ó Inicia los pue¬ 
blos de la costa, cuando las primeras nieves coronan la 
descarnada cima de los peñascos más altos, anunciando la 
proximidad del invierno. 

El puerto de Pajares, ramificación extensa de la cordille¬ 
ra cantábrica, se cubre por completo de nieve desde No¬ 
viembre á Abril, quedando sepultadas las humildes cabañas: 
abandónanlas sus moradores en los primeros dias del in¬ 
vierno, llevando delante los ganados que constituyen su 
fortuna, y no vuelven á ellas basta que el benéfico sol de 
Mayo derrite los enormes ventisqueros, que bajan corriendo 
bulliciosos, trasformados en cristalinas aguas, á perderse 
en las ondas del Nalon ó del Sella. 

Entonces se representa, en los pequeños pueblos de las 
laderas del Pajares, la animada escena que gráficamente 
describe el grabado de la pág. 296: vuelven á sus moradas 
los emigrantes periódicos, y las saludan con regocijo y 
amor, dando principio en seguida á las penosas faenas 
agrícolas, (pie les proporcionan el pan para sus hijos y la 
santa y noble satisfacción del trabajo. 


COSTUMBRES DE LA EDAD MEDIA: SEÑORAS FEUDALES 
HACIENDO TAPICES. 

El! aquellos tiempos de la Edad Media en que los seño¬ 
res feudales peleaban contra los invasores sarracenos, y á lo 
mejor volvían las anuas contra sus propios reyes y señores 
naturales, las damas castellanas, si no entretenían su for¬ 
zoso aislamiento con delicadas labores de crochet, solian ocu¬ 
parse en la confección de esos grandes tapices que áun boy 
dia se guardan con exquisito celo. 

En la pág. 297 damos un grabado que representa la sala 
de labor de altiva castellana del siglo xv: una dama está 
combinando los hilos de colores, delante de un tapiz empe¬ 
zado, y la da ayuda una de sus jóvenes bijas; otra señora de 
más edad, (pie aparece sentada ante la mesa, remata con la 
aguja una labor comenzada; cierta jóven doncella da vuel¬ 
tas al torno de hilar, y un mancebo contempla el afan la¬ 
borioso de las señoras, mientras ostenta en la mano izquier¬ 
da su balcón favorito. 

No falta sobre la ancha mesa el indispensable reloj de 
arena, ni tampoco algunas flores y frutas al lado del ca¬ 
nastillo que contiene los instrumentos de la labor. 

Sabido es que la fabricación de tapices data en Europa 
desde muy antiguo, y (pie olvidada por algún tiempo en 
los siglos X y XI, fue reanimada, digámoslo asi, por los 
conquistadores sarracenos, por lo cual los tapices fueron 
llamados en Francia sarrazinois. 

Las mejores manufacturas de tapices existieron en Irlan¬ 
dés, principalmente en Ambéres y Bruselas, durante los 
siglos xvi y xvii, y en París adquirió también esta indus¬ 
tria admirable desarrollo bajo los reinados de Luis XIV y 
Luis XV, protegida principalmente por el gran ministro 
Colbert. 

También los tapices españoles son famosos en el mundo 
artístico, y con justicia merecen vivo elogio los que se con- 
| servan en el real alcázar, en «•! Escorial, en las catedrales 
| de Toledo v Burgos v en otros antiguos templos y palacios. 

i 

I 

! Tiros DE MADRID—LA FRESERA. 

j No sólo se anuncia en Madrid la alegre primavera con 
, brisas suaves y aromáticas flores, sino también con enorme 
¡ cantidad de esos característicos cestos (pie guardan primero 
la fresa valenciana, y más tarde la perfumada y exquisita 
| fresa de Aranjuez. 

! Desde Abril á Junio, próximamente, los angostos somá¬ 
tales que forman la calle de la Fresa est.’ni obstruidos |*>r 
1 multitud de freseras que, sentadas en modestas sillas, auto 
varias pilas de cestos de fresa, con la balanza ciutcsjx.>h- 
I diente, y los tradicionales cucuruchos , ofrecen al transeim- 
! te el sabroso fruto con estas ó parecidas exclamaciones: 

; —¡A peseta fresa! ¡La rica de Aranjuez. 

! Tal es el jmpular tipo madrileño que retrata el primer 
, grabado de la pág. 300. 

lias!a hace algunos años, la fresa se vendía únicamente 
i en la citada calle, destinada de.-.de antiguo ,i tal mer- 
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codo; pero hoy se vende adenitis 
en todas las fruterías, y no faltan 
vendedores ambulantes que la ofre¬ 
cen á más bajo precio, y quizás 
algún tanto averiada. 

Por lo demas, la gran cantidad 
do fresa que se expende en Madrid 
durante la temporada, representa 
una suma bastante respetable en 
favor de Valencia, Aranjuez y Vi- 
llaviciosa, que son los tres princi¬ 
pales centros productores del citado 
artículo. 


«LA INDOLENCIA!), 
ESTATUA EN MÁRMOL, TOR MONSIEUR 
STEENACKENS. 

El nombre del autor de la bella 
estatua que aparece retratada en la 
púg. 300, es muy conocido en el 
mundo artístico para que pueda 
parecer extraño á nuestros lecto¬ 
res. 

Mr. P. F. Steenackens es uno de 
los hombres más populares de la 
vecina Francia; la escultura, la 
música, la literatura y la política 
le han prestado ancho campo para 
hacer brillar sus relevantes dotes. 

« Dotado de una imaginación ar¬ 
diente (dice entro otras cosas su 
biógrafo, Mr. de Lorcey ), accesi¬ 
ble ¿ todas las grandes aspiracio¬ 
nes, Mr. Steenackens, apénas ter¬ 
minados sus estudios, se va a re¬ 
correr la Italia como un verdadero 
to aviste. 

En presencia de las magnificen¬ 
cias del arte que encierra ese bello 
país, el joven llega á ser bien pron¬ 
to un artista, y artista distinguido, 
que obtiene grandes y legítimos 
premios en las Exposiciones de Pa¬ 
rís, Ambéres y Brusélas, por sus 
graciosas y encantadoras obras, La 
Primavera , Los Amores , El Gla¬ 
diador y El Sueno. 

Una estatua en mármol, La In¬ 
dolencia , expuesta en París en 
1861, fué objeto de una recompen¬ 
sa especial y atrajo sobre el joven 
escultor la atención pública. 



DON AUGUSTO ÜLLOA, MINISTRO DE ESTADO. 


El Bey de Portugal, tan Imen 
juez en materia de arte, artista ¿1 
mismo, es ahora el poseedor de 
esta obra magnífica, d 

Pero la escultura no fué lasóla 
pasión de Mr. Steenackens; él cul¬ 
tivó la música, esa musa celeste so- 
bre todas las musas, é hizo ejecutar 
en Brusélas, en la iglesia de Santa 
Gudula, una misa solemne muy no¬ 
table, que mereció los aplausos de 
los dilettanti , y también ha escrito 
várias obras literarias é históricas 
importantes, tales como la Historia 
de las órdenes de caballería en Fran¬ 
cia ; Inés Sorel y Carlos 17/, estu¬ 
dio sobre las costumbres del ri¬ 
gió xv ; la Historia de la invasión 
de 1814, y algunas más. 

Diputado en los últimos años del 
imperio, distinguióse Mr. Steenac¬ 
kens por su actitud independiente 
y enérgica; y habiendo sido encar¬ 
gado por el gobierno de 4 de Se¬ 
tiembre de la Dirección general de 
correos y telégrafos, prestó inmen¬ 
sos servicios á la Francia, ya con 
la preparación de aquella extensa 
red telegráfica que podia prevenir 
a los defensores, ya imaginando 
la colocación de un cable suroer ¡ 
gido en el Sena, y desgraciadamen¬ 
te descubierto por los prusiano?, | 
bien creando el sistema de las pa- í 
lomas-correos, que fueron el con- I 
suelo de los que, aislados en la I 
gran ciudad, esperaban noticias del 
exterior.; bien, en fin, inventando 
la reducción fotográfica de los des¬ 
pachos telegráficos, de cuyo proce¬ 
dimiento hemos dado ya extensas 
y curiosas noticias en números an¬ 
teriores. 

Mr. Steenackens es, en suma, 
uno de los hombres más populare* 
de la Francia, y pocos habrá a- 
guramente con tantos títulos al 
aprecio de sus contemporáneos y 
al reconocimiento de la posteridad. 


Almadén. (Véase la pág. 300.) 

Ei sebio Martínez de Yelascd. 
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APUNTES RELATIVOS A BILBAO.—(ron el se. pellicer.) 



1. El alma de la defensa.— 3. Guardias forales.— 8. Auxiliares de la guarnición.— 4. Voluntario de Vinagre.— 4 bis. Uno de los cationes de la plasa,— 5. Ingeniero.— 

4. El bombardeo.— 9. Batería carlista en Artagan.—8. Defensas de la población contra el bombardeo. 
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N.° XIX 


NOTA BIOGRÁFICA 

DEL EXCMO. SR. D. ANTONIO ROMERO ORTIZ. 

El Exorno. Sr. D. Antonio Romero Ortiz nació en Santia¬ 
go de Galicia el ‘24 de Marzo de 1H22. Cursó en su pue¬ 
blo la lilosofia y toda la carrera de leyes, menos el cuar¬ 
to año, que lo estudió en Madrid, y se recibió de abobado 
el 8 de Agosto de 1843. 

(Vano particular, como periodista, como diputado, como 
orador y como ministro de Gracia y Justicia que lia sido, 
I). Antonio Romero Ortiz goza en España y fuera de ella 
de una de las reputaciones más envidiables por su intacha¬ 
ble moralidad, por su alta inteligencia, por sus nobles y 
generosas aspiraciones, por la energía de su carácter y pol¬ 
la elocuencia de su palabra, que lo lia colocado entre los 
primeros oradores del Parlamento español. Escritor inteli¬ 
gente v fecundo, sus artículos en los diarios progresistas 
de Madrid conmovieron alguna vez á los ministerios mo¬ 
derados más sólidos, y no había cumplido 18 años cuando 
se hizo ya notable, como director de un periódico en la ca¬ 
pital de su provincia, tanto por sus ideas liberales, como 
por la sátira tina y penetrante de sus escritos. 

Ardiente defensor de la libertad desde muy jóven , Ro¬ 
mero Ortiz posee una de esas almas de gran temple que no 
desmayan ante las contrariedades de la suelte, y ya for¬ 
mando ligas de jóvenes literatos para la propaganda de 
sus ideas, ya tomando una parte muy activa en el alza¬ 
miento liberal de Lugo en 184b, ya perseguido y emigra¬ 
do en Portugal, ya encerrado en una escarpada roca en 
medio del Océano, su espíritu liberal tintaba sobre las on¬ 
das. traspasaba las sombrías murallas y misteriosas torres 
que lo aprisionaban ; y la lobreguez y humedad de los ca¬ 
labozos del castillo de San Antón, si bien sirvieron para 
quebrantar su salud, no lograron jamas debilitar su fe y 
amor ¿ la libertad, por la que muchas veces estuvo á dos 
pasos de la muerte. 

Después de haber desempeñado el gobierno de várias 
provincias, pisé) por primera vez los umbrales del Congre¬ 
so en las Constituyentes de 1854 como diputado por la Po¬ 
ruña. Desde entonces viene ocupando sin interrupción un 
asiento en las Cortes, y haciéndose cada vez más notable 
en ellas, así por la fuerza de su sobria palabra, como por la 
oportunidad de su intervención en los debates. 

Triunfante la revolución de 1808, el Sr. Romero Ortiz, 
que ya había sido subsecretario del ministerio de Gracia y 
Justicia en 1805 y 00 bajo el gabinete O’Donnell, fue lla¬ 
mado para desempeñar la. misma cartera en el Gobierno 
provisional, y desde entonces data su misión de hombre de 
Estado, en que sin olvidar sus ideas liberales ni sus opi¬ 
niones políticas de toda la vida, supo conciliarias con el 
alto jmosto de ministro que desempeñaba. 

Las dimensiones de esta nota biografíen no permiten 
enumerar todas sus disposiciones como ministro de Gracia 
y Justicia. Citaremos, sin embargo, cómodas más notables, 
la circular de i.° de Octubre de 1808, para perseguir y cas¬ 
tigar los atentados contra la seguridad individual; el de¬ 
creto de 12 de Octubre del mismo año, suprimiendo en la 
Península é islas adyacentes la Compañía de Jesús; sus 
disposiciones para garantizar la seguridad individual, la 
inviolabilidad del domicilio, y el respeto á la propiedad; 
la creación de una sala en el Tribunal Supremo de Justicia, 
para decidir las cuestiones contencioso-administrativas; 
las reformas de la organización del Tribunal Supremo de 
Justicia; la organización de la sección legislativa del Mi¬ 
nisterio de Gracia y Justicia; el decreto estableciéndola 
unidad de fueros, y su proyecto de ley de reforma hipote¬ 
caria, y la de los aranceles notariales. Por no ser difusos 
dejamos de hablar de otras muchas disposiciones y proyec¬ 
tos que están consignados en la historia de su ministerio, 
para honor suyo y del progreso en España. 

Partidario de la atenuación de las penas, y obedeciendo 
ademas á la corriente de las ideas dominantes después de 
la revolución, mientras el Sr. Romero Ortiz desempeñó el 
importante ministerio de Gracia y Justicia no se llevó á 
cabo ninguna sentencia de muerte, ascendiendo á 32 los 
reos por él indultados de la última pena. Xo sabemos si 
en vista del aumento que en los últimos años ha tenido la 
criminalidad, el Sr. Romero Ortiz habrá modificado en este ; 
punto sus humanitarias ideas, ó atribuirá á otras causas, J 
que sin duda las hay, el mal éxito del trascendental ensayo | 
por él iniciado. | 

Miembro de la junta directiva del partido constitucional, ' 
el Sr. Romero Ortiz defendió siempre en ella las ideas más 
liberales; diputado al ser proclamada la república el 11 de 
Febrero de 1873, sostuvo que no podía pasarse legalmente 
de la forma de gobierno monárquica á la republicana, sin 
llenar untes todas las formalidades y seguir todos los trámi¬ 
tes proscriptos para ello en la Constitución del Estado; 
individuo, en fín, de la comisión permanente de las Cortes 
disueltas por la fuerza el 23 de Abril de 1873, estuvo cons¬ 
tantemente de parte de la legalidad y sucumbió con ella 
ese di a memorable. 

Aunque partidario de la conciliación entre todos los ele¬ 
mentos liberales de orden, el Sr. Romero Ortiz, cuya ele¬ 
vada inteligencia y estimables prendas de carácter todos 
renococen y estiman, fue buscado y rogado con instancia 


para formar parte, en calidad de ministro de Ultramar, del 
actual gobierno, en el que sólo entró por patriotismo y en 
el que representa las ideas más conciliadoras dentro de la 
unidad constitucional que constituye la base del programa 

de ese gobierno. 

C. S. 


EXPOSICION REGIONAL 

DE LAS PROVINCIAS DEL ESTE KX MADRID. 

II. 

FLORES. 

En el órden de clasificación arbitraria establecido en esta 
Exposición, abraza el grupo primero á los productos natu¬ 
rales y á los que se obtienen por las industrias relacionadas 
con la agricultura, con la explotación forestal y con la de 
minas. Eu el órden de colocación se ha empezado por estos 
mismos objetos situándolos en los salones primero, segundo 
y tercero, que están á la izquierda del de descanso, entrando, 
y esta dirección dehe tomar, por tanto, el visitante que de¬ 
see formar idea do los progresos de la producción. 

Xo existo catálogo de l«»s objetos: la Dirección, que por 
la experiencia de los grandes concursos ha adquirido el con¬ 
vencimiento de que estos trabajos, hechos con precipitación 
y sin los datos precisos á la vista, son siempre inexactos é 
incompletos, ha ideado otro sistema que, si no deja en las 
bibliotecas constancia para estudios comparativos ulterio¬ 
res de lo presentado, ofrece á los estudiosos y aun á los que 
por mera curiosidad la pasean, noticias más amplias é inte¬ 
resantes que las que ordinariamente contienen aquellos con- 
cisos manuales. Cada objeto tiene indicación escrita del ex¬ 
positor y la localidad, como os costumbre, y un cartel es¬ 
pecial que reseña las particularidades de la industria de que 
procede, esto es, la fuerza motriz de las máquinas que se 
emplean, número de operarios, producción anual media, 
mercados de consumo, exposiciones en que lia figurado, pre¬ 
mios que ha conseguido y particularidades notables, como 
¡ son aquellas de las fábricas que tienen caja de ahorros, es- 
I cuelas de párvulos y dominicales, capilla, asistencia médi¬ 
ca, salas de lactancia, acreditando los deseos de mejorar el 
bienestar material y de cultivar la inteligencia del obrero. 

Otra idea feliz de la Dirección lia sido la de escribir en 
sendos tarjetones al lado de cada artículo la cifra compara¬ 
tiva de la exportación (según los datos oficiales) en el perío- 


do de veinte años, 1833 v 
eion, como se advierte en 
rém de ejemplo : 

EXPORTACION. 

1873, cifra digi 
las partidas sig 

1853 

Pesetas. 

na de lijar la aí 
uientes que ser 

1873 

Pesetas. 

('eren les. 


10.132.0‘JO 

50.707.082 

Harina. 


17.280.087 

37.454.700 

Legumbres. 


3.031.142 

4.534.010 

Frutas verdes. . . . 


1X47.430 

12.702.215 

Frutas secas. .... 


14.%7.823 

30.233.504 

Conservas alimenticias. 

105.500 

3.801.730 

Aceite.. 


9.142.G4G 

31.705.527 

Aguardiente.. 


5.240.441 

8.278.030 

Esparto.. 


510.704 

0.130.804 

Corcho.. . . . 


3.807.270 

8.223.203 


A1 golpe de vista se descubre, con auxilio de estos datos, 
cómo el aumento de producción y la demanda exterior han 
respondido á la progresiva mejora del cultivo, aplicación 
de abonos v riegos é introducción de nuevas industrias. Las 
salas primera y segunda encierran los productos de algunas 
recientemente establecidas en nuestro país, y que por vez 
primera vienen á descubrirse al público; pero antes de pe¬ 
netrar en aquéllas cumple al deber de cronista tratar de la 
Exposición especial de flores, que se realizó el domingo 17 
en el salón de descanso, dejando grata impresión en la con¬ 
currencia que acudió á solemnizarla. El cultivo de las llo¬ 
res constituye el ramo más bello y agadable de la agricul¬ 
tura, y en no poco es auxiliar de ésta, dando ocasión á en¬ 
sayos y descubrimientos de preparación de las tierras, de 
germinación de las semillas y de fecundación artificial de 
las plantas, aplicables en grande escala á los frutos. 

Describiendo las exposiciones de llores en Yiena, tuve 
ocasión do hacer notar, el año pasado, como la floricultura 
lia venido á ser barómetro para juzgar de la cultura de los 
pueblos, y qué influencia ha ejercido en Bélgica, en Ho¬ 
landa y Alemania en primer término, en Inglaterra, Fran¬ 
cia é Italia después, depurando el gusto, constituyendo 
grata ocupación recreativa, estimulando insensiblemente 
la afición al estudio de las ciencias naturales, impresionan¬ 
do los sentidos y proporcionando para la persona y la ha¬ 
bitación incomparable adorno. Como las sociedades de Hor¬ 
ticultura y Floricultura lian dado nacimiento á la emula¬ 
ción celebrando exposiciones internacionales, regionales y 
locales y ofreciendo premios honoríficos y pecuniarios á la 
aclimatación ó hibridación de especies raras por la utilidad 
y la belleza, y como las plantas y Mores lian venido á ser 
elemento principal de decoración en las fiestas populares ó 
de salón y adorno de sitios públicos. 

El amor á las flores, extendido á las plantas y natural¬ 


mente á los ¿rlioles, ha llegado por tales procedímienU* 
á ser condición de la educación en Alemania, de forma qu<; 
es muy rara la familia, así sea pobrisima su condición, qtin 
no alegre la desnudez de la morada con alguna maceta. 

I como no so encuentra cervecería, café ó lugar de reunión 
| que con preferencia á los espejos y cortinajes no luzca ar 
bustos y Mores más ó menos preciados. 

La Empresa de Exposiciones de Madrid, cuyo patriótico 
objeto he dicho, no debía olvidar en este pafs meridional 
en que la Flora espontánea es tan rica, cuán fácil sería 
que el arte le ayudara y (pie la afición consiguiera las ma¬ 
ravillas de los jardines y estufas de otros suelos más ingra¬ 
tos. Se lia propuesto descorrer el velo que á nuestros pro¬ 
pios ojos oculta la importancia y los recursos de la produc¬ 
ción nacional: ¿cómo no lia de elogiarse su recuerdo á la< 
flores cuando, la belleza aparte, son en el comercio rea 
glon de no exiguas utilidades? 

Bajo este punto de vista convocó al certamen, ya por sor 
esencialmente de la industria el concurso general, ya por¬ 
que no tuviera confianza en los elementos con (pie pudiera 
contar fijando un programa calcado sobre las clasifica*:iu 
lies sistemáticas do la botánica. Que yo sepa, es la primor* 
Exposición pública de llores que en Madrid se verifica: es 
el primer paso que se da en tan hermosa senda. Si no 
pierde la huella, como hace esperarlo el éxito alcanzado,* 
la Empresa seremos deudores de un beneficio más, que m.s 
lleve á figurar en más cumplidas exhibiciones. 

La división del programa abrazaba: 

1. ° Las plantas en maceta ó tierra, indígenas y exóticas, 
(pie, teniendo aplicación frecuente en el adorno de las ha¬ 
bitaciones y jardines, son objeto de comercio. 

2. ° Las cebollas dispuestas para florecer en vasos y qu-- 
al propio adorno y fragancia de las habitaciones se de¬ 
finan. 

3. ° Las Mores cortadas para búcaros y Horeros. 

4. ° Los ramos y ramilletes, de jarrón , de mano, de cen¬ 
tro de mesa, de jardinera, etc. 

5. ° Los que más especialmente se disponen para el ador¬ 
no personal, tocados, coronas nupciales y luctuosas, etc. 

0.° Las Mores y hojas secas preparadas para ornamen¬ 
tación, comprendiendo las siempre-vivas, musgos, etc. 

Xueve expositores de Madrid y diez v ocho de Valencia 
respondieron al llamamiento, compensando con la cantidad 
v la hermosura de las llores la cortedad de su número, n«> 
dejando de observarse (pie el émulo de Alfonso Karr no es¬ 
taba inscrito en las listas, brillando por su ausencia las ma¬ 
ravillas del Jardín de Flora de Leganés, que anuncia m 
cabeza La Correspondencia de Kspaña todos los (lias. I.** 
primeros luchaban en el primer grupo, presentando plan¬ 
tas notabilísimas, entre ellas la azalea del Sr. Duque dr 
Fernan-Xuñez, (pie ha cautivado la atención general (1). 
I los macizos de la Condesa del Montijo y del Duque de Osu¬ 
na y las variadas colecciones de las Sras. viuda de Fernan¬ 
dez Iglesias é hijos y de 1). Luis Guvaz; y en el grnpu 
cuarto, en que sobresalían dos preciosos canastillos de cen¬ 
tro de mesa de la ('ondosa del Montijo, un ramo de la seño¬ 
rita D. a Concepción Fernandez y otro de D. a Dolores Casti¬ 
llo, mientras los valencianos, que habían de tener en cuenta 
el trayecto de tantos kilómetros con las malas condicione' 
de los wagones cerrados, y el calor de la estación, sól«* 
concurrían en la designación de los grupos tercero, cuarto, 
quinto y sexto. 

A contar nuestro país con un servicio de correos parecido 
á los de Inglaterra y Austria, donde las flores se expiden 
diariamente por miles y llegan á su destino sin detener»» 
en los wagones dispuestos para esta especial misión, hu¬ 
bieran lucido más los floricultores valencianos : gracias á la 
gran inteligencia y esmero con que los ramos venían em¬ 
balados en cajas, no sufrieron el detrimento que un desgra¬ 
ciado retardo del tren en las horas de mayor calor hacia 
temer. 

Unos cuatrocientos ramos componían la remesa de la 
ciudad del Cid, verdadero mar de flores que soqirendió a 
| la Empresa, obligándola á cambiar el lugar primeramente 
dispuesto para la Exposición. De uno y dos metros se con¬ 
taban catorce, sin que su tamaño colosal y la elección »U 
los componentes privára de atención á otros diminutos ar¬ 
mados con capullos pensamientos miniatura ; antes bien la** 
personas de buen gusto ensalzaban el que había presidido 
á su formación con hojas verdes de plantas armónicas. l'n 
ramo de novia, de rosa blanca y azahar , era de exquisita 
delicadeza; otro de las llamadas rusas de Té, combinadas 
con capullos de la misma planta sobresalía entre los no¬ 
tables. 

Para el sexto grujió no hubo más que un ejemplar pre¬ 
sentado ]>or el Jardín de aclimatación de Valencia, y »-l 
público se agrupaba para examinar de qué modo consigo»* 
el arte hacer sin flores un soberbio ramillete, utilizando las 
plantas secas. En Alemania es muy vulgar este recurso, 
que se emplea inteligentemente en el invierno y en los 
casos en que se desea aplicar permanentemente el adorno 
de los ramos, habiendo descubierto el ingenio la manera de 


(1) Esta magnífica planta que parece tener más Mores qi;e 
hojas, es de figura cónica y mide dos metros de diámetro en la 
base y dos y medio de altura. 
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pecar artificialmente determinadas flores que conservan el 
color, pero en nuestro país apenas se ha pasado de la Com¬ 
posición de las coronas fúnebres de la vulgar siempreviva 
amarilla, y así atraía las miradas y la curiosidad el ejem¬ 
plar aludido, ramillete de gran dimensión y de caprichosa 
forma chinesca, con aplicación diversa. Se oia decir que el 
ingeniero de Montes D. Juan Navarro Reverter, jurado es¬ 
pañol que fué en Viena miembro del Consejo de esta Ex¬ 
posición, y organizador de cuanto ha venido desde el Turia, 
había indicado y áun dirigido la composición del precioso 
ramo del Jardín de aclimatación. Téngolo por cierto, sa¬ 
biendo que la Exposición de flores á él es debida, y como 
los que al comercio de las flores se dedican no han de des¬ 
perdiciar la lección, sería de justicia que al multiplicarse 
un elemento tan gracioso de ornamentación se designara 
con el nombre de ramos Reverter. 

También considero equitativo, habiendo señalado las 
principales bellezas de la Exposición de Flora, notar los 
lunares qut* á mi juicio deben corregir los floricultores. Lo 
mismo los de Valencia que los de Madrid, sacrifican en ge¬ 
neral las primeras condiciones artísticas por la rutinaria 
costumbre de sujetarse á las formas regulares. El mismo 
sentimiento antipático que produce á las personas dotadas 
con el instinto del arte, el árbol trasformado en cono, semi- 
esfera, paraguas ó análogas figuras en que estriba el orgu¬ 
llo de los jardineros adocenados, causa el ramillete simé¬ 
tricamente formado por una faja de flores rojas sobre otra 
paralela de flores blancas por ejemplo; la imitación exac¬ 
ta de la pirámide, la pifia, el círculo, cualquiera indicación 
esclava de la simetría. La naturaleza, en sus caprichosas 
irregularidades, es mucho más bella que el trazado de las 
líneas y de los sólidos que engendran en su revolución 
geométrica. La hiedra que trepa entre las ramas del arbus¬ 
to, la madreselva que se enlaza amorosa con sus vecinos, 
el jazmín que cuelga descuidado sus vástagos floridos, la 
violeta escondida entre el follaje del bosque, son los ejem¬ 
plos en que ha de inspirarse el jardinero que quiera distin¬ 
guirse. Por esta apreciación intuitiva señalaba el público 
en la Exposición los ramos de D. Antonio Rakosnik, de 
Valencia, que muchos juzgarían desaliñados, los diminu¬ 
tos del Sr. Atard, también de Valencia, los adornos de 
mesa de la condesa del Montijo y las canastillas de mimbre 
con rosas y colgantes de doña Concepción Fernandez, y 
por lo mismo, sin duda, los premió el jurado. 

Bueno es decir que una vez más estuvo acertada la Em¬ 
presa en designar á la distinción y á la belleza para juzgar 
lo bello. El tribunal estaba compuesto por las señoras Du¬ 
quesas de Medinaceli y de Feman-Nuñez y las Marquesas 
de Sardoal, Casa Loring, y Guadalcazar, contando por 
auxiliares peritos con los señores Colmeiro, Tornos, García 
Martino y Quintana. Los premios otorgados fueron: 

Diploma de honor: Exorno. Sr. Duque de Feman-Nuñez. 

Diplomas de buen gusto: Excma. Sra. Condesa del Mon¬ 
tijo ; jardin de aclimatación de Valencia. 

Diploméis de mérito: Excma. Sra. Condesa del Montijo; 
Sr. Duque de Osuna; Sra. Viuda de Fernandez Iglesias; 
Doña Concepción Fernandez y Rodríguez; D. Luis Guyaz; 
D. Salvador Sánchez; Excma. Sra. Marquesa de San Juan, 
D. Antonio Rakosnik; D. Vicente Roca; D. Juan Cuende. 

Menciones de honor: Doña Dolores Castillo; Ayunta¬ 
miento de Valencia; Doña María Campos; D. José Comes; 
D. Mariano Andrés; D. Vicente Andreu; D. Blas Canet; 
D. Eduardo Atard; D. Francisco Calatayud; 1). Antonio 
Comes, D. Vicente Giner. 

Estaba anunciado en el programa que los ramos ó flores 
(pie los expositores quisieran ofrecer en beneficio de la filan¬ 
trópica colecta que se hace para alivio de los heridos de la 
guerra, se pondrían á disposición de la Comisión de Seño¬ 
ras que la ha tomado á su cargo, y la Empresa fué mas allá 
de lo prometido, pues adquirió los ramilletes puestos á la 
venta y añadidos á los 58 más herniosos que traían ese des¬ 
tino, completó el número de 400 para mayor ingreso en los 
fondos de la humanitaria asociación de damas, representada 
en Comisión por las Señoras Marquesas viuda de la Granja y 
de Remisa; Condesas de Velarde, del Bombillo y de Catres, 
Vizcondesa del Dos de Mayo ; Señoras de Ulloa, de Riquel- 
íne, de Pineda, de Navarro, de Urbina, de Ceballos, de 
Barradas, de Saavedra, de Basols, de Aeellana, de Gil, de 
Delgado, de Arenal y las Señoritas de Luque, Remisa', Ríos, 
Terreros, Tornos y Urbina. 

La lotería que estas damas acordaron para los dias 17 y 
18 no pase» de la tarde del primero, acabándose en poco rato 
todos los billetes, y se acabáran muchísimos más si los hu¬ 
biera, tanta era la distinguida concurrencia que llenaba los 
salones, al punto tie ser .difícil la circulación, y tanto el 
placer de la fiesta en que á la hermosura terrenal de la mu¬ 
jer y de la flor daba su aureola la hermosura celeste de la 
Caridad. 

La exposición primera de flores ha sido, pues, un verda¬ 
dero acontecimiento, y será inauguración de otros semejan¬ 
tes, semilla para la institución de sociedades de floricultura 
española y cimiento de la afición, á poco que en ello se in¬ 
teresen esas favorecedoras citadas del concurso. 

F. Eroseca. 


cartas parisienses. 

De la Puerta del Sol, ú 14 de Mago. 

¡ Parisienses y fechadas junto al poco monumental pilón 
que es centro de nuestras miserias nacionales y picota de 
nuestros desatinos! 

Ahí verá V. 

Como esta carta ha de versar sobre cosas de París, de 
parisiense lleva el título, y como comienzo á redactarla en 
el foco de chismes y políticas mistificaciones susodicho, 
por eso va datada de esta Puerta dicha del Sol, donde 
tantas veces la pobre España, alucinada por los embaucado¬ 
res, se ha quedado á la luna de Valencia. 

¿Y la actualidad? 

La actualidad la traigo en cartera, como dicen los ba¬ 
lances del Banco. Mi cartera, en efecto, áun cubierta del 
polvo del viaje, viene cuajada de notas tomadas á orillas 
del Sena durante la espirada quincena. 

Estos apuntes no son, empero, ni variados ni picarescos 
cual lo fueron los que sirvieron de pauta á anteriores epís¬ 
tolas; un tema único les sirve de estribillo : 

LA EXPOSICION T)E BELLAS ARTES. 

Y es que de dos semanas á esta parte no se ha hablado 
de otra cosa en la vieja Lutecia. En aquella híbrida capi¬ 
tal el arte tiene culto perpétuo, y cuando llega el primero 
de Mayo y se abre el salón —jubileo que dura cuarenta días 
en el Palacio de la Industria—palidece la crónica menuda 
ante esta fiesta solemne y selectísima consagrada á las glo¬ 
rias del pincel, del cincel y el lapicero. Las gentes se sui¬ 
cidan con discreción, los gatuperios galantes se cometen con 
reserva, se baila á la sordina, y asesinos, ladrones y hom¬ 
bres políticos perpetran sus desaguisados con cierta prudente 
modestia como si no quisieran turbar con el estrépito de 
sus fechorías la plácida armonía de las bellas artes. 

Así es que la gente novelera sólo de cuadros, esculturas^ 
esmaltes, dibujos y arquitectónicos modelos—objetos que 
abraza la exposición —habla hoy y discute. Y por eso esta 
misiva, eco fiel de la opinión y de la prensa — con perdón 
sea dicho de D. Manuel María Santa Ana, inventor de esta 
frasecilla falaz—de lienzos y de estampas, de bronces y de 
mármoles y de barros artísticos, va á discurrir exclusiva¬ 
mente. 

o 

o o 

Pero ántes de entrar de lleno en la cuestión me han de 
permitir Vds.—mis lectores y dueños—que saque á relucir 
mi cacho de erudiccion y les propine un escrúpulo de his¬ 
toria. 

La Exposición de este año es, según el catálogo oficial, 
la 91. a , según la realidad la 175. a , que se celebra en París, 
que no sólo en Madrid miente la Gaceta. La primera tuvo 
lugar en 1699 en el Palacio del Louvre, y á ella siguieron 
otras treinta y cuatro, durante los reinados de Luis XV y 
Luis XVI. Para figurar en aquellos tiempos en las exposi¬ 
ciones era preciso ser individuo de la Academia Real de 
Bellas Artes; pero desde la gloriosa revolución de 1793, á 
la que los franceses deben esa serie de grandes hombres 
que empezó con Marrasty se continúa con Gambetta, y nos¬ 
otros ese rosario de ilustres caricaturas que desde Sixto 
Cámara ha llegado á Roque Barcia y otros ciudadanos 
ejusdem furfuris , desde aquellos tiempos insignes, digo, 
que vieron nacer la guillotina, las exposiciones se demo¬ 
cratizaron y todo bicho viviente pudo exponer sus obras 
en los salones consagrados por el Estado á la exhibición 
de pinturas. 

Si esto elevó ó no el nivel del arte, díganlo las salas del 
Louvre y del Luxembourg; pero no lo tratemos aquí por no 
ser prolijos. Limitémonos ú consignar que esta libertad 
de exponer, concedida á todo el mundo, ha subsistido hasta 
nuestros dias, corregida, como todas las libertades tienen 
que estarlo, por cierta previa censura, ejercida por un jurado 
de origen oficial, que es como si dijéramos el estado de si¬ 
tio y la ley marcial aplicada al arte de Apéles y de Fídias. 

Lástima grande que la libertad, esa matrona soberbia, 
cuyos repletos atractivos seducen á tantas gentes, no pueda 
dar un paso sin llevar tras de sí, á guisa de paje de mano, 
á aquel sujeto annado de nudoso garrote, que responde 
á los nombres de suspensivo y excepcional. 

Pero pasemos, que me remonto. 

o 

o o 

Si yo me propusiera hablar detalladamente de la exposi¬ 
ción francesa, la cual comprende, como ya saben los lecto¬ 
res de La Ilustración , tres mil y pico de obras, sería pre¬ 
ciso que publicásemos un tomo en folio anejo á nuestro se¬ 
manario. He de limitarme, pues, y áun tendré discurso para 
rato, á dar una idea general de la exhibición, á hablar de 
las cosas más notables que en ella figuran, y á entrar en 
algunos detalles sobre la sección española. 

La Exposición no se puede decir que carezca de interes. 

Abunda en obras en que resplandece un talento innega¬ 
ble y que revelan la difusión de los secretos de ejecución , 
que en otras épocas eran tan sólo familiares á un reducido 
número de artistas. Sin embargo, el conjunto de produccio¬ 
nes reunidas en el palacio de los Campos Elíseos muestra 


una innegable decadencia en el arte-frauees, v casi casi diré 
en el arte contemporáneo universal. El espíritu de la época 
se trasluce al través de aquellos lienzos y de aquellas esta¬ 
tuas. La inspiración es mezquina y forzada, la ejecución 
precipitada. Se ve que las grandes preocupaciones del artista 
han sido crear obras de reducidas dimensiones y de agrada¬ 
ble asunto, que atraigan al consumidor y faciliten su colo¬ 
cación en nuestras pequeñas viviendas, y acabar pronto el 
cuadro para venderlo y palpar su precio. 

Por eRo la pintura religiosa é histórica, esas cúspides del 
arte, están casi totalmente abandonadas; por eso pululan 
Jas desnudeces afrodisíacas, los cuadritos de caballete, las 
escenas de costumbres, y esas minúsculas pinturas anecdóti¬ 
cas puestas á la moda por Meissonnier. 

El arte, reducido á estaR proporciones, tiene algo de in¬ 
dustrial y mercantil que lo empequeñece. 

Mas dejemos las generalidades y precisemos. 

La pintura histórica, propiamente dicha, no está casi re¬ 
presentada en la Exposición de París. 

La religiosa, aunque cuenta muy corto número de adep¬ 
tos, ofrece aún este año algunas páginas dignas de estiidio; 
las más notables son el Stabat Matee, de Lazergues; Un 
Cristo , de Bonnat, y una Virgen , de Huinbert. 

Los episodios militares, las anécdotas, el retrato y el pai¬ 
saje son los géneros máR abundantes. 

Los lienzos que más llaman la atención, entre los perte¬ 
necientes á estas secciones dominantes, son: DI asalto de 
un ferro-carril, escena guerrera, de Neuville, que se consi¬ 
dera como una de las obras maestras de la Exposición ; una 
Carga de caballería, de Detaille; Una taberna , de Munkas- 
ki ( húngaro ) ; Una mujer desnuda y dos retratos, de Caro- 
lu8 Duran ; La Eminencia gris , de Gerome; La mano de 
Curios V , de Merino (hispano-americano); Ayer y hoy , 
cuadro filosófico de Ducz, y otros varios de que diremos 
algunas palabras, y que sería fastidioso enumerar. 

o 

o o 

Nada hemos dicho aún de los 

PINTORES ESPAÑOLES. 

Estos están bien representados en la Exposición, aunque 
no figuren casi ninguno de los conocidos por de primo car - 
lel-lo , y según nuestro deber lo exige vamos á consagrarles 
una atención especial. 

Principiemos por un lienzo, que es de los más bellos que 
decoran el gran salón de honor ó salón cuadrado. Este cua¬ 
dro representa la muerte de Lucrecia. La víctima de Sex¬ 
tos Tarquino acaba de herirse mortalmente; cae espirante 
en los brazos de su anciano padre y de su esposo. A la iz¬ 
quierda de este grupo S. Valerius retrocede espantado ; á la 
derecha Brutus invoca á los Dioses y jura vengar el crimen 
del tirano. Esta composición de noble concepción, es digna 
de las mejores épocas del arte: los grupos están felizmente 
equilibrados; la actitud y la expresión de los personajes 
cooperan al efecto dramático Rin violencia y sin esfuerzos. 
La ejecución corresponde á la elevación del asunto; el di¬ 
bujo es correcto y minucioso ; el color es sano y robusto lo 
mismo en las partes colocadas en plena luz que en Jas que 
baña la penumbra. No hay tonos chillones y antitéticos, no 
hay esos contrastes de azul y rojo, de amarillo y verde con 
que se tropieza tan frecuentemente en los cuadros acadé¬ 
micos. La armonía es general, viva y potente á la par que 
severa. 

La muerte de Lucrecia es la obra de un maestro, del ma¬ 
logrado Eduardo Rosales, hijo de Madrid, y cuya pérdida 
reciente lloran todos los amigos del arte. Un amigo, que 
puede repetir con orgullo la conocida frase, aneldo son 
pittore , D. Vicente Palmaroli, ha tenido la piadosa idea de 
mostrar al público parisiense el último cuadro de Rosales. 
Los franceses contemplan con respeto esta obra del autor 
del Testamento de Isabel la Católica , que tanto llamó la 
atención en la Exposición Universal de 1867, y valió á Ro¬ 
sales la medalla de primera clase y la cruz de la Legión de 
Honor. 

Antonio González (de Chiclaua) ha expuesto un lienzo, 
titulado Persuasión , que representa un hombre y una mu¬ 
jer en traje del siglo xvt, de pié, junto á mía ventana 
abierta. Los personajes se ven hasta las rodillas. La com¬ 
posición ofrece escaso interes; pero la ejecución es buena. 
Las cabezas, sobre todo la de la joven, son muy expresi¬ 
vas; las manos y las ropas están hábilmente dibujadas y 
pintadas con franqueza; el tono es indeciso y gris. Eli suma, 
artista que promete. 

Ignoro lo que mis colegas en crítica de París dirán 
del Estudio de un artista en Roma , de Bernardo Ferran- 
diz (de Valencia), pero yo no temo afirmar que este pin¬ 
tor, cuyas obras figuran hace años en las exposiciones 
parisienses, lia creado un maravilloso cuadro de costum¬ 
bres. Imagínese un interior suntuoso y vasto, cuajado de 
muebles preciosos, de cuadros antiguos, de ricos tapices y 
de mil objetos de curiosidad de un gusto refinado. 

¡Vive Dios que si los artistas residentes en Roma están 
alojados cual lo indica el cuadro de Ferrandiz, los grandes 
señores deben tener una escalera que conduzca de sus ves¬ 
tíbulos al cielo! 

Seis personajes en traje del siglo último examinan las 
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rarezas del estudio mientras que, en un ángulo, un lacayote 
hastiado sofoca con gran trabajo un enorme bostezo. Las 
figuras, colocadas con gusto, son de un dibujo exquisito, 
fino y xpirítuel cuanto es decible. El artista ha acumulado 
y vencido todas las dificultades; ha amontonado los colo¬ 
res más brillantes, los más opuestos, y ha logrado fundir 
estos tonos tan diversos en una armonía llena de gracia y 
suavidad. Con pocas obras de este mérito Ferrandiz—á 
quien no conozco, como no conozco á ninguno de los es¬ 
pañoles que exponen — llegará á ganar, como Escosura, 
150.000 francos al año, y marchará tras las huellas de ese 
nabádel arte, que se llama Fortuny. 

Los aficionados cubren semejantes lienzos de oro, y no 
hay ni áun que agradecérselo, pues á la par que satisfacen 
su gusto hacen una fructuosa especulación. El matrimonio 
expañol ó la Vicaría , de Fortuny, comprado por Madame 
Casliam en 75.000 francos, tiene hoy pretendientes á 150.000, 
y dos cuadritos de Domingo (de Valencia) enviados por 
el Sr. Fallóla, del Hotel de París, á la capital de este nom¬ 
bre y vendidos en 5.000 francos hace un mes, han sido 
pujados ya á 20.000 francos. 

La ida á los torox , de Joaquín Araujo (de Ciudad-Real), 
es también un cuadro de costumbres que merece justos 
elogios. La escena pasa en el patio de una casa antigua, 
junto á una cuadra, cuya puerta está entornada. La época 
escogida por el artista (1795) se presta á la variedad y 
originalidad de los trajes. Una docena de hombres y mu¬ 
jeres pueblan esta composición con grupos animados y bien 
colocados. Las cabezas son deliciosas y señalaremos prin¬ 
cipalmente dos—la de una coqueta que se abanica y la de 
un jinete—que son un dechado de perfección. 

Lo que se exige á los pintores de costumbres es,, ademas 
de un saber real, chispa, finura y seducción en los tipos. 
Este programa no es fácil de llenar, y sin embargo, Manuel 
de Garay lo ha intentado. En medio de un parque plan¬ 
tado de árboles seculares, dos caballeros en traje Luis XV 
acompañan á dos damas. Una de ellas subida á un colum¬ 
pio (título del cuadro) se asusta con donaire del movimien¬ 
to del balancín que descubre indiscretamente sus piés ena¬ 
nos y sus pantorrillas cubiertas de calada seda. El asunto 
es gracioso ; pero las actitudes son frías y acompasadas. Las 
figuras parecen pintadas con ayuda del maniquí; el dibujo 
es seco y trabajoso y el color crudo. 

Enrique Mclida se ha estrellado contra el mismo escollo. 
Después de la procedan , representa el atrio de un lugar san¬ 
to, del cual, los criados retiran los muebles que formaron 
un altar provisional. Un grupo bien ideado é intencional* 
nos muestra un personaje cuyo faldón se ha enganchado en 
los ñecos de la saya de una joven. El dibujo es duro y las 
figuras pastosas carecen de atractivo y expresión. 

Preferible es el lienzo llamado: J lanerías, del mismo au¬ 
tor. Sobre un terrado que da á un parque, un hombro y una 
mujer se echan flores, con cómica afectación, mientras 
que otro personaje se inclina revereneiosamente ante una ¡ 
abominable mona. La atmósfera es pura y profunda y la ' 
ejecución bastante correcta. 1 

Los Jócenex florentino*, de Hermenegildo Daunao (de 
Barcelona), representan un paje en traje del siglo xv (pie 
examina las alhajas que una dama rubia lleva en un cofre¬ 
cillo. Las ropas están muy estudiadas; pero la cabeza de la 
mujer, es decir la parte esencial del lienzo, está pesada¬ 
mente pintada. 

Ricardo de los Ríos (de Valladolid), ha hecho inmensos 
progresos. Su cuadro principal: .1 los jmstrex r nos muestra 
un estudio ricamente amueblado. El pintor, en traje del 
dia, fuma su papelito ante una mesa cargada de los restos 
de su comida: al otro lado esta sentada una joven lindísi¬ 
ma en gran toilette. Acaso es la Fornarina del artista. Más 
lejos un adolescente, vestido fie paje, juega al bilboqué. 
(irán dibujo, pintura soberbia y ejecución atrevida que re¬ 
vela el pincel de un gran colorista y de un meridional xanx 
peur et xanx reproche como el caballero Bayardo. 

Ríos ha expuesto ademas Florex g frutos, lienzo muy vivo 
de tono, dorado y suave, dispuesto con exquisito gusto. 

La mañana en el puerto de Valencia, es una de las mejo¬ 
res marinas del Salón. La ciudad se ve en el fondo ; sobre 
una mar tranquila y transparente, varios buques bogan 
mansamente con sus velas apenas henchidas por una sua¬ 
ve brisa. El cielo de un gris claro, es puro y dulcemente lu¬ 
minoso. El autor de esta linda perspectiva marítima es Ra¬ 
fael Monleon (de Valencia), el cual ha dejado hien pues¬ 
to con este lienzo el pabellón de la pintura española en la 
sección de marinas. 

Xo hay más cuadros al óleo procedentes de pintores pe¬ 
ninsulares en la Exposición de París. 

o 

o o 

En la galería destinada á las acuarelas, Victoriano Codi- 
na-Langlin ha expuesto un Texaliano re](resentado por un 
griego que prueba sobre la yema del dedo el filo de su sa¬ 
lde. El personaje está valientemente trazado; pero los fon¬ 
dos rojos y azules son violentos, demasiado macizos y des¬ 
truyen la armonía. 

La cinta tomada en Champignollex cerca de Nancy, por 
Carlos Palianti ( de Barcelona), es la segunda y última agua¬ 
da que nuestros pintores han expuesto. El motivo es agra¬ 


dable y la ejecución lleva el sello de la facilidad, de aque¬ 
lla difícil facilidad que es el distintivo de la inspiración. 
Una isla, orillas del agua, muestra sus grupos de árboles 
y sus fértiles praderas. Los fondos son vaporosos y se estam¬ 
pan sobre un cielo límpido y sereno cual la luna de un es¬ 
pejo. La obra de Palianti revela delicadeza de sentimiento, ¡ 
amor y lina comprensión de la naturaleza. 

En escultura sólo hay cinco trozos, de los cuales tres son | 
debidos al cincel deUodina-Langlin. Dos son bustos en bron- j 
ce y el tercero es de barro cocido. En estos trabajos las cua- j 
lidades enérgicas de Codina tienen un campo de expansión 
más adecuado que en sus acuarelas. Codina es escultor más 
que pintor. 

El trozo capital, en esta sección del arte español, repre¬ 
sentado en la Exposición de París, es la Confidencia á Pna- 
2 >o, bajo-relieve en barro de .Justo Gandarías (de Barcelo¬ 
na). Esta escultura está compuesta como un cuadro de gé¬ 
nero. En un bosquecillo cuyoH umbrosos árboles y acciden¬ 
tado suelo están tratados con minuciosa verdad y finura, . 
una muchacha, medio celada, pasa su brazo derecho al der- > 
redor del cuello del dios mitológico que se inclina sonriendo j 
sarcásticamente al escuchar la confidencia de la adolescente. 
Este motivo, un tanto picante, pero espiritual, tiene un ca¬ 
rácter de picaresca originalidad que rara vez se encuentra 
en las obras de los escultores. 

I 

o 

o o 

Aquí termina la reseña de la sección española de la Ex¬ 
posición francesa en 1874. La escuela de nuestro país se 
muestra en el conjunto de estas obras tanto más honrosa¬ 
mente, cuanto que, salvo la de Rosales, muy pocas están 
firmadas por artistas cple gocen de gran notoriedad en la 
Península, y ninguna es debida á la mano de un maestro. 

A pesar de esto, no hay nación extranjera que tenga en el 
salón una colección tan interesante ni que revele gusto tan 
puro ni tanta facilidad y valentía. j 

Las bellas artes son hoy en nuestra desgraciada patria 
casi la única manifestación del pensamiento que nos honra 
y sostiene enhiesto nuestro pabellón nacional, un dia tan 
soberbio y deslumbrador en todas las esferas, hoy tan ma¬ 
cilento y maculado. Justo es, pues, saludar reconocidos á 
los pintores españoles contemporáneos, que sostienen al 
menos el prestigio de la patria en el noble terreno del arte, 
y citarlos como estímulo y modelo á los hombres de letras 
V á los hombres de ciencia. 

Bien sé que el pincel y el cincel son políglotos, mientras 
que el idioma es un vehículo encerrado en los estrechos 
límites que á las fronteras naturales y morales traza la in¬ 
fluencia social y política de cada país: pero, así y todo, el 
genio se abre calle á través de las más densas montañas, y 
si éste realmente diese muestras de vida en nuestra patria, 
en la esfera del arte escrito, se impondría invencible al 
exterior á pesar de nuestra decadencia. 

No hay, por lo tanto, sino razones especiosas para jus¬ 
tificar el marasmo en que se arrastran nuestra literatura y 
nuestras ciencias. 

Pero volviendo á la pintura, felicitémonos de la vitalidad i 
de nuestra escuela, y al cantar sus glorias permítasenos j 
hacerla una única recomendación : la de que no se deje ar- | 
rastrar por el ejemplo de otras, que no se limite á hacer 
género, sino que frecuente las alturas del arte, inspirándose 1 
en la religión y la historia, en las cuales tanto brillaron sus 1 
ilustres predecesores. | 

Bueno es enriquecerse: pero el oro debe ser objetivo | 
muy secundario en el artista: la gloria, dígase lo que se 
quiera sobre sus falaces halagos, tiene también su precio. | 

Que los pintores españoles no se limiten, pues, á hacer i 
bonito, sino que aspiren á hacer grande. 

o 

o o 

En mi próxima carta hablaré de las obras capitales que \ 
el arle francés tiene expuestas en el salón de 1874. 

Anokl df. Miranda. 

- mttOXXxm - 

POEMAS POPULARES W. 

NO HAY MAL QUE !*<>R RIEN NO VENDA. 

I. 

¡Rosa!.¡Pobrecita Rosa!. 

Tan bella, tan candorosa. 

Y pobre y abandonada; 

Mas para ser desdichada 
Ya es bastante ser hermosa. 

Sns padres, al espirar, 

Sólo belleza y candor 
Le dejaron que guardar. 

Y Rosa puso su amor 
En un joven militar. 

Como nació en hora amarga. 

Otra nueva desventura 

Hizo más ruda su carga. 

I Es una calle tan larga 
La calle de la amargura! 

Su amante era un oficial 


(1) De un libro inédito. 



Del regimiento del Rey, 

Tan sublevadizo el tal, 

Que no le guardaba ley 
Ni á Rosa ni al general. 

' Para el capitán Izquierdo, 

Que en conspirar no fué lerdo, 

Todo amor era un capricho, 

Y artículo de fe el dicho : 

Si te he visto no me acuerdo. 

A Valencia se marchó 
Su batallón, y en la ausencia, 

Que él con placer aceptó, 

La pobre Rosa quedó 
A la luna de Valencia. 

La partida fué serrana ; 

Mas su conducta villana 
Sólo llegó á conseguir, 

Matar una alma lozana 
Que no pudo pervertir. 

II. 

¡Pobre Rosa!.Tan bonita. 

Tan jóven, y ya marchita. 

Marchita como una flor. 

¡ Malhaya quien necesita 
De los encantos de amor! 

Sola, triste, abandonada 
Por el único mortal 
De quien se creía amada, 

Le ocurrió morir, y nada 
Encontró mas natural. 

Examinó su conciencia, 

Y dijo : «La Providencia 

Premiará mi abnegación». 

Y esto con una inocencia 
Que partía el corazón. 

«Bendito Dios (se deeia), 

Que para todos los duelos 
Da remedios y consuelos.» . 

Y rezaba, y ofrecía 

Su sacrificio a los cielos. 

Perseverando en su tema, 

Lo iba combinando todo 
Con serenidad extrema, 

Y ya pensaba en el modo 
De resolver el problema. 

No estando la pobre á tiro 
De Leucades ni de Bósforos, 

Dióle á su muerte otro giro 
Más prosaico: los'fósforos, 

U el estanque del Retiro. 

III. 

Lo del estanque eligió ; 

Y un dia muy de mañana, 

Desde Chamberí bajó 

Por la Fuente Castellana 

Y hasta el Retiro llegó. 

Por el sitio más desierto 

Caminaba á su destino, 

Cuando en medio del camino 
Vió un hombre tendido, muerto 
Tal vez por un asesino. 

Al mirar su rostro horrible 
Sintió un pavor invencible; • 

Pero le ocurrió la idea 
De que ella no era posible 
Que se quedara tan fea. 

Pensó dudosa un momento 
De su hermosura en la suerte.... 

Pero Rosa era muy fuerte. 

Cuando ante tal pensamiento 
Xo renunció á darse muerte. 

Llegó, por fin, al estanque, 

Y aunque ni gente, ni ruido 
Fueron á turbar su oido. 

Tuvo el decoroso arranque 
De recogerse el vestido. 

Miró al agua, y al mirar 
Su rostro, estuvo dudando 
Si acabar ó no acabar. 

Y ya se inclinaba, cuando 
Oyó ó su lado llorar. 

Con rapidez se volvió 

Y un bulto junto á ella vió: 

Acercóse más al bulto, 

Y un recien nacido, oculto 
Entre unos paños halló. 

En su falda bienhechora 
Le recogió con cariño, 

Dióle un beso, y dijo: «¡Ay, llora!... 
Dios mió, ¿qué haré yo ahora 
De este polueeito niño? 

Si ampararle es mi deber. 

Yo le debo recoger; 

Y entóneos.... fuerza es vivir.... 

¡ Paciencia!.... ¡Cómo ha de ser!.... 
Ya no me puedo morir.» 

IV. 

Y cuando á Madrid volvin, 

La pobre Rosa decia: 

«No hay mal que por bien no venga : 

Y cuando Dios me lo envía 
Será porque me convenga.» 

Mariano Catalina. 


CÉSAR. 

I. 

Detiene á César, triunfante, 
Del Rubí con la corriente: 

Su ambición dice: «¡Adelante!» 
Y su conciencia : «¡ Detente!» 
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Mira á Roma, piensa y calla, 

Vacila su inteligencia, 

Pero gana la batalla 
La ambición á la conciencia. 

II. 

Pasó, venció, fue tirano, 

Y víctima al fin un (lia, 

Porque quedaba un romano 
En el pueblo todavía. 

« Muera así — dijo en presencia 
De Roma, al doblar la frente,— 

Quien desoiga á su conciencia 
Cuando le diga: «¡ Detente! » 

El Conde df. San ti acó. 


EL POR QUÉ DE LA MUERTE. 

( HISTORIA INCREIBLE.) 

No sé si (‘ra en Barago ó en Pendejo, en Dobres ó en (’a- 
loea, pero es lo cierto que debía ser entre los pintorescos 
pefiaseales de la Sierra y Alba, donde hace algunos años 
vivia un cura viejo, gordo, guapo y colorado, que entre¬ 
tenía las mañanas en rezar, las tardes en leer y pasear, y 
las primeras horas de la noche en mirar á las estrellas con 
un catalejo de cartón. 

Este bienaventurado patriarca se llamaba D. Agustín, y 
de su apellido nada he podido averiguar, por más que, para 
saberlo, he recorrido aquellos sitios.en compañía de los pas¬ 
tores y carboneros, saltando argomas, pisando heléchos y 
haciendo ramilletes de campanillas blancas, gochegorrisy 
mastranzos. Como en las aldeas no se ponen epitafios en 
los sepulcros, porque la cruz con su Inri santo cobija á to¬ 
dos, en vano fui al lugar donde yace enterrado, pues sólo 
hallé una capa de tierra llena de amapolas y espigas ena¬ 
nas, y en el sitio correspondiente á la cabeza un pedruzco, 
los restos de una cruz, y entre ellos un rosal lozano y una 
mata de claveles amarillentos, plantados en honor del di¬ 
funto por su sobrina y heredera. 

Flores sobre la tumba, es decir, el símbolo del amor os¬ 
tentándose en la región de la muerte. ¡Magnífico epitafio, 
cien veces unís elocuente que toda una composición poética 
llena de suspiros y de admiraciones! 


A las once de la mañana de un día de fiesta, volvía don 
Agustín de una anteiglesia vecina, envuelto en su larga so¬ 
tana, apoyado en un bastón, y sin manteo, como es uni¬ 
versal costumbre en las aldeas. Acababa de dar la vuelta á 
un castañal para tomar la pedregosa senda que conduce á 
su barriada, cuando, parándose de repente, alzó los brazos 
y exclamó riéndose: 

—¡Oh, nuevo Ricardo, abad de San Vítor; siempre en la 
contemplación! 

Y dirigía sus ojos á una frondosa pradera velada á los 
rayos del sol, donde al pié de un roble viejo había un joven 
recostado en el césped, leyendo con suma atención, el cual 
al sentir las voces levantó sus ojos, cerró el libro y contestó: 

—‘¡Oh mi incomparable D. Agustín el rancio, que turba 
con sus alaridos el silencio augusto de esta soledad ! 

El curase acercó, dió la mano al joven, que se Labia 
puesto en pié, y le dijo: 

— ¿Qué lees? ¿estás embebido en los intrincados laberin¬ 
tos de tu filosofía? 

—Cabal, señor; estaba ahora con ((nuestras propiedades 
totales y primeras. » 

—Pero di, ¿no sería mejor que corrieras tras de las per¬ 
dices y las liebres por esos barrancos, (pie no el que te estés 
volviendo tarumba con esas cosas incomprensibles, de las 
(jue nada nuevo has de sacar? 

— ¡ Blasfemia y horror! Pirron mismo no hubiera dicho 
(•tro tanto. 

— Pues yo le prefiero con todos los escépticos, aporéti¬ 
cos, efécticos y zatéticos, á tí v á todos los argumentado¬ 
res, desde Eubólides, el de los siete sofismas, hasta Paracel- 
so, hasta Berkeley si quieres, y te compadezco como Clark 
se compadecía ; y hasta Lessinv y Keller y todos los exe- 
gistas si gustas, y hasta Schelling, y hasta Enfantin y Le- 
roux y Fourier con sus doce pasiones radicales y su falans- 
Icrio, y hasta los (pie hoy piensan asi también. 

— No nos hemos de entender nunca. 

—Pues es claro : yo vivo aquí en paz con mis filósofos 
predilectos, que son la naturaleza y la tranquilidad; y síil 
ser nuevo Abelardo, he hecho de mi casa y (h* mi huerta un 
nuevo Paracleto (pie me consuela. 

— ¿Y Eloísa? 

—Calle tu lengua, picaro, que vosotros con la capa de 
Platón ocultáis el cuerpo vicioso de Aristipo de Cirene y la 
arrastradora doctrina de Epicuro. 

— ¡ Bien, bravo por el cura! ¿Quiere V. oir? 

—Lee. 

El ¡oven cogió el libro y con huilona ron risa, leyó : 

(( Donde notamos, que Yo valgo en tales propiedades 
no como nudo, esté acá ó como él sujeto á las propiedades 
de allá, sino él y como Yo, el mismo y todo en ellas, sin 
división en la distinción como de mí—del sujeto — á lo 
otro ó lo bajo mí; de cuyo sentido de relación sobre ó bajo 
nada dice el puro testimonio, Yo soy como uno el mismo 


todo, que esto aquí hallado en toda conciencia y para ade¬ 
lante. a 

— ¡Basta, basta! no leas más, exclamó D. Agustín co¬ 
giéndole el libro; eso me recuerda aquello de : « El Yo opo¬ 
ne al Yo divisible el no Yo divisible», (pie decía Fitehe, 

i según estudié allá en mis mocedades. ¡ Veo que con todos 
los adelantos de vuestros estudios modernos apenas habéis 
| adelantado nada! ¡Lástima de chico! 

I —Fuerza es (pie adelantemos cuando no nos impone tra- 
I has el imperio' tradicionalista (pie á V. le sujeta la razón! 

— Yanitax canitatiun., Pedro María ; ¡ los (pie os preciáis 
| de filósofos no salis jamas de un círculo rutinario ; la filoso- 
¡ fía entusiasma á los corazones jóvenes, es indiferente para 
¡ los hombres ya maduros, y jamas tiene cabida en la imagi- 
i nación de un viejo! 

1 —¡Y eso lo dice todo un filósofo viejo! 

| —Si, que ha estudiado en las admirables páginas de 

nuestro paisano Andrés de Guevara y Baroazabal, que lee 
sin cesar á Raimes, que admira al gran Butain, á Portalis 
y á Bonald, (pie ha recorrido los párrafos de la Ciudad de 
Dio* de San Agustín, y (pie ha encontrado mucho de bueno 
en lo que queda de los Strowatax y de las Hipotijiosix del 
gran San Clemente. 

— Parece mentira que á vuestra edad conservéis esa ad¬ 
mirable memoria. 

— La costumbre, hijo inio : nada hay más fácil que ser 
¡ un hombre admirable cuando se procura serlo todos los 
dias; nada me cuesta tener memoria cuando todos los dias 
la ejercito leyendo; y lo mismo recuerdo á esos antiguos 
filósofos y á sus obras, como á los de ayer, por ejemplo, al 
laberíntico alemán Basedow que nos dejó Philantrophinoi > 
y su Phila/ethea. 

— Me hace V. reir por la seriedad con que apunta V. la 
cita; sólo me choca que V. no encuentra nada nuevo en 
estos estudios. 

— Absolutamente nada; el mundo era viejo y había ha¬ 
bido muchos filósofos cuando los Fariseos explicaban el 
Mixehna y el Gemara en Tiberiades; su metensícosis y su 
especial escepticismo, filé luego el de los jansenistas; y 
Kant, el mismo Kant, después de habernos dicho y ense¬ 
ñado tanto, y después de ser el fundador de esa fraseología 
que hoy priva, acabó por ser también partidario de la me- 
tensicosis, ni más ni menos que los que en las orillas del 
Ni lo supieron rodear de ladrillos crudos el gran espacio de 
ciento treinta hectáreas, que hoy se llaman las ruinas de 
Karnak; ¿crees tú que entre tus mismos maestros y entre 
los soñadores de Heidelherg y de Viena no hay hoy mismo 
gentes que no han ido ni irán en filosofía más allá que los 
comentadores del Talmud tiberiadano? Cualquier guizon 
de Vizcaya si se pone á pensar llega hasta ese punto, salva 
las frases de lo indefinido y lo infinito, del Y’o y del con¬ 
cepto, del ideal desobligado, etc. 

— ¡Bien por el cura! Es V. todo un cataléptico; todo un 
Arcesilao; es decir, un ciego, que porque no ve correr los 
rios cree que jamas se renuevan y caminan sus aguas. 

— Agradeciendo, como suele decirse, tus ojos maravillo¬ 
sos ven mucho más que los mios de viejo. Desde Moisés 
hasta Kraus, para valerme de til propia figura, las aguas 
de ese rio metafísico no han hecho más (pie cumplir el des¬ 
tino señalado por el que les dió movimiento. Riegan y fe¬ 
cundan las orillas, entran en el organismo de las plantas, 
se evaporan en parte, vuelven á caer, vuelven de nuevo á 
cumplir su destino y. 

— ¡Siempre lo mismo! 

— No: á veces corren plácidas y serenas, inundan á ve¬ 
ces los campos; se mueven unas veces puras y cristalinas; 
se empantanan y se corrompen otras; suben á la atmósfera 
y verifican su rotación tranquila en un cielo espléndido 
hoy; se animan en grandes nubes de vapores de los que 
brota la tempestad mañana , y así giran y asi cumplen su 
ley eterna á la que ni la física ni la metafísica alcanzan. 

—De modo. 

— De modo que el espíritu humano con todas sus elucu¬ 
braciones se rinde ási mismo exagerado culto, ya en Sidon; 
ya en Menphis; ya en Ispahan, en Delhi ó en Xochiealco; 
ya en boca de Platón, de Zenon. de Plutarco, de Galeno, 
de Alcuino, de Lutero, de Justo Lipsio, de Reid, de Meyer 
y de Kant, ó ya se rebaja hasta el polvo con los discípulos 
de Aristóteles, de Epicuro, de Catón, de Epicteto, de Je- 
nazco, de Luciano y Plinio, de Averrhoes, de Montaigne, 
de Maquiavelo, de Gassendi. de Pascal, de Condillac, de 
Locke, de Tracy y de Yolney: ya aparece sereno y puro 
con Sócrates, Cicerón, Orígenes, San Ambrosio, Feijóo, Bo¬ 
nald y Bálines; ya se deshace en delirios ó monstruosidades 
como en Aristipo, Musonio, Espinosa (Dios me lo perdone), 
D’Holbaeh, Diderot, Condoreet, Yoltaire, San Simón, Le- 
roux. 

El joven se reía tan estrepitosamente al oirle, que don 
Agustín calló de repente. 

— Perdóneme Y., le dijo, estoy asombrado; si bien adi¬ 
vino que en la escinda filosófica pertenece Y. á la secta de 
la pastelería. 

— Xo la conozco, 

— Y. se ha empapado en Potamos y en Leihnitz. 

—¿El eclecticismo? 


—¡ Cabal! eso ; la escuela más conservadora, la más com¬ 
placiente, la de los espíritus perezosos. 

— Gran escuela es por cierto, y he de confesarte que sin 
ser enciclopedista, entre Kant y Kraus, entre Platón y 
Aristóteles, me quedo sin ninguno y tomo de todos ellos lo 
mejor. 

—¿\ r entre Escoto y Santo Tomas? 

— Ambos me gustan como Platón y Aristóteles, de quie¬ 
nes aprendieron, y sin ser nominal ni realista, franciscano 
ni dominico. 

— Agua ni vino. 

— Vete al diablo con tus interrupciones; no encuentro 
gente más intolerante que los libre pensadores á tu manera, 
y desde hoy te aseguro que no volveré á entrar en este la¬ 
berinto en (pie estamos. 

— Pero bien, ántes de concluir para siempre; ¿qué filó¬ 
sofo es para V. el maestro? 

— Xo debiera decírtelo, pero te lo diré: Allá sobre mi es¬ 
critorio tengo un infolio apergaminado en el que están 
admirablemente fotografiadas las dos grandes escuelas filo¬ 
sóficas, que siempre han imperado en el mundo, desde 
Moisés hasta Sauz del Rio ; tiene el mérito la obra de estar 
escrita en incomparable lenguaje, que hasta los más rústi¬ 
cos aldeanos comprenden, y todas las tendencias del espí¬ 
ritu y todas las anomalías de la materia y todos los secre¬ 
tos de la vida real y todas las aspiraciones de la imagina¬ 
ción más inquieta, descritas están en él de una manera que 
en vez de confundir ilumina, en vez de cansar deleita, y 
que por ser completamente bueno, no entre los filósofos y 
los sabios, sino entre el pobre pueblo, que es el gran filó¬ 
sofo, se desarrolla toda su acción. 

— Pues no debió ser manco el que... 

— Pues, velay, como dicen en Castilla, manco era, como 
sabes muy bien, el que pintó á D. Quijote y á Sancho. 

— ¡ Bien por el cura!... desde luego confieso «pie es todo 
un Paracleto , no escolástico por cierto, vuestro caserío. 

—Y en él vivo muy bien, muy complacido, y sobre todo 
cuando te tengo á mi lado; yo hallo en estos rincones una 
felicidad incomparable, y digo á mi vez, mirando al cielo 
como mi colega el tiernísimo y malogrado Arólas: 

«Concede á mis penas la luz de bonanza, 

La paz á mis noches, la paz á mis dias, 

Tu amor á mi pecho, tu fe y tu esperanza, 

Que es bálsamo puro (pie al ánimo envías.» 

Don Agustín y el joven habían llegado pausadamente, y 
deteniéndose mil veces, á la puerta de su casa. 

Un hermoso perro mastín y toda una legión de gallinas 
y pollos salieron del portal dirigiéndose Inicia los que lle¬ 
gaban y mostrando con singulares ademanes una especie 
de instintiva complacencia. 

—Hé aquí á mis compañeros de soledad, — dijo el cura 
contemplando á los animalitos que le cercaban ;-—mira qué 
recibimiento tan entusiasta me hacen. 

Después de comer, D. Agustín durmió la siesta, y niién- 
tras tanto el joven fumó á la sombra de un cerezo un par 
de vegueros habanos. 

Pedio María de Igero era un huérfano de veinticinco 
años que heredó de sus padres en Madrid una fortuna. Su 
inteligencia, nacida para el trabajo, le había hecho ser 
toda una notabilidad; y dedicado á la jurisprudencia y á la 
literatura, á sus años de estudio correspondieron otros tan¬ 
tos premios, y á sus empresas literarias repetidos triunfos. 
En los meses de verano venía á visitar á su tutor D. Agus¬ 
tín á los peñascales de Liébana, y en el otoño recorría los 
países extranjeros, singularmente Francia é Inglaterra. Su 
físico era débil; D. Agustín entreveía en los rasgos de su 
rostro y en las inclinaciones de su espíritu cierta tendencia 
á la tisis; por esto sin duda, mientras le tenía á su lado 
cerraba la biblioteca, le hacia coger la escopeta, y á vuelta 
de una caminata cazadora de seis ú ocho leguas, se com¬ 
placía en verle sediento, ardiente y cubierto de sudor, co¬ 
mer con extraordinario apetito bajo la gran campana de la 
cocina, donde nunca faltaban exquisitos platos. 

La verdadera tisis que á Pedro María aquejaba era una 
afición entusiasta a las abstracciones filosóficas, de las que 
no conseguía apartarle su tutor con toda su premeditada 
facundia y con sn aparente escepticismo. 

Ilabia vivido feliz, hasta que un día de mal humor se 
preguntó : / f/uién noy yot /yuc hoyo ayníf ;á dónde coy f y 
con el frió (pie se apoderó de su corazón al querer hallar 
una respuesta á tan raras preguntas, que en vano buscó, se 
quedó completamente ensimismado, gozando sólo en leer 
las lucubraciones filosóficas de cuantos pensadores ha ha¬ 
bido, y tratando de hallar en ellas alguna que aclarára las 
tinieblas en que su razón se veia envuelta. 

La escena (pie he descrito se repetía á menudo, y cada 
cual quedaba convencido por su parte de (pie el contrario 
era un ignorante pretencioso. 

Una noche que volvían de caza, la imaginación del jo¬ 
ven se fué al más allá de la muerte, y estuvo á punto de 
trabar polémica con el cura ; mas la consideración de que 
en esta materia D. Agustín no consentiría proposiciones 
aventuradas, le hizo callar, proponiéndose examinar él solo 
la cuestión. 

Después de cenar, el cura se retiró; y Pedro María, una 
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vez en su cuarto, abrió 
las ventanas, por las que 
entraba la brillante cla¬ 
ridad de la luna, apagó 
la luz y se puso á con¬ 
templar el cuadro admi¬ 
rable que aquel la agreste 
y muda naturaleza le 
ofrecía. 

Ricardo Becerro. 

(Sí continuará.) 


ALMADEN. 

(Continuación.) 

El jornal tipo de cier¬ 
tos trabajos es una pe¬ 
seta, cinco y seis reales 
el de los vigías, sobres¬ 
tantes y muchos escri¬ 
bientes, y sin embargo, 
todos viven bien, con 
cierto desahogo, aunque 
sin ahorros, y sin pensar 
en mañana. También tie¬ 
ne esto su explicación., 

Los jornales son cortos 
porque todos los vecinos 
del pueblo se creen con 
derecho á sentarse en la 
mesa del presupuesto , y 
cuando rio hay más que 
un pan que repartir entre 
los convidados, hay que 
limitar la ración para 
que llegue á todos en 
más ó en menos. Cada 
uno dice : «mi jornal es 
corto» ; pero no suma el 
suyo con el de sus con¬ 
vecinos, que si esta suma 
representa 25.000 duros 
al mes y 6 millones cada 
año, un año tras otro, ya 
no parecerá tan corto. 

Pero ademas hay otra 
cosa. Es notable la fe¬ 
cundidad de las mujeres 
en Almadén (quizá el 
azogue contribuya mu¬ 
cho á este fenómeno), el 
pueblo está siempre inun¬ 
dado de chiquillos, y ios 
padres, con honrosas excepciones, se cuidan poco de ins¬ 
truirles ni de dedicarles áfaenas agrícolas; pero en cambio 
apenas cuentan nueve ó diez años, solicitan una plaza en 
el trabajo del exterior de las minas para que les ayuden 
con un real y medio ó dos reales con que empiezan, sin 
calcular que esa ayuda es á costa de las fuerzas y el des¬ 
arrollo de esos pobres niños, que debian estar en la es- 


jos, al llegar á la edad vi¬ 
ril, hayan adquirido ma¬ 
los hábitos y se encuen¬ 
tren sin la instrucción 
más precisa y sin desar¬ 
rollo físico para faenas 
más fuertes. 

Será bueno advertir 
que la mayor parte de 
los jornales que se pagan 
con una peseta deben 
considerarse como una 
especie de retiro concedi¬ 
do á los mineros que lle¬ 
van hechos muchos ser¬ 
vicios en las minas y 
están inutilizados unos, 
medio inútiles los más: 
se asigna también esto 
jornal á todos aquellos 
que necesitan descansar 
de las faenas interiores, 
ó como se dice técnica¬ 
mente, sanearse: se les 
encomienda trabajos en 
las obras de albañiloria, 
en los caminos, en los 
trasportes y otros análo¬ 
gos, ai aire libre, para 
separarles de la influen¬ 
cia mercurial que les ago¬ 
ta las fuerzas en los sub¬ 
terráneos , restablecién¬ 
dolas en parte con respi¬ 
rar el aire de la montaña. 

Los jornales de exca¬ 
vación , de manipostería, 
de entivacion, los ejer¬ 
cicios de destilación y 
otros análogos, son más 
altos y en proporción, al 
trabajo desarrollado. 

La vida de campo, la 
caza, la pesca, son la 
mejor medicina contra el 
virus mercurial que ani¬ 
quila lentamente las fuer¬ 
zas musculares de los mi¬ 
neros de Almadén; todo 
lo que tienda á estimu¬ 
larles á este ejercicio es 
en bien de su salud y de 
su porvenir, pero ¿un se¬ 
ría más eficaz el remedio^ 
si de vez en cuando abandonáran el pueblo y buscóran en 
otras provincias ocupación para sus brazos ó inteligencia, 
volviendo más tarde á compartir con sus paisanos los traba¬ 
jos : los 1 lijos de Almadén están en general muy apegados á 
la tierra que les vio nacer, emigran con dificultad, siquiera 
sea á los pueblos inmediatos, creen que no hay donde ga¬ 
nar de comer sino llega el maná del Estado, y poco ó nada 


TIPOS DE MADRID.— la fresera. 

cuela en vez de ir á otra de vicios, donde aprenden, antes 
que todo, la manera de eludir el trabajo, las más veces su¬ 
perior á sus fuerzas; y, sin embargo, justo es consignar 
aquí que el trabajo de los niños es uno (Je los que más 
efecto útil producen *en aquel establecimiento. Esta es la 
solución de aquel problema : el padre que tiene tres ó cua¬ 
tro hijos encuentra triplicado su jornal, áun cuando estos hi¬ 



BELLAS ARTES.— la indolencia, copia de una estatua de Mr. Steenackens. 
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SUBIDA POR ESCALAS DE MANO (sistema antiguo). SUBIDA Y BAJADA POR JAULAS GUIADAS, CON PARA-CAIDAS (sistema moderno). 



POZO s* 
AgriUNO 


REFERENCIAS 


M/ieral de azogúe 


Mampostéela 


focas </iu> forman 
la ciya cLl nutuj'ai> 


TEODORO 


Cuaretiu 


rozo 


/ Alptoeen aUeriar de herramientas 
?, Depósito de minerales y materiales de/ 
construcción 
J fírcipioitr de aguas 
4 Calerías aiuil/arej. 
ó Galerías de rxeorwu/ms/tfa 


S.MIGUEL 


Escala 


Lile res a:Minias 


i.000 







PLANO, EN CÓRTE HORIZONTAL, DE LAS LABORES DE LA MINA k NIVEL DEL 9.° PISO (2G3 metl08 de profundidad). 
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aguijoneados por la ambición, ven su porvenir los unos en 
una plaza de escribiente con fi reales, y en otra «le portero ó 
vigía «le los cercos los más. Triste idea tienen los (pie viven 
halagados por esta esperanza, de los recursos con.«pie 
briuda el resto del país, si no quieren irse más lejos, á los 
que desean ver mundo y trabajar, utilizando las dotvs y 
disposición con que la naturaleza favorece á cada indi¬ 
viduo. 

Pero así pasan las cosas en aquellas minas. La seguridad 
di' un bienestar, supliera sea modesto, alimentado por la 
lluvia de oro de «pie antes se ha hecho mérito, crea hábitos 
de quietud, sin «pie les aliente el ver «pie si de vez en 
cuando los jóvenes más arriesgados y estudiosos salen de 
estos hábitos, se sobreponen bien pronto á sus compañeros, 
conquistando con su talento y aplicación posiciones á «pie 
jamas podían llegar en su casa, como no llegan los «pie no 
quieren renunciar al módico haber con que les brinda el Es¬ 
tablecimiento, sin perder de vista el campanario de San 
Juan. 

Y atpii entra abora una cuestión batallona. Los mineros 
de Almadén y pueblos vecinos han venido difrutando des¬ 
de la época de los Condes Fúcares la exención de lo que ha 
dado en llamarse la «contribución desangre» (como si fue¬ 
ra escasa la que ellos vierten en aquellos subtemineos), y 
niimpie desde aquella época se ha continuado este beneficio 
en unos ú otros términos por reales disposiciones, nunca filé 
tan segura y explícita la exención como la que terminante¬ 
mente se consignaba en la ley de reemplazos de 30 de Ene¬ 
ro de I83ti (1). Pero esta ley ha sido derogada por otra de 
17 de lebrero «le 1873, que suprimió las quintas para que 
todos los españoles de cierta edad sean soldados (y el que 
escribe estos renglones siente mucho no estar obligado por 
la ley á serlo), y aquí el contlicto y apuros de las familias á 
cada reemplazo «pie llama el Gobierno, no estando habitua¬ 
das á ver partir á sus hijos á inscribirse forzosamente «*n la 
noble carrera de las armas. Dos reemplazos se han pedido 
desde <(lie aquel priviligio fué abolido ah ¡rato (2): por dos 
veces se ha acudido, primero á las Cortes y después al Po¬ 
der ejecutivo, en demanda de excepción por razones justí¬ 
simas, y por dos veces el repique de campanas y Inft salvas 
en las calles lian anunciado (pie aquella demanda ha sido 
atendida, cuando los mozos estaban ya, como suele decirse, 
con el agua al cuello. 

I ara los casos sucesivos, para los jóvem*s (pie no puedan 
acreditar que á la fecha de la lev derogatoria eran ya mi¬ 
neros y habían empezado á hacer méritos para la exención, 
la cuestión no presenta un aspecto tan halagüeño, pero con¬ 
fian en (pie en este país nada hay estable: si algunos hijos 
de Almadén van un din á engrosar las filas del ejército, ten¬ 
gan sus padres la esperanza, siquiera sea un triste consuelo, 
de «pie volverán cubiertos de laureles, algunos con su car¬ 
rera hecha, sin tener necesidad de solicitar un puesto con 
sus antiguos camaradas, con otra instrucción, con otras as¬ 
piraciones, con otros hábitos. Y como la disminución de 
ciertos brazos ha de retiñir en ventaja para alguna clase 
que por un espíritu comunista mal entendido tiene acapara¬ 
do el trabajo más productivo de la mina, no faltará tampo¬ 
co quien no vea sin pena «pie llegue este momento. 

Pocos pueblos de España dejarán de citar uno por lo mé‘ 
nos de sus hijos como gloria militar en las diferentes vici¬ 
situdes por que ha atravesado nuestro país en el presente 


(1) El caso 5.° del art. 74 cap. IX de la ley de 30 de Enero 
de 1830, al ocuparse délas exenciones del .servicio militar, 
dice así : 

((5. u Los operarios del establecimiento de minas de Alma¬ 
dén del Azogue que sean vecinos de este pueblo ó de los de 
Chillón, Almadenejos, Alamillo y Gargantial, y que estén ma¬ 
triculados en el establecimiento con destino ásus trabajos sub¬ 
terráneos ó á los de fundición de minerales, ocupándose en 
ellos por oficio y con la aplicación y constancia que les permi¬ 
ta la insalubridad «le los mismos, siempre que hubiesen servi- 
«io por lo menos cincuenta jornales de trabajos subterráneos 
en el año anterior al del reemplazo en que deban jugar suerte. 

«Serán igualmente comprendidos en esta disposición los ope¬ 
rarios forasteros y temporeros que cuenten dos años de matrí¬ 
cula en el establecimiento, siempre que en cada año tuviesen 
dado cien jornales en los trabajos mencionados y continúen en 
ellos, y también los empleados del establecimiento que para el 
desempeño «le su destino deben bajar al interior de las minas á 
prestar sus servicios en ellas ó estén dedicados á las operacio¬ 
nes de la fundición. 1 2 

»La suspensión de la asistencia á las minas por enfermeda¬ 
des consiguientes á la insalubridad de sus trabajos, no perju¬ 
dicará al derecho de los operarios. 

»Los operarios á que se refiere esta disposición, ingresarán en 
el ejército si áritcsde cumplir la edad de 30 años dejan los tra¬ 
bajos de las minas ó de las fundiciones.» 

(2) Dice así la 4. a de las disposiciones transitorias de la lev 

de 17 de Febrero de 1873: J 

((4. !l Se suprimen las exenciones comprendidas en el art. 74 
de la ley de 30 de Enero de 185(5 sobre reemplazo del ejército.» 

Otra ley de 13 do Setiembre del mismo año respeta los dere¬ 
chos adquiridos y establece : 

(‘Artículo único. Los mozos de la reserva de los pueblos de 
Almadén, Almadenejos, Chillón, Alamillo, Gargantiel y fo¬ 
rasteros que al publicarse la ley de 17 de Febrero de 1873 hu¬ 
biesen llenado las condiciones preceptuadas en el caso 5 o ar¬ 
tículo 74 de la ley de 30 de Enero de 185(5, serán considerados 
como licenciados del ejército » 

Por último, un decreto del Gobierno de la República de 11 de 
Febrero de este año declara ¡tara l a reserva de este año subsis¬ 
tente el caso 5.° del art. 74 de la ley de 30 de Enero de 1856 ha¬ 
ciendo extensivos sus efectos asi á tos que no correspondiendo á 
la reserva de 1873 habían prestado sin embargo el número de 
jornales exigidos por la ley , como los que habían empegado á 
prestarlos Antes de publica rsc la de 17 de Febrero .» 


siglo ; en pocos, ó quizás ninguno, dejarán de narrarse por 
los mismos testigos de eflas, al amor de la lumbre, en ñio- 
destas cocinas o al lado de lujosas chimeneas, bien alimen¬ 
tadas v en un círculo de amigos ó parientes, escenas con¬ 
movedoras de la guerra de la Independencia ó de la guerra 
civil, si no ya de las diferentes contiendas por que está pa¬ 
sando la constitución definitiva de esta pobre patria, lle¬ 
vando la voz algún veterano lleno de heridas ó cubierto de 
valiosas emees. Almadén, sin embargo, no cuenta entre sus 
hijos, que son en general valientes y lo lian acreditado en 
la última guerra civil defemlimido sus bogares, ni un gene¬ 
ral ilustre, tii un brazo poderoso (pie liaya ido á pelear 
como bueno al campo del honor, ni un narrador que venga 
4 entretener las veladas de invierno en un cuadro de fami¬ 
lia. Acaso, y sin acaso, incurriremos en el anatema de aque¬ 
llas madres que vean venir con horror un nuevo reemplazo, 
pero no dejarán de conocer en el fondo de su alma que sus 
hijos están tan expuestos ó más que en el servicio militar, 
en el ejercicio de mineros, (pie el ejercicio de las anuas les 
1 modo abrir uu porvenir glorioso y un bienestar muy supe¬ 
rior al (pie pueden producirle las minas, donde en vez de 
gloria suelen encontrar una tumba prematura, y, por últi¬ 
mo, que si la medida lastima algunos intereses individuales, 
los generales de la localidad podrían bailarse favorecidos 
en otros conceptos de presente y de porvenir, no siendo el 
ménos atendible el de abrir por este medio campo á entron¬ 
ques con nuevas familias, traídas de otras comarcas en (pie 
se respire salud, y disminuir los cruzamientos constantes 
entre las mismas de Almadén, por cuyas venas discurre en 
más ó en ménos el virus mercurial, adquirido ó heredado. 

¿Podrá ser este el espíritu en (pie se lian inspirado los le. 
gisladores al abolir una exención (pie venían respetando 
las leyes anteriores? Así debieron pensarlo, pues de otro 
modo no se comprende «pie suscribiera el voto particular 
del provecto, que luégo fué ley de reemplazos, el mismo 
diputado del distrito. 

I)e cualquier modo, el privilegio general está por tierra, 
mientras una nueva ley no venga á derogar la de 17 de Fe¬ 
brero confirmada por la de 13 de Setiembre. Hay. pues, «pie 
fiar al tiempo la suerte de los «pie lio estén aún llamados ú 
manejar el fusil ó la espada. 

11 . 

LAS MINAS. 

Su riqueza.— Sus labores.— Arranque del mineral.—Trasporte 
y extracción.—Ventilación.— Desagüe. 

El vulgo confunde por lo común las minas con los teso¬ 
ros, creyendo (pie es sinónimo de poseer un gran tesoro el 
ser dueño de una mina. Pocas veces podrá aplicarse esta 
creencia vulgar con más justicia que con referencia á Al¬ 
madén. Estas minas son un verdadero tesoro, envidiado 
por todas las naciones y llave de un monopolio (pie Espa¬ 
ña viene ejerciendo linee siglos y que tiene probabilidad de 
explotar por algunos más, aunque no faltan almas meticu¬ 
losas y candidas (pie, sin conocer su verdadera importancia 
ni porvenir, suelen mostrar temores de (pie se vea pronto 
agotado ó arruinado, sino en manos de extranjeros. 

A pesar de su gran riqueza, á pesar de la gran musa de 
cinabrio (sulfuro de mercurio) con que la naturaleza aca¬ 
paró en una estrecha zona el agente más poderoso del be¬ 
neficio del oro y de la plata, cuyos minerales acaparó asi¬ 
mismo en otra región del globo, separada de Almadén 
por anchos mares; alguna vez, á principios de 1850, Al¬ 
madén lia sufrido golpes de un rival que se presentaba en 
la liza industrial con gran pujanza, que hizo desmerecer 
sus productos por algún tiempo, «pie quiso robarle basta el 
nombre, si bien llamándose «Nuevo Almadén», que ame¬ 
nazaba hacerse dueño del mercado del Nuevo Mundo: pero 
pasó el eclipse, los azogues del Almadén de España allá 
fueron á combatir con los del Nuevo Almadén de Califor¬ 
nia, V repuestos de un primer é inesperado golpe fueron 
recobrando su antiguo prestigio y creciendo en precio é 
importancia, hasta marcar hoy en los boletines de Londres 
una cuota que no se había conocido en lo (pie va de siglo. 

California no lucha ya con ventaja con nuestro Almadén, 
y á ménos de nuevos descubrimientos, puede asegurarse 
que no volverá á perturbarle en su primer puesto en la 
lista de los productores de azogue. Las condiciones de los 
respectivos criaderos son tan distintas, «pie por más que en 
un momento dado, el nuevo Almadén, como ya ha sucedi¬ 
do, pueda arrojar al mercado millares y millares de frascos 
que le den cierta primacía para el consumo, el viejo Alma¬ 
dén, con su producción normal y casi rutinaria, vendrá 
siempre á llenar nu'is ó ménos tarde el vacío que ha de 
ocasionar una explotación anormal ó una riqueza inespera¬ 
da, aunque inconstante y limitada, pasado el momento 
feliz de hallazgos nuevos ó de combinaciones hábiles de 
accionistas afortunados. Que no basta correr mucho las 
primeras leguas, si la jornada es larga y hay que llegar al 
término sin pérdidas y sin fatigas. 

Y no hay «pie dudar un momento del porvenir de Alma¬ 
dén, aunque se ajuste la producción á una cifra dada, si¬ 
quiera parezca hoy exagerada, porque equivaldría á confe¬ 
sar que el tiempo pasa en balde, que la ciencia ayuda 
poco en el movimiento industrial y no tiene medios de 


vencer rozamientos de diversa índole, siquiera se hayan 
hecho crónicos y echado hondas raíces. Si los adelantos do 
la mecánica han de ser letra muerta para Almadén, si no 
baldarnos (le salir allí del acompasado paso del buey «pie 
conduce en carretas el mineral á los hornos, del trote do 
las mortificadas ínulas (pie dan vuelta á un enorme arma¬ 
toste, llamado malacate (obra acabada con respecto á su 
época), si habíamos de ver siempre con indiferencia perder 
las fuerzas al obrero en subir y bajar por escalas de mano 
á una profundidad de 300 metros, no pesando nada en la 
balanza el tiempo malgastado en esta ruinosa marcha; ra¬ 
zón tienen en clamar contra una producción fija h»s que 
abogar quieran por el atraso y el quietismo y vean sólo en 
sueños caminar al progreso en carroza de oro, sin pedirle 
muía para aquellas riquísimas minas, olvidadas en cuanto 
á mejoras en todo lo que va de siglo, hasta «pie la mano 
vigorosa de un ministro de Hacienda las lia lanzado á par¬ 
ticipar de los adelantos unís triviales, que otras industrias 
disfrutan y ostentan en su marcha y desarrollo. 

Por un contrato celebrado con una poderosa casa in¬ 
glesa, el Gobierno se ha obligado á suministrar anualmen¬ 
te 32.000 fraseos (3) de azogue, (pie al precio que tiene 
hoy en el mercado de Londres representan ¡sexenta millones 
de reales! Nadie dudará de que por esta vez la mina de 
Almadén no sólo es un tesoro, sino mi rico tesoro. 

No han faltado, sin embargo, augurios y declamaciones 
contra aquella producción normal, sosteniendo (pie es im¬ 
posible, sin arruinar la mina, llegar á ella, olvidando sin 
duda de que con los elementos de que ya se dispone boy y 
otros (pie se están poniendo en juego, el problema es de 
fácil solución. — Veamos la estadística del último quin¬ 
quenio : 

Producción de 18(58 á 18(511.34.510 frascos. 


70. . . . 


» 

71. 

. . . . 34.341 

» 

72. 

. . . . 


73. . . . 

. . . . 33.482 

» 


Pero, añaden, « es «pie para esa producción, enorme si se 
compara con el término medio de la producción normal de 
años anteriores, ha habido que acudir á las reservas, y cuan¬ 
do estas se agoten la producción habrá de descender lasti¬ 
mosamente.» Pobre salida es esta para quien se atrinchera 
en una estadística de épocas no comparables con Ja pre¬ 
sente ni con la del porvenir, y más pobre recurso aún la do 
acudir al argumento de las reserras , «pie es como baldar 
en griego á la mayoría de las gentes. A su tiempo nos ocu¬ 
paremos de esta interesante cuestión, haciendo luz sobre 
ella, siquiera pura fijar el criterio de las personas de buen 
juicio que desean saber qué reservas son esas, para «pié se 
dejaron y por qué se d«*jan boy y se habla de ellas cuino 
de una cosa sagrada que nadie puede tocar. Pero entre tanto 
diremos, (pie comparar la estadística de los últimos cincuen¬ 
ta ó sesenta años con la (pie puede presentarse luégo que 
la mecánica haya tomado carta de naturaleza en Almadén, 
equivaldría ¿computar el número de viajeros en diligencia 
hace treinta años con el número de los que llevan boy las 
locomotoras, ó decir «pie no podemos andar en una hora 
la jornada de nuestros abuelos de todo un dia. 

Hay, sin embargo, un obstáculo de gran entidad «pie 
puede venir á interponerse en la marcha activa del Esta¬ 
blecimiento é inutilizar los esfuerzos del más celoso direc¬ 
tor; este obstáculo es el expedienteo, es Ja tramitación ad¬ 
ministrativa «le todos los contratos de servicios (pie suele 
dormir meses y meses en las oficinas de Madrid, y cuya 
falta de aprobación ata las manos á la dirección de Alma¬ 
dén y detiene el movimiento de aquellas minas. Nuestras 
leyes de contratación están por desgracia basadas en la des. 
confianza, se ha «picrido ajustar á ellas los servicios de Al¬ 
madén, «pie son de índole especial y urgente las más veces; 
los trámites son tan largos y enojosos y los expedientes 
pasan por tantas manos, no siempre expertas por el cambio 
frecuente que trae consigo la política de los partidos, que 
no será extraño que alguna campaña no se empiece á tiem¬ 
po, como lia sucedido con la actual, y se encuentre mer¬ 
mada en su producción, no por faltar los materiales extrac¬ 
tivos. sino por cuestiones de trámites ajustados á formula¬ 
rios de que nuestra legislación es sólo responsable. Por lo 
domas, cuando se baya completado la instalación de las 
máquinas que se están montando, las minas podrán satis¬ 
facer con todo desahogo la exigencia de los 32.000 frascos 
anuales, sobre todo si h«í deja á los directores en más liber¬ 
tad ó se imprime á las oficinas de Madrid más actividad en 
el despacho de los expedientes de eóntrataeion de servicios. 

Pasando ya á dar á nuestros lectores una ligera idea de 
lo (pié son y cómo están constituidas en su es«*n« ia las mi¬ 
nas de Almadén, b‘s dirimios, dejando á un lado las vicisi¬ 
tudes porque lian pasado en su parte más aliñó más próxi¬ 
ma á la superficie, que se figuren tres largas fajas «le uu 
mineral de color rojo á diversas tintas, llamado cinabrio 
(azufre combinado con azogue), separadas entre sí por in¬ 
termedios de una roca estéril y conservando tudas uua di- 


(3) El azogue se trasporta cu frascos de hierro de 3 arrobas 
castellanas de cabitla (31.507 kilos) y esta es la unidad que sir¬ 
ve cu el mundo industrial paira hacer todas las transaccione-. 
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recciou sensiblemente paralela : estas fajas, extendidas hori¬ 
zontalmente en una longitud que no llega ¿ 200 metros, 
se prolongan estrechando unas veces y ensanchando otras, 
de arriba abajo, hasta una profundidad que se aproxima 
hoy ¿ 300 metros. Este mineral rojo es el que constituye la 
explotación y se arranca por medio de la pólvora, porque 
se halla impregnando en una roca durísima, llamada cuar¬ 
cita que no cede al pico. Cada una de estas fajas, llamadas 
allí plañes y en otros puntos vetan ; Jilones, etc., .se conoc^ 
con el nombre de un santo, porque en todas épocas se ha 
solido acudir al cielo en busca de nombres para las labores 
mineras, sin duda porque con ellas vamos acortando, se¬ 
gún la creencia vulgar, la distancia al infierno. 

La que está más al Norte se llama San Nicolás , la que 
viene detras San Francisco , y la más meridional San Pedro 
y San Diego, porque fueron dos en su origen y se reunie¬ 
ron más tarde, como quizá suceda algún dia con todas ellas. 
(Véase el grabado en la pág. 301.) 

Como vienen perseguidas en su marcha desde la super¬ 
ficie y hay necesidad de dar firmeza al terreno en que se 
excava, se van practicando diversas galerías y obras de 
sostenimiento que constituyen verdaderas calles casi rectas, 
cuyo suelo se arregla de cierta en cierta altura, al marchar 
en profundidad, para formar los pisos de este gran edificio 
subterráneo. La mina cuenta hoy diez de estos pisos, no 
equidistantes entre si, sino arreglados caprichosamente 
basta hace algunos años en que se fijó como intermedio de 
piso á piso la distancia de 25 metros. 

Las alturas respectivas, contadas desde el pozo principal 
ó maestro San Teodoro, son las siguientes.: 


Desde la superficie al l.efpiso 44,30 


— el l.er piso al 2.° 

— 2.° » 3.° 

— 3.° » 4.° 

— 4.° » 5.° 


Total basta el 10.° 


Todavía el pozo muestro San Teodoro sigue algunos me¬ 
tros mas, pero no parte de él labor otra alguna más baja 
que el nivel del 10.° piso. 

Estos pisos no se forman sino con el trascurso de muchos 
años, pues es muy lento el desarrollo que exigen las dife¬ 
rentes obras que hay que practicar en ellos ántes de esta¬ 
blecerles. Para dar una idea de la lentitud con que avanzan 
estos trabajos, diremos que este mismo pozo maestro tenía 
en l.° de Julio de 1796, según una Memoria del distingui¬ 
do y nunca olvidado ingeniero D. Diego Larrañaga, 178 va¬ 
ras (148,81 metros), lo cual da para cada uno de los 76 l/ a 
años trascurridos, menos de dos metros por año. Tal lenti¬ 
tud no se comprende en otra clase de minas, sobre todo si 
se compara con nuestras explotaciones de Sierra Almagrera 
y Hiendelaencina, que datan las más antiguas de 1839, y 
lian alcanzado ya algunas de ellas 400 metros de profun¬ 
didad. 

Con estos pisos se comunican diferentes pozos, que par¬ 
tiendo desde la superficie han ido utilizándose para hacer 
el servicio de ventilación y extracción de minerales: algu¬ 
nos se han quedado parados en las labores altas, y sólo tres 
pozos han continuado su avance hasta los trabajos más pro¬ 
fundos. Estos pozos se conocen con los nombres de San Mi¬ 
guel, San Teodoro y San Aquilino, siendo San Teodoro el más 
profundo y el que ha tenido mayor actividad, porque hace 
pocos meses se hacia por él la extracción de todos los mi¬ 
nerales é introducciones de materiales de construcción. 

Aunque la mina es una, se viene haciendo desde muy 
antiguo una división en dos, titulándolas Del pozo y Del 
castillo. Esta división no responde a ningún criterio cientí¬ 
fico, sino que es convencional y establece cierta comodidad 
para los diferentes servicios, tanto interiores como exte¬ 
riores. 

Cada una tiene su entrada independiente, que es un so¬ 
caven que parte del valle del Sur y gana la profundidad 
del primer piso. Terminado este socavón, se encuentran las 
escalas de mano, cortadas por tramos que conducen al mi¬ 
nero ó al curioso que quiere visitar aquellos subterráneos, 
de piso en.piso hasta el 10.° Pero ¡cuántas fuerzas se pier¬ 
den en esta penosísima, arriesgada y larga tarea hasta po¬ 
der saludar en este último piso al barrenero, que á golpe de , 
martillo taladra la roca para llenar el hueco con pólvora, ó I 
al bombero, que al compás alternativo de una palanca ele- 1 
va hasta otra bomba superior el agua del fondo, y así va I 
ganando altura hasta el recipiente en que la toman bombas , 
más potentes movidas á impulso del vapor! Cuando se llega 1 
al tíu de la jomada, ¿un haciendo varios altos, se suda co- | 
piosamente, y el obrero, sin embargo, tiene que ir á buscar 1 
las herramientas de su trabajo á los almacenes interiores y 
llevarlas aun, las más veces, á cuestas, algún tramo de es- * 


calera. Y si esto es para bajar, ¡figúrense nuestros lectores 
lo que sucederá subiendo! 

¡Compárese este método lento y fatigoso que consume, á 
más de la vida del obrero, dos horas de trabajo en cada en¬ 
trada de seis, con el nuevamente establecido, mediante el 
cual, colocados 16 ó 20 mineros en un tablero suspendido, 
de pié ó sentados,* son trasportados al 9.° piso, ó de éste á 
la calle en 3 minutos, con toda seguridad, cómodos, y sin 
apercibirse apénas de si suben ó bajan! 

(Véase el grabado que acompañamos en la pág. citada.) 
No se olvide que describimos la mina tal como se encon¬ 
traba ántes de que sonara para ella la hora de su regenera¬ 
ción : y si el lector nos acompaña por un momento á aque¬ 
llos subterráneos, le haremos notar, siquiera sea á la ligera, 
cómo se halla establecida la división del trabajo. 

Encontramos, en primer término, á los obreros que se 
ocupan del arranque del mineral, operación que se practica» 
como hemos indicado, con barrenos que se cargan con pól¬ 
vora común y se atacan con unos cilindritos de arcilla lla¬ 
mados boliches . Estos obreros se llaman barreneros y con 
luénos propiedad destajeros ; hacen su barreno en dos y me¬ 
dia ó tres horas de las seis que constituyen una entrada; 
ganan 18 ó 20 rs., y ya han terminado su tarea por aquel 
dia. Es á la tarea á que se dedican más obreros, y como el 
número de sitios de excavación es limitado, se reparten el 
trabajo entre ellos en las subastas, obedeciendo á un espí¬ 
ritu socialista que les perjudica y se traduce en marcada 
desventaja para los intereses del Tesoro. 

Como los huecos que van dejando las excavaciones no 
pueden abandonarse sin dar á sus paredes la necesaria con¬ 
sistencia, vienen siempre en pos de los barreneros los enti¬ 
badores ó carpinteros domina, y los albañines ó alarifes'. 
los primeros fortifican con fuertes maderas, y provisional¬ 
mente, aquellas paredes, y los segundos vienen á sustituir 
con bóvedas y macizos de manipostería trabada, las masas 
de mineral arrancado, constituyendo la fortificación defini¬ 
tiva , que permite andar por los subterráneos con toda se¬ 
guridad y continuar el avance en profundidad. 

Arrancado el mineral y apartado por el barrenero en un 
pequeño trecho, otro obrero, el carrero , le toma en carreti¬ 
llas de mano y le traslada por un piso desigual y lleno de 
barrancos al pié del pozo por donde se ha de extraer á la 
superficie. Tienen también estos obreros un trabajo rudo y 
mal retribuido por lo general, gastan sus fuerzas muscula¬ 
res en vencer rozamientos imposibles y riegan con el sudor 
de su rostro el camino que recorren; cuando la distancia 
que separa el punto de arranque del de extracción es gran¬ 
de, se divide en dos ó más trozos. 

El mineral va depositándose al pié del pozo, v como el 
acarreo interior se lince con más actividad que la extrae- » 
cion, se necesitan grandes anchurones ó depósitos, llama¬ 
dos cortaduras , donde vaciarlas carretillas, por mas que 
haya un segundo trabajo en llenar las vasijas en que se 
extrae á la calle. 

Estas vasijas, que son de esparto, bajan atadas de una 
cuerda ó cable redondo de cáñamo, y son capaces de con¬ 
tener de 50 á 60 arrobas de peso (575 á 690 kilogramos). 
En ellas se llena el mineral después de haberlas vaciado de 
piedra, cal, herramientas, etc., de que bajan llenas, for¬ 
mando contrapeso. Estos envases de esparto, llamados en 
el país soleras , son peculiares de nuestras provincias del 
Mediodía, y no tienen nada de reprochables, dadas las de¬ 
mas condiciones de los aparatos mecánicos en que se les 
hace servir; no se podría buscar una vasija de ménos peso 
y de tal cabida; por consiguiente, el peso muerto entra 
por muy poco en el problema de extracción. 

El cable se arrolla en un tambor fijo en un eje, al que se 
imprime un movimiento de rotación por medio de palan¬ 
cas, y á éstas se aplican muías ó caballos. Este aparato se 
llama malacate ó baritel, y el de Almadén es notable por 
sus dimensiones y su disposición en general, que permite 
aplicar ocho caballerías á la vez: de él nos ocuparémos al 
hablar de las máquinas que existían en los minas á fines 
del siglo pasado, y entre ellas figura el malacate, que ha 
funcionado hasta fines del año anterior. 

Extraídos los minerales á la superficie, se pesan en una 
balanza primitiva y en las mismas soleras ó vasijas do es- 
part > son conducidos en carretas y con guardia de honor al 
cerco de Buitrones ó de destilación, donde sufren nuevas 
preparacio es de clasificación y apartado en cada horno. 
Decimos con guardia de honor , porque á más del conductor 
de la carreta, va siempre un obrero inválido, acompañando 
la carga para evitar pérdidas, obrero que no puede apenas 
marchar á la gran velocidad de las reses bobinas. 

Estas son, aunque descritas á la ligera, las operaciones 
porque pasa el mineral desde su arranque en los puntos de 
excavación hasta llevarle al sitio en que ha de sometérsele 
al fuego para que se desprenda y utilizo el azogue que con¬ 
tiene. Bien se ve que son múltiples y poco económicas, 
porque todas se hacen, ó a fuerza de puños, ó auxiliadas 
cuando más por caballerías unas veces, otras por el acom¬ 
pasado y tardo paso del sesudo buey. 

José de Monasterio y Correa. 

(Se continuará.) 


AJEDREZ 


PROBLEMA XUM 16. 


ABCDEFGH 




ABCDKFGH 


Juegan estas y dan mate en tres jugadas. 


CORREO DE LA MODA DE PARIS. 

No hay señoras elegantes ni hombres de mundo que de¬ 
jen de reconocer la superioridad de los productos de perfu¬ 
mería de la casa Guerlain , 15, rué de la Paix, en París. 

Aguas de toilette , jabones, cremas frías, esencias para 
el pañuelo y otros muchos, se recomiendan siempre por su 
frescura y la delicadeza especial de sus perfumes. El Agua 
de Judea , el Agua de Chipre y el Agua de Guerlain forman 
la base más completa de una toilette elegante, y los jabones 
al Blanco de ballena, perfumados con esencia de rosas 
blancas, y de pasta fina y untuosa, son de lo mejor que se 
conoce para suavizar la piel. 

Además, merece recomendarse un nuevo producto para 
hacer resaltar la blancura del rostro: tal es la Crema Ni¬ 
vea , que poetiza, por decirlo así, la belleza; y también la 
llamada Granadina , igualmente de última creación, qiic 
suaviza de un modo inmejorable las manos. 

Para el pañuelo las esencias más buscadas en la casa 
(ruerlain son las siguientes. Perfume de Francia, Bouquet 
del Ñeca, y la denominada Shore's Cajo-ice. 


ANUNCIOS. 


EL PRO Y EL CONTRA DE LA VIDA MODERNA, 

BAJO EL PUNTO DE VISTA MÉDICO-SOCIAL, 

POR DON JOSÉ DE LETAMKND1. 

Este nnevo libro, al alcance de toda persona ilastrada, se vende á dos 
pesetas ejemplar en las principales librerías de Madrid, Barcelona y otros 
pantos.—Dirigir los pedidos ó D. Jacinto Gúell (Facultad de Medicina, 
Barcelona.) 


INSTITUTO FREN0PÁTIC0. 

Manicomio establecido en lasComs de Sarrií, cerca de Barcelona, úni¬ 
co en España, construido expresamente para la curación de la locura, 
cuyo proyecto y planos fueron premiados por el Jurado de la Exposición 
aragonesa de 1868, y dirigido por los especialistas y propietarios del mis¬ 
mo, Sres. Dolsa llorach , que viven constantemente en el propio estable¬ 
cimiento. 

Las pensiones que se cobran por cada estancia mensualmeule son : 

% Desde 18 duros hasta 100. 

Pora más pormenores dirigirse al mismo Instituto. 
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cuyo precio es de 110 francos, 
y el peso de 32 kilog. es sin 
ninguna dudael único aparato 
completo que puede produ¬ 
cir i nslantáueamente durante 
muchos años y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
razón de 5 céntimos el kilog. 

SONDA BARREDERA 

recoger todos los objetos adheridos á él. 

CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 

para dar fuego instantáneamente á las minas y á 
los torpedos á cualquiera distancia que se hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. TOSELLI, antigao oficial de iugenieros 

213, Rué Lafayette, en París. 


VERM0UT1I DE SALLES. 

Premiado por el ilustre Colegio de farmacéuticos con medalla de plata 
en la Exposición marítima española de 1872, con medalla de bronce. Apro¬ 
bado y recomendado por la muy ¡lustre Academia de Medicina de Barcelo¬ 
na , Instituto Médico y otras corporaciones científicas, como tónico, higié¬ 
nico, eslomáquico y corroborante. 

Con el aso de este vino se curan radicalmente todas las afecciones de 
estómago. 

Depósito en Madrid: Prast, Arenal 8; Regalado, Mayor 39; Bestcyro, Im¬ 
perial 3; Arala, Preciados 9; Dos Siglos, Sevilla 15; Sanjaume, Horno de 
la Mata 15. 

Pedidos al por mayor. Salvador Satlis, por Barcelona, Sans. 
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DIPLOMA DE HONOR 

MEDALLA DE ORO y GRAN MEDALLA DE ORO EN LAS EXPOSICIONES de LYON y MOSCOU, 1872. 

MEDALLA DE PROGRESO ( equivalente á la gran medalla de oro) EN V1ENA, 1873. 


KXPOHICION INTERNACIONAL *>E 1868. 

Cuica medalla de oro concci/ida á esta 
industria. 


APARATOS 

CONTINUOS DE COMPRESION MEC-ÁNICA PARA LA 


EXPOSICION UNIVERSAL DE LÓNDUES, 1862. 
Única medalla de honor concedida á esta 
industria en Francia. 


FABRICACION DE BEBIDAS GASEOSAS 


DE TODAS CLASES, 

AGUA DE SELT2, LIMONADAS. SODA WATER, VINOS ESPUMOSOS, etc. 

A me ACION DEL GAS ÁCIDO CARBÓNICO Á LA GASIFICACION, CONSERVACION, MEJORAMIENTO Y BUEN PRODUCTO DE LAS CERVEZAS. 

BREVETE.—8. O. D. O. 


EXPUESTOS EN VIENA EN 1873, 

Por la ca6a J. HE11MANN-LACH APELLE, 144, rué du Faubourg-Poissonniére, París. 



'ii: nulo, a 


Sifón grande, 


Sifón pequeño. 


Aparato para la fabricación de bebidas gaseosas, de J. Hermann-Lachapelle. 

El Jurado de la Exposición de Viena, concediendo á la casa J. HERMANN-LACHAPELLE la recompensa más alta que ha sido otorgada á la industria, no ha hecho más 
que confirmar el fallo de los jurados de las Exposiciones anteriores en Léndres, París, Moscou, Lyon, etc.; estos aparatos están hoy, por lo tanto, reconocidos como los primeros y 
sin rival, no solamente en Francia, sino en todas las partes del mundo. 


4a* muestra* be lo* objeto* De 3P>arí* anunciaba* a continuación, *e Jallen be benta en la Sbm¿ní*tracion be LA MODA ELEGANTE, barreta*, 12, pxintíjral, j&abrib. 



EL DIPLOMA DE MERITO 

M LA 

Exposición Universal 

de Viene 

ha sido concedido 
por el jurado 

A SARAH FÉLIX, 

por su maravillosa 


VERDADERO 


aAL AHU U1 DE los AIiAdLo 

de DELANGRENIER. en 1'aius. 

Cura todas las enfermedades del esto¬ 
mago y de los intestinos, restablece los 
convalecientes, fortalece los nlíios y las per¬ 
sonas delicadas que padecen de anemia,cío- 
lose, etc.—Por sus propiedades estomáticas, 
es un preservativo contra las fiebres 
amarilla, tifoidea u otras. [Descon¬ 
fiarse de las imitaciones .) 

Depósito en las principales boticas de 
España , de Cuba y de las Américas. 


LV1T ANTÉrOÉLIQUE 


.witejiriuifc-.iíimi. 


LA LECHE ANTEFÉLICA 

pura ó mozolada con agua, disipa 
. PECAS, LENTEJAS 

* ASOLEO. TEZ BARROSA o' 

X ORANOS. EFLORESCENCIAS £ 
k ® MANCHAS ROJAS A 

V* ARRUGAS 4 


(Afrua de las Hadas). 

Esta recompensa prueba cuán impotente será la 
competencia contra dichos notables productos, que 
acaban de obtener, por aquel soceso, derecho de 
franquicia en todas las ciudades de Europa. 

AGÜA DE LAS HADAS. 

AGUA *K TOILETTE DE LAS HADAS. 
43. rué Rioher, Paria. 

Por mayor en Madrid, Agencia franco-espafiola, 
Sordo. 51. 

Depósito particular en todas las perfumerías y pelu¬ 
querías de provincia y del extranjero. 


NO MAS TINTÜBAS PRQGBESlYAa 

tara los cabellos blanc o*._ 


DEL DOCTOR 

James SMITHSON 


JABON REAL de *THRI1/ACE» 
de VIOLET. 

es el tintco que recomiendan 
los médicos más afamados, 
para la higiene, el aterciopelado , 
y la frescura de la piel. 

12, boulevard des Capuctnes, 12 
Rotonda del Grani-IIótel, en PatÚ 


Para volver inmediata¬ 
mente á l>s cabellos y á la 
barba su color natural en 
todos matices. 


LECHE DE IRIS L.T.PIVER* 


UNICA ItEVISTIDA DEL SELLO DEL INVENTOR 

LOCION MARAVILLOSA 
Para blanquear la Tez 


stTiíí'ñRIu: 


CRÉMÉ-ORIZA 

¿yrow Ji.EWCiqS, 


AGUA DENTIFRICIA ODONTALGICA 


I LAMAMOS LA ATENCION DE NUESTROS l.KCTO- 
Lres hicia el presente anuncio de una nueva !tlai|isl 
na trance*» para roscr, de navem, que no 
se descompone nunca, para uso de las familias, de las 
modistas, costureras, etc., denominada: 

LA MIGNONNE. 

Esta máquina realiza un piogreto Inmenso, y es de una 
perfección tal, que su empleo es sumamente fácil , al par 
que ventajoso. 

ESCANDE, SU INVENTOR PROPIETARIO, 

rué Grenéta, 3, en París. 

Fuerte rebaja d cualquiera persona , pudiendo hacer d 
la res la tenia por mayor y por menor. 

Se hallará rn los grandes establecimientos de máqui- 
as. de las principales ciudades de Espaúa. 


E<!n it com| a able preparación 
es tiniuos i y se tunde con facilidad 
<ln frescura y brillante! «1 cutis, 
impide que Ve formen arrugas en 
el, y destruye y lince desipntecer 
las que se lian formad* ja, y con- 
serva la hermosura hasta la edad 
mas avanzada. 


L.. T. PIVER 

TARA 

BLAIQUEAB LOS DIENTES, SAMAR LA BOCA 


j AL HACER EL PRIMER PEDIDO, 
ENVÍESE 

*1» UNA BOTINA YA USADA 


PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 


t OUT[s LES PMUUM ERlt Í 


MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Aribau y C. 
SlCK Or.tS l«E WVAl ENfctRA. 
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NUEVOS TINGLADOS.—ALMACENES DE DEPOSITO. 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


SUMARIO. | 

Tf.xt,).—R evista xcnor.il, por I). Pere^in ('.a cia Culona -Nuestros gra- j 
hados, por 1). Kusebio Martínez de Velasen.—El piimipe Federico Cái- | 
los, por I). Juan Fastenrath. - Kl puerto de Barcelona, por 1). Eduardo ■ 
Reventos.—Carlas parisienses: Exposición de Bellas Artes (conclusión), 
por I). Angel de Miranda —El por qué de la muerte (historia i icrciblc, 
por I). Ricardo Becerro. —V Consuelo, soneto, por B. José Sclgas, aca¬ 
démico do la Española.—Nube de verano, poesía, por B. J- Campo 
Ara ia — Almadén fe inclusión', por B. José de Monasterio y Correa, di¬ 
rector de la Escuela especial de ingenieros de minas —Telégrafo múl¬ 
tiple de Mr. Mever, por N.—Advertencias.—Anuncios. 

Crac.\ no*.—Nuevas obras en el puerto de Barcelona: Yisla de la M.icliina 
y de la Barcelonela; Nuevos tinglados en los almacenes de depósito — 
('rúnica ilustrada de la guerra en el Norte { por IVIlieer): Primer cam¬ 
pamento que se eslablecirt'cn Somorroslio, eu las cercanías de la Biga- | 
da ; La barraca de los periodistas en la Hígada ; Corresponsales de la 
prensa periódica agregados al cuartel general del ejercito. —Bellas Ar¬ 
les: Vos primero, hidalgo; copia del cuadro de Mr. Slorey. — Retrato de 
Mr. Caleb-Cusliing , representante de los Estados Unidos en Madrid.— 

( ayo Hueso : Pruebas de torpedos hedías por la escuadra norte-ameri¬ 
cana.—Retrato del principe Federico Carlos de Prusia.— Plano que in¬ 
dica las nuevas íortillcacioncs de París—Riendas perfeccionadas para 
enseñar á los caballos el trote sostenido. —Nuevo tclégralo múllipe de 
Mr. Meycr (tres figuras . 

REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

El nuevo representante alemán.— Su visita al ministro de Es- 
tado.—(' mjeturas.—Actitud d; Alemania é Inglaterra con 
respecto A España. —El Memora ndutn del Sr. IIMoa.-—Espí¬ 
ritu on que está redactado este documento.— Una circular 
del ministro de Hacienda.—Los nuevos ministros plenipo¬ 
tenciarios.—La política y la puesta.—Otro pequeño poema 
de Campoamor.— Iais flores rucian. —De cómo un buen poe¬ 
ta puede tener puntos‘de semejanza con un cirujano astut o. 
— 1 {¿cuerdos de un ámjcl , elegías de la poetisa Doña Pat ro¬ 
cinio de Biedma —Una flor deshojada sobre una tumba.— 
Poetisa y madre.—La Exposición permanente de Bellas Ar¬ 
tes._Su objeto.—Inauguración.—Rósale 41 , Eortuny, Domin¬ 

go y Raimundo Madrazo.—Otros notables exposit .res.—Ul¬ 
timas noticias.—Inquietudes sobre la salud del Papa. 

Los círculos políticos han encontrado en estos últimos 
dias un vasto campo de conjeturas. La venida del nuevo 
representante aleman Mr. Hadzfell y su presentación ni mi¬ 
nistro de Estado, Sr. Ulloa, ha sido objeto de todas las con¬ 
versaciones. El suceso se lia comentado de diversas mane¬ 
ras, suponiéndose que la misión del representante oficioso 
del gobierno aleman era la de hacer presentí* al gobierno 
español la conveniencia de legalizar la situación creada 
en 3 de Enero en sentido conservador, y la imposibilidad 
de que la Europa le reconozca mientras no reciba la sanción 
del país por medio de una consulta ordenada á la voluntad 
nacional. 

Partiendo de este tema, las conjeturas lian ido más allá, 
suponiendo que la visita de Mr. Iladzlell al ministro de 
Estado se relacionaba con ciertos proyectos de restableci¬ 
miento de la monarquía. 

Las versiones fundadas en esta última especie están 
destituidas de sólido fundamento. Lo que sí parece cierto 
es ([lie la actitud de la Alemania y de la Inglaterra se acen¬ 
túa cada vez más en el sentido de cordialidad hacia Espa¬ 
ña, y que estas potencias verán con gusto cualquiera solu¬ 
ción pacífica y parlamentaria que cierre de una manera de¬ 
finitiva el período de iuterini lal que Espifi-i atraviesa. 

To.los estos rumoras han aguza lo la curiosidad con que 
es esperado el Memorándum que el ministro de Estado di¬ 
rige á las potencias extranjeras, y cuya publicación en la 
Gaceta se lia aplazado por algunos (lias. 

Mucho lian discurrido también los periódicos sobre el 
contenido de este documento á que se lia atribuido gran 
importancia. Sin embargo, á juzgar por las afirmaciones de 
periódicos que pasan por bien informados, el Memorándum 
esperado con tan viva curiosidad no es más que la comu¬ 
nicación del programa publicado á raíz de la formación del 
gabinete, ampliado con el proposito del gobierno respecto 
á mantener cordiales relaciones con todos los estados de 
Europa y America. 

o 

o o 

l\>r lo demás, las noticias políticas escasean estos dias. 
La Gaceta lia publicado varias disposiciones de interés, 
entre las cuales es la m is importante un i circular d«*l mi¬ 
nistro de Hacienda. En ella encarece el Sr. ('amacho la 
necesidad de qu * s n li igan efectivos to los los recursos or¬ 
dinarios y extraordinarios que deben ingresar en el Tesoro 
por cualquier concepto, excitando el celo de. todos sus su¬ 
bordinados para que apremien á los deudores morosos, á 
fin de (pie ingresen con regularidad todos los productos de 
las rentas pública». 

La declaración más importante qu ■'* hace la circular es la 
de (jic* (d Sr. ('amacho está resuelto a que bajo su adminis¬ 
tración no se baga emisión ninguna de la Deuda perpetua 
del Estado. 

Otra disposición imputante y que lia mueci lo aplauso 
general en la prensa y en los círculos políticos, ha sido el 
decreto sobre incapacidad relativa de los empleados del 
gobierno, publicada el dia *23, y cuya tendencia es coinbat r 
la empleomanía V el caciquismo que desmoralizan la admi¬ 
nistración, y fal. ifnnn en los periodo.'* cleotor.ile,. Ia.> ma¬ 
nifestaciones de la voluntad nacional. 


El periódico oficial publicará ya muy pronto las combi- ¡ 
naciones diplomática» que en parte están ya definitivamente 1 
acordadas. Los ministros plenipotenciarios nombrados basta 
cd momento en que escribimos, son los siguientes: 

El Sr. Loivnzana, para Roma. 

El Sr. Mazo, para Yicna. 

El Sr. Sauz, para Méjico. 

Y el Sr. Patxot, jnra Tánger. 

e 

o o 

Déla política á la poesía hay gran distancia. ¿Por qué 
las organizaciones meridionales confunden á veces estas 
dos manifestaciones del espíritu? 

No vamos á explicar este feuómmio. (¿iteremos significar 
única v modestamente que las cosas que están más distan¬ 
tes entre si, pueden encontrarse eu el curso caprichoso de 
una crónica. 

Así encontramos hoy al lado de una política sobria, lacó¬ 
nica y cejijunta, como una madre de familia resuelta á j>o- 
ncr órden en la casa, una poesía abundante, expansiva y 
revolucionaria, que siembra la inquietud y el desurden en 
el cerebro de sus devotos. 

Nos referimos á una nueva composición con que el señor 
(\itiipoainor ha enriquecido la tercera edición de sus Pcyne- 
¡iiis ¡memas, y en la que la fantasía sintética de este poeta 
lia encerrado, como siempre, en pequeño espacio mi drama 
de la vida humana. 

Se llama este pequeño poema Las flores vuelan. Y lo ]>ri- 
mcro que se ve volaren la composición del Sr. (’ampoamor 
son las formas ligeras y juguetonas de su poesía, que revo¬ 
lotean como, moscas de colores sobre un abismo. 

Porque en el fondo del pequeño poema del Sr. ('am- 
poamor bay un abismo. La flor que vuela es la del senti¬ 
miento, condenada á peregrinar sobre la tierra, perpetuo 
juguete de la perfidia humana, y á volver abrasada, mar¬ 
chita y sin perfume al alma desencantada. 

El mimen del Sr. Campoamor dice todo esto burla bur¬ 
lando y con su habitual sonrisa pérfidamente apacible. Es 
un cirujano hipócrita que da á su terrible escalpelo la for¬ 
ma de un juguete para sondar, como quien nada hace, la 
llaga de un enfermo que tiene horror al aparato. 

El'enfermo de Campoamor es la sociedad que le rodea. 

El poema es como todos los de este poeta: original en la 
forma; hondo en la intención. 

Leedle : es un drama que quiere disfrazar el dolor bajo la 
máscara de la comedia. 

Los demas poemitas que contiene el libro son conocidos 
del público, y han sido juzgados eu esta Revista al darse 
por vez primera á la estampa. 

o 

o o 

Otro libro de poesías ha visto la luz recientemente. Se 
trata en él de otra flor; de una adelfa deshojada sobre una 
tumba. 

Es el poema de lágrimas de una madre que llora la muer¬ 
te de su hijo; pero de una madre que sabe dar á su dolor 
los perfumes de la poesía. El libro se llama Recuerdos de 
un án'jel, y la madre y la poetisa es la señora doña Patro¬ 
cinio de Biedma. 

Recomendamos, especialmente á las almas que no se 
muestran avaras de lágrimas, la lectura de esta larga y 
sentida endecha. Hay elegías, como las que llevan los nú¬ 
meros XI y XV, en (pie rebosa una gran ternura. No que¬ 
remos analizarlas. ¿A qué tocar esos perfumes del alma 
dolorida? Sólo añadiremos una palabra: las madres son las 
poetisas únicas é inimitables para llorar sobre el sepulcro 
de sus hijos. 

o 

o o 

Esto han cantado los poetas. Veamos ahora lo que lian 
hecho los artistas. 

Los artistas han llevado sus obras á los antiguos salones 
de la Platería de Martínez, inaiiguran(jo el dia.‘24 una ex- 
posieiou permanente que lia de ser centro amenísimo de 
reunión de los inteligentes y de las personas de buen gusto. 

Es una mejora que responde al incremento que de algún 
tiempo acá lia recibido la afición á las obras de pintura, y 
que puede ser de muy úliles resultados. 

Este centro artístico cumple dos objetos: facilitar la 
contratación de las obras, y despertar entre los exposito¬ 
res una fecunda emulación. Este sistema de publicidad j>er- 
manente, establecido como medio de fomentar la industria 
particular jior' los grandes mercaderes que en Francia se 
dedican al comercio de cuadros, ha servido para extender 
con rapidez la reputación de pintores, á la verdad muy jus¬ 
tamente celebrados, y para que sus obras se coticen á |»re- 
cios fabulosos. 

En España, ni el capí i» lio ni el amor de L» bello dispo¬ 
nen de estos medios espléndidos d - recompensa; pero es 
indudable (pie la exposición permanente de Madrid, al paso 
que vaya desarrollando esa tendencia favorable ú las Bellas 
Artes que ha empezado á generalizarse en España, esta¬ 
blecerá uml competencia «pie no podrá nimios de inlluir en 
la mayor estimación de las obras. 

Entre las más notables que figuran en la exposición per¬ 
manente, las hay de nuestros prime ros pintores. Rosales— 
mi mruerto inolvidable—está allí representado por sus d«.s 


evangelistas, últimas obras en que aquel malogrado ar¬ 
tista ha dejado impresa la cifra de sus cualidades más 
eminentes: grandiosidad en la concepción; grandiosidad en 
el estilo. 

Eortuny, Domingo, Raimundo Madrazo, representan eu 
la exposición el papel de aquellos genios felices de las Mil 
y una noches que, mostraban á los elegidos el camino de los 
alcázares de oro, pavimentados de pedrería. Ellos saben 
por donde el arte que ha abrumado al Corregió bajo el peso 
de una recompensa sórdida y grosera, puede ir en busca de 
espléndidos laureles. 

Los lienzos y acuarelas de Eortuny son admirables: es 
un pintor de raza española que aligera la solida pasta de 
Yelazquez para rellejar mejor en ella la esencia poética de 
Ia*verdad. 

Es un artista de genio. Pinta en el sentido inimitable de 
la naturaleza, y embellece en el sentido progresivo del es- 
píritu creador : está en el gran secreto del arte. 

De Domingo bay un solo cuadro. Los volatineros; otro 
objeté) de admiración: es la maravilla de una paleta qu** 
realiza en las condiciones de un procedimiento y de una 
manera de ver íntimamente individual, todas estas belle¬ 
zas á la vez: el color, la verdad, la gracia y la armonía. 

Hay también en la Exj>osicion permanente un retrato 
imprevisto; imprevisto para nosotros á lo ménos, (pie lio 
habíamos tenido ocasión de medir las facilitados de su au¬ 
tor. Es un retrato de Raimundo Madrazo, de un mérito su- 
perior: un retrato cuno se ven potros: es decir, el producto 
de una percepción exquisita de lo invisible, del espirita 
encerrado en un cuerpo bello, reflejado á través del plasti- 
eismu de casta española más sóbrio.,jnás .ingenuo y más 
puro de toda afectación. 

Hacemos especial mención de estas obras, porque casi 
todas ellas p -rtcncc *n á pintores cuyos trabajos sou poco 
conocidos en Esjiaña. Por lo domas, la Exposición contiene 
muchos cuadros notables, y basta citar Tos nombres de 
Sauz, (ionzalvo, Sala, Navarrcte, Pradilla, Monleon , Val¬ 
divieso, sin otros que en este momento no recordamos, para 
comprender que el centro artístico de la Platería de Martí¬ 
nez responde brillantemente, desde su creación, al objeto 
jiara que lia sido fundado. 

La inauguración lia estado muy concurrida, y ya desde 
los primeros momentos se ha notado entre los amantes no 
platónicos del arte un deseo de adquirir, que debe ser de 
feliz augurio para los artistas. 

c 
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Una noticia de gravedad circula á última hora. Los des- 
pachos oficiales recibidos en la tarde de hoy anuncian que 
la salud de Su Smtidad inspira serios temores. La indispo¬ 
sición que halda experimentado estos días, y de la que se 
había reírnoste algún tanto, ha vuelto á reproducirse con 
síntomas, á lo que parece, más graves. 

La avanzada edad del Papa lince temer que el nuevo des¬ 
fallecimiento de que ha sido atacado pueda tener conse¬ 
cuencias funestas. 

Esta noticia preocupa, como es natural, á los circuios pn- 
líticos, pues está en el ánimo de todos que el fallecimiento 
del Santo Padre seria ocasión de graves y trascendentales 
complicaciones en los momentos en que el catolicismo está 
avocado á una crisis suprema. 

Deseamos con el alma que no se confirmen los pronosti¬ 
co» fatales que en estos mom .Mitos son objeto de muy fun¬ 
dadas inquietudes. 

Perkgrin García Cadena. 

27 de Mayo de 1874. 


NUESTROS GRABADOS. 


NIEVAS OBRAS EN EL PUERTO DE BARCELONA. 

Los dos grabados que figuran en la página primera del 
jiresente número representan obras ejecutadas en el puerto 
de Barcelona, que será, después de la conclusión de las 
mismas, uno de los principales de Europa. 

Los croquis respectivos, así como el interés,inte articulo 
qu" emp 'zam >s á publicar en la pág. 311 , son debidos al 
Sr. D. Eduardo Revcntos, de Barcelona, que lia tenido la 
amabilidad de remitírnoslo. 


CRÓNICA ILUSTRADA DE LA GUERRA EN EL NORTE. 
CORRESPONSALES l)i: LA. PRENSA PERIÓDICA EN KL CUARTEL 
GENERAL. 

(Apunto* ¿leí Sr. rillirer.' 

Después de la batalla del lió de Febrero, y principalmen¬ 
te cuando se encargó del mando del ejército del Norte el 
Duque de la Torre, acudieron al teatro de la guerra varios 
corresponsales de la prensa nacional y extranjera, y des.le 
entonces puede decirse que empezaron á formar corpora¬ 
ción y á estar agregados al cuartel general. 

Antes de éstos fueron bien pucos los que presenciaron 
los sangrientos episodios de las acciones del paso riel puen¬ 
te de Sonorrostm y ataque del Mnntnño, y ménos todavía 
lo., que compartieron con el ejército las incomodidades y 
sufrimientos de los primero*, días de Marzo. 
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A poco de la llegada del Duque se recibieron tiendas de 
campaña, y nuestros soldados pudieron acampar verdade¬ 
ramente en las alturas de Arenillas, Janeo y demas que 
guardaban las comunicaciones con Castro por la carretera 
de Onton, Saltacaballo, Mioño, etc. 

La llegada de los corresponsales de El Imparcia /, La 
Política, La Bandera Española, Jai lzpoca, I,e Temps , Tm 
J ndependance' fíelye , Le Siécle , etc., hizo que, unidos todos 
ellos por la vida de campaña y por las simpatías persona¬ 
les, se estableciera en lia Hígada el cuartel general do los 
periodistas. 

En la cadena ó barraca del portazgo de este pucblccillo 
alojáronse los que permitió la escasa superficie de un cuar¬ 
tucho de tres metros de largo por dos de ancho. Bautizóse 
el local con el pomposo título de llótel de las cuatro nacio¬ 
nes, por ocuparlo individuos de España, Francia, Bélgica 
y Suiza; mas bien pronto la material imposibilidad de tra¬ 
bajar en el alojamiento les obligó á construir una primiti¬ 
va tieiwla de campaña, que vino á ser como el estudio ó 
gabinete de trabajo, y la cual aparece retratada d' aprés 
notare en el grabado de la pág.* 308. 

Allí se escribía y dibujaba, desde allí se saludaba ú los 
amigos que iban y venían de Castro, allí se compartía la 
frugal comida de campaña con los recien venidos, y á su 
sombra se tomaba el ilusorio café que inventaban los asis¬ 
tentes. 

A poca distancia de este sitio se estableció el primer cam¬ 
pamento en los terrenos bajos de Somorrostro, que filé el de 
artillería de montaña (representado en el dibujo de la 
pág. 308), y cerca también estaba el mercado ó feria donde 
encontrábanse artículos de buena ó mala calillad, suficientes 
para que cada cual se hiciera la ilusión de que no carecía 
de lo esencial para la vida. Por último, el cuartel general, 
oficinas del Estado Mayor, hospital, etc., todo contribuía á 
dar animación a la parte compielidida entre el extremo de 
Somorrostro y La Hígada. 

A consecuencia de las batallas del *25, *26 y ‘27 de Marzo, 
el cuerpo de corresponsales se trasladó á la orilla derecha 
de la lia, en San Martin, junto á la casa de Otamendi, en 
la cual se lmbia establecido, según hemos dicho en otros 
números, el cuartel general. Aumentóse el número de perio¬ 
distas con la llegada de Dick, de IjC Monde 1 Ilustré, y de los 
corresponsales de La (li ronde, Jai Republique Francaise , 
La (Jazzefta d'Italia, TJte Times , (Jareta de Colonia , Daily 
A cu's , El Gobierno , El Diario Español, etc., á algunos de 
l"s cuales se refieren los apuntes del natural que publica¬ 
mos en la pág. 301). 

I nos y otros, tratados con la mayor consideración porto¬ 
dos los individuos del ejército, desde el general en jefe 
hasta el ultimo soldado, han podido apreciar las brillantes 
cualidades que adornan á nuestros soldados y oficiales, com¬ 
partiendo con ellos las penalidades de la campaña, y tam¬ 
bién alguna que otra vez los peligros de la guerra. 

Nuestros lectores no ignoran que el distinguido artista 
P* -losé Luis Pellicer, enviado y corresponsal artístico espe¬ 
cial de La Ilustración Española y Americana, salió de 
esta capital para el teatro de la guerra en los últimos dias 
de febrero, habiendo sido, por lo tanto, testigo presencial 
de todos los combates ocurridos en el Norte, así como ob¬ 
servador profundo, cronista exacto y dibujante minucioso. 

No somos nosotros los (pie debemos elogiar al Sr. Pelli¬ 
cer por el cumplido desempeño de su difícil misión, pero sí 
habremos de dar las gracias á los diferentes periódicos na¬ 
cionales y extranjeros (pie lian encomiado los trabajos he¬ 
chos por nuestro estimado compañero. 


«Vos TRIMERO, HIDALGO»; COPIA DEL CUADRO DE 
MR. G. A. STOREY.* 


Las costumbres caballerescas y galantes de los siglos xvi 
y XVI1 ban prestado asunto en muchas ocasiones - á los pin¬ 
tores modernos para obras tan primorosas como el cuadro 
de Mr. (L A. Storey que copia la gran lámina de las pági¬ 
nas 31*2 y 313. 

1 ¡tillase, como lo dice el epígrafe, —Vos primero , hidal- 
~. v representa con toda propiedad una escena de corte¬ 
sía en la cual un caballero invita á otro que le acompaña á 
entrar en su propia morada, cuya puerta franquea una joven 
■sirviente. 


Sabido es que ciertos detalles de cortesía figuraban en 
primor lugar en las costumbres de los nobles de aquellos 
tiempos, principalmente en Inglaterra, donde la etiqueta 
s, ‘ levaba hasta la exageración más ridicula durante el rei- 
RHilo (h* Isabel I, la statelif Yin/in (Juren, como la llaman 
l-’" historiadores modernos. 

^h\ ti. A. Storey es uno de los pintores más reputados de 
Inglaterra, y este cuadro fue expuesto el año último en los 
adunes de la Roya/ Acadany, y adquirido en precio respe- 
bd»le por el opulento barón de Stern. 

También ha figurado posteriormente en la Exposición nr- 
celebrada en Londres, y mereció aplausos unánimes 
• < público y de la prensa periódica. 


IPI. PEDER leo cÁliLOo (vcA.e la pág. 31 ( 1 ). 


LAS NUEVAS FORTIFICACIONES DE PARÍS. 

Desde los primeros reveses que sufrió la Francia en la 
guerra de 1870, y cuando los generales más previsores adi¬ 
vinaban ya el cerco de París por los prusianos en época no 
muy lejana, comenzaron á creer los ingenieros franceses 
que el sistema defensivo (pie había sido adoptado en 1840 
para la protección de la gran ciudad, era perfectamente dé¬ 
bil y casi nulo. 

Las antiguas, fortificaciones parisienses, aunque bien 
combinadas bajo el punto de vista del ataque y de la de¬ 
fensa, según los procedimientos empleados basta entóneos, 
si fueron bastante poderosas para detener á los prusianos 
durante algunos meses, no sirvieron para librar á la ciudad 
de un terrible bombardeo, que causó infinitas desgracias. 

Naturalmente, al bombardeo precedió y siguió un blo¬ 
queo muy severo, en virtud del cual quedó prohibida en 
absoluto la entrada de víveres y municiones en la gran 
ciudad—y cuyos efectos llegaron á ser más desastrosos 
que los producidos por los cañones, puesto que determina¬ 
ron en último resultado la rendición de la plaza al ejército 
victorioso del emperador de Alemania. 

Considerando y apreciando estos sucesos muy detenida¬ 
mente, el comité de la defensa nacional estudió otro mejor 
sistema de defensa, decidiéndose por la construcción de 
numerosos fuertes, de primero, segundo y tercer orden, al 
rededor de París, en un perímetro de grande extensión, en 
cuyo centro quedase la ciudad, también convenientemente 
asegurada, tras una triple barrera de colosales fortifica¬ 
ciones. 

Es de advertir que la opinión de los inteligentes estaba 
dividida : unos adoptaban por completo el plan que propo¬ 
nía el comité, de acuerdo con la comisión legislativa, y 
otros, entre ellos Mr. Tliiers, no creían que debían llevarse 
tan léjos las obras defensivas, destinadas á librar la ciu¬ 
dad de los estragos de la artillería, sino que bastaban las 
del antiguo sistema, bien combinadas, para lograr esto 
mismo, y aun para evitar el bloqueo, toda vez que el ejér¬ 
cito podía situarse en vastos campamentos dentro del re¬ 
cinto fortificado, para acudir á los puntos amenazados. 

De esta manera la situación de la masa principal del 
ejército era la más oportuna, y en casos dados pudieran 
separarse de ésta los cuerpos necesarios para los combates 
eventuales, para el abastecimiento y para mantener libre 
la comunicación con el interior del país. 

Sin embargo, aquel sistema tiene todavía ardientes de¬ 
fensores, y el mismo Mr. Tliiers propuso, en la sesión cele¬ 
brada por la Asamblea en *27 de Marzo próximo pasado, 
que no se introdujese modificación esencial en el citado 
sistema do 1840, sino (pie el mismo se ampliase convenien¬ 
temente, por medio de otro sistema de fortificaciones com¬ 
plementarias, á petites disfauces. 

Pero fué rechazada la proposición de Mr. Tliiers, y en la 
misma sesión del ‘27 de Marzo la Asamblea aprobó, por 
gran mayoría de votos, el proyecto que había presentado 
la comisión legislativa del ejército, con las condiciones es¬ 
peciales del comité de la defensa nacional. 

Teniendo presente que los ejércitos enemigos lian llega¬ 
do á París por la región comprendida entre el Sena y el 
Oise, en la misma región establece el comité de defensa el 
punto de partida, la base principal, digámoslo así, de las 
fortificaciones, y las obras proyectadas constituyen tres 
grandes campos atrincherados, que reciben el nombre res¬ 
pectivamente de campo del Norte, del Sud y del Sudoeste. 

Cada uno desempeña una misión especial : el primero 
cubre el punto probable de llegada del enemigo; el segun¬ 
do, el punto probable del ataque, y el tercero, el del abas¬ 
tecimiento de la población y cercanías. 

Estos tres sistemas de obras tienen sus flancos bien ase¬ 
gurados, y los espacios que median entre ellos forman 
vastos ángulos entrantes, cuya defensa se consigue con la 
doble línea de los fuertes de 1840, reformados y mejora¬ 
dos, y otros que se van á edificar. 

Ahora bien: el campo atrincherado del Norte tiene por 
centro Saint-Dcnis, con los fuertes de Cormcilles, Montli- 
gnon, pomont y Staius, que serán construidos; el centro 
del segundo campo está en Montferineil y Hainey, con los 
fuertes de Saint-James, Marly, Yillem*uve-Saint (Jeorges 
y Yaujnurs: el centro del tercer»» se halla situado en Yer- 
saillcs, eolitos fuertes de Saint-Cyr, llant-Biie, Yillcras, 
Chátillon, Palaiseau y otros anejos. 

La construcción de todas las obras necesarias para el desar¬ 
rollo de este gigantesco proyecto costará al Estado Insuma 
de 51.*2iMUM)(> francos, calculándose ademas en 3.250.000 
francos el precio de los terrenos comprendidos en tan vas¬ 
ta superficie, y en 5.550.000 francos »d importe de las me¬ 
joras y gastos imprevistos,--envas cantidades reunidas ar¬ 
rojan la enorme cifra de fio millones de francos. 

Los trabajos para los Inertes de( oriueilles, 1 lonmut, Staius, 
Chat ilion--y otros, empezarán en breve, y sucesivamente, 
según lo permita el estado del Erario, se construirán las (le¬ 
mas fortificaciones con toda la actividad posible. 

De los escarmentados (habrán dicho los franceses) nacen 
los avisados, y claro es que hay que prepararse ante la 
perspectiva y eventualidades <b* una mam ha. 

\ ' :•* mieotro., lector»*., el plano topográfico, .aijcto ¡\ #•„. 


cala, (pie presentamos en la pág. 317, y sin dificultad for¬ 
marán idea bastante exacta de las nuevas fortificaciones 
que se proyectan construir alrededor de París. 


MR. CALEIMTSIIIXG , KM RAJADOR DE Los ESTADOS-1 NIDOS 
EN ESPAÑA. 

Publicamos en la pág. 316 un retrato del honorable 
Mr. Caleli-Ciishing, nuevo representante de lo# Estados- 
Luidos en España, (pie acaba de llegar á esta capital. 

Como aun no hemos podido proporcionarnos dalos bio¬ 
gráficos fidedignos relativos al mencionado diplomático, y 
como publicaremos probablemente en el número próximo 
el retrato del nuevo embajador del imperio de Alemania en 
Madrid, daremos á la vez los «pie se refieran á estos dos dis¬ 
tinguidos personajes. 


NUEVO TORPEDO ELÉCTRICO. 

Hecientemente soban verificado, en la bahía de Cayo- 
Hueso, .repetidos experimentos, que dieron resultados favo¬ 
rables, con un nuevo torpedo eléctrico inventado por cierto 
distinguido ingeniero mecánico de los Estados-Cnidos. 

Examinando el grabado que figura cu la página 316 con 
la descripción que le acompaña, se puede adquirir una ideu 
bastante exacta de ese terrible aparato, acaso el más des¬ 
tructor de cuantos ha creado en estos últimos tiempos el 
genio del hombre, por los desastrosos efectos que produce 
en brevísimo instante. 

Hé aquí, ademas, la fácil manera de usar el nuevo tor¬ 
pedo : 

En el costado de un buque de regular porte, va asegura¬ 
do un tangen ( sn'inyiufpboom ) de bastante longitud, que 
admite ademas la prolongación que se quiera por medio de 
un botalón suplementario, y que puede moverse en todas 
direcciones, á voluntad, debajo del agua. 

En el extremo está colocado el torpedo, «pie puede reci¬ 
bir una carga hasta de 100 kilos, y que comunica con la 
pila eléctrica de á bordo, situada en lugar conveniente, por 
medio de gruesos alambres conductores. 

Cuando el aparato está colocado en el punto que se de¬ 
sea, ya cerca de un buque enemigo, ya entre cualesquiera 
obstáculos submarinos cuya destrucción es necesaria, basta 
oprimir ligeramente el boton de la batería eléctrica, para 
(pie se produzca instantáneamente la explosión del torpedo, 
con todos sus desastrosos efectos. • 

Como queda dicho, los ensayos hechos en Cayo Hueso 
han dado resultados decisivos: las fragatas Colorado y 
Wabas/i , de la marina de guerra, que llevaban tres torpe¬ 
dos de esta clase, destruyeron completamente dos enormes 
balsas cargadas con pesados barriles de lastre, levantando 
á la vez la explosión de aquellos gigantescas columnas de 
agua, (pie hubieran bastado para anegar un buque de gríin 
porte. 

Sin pretensiones de ninguna clase, damos en nuestras 
columnas esta breve descripción del nuevo torpedo eléctrico 
inventado recientemente en los Estados-Unidos. 


telégrafo múltiple de MR. MEYKR ( véanse las pági¬ 
nas 319 y 3*20) 


RIENDAS PERFECCIONADAS PARA ENSEÑAR Á I.OS CADALLns 
EL TROTE SOSTENIDO. 

Una de las principales preocupaciones de los buenos ca¬ 
ballistas consiste en educar convenientemente á sus caballos 
para un trote sostenido y rápido, con movimiento regular 
y acompasado, (pie presta soltura y gracia á sus patas de¬ 
lanteras, evita que los más díscolos se encabriten, y ofrece á 
los jinetes seguridad perfecta. 

Para resolver con acierto este problema, que en muchas 
ocasiones suele ser difícil, ha inventado recientemente el 
profesor aleman M. Sehmalhausen, de Bridgeport III, las 
riendas perfeccionadas que indica el grabado de la pág. 319. 

El aparato es muy sencillo: consiste en una fuerte cor¬ 
rea, que puede alargase ó acortarse á voluntad, por medio 
de una hebilla, y también moverse de un lado á otro, y que 
se pasa por el anillo del cuello; en los extremos de esta cor¬ 
rea hay dos cintas forradas, atándose una á la mano del ca¬ 
ballo y otra, la del extremo opuesto, á la pierna correspon¬ 
diente, dejando á la correa suficiente longitud para (pie, 
cuando el caballo empiezo á trotar se tire hácia arriba la 
mano al dar el paso, de manera que dicha mam» quede en 
posición casi horizontal. 

A elección puede alargarse ó acortarse, según queda di¬ 
cho, la correa, es decir, la parte movible A. y asi se obliga 
al caballo á dar un paso más alto ó más bajo, según se 
quiera. * • 

Este sencillo aparato es muy útil para domar los potros 
más díscolos, que al poco tiempo de usarlo adquieren un tro¬ 
te gracioso y sostenido. 

En la actualidad, estas riendas perfeccionadas se usan 
Hincho por los principales caballistas de Alemania, para la 
educación de sus mejores eaballlos, y también »*n Ingla¬ 
terra y 1’rancia han empezado ¿i introducirse con acepta¬ 
ción. 

El MIGO MaI.IIMZ DE Yl.i. A. < o. 

-ir— » ono ■ - 
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EL PRÍNCIPE FEDERICO CÁRLOS. 

Jamas ha embarcado mi ánimo njia emoción tan fuerte 
como la que experimenta hoy ante la magnitud de la vic¬ 
toria que coloca á la capital de Vizcaya en el pináculo de 
sus virtudes cívicas. 

Al valiente ejército español (pie el 2 de Mayo de 1874 
entró triifnfante en la que lia sido hasta ahora invicta villa 
y que ya no llamaremos sino la inmortal, la mil veces no¬ 
ble villa de Bilbao, honra y gloria de España ; á los gene¬ 
rales todos que añadieron así nn timbre más á los que la 
fecha del 2 de Mayo representaba, aquel sublime dia eter¬ 
nizado en 1808 en Madrid por Daoiz y Velarde y en 18(>t) 
en el mar Pacífico por I). Casto Méndez Nuñez; al duque 
de la Torre, al marqués del Duero, á D. Juan Bautista To 
pete; á los generales López Domínguez, Echagiie, Martí¬ 
nez Campos, Letona, Laserna, Palacios, Beyes, Vega lu¬ 
dan y tantos otros «pie contribuyeron á aquella acción glo¬ 
riosa, poniendo término á las penalidades del largo asedio 
i{ue sufría el pueblo bilbaíno; á los generales Primo de Ri- 
vera y Loma que derramaron su sangre en el valle de So- 
morrostro; al teniente general D. Juan Zavala, «pie reunió 
en brevísimo tiempo todos los elementos necesarios para 
que el ejército recobrara la superioridad que ha demostrado 
con hechos; á la heroica población de Bilbao, que ha sido 
la misma de 1835 y 183(>, y que por tres veces ha concluido 
con las esperanzas del carlismo, demostrando al mundo 
«pie en 1874 no han desaparecido ni el valor ni la constan¬ 
cia que á principios del siglo caracterizaron á los defenso¬ 
res de Zaragoza y Gerona, y á los vencedores de Badén, 
Albuera y Arapiles; á las mujeres « bellas como vírgenes de 
Murillo y valientes cual Doña María Coronel»; á las mujeres 
que, como dice el pueblo, son las defensoras de Bilbao, 
pues la mujer, móvil secreto de tantas acciones y árbitro 
reconocido de cosas tantas, lo es también siempre en la de¬ 
fensa de una plaza; al pundonoroso general Castillo que 
defendiendo la invencible Bilbao ha alcanzado un renom¬ 
bre á la altura del de el Conde de Mirasol y D. Santos San 
Miguel; y al príncipe de V erg ara, el venerable caudillo 
que encaneció ofreciendo continua sucesión de glorias en 
defensa de la libertad, y que acaba de saludar con entu¬ 
siasmo juvenil al triunfo obtenido por las tropas liberales 
sobre las huestes del absolutismo, dedico estos apuntes 
biográficos de uno de los más insignes feld-mariscales j/ru- 
sianos , de uno de los mayores maestros de la guerra, el 
tipo más acabado del caballero, el príncipe Federico Cáelos, 
que á la famosa Metz quitó su renombre de doncella, nunca 
rendida ni por halagos, ni por fuerza. 

Es necesario que no lata el corazón al empuje del senti¬ 
miento, siempre conmovedor de la patria, para que no 
salte al espectáculo que ofrecieron los héroes prusianos, así 
en 1813 á 1815, como en 1870 y 1871, aquellos héroes que 
no por modestos y poco codiciosos de ditirambos merecen 
menos los homenajes. 

Va en 1800 escribió Jaba: «Hay no sé qué misterioso 
poder, no sé qué magia secreta en el nombre de jtruslano. 
Sot/ prusiano , dice el hijo de Prusia en el extranjero con 
patriótico orgullo; es prusiano, exclaman todos con asom¬ 
bro como si viesen un sér portentoso y de condición supe¬ 
rior á la suya. El prusiano se caracteriza por su paso varonil 
y marcial, por su mirada firme y animosa, por su alegre 
saludo. Proverbiales son su astucia sutil y su espíritu pers¬ 
picaz. Tiene una disposición maravillosa para ser buen sol¬ 
dado. Hasta los niños prusianos son más aficionados que 
los de otras naciones á jugar á la guerra. Valientes v leales; 
he aquí lo que lian sido siempre los brandemburgueses y lo 
que después fueron los prusianos. Sin los príncipes de la 
noble casa de los Zollern (1) Brandemburgo hubiera (pie- 
dado siempre un margraviato, y sin los brandemburgueses 
los condes de Zollern no se hubiesen hecho sino electores. 
Pero en el suelo de Brandemburgo nació de la estirpe pri¬ 
vilegiada de los Zidlern un árbol altanero que desalía los 
temporales ». 

Estas alabanzas tributadas al nombre prusiano me vienen 
á la me.ite al presentar á los españoles dos ilustres hijos de. 
la esclarecida casa de Hohenrjdlern , dos príncipes y feld¬ 
mariscales prusianos, modelos de bizarría decisión, á 
saber: el Bu pardo aletnan, el « príncipe Adelante » el ({prín¬ 
cipe de hierro» Federico Cáelos, que tiene por diosa queri¬ 
dísima la ardiente Belona que agita su lanza gigantesca, y 
el príncipe real Federico Guillermo, que el pueblo alemán 
llama con cariño y en tono familiar « Nuestro Fritz». 

Somos prusianos, decimos con orgullo en recuerdo de 
aquellos dos héroes predestinados á figuraren la Walhalfa, 
y de nuestros labios brota el canto popular de los prusianos 


(1) Objeto de várias controversias ha sido la etimología del 
nombre de Zollern. Dice la tradición que aquel nombre se de¬ 
riva de la ciudad Zagarolo, situada en la campiña de Boma: 
Fcrfrido de Colonna castigó al pretendiente Bodolfo de Sue¬ 
cia que disputó la corona imperial do Alemania á Enrique IV 
y le cortó la mano. Como recompensa recibió un campo en la ¡ 
Suebia que llamaba Zagarolo en recuerdo de su patria. Asi el i 
castillo de Zollern se consideró un símbolo de la lealtad res- j 
pecto del Emperador. El monte que en los tiempos antiguos se I 
llamó San Miguel, se llamó ya en la- Edad Media monte de I 
Zollern , y, segnn dice el sabio profesor aleman Pablo Oassel, 
monte de Zidlern significa monte de sal. ¡Ojalá que el castillo 
de Zollrrn fuese un sol de justicia para el imperio aloman! 


vertido al castellano por mi amigo D. Mariano Carreras y 
González. Ilélo aquí: 

HIMNO NAOln.NAL PE LOS PRISIANOS. 

. I. 

¡Prusiano soy!... lo dice mi bandera: 

¿ No veis que es blanco y negro su matiz? 

El anuncia que un tiempo mis mayores 
Por la patria murieron en la lid. 

Yo seguiré do quier tan alto ejemplo; 

Sin miedo y sin temor combatiré; 

Sea amiga ó contraria la fortuna, 

¡Prusiano soy!... ¡Prusiano quiero serf 

n. 

Leal lie de vivir al regio trono 
De donde me habla un padre con amor; 

Y á él unido, como al padre el hijo, 

Siempre he de estar con alma y corazón. 

Oye mi voto, ¡oh! patria idolatrada; 

Lo juro aquí de hinojos á tus piés; 

La voz del rey mi espíritu penetra... 

¡ Prusiano soy /... ¡ Prusiano quiero ser ! 

III. 

Brame en redor la tempestad sañuda; 

Basgue la nube el rayo abrasador; 

Mayor estrago presenció la tierra, 

¡Y jamas un prusiano se inmutó! 

Si el orbe entero en el abismo se hunde, 

No liará ni un punto vacilar mi fe; 

Firme en la adversidad, bravo en la guerra. 
¡Prusiano sop !... ¡Prusiano quiero ser! 

IV. 

Do quier (pie pueblo v rey se den la mano, 

Do quier (pie el uno al otro sea leal, 

Allí de Dios descenderá la gracia, 

Allí habrá gloria y patria y libertad. 

Juremos, pues, ante la faz del ciclo 
Fidelidad y amor á nuestro rev... 

¡ ruina, hermanos! y gritad conmigo: 

/ Prusiano sop !... ¡Prusiano quiero ser! 

La figura caballeresca y popular del brillante húsar pru¬ 
siano Federico Cor los, el émulo de los Ziethen y Bliicher , el 
vencedor de Diippcl y de Alscn, el héroe de Sado\va,de 
Mars la Toar, Metz, Orlenns y Le Mans, cautiva á los pru¬ 
sianos sin querer y á pesar de su rigidez militar, á pesar de 
su corazón tan frió como lo es su sangre en lá batalla; y 
basta en España, en (pie como verdad inconcusa decía el 
pueblo : « Nunca ha de faltarnos rep ijue nos mande », y «Del 
rep abajo ni apuno », bahía quien lijaba sus ojos en el glo¬ 
rioso príncipe prusiano, como en una estrella de esperanza, 
como en un nuevo Pclayo, como en el más digno represen¬ 
tante de la institueioh monárquica, á la nial siempre se lia 
tributado fervoroso culto en la tierra del Cid, de Sancho 
Ürtiz de las Bodas y de García del Castañar. 

A Federico el Grande no podemos figurárnosle sino con 
la muleta en la mano, con una trena entorno dd pequeño 
cuerpo, con la cabeza indinada por un lado y con la mira¬ 
da penetrante; á Bliicher le representa nuestra imaginación 
siempre con la pipa de tabaco; y al príncipe Federico Cár- | 
los, envuelto en su uniforme rojo adornado con la banda 
del Aguila Negra, aquel principe tan austero como atrevi¬ 
do, en cuya frente creemos mirar la égida firme de la ar¬ 
diente Palas, aquel héroe cuyas palabras son sólo brevísi¬ 
mos fragmentos, pero cuyas grandes acciones son epope¬ 
yas brillantes, se nos muestra en los ojos y en el teatro in¬ 
terior de nuestra fantasía, como cabalga por el fuego 
enemigo; pues nació para ser d mejor caballista de toda 
Alemania, apto para oprimir los lomos de Babieca, de 
. Bucéfalo, y aun de los propios caballos dd Sol, si por acaso 
bajáran á la tierra y podía él asirlos de la brida. 

El « príncipe de hierro» Federico Cáelos, único hijo del 
príncipe Curios de Prusia, hermano mayor dd emperador 
Guillermo, y de la princesa María Luisa Alejandrina de 
Sajonia-VVeimar, nació el 20 de Marzo de 1828 en d cas¬ 
tillo real de Berlín que debió su fundación en 1442 á Fe¬ 
derico, el «elector de hierro.» Habitó con sus padres d her¬ 
moso palacio situado en la calle de Guillermo cerca de la 
1 bellísima plaza de este nombre, donde el niño, que debía 
ser d heredero de las grandes dotes militares de su familia 
creció en presencia de los monumentos (fe los insignes gene¬ 
rales dd gran Federico. Recibió una educación en extremo 
severa, más propia á desarrollar la mente que el corazón; 
y careciendo de verdaderos amigos de juventud , se había ¡ 
ya apoderado de su espíritu en la atmósfera de la córte una 
suerte de misantropía, cuando llegó á manos dd reputado 
geógrafo, el capitán de Hoon , que le acompañó en 184b, 
cual preceptor, á la Lniversidud de Bonn y que después 
fué el gran ministro de la Guerra, el excelente organizador 
militar. La afición á la caballería excitó en el celoso joven 
su amigo y maestro,- el anciano feldmariscal Wramjel, de¬ 
chado de caballeros, bajo cuyas órdenes tomó parte en 1848 
en la campaña de Sehleswig-Holstein, conociendo así ya | 
cuando joven d terreno (pie después había de ser el campo 
de sus primeros laureles como caudillo. Participó también 
de la campaña de Badén en 18411, haciendo con su tin, d 
principe de Prusia, hoy emperador de Alemania, el mismo 
camino por las campiñas feraces del Palatinado que hizo 


en 1870 en su ruta de Maguncia á Metz. Se granjeó la es- 
timaeion y aprecio de todos los buenos prusianos por la 
austeridad y la moralidad de sus costumbres, y se casó 
en 1854 con la princesa María Ana de Anhnlt-Dessau. lla¬ 
mada por la fama universal la maga de la córte prusiana. 
Xo repetiré aquí los elogios de su belleza, sino diré con íui 
ilustrado amigo I). Juan Valera: «La hermosura, obra iL 
un arte soberano y divino, puede ser caduca, efímera, dos- 
aparecer en d instante; pero su idea es eterna, venia 
mente del hombre vive vida inmortal, lina vez percibida .b 

Después de haber visitado la capital de Francia, nuestro 
príncipe dió á sus oficiales en 1850, en Stettin , como fruto 
de su viaje, lecciones interesantísimas sobre el ejército 
imperial, que fueron publicadas en Francfort por un indis¬ 
creto. En 18(31 fué ascendido á general de caballería, y 
consiguió hacer del tercer cuerpo dd ejército prusiano, que 
se compone de brandemburgueses, un cuerpo modelo, asi 
en la táctica como en la precisión dd amia. El trato di- sin 
oficiales y de su tropa ejerció la influencia más benéfica 
sobre el ánimo dd principe, mientras él excitaba la ambi¬ 
ción y d afán de ganar su aplauso en los soldados, á quie¬ 
nes la víspera de la batalla arengaba uno por uno, como si 
de rada cual dependiese la suerte de la patria, v entre los 
cuales corre como dicho alígero la famosa frase del princi¬ 
pe : «Yo os conozco á vos, y vos me conocéis á mí, y eso 
basta .» 

Federico Cáelos fué en 18(»4 el venturoso Siegfridn, que 
quitó á la Brunhild alemana, á Sehleswig-Holstein, la cin¬ 
tura danesa. En Missuude, donde mereció su glorioso nom¬ 
bre de u principe Adelante », se hizo el primer golpe el '1 ib* 
Febrero; y satisfecho con d triunfo de aquel dia san¬ 
griento, el principe decía á sus soldados: «Podéis descansar 
cual hombres que cumplieron con su deber.» A que cmitfs- 
taron aquellos bravos: ((¡Quiéralo Dios siempre como hoy!» 

Imitando las proclamas con (pie entusiasmó á las falan¬ 
ges francesas el vencedor de Austerlitz, Federico Carnet 
decia en su célebre urden dd 8 de Febrero: « Bastará que 
diga uno: soy un artillero de Missunde, para que conteste 
la patria arrebatada en éxtasis profundo : Hé aquí un va- 
límite. » 

El carácter fogoso y el temperamento meridional «leí 
principe se demuestran en la siguiente anécdota: Cabal¬ 
gando por medio de los puestos avanzados pregunté en 
uno de ellos: «¿Cuándo tomaremos las trincheras de Diip- 
j)d?» Cándidamente contestó un soldado: «No sé, Alteza 
real.»—«Yo tampoco», replicó enfadado el principe apre¬ 
tando su caballo. 

Pero ya el 18 de Abril dieron los prusianos al viento el 

grito de victoria; cantando : « ¡Prusiano sop! . lo dice mi 

bandera », llevaron á cabo la empresa más difícil, v avan¬ 
zando, llevados de su propio instinto, tomaron con un va¬ 
lor á toda prueba las diez trincheras de Diippcl. «Quisiera 
dar un abrazo á cada cual del regimiento de Y.», decía el 
príncipe á un coronel aquel dia e-n que grabó en la historia 
prusiana la pagina más gloriosa después del triunfo de 
Waterlóo. El mismo rey de Prusia llegó á Flensburgo para 
dar un abrazo á su valiente sobrino en presencia de su tro¬ 
pa vencedora, y Berlín pagó á sil ilustre hijo,' el héroe de 
Diippel, un tributo de homenaje el 3 de Mayo*, llamado «el 
dia de los cien cañones», á causa de la conquistada artille¬ 
ría danesa (pie fué trasportada á la córte prusiana* 

Entretanto, Federico Cáelos continuó cual general «n 
jefe, ayudado de Moltke , sus brillantes victorias, pasando 
el 2Í1 de Junio en naves y chalupas por un brazo de mar á la 
isla de .Visen, el Gibraltar danés, no obstante las trincheras 
heroicamente defendidas: una hazaña sin igual en la histo¬ 
ria de la guerra. Con júbilo tan inmenso victorearon los sol¬ 
dados al principe Adelante , (pie éste exclamó: «Pero. Iiijos 
inios, gritáis tanto, que ni siquiera puedo daros las gracias.# 

En la guerra de lHiif» fué el príncipe general en jefe d. I 
primer cuerpo del ejército prusiano, y en sil proclama 
del 22 de Junio doria : « Dejad, como dice la Sagrada Es-, 
fritura (Makkab. n, 15, 2(i), latir vuestros corazones hacia 
Dios y batir vuestros puños sobre el enemigo.» El 28 de 
Junio venció á los austríacos en Miinchengratz, donde se 
conservaban los restos de Wallenstein, y quizá en recuerdo 
de que en la guerra de los treinta años el general sueco 
Banner había enviado aquellos restos cual preciosos despo¬ 
jos á la Suecia, de donde los reclamó después un descen¬ 
diente del gran caudillo aleman para conducirlos á la capi¬ 
lla del castillo de Miinebengr/itz, trasportaron los austría¬ 
cos el cuerpo de Wallenstein primero á Gitschin, euva igle¬ 
sia parroquial recuerda el templo de San Yago de Conqms- 
tella, y cuando el 2Í) de Junio el príncipe Federico CáA<>* 
ganó en Gitshin otra victoria, partieron los austríacos con 
los despojos preciados en busca de otro asilo. 

El 3 de Julio, el dia de Koeniggrütz, ofreció á la Prusia 
el memorable espectáculo de (pie dos principes de la casa 
real de Zollern. nuestro Federico Cáelos y el príncipe de la 
corona, rivalizaran en noble celo para obtener la palma de 
la victoria en presencia del anciano rey. La batalla gigante 
comenzó según las disposiciones de Federico Cáelos, y 
terminó con una espléndida victoria, gracias á la aparición 
del principe real que llegó después de recibida una ónbn 
de Moltke la cual cambiaba el plan de Federico Cáelos. «Tu 
ejército ha llevado á cabo cosas grandes», le dijo el “y 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


* Guillermo. « Podrá hacer aún cosas mayores », contestó éste, 
y sil palabra se parecía á un juramento solemne v santo. 

Como nunca, la palabra empeñada de un gran soldado se 
cumplió ésta en la guerra de 1870 (1), en la cual entró el 
principe teniendo por lema: Dios, Patria y Peg, y llevan¬ 
do á cabo operaciones militares por sí solo, léjos del cuar¬ 
tel general. Él mismo decía : « La fuer/a de un pueblo se 
demuestra en toda su plenitud sólo en el ejercito. Su móvil 
no es el entusiasmo ni la ambición, sino el celo consecuen¬ 
te en cumplir el deber. Cuando vi á mis soldados, me sentí 
lleno de esperanza y de seguridad.» 

Como comandante en jefe del segundo cuerpo llegó el 
principe á Saarbriickeu, cuando los prusianos, haciendo 
prodigios de valor, tomaron las alturas de Spieliern. Salu¬ 
dado por el general de Stieble con las palabras: «Su apari¬ 
ción vale un cuerpo entero de ejército», entró el principe 
en el momento extremo en la sangrienta batalla de Mars la 
Toiir. Kn la madugrada del 18 de Agosto «lijo á sus solda¬ 
dos: « Brandemburgueses, os conozco. Peleareis ahn stu 
oficial ex. » 

En la noche del 1* al Ib «bd mismo mes el mariscal liaza iu p 
tenía «pie retírame á Metz, su último amparo, su eáiv<d ter¬ 
rible. Ante Metz brillaron así la energía incontrastable, la 
paciencia pertinaz del principe, como la abnegación y el 
arrojo de su tropa. Sesenta y seis dias mortales estuvieron 
aquellos bravos ante la invicta fortaleza. Hasta los inocen¬ 
tes hijos de Peder ico Carlos escribieron impacientes : « Pa- 
<lre queridísimo, ¿cuándo volverás á vencer? Danos aHin 
el gusto de vencer.» 

Bien sabe el inundo cómo venció el entendido y valeroso 
principo. 

Como el águila deja perecer á la tortuga por su propio 
peso, levantándola en los aires y dejándola caer después de 
modo «pie se hace pe«lazos, así lo hizo el gran Mol tice con 
la inexpugnable fortaleza de Metz, obligando á entraren 
ella al ejército francés, para «pie éste consumiese los víve¬ 
res v tuviese «pie rendirse lo mismo que la plaza. 

« No tiren pie«lras los que tienen de vidrio su tejado», 
«pusiéramos decir á los miembros del tribunal de Trianon 
«pie el 10 de Diciembre «le 1873 condenaron por unanimi- 
«lad á la degradación militar al mariscal Hózame, la des¬ 
graciada victima sobre la cual el patriotismo francés humi¬ 
llado arroja to«la la responsabilidad de un inevitable desas¬ 
tre nacional, á fin de apartarla de la generalidad de la na- 
cion.'Los reclutas franceses que, confiando en la gratitud 
«le la patria, creen llevar en su mochila el bastón de maris¬ 
cal, deben llevarlo en lo sucesivo envuelto <*n una copia del 
falh» terrible qu«* condenó á Bazaine. 

Xo me extenderé sobre el proceso del malogrado maris¬ 
cal, per») diré «pie sil defensor, el elocuente Lachan»!, leía 
ante el consejo de gimrra de (írand-Trianon los certificados 
«leí príncipe Federico Cario*, que no eran los de un enemi¬ 
go, sino los de un bravo y leal militar «pie había «lado un 
mentís enérgico á una infamia. Va el 28 de Setiembre de 
1873, el vetmedor do Metz había escrito d<» Berlín: «De¬ 
claro por la presento que jamas, durante el bloqueo de 
Metz, el mariscal Bazaine lia venido á mi cuartel geimral 
«le Corny. He visto por vez primera al mariscal Bazaine la 
noche del 20 de Octubre de 1870, en el momento en que 
abandonaba á Metz, después de la capitulación. » Y temien¬ 
do que Bazaine fuese condenado á la pena capital, envió 
espontáneamente este otro documento: «Declaro que pro¬ 
feso grande estimación Inicia el mariscal Bazaine, especial¬ 
mente por la energía y perseverancia con que durante tan 
largo tiempo lia podido sustraer el ejército de Metz á una 
capitulación, «pie á mi juicio era inevitable. Berlín, 0 de 
Diciembre di* 1873.— El principe Federico Carlos .» 

Ni este testimonio, ni las palabras del mariscal, que á la 
pregunta, de si tenía que añadir algo á sil defensa, respon- 
«lio: «Tengo sobre mi corazón dos palabras: honor y patria. 
He servido á la Francia durante 42 añ«»s, y no lie hecho 
traición ni al uno ni á la otra. Lo juro ante el Cristo «pie 
nos contempla », impidieron la condenación. No parece sino 
que la fatalidad se había conjurado contra Bazaine. La jus¬ 
tóla, como la sentimos los alemanes, llamaría al banco de 
los acusados al anciano que cedió al ímpetu de las pasiones 
populares para que les entregase aquel mariscal «pie los 
franceses llamaban ántes con orgullo un grande hombre de 
guerra. La justicia alemana llamaría al banco de los acusa- 
d«is ul mismo presidente del tribunal «pie, sin ser compe¬ 
tente en cosas militares, ó jurídicas, ambicionó ocupar un 
puesto que debiera ser «*1 trono «le la imparcialidad. El jui¬ 
cio aleman levantaría su voz contra un acusador «pie en el 
mariscal odiaba al mandatario del imperiq, y que en Ba¬ 
zaine condenaba á Napoleón. 


ti ) Nunca olvidaremos que en aquella guerra que hizo de 
Alemania el terror del mundo, un inspirado poeta belga, que 
se esconde bajo el pseudónimo de Pabhi .Jane, dióá los alema¬ 
nes pruebas claras de amor, cantando las hazañas germánicas 
en himnos entusiastas, titulados hl Año sangriento. En la úl¬ 
tima obra del simpático vate, El Canto lírico . tuvimos la sa¬ 
tisfacción de encontrar los versos siguientes : 

¡ Oh Rhin ! ¡flcuvc sncré! «lans tes fiots d'émerainb 
Étincelant sous le ciel blcu, 

Dieu mit un talismán destructeur de la fraude, 

Plns fort que le fer ct. le feu. 


lVro ¿qué diremos de la verriadqhisb'irieu, si entre fran¬ 
ceses y alemanes existen juicios diametralmente opuestos so¬ 
bre una sola personalidad? Va Tácito dijo: Máxima guague 
ambigua los hechos más considerables permanecen 

inciertos. 

Los franceses dicen : « Bazaine hubiera podido salvar al 
ejército de Metz áun «h spues de las tres grandes batallas 
de Agosto, pero no «pliso »»: mientras los alemanes decimos: 
u El mariscal «pliso, pero no piulo vm¡ficarlo. ».Llamamos 
la atención «leí lector sobre el imeresantisimo libro de un 
capitán del estado mayor prusiano, el barón de (¡«dtz: 
«Las operaciones del segundo cuerpo hasta la capitulación 
de Metz», en «pie el autor demuestra «pie después del 18 de 
Agosto el mariscal Bazaine se vió en una red de hierro que 
con la lógica inexorable de un conexo causal debía condu¬ 
cirle á a «piel la catástrofe. 

¡ Bazaine y Mac-Mahoní ¡Dué capricho, «pié ironía «le la 
historia, haciendo del «p;«* capituló en Se«lan el presidente 
«le la República y el dimño de la vida «hd «pie capituló en 
Metz! ¿Duién sabe si la postcrnlad «lirá: "Si naos chau- 
gions de Maridad f » 

Peiv volvamos al príncipe Federico (Yu los. Est«* iveibió 
el 2b de Octubre «le 1870, en unión d«*I príncip«* real, l«» 
que jamas alcanzó un príncipe de la casa «le //tdtenzulfern, 
el bastón de mariscal. El 4 de Diciembre <l<* 1870 ganó el 
nuevo mariscal la gran batalla de Orlenos, y el 12 de Ene¬ 
ro de 1871 triunfó en Le Mans. Vencedor en tres guerras» 
volvió á Berlín en Junio de 1871. 

Federico Carlos ama las batallas como el elemento de su 
vida, y su alma henchida de ambición excelsa afrenta 
audaz el éxito dudoso. A él podría aplicarse lo «pie dice 
llamlet ( 2 ): 

«t El ser de véras grande no consiste 
S«»lo en obrar con fundamento grande. 

Sino en luchar con alma grande y noble 
Por una paja, si al honor importa.» 

Federico' ( Virio* , el héroe favorito de la poesía alemana, 
el que escribió en 18ób: «Ha perdido una batalla sólo 
quien cree haberla perdido», brilla no sólo en el fondo 
grandioso del campo de batalla, sino también en su tran¬ 
quilo aposento de t-rabajo, en su sencillo despacho en el 
antiguo palacio real. L«»s veranos los pasa en (¡linekc, el 
castillo de su padre cerca de Potsdam, «’» <*n su finca entre 
Berlín v Potsdam, llamada Dñppel, que tiene una misterio¬ 
sa poesía por encerrar la solitaria tumba del malogrado poe¬ 
ta, Enrique de Kléist, el autor de ««la Batalla de Hermán.» 

No podría despedirme mejor del maestro consumado en 
el arte de la guerra que añadiendo á la biografía que acabo 
de escribir cuatro palabras sobre este arte importantísimo y 
tanto más grande, cuanto su material, los pueblos y los 
ejércitos, es el más precioso, y tanto más difícil cuanto hay 
que superar fuerzas enemigas, y quizás el más alto de tod«»s 
los artes, porque sil blanco es la salud del Estado. A «púen 
dude de «pie la estrategia y la táctica no sólo se fundan en 
el saber, sim» son un art«* verdadero, es decir, la realización 
de una idea, la creación de una cumplida obra artística, la 
cual es la victoria, diremos «pie el más distinguido conoce¬ 
dor de las cosas militares, Maguiarelo, escribió sobre nel arte 
de la guerra », y que el gran Federico se hizo en 174b el can¬ 
tor del mismo aarte.n 

En efecto, el caudillo militar «pie debe levantar su cabe¬ 
za á la altura serena <1«*1 libre obrar, mientras tod«> <*n rede¬ 
dor suyo brama; él, que con alma tranquila debe prestar su 
oido á las revelaciones de su genio; él, «pie debe hallar la 
1 orina para dar la vi«la al pensamiento del modo más gran¬ 
dioso, más sencillo, más puro; él, de cuyas resoluciones de¬ 
penden los más sagrados bienes «h* la patria, la suerte de mi¬ 
llones de almas, la ventura del Estado; él, que en momento tan 
solennn* respira el ambiente «le la historia universal; él, «pie 
tiene «pie contrastar la fuerza de la casualidad por la pron¬ 
titud de!, ingenio, superar el peligro por el valor, conocer 
y apreciar sus adversarios, animar é inflamar á sus compa¬ 
ñeros y hacer áun de las medidas enemigas nuevos medios 
para realizar su idea, ha de ser ante todos un verdadero 
artista, y merece el mismo premio que el vate y el artista : 
el deifico laurel. 

Uno de los más distinguidos capitanes prusianos, el pr«>- 
fesor de la Academia de la (Juerra en Berlín, Afa.rimiliano 
Jiihns, dice: «Podria compararse el arte de la guerra á la 
arguitectura. Ambas art«*s sirven al provecho público, am¬ 
bas se tocan en la fortificación.» 

Siendo profano en el arte de la guerra, lu* consultado las 
obras del ramo y tomo del Sr. Jiihns las siguientes noticias: 
Hay estilos del arte de la guerra como hay estilos «h* la ar¬ 
guitectura. Así \w fdange helénica tiene el mismo carácter, 
las mismas formas sencillas, la misma simetría (pie la ar¬ 
quitectura griega, pareciéndose á un templo «hunco: el mis¬ 
mo Homero emplea esa comparación poética en la Ria¬ 
da xvi, 212 á 218. La legión , inventada por los romanos , 
ofrece una variedad de motivos nuevos como en la anpii- 
tectura la bóreda , que también se debe á los romanos. El 
caballeresco sistema feudal de ¡os germanos tiene las mismas 
peculiaridades «pie la catedral gótica . pues en ésta miramos 

(2) Véase la excelente traducción de líuinlcf , por J). Jaime 
ilnrh. 
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aislados haces de pilastras y caprichosos mascarones, for¬ 
mando cada cual una individualidad «pie, no obstante, se 
subordina á la totalidad : y lo.", centenares d<* esbeltos piná¬ 
culos «pie adornan los estribos están hechos según la misma 
ley «pie la grandiosa torre; así tamicen en el Estado germá 
nico levántase sobre la base ancha «le los vasallos el e<liti«*¡«» 
d«*l feudalismo terminando con la corona real, y todos, así 
el conde como el «hupi«*, están lo. mudos á semejanza <1**1 
tipo real. Las empresas gm*rreras «le la Edad Media, p«»r 
ejemplo las cruzadas, recuerdan la naturaleza de nuestros 
antepasados, «pie al edificar sus catedrales góticas prefirie¬ 
ron empezar «los torres <pn* terminar una sola. La arguitec¬ 
tura gótica y el feudalismo han ejereita«lo un poder universal 
como ningún otro estilo arguifectóitico , «'orno ningún otro 
estilo «leí arte de la guerra. Italia, (pie «>freei«> el suelo más 
propieh» para acoger las antiguas tnulieiones de las bellas 
artas, s<* hizo también la cuna del arte de la guerra de la 
óptica moderna. En Italia se formaron escuelas <*nlr«* los 
artistas de la guerra lo mismo «pie elitiv los arguiteclu*. Así 
de la escuela «le Alberico Barbiana saliíTon numerosos cau¬ 
til’Ibis militares como d<*4 caballo trováis». La \i«la mut/erna 
del arte tle la guerra t*mpez«i «-«ni la oitlcnaeion organii a «le 
la infantería , a\udada de las inventadas atinas d«* fuego. 
Figuran <*n la historia «leí arte m/nbrno tle la guerra los 
suizos, .1 tauricio de (frange, (instara Adolfo de Suecia, el gran 
Federico de ] > rusia , que, gracias á su p«»der«»so genio, al¬ 
canzó sus espléndidas victorias hasta en las formas pedan- 
tescas «le su tiempo, V \a palean e! Grande, cuyo estilo se 
caracteriza por la creación de grandes unidades «le masas 
<|ue el emperador conducía al punto «lecisivo, las más <l<* 
las veces hácia el centro del enemigo. Por fin, en Prusia, 
«londe todos s«»n obligados á entrar en el ejército y en la 
escuela, se formó una extraordinaria m<»v¡lidn^l é individua¬ 
lización de los cuerpos del ejército, y nacieron a«pu*llas <•«»- 
Intimas d«* compañías «pie obtuvieron triunfos tan pasmo¬ 
sos <*n la última gu«*rra franco-alemana. 

Colonia, líi <lo Mayo de 1874. 

Jl AN Fastkn i:\tii. 


EL PUERTO DE BARCELONA. 


Parece imposible que cuando Cataluña v Aragón unidas 
habían llegado al apogeo de su *p«»der marítimo, careciese 
Barcelona de un puerto artificial; y sin embargo, sólo en 
una desabrigada playa podían anclar los buques de todas 
clases. Hay casi la certeza de que en tiempos remotos hubo 
á la otra parte de la montaña de Monjuich un puerto, 
bahía, ensenada ó algo equivalente; pues así lo indican el 
nombre «h* Santa María del Port, «pie lleva una capilla si- 
tua«la al pié de dicho monte: el de castillo de Port, en el 
cual residían alternativamente los hermanos D. Ramón 
Berengner II y D. Berenguer Ramón II, castillo situado 
en la parte occidental de la misma montaña y considerado 
por algunos escritores catalanes como otro de los sitios 
reales; v por último, el nombre de Port con que se conoce 
una gran parte de aquel extenso territorio, en el «pie hay 
una laguna que también se titula Estanv de Port. 

Está probado, por documentos, que Barcelona en el 
siglo xvi áun no tenía puerto cerrado e»m muelle, y si bien 
causa admiración, segun Uampmany, <V»mo una ciudad sin 
fondeadero seguro pudo sostener su brillante papel en em¬ 
presas militares y mercantiles, esto filé debido únicamente 
á su inmejorable situación, á su inmensa grandeza, al es- 
plendor d<* sus servicios, á sus innumerables rhpiczas y al 
floreciente estado de la <*<'>rte antigua d«* sus reves. 

A mediados del siglo xiv, cuando el rey D. P«*dro IV 
hizo los preparativos para <q>«m«*rsc á la armada «leí de ('as¬ 
tilla, «pie osó acercarse á esta ribera, resulta qu<* los mari¬ 
nos resolvienm colocar para la defensa de la ciudad un ha- 
lener empavesado detras de una barra ó banco d«* nivna, 
llamado entonces, como abora, tascas. Ademas, en el si¬ 
glo xv una flota genovesa intentó bbxpn-ar la ciudad, 
y en dicha época habia también la barra ó tasca defen¬ 
diendo la entrada de la dársena, formando varios canales 
de basta 14 piés de profundidad, tan sólo conocidos por 
nuestros prácticos marinos. Resulta también de hechos de 
indisputable certeza «pie el municipio de Barcelona delibe¬ 
ró en 1438 construir un puerto con muelle, solicitando de 
D. Alfonso V, «pie se bailaba en Italia, la aprobación, h»- 
grando en 8 de Diciembre el permiso del rey. exp«*dido en 
(¡acta, quien loaba en gran maneratal propósito y facultaba 
para imponer á su arbitrio el derecho de aneoraje sobre 
todas las naves que fondearan en la playa, armadas «’< sin 
armar, nacionales ó extranjeras; así que en 2 de Agosto 
de 143b se puso la primera piedra de la nueva obra en el 
sitio (1**1 actual baluarte del Mediodía. 

Por causas desconocidas suspendiéronse muy luego las 
obras, hasta que en 1477 se emprendieron de nuevo: pro¬ 
bándose la tardanza en los trabajos y su po«*a monta, á pe¬ 
sar de (pie siguieron basta el año lf>18, por la circunstancia 
deque Zurita, al contar el viaje de D. Fernando el (,’atólico 
á Ñapóles en lóOt», nota que el rey se hizo á la vela de la 
playa de Barcelona; y Andrés Navagien» en 1.V2Ódijo «pie 
Barcelona carecía de puerto, y basta fines del sigl«« xvi 
se justifica «pie la única falta de esta ciudad ej\a la «1«* no 
tener tan importante é indispensable obra marítima. 
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En 10 ile Junio de 1.000 emprendiéronse las ulnas por 
tercera vez tomando gran incremento, pues hay noticias 
de un pontón en que se cargaban piedras hasta de *200 
quintales: de modo que á principios del siglo xvn llegaba 
el nuevo muelle á las inmediaciones del punto en que se 
halla la fuente del anden, y se calcula que á mediados del 
expresado siglo se terminarían los trabajos; pues consta 
que el 5 de Mar/o de 1(141 Barcelona abonó los gastos de 
clavar y cubrir una linterna en la punta del muelle. En 
1093 se emprendió de nuevo, concluyéndose las obras en 
1097, llegando cerca del paraje en que está situada ahora 
la machina. En 1742, la junta especial creada para aten¬ 
der á las obras del puerto determinó hacer una pequeña 
prolongación, cuando en Febrero del año inmediato vióse 
enteramente cerrada la boca del pinato por un banco de 
arena, de manera que podía atravesarse á pié enjuto, pues 
sobresalía unos ó pies sobre el nivel de las aguas desde el 
sitio de la actual linterna antigua hasta la playa de San 
Beltran en el lado opuesto. En 1754 hízose nueva prolon¬ 
gación, se construyó la linterna hoy apellidada antigua, 
(cuya perspectiva, tomada del natural, daremos probable¬ 
mente en otro número), y cuya obra se concluyó en 1772, 
conforme lo justifica la inscripción siguiente entallada en el 
• arquitrabe de su puerta : 

S* dió principio d la uhra del a tul en <le este puerto en el rei/ttiiln ti el Señor 
D. Femando TI, año de 17 *» 1 , y se eonelniní hasta la Linterna en el del Señor 
/). Carlos ///, año 1772, costea ¡'.a / n>r el Real Erario. 

Desde esta fecha hasta principios del siglo actual los 
trabajos se concretaron á limpiar el fondo del puerto, v á 
pesar de ello, en 1814, cuando los franceses evacuaron á 
Barcelona, hallábase dicho puerto en. estado deplorable, 
hasta que en 181(1 se abrieron las canteras de la montaña 
de Monjuieh por el lado del mar, llamadas de San Beltran, 
construyéronse tres embarcaderos en aquel lado, y abrióse 
una ancha carretera que la hulea, prolongándose otra vez 
el muelle á linos de 181(1; ele? modo que en 1822 se habia 
construido un trozo de muelle de unos 350 metros de lon¬ 
gitud, 33 de ancho y 8 metros de altura sobre el mar. En 
esta época se paralizaron las obras, queso concretaron á la 
limpia, hasta «pie en 1849, á tin de hacer más cómodo el 
embarque y desembarque de la gente, se construyó junto á 
Atarazanas, el nuevo muelle denominado de La Paz (el cual 
se presenta en primer término en la vista general del puer¬ 
to (pie, tomada desde las murallas del mar, publicaremos en 
un numero próximo), cuyo muelle se inauguró en 1830 con¬ 
tando unos 70 metros de longitud y 25 de anchura ( 1 ); es¬ 
tudiándose luégo varios proyectos para la terminación del 
puerto hasta que se aprobó el que fonnuló el ingeniero Don 
José Uaió, cuyas obras se inauguraron á últimos de 18(>0 
por S. M. Doña Isabel II, que colocó la primera piedra 
para la definitiva prolongación de los muelles al mismo , 
tiempo (pie colocó otra inaugurando el ensanche con la i 
casa palacio de 1). Manuel Gibert. I 

La dirección general del muelle antiguo es de N. á S., 
teniendo de longitud desde su arranque hasta la Linterna 
vieja unos 850 metros, contándose desde dicha Linterna’ j 
hasta el baluarte del Bey en Atarazanas, ó sea en dirección 
de E. á O., unos (>80 metros. Desde la misma Linterna anti¬ 
gua hacia el otro extremo del muelle euéntanse como qui- 
qnientos metros, y de dicho extremo al ángulo oriental de 
la base de Monjuieh 1.100 metros; de manera (pie con los 
1.000 metros de muelle nuevo que se han añadido hasta la 
base de los torreones que deben constituir la‘definitiva en¬ 
trada del puerto, tiene el muelle que se denomina del Este, 
una longitud total de 2.500 metro», «pie unidos á los 500 me¬ 
tros qué tiene el muelle del O. .E. desde la base del torreón 
que ha de formar la entrada del puerto hasta la falda de la 
montaña de Monjuieh, resultan 3.000 metros de desarrollo 
del muelle (pie cierra el puerto definitivo. 

Gomo á un tercio del muelle del E. en la dirección de las 
últimas casas de la Bareeloneta, continúa el anden alto in¬ 
ternándose en el mar, alzándose en su extremo la mencio¬ 
nada Linterna Vieja, que consiste en una torre piramidal 
de sillería, en cuya cima habia antes una linterna. Junto á 
la torre hay varias dependencias, en las que se han esta¬ 
blecido, pocos años hace, las oficinas de la Comandancia de 
marina y Capitanía del puerto y las de los prácticos, utili- , 
záudose los bajos para «consigna de Sanidad» al objeto de 
dar entrada á las embarcaciones. ¡ 

Cerca de dicha Linterna encuéntrase un pasadizo ó muro 
que atraviesa el anden bajo, facilitándose el paso por una 
bóveda abielda en su espesor. En este sitio se halla estable¬ 
cida la machina, (pie (como lo indica su nombre y el dibujo 
<pie la representa en la página primera de este número) 
(•(nisiste en una gran c-ábria empotrada por su pié y sujeta 
con varios vientos, sirviendo para quitar los palos á los 
buques y subir desde éstos al anden alto y vico-versa los 
bultos de extraordinario peso. 

Más allá de la misma Linterna Vieja, y en el paraje de¬ 
nominado «La Olla*», han construido hace unos diez años 
les Sres. Mailorell y Bofill un varadero para el recorrido de 
los buques, que se varan con suma presteza con el auxilio 
de una máquina de vapor de 25 caballos de potencia. 

(I* Actualmente está terraplenándose toda la gradería del 
muelle de La Paz, habiéndose inutilizndó ya como embar¬ 
cadero. 


Entre dicho varadero, la Linterna Vieja y la machina, 
se han terminado recientemente dos maguí ticos tinglados 
como depósito comercial, (cuya vista general acompaña¬ 
mos también en la página citada), sosteniéndolos 40 co¬ 
lumnas al uno y 37 columnas al otro cubriendo unos 3.000 
metros de superficie cada uno; con lo cual se ha llenado 
una de las más imperiosas necesidades del puerto en uno 
de los sitios más á propósito por su inmediación á la ca¬ 
racterística barriada denominada « La Bareeloneta ». La 
forma especial de las casas, la dirección de las calles, tira¬ 
das á cordel y paralelas unas á otras, ó bien en sentido per¬ 
pendicular, formando en su planta general un triángulo 
rectángulo, cuyo cateto mayor es así paralelo al muelle 
del E., y cuya hipotenusa forma la costa del mar, llamada la 
mar Vclla, y sobre todo por el carácter especial de sus ha¬ 
bitantes, constituye la Bareeloneta una barriada marítima 
enteramente distinta de Barcelona. Fundóse á mediados del 
siglo x v 111, empezando con la construcción de muchas bar¬ 
racas, y en un siglo ha tomado tal incremento, que cuenta 
una notable iglesia parroquial (San Miguel), dos cuarteles 
capaces pava 2.(KM) hombres cada uno, tres establecimien¬ 
tos de baños do agua de mar de pila y oleaje, varios esta¬ 
blecimientos industriales, dos plazas y mas de 1.000 cdili- 
eios ordenados en 50 calles. 

Cuentan las crónicas, como sucesos notables ocurridos en 
la rada, playa y puerto de Barcelona, los siguientes: 

Después de la expedición naval que se reunió en San 
Feliu de (riiixols, mandada por el Conde Kaimundo Beren- 
guer III, y para la cual salieron con éste muchas naves de 
Barcelona, el primer viaje ultramarino (pie puede señalarse 
de alguna importancia, fué el que dispuso el mismo Conde 
en 1118, formando una poderosa escuadra para ir á Bisa y 
Génova en ayuda de la cruzada (pie se preparó contra los 
moros de España. 

Conquistada Almería, en donde estuvo con sus tuerzas 
el Conde Raimundo Bcrciigner IV, hizo alianza éste con 
los genoveses, y juntos salieron de Barcelona en 1149 con 
una famosa escuadra para conquistar Tortosa, donde al¬ 
canzaron triunfo. 

Eu 1228 , bajo las órdenes y dirección de Kaimundo de 
Plcgamans, se preparó otra armada de 25 naves, 12 gale¬ 
ras, 18 taridas, BHi entre bucios y galeotas y un sin liu de 
bastimentos de trasporte, pata la segunda conquista de Ma¬ 
llorca bajo el mando del rey D. Jaime 1 el Conquistador, 
cuyo piloto general era Pedro Mailell. 

En 121)9 salió otra armada de 30 naves gruesas y muchas 
galeras para la 'Fierra Santa, mandándolas el mismo rey 
D. Jaime con el almirante de Cataluña Kanion Marquet. El 
mismo Bey, en 1273, salió con una escuadra de 10 galeras 
y 10 naves en ayuda del rey de Fez y contra Ceuta. 

En 1281, una escuadra de 10 galeras salió contra Túnez 
para destronar á Miraboab y dar la corona á su hermano 
Mirabusac, legítimo heredero, triunfando la escuadra bajo 
las órdenes de Conrado de Lanza, enviado al efecto por 
Pedro III de Aragón el Grande. 

En 1282, una escuadra de 150 naves, á saber: 24 gale¬ 
ras, 10 leños ligeros de remos, y 10 naves armadas, sin 
otras embarcaciones para el armamento, llevando á bordo 
20.000 almogábares, 1.000 ballesteros y 2.000 caballos sa¬ 
lió para la conquista de Sicilia y en sosten de los derechos 
de Manfredo, cuya cuestión dió lugar ;i las Vísperas Sici¬ 
lianas. La mandaba el mismo rey D. Pedro III, era almi¬ 
rante el infante L>. Pedro, viee-almirante Kainun Marquet, 
y comandante del convoy Berenguer Mayol. 

En 1285 una escuadra de 14 galeras salió bajo el mando 
del mismo Kanion Marquet para reforzar la de líoger de 
Lamia (pie estaba frente de Calabria para pasar á la con¬ 
quista de la Morca, Kclavonia, Corfú y Jorfes, (pie cayeron 
luégo eu pod» j r de esto marino. El mismo año 1285, una 
escuadra de 48 galeras, al mando de Boger de Lancia, con¬ 
tra la del rey di» Francia Felipe el Atrevido, enemigo de 
Cataluña, salió con esta fuerza y la ayuda de 18 galeras 
y 4 naves bajo el mando de Bamou Marquet, consiguiendo 
el triunfa, quedando quemadas 4 naves enemigas y 11 apre¬ 
sadas que fueron conducidas á Barcelona en señal de la 
victoria de Boger. 

En 1287 una escuadra di* 9 galeras salió para reforzar á 
la de Boger con 1.000 almogábares y 300 caballos á la con¬ 
quista de Provenza y del Languedoe, apoderándose de Aix 
y de Marsella, de cuyo puerto rompió Boger la cadena, 
arrancando asimismo la aldaba del portal de la ciudad, 
todo lo que mandó en seguida junto con las naves apresa¬ 
das á Barcelona. 

En 1288 una escuadrilla de 15 galeras del común de esta 
ciudad salió para Portfangos en refuerzo de la escuadra 
mandada por el rey D. Alonso III de Aragón, que iba á la 
conquista de Menorca. 

En 1309 una escuadra con destino á obrar en el Estrecho 
de Gibraltar salió en auxilio del rev de Castilla para sitiar 
dicha plaza que poseían los sarracenos, logrando rendir á 
Ceuta, siendo su comandante el Vizconde de Castellnou. 

En 1322 una escuadra de 10 galeras y mucha tropa de 
desembarco salió Inicia Grecia recien conquistada por cata¬ 
lanes y aragoneses, mandándola el infante D. Alfonso de 
Arafon, hijo'del rey D. Fadrique de Sicilia, quien toiuó 
posesión del nuevo reino conquistado. 


En 1323 una escuadra de 20 galeras y muchas naves y 
cocas salió Inicia Portfangós para reunirse con el resto de 
la armada (pie marché» para apoyar la insurrección del juez 
de Arbórea contra el gobierno do los Písanos, que oprimin 
á ( 'ordeña. La mandaba el principo de Aragón D. Alonso, 
acompañado de su esposa Ja infanta Doña 1 cresa y los ciu¬ 
dadanos de Barcelona Amaldo y Bernardo Ballester. En 
el mismo año salé» otra armada de 18 galeras, 4 leños y 2 
naves gruesas en refuerzo del príncipe D. Alonso para ga¬ 
nar á Cerdeña, mandándola Pedro de Bell-lloeh y Kmaoii 
Marquet. 

En 1331 salió una escuadra de 45 galeras y vario» leños 
menores en ayuda del rey I). Alfonso IV (pie acababa de 
romper con la república de Genova, v llegando delante de 
la ciudad la bloqueó invadiendo en seguida á Monaco. La- 
vaña y Mentón. La mandaba Guillermo de Cervello y los 
vico-almirantes (íalcerán, Marquet y Bernardo de Pújales. 

En 1343 salió un armamento di* lid velas, entre ellas 3u 
galeras, á costa de ’os comunes de Cataluña, 9 galeotes 
y 20 naves gruesas de dos puentes dirigiéndose á Mallorca 
con el objeto de destronar á D. Jaime que se habia confe¬ 
derado contra la córte de Aragón con la casa de Anjoii t >n 
todas las invasiones de los franceses. Lo mandaba el almi¬ 
rante D. Pedro de Moneada. 

En 1349 una armada de 15 galeras y muchas naves ar¬ 
madas salió en defensa de Mallorca y para impedir (4 sitio 
que le ponía D. Jaime, ya destronado. 

Eduardo Rkvkntos. 


(.Se confín nava.) 

- !■*»<> <H» ■ i ■ ■ - 

CARTAS PARISIENSES. 

PuerUt del So/ , ó 14 de Muj/u. 

EXPOSICION DE BELLAS ABTES. 

II. 

KS( UKI.A KRANCKSA. 


' Rápidamente vamos á completar nuestra reseña haciende 
un ligero análisis de las principales obras de la escuela 
francesa que Figuran en el Salón de 1874. 

Nótase, al visitar la Exposición, que los más reputados 
artistas del país vecino si* han abstenido de t<>m¿r parte en 
el certámen. ¿Procede esto de indiferencia, desden, enojo 
contra el jurado-censor compuesto de pintores presididos 
por el director de Bellas artes, ó de resistencia á someter 
sus obras á la férula, poco blanda, de la crítica? IV todo 
esto hav en el retraimiento que menciono. 

o 

o o 

El cuadro que tiene el privilegio de llamar unís que otro 
alguno la atención de los inteligentes, entre las obras ex¬ 
puestas, es el fV/x/o de M. Bounat. El hecho de pertenecí’ 
á la pintura religiosa, (pie exige dotes excepcionales, reco¬ 
mienda este lienzo á la atención de los críticos v la manera 
con (pie el asunto está tratado, da lugar entre ellos á apa¬ 
sionadas discusiones. Detengámonos un instante ante esta 
obra, pues á su importancia particular une la circunstancia 
de ser trasunto fiel del sentimiento dominante en la escuela 
contemporánea francesa, (pie es el realismo. 

El Cristo de M. Bonnat no es un Cristo de las pasadas 
edades : en nada se parece al famoso Cristo de Alonso él 
Cano, y ni siquiera está á la altura de uno de aquellos 
Cristos (pie adornan el altar de ciertas iglesias de aldea, 
Cristos pobres de arte, poro ricos de unción y misticismo. 
El Cristo de Bonnat es lisa y llanamente un hombre cla¬ 
vado en una cruz, un Cristo para uso de los ateos y mate¬ 
rialistas. 

Al verlo se tiene conciencia exacta de la decadencia a 
que ha llegado el gran arte en nuestros dias. La pintura.tal 
cual aparece en el lienzo que nos ocupa, es un arte cuyo* 
procedimientos han llegado al último grado de perfección: 
pero que n«» tiene por objetivo sino Ja satisfacción d» V> 
sentidos. Bajo esto punto de vista, el Cristo de Bonnat»*' 
admirable : imposible es modelar un torso con mayor exac¬ 
titud y vigor: se pueden contar las costillas y sumar V* 
músculos: la ilusión es tan completa, que cree uno poder 
dar vuelta á la cruz y contemplar el cuerpo por la espalda. 
Pintura escultural prodigiosa como procedimiento materia!: 
pero vacía como una calabaza en cuanto al ideal. 

Aun bajo el punto de vista del realismo liav que censu¬ 
rar en el Cristo de M. Bounat la falta de aire : se \e claia- 
nicnte que aquel cuerpo ha sido copiado del natural en un 
estudio iluminado por la luz artificial de una lámpara eléc¬ 
trica, á euvos reflejos pidió el pintor la imitación Je !•* 
efectos que producen los rayos de ha luna. M. Bonnat con¬ 
servó durante catorce dias un cadáver en su cstudi»» para 
(pié le sirviese de modelo, y se inspiró de esta podredumbre 
para pintar la purísima imágen del Salvador. De ahí que su 
Cristo no sea el Cristo del Gólgota, sino un Cristo (lela 
Morgue, crucificado (////'ex (teres en la calle \ intimide,deudo 
esta situado el estudio del pintor. La atmosfera ambiénte 
no existe en la obra de Bonnat, que es únicamente un her¬ 
moso trozo académico sin poesía v sin distinción, un hom¬ 
bre como otro cualquiera, á quien lian clavado en una enu< 
porque hizo la oposición al gobierno de su tiempo. 

Triste trasm 
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Francia. Este Cristo libre-pensador, no sólo no habla á la 
fe, pero ni ánn tiene un átomo de poesía. Aflictivo realis¬ 
mo, prodigioso talento de ejecución y absoluta carencia 
de elevación : en suma, olvido completo de las grandes tra¬ 
diciones artísticas. 

Después del Cristo de Bonnat uuo de los cuadros que 
más llaman la atención es un lienzo de Vollon que repre¬ 
senta ¡asómbrense W.! un caldero; no un caldero colgado 
de una chimenea y funcionando, ni un caldero en un banal, 
acompañado de otros cahleretes y cacerolas, sino un caldero 
mondo y lirondo plantado en el suelo. 

¡Pero qué caldero, caballeros, qué caldero! 

Ofrecen ya por él *20.000 francos y el pintor Re hace de 
pencas para cederlo. 

Yo no intentaré analizar ni describir este utensilio de co¬ 
cina convertido en joya de museo, gracias al talento de 
su autor. Sólo diré (pie jamas, en época alguna, se ha pin¬ 
tado un accesorio con tan asombrosa maestría. Los pinto¬ 
res se paran frente al caldero de Vollon preguntándose 
qué prodigioso proceder es el que emplea este artista para 
llegar á semejante perfección. Pero M. Vollon y su obra 
guardan el secreto. 

La verdad es que este caldero es en la pintura lo que el 
Carnaval de Veneciu tocado por Paganini ó las Variaciones 
de Rhode cantadas por la Patti son en la música: una cosa 
maravillosa, inimitable y personal. El solo de cacerola de 
Vollon se citará durante largos años como una de las cu¬ 
riosidades de la pintura contemporánea. 

Ilav (pie hablar de los cuadros de Gerome, porque, aun¬ 
que los que ha expuesto este año no sean de lo mejor que 
lia producido el pincel de este artista, es su autor uno de los 
más notables de la escuela moderna francesa. Gerome es 
un pintor para quien el arte no tiene secretos. Sus obras se 
distinguen por una cualidad: la seguridad. Se comprende 
(pie están ejecutadas sin titubear, sabiendo, al dar la primer 
pincelada, dónde se ha de aplicar la última. 

Los cuadros de M. Gerome son concienzudos y perfectos, 
todo está en carácter, los trajes, la arquitectura de la épo¬ 
ca y la fisonomía de los personajes. Por lo que hace al di¬ 
bujo y colorido son irreprochables; pero, en medio de esta 
perfección, las obras susodichas dejan fríos á los verdade¬ 
ros inteligentes. 

¿Y por qué? Porque hay en ellos demasiado método y 
escasa inspiración, porque no revelan sino cierta exactitud 
matemática de procedimiento y en ningún modo el arre¬ 
bato del genio, el quid diriman (pie distingue á los grandes 
maestros. 

Gerome es, como Meissonnier, un pintor de género; pero 
Meissonnier es el artista inspirado (pie al lado de alguna 
imperfección en los detalles tiene destellos sublimes , Ge¬ 
mine es el pintor acompasado, siempre correcto, nunca sor¬ 
prendente. 

Sus lienzos gustan y se venden corrientemente al público 
adocenado, y M. Gerome, al palpar su precio, dice sin me¬ 
terse en más honduras ni soñar en el ideal: qvod erat de¬ 
monstrando m. 

Gerome ha expuesto este año dos cuadros de género : Fe¬ 
derico tocando la flauta y la Eminencia gris. Ambos mues¬ 
tran las cualidades y defectos de (pie dejo hecho mérito: 
ambos son correctos, atildados, sin una sola impropiedad de 
composición, ni un solo anacronismo, interesantes y agra¬ 
dables por el asunto elegido, ninguno tiene nada de sor¬ 
prendente. 

Los cuadros que reproducen episodios militares son nu¬ 
merosos en el Salón de este año. La moda de este género 
lia vuelto desde la guerra franco-prusiana: Neuville y De- 
taille han alcanzado lisonjeros triunfos con obras de esta 
especie y el sercum pecus de los imitadores se ha uncido á 
la zaga de su carro, ansioso de cosechar los despojos de su 
gloria. 

Todos los cuadros militares del dia retratan incidentes 
de la campaña franco-prusiana, y en verdad que es de 
extrañar el prurito de los franceses en perpetuar el recuer¬ 
do de aquella guerra poco heroica y nada lisonjera para su 
amor propio nacional, por medio del pincel y de la pluma. • 

En el género de que me ocupo hay un lienzo notabilísimo, 
que en opinión de muchos es la obra capital de la Expo¬ 
sición, y la que quizas obtenga la gran medalla de oro. Ti¬ 
túlase el cuadro A taque del desmonte de un ferro-carril, y re¬ 
presenta lo que su titulo indica. Describir éste y otros cua¬ 
dros de la propia índole sería ocioso en un semanario ex¬ 
tranjero; hasta con indicar el asunto y emitir juicio sobre 
el conjunto. El lienzo de Neuville, el primero de los pinto¬ 
res militares contemporáneos, es perfecto; concepción y mo¬ 
vimiento, tipos y atmósfera, perspectiva y ejecución, todo 
es excelente y hace de esta obra una de las páginas más in¬ 
teresantes de la Exposición. 

Protais y Detaille han enviado al Salón otros cuadros sol¬ 
dadescos que, aunque inferiores al de Neuville, figuran hon¬ 
rosamente á su lado. 

En toda Exposición francesa era de tradición que el so¬ 
berano reinante ocupase el puesto de honor con un retrato 
ecuestre de tamaño natural. La república, que no ha llegado 
á ser, por más que otra cosa hayan anunciado y querido sus 
adeptos, sino una monarquía electiva con sus ribetes de 
dictadura, se ha guardado muy bien de abolir esta costum¬ 


bre de los tiempos ominosos en que reinaban los atroces ti¬ 
ranos. M. Thiers, durante su reinado presidencial, se hizo 
oxhibir no á caballo porque su estatura y carácter civil ha¬ 
bría hecho grotesca semejante equitación, pero sí con sus 
anteojos y condecoraciones, apoyado sobre un rimero de li- 
brotes. El mariscal Mac-Mahou ha resucitado la costumbre 
de los retratos olieiales ecuestres, mostrándose de gran uni¬ 
forme, caballero sobre un alazan que hace ante el público 
que visita la Exposición una corbeta oficial, entre cortesana 
y marcial. 

He dicho que no se veia en el Salón ningún cuadro que 
perteneciese al gran género histórico, y habría debido decir 
que no había ninguno de esta especie debido al pincel de 
un artista francés, pues entre los de la colonia extranjera 
residente en París no falta alguno que otro ejemplar de 
este género elevado. 

El más importante por sus dimensiones es un cuadro de 
M. Matejko, pintor polaco, que representa al Czar Ivan el 
Terri* le, rindiendo pleito homenaje al rey de Polonia Esté- 
ban Bathozi. La composición de la obra es buena; pero 
las proporciones sobrehumanas de los personajes y lo chi¬ 
llón de los trajes y accesorios, da aires bufos á la escena. A 
fuerza de penachos, bordados, alamares, dolmanes rojos, 
túnicas azules forradas de armiño, botas de montar, yata¬ 
ganes resplandecientes y pedrerías, el cuadro de que hablo 
se ha convertido en una cacofonía de colores, que más (pie 
un episodio grave y emblemático de la historia de una 
noble nación, recuerda el final de la gran duquesa de Ge- 
rolstein. No se puede negar que hay talento eu el cuadro; 
pero su crítica está hecha con repetir lo que se oye decir á 
todos los que lo miran: — ¡Caramba y qué bien vestidos 
que estaban los polacos de antaño! Aconsejamos á M. Ma¬ 
tejko que en su próxima obra ponga ménos alamares. 

Antes de ir más adelante, conviene citar un pintor fran¬ 
cés que sirve de correctivo á M. Bonnat: M. Humbert, el 
cual ha expuesto una Virgen teniendo en sus brazos el niño 
Jesús, penetrada de verdadera unción y poesía, bella de 
concepción, de tono vigoroso y de dibujo exquisito. M. Hum¬ 
bert se ha inspirado en los grandes maestros italianos, y 
en ella y en la antigua escuela española están en efecto 
los eternos modelos del género sagrado. 

Fortuny y Itegnault tienen en la Exposición numerosos 
imitadores; pero ningún émulo. Entre los que más se dis¬ 
tinguen se puede citar á Clairiu, que ha expuesto un cuadro 
representando la matanza de los aben-cerrajes en Granada. 
Esta tragedia ha resultado caricatura á fuerza de amonto¬ 
nar tonos exagerados y expresiones forzadas. Nada es tan 
fácil como el vaciar la paleta sobre un lienzo y derramar 
en él los colores más vivos; pero nada más difícil que el 
dar suavidad y armonía á estas tintas violentas. Ese es el 
secreto de la escuela española contemporánea y de algu¬ 
nos paisajistas tales como Ziem. Cuando no se logra fundir 
la gama de los colores elementales en un todo (pie acaricie 
el ojo del espectador, no se obtiene del empleo de los to¬ 
nos fuertes sino una confusión tan insoportable a la vista 
como una cencerrada lo es al oido. 

Entre los paisajes que figuran en el Salón, Corot, el 
gran maestro que pinta hace cincuenta años, es siempre el 
que se lleva la palma. De los jóvenes se deben citar á 
Miehel Levy y Guillemet, (pie han expuesto dos vistas de 
París, la del primero tomada de los Campos Elíseo*, y la 
del segundo de Bercy, muy estimables ambas. 

Caro 1 lis Duran, pintor ya justamente reputado, aun¬ 
que muy discutido, que lleva un nombre español y es entu¬ 
siasta de las cosas de nuestro país hasta el punto de cantar 
las playeras y tañer la guitarra como un serrano de Ronda 
ó un curro de Cádiz, ha expuesto este año varios lienzos in¬ 
teresantes. El principal es su mujer sobre el rocío, postura 
un poco atrevida, en la cual una joven desnuda hace difí¬ 
ciles equilibrios sobre un campo florido perlado por ios va¬ 
pores matutinos. Esta Vénus campestre tiene en la fisono¬ 
mía muchos rasgos que recuerdan las facciones de la joven 
actriz del Teatro Francés, madeifioiselle Croizette, (pie tan 
espantosamente se muere en La Esfinge , y es cuñada del 
pintor. La crónica maliciosa da en discurrir sobre esta se¬ 
mejanza, preguntándose si se limita al rostro. 

Dos retratos, el de la hija del autor, preciosa niña de 
cuatro años, y el de la Condesa de Pourtales, ambos muy 
seductores, completan la exposición de Duran. 

El célebre dibujante Doré, excéntrico ilustrador del Qui¬ 
jote y de un viaje á España, tiene la ambición de ser 
pintor; pero Dios, que le dió el dún de manejar el lapicero 
con verdadera grandeza y poesía, le ha rehusado hasta el 
dia el sentimiento del color. Sus lienzos ofrecen siempre un 
aspecto extraño, y casi, casi estrafalario. Su obra de este 
año representa el vagar nocturno de las fieras de un circo 
romano, (pie discurren entre cadáveres de mártires cristia¬ 
nos. El cuadro es de un azul lóbrego, argentado por los ra¬ 
yos de la luna, que produce un efecto extravagante: la 
composición es incoherente y la ejecución rudimentaria. 

Otra obra ruidosa (pie atrae numeroso público y hace al¬ 
zar los hombros de los hombres de buen gusto, es el cuadro 
en partida doble de Mr. Duez, titulado Esplendor y miseria. 
En un lado una cocotte, en el otro una trapera. Los pap.is 
(pie se paran ante el lienzo de Duez, dicen á sus hijos co¬ 
mentando este vulgar apólogo:—«Así acaban las cortesa- | 


ñas», y dicen una mentira; pues la verdad es que hoy fe¬ 
cha, gracias á la desmoralización, dislocación y positivis¬ 
mo del país vecino, las cortesanas francesas no acaban con 
el gancho en la mano escarbando las inmundicias del ar¬ 
royo, Bino que engordan revolviendo las suciedades mora¬ 
les de la sociedad cuando son jóvenes, y terminan su car¬ 
rera, ora casándose con algún noble arruinado, ora en el 
campo ó la ciudad, rodeadas de los 'opimos despojos de sus 
víctimas y de la venal consideración que inspira la riqueza, 
única cosa que los contemporáneos respetan. 

Al que lo dude que pase por la Avenida de la Empera¬ 
triz y vea el modesto hotel en (pie vegeta cierto Tey destro¬ 
nado, muy conocido de nuestros lectores, banqueado por 
dos espléndidas mansiones construidas para uso de dos 
viejas cortesanas que merecieron por sus múltiples y ruido¬ 
sas aventuras, la una el apodo de Pasaje de los Principes , 
y la otra el extraño apelativo de Hospeda ú pié g ú caballo. 

La idea del cuadro de Duez es por lo tanto falsa y vul¬ 
gar:-la ejecución no vale más que la idea, y el todo equi¬ 
vale á uno de esos pistoletazos cargados con pólvora sola 
que los duelistas y suicidas, ansiosos de celebridad y avaros 
de su sangre, tiran al aire para atraer sobre sí la atención, 
o 

o o 

Estas son, entre tres mil obras, algunas de las más típi¬ 
cas del Salón de 1874. Con lo dicho sobre ellas basta para 
dar una idea general de la Exposición. La opinión que nos 
merece el conjunto y, que hemos justificado en largos artí¬ 
culos publicados en la prensa francesa consagrados al 
análisis detallado de más de quinientos lienzos, es (pie hay 
progreso real en los procedimientos mecánicos, y elevación 
del nivel artístico en la masa de los artistas, pero decaden¬ 
cia visible del gran arte. Las medianías son más numerosas 
y más perfectas (pie en lo pasado: los grandes artistas más 
escasos que nunca. La pintura toma, cada vez más, á medi¬ 
da que se vulgariza, un carácter callejero é industrial. 

Este juicio eF el (pie de la Exposición han formado tam¬ 
bién la mayoría del público y los más reputados críticos 
franceses. Tiene, pues, en su abono la gran autoridad de 
nuestros dias: el sufragio universal. 

Angkl dk Mi ranua. 


EL POR QUÉ DE LA MUERTE. 

( HISTORIA INCRKIRLE. ) 

(CONTINUACION.) 

— ¿Por qué mi alma, se dijo, ha de separarse de estos 
ojos clarísimos que están enamorados de cuanto hallan en 
la vida? ¿Alma mia, por cuáles ojos verás mañana otras 
maravillas, que sustituyendo á éstas te complazcan tam¬ 
bién ? ¿Qué hay fuera de este calor que te anima y te sos¬ 
tiene? ¿A qué la ruda prueba de unirte á un cuerpo her¬ 
moso para abandonarle después? 

Y callaba, y de nuevo decía : 

— Si supiera D. Agustín cuál es mi entretenimiento en la 
soledad, él se reiría de mí y de todo lo que le he dicho; sí, 
me hablaría de sus saduceos, (pie niegan la otra vida; de 
la marcha del espíritu á los astros según la escuela estoica; 
de la disolución del alma con el cuerpo según los epieuris- 
tas, y según Averrhoes; de las terribles negaciones de Es¬ 
pinosa, del materialismo de los enciclopedistas, exegistas 
y hasta del de mis compañeros del colegio de San Curios; 
me hablaría del Gimlc ó cielo de los Celtas; de las meten- 
sicosis pitagórica y egipcia; de los manes, ya lares, ya pe¬ 
nates, que quedan entre nosotros, cual verdaderos ángeles 
de hoy para guardarnos, y si se le argüía, me volvería á 
llamar Porrétano ; rí quería explicarle alguna nueva idea 
me compararía ai autor del De omni re scibili, y me lan¬ 
zaría una tremenda filípica por abusar de estas abstraccio¬ 
nes que me conducen, como al espiritual Schclling, al más 
completo panteísmo. Sin embargo, es preciso (pie yo dis¬ 
curra ; esto no puede quedar así. 

El joven calló y se decidió á pensar. 

Más de hora y media estuvo con la cabeza entre las ma¬ 
nos, hasta que al fin, tirando á la huerta la cola del cigar¬ 
ro y cerrando de golpe la ventana, dijo mirando al techo 
de la habitación : 

— Protesto ante quien corresponda de la pequeñez de 
nuestra razón; se nos ha enseñado un magnífico manjar, y 
sólo se nos permite lamerlo en la superficie; se nos ha lle¬ 
vado á un panorama espléndido, y nos han tapado los ojos 
con gafas ahumadas; protesto, pues, y á dormir, (bn el 
nuevo dia volveré de nuevo á la lucha. 

Desde aquella noche el carácter de Pedro María se agrió 
más y más; el pobre cura le miraba asustado. 

Queriendo distraerle, le envió á la costa: el joven partió 
y entretuvo el mes de Setiembre en los alrededores de San¬ 
tander. 

Los bañistas estaban extrañados de aquel joven delicado 
y de simpático aspecto, que andaba siempre solo, que cor¬ 
ría por las rocas al amanecer, que se perdía en el mar na¬ 
dando horas y horas enteras, y (pie con el mayor ardor del 
sol lcia á lo largo de la playa sin que ningún objeto exte¬ 
rior le distrajera. 

Una mañana de fines de Setiembre desapareció. Halda 
recibido una carta de un casero de la anteiglesia ó barría- 
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da donde estaba su tutor, en la 
que ponía en su conocimiento 
que el cura ibaá morir sin reme¬ 
dio de una afección del hígado. 

Cuando llegó, D. Agustín se 
bailaba en la agonía. 

Pedro María le abrazó cien 
veces, y ya en los últimos mo¬ 
mentos cayó como herido de un 
profundo sopor sobre la silla 
que había al lado del lecho del 
moribundo. 

Los circunstantes no se atre¬ 
vieron á moverle; el médico le 
roció las sienes, le hizo aspirar 
algunas esencias, pero no pudo 
darse cuenta de las extrañas 
muecas y contorsiones que ha¬ 
cía, desmayado como estaba, 
abiertos los ojos y sonriendo 
mientras balbuceaba algunas 
frases confusas. 

—La fuerza del dolor le ha 
desvanecido,—decia el médico 
«laudóle aire con un pañuelo ;— 

¡ pobre joven; ya se le pasará! 

Al cabo de media hora volvió 
en sí; se levantó sereno, sin 
verter una lágrima; besó los res¬ 
tos del anciano y dió orden de 
que le dejaran solo en su habi¬ 
tación. 

Cuando estuvo en ella se frotó 
las manóos, y haciendo una pi¬ 
rueta en el aire, exclamó riendo: 

— ¡Ah! ya he resuelto el pro¬ 
blema; tengo su alma entre las 
manos ; yo lo sabré todo ; ¡ qué 
idea tan feliz! el mundo exterior 
me estorbaba para ir á la re¬ 
gión de los espíritus; era pre¬ 
ciso prescindir del cuerpo, y he 
prescindido; ¡ah! el clorofor¬ 
mo!. 

Y al decir esto, sacó un fras¬ 
co diminuto, que contempló con 
avidez. 

—Será un sueño, será una 
mentira, una ilusión tal vez; 
pero yo he asistido á la salida 
de esa alma del cuerpo donde 
estaba, y ha conversado mi es¬ 
píritu con ella y la he visto más 
allá de la vida; sí, lo misma 
voz; las mismas ideas; aquella 
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alegría patriarcal; yo volveré á 
conversar con ella y me obede¬ 
cerá; es preciso que mi plan se 
realice. Le jugaré tal vez una 
lóala pasada , pero, ¿ qué im¬ 
porta V Yo he de saber por qué 
ha abandonado ese cuerpo lle¬ 
no todavía de potente organis¬ 
mo ; completo, capaz de vivir 
aún. La prueba es terrible, pero 
la necesito; bien puede un es¬ 
píritu sacrificarse á otro. 

Por la tarde se verificó el en¬ 
tierro; Pedro María recibiólo» 
pésames y cumplimientos de nu¬ 
merosos amigos que acudieron 
de todas aquéllas aldeas, y que¬ 
dó solo con las mujeres de la 
casa que; después de tomar una 

friolera. rezaron el rosario 

echando rollos y suspiros en len¬ 
gua montañesa, mientras él ce¬ 
nó muy sosegado y bebió un 
sorbo más que de costumbre. 
Cuando todo estuvo en silencio, 
tomó su abrigo, apagó la luz, 
y cogiendo una azada de las 
que había colgadas en la galería 
de la huerta, salió pausadamen¬ 
te de casa, procurando que na¬ 
die le sintiera. 

La luna no había salido toda¬ 
vía : así es que caminó trope¬ 
zando por entre las piedras «lu- 
rante un cuarto de hora. Se co¬ 
nocía que era para él todo aquel 
campo muy sabido, puesto que 
adelantaba sin vacilaren medio 
de las tiniblas, y sólo de cuando 
en cuando al tropezar excla¬ 
maba : 

—¡ Anda,miserable, que más 
oscura está la humanidad ente¬ 
ra, y sin embargo corre verti¬ 
ginosa sin saber por donde en 
la inmensidad del tiempo! 
¡Anda, que allí te espera una 
luz que nadie ha visto todavía 
y que tú verás hoy! 

AI fin se detuvo cuando sus 
manos tropezaron en una pared. 

El jóven hizo iucapié en las 
hendiduras de las piedras, al¬ 
gunas de las cuales cayeron ro¬ 
dando, y saltó al otro lailo. 




CAYO HUESO.— PRUEBAS DE TOItrEDOS HECHAS POR LA ESCUADRA NORTE-AMERICANA. 
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Se hallaba dentro del cemente¬ 
rio ; la luna empezaba á salir por 
entre las siluetas de Peña Labra y 
Brez dando un melancólico colorido 
á los objetos; una brisa suave go¬ 
mia entre los espinos, y á lo léjos 
se oia semi-apagado el canto de las 
ranas. Pedro María se dirigió á un 
sitio donde estaba la tierra remo¬ 
vida, se quitó el abrigo y el som¬ 
brero, se arremangó la levita, y to¬ 
mando la azada cavó decididamen¬ 
te, cual si fuera un mutill del ca¬ 
serío. 

En media hora descansó más de 
ochenta veces; el pobre filósofo se 
sentía abrumado; grandes gotas de 
sudor corrían por su rostro, y su 
respiración era extremadamente an¬ 
siosa. Cuando hubo descubierto el 
cadáver se sentó en el monton de 
tierra. 

—¡ Lástima, dijo, que un hombro 
tan hermoso esté guardado bajo es¬ 
ta inmunda capa do tierra. ¿Por 
qué' no lias de volver á levantarte 
para venir conmigo á tu cocina y 
hablar de filosofía ? ¡ Ah ! no puede 
ser; mas es preciso que me digas: 
¿por qué el alma te ha abandona¬ 
do, miéntras tu organización estaba 
entera, y miéntras ella estaba en¬ 
tera también ? Si el alma no muere, 
¿ por qué abandona el cuerpo que 
ha engañado? ¿Qué le impide vivir 
con él hasta (¡ue la materia se vuel¬ 
va al aire y ni polvo? ¿Por qué no 
habíamos de presenciar esa tembló 
metamorfosis dentro del mundo de 
los vivos? ¿No sería su espectácu¬ 
lo más influyente en la enseñanza 
de la pequefiez de la vida, que lo es 
la misma muerte ? 

Luégo levantó arrastrando el ca¬ 
dáver, lodcpo8Ító cuidasamente en 
el suelo y volvió á rellenar la fosa, 
que pisoteó bien por encima. Con¬ 
cluida esta operación abrió la cer¬ 
radura de la carcomida puerta con 
la punta de la azada, cargó al hom¬ 
bro con el cadáver de su tutor y 
tomó la dirección del monte. 



EL PRÍNCIPE FEDERICO CARLOS DE PRUSIA. 


Descansó un largo rato y se pus© 
¿ cavar una fosa poco proi unda; 
cuando terminó, echó en ella el ca¬ 
dáver, se sentó en el monton que 
habia al lado, y exclamó: 

— ¡Ya es hora! nadie sabrá mi 
secreto; aquí sólp llegan dos veces 
al año las cabras y los pastores. 

El joven se envolvió en su abri¬ 
go , recostó su cabeza en el suelo, 
y empapando su pañuelo en algu¬ 
nas gotas de cloroformo que saco 
de un frasquito se lo aproximó á 
las narices. 

Pocos minutos después cayó 
inerte. 

Y en un rato nada sucedió, hasta 
que con voz callada, apénas per¬ 
ceptible, murmuró: 

— ¡Qué inmensa confusión de 
sombras! ¡Agustín, Agustín, ven! 
fias quedado emplazado esta tarde 
y te necesito; vén, ya no pertenez¬ 
co yo al mundo de los sentidos; ya 
estoy más que dormido : ya está mi 
cerebro más allá de la influencia de 

los recuerdos que soñamos: vén. 

¡ah, gracias! te veo al fin; ¿por 
qué nos has abandonado? ¡ Ahí tie¬ 
nes el cuerpo con quien viviste! 
¡Tan ingrato serás que lo abando¬ 
nes cuando todavía puede servirte! 
Si hemos de conversar un rato vuel¬ 
ve á él, y hablemos; después huirás 
adonde debes ir. Vuelve, que no en 
vano vengo á buscarte más allá de 
la muerte; vuelve, que mi cariño 
hácia tí y mi amor á la ciencia te 
lo piden. 

Calló el joven casi al mismo tiem¬ 
po en que-se sentía un estremeci¬ 
miento terrible en los restos de don 
Agustín, cuyos ojos se abrieron, 
cuya cabeza se elevó y cuyo cuer¬ 
po quedó sentado en la fosa; luégo 
miró en tomo suyo y habló de esta 
manera: 

—¿En dónde estoy? ¿qué ha 
pasado por mi ? Este hábito; este 
sitio desconocido; un hombre caí¬ 
do aquí á mi lado; no sé que recuer¬ 
dos confusos cruzan por mi mente; 


—Mucho pesa, decía, pero el diablo ó mi buen deseo pa- sentaba. Cuando el sonido de una campana se sintió pau- siento un inmenso dolor, una gran postración; sí, yo estaba 

rece que me dan fuerzas para poder con él: he procurado sadamente doce veces, Pedro María estaba al pié de los pe- enfermo; yo me vi.en la agonía, yo. 

cenar fuerte y no me arrepiento, el cadáver es un fardo muy fiascos, recostado en una haya secular; dos horas después 

pesado ; descansemos. se encontró á treinta metros más arriba, en una verde pra- 

Y á cada veinte pasos dejaba su carga en el suelo y se dera que sombreaban los castaños. 


El resucitado quiso levantarse y cayó postrado en la fosa. 
Casi al mismo tiempo Pedro María volvió en sí 'y levan¬ 
tándose de repente se abalanzó hácia su tutor y le abrazó: 
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—¡Olí, I). Agustín! exclamó: se nos había olvidado un 
capitulo de la filosofía y he querido saberlo. 

K1 tutor se volvió á enderezar. 

—¡ Pedro María! dijo : ¡ Pedro María! ¿qué hacemos aquí? 
¿qué ocurre? yo estoy loco; esto es una visión. ¿Pedro 
María, habla? 

— A eso voy, señor: aquí estamos Y. muerto y yo vivo: 
es decir, ambos vivos; V. por mi atrevimiento, yo por mi 
desgracia; ayer murió V. y yo no me conformaba con 
esa muerte; quise investigar su por qué, y para saberlo me 
pareció oportuno preguntárselo al que habia pasado por ese 
trance; pero ¿cómo? aquí estaba la dificultad: imagine 
que' debiera yo morirme interinamente, es decir, privarme 
de la influencia riel mundo real en el momento decisivo, 
para pasar á la categoría de espíritu investigador y seguir 
la pista al espíritu de V. cuando abandonara el cuerpo. 
Dormirme me parecía expuesto, porque un ruido podía des- 
pertann *, y decidí, por consiguiente, perder el conocimiento 
por la acción de esta sustancia: el cloroformo. Estaba V. en 
la agonía cuando lo aspiré, y vi todo perfectamente al ‘pie- 
dar desvanecido; su espíritu de V. salióse á un tiempo del 
cuerpo como una ráfaga fosfórica de una cerilla de Are- 
chavaleta cuando se la mira en la oscuridad, y entonces 
mi espíritu llamó al vuestro, que se quedó al oírme dando 
vueltas por la alcoba. 

— Lo recuerdo muy bien—dijo el cura. 

— Pues bueno; allí le hice á V. contraer el compromiso 
de volver esta noche al eyerpo de donde salió. 

— Es verdad. 

— Y robando á la miserable tierra esos restos, los he su¬ 

bido á esta soledad para que se cumpliera lo pactado; para 
abstraerme del mundo exterior he vuelto á cloroformi¬ 
zarme. 

— Protesto contra la palabra,—exclamó D. Agustín. 

— Ea,—añadió el joven,—no discutamos ahora, que es¬ 
tamos de prisa; me cloroformicé, os busqué en la región 
de los espíritus, y os he vuelto al cuerpo de donde salisteis 
para preguntaros: ¿por qué os habéis muerto? 

— No lo sé; lo (pie puedo asegurarte es (pie voy á vol¬ 
verme á morir otra vez; no puedo resistir el estado en que 
me encuentro; siento inmensos dolores; mis ojos se cierran; 
el espíritu no puede pensionar en esta organización tan 
viciada. 

— Imposible; es preciso que hablemos. . 

— Imposible; me siento morir. 

—¡Por favor! dígame V. untes. 

— No puedo; me muero.' 

— Montañés había V. de ser, para no salirse con la suya. 

— Adiós; mi espíritu se va. 

—¿ Adonde? 

— No lo sé. 

— ¡Hombre; por Espinosa, por Diderot, jmr Suñer y 


Capdevila! que la filosofía necesita saber... 

— No pronuncies esos nombres, que mi espíritu se turba, 
se acobarda y se para. 

— Eso* quiero yo, que no abandone V. al cuerpo. 

—¡ Imposible! 

— Pues así será, mal que os pese. 

Y al decir esto, sacó de su bolsillo Pedro María un libro 
viejo forrado en pergamino y lo puso sobre el pecho de su 
tutor que estaba exhalando el último suspiro. 

— Si tanto horror te da Espinosa, sea el peso de plomo 
(pie impida tu alma huir del cuerpo; aquí te dejo hasta 
que volvamos á hablar; deténgate la filosofía del unís im¬ 
pío de todos. 

—¡Ingrato! ¡criad! ¡monstruo! —balbuceaba su tu¬ 
tor; ¡el diablo ha debido sugerirte la idea! ¡Ah, no saldré 
de aquí mientras pese sobre mi tan inmunda doctrina! ¡Por 
favor, levántala ; por miser. 

—- Silencio, silencio,—dijo el joven echando tierra con 
la azada por encima’del cuerpo que se agitaba, hasta que 
lo dejó completamente cubierto.—Después pisó el relleno, 
esparció algunas ramas por encima, encendió un cigarro y 
empezó á bajar por el peñascal cantando por lo bajo. 

La luz de la aurora alumbraba aquellos horizontes; las 
campanas de Pendejo tocaban á la oración, y por casi todas 
las chimeneas de los pueblos y caseríos se elevaban largas 
columnas de humo; en el valle se oían los esquilones de 
las ovejas y el ladrido de los perros; un carro que iba de 
una á otra aldea chillaba en su inoiiótqno y discordante 
son, al pausado compás de los bueyes que lo conducían; las» 
plantas exhalaban ricas emanaciones al primer rayo de sol 
de la mañana, y las nieblas iban huyendo Inicia el mar im¬ 
pelidas por la brisa. 

Ri« a ni>o lh:< i:i¡i:n. 

(.S'" continuará.) 


A CONSUELO 

Soneto. 

En la sonrisa de tus labios rojos 
1 >»i 1 Li el candor de tu infantil belleza; 
Rubia es la luz que ciñe tu cabeza. 
Viva es la sombra de tus negros ojos. 
Tu dulce faz rii-ip.i mi., jos. 

Y ( res « on.-m lo á mi mortal trióte/-*: 


Crece mi afan porque tu vida empieza. 

¡Vida....! Senda cruel, llena de abrojos. 

Risueño ves lo porvenir lejano 
Que dibuja tu plácida ignorancia; 

Ningún recelo tu inocencia abriga, 

Que áun es el mundo para ti un arcano. 

Flor que empiezas á ser, toda fragancia, 

Alma toda candor, Dios te bendiga. 

José Sklgas. 


NUBE DE VERANO. 

Iba cayendo el riia, 

Y ella y él, caminito de la fuente 
(¿lie entre los olmos murmurar se oia, 
Marchaban vivamente; 

Ella lloraba y él se sonreía, 

Y con ira creciente, 

Los dos se denostaban, 

Y aleves uno y otro se llamaban, 

Apurando el atroz vocabulario 
Que tiene el amoroso diccionario 
Para combates tales, precursores 

De más estrecha paz cuanto mayores. 

Ella, con las mejillas cual la grana, 

Y cortada la voz por cien suspiros, 

Llorosa le decía, 

Llena de rabia insana : 

— ¡No ; no te he querido nunca, no te quiero! 

Y él también, á porfía. 

De celos devorando un inundo entero, 

—Tampoco vo te quiero, repetía. 

Y al cabo tantas cosas se dijeron, 

Un odio tan eterno se juraron. 

Que uno y otro su paso detuvieron, 

Y sin decirse a adiós», se separaron. 

También el sol moría, 

Y ella y él, caminito de la fuente, 

Que entre los olmos murmurar se oia. 

Iban pausadamente; 

Tilla lloraba y él se sonreía. 

El, con ansia creciente, 

— ¿Me cpiieres, vida mia? la decía, 

, Y ella, alzando la frente 

Donde el santo pudor resplandecía, 

Le miraba á los ojos fijamente, 

Y mil veces — ¡te quiero! repetía. 

J. Campo Arana. 


ALMADEN. 

( Conclusión j 

Los adelantos de la mecánica del siglo actual habían 
pasado por Almadén en posta, sin volver siquiera la cabe¬ 
za, hasta que en estos últimos cuatro años han comenzado 
á hacer estación en 1&s minas, como lo verémos muy 
pronto. 

Las circunstancias en «pie se encuentran estas minas son 
excepcionales, por lo favorables á la explotación; mineral 
rico, abundante, pesado, y por consiguiente poco volumi¬ 
noso, encerrado en una roca dura y consistente, con ancho 
campo en que hacer, siguiendo el mineral mismo, espacio¬ 
sas galerías que, á la vez que sirven de investigación, son 
de disfrute y aprovechamiento, regularidad en la marcha 
de las vetas, sin cortes ni fallas notables, y sobre todo, sin 
agua apénas con que luchar, son casos tan raros, que apé- 
nas cuentan los anales de la industria minera otro en que 
la naturaleza se haya mostrado más pródiga y generosa. 
Pero como siempre ha de haber un pero en todas las ventu¬ 
ras de la vida, y por eso decía un célebre autor inglés que 
si tuviera él (pie hacer un idioma, suprimiría la palabra 
but, luchan allí los mineros con enfermedades que toman 
su origen de respirar la atmósfera mercurial que vicia el 
aire de aquellas excavaciones, tanto más saturado de ve¬ 
neno, cuanto es más alta la temperatura de algunos sitios 
en que la ventilación no es activa. 

El mercurio se volatiliza á la temperatura ordinaria ; 
caen con frecuencia de las fisuras del mineral y se des¬ 
prenden de la masa misma glóbulos y hasta pequeños 
chorros de mercurio nativo, que corre por el suido, mez¬ 
clándose con las tierras y minerales menudos, y al encon¬ 
trar una temperatura que oscila entre 20 y 21° y so aumen¬ 
ta con la mezcla rie los gases detonantes al dar los barre¬ 
nos, contribuye á adulterar el aire que el obrero respira y 
hasta se filtra por sus poros, abiertos de continuo por el 
sudor (pie le ocasiona el trabajo manual. 

Este mercurio ataca el organismo, produce temblores 
característicos y parece tener una predilección especial pol¬ 
las encías y la dentadura, porque es por donde empieza á 
manifestarse su iiiHuencia ; las lluxioues á la boca vienen 
á las pocas entradas que se hace á la mina, máxime cuan¬ 
do son éstas largas y en sitios mal ventilados y es muy 
frecuente ver personas jóvenes sin dientes ó atacados de 
cáries cuando les conservan. ¡Cuánto han de agradecer las 
generaciones que vienen, porque la de ahora no lo puede 
conocer, el gran beneficio (pie el cambio de vida y de < (in¬ 
diciónos higiénicas va á ocasionarles la adopción de los 
nuevos aparato,.! Con «dio., tendrán en lo,-, Miblcn.niio;; aire 
«ano y puro: con e|lp£ podrán subir y bajar á la mayor 


profundidad en breves instantes sin cansancio ni peligro 
alguno. 

No basta, pues, arrancar y extraer el mineral que el 
obrero persigue incesantemente á toda profundidad y á 
toda distancia: hay que pensar en darle aire y desembara¬ 
zarle del agua que pueda entorpecer su marcha, por escasa 
que aquella sea, esto es, hay que pensaren la ventilación y 
en el desagüe, y vamos á ver cómo se vienen desempe-, 
fiando en Almadén estas dos interesantes funciones de toda 
explotación. 

Respecto á ventilación, poco, muy poco ha preocupado 
nunca este servicio á los diferentes directores (pie ha tenido 
Almadén desde 1840 acá. Favorecidos con el desnivel (pie 
tienen entre sí los tres pozos principales Sfin Aquilino % &tin 
Teodoro y Son Mit/uel , desnivel más acentuado entre éstos 
y los dos socavones de entrada, han dejado correr la ven¬ 
tilación natural (pie origina el desequilibrio de la atmós¬ 
fera según las épocas*ó estaciones, y cuando más, han es¬ 
tablecido puertas en ciertas galerías de paso para dirigir 
las corrientes á voluntad en el interior, ó han activado en 
verano esta corriente encendiendo una hoguera al pié de 
otro pozo llamado (ostro, que está áun más alto (pie los 
tres antes citados. Este fuego se ha sostenido durante dos 
ó tres meses, alimentado con leña vieja (pie se sacaba de 
la mina, procedente de las entibaciones. 

Por primera vez desde 1823, en (pie se dice se inauguró 
en Almadén este sistema de ventilación artificial, ha deja¬ 
do de arrojar humo en los meses de verano del año 73 el 
pozo (ostro, merced á un ventilador aspirante, reciente¬ 
mente montado en el pozo Ño a Miquel. 

El desagüe, aunque insignificante, comparado con el 
que exig(» la mayoría de las minas de la profundidad de 
las de Almadén, ha dejado siempre mucho que desear. 

| El aparato más adelantado de los que se emplearon hasta 
! que se montó la máquina de vapor de que nos ocuparemos 
I á su tiempo, á tiñes del siglo pasado, ha sido la bomba as- 
j pirante hecha en casa, como suele decirse, de madera, mo- 
I vida á brazo y multiplicada cada cuatro metros de altura. 

¡ según el punto á que se quiere elevar el agua. Estas bom- 
i bas subsisten aún, si bien se van reemplazando con otras 
de hierro, hasta que completa la instalación de las nuevas 
máquinas, vengan á ser inútiles ó sido aplicables á des¬ 
agües parciales. 

Como la bomba aspirante no puede elevar el agua sino 
á cierta altura que no debe pasar de 28 piés, y este límite 
está aún en relación y subordinado á la perfección del 
aparato de «pie dista mucho la bomba de Almadén, se ha 
procurado cortar alturas por medio de tablados, separados 
entre sí de 4 á ó metros: la bomba primera, ó unís profun¬ 
da, chupa el agua del pozo ó galería que se quiere desaguar 
y la eleva á un artesón situado en el tablado en que trabaja 
el bombero: en este artesón chupa la segunda bomba para 
elevar el agua ba ta el artesón de la tercera y así sucesi ¬ 
vamente hasta la última que vacía en un inmenso recipien¬ 
te abierto en la roca, á nivel del séptimo piso, capaz de 
contener l.THfi metros cúbicos de agua, donde lx»l>en los 
tubos de otras bombas de diferente género, que mueve lina 
máquina de vapor para llevar las aguas á la superficie. 

Este sistema de desagüe, primitivo, produce, entre otros 
inconvenientes, un gasto excesivo, y como los aparatos son 
tan imperfectos, hay siempre en el pozo en que se montan 
las bombas una lluvia abundante (pie ocasiona impreca¬ 
ciones continuas de unos obreros á otros y aleja de este pe¬ 
noso servicio, siempre mal pagado, los mejores brazos de 
la mina. El oficio de bombero se tiene por el más desdicha¬ 
do, y de aquí nace principalmente la exención que han te¬ 
nido los hijos rie Almadén, respecto al servicio militar, 
porque hubo un tiempo en (pie se resistían los braceros á 
ir al desagüe con bombas, y fué preciso declarar esta faena 
como una carga concejil, que se repartía entre todos los 
vecinos cuando era preciso acudir á este remedio. En com¬ 
pensación de este servicio obligatorio se concedió la exen¬ 
ción de quintas. 

Las minas producen sólo 3.2Gb metros cúbicos de agua 
por hora, cantidad (pie produce cu cada minuto cualquier 
j mina de las que exigen el auxilio de máquinas de vapor 
* para su desagüe. Foresta razón el de las minas de Almadén 


debe preocupar poco : una máquina de extracción bieíi mon¬ 
tada saca en seis á siete horas el agua que hace la mina en 
veinticuatro. Asi se explica (pie entre las nuevas máquinas 
compradas pura reformar los servicios del establecimiento 
no figure ninguna aplicable sólo al desagüe, si bien se de- 
! jará preparado el pozo maestro para montar en él un juego 
j <h* bombas, ó prolongar el que hoy existe, para el caso, no 
probable, de grandes avenidas de agua. 

Y hé aquí otra circunstancia que concurre en las mina- 
de Almadén, en extremo favorable, bajo el punto de vista 
rie la explotación en detalle, y «pie sin embargo entraña 
inconvenientes para el servicio general. Edificad*» el pueblo 
j en lo alto de la colina y establecidas las dependencias al 
¡ misino nivel, no hay unís agua disponible para alimentar 
j las calderas de las máquinas de vapor, hacer las mezclas «» 
¡ morteros, consumo de fraguas, hornos de destilación v 
cuantos usos exige un establecimiento de esta índole y rie 
( ,ta importancia, que la que sal" por la boca de los j>-^o 
de Ñm/ Trodnm y Ñm> Miyurl. El agua potable hay qu" 
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acarrearla del valle en caballerías, y es un artículo caro. 

De aquí se deduce, que siendo, como es, escasa la que las 
minas producen, bay que conservarla en grandes balsas, y 
suelen, sin embargo, pasarse apuros en el verano : la intro¬ 
ducción de nuevas máquinas de vapor obliga á economizar¬ 
la y guardarla más y más, porque no hay medio de llevar¬ 
la económicamente á aquella altura. Véase, pues, como 
siendo el agua el mayor enemigo del minero, cuando es 
muy abundante, puede ser codiciada en algún caso, cuándo 
echando la vista en derredor no se encuentra un arroyuelo 
siquiera con que apagar la sed de cien maniobras, que no 
pueden marchar ni un instante sin este precioso líquido. 

José i»k Monasterio y Correa. 


TELÉGRAFO MÚLTIPLE DE MR. MEYER. 

En Febrero de 1851, Mr. A. V. Newton obtuvo en In¬ 
glaterra privilegio de invención por haber presentado un 
aparato telegrátieo-eléetrico con el cual se conseguía expe¬ 
dir uno ó más telegramas en los intervalos de los signos de 
un mismo telegrama, y áun la misma idea fue nuevamente 
tratada en años posteriores por Mrs. Hughes, Casselli y 
otros, sin que ofreciera, no obstante, en la práctica, resul¬ 
tados muy provechosos. 

Pero últimamente .la ha desarrollado con toda felicidad 
M. B. Meyer, actualmente empleado en la Dirección de Te¬ 
légrafos de Francia, y el aparato telegráfico inventado por 
dicho señor funciona ya diariamente entre París y Lyon, 
por via de ensayo, desde las once de la mañana hasta las 
seis de la tarde, y está arreglado para la expedición simul¬ 
tánea de cuatro telegramas, despachando por término me¬ 
dio 02 telegramas, con un máximum de 110, en cada hora, 
y por un solo alambre, ó sea tiiK) telegramas próximamente, 
durante las siete horas de trabajo del telegrafista,—resul¬ 
tando que el aparato Meyer expide cuatro veces más tele¬ 
gramas que el de Morse y dos veces más que el de Hughes. 

Resultados tan beneficiosos han sido confirmados públi¬ 
camente durante la Exposición universal de Viena, en el 
período de 18 de Julio á 21 de Agosto; colocóse un apa¬ 
rato en el departamento francés del Prater, y otro en la 
Dirección general de telégrafos de Austria, y los dos se 
hallaban en mutua comunicación por medio de un alambre 
conductor de unos tres kilómetros de longitud, hasta que 
después se estableció una comunicación directa, de ida y 
vuelta, entre Viena y Linz, distancia de f>4 millas alema¬ 
nas (88 leguas españolas, próximamente); V estos primeros 
ensayos dieron un resultado tan exacto y ventajoso, que el 
Jurado de la Exposición concedió al inventor el Diploma 
de Honor, y la Dirección dejelégrafos de Austria adquirió 
tres aparatos para explotarlos por el espacio de un año, y 
con el objeto de justificar, por decirlo así, la utilidad de 
los mismos. 

Como es natural, el número de las corrientes que un con¬ 
ductor puede resistir varía mucho, según la mayor ó menor 
capacidad del mismo. 

Puede suponerse que para el trabajo de 25 telegramas en 
una hora (esto es, poco más ó menos, lo que un empleado 
puede trabajar con el aparato de Morse) requiere el alam¬ 
bre unas 5 corrientes por segundo; pero por diferentes ex¬ 
periencias hechas se sabe que los hilos conductores resisten 
por lo general más de 20 corrientes por segundo, y áun por 
medio del telégrafo automático se ha trabajado con cor¬ 
rientes eléctricas de la duración de V 500 segundo, habién¬ 
dose obtenido una escritura muy limpia, ya por la via quí¬ 
mica, ya con la tinta de imprimir. 

Pues bien, si para el despacho de cada 25 telegramas 
por hora se necesitan 5 corrientes por segundo, y por el 
alambre se puede enviar cómodamente hasta 20 corrientes 
por segundo, claro está que con los aparatos Meyer traba¬ 
jarán cuatro empleados á la vez con facilidad suma. 

En esta circunstancia se funda el cálculo de Meyer con 
respecto á su cuádruple telégrafo, (pie se mueve con gran 
velocidad, de 75 rotaciones por minuto, y en cada rotación 
telegráfica marca una letra de cada uno de los 4 telegra¬ 
mas despachados simultáneamente. Los cuatro aparatos de 
recibo están colocados en una misma mesa, B B ( fig. 1 ) y 
á conveniente distancia el uno del otro, y cada cual tiene 
á su lado un teclado a (fig. 2) con 8 teclas, destinado 
para telegrafiar. Un cilindro, EE, que atraviesa los cuatro 
aparatos, mueve las tiras de papel, en las cuales se escribe 
el telegrama; otro cilindro GG, que atraviesa igualmente 
los cuatro aparatos, mueve en cada uno de éstos una roda¬ 
ja A, para la escritura, con un tornillo h de un cuarto de 
pase, sobre el cual gira la pequeña rodaja de la tinta. Ain 
bus cilindros si* mueven por medio de una máquina de 
reloj, provista de una péndola como regulador. 

lVro el órgano más importante y especial del telégrafo 
de Meyer es el distribuidor KK aplicado al lado de cada 
aparato de recibo y representado en la fig. 3 , el cual pone 
<‘ii contacto el teclado a con los aparatos de recibo, uno 
tras otro, y á su tiempo debido con el conductor en tier¬ 
ra l y el del telégrafo; el distribuidor trasmite en cuatro 
intervalos casi iguale» la corriente de la batería común á 
1 '^ cuatro aparatos de la estación que telegrafía, y desde 


allí á los aparatos de las estaciones que han de recibir el 
telegrama. Ambas estaciones están montadas de la misma 
manera, y en ellas se escribe al mismo tiempo el tele¬ 
grama. 

El distribuidor contiene un disco de metal fijo y aisla¬ 
do 00 '; este tiene en su periferia 48 campos de metal, pero 
aislados el uno del otro, por consiguiente 12 en cada cuarta 
parte de la periferia; 4 de los 12 campos de la misma 
cuarta parte á saber: rj, r 4 , r$, se hallan en continua 

comunicación con el conductor en tierra, y en cambio los 8 
restantes, agrupados de dos en dos, se hallan unidos en 
comunicación con las 8 teclas del teclado por medio de un 
haz de 8 alambres aislados, concurriendo cuatro de estos 
haces Hj, H a , H^, H.j, desde los teclados «j, o 2 , a 3 , r/ 4 , 
en el distribuidor KK'. En el cilindro GG se halla un brazo 
de metal J, pero un muelle sujeto á este se desliza por la 
periferia del disco 0 0 ' y pone en contacto, durante su 
movimiento de rotación, los cuatro teclados y al aparato 
de recibo con el conductor, de modo que cada corriente 
eléctrica pasa por encima de la misma cuarta parte del 
disco 00 por medio del teclado, y recorre el aparato de 
recibo perteneciente á esta cuarta parte. 

E 11 su consecuencia tiene cada telegrafista á su disposi¬ 
ción la conducción do la electricidad durante una cuarta 
parte de rotacción del cilindro GG', y puede durante este 
tiempo expedir, recibir ó interrumpir á voluntad un tele¬ 
grama, y también descansar y esperar el envió ele otros 
nuevos. 

De indicador (de los signos) sirve un teclado a (fig. 2 ) 
con 4 teclas blancos y 4 negras, que suben y bajan entre el 
alambre polar D de la batería y el conductor en tierra T; 
cada tecla negra t\ está en combinación con el primer 
campo 1 , y cada blanca con el campo 2 de cada grupo 
del disco <>Ü' con el* indicador KK', por el cual corre el 
muelle U en la dirección marcada por la Hecha. Al oprimir 
una tecla negra /^, pasa la corriente desde P en el cuerpo 
metálico de la tecla t\ al través del alambre g hacia el 
campo 1 ; pero si en cambio se oprime una tecl 1 blanca / 3 
entonces toma la corriente desde P su camino dentro del 
cuerpo del teclado Inicia/, y después al mismo tiempo que 
dentro del alambre k Inicia el campo 2 , y por encima de // 
y g al campo 1 . En el primer caso mueve el muelle U que 
desliza una corriente corta, y en el segundo una corriente 
doblemente larga, y correspondiendo á las corrientes de 
sencilla y doble duración, se reproducen en las tiras de pa¬ 
pel p del aparato de recibo unos puntos ó rayas que, como 
signos telegráficos elementales, se hallan agrupadas en un 
alfabeto parecido al de Morse. 

Para telegrafiar una letra se oprimen á la vez tantas te¬ 
clas negras y blancas como puntos ó rayas contiene la letra 
que ha de telegrafíame, pero partiendo para ello, cuando 
se trata de letras, desde el lado izquierdo del teclado, y si 
de cifras desde el derecho, y teniendo oprimidas las teclas 
durante una vuelta entera del muelle U. Una señal espe¬ 
cial indica el momento en que está hecha la letra; pues 
para este objeto se halla colocado sobre el cilindro GG' y 
frente por frente de cada uno de los cuatro teclados en e 
(fig. 3) un excéntrico, que tiene por objeto levantar, des¬ 
pués de hecha cada letra, una palanquita de ángulo ein, 
(pie acto continuo vuelve á bajar por su propio peso, pro¬ 
duciendo al mismo tiempo un débil sonido y dando de esta 
manera al telegrafista el compás, facilitándole así el tra¬ 
bajo, sin necesidad de mirar al teclado. Por'medio de la 
clavija central x (fig. 2 ) se halla en combinación con el 
conductor en tierra T la tecla blanca no oprimida, como 
también la negra por y i/en igual caso. 

Cada aparato de teribo tiene, para el cuádruple telégrafo 
un tomillo de una cuarta parte de paso de la espiral h (fi¬ 
gura 1 ) sobre el cilindro de escritura A, formando el total 
un paso entero, separado entre sí del tornillo. Este paso del 
aparato y el muelle U del distribuidor KK', completan du¬ 
rante el mismo tiempo una vuelta del tornillo; á la vez pasa 


el distribuidor por el primer cuarto de la circunferencia del 
disco OO'v la primera pieza del paso del tornillo por la 
correspondiente tira de papel p, sucediendo lo mismo con 
las otras 3 tiras de papel y los pasos del tornillo; una ro¬ 
daja C proporciona en cada paso la necesaria tinta de im- 
mir; las otras tiras de papel p de los cuatro aparatos se des¬ 
arrollan de los cilindros R con una velocidad de unos 3 mi¬ 
límetros por cada vuelta entera del'tornillo, y cada una de 
aquellas se coloca bien ajustada sobre el listón de la palan¬ 
quita de ángulo, teniendo éste en uno desús brazos un 
imán electrizado; siguiendo la tira, por lo tanto, las vibra¬ 
ciones de la palanquita causadas por las corrientes telegrá¬ 
ficas, y estando limitada su anchura por dos tornillos. El 
imán electrizado, que tiene la figura de una varita, forma 
con la palanquita un conjunto cuyo núcleo sirve de áncora 
á otro imán artificial, y como la corriente de la lmteria pro¬ 
mueve la repulsión del áncora, resultan las vibraciones 
continuas del 1 >raz,o que lleva el imán electrizado y de toda 
lo palanquita. 

A medida (pie ésta comprima la tira, por más ó ménos 
tiempo, contra el cilindro A, el tomillo h escribe un punto 
ó una línea, advirtiendo que los puntos y las lineas corren 
en las letras de izquierda á derecha, y en las cifras de de¬ 
recha á izquierda, atravesando la tira. Esta posición de los 
signos pertenecientes á una letra á través de la tira tiene 
una doble ventaja: impide la confusión de los signos cor¬ 
respondientes á dos letras, y disminuye al propio tiempo la 
longitud de la tira necesaria para un telegrama. Ademas, 
sepáranse las diferentes frases la una de la otra, haciendo 
dar al cilindro A con el paso de tornillo h una ó varias 
vueltas, sin que se baje ninguna tecla. El alfabeto comple¬ 
to está colocado del modo siguiente : 
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Notas de música. 


do 

re 

mi 

fa 

sol 

ia 

si 

do 



Rieudiu- ju ifen ioiuul.ir púa cn.-cfi.ir á lo¿ caballo^ 
el trote sostenido. 


Esta manera de expedir simultáneaniente varios telegra¬ 
mas requiere, en los aparatos que trabajan juntos, una mar¬ 
cha del todo uniforme, y para lograr este objeto, se ha 
aplicado á los mismos, ademas do una péndola que sirve de 
regulador , un sistema especial de corrección; á saber, uno 
de los aparatos corre libremente, pero expide en cada vuel¬ 
ta de la rodaja de escribir A, una corriente empleada para 
corregir el otro aparato, por medio de cuya corriente se 
apresura ó detiene algo el segundo aparato. Al principio 
del acto de telegrafiar se imprime á las dos péndolas un 
movimiento todo lo igual posible, y el aparato que da la 
medida trasmite entóneos cu cada vuelta una corriente de 
corrección al otro, lo cual se manifiesta p«»r medio «le una 
raya en la tira. 

Si los aparatos corren del todo uniformes, entonces ten¬ 
drá cada telegrafista á su exclusiva y completamente libre 
disposición el alambre de la linea durante un cuarto de vuel¬ 
ta del cilindro GG'; unís durante los otros tres cuartos de 
vuelta se halla aislado con el conductor y no puede tam¬ 
poco estorbar el que se telegrafíe en los otros tres aparatos, 
y después de caria trasmisión eléctrica se une á la tierra el 
conductor por sus dos cabos. Es claro que si* podrá hacer 
andar en la misma dirección y á \ohmtad todos los cuatro 
telegramas expedidos simultáneamente, y también en ilr 
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recriónos opuestas, pudiendo expedirse fácilmente solo uno, 
dos ó tres telegramas á la vez. 

Tal es, brevemente descrito, y con toda la claridad po¬ 
sible, el telégrafo múltiple de Mr. Meyer que viene á rea¬ 
lizar, según todas las probabilidades, un progreso inmenso 
en la telegrafía eléctrica. 

N. 


Rogamos á los Señores Suscritores que tengan que hacer 
alguna redamación ó renovar su abono, que acompañen 
siempre una de las fajas con (pie reciben el periódico, por¬ 
que es el modo de poder servirlas con mayor prontitud. 


ANUNCIOS. 


L\ Moda Elegante Ilcstrada podrán adquirirlo prívia lo rebuja fie ¡a ter¬ 
cera parte de su precia. 

Siendo éste de 12 reales en Madrid y 11 en provincias, para los sosen- 
lores á las mencionadas publicaciones será de 8 y 10 respectiva mente, hj 
riendo los pedidos ú la Administración, Carretas, 12, principal Madrid. 


EL LIBRO DEL JURADO 


—-—— 0 — -. 

ADVERTENCIAS. 

Nos vemos obligados ú suplicar á los señores que nos 
favorecen con producciones literarias ó artísticas, que sus¬ 
pendan sus envíos, pues es tal la abundancia que de mate¬ 
riales hay en la Dirección, que lia de trascurrir mucho tiem¬ 
po ántes de necesitar otros nuevos. 


PORTUGAL CONTEMPORÁNEO. 

DE MADRID Á OPORTO PASANDO POIl LISBOA, 

DIARIO DE UN CAMINANTE, 
pon 

MODESTO FERNANDEZ V GONZALEZ, 
oficial del ministerio de Hacienda. 

Habiéndose publicado este libro, qoe conslitliye nn tomo de 528 pági¬ 
nas, los señores suscritores á La Ilustración Española y Americana y á 


ó son procedimiento criminal ante el tribunal del Jurado, con nociones de 
derecho penal, diligencias preparatorias para la constitución del Jurado x 
para el juicio oral, pruebas y reglas de critica racional, caracteres de lo* 
delitos de la competencia do dicho tribunal y formularios de actuaciones y 
escritos ñute el mismo, 

FOB D. JOSE B. FEBNANDEZ, 

magistrado de la audiencia de Vnlladolid. 

Un tomo de 300 páginas.—Se vende en la librería de 
D. Manuel Murillo ( Alcalá, 18), al precio de 20 reales en 
Madrid y 22 para provincias. 


murara* b* Io$ objeto* be ^’atí* anwuiabo* a tontínnñcíon, se fallan fcr benta en ¡a ^bmintetmion be LA MODA ELEGANTE, barreta*, 12, pxíncí|ia! 9 Cabrio. 



Agua de Toilette 

A LAS FLORES DE 


VIOLETA DE PARMA 

THOREL 

QUÍMICO-PERFUMISTA. 

DIPLOMA DE MÉRITO EN LA EXPOSICION DE YIENA. 


PARIS, 17, Rué de Buci, 17, PARIS. 



c ve rfo ii Carretela de hoata 

JAN - DONa-Nova 


. 


ITINERARIO. ¡S 

£«TAClONÍl»lEfRU-CWl»k uERVASIO ISTACION IltAMVIA!’• JuSCPCTJ, 


MANICOMIO NÜEVA- 
BKLEN, en San Gervasio 
i Barcelona ), dirigido por el 
Doctor Ginc, Catedrático de 
Mediciua de la Universidad 
de Barcelona.— Pensiones: 
1/36 duros; 2/ 25; 3/18.— 
Listinguida, con un criado 
especial, 14 duros sobre la 
pensión respectiva.—Extra¬ 
ordinaria , á precios conven 
cionales. 

Domicilio del Director > 
calle de la Libertad, nútne 
ro 2, cuarto 3.°, Barcelona 


EL DIPLOMA DE MERITO 

tR LA 

Exposición Universal 

de Viene 

ha sido concedido 
por «1 jurado 

A SARAH FÉLIX, 

. por su maravillosa 

EAU des FEES 

(Agua de las Hadas). 

RsU recompensa prueba cuán impotente será la 
competencia contra dichos notables productos, que 
araban de obtener, por auuel suceso, derecho de 
franquicia en todas las ciudades de buropa. 

AGDA DE LAS HADAS. 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

43, rae Bioher, Ferie. 

Por mayor en Madrid, Agencia franco-española, 
Sordo, 51. 

Depósito particular en todas las perfumerías y pelu¬ 
querías de provincia y del extranjero. 


Los anuncios y reclamos eu Fran-1 
cia son recibidos por el Sr. D. Adol- 
rnE Ewio, rite Taitbout, 10, París. 


IXICO VERDADERO JAROS 

CONJUGO» LECHUGA 


L. T. PIVER * 

EL MpJOR DE I.OS JABONES DE TOCADOR 
Unica revistida del íh? 11 o del Inventor 



CONSERVACION Y BLANCURA DE LA PIEL 
Delicado Perfume para el Pañuelo 

PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo . 



CRÉMÉ-ORIZA 

OWngl.-EüCl.Oj’. 

!;5g^and.pañfuM| 

^í¿> rn,3Geij r de plusieurs Ce ¿ 

Í^LRuesthonoré 


E>ln i i cumpa able preparación 
es uutuosi y se rumie con facilidad 
da frescura y bnllnntcz ni cutis, 
impide que se formen arrugas eu II 
él, y destruye y lince desaparecer 
ülns que se lian formndo yn, y con- 
sena In hermosura hasta Ja edad s 
avanzada. 


PASTA PEdonAL y JARABE 

NAFÉ de DELANGRENIER | 

París, 26 , ruc Ricbelieu. 

50 Médicos de los Hospitales de París, 
han demostrado su superioridad sobre 
todos los pectorales y su poderosa eficacia 
contra la tos, el asma, la gripe, coque¬ 
luche (d tos fenina ), bronquites. irrita¬ 
ciones. de Pecho y de la garganta , etc. 
(Desconfiar de las falsificaciones.) 

Depósitos en las principales boticas de 
España, de Cuba y de las Amérieas. 


NO MAS TINTURAS PROGRESIVA^ 

PAIVA IOS CABELLOS Bf.A v rc* e . 


OKttllXNT** 

DLL UOt/IOH 

James SMITHSONi 

Para rolver inmediata-J! 
mcDlc á l*a cabellos y á la 
barba su color natural en 
I todos matices. 


.. o 


st 

?ta Tintura no hívY 
lavar la cabeza nt ‘ gcrl . 
íes, su aplicación e n0 
pronto el resultan » . 

la piel ni daña la » 
i caja completa 6 f r • . e n 



MAUE-GLUltll 

cuyo precio es de 110 francos, 
y el peso de 32 kilog. es sin 
ninguna dudael único aparato 
completo que puede produ¬ 
cir instan túneanienle durante 
muchos años y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
razón de 5 céntimos el kilog. 


SONDA BARREDERA iSSoEtt* 

recoger todos los objetos adheridos á él. 

CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 

para dar fuego instantáneamente á las minas y á 
los torpedos á cualquiera distancia que se hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 


J.-B. TOSELLI, antiguo oficial de ingenieros 

213, Rué Lafayette, en Paria. 


i 



El 

JABON REAL de « TBRIDACE » 
de VIOLET. 

et el único que recomiendan 
los médicos más afamados, 
para la higiene, el aterciopelado 
y la frescura de la piel. 

12, boulevard des Capucines, 12 
Rotonda del Grand-fíótel, en París. 


PERFUMERIA 


VE RDAD 


16 b, s, Boulevard de Sébastopol, 16 l,i * 

PARIS 

Depósitos en todas las Ciudades del Hnndo. 


MADRID.—Imprenta y Estereotipia de Ar.b.iu yC/ 
Sl'CKíOfltS DE RiVAl ESE1RA. 
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SUMARIO. 

Tkxto.— Rerísta general, por el Marqués de Valle-Alegre. —Nucstios gra¬ 
bados, por D. Kusebio Martínez de Velasco. — Caleb-Cushing, nuevo 
ministro de los Kstados-I nidos en .Madrid , por I). Manuel del l'aheio. 
—Joyas sueltas del arte antiguo y moderno: La Adoración de los Sanios 
Hoyes, tríptico de llieronymus Iíoscli, por 0. Pedro de Madrazo, aca¬ 
démico de la Historia —Kxposicion regional de las provincias del Este, 
en Madrid: Vinos y conservas, por F. F rosna- El puerto de Barcelo¬ 
na (continuación), por ti. Eduardo lleventós -Critica teatral, por don 
l’eregrin (Jarcia Cadena.-El por qué de la muerte conclusión i, por don 
Ricardo Becerro.—La Vida, poes a, por II. José Selgas, académico de 
la Espadóla.—Las Marinas, poesía, por I). Eduardo Üustillo. —La que¬ 
ma de los cadáveres, por N. —Problema de ajedrez—Sueltos.-Adver¬ 
tencia.—Anuncios. 

('.RABvnos.—Copia del retrato de Miguel Angel, que grahd Julio Ronasonc. 
—Retrato de Mr. de lladzlell, enviado extraordinario de Alemania, en 
Madrid.—Tarragona: Vista general del monasterio de Poblet, lomada 
desde las alturas de la fuente de Hierro. — Apuntes de las Provincias 
Vascongadas : Lequeilio ipor el Sr. Riudavets).—Joyas sueltas del arle: 
La Adoración de los Sanios l\ey<s, triplico de llieronymus Rosoli (Museo 
del Prado, mim. tlTfi). —Bellas artes: El din del sanio del atra, copia 
del cuadro de Mr. Rurgess —Apuntes de Portugal: Lisboa, exterior de 
la catedral; Porto «le Moz; Oporto, hospital déla Misericordia y torre 
délos Clérigos; Cintra, palacio-castillo de la Pena. — Aparatos para 
quemar los cadáveres : uno inventado por el Dr. Poli i; otro reformado 
por 1. Steinmunn, según el sistema de Mr. Siemens.—Retrato del maes¬ 
tro Obiols, autor.de la ópera Edittn di Hclcvurt.— Ajedrez. 


REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Exterior.—(¡ risis laboriosa.—El nuevo ministerio francés.— 
Gabinete (le negocios .— Presentación del mismo á la Asam¬ 
blea.— Disolución del Consejo general de Marsella.— Prohi¬ 
bición de la venta de Le Sioclc en las calles. — Uoehefort en 
los Estad .s-Unidos.—Su próxima llegada á Londres. — Es¬ 
tablecimiento de Pe» IX.—Estado de la salud de Bisniarck.— 
Iluda de la Princesa Beatriz de Inglaterra. 

Interior. —El Marqués del Duero en Vitoria yon Logroño.— 
Su entrevista con el g neral Espartero.—El Memorándum.. 
— Reorga ni /.ación del Consejo de Estado. — Conferencias del 
ministro de Gracia y Justicia con el encardado d» l i Nun¬ 
ciatura apostólica.— Espíritu religioso del Ministerio.— La 
procesión del Corpus.— La rifa en el Jardín del Buen Buti¬ 
ro.—Otra tiesta de la Cruz Iloja. 

La historia de las crisis ministeriales,—y Dios sabe si es 
extensa y variada — no consigna en sns anales una más di¬ 
fícil, larga y laboriosa que la ocurrida últimamente en 
F rancia. 

■Siete (lias lia tardado en resolverse, y durante ella lian 
pasado como por una linterna mágica multitud de combina¬ 
ciones políticas , imaginadas por la mañana, y desechas por 
la tarde. 

Dejamos cu una revista anterior á Mr. deGoitlard encar¬ 
dado de formar el Gabinete : grandes y patrióticos esfuer¬ 
zos hizo para cumplir su misión ; pero todos se estrellaron 
ante la intransigencia de los partidos, ó mejor dicho, de las 
fracciones que componen la mayoría de la Asanjhlea na¬ 
cional. 

Mr. de Guillan! quiso contentar á todos y á cada uno, y 
lio contentó á nadie; intentó formar,— empresa imposible, 
— un ministerio compuesto de vencidos y vencedores; fue 
aquí y allá; llamó á todas las puertas; baldó el lenguaje 
del patriotismo y de la razón ; mas no consiguió nada, 
viéndose obligado á resignar sus poderes en manos del Pre¬ 
sidente de la República. 

Entonces llamó éste á diferentes personajes políticos cu-, 
vos esfuerzos no fueron tampoco (lidiosos: durante tres dias 
se creyó en la formación de un Gabinete presidido por el 
Duque de Audriiíet-Pasquior, quien debería desempeñar la 
presidencia sin cartera : componíase de elementos pertene¬ 
cientes al centro derecho y á la derecha moderada ; y cuan¬ 
do de un momento á otro se aguardaba ver publicados los 
decretos en el Diario oficial , se supo (pie todo había fra¬ 
casado ú consecuencia de la negativa de un personaje im¬ 
portante á entrar en la combinación. 

Entonces el mariscal Mac-Mahon se decidió á obrar por 
sí mismo, y llamando al limpie de Decazes, lograron consti¬ 
tuir entre los dos la nueva administración. 

Compónese del general Cissey, Vicepresidente del Conse¬ 
jo de Ministros y ministro de la Guerra ; del Duque de De- 
ea/.es, de Negocios extranjeros; Mr. de Eourtou del Interior; 
Mr. Mague, de» Hacienda; el contralmirante Marqués de 
Montaignae, de Marina; Mr. Tailhand, de Justicia ; el Viz¬ 
conde de (jminnt, de Instrucción publica; Mr. ( aillaux, de 
Dinas públicas, y Mr. Grivart, de Agricultura y Comercio. 
o 

o ^ 

Este ministerio, de nn/orios , está llamado á atravesar sin 
grandes odios y sin grandes simpatías la legislatura actual. 
Ya se presentó á la Cámara en la sesión «|<d *28 último, 
y cual si estuviera hace niitcdio tiempo al frente del po¬ 
der no ha formulado programa ni hecho exposición do 
principios. 

Los representantes ilel pus no h* han dirigido tampoco 
ninguna pregunta relativa á la linca de conducta que pien¬ 
sa seguir, y todo continúa cono» ** no hubiera habido tal 
crisis en Erancia. 

Sin embargo, la Asamblea lia tomado la iniciativa de su 
conducta futura, acordando que se discuta inmediatamente 
la ley de Ayuntamientos, y despees la que arregla el ejer¬ 
cicio del .uifr.igio uní ven al. 


La opinión general os en Francia que el ministerio Cis¬ 
sey logrará atravesar el periodo que nos separa del mes de. 
Noviembre, y que entonces no habrá más remedio que pre¬ 
sentar la m elrosa cuestión de convocar una un va Asam¬ 
blea. 

Tal como boy es la actual, hace imposible todo gobierno y 
toda solución definitiva. 

o 

o o 

El nuevo Gabinete lia adoptado sin embargo desde el 
principio dos medidas importantes; la primera, disolver el 
Consejo general (l«d departamento de las Rocas del Róda¬ 
no, de cuya actitud revolucionaria liemos baldado ya; la 
segunda, prohibir la venta del periódico Le Siedr en las 
calles. 

Lo curioso es que ésta prohibición no es debida á ningún 
motivo político, sino á un artículo literario, á una Crónica 
en (pie se ofendía la moral pública y el pudor. 

La prensa ha acogido al nuevo Ministerio con igual in¬ 
diferencia (pie la Cántara: no le hace la guerra, pero tío le 
ensalza: lio le ataca duramente, pero se sonrio al mirarle. 

Y sin embargo, el general Cissey y sus colegas lian pres¬ 
tado y prestan un servicio patriótico al país, aceptando el 
poder en circunstancias tan difíciles y espinosas. 

o 

o o 

Los lectores recuerdan la evasión de Noiunea del famo¬ 
so Roeltefort. Esto acaba de desembarcar en San Francisco, 
y pronto se hallará en Nueva-York , donde se le espera con 
impaciencia. 

La Kumjta , periódico satírico belga, dedica las siguien¬ 
tes lincas al célebre autor de La Linterna: 

«Según nuestras correspondencias, Roeltefort permane¬ 
cerá tres semanas en América, dando allí conferencias que 
serán sin duda fjreat atfrar/ion para los yankees, v del lñ 
al 21* de Junio, lo más tarde, se trasladará á Londres. 

«También nos escriben de aquella capital que se le prepa¬ 
ra un recibimiento regio. Todos ]<>s oficios, todas las socie¬ 
dades trabajadoras, llevando sus banderas, sin contar los 
diez iniI proscriptos de la Conminar que encierra Londres, 
figurarán en aquel grande acompañamiento internacional; 
y créese que la multitud lio será menor que en la célebre 
recepción del general Garibaldi. 

» La acogida que se le liará á Rocbefort, añade nuestro 
corresponsal, hará olvidar la dispensada hace poco al Czar 
de todas las Rusiqs. 

«Ingleses é inglesas arden en deseos de conocer al Ciar 
de la Linterna. 

«¡Pobre Roeltefort! ¡(orno padecerá viéndose objeto de 
esta curiosidad ofensiva! 

«Ya está colocado en la categoría de los fenómenos, de 
las focas que dicen /ia¡ni // mamá. Durante tres semanas se 
presentará en las tablas de los teatros; le liarán hablar y 
le liarán escribir; quizá su empresario le obligará á comer 
v beber ante el público; tal vez se lea en los carteles ame¬ 
ricanos : 

«„1 fas dore romera Havhrfort; según se hace en la ex¬ 
posición de leones y (lernas animales feroces. 

» En Inglaterra, su suplicio será todavía unís cruel. El, 
aristócrata de nacimiento: él, á quien las turbas le inspiran 
terror, se verá rodeado, aclamado por ellas; la hez del pue¬ 
blo, súcia, embriagada con el aguardiente y las declama¬ 
ciones, le empujará gritando: « Anda, nnda.« 

«¿No es esto un castigo más cruel (pie la deportación á 
un recinto fortificado, y no acabará Roeltefort por echar de 
ménos su destierro en la Nueva (’aledonia? » 

Hemos creído que los lectores verían con gusto este ar¬ 
ticulo, relativo al hombre (pie ha rodado desde lo más alto 
de la escala social, á lo más profundo del abismo de la 
deshonra y de la vergüenza. 

* 

* # 

Las demas noticias de Europa son de escasa importan¬ 
cia. Tenemos, empero, la satisfacción de anunciar que la 
salud de su Santidad, que según dijimos en nuestra revista 
anterior, inspiraba vivos temores, lia mejorado notable¬ 
mente. Pío IX lia vuelto á su vida acost timbrad a, ocupán¬ 
dose en los negocios y dando frecuentes audiencias. 

El Sr. Bianclii, encargado de la Nunciatura en Madrid, 
lia recibido aviso telegráfico diciéndole que á consecuencia 
del restablecimiento de Su Santidad no se le enviarán nue¬ 
vos despachos. 

No es tan satisfactorio el estado del principe de Bisniarck; 
ron motivo de él no ha podido ir todavía á tomar las 
aguas minerales que los médicos le habían ordenado, y se 
ha trasladado á su pos pon de Yaiv.in, donde pasará algu¬ 
nos dias para recobrar fuerzas antes de emprender el viaje. 

Ahora resulta que la princesa Beatriz, hija menor de la 
reina de Inglaterra, no se casa con el Gran Duque AI«*jo, 
hijo del Emperador de Rusia, según habían anunciado los 
principales periódicos europeos. Parece que la reina Victo¬ 
ria no ha querido contrariar la inclinación di* la princesa, 
la cual dará definitivamente su mano al Gran Duque here¬ 
dero de Mecklemboiirg-Strélil/,. El matrimonio está decidi¬ 
do., y se celebrar;! muy pronto. > 


Ni las operaciones militares ni los actos del Gobierno no* 
ofrecen boy cosa alguna importante. El Marqués del Duero, 
instalado en Vitoria, hizo desde allí un reconocimiento cu 
dirección á Viilareal con el éxito más satisfactorio. 

Después de dar nuevamente descanso á sus tropas en 
aquella ciudad, lia vuelto á salir para Logroño, donde lia 
celebrado una larga conferencia con el general Espartero. 

Hablase, pues, de próximas expediciones cuyo objetivo 
os Estclla, y de un momento á otro se aguardan noticias 
de resultados gloriosos. El ejército se halla animado, cual 
siempre, del mejorespíritu,y anhelante de continuarla serie 
de sus victorias. 

o ■ 

o o 

Aun no se ha publicado en la Garría el Mcmarandnm «h*l 
Gobierno á las potencias extranjeras, á pesar de hallárseles 
expedido hacv tres ó cuatro dias á las mismas; y el público 
espera siempre con vivo atan un documento que ha de de¬ 
terminar más la política del gabinete. 

El acto de mayor trascendencia llevado á cabo por el 
Gobierno recientemente ha sido la disolución y reorganiza¬ 
ción del Consejo de Estado. 

Este alto Cuerpo, cuyo personal se halda reducido á 
dote individuos, cuyas atribuciones se baldan mermado 
mucho, ha vuelto á recibir la antigua forma que le dió la 
legislación del año de Iloy consta otra vez de vein¬ 

ticuatro consejeros, y para estos cargos han sido nombra¬ 
dos personajes de diferentes partidos. 

El ministerio, deseoso de que en él figuraran enlineneias 
y notabilidades de la administración, ofreció puestos lo 
mismo á alfonsinos (pie á republicanos; pero unos y otro?» 
no han creído deber aceptarlos, siendo nombrado presi¬ 
dente de la corporación el Sr. I). Francisco Santa Cruz, y 
consejeros los Srer. Atirióles, Sabatt, Alvarez (D. Miguel 
de los Santos), de Blas, Va lera, general Orozco, vicealmi¬ 
rante Ramos Izquierdo, Acha, Ríos y Rosas, general Rn- 
ldn. Moreno López, España, Garrido, González ( D. Y«- 
nniicio), Feroz Zamora, García Gómez, Fernandez Lascoi- 
t¡, Baldasano, Labrador, Nttñez de Arce, Kuiz Gómez. 
Montejo y Robledo, marqués de los Llagares y Alonso 
(D. Juan Bautista), que se ha resignado á cambiar la pre¬ 
sidencia por una modesta plaza en la sección de Goberna¬ 
ción y Fomento. 

Rara secretario general lia sido elegido D. José Gallostra 
y Frau. 

c 

o o 

El Sr. Ministro de Gracia y Justicia continúa celebrando 
frecuentes conferencias con Monseñor Biancbi, encargado 
de la Nunciatura Apostólica. Asegúrase que en ellas lia 
reinado el mejor espíritu, y que debemos esperar un arreglo 
próximo y satisfactorio de las diferencias que existen entre 
España V el Ladre común de los ludes. 

El Gabinete del 1.1 de Mayo se muestra animado de ex¬ 
celentes intenciones y de nn espíritu profundamente reli¬ 
gioso: de esto lia dado una prueba evidente haciendo cele¬ 
brar con gran pompa y suntuosidad la procesión del Corpus, 
v asistiendo no sólo la mayoría de sus individuos, sino 
también el mismo Presidente del Poder Ejecutivo. 

A las doce de la mañana salió aquella de la parroquia de 
.Santa María en la forma acostumbrada, viéndose entre el 
acompañamiento los Tenientes de alcalde de los distintos, 
comisiones de los cuerpos de la guarnición y de todas las 
armas é institutos del ejército, los directores de éstos, ge¬ 
nerales de división de Castilla la Nueva, oficiales del Mi¬ 
nisterio de la Guerra, los Jueces de Madrid, el Ayuntamien¬ 
to presidido por el Marqués de Sardoal, y otra multitud de 
personas importantes. 

El Duque de la Torre llevaba á su derecha á los minis¬ 
tros de (inicia y Justicia y Fomento, y al Capitán general 
de Madrid ; á su izquierda los de la Gobernación y Marina 
y al Gobernador civil. 

Marchaban á continuación un magnífico coche que perte¬ 
neció á la Real Casa, el del Presidente del Poder Ejecutivo 
y el del Duque de Fernan-Xuñez. 

Después iba ol regimiento de Artillería B.° de á pie, «l 
batallón d«* |,t Milicia veterana, una sección de cabullería y 
otro escuadrón de la Milicia. 

La procesión recorrió la propia carrera ib* siempre, li dián¬ 
dose formada en ella tropas de la guarnición y la Guardia 
civil. 

A pesar de amenazar lluvia, la concurrencia en todo., lo, 
sitios fue considerable. 

El Ayuntamiento de la capital halda invitado gran nu¬ 
mero de personas distinguidas á ver pasar la procesión do- 
de b >s balcones de su. casa, asistiendo ron efecto mu< bal 
distinguidas damas, entre las cuales figuraban la de Ahu¬ 
mada, la Marquesa de Sardoal, la de los Illagares. Indi 1 
Folleville, la Condesa de Vilelms, la Vizcondesa de la Tor¬ 
re de Ltizon y otras infinitas. Todas ftmron obsequiadas < en 
un espléndido Imffil , (pie se sirvió también ñ |«*s dem e 
asistentes. 

o 

o o 

Ha concluido ya la rifa qu * en el jardín d-d Bu n R-tire 
han (•«delirado durante siete «lias las señoras d«* la Asnriarhm 
pora amurro d> 1*>< herido-, « mi «d * \it«« mi.- s.iti-f n turi<*. 
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Sit producto total lia csccdido de 91.000 reales, y esta 
suma se aplicará, como las anteriormente recocidas, al ali¬ 
vio de los soldados heridos en el campo de batalla. 

Las ¡lustres señoras dedicadas á remediar en lo posible los 
desastres de la fratricida guerra de que son teatro varias 
provincias de España, lio descansan un punto en idear me¬ 
dios para el logro de sus benéficos tiñes. Emulando en sus 
caritativos propósitos las dos soeiedaces establecidas, la de 
la Cruz Roja dispone ahora un magnifico baile campestre 
que tendrá lugar próximamente en el jardín Botánico. El 
precio de entrada será 40 reales, y es inútil expresar que 
asistirá á él una concurrencia tan numerosa como esco¬ 
gida. 

A tantos y tan repetidos actos filantrópicos, es imposible 
no tributarles el más vivo aplauso y las más respetuosa 
admiración. 

El Marqués de Valle Aleo re. 

5 de Junio. 

-— 00 0 «■- 

NUESTROS GRABADOS. 

COPIA DEL RETRATO DE MIGUEL ÁNGEL QUE GRABÓ 
JULIO BONÁSONE. 

Tantos retratos existen del célebre artista y patricio flo¬ 
rentino, y muchos tan desemejantes entre sí, áun en los 
principales rasgos de la fisonpmia, que algún critico mo¬ 
derno ha llegado á creer (pie en realidad ninguno de ellos 
debía ser considerado como exacto. 

Pero lo es sin duda el que ligurít en la página primera del 
presente número, copia de un grabado (pie legó á la poste¬ 
ridad el artista Julio Bonasone. 

El ilustrado Mr. Bartseh lo describe con fidelidad en su 
erudito Catálorjn , y no duda de que fue hecho, como lo in¬ 
dica la inscripción correspondiente, en el año 1546, cuando 
Miguel Angel frisaba en los 72 de edad. 

Julio Bonasone, autor del retrato, fué pintor y grabador 
en Bolonia*y discípulo é imitador de Marco Antonio, y oca¬ 
siones sobradas tuvo de conocer personalmente al incompa¬ 
rable Bounarrotti, el artista más grande de su siglo,—pin¬ 
tor, escultor, arquitecto y matemático, que dejó su nombre 
escrito para siempre en obras de imperecedera memoria. 


MR. DE IlADZEELL, ENVIADO EXTRAORDINARIO DE ALEMANIA 
EN MADRID. 

Como ofretimos en el número anterior, damos en la 
pág. 324 el retrato de Mr. de Hadzfell, nuevo enviado ex¬ 
traordinario del imperio de Alemania cerca del gobierno de 
España; y á fin de reunir y comprobar los datos biográfi¬ 
cos necesarios, relativos al distinguido diplomático, diferi¬ 
mos hasta el número próximo lá publicación del artículo 
correspondiente, que hemos encargado á un conocido lite¬ 
rato. 


EL MONASTERIO DE ToBLET.—(VISTA GENERAL TOMADA DES¬ 
DE LAS ALTURAS DE LA FUENTE DE HIERRO.) 

El segundo grabado de la pág. 324 dará á nuestros lec¬ 
tores una idea bastante exacta del.célebre monasterio cis- 
terciense de Poblet, enterramiento de los antiguos reyes 
de Aragón. 

No es nyestro ánimo describir, siquiera sea superficial¬ 
mente, las muchas bellezas artísticas y las grandiosas 
construcciones que en aquel recinto aglomeraron la fe y 
la asombrosa concepción de nuestros padres, ya porque no 
lo consienten los estrechos límites de esta sección, ya por¬ 
que en números anteriores nos hemos ocupado también del 
mismo célebre monasterio. 

Todavía está en pié parte de la famosa muralla del dia¬ 
blo, que rodeaba y encerraba el parque, los jardines y to¬ 
dos los edificios de (pie constaba el monasterio, y al pié de 
la cual, según dice la leyenda, estaba de centinela el Dia¬ 
blo para castigar al atrevido mortal que osára profanar con 
su mirada el interior del sagrado recinto; allí estaban los 
magníficos sepulcros reales, de mármoles ricamente escul¬ 
pidos; el rbiustro, maravilla del arte; la sala capitular y la 
bellísima iglesia de San Miguel, de purísimo estilo gótico; 
lar-» dependencias destinadas á talleres para toda clase de 
oficios, las cuales hacían de Poblet mi verdadero pueblo 
habitado por monjes, y á lo cual sin duda debe su nom¬ 
bre, que en catalán quiere decir pueblecito. 

¡Pronto liará el tiempo desaparecer sus restos! 

Si alguno de nuestros lectores quiere conocerlos y dar¬ 
les mi último odios, ajx ñas logrará ya contemplarlos, y 
verter ante cijos una lágrima de dolo) 1 , al dirigir una mira¬ 
da al ancla» espacio que á través de las iotas bóvedas del 
templo se descubre. 

¡Solo á su vista puede olvidarse lo (pie rodea al descon¬ 
solado viajero! 

LEQUEITin. 

Situada en la < < . ta del Océano Cantáhiirn. en clima tem¬ 
plado y sano, á cinco leguas d»* Bilbao, v entre los, montes 
Biuueiicha y < Hoyo que la con un. *e baila la anligua v no¬ 


ble villa de Lequeitio, cuyas principales vistas aparecen 
copiadas en el grabado de la pág. 325. 

Es una regular población, con buen caserío y pintorescos 
paseos, y tiene varias iglesias y ermitas, siendo la mejor 
la parroquial, fundada en el siglo vm de la era cristiana, 
(pie encierra algunas primorosas obras de estilo gótico. 

La señora de Vizcaya, Doña María Díaz de IIaro, viuda 
del infante D. Juan, dió á esta población el título de villa y* 
el fuero de Logroño en 1324, cuyas mercedes fueron con¬ 
firmadas diez años más tarde por el rey I). Alfonso XI, 
quien mandó construir las espesas murallas que todavía 
existen. 

En 1435 padeció un incendio general que la destruyó casi 
por completo, y otro en 1595, que también la causé) lamen¬ 
table estrago, sufriendo en 1598 una cruel epidemia (pie la 
diezmó horriblemente. 

Entre las cincuenta embarcaciones que los puertos de la 
costa cantábrica pusieron á disposición del rey I). Fernan¬ 
do V, el Católico , para la expedición á Otranto, catorce 
pertenecían á Lequeitio, y se distinguieron por el valor de 
sus tripulantes en la persecución de la derrotada escuadra 
otomana que amenazaba los principales puertos del Este 
del Mediterráneo. 

También conquistaron renombre de valerosos los mari¬ 
nos de Lequeitio en 1719, prestando auxilio repetidas ve¬ 
ces á la ciudad de San Sebastian, que se hallaba sitiada y 
rigorosamente bloqueada por los franceses. 


Joyas sueltas del arte antiguo y moderno: La Adora¬ 
ción* de los Santos Beyes, tríptico de Uicronyimis Boseh. 
(Véase la pág. 326.) 


«EL DIA DEL SANIO DEL CURA», CORIA DEL CUADRO 
DE MR. BURGESS. 

En la presente época parece como que se complacen los 
imís renombrados artistas extranjeros en dedicar á nuestra 
España los mejores cuadros que brotan de sus pinceles, ya 
interpretando importantes hechos históricos, ya reprodu¬ 
ciendo en sus lienzos nuestros monumentos artísticos, bien 
pintando escenas y tipos populares de la animada Anda¬ 
lucía, bien las patriarcales costumbres de los pueblos de la 
montaña. 

El Día del santo del cura (sic) se titula el cuadro de 
Mr. J. B. Burgess, que copia el grabado de la pág. 329, y 
que ha estado expuesto recientemente en Londres, en la 
galería de Pall Malí, al lado de otro cuadro del mismo au¬ 
tor que representaba una corrida de toros en España, y 
cuyos lienzos atraían las miradas de las personas inteligen¬ 
tes que recoman aquellos salones, poblados de tantos ob¬ 
jetos de arte. 

Segun se ve, recuerda el mencionado cuadro una senci¬ 
lla y tierna costumbre (pie todavía existe; en no pocas co¬ 
marcas españolas: en el dia del sanio del cura, dos niños 
se presentan en la modesta sala rectoral, (pie suele ser al 
mismo tiempo cuarto de estudio, y ofrecen al buen pastor 
ramos de flores y cestas con maduros y sabrosos frutos. 

Dicho cuadro ha sido presentado posteriormente en la Ex¬ 
posición artística é industrial del año último, obteniendo 
también el aplauso del público ilustrado. 


•Al UNTES DE RORTUGAL. 

En la pág. 332 damos cuatro grabados que figuran mo¬ 
numentos artísticos é históricos del vecino reino, dignos 
entre otros de ser visitados por los touristes ilustrados. 

Hállase el pueblo de Cintra, famoso en la historia portu¬ 
guesa, á 20 kilómetros NO. próximamente de Lisboa, en 
la falda de alta sierra, que era llamada antiguamente Mon- 
tanhas da Lúa. 

Vetusta ciudad morisca, todavía conserva esa fisonomía 
especial de las construcciones urbanas de los árabes espa¬ 
ñoles, con tortuosas y estrechas calles y plazas irregulares. 

Aun existe el antiguo Palacio Real, que fué sin duda la 
preciada Albúmina de los moros portugueses, aunque reto¬ 
cado por diferentes monarcas desde D. Juan 1, aquel famo¬ 
so Maestre de Avís que disputó la corona de Portugal, con 
más fortuna (pie derecho, á la hija y legitima heredera del 
rey D. Fernando, la reina Doña Beatriz, casada con Don 
Juan I de Castilla,—motivando aquella sangrienta guerra 
entre dos pueblos hermanos que dio principio cu 1383, y 
no terminó, siquiera con la sangrienta batalla de Aljuhar- 
rota, hasta el tratado preliminar de 1411. 

En la cumbre de la montaña próxima, á 1.000 metros 
de altura sobre el nivel del mar, y asentado en los picos 
de la siena .sobre masa*- colosales de basalto, esta el mag¬ 
nifico Palacio acosfp/fada da Pena (véase el grabado cor¬ 
respondiente)* soberbia construcción formada con los restos 
di 1 castillo feudal que allí existia y de un convento que 
fundé» el rey D. Manuel, ofreciendo en conjunto un mo¬ 
delo admirable y bellísimo de la arquitectura de la Edad 
Media. 

Sus murallas, torreones, cúpulas y minaretes, lo mismo 
que bis habitaciones principales, gabinas y pasadizos, ofre¬ 
cen (bdalb's de labor exquisita y primoroso entilo, y . nú dc- 
ÜeionO}, *»is parque,, y j udilRV. 


hn la actualidad el palacio-castillo de la Peña de Cintra 
es propiedad del rey I). Fernando, el rey artista, «pie ha 
bocho de la vieja mansión feudal un mágico recinto. • 

Otros tres grabados que representan edifi< ios del vecino 
reino lusitano figuran también en la parte superior de la ci¬ 
tada pág. 332. 

La catedral de Lisboa es una construcción de severas 
formas arquitectónicas, que llama justamente la atención 
del viajero que visita aquella hermosa capital. 
t lifwpital de la Misericordia y la famosa r I \»rre de los 
Cli'rif'nB, non (Ion ,•diluios M tic lim en |, 0 nor ¡i |,i ni.hilisiiim 
(>|Mirto, la ciudad <|iic, scfíiin el inmortal Caniocns, lia da- 
do nombre al reino. 

L1 1 Dito de Moz es, en fin, una pequeña población por¬ 
tuguesa «pie conserva muy apreciables recuerdos histórico*. 

La QUEMA DE LOS CADÁVERES. (Véase la pág. 335.) 


EL MAESTRO 0BI0LS, 

Autor do la ú])cra EdUtn di Btkourt. 

En el gran teatro del Liceo de Barcelona se han verifica¬ 
do en el presente año dos solemnes acontecimientos artísti¬ 
cos, de los cuales conservarán memoria grata los diletantti 
catalanes . en la noche del 28 de Enero ultimo se estrené) la 
ópera Editta di Pelcourf , del maestro D. Mariano Ohiols, y 
en los primeros de Abril próximo pasado se hacia cutre 
uni\ eisal aplauso la opera// l huno .\bcn:,errafj(/io, original 
del joven artista tortosino D. Felipe Pedrell. 

i ton Mariano Ohiols (cuyo relí alo damos en la pág. 336), 
tuvo su cuna en la ciudal condal á principios del presente 
siglo, y desde muy joven demostró decidida afición al arte 
divino de la música, haciendo rápidos progresos bajo la 
dirección del profesor D. Juan Vilano va. 

Dedicáronle sus padres al comercio, pero mientras tanto 
recibía lecciones de armonía de los maestros Arhós y Naldo- 
ni, y bien pronto dió un eterno adiós á las facturas y letras 
de eambio, para dedicarse con verdadero fervor al estudio 
de la composición musical con el eminente profesor I). Ra¬ 
món de \ilano\a, escribiendo en el espacio de tres años 
diversas piezas de música sagrada y profana, que señala¬ 
ron los rápidos progresos del joven artista. 

No había cumplido veintiún años, cuando pasó á Italia, 
país del arte, y protegido por lo$ respetables banqueros 
Srcs. Brocea, de Milán, se presento en dicha capital al ilus¬ 
tre Mcrcadantc, quien recibió á Ohiols como predilecto dis¬ 
cípulo. Más tarde le concedió todas sus simpatías, conside¬ 
rándole como miembro de su misma familia, y en su casa 
y compañía vivió por espacio de siete años. 

Allí pasó por todo el rigorismo del estudio de la escuela 
napolitana, de la cual era Merendante el verdadero soste¬ 
nedor desde el fallecimiento del malogrado Zitigardli. y 
el joven discípulo se inspiró con amare en las composicio¬ 
nes de su distinguido maestro. 

Con él recorrió Italia, Francia y Alemania, y Ohiols 
tuvo ocasión entonces de recibir saludables consejos de los 
artistas y maestros más eminentes, como Donizzetti, Mever- 
becr, Auber, Rossini, Boildieu, Caraffa y otros. 

Vuelto á Italia, fué nombrado macstrino en la escuela de 
música de Novara, y en 1837 se representó en el teatro de 
la Seal a de Milán, y con extraordinario éxito, su primera 
ópera. Odio e amare, cuyo libreto debió á su íntimo amigo 
Félix Homani, á la sazón el primer poeta lineo de Italia, y 
la cual lia sido representada posteriormente en los coliseos 
Real de Turin, de Novara, de Brcseia y otros. 

Habiendo regresado* á su patria, fué nombrado director 
del Consen atorio de música del liceo barcelonés, y luego 
director general de música del mismo teatro, difíciles car¬ 
gos que lia desempeñado satisfactoriamente por espacio de 
algunos años, mientras se dedicaba en la calma del retiro 
á escribir y publicar diversas composiciones, lié aquí cita¬ 
das las principales : II Definió Intene , preciosa cantata estre¬ 
nada en la inauguración del teatro del Liceo: varios him¬ 
nos religiosos y triufales; más de cincuenta juezas sueltas 
de notable mérito, entre otras las tituladas // Ili torno, 
L (htena del Leonardo, Lo Faltnchirda , La Stodrn.fr v Inc 
Stclla di Ldia, ya representadas en Bar»clona ; dos álbum:; 
musicales de salón, que lian siJo publicados por la casa 
editorial de música del Sr. Lucra, de Milán; y mui lias 
composiciones religiosas de gran mérito, como salvas, mo¬ 
tetes, salmos, cantos elegiacos, y una excelente misa con 
acompañamiento de armonium, arpa y piano. 

Editta di Peleónrt, su nueva ópera estrenada, como 
queda dicho, en el tcairo del Liceo el 28 de Enero ultimo, 
y recibida con verdadero entusiasmo, es, mi opinión de los 
críticos, una obra tan selecta y llena de armoniosas con¬ 
cordancias y de elevados conceptos, que puede considerar¬ 
se como la perla más brillante de la rica corona artística 
que ciñe las sienes del insjárado maestro, decano de los 
músicos catalanes. 

Bor eso el inteligente público barcelonés ha premiado 
con creces las fatigas que el Sr. Ohiols lia empleado j>ara 
jueseníar una obra-digna de los adelantos musicales del 
siglo, y que viene á enriquecer el catálogo de mis mejores 
producción»,, ai I í; ti» a.-. 
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Empezada ya la tirada del presente mi- 
mero, hemos recibido un bellísimo dibujo 
alegórico, de página entera, debido al lá¬ 
piz del Sr. D. Jaime Serra, de Barcelona, 
y en el cual figura un perfecto retrato del 
maestro D. Mariano Obiols, en el centro 
de un lindo medallón del renacimiento, 
que aparece artísticamente adornado con 
coronas y varios atributos, en representa¬ 
ción do los objetos con que el ilustre 
maestro fue obsequiado por sus compa¬ 
triotas la noche en que tuvo lugar la re¬ 
presentación de Editta di Belcourt en ho¬ 
nor de su inspirado autor. Sentimos vi¬ 
vamente no haber recibido en tiempo 
oportuno esta composición bellísima, que 
hubiera honrado las páginas de nuestro pe¬ 
riódico : sírvanle de satisfacción estas lí¬ 
neas al autor de aquella, el conocido ar¬ 
tista Sr. D. Jaime Serra. 

Eusedio Martínez de Velasco. 


GALEB CUSHING, 

NUEVO MINISTRO DE LOS ESTA DOS-UN IDOS 
EN MADRID. 

* {Véase su retraía en el Húmero anterior .) 

Pueblo singular es sin duda alguna el 
pueblo de los Estados-Unidos. La misma 
exuberancia de vida que se advierte en 
su suelo se comunica á la inteligencia de 
sus hijos, y reinan allí en amoroso con¬ 
sorcio la verdad y el absurdo; la lógica 
y el desvarío. Allí se han inventado el 
telégrafo eléctrico y las mesas giratorias ; 
allí se rinde culto á la materia al misino 
tiempo que se evocan los espíritus, y al 
lado de Ericson, que hace del magnetis¬ 
mo una ciencia, se levanta Hume para 
convertirlo en un espectáculo. 

Esta multiplicidad de ideas, que no es, 
sin embargo, el desorden; esta ebullición 
constante del pensamiento, da por resul¬ 
tado que el hombre allí lo intente todo, y 
lo realice todo; hace brotar de un cam- 



MR. DE 1IADZFELL, ENVIADO EXTRAORDINARIO DE ALEMANIA EN MADRID. 


pasmo oscuro, un general ilustre, y alas 
manifestaciones del ingenio im carácter 
tan variado y á veces* tan profundo, que 
al penetrar en una existencia, el ánimo se 
sobrecoge y experimenta una sensación 
extraña de asombro y de respeto. 

Sentados estos precedentes, probemos 
á compilar, si es posible, los apuntes bio¬ 
gráficos que hemos podido recoger acerca 
del personaje cuyo nombre encabeza es¬ 
tas líneas. 

Este distinguido hombre de Estado na¬ 
ció en Salisbury (Massachussetts) en el 
mes de Enero de 1800: tomó el grado en 
la universidad de Harvard en 1817, y 
desempeñó durante dos años el cargo de 
profesor de matemáticas y filosofía natu¬ 
ral. Su preparación para la abogacía, que 
adoptó después como can-era, fué en ex¬ 
tremo larga, circunstancia que dio más 
valor á sus estudios. 

Empezó á ejercer en 1825 en Nevvbury- 
port, y contribuyó al mismo tiempo con 
sus artículos sobre historia y legislación 
al éxito de la Revista Norte Americana , 
siendo miembro en varias ocasiones de 
ambas Cámaras legislativas de Massachus- 
setts. 

Visitó la Europa en 1829, donde per¬ 
maneció dos años, y á su vuelta publicó 
en 1833 unos Recuerdos de España y una 
Reseña sobre la Revolución de los Tres dias 
en Francia y los sucesos que ocurrieron en 
Europa. En 1835 ocupó un puesto en el 
Congreso, que conservó en cuatro legisla¬ 
turas consecutivas. Estuvo identificado 
con el partido Whig hasta 1841, en que 
él y Mr. Henry A. Wise, de Virginia, de¬ 
fendieron la causa del presidente Tylere, 
separándose con esto motivo delosWhigs. 
En 1843 fué nombrado representante en 
China, y ajustó el primer tratado entre 
América y aquel país. A su regreso entró 
do nuevo en la Cámara legislativa de 
Massachussetts, y habiendo sido derrota¬ 
do en una proposición para armar y equi¬ 
par un regimiento de voluntarios con des- 
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tino á la campaña <1»; Me jico, los equipó por su cuenta, y 
haciéndose su coronel, los condujo al teatro de la guerra, 
donde por sus grandes servicios fué nombrado poco después 
general de brigada. 

Posteriormente ocupó la plaza de juez del Tribunal Su¬ 
premo, y más tarde, en 1853, formó parte del gabinete del 
presidente Picrce, como presidente del mismo tribunal, 
puesto que corresponde al de ministro de Gracia y .Justicia 
en España. 

Las opiniones emitidas por él durante Ins cuatro años 
que desempeñó este cargo, fueron publicadas en tres volú¬ 
menes, y son de autoridad en cuestiones de jurisprudencia 
internacional. 

Vuelto á la ('amara legislativa en 1857, fué presidente 
en 18f>0 do la Convención nacional democrática que confi¬ 
rió á Mr. Breekenridge la presidencia de los Estados-Uni¬ 
dos. En el triste período que abraza la guerra civil ameri¬ 
cana, Cal el» Gu-sbing ejerció su influencia, aunque no de 
una manera activa, en favor de la Union. Designado 
en 181)0 por el célebre Lincoln para representar á su país 
ante la Comisión Mixta que debía resolver algunas recla¬ 
maciones de la Gran Pretaña, lo fué también por el presi¬ 
dente .lohuson, como uno d<* los tres miembros encargados 
de redactar un Código y revisar las leyes tic los Estados- 
Unidos. 

ílos años más tarde, en 18G7, el gobierno mejicano le 
eligió su consejero y representante en la Comisión Mixta 
sobre reclamaciones pendientes entre landos repúblicas, en¬ 
cargo difícil (pie desempeñó por espacio de algunos años, 
interrumpido solamente de 1HIÍ8 á 18(19 en que le fué con¬ 
fiada por su Gobierno una misión especial cerca de los Es¬ 
tados- Unidos de Colombia. 

Miembro más adelante del Tribunal de Arbitraje reunido 
en Ginebra, en unión de Mr. Williams, Mr. Kvarts y mon- 
sieur M. R. Waite (actualmente primer juez del Supremo) 
y encargado de determinar las graves diferencias existen¬ 
tes entre Inglaterra y América, publicó, al volver de Suiza 
en 187:1, una obra titulada K1 Tratado de Washington^ su 
negociación , ejecución // disensión, que le valió en París los 
honores de ser traducida. Por último, el año pasado recibió 
el nombramiento de que lia tomado posesión hace pocos 
dias, de Ministro Plenipotenciario y Enviado extraordina¬ 
rio de los Estados-Unidos en España. 

Tal es, trazada á grandes rasgos, la historiado! eminente 
político, jurisconsulto y diplomático, Sr. Caleb Cnsliing, 
cuya fisonomía conocen ya nuestros lectores, lo mismo que 
él conoce nuestro lenguaje y nuestras costumbres, y, casi 
nos atrevemos á decir, nuestros sentimientos, (pie son los de 
la amistad lints cordial Inicia el pueblo que lia abierto nue¬ 
vos derroteros á la moderna civilización. 

Manuel hkl Palacio. 


JOYAS SUELTAS DEL ARTE ANTIGUO Y MODERNO. 


LA ADORACION DE LOS SANTOS REYES. 

TRÍPTICO DE HIKROXYMrS Rosoli. 

A la entrada de una ruinosa cabaña, cuyo destrozado 
tecle» de paja proyecta Inicia adelante una ala en forma 
de cobertizo, y reunidos debajo y fuera de éste, se bailan 
los siguientes sacros personajes: la Virgen María, holande¬ 
sa insulsa y peliroja, de color bermejo, sentada con el 
Dios niño desmidito sobre sus rodillas, v envuelta nuis que 
vestida en un ámplio manto azul oscuro y verdoso, que 
forma á su alrededor muchos y bien dibujados pliegues; 
un .Rey ó Mago anciano, arrodillado en actitud reverente 
delante de .Jesús, todo cubierto también con un voluminoso 
manto color de cereza, espléndido como los que salían de 
la luminosa paleta del Giorgione;—otro Rey, no viejo, sino 
de mediana edad y gallarda presencia, igualmente arrodi¬ 
llado, en postura menos humilde, con el largo cabello cas¬ 
taño graciosamente descompuesto en crespos mechones y 
la barba crecida, vestido con un paludamento morado, ci¬ 
ñendo sus hombros una esclavina de imaginería de plata 
esmaltada á trechos, con gola recamada de perlas y gruesa 
pedrería;—un tercer Rey, mozo y negro, sin duda de raza 
etíope, que en pié y en ademan arrogante, vestido de 
blanco, con un pajeeito de su misma raza detras, vestido 
de colorado, espera su turno para hincarse de hinojos y 
tributar sil adoración al Verbo humanado. 

El Roy anciano, que personifica la descendencia de 
Japliet, ofrece al Dios niño el oro, pero no en grano nativo 
ni acuñado en móntala, sino fundido, en un lindo grupo de 
estatuillas que representa el sacrificio de Isaac, con el ángel 
que detiene el brazo armado del obediente Abraham. Apa¬ 
rece medio oculto este artístico presente con un tafetán 
carmesí.—El Rey en quien se humilla al Cristo la dilatada 
familia semítica, trae su ofrenda de incienso en un bruñido 
plato de oro, medio tapado con un paño verde. —El etíope, 
en quien se figura la raza de Glianaan, lleva la miiYa que 
va á ofrecer ó desús en un precioso globo d e plata labrado, 
con figuras de relieve, el cual termina en un pájaro de es¬ 
malte color de fuego, de largas alas abiertas y larga cola, 
con un madroño en el pico. 


Enumerar las galas de artística forma y de insólita ri¬ 
queza que avaloran la caprichosa y fantástica indumenta¬ 
ria de estos peregrinos Magos, sería tarea larga y enojosa; 
no diremos, pues, el lujo interior que descubre el más an¬ 
ciano en sil túnica orlada de piedras finas, al sacar las ma- 
necitas, secas y rugosas, para juntarlas en señal de devoto 
acatamiento; ni la complicada composición de su riquísimo 
casco de plata mate, realzado de figuras, que yace en el 
suelo junto á su presente. Tampoco nos detendremos á des¬ 
cribir la imaginería de plata esmaltada que ostenta la escla¬ 
vina del rey asiático, donde se descubre prolijamente ejecu¬ 
tado con delicadísimo pincel, más que de miniatura, el pasaje 
déla presentación de la Reina de Subá ante Salomón, inclu¬ 
sas todas las magnificencias que la escena comporta en tra¬ 
jes, séquito cortesano y augusta arquitectura palaciana, re¬ 
ducido sin embargo al brevísimo espacio de un par de pul¬ 
gadas.—Nos contentaremos con Imcer la reseña del traje del 
Rey negro, que es ciertamente elegante y airoso en medio 
de su estrañeza. Lleva este personaje una túnica talar lisa 
con cenefa bordada de hojas puntiagudas, abrochada por 
delante, que le cae sobre el blanco zapato. Sobre la túnica 
viste otro indumento más corto, cuyas mangas forman co¬ 
mo voluminosas bolsas, de las que pende un gran borlón 
de cintas que arrastra por el suelo. Esta sobretúnica. pre¬ 
senta una ancha cenefa de aves fantásticas de relieve que 
comen granos de perlas. Las mangas llevan una hombrera 
ó brafonera de hermosas hojas de cardo, y lo mismo la 
gola que circuye el negro y erguido cuello del etíope, pri¬ 
morosamente encañonada. 

Desde el interior de la cabaña, y como fisgoneando lo 
que pasa, varios ridículos personajes miran, asomados á la 
puerta y á la ventana con ella conjunta, háeia el grupo de 
la Santa Madre con el niño. Uno de ellos, aupado en pun¬ 
tillas detras de sus compañeros, deja ver un turbante ver¬ 
de realzado de oro y cubierto con un velo negro; otro 
asoma por la ventana su vjeja cara barbuda y macilenta, 
iluminada por una llama fantástica entre azulada y verdo¬ 
sa ; el más extraño de todos, presentándose casi al descu¬ 
bierto, avanzando la pierna derecha fuera de la puerta y 
pasando el brazo izquierdo por el mareo de la ventana, 
quine á la vista la más singular catadura que imaginarse 
puede. Está desnudo, cubre parte de su cuerpo un manto 
de espléndida púrpura, y ciñe su cabeza un ancho turbante, 

I bordado de puntas de verdes espinos, rematando en una 
[ iloreeilla azul sobre su tallo, metida en un tubo de cristal. 
Muestra junto al pié una úlcera, á laenal sirve como de 
apósito otro tubo de cristal á modo de ancha ajorca, y en 
la mano izquierda un acetre cuajado de primorosos re¬ 
ñí* ves. 

¿Aludirá por ventura este grupo de extravagantes figu¬ 
ras á las visiones de futuros verdugos que, en su divina 
presciencia, cruzaban tal vez por la mente del Redentor 


los que pintaban los Van Eyck; todo esto puede disimulárse¬ 
le á un pintor neerlandés de fines del siglo XV; lo que no es 
posible explicar en este artista sin la intervención del sar¬ 
casmo, son los ridículos gestos y ademanes de aquellos ji¬ 
netes, y los varios episodios por aquel campo diseminados, 
nuis grotescos todavía. 

Ni las obras de este artista han sido bien analizadas aún, 
dentro ni fuera de España, ni su vida es bien conocida entro 
nosotros, con ser los que más producciones suyas tenemos. 
Los graves autores, españoles y extranjeros, que acerca del 
Boscli ó Hosco lian e*erito en los siglos xvi, xvu y xvm, no 
han hecho más que acreditar errores respecto de su biografía 
y de su estilo. A ellos se debe la falsa creencia de que el 
Roseo (como vulgarmente se le llama) estuvo en nuestra 
península v pintó en el Escorial; á ellos también la equivo¬ 
cada regla de que este autor no pintó nunca monstruosida¬ 
des V disparates en los asuntos de la vida y pasión de Je¬ 
sucristo. De lo primero son responsables el Raglioni, el Pa¬ 
dre Mazzolari y el Orlandi, los cuales, uno con sus lulas 
de pintores, escultores, etc., impresas en 1(14*2 , otro con su 
libro Le rea ti gratúlese dril Kscnriale , dado á la estampa 
en 1(>48, y el tercero con sil Abecedario PitUn'ica . publica¬ 
do por vez primera en 17T5, repitieron, uno tras otro, la fá¬ 
bula de (pie el Boscli había tomado el partido de ejecutar ex¬ 
travagancias al ver (pie en el Escorial, para donde pintaba 
sus cuadros, éstos no podían rivalizar con las obras maes¬ 
tras de los grandes pintores italianos allí reunidos. Dispa¬ 
rate estupendo, que se pone de maíiifiesto con sólo conside¬ 
rar que el Rosoli falleció en 1510, y que el desmonte del 
terreno donde había de levantarse la ingente mole esenria- 
lenso no comenzó basta el mes de Abril del año lófi'2. La 
sinceridad, sin-embargo, nos obliga á confesar que fué 
nuestro P. Sigiienza el que indujo en error á estos escrito¬ 
res italianos, porque gratuitamente supuso que le había su¬ 
cedido al Roseo con Rafael y Miguel Angel, lo que á Mer- 
lin tocayo con Virgilio, Terencio y Séneca, que no alcan¬ 
zando á igualarse con ellos, bahía tratado de • llamar la 
atención por otro camino nunca ántes trillado. Idea pere¬ 
grina filé por cierto la del buen padre Jerónimo; pero lige¬ 
reza imperdonable en el Raglioni y (lernas biógrafos italia¬ 
nos el suponer la rivalidad nacida bajo las bóvedas del Es¬ 
corial, sin más fundamento acaso (pie el saber cuán consi¬ 
derable número de tablas del pintor holandés cobijaban 
éstas. 

Que el B >sco no disparataba con el pincel cuando repre¬ 
sentaba pasajes de la vida y pasión de (Visto, es otro error 
evidente, y sus inventores fueron el grave IX Felipe de 
Guevara, gentil-hombre de boca del emperador (Virios V, 
en sus famosos Comentarios de la juntura, y el no menos 
grave P. Sigiienza en su Historia de la Orden de San Jeró¬ 
nimo. Dijo el primero en tono magistral: (na cosa oso afir¬ 
mar de Hosco , (¡ue nunca ¡tintó cosa fuera del natural en su 


niño desde aquellos mismos dias en que empezó á sentir los ^ mía, si no fuese en materia de infierno, ó purgatorio. Conti- 


santos estremecimientos del inquieto corazón de María? ¿Se 
propondría acaso el artista figurar en la persona de ese 
orate coronado de espinas y revestido con la púrpura , la 
incomprensible y sobrehumana demencia del Dios que en su 
amor por el hombre se entregó á los dolores y á la muerte, 
dejándose escarnecer con aquella púrpura y aquella terrible 
corona? Caprichos de la fantasía, que quizá lio se aclara¬ 
rán jamas. Preferimos de todas maneras esta nuestra inter¬ 
pretación, á creer que el Boseh se resolviera deliberadamen¬ 
te á tratar en estilo burlesco la religiosa escena de la ado¬ 
ración de los Santos Reyes. Y sin embargo, burlesco en alto 
grado es el adorno que lleva en la cabeza el paje del Rey 
africano, compuesto de una manzana encarnada y un liier- 
bajo empinado como un rabo de perro. ¿Era escéptico el 
Boseh, de quien se conservan en el Escorial tantas obras 
de carácter religioso? Misterios del genio: á veces el mis¬ 
mo (pie lleva la antorcha es el (pie menos recibe su cla¬ 
ridad! 

La faeeeia, casi diríamos el epigrama, asoma en esta 
tabla por do quiera á despecho <h* la gravedad del asunto. 
Así, por ejemplo, era posible que al rededor del portal de 
Bethlehcm hubiese campesinos y pastores curiosos de pre¬ 
senciar el homenaje tributado por los Reyes al Niño Jesús; 
pero no lo era que dos lugareños, encaramados sobre el 
carrizo de la cabaña, vistiesen uno de monja y otro de frai¬ 
le, y uno de ellos llevase una gaita de llantas, largas como 
lanzones, y el otro el sombrero atravesado con un cuchillo; 
y ménos regular era todavía la expresión irónica de todos 
ellos, esto es, de los dos que están arriba, de otro que tre¬ 
pa por un árbol llevando un cencerro junto á las asentade¬ 
ras, de otro que mira agachado por detrás de la tapia, y de 
otros dos (pie, puestos en cuclillas, espian lo que pasa por 
mi agujero de la misma pared. Por último, que »*n el paisaje 
que sirve de fondo á este cuadro baya pintado Boseh , re¬ 
partida en varios pelotones de soldados de á caballo, la gen¬ 
te enviada por Heredes para dar muerte al divino infante: 
que estos pelotones aparezcan, uno por la derecha vadean- 
de un rio, otro por la izquierda en una rasa v verde cam¬ 
piña, otro más allá como oculto en el bosquecillo que co¬ 
rona una altura, otro, por fin, recorriendo una deliciosa 
vega, separada por una corriente de agua de una gran po¬ 
blación (pie en último término descuella, bañando sus gi¬ 
gantescas torres en el azul zafirino de un cielo sereno, como 


mió el P. Sigiienza, dividiendo las pinturas del Roseo en 
tres clases; la primera, de asuntos devotos de la vida y pa¬ 
sión de Jesucristo, en la que no se halhw monstruosidadt* 
ni disjtacates , etc. Y vino en nuestros tiempos el respetado 
Sr. Cean Bermudez á confirmar en su Diccionario el misino 
error. ¿No se (liria que nuestra tabla fué expresamente 
pintada para confundir á estos graves escritores? Y past* 
el erroi *u los dos primeros, que probablemente nunca la 
vieron; pero en el autor del afamado Dicidonario , (pie la 
vió en el Escorial, y aun la nombró en el artículo Ros*o, es 
cosa imperdonable. 

Otro origen nos atrevemos á señalar á este extraño y 
burlesco estilo : la natural tendencia del genio neerlandés á 
mirar el mundo objetivo y subjetivo por su lado prosaico 
y vulgar, tan vecino del ridículo. Este género de pintura, 
de que el Rosoli es reputado inventor, y en el cual tuvo 
tantos y tan buenos imitadores y secuaces, como Petcr 
Brueghel el viejo, Brueghel infernal, Peter Huys, Altdnr- 
fer, Grana el i, y luégo Callot, y luégo nuestro Gova, se 
enlaza naturalmente con el otro, alegre y bufón, de las es¬ 
cenas picarescas de la hampa germánica y de la vida de 
trueno de la gente libertina del universo mundo, en que 
tantos primores ejecutaron los Brauwer, los Teniers, les 
Van Oslado, los Steen. La gloría de haber cultivado siste¬ 
máticamente ambos géneros pertenece al Rosco; pero la 
iniciación del género fantástico es muy antigua en los Paí¬ 
ses-Bajos. En 1451, bastantes años ántes del nacimiento de 
aquél, Petrus Cristus lo empleó para las infernales regiones 
en el Juicio final que pintó para la ghilde ó gremio d** los 
plateros de Ambéres ( perteneciente boy á la colección de 
cuadros de 11r. Oppenheim en Colonia). ¡Y sabe Dios cuán¬ 
tos otros preludios á las excentricidades del Rosco podría¬ 
mos encontrar en otros autores! 

Alfredo Miehiels en su reciente Historia de la juntura 
flamenca (1/istoire de la jieinture fiamaude, etc., tomo iv, 
capítulo xxx ) ha demostrado varios hechos muy capitales 
relativos á nuestro Rosco: primero, que su verdadero nom¬ 
ine era Jerónimo Van Ayken, pero usó comunmente el de 
sil ciudad natal Hertogeubgseh (Hois le J)uc ó bosque del Du¬ 
que ) reducido á la última sílaba boseh; segundo, que en 
1488 manejaba la paleta y los pinreles en aquella capital 
del Brabante septentrional; tercero, que permanecía en les 
Países-Bajos en los años 1494, 1499, 1504, 1509, 1512. y 


Digitized by 


Google 


i 







iNV XXI 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


327 


de consiguiente*, si vino á España, debió estar muy poco 
tiempo acá; cuarto, que murió en 151G, según consta del 
libro de óbitos de la cofradía de Nuestra He ñora {¡Ilustre 
Liere-Vrouire, broederschap) á que había pertenecido. 

Pero se equivoca el Sr. Miciiiels al suponer que nuestro 
tríptico de la Adoración de los Renes formaba parte de la co¬ 
lección de cuadros del Boseo que había reunido Felipe II. 
Esta preciosa tabla no íigura en los inventarios de las ga¬ 
lerías regias de España basta el tiempo de Felipe IV. En 
1U37 se la menciona por primera vez entre los cuadros que 
adornaban el antiguo Real Alcázar y Palacio de Madrid. 
En 105G estaba colgada en la Capilla del Colegio del Es¬ 
corial, donde la vió é incluyó en su Descripción de aquel 
insigne monasterio el P. Santos. No fué de los cuadros que 
llevó allí el gran Velazquez aquel mismo año de orden de ¡ 
Felipe IV, porque en la Memoria que de ellos escribió no : 
la nombra: estaba ya sin duda en aquella santa Casa. A j 
principios de nuestro siglo, cuando Cerní Bermudez impri¬ 
mía su Diccionario histórico de los profesores de las helios 
artes , se bailaba colocada en la Iglesia vieja del mismo mo¬ 
nasterio del Escorial. 

IIov atrae las miradas en una de las salas bajas del Mil" 
seo del Prado de Madrid, llamadas de Varias Escuelas, y 
deslustra á todas las tablas antiguas de aquel recinto con 
la sorprendente y luminosa entonación que hace de ella la 
perht ile las obras del Boseo. —Nuestro grabado reproduce 
solamente el asunto principal de este tríptico ú oratorio: 
Ims portezuelas, en que están representados los que encar¬ 
garon la obra, arrodillados bajo la protección de sus santos 
patronos respectivos, no ofrecen el mismo interés que la 
tabla central. Mide ésta de alto 1,33, y de ancho 0,71. Lle¬ 
va en caracteres germánicos de oro el nombre del autor? 
escrito al uso antiguo, de esta manera : Jhkkonimuk Bosr id 

Pudro de M a muzo. 

- HJ l| 1Tb L — 

EXPOSICION REGIONAL 

DE LAS PROVINCIAS DEL ESTE EN MADRID. 

III. 

VINOS Y CONSERVAS. 

El ingenio auxiliado del arte saca partido de todo. En 
las primeras Exposiciones se apilaban los objetos por gru¬ 
pos similares sin procurar otra cosa que ponerlos á la 
vista del público; en las sucesivas se cuidó de que la colo¬ 
cación de los grupos impresionára por el conjunto ántes de 
llegar á descidirir los componentes; en las últimas se ha 
llevado á la región del arte el pensamiento de la instala¬ 
ción, esmerándolo en el efecto cuanto menos pueden hacer¬ 
lo por sí los artículos que se combinan. 

Nada ménos á propósito para el lucimiento que las bote¬ 
llas, y no obstante las salas.de caldos, en el pabellón de 
Indo, son de las más vistosas, revelando el buen gusto de 
quien las dirige. El grupo colosal del centro no se compone 
más que de harneas, cajas y otros envases en el estado 
bruto de su disposición ordinaria para rodar por los ande¬ 
nes de ferro-carriles ó los muelles de los puertos, con las 
usuales marcas de fábrica y cifras del peso ó de las unida¬ 
des contenidas; en las paredes se utiliza el espacio, ya con 
arcadas ojivales figuradas con botellas, ya con graderías, 
casitas rústicas y otras figuras caprichosas enlazadas con 
hojas y pámpanos y destacándose del fondo sobre perspec¬ 
tivas de los paisajes de producción; en los sitios de paso 
se exhiben agrupaciones aisladás imitando la forma del 
candelabro y la del ramillete, descollando sobre todas una 
de aceites, que así por las dimensiones como por la rique¬ 
za y gusto de composición, alcanza, si no supera, el nivel 
de lo mejor que se ha visto en París y en Viena. 

Los caldos son 5 r a uno de los primeros elementos de la 
riqueza del suelo español: la exportación de vinos, que fué 
en el año de 1853 de 71.531.100 pesetas, ascendió en 1873 
á 184.08fi.441 , siendo susceptible de mayor incremento á 
medida que los medios de trasporte dentro del reino y el 
beneficio de los tratados en el exterior estimulen á la prefe¬ 
rencia de las industrias vitícola y vinícola. Esos dos con¬ 
cursos internacionales últimos, como el que en estos mo¬ 
mentos se verifica en Londres, para los vinos solos, han 
dado ocasión para que se comparen los de España con los 
extranjeros y se analicen las modificaciones introducidas 
desde 1807 (1), y los del pabellón de Indo, que empiezan 
por la región oriental, motivarán una segunda compara¬ 
ción entre los resultados del cultivo de la vid y los del sis¬ 
tema de fabricación en las regiones de España, que no 
puede ménos de ser beneficiosa. 

Por de pronto, entre los vinos presentados ahora por Ca¬ 
taluña, Baleares, Valencia, Alicante, Aragón y Madrid, 
se observan diferencias muy notables. Salvo el juicio de los 
peritos, para el público alcanzan el primer lugar los de Don 
Antonio Sánchez Alinodóvar, de Aspe (Alicante), por la 
clarificación, el color, el gusto y el bouquet que reúnen los 
tintos, y preferentemente un Medoc superior que pasaría 

íl) Los riñes en la Exposición de. Mena , por el Excelentísi¬ 
mo Sr. ü .1. Emilio de Santos, artículo de la Revista de Es¬ 
paña. Se publicó también en folleto en Barceloua, estableci¬ 
miento tipográfico de L. Domeuech, 1874. 


perfectamente en el mercado como procedente de las ori¬ 
llas del (lironda, si lo rezára un rótulo en lengua francesa. 
Los rancios y generosos del mismo propietario son también 
muy buenos ; los acidulados y espumosos dejan que desear, 
aunque indican lo que puede una inteligente dirección para 
trasformar el jugo de la uva. 

De Cataluña son muchas las muestras de adelanto que en 
vinos, como en todo, acrece aquella industriosa comarca. 
La exquisita Malvasía de Sitges; los Moscateles, Macón , y 
espumosos de Llovet y compañía, de Barcelona ; los tintos 
de Buxeres y de Oliver, hermanos; los Yermouth de Salles 
y de Prat del Monte, lo acreditan entre la gran colección ; 
remitida por muchos expositores. 

De las Baleares, una sola muestra sostiene el pabellón 
que tanto honró en Viena, y en verdad que basta para acre¬ 
ditar la feracidad de las islas, como acredita lo que fueran 
la agricultura y la industria en España, si títulos de Casti¬ 
lla y generales del ejercito como D. Fernando Cotoner, ¡ 
contaran con muchos imitadores. | 


Vienen después Valencia, con grandes y buenas colee- ¡ 
ciones que llevan los nombres de Lassala Palón ares, in¬ 
teligente propietario «pie tiene granja modelo con escuela y 
caja de ahorros, Stárieo Ruiz, Oliag, Calabuig, /acares, 
Amat, etc. Madrid con buenas muestras de Valdepeñas, di* ¡ 
los Sres. Marqués de Benemejis, Ceriola, Soria y algún j 
otro, pero sin haber conseguido quitar á esos vinos la as- - 
pereza que tanto los distingue de los de Burdeos y Borgo- j 
ña. En último lugar las riberas de Aragón con exiguos i 
ejemplares de Doña Asunción Ruinoso, Lahoz, López de ' 
Ansó, Lacaze, Burmano hermanos, Laguna y otros. j 

Así como á la perfección de los caldos va unida la me- ; 
jora de los envases y accidentes exteriores en el misino or¬ 
den que queda indicado, é igualan á los extranjeros en la 
forma y calidad de las botellas, en el lujo de las etiquetas 
cromo-litografiadas, en taponaje, lacre y cápsulas los vini- | 
cultores de Alicante, Cataluña y Valencia, así los de Ara- | 
gon van á la zaga en estos pormenores no despreciables, y 
envían á una exposición media docena de groseras botellas, 
con intuios y tapones inás groseros todavía. No importa 


que haya excepciones honrosas; la regla general acusa un 
atraso que nadie lia de sentir más que los cosecheros. 

La destilación de licores ha progresado todavía más que 
la bonificación de vinos. Don Vicente Ortega, de Valencia, 
premiado en Viena entre tantos concurrentes, ha alcanzado 
el límite de la clarificación y trasparencia; ha conseguido 
la cristalización ó escarchado en los licores de color y lo 
mismo en la figura especial que cada fabricante procura 
para distinguir y embellecer sus botellas, como en el cierre 
y adorno de las mismas, está en primera línea. Los licores 
especiales de Membrillo, del Sr. Oliver, de Barcelona r y el 
llamado Monserratina, de D. Joaquín Pedresa, son también 
notables y varios los que se dedican á imitar con perfección 
los extranjeros, en contenido y continente. 

«El vulgo es necio, y pues lo paga. 

En Hamburgo se escribe sobre las cajas de cigarros ale¬ 
manes, Fábrica de la Doloritas — Habana; —en los Esta¬ 
dos-Unidos se venden pasas de Málaga, que ni por el forro 
han olido el Perchel; en Marsella hay aceitunas de Sevilla 
muy bien preparadas en la Ciotat; en todas partes se imita 
lo que adquiere renombre y fama universal, rindiendo tri¬ 
buto al mérito reconocido y también homenaje á la huma¬ 
na flaqueza. El industrial que consigue producir un artículo 
que llegue á confundirse por el vulgo con el original, está 


en el caso del falsificador de los medallones romanos que, 
sabiéndolos falsos, son buscados y pagados por los más 
distinguidos conocedores en Numismática, al precio de los 
auténticos. Creo censurable que varios fabricantes españo¬ 
les de imitación , invitados á concurrir á la Exposición re¬ 
gional, se hayan negado á revelar lo que para pocos es 
secreto, y creo asimismo de aplaudir la franqueza y la con¬ 
fianza con que industriales de tanto mérito como D. Sal¬ 
vador Font, de Mataré, y D. Carlos Prast, de Madrid, pre¬ 
sentan sus botellas y canecos de barro, exacta copia de los 
holandeses, con etiquetas elegantes que dicen: Oreme de 
The; Liqueur des Chartreiu'; Curazao , etc. 

Otro ejemplar de esta especie es el de la fabricación de 
cerveza alemana, cuya instalación grandiosa ocupa el cen¬ 
tro de la sala primera, como dije. Don P. Campa, jefe de 
nuestro ejército, calculó, en sus viajes por el extranjero, lo 
que en la educación del pueblo influye una bebida fermen¬ 
tada de precio inferior al vino y sin las consecuencias 
desastrosas de su abuso. Abandonó la milicia por la fabri¬ 
cación en 1872, y su establecimiento tiene a estas fechas 
un motor de 12 caballos de vapor, talleres de embotellar, 
tapar, embalar, de fabricación de hielo, de tubos y de en¬ 
vases con 544 operarios, que dan á la circulación anual un 
millón de botellas y un millar de barriles de Strasbourg 
beer Exjiort, de los cuales la mayor parte se embarca'para 
la India y la América del Sur. 

Los aceites de olivo, premiados en Viena en competen¬ 
cia con los de Niza, Florencia y Marsella, están presenta¬ 
dos con tan buena disposición como los vinos, y son mu¬ 
chos los expositores de Cataluña, Valencia, Alicante y Za¬ 
ragoza que rivalizan en su producción. Los propietarios 
andaluces no harían mal en darles un vistazo, examinando 
los datos de la instalación de D. Manuel Porcar y Tió, de 


Barcelona. Notables son también los aceites de caeahuet, y 
la pasta fabricada con los residuos, que se aplica para ali¬ 
mento del ganado. 

Harinas han venido pocas, porque su fabricación y cali¬ 
dad son harto conocidas, como sucede á las pastas limo 
para sopa, representadas únicamente por la fabrica de doj 
Isidro Nonell, de Barcelona: de féculas aplicables al ade 
rezo de los tejidos de algodón, hay dos expositores ; de fru¬ 
tas conservadas en pomos y latas, varios, demostrando 
grandes progresos. Los que preparan los Sres. Luna, de 
Barcelona ; Sánchez Almodovar, de Aspe; Prast, de Madrid; 
Btirriel, de Valencia, compiten con las mejores extranjeras, 
y se exportan en proporción creciente; la viuda de Palay, 
de Badalona, ha tenido que recurrir á las máquinas «le va¬ 
por para atender á los podidos de conservas y de las galle¬ 
tas y vizcochos que también fabrica. 

Asimismo emplean este motor Mustí y Daroca, de Barce¬ 
lona, en su gran fábrica di* bombones, que pasan por fran¬ 
ceses en el comercio; Fonrodona y („astollo, también de 
Barcelona, en la refinación de azúcares; la Colonial, D. Ma¬ 
tías López y Monleoii, en los chocolates de Madrid, con los 
que pretende competir D. Pascual Mago, de Zaragoza. 

A mención especialisima son acreedoras las conservas de 
la fábrica madrileña de S. Levis, sucesor de (Jarcia, en la 
calle Mayor. Los encurtidos, anchoas, mostazas y escabe¬ 
ches que presenta, reúnen á la excelencia de preparación la 
coquetería de la forma que por tanto entra en el aprecio de 
los qourmets. Este artículo es, por consiguiente, uno de los 
que escapan á la tributación extranjera, aunque sigamos pa¬ 
gándola ostensiblemente con la redacción de las etiquetas 
v cápsulas, que dicen : Conserves alimentaires.—Marque de 
fabrique , J. L.— Marseille. Algo hay que concedí*!- á la va¬ 
nidad que se satisface con denominar Fieur de /*/- á las ha¬ 
rinas de la fábrica de vapor de Moret hermanos, de \ alencia. 

Las colecciones de granos, semillas, frutas, plantas for¬ 
rajeras y textiles enviadas por la Sociedad de Agricultura 
valenciana, y por D. Francisco Domingo, de Sau Quirico 
de Besora, exigirían por su mérito una descripción analítica 
que no cabe en la índole de La Ilustración. Entre lo mu¬ 
cho notable de la primera hay una novedad trascendental, 
en la presentación de la ortiga rastrillada y torcida en fibras 
que á la vista se confunden con las del lino; en la de Do¬ 
mingo sorprende la minuciosidad inteligente de los estados 
comparativos de producción de una hectárea, según los 
sistemas del cultivo ensayados con y sin abonos, y el aná¬ 
lisis de la tierra vegetal en profundidades várias hasta un 
metro. 

El tabaco en hoja cosechado por via de ensayo en Valen¬ 
cia por D. José León, revela el porvenir reservado á esta 
producción el dia que sea permitida en España. Razones 
habrá, sin duda, para que el fisco acostumbre el paladar de 
los consumidores de tabaco á fumar los de Virginia y Ken- 
tuky y las mezclas que se combinan en las fábricas del 
reino con otras procedencias ultramarinas nacionales y ex¬ 
tranjeras, pero no dejará tampoco de haber razón y cálculo 
en otras naciones como Alemania, Austria, Turquía é Ita¬ 
lia, que teniendo estancado el tabaco consienten su cultivo 
aunque obtienen hojas bien inferiores a las de nuestro sue¬ 
lo. Ello es indiscutible que la costumbre entra principal¬ 
mente en la formación del gusto, y que hay fumadores que 
prefieren un tabaco Qtvour de Florencia á una breva de 
Partagás de la Habana, ó una pipa de caporal ó de turco á 
las cajetillas de La Honradez , por tanto no sería ocioso el 
estudio de esta cuestión interesantísima por muchos con¬ 
ceptos, sin excluir el de la política. 

F. Eroskca. 


EL PUERTO DE BARCELONA. 

(CONTINUACION.) 

En 1351 salió una escuadra de 33 galeras en tres divi¬ 
siones para Sicilia con el objeto de realizar la liga ofensiva 
ajustada por Venecia y Aragón contra su enemigo común, 
los genoveses, cuya escuadra, que mandaba Pagano Doria 
y constaba de G(» galeras, retrocedió de Negropunte perse¬ 
guida por las fuerzas de la liga y tuvo que refugiarse en 
el Bosforo. Mandaban las tres divisiones los tres vice¬ 
almirantes Bononato Dezcoll, de Cataluña, Bernardo Ripoll, 
de Valencia, y Rodrigo Sanmarti, de Mallorca, figurando 
como general"de todo el armamento Poncio de Santapau, 
ayudado del Consejo de marinos prácticos barceloneses, 
compuesto por Francisco Finestres, Ferrario de Mantesa, 
Guillermo Morrell, Andrés Olivella y Andrés Boseá. 

I "En 1352 salió un refuerzo de 1 :2 galeras armadas con 
¡ municiones y refrescos para Negroponte en ayuda de Bo¬ 
nonato Dezcoll, que acababa de salir de la gran batalla de 
Constantinopla. Lo mandaba Mateo Merecí*, valenciano. 

En 1353 salió una división de 15 galeras y varios leños 
y naves armadas con dirección á Puerto-Mahon para for¬ 
mar parte de la gran armada que debia juntarse delante de 
I Alguer con los venecianos, á quienes mandaba Nicolás P¡- 
| sani, general de la República, con el objeto de abatir el 
orgullo de los genoveses que se habían presentado de nue- 
1 vo delante de Cerdeña, ayudando al juez de Arbórea. Man¬ 
daba las tres divisiones de Aragón el general Bernardo 
* de Cabrera. 

I En 1354 salieron con igual objeto 45 galeras, 20 naves 
I armadas y muchos leños, capitaneados por barceloneses 
! con dirección á Rosas para formar parte de la gran armada 
I que debia mandar el rey D. Pedro IV en persona. 
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Eu 1356 salió un armamento de 47 galeras para aplacar 
las turbulencias de Ordeña, excitadas por los genoveses, 
mandándolo Gilaberto de Centellas y el vice-almirante Gal- 
eerando de Fonollet, y se hizo á costa de los subsidios (pie 
aprontó Cataluña. 

En el mismo año salió otra escuadra mandada por Fran¬ 
cisco de Perellós, compuesta de 10 galeras y un leño, con 
objeto de auxiliar al rey de Francia amenazado por los 
ingleses en las costas de Bretaña. 

En 1350 ardia la guerra entre el rey 1). Pedro IV de Ara¬ 
gón y el de Castilla, llamado el Cruel. Cuando éste partió 
de Sevilla en busca de la dota aragonesa, llegando en 0 de 
Junio á la vista de Barcelona, en esta plaza aguardaba al 
(Yuel el monarca aragonés, con solas 10 galeras, pero bien 
armadas, y algunas naves, entre las cuales habia una de 
gran porte; llevando el de Castilla 31 galeras, 80 naves, 
dos galeotas y 4 leños, (pie en la desembocadura del Ebro 
se aumentaron con otras 10 galeras y una galeota con 
(pie les ayudaba el rey de Portugal. Mandaban la dota cas¬ 
tellana García Al vare/, de Toledo, ]). Diego García de Pa¬ 
dilla, maestre de Calatrava, Bocanegra, almirante de ('as¬ 
tilla, y Pedro López de Avala; siendo el almirante de los 
portugueses el genovcs Lanzaroto Pezaña. Eran generales 
del de Aragón el Conde de Osuna, Hugo Vizcarde de Car¬ 
dona, y capitanes los dos Cruilles, Bernardo Margarit y 
Pedro Asbert. 

El deCastilla confiaba alcanzar, con una victoria decisiva, 
la toma de la primera ciudad de estos reinos, masl). Pedro 
el Ceremonioso fiaba mas la victoria en la pericia y valor 
de sus marinos <pie en el número de sus bajeles. Los caste¬ 
llanos, aguerridos y gente selecta, tenian ya por cierta la 
presa de nuestras galeras, empero los catalanes defendían¬ 
se muy esforzadamente, temiendo m.ás la deshonra (pie el 
peligro. A las naves castellanas, desde cuyas popas, por me¬ 
dio (le trabucos y máquinas se lanzaban muchas piedras, 
contestaba la ballestería catalana incomodando sin tregua á 
los contrarios con certeros tiros, durando la lucha hasta el 
anochecer en «pie la armada de Castilla repasó los bajíos. 
Entradas al siguiente dia embistieron bravamente de nue¬ 
vo, siendo recibidas por las catalanas con no menos firmeza; 
con la circunstancia muy notable de que una nave barcelo¬ 
nesa disparó con una bombarda dos tiros á un bajel de 
Castilla, causándole gran estrago con la lleva de los casti¬ 
llos y del pulo mayor é hiriéndole mucha gente ; resultando 
que Don Pedro el Cruel retrajo su Mota fuera de las tascas, 
hizo dar las velas á Poniente, detúvose en San Boy, á la 
desembocadura del Llobregat, á fin de hacer aguada, y 
reembarcado, siguió la costa hasta el cabo de Tollosa, diri¬ 
giéndose luego á Ibiza. 

En 1360 se aprestaron cuatro galeras para seguir el como 
en las costas de Andalucía, al mando de Policio Altarriba, 
así como una escuadra de 8 galeras y 2 naves á las úrdenos 
de Adolfo de Prochita, para conducir á Sicilia á la reina fu 
tura de dicha isla , Doña Constanza, infanta de Aragón. 

En 1364 salió un armamento de 20 galeras para conducir- 
un gran convoy de naos y socorrer á Valencia, (pie corría 
peligro por estar en el Grao las fuerzas de Castilla. Lo man- 1 
daba el general Vizcarde de Cardona, con sus tenientes 
Adolfo de ProchitA y Bernardo de Tbous. j 

Kn 1370 salió una fuerte escuadra de galeras conducien¬ 
do á Grecia el nombrado Vicario General de esta nación, 1 
vizconde de Rocaberti, á consecuencia de haberse recibido 
la noticia de la aclamación por Duque de Atenas y Nei(pa¬ 
tria, hecha por los catalanes al rey D. Pedro do Aragón. j 

Kn 13D2 salieron 10 galeras, propias de los Comunes de 
Barcelona, para formar parte de la armada de 100 velas 
que debía conducir al principe D. Martin á Sicilia para to¬ 
mar posesión de este reino, cuya corona le trajo en dote su 
esposa Doña María. I 

En 1308 salió una annada que mandaba Bernardo de Ca- j 
brera, con gente de desembarco, destinada á Sicilia para 
aplacar las turbulencias. J 

En 140Í» salió una escuadra de 150 velas mandada por el 
general Pedro Torrellas, contra los insurgentes de Ordeña, 
reforzándose poco después con otra de varias galeras al 
cargo de Antonio de Cardona y Pedro de Moneada. 

En 1411 otra fuerte armada de naves y galeras salió há- 
cia Sicilia á socorrer á la reina viuda Doña Violante, des- : 
pues de la muerte del rev D. Martin de Aragón. | 

En 1415 se aparejó una escuadra de 20 galeras y 10 na¬ 
ves, que acompañó á Niza al Papa Benedicto XIII. 

En 1422 salieron 22 galeras v 8 naves gruesas en socorro 
del rey D. Alonso, que se hallaba arrojado de Ñapóles y 
desamparado de sus aliados, mandando la flota el Conde 
de Cardona. 

En 1424 salió una escuadra de 24 galeras con mucha 
gente de desembarco, en socorro del infante I). Pedro, blo¬ 
queado y estrechado en los castillos de Nápoles, y contra 
los mi hiñeses, ayudado de los Fregosos. Era general de la 
expedición D. Fadrique de Aragón, lujo natural del rey 
D. Martin, y almirante Ramón de Perellós. 

En 1432 salió otra armada de 22 galeras y i) naves para 
Mesilla y Malta, y desde allí pasará la conquista de Jer¬ 
bos v sujeta» al rev de Túnez. La mandaba el mismo rey 
D. Alf buso. 

En 1436, mandada por el general D. Bernardo de Ca¬ 
brera, á petición de los Comunes de Cataluña que costea¬ 
ban el armamento, salió una escuadra de 10 galeras y 6 na¬ 
ves á la conquista de Nápoles. y con objeto Je vengar la 
derrota que el año anterior habia sufrido el rey en la isla 
de Punza 

En 1457, una escuadra de 600 buques para ir en corso 
en la ribera del Genovesado, salió mandada por Galeerán 
de Uecasens, Vidal de Vilanova y el conseller 3.° de Bar¬ 
celona, en cuya compañía iban también las naves del ciu¬ 
dadano Juan de Saint-Climent. 

En 1506 salió una armada de muchas naves y galeras, 
mandada por D. Pedro de Cardona, conduciendo al rev ca¬ 
tólico y á la reina Doña Germana. 

En 1515 otra mandada por D. Luis de Reqnesens, com¬ 
puesta de 1» gab-ras, un galeón y lina nave, á hacer la guer¬ 
ra á los turcos en las Costas de Berbería. 

En 13 de Agosto de 1522 arribó á la playa de Barcelona 
una tintilla de 11 galeras y 4 bergantines conduciendo al 
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Papa Adriano VI, elegido siendo Cardenal Obispo de Tor- 
tosa. 

En 1535 se organizó en Barcelona la gran escuadra con¬ 
tra Barbaroja, (pie fué vencido por completo ; valiendo esta 
victoria á Cárlos V el renombre de primer príncipe de la 
cristiandad, y cuyes consecuencias fueron dar libertad á 
20.000 esclavos, poner á Mulev Hacen en el trono de Tú¬ 
nez, (pie debía tener dicho reino en feudo de la corona de 
España, prestar homenaje á Cárlos V como á señor de Tú¬ 
nez, quedar obligado á poner en libertad, sin rescate, á 
cuantos esclavos cristianos hubiese en sus dominios, á no 
admitir en los misinos á los corsarios turcos, á pagar anual¬ 
mente 6.000 ducados de oro para la guarnición del fuerte 
de la Goleta, y á hacer cada año á Cárlos V un presente 
de 6 buenos caballos moriscos y 12 halcones. 

En 1525 llegó á Barcelona con 21 galeras el rey de Fran¬ 
cia Francisco 1, que habia sido hecho prisionero en la fa¬ 
mosa batalla de Pavía, reembarcándose á los cuatro días 
con rumbo á Cartagena. 

En 1543 Blasco de Garay hizo en este puerto la prueba 
para mover las embarciones sin velas ni reinos por medio 
de una gran caldera llena de agua hirviendo, valiéndole 
sus resultados el obtener del mismo emperador (Yulos V un 
grado y una gratificación en efectivo. 

En Mayo de 184!» partió de Barcelona la flotilla española 
enviada á Italia en auxilio de Pío IX, ausente de Roma, 
con motivo de la revolución italiana, constando de los va¬ 
pores de guerra IjPjhih to , Wa*ro <!e Caray, 1 alcana, Cas¬ 
tilla, Isa Le! II y Pile *, y de las fragatas Córte*, Villa de 
J! i limo é Isabel II , mandando la expedición, compuesta 
de unos 5.001) hombres, el general en jefe D. Fernando 
Fernandez de Cúrdova. 

Y en 1862 se embarcaron en este puerto varios prelados 
españoles (pie asistieron al cónclave celebrado en Roma con 
motivo de la canonización de San Miguel de los Santos y 
de los mártires del Ja^on ;—y no menciona los sucesos más 
recientes, por carecer todavía de importancia histórica. 

Para poder apreciar la clase, importancia y capacidad de 
las embarcaciones que en aquellos siglos de pujanza marí¬ 
tima tenía Cataluña, trascribiremos lo que sobre el particu¬ 
lar menciona D. .losé Antonio Llobet y Vall-llosera, en su 
apreciahle obra Cataluña antiyua y Cataluña moderna. 

Los nombres de los buques empleados en aquellos tiem¬ 
pos, algunos de los cuales se usan aun en nuestros (lias, son: 
naos, que se empleaban principalmente en caso de guerra, 
así como las galeras gruesas y las fustas, que eran por lo 
regular chatas, y las sagenas, buques sumamente ligeros, 
como una saeta, que servían para el abordaje y ataques rá¬ 
pidos. Las galeras las habia de uno, dos y tres ordenes 
de remos, ó mejor de remeros: esto es, uno, dos o tres hom¬ 
bres para cada remo, sentados en un mismo remiche. Las 
galeras ordinarias tenian de 10 á 20 remos por banda, y las 
mayores llegaban hasta 30 ó 40 empleados en este caso, 
siendo tres hombres por reino, hasta 260 remeros á la vez, 
y si se cuenta con un relevo, exigían 480 hombres; dato 
importante para estimar su capacidad. 

Las galeazas eran buques de trasporte y de remos, pero 
de gran dimensión, y las galeotas, llamadas también Inicios 
ó lmrcias, eran grandes naves dedicadas especialmente al 
trasporte, v de figura como de tonel, al estilo de urea holan¬ 
desa : eran de vela y teniaji tres palos, aunque de forma 
de vela latina más bien que cuadrada. 

Las fustas y leños eran más bien de guerra (pie mercan¬ 
tes; empero tan variados en sus formas y tomando diferen¬ 
tes nombres, que producen gran confusión cuando se quie¬ 
re estudiar los earactéres especiales de cada nombre de 
nave. Habia fustas y leños chatos, llanos, sin cubierta, pa¬ 
reciendo grandes chalupas, y se destinaban á reconoci¬ 
mientos, ataques, etc., al servicio de las armadas. Pero las 
había también gruesas, altas, con entrepuentes, que pasa¬ 
ban á servir fácilmente como galeras (de remos), ó como 
naos (de vela). 

lias corsas, barcas y góndolas parece eran barcos uler¬ 
eantes de pequeñas dimensiones, destinados al cabotaje y 
al trasporte de pasajeros, de puntos poco distantes entre sí. 

Las tandas eran limpies glandes de trasporte, de mucho 
casco, propios para embarcar caballos, máquinas de guer¬ 
ra, y cosas de mucho peso ó volumen. 

Los baleneros (no deben entenderse destinados á la pes¬ 
ca de la ballena, (pie no era entonces conocida) se intro¬ 
dujeron en el Mediterráneo á principios del siglo xiv, y eran 
buques de trasporte, de mucha bodega, (pie llevaban á ve¬ 
ces basta 18.000 quintales de peso; teniendo una forma se¬ 
mejante á una cuna. 

ÍíOS uxeres (en italiano useieri y en español bajeles), 
eran una especie de galeazas disformes, de remos, destina¬ 
das para trasportes y defendidas por dos castillos redondos 
en popa y proa, y estando bien armadas servían en las ba¬ 
tallas de centro de Ilota, é iban casi siempre en como y 
mercan oía. 

Los bergantines son de mediados del siglo xiv; fueron 
inventados para corsarios ó piratas, y como iban monta¬ 
dos por brigantcs ó bergantes, de ahí les vino el nombre 
que llevaban. Primeramente eran pequeños y muy ligeros; 
después se les fué dando mayor cabida, se dedicaron al 
corso y mercancía , y últimamente á este soloobjeto , aban¬ 
donando los remos y aplicándoles velas. 

Las tafureyas. pñmfiles, ramoines y laúdes eran buques 
menores destinados únicamente al cabotaje y usados en el 
siglo xiv. Los primeros los empleaban en las costas (le Ita¬ 
lia y fueron desapareciendo luego, conservándose los últi¬ 
mos aún con el mismo nombre. 

Las carabelas eran buques de vela destinados al comer¬ 
cio en especial, y las cocas ó cochas eran grandes buques 
usados para el trasporte de mercaderías en el Océano, in¬ 
troduciéndose en el Mediterráneo á principios del mismo 
siglo xiv, usando velas, aplicándose luego al armamento, y 
formando también en el centro en las batallas navales. 

En las Ordenanzas del Consejo municipal de Barcelona, 
año 1258, se habla de naves de dos puentes, y en 1315 
consta ya que las habia de tres puentes. En 1373 se trata 
de naves que cargaban 3.000 salinas, ó sean 400 toneladas. 
En 1353 una nave catalana con velas llevaba 80 marineros 
y 480 prisioneros genoveses, y en el mismo año t-res gran¬ 


des cocas catalanas encastilladas llevaban 400 soldados 
cada una. En 1417, un famoso corsario catnlan, lamado 
Pedro Santón, mandaba una nave de 4.>0 toneladas (.KN> 
botas) y llevaba ÓOO soldados, con la que recoma los ma¬ 
res del arcliipiélafro griego y de Sina; y en la misma épo¬ 
ca, yendo el rey D. Alfonso de Aragón a sitiar la andad 
de Gaeta, llevaba una nave catalana que conducía <ilt» ba¬ 
llesteros, y en la misma flota otra nave que cargaba ¿.tJOO 

toneladas. „ , , 

Las dos naves catalanas que en 1440 quemaron los ^e- 

noveses eran de 1.000 toneladas cada una. 

Admira, pues, cómo en tiempos en que la navegación es- 
taba tan atrasada se construyesen buques de tanto porte, 
por unta que por otra parte se generalizase ya el uso de las 
velas, y se conociese la brújula, empezándose a ti azar car¬ 
tas ida'nas en las que estaban más ó menos bien descritas 
las costas; siendo notable el tráfico coincida! en aqiu os 
siglos, según se deduce de los siguientes datos. 

Las naves catalanas exportaban para Levante, entre otras 
mercaderías : frutos del país, jarras de miel, botas de aceite y 
de vino, almendras, avellanas, nueces, lugos, pasas, casta¬ 
ñas, cpiesos y sardina salada. Primeras mateiias. (era, co >n , 
estaño, lana, pez, alquitrán, pelo de cabra y coral. 1 cíete- 
ría: pieles de cabrito, tic carnero, de cuídelo, de lo 10 , t 
conejo, de ardilla y de nutria; gargantas de lobo marino, 
cueros vacunos, cordobanes blancos, garnaelias de plt ‘ t 
conejo (especie de batas), lanerías y otros tejidos: panos 
de Lérida, de San Daniel, de Valls, de Valencia: manta# 
de Cataluña, de Valencia, de Mallorca y de Langiu ( «x , 
Cotonías ( nótese este artículo); fustanes de un lulo, sar 
guillas, piezas de endinos, paños de Flándes de todos colo¬ 
res, idem de Arras, Ídem de Inglaterra, en especia i 
Strafiord , idem llamados esterlines y mantas de cama, de 

Flándes. # . . 

Los géneros de importación consistían especialmente: 
Drogas: pimienta ordinaria, idem larga, idem enhena sil¬ 
vestre, idem cultivada, azafrán, ajengibre, laca, incienso 
clavos de especia, espinaeardo (raíz aromática y medicinal 
(pie viene de la India), nueces de exarch (Levante), nuez 
moscada, mácias (cáscara exterior de dicha nuez), iH>xa 
die, canela, cominos, dátiles, azúcar, calanva, sico >a , 
ruibarbo, goma tragacanto, palo de áloes, azogue, alma¬ 
ciga y elassa (caña-fistola). Materias tintóreas: palo Bra¬ 
sil^ conocido aún en Inglaterra por Sappan, en memon'a 
del que venía de la ludia Oriental: la parte de America en 
donde se encontró después, recibió el nombre de Braml con 
(pie era conocido antes cu el comercio europeo), añil de 
Bogándola, idem del golfo , vermellon, alumbre de Alepo, 
idem de Bugada (quizas Bagdad), idem de Bolcam, hierba 
cólera, sosa, agallas de Alepo, sal de Tártaro. Mercaderías 
que entonces eran llamadas imhles: Pallol (oro en pajuelas 
ó en polvo), perlas, plata labrada, marfil, seda en rama, 
hilada y en tejidos varios. Púrpura, lino de Alejandría, pie¬ 
zas de bagndeles (ropa de lana), tapices varios, terciopelo, 
gasas, papel de algodón, algodón en rama é* hilado. 


(Se continuará.) 
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CRÍTICA TEATRAL. 

Ao hay'buen fin por mal camino. 

I. 

Don Diego de Guzman es un desalmado galanteador de 
la raza de los Tenorios; materialista sin conciencia, aven¬ 
turero infatigable del vicio. Su vida lia sido un poema de 
maldición: la deshonra y el crimen lian seguido sus pasos 
sobre la tierra. Amor, inocencia, virtud; todo lo ha atro¬ 
pellado. todo lia servido de mísero trofeo á sus insensatas 
pasiones. . . 

Asi ha pasado su juventud, y asi ha llegado á los linde¬ 
ros de la vejez. Pero D. Diego es infatigable en el camino 
del mal: el peso de los años, el roedor de la conciencia, 
podrán imprimir á su incorregible sensualismo el sello de 
una negra hipocondría; pero ni le rinden ni le doman: 
nada hay (pie le ataje en el derrotero del libertinaje y el 
crimen. 

Disipados en locas aventuras los mejores años de su 
vida, l). 1 >iego vuelve á Madrid, teatro de sus primeros 
devaneos, después de una ausencia de veinte años, y ape¬ 
nas llegado á la córte se va tras la primera tapada de airo¬ 
so talle que le depara la suerte. Ataja el paso á la dama y 
la retiñiere de amores; pero ella, (pie es mujer principal y 
virtuosa, niega el oído á los propósitos ofensivos del galan. 
y se refugia en el sagrado del bogar. Persiste D. Diego, y 
al querer traspasar el umbral de la puerta en pos de la 
dama, se encuentra de manos á boca con un religioso que 
sale en aquel momento de la casa estorbándole el paso. 

Es un fraile dominico que conoce de antiguo al aventu¬ 
rero, aunque éste no conserva memoria del personaje que 
tan mal á propósito se atraviesa eu el camino de sus de¬ 
vaneos. 

Con palabra persuasiva unas veces, otras severa ó ame¬ 
nazadora , preñada siempre de misteriosas alusiones al pa¬ 
sado de D. Diego, el religioso le amonesta á que no atente 
contra el honor y el reposo de aquella dama. Pero las ex¬ 
hortaciones del fraile, en vez de persuadir al mal sufrid" 
caballero, sólo consiguen irritar más y más su deseo; y no 
bien aquél se aleja de su presencia, cuando un extraño in¬ 
cidente viene á fortalecer su propósito de llevar á cabo la 
empresa. 

Por la entreabierta ventana de la casa en que vive la 
dama, la mirada atrevida del rondador penetra en el san¬ 
tuario de su gabinete, y sorprende descuidos del pudor, 
descubriendo un oculto lunar que aquilata los encantos de 
la bella perseguida. 

Sobreviene en tal instante una pendencia en una calle 
inmediata: acude D. Diego, púnese de parte de unos caba¬ 
lleros que defienden á una mujer, y éstos, después dd 
lance, ofrécenle su amistad entre corteses y obligados. Pon 
Diego les dice su nombre que, por andar en lenguas de la 
i fama, es de todos bien ennocido, y movido de sus megos 
les refiere la historia de su vida, eu la que descuella una 
I aventura de funesto recuerdo que le alejó de España en 
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sus añon juveniles. Don Diego fué enusn de que un mando 
ultrajado armase su brazo contra su culpable esposa. Murió 
la dama asesinada, y él iftismo estuvo á pique de perecer á 
manos del ofendido. 

No contento con referir historias pasadas, el jactancioso 
burlador descubre á sus nuevos amibos la empresa que le 
detiene en aquel sitio, y se gloría de conocer los secretos 
encantos del objeto de sus amores, publicando el secreto 
del lunar. 

Pero quiere la casualidad que uno de los circunstantes 
sea el marido de la dama cuyo recato .sale tan mal parado 
de los labios de U. Diego. Ante aquellos indicios acusado¬ 
res, D. Fernando, que así se llama el consternado esposo, 
contiene apenas el grito de su honor ultrajado; pero quiere 
ver por sus propios ojos la evidencia de su desdicha. Ahoga 
en su corazón los impulsos de la ira; acecha al seductor, y 
no tarda en sorprenderle en misterioso coloquio con una 
mujer por la ventana de su casa. 

Esta mujer no es Liona María, sino su doncella que ha 
salido ¿i tratar de amores con el escudero de D. Diego; pci'o 
engañado por las apariencias, el celoso marido no reprime 
ya sus iras y quiere lavar su afrenta en la sangre de la cul¬ 
pable. Mas cu este momento llega el padre de la dama que 
se retira á su casa acompañado del dominico. Fray .luán, 
al ver á D. Diego en aquel sitio y obstinado en su criminal 
empresa, so dispone á hacerle oir otra vez sus severas amo¬ 
nestaciones, cuando por una fatal coincidencia, Moneada, 
el padre de Doña María, reconocí» en la persona del aven¬ 
turero al amigo más querido de su juventud, y le brinda 
hospitalidad bajo el mismo t**cho, cuyo sagrado intenta 
aquél profanar. 

Al oir esto, la indignación de 1>. Fernando llega á su 
colmo, y penetra en su casa ciego de furor y resuelto á 
llevar á cabo la más sangrienta venganza. A los gritos de 
María, Moneada acude en su auxilio; la puerta se abro y 
la inocente esposa se refugia en los brazos de su padre. 
Fray Juan entonces hace el último esfuerzo inútil para de¬ 
tener á D. Diego... y éste penetra sosegadamente en aquel 
hogar donde ha desatado las iras de la tempestad y sem¬ 
brado la consternación y el espanto. 

Lo que pasa después en aquella casa es un cúmulo de 
i 11 < oncebibles horrores. \ T n poder inexplicable y ciego, como 
el destino de los antiguos, mantiene pintos y como aherro¬ 
jados bajo el mismo techo á todos estos personajes, entre 
los cuales va á desarrollarse el drama más sombrío. La pa¬ 
labra persuasiva de fray Juan ha logrado desvanecer las 
injustas sospechas de D. Fernando; pero la tormenta, por 
un instante con jurada, ha dejado en el horizonte dos ne¬ 
gros nubarrones que el menor incidente puede hacer es¬ 
tallar. 

Y en efecto, la presencia de su enemigo mortal en el sa¬ 
grado de su hogar, la fama de su esposa comprometida á 
los ojos del mundo, son para l’>. Fernando causas gravísi¬ 
mas de recelo y do odio, que en breve le arrojan á nuevos 
extremos de furor. 

Y en medio de esta situación terrible, obstinado D. Diego 
en su insensata empresa, incansable el dominico en sus 
austeras exhortaciones, encerrados todos los personajes en 
el círculo de hierro de una inexplicable fatalidad, el reli¬ 
gioso deja al fin escapar el secreto que se trasluce en su 
misterioso lenguaje. Fray Juan es aquel caballero que dió 
muerte á su culpable esposa, seducida por D. Diego, y éste 
oye de boca del ofendido una inesperada revelación. De 
aquel amor criminal inició un hijo, y este hijo vive, está 
cerca del hombre depravado que le dió el ser. 

A esta inesperada nueva D. Diego siente germinar en su 
corazón sentimientos desconocidos. ¿Quién es, dónde está 
el hijo cuya existencia ha ignorado siempre? Quiere verle, 
quiere correr á sus brazos, quiere que el fraile le revele 
todo el secreto; pero en este momento la presencia de 
Moneada interrumpe el coloquio, y D. lfiego queda abis¬ 
mado en la duda. 

No es este, sin embargo, el enigma más pavoroso que 
descifrará en aquella cAsa fatal. También Moneada tiene 
un secreto que conliar á su amistad. María no es su hija; 
María es el fruto de una pasión culpable que llevó al pre¬ 
cipicio á una hermana del apenado caballero. Celoso del 
honor de su nombre, Moneada ha hecho pasar á la joven 
por bija suya, y no ha revelado su secreto ni á su propio 
confesor. No ha podido indagar jamas el nombre del se¬ 
ductor, y el delito ha quedado impune. 

Don Diego escucha consternado esta historia ; él es quien 
ha deshonrado á la hermana de Moneada; él es el padre de 
María, el padre de la mujer que ha intentado sacrificar á 
su libertinaje, de la mujer cuya reputación anda, por obra 
suya, en lenguas de las gentes. 

Pero áun ha de ser más terrible la expiación de D. Die¬ 
go. Don Lope Girón, uno de los caballeros que oyeron de 
boca del aventurero el secreto sorprendido por la reja, ha 
divulgado por la córte la anécdota del lunar. Don Diego le 
busca, le desafía y le mata. Y cuando, avivado ya el roedor 
de la conciencia, reconoce la infamia de su pasado ; cuando 
movido de un sentimiento hasta entonces negado á su gro¬ 
sero sensualismo, revela á su hija el misterio de su exis¬ 
tencia y la estrecha en sus amantes brazos, sobreviene de 
improviso el receloso marido; ve en aquella apariencia en¬ 
gañosa la prueba de su desdicha, y ciego de furor hiere de 
muerte al padre de su esposa. Y cuando D. Diego, ántes de 
exhalar el último aliento, pide á fray Juan el consuelo de 
abrazar á su hijo, sabe con horror que éste acaba de morir 
en un duelo y que se llamaba D. Lope Girón. 

D. Diego muere llevando en su conciencia el remordi¬ 
miento del parricida. 

II. 

Este es el argumento y la disposición del drama A o hay 
buen fin por mal camino, representado reeienteniente en el 
teatro de Apolo, y en el «pie su autor D. Mariano ( alalina 
parece haberse propuesto reanudar lá tradición de nuestro 
antiguo teatro romántico, con tendencias morales de más 
íntima aplicación á los tiempos actuales. 

Si tal ha sido el propósito deliberado del autor, elogio y 
grande merece la gallardía del intento ; pues si hay un ca¬ 
mino ancho y glorioso por donde redimir él drama nacio¬ 


nal de un moralismo cansado é impertinente, y de un sen- 1 
timentalismo afeminado, encubridor muchas veces del so¬ 
fisma más insidioso, ese camino está trazado por el asom¬ 
broso ingenio de Calderón y los escritores de su escuela 
romántica. Por eso la composición del Sr. Catalina, hija de 
un atrevido vuelo del ingenio, robusta en la pintura de pa¬ 
siones excepcionales, v vestida no pocas veces de aquella 
levantada forma poética con que los grandes dramáticos 
españoles han ennoblecido sus atrevidas composiciones, ha 
despertado hasta cierto punto el interes de la crítica y de 
los inteligentes, y conmovido al público más hondamente 
de lo acostumbrado; y esta última circunstancia es tanto 
más de notar, cuanto que el drama del Sr. Catalina toca en 
ciertos resortes de la moral, y penetra en ciertas honduras 
del corazón humano á que no está muy acostumbrada la 
muelle sensibilidad del público de nuestros dias, y «pie 
perturban en gran manera los tranquilos goces de esa dra¬ 
mática usual y corriente en que el poeta erige á sus perso¬ 
najes en pedagogos insoportables y en opiniones personifi¬ 
cadas, en (pie bajo uno ú otro aspecto, y sofisma más ó 
niénos, se reproduce casi siempre la trilogía inagotable del 
marido, la mujer y el amante, y en que se miden por un 
ritmo blandamente sentimental las intimas oscilaciones de 
las armonías conyugales. 

Es de sentir, que el Sr. Catalina, al tocar un asunto y un 
registro poético unís á propósito para despertar vigorosa¬ 
mente la emoción dramática, no haya combinado mejor 
los medios de producir todo el efecto que se proponía. La 
situación capital de su drama no está justificada, y los ca- 
raetéres, comprimidos dentro del círculo de hierro á que el 
poeta los condena por efecto de un enlace premioso v vio¬ 
lento, carecen por completo de desarrollo y de variedad: 
son como estatiufs dotadas de una expresión apasionada, 
enérgica ó sombría ; pero (pie presentan invariablemente el 
mismo aspecto de la pasión. 

Esto acontece, como después veremos, con las figuras de 
María, 1). Fernando, Fray Juan y I). Diego. 

Hemos dicho que la situación en (pie el autor coloca á 
los personajes está mal fundada, y vamos á ver en (pié es- 
triva este defecto. 

El incidente por el cual D. Diego descubre la señal (pie 
Doña María tiene en el hombro, es violento é inverosímil. 
Una dama recatada no se desnuda junto á la reja abierta 
de un cuarto bajo, en un sitio como el Mentidero de Ma¬ 
drid, y snbicndh (píele ronda la calle un atrevido. Ade¬ 
mas, el resorte del lunar no tiene aquí la fuerza que ha que¬ 
rido darle el poeta. En una situación análoga, Shakspeare, 
para fundar la calumnia de (pie en el drama del Sr. Catali¬ 
na es víctima Doña María, y darle visos de verosimilitud á 
los ojos de uu marido que está seguro do la virtud de su 
mujer, no se contenta con estas vaguedades. Jachimo pe¬ 
netra, valiéndose del soborno, en el dormitorio de Cymbeli- 
na, la aguarda oculto en un areon, y espera que la joven se 
rinda al sueño. Entonces sale de su escondrijo, examina mi¬ 
nuciosamente los detalles del aposento, se apodera de un 
brazalete, se entera de la página por donde ha quedado 
abierto el libro que poco ántes leía su víctima, y sólo como 
complemento de estos pormenores llega al descubrimiento 
de una señal que aquella tiene en el seno. 

'Lodo esto cree necesario Shakspeare para justificar el 
hurto (pie hace Jachimo al recato deCvmbelina, y darle 
apariencia acusadora á los ojos de su marido, (pie tiene ar¬ 
raigada idea de la virtud de su mujer. 

En este último caso se halla D. Fernando, y no se conci¬ 
be cómo la afirmación del aventurero puede inducirle á ad¬ 
mitir sin vacilar la suposición groserísima de (pie un hom¬ 
bre que acaba de llegar en aquellos momentos á Madrid, 
después de veinte años de ausencia, ha podido recabar de 
Doña María el secreto de sus ocultos encantos. Esto aparte 
de que la circunstancia del lunar en el hombro no es un 
misterio exclusivamente reservado al padre , al amante ó al 
marido de Doña María, como supone el poeta, sino (pie pue¬ 
de estar en el dominio de una serie interminable de inicia¬ 
dos, desde la nodriza (pie la ha amamantado, hasta la úl¬ 
tima modista que la lia vestido, y la última* doncella que 
ha asistido á su tocador. 

Así, pues, el primer movimiento de D. Fernando al oir 
las palabras de aquel viejo galanteador que acaba de llegar 
á la córte y no ha tenido tiempo de tender sus redes, no 
dirémos á una dama de las prendas de Doña María, sino á la 
mujer más fácil, antojadiza y amante de lo improvisado, 
ese primer impulso, repetimos, no puede sor otro (pie el de 
una justa indignación contra el hombre (pie propala una 
especie ofensiva á su decoro. 

Pero es más: supongamos por un momento (pie las pala¬ 
bras de D. Diego tienen virtud acal y positiva pura desper¬ 
tar con más vehemencia la sospecha de una infidelidad, que 
la cólera de un hombre de pundonor lastimado en la fama 
de su mujer; supongamos (pie una vez incubado el recelo 
en el alma de D. Fernando sea muy natural su ceguedad al 
suponer (pie la persona que habla con el aventurero por la 
reja no puede ser otra que Doña María ; supongamos que 
penetrado ya de la realidad del delito, y viendo en el mis¬ 
mo instante (pie la puerta de su casa va á quedar franca 
para el autor de su deshonra, corre ciego de ira á castigar 
de muerte á la que cree culpable. Llegadas las cosas á este 
extremo; y desencadenada la pasión de D. Fernando hasta 
este grado de exaltación, ¿cómo se concibe que su mortal 
enemigo pase el umbral de la puerta y permanezca un solo 
instante en aquella casa donde ha desatado tan terrible 
tempestad ? ¿Cómo se explica este hecho extraordinario? 
¿Es que D. Fernando, en medio de este paroxismo del fu¬ 
ror (pie le impele á atropellar todo respeto humano, conser¬ 
va íntegro un bonancible sentimiento de deferencia filial 
que le induce á respetar el designio hospitalario del padre 
de su mujer? 

Imposible: no procede así la pasión. 

Nos hemos detenido en el exámen de estos precedentes, 
pon pie de ellos resulta la situación violenta en que quedan 
colocados los personajes. Así vemos (pie D. Fernando, con¬ 
vencido por de pronto de la inocencia de su mujer, queda 
en una actitud incomprensible, tolerando bajo su techo al 
hombre contra quien, por natural impulso, debe tornarse 
el encono que ha armado su brazo contra la mujer amada, 


y sin tomar ninguna resolución capaz de cambiar el curso 
de las cosas. Los celos vuelven á atormentarle y los ahoga 
en su corazón. Y sólo cuando llega á su oido qne la histo¬ 
ria del lunar, referida por D. Lope Girón, circula por la 
córte, se resuelve por lili á ponerse enfrente del hombre (pie 
la ha propalado, y á provocar las iras de 1). Pedro Monea¬ 
da contra el infame (pie ha atentado á su honor, violando 
las santas leyes de la hospitalidad. 

Y sin embargo, la sangre no corre; el conflicto pasa de 
un modo inexplicable, y D. Fernando se queda como esta¬ 
ba ; esto es, viviendo bajo el mismo techo que su enemigo, 
tluctuando en la duda de si su esposa es ó no culpable, y 
sin saber cómo gobernarse con su decoro comprometido á 
los ojos de las gentes. 

Tan falsa, tan violenta y tan fuera de lo natural es la 
situación de este personaje. 

No se explica mucho mejor la de D. Diego. El autor 
bosqueja con buen instinto dramático los rasgos esenciales 
de este carácter. El móvil que impulsa al aventurero es una 
obstinación sombría del instiiíto depravado y caduco (pie 
ve formarse el vacío á su alrededor, y teme quedarse á 
solas con la conciencia. Don Diego no es aquel Tenorio 
ideal que abdica el cetro del placer en la plenitud de la 
fuerza, y se evapora en las regiones de lo fantástico, ántes 
(pie le sorprenda la implacable justicia de la vida. Es el 
libertino egoísta y sin conciencia atajado por la vejez en 
el camino del vicio. No tiene afectos, no tiene creencias, 
no sabe con qué llenar, el vacio de la vida, y se condena ú 
prolongar en el tédio de los dias sombríos el triste simula¬ 
cro de imposibles devaneos. 

El personaje, repetimos, está bien ideado, y por cierto 
que no era empresa fácil llevar al teatro un Tenorio de cua¬ 
renta años (pie no cayese en los dominios de lo ridículo. El 
Sr. Catalina ha evitado este escollo ni pintará D. Diego 
movido de esa hipocondriaca tenacidad del vicio impeni¬ 
tente ; pero no ha estado tan feliz al completar la pintura. 
Colocado en el terreno de la lucha, la talla del indomable 
aventurero decrece visiblemente. Sus alardes de seductor 
quedan reducidos á la expresión de una insistencia pasiva; 
el afecto íntimo Inicia María, (pie parece despuntar á travos 
de su grosero sensualismo, es vago, equivoco, no determi¬ 
na una modificación dramática del carácter; la conciencia 
de haber atentado contra la virtud de su propia hija no se 
traduce tampoco en su ánimo por una enérgica vibración 
de los instintos de la naturaleza. En suma, todas las impre¬ 
siones por que pasa el personaje están expresadas con poco 
vigor. Sólo en la escena en (pie tiende á María sus brazos 
paternales encuentra D. Diego el caloroso lenguaje del sen¬ 
timiento. 

María es la figura (pie el poeta ha pintado con colorido 
más débil é indeciso. No se concibe cómo al comprender al 
fin quién es el objeto que causa los celos de su marido y 
al ver que éste sospecha otra vez de su virtud, no se apre¬ 
sura á tranquilizarle con el relato de la verdad. Y es que el 
nudo premioso de la fábula no la permite salir de su pasi¬ 
vo sentimentalismo. 

Fray Juan es la conciencia de I). Diego, conciencia siem¬ 
pre desoída, que repito incesantemente la misma admoni¬ 
ción , y que se guarda de pronunciar, po se sabe por qué, la 
única palabra que puede despertar en el corazón del liber¬ 
tino sentimientos regeneradores. El dominico es un perso¬ 
naje de complexión dramática ; poro lo (pie produce no está 
en proporción con lo (pie promete. El misterio (pie encier¬ 
ran sus palabras, el carácter levantado de que le reviste el 
poeta, la lucha de energía que parece empeñar con el alti¬ 
vo y obstinado D. Diego desde las primeras escenas, indu¬ 
cen á creer (pie esta figura va á tomar grandes proporcio¬ 
nes y á ejercer gran influencia en el desarrollo del drama. 
Y, sin embargo, no es asi. Fray Juan es una pieza de ajedrez 
que amaga continuamente, sin moverse jamas de su casilla. 

Otros defectos podríamos notar si el espacio de (pie po¬ 
demos disponer, la paciencia de nuestros lectores, y más 
que todo, la simpatía que nos inspira el bizarro aliento del 
autor, no nos excusáran un exámen más detenido. Hasta lo 
dicho para señalar los vicios esenciales del drama. Si á pe¬ 
sar de tantos defectos la obra del Sr. ('alalina ha desper¬ 
tado en una medida poco común el interes del público, con¬ 
siste en que el poeta ba sabido tocar con mano firme los 
altos registros del sentimiento, dejando oir los acentos de 
una poesía levantada y viril. En los tiempos (pie alcanza¬ 
mos no es poca fortuna hallar un escritor de ingenio (pie 
busque osadamente el camino (pie han hollado con firme 
planta Shakspeare y Calderón. El Sr. Catalina parece ser este 
ingenio, y no necesitamos que se haya acercado mucho á 
la perfección para saludar en su valerosa tentativa el ga¬ 
llardo y atrevido cartel de un innovador. 

Pkrkc.rix Gaiícía Cadena. 


EL POR QUÉ PE LA MUERTE. 

( HISTORIA INCREIBLE. ) 

(Conclusión.) 

Nada de esto distraía al jóven, y ni siquiera li jó sus ojos 
en una hermosa montañesa (pie se lavaba en el arroyo de 
un prado y que cantaba muy sentimentalmente el: ¡Triste 
es querer! porque sin duda sentía el recuerdo del cariño, y 
su novio no había acudido á saludarla. 

Cuando llegó á su casa áun dormían ; empujó suave¬ 
mente la puerta, subió de puntillas y se acostó. 

Quince horas estuvo durmiendo. 

Concluidas las honras del cura, Pedro María volvió ú 
Madrid y se entregó de nuevo á sus estudios. 

—Yo volveré á la campa de los castaños y sabré lo que 
en esa famosa noche no pude saber; — exclamaba á me¬ 
nudo, cuando le abrumaba su terrible idea. 

Trascurrieron dos años hasta (pie volvió á sentarse en la 
antigua mesa del cura, donde habitaban á la sazón sus so¬ 
brinos, unos acomodados labradores. 
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—Si vieras, Pedro,— decia la hermosa sobrina la de APUNTES PE PORTUGAL. El jóvcn pasó un mes entre los montañeses, y duran- 

las grandes trenzas,—si vieras qué magnificas rosas sa- _ _ te él una noche hizo su escapatoria oculta á la campa 

leu en la tumba de nuestro pobro tio! _ _ - --_ , - - ' "7" de los castaños. Cavó el suelo á la luz de la luna, y 

¡Las cuidarás tú mucho! - - - --- bien pronto dió con los restos de su amigo, que yacian 


\ 



"""" " ^ “ A.r \ ¡’fi.n 

LISBOA.— EXTERIOR DE LA CATEDRAL. 


*—Sí, por cierto; con mis Ligrimas las he regado 
cien veces. 

— ;Ah! ¡pues entonces no te choque! Lo que me ex¬ 
traña á mí es que no salgan perlas entre las llores. 

—¡Qué falsos sois los madrileños! ¿verdad? 

—¡ Gracias!; en cambio vosotras sois muy agrade¬ 
cidas. 

— ¿Para qué andar en cumplimientos? ¡ vosotros siem¬ 
pre tencis flores en la boca, y qué sé yo lo que tendréis 
guardado! 

— No lo sabes bien; pero mira, no me bables más de 
las rosas del cementerio. 



PORTO DE MOZ. 



OPORTO.— HOSPITAL DE LA MISERICORDIA Y TORRE 
DE LOS CLÉRIGOS. 


en horrorosa podredumbre bajo el apergaminado infolio 
de Espinosa. 

Un olor insoportable salía de la fosa, y para com¬ 
batir sus efectos Pedro María encendió un cigarro de 
tres cuartos que chupó con avidez. 

Un tristísimo cuadro tenia delante. Blancos y pela¬ 
dos los 1 1110808 de su tutor, estaban confundidos entre 
pedazos de mortaja, cuyos trozos, podridos á medias, 
sólo dejaban conocer que fueran de nn hábito por la 
disposición en que estaban; el largo cordon franciscano 
con sus nudos, se conservaba íntegro; una especie de 
pasta negruzca y gelatinosa llenaba las cavidades del 
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pecho y del vientre, y debajo del crá¬ 
neo pelado, por cuyas órbitas salia una 
materia como barro gris; habia un de¬ 
pósito de grasa negra que corría todo 
a lo largo de la columna vertebral. No 
se conocía el menor vestigio de piel; 
hundidas las costillas y separadas las 
falanges de los dedos, se veian mez¬ 
cladas con la tierra. 

Cuando el joven se puso á contem¬ 
plar los restos, oyó una especie de que¬ 
jido lastimero que se exhalaba de aque¬ 
lla boca bandida y horrible. 

— ¡Amigo mió! ¡habla, habla! pro¬ 
nuncia unas palabras no más; — dijo 
el joven arrodillándose y mirando fija¬ 
mente al rostro del difunto. 

Nada se oyó más que otro leve, sus¬ 
piro , apénas perceptible. 

Pedro María quiso enderezar al muer¬ 
to, y al agarrarle de la cabeza, se que¬ 
dó con ella entre las manos. 

Dió un salto hácia atras, y en la 
violencia del empuje el cráneo se le 
deslizó de las manos, botó en el suelo, 
y al volver á caer se corrió por entre las quebraduras 
de las peñas y se perdió dando saltos entre las si¬ 
mas del peñascal, produciendo con sus golpes con¬ 
tra el suelo el sonido apagado de una vasija rajada 
cuando'cae. 

Pedro María miró horrorizado hácia el abismo, y 
después, volviendo hácia la fosa, se sentó en el 
suelo, aspiró unas gotas de cloroformo en su pa¬ 
ñuelo , y pocos momentos antes de caer desvaneci¬ 
do, quitó el libro de Espinosa de encima del muerto. 

* Cayó al fin sobre él monten de tierra y perma¬ 
neció inmóvil largo tiempo, durante el cual su espí¬ 
ritu se entretuvo en sabrosa plática con el de su 
tutor. 

— Ni un momento me he olvidado de tí,—dijo al 
viejo,—y al cabo he venido a libertarte de las ata¬ 
duras de la materia; dime ahora lo que en tan larga 
ausencia ha su cedido. 

— A lo original de tu proyecto lie de dar por re¬ 
compensa la explicación que me pides,—contestó el. 
espíritu de Don Agustín,—ya que á lo horrible de 
tu conducta para conmigo sólo debiera correspon¬ 
der mi silencio. Tú has querido saber por «pió mori- 
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inos, y uo lias podido encontrar mejor medio para averi¬ 
guarlo. 

— ¿ De veras ? 

— Si, Pedro María; la muerte es un inmenso beneficio. 

— ¡Tan bien te ha ido en ella! 

— Por lo contrario lo digo; imposible es que tú, ni nin¬ 
gún hombre, os imaginéis la serie de tormentos que be su¬ 
frido en la horrible transformación de la materia ; las penas 
que nuestra mente se ligara para los condenados, nada son 
comparadas con las que yo be padecido; el cuadro ba sido 
horrible. Si mis lamentos hubieran podido atravesar la capa 
de la tierra que me cubría, el país entero se hubiera despo¬ 
blado, lleno de miedo. ¡Ah, qué salda es la Providencia al 
matarnos! 

— ¡Habla! ¡habla! 

— Cuando empecé ú morirme por segunda vez, sentí toda 
la acción de mi enfermedad; aquella profunda tristeza; 
aquellos dolores en el cuello; aquel abrigamiento queme 
hacia respirar aceleradamente; aquellos terribles calambres 
que agarrotaban mis brazos y mis piernas ; hubiera muerto 
naturalmente al llegar á este período, pero se verificó un 
fenómeno de hábito que retuvo mi espíritu en aquel cuer¬ 
po. Y'o he horrorizado siempre la filosofía atea ó impía de 
tal modo, que me sentía sobrecogido de terror cuando es¬ 
taba vivo al leerla o al pronunciar el nombre de sus 
autores. 

—Y yo que lo sabía, utilicé esa influencia. 

— Desgraciadamente así fue ; cuando colocaste el infolio 
de la impiedad sobre mi pecho, me turbé, me recogí á lo 
más intimo del sistema orgánico, y esperé; ¡vana esperan¬ 
za! han trascurrido dos años terribles. 

— Habla; continúa. 

— Kn la profunda oscuridad en «pie me hallaba empecé 
á sufrir de un modo desconocido ; mi organismo entré» en 
acción de arruinamiento, y no te he de decir donde sentía 
dolor, porque en todo el cuerpo me dolían todos los ele¬ 
mentos de que se compone. Tú sabes la pequeficz de una 
gota de agua, pues bien, ese es un dolor; tú sabes lo (pie 
es un Océano, pues esos eran torios mis dolores; tú sabes 
lo (pie significa un grito al lado de toda la humanidad si 
gritara, pues esa es la relación de los dolores que en la vida 
padecemos, con los que acompañan á la desorganización 
del cuerpo después de la muerte, y á la cual me has hecho 
asistir; como no se comprende lo infinito del espacio, tam¬ 
poco se comprendo la inmensidad de ese sufrimiento, y en 
el lenguaje humano (pie tú y yo sabemos, uo hay frases ni 
pensamientos para describirlo. 

Mi piel, del matiz rosado que tenia, se volvió verde, azul 
y amarilla; la epidermis saltó y las uñas se pusieron tan 
blandas como la carne; hundiéronse mis mejillas, se volvió 
barro el jugo de los ojos y todo el cuerpo verde se llenó de 
ampollas v empezó á segregar acre sudor por los poros; mis 
pulmones se hincharon ; creció mi corazón y íe volvió negro. 

Después, una capa mohosa y rojiza cubrió todo mi cuer¬ 
po; cavémoseme las uñas, se despegó la piel; se desunie¬ 
ron mis costillas, empezó á hundirse el pecho ; descompúso¬ 
se en cortada pasta el tejido celular; se comprimió la masa 
cerebral ; volvió el corazón á recogerse y á aniquilarse, pe¬ 
gáronse unos á otros mis intestinos ya casi secos, y los ojos 
reblandecidos completamente tenian en extraña mezcla sus 
elementos. Sentia todo. 

— ¿ Sentías ? 

— Sí; me había reconcentrado á lo más intimo de la masa 
cerebral y por la vi a de los nervios oenlo-muscnlares co¬ 
munes y externos, por los patéticos, olfatorios faciales, tri- 
génianos, auditivos, ¿losofaríngeos, espinales, hipoglosos 
y nomnogástricos. 

— ¡Sopla! Diga V., D. Agustín; ¿sabe V. ó sabía usted 
aloman ? 

— ¿ Por qué ? 

*—Porque ni el mismo M. Schiff, el autor del Yererden 
Ein plus* der Vay u«d urxch ncid uut /, ete.¡ lo hubiera dicho me¬ 
jor que lo acaba V. de decir. 

— ¿ Y por qué me tratas de Y. ? 

— Porque me lie acordado, al oírle, de la sabiduría de mi 
tutor; pero no divaguemos; continúa. 

— Mis nervios continuaron siempre en actividad y resis¬ 
tieron á casi todas las alteraciones del organismo. 

— Ya lo sospecharon. 

— Si me interrumpes no acabaré nunca. 

— Es eieiV ; adelante. 

— A los cuatro meses estaba despellejado; mi piel, cual 
si fuera de pergamino, se eaia á jirones; mi pecho era una 
jaula, dentro di* la cual colgaban en piltrafas los pulmones 
secos, el diafragma arrugado, y el corazón, completamente 
atrofiado, seco también é informe: la masa cerebral pareeia 
arcilla; el estómago parecía un rollo de suela; el hígado un 
puñado de hojas secas, y los demas miembros, cual madera 
carcomida, astillas que se separaban de los huesos. 

A los siete meses los tejidos empezaron á podrirse; la 
sangre áun existia coagulada en las venas; los gusanos ha¬ 
bían agujereado la poca piel que me quedaba y habian for¬ 
mado su principal guarida en las «abitas y en las mu-ices* 
el e.st'Miion cayó al fondo del probo; los músculos estaban 
completamente negros; d<-sa parecieron los ligamentos; el 
celebro .-e quedé» del tamaño de una mu .:, y t««las la* vis¬ 


ceras no tenian más consistencia ni grueso que una oblea. I 

Por último, cayó todo el pelo de mi cabeza; las costillas 
se mezclaron con las vértebras; mi vientre se convirtió en j 
estiércol negro y untoso ; la carne desapareció; los huesos | 
se desprendieron linos de otros, y sido por la colocación res- i 
peetiva de todos estos despojos podía conocerse que habian | 
sido de un cuerpo humano. 

— ¿ Y aun sentías? 

— Sr, relativamente; mi sensibilidad se iba recogiendo 
conforme la organización se iba matando y destruyendo; y 
contemplé aquel inmenso trabajo químico que prestaba ele- j 
montos éi la tierra y que daba gases al aire ; y mientras con¬ 
templaba, sufría. 

— ¿ Y era tan grande el sufrimiento ? I 

— Imponderable, incomprensible; lié aquí el por qué de 
la muerte. 

— ¿ Cuál ? 

— La que tú buscabas; la poderosa organización que 
queda en el cadáver podía continuar aún funcionando basta 
aniquilarse dentro de una nueva fase de la vida pasando 
por todas las descomposiciones orgánicas «pie son necesa¬ 
rias para el despojo de la materia; pero ¿cómo sufriría 
nuestra sensibilidad los inmensos dolores que esto ocasio¬ 
naría? El hombre, á quien desespera un dolor de muelas ó 
una jaqueen ó una hinchazón cualquiera, ¿cómo podrá su¬ 
frir el horrible dolor (pie acompaña al nuis insignificante 
de los fenémienos de desorganización ? Triste es dejar un 
cadáver hermoso dormido en la fosa, pero si el espíritu no 
se ba hecho para el mundo material, ¡qué mejor «pical 
abandonarle hacerlo de la manera menos sensible! 

—¿Y tú adúnde vas ahora? ¿por «pié lias vivido en el 
cuerpo? 

Pedro María no pudo oir la contestación,..porque habién¬ 
dose terminado el efecto del cloroformo, volvió en si, abrié>. 
los ojos y se halló en el mundo real, tumbado sobre la tier¬ 
ra, aterido de frió y amenazado por una docena de buitres 
que se cernían graznando sobre su cabeza. 

Levantéisc asustado; huyeron las aves, cubrió los restos 
de su tutor y se volvió al caserío. 

Al regresar á Madrid temió volverse loco pensando en 
sus estrambóticas ideas, y como las locuras se curan, ena¬ 
moróse perdidamente de una vecina suya, la «lió su mano 
y su fortuna, y ella le dió en cambio tres hermosos Igeros 
como tres soles. 

El cuidado de sus hijos le hizo olvidar las abstracciones 
filosóficas, de las «pie boy se rio con toda su alma. 

Ricardo Becerro. 


Palencia. 


LA VIDA. 

I. 

Apéuas dulce 
I >el alba amiga 
La luz risueña 
Tímida brilla, 

Cuando lejana 
Tiende indecisa 
La tarde triste 
Sus vagas tintas. 

Pasan las noches, 
Pasan los «lias, 
Pasan los años, 

Pasa la vida. . 


II. 

Ayer alegre 
Me son re i a 
Del mundo vano 
La perspectiva. 

líoy ven mis ojos 
Con luz distinta : 

Todo fue un sueño. 
Todo mentira. 

Pasan las noches. 
Pasan los dias. 

Pasan los años, 

Pasa la vida. 

III. 

Antes encantos, 

(ílorias delicias. 

¡ < ’uánta esperanza....! 
¡ Cuánta alegría....! 

Ahora pesares. 

Sombras, desdichas. 

¡ (’minta tristeza....! 

¡ (’uánta fatiga....! 

Pasan las noches. 
Pasan los dias. 

Pasan los años, 

Pasa la vida. 

IV. 

Ayer « tei no. 
Risueño prisma 
1 fizo del mundo 
Mi fantasía: 

Hoy de im¡k ojos 
Turbia la vista 
Sólo ve sombras, 

Sólo ve minas. 

Pasan las lena.-. 
Pasan los dias. 

Pa>an lo> año.- 
l\tsu la vida. 


I 

| 

I 


V. 

La vida entonces 
En sin Tíos rica 
¡Qué larga era....! 

¡Qué lenta iba! 

Ahora que triste 
Se precipita, 

¡ C>ué solitaria! 

¡Qué fugitiva! - 
Pasan las noches, 

Pasan los dias, 

Pasan los años, 

Pasa la vida. 

.José Selo.As. 


LAS MARINAS. 

I. 

¿ Qué tienes, mar, (pié tienes, 

One así mi alma te llevas 
Envuelta entre tus olas, 

Perdida entre tus nieblas? 

¿Qué espíritu te anima? 

¿One fuerza en tí se encierra, 

Que atrae asi mi espíritu 

Y así dobla mis fuerzas? 

Paseos solitarios 

Mi triste pecho anhela ; 

Y subo á la montaña 

Y ba jo éi la alameda. 

Y cruzo el bosque mui iroso, 

Y nunca mis tristezas. 

Hasta «pie están conligo, 

Su dulce amigo encuentran. 

Nacen mis pensamientos 
('«uno fuente serena ; 

De afectos escondidos 
Toman después violencia, 

Y atropellados corren 

Y torpes se despeñan, 

Y con su ruido vano 

El alma me atormentan. 

Ellos mis pasos guian, 

1 dé van me á tus riberas, 

Y, como de los ríos 
Eres la tumba inmensa. 

Cuando desde la roca 
Contemplo tu grandeza. 

En ti á acabarse todos 
Mis pensamientos llegan. 

II. 

Cuando desde la roca 
Admiro tal grandeza, 

Templada el ánsia loca, 

Tal vez en los suspiros de mi boca 
A un tiempo mi alma gime, canta y reza. 

Con ánimo suspenso. 

Yo no sé lo que pienso, 

Y lo «pie siento ignoro. 

Y ¿qué placer es este, dulce, intenso 

( t Mie con lágrimas brota? Y ¿por qué lloro? 

Materia torpe, deleznable, impura, 

Yaces, como en los brazos de la muerte 
Sobre la roen dura, 

Mientras viuda mi espíritu á la altura, 

Y en despreciar tus hierros se dividió. 

¿Dónde está el sabio impío 

(¿ue niega el sobrehumano poderío. 

Da á la materia el cetro de los reyes, 

Y de ese barro frió 

Quiere que emanen las supremas leyes? 

Venga á explicarme el sabio 
Qué ley oculta es esta 
Con «pie á las leves de su dios agravio. 

Sin que encuentre á mi voz una respuesta 
La pobre ciencia que escuché á su labio. 

En suave arrobamiento, 

De su cárcel el alma desprendida, 

De las olas contempla el movimiento, 

Y fuente va á buscar de tanta vida 
Donde todo poder tiene su asiento. 

Y olas van y olas vienen á montones, 

Y oigo yo en sus murmullos 

Ecos dulces no sé de qué canciones. 

Que de otra edad despiertan ilusiones 
Durmiéndose el dolor éi sus arrullos. 

III. 

Desátase el viento, las olas se agitan. 
Tomando á mis ojos mil formas extraña- 
De monstruos que al golpe del viento se irritan, 

Y al pié del peñón palpitan 
Socavando sus entrañas. 

Con fuerzas terribles asaltan la roca. 

Sus brazos la aprietan, su peso la abruma, 

Y Se alza basta el pico rugiendo sil boca, 

Y de tanta furia loca 

Ll< ga á mí la hirviente espuma. 

El cierzo deshace la parda neblina. 

Y notas remeda de fúnebre canto, 

Y se oy«-n plañidos del ave marina, 

(¿ue la tempestad vecina 
Me anuncia ya con su llanto. 

El trueno retumba; de tristes reflejos 
Fatídica tinta cubriendo las olas, 

De naves perdidas me tinge á lo léjos 
Destrozados aparejos, 

I )< egarra< las l >a míen * I as. 

Y en pie yo en la mea, las iras excito 
Del viento (pie ruge y espanta Le ave.--. 

Y trae en ,-u. alas del naufrago ‘*1 giito. 
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Y contra el peñón maldito 
Destroza soberbias naves. 

Que el mar que se mueve, de monstruos preñado, 
El viento que bramas la nave perdida 
Y el ave que llora, jamas han turbado 
El alma que lian destrozado 
Tempestades de la vida. 

IV. 

Ya la mar no se alborota, 

Luce el sol sus puras pilas, 

Y en el peñón la gaviota 
Bu te de gozo las alas. 

Sus tiernos polluelos llegan 
A las rizadas espumas, 

Y sobre las olas juegan 
Bañando las blancas plumas. 

Los sencillos pescadores, 

Ya con la red preparada, 

Olvidando los horrores 
De la tormenta pasada ; 

En su barquilla ligera, 

Sin temer tristes azares, 

Van remando, mar afuera, 

Al compás de sus cantares. 

Cual un trasparente velo 
Se corrió la niebla al monte: 

Y sobre el azid del cielo, 

En el lejano horizonte, 

Como ala blanca de un ave, * 

A descubrir ya se alcanza 
La vela de alguna nave 
Que cruza el mar en bonanza. 

Nave (pie al puerto caminas. 

Pescador libre de pena, 

Alegres aves marinas, 

Cielo, mar, calma serena! 

¡ Cuánto placer dais al alma 
Que, por estas soledades, 

Viene buscando la calma 
Tras las fieras tempestades!. 

Eduardo Bustillo. 


LA QUEMA DE LOS CADÁVERES. 

lióse observado desde hace pocos años, que la infección 
del suelo, sobre el cual descansan nuestras viviendas, sobre 
todo el de las grandes ciudades, y la adulteración del agua 
potable y de la atmósfera, aumentan más en cada año, y 
que la tierra empapada en diferentes sustancias pútridas 
se convierte en foco de epidemias. 

Esto es debido, según las observaciones más exactas, en¬ 
tre otras causas, á los cementerios. Ellos, en efecto, no sólo 
suministran á la tierra los productos de la putrefacción y 
descomposición por medio de las corrientes de agua subter¬ 
ránea, cuyo curso ¿un no está bien conocido, sino que pro¬ 
ducen directa adulteración del aire atmosférico. 

Se ha calculado que cuando en Londres existían los ce¬ 
menterios dentro de la ciudad, se desarrollaban anualmen¬ 
te 2 millones y medio pies cúbicos de ácido carbónico, 
ademas de gran cantidad de gases pútridos de naturaleza 
orgánica ; y frecuentes veces se ha observado (pie la re¬ 
moción de los cementerios viejos ha producido enfermeda¬ 
des epidémicas. Los hechos relativos á este asunto, que en 
gran número citan Tardieu en Francia, y Parkcs en Ingla¬ 
terra, ¡son verdaderamente horrorosos, y el alemán Chad- 
wick y la Dirección general de higiene pública de Berlín 
lian suministrado pruebas concluyentes de que los cemen¬ 
terios demasiado repletos desarrollan productos que aumen¬ 
tan las enfermedades y los casos de muerte entre los habi¬ 
tantes que viven en las inmediaciones de aquéllos, sea por el 
agua de beber, sea por la corrupción del aire que se res¬ 
pira. 

Bajo la impresión de semejantes hechos, los gobiernos 
han expedido disposiciones y leyes relativas al estableci¬ 
miento higiénico de los cementerios, pero todas dictadas 
sobre la distancia de éstos á las poblaciones, es decir, ilu¬ 
sorias, pues es imposible indicar, áun aproximadamente, 
cuál ha de ser dicha distancia. 

Asi es que á muchos hombres de ciencia les ocurrió en 
este siglo la idea de quemar los cadáveres, en lugar de en¬ 
venenar el suelo con enterramientos aglomerados. Ya en 
1833 se publicó un libro muy erudito sobre la quema de los 
cadáveres, en el cual el médico mayor prusiano Mr. Trusen 
explanó las ventajas de aquella operación sobre el enterra¬ 
miento de los mismos, pero envolviendo sus ideas cu un 
estudio arqueológico demasiado erudito y difuso, al cual 
se prestó poca atención, aunque dicho libro dió lugar á que 
en varios pueblos de llaniiover se formaran sociedades 
partidarias de la (pierna de los cadáveres. 

También apareció en el catedrático Mr. Reclani, de 
Leipzig, un defensor de esta idea, quien dió en varias po¬ 
blaciones de Alemania públicas explicaciones sobre el 
asunto ; y luégo publicó Mr. Wegmann-Ercolani, de Zuricli, 
una curiosa obra con el título Sobre la quema de los cada- 
reresj como modo racional de enterrar. 

Después, en Austria, Suiza é Italia cundió la idea, y en 
Zúrieli tuvieron lugar hace algunos meses varias reuniones 
para tratar de este asunto. 

Por lo demás, si los pueblos indo germánicos de la 
Europa adoptasen la quema de los cadáveres, no harían 
más (pie volver á una antigua costumbre usada en la anti¬ 
güedad por casi todos estos pueblos, como últimamente lo 
lia demostrado el catedrático Mr. IJnger, de (Lcttinga: 
Tácito no conocía mitre los germanos, ni Diodoro de Sici¬ 
lia entre los celtas ningún otro tratamiento de Jos cadáve¬ 
res; entre los slavos reinaba esta costumbre, igualmente 
que entré los griegos y romanos, aunque estos dos últimos 
pueblos usaban también el enterramiento ; los ctruscos, que 
alhajaban primero las moradas de sus muertos de una ma¬ 
nera como ningún otro pueblo del mundo, adoptaron en 
tiempo posterior la quema de los cadáveres, si bien se en¬ 


cuentran en Alemania algunos sepulcros pertenecientes á 
la edad de bronce. 

Todos estos datos y otros que pudiéramos aducir prueban 
(pie la costumbre de quemar los cadáveres estaba en uso en 
Europa, principalmente en la Alemania del Norte, desde 
época muy antigua. 

Las ventajas (pie con respecto a la higiene pública tiene 
la quema de los cadáveres sobre el enterramiento de lo,s 
mismos, las apreció hace ya bastantes años detalladamente 
y sin preocupaciones, un médico muy experimentado en 
cosas de sanidad, y concluyó de esta manera: <tEn vista 
»dc lo que antecede, ¿no se ve uno inclinado ó abogar por 
»lu quema de los cadáveres, sabiéndose hasta la evidencia 
alo que- puede resultar de la putrefacción de los mismos, 
alo cual se puede evitar, como queda dicho, con la mayor 
a facilidad V a Lo que no parece fácil es indicar cuál sea el 
mejor procedimiento para realizarlo, porque la quema de 
los cadáveres presenta tantos inconvenientes que es impo¬ 
sible vencerlos con la sencilla y primitiva pila de leña, 
como se practica aún en las Indias orientales, y cuya ope¬ 
ración esparce un olor pestífero en muchas leguas alrede¬ 
dor; gran inconveniente que es menester evitar. 

Ya la Academia de Medicina de Lombardía destinó 
en 187*2 un premio de 1.U00 liras (francos) para el que re¬ 
solviera del mejor modo el problema siguiente: « Estable¬ 
cer un método para quemar los cadáveres que pueda reem¬ 
plazar al enterramiento usado hasta aquí, con objeto de 
abrir paso á esta reforma higiénica.» Y entre otros proce¬ 
dimientos que se presentaron al concurso, prevaleció el del 
profesor Polli, de Milán. Coloca al cadáver en una vasija 
de pedernal, construida á manera de las antiguas urnas 
cinerarias, y hace penetrar en ella una corriente de gas del 
alumbrado, que en la boca de la vasija se mezcla con el 
aire atmosférico. Al encender el gas, seca éste muy pronto 
el cadáver expuesto á su acción inmediata, le carboniza y 
le trasforma en polvo. Por el orificio opuesto de la vasija 
salen los gases de mayor ó menor compactibilidad, y en el 
fondo de la vasija permanecen, concluida la operación, la 
ceniza y los huesos calcinados. 

El aparato que se necesita para esto, y que se coloca en 
el centro de un edificio levantado ad boc , se compone de 
las partes representadas en los dos primeros grabados de 
la pág. 333. 

Hay una. plataforma (CC'), á la cual se sube por una 
escalera: la vasija ó campana, hecha de pedernal, se com¬ 
pone de parte superior (fig. 1. a , c, a , ó, d) inmóvil, é infe¬ 
rior, e,f, movible, y puede bajarse hasta e'f' por medio de 
un torno común; dicha parte superior está sostenida por 
columnas de hierro colado (A B), y la parte baja por me¬ 
dio de un aro de hierro (a, ó). Cuando se baja el pié de la 
campana, entra en una base de madera (o, v, j\ /), que 
como verdadero suelo de la vasija, contiene una especie de 
taza de. hierro (II K J) que recoge todos los residuos de la 
quema, y por medio de las dos asas (L) (pie tiene esta taza, 
puede sacársela fácilmente y vacíame su contenido en las 
urnas de los interesados. 

Para el acto de la (pierna se envuelve el cadáver en un 
paño, se le lleva á la plataforma (C C') y después se le baja 
al cilindro de hierro y con forma de reja, que se halla den¬ 
tro de dicha vasija. El gas se introduce por el conduc¬ 
to (C D E F (í), y desde el ramo horizontal ( C D) de este 
conducto parten tres anillos redondos y huecos (/• x r' «'), 
colocados en diferentes alturas del aparato y agujereados 
‘en toda su superficie. Los dos más bajos sirven para la 
(pierna del cadáver, y el superior, situado cu la boca de la 
vasija, tiene por objeto reducir el humo y los productos ga¬ 
seosos. Cuando se ha bajado el V-adávcr por el cilindro, se 
abre ante todo la espita del anillo más lmjo (/• s), y des¬ 
pués las N y M para proceder por completo á la quema del 
cadáver, debiendo advertir que la parte inmóvil de la cam¬ 
pana se halla provista de agujeros designados con 1, ‘2, 3, 
4, 5, etc., que sirven á la introducción del aire necesario 
para la combustión. 

¡ Según este método, bastan algunas horas para la tras- 
formación del cuerpo en ceniza, formando los restos poco 
más ó menos la duodécima parte del peso del cuerpo muerto. 

¡ El profesor Brunetti, de Páilua, ha ideado otro procedi¬ 
miento, habiéndose visto el modelo de su aparato en la Ex¬ 
posición universal de Yiena. 

| En un horno construido de ladrillos y provisto de dife¬ 
rentes aberturas que se cierran con pasadores para estable¬ 
cer á voluntad la circulación del aire, se coloca el cadáver 
sujeto fuertemente á una plancha de metal, encima de Ja 
cual se pone una pila de leña, y cubriendo el cuerpo con 
dos planchas de hierro que se unen en forma de cúpula y 
se cierran por medio de reguladores. El cadáver empieza á 
arder, y está carbonizado a! cabo de unas dos horas, y acto 
continuo se abren las planchas de hierro que le cubren, y 
se numen con una pala las partes carbonizadas, cubriéndo¬ 
las de nuevo con otra plancha de hierro, y renovando la 
pila y la combustión. Con este método, los restos vienen á 
pesar unas tres libras y media, y si; gastan para la quema 
de 140 á 1G0 libras de leña. 

(Mro procedimiento inventado por los Sn\s. C. W. y 
Fr. Siemens, de Dresdc, lo recomienda el profesor Beclam 
como íl sistema reyenerativo y> , pero dice que debe reformar- 

i se y examinarse más. Desde un salón mortuorio se baja el 
cadáver á un subterráneo, donde lo recibe un depósito cons¬ 
truido con material incombustible y cercado con una tapa 
igualmenteá prueba d,* fuego. Cn horno d * carga (i/encra- 
tnr) hecho de manipostería, en el cual arde hulla, suminis¬ 
tra sus gases calientes ú un regenerador formado de piedras 
de construcción. Calentado éste hasta la incandescencia, se 
dirige la corriente caliente de aire sobre el cadáver, eolo- 
cado en aquel depósito, y pasados 20 minutos queda redu¬ 
cido el cuerpo á un pequeño montón de ceniza, blanca co¬ 
mo la nieve. Los gastos para emplear una sola vez el apa¬ 
rato, son de *2 á3 thalers (30 rs. próximamente) y los de. 
la construcción del salón y demás accesorios ascienden á 
unos 15.000. 

Este aparato de Mr. Siemens, con las reformas (pie intro- I 
(lujo Mr. Steinmann, está representado en las figuras de la ¡ 
parte inferior di 1 , la citada página. La 1. a es Ja sección F C; i 


la fig. 2. a la sección C D E, y la fig. 3. a la sección A B. 

| Se ve claramente que* todo el aparato se compone de do» 
partes : el productor del gas, ó t/enerafor , y ol espacio con 
chimenea donde se quema el cadáver; m es un horno en 
forma de embudo para recibir el carbón, que se echa en 
j nquel por dos agujeros ó ó, y á través del aparato de lle¬ 
nar aa. Por medio de las aberturas gcf se ha establecido 
’ la comunicación del horno con los canales //'; o* es nuil 
| Válvula, cuyas alas están colocadas de tal modo (pie la 
corriente de aire (pie viene de ce' toma el camino Inicia la 
| derecha, al través del regenerador //, y desde allí por /' <j\ 
i penetrando por la capa de carbón en ni y promoviendo el 
| desarrollo del gas. Este se atrae en seguida por y y /, pasa 
por el regenerador h y Ja válvula c del lado opuesto, y 
I llega á la chimenea d. 

I Este movimiento circular se efectúa del modo siguiente : 

I uno de los regeneradores es calentado por los gases que 
! «alen, y la corriente de aire que entra por el lado opuesto 
( absorbe una parte del calor anteriormente comunicado por 
, el otro regenerador, pero siendo dicho calor cada vez 
| reemplazado ó respectivamente aumentado por el cámbio 
I que se opera. 

I El homo m se halla revestido de hojalata en su parte 
inferior á fin de establecer ante todo el cierre impermeable 
por medio de afluencia de agua. Se saca de cuando en 
cuando en k con una pala la ceniza resultante, miéntras 
que se apartan las escorias por la regil la nn, ordinaria-. 
I mente cerrada. Como es natural, se encienden al principio 
¡ los carbones desde arriba, y cuando uno de los regenera- 
i dores está elevado á temperatura muy alta so alterna con 
el otro. 

Ademas se efectuará, por la permanente evaporación 
del agua en Je, una descomposición de ésta, y, por consi¬ 
guiente, se formará un gas muy hidrogenado, el cual, como 
es sabido, sobrepuja á todos los demás gases en intensi¬ 
dad. En la boca del horno se encuentra una obra de pie¬ 
dras hecha en forma de red, á fin de que pueda verificarse 
por completo la mezcla del aire y del gas caliente antes de 
su salida para el sitio de la quema, y. 

El cadáver que ha de quemarse se coloca al través de la 
apertura r, en una plancha de hierro ahuecada. Todo el es¬ 
pacio hácia la chimenea se halla cerrado por una bóveda, 
la cual sólo tiene la necesaria abertura para la salida de los 
gases, que ademas está provista de una tapa reguladora. 

Otra ventaja especial de este procedimiento consiste en 
que se puede emplear el carbón de piedra llamado y raso, 
j que no es aplicable á ninguna otra formación del gas. 

| Como en todos los objetos de calefacción, depende tam- 
| bien aquí de la calidad del combustible la rapidez del re- 
| sultado; pero es sabido (pie con auxilio de la producción 
regeneradora del gas, aquél se obtiene relativamente mayor. 

I Tales son los principales procedimientos que hasta ahora 
i ban sido ofrecidos á la consideración y exámen de los hom- 
| bies de ciencia para realizar la quema de los cadáveres en 
! sustitución del enterramiento de los mismos. 

En várias naciones europeas, principalmente en Alema- 
| nia, se agita actualmente esta cuestión con verdadero Ínte¬ 
res, ya porque los cementerios van ensanchándose extraor¬ 
dinariamente con el trascurso de los años, hasta rodear por 
| completo, con fúnebre muralla, las grandes poblaciones, ya 
porque la obstinada presencia del cólera-morbo asiático cn 
¡ algunas poblaciones de la Europa central, causando nu- 
! lucrosas víctimas, ha hecho creer (pie si afpicllu horrible 
enfermedad adquiría lmsta cierto punto un carácter endé¬ 
mico, era debido á la perniciosa iuliuciicia de los gases pú¬ 
tridos (pie exhalan los cementerios inmediatos á ciudades 
' de población numerosa. 

N. 


AJEDREZ. 

Solución al problema núm. 16 . 

RUANCAS. NEGl!A u . 

1 * 0 8 n f. 7 a, á X c 

2. a I) 8 n, jaque R toma D 

3. a c 5 e, á ti c, toma peón, y jaque-mate. 

Hay una variante de fácil solución. 


PROBLEMA NÚM. 17. 
NEO RAS. 



BLANCAS. 

Juegan estas y dan mate en tres jugadas. 
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El Sr. Director general de Obras públicas ha te¬ 
nido la bondad tle remitirnos un ejemplar del tomo 
de puertos, faros, aguas, etc., correspondiente á la 
Memoria de Obran públicas de 1870 á 1872. Dárnosle 
gracias por su atención, y debemos decir que el 
mencionado tomo representa un trabajo de verdade¬ 
ra importancia, realizado por aquel centro. 


Brecas reflexiones sobre el arte de. la pintura es 
título de un folleto que acaba de publicar el conocido 
escritor D. Domingo Malpica, y que viene ú ser un 
detenido examen crítico del arte moderno en nues¬ 
tra patria. 

Véndese en las principales librerías, ¿ módico 
precio. 

La Raza latina , revista política, científica y lite¬ 
raria que tan acertadamente dirige el Sr. Valero do 
Tornos, continúa publicando importantes trabajos 
de los principales literatos nacionales y extranjeros. 

Loados últimos números, que tenemos á la vista, 
son dignos de consideración y estudio para las per¬ 
sonas ilustradas. 

- II ■ ■ 

ADVERTENCIA. 

k LOS SEÑORES SUSCRITOKES Y CORRESPONSALES 

DE LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA, 

en Sevilla. 

La Empresa de dicho periódico hace presente que 
el representante de la misma en Sevilla y su provin¬ 
cia es el Sr. D. Ramiro de Franco, el cual tiene su 
oficina en la calle del Socorro, núm. 28 (antes Ca¬ 
denas), á donde deberán dirigirla correspondencia 
y pedidos los señores libreros y corresponsales. 

ANUNCIOS. 

INSTITUTO FIIENOPÁTICO. 

Manicomio establecido en las Corts de SarriA, 
cerca de Barcelona, único en España, construido ex¬ 
presamente para la curación de la locura, cuyo proyecto 
y planos fueron premiados por el Jurado de la Exposición 
aragonesa de 18G8, y dirigido por los especialistas y propie¬ 
tarios del mismo, Sres. Bolsa y Llorach , que viven cons¬ 



el maestro OBIOLS, autor de la ópera Editta di Belcourt. 


tantemente en el propio establecimiento. — Las pensiones 
que se cobran por cada estancia mensualmcnte son: 

Desde 18 duroa hasta 100. 

Para más pomienorcs dirigirse al mismo Instituto. 


PORTUGAL CONTEMPORÁNEO. 

% - 

DI MADRID Á OPORTO PASANDO POR LISBOA 

DIABIO DE UN CAMINANTE, 

POR 

MODESTO FERNANDEZ T GONZALEZ, 

oficial del ministerio de Hacienda. 

Habiéndose poblicado este libro, que constituye nn toso de 
528 páginas, los sefiores suscrilores 4 La Ilustración Española 
t Americana y 4 La Moda Elegante Ilustrada podrán adquirirlo 
previa la rebaja de 4a tercera parte de su precio. 

Siendo éste de 12 reales en Madrid y 14 en provincias, para los 
suscritnres 4 las mencionadas publicaciones ser4 de 8 y 10 respec¬ 
tivamente, haciendo los pedidos 4 la Administración, Carre¬ 
tas, 12, principal Madrid. 


PAPEL 

PARA IMPRESIONES DE LIBROS DE LUJO. 

La fábrica que suministra el papel a «La Ilustra¬ 
ción Española y Americana» y á «La Moda Ele¬ 
gante Ilustrada», facilitará á los Sres. E litores é 
impresores las clases que necesiten * para cuyo efec¬ 
to hay muestras en la «Administración» de dichas 
publicaciones, calle de Carretas, 12, principal, Madrid. 


CASA EDITORIAL DE OBRAS MUSICALES 

do 

D. Antonio Romero y Andía, 

premiado con medallas do oro y plata en Exposiciones universales 
y con diversas condecoraciones españolas y extranjeras. 

CALLE DE PRECIADOS , NÚM. 1, MADRID. 

Esta importantísima casa tiene publicada una completa colec¬ 
ción de Métodos y libros de estudio con texto español, pan lodos 
los ramos del arte, desde la teoría de la música basta la composi¬ 
ción, entre las que figuran las compuestas por su propietario el 
gran maestro español Excmo. Sr. D. Hilarión Eslava. Publica 
constantemente multitud de piezas teatrales y de salan para 
iano, canto y demas instrumentos; piezas para conciertos y para 
alie 4 grande y pequeña orquesta; canciones españolas antiguas 
y modernas, populares y de gran mérito : música religiosa de los 
primeros maestros españoles, y El Eco de Marte , notable y arre¬ 
dilada publicación mensual de música en partitura pan banda militar. 
Tiene ademas uu gran surtido de las obras m4s selectas que se publican 
en toda Europa, con fábrica y almacén de instrumentos de todas clases. 
Se remiten catálogos de música y tarifas de instrumentos á aj trien los pida, 
y se hacen considerables concesioues al comercio. 


Raí mucíttaí Be lo» objeto* Be farií anuncíalos á continuación, se bailan Be benta en la Suministración Be LA MODA ELEGANTE, «arretas, 12, principal, fítaBrib* 


PERFUMERIA 


VERDAD 



GHARDIN-HADANCOURT 

16 bis , Boulevard de Sébastopol, 16 l, *»s 

PARIS 

Depósitos en todas las Ciudades del Mondo. 


— LAIT ASTÉ.HÉUQCE — ^O 

LA LECHE ANTEFÉLICA 


pura ó mezclada con agua, disipa 
PECAS. LENTEJAS 
ASOLEO TEZ BARROSA 
GRANOS. EFLORESCENCIAS 


i 

„ O MANCHAS ROJAS N? 

^ ARRUGAS .4 

o, -vO^ 


NO MAS TINTURAS PROGRESIVA* 

para los cabf.llos BLANCO». 

ISÜ? ' DEL DOCTOH 

|t|l g f| JM James SMITHSON / 


Para volver inmediata- f 1 
' mente é l* cabellos y a la (JJ 
I barba su color natural en 
todos matices. 




/ v sy y l 

Ion esta Tintura no hay P^g I 
ad de lavar la cabeza ni gcn . 
después, su aplicación © n0 
la y pronto el resultad, i*, 
mena la piel ni daña la 8 a 
La raja completa 6 fr. 

a. LEGRAND 

i, y en las principaba rcr 

rías de América. Mtr 
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el cutis 
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EL DIPLOMA DE MERITO 

sn LA 

Exposición Universal 

de Viena 

ha sido concedido 
por #1 jurado 

A SARAH FÉLIX, 

por bu maravillosa 

EAU des FÉES 

(Agua de las Hadas). 

Esta recompensa prueba cuán impotente será la 
competencia contra dichos notables productos, que 
acaban de oblener, por auuel suceso, derecho de 
franquicia en todas las ciudades de huropa. 

AGUA DE LAS HADAS. 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

43, rué Rioher, Faris 

l'or mayor en Madrid, Agencia franco-española , 
í'ordo ,51. 

Depósito particular en todas las perfumerías y pelu¬ 
querías de provincia y det extranjero. 





AL HACER EL PRIMER PEDIDO, 


i 

UNA BOTINA YA USADA 


^DISPERSA RLE A L AS SEMAS 

LECHE DE IRIS L.T. PIVER* 

UNICA REVISTIDA DEL SELLO DEL INVENTOR 

LOCION MARAVILLOSA 
Para blanquear la Tez 



AGUA DENT1FRIC1A ODONTALGICA 

DE 

L. T. PIVEE 

PARA 

BLANQUEAR LOS DIENTES, SANAR LA BOCA 


PARIS 

lO, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 



M.HLE-CLACIERE 


I LAMAMOS LA ATENCION DE NUESTROS 
^lectores háciaei presente anuncio de una nuc-, 
'a .tláqtiinn francPNa para coser, de navetA 
te, que no se descompone nunca, para uso de las 
familias, costureras, etc., denominada LA MI- 
GNONNE. Estamáquina realiza un progreso in¬ 
menso, yes de una perfección tal, que su empleo 
es sumamente fácil , al par que ventajoso. Es¬ 
cande, su inventor propietario, rué Grenéta, 3, 
en París. Fuerte rebaja á cualquiera persona, 
pudiendo hacer á la vez la venta por mayor y 
pormenor. Se hallará en los grandes estableci¬ 
mientos de máquinas dfc las principales ciuda¬ 
des de España.—Madrid, Administración de La 
Moda Elegante, Carretas, 12, principal. 


VERDADERO 

IRACAH0U1WARABESI 

de DELANGRENIER, en París. 

Cura todas las enfermedades del esto¬ 
mago y de los intestinos, restablece los 
convaleciente?, fortalécelos niños y las per¬ 
sonas delicadas que padecen de anemia/clo- 
rose, etc.—Por sus propiedades estomáticas, 
es uii preservativo contra las fiebres 
amarilla, tifoidea u otras. {Descon¬ 
fiarse <lr las imitaciones.) 

Depósito en las principales boticas do j 
España, de Cuba y de las Américas. 


cuyo precio es de 110 francos, 
y el pe*o de 32 kilog. es sin 
ninguna duda el único aparato 
completo que puede produ¬ 
cir instantáneamente durante 
muchos años y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
rait-n dé 5 céntimos el Ifftég* 

SONDA BARREDERA g¡3»3S d Si? 

recoger todos los objetos adheridos á él. 

CEBOSY APARATOS AIRHIDRICOS 

para dar fuego instantáneamente á las minas y á 
los torpedos á cualquiera distancia que se* hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. TOSELLI, antiguo oficial de ingenieros 

213. Rae Lafayette, en París. 


El 

JABON REAL de «TBRIDA'CE » 
de VIO LE T, 

es el único que recomiendan 
los médicos más afamados, 
para la higiene, el aterciopelado 
y la frescura de la piel. 

12, boulevard des Capucines, 12 
Rotonda del Grand-IIótel, en París. 
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E.AV1JÉ. EJ J EUNESS7 


C REME-ORIZA 

^OJVdeLENC1*oJL 


te"A!S5?5l 



/nisseur de plusieurs , 
¿JtUE ST H0N0RÉ_P- 


Esta iucompa able preparación 
es imtuosi y se funde con facilidad 
da frescura y brillantez ni cutis, 
impide que se formen arrugas en 
él, y destruye y lince desapareen 
las que se lian formado ya, y con¬ 
serva la hermosura hasta la edad 
m,v avanzada. 


’ TOUTES LES PM»UMER' eS 


MADRID.—ln»t renta y Estereotipia Ar b.m y C *, 

sicL'oi.ts Pt n vuisKtkt, 
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PRECIOS DE SUSCRICtON. 



AÑO. 

"MSXESTHK. 

TRIMESTRE. 

Madrid. 

35 pesetas. 

18 pesetas. 

10 pesetas. 

Provincias.. . . « . 

40 id. 

20 id. 

11 id. 

Extranjero. 

60 id. 

26 id. 

» 


AÑO XV1IL— NÜM. XXII. 

DinECTOR-PRGPIKTAt.10, l>. ABELARDO DE CARLOS. 

ADMINISTRACION, CARRETAS, 12, PRINCIPAL. 

Madrid, 15 de Junio de 1874. 


PRECIOS DE SUSCRICTON. 


^ ^- 

| AÑO. 

t-KMKsrnB. 

Puerto Rico. 

12 

pesos fuertes. 

7 pesos fuertes. 

Filipinas. 

15 

id. 

8 id. 

Méjico y Rio de la Plata. 

15 

id. 

8 id. 


En las demos Amóricas fijan el precio los Sres. Agentes. 


SUMARIO. 

Texto. — Revista general, por D. Peregrin C.arda Cadena. — Nuestros 
grabado?, por 1). Eusebio Martínez de Vclasco.—U. Manuel Alon¬ 
so Martínez, por I). M. F.— Cartas parisienses , por D. Angel de .Vi- 
rauda. — Antigüedades romanas de la provincia de Zamora (conclu¬ 
sión), por D. Cesáreo Fernandez Duro. — Un hallazgo financiero 
(cartas á un cx-ministro de la República), por D. Modesto Fernan¬ 
dez y González.—Crítica literaria, por D. José González de Teja¬ 
da.-El Gondc deHarlzfeld, enviado extraordinario de Alemania 
en Madrid. por D. M. del P.—Unos vienen y otros van, poesía , por 
U- José Nelgas, académico de la Española. — El tencoutcn, cuento 
popular, por D. Aniouio de Trueba.—Suelto. — Advertencias.— 
Anuncios. 

Grabaros.— Retrato del Excmo. Sr. I). Manuel Alonso Martínez.—Re¬ 
vista extranjera ilustrada: Estados-Unidos: Desbordamiento del 
no Cumberland , en Clarkesville ; Inundación en Clarkesffillc, vista 
desde Fronl Stréet.—Inglaterra: Descmbanjtie del czar Alejandro II 
en Dover; Itailc en, honor del Czar en Ruckiugham Palace: presenta¬ 
ción de las damas de la córte.—Madrid: Salón central en la Expo¬ 
sición regional de las provincias del lisie.—La víspera de la bata¬ 
lla. .Apunte del natural, por 1‘elliccr.)—París: Copiantes en las ga¬ 
lerías del Louvre.—Alfaro: Fiagmento de arquitectura árabe exi>- 
lenie en la llamada Casa del Ptamllo.— Retrato del general Corona, 
representante de Méjico en Madrid —Tariagona: Acueducto romano, 
llamado vulgarmente Puente del Diablo.— Retrato de U. Felipe Po¬ 
dren, autor de la ópera L Ultimo Abenzerraygio. 


REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Interior. —El Memorándum ..— Temores de complicacio¬ 
nes con los Estados-Unidos. — La proposición de beli¬ 
gerancia de Mr. Carpa nter. —Noticias de la guerra ci¬ 
vil.—El encuentro de Gandesa.—La .defensa de Hernani. 
—Motín en Velez-Málaga.—El proyecto de convenio en¬ 
tro España y Roma.—(Jo stitucion del Consejo de Es¬ 
tadía—Restablecimiento cki Consejo de Instrucción pú¬ 
blica.— Movimiento artístico. 

Exterior. —La alianza de los centros déla Asamblea fran¬ 
cesa.—El manifiesto del centro izquierdo.—Nuevas ten¬ 
tativas de conciliación.— Las pasiones políticas.— Diso¬ 
lución de la cámara italiana. — Los peregrinos norte¬ 
americanos.— LTna frase del general Menabrea.— La lo¬ 
cura de un Príncipe. 

La García lia publicado por fin el Memorándum diri¬ 
gido por el Gobierno á los representantes de España en 
el extranjero, documento que, como Rabcn nuestros lec¬ 
tores, esperaban con gran curiosidad los hombres polí¬ 
ticos. 

Toda la prensa, excepción hecha de los periódicos 
federales y radicales, ha elogiado las declaraciones con¬ 
tenidas en la circular del ministro de Estado, en la que 
el Gobierno define más categóricamente que hasta aquí 
su propósito de que el país decida en su dia acerca de la 
forma de gobierno que quiera darse, y de que esto se 
verifique con el ejercicio regular de las instituciones re¬ 
presentativas. 

Tal es, en lo que respecta á la política interior, la de¬ 
claración más importante contenida en el Memorándum. 
Por lo que hace á la política exterior, este documento se 
encamina muy particularmente á demostrar la eolidari- 
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dad que existe entre las luiciones, y el interes que tienen 
todas ollas en contribuir, sin menoscabo «le la independen¬ 
cia y del decoro de nuestro país, á que cese la situación 
excepcional que atravesamos. A este lin el Gobierno se 
propone restablecer el orden interior, .acabar con las guer¬ 
ras de la Península y de Cuba, y destruir la anarquía y el 
absolutismo, sin aparecer entre tanto con pretensiones de 
ninguna especio ante las potencias extranjeras. 

Como os natural, los partidos lian buscado en el conteni¬ 
do de este documento un reflejo de sus aspiraciones ulterio¬ 
res: para el país, «pie viene experimentando hace tanto 
tiempo las consecuencias de la anarquía y «le la guerra ci¬ 
vil, la circular tiene una parte muy esencial y muy pe¬ 
rentoria, y es la que se refiere al proposito lirme del Go¬ 
bierno de acabar con las causas perennes «le perturbación y 
de ruina «pie á tan lamentable extremo nos lian traído, y á 
su justa pretensión, delicadamente expresada, de no en- 
contrar remoras «pie se opongan á estos fines en potencias 
cuyo verdadero Ínteres está en secundarlos. 

o 

O Q 

La publicación del Meinorandum es el suceso de más ín¬ 
teres ocurrido desde nuestra última Revista. Los periódicos 
y los círculos políticos se lian ocupado mucho «le la posibi¬ 
lidad de un conflicto entre España y el Gobierno de los 
Estados-Unidos. La noticia de la llegada de la escuadra 
americana de monitores á Cayo Hueso ; los rumores de que 
el general Concha había pedido al Gobierno cincuenta ca¬ 
ñones de ocho centímetros, y de que por el ministerio de 
Marina se había ordenado habilitar para salir á la mar la 
fragata Numancia , unidos á la noticia llegada de los Es¬ 
tados-Unidos de que iba á presentarse en la Cámara d.e 
Diputados una proposición de Mr. Carpanter para que los 
insurrectos americanos sean reconocidos como beligerantes, 
han hecho temer complicaciones más ó menos inminentes 
con aquel Gobierno. 

Estos temores no lian adquirido consistencia. La presen¬ 
cia ile la escuadra americana en Cayo Hueso ha encontrado 
natural explicación en la costumbre «pie tiene de pasar allí 
algunas temporadas, y es de creer «pie si la proposición im¬ 
procedente de beligerancia se pr esenta á la Cámara «le Was¬ 
hington, será rechazada como lo han sido tollas las «pie has¬ 
ta hoy se han presentado con el mismo objeto. 

Por otra parte, el banquete dado por el Presidente del 
Poder ejecutivo á Mr. Calib Cushing, después de la alarma 
producida por estas noticias, autoriza á creer que no encier¬ 
ran un fondo grave, capaz de suscitar dificultades en las 
relaciones entre ambos países. 

Por otra parte, creemos que sobre todo lo «pie en esta 
•Vuestion pudiera fraguarse contra la honra y la integridad 
de España, estará siempre el patriotismo y el criterio ele¬ 
vado del Gobierno «pie hoy aspira á levantar en todos con¬ 
ceptos al país de su postración. 

o 

o o 

Escasean las noticias importantes sobre la guerra, aun¬ 
que los movimientos militares anuncian próximas opera¬ 
ciones. 

Hay que señalar, sin embargo, una derrota sufrida eu 
las alturas y llano de Gandesa, por las fuerzas reunidas de 
los Cucala, Valles, Segarra y Panera, y la brillante defensa 
hecha por la guarnición de la villa de Hernani al rechazar 
el ataque que intentaron los carlistas antes de levantar el 
sitio de aquella población. 

En Logroño el tiempo continuaba tormentoso y encerra¬ 
do en lluvias, dificultando los movimientos del ejército del 
Norte. Con todo, habían salido ya de la capital de la Rioja 
casi todas las fuerzas del general Concha, y éste con su 
cuartel general se disponía á abandonar aquella ciudad para 
emprender su marcha hacia Navarra, é iniciar un plan de 
operaciones, cuyo objetivo es Estrila. 

En tanto que el ejército se dispone á otra nueva lucha 
con el carlismo, no ha faltado su conato de perturbación 
en sentido cantonal. La escena ha sido en Velez-Málaga. 
En la mañana del 0 aparecieron pasquines en las esquinas 
de aquella ciudad, excitando al pueblo á la rebelión con 
motivo de la renovación del ayuntamiento. 

Por fortuna, el motín se dominó desde los primeros mo¬ 
mentos y no pasó de una algarada «pie ocasionó algunas 
desgracias inevitables. 

o 

o o 

Las conferencias habidas entre Monseñor Bianehi y el 
ministro de Gracia y Justicia lian dado ya de si un resul¬ 
tado que ignoramos hasta qué punto será satisfactorio. 
Las negociaciones han quedado ultimadas, y el proyecto de 
convenio entre España y Roma ha sido enviado ya á la 
• córte Pontificia; pero es probable que allí no se tome acuer¬ 
do definitivo hasta la llegada del nuevo representante de 
España Sr. Lorenzana. 

Nada más de importante en el mundo político. El Con¬ 
sejo de Estado, cuya definitiva reorganización conocen ya 
nuestros lectores, se ha constituido, presidiendo el acto el 
ministro Sr. Ulloa, y el dia l.° celebró su primera reunión. 
La Gaceta publicará tal vez hoy el decreto restablecien¬ 


do el Consejo de Instrucción Pública, y do cuyo razonado 
preámbulo so hacen grandes elogios. 

o 

o o 

El mundo artístico signo dando señales de vida. La Ex¬ 
posición permanente prospera. Se venden muchos cuadros 
y á buenos precios. 

En la última subasta se han colocado once; entre «dios 
un boceto de Domingo y una marina de Monleon, adqui¬ 
ridos, el primero por el Sr. Madrazo y el segundo por el 
señor Bauer. 

De ocho á «liez países expuestos por el Sr. Haes creemos 
«pie sólo «pieda uno a disposición de los aficionados. Algu¬ 
nas obras del afamado paisajista han ido á enriquecer la 
colección del Sr. Du«pie de Bailen. 

Por efecto de este movimiento las obras de la Exposición 
permanente se renuevan en parte con mucha frecuencia. 
Entre los últimos trabajos presentados es de notar una her¬ 
mosa acuarela del Sr. Sala, «pie representa unos pajes ju¬ 
gando al ajedrez junto á la ventana «le un jardín. Otro 
cusid rilo de este aventajado pintor, á «piien aconsejamos 
que no busque la originalidad y la fuerza si no dentro de 
las inspiraciones de su propio instinto, ha sido adquirido 
por el señor Conde de Vello. 

En una palabra, el centro artístico del Sr. Bosch está 
dando resultados que no podíamos esperar; y es un hecho 
significativo que en una época de perturbación y desalien¬ 
to como la que atraviesa nuestro país, las artes encuentren 
en todas las clases sociales la protección á «pie está dando 
pábulo la Exposición permanente. 

* 

* * 

Crecen en Francia las diticuHad<‘s que á cada paso sur¬ 
gen cutre las fracciones de la Cámara. Creíase posible una 
alianza «Mitre los centros con el fin «le discutir todas las 
cuestiones relativas á la organización del Setenario, y hasta 
se contaba con el apoyo resuelto del centro izquierdo, me¬ 
diante ciertas negociaciones dirigidas por el Duque de 
Audiffret-Pusquier, adversario del bonopartismo. El mani¬ 
fiesto publicado por el centro izquierdo ha quitado á este 
hombre político la esperanza de contar con estos aliados. 
Dicho centro, no solamente no se separa de sus amigos los 
republicanos, sino que se une con la izquierda de la Cáma¬ 
ra para manifestar sus aspiraciones, que son la proclama¬ 
ción de la república como forma definitiva de gobierno, ó 
la disolución de la Cámara. 

El centro derecho por su parte ha acordado apoyar el 
Setenario de Mac-Mahon, con tal «pie no se llame república 
ni constituya forma definitiva de gobierno. 

La alianza es, por consiguiente, imposible, y la bandera 
«pie ha levantado el grupo que dirige el ex-presidente, 
anuncia que éste se halla más resuelto «pie minea á comba¬ 
tir contra los poderes del Duque de Magenta. 

El telégrafo, sin embargo, ha anunciado un nuevo co¬ 
nato de conjunción. Un telégrama de París dice que se han 
reanudado otra voz las negociaciones entre los centros de¬ 
recho é izquierdo, y «pie el primero acepta la proclamación 
definitiva de la república, á condición de que la viceprcsi- 
dencia sea confiada al Duque de Anuíale. 

Es dudoso que esta tentativa alcance mejor resultado 
que las otras. En Francia, como en España, el campo de 
la opinión está tan dividido, «pie es muy difícil crear en él 
una fuerza compacta capaz de establecer algo definitivo. 

Las pasiones están muy enconadas, y ayer mismo nos 
anunciaba el telégrafo que con motivo de los ataques que 
Mr. Gambetta ha dirigido en el Parlamento á los bonapar- 
tistas, un gran número de éstos se dirigieron á la estación 
de San Lázaro dispuestos á apalearle cuando se dirigiese á 
Versal les. 

Si añadimos á esto «pie el republicano Clcmeneeaii acaba 
de desafiar á Casaguac por un articulo «pie éste ha publica¬ 
do eu el País contra el partido «pie aquél representa, po- 
| dremos ir formando idea de la sohreeseitacion á que han 
I llegado los ánimos en a«piel país. 

o 

o o 

Se anuncia como cosa resuelta la disolución del Parla¬ 
mento italiano. Esta se verificará en Agosto, y en Octubre 
se procederá á las nuevas elecciones. 

Con este motivo parece que el Gabinete Mingheti dará 
uu manifiesto á la nación, y que las oposiciones se combi¬ 
nan para disputarle el triunfo. 

Pío IX se halla ya restablecido, y ha recibido a los pe¬ 
regrinos procedentes de los Estados-Unidos, portadores «le 
donativos de las asociaciones católicas de América para Su 
Santidad, y los cuales, á su paso por Francia, han visitado 
á Nuestra Señora de Lourdes, templo erigido en basílica 
por Pío IX. 

Para los políticos de Italia, como para Ior de toda Euro¬ 
pa, el porvenir se presenta cubierto de nubes amenazado¬ 
ras y no convida á formarse ilusiones de paz y bienandanza. 
En una reciente sesión del Senado italiano, en que se lia 
discutido la cuestión de fortificaciones, el general Mena- 
brea, interpretando la opinión pública, jia dicho que (í ] ah 
ideas de paz indefinida están por demas. >» 


'foilos comprenden la triste verdad de que es fuerza pre¬ 
pararse para futuras guerras. 

o 

o o 

Se noné rero , é nuil trocato. Una correspondencia de San 
Petersburgo explica de una manera muy singular, y á la 
verdad bastante inverosímil, el extraño suceso que ha mo¬ 
tivado la prisión del Gran Duque Nicolás Constantinovieli. 
sobrino del emperador de Rusia. 

Según el corresponsal, el príncipe mencionado se halla 
hace tiempo en estado de enajenación mental; pero lo sin¬ 
gular del caso es, «jue la Iman a del egregio enajenado afei ¬ 
ta un carácter muy singular: es la momo na nía del roljn, y 
consiste eu una comezón irresistible de apoderarse de cuan¬ 
tos objetos preciosos encuentra á mano, por grande «jue sea 
su valor. 

Al abrigo de toda sospecha por su altísima posición, el • 
principe ha podido entregarse por espacio de mucho tiempo 
á su monomanía sin que nadie le fuera á la mano, hasta 
que habiendo sustraído una imagen de la Virgen con mar¬ 
eo de brillantes, que la gran duquesa Alejandra tenía en 
gran estimación, luciéronse averiguaciones, y la iuuig'ui 
con el marco apareció en el Monte de Piedad. 

Arrestado por mandato del Emperador, la locura del jó- 
ven principe se ha exacerbado hasta el punto de postrarle 
en cama, donde se halla gravemente enfermo. 

El corresponsal que se hace eco de esta singular anécdo¬ 
ta, cree insensato suponer que un príncipe, teniendo á su 
disposición sumas inmensas, pudiera degradarse hasta el 
punto de robar alhajas. 

Más insensato debía pareeerle al corresponsal que en la 
hipótesis de «pie el principe moscovita padeciese la mono¬ 
manía del robo, que al cabo es una locura como otra cual¬ 
quiera, el Emperador le tratase como un criminaren vez de 
ver en él un enajenado. 

Pkrkgimn García Cadena. 

13 de Junio. 


NUESTROS GRABADOS. 

DON MANUEL ALONSO MARTINEZ, MINISTRO DE GUACIA Y 

justicia. (Véase pág. 33'J.) 


GRANDES INUNDACIONES EN LOS ESTA DOS-INI Do*. 

En los últimos dios de Abril próximo pasado ocurrieron 
en las cercanías de Xucva-Orleans, alrededor de las exten¬ 
sas márgenes del Mississippi, dolorosos desastres, á eon.se- 
ciumeia del desbordamiento de aquel caudaloso rio. 

El < >hio, que se une con el Mississippi en Cairo, y mis 
grandes tributarios en el Estado de Tennessec, los rio» de 
«-ste mismo nombre y el Cumberland, produjeron también 
inundaciones con sensibles desgracias y pérdidas inmensas. 

La ciudad de Clarkesville y la ancha y fértil vega «líe¬ 
la rodea quedaron como situadas en el centro de inmenso 
lago, formado repentinamente con las embravecidas aguas 
del Cumherland, que inundaron casi por completo el espa¬ 
cio comprendido entre dicha ciudad y Mémphis, destruyen¬ 
do las plantaciones, los puentes y bis pequeñas aldeas. 

La misma ciudad de Clarkesville no se libró «leí estrago, 
pues las aguas penetraron eu Front-Street é inundaron los 
grandes almacenes «le tabaco y algodón que en ellas existían. 

A estos sucesos, que han llenado de consternación á los 
pueblos interesados, se refieren los dos primeros grabados 
que figuran en la pág. 340. 


VIAJE DEL CZAR DE RUSIA Á INGLATERRA. 

Como oportunamente anunció el telégrafo, llegó ábra- 
vesend y Dover, á mediados de Mayo último, el emperador 
de, Rusia Alejandro II, á bordo del magnifico yadh impe¬ 
rial, siendo'recibido por sus jovenes hijos los duques d<’ 
Edimburgo, el príncipe de (Liles, el príncipe Arturo, el 
marqués de Lome, el duque de Cambridge y gran numero 
de altos dignatarios de la córte. ' 

Partieron inmediatamente por el ferro-carril para Lon¬ 
dres y Windsor, y al pié de la gran escalera de este célebre 
castillo filé recibido el czar por la reina Victoria. 

En los dias siguientes, visitó los principales monumentos 
de Londres ; asistió á un banquete de Estado «pie le fue ofre¬ 
cido por la reina Victoria en St. Georg»*' s Hall, y al cual 
concurrieron todos los miembros de la real familia, losan 
lustros, los consejeros privados de su 8. M., i-te.: recibió en 
Buekingbam Palaee la visita del consejo de ministros y «Li 
cuerpo diplomático, comió con los principes de Gales cu 
Malboroug líouse, asistió á la esplendida fiesta que «lio en 
su honor la duquesa de Sutherland, visitando el sábulo 
á la emperatriz Eugenia en Cliislehurst, y concurriendo 
también á la magnífica féte de Crystal Palaee, al snutuos.. 
baile de Buekingbam Palaee y á las revistas militares de 
Aldershot y Woohvicli. Por último, el jueves siguiente sü- 
lió de Londres para Dover y Gravesend, de vuelta á sib 
Estados. 

En la pág. 340 ofrecemos dos grabados que conmemoran 
este acontecimiento. 
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SALON CENTRAL EN LA EXPOSICION DE INDUSTRIA. 

En la pág. 202 del número XIX publicamos un grabado 
con la perspectiva del Salón de descanso dispuesto en la Ex¬ 
posición regional délas provincias del Este, abierta en el 
pabellón de Indo, para la de flores, que tuvo efecto el 17 
de Mayo ; y boy damos en la pág. 341, otra vista del Salón 
central destinado á los tejidos de fabricación catalana. Con 
satisfacción consignamos que una vuelta por éste Salón, 
hace formar buena idea de la producción nacional. Lo que 
allí se expone en grandiosas instalaciones, compite con los 
mejores géneros similares del extranjero, no tan sólo en 
calidad y buen gusto, sino también en precios. 

Por rara coincidencia, la gran mayoría de los expositores 
de este Salón, propietarios boy de fábricas que sostienen 
muchos miles de operarios, y cuya producción anual se 
eleva á no pocos millones, ha alcanzado el apogeo á fuer¬ 
za de estudio, perseverancia y honradez, empezando su 
carrera como simples obreros, circunstancia por la que un 
amante do la Industria lia bautizado la Sala con el nombre 
de Escuela del Trabajo. 

La descripción de ésta merece capitulo especial que for¬ 
mará parte de los que á tan notable Exposición dedica 
nuestro colaborador F. Eronera. 


LA VÍSPERA DE LA BATALLA. 

(Apuntes del naturul , por Pellicer.) 

En la primeia línea de avanzada, liácia la cumbre de un 
monte cubierto de maleza y erizado de breñas, aparece la 
negra silueta de vigilante centinela, destacándose en el 
fondo de opacas nubes, apenas iluminadas por los últimos 
resplandores del crepúsculo. 

Detras de aquel monte se extienden las trincheras del 
enemigo: los clarines de guerra anuncian la proximidad de 
la batalla, y, como horribles mensajeros de las escenas de 
exterminio que habrán de representarse en breve, cruza por 
el aire espesa bandada de cuervos. 

Tal es el melancólico asunto que describe nuestro graba¬ 
do de la pág. 344, — apunte d' aprés nature tomado por el 
Sr. Pellicer en las cercanías de San Pedro de Abanto, al 
anochecer del 29 de Abril próximo pasado. 


PARÍS.—PINTORES COPIANDO CUADROS EN EL MUSEO 
DEL LOUYRE. 

El museo del Louvre es llamado por los parisienses for¬ 
taleza del arte, porque en las vastas galerías de aquel edi¬ 
ficio se encuentran reunidas las principales colecciones de 
objetos artísticos que posee el Estado en la capital de Fran¬ 
cia: dos solamente están fuera de dicho recinto, el museo 
del Luxemburgo, donde & guardan las obras de los pinto- 
ros contemporáneos, y el de Cluny, fundado por Mr. de 
Sominerml y adquirido después por la Nación, y el cual 
es designado por el público con el nombre de Manee du Alo - 
yen Age. 

La Escuela de Bellas Artes es también por sí misma un 
museo riquísimo, donde se hallan reunidos los ehefs-d'aucre, 
del Renacimiento, ya originales, ya copiados con exactitud 
admirable, y existen ademas otros museos especiales que 
nada tienen que ver con el del Louvre, como el de Artille¬ 
ría, el Numismático, el de los Gobelinos, etc. 

Si se quisiese hacer la historia de las primeras coleccio¬ 
nes de objetos de arte que existieron en Francia, habría que 
remontarse á la época de la famosa galería degV Uffizzi , de 
Florencia, que es la más antigua de Europa, prescindiendo 
de la particular de los Grandes Duques de Toscana, pues 
consta que Francisco I, amigo de los artistas más renom¬ 
brados en aquellos dias, que llamó á su palacio á Leonardo 
de Viuzi, Andrea del Surto, Benvenuto Oellini, el Primati- 
cio, el Bosso y otro», poseía una selecta colección de más 
de 200 cuadros. 

Esta fué enriqueciéndose en los reinados posteriores, 
principalmente bajo Luis XIV, y el sucesor de este monar¬ 
ca la aumentó de un modo considerable, comprando la co¬ 
lección que fué del ministro Colbert y los restos de la del 
Cardenal Mazarino, en la cual había magníficos cuadros 
que pertenecieron al infortunado Cárlos I de Inglaterra. 

Por un decreto de la Convención Nacional, fecha 27 de 
Julio de 1793, se dispuso que con todos los cuadros y demas 
objetos de arte que existían en los palacios y sitios reales 
fuese creado el Museo de Francia, que no tardó en recibir 
«1 nombre de Afunnre Cea (ral den Arf*, en la vasta galería 
del Louvre, que había sido construida por Enrique IV para 
unir ti antiguo Louvre de Cárlos V con el palacio de las 
Tullirías, de Catalina de Médicis. 

Desde aquella época data el Museo del Louvre, que no 
solamente fué respetado sino también enriquecido notable¬ 
mente por los monarcas y gobiernos del Imperio y de la 
Restauración. 

El Louvre ofrece magníficos modelos á los pintores y á 
los amateur» extranjeros que visitan la capital de Francia, 
y el grabado que publicamos en la pág. 345 señala el as¬ 
pecto que suelen presentar aquellas vastas galerías cuando 
los noveles artistas se ocupan en copiar los chffs-d'n-uvres 
de los grandes maestros. 


EL GENERAL DON RAMON CORONA, 

NUEVO MINISTRO DE MÉJICO EN MADRID. 

El dia 25 de Mayo último presentó sus credenciales al 
Presidente del Poder ejecutivo de la República el general 
Corona, cuyo retrato publicamos en la pág. 348. 

El general Corona tiene 37 años, y es uno de los milita¬ 
res más distinguidos de su país. Ultimamente mandaba la 
4. a división del ejército con residencia en Guadalajara, de 
donde fué llamado por el Gobierno para conferirle la ple¬ 
nipotencia de España. 

Empezó su carrera cuando la guerra de reforma en \So9 y 
y la continuó en el Occidente de la República durante la 
intervención y contra los franceses, siendo el jefe de la di¬ 
visión que operó por aquella parte, y alcanzando fama de 
ilustre caudillo en los sitios de Querétaro y de Méjico. 

La prensa de su país al elogiar su nombramiento ha he¬ 
cho justicia tanto á sus servicios en favor de su patria, 
como á sus excelentes premias personales, que no dudamos 
le conquistarán en breve las simpatías de nuestro pueblo. 

FRAGMENTO DE ARQUITECTURA ÁRABE, 
existente en la aniigua « Casa del Planillo*, de Alfaro. 

No ignoran las personas ilustradas que en el siglo x, y 
bajo el floreciente reinado del califa de Córdoba Abderra¬ 
man II, hijo de Mahomad y nieto de Abdallá, se aumenta¬ 
ron y embellecieron notablemente Jas ciudades y pueblos 
de todo su reino, merced á la generosa protección que dis¬ 
pensaba el monarca á las bellas artes, uno de los más ilus¬ 
trados que ocuparon el solio de lós califas cordobeses. 

Por eso nos inclinamos á creer que en aquella época se 
construyó en la antigua ciudad de Alfaro el edificio llama¬ 
do hoy Ckim del Planilla , sin duda para que sirviera de 
palacio á los régulos ó azephas del castillo de Guarin, feu¬ 
datarios del califa de Córdoba y con cuyo castillo se comu¬ 
nicaban , según común opinión, por medio de una extensa 
galería subterránea. 

Sin embargo, duélenos en el alma no haber podido ave¬ 
riguar de un modo cierto la época de la fundación del ci¬ 
tado edificio, á tpie pertenece el precioso fragmento de ar¬ 
quitectura árabe que copiamos en la pág. 348, y el cual, 
con algunos artesonados en el interior, es lo único (pie resta 
de su primitivo carácter y grandeza. 

Menos oscuras en adelante las noticias, se sabe que en 
1140 D. Alonso VII, el emperador, y Doña Berengúcla, su 
mujer, se hospedaron en dicha casa con motivo de la con¬ 
ferencia (pie á orillas del Ebro, entre Alfaro y Calahorra, 
tuvieron con D. García de Navarra para ajustar las paces 
y el casamiento de sus respectivos hijos. 

En 1207 convocáronse en Alfaro los cuatro reyes de Cas¬ 
tilla, León, Aragón y Navarra, y también los muros de la 
Casa del Planillo fueron testigos presenciales de la memo¬ 
rable Asamblea que firmó la paz entre los reyes cristianos 
de la península y un pacto de alianza para castigar la in¬ 
solencia de los soberanos de Córdoba. 

Posteriormente, y por cédula real, fue nombrado en 
1521 alcaide de la fortaleza de Guarin, D. Lope González 
de Frías Salazar, en cuya fecha ese histórico edificio pasó 
á ser de su propiedad, habiéndole habitado él y sus des¬ 
descendientes hasta principios del siglo pasado, en que le 
abandonaron definitivamente, sin duda por su estado ya ¡ 
un tanto ruinoso. 

Al concluir estos apuntes, cúmplenos dejar aquí consig¬ 
nado, como muestra de reconocimiento, que la señora doña 
Dolores Frías de Montenegro, en su amor til arte y con una 
actividad (pie Ja honra, nos ha proporcionado estas curio¬ 
sas noticias, sacadas del archivo de su casa; y que debe¬ 
mos el croquis correspondiente á la amabilidad del señor 
D. J. H., vecino de la expresada ciudad de Alfaro. 


TARRAGONA.—ACUEDUCTO ROMANO, LLAMADO VULGARMENTE 
((EL RUENTE DEL DIABLO». 

A tres ó cuatro kilómetros de la antigua capital tarraco¬ 
nense, y al tropezar el caminante con las risueñas riberas 
del rio Francolí, á la derecha de la carretera que conduce 
á Lérida, se descubre el grandioso acueducto romano que 
reproducimos en la pág. 349. 

Imposible es que el lector se imagine las vastas propor¬ 
ciones de esta obra, construida en seco, es decir, sin ci¬ 
miento y formada por colosales bloques de piedra labrados 
en el mismo sitio que hov ocupan. 

¡ Lástima será que el tiempo se encargue de arruinar una 
obra tan perfecta, y quo ha visto desaparecer casi por com¬ 
pleto á la antigua capital (pie daba el nombre á media Es¬ 
paña ! 

¡Quién hubiera dicho á los romanos que tanta piedra 
acumulada, tanto trabajo y tanto tiempo empicados, algu¬ 
nos años después eran superfinos para el objeto que ellos 
se proponían, y que un simple tubo de hierro, un sifón, 
sustituiría con ventaja á las tres ó cuatro filas de arcos con 


sus innumerables pilares, y que sin más, el agua se eleva¬ 
ría á Ja misma altura de que había descendido! 

DON FELIRE PEDRELL, 
autor de la ópera L'Ultimo Alen:rrraggio. 

Publicado en el número anterior el retrato del ilustre 
maestro Obiols, cúmplenos publicar en la pág. 352 del 
presente el del joven artista D. Felipe Pedrell, autor de la 
ópera VUltimo Abenzerraggio , que fué estrenada con aplau¬ 
so en el gran teatro del Liceo de Barcelona, en las primeras 
noches de Abril próximo pasado. 

El Sr. Pedrell, casi desconocido hasta ahora en los cír¬ 
culos musicales, fuera de la ilustrada capital del Principa¬ 
do de Cataluña, empieza á seguir con seguras pisadas la di¬ 
fícil carrera del arte, y se ha presentado en el palenque con 
el anhelo de conseguir un lauro, aunque este fuese más mo¬ 
desto que el obtenido por el decano de los maestros cata¬ 
lanes. 

Es natural de Tortosa, y en dicha ciudad ha pasado los 
albores de la juventud entregado al estudio de escogidas 
obras de los mejores maestros, nutriéndose con la vigorosa 
savia de los grandes artistas. 

Conservaba la partitura de una ópera que, sobre argu¬ 
mento y palabras españolas, le había dedicado el conocido 
poeta lírico catalan D. Francisco Fors de Casamayor, y que 
compuso para preséntame á cierto concurso artístico, y ha¬ 
biendo sido traducido el libretto en verso italiano, el señor 
Pedrell acomodó la traducción á su composición musical. 

El argumento de L'Ultimo Abenzerraggio es un compen¬ 
dio de la conocida novela del mismo titulo (pie escribió el 
vizconde de Chateaubriand, y aunque en dicha obra esca¬ 
sean las situaciones dramáticas, de que pueda sacar partido 
un compositor, abundan los versos que por su soltura y ca¬ 
dencia se prestan para el canto. 

Al decir de escritores de reconbcida competencia, nótase 
en la obra del Sr. Pedrell cierto propósito de apartarse del 
estilo tradicional de la música dramática italiana, pero, sin 
decidirse el autor por ninguno de los otros estilos conoci¬ 
dos en el arte moderno, fluctúa entre el de la escuela ale¬ 
mana y el de la escuela francesa más reciente. 

De todos modos, en la obra hay piezas musicales de ver¬ 
dadera inspiración y excelente efecto, y el público barce¬ 
lonés la ha aplaudido vivamente, para animar á su jóven 
autor á conquistar mayores triunfos con nuevas y más se¬ 
lectas obras. 

Eusebio Martínez de Velasco. 


DON MANUEL ALONSO MARTINEZ. 

Orador sobresaliente, peritísimo jurisconsulto, escritor 
filosófico, el Sr. Alonso Martínez ha ocupado por mereci¬ 
mientos propios y sin auxilio ajeno los más altos puestos 
del Estado. Ministro cuatro veces, diputado muchas más, 
miembro de una docta Academia, individuo de la Comisión 
de códigos, presidente de la Academia de Jurisprudencia, 
gobernador de Madrid en momentos de lucha y de peligro, 
siempre ha defendido el sistema parlamentario y las insti¬ 
tuciones liberales. 

No llegan á alcanzarse en el terreno de la inteligencia 
los laureles de la victoria sin que la aptitud y el talento lu¬ 
chen á porfía. El Sr. Alonso Martínez era un abogado de 
Búrgos, estimado entre sus paisanos y distinguido por los 
que vestían la toga, pero al fin un letrado sencillo, modes¬ 
to , ansioso de trabajar y dispuesto á la defensa de sus ya 
numerosos clientes. Ocurre el movimiento revolucionario 
de 1854: el poder público convoca al país para una elec¬ 
ción de Cortes Constituyentes; la provincia de Búrgos lle¬ 
va al Parlamento á uno de sus hijos más jóvenes, pero no 
ménos predilectos, al Sr. Alonso Martínez. 

Los debates parlamentarios eran borrascosos. Aquellos 
representantes del país, verdaderamente patriotas, venían 
saturados de resistencias y desconfianzas para los santones 
del progresismo. Sólo la juventud liberal, activa, inteligen¬ 
te, enérgica y batalladora, tenia para ellos el mérito de la 
pureza en las ideas y del noble estímulo en la aplicación. 

Alonso Martínez, que había hablado elocuentemente en 
las sesiones, obtuvo en la sesión secreta de 4 de Diciembre 
de 1854 un triunfo oratorio y parlamentario tan honroso, 
que los diputados manifestaban á quien quería oirlos que 
en la primera arrian se había plantado la faja de general. 
Desde aquel dia tuvo expedita y franca su entrada en el 
Ministerio. Es decir, que la libertad política le abrió an¬ 
chos horizontes para llegar al poder, sin más auxilio que 
el talento ni más esfuerzos que el aplauso de los represen¬ 
tantes del país. ¡ Benditas sean las instituciones parlamenta¬ 
rias que así elevan á los humildes como á los poderosos! 

En efecto; al poco tiempo Alonso Martínez pasó desde el 
banco de los diputados al escaño ministerial, cuando to¬ 
davía contaba escasos años, y cuando iba á ser el consejero 
de la Corona más jóven entre los muchos que registra la 
historia de la política española. De diputado á ministro, sin 
ser oficial, subsecretario ó director, he aquí la carrera par¬ 
lamentaria de Alonso Martínez. 

¿Se puede hacer esto en periodos de amplísima libertad si 
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el agraciado no cuenta con dotes propias para ello? De nin¬ 
guna suerte. Quien gana tales batallas y de tal suerte sub¬ 
yuga á la opinión, bien puede decirse que tiene mereci¬ 
mientos para elevarse entre los demas. 

Como ministro filé el elemento moderador entre las ten¬ 
dencias que representaban dos ilustres capitanes, los gene¬ 
rales Espartero y O'Donnell; como administrador diligente 
el mayor entusiasta por la construcción de los ferro-carri¬ 
les españoles y establecimiento de escuelas agrícolas en 
nuestro territorio, y como partidario del orden, el enemigo 
más irreconciliable de las perturbaciones armadas. Su salida 
del gabinete tuvo en parte origen en el deseo de reprimir 
la tentativa de insurrección iniciada por los nacionales de 
guardia en el Congreso, y por el afan de que las Cortes 
Constituyentes no fuesen indisolubles. 

Lor sucesos de 1856 le llevaron al gobierno de Madrid. 
Tomó posesión en los momentos que la milicia y el ejército 
se aprestaban ú un combate lamentable. Las dificultades con 
que luchó, la soledad en que se ha visto por abandono de 
puesto de los funcionarios civiles, la resistencia encubierta 
del Ayuntamiento y de la Diputación, prontamente domi¬ 
nada por la dulzura de su carácter, y los peligros que le ro¬ 
dearon en aquellos tres dias de mortal angustia para los 
habitantes de Madrid, constituyen un recuerdo indeleble de 
nuestras divisiones y de nuestras desdichas políticas. Lejos 
de subyugar al vencido, O'Donnell, Ríos Rosas y Alonso 
Martínez abrieron de par en par las puertas de las prisiones 
álos detenidos con las armas en la mano. Aquella clemen¬ 
cia enalteció al vencedor. 

Andando el tiempo fue otras tres veces ministro, ya de 
Fomento, ya de Hacienda, ya de Gracia y Justicia. En to¬ 
dos ellos ha procurado dejar algún recuerdo- en Fomento, 
ademas de los ferro-carriles, existe la ley de aguas, en 
cuyo trabajo tanto se ha esmerado como presidente que 
fue de la comisión; en Hacienda, las cesiones canónicas por 
parte de los Prelados para proceder á la venta de los bie¬ 
nes eclesiásticos, base de la desamortización actual y de los 
recursos del Tesoro, así como el proyecto de Aranceles, y en 
Gracia y Justicia las negociaciones que sigue para obte¬ 
ner la concordia entre la Iglesia y el Estado, capaces por 
sí solas de llevar la calma á los espíritus agitados, la tran¬ 
quilidad á las conciencias y el respeto á los derechos de to¬ 
dos. La España católica deberá á Alonso Martínez este in¬ 
menso* beneficio, así como debe á Castelar la presentación 
de sabios y virtuosos sacerdotes para las mitras vacantes, 
algunos de ellos preconizados ya por el venerable Pío IX. 

Como letrado, Alonso Martínez es de todos conocido; 
como hombre político, tiene gran reputación de orador par¬ 
lamentario, y como escritor, reúne un espíritu de investiga¬ 
ción filosófica, que le lleva al análisis de las ideas y de los 
conceptos. 

Sus trabajos sobre la familia-, la propiedad y los derechos 
políticos, que publica la Academia de Ciencias y la Revista 
de España , revelan estudio profundo, y más que narracio¬ 
nes eruditas, entrañan cierto sabor histérico-filosófico. Esta 
afición al estudio no le priva ni de los triunfos del foro ni 
de las amarguras de la vida pública. 

Desde 1866 á 1868 permaneció apartado de la política y 
del regio Alcázar, y sólo puso los pies en Palacio por ex¬ 
preso mandato de la reina D. a Isabel de Borbon para encar¬ 
garse como letrado, en compañía del respetabilísimo juris¬ 
consulto Sr. Cortina, de redactar el testamento de la que 
fué nuestra soberana durante 35 años de sistema constitu¬ 
cional. 

M. F. 


CARTAS PARISIENSES. 

Del andén de la estación del Norte , ú l.° de Junio. 

Con que beso á V. la mano, Reñor lector. 

De Madrid me voy y á París me vuelvo, edificado de lo 
que aquí he visto. Ya no me enterneceré sino moderada¬ 
mente cuando el telégrafo me relate sus cuitas, señores ma¬ 
drileños. Un pueblo tan retozón, donde los bonos del Teso¬ 
ro andan por los suelos y los billetes de los toros por laR 
nubes, es un pueblo feliz, ó por lo ménos, muy despreocu¬ 
pado ; no hay para qué afligirse, de su suerte. 

Qué bullir, qué algazara, qué de moñas v moños vistosí¬ 
simos en aquella calle de Alcalá y en aquel circo tauromá¬ 
quico, dedicado á demostrar que las fieras son ménos bár¬ 
baras que el español del año 1874, puesto que no atacan al 
hombre sino hostigadas, mientras que éste las pincha, saja 
y atormenta de mil distintas maneras y por puro recreo. 

Yaya, vaya, no hay que dudarlo; el Conde de Hatzfeld, 
que ha venido á tomarnos el pulso, y asistía á la corrida 
del jueves último, habrá dicho al salir del redondel, recor¬ 
dando la flamante circular diplomática del Ministro de Es¬ 
tado, que solicita se vuelva á abrir á España la puerta, ó 
cuando ménos un postigo por donde pueda penetrar en el 
concierto del mundo civilizado : 

— ¿Cómo no? Sí señor; país dulcísimo, cuerdo y mori¬ 
gerado. Dignus est intrare : pase V. adelante. 

Y luégo, si por calles y plazuelas ha discurrido el diplo¬ 
mático en cuestión, habrá comprendido que somos gente de ¡ 
buen humor, de chispa y ocurrente. Con sólo considerar I 
que el mercado de nuestros fondoR públicos lo hemos colo¬ 
cado en un local ilustrado por las bufonadas de Arderíus, i 
dicho se queda que tenemos esprit y desenfado. Una Bolsa ¡ 
bufa es un epigrama que mejora en tercio y quinto las c*a- | 


ricaturas más reussies con que M. Chain, vizconde de Noé, 
ilustra el Charivari. 

Y á este tenor, si el señor Conde es observador, que 6Í lo 
es, según yo pude juzgar cuando tuve el honor de comer 
con él en Versal les en compañía del ilustre principe de Bis- 
marck, habrá podido notar en sus agendas mil rasgos que 
demuestran que esto marcha. 

Al ménos yo, que no me precio de lince, he visto cosas 
portentosas é instructivas durante mi rápida excursión por 
¡a madrastra patria. Por «le pronto, y apénas salté en tierra 
del tren que me condujo de París á San Juan de Luz, di¬ 
visé una balandra negra, sucia y carcomida que se agitaba 
como alma de poseído sobre las poco mansas aguas del 
puerto de Socoa. 

— ; Cue sa co? pregunté á un indígena. 

— Es el vapor (pie va de aquí á Santander. 

— ¡Aquella cáscara de nuez! 

— Sí señor, es el Algorfa. 

— ¡Vaya por Dios! Ea, embarquémonos. 

— Ca, no señor, mañana tempranito. 

Hasta entonces no zarpará, con el sano fin de que des¬ 
canse V. aquí esta tarde y mañana, y se lucren los posade¬ 
ros, que tienen al efecto sus tratos y convenios con el ca¬ 
pitán. 

— Me parece bien este sans facón ; pero ¿y la correspon¬ 
dencia pública V 

— lia correspondencia esperará como V. Los españoles no 
tienen nunca prisa por recibir sus cartas. Son de la opi¬ 
nión de aquel que dijo : pas de non relies, botines nourelles. 

— Magnífico; pues voy á tomar una resolución española 
en vista de cuanto V. me dice : voy á echarme á dormir. 

Y así lo hice, y al dia siguiente vogué para Santander y 

eché el ancla.'en San Sebastian. 

-—Pero hombre, le dije al capitán, ¿nos vamos á quedar 
aquí, á hora y media del puerto de salida? 

— Sí señor; la mar está picadilla, me contestó el susodi¬ 
cho navegante. Como habrá V. notado, el buque es algo 
saltarín, y los pasajeros. 

— Va, va he notado que, arrojados como fardos sobre la 
sucia cubierta por falta de cama, y empapados de agua é 
inmundicias han sufrido una verdadera agonía durante esta 
corta travesía. 

— Pues por eso vamos á descansar aquí veinticuatro ho¬ 
ras. Conozco yo una fonda donde estarán Vds. muy bien. 

— Vaya, está visto que V. es fuerte en el ramo de posa¬ 
das; pero ¿y la correspondencia? 

— ¡Ah! la correspondencia esperará; está acostumbrada. 

Y en efecto, saltamos en tierra, y apénas habíamos an¬ 
dado veinte pasos, cuando en la explanada vecina al mue¬ 
lle, y en pleno mediodía, sonó un tiro, y dos chapelgorris ó 
voluntarios, que iban delante de nosotros, cayeron mortal- 
mente heridos por una bala carlista, disparada de una emi¬ 
nencia inmediata. 

— Pero hombre, le dije yo á un vecino, ¿es posible que 
soporten Vds. esto? ¿Cómo no hacen Vds. alguna salida 
para castigar á esos bárbaros ? 

— Ya se han hecho algunas; pero sin resultado. Los que 
bloquean á San Sebastian son unos doscientos. En cuanto 
se sale en su persecución se dispersan y no se da con ellos, 
y así que regresan los expedicionistas vuelven los carlistas 
á hostilizar la población. Ya lian matado várias mujeres y 
chiquillos, pues son muy dados á esa clase de hazañas. 

— Y el gobernador militar ¿qué dice á eso? 

—Dice que hace todo lo (pie puede para castigar la 

insolencia de los carlistas. 

— Ya, ya caigo.¿Y' esos voluntarios? 

— Esos voluntarios cobran tres pesetas, beben chacolí, 
fuman puro y no dejan en paz á las nescachas. Ademas, 
cuando tocan al fuego, se baten bien. 

Al dia siguiente volvimos á hacemos á la mar, y dando 

tumbos llegamos á Santander á la hora crítica.para no 

coger el tren de Madrid y tener que perder otras diez y ocho 
horas. 

—Con que ahur, caballero, dijo el capitán; y si necesi¬ 
tan Vds. las señas de alguna fonda. 

— Estoy, estoy; sé que es V. la guía práctica del viajero. 
¡Qué Santander! ¡Qué policía urbana! Llegas de París y 
ves aquello; tantas pobres mujeres andrajosas y descalzas; 
aquel lodo hediondo y espeso; pero pasemos. 

No, detengámonos y saludemos respetuosamente á la 
patria y la libertad, que pasan mutiladas y patéticamente 
simbolizadas por numerosos reclutas heridos, que la bene¬ 
mérita Cruz-Roja conduce en sus ensangrentadas camillas. 
¡Oh dolor! ¡ Oh barbarie!! 

¡ Tanta juventud segada en flor y de gaiete de emir por 
los partidarios de una causa imposible! ¡ Dónde tienen el 
corazón y qué entienden por moral y patriotismo los jefes 
carlistas que atizan esta guerra fratricida y derraman la 
más pura sangre de la nación por sostener una lucha que 
es imposible, estéril y sin ninguna probabilidad de éxito! 

El lúgubre convoy ha desfilado ; cubrámonos y vamos á 
la lamosa fonda, grata al capitán del vaporzuelo. 

De la fonda al café, y en el café El Imjtarcial y La 
Correspondencia. O somos ó no somos españoles. Leamos: 

«. La crisis sigue su curso: se espera triunfen en ella los 
conservadores, á ménos que no sean los radicales. No se 
sabe nada de positivo, y áun eso no se sabe de cierto. 

»Para los altos cargos que quedarán vacantes cuando 
se resuelva la crisis, bien sea por dimisión ó cesantía, se 
designa á los ilustrados Sres. Tales y Cuáles, en caso de 
que sean los unos los que triunfen, v á los eminentes Don 
Fulano y D. Zutano si la victoria quedase por los otros. 

»Ambas eventualidades son igualmente satisfactorias, 
pues los designados son todas personas de relevante mé¬ 
rito. » 

«Ayer descarriló el tren ascendente de la línea X. » 
u El tren de Andalucía fué anteayer asaltado por cinco 
hombres armados que con muy buenos modos dejaron á los 
pasajeros como vinieron al mundo. 

»No hubo más desgracia que deplorar que la del maqui¬ 
nista, el cual fué herido de un balazo con el fin de indi¬ 
carle detuviese la locomotora. 

»Por lo (lemas, los salteadores, entre los que figurabau i 
algunas persouas conocidas por sus ideas exaltadas, se I 


condujeron con exquisita cortesía. A los viajeros les ofre¬ 
cieron rapé ó habanos; á las señoras ramitos de pensamien¬ 
tos acompañados de algunos galantes cumplimientos. 

i> España será siempre el país de los trovadores y de h 
andante caballería. 5) 

«Se ha descubierto una nueva fábrica de billetes fals** 
del Banco de España. Los falsificadores no han sido habi¬ 
dos; pero todas las máquinas y enseres se han embargado 
y puesto inmediatamente á pública subasta. Han encontra¬ 
do comprador á muy buen precio con notable beneficio ¿ í 
Tesoro.» 

—¡ Mozo! ¡mozo! 

—¡Yaaaa! 

— Diga V., entre nosotros ¿quiénes son esos que est un 
en esa mesa y murmuran tanto del intendente general? 

— Tal vez serán empleados. 

—¿ Y aquéllos (pie critican las operaciones del general 
Serrano y se quejan de la severidad y manías del general 
Concha ? 

— Parece que son oficiales. 

— Bien, ¿y los (pie politiquean más lejos, todo lo cen¬ 
suran , baldan de pronunciarse si no se resuelve la crÍM* tu 
tal ó cual sentido y hacen pronósticos fatídicos? 

— Esos son, todo el mundo. 

Con que al tren, al tn-n :—¡señores viajeros, al tren! 

— No suba V. en ese compartimento, que está reserv.vL 
para el señor Marqués y su ayudante-secretario. Mírele Y.: 
ubi viene. 

— Calle, pues yo be conocido á este militar. Sí, él e* : per.» 
no es posible. ¿El capitán? Pues si lo dejé, hace dos ines?>, 
sobre el boulevar de los Italianos, donde ni áun pasaba por 
español. Si es un gomuteur , un elegante de París. ¡ iCr 
que vive de combinaciones quien pasó toda su vida desde 
el Bois al vestíbulo de Tortoni, y desde los retretes de L- 
impuras á la moda á los bastidores de la Opera está hoy 
aquí, en este marcial atavío y es el hombre de confianza 
de un personaje radical! ¡Pues si era familiar del Hot-l 
Basilewski! 

— Toma, me respondió un colega de wagón, Y. olvida 
que está en España, y que en España cada cual es lo qta- k 
da la gana. Ese señor ha querido sin duda ser capitán, y ^ 
capitán; y gracias que no le ocurrió serlo sino de naciona¬ 
les; si hubiese querido lo seria de ejército, y si se empeña 
será de aquí á algún tiempo, no capitán á secas, sino ca¬ 
pital) general. 

—Es un joven listo, y se hombrea con el general en jefe, 
y lo ha de ver V., si sigue aquí, de-diputado, y de ministre, 
y quizas quizas de príncipe heredero de la dinastía nal <» 
cual. 

— ¡Patatrás! descarrilamos. 

—¿Qué hay? ¿qué ocurre? 

— No es nada, me dice un caballero que viaja á mi lado, 
francos de nación é inspector de la línea por el Estado: e> ur, 
cambio de aguja mal dado. De estos lances pasan con fre¬ 
cuencia desde que ha comprado este rainal la empieza 
del Norte: los empleados, por odio al elemento extranjero 
y por despecho, se suelen permitir estos desahogos. 

— Pues semejante estado de cosas me parece tranquili¬ 
zador para los viajeros. 

—¡ Valladolid! treinta minutos de parada y fonda. A b 
mesa. 

—¿Y dónde nos vamos á sentar si la mesa está ocupnoi 
por los pasajeros del tren ascendente? 

— Esperaremos á que se vayan. 

— Pero entonces no habrá ya tiempo de comer. 

—Así está calculado, para que el consumo sea menor. 

—¡Tanto me dirá V.! 

Al fin llega uno á Madrid, y aquí ¡qué espectáculo! Fi 
sol resplandeciente, la ciudad animadísima, ostentando un 
lujo que contrasta con la miseria nacional : todo el minué* 
en coche, landau abierto con lacayos galoneados, el enseno 
muy notablemente mejorado, los teatros llenos, los pas*.* 
frecuentados; por fin «todo es júbilo y gozo en la córte-.#* 
como dice el estribillo de cierto coro zarzuelesoo. Y, sin 
embargo, todos son lamentos sobre la cosa pública, in 
hay administración ni hacienda, no hay presente ni espe¬ 
ranzas de porvenir. En los corrillos se dicen mil iniquida¬ 
des del gobierno, siu pensar que más que él son las malas 
costumbres políticas y sociales las que traen al país tan 
asendereado: las antesalas de los ministerios cuajadas dr 
pretendientes, las bibliotecas vacías de lectores y los gari¬ 
tos y lupanares llenos de devotos. 

Penetra uno en varios círculos, y oye expresarse á cier¬ 
tas gentes con la procacidad y groseros modismos de un 
parroquiano de taberna; y acaso ve los despachos dele* 
hombres políticos invadidos por un* turba de matolle* 
que con el sombrero ladeado y el cigarro entre los lal&w 
vienen á cobrar el barato de la política, ¡(ruay del que lo- 
desatiende! 

— Yo be sido diputado; necesito una dirección con 5tMH*' 
reales; 

— Pero si no ha sido V. nunca empleado, ¿cómo quie¬ 
re V. debutar de jefe superior de administración? 

— Pues es preciso. 

— Yo quiero ser embajador. 

— Pero si era V. de la pasada situación y dimitió c.*n 
énfasis su puesto. 

— Aquello fué para salvar mi popularidad y mis princi¬ 
pios; lo que ahora pido es para hacer agradablemente mi 
viaje de verano. Y ya conoce V. mi lengua, si no me >ir\*- 
le desollare á Y. vivo. 

—¡Tunante! ¡Picaro! ¡Villano! No lia querido V. darme 
la legación de Dabomey: no me es posible darle á V. un 
pescozón porque es ministro; pero diré de V. mil infamia? 
y abofetearé á su sobrino para vengarme. 

— Pero 'si ni áun habla V. idiomas, si carece de talla y 
respetabilidad. 

—Pues por eso, por eso quiero ser plenipotenciario, parí? 
aprender lenguas, crecer y adquirir consideración. Si tuvae¬ 
ra todo eso ¿cree V. que solicitaría y sería revolucionario? 

Y si esto suele pasar entre la fior y nata de los as¬ 
pirantes, calculen Vds. lo que ocurre en los demas centro- 
políticos» 
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Aquí tropiezo con un clérigo despreocupado que dice 
frotándose el abdomen: 

— Desde que me lian excomulgado, engrueso como el 
compañero de San Antón. 

Allá sale un jefe de orden público y dice: 

— Sr. Gobernador, ¿se acuerda V. de aquellos dos ladro¬ 
nes que prendí ayer y puse á la disposición del juzgado? 

—¿Cómo no? 

— Pues acaban de salir de mi despacho: el juez los lia 
puesto en libertad y han venido á decirme que ya se las 
pagaré. 

X en la calle ¡qué de chismes! ¡qué tremendas murmu¬ 
raciones ! 

—¿Sabe V. aquel negocio? pues valió á tres señores 
5.000 duros por barba. 

—¿Ha oido V. hablar de la contrata del polvo de ladri¬ 
llo? Pues 50.000 duros le dieron á Fulanito por hacerla por 
alto, y luégo le han nombrado interventor de la entrega de 
los efectos. 

— ¿Quiere V. cobrar este crédito? Xo se paga á nadie; 
pero si consiente V. en perder ‘20 por 100 se lo abonarán á 
V. al contado. 

—¿Y la señora del príncipe 000 ? 

— Ahora dicen *que tiene por amante al sastre de su 
marido. 

¡Qué de calumnias! ¡qué de indignidades!! El señor de 
Hartzfeld, que es hombre de mundo y ha vivido en París, 
habrá visto v oido cosas peregrinas de aquella sociedad 
corrompida; pero nada habrá presenciado que en cinismo 
se acerque á lo que se dice y hace en esta villa que tiene 
por agudísimas armas parlantes un oso procurando trepar á 
mi madroño. 

¡Qué emblema! ¿Qué es, en efecto, Madrid? Un rebaño 
de osos que aullando y con la uña erguida tratan de enca¬ 
ramase Robre el madroño del presupuesto. 

Las costumbres de otros pueblos extraños valen aun 
ménos y no están compensadas por las virtudes individua¬ 
les y colectivas que áun nos restan; pero lo que aquí es¬ 
candaliza, lo que no tiene igual en país alguno es el des¬ 
enfado, el impudor, la desvergüenza con que aquí hacemos 
alarde de nuestros vicios. 

o 

o o 

Me dirán Vds. que esto tiene poco que ver con París: 
convenido; pero rebosa de mi pluma, y para no exponer¬ 
me á que brote de mi tintero cuando haya pasado la fron¬ 
tera he preferido estamparlo aquí, recordando aquel pro¬ 
fundo dicho de Napoleón:—la ropa sucia conviene lavarla 
en familia. 

Y no hago sino esbrozar la cosa, que si á profundizarla 
fuera: ¡el caos!, y para discurrir por él unas botas de 17- 
dangeur. 

Ahora, de lo que ocurre en París poco puedo decirles; 
pero de aquí á seis dias,—¡seis diaR para salvar lo que ántes 
requería treinta y tres horas!—me hallaré en mi observato¬ 
rio del bulevar y les diré á Vds. con mi habitual proliji¬ 
dad cuanto por allá acontezca. Hoy por hoy se habrán de 
contentar Vds. con el traslado de la siguiente caita que re¬ 
cibo de uno de mis redactores en jefe: 

o 

o o 

París , 2C> de Mago, 

* Querido amigo y colaborador: véngase V. pronto ; Pa¬ 
rís y nuestro diario reclaman con afan su presencia. Los 
teatros carecen de interes, habiendo entrado de lleno en el 
período veraniego; pero los espectáculos al aire libre, 
bailes, conciertos y cafés-cantantes—y los dramas y co¬ 
medias privados, necesitan su habitual cronista. 

»E1 Bosque está animadísimo, y en la Exposición no se 
puede dar un paso : tanta es la gente que á ella acude. 

)>Pero lo que más que la Exposición llama hoy, en mate¬ 
ria de arte, la atención de los parisienses, son las dos últi¬ 
mas obras de su compatriota de V., Fortuny, que se hallan 
expuestas en casa del editor Goupil. No quiero robarle á V. 
la sorpresa de contemplarlas, diciéndole cuál es el asunto 
de estos cuadros; lo único que le anunciaré es que son dos 
preciadísimas joyas del arte contemporáneo, y quizás lo 
mejor que se ha pintado de veinte años á esta parte. 

»Tal eR al ménos la opinión de los millares de curiosos 
que acuden á contemplar estos lienzos maravillosos, que 
tanto honran á la escuela española. Fortuny ha rehusado 
ya 70.000 francos por cada uno de estos cuadros, y esta 
oferta es tanto más de notar, cuanto que el pedido de pin¬ 
turas ha descendido mucho desde que la crÍRis algodonera 
ha puesto coto á la exportación para América. 

» El único cuadro de los que figuran en la Exposición de 
Bellas Artes de eRte año que se haya vendido hasta ahora, 
es el Ataque de un ferro-carril , de Neuville, que ha hallado 
adquiridor por 30.000 francos. 

»Ya sabe V. que eRte mes y el que viene .son los más bri¬ 
llantes del año: el sol luce sus más dorados rayos, los pa¬ 
seos y squares municipales son verdaderos pensiles, los jar¬ 
dines particulares embalsaman la atmósfera con la fragancia 
<le sus millones de floreR; lasmujereR, vestidas de colores 
claros y el rostro esponjado por los efluvios primaverales, 
son otras flores que andan, máR perfumadas, de aroma 
más eapitoso al ménos que las que coronan las macetas. 
Toda la ciudad tiene un aire de fiesta. Los forasteros han 
llegado y los indígenas no se han desparramado aún por 
alquerías y castillos. 

»De ocho á once de la mañana son de ver las alamedas 
del Bois pobladas de gallardas amazonas. ¡Cuán bellas y 
esbeltas son las parisienses á caballo! El Bosque eR, á la 
hora que he citado, un remedo de Hyde-Park á las dos de 
la tarde; pero en Hyde-Park hay, entre mil deliciosas 
mifjs, centenares de dueñas que hacen un efecto grotesco 
encaramadas sobre sus ponejfs. 

» Los pueblecitos de los alrededores empiezan á poblar¬ 
se: Montmorency, Enghien, Bougival, Maisons-Laffitte 
verjorqmt de monde. 

»E1 Unir del lago está interesante de se¡R á siete; ¡qué 
de damas exóticas, qué lujo da trajes y caballos! Han de¬ 
butado, como es costumbre anual, várias nuevas eoeottes, 
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cuyos frescos palmitos han hecho sensación, sobre todo en 
los sensibles corazones extran jeros. 

»E1 circo de la emperatriz lleno los miércoles y sábados. 
Mabille, en gran decadencia. Los conciertos Mussard, poco 
frecuentados: la música es detestable. Los cafés-conciertos 
de los Campos-Elíseos, cuajados de gente. Las carreras de 
Chantilly, animadísimas. 

» Vamos, que París se divierte, y sin embargo, ¡qué de 
desesperación en su seno! Los suicidios siguen en progre¬ 
sión ascendente y alarmante: tanto, que uno de los suicidas 
de estos días, hombre de buen humor, pues parece que el 
esprit francés no pierde sus derechos ni áun al borde de la 
tumba, ha dirigido á la Asamblea Nacional la exposición 
siguiente, ántes de colgarse de un clavo: 

« Señores diputados: 

».En estos momentos en que la nación está en gran 

penuria, en que el pago de la indemnización de guerra ha 
conducido al Tesoro al tercer grado de tisis; en estos mo¬ 
mentos en que los felices contribuyentes han vendido hasta 
la cerilla de sus oidos para satisfacer los impuestos, gabelaR, 
contribuciones de guerra, consumos, céntimos adicionales, 
derechos extraordinarios, timbres, exenciones de quintas y 
otros excesos; en este momento en que la república non-nata 
y el jefe del Estado indefinido bailan en el mango, como 
cuchillo desvencijado, es del deber de todo buen ciudadano 
el venir en ayuda de las arcas nacionales, sen por medio 
de donativos voluntarios, sea con ayuda de consejos indus¬ 
triosos. 

»Yo, como uno de tantos, voy á echar mi cuarto á espa¬ 
das proponiéndoos una contribución que no dará el cachete 
al país; nn impuesto que no impedirá al populacho ó pue¬ 
blo soberano que coma cebolla con su pan, si cebolla tuvie¬ 
se; un impuesto nuevo y moral, un impuesto fenómeno, 
que ni saldrá del tapete verde, ni de la pipa, ni de las pa¬ 
lomas de vuelo bajo, ni de la curia, ni de los vivos, ni de 
los muertos: un impuesto que sólo lo pagarán los mori¬ 
bundos. 

»De algún tiempo á esta parte el suicidio se va generali¬ 
zando; se suicidan ministros como Mr. Beulé, diputados 
como el de Niza, y colegiales de doce años como los del j 
Liceo Carlomagno. Los republicanos han dado en decir que I 
se debe esta plaga á la reacción que alza el pescuezo, y la j 
reacción sostiene, á pies juntillos, que el régimen republi- I 
cano es la causa de la epidemia reinante. 

»Yo tengo para mí que el suicidio se debe simplemente al ! 
afan de dinero y á la escasez de éste, pues ya sabrán Vds. ! 
que en realidad no se ve un peso duro por un ojo de la 
cara. Pero dando de lado al por qué de la cosa, lo impor¬ 
tante es sacar partido de ella. 

»Hé aquí mi plan : 

»E1 gobierno podría establecer en París y en cada capital 
de provincia una buena máquina hidráulica ó de vapor 
que matase de un modo dulce, suave, correcto y agradable 
á las gentes que quisieran suicidarse. Algo parecido á una 
guillotina perfeccionada, que en los países secos podia ser 
movida con aspas como los molinos de viento. 

»Segun la estadística se suicidan diez personas por dia en 
cada departamento, lo que arroja un total anual de 3.G00 ; 
cadáveres voluntarios. 

»Supongo que se fije en 100 francos la cuota ordinaria— 
pues podría haber para los ricos y los aristócratas gabine¬ 
tes reservados de precio más elevado, como se usa para los 
bautismos y entierros,—el Estado tendría, por este solo 
concepto, un ingreso anual de 30.295.000 francos. 

»¡ La civilización, señores mios, marcha á paso de gigan¬ 
te! La Francia debe dar al mundo el ejemplo de todas las 1 
iniciativas. Votad, pues, el impuesto que propongo y derra- t 
maréis la abundancia en el Tesoro y el gozo en el corazón j 
de los futuros suicidas, reducidos hoy, cual á mí me sucede, 
á cortarse la yugular con un cuchillo de trinchar, á saltarse 
la tapa de los sesos con un arcabuz ó á colgarse de la fa- 1 
lleba del balcón. 1 

»Tengo el honor, etc.» 

»La Asamblea no ha decretado hasta ahora este me¬ 
morial. 

» ¿Recuerda V. lo que decía su amigo Murger en la Vida 
de Bohemia, hablando de su mozo de fonda: 

»—Mozo, dispiérteme V. todos los diaR á las ocho; díga- 1 
me V. la hora que es, la fecha del día, el tiempo que hace ¡ 
y el régimen político bajo el cual se viva. 

»Pues bien, hoy el mozo de Murger le diría que el tiem¬ 
po es soberbio y que el nuevo ministerio se ha constituido, i 
Lo que no podría decirle es bajo qué fonna de gobierno vi- : 
vimos; pues esto no es ni carne ni pescado, ni república ni 
orleanismo, ni imperio. Sin embargo, tiene un tufillo muy 
pronunciado á esto último, y como este tufillo crece coti¬ 
dianamente, es de suponer que el manjar se aproxima. 

»Se habla mucho y con envidia de las fiestas ofrecidas al 
Czar en Londres. 

»Hay grande empeño en que venga á París. A felicitarle 
y convidarlo ha enviado el mariscal Mac Mahon al gene¬ 
ral Pujol, muy conocido por sus opiniones imperialistas. Yo 
dudo que acepte la invitación, pues no le ha de agradar á 
tan encopetado soberano el hombrearse con la Francia del 
dia, provisional y pseudo-republicanesca. Pero la Duquesa 
de Magenta hace cuanto de ella depende para atraer al mo¬ 
narca moscovita, cuya presencia galvanizaría al París ele¬ 
gante, amable, brillante y despilfarrador, enterrado des¬ 
de 1870. 

Si S. M. I. nos favoreciese, habría grandes fiestas noctur¬ 
nas en Versallesy diurnas en París. El E/isea, que está en 
plena primavera, ofrecería en su delicioso jardín un marco 
maravilloso de flores y verdura para estoR medin-dias. Los 
medio-dias son las fiestas por excelencia de la gaya esta¬ 
ción ,.y de los países con sol. ¡Si viera V. qué (h* locuras se 
han hecho, en las que han tenido lugar desde que V. partió, 
para llevarse la palma de la elegancia! ¡Qué de encajes, de 
cintas, de manteletas v de echarpas, de flores, de trajes de 
á 3.000 francos y de sombreros de á 10 luises! Comprende¬ 
ría V. que la Duquesa de Magenta, encargada por su posi¬ 
ción de hacer marchar el comercio de lujo, Rea gran parti¬ 
daria de estas reuniones, en las que la opulencia se da rien¬ 
da suelta disipando en tres horas creaciones admirables de 


gusto, que representan 1.000 francos de capital y 100.000 
de mano de obra. 

»Para ir de noche al baile basta con un bonito tra jo y 
una guirnalda ; para ir á un medio-din se necesita toda una 
toilette exquisita, desde el sombrero hasta la sombrilla. 

»Con que vuélvase V., (pie lo necesitamos, y V. debo tam¬ 
bién necesitar para descanso hacerse dar una vuelta al bos¬ 
que de diez á doce de la noche, á esa hora deliciosa en que 
centenares de coches discurren por aquella floresta sin par, 
semejantes á colosales luciérnagas. 

)>Como el cielo está tan des]tejado, la gran diversión de 
estas noches últimas era seguir en el espacio la carrera de 
las estrellas errantes. Pretenden los supersticiosos que los 
deseos que sé conciben durante la carrera de una de esas 
estrellas se realizan, y era curioso el ver v el escuchar, al 
cruzar rápidamente los carruajes, á los noctámbulos pari¬ 
sienses con el cuello tendido hacia la bóveda celeste, excla¬ 
mando : 

»—¡Que se acentúe el alza! 

»—¡Que Alfredo me regale el aderezo! 

»—¡Que me caiga el premio gordo del sorteo de la Villa! 

»—¡Que se muera mi suegra! 

»—¡Que fallezca mi marido! 

»Estos doR gustos, sobre todo, eran un verdadero coro, y 
no de ángeles. 

»Con que regrese V., y hasta la vista.» 

V yo te digo lo mismo, lector amado : 

¡ Ilasta la vista ! 

Angel pe Miranda. 

-M ie i n — - 

ANTIGÜEDADES ROMANAS DE LA PROVINCIA DE ZAMORA. 


AL KXCMO. SR. D. EDUARDO 8AAVKDRA. 

(Conclusión.) 

»Junto á la villa de Pino v muy cerca del rio Duero, en 
un Pago que los naturales llaman Sedilla, rodeado todo de 
tesos bastante empinados y escabrosos, pero todos vestidos 
de árboles v arbustos, (pie en tiempo de verano forman un 
sitio el más delicioso v opaco, aparecen minas de antigua 
población, y aunque no mantiene el nombre del Viro aqua- 
rio , que en nuestro idioma es lo mismo que aldea, barrio ó 
caserío de las aguas, le viene muy acomodada esta denomi¬ 
nación, así por las muchas y abundantes fuentes y pozos 
(pie en él hay, como porque en él concurren con sus aguas 
los muchísimos arroyos que brotan de los vallcR y cuestas 
de todas aquellas cercanías, y así es un sitio abundantísimo 
de aguas, y si en él estuvo el antiguo Virus aquarum , como 
es de creer, le viene muy adecuado el nombre, según el 
poeta: 

Conreniunt rebus nomina sepe suis. 

»Las 8 leguas que hay desde Brido á dicho sitio de la Se¬ 
dilla, se cuentan así: 

Desde Forreras á Sarracín.1 */ a 

Desde Sarracín á enfrente de Bricianos . . 1 l/ a 

Tradellos. . ..1 

Méllanos..1 

Hasta enfrente de Fomillos.1 

Hasta enfrente de Bermillo.1 

Sedilla.1 


Total.8 


» Enfrente de Bricianos de la Rivera se pasa el rio Aliste 
por un paraje en donde, pocos años luí, se descubrieron los 
cimientos de un hermoso puente de piedra labrada, que por 
estar en el camino recto de Ferreraa, y ni haber ni recono¬ 
cerse otro en toda aquella comarca, es indicio de que por 
aquí iba la calzada antigua de los romanos, como lo mani¬ 
fiesta también la que se percibe aún á la salida de Brido 
para Viro Aquario , con dirección recta hacia el mediodía ó 
Duero. No me detengo á conjeturar ó discurrir sobre el 
nombre de Bricianos, que acaso serán reliquias del antiguo 
de Brido , y así vuelvo al sitio de Viro Aquario, que cuando 
no sea el enunciado de la Sedilla, tenemos recurso á la in¬ 
mediata villa de Pino, donde se han encontrado y registran 
indubitables vestigios de antigüedad romana, cuales son, 
muellísimas monedas, inscripciones gentílicas, que á la lar¬ 
ga se declararán en mi obra. Lo mismo sucede en la villa 
de Villalcampo. Así no hay que fatigamos más sobre Viro 
Aquario i pues sobran fundamentos para establecerlo en 
cualquiera de los parajes insinuados. Pero por ahora insisto 
en el de la Sedilla, por la concurrencia de las aguas. 

» Va estamos cerca de Orel Induro, que era la cuarta man¬ 
sión de este viaje, y distaba de Viro Aquario, según, los 
mejores códices, 21 ó 22 millas, (pie son cinco leguas y 
cuarto ó cinco y media. Esto supuesto, y que el camino 
desde aquí tomaba su dirección hacia Oriente, (pie es adon¬ 
de cae Simáncas respecto de Pino, vistos los arranques de 
calzada antigua (pie hay entre esta villa y la de Ricobayo, 
bien mirado el hermoso y fuerte puente de sillería que, 
aunque armiñado en parte, existe hoy sobre el rio Esla y 
llaman de Ricobayo, con manifiestas señales de haber sido 
hechura de romanos, los trozos de calzada que vuelven á 
aparecer y reconoció no liá muchos años ( 1 célebre ingenie¬ 
ro Monsieur (l) en el monte de Concejo, propio de la ciu¬ 
dad de Zamora, á vista de várias personas distinguidas de 
| esta ciudad, con dirección á la misma, «pie de ésta á Viro 
, Aquano ó Pino hay las 5 leguas y media que da el itinera¬ 
rio, y que en Zamora se conson a la tradición, aunque con- 
i 1‘usa, que el camino antiguo desde esta ciudad á Galicia era 
I por dicho puente de Ricobayo, ¿quién no dirá que la anti- 
| gua ciudad de Ocelloduro tenía su situación cu donde hoy 
’ está la nobilísima ciudad de Zamora? ¿Qué pueblo ó despo¬ 
blado hay en toda la ribera del Duero y circunferencia de 
Zamora que tenga mayores pruebas y vestigios de antigüe¬ 
dad romana para que podamos colocar en él la ciudad de 
| Ocelloduro* En Zamora se lian descubierto medallas de ro¬ 
manos, como atestigua el docto Ocampo: en Zamora exis- 


■ (1) ERté en blanco en el original. 
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ten las ruinas de un puente, que, á juicio de todos los inte¬ 
ligentes, tiene indicios de ser de estructura romana, como 
lo acreditan su sillería y argamasa, que aunque desnuda de 
las piedras y expuesta al continuo curso de las aguas, está 
desafiando al tiempo, devorador de todas las cosas, y bla¬ 
sonando duración hasta el fin de los siglos. En Zamora exis¬ 
te, aunque maltratada, una piedra literata cuyas expresio¬ 
nes indican no sólo ser de tiempo de los romanos, sino tam¬ 
bién haberse colocado en una ciudad que era el centro de 
tres calzadas públicas, para que los viajeros y traficantes 
que entraban y salian de ella ofreciesen sus votos al dios 
Mercurio Maco, como especial protector y abogado de los 
caminantes, sobre cuya inteligencia v declaración trato lar¬ 
gamente en mi obra (1). En Zamora se verifican las distan¬ 
cias de 10 leguas y media que se contaban desde Salaman¬ 
ca á Ocel/oduro y las 28 y media que por la ruta de Rico- 
bavo había desde Astorga á la misma ciudad de Oce/fot furo. 
En Zamora concurren todas las circunstancias de buena si¬ 
tuación según el genio de los antiguos, en paraje elevado y 
fuerte por naturaleza, la inmediación á un rio caudaloso, 
la proporción de un campo fértil y abundante de todo lo 
necesario para la vida humana, y en fin, un clima y tem¬ 
peramento de los unís sanos y saludables. ¿Quién, pues, á 
vista de tantos fundamentos y razones será tan inflexible ó 
incrédulo que no se dé por convencido de que la ciudad de 
Zamora es la que ha sucedido en todas las prerogativas y 
grandezas «le la antigua Ocel/oduro de los Vacíeos/ Aun 
digo más, hasta el nombre actual de Zamora es herencia del 
de Occe/loduro , como lo demuestro en mi obra, y más ade¬ 
lante lo tocaré con brevedad. , 

»Aunque queda bastantemente afianzada mi aserción de 
que en Zamora estuvo la antigua Ore/¡oduro, es razón que 
sigamos investigando las mansiones por donde giraba esta 
calzada hasta Zaragoza. No las tocaremos todas por ser mu¬ 
chas, y las más fuera del terreno que nos hemos propuesto 
describir. Recorreremos únicamente las que pertenecían á 
nuestros Varreo*, y veremos si por ellas podemos añadir al¬ 
guna fuerza más á nuestra demostración geográfica. 

nA/bucella es la primera mansión que se seguía á Ocello- 
</uro , de quien distaba *2*2 millas, que son ó Va leguas. Para 
rastrear la situación de Albucella es preciso torcer camino 
declinando hácia la izquierda ó norte. Porque siendo las le¬ 
guas que hay desde Zamora á Simancas, por camino dere¬ 
cho, 14, y resultando por el itinerario romano 18 V 4 desde 
Orel/oduro á Scptimanca, se deduce que en este trecho pro¬ 
cedía algo fiexuosa la via militar, buscando, á costa de al¬ 
gunas leguas más, las buenas poblaciones para la mejor co¬ 
modidad de las tropas y otros fines de la política de los ro¬ 
manos. 

»Tal era la ciudad de Albucella , que Ptolomeo menciona 
entre las veinte de los Vareen* , con la corta diferencia de 
llamarla A bocel la , colocándola en los mismos grados y mi¬ 
nutos de longitud que á Ortoduro, prueba de la cercanía de 
las dos. No me detengo ahora á indagar si esta ciudad es la 
célebre Arbaca/a de Tito Livio, cuya conquista y rendición 
costó no poco*trabajo al famoso Aníbal, general de las ar¬ 
mas de Cartago, como parece Verosímil. 

»En suma, yo coloco á Albucella en la villa de Bel ver, 
no en el sitio bajo que hoy ocupa, sino en lo alto, donde 
está su castillo. Belver en lo antiguo se llamó Villa Ceth ó 
Villa Ceyde, y su valle ó vega tenía este mismo nombre, 
prueba de que Villaceth era como cabeza y denominante de 
aquel territorio.' ¿Quién extrañará que con el trascurso de 
tantos años, entradas, irrupciones de tantas naciones bárba¬ 
ras en España, todas de diverso idioma, se corrompiese el 
nombre primitivo de A/burel/a y degenerase en el nombre 
bárbaro de Villaceth V Mayores trasformaciones se venen 
otros nombres de nuestras provincias y ciudades, como más 
adelante insinuaré. E 11 fin, Belver conserva algunas memo¬ 
rias de antigüedad romana, como estoy informado, y áun 
la tradición de que filé ciudad. En Belver se verifica la dis¬ 
tancia de 5 leguas y media que hay desde Zamora á aque¬ 
lla villa. El camino es llano y acomodado para las tropas, 
pues va por la orilla del rio Valderaduey arriba, y es una 
de las antiguas vías que llaman Zamoranas, v por ahora no 
presento más pinchas, aunque espero darlas más comin¬ 
een tes. 

»Desde A/bucel/a iba la calzada á Amat/obrira ó Amallo- 
braja , pues de un modo v otro la nombran los códices. La 
distancia era de 27 millas ó 7 leguas menos cuarto, y así 
desde Belver es preciso volveren derechura al Duero, á cu¬ 
ya orilla boreal y á la misma distancio de 7 leguas escasas 
hay un despoblado llamado vulgarmente la Rivera, perte¬ 
neciente á la orden de San .luán y ántes á la del Santo Se¬ 
pulcro, y comprendido dentro de los límites del obispa¬ 
do de Zamora, cuya situación, distancias y nombre primi¬ 
tivo, con otros indicios de antigüedad, me inclinan podero¬ 
samente á creer que en él estuvo situada la antigua Ama- 
// obrifjfL , de cuya posición, dice Zurita, no había hallado la 
menor noticia. Aquí, ademas de la conveniencia de las dis¬ 
tancias precedente y subsiguiente, tenemos algunas minan 
de murallas y fortaleza antigua, y áun hoy subsiste un tor¬ 
reón que sirve de capilla. La inmediación del rio Duero á 
que alude, según varios AA., la terminación bruja del nom¬ 
bre de esta ciudad, y algún vislumbre del nombre primiti¬ 
vo de Amal/obnja , pues aunque en el libro de Becerro de 
las Behetrías de Castilla, en la merindad é infantazgo de 
\alladolid se nomina este pueblo Santa María de Ribas de 
Duero, en una escritura del año 1107 que se conserva en el 
archivo de la santa iglesia de Salamanca v publicó el señor 
Salido val en la \ ¡da del reí/ D. Alfonso IV, pág. 78, se lla¬ 
ma villa Labroso ¡n ripa JJoril , en cuyo nombre se conser¬ 
va algún fondo v raíz del primitivo de Ama/lnbriya. 

» Seguíase á esta mansión Septimanca , hoy Simáneas, que 
distaba *24 millas ó fi leguas, las mismas que se cuentan 
desde dicho sitio de la Rivera á la referida villa. Aquí no 
tenemos que detenemos tanto, porque conserva el nombre 
antiguo y son claras todas las señales. Sólo advertiré de pa- 


(1) De esta piedra, descubierta en el antiguo recinto de la 
ciudad que pasa actualmente por el centro de la misma, el año 
de 1404, se han ocupado D. Rafael Floranes, D. Lorenzo Ra¬ 
mírez de Prado, Zurita, y últimamente los Sres. Parcerisay 
Quadradot J 


so el engaño que ha cundido en muchos de nuestros histo¬ 
riadores y geógrafos, de que el nombre de Simáneas provi¬ 
no de las siete doncellas que se cortaron las manos por no 
verse víctimas de la torpeza de los moros, siendo así que 
ya en tiempo de los romanos tenia este nombre de Septi- 
manra, que acaso dimanaría de otro lance igual en siglos 
anteriores ó en los del dominio romano en España. 

»Desde aquí tomaba otra dirección la via militar, pues | 
se encaminaba derechamente á Segovia, pasando primero 
por Ni caria , que distaba de Simáneas 22 millas ó 5 V 2 le¬ 
guas, y tengo descubierto su sitio cerca de la villa de Alcu¬ 
za ren, donde se han encontrado sepulcros gentílicos, mone¬ 
das romanas v otras antigüedades. 

»Otras 22 millas ó 5 V 2 leguas más adelante estaba Cau¬ 
ca , ciudad famosa de los Vareen*, donde hoy se ve la villa 
de (Joca, en el continente de los ríos Eresma y Boltova, con 
muchos vestigios de antigüedad romana. 

» A 211 millas ó 7 V\ leguas de Cauca se seguía Segovia, 
ciudad de las más célebres de Castilla, que sin alteración al¬ 
guna conserva su antiguo nombre y grandeza en el suntuo¬ 
so acueducto que el vulgo llama la Puente Segoviana, y 
otros edificios y monumentos antiguos. 

»Sobre esta ciudad hago ver en mi obra, contra el dicta¬ 
men de muchos históricos, (pie no perteneció á los áremeos, 
sino á los carreo*, cuyos límites llegaban hasta las cumbres 
de las sierras por donde confinaban con los carpeta.no* , co¬ 
mo contestes lo afirman Estrabon, Plinio, lrtolomeo y otros 
antiguos. 

y» Mtaco y Titu/ria , que eran las mansiones siguientes, 
caían ya dentro de la (’arpetania, y así no me detendré á 
declarar sus sitios. V volviendo ahora al de Ocel/oduro , que 
ha motivado tan larga digresión, añadiré algunas autorida¬ 
des de varones doctos (pie han sido del mismo sentir que yo. 
Pero pora no cansar al lector, citaré uno sólo (pie vale por 
mil. Este es el sabio Antonio de Nehrija, aquel á quien de¬ 
ben tanto las ciencias, como dice en elogio suyo el traduc¬ 
tor del Diccionario geográfico de Echard, aquel de quien 
afirma el maestro Mor/o, en sus Notas al ensayo para la 
historia de las Buenas letras, que aunque conocido de todos 
por un excelente gramático, ignoran muchos que fué uno 
de los sublimes ingenios v de aquellos que sobresalen ab 
humero et sursum. Este doctísimo español compuso una cos¬ 
mografía de nuestra España, que publicó en 1400 (?) y no 
se ha podido hallar, para ver los fundamentos que tuvo pa¬ 
ra fijará Ocel/oduro ú Oce/fus Durii en Zamora, como ex¬ 
presamente lo afirma en la preciosa obra de las Década* ó 
Historia de ¡o* Rajes Católicos, así en el prólogo, titulo de 
los Rio* de Esjtaua , como en el cuerpo de la obra, Déc. I, 
libro v, cap. iv, donde sostiene que Numanda no es la ciu¬ 
dad que se llama Zamora, sino Soria ó una'aldea de su ter¬ 
ritorio, y concluye que aunque el nombre de Zamora pare¬ 
ce nuevo, pues de él no hay memoria en tiempo de los go¬ 
dos ni de los romanos, es regular que, como ha sucedido en 
otros pueblos, haya sucedido en lugar del de Oce/ht* Durii. 
Yo no dudo que cuando escribió Nebrija estarían más á la 
vista, así las antiguas calzadas de los romanos, como otros 
monumentos de aquella edad, y que en Zamora se conser¬ 
varía más fresca la tradición y acaso tendría inscripciones, 
monedas y otros documentos que acreditasen la existencia 
de Ocel/oduro en su sitio, y lo mismo sucedería eu las ciu¬ 
dades y mansiones inmediatas. 

i) En fin, Ocel/oduro es la ciudad antigua de cuantas se 
atribuyen á Zamora que más le cuadra y conviene á su si¬ 
tio, no al de Temblajo, sino al que hoy ocupa y siempre ha 
tenido, por más que se empeñen en trasladarla al otro lado 
del Duero, sin reparar en tantos inconvenientes y contradic¬ 
ciones como hay que superar, porque á este lado del Duero 
caían los Vareen*, al otro los Vellones; de esta parte de acá 
era provincia Tarraconense y España citerior, de la de allá 
era Lusitania y España ulterior, sin otros obstáculos que 
omito. 

».) En una palabra, yo quiero que el lector juicioso y des¬ 
apasionado liaga esta composición de lugar. Imagínese una 
ciudad antigua que caia en la región de los 1 'aireos, y unos 
llaman Ortoduro y otros Ocel/oduro ú Ocel/us Durii, que 
precisamente correspondía á la España tarraconense: (pie 
estaba esta ciudad en medio de las de Salamanca, Astorga 
y Simáneas, que también lo fué en otro tiempo; (pie dista¬ 
ba de la primera 10 l /¿ leguas ; de la segunda 23 l/ 4 por ca¬ 
mino algo extraviado, y de la última, por nimbo algo más 
fiexnoso 18 l/¿; que la tal ciudad, según lo etimología de su 
nombre, si es latino, denota estaba situada sobre las márge¬ 
nes del Duero, v si es céltica la voz Ocell, que significa pro¬ 
montorio, como Durunt ó Dorurn en el mismo idioma y 
arrimado á nombres de pueblos, que éstos lo estaban á al¬ 
gún rio, porque Dur, en lengua céltica, es lo mismo que agua. 
Con estos presupuestos échese á discurrir é investigar pol¬ 
lina y otra ribera del Duero, desde Tordesillas hasta Fermo- 
selle, registre todos los sitios donde hay ó hubo población, 
tofne las medidas que le parezcan más convenientes, y 
dígame si halla otro sitio más proporcionado que el actual 
de la ciudad de Zamora para establecer en él la antigua 
Oce/Induro. Aquí se encuentran vestigios de antigüedad ro¬ 
mana ; aquí concuerdan las rutas y distancias del itinerario; 
aquí tenemos las caudalosas aguas del Duero; aquí 1111 pro¬ 
montorio ó peña sempiterna, como la llama'Egidio Zamo- 
rense, que sirve de asiento á la ciudad ; aquí un cielo y sue¬ 
lo (pie á competencia están ofreciendo comodidades" fiara 

morar en tal sitio.Pero ¡qué no hay en Zamora que no esté 

publicando haber sido la antigua Ocel/oduro ! Me dirán que 
la tradición v creencia de (pie fué la famosa Numanda. Yo 
prometo satisfacer cumplidamente á todos los argumentos ! 
y conjeturas con que se esfuerza esta antigua v ruidosa 
cuestión. Dirán también que Zurita pone á Ocel/oduro en 
Fermoselle. Así es verdad, pero también lo es que en Fer- 
moselle no hay rastros de antigüedad romana, ni cuadran 
las distancias, pues está apartado de Salamanca 14 leguas, 
de Astorga 20 y de Salamanca 25. Tampoco le conviene la 
región en que estaba Orrf/oduro; y en fin, 110 hay funda¬ 
mento para dar á esta ciudad tal posición. 

»Allanadas todas estas dificultades y establecida en Za¬ 
mora la ciudad de Ocel/oduro , discurro sobre su fundación y 
antigüedad, que sin mucha violencia se puede atribuir á 
celtas, según el sistema del abate Masdem 


j> Discurro también sobre el Ociíis de Appiano. Alejandri¬ 
no, que algunos tienen por nuestro Ocel/us Durii , y expon¬ 
go las razones que lo repugnan, fuera de que poca gloria 
resultaría á Zamora de apropiarla una infidelidad. 

»Aunque no consta la clase ó grado de ciudad en que es¬ 
taba considerada la de OrelInduro en estos tiempos, por no 
haber hallado ni saber quién tenga medallas de este pueblo, 
incuria muy reprensible, á lo ménos en los de Vespasiana 
obtendría el honor de municipio romano, como lo de¬ 
muestro. 


o Saco á luz várias inscripciones hasta ahora no publica¬ 
das, con otros muchos monumentos antiguos, y en fin, nada 
se omite de cuanto puede conducirá ilustrar las antigüedades 
de estopáis, como el sitio déla antiguaGerticos,dondeinuriu 
el rey Recesvinto y fué electo su sucesor Yambo, que el ar¬ 
zobispo de Toledo D. Rodrigo pone en la villa de Bamba 
junto á Valladolid, y yo establezco en la del misino nom¬ 
bre cerca de Zamora. 

» Entrando en los turbulentos siglos de los sarracenos en 
España, hallo que desde los principios de su dominación 
empiezan á sonar en nuestros cronicones y escrituras el 
nombre de Zamora y á ocultarse del todo el de Ocellodim>, 
fines no se le vuelve á oir en más historias. 

» De aquí tomo ocasión para conjeturar que el nombre de 
Zamora no es latino, pues no se lee en autor alguno de este 
idioma en tiempo de los romanos, ni hebreo derivado del 
verbo Samar , que significa lo que en latin Custodire , y en 
castellano jua triar, , ni griego , procedido de Camur. que 
equivale á Curen*, en castellano corro ó torcido , ni arábigo 
tomado de la voz Zamorrati, nombre que los sarracenos dan 
á las piedras turquesas, y por haberlas hallado con abun¬ 
dancia en Zamora y en su campo, dicen que impusieron este 
nombre á la ciudad, porque ademas de ser nuevo invento 
de nuestros etinmlógistas el aplicar este principio al nom¬ 
bre do Zamora, ningún naturalista hay que diga produce el 
término de Zamora semejantes turquesas. 

»También pudiera el nombre de Zamora ser arábigo, im¬ 
puesto á esta ciudad por los moros en memoria de la Zarca 
ó A.zamor que tiene en Berbería, fiero tampoco admito este 
origen, como ni el de Ze-inora que dicen le dio el rey don 
Alonso el Grande al tiempo de poblar la ciudad por el lan¬ 
ce de la vaca mora ó negra que refiere el misino arzobispo 
D. Rodrigo. Ninguna de estas etimologías tienen para mí 
probabilidad ni verosimilitud, y sí (pie el nombre de Zamo¬ 
ra es corrupción del primitivo de Ocel/oduro, que los árabes, 
según su estilo, desfiguraron en el de Selmuret ó Selmeduret, 
que era el (pie daban á Zamora, como se ve en sus escritos, 
acomodando ha voz á su pronunciación. Omitieron la 0 de 
Ocel/us , (pie no tienen en su abecedario; mudaron la C en 
S; las LL las convirtieron en M, y la terminación Durii ó 
Duro la sincoparon en Creí ó Duret , y se ve aquí como for¬ 
maron y tranformaron el nombre de Ocelloduro en Selme¬ 
duret, Selmuret, Semuret, que por acabar en T es del géne¬ 
ro femenino, según gramática arábiga, v acomodada des¬ 
pués al latin la llamaron nuestros cronistas Semura , (Remora , 
Zemora, y últimamente Zamora, que es el que ha prevaleci¬ 
do y conserva la ciudad. 

>iNo parecerá increíble ni exótico mi modo de discurrir á 
quien desflacio reflexionase la alteración y corrupción que 
padecieron los nombres de casi todas las ciudades con la 
entrada y dominio de los árabes. Pondré á la vista algunos 
ejemplos. A Lejío, hoy León, llamaron Lim* ó Liriniet:i\ 
A*túrica, Astorga, As*hterhui; á Cardaba, Córdoba, Corbiat; 
á Toletum , Toledo, Tolit/at ó Tolaitolat; á His/mli*. Sevilla, 
AsshbiHat; á O/isipo, Lisboa, Asshbunet , y así ó otras mu¬ 
chas que omito.» 

Hasta aquí el Sr. Quirós. 

No explica ni discurre sobre un problema que interrumpe 
su raciocinio. ¿Por qué si Zamora se llamó Numan da va¬ 
rios siglos, ensalzándose la heroicidad de sus habitantes al 
nivel de los que abatieron el orgullo de Roma, según opi¬ 
nan Yepes, Tutor, el P. Henao y Lnfuente, volvió á tomar 
el nombre primitivo ó un derivado suyo? 

¿Fué en tiempo de la dominación de los árabes cuando 
se apellidó numantina la ciudad, ó lo fué en el de los godos, 
como al P. Henao y á otros autores parece? 

¿Hubo más de una Numancia, atendiendo á la significa¬ 
ción de esta voz en lengua éuskara y según las observacio¬ 
nes del Sr. Fernandez-Guerra ? 

Dejando á un lado estas cuestiones (pie alargarían dema¬ 
siado la caita apartándola de su objeto, diré á V. que 1111 
siglo después del escrito del presbítero Quiñis se han descu¬ 
bierto en el valle de Vidríales, que señalaba á la atención 
de los anticuarios, en término de Camarzana, mosaicos 
dignos de estudio y de traslación cuidadosa que los conser¬ 
ve, 110 ménos que del dibujo que de ellos ofrezca conoci¬ 
miento general. Se han desculiierto igualmente sepulcros 
romanos en Moral de Sayago, otros de ménos importancia 
en la misma ciudad de Zamora, y sabe Dios si como ocha¬ 
ros dejos se desprecian monedas y medallas encontradas en 
los lugares de la provincia. 

De los mosaicos de Camarzana (1) y los sepulcros de 
Moral publicó noticias el Sr. D. Tomás María Gamacho en 
el Duero, periódico local, y tengo motivos para creer que 
las ampliará con nuevas observaciones. 

El puente de Ricobayo en la via ab astúrica c/rsaraajus¬ 
ta m , cuya belleza admiraba nuestro clérigo, ha sido restau¬ 
rado para servir en la carretera primitiva de Galicia : los 
fílanos y dibujos de las obras han figurado en la reciente 
Exposición universal de Yiena en la notable colección pre¬ 
sentada por el Cuerpo de Ingenieros de Caminos, y el Ins¬ 
pector del mismo Cuerpo, D. Pedro Cortijo, ha informado 
oficialmente: 

u El puente de Ricobayo, sobre el rio Esla, es un edificio 
de tiempo inmemorial, y no se sabe en qué época ni por 
qué causa se arruinaron los dos arcos del centro. No se han 


(1) D. T. de Areitio, Ingeniero de la provincia, publicó tam¬ 
bién en la Revista de fibras públicas, tomo IX, página 
año 18*11, Ñutida de unos trinos de mosaico y otros objetos des¬ 
cubiertos recientemente en Camarzana . 


Digitized by 


Google 





N.° XXII 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


347 


encontrado señales de que su paso hubiese estado en uso en 
tiempo alguno. Para bajar á él por la parte de Muelas habia 
un escarpado de piedra, casi vertical, de 54 pies de altura, 
y se bajaba sólo á pié con bastante trabajo, por entre sen¬ 
das practicadas por los naturales del país. Por la parte de 
Ricobavo se presentaba otro escarpado igual, de 40 pies de 
altura, y ni en uno ni en otro lado había vestigio ni señal 
de calzada ó camino, ni aun de herradura, sino malas sen¬ 
das de ganados y pastores de aquellos pueblos. El puente 
tenía 23 pies de ancho entre pretiles, si es que los tuvo al¬ 
guna vez, 50 de altura hasta la imposta de los cinco arcos 
que tenia, los cuales son peraltados de 30 pies de claro, 03 
de altura total desde el fondo de las aguas, y 475 de longi¬ 
tud: cada una de las pilas tiene 27 pies de espesor, y se re- 
conneian en el fondo del rio algunos pedazos enteros de los 
dos arcos destruidos, los que se conservaban sin haberse 
desprendido ninguna dovela, y la porción de pila que se 
conservaba en pié, estaba ladeada y fuera de cimiento. Es 
indudable que las aguas, en épocas de grandes avenidas, 
habían cubierto todo este puente, así que se proyectó levan¬ 
tarlo otros 25 pies sobre los 1)3 de altura que entonces tenía, 
haciendo en este sobrepuente otros siete arcos nuevos, de 
forma semicircular, sobre un vano cuadrado de lado igual 
al espacio de las pilas, poniendo nuevo pretil al puente. 
Esta obra fué dirigida por el ingeniero D. .losé María Perez, 
y es una de las mejor acabadas. » 

Tiempo es ya de que acabe yo también, reiterando a us¬ 
ted la petición de que busque nuevos triunfos en la provin¬ 
cia de Zamora. 

Ckkárko Fernandez Duro. 


UN HALLAZGO FINANCIERO. 

CARTAS Á UN EX-MIN1STR0 DE LA REPÚBLICA. 

Excmo . Sr. D. José de Carvajal: 

Muy señor mío y de mi aprecio : Dispense V. el atrevi¬ 
miento que me tomo dirigiéndome en letras de molde á un 
hacendista y á un hombre político que ha ocupado, por me¬ 
recimientos propioR y mandatos ajenos, los primeros pues¬ 
tos de la administración española. Pero es V. tan bueno y 
tan tolerante, y Dios le concedió-una inteligencia de todos 
envidiada, que la humildad de mi nombre y la modestia de 
mi cargo no serán obstáculo para que lea y relea estas lí¬ 
neas, escritas al correr de la pluma. 

Ante todo, permítame V. que recuerde un hecho de ca¬ 
rácter personal. Terminaba el año de 1872 y se discutía en 
el Congreso el presupuesto. Los oradores indicaban refor¬ 
mas más ó menos profundas y atinadas; los partidos polí¬ 
ticos presentaban la batalla en las cuestiones económicas; 
los diputados querían acabar con el déficit, que imposibili¬ 
ta la acción de los gobiernos y hace ilusorio el esfuerzo del 
país. De pronto, sin aviso previo, sin que la trompetería de 
la fama lo pregonase por calles y plazas, pide la palabra 
un novel representante del país, simpático por la fisono¬ 
mía, mimoso por la expresión, joven aún por los años, 
de agradable continente por su desdeñosa cabellera. Em¬ 
pieza el discurso, siguen las afirmaciones, sostiene la tesis, 
y mi curiosidad obliga á preguntar en f la tribuna de perio¬ 
distas á un peritísimo redactor de La Epoca: ¿Quién es ese 
diputado, que trata de hacienda y á la hacienda se dirige? 
Un paisano mió, un hijo de Málaga, I). .losé de Carvajal, 
me contestó. 

Desde entonces, impresionado por la profundidad del 
discurso, el nombre de Carvajal, come» el nombre de todos 
los que se consagran al estudio y á la meditación, quedó 
impreso en mi memoria. No felicité á V. por su trabajo 
oratorio, porque, apartado del mundo no puedo acomodar¬ 
me á las exigencias sociales que la moda suele imponer 
contra la voluntad de los mismos que se someten á ella, 
bástele saber, después que ha sido V. ministro, y ahora que 
no se halla en actitud de prodigar mercedes oficiales, mi 
satisfacción por aquel ( 1180111*80 verdaderamente financiero, 
sin ribetes de político. 

Ya me guardaría muy bien de hacer esta declaración 
si V. estuviese en el poder ó cercano á él. Dos años esperé 
á que V. descendiese desde las alturas en que se hallaba 
colocado por su talento, para recordarle un hecho, oculto 
hasta hoy en mi memoria y en mi conciencia. 

Ahora bien; dedicado desde temprana edad al estudio y al 
trabajo, sin que me sea simpático el verbo adinerar, busco 
con afan los medios de ilustración necesarios para conocer 
otras edades v otros pueblos.' 

Revolviendo archivos, visitando bibliotecas y leyendo 
manuscritos, sin fruto alguno á causa de mi pobre inteli¬ 
gencia, tuve ocasión de encontrar un documento curiosísi¬ 
mo, base para el examen de los presupuestos nacionales, 
cuyo trabajo merece ser apreciado y conocido por V. 

Se trata, Sr. Carvajal, de un presupuesto de la casa de 
Austria, admirablemente hecho y artísticamente confeccio¬ 
nado. Hasta aquí habíamos sostenido que los verdaderos 
presupuestos eran invención de las escuelas liberales; hasta 
aquí habíamos aceptado que la clasificación de los mismos, 
tal como hoy se conocen, era producto de este siglo. 

Pues nos hemos equivocado de medio á medio. No quiere 
esto decir que las escuelas absolutistas tuviesen un régimen 
uniforme, constante, seguido por todos un año y otro año. 
Pero cuando hacían presupuestos de siglo á siglo ; cuando 
algún consejero del Rey así lo acordaba, el presupuesto era 
presupuesto, v el cálculo, así de los gastos como de los in¬ 
gresos, bastante aproximado á la verdad. 

Doy á V. estas explicaciones porque yo llegué también á 
sospechar que nosotros, es decir, la generación moderna, ha¬ 
bía inventado algo en esta materia, y me encuentro que en 
tiempo de Felipe IV era conocido lo que se practica pol¬ 
los funcionarios del dia. 

La contabilidad estaba entonces en la infancia, la inter¬ 
vención de los ingresos y de los gastos era casi nula, la ad¬ 
ministración de las rentas verdaderamente lamentable; pero 
esto no implica para que, en vista de nuevos documentos, 
hagamos justicia á los presupuestos del cuarto de los Feli¬ 
pes, siquiera sea por la franqueza con que expone la difici¬ 


lísima, la casi desesperada situación del Tesoro, y el valor 
que manifiesta al pedir nuevos tributos á sus desangrados 
vasallos. 

Cuando examino el presupuesto de 24 de Mar 20 lfifiO 
en la sala de manuscritos de la Biblioteca Nacional; cuan¬ 
do fijo la mirada en esta joya de la literatura económica y 
leo una por una sus hojas; cuando recojo en mi inteligen¬ 
cia los datos que atesora, las deudas que confiesa, los cré¬ 
ditos que declara y las reformas que propone, confieso, 
Sr. Carvajal, que todo se vuelven admiraciones para un tra¬ 
bajo capaz por sí solo para dar á conocer el estado de la 
casa de Austria y la situación de España durante el si¬ 
glo xvii. 

No crea V. que á este presupuesto le falta exposición de 
motivos, ni lista clasificada de impuestos,ni reconocimiento 
de obligaciones contraidas. Muy al contrario. En él se en¬ 
cuentra todo, absolutamente todo : historia de lo pasado , e.c- 
plicarion de lo presente g remedio para lo venidero. 

Quien realizó tal trabajo debía ser entendido gobernante 
ó administrador diligente. Y no hubo de contentarse con 
una serie de números artísticamente colocados, ó con una 
serie de frases ininteligibles para el vulgo de las gentes, 
que eso lo hace cualquier aprendiz ó lenguaraz. Quiso ó se 
propuso su autor que el presupuesto señalase un progreso 
económico y que las reformas indicadas constituyesen 
todo un plan financiero, tan valeroso como necesario, y 
ciertamente lo consiguió. Así se comprende que andando 214 
años, modificadas las instituciones, las leyes v las costum¬ 
bres, extendido el progreso del arte y de la ciencia por la 
Península, envidie yo al ministro de Felipe IV aquel acier¬ 
to en exponer, aquella prudencia en pedir y aquel valor 
cívico para dominar las circunstancias y para sobreponerse 
á la penuria del ex-Tesoro, porque el Tesoro español habia 
dejado de existir. 

Dicho esto, que me ha parecido necesario consignar para 
tranquilidad de la conciencia, haré á V. un ligerísimo ex¬ 
tracto del presupuesto de Ui(>0. 

Empieza el ministro del dinero sosteniendo la necesidad 
de reconquistar á Portugal (la opinión pública así lo de¬ 
mandaba entonces) y afirmando á la vez (pie el Tesoro 
público sufría estrecheces mortales; que el deber y el ho¬ 
nor militar exigian la formación de nuevos ejércitos, ya de 
los tercios de Italia y Flándes, vade tropas peninsulares, 
y una escuadra poderosa de navios y galeras para impedir 
socorros á los rebeldes (aludía á los portugueses). Tales 
proyecto» luchaban con .el inconveniente de siempre: con 
la falta de dinero. Las contribuciones eran muchas y ator¬ 
mentaban á los vasallos; la deuda pública no guardaba la 
proporción que pide la igualdad; el estado de la monarquía 
no podía ser más calamitoso; los gastos de la guerra cre¬ 
ciendo por momentos y las pobrecitas arcas del Tesoro 
siendo víctimas de la codicia de asentistas y mercaderes. 
¡Dichosas arcas públicas, tan codiciadas por los más y tan 
explotadas por los menos! Era un estado de cosas el que pre¬ 
sentaba la Hacienda á mediados del siglo décimo sétimo, 
que exigía solución inmediata, y el secretario de Hacien¬ 
da de Felipe IV aconseja al Rey honrada y lealmente. 

¿ De qué manera? 

Presenta la situación económica de España desde el 
tiempo de los Reyes Católicos, para que no se achaque 
á su monarca y señor el origen del déficit. Las rentas y 
servicios que estaban vendidos y enajenados en 1621 por 
Carlos V', Felipe II y Felipe III importaban 5.723.000 du¬ 
cados de ádiez reales cada uno, v sólo estaban libres de si- 
tuado, cuando subió al trono Felipe IV (aunque luego fueron 
empeñadas temporalmente en las cortes de 1632), 424.000 
ducados; es decir, que sólo una mínima parte quedaba en 
lo venidero para las atenciones nacionales. ¡ Bonita situa¬ 
ción la de un país que todo lo tenía arrendado, vendido y 
empeñado, y en que los usureros imponían la lev, con me¬ 
nosprecio de los principios católicos y abusando de la to¬ 
lerancia de un pueblo tan abatido como generoso! 

Felipe IV tuvo que sufrir con resignación tal estado de 
cosas, y caer en los mismos empeños y en iguales prodiga¬ 
lidades financieras que sus queridos antecesores. A medida 
que el Tesoro enflaquecía , engordaban los hombres de negocios , 
y el Rey hubo de acudir á medios en busca de dinero con 
gran decaimiento de la majestad , palabras y pensamientos 
que para época de silencio, como lo eran las de los reyes 
absolutos, envuelven una gran verdad y son precursoras de 
independencia de carácter en quien laR escribe ó en quien 
Re atreve á pronunciarlas. Observará V., Sr. Carvajal, que 
I va creciendo el ínteres y que las declaraciones del ministro 
I de Felipe IV marchan derechas á donde deben ir. 

Procedamos con calma; que bien lo merece la importan¬ 
cia del manuscrito. 

El Ministro manifiesta á Felipe IV que sólo sucedió en 
el titulo de Reg; es decir, que disfrutaba de los honores de la 
dignidad real, mas no de las dulzuras metálicas del poder. 
Con este motivo dice que no ha heredado un solo real libre 
de las rentas nacionales; haciéndose necesario conceder 
otras para la administración y gobierno de los pueblos. 

Antes de examinar las rentas v servicios que han conce¬ 
dido los reinos á Felipe IV y están perpetuadas, el Minis¬ 
tro consigna las deudas contraídas, los empeños confesados, 
las obligaciones no satisfechas y los impuestos retenidos: 
en qué tiempo y para qué objeto, ya por Oírlos V para la 
guerra de Alemania contra los discípulos de Entero, ya por 
el 2.° y el 3.° de los Felipes para las guerras de Flándes so¬ 
bre la* libertad de conciencia, y para asistir á lo»¿ católicos 
de Francia. 

Las Cortes, viendo que la monarquía no contaba más que 
con recursos nominales, concedieron al Rey nuevos me¬ 
dios ó servicios con distintas denominaciones, importantes 
7.830.000 ducados anuales, cantidad de la que en el año de 
gracia de 1660 estaban ya empeñados 5.500.000 ducados, 
quedando libres únicamente los 2.330.000 restantes. 

«Y lo que es peor todavía, montando las rentas que hoy 
(año de 1660) contribuyen estos reinos casi 1Ó.OÓO.OOO 
de ducados de vellón cada año, está vendido de ellos 
11.500.000 efectivamente (sin contar lo empeñado); con 
que se conoce el estado en que se halla la Real Hacienda; 
y la obligación de buscar medio general.» 

Estos gastos fueron ocasionados por las dos guerras en 


España, y por las de Italia y Flándes, desde 1625 has¬ 
ta 1660. El Ministro, queriendo buscar una explicación y 
exhalar una queja, dice: ((Borrasca tan grande, que no se 
sabe la haya padecido igual otra ninguna monarquía, y ha 
sido gran providencia de Dios haberse mantenido tanto, por 
haber cargado todas las fuerzas de Europa sobre ella para 
arruinarla, y para su defensa se han consumido y gastado, 
desde el año 1648 hasta fin de 1660, 131.554.tMH) ducados, 
con los intereses, reducciones, aldealas y conducciones, 
importa todo lo consumido en esta provisión 1 64.il 14.1MH) 
ducados de vellón, como por menor se podrá ver por la re¬ 
lación que va junto con este papel.» 

Fíjese V. un momento, Sr. Carvajal, y veré que el Mi¬ 
nistro, su antecesor, pues antecesores son todos los que 
ocuparon la secretaría de Hacienda, consigna la cantidad 
gastada en la guerra, hasta la producida en el mismo año 
de la fecha del presupuesto. Esto quiere decir, á mi enten¬ 
der, que si bien la contabilidad estaba en mantillas y la 
partida doble no se conocía, la diligencia de los funciona¬ 
rios era por sí sola bastante á realizar un servicio (pie exige 
de suyo tantos libros y tan numerosos asientos. 

Tenemos, pues, en este presupuesto explicada» suficien¬ 
temente las dudas y dispendios de reinados anteriores y los 
empeños obligatorios de Felipe IV. El Ministro, después de 
examinar con acierto y sobrada diligencia los ingresos, en¬ 
tra con no menor pericia en la siempre delicada cuestión 
de loa gastos. Gastos é ingresos, ingresos y gastos, ó por 
otro nombre, para hablar el lenguaje técnico del siglo xvii, 
medios y provisiones : lié aquí un presupuesto. 

Laméntase el ilustrado autor del trabajo que voy exami¬ 
nando, de la falta de recursos, porque todo está vendido y 
empeñado. Presenta el presupuesto de gastos, y ante aque¬ 
llas cifras, que no admiten espera, porque casi todas sos¬ 
tienen atenciones militares, propone algunas economías 
en los ejércitos de Flándes y Milán, y reduce algo los habe¬ 
res del personal de embajadores en Alemania, Francia, 
Inglaterra, Venecia, Polonia, Holanda y Dinamarca, con¬ 
tinuando el statu quo , por sólo el año de 1660, en la lega¬ 
ción de Roma. Deja en paz á Nápoles y Sicilia, obliga á 
Milán al sostenimiento de la fuerza armada, y consigna 
para Flándes algunas cantidades á cuenta de atrasos. 

Dentro de España realiza las siguientes economía»: en la 
armada 600.000 ducados, limitando á 30 bajeles, inclusa la 
capitana, laR fuerzas navales de los mares. Entiéndase que 
esta reducción es en el presupuesto ordinario, porque aque¬ 
llos señores burócratas del tiempo de Felipe IV y de Cár- 
los II usaban ya la clasificación adoptada más tarde por el 
reputado hacendista Sr. Salaverría en pleno sistema consti¬ 
tucional, y copiada de nosotros por Mr. Mague en el pre¬ 
supuesto francos. Así es que la división del presupuesto en 
ordinario y extraordinario fué muy del agrado de los mi¬ 
nistros del siglo xvii, como puede verse en los manuscri¬ 
tos de la casa de Austria. 

En Cataluña, por haber cesado la guerra con Francia, se 
rebajan las dos terceras partes del presupuesto de guerra: 
en cambio se aumentan en Badajoz, y Galicia, porque el 
ejército ha menester de gran contingente para los opera¬ 
ciones contra Portugal. 

Sigue realizando economías y aumentos, ya en los Hervi¬ 
dos civiles, ya en los militares, ya en los gastos extraordi¬ 
narios de policía y embajadores; y añade: «Estos gastos 
los han aprobado algunos de los ministros y teólogos con 
quien V. M. lo tiene consultado.» 

Pero como lo grave son los ingresos, en manos de ava¬ 
rientos, y por consiguiente sin producto alguno para el 
Tesoro, el Ministro propone con dolor nuevas cargas para 
la conquista de Portugal y defensa de Castilla. 

Los medios que propone son varios : l.°, una contribución 
sobre las rentas por dos años, que hoy llamaríamos impues¬ 
to transitorio de guerra; 2.°, prohibición de empeñar ó ven¬ 
der las rentas de la corona ; 3.°, limitar la moneda de vellón 
á las necesidades del mercado y al valor de la mercancía, 
para que el premio ile la plata no esté tan elevado ni la cal¬ 
derilla abunde en demasía, pues los seis aumentos y bajas 
consecutivas en la moneda trajeron al Tesoro nacional la pér¬ 
dida de 100 millones de escudos en dinero efectivo y más de 
otros 100 en las diferencias, premios, conducciones y reduc¬ 
ciones, obligados por los disturbios catalanes v portugueses; 
4.°, hacer más llevaderas las sissas , porque llegó á tal punto, 
que un carnero pagaba, á su entrada en Madrid, trece reales, 
y una arroba de vino catorce y medio, y á este tenor los de¬ 
mas lugares del reino; «ofendiendo tanto á la población, 
que se ha despoblado casi la tercera parte.» Sería conve¬ 
niente suprimirla; pero no podiendo ser, hay (pie moderar 
su cobranza y exacción, porque todo se vuelven superin¬ 
tendentes, ejecutores y cobradores, quedándose los produc¬ 
tos de las sissas en costas y salarios; 5.°, anular la venta de 
vasallos, porque ofende á la grandeza g majestad de los Re¬ 
ges; y no consentir la venta de oficios, por ser ofensivo al go¬ 
bierno g á la justicia, pues todos los que compran tales digni¬ 
dades son los más rieoR de los pueblos, y sólo las cargas 
las soportan los más pobres y miserables, habiendo pueblo 
en Castilla que tiene 30 vecinos y hay 28 regidores de 
oficios-verdadero»; 6.°, levantar el crédito, pues los juros, 
que estaban antes á la par, después de la media anata va¬ 
lían á ocho y á nueve por mil; ¡ vaya un papel, Sr. Carvajal! 
De aquí que muchas familia» que vivían con lucimiento 
de esta renta; los conventos, iglesias, dotaciones de huér¬ 
fanos, aniversarios, capellanía», etc., que utilizaban sus 
producto», hayan pasado á necesidad extrema y se viesen en 
amargo desconsuelo, no sólo por haberse apoderado de la 
mitad de los réditos Felipe IV á nombre de la nación, sino 
porque otros que tenían rentas, como alcabalas , unos ¡mr 
ciento , meucedes, etc., papel comprado á hajistmos precios , 
gozaban el interes, sin soportar un real de carga. «Tomar 
V. M. la hacienda de un vasallo y dejar otra libre, se opone 
á la justicia, al derecho divino, al natural v al de gentes»: 
así lo dice el Ministro al Soberano; 7.°, debe excusarse el 
servieioMe dos millones de quintas, que sólo satisfacen los 
pobres, pues los poderosos g los que tienen mano can los con¬ 
cejos , no sólo no la ¡sigan, sino la cobran para si. ¿ Qué tal ? 
Y el servicio de milicias, porque un labrador para eximir á 
Rii hijo vende la ínula ó el buey y pierde la labranza, cuando 
debería protegérsele, sin exigirle grandes tributos, sin sa- 
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carie para la guerra mas que en momentos precisos, y sin 
someterle á repetidos alojamientos de las tropas; 8.°, impor¬ 
tando lo enajenado de las antiguas regalías 6.811.000 du¬ 
cados, y los empeños de los nuevos servicios 4.818.000, en 
junto 11.629.000, que disfrutan gente rica, pudiera impo¬ 
nérseles un gravamen proporcionado y ron jxirsimon/a, pues 
tenemos grandes desórdenes, así en la dis¬ 
tribución y desperdicio como en la des¬ 
igualdad de las contribuciones; 9.°, refor¬ 
ma de los arbitrios, gastos y superHuidades, 
para evitar donativos, compras, reparti¬ 
mientos, empréstitos* ventas de oficios, hi¬ 
dalguías, jurisdicciones, mudanzas de mo¬ 
neda ; excluyendo siempre como arbitrio las 
sisas y toda capitación personal, pero su¬ 
jetando la riqueza á gravamen, sin excep¬ 
tuar anadie; 10.°, establecimiento de un 
nuevo subsidio sobre las rentas y frutos 
eclesiásticos; otro sobre todas las rentas 
rentables, juros, censos y oficios públicos, 
siguiendo siempre á los bienes más que á 
las personas; otra contribución á las tien¬ 
das; un impuesto á las alcabalas, y co¬ 
branza de todos los débitos atrasados, sin 
consideración á nadie ni por nada; y 11.°, 
obligación de que todos contribuyan á las 
cargas públicas, exceptuando sólo los que 
vivan de su trabajo material ó de un sala¬ 
rio; es decir, los que no tienen propiedad 
agrícola, industrial, literaria ó privile¬ 
giada. 1 

El Ministro, después de defender con 
calor los nuevos impuestos, y de combatir 
con energía antiguos abusos, concluye su 
valioso escrito, sólo comparable á los de 
Brabo Murillo, diciendo: «Tal es el cál¬ 
culo de los tributos y de los pagos; que 
boy no es posible hacer los presupuestos 
tan ajustados, que dejen de hacer falercia 
en el primer año, pero podrán enmendarse 
en el siguiente, con el crecimiento ó baja, 
sin embarazo. Madrid, á 24 de Marzo 
de 1660.» 

¿ Qué le parece á V., Sr. Carvajal ? 

¿Puede este documento, inédito según 
mis noticias é investigaciones, resistir el 
parangón con otros presupuestos? 

¿Puede facilitar nuevos datos á los ya 
consignados por la historia de la hacienda 
española? 

¿Cree V. que es un hallazgo financiero 
el que yo tuve la fortuna de encontrar en-, 
tre los manuscritos de la Biblioteca Na¬ 
cional? 

Usted, que es tan docto, decidirá sin 
ulterior apelación. Así como otros se vuel¬ 
ven locos con el premio mayor de la lote¬ 
ría, con el negocio llevado á las más altas 
esferas de la especulación, ó con las ju¬ 
gadas, descuentos, giros y resacas banca- 
rías ó bursátiles, yo me regocijo con ha¬ 


ber encontrado un documento curiosísimo, que, si no pro¬ 
duce satisfacciones metálicas ni alegrías contables, agrada 
al entendimiento, consuela el ánimo y preserva á uno de 
tristezas y remordimientos futuros. 

Si V. quiere seguirme prestando atención, le daré cuenta 
de otro escrito, que denuncia á los hombres de todos los 


siglos, como deseosos de someter la conciencia al becerro de 
oro. Pero es tarde hoy, debe V. hallarse fatigado, los lec¬ 
tores poco ménos que aburridos, y el autor de estas lineas 
en la precisión de descansar cortos instantes para volver ¿ 
darle una nueva prueba de respeto. 

Siempre de V., 

Modesto Fernandez y González. 

Madrid. Mayo, dia de San Isidro. 
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EL GENERAL CORONA, REPRESENTANTE DE MÉJICO EN MADRID. 


crítica literaria. 

- 1 ECTrM? escocidas para la ensefianza rn las cirue¬ 
las de la Asociación de católicos, por la Junta pro¬ 
vincial de Madrid.* — Imprenta de Fuente-ne¬ 
bro , 1873. 

Educar á los niños de tal suerte que 
cuando lleguen á hombres sean honrados 
y no ignorantes; poner en su mente las 
semillas de lo bueno y de lo bello para que 
en sil dia den el oportuno fruto, y colo¬ 
car delante de sus ojos ejemplos de virtud 
y de patriotismo, relatados por los maes¬ 
tros de nuestra lengua, es ocupación siem¬ 
pre digna de aplauso, y hoy acaso más 
necesaria que nunca. 

Inspirada en estas ideas, y con el nom¬ 
bre de Lecturas escogidas para la ense¬ 
ñanza en las escuelas de la A sociacicm de 
cutólicos, lm publicado la Junta provin¬ 
cial de Madrid de esta sociedad, á quien 
tanto debe la educación del pueblo, un 
librito que, como su título indica, hade 
ser de los primeros que se pongan en ma¬ 
nos de la infancia. 

Hasta aquí, y viendo ademas que en la 
colección aparecen los nombres dfe los dos 
Luises, de Santa Teresa, de Ercilla, del 
P. Sigücnza, de Solis, de Mariana, del 
conde de Toreno, de Martínez de la Rosa, 
y de otros muchos de nuestros mejores 
hablistas, hasta aquí, repito, no hay más 
que motivos de elogio para la Junta pro¬ 
vincial, autora del libro. En la ejecución 
de éste, en la manera de llevar á cabo 
el pensamiento, es donde ha estado infeli¬ 
císima, y por ello merece gTave censura. 
Si el libro hubiera sido publicado por un 
particular, si un editor cualquiera con áni¬ 
mo de lucrarse le hubiese dado á la estam¬ 
pa, no merecería que acerca de él se es¬ 
cribiese un artículo: sería uno de tantos 
como corren por las escuelas, acaso con 
suerte, pero nunca con japrecio de los 
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hombres de letras: hubiera tal vez alcanzado mu¬ 
chas ediciones; nunca A su colector elogios y re¬ 
nombre. Pero las Lecturas escogidas no son obra 
de un particular, ni salen á probar fortuna; las 
ha dado al público la Junta provincial de Madrid 
de la Asociación de católicos: llevan al frente, 
como recomendación importantísima este nom¬ 
bre, y son un libro de propaganda, que tiene 
asegurada la lectura en multitud de aulas, y 
que ha de ser hojeado y aprendido, lo mismo 
por los hijos dé los magnates que por los do los 
pobres. 

A unos y otros habrá de formarles el corazón 
desde edad temprana ; en unos y otros se propone 
depositar la semilla del buen gusto y del puro y 
castizo lenguaje. Libro que con tal fin se prepa¬ 
ra y con tales condiciones sale á luz, bien mere¬ 
ce ser examinado, ya que no por si mismo, por 
los resultados que ha de producir necesariamente. 


De la misma suerte que la abeja, volando de 
flor en flor, busca las más frescas y de mayor 
fragancia para extraer la esencia que ha de pro¬ 
ducir la miel en los panales, el colector de un li¬ 
bro do trozos escogidos debe ir diligente de una 
parte A otra, recorriendo el amenísimo y abun¬ 
dante jardin de nuestra literatura. Pero así como 
la avispa, aunque extraiga el néctar de las más 
fragantes rosas, nunca producirá miel, asi el co¬ 
lector que carezca de exquisito gusto, con trozos 
de bucuos autores sólo formará un monton de 
páginas sin interes y sin encanto. Ha de propo¬ 
nerse ademas un plan metódico A que la obra se 
sujete, y no debe hacer alteraciones en los tro¬ 
zos escogidos que los desfiguren, procurando 
conservar siempre la fisonomía propia y peculiar 
de los autores, y poniendo especial estudio en la 
corrección del texto. No por dedicarse á los niños 
merecen ménos atención semejantes colecciones; 
que desde los primeros años conviene dar A co¬ 
nocer los maestros de nuestra lengua A los que, 
tal vez por verlos entonces desfigurados, nunca 
sepan luego imitar su estilo y sus bellezas. 

¿Reúnen las Lecturas escogidas estas condicio¬ 
nes? Aunque sea triste decirlo, preciso es confe¬ 
sar que carecen de todas ellas por completo. En 
el libro que ha de servir de texto para las escue¬ 
las de la Asociación de católicos, lo primero que 
se echa de menos es el plan, el método. Divídese 
la colección en tres partes: religión y moral cris¬ 
tiana; historia de España, y moral publica é hi¬ 
giene. En todas tres aparecen mezclados la prosa 
y el verso, acaso para hacer más agradable á los 
niños la lectura; pero ni en la elección de autores 
ni en la clasificación de ellos y de los trozos 
hay verdadero método, verdadero plan fijoy siem¬ 
pre seguido. ¿Qué sistema se ha propuesto la 
Junta provincial de Madrid para escoger los tro¬ 
zos que liabiau de formar el libro? ¿Tomar in¬ 
distintamente lo más A propósito para la lectura 
en las escuelas cutre lo conocido de autores anti¬ 
guos y contemporáneos? Pues figuran en la co¬ 
lección retazos y composiciones de escasísimo mé¬ 
rito, y se ha dejado de incluir escritos que hu¬ 
bieran sido infinitamente más oportunos. ¿Cree 
la Junta que pueden ponerse como modelo los 
versos que empiezan 

Quisiera, Virgen María, 

Madre mia muy amada, 

cuando hay tantas y tan bellísimas odas y can¬ 
ciones A la Virgen, de Fr. Luis do León, de Lope 
y de otros autores? 

En historia, ¿no tiene nuestro romancero nada 
mejor que copiar que los epitafios de Pedro An- 
burez y el Tostado, y la inscripción de las casas 
consistoriales de Toledo? Entre los infinitos so¬ 
netos que se han escrito en España , ¿ no liavisto 
la Junta ninguno más A propósito para la colec¬ 
ción que el dedicado A la mujer de Lutero, que lia 
copiado de un poeta mejicano ? Paréceme que no 
es de lo más religioso ni moral para colocarlo 
delante de los niños el siguiente cuadro con que 
termina aquella poesía: 

Una noche contempla Catalina 

Que el firmamento en vivas luces arde, 

Y lánguida en su amante se reclina. 

«Martin, dice, no mi alma se acobarde : 

¿Iré contigo A la mansión divina? » 

Y responde el sacrilego:—¡ Ya es tarde! 

Verdad es que, respecto A esto, tampoco me 
parece de lo más prudente para referido A niños el ejemplo 
de la página 107, en que, A propósito de un muchacho que 
jugaba con su hermanilla, termina con esta moraleja: «Si 
hoy te dice (el diablo) aunque es mujer es hermana, ma¬ 
ñana te dirá: aunque es hermana es mujer.» La inocencia 
délos primeros años parécese A la blanca azucena, que pue¬ 
de mancharse para siempre con el leve polvo traído por ¡ 


cualquier vientecillo; es delicada flor de enredadera, que 
los primeros rayos del sol marchitan, j Con qué esmero de¬ 
ben procurar que se conserve tan preciosa joya los que edu¬ 
can niños! 

Nn se han distribuido los trozos con arreglo á su mayor 
facilidad para la lectura, porque, en est * caso n<> estarían * 
colocadas las redondillas de Martin 5 z de la Rosa, 


Bendita, Señor, tu diestra 
Que hizo la tierra y el cielo, 

después del cántico de Zacarías, de D. Alberto Lista. Si se 
hubiera seguido este sistema, la glosa de la letrilla de San¬ 
ta Teresa, el retrato de San Pedro Alcántara, hecho por la 
misma escritora, y el soneto de San Francisco Javier, 

No me mueve, mi Dios, para quererte, 


TARRAGONA —acueducto romano llamado vulgarmente a el puente del diablo 


























































350 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


N.* XXII 


no estarían colocados después de la fábula El Tiempo , de 
D. Cayetano Fernandez, acaso la más difícil para niños de 
todas las suyas, ni figurarían en la página III los versos de 
Sebastian de Córdoba, menos comprensibles aún para inte¬ 
ligencias de 6 y 8 años, que dicen : 

Sin vos in¡ vida es dolencia 

Desatino y accidente, 

Y mi alma de doliente 

No para en vuestra presencia. 

Y») por mí puedo perderos, 

Y sin Vos no puedo bailaros: 

Dadme Vos para buscaros, 

Conocerme y conoceros. 

Orden cronológico de autores tampoco se lia seguido, por¬ 
que andan en la primera y en la última parte completamen¬ 
te barajados. Al lado del 1\ Feijóo, Martínez de la Rosa; 
junto a Fr. Luis de Granada, el mejicano D. José Sebastian 
Segura; por aquí San Francisco Javier y D. Manuel Osso- 
rio y Bernard ; por allí D. Ventura Ruiz Aguilera y Fray 
Luis de León. El retrato del avaro, por el P. Granada, apare¬ 
ce entre La Adelfa de Salgas y una fábula de Hartzenbuseb, 
y varias de las de Samaniego se mezclan en grato desorden 
con pensamientos de Quevedo, de Damián de Vegas y del 
Kémpis, estudios sobre los delitos v las penas, consejos al 
fumador pobre y advertencias anónimas para socorrer ú los 
abogados. 

En cuanto á la segunda parte, cuyo asunto es la historia 
de España, el orden de trozos es, como no podía menos de 
ser, el cronológico, seguu los sucesos. Sin embargo, después 
de un romance de Pedroso describiendo la consagración de 
la mezquita de Tetuan en 18(>í), aparece la inscripción de 
las casas consistoriales de Toledo. 

Pero en esta sección hay cargos mas graves que hacer 
al colector del libro. Si de historia se trata, ¿para qué in¬ 
cluir un trozo de* tragedia en verso describiendo la batalla 
del Guadalete como al poeta y a la acción de la obra con¬ 
venia ? ¿A qué fijar como datos históricos en la mente de 
los niños lo que sólo son ficciones poéticas? ¿No es de te¬ 
mer que crean verdad que 

Murió allí Atanagildo por la ira 
Del furioso Aboal, murió Ildefonso 
Al rigor de Muley; mi primo Andeca 
El ánima exhaló por el impulso 
De la diestra fatal del vil Alulalla? 

Lo mismo sucede con el trozo en que se describe la ha- ¡ 
talla de Roncesvalles, que no es más ni ménos que una ba¬ 
lada cu prosa, sin (pie pueda considerarse como narración 
histórica. 

Insértase también en esta sección un canto traducido li¬ 
bremente del catalán, que ademas de no ser tampoco un 
verdadero trozo de historia, tiene el inconveniente de en¬ 
señar á los niños á pronunciar defectuosamente una palabra 
muy repetida en nuestras crónicas. El tanto del almugabar , 
se titula la poesía, y siempre se hace en ella largo este 
nombre, cuando ni lo es, ni se usa ya escribirlo con a sino 
con o. Almogábar, es como se dice hoy esta palabra. En 
cambio, si en la citada poesía moderna se hace leer á los 
alumnos Almogávar, en el fragmento copiado de la obra de 
Moneada se imprime con o almogávares, á pesar de que 
las mejores ediciones de este clásico siempre dicen almo¬ 
gávares y almugaveria. 

El estribillo «¡despierta hierro; herid, herid!») se ha de¬ 
jado como en el canto original, obligando á los infantiles 
lectores castellanos á que digan : «¡ desperta ferro! ¡ liram ! 
¡firam!» porque, según se dice en una nota, en (‘atalan 
tiene más energía que en castellano. ¡Pobres de los niños 
(pie han de manejar el libro si la poesía llega á ser inglesa 
ó alemana, porrino por igual razón les hubieran conservado 
intacto el estribillo! 

La abdicación de Carlos V y las batallas de San Quintín 
y de Lepante descritas ligeramente por Ereilla en la Arau¬ 
cana, son incompletos, como la mayor parte de los trozos 
en prosa copiados en esta sección, y omitcnsc á veces pár¬ 
rafos ó partes de periodo, desnaturalizando la índole y el 
estilo del autor. Sirva de ejemplo la narración relativa á 
Guzman el Bueno, que se hace terminar diciendo:—«en. 
tre tanto el infante, desesperado y rabioso, hizo degollar la 
víctima», — colocando aquí punto final, cuando Quintana 
puso coma y continuó el período y completó el cuadro, 
escribiendo—«á cuyo sacrificio, los cristianos que estaban 
en el muro prorumpieron en alaridos.» 

El trozo describiendo las costumbres de los almogávares 
ha sufrido tales amputaciones que de seguro no le conoce¬ 
ría D. Francisso de Moneada, si acertase á leerlo. 

Para copiar así, omitiendo lo (pie no se cree necesario, 
sin tener cuidado de hacerlo notar por medio de puntos 
suspensivos, como es costumbre en tales compilaciones, y 
como algunas veces se ha hecho también en este mismo 
libro; para dar á conocer á nuestros clásicos diciendo mismo, 
donde decía mesmo, suspirar en vez de sospirar , y el rey 
D. Fernando donde se leia D. Hernando • p ara presentar, 
en fin, á lo^ autores del siglo de oro de nuestra lengua con 
levita y sombrero de copa alta, más vale, aunque sea tam¬ 


bién difícil, escribir el libro de nuevo ó traducir cucnteci- 
tos franceses. 

En este sentido hay más oportunidad en la tercera parte 
de la obra, que trata de la moral y de la higiene. Allí como 
en mesa revuelta, juntarse planas de primera y áun de pa¬ 
lotes, con grabados antiguos, medio rotos, cartas en letra 
inglesa y gacetillas de periódicos. Trozos y pensamientos 
del P. Guevara, fábulas y poesías varias de diversos auto¬ 
res, consejos sobre la limpieza y sobre el modo de socorrer 
á los ahogados, y estudios sobre el código penal; de todo 
hay allí un poco, siempre sin orden ni concierto; unas ve¬ 
ces llevando firma y otras callando el autor ó el libro de 
donde se ha tomado aquella página ó aquellos renglones. 

Allí para enseñar á los niños á que amen la limpieza, se 
les encarga que hagan una visita al hospital de San Juan 
de Dios de Madrid, donde se cura «una formidable colec¬ 
ción de enfermedades repugnantes», gran parte de las cua¬ 
les han provenido de la falta de aseo; allí se previene á los 
lectores (pie no confundan la curiosidad cuando significa 
limpieza, con la otra curiosidad que significa el deseo de 
saber lo que no nos importa; allí, en fin, al hablar de los 
delitos se enumera como uno de tantos el robo con violen¬ 
cia ó sin ella, añadiendo que «si es sin violencia se llama 
hurto.» 

Del mismo género (pie estas cosas es nombrar Montegon 
á quien se llamaba y es conocido por Montengon, y Fajar¬ 
do Saavedra al autor de las Em/ti esas política#, Saavedra 
Fajardo, sin que pueda decirse (pie es errata, pues se halla 
estampada esta última equivocación al pié de dos distintos* 
trozos. Con igual falta de critica literaria y de buen gusto 
se copia, haciéndola ininteligible á fuerza de mutilaciones, 
la Hache serena, de Fray Luis de León, podiendo haber in¬ 
sertado la Ascensión del Señor, que carece de las «difíciles 
alusiones mitológicas y astronómicas que, según una nota, 
han sido causa de aquel destrozo; y no tiene perdón en ma¬ 
teria de bellas letras el que se atribuya á Lope de Vega la 
conocidísima octava, 

¿Yo para qué nací? para salvarme, I 

haciéndole (pie firme lo que no es suyo. ^ 

¡Triste cosa no copiar siquiera un verso de quien hizo < 
tantos y tan buenos, y atribuirle aquellos cuyo autor conoce 
todo el mundo! j 

En resumen: la Junta provincial de Madrid, al publicar ; 
el tomo de Lecturas escogidas para sus escuelas, ha demos¬ 
trado excelentes deseos, y por ello merece elogio; pero ha 
demostrado también que el buen deseo sólo produce una 
obra infelicísima cuando no se encarga de formarla una 
persona de saber, de ameno ingenio y de exquisito gusto 
literario. 

José González de Tejada. 
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misiones tan graves como delicadas mientras el cuartel ge¬ 
neral se encontraba en Versalles. 

Los méritos personales del Conde de Hartzfeld han sido 
recompensados por el favor del emperador Guillermo con 
el nombramiento de Ministro Plenipotenciario y Enviado 
extraordinario cerca del Gobierno de España, puesto á que 
la misma situación del país da hoy mayor importancia que 
nunca. Ya anteriormente, hará unos <ios años, había sido 
designado para el cargo de Ministro de Alemania en Bru¬ 
selas; pero la vuelta á su antiguo destino de Mr. de Balan 
impidió (pie esta propuesta se llevase ¿t cabo. 

Para concluir, y como detalle el más interesante sin duda 
para la Sociedad, de la que será muy pronto uno de lo* 
astros más brillantes, añadiremos que el Conde de Hartz- 
íeldt está casado con una de las mujeres más admiradas en 
el gran mundo de París por su belleza y elegancia, compen¬ 
diándose, por tanto, en este matrimonio feliz todas las dotes 
de talento, gracia y juventud que el Soñor suele conceder 
á sus escogidos, y de las que no todos Mielen hacer el bie n 
uso que deberían. 

M. DEL P. 


UNOS VIENEN Y OTROS VAN <«. 

Por un misterio profundo 
Que al hombre vedado está, 

En la sucesión del mundo 
Uno viene y otro va. 

Los que van, los que vinieron. 
Sienten la misma aflicción; 

Los muertos por lo que fueron. 
Los ti vos por lo quo son. 

Y sólo en vivir resuelven 
Los hombres todo su afan, 

Y los que se van no vuelven, 

Y los (pie vienen se van. 

Ambos á la vez suspiran 
En ánsias de opuesto bien ; 

Los vivos por lo que miran, 

Los muertos por lo que ven. 

Oscuro arcano contiene 
La vida que el mundo da; 

Viene llorando el que viene, 

Va muy triste el que se va. 

Por razón ó por manía, 

Que no alcanza mi razón, 

Causa él (pie nace alegría, 

Causa el (pie muere aflicción. 


EL CONDE DE HARTZFELD, 

ENVIADO EXTRAORDINARIO DE ALEMANIA EN MADRID. 

La sola presencia en Madrid del representante extranjero 
cuyo retrato físico publicamos en nuestro número anterior, 
y cuyo retrato moral nos proponemos hacer en éste, ha 
dado ocasión á la prensa francesa y á alguna parte de la 
española á deducciones imis ó menos absurdas, á presenti¬ 
mientos más ó ménos soñados, á hipótesis más ó ménos 
probables. 

No es nuestro ánimo, ni entra en el carácter de esta Re¬ 
vista, aclarar el origen de esos rumores, ni discurrir sobre 
la mayor ó menor posibilidad de esos cálculos, verdaderos 
castillos en Esjtaña } como dicen nuestros vecinos de allen¬ 
de el Pirineo, que en esta como en todas ocasiones se apre¬ 
suran á desahogar su mal humor contra la Prusia; nuestra 
misión se reduce á bosquejar á vuela pluma los anteceden¬ 
tes biográficos y los servicios prestados á su país por el 
Conde de Hartzfeld, sintiendo que la premura del tiempo 
no nos permita hacerlo con mayor espacio y reflexión. 

El nuevo ministro de Alemania en Madrid, el Conde Pa¬ 
blo de Hartzfeld, desciende de una de las casas más ilustres 
de la Prusia Rhiniana. Es hijo del Príncipe de Hartzfeld 
actual y de la nieta de la condesa de Hartzfeld, muy cono¬ 
cida en los anales de la historia de Prusia, por haber obte¬ 
nido, arrojándose á los piés de Napoleón el Grande, la gra¬ 
cia de la vida para su esposo, gobernador á la sazón de 
Berlín, y que, fiel á la causa.de su rey , había sido condena¬ 
do por el Emperador á ser pasado por las armas. 

El conde de Hartzfeld es joven todavía, pues nació 
en 1831, habiendo entrado en la carrera diplomática en I8ó0. 
Por lo demás, esta carrera, aunque corta, no ha podido ser 
más brillante. 

Agregado algunos años á la embajada de Prusia en Pa¬ 
rís, donde su ti o había sido ministro algún tiempo, pasó de 
primer secretario al Haya, y de allí fué llamado por el 
Príncipe de Bismarck al ministerio de Negocios extranje¬ 
ros, en cuyo departamento de política se le confirió un 
puesto importante. 

Durante toda la guerra franco-prusiana el Conde de 
Hartzfeld permaneció al lado del Gran canciller, que le 
honró con bu confianza más íntima, encomendándole varias 


Siempre de esta vida amarga 
Distintas cuentas se harán ; 

Para los que vienen larga, 

Corta para los que van. 

¡Qué tristes esfuerzos hacen ! 

¡Qué pena deben sentir 
Los que nacen, cuando nacen, 

Los que mueren, al morir! 

Secreto sabio y profundo 
En que los hombres no dan: 

Desde el principio del mundo 
Cnos vienen y otros van. 

José Sellas. 


EL TENCONTEN. 

CUENTO POPULAR. 

I. 

Este era un joven monarca (ignoro si del sexo masculino 
ó del femenino, pues la tradición popular sólo le da el am¬ 
biguo nombre de monarca ), que se propuso, al empezar su 
reinado, hacerse amar de todos sus súbditos por medio de| 
tenconten, ó, lo que es lo mismo, procurando complacera 
todos. 

Firme en este propósito, que por inspiración propia y no 
por consejo ajeno habla adoptado como base de sil difícil 
misión de reinar en un pueblo dividido y encismado por la 
picara política, quiso completar su plan de conducta gu¬ 
bernamental oyendo los consejos del geíieral Robles, que 
había sido ministro y consejero muy amado del Rey su 
augusto padre. 

El general Robles, más conocido por este nombre que 
por sil titulo de Duque de no sé qué pueblo, donde había 
alcanzado una gran victoria sobre los extranjeros invaso¬ 
res do la patria, era un venerable anciano. 

Hijo de honrados y pobres labradores, había ingresad" 
en la milicia como soldado raso, y á fuerza de tiempo, de 
talento, do valor, de patriotismo y de honradez, había as¬ 
cendido á general, y de general a Duque, y de Duque á 


(1) Por error de ajuste, en vez de dar cabida en el número 
anterior á la presente poesía. se repitió la titulada Xa Vida , de! 
mismo autor, que había sido publicada en el número XVII, 
pág. 207. 
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ministro, y do ministro á todo lo más á que entóneos se po- 
diii ascender, (pie era el calificativo de ilustre, que ahora se 
nlanta á cualquier cabecilla de motín triunfante. 

** Las genialidades del general Robles eran muy célebres 
y enamoraban al Rey mismo. Como muestra de ellas voy á 

Cl Con motivo de la heroica y larga guerra sostenida para 
arrojar de la patria al extranjero, y en (pie tan gloriosa 
parte había tomado el general Robles, el Tesoro andaba 
tan mal, que se debían una porción de pagas á los servido¬ 
res del Estado. El dia de los Santos Reyes nevaba si Dios 
tenia qué en el momento en que acudían al besamanos de 
Palacio todos los altos funcionarios de la córte. El Rey 
esperaba alguna genialidad del general Robles, (pie nunca 
se presentaba á S. M. sin hacer lo que el Rey llamaba al¬ 
guna de las suyas. La admiración del Rey y toda la córte 
fué grande cuando vieron aparecer al general de uniforme 
completo de verano. 

—¿Qué en eso, Robles? le preguntó S. M. entre enojado 
y risueño. 

— Señor, contestó el general como admirado de la pre¬ 
gunta, no sé lo (pie quiere decirme Vuestra Majestad. 

—¿Cómo te atreves á presentarte de uniforme de verano 
en un dia de Enero tan frió como éste? 

—-Señor, permítame V. M. decirle que se equivoca al de¬ 
cir que estamos en Enero, pues en lo que estamos es en 
Julio. 

—¿Cómo qué en Julio, hombre? 

• —Señor, no tengo en ello la menor duda. 

—¿Por qué? 

— Porque mi calendario es la nómina, y ayer cobré la 
paga de Junio. 

El Rey rió mucho con esta salida, y encargó en el acto 
al ministro de Hacienda que se pagasen al dia siguiente 
todos sus atrasos á los servidores del Estado, y se cuidase 
de que en lo sucesivo fuese la nómina calendario infalible. 

El joven monarca que había oido á su augusto padre 
contar regocijado inlinitos rasgos de ingenio, de noble 
franqueza y de sabiduría práctica del general Robles, llamó 
á su presencia al ilustre anciano, que sin dejar de inspirarle 
un cariño verdaderamente filial, le inspiraba tal venera¬ 
ción, que era el único de sus súbditos no revestidos de dig¬ 
nidad eclesiástica á quien daba tratamiento de usted. Apro¬ 
pósito de esto, el general Robles decia un dia al joven mo¬ 
narca : 

— Me debe tratar V’. M. lisa y llanamente de tú, pues el 
tuteo del superior al inferior implica un sentimiento de pa¬ 
ternal cariño que no se paga con dinero. 

Soy de la opinión del general Robles. Yo tenía un perro 
muy inteligente y leal, que cuando le llamaba tuteándole 
se volvía loco de alegría, y cuando le llamaba diciéndole,- 
¡venga V. acá! el pobrecito se echaba á temblar y no se 
atrevía á acercarse á mí. 

—Querido Robles, dijo el jóven monarca al anciano, á 
quien había hecho sentar familiarmente á su lado, le he 
llamado á V. porque necesito de sus consejos, que no tienen 
jaira mí jirecio, procediendo de quien proceden. 

— V. M. me honra mucho más de lo que merezco. 

—No, le honro á V. menos de lo (pie merece. Su larga 
exjieriencia de la vida y de los asuntos públicos, su amor 
á la patria, su adhesión y lealtad á mi padre, sus servicios 
al Estado y su noble franqueza de carácter, le hacen á V. 
acreedor á que yo le consulte al comenzar mi reinado sobre 
la conducta que debo seguir en mi difícil empresa. Si me 
dije.se V. que no es digno de esta consulta, no me (liria la 
verdad, y eso sí que seria indigno de usted. 

—Tiene V. M. razón : soy digno de que V. M. me con¬ 
sulte y siga mis consejos. 

— Asi, así le quiero á V., Robles, porque así fué V. para 
con mi padre, y así debe ser pura conmigo. Yo he pensado 
mucho en lo que debo hacer j>ara que me amen todos mis 
súbditos y se unan en mi reino todas las voluntades divi¬ 
didas y enconadas por los odios y encontrados intereses 
políticos, y me parace haber dado con cl cimiento del her¬ 
moso edificio que pretendo levantar; pero todo edificio 
consta de partes muy importantes y esenciales ademas del 
cimiento, y para idear esas jmrtes y perfeccionarlos, nece¬ 
sito la ayuda y el consejo de usted. 

— Vuestra Majestad sabe muy bien que cuando un arqui¬ 
tecto abandona la dirección de un edificio apenas la obra 
estaba fuera de tierra, y se llama á otro que la continúe, 
este otro lo primero que examina es el cimiento para saber 
á qué atenerse en lo que va á edificar sobre aquella base. 
¿Cuál es el cimiento (pie V. M. ha ideado para su noble y 
hermoso edificio? 

— Uno tan sencillo como seguro : complacer á todos mis 
súbditos, blancos y negros, altos y bajos, porque entiendo 
que el monarca, con relación á los súbditos, es como el 
padre con relación á los hijos, que todos le parecen y deben 
parecerle igualmente hermosos y dignos de su cariño. 

— La política del teneonten ¿no es verdad? Pues tengo 
el sentimiento de decir á V. M. que ese cimiento, j)or más 
que en apariencia sea sólido y hermoso, en realidad es falso 
y feo. Si V. M. me lo permite, le voy á contar un cuento 
que no debe V. M. echar en olvido durante su reinado, so 
jK*na de recordarle alguna vez llorando. 

— Le oiré, querido Robles, con mucho gusto, ponjue los 
cuentos contados por corazones sanos é inteligencias ma¬ 
duras, corno lo son el corazón y la inteligencia de V, no 
son triviales reideros como el vulgo y muchos (pie no se 
tienen por vulgo suponen. 

—liene razón V. M.: el cuento como debe ser, hasta 
tiene en los fastos religioso-literarios señalado un origen 
*imto, pues la parábola de Jesús es el generador del cuento 
popular. La idea extraña penetra en nuestro entendimiento 
y arraiga en él tanto más fácilmente, cuanto con traje mé- 
nos extraño para nosotros llega vestida. ¿Qué hizo .Jesús 
al decir á su santa idea: <( Yé y penetra y mora en el en¬ 
tendimiento de las gentes de buena voluntad.?» Vistióla dé¬ 
la sencilla túnica que aquellas gentes estallan acostumbra¬ 
das á ver y amar, y 1» idea, así vestida, penetró en el en¬ 
tendimiento del pueblo, no como huésped extraño, sino 
como huésped familiar y amado que regocija el hogar á 
cuja puerta llama. Asi es el «mentó popular siempre que 


no contentándose con imitar la sencilla túnica de la pará¬ 
bola de Jesús, imita también la santa idea de la misma pa¬ 
rábola. 

—¡Ah! querido Robles, ¡cuánto me enamoran la luz de 
esa inteligencia y el calor de ese corazón ! ¿Puede alumbrar 
las tinieblas de mi inteligencia el cuento popular (jue V. va 
á contarme? 

—Ciertamentente que si yo le contase bien, derramaría 
no escasa luz en la clara inteligencia de V. M. 

— Pues apresúrese V. á contármele, mi querido amigo, 
digo mal, mi querido padre, porque como á padre le amo 
y le respeto á V. 

El general Roldes necesitó algunos instantes para repo¬ 
nerse de la emoción que le causaron aquellos testimonios 
de cariño del jóven monarca, y en seguida contó á éste el 
cuento que voy á divulgar para enseñanza de candorosos 
y buenos, y remordimiento y afrenta de egoístas y sacrile¬ 
gos é ingratos. 

* II. 

((En un pueblo de Castilla, llamado Animalejos, erigie¬ 
ron los labradores una ermita á San Isidro, á poco tiempo 
de ser canonizado el Santo labrador matritense, y aquel 
santuario fué adquiriendo gran fama en toda la comarca 
jior los favores que otorgaba el Santo á los que se los j>e- 
dian con verdadera fe. 

Andando el tiempo, la ermita se arruinó, y en tal estado 
se hallaba Inicia mediados del siglo presente. Los vecinos 
(le Animalejos, poco jjeritos en efemérides histérico-religio¬ 
sas, decían que la ermita se arruinó en el primer tercio del 
siglo xvi con motivo de la guerra de las Comunidades, que 
tantos desastres causó en Castilla la Vieja y áun en la Nue¬ 
va ; j)ero los vecinos de los pueblos cercanos les daban ma¬ 
te llamándoles, no se sabe por qué, «los que arcabucearon 
al Santo », insulto que sacaba de sus casillas á los animale- 
jeños y daba ocasión á tremendas palizas. 

Es verdad que hacia siglos no quedaba de la ermita más 
que uu montoncillo de ruinas, pero se conservaba por tra¬ 
dición, así en Animalejos como en los pueblos inmediatos, 
la devoción al Santo patrono de los labradores. 

Dícese que cuando el rio suena agua lleva; jiero aquella 
devoción de los de Animalejos á San Isidro bastaba para des¬ 
mentir, si no bastara su propia y sacrilega enormidad , la 
acusación de haber arcabuceado á San Isidro los animale- 
jeños. 

Había en Animalejos un hombre llamado por mal nombre 
el tio Traga-santos, y digo que era llamado así por mal 
nombre, porque se lo 11 amallan por la única razón de que 
buscaba en Dios y sus elegidos el consuelo de sus tribula¬ 
ciones y las ajenas. 

Las ruinas de la ermita de San Isidro estaban en las afue¬ 
ras de Animalejos, en un cerrillo que dominaba toda la 
vega. No pasaba una sola vez por allí el piadoso Traga¬ 
santos sin arrodillarse sobre ellas y llorar la destrucción del 
templo. 

El dia de San Isidro , el tio Traga-santos cubría de flores 
aquellas sagradas ruinas; colocaba sobre ellas una mesita 
cubierta con un blanco mantel; en este sencillo é improvi¬ 
sado altar ponia, entre dos velas encendidas, una tosca 
imagen de San Isidro hecha de barro, circunstancia que 
para él constituía su mayor mérito, jnies se la habían lle¬ 
vado de Madrid y suponía que aquel barro procedía de la 
tierra regada con el sudor del Santo labrador; y pasaba 
casi todo el dia rezando entre aquellas ruinas. 

El sueño dorado de toda la vida de Traga-santos había 
sido ir á Madrid, gustar en su propio manantial el agua 
brotada milagrosamente al golpe del regatón de Isidro, y 
orar en el templo erigido al Santo en los campos que éste 
regó con el sudor de su frente. 

Era ya viejo, y temeroso de dejar este mundo sin reali¬ 
zar aquel piadoso sueño, determinó al fin emprender su jie- 
regrinacio» á Madrid, y así lo hizo, llegando á las orillas 
del Manzanares, víspera del glorioso San Isidro. La emo¬ 
ción que sintió al divisar materialmente los campos donde 
se realizó el poema, á la par sencillo, maravilloso y santo, 
de la vida de Isidro y su santa compañera María de la Ca¬ 
beza, es para pensada y no para referida. 

— Señor, decia para sí, ¡qué felices son los madrileños 
({lie tienen la gloria de poder llamar compatriota suyo al 
bendito Isidro, y poco menos á la bendita María de la Ca¬ 
beza! ¡Qué dicha la suya, pues pueden desde su propio bo¬ 
gar contemplar todos los (lias los campos donde vivieron 
en carne mortal los santos labradores! ¡Y con qué santo re¬ 
gocijo y piadoso recogimiento de espíritu discurrirán por 
aquellos campos, pondrán su planta donde Isidro y María 
pusieron la suya, y se inclinarán á cada paso á besar aque¬ 
lla tierra (pie Isidro regó con su sudor y los ángeles santi¬ 
ficaron con su presencia, bajando á ella para regir el arado 
del bendito labrador! 

Pensando así, el tio Traga-santos esperó el alba del si¬ 
guiente dia, y así (jue el alba despuntó, se encaminó á los 
collados de San Isidro. 

Antes de pasar el Manzanares oyó hácia aquellos colla¬ 
dos y la pradera interjmesta entre el rio y ellos, confuso, 
interminable y atronador murmullo di» la muchedumbre, y 
dijo lleno de piadosa einocion : 

— ¡Ah! ¡qué bien comprende el gran pueblo madrileño 
la incomparable dicha que goza de ser Madrid cuna de San 
Isidro, y sus campos teatro de ios milagros del Santo labra¬ 
dor! Hé ahí á ese piadoso y gran pueblo orando en alta voz 
jaira glorificar al Santo y pedirle el remedio y el consuelo 
de los males de la patria! 

El alma se le cayó á los piés al jiohre 'fraga-santos cuan¬ 
do ajiénas j)asó el Manzanares se encontró con (jue aquel 
confuso y atronador murmullo de la muchedumbre con¬ 
gregada en torno del santuario y de la milagrosa fuente se 
componía, no do piadosos himnos y plegarias, sino de 
blasfemias, de obeenidades, de cantares profanos, y de 
gritos, cuando menos, locos é inspirados por la embriaguez. 

Y su corazón se estremeció de espanto cuando supo que 
en aquellos benditos campos había que establecer todos los 
años el dia consagrado á glorificar al Santo y sencillo la¬ 
brador, que hasta cuidaba de las avecillas del cielo, un 


juzgado y uu hospital para reprimir el crimen y proteger á 
sus victimas. 

Bebió del agua milagrosa mezclándola con las lágrimas 
que arraneabau á sus ojos la piedad y el dolor, y penetró 
en el santuario, donde pasó orando y llorando la mayor 
parte de la mañana. 

Cuando salió á recorrer aquellos campos bollados j»or la 
planta del Santo labrador, vió «jue el ciclo se había nublado 
y oyó decir á las gentes que se le iban á mojar las polainas 
al Santo. 

Esta frase causó honda pena á Traga-santos porque le 
juireció juico respetuosa, y más jmiferida en el aniversario 
del tránsito del bienaventurado labrador al ciclo, y mucho 
más cu boca de los comjmtriotas de Isidro, y muellísimo 
más pronunciada en el suelo santificado con la planta y los 
milagros de tan gran Santo. 

De repente emjiezó á llover con violencia, poro cesó la 
lluvia á corto rato y, ¡cuál no sería el asombro del sencillo 
y creyente vecino de Animalejos, cuando vió que una por¬ 
ción de mujeres, cuyos puestos de dulces, juguetes, campa¬ 
nillas y sautos de barro y todo género de baratijas, habia 
averiado la lluvia, se encaminaban irritadas hácia la ermi¬ 
ta recogiendo piedras del suelo, y se ponían á apedrear á 
una imagen de San Isidro colocada sobre el jsn tico de la 
ermita, llenando de improjierios al Santo, porque, según 
decían, le habían llenado de cuartos el cepillo y habían 
quemado en sil altar no sé cuantas velas para (pie hiciera 
que no lloviese, y el Santo era tan desagradecido (jue habia 
hecho precisamente todo lo contrario. 

— ¡Pero no ven Vds. qué judiada la de esta gente! ex¬ 
clamó Traga-santos escandalizado, dirigiéndose á un grupo 
de lugareños de ambos sexos que estaban á su lado presen¬ 
ciando aquella sacrilega pedrea. 

— Pues aguarde V. un poco, le contestó uno de los luga¬ 
reños con asentimiento de los demas, (jue en cuanto acaben 
esas, vamos á empezar nosotros. 

— ¿Por qué? le preguntó Traga-santos sorprendido é in¬ 
dignado, tanto más cuanto que entonces reparó que cada 
lugareño tenia una piedra en la mano. 

—¿No ve V. qué claro se vuelve á jxmcrel cielo? ¡ Lo que 
es de esta hecha, voló la lluvia! Y nosotros, pedazo de bur¬ 
ros, que hemos andado diez leguas y liemos gastado un di¬ 
neral en misas y luces y limosna allanto para que lloviera, 
pues tenemos el camjio quemado!... Al lili, gato de Ma¬ 
drid habia de ser él! La culpa tiene, voto va bríos, el (jue 
se fia... 

Traga-santos, horrorizado, no quiso oir el resto de la 
frase, y se apresuró á volverse á la ermita jmra pedir al 
8anto, con los ojos arrasados en lágrimas, que detuviese 
con su intercesión la mano de Dios á fin de que no casti¬ 
gase terriblemente al pueblo español jior aquellos sacri¬ 
legios. 

Al volver á jiasar el Manzanares para tornar á Madrid, 
oyó que le decían : — ¡Vaya V. con Dios, paisano! Volvió 
la cara y vió que quien se lo decia era una viejecita que iba 
repasando el rosario y le dijo que era de un pueblecito 
cercano á Animalejos, por lo cual habia conocido en cl 
traje que era paisano suyo. 

Travarón conversación, y como la jiarsana le preguntase 
qué tal le parecía Madrid, el tio Traga-santos le contestó: 

— Estoy indignado con las judiadas (jue he visto en esta 
tierra. A los de Animalejos nos dicen (jue si hicimos ó de¬ 
jamos de hacer con San Isidro, jiero nunca se lia visto allí 
cosa (jue se parezca á lo que yo he visto aquí. 

— ¿Pues qué es lo que V. ha visto, paisano? 

— ¡Calle V., señera, que sólo con recordarlo se le ponen 
á lino los pelos de punta! He visto apedrear al Santo y po- 
nerle de picardías, que no bahía jior donde cogerle, so pre¬ 
texto de si consiente que llueva ó deje de llover. 

— ¡Ay, paisano, de poco se admira V.! El año de 50 vi 
yo mucho más. 

— ¿Pues qué más pudo V. ver, señora ? 

—Vi á unos paisanos armados fusilar al Santo bendito 
porque habia caído un chaparrón que los habia puesto como 
una sopa. Y por cierto (jue lo pagaron bien caro, porque 
pocas semanas después los fusiló O’Donnell á ellos. 

— Señora, vaya V. mucho con Dios, y no calumnie á 
nadie con capa de santidad. 

— Buen hombre, yo no calumnio á nadie. 

— ¿ Usted cree que yo me mamo el dedo? Eso es (jue 
como le be recordado á V. cl cuento cpn que nos dan cor¬ 
del á los de Animalejos, quiere V. con indirectas divertirse 
conmigo. 

La viejecita trató de replicar al tio Traga-santos, pero 
éste se alejó sin escoliarla, indignado de que una mujer de 
sus años y sil apariencia de santidad, anduviese con bromas 
que eran sicmplcmente infames calumnias. 

Y al dia siguiente tomó el camino de su tierra firmemen¬ 
te decidido á desagraviar al ¡Santo labrador reedificando la 
ermita de Animalejos y fomentando en ella cl culto, que 
espcralwi fuese allí más sincero y desinteresado que el que 
recibía Kan Isidro en Madrid, en el pueblo que, al jweeer, 
en tan poco tenía el ser patria de tan gran Santo. 

Antonio dk Turnia. 

{Se continuará.) 

El distinguido literato barcelonés D. José Coll y Velii 
acaba de publicar una obra ajiivcinhle, con el título Los 
re franca del Quijote , ordenados y glosados con sana crítica 
y selecta erudición. 

Contiene este nuevo libro, ademas de los refranes del 
Quijote, los que con ellos guardan analogía, todos los del 
Quijote de Avellaneda y todos los citados por Cervantes en 
el Pemiles, la Galaica, las Xocelas ejemplares, el Viaje al 
Parnaso y el Entremes de refranes. 

Véndese al precio de 12 reales en las librerías del Diario 
de Barcelona, Bastinoe, Subirana y Verdaguer (Barcelona), 
y en las de Olamendi y Hernando (Madrid). 
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Á LOS SEÑORES SÜSCR1T0RES. 

El próximo número irá acompañado de un doble Su¬ 
plemento que recibirán grátis dichos señores, el cual 
representa la Vista panorárnica de Madrid , tomada desde 
la Casa de Campo, y cuyas dimensiones son de 83 por 58 
centímetros. 

Es el primer grabado en boj que en España se ha 
ejecutado de tales dimensiones, y la Empresa, que ha 
efectuado grandes desembolsos para lograrlo, se dará 
por satisfecha si los Señores Suscritori s acogen benévo¬ 
lamente los esfuerzos que hace para complacerlos. 




VERMOUTII_RE SALLES. 

Premiado por el ilustre Colegio de farmacéuticos con mcdatLi de 
plata, en la Exposición marítima espartóla de IK"2 cou medatu 
bronce. Aprobado y recomendado por la muy ilustre Academia de Ho¬ 
dierna de Barcelona, Instituto Médico y otras corporaciones eirniifc. 
cas, como tónico, higiénico, estomáquico y corroborante. 

Con el uso de este vino se curan radicalmente todas las aíccciows 
de estomago. 

Depósito en Madrid: Prast, Arenal, 8; Regalado, Mayor, r¿); ücsieyr», 
Imperial, ó; Arana, Preciados, 'J; Dos Siglos, Sevilla, l‘>, >3njjumc, 
Horno de la Mala, IX. 

Pedidos al pormayor. Salvador Sallé», por Barcelona, Sans. 


Rogamos a los Señores Suscritores que tengan que 
hacer alguna reclamación ó renovar su ahono, que acom¬ 
pañen siempre una de las fajas con que reciben el pe¬ 
riódico, porque es el modo de poder servirles con mayor 
prontitud. 

ANUNCIOS. 


cuyo precio es de 110 francos, £ 
y el |>eso cte kilo-, os sin « 
ninguna duda elimino aparato ¿ —• 
complete que puede prodw- g 2 
cirinstantáneamenteduiaillo a ^ 
muchos años y sin ningún ^ 3 
peligro, montones de hielo Ají. 
razón de 5 céntimos el kilog. w ^ 

I % SONDA BARREDERA K.p I 

^ recoger todos los ohjtlos adheridos á él. 

á CEBOSY APARATOSAIRHIDRICOS 11 

S para dar fuego instantáneamente á las minas ya tS 

los torpedos á cualquiera dista» cia que se hallen, ‘S 
sin necesidad tic la electricidad. a 

B J.-B. TOSELLI, antiguo oficial «le ingenieros < 

213, Itu3 Lafayotto, en París. ** 

é 

A la Administración de este periódico ha remitido el in¬ 
ventor, por via de muestra, el aparato para la fabricación 
del hielo, el cual se halla de vcuta por los 110 francos de 
su costo y los gastos de trasporte hasta ésta. — Dirigirse 
Carretas, 12, principal. 

Los encargos que se nos tenían hechos de provincias 
quedarán servidos antes de finalizar el presente mes, pues 
tenemos ya el aviso de haber llegado á Marsella las corres¬ 
pondientes cajas. 






don Felipe pedrell, autor de la ópera VUltimo Abenzerntgyio. 


VERDADES Y FICCIONES, 

pon 

DON RAMON DE NAVARRETE. 

con un prólogo 
US 

DON LUIS MARIANO DE LARRA. 

Este nuevo libro, de cerca de 400 páginas, impreso con 
corrección y en buen papel, Be vende en Madrid, al precio 
de cuatro pesetas , haciendo el pedido á la Administración 
de La Moda Elegante (Carretas, 12, principal),—y en 
las principales librerías de España. 
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| ni después, su aplicación es ^ 
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La caja completa 6 _ 

f fí-a L LEGHANO »YÍ"pér' u^ 

Parí*, y en la* priiicipí»»* 1 * r® 

riaB de América. tff 


PAPEL 

PARA IMPRESIONES DE LIBROS DE LUJO. 

La fábrica que suministra el papel á «La Ilustración Es¬ 
tañóla y Americana» y á «La Moda Elegante Iletra¬ 
da» facilitará á los Sres. Editores é Impresores las clases 
que necesiten, para cuyo efecto hay muestras en la|«Ad¬ 
ministración» de dichas publicaciones, calle de Carretas, 12, 
principal, Madrid. 
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10,Boulevard de Strasbourg,10. 

Deposites en todas las Ciudades del Mundo 
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Carretera de horta 
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ITINERARIO. 


Estación TRAMviAiS«JustrtTj 


MANICOMIO NUEVA- 
BKLEN, en San Gervasio 
[Parí clona ), dirigido por el 
Doctor Ginc, Catedrático de 
Medieiua de la Universidad 
de Barcelona.— Pensiones: 
1/3G duros; 2/ 25; 3.*I8.— 
Listinguida, con un miado 
especial, 14 duros sobre la 
pensión respectiva.—Extra¬ 
ordinaria ¿precios conven 
clónales. 

Domicilio del Director, 
calle do la Libertad, núme¬ 
ro 2, cuarto 3.°, Barcelona. 


PASTA pectoral y JARABE 

DE 

NAFÉ de DELANGRENIER 

París, 16, rué Riclielieu. 

50 Médicos de los Hospitales de Parts, 
lian demostrado sn superioridad sobre 
todos los pectorales y su poderosa eficacia 
contra U tos, el asma, la gripe, coque - 
luche {ó tos/taina), bronquites. irrita¬ 
ciones de Pecho y de la garganta , etc. 
(Desconfiar de las falsificaciones ) 

Depósitos en tas principales boticas de 
España, de Cuba y de lns Amérieas. 


JABON REA L de « THRIDACE» 1 
de VIOLE T, 
es el único que recomiendan 
los médicos más afamados, 
para la higiene, el aterciopelado 
y la jresenra de la piel, 

12, botilcvard des Capttcines, 12 
Rotonda del Grand-Hotel, en París . 
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DIPLOMA DE MÉRITO Eli LA EXPOSICION DE V1ENA. 
PARIS, 17, Rué de Buci, 17, PARIS. 
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. de Viena 

ha sido concedido 
por el jurado 

A SARAH FÉLIX, 

por su maravillosa 

EMJ des FEES 

(Aprua de los Hados'. 

Esta recompensa prueba cuán impotente será la 
competencia contra dichos nuinbles productos, qoe 
acaban de obtener, por aquel suceso, derecho de 
fianquicia en tudas las ciudades de Europa. 

AGUA DE LAS HADAS. 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

4», TCtie Bicher, Parí*. 

Por mayor en Madrid, Agencia fianco-espaúola, 
Sordo, Si. 

Prpósito particular enfadas las perfuma its y pelu¬ 
querías de provincia y del exltaajrto. 

En vrnia. Carrol a* . 12, pOncipnl. - i cmirí. 7.W 
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16 bis , Boulevard de Sébastopol, ib 1 ** 

PARIS 

Depósitos en todas las Ciudades del Bando. 
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SUMARIO. 

TtXTo —Revista general, por el Marqués de Valle Alegre -Nuestros gra¬ 
bados, por D. Ensebio Martínez de Velasco.—Cartas parisienses, por 
D. Angel de Miranda—l T n hallazgo financiero: cartas á un ex-ministro 
de la República, por 0. Modesto Fernandez y González.-Telémetro de 
combate, por D. José de Monasterio y Correa, director de la Escuela 
Superior de Ingenieros de minas.-El lem onten, cuento popular (con¬ 
clusión) , por D. Antonio de Trueba.—En las orillas del mar, poesía, por 
D. R. de Acufla y Villanueva.—Problemas de Ajedrez—Suelto.--Anun- 
• cios 

(írxbvuos.-R etrato del Excmo. Sr. D. Francisco Santa Cruz, presidente 
del Consejo de Estado.—Revista extranjera ilustrada : Francia : Retratos 
del general Cissey, del duque de Decazes y de Mr. Mague, ministros 
del nuevo gabinete —Paris: agresión contra Mr Camben.» en la esta¬ 
ción de Saint-Lazarc.—El buque Challenger , detenido por los hielos en 
el Océano Antartico.—^Telemetros de combate (cuatro figuras’ —Cabeza 
del emperador Adriano encontrada en Jerusalcn.—Maryland: Peregrina¬ 
ción 4 Whitemarsh.-Monumentos públicos en San Petersburgo: Cate¬ 
dral de San Isaac; Columna naval en las o illas del Neva; Estatua ecues¬ 
tre de Pedro el Grande; Palacio del Cesarewitch.—Tipos del ejército del 
Norte, por Pellicer - Idea de las posiciones atrincheradas de los carlistas 
en Arlaban (crdquis del Sr. Pichol'.—Inundación cu Burgos: Balsas con 
dependientes del Ayuntamiento repartiendo pan á los vecinos de las ca¬ 
sas inundadas (cróquis tomado en la Plaza de Prini, por el Sr Gil).— 
Madrid: Instalación délos Sres. Scrt hermanos y Sola, en la Expo¬ 
sición regional. — Ajedrez. — Retrato de Mllc. Speltcrini, célebre fu- 
uámbula. 

■■ r i %j m. n 

REVISTA GENERAL. 

SUMARIO. 

Interior. —Preparativos para «na nueva batalla.— VA Mar¬ 
ques del Duero. —Su discu so cu Lodosa.— Un triunfo en Va¬ 
lencia.—D. Alfonso y Doña María de las Nieves.— Muerte de 
D. Francisco de Borbon.—Los hijos del infante I). Enrique. 
— Los presupuestos. —Nombramientos diplomáticos.—Viaje 
del Duque de la Torre á la Granja.-Do9 ministros enfer¬ 
mos.—Inauguración de nuevas vías férreas. 

Exterior.—L os últimos sucesos d : París. — Gambettay los 
bonapartistas.—Sesiones de la Asamblea.—La Bolsa.—Nue¬ 
vas elecciones en Bélgica.— Derrota parcial del ministerio. 
—Telegrama de la Gaceta (le CoUm'm, — La extradición de 
los refugiados. — Llegada de Roehefort á Publin. — Su fuga 
de allí para Inglaterra. 

Las noticias extranjeras ofrecen esta vez mucho mayor 
Ínteres que las nacionales.—Desde la Revista anterior, no 
lia ocurrido en nuestro país suceso ninguno de extraordi¬ 
naria importancia.—Continúan en el Norte los preparativos 
para una acción decisiva, que probablemente tendrá lugar 
delante del monte duna, allí donde al principio del invier¬ 
no sostuvo otra el ejército mandado por el general ’ Mo¬ 
liónos. 

El objetivo de la de ahora será la toma y posesión de la 
importante plaza de Estella, ciudad sagrada del carlismo y 
principal punto de'rosistencia de sus fuerzas. 

El Marqués del Duero sigue con sus tropas en Lodosa y 
en los pueblos inmediatos, provisionando abundantemente 
á aquéllas, disponiéndose á emprender una campaña que 
¡ojalá sea decisiva! 

Las correspondencias de allí encomian la actividad, la 
energía, el celo (pie el ¡lustre veterano demuestra para lle¬ 
var á feliz término la obra que se le lia encomendado, no 
dándose ni un solo instante de reposo, ni omitiendo nada 
de cuanto puede conducir al logro de ella. 

A su entrada en Lodosa, villa que pasa por ser muy afec¬ 
ta á las ideas simbolizadas por el Pretendiente, dirigió al 
alcalde y al clero un discurso eminentemente político y 
grandemente enérgico, en el cual les trazó el cuadro de los 
extremos adonde podría conducir la prolongación do la 
guerra civil.—Dícese que su efecto moral fué inmenso, y 
susceptible de producir fecundos resultados. 

o 

o o 

En Valencia se ha conseguido un triunfo glorioso el 
dia 14 del corriente.—Las facciones reunidas al mando de 
D. Alfonso de Borbon y de Este, en número de 11 á 1*2.000 
hombres, creyendo que por su superioridad numérica logra¬ 
rían vencer á las fuerzas liberales, intentaron atacarlas en 
Aleara, atrincherando por la noche las formidables posi¬ 
ciones que rodean al pueblo por el lado del camino antiguo 
de Lurcna, y por la mañana presentaron sus masas en las 
cumbres, rompiendo el fuego sobre la avanzada situada en 
la ermita de San Cristóbal. 

La victoria no estuvo ni mi momento indecisa: las tro¬ 
pas avanzaron, arrojando al enemigo de sus posiciones, y 
persiguiéndole más de dos horas liáeia Liieena. 

D. Alfonso y su esposa Doña María de lasNiews, — á 
quien los periódicos y aun los partes oficiales se empeñan 
en llamar Doña Blanca, — estuvieron corto rato cu la ac¬ 
ción, y se refugiaron en Lucelia al ver la derrota desús 
huestes. Parte de éstas luiyó a Yillaliermosa. 

Futre los muertos causados al enemigo parece bailarse 
D. Francisco de Borbon, hijo segundo del difunto infante 
I). Enrique.—Era un mancebo de veintidós años, apuesto y 
gallardo, á quien su mala estrella condujo ¿pelearen las 
lilas carlistas, acompañado de su hermano tumor D. Alber¬ 
to.— El primogénito, que lleva el titulo de Duque de Sevi¬ 
lla, no ha tomado jnirto en la lucha, v vive en los alrededo¬ 
res de París , donde recientemente ha contraído matrimonio. 
El indicio unís vehemente de la muerte de I). Francisco 


de Borbon es una carta dirigida al misino, y que se ha en¬ 
contrado en el bolsillo de sn uniforme. 

Es considerable el número (le cadáveres vistos al reco¬ 
nocer las posiciones carlistas, y son también muchos .los 
heridos, entre los cuales figuran un brigadier y varios jefes. 

Se han rescatado ademas treinta y seis soldados del ejér¬ 
cito de Cataluña, siendo grande el resultado moral y mate¬ 
rial de este combate, por el desaliento ocasionado en bxs 
facciones y en el país al ver su completa impotencia. 

Nuestras pérdidas han consistido en un oficial y nueve 
soldados muertos, siete oficiales y cincuenta y dos indivi¬ 
duos de tropa heridos, y tres de los unos y veinte y tres de 
los otros contusos.—El ejército, aquí como en el Norte, lia 
manifestado la mayor disciplina y el mayor entusiasmo, 
o 

o o 

Ningún acto importante en las regiones oficiales.—Con¬ 
tinúa aguardándose con viva impaciencia la publicación 
de los presupuestos para el próximo año económico, y al 
decir de los periódicos tendrá lugar en la (raerla del lu¬ 
nes 22. El Ministro de Hacienda observa siempre la más 
impenetrable reserva, y lio ha traspirado nada acerca de sus 
planes. 

Los únicos decretos de cierto interes dados á luz por el 
periódico oficial son aquellos cu que se nombra Secretario 
general de la Presidencia del Poder ejecutivo á I). Juan 
Chinchilla y Diez de Uñate, que desempeñaba igual cargo 
en la Presidencia del Consejo de Ministros; enviado ex¬ 
traordinario y ministro plenipotenciario cerca del Empe¬ 
rador de Marruecos, á I). Adolfo Patxot v A chaval; y encar. 
gado de Negocios en la Confederación Helvética, al Conde 
de la Almina. 

Los otros nombramientos diplomáticos, aunque hechos 
hace dias, no se han publicado ni se publicarán en la Ga¬ 
ceta á causa de no estar reconocida España por las poten¬ 
cias extranjeras. Sin embargo, los Sres. Mazo y Albareda 
se encuentran ya en Yiena y en Lisboa, y no tardarán en 
salir para Berlín, París y los Estados Unidos los señores 
Conde de Rascón, Marqués de la Vega de Armijo y Man¬ 
tilla. 

También se dispone á partir para la Granja el Sr. Duque 
de la Torre, que va á pasar allí los meses del verano en 
compañía de toda su familia. El Presidente del Poder eje¬ 
cutivo habitará la casa de Canónigos en el antiguo Real 
Sitio de San Ildefonso, y vendrá á Madrid siempre (pie sea 
necesario para presidir los Consejos de Ministros. 

Ilace algunos dias que no puede tomar parte en éstos el 
general Zavala, á consecuencia de haberse dislocado un 
pié al bajar las escaleras del palacio de Bueiiavista. No 
obstante, parece que el estado del Marqués de Sierra-Bu¬ 
llones es satisfactorio, y que pronto podrá volver á consa¬ 
grarse al desempeño de sus altas funciones con su asiduidad 
característica. 

• No son tan buenas las noticias de la salud del Sr. Rome¬ 
ro Ortiz, ministro de Ultramar, cuya cartera está confiada 
interinamente al ministro de Estado.—Padece el Sr. Romero 
unas calenturas, que si no han puesto en peligro su vida, 
han ofrecido cierta gravedad. Afortunadamente se en¬ 
cuentra más aliviado, si bien parece que para restablecerse 
completamente necesitará residir algún tiempo fuera de 
Madrid. 

o 

o o 

Dos sucesos faustos podemos anunciar á nuestros lecto¬ 
res:—el de haberse abierto al público la importante sección 
de Pola de Lena á Gijon en el ferro-carril del Noroeste, de 
modo que para ir á Asturias sólo hay que recorrer en car¬ 
ruaje ordinario unas tres leguas; y el de haberse inaugu¬ 
rado también la sección de Tocina al Pedroso, en la línea 
de Sevilla á Mérida. 

Así como lo uno se ha hecho sin ninguna clase de apa¬ 
rato, lo otro se ha celebrado con pompa y magnificencia, 
lian ido á Sevilla el Director general de Obras públicas, el 
Secretario general del ministerio de Marina y otros funcio¬ 
narios públicos; los señores Marqués de Castro-Serna, Ra¬ 
mos Calderón, Forreras y algunos representantes de la 
prensa. Todos han sido espléndidamente obsequiados, y la 
ceremonia se lia verificado con toda solemnidad. 

Actos semejantes consuelan de otros (pie diariamente 
presenciamos: á la destrucción de las vías férreas en las 
provincias asoladas por la guerra, oponen las que se bailan 
libres de este azote la explotación de nuevos ramales.—El 
contraste es muy expresivo y elocuente. 

No podremos encerrar en los breves limites de esta Re¬ 
vista todos los sucesos verdaderamente graves é importan¬ 
tes ocurridos en Francia durante la semana anterior. Desde 
hace algún tiempo veníamos indicando á nuestros lectores 
lo que se debía esperar y temer en aquel agitado país. 
Nuestras previsiones no lian quedado burladas, y la sucin¬ 
ta relación de los recientes sucesos probará que en nada 
nos baldamos equivocado. 

I París lia vuelto á ofrecer el mismo aspecto inquieto y 
turbulento de los dias de la revolución: en la Asamblea y 
en otror- sitios han ocurrido escenas lamentables; y sentimos 


no poder describir convenientemente la multitud de peri¬ 
pecias ocurridas desde el 11 al 15 del actual. 

Baste saber que Gambetta insultó en la sesión de la Cá¬ 
mara al partido bonapartista; que éste respondió con no 
menos violencia al antiguo dictador, y que al regresar á 
Paris, Gambetta estuvo á punto de ser victima de algunos 
que le esperaban en la estación de San Lázaro. 

Un joven militar, el Conde de Sainte-Croix, le abofeteó 
allí misino y fué preso en seguida : los espectadores esta¬ 
ban tan divididos como los partidos lo están en Francia; y 
mientras unos aplaudían á Gambetta, otros le dirigían in¬ 
sultos y amenazas. La policía tuvo, pues, que intervenir, 
haciéndose algunas 'prisiones y formándose una causa, en 
virtud de la cual el Conde de Sainte-Croix ha sido senten¬ 
ciado a sois meses de cárcel y trescientos francos de inulta. 

o 

o o 

A la agitación de las calles lia correspondido la agitacinn 
de la Asamblea : Mr. Casimiro Perier, en nombre del centro 
izquierdo, presentó una proposición pidiendo que se decla¬ 
rase definitivamente constituida la República, y fué toma¬ 
da en consideración sólo por cuatro votos de mayoría. 

Hasta aquí llegan las noticias traídas por los periódicos: 
para las restantes debemos atenernos al telégrafo, el cual 
ha anunciado que al dia siguiente de tan grave resolución, 
cinco representantes que no habían votado la víspera, pi¬ 
dieron que se agregaran sus nombres á los de los que lo 
hicieron en contra. Era esto anular completamente la vota¬ 
ción, y parece que el presidente no lo consintió. 

La comisión de los Treinta está encargada de presentar 
su dietámen sobre los deseos del centro izquierdo, y esto 
nos hace esperar (pie la cuestión no tendrá un resultado in¬ 
mediato. 

La Bolsa, verdadero termómetro de la opinión en las na¬ 
ciones modernas, no lia manifestado alarma ni inquietud, 
pues los precios se lian mantenido casi inalterables; lo cual 
indica (pie no se temen en Francia alteraciones ni conHó - 
tos. El poder allí es fuerte, y se baila decidido ú resistir los 
embates de la revolución. 

o 

o o 

Se han verificado en Bélgica elecciones para la renova¬ 
ción parcial del Senado y de la Cámara de los represen¬ 
tantes. Cuatro provincias estaban llamadas á ligurar en 
ellas, y los resultados del escrutinio no han sido favorables 
al partido católico. Este, en Junio de 1872, obtuvo cuarenta 
y tres puestos, de sesenta y tres, en la Cámara: disponía, 
pues, de una mayoría de veinte y dos votos, y de odio en 
el Senado: las elecciones de !) de Junio le lian robado cua¬ 
tro en una parte y odio en otra. 

Es indudable que semejante reves afectará al Gabinete; 
sin embargo, no aparece en peligro su existencia, porque 
posee aún en ambas Cámaras mayoría suficiente para go¬ 
bernar. 

o 

o o 

Un telégrama á Henaaeum dirigido á la Garría de Gdonio 
anuncia que el gobierno inglés, a consecuencia de un cam¬ 
bio de notas con el de Francia, está dispuesto á entregará 
Roehefort y á sus compañeros de evasión si llegasen á des¬ 
embarcar en Inglaterra. Añádese que los abogados de la 
Corona han emitido el parecer de que los convenios de ex¬ 
tradición son aplicables á los crímenes por que han sido 
sentenciados los fugitivos. 

No podemos dar crédito á lo dicho por la Gaceta de Ca¬ 
íanla. —Uim cuestión análoga fué fallada dos años há en la 
Gran Bretaña en favor de los refugiados: interpelado por 
dos individuos de la Cámara de los Comunes Mister Glad- 
stone acerca de la manera como consideraba el.asunto, el 
primer ministro respondió que para él los delitos de que se 
acusaba á los emigrados eran de carácter político, y que por 
lo tanto no procedía la extradición. 

Creemos que el gabinete Disraeli juzgará la cuestión bajo 
el mismo punto de vista; y basta para quitar toda impor¬ 
tancia á tales rumores considerar que basta aquí Félix 
Pyat, Y emiersch y xas digno* compañero* no lian sido in¬ 
quietados. 

Podría ser, empero, que lo que no hacen los gobiernos 
lo hicieran por su parte los pueblos.—Hé aquí un despacho 
telegráfico publicado por la Agencia Faitea : 

<kl)uhlht % 18.— Enrique Roehefort llegó ayer á Irlanda, 
procedente de los Estados Unidos. Silbado y amenazado pul¬ 
la muchedumbre, st- lia visto en la necesidad de reembar¬ 
carse precipitadamente para Inglaterra.» 

¿Será más venturoso que en la Verde Fría en la orgulh- 
sa AlldonV ¿Le vengará la protestante Inglaterra de 1"* 
insultos de la católiea IrlandaV 

Allá lo veremos; porque es muy posible que los berma- 
nos y amigos de Roehefort y la canalla de Londres prepa¬ 
ren al antiguo comunista una ovación exjtantánea que le 
haga olvidar sus disgustos y contrariedades. 

El Marqués i je Valle Alegue. 

111 de Junio. 


Digitized by 


Google 



N/ XXIII 


LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


355 


NUESTROS GRABADOS. 


KXCMO. SU. D. FRANCISCO SANTA CRUZ, PRESIDIANTE DEL 
CONSEJO DE ESTADO. 

Sabido es que en virtud de la organización dada recien¬ 
temente al Consejo de Estado, ha sido nombrado presiden¬ 
te de aquel alto cuerpo consultivo de la nación, el exce¬ 
lentísimo Sr. D. Francisco Santa Cruz, uno de los hombres 
más eminentes del partido conservador de nuestra patria. 

Nació el Sr. Santa Cruz en Orihucla en 1802, y apenas 
tenía diez y ocho años, cuando se alistó en las lilas de la 
milicia nacional, después de haber proclamado Riego la 
Constitución de 1812; pero sufriendo persecuciones y gra¬ 
ves disgustos al reaparecer tres años más tarde el antiguo 
régimen, retiróse con su familia al pueblo de Griegos (Te¬ 
ruel), donde permaneció hasta 1840. 

Verificado el pronunciamiento de Setiembre, fue nom¬ 
brado jefe político de la provincia; cargo que desempeñó 
basta la caída de la Regencia. Electo diputado en varias le¬ 
gislaturas, combatió en 1851 la reforma de Bravo Morillo, 
y fue candidato de las oposiciones’para la presidencia del 
Congreso en 185.4; realizada la .revolución en el año si¬ 
guiente, ocupó con general aplauso los altos puestos de mi¬ 
nistro de la Gobernación J T de Hacienda, y después de los 
sucesos de Julio de 185G, quedó afiliado, con otros distin¬ 
guidos miembros del partido progresista, á la unión libe¬ 
ral, cuya bandera levantó con tanta fortuna el ilustre ge¬ 
neral O’Donnell. 

Otros elevados cargos ha desempeñado posteriormente el 
Sr. Santa Cruz, tales como los de presidente del Tribunal 
de Cuentas, gobernador del Banco de España, y otros, y 
consumada la revolución de 18G8, fue considerado como uno 
de los jefes del partido constitucional, y electo luego presi¬ 
dente del Senado. 

Tal es, agrandes rasgos trazada, la biografía política del 
Sr. I). Francisco Santa Cruz, actual presidente del Consejo 
de Estado, cuyo retrato aparece en la página primera de 
este número. 


FRANCIA: EL NUEVO MINISTERIO.—AGRESION CONTRA 
MR. GAMRETTA. 

En los últimos dias de Mayo próximo pasado tomó po¬ 
sesión el nuevo ministerio francés, formado por el maris¬ 
cal Mac-Mahon á consecuencia de la retirada del que pre¬ 
sidia el Sr. Duque de Broglie, y que está compuesto con 
representantes de diferentes fracciones políticas de los cen¬ 
tros de la Asamblea. 

El general De Cissey, vice-presidente del Consejo y mi¬ 
nistro de la Guerra, es un jefe militar valiente y entendido, 
que ha prestado grandes servicios al país en su larga y 
honrosa carrera: tiene (i2 años; peleó bizarramente en Afri¬ 
ca, á las órdenes de los príncipes de Orleans; asistió á la 
campaña de Crimea como general de brigada, distinguién¬ 
dose brillantemente en la batalla de Inkermann, y durante 
la guerra franco-alemana mandó un cuerpo de ejército bajo 
la dirección del mariscal Bazaine, siendo uno de los gene¬ 
rales que rechazaron en consejo las proposiciones de la ca¬ 
pitulación de Metz. Prisionero de guerra del príncipe Fe¬ 
derico ( arlos, cuando volvió á su patria después de obteni¬ 
da la libertad, se presentó á ofrecer su espada á Mr. Thiers, 
y fue el primer general que entró en París al frente de sol¬ 
dados de la nación para poner término á la deplorable in¬ 
surrección comunalista. 

Mr. Mague, ministro de Hacienda, fue en 1852 uno de 
los confidentes de Luis Napoleón para el golpe de Estado 
que debía concluir con la república de 1848, siendo nom¬ 
brado después del triunfo ministro de Obras Públicas y 
luego de Hacienda, cuyo cargo volvió á desempeñar en 
18G7 basta que Mr. Ollivier le reemplazó con su intimo 
amigo Mr. Buffet. 

Al Duque de Decazes, segundo de este título, le lia sido 
confiada la cartera de Negocios Extranjeros, y es un distin¬ 
guido diplomático que ya en el reinado de Luis Felipe dió 
señaladas pruebas de discreción y talento cu su puesto de 
representante de Francia en España y Portugal. 

En vano Mr. Thiers le ofreció, en 1870, un puesto en el 
ministerio, y sólo aceptó la embajada de Londres cuando 
se hubo formado el gabinete del Duque de Broglie, su 
afectuoso amigo, quien después le confió la importante se¬ 
cretaría de Estado, cargo que conserva en el gabinete De 
Cissey. 

Estos son los principales miembros del nuevo ministerio 
frailees, y de los cuales presentamos los retratos en la 
pág. 35G. 

Por lo demas, en la parte inferior ríe la página mencio¬ 
nada aparece un grabado que representa la agresión corne¬ 
tilla contra Mr. Gamhetta en la estación ele Saint-Lazare, 
de París, acerca de cuyo hecho, y de otros que le precedie¬ 
ron y siguieron, hallarán nuestros lectores noticias exactas 
en la liceísta general del presente número. 


EL DIQUE <í CHALLENGER» DETENIDO l*oU LOS HIELOS DEL 
OCKA NO ANTÁ RTICO. 

Háeia el mes de Octubre del año último salió de Ingla¬ 
terra para Australia el buque de guerra Challenger , al 
mando del teniente de navio Mr. Pelham Aldrich, condu¬ 
ciendo á la comisión científica que dehia observar en la es¬ 
tación astronómica de Kerguclen-Land el tránsito de Ve¬ 
nís sobre el disco aparente del sol. 

Cumplida su misión, salió para Inglaterra á principios 
de Enero, y estuvo navegando por espacio de veinte dias 
♦*n el Océano del Snd, mas alia del Océano Indico y cor¬ 
ea del mar glacial Antartico, entre los G4° y 55° lati¬ 
tud S. y los 80° y 110° longitud E. , en demanda de un 
puerto de Australia, siendo sorprendido por una borro- 
rosa tempestad de nieve (pie le envolvió completamente, y 
quedando luego detenido entre los grandes témpanos y 
enormes masas de hielo (pie arrastraban las aguas,—según 
( td representado en el primer grabado do la pág. 357. 

Por fin, el 24 de Febrero logro salir de su prisión, a costa 


de sobrehumanos esfuerzos, y el 17 de Marzo arribó feliz¬ 
mente al puerto de Mclhourne. 


TELEMETRO DE COMBATE. (Véase pág. 3G2.) 


CAREZA DE UNA ESTATUA DEL EMPERADOR ADRIANO. 

Removiendo en la antigua Jerusalen seculares escom¬ 
bros, y entre enormes hinques de piedra que debieron for¬ 
mar parte de suntuoso edificio, ha sido encontrada reciente¬ 
mente la cabeza colosal de una estatua del emperador 
Adriano, que copiamos en un grabado de la pág. 357. 

No ignoran las personas ilustradas (pie aquel emperador, 
llamado el Dirinn, dominó la última y más temible insurrec¬ 
ción de los judíos de Jerusalen, venciendo al desventurado 
Barcochebas, el hijo del destino , y que construyó en memo¬ 
ria de su triunfo el templo de Júpiter Capitolino sobre las 
ruinas del santuario salomónico, al mismo tiempo que dió á 
la ciudad rebelde y deicida el nombre de j.K lia Capitalina. 

Según la explicación de arqueólogos eruditos, la estatua 
de Adriano debió de estar elevada sobre los muros del tem¬ 
plo, que probablemente fué destruido por los fanáticos ico¬ 
noclastas bajo el reinado del emperador Constantino. 


han, los carlistas, que estaban fuertemente atrincherados 
en algunos puntos, intentaron en vano oponer obstáculos 
al paso de los soldados de la nación. 

El croquis que figura en la pág. 3G4, (pie ha tenido la 
amabilidad de remitirnos el Sr. de Piclmt,indica con bastante 
exactitud las posiciones que ocupaban los carlistas en las 
alturas de Arlaban, y que fueron tomadas bravamente por 
el ejército del Norte. 


MARYLAND.—PEREGRINACION DE CATÓLICOS Á WH1TEMARSH. 

En los Estados-Unidos, donde la religión católica realiza 
diariamente importantes progresos, tanta celebridad lian ad¬ 
quirido las peregrinaciones á Whitemarsh, en el Estado de 
Maryland, en cuyo término existe la famosa fuente deno¬ 
minada Rock Spring , y dedicada á la Virgen María, que 
creemos oportuno consagrarles un recuerdo en el último de 
los grabados que figuran en la pág. 357. 


MONUMENTOS PUBLICOS EN SAN PKTERSBURGO. 

La gran capital del imperio moscovita ostenta magnífi¬ 
cos monumentos públicos, que llaman vivamente la atención 
del viajero. La catedral de San Isaac, dedicada á San Isaac 
de Dalmacia, y que es uno de los más suntuosos, empezó á 
construirse en 1819, y no llegó á ser consagrada al culto 
hasta 1858. Está situada en una de las plazas más espa¬ 
ciosas de la capital, y delante del sejuare donde se halla la 
estatua ecuestre del emperador Nicolás I. 

Otra famosa estatua ecuestre, la del emperador Pedro I 
el Grande, se eleva sobre un enorme pedestal de granito 
de Finlandia en el sejuare denominado del Almirantazgo. 
El Czar está representado en el acto de ascender á la cum¬ 
bre de una montaña, aplastando bajo las pisadas de su 
brioso caballo una serpiente enroscada, emblema de las 
dificultades que tuvo que vencer el verdadero fundador del 
imperio ruso para llevar á cabo sus gigantescos proyectos. 
La inscripción (pie figura en el pedestal, en ruso y latín, 
dice así: Retro Primo.—Catarina Secunda .— MDcrLXXXii. 

Las Columnas Navales ( columna - rostrata ) erigidas en 
frente de la Bolsa, en las márgenes del Nova, tienen una 
altura de 100 pies, están decoradas con proas de navios en 
honor de Mercurio, y tres Atlantes sujetando globos apa¬ 
recen sentados en la base. La parte superior sirve para las 
iluminaciones en celebridad de algún fausto suceso. 

Otro palacio, el del Cesarewitch, llamado antiguamente 
palacio Anitchkoff, fué mandado construir por la empefa- 
triz Isabel eji 1744; en él vivió y murió no hace muchos 
años la viuda del emperador Nicolás 1, y allí lia sido hos¬ 
pedado el Principe de Gáles durante su permanencia en 
San Petersburgo. 

Los grabados (pie damos en la pág. 3G0 representan, 
copiados de fotografía, los monumentos que sumariamente 
acabamos de describir. 


TIPOS DEL EJERCITO DEL NORTE. 

(Apuntes del uatural, por Pelliccr.) 

Para dar á conocer el carácter especial, la fisonomía tí¬ 
pica de los soldados que componen el ejército del Norte, 
nuestro corresponsal artístico, el Sr. Pellicer, ha dibujado 
d'apres nature , durante su permanencia en el Norte, los di¬ 
ferentes apuntes que boy presentamos en la pág. 3GI. 

Como se comprenderá, no lia sido la intención del artis¬ 
ta dar á conocer la materialidad ni los detalles del unifor¬ 
me, sino más bien el aspecto, la fisonomía de nuestros sol¬ 
dados en guerra. 

El oficial veterano fle infantería, aguerrido en nuestras 
frecuentes discordias, tal vez testigo presencial y actor en 
la guerra de los siete años, es un tipo especial que no apa¬ 
rece en la vida de guarnición. 

El artillero junto á la pieza Krupp, ennegrecida por el 
humo de cien combatcs, silencioso y sereno; los migúete¬ 
les de Guipúzcoa, puñado de valientes que constituían una 
especie de escolta del valiente general Loma én la acción 
del 27 de Marzo, y de los cuales sólo 17 regresaron al 
campamento; el soldado de linea, sereno y tranquilo, dis¬ 
puesto á avanzar y conquistar los lauros de los cazadores, 
que lian merecido entusiastas elogios de los corresponsales 
extranjeros; la severa Guardia civil, que logró entusiasmar 
á todos en las últimas acciones delante de Bilbao, y que 
fué victoreada calurosamente por dichos corresponsales, en 
especial por el cronista de The l imes, á la entrada de las 
tropas en la heroica villa, y por último, los ferales de Na¬ 
varra, que seguían al «general Morlones en las acciones de 
24 y 25 de Febrero, dos ligeros apuntes que representan 
un ingeniero y un quinto, y un tipo de caballería, húsares 
de 'Pavía. 

Tal es el conjunto de los dibujos que ofrecemos en la pá¬ 
gina citada. 


INUNDACION EN RÚRGOS. 

Hacer una descripción detallada <1(4 doloroso suceso que 
menciona el epígrafe de este suelto, sería repetir, enojosa¬ 
mente pura nuestros lectores, las que lian circulado por la 
prensa política: nos limitamos, por lo tanto, á presen¬ 
tar en la pág. 3G4 un grabado, cuyo dibujo dqbemos á la 
amabilidad del Sr.dc Gil, testigo presencial,el cual señala 
<4 aspecto qué ofrecía la plaza de Prim en la mañana del 
12, cuando várins balsas dirigidas por dependientes del 
municipio se acercaban á las casas para proporcionar algu¬ 
nos víveres á los vecinos, incomunicados con el resto de la 
población desde la madrugada del día anterior. 

Seguramente que la ciudad de Burgos conservará triste 
recuerdo de este lamentable siniestro. 


EXPOSICION REGIONAL DE LAS PROVINCIAS DELESTE EN 
MADRID.—INSTALACION DE LOS SRES. SERT HERMANOS Y SOLA. 

Un<» de los objetos que cautivan la atención de los (pie 
visitan el pabellón de Indo, es la colosal instalación de los 
Sres. Sert hermanos y Solá, de Barcelona, figurada en el 
grabado de la pág. 3G5, y que es una obra de tanta riqueza 
como buen gusto, destinada á mostrar los excelentes pro¬ 
ductos (le las fábricas de dichos señores: mantas sin igual, 
adquiridas con empeño para que sirvan de modelos en los 
museos de Berlín y de Yiena; alfombras, pañuelos, tape¬ 
tes, cuanto en este ramo se hace, rivalizando en calidad, 
en gusto y en precio con todos sus similares. 

El Jurado internacional de Yiena es quien lo lia dicho. 
Ante su justificada competencia comparecieron las lanas de 
Inglaterra, de Sajonia, del mundo entero, disputándose el 
premio en buena lid, y á los Sres. Sert hermanos fué adju¬ 
dicado el Diploma de honor , que sólo obtuvieron, á su igual, 
la Comarca lanosa de Reines y la Compañía de Elbeuf. 

Y es más de enaltecer este gran triunfo por haber empe¬ 
zado su carrera los hermanos Sert como modestos obreros, 
sin más capital que el de su inteligencia, honradez y labo¬ 
riosidad, con lo cual han establecido basta estas fechas dos 
fábricas en Barcelona, dos en Gracia, una en Mataré, una 
en Taradell, una en Castelltersol, que son siete en todo, 
con veintisiete telares de vapor, quinientos veinticinco de 
mano, dos máquinas de torcer y nueve de encanillar, que 
rinden una predilección anual de 3.5OO.000 pesetas, y'om- 
pan 1.338 operarios de ambos sexos, para los cuales tienen 
organizadas los propietarios, asociación de socorros mutuos 
botiquín y escuelas de instrucción. f 

La Ilustración se complace en ofrecerá los Sres. Sert 
hermanos testimonio público de la consideración que han 
sabido merecer, y de mostrarlos como una de nuestras glo¬ 
rias industriales. ^ 

mllk. si-elterini, célebre funámbula. 

La naturaleza ofrece en muchas ocasiones extraños con¬ 
trastes, y sólo así puede explicarse satisfactoriamente que 
una joven de organización delicada baya llegado, por la 
exaltación de una voluntad de hierro y de un valor intré¬ 
pido, á llevar á cabo las empresas más peligrosas. 

Cuenta apenas veintiún años la señorita Spclterini, y ya 
en Moscow y en San Petersburgo atraviesa el Moskowa" y 
el Newa sobre una maroma tirante, á la altura de 100 pies; 
en Jersey cruza el puerto de la misma manera, en tanto 
que la tempestad estalla sobre su cabeza y los buques pa¬ 
san bajo sus piés; en el Pré Catelan de París da la medida 
de su increíble audacia al ejecutar los ejercicios más arries¬ 
gados del funambiilismo. 

En Abril próximo pasado arribó la señorita Spclterini al 
puerto de Barcelona y (‘jecuto delante de numeroso público, 
que la aplaudía entusiasmado, sus extraordinarios ejerci¬ 
cios; y también el de Madrid ha tenido ocasión de admirar¬ 
la en el Buen Retiro y en el circo de Price, mientras ella 
recorría con rapidez vertiginosa la cuerda tirante, ya lle¬ 
vando los ojos cubiertos con una venda, va envuelta la ca¬ 
beza en un saco de espeso tejido; bien calzada con gruesos 
zapatos, bien avanzando, piés y manos cargados de cadenas. 

En la pág. 3fi8 presentamos el retrato de dicha señorita, 
cuyos ejercicios acaban de ser objeto de admiración en esta 
capital. 


IDEA DE LAS POSICIONKS ATRINCHERADAS DE LOS CARLISTAS 
EN ARLABAN. 

Cuando el ejercito del general Concha ejecutó ' arios re¬ 
conocimientos militares desde V itoria á Villareal v Arla- 


VISTA TANORAMR A DE MADRID. 

Como ofrecimos pu el número anterior, acompaña «al pre¬ 
sente un doble suplemento, grátispara los señores Suscrito- 
res, que representa la Mista panorámico de Madrid , tomada 
desde la Casa de Campo, y proyec tada sobre el plano geomé¬ 
trico de esta capital. 

De las dimensiones de este grabado croemos que no se 
baya bocho ninguno basta ahora en España, por lo que la 
Empresa de La Ilustración se dará por satisfecha si los 
Sres. Siiscritoros acogen con agrado los esfuerzos que hace 
para complacerlos. 

Euskbio Martínez de Yklasto. 


CARTAS PARISIENSES. 

La avenida de la Emperatriz.—La Misa de Rc/pncm de Vordi. 
Disertación sobr la tradición del Juicio final y sobro el 
I)ies irsr. 

I e\ bulevar de los Italianos, á 10 de Junio. 

¡Cómo anda el mundo! 

Vivimos en la época de los viee-veisas. Reribo una carta 
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DUQUE DE DKOAZKS, MK/mAOXE, 

ministro de Negocios extranjeros. ministro de liacicnda. 


de Madrid, fechada el 5, en que 1110 dicen que truena, | 
lluevo y hace frió en la villa del oso y del madroño. 

Y entre tanto, aquí nos achicharramos los flacos y se der¬ 
riten los obesos, hay que tomar vez desde la víspera para 
poder sumergir su humanidad en los baños fríos escalona¬ 
dos á lo largo del Sena, y se hace un consumo de hielo 
capaz de agotar las nieves perpetuas del Yung-Frau y el 
San Gothardo. 

París jadeante se pasea mañana y tarde, duerme la siesta 
como un canónigo de Sevilla, asiste á algunos conciertos y 
prepara sus valijas para expórtame á los baños de mar ó á 
las gargantas y montañas del Tirol y de la fresca Suiza. 

o 

o o 

Es mi primer objetivo, desde que tengo el gusto y el 
honor de redactar estas crónicas, el engastar en cada una 


de ellas algún estudio general de costumbres, el croquis de 
algún paisaje, alguna impresión, por tin, menos fugitiva 
y efímera que los ecos de la semana. Así espero ir familia¬ 
rizando á los que me favorecen con su atención con el Pa¬ 
rís real. Todas estas copias están hechas (Taprés naturé , y 
si tienen algún mérito, será el de ser exactas como una 
tarjeta fotográfica. 

Las primeras representaciones, el sport , ios estrenos, son 
esbozos de este género realista. 

Creo este método bueno, y he de seguirlo practicando 
estp verano; pero como la estación es más de vistas que de 
tipos , la parte didáctica de mis cartas ha de ser, durante la 
callicida, más bien un álbum de paisajes que una galería 
de retratos. Los paseos de París, sus jardines, sus alrede¬ 
dores, ¡qué serie de pintorescos cuadros! Si de ellos llegase 1 
á dar una idea aproximada á los que me leen, mi pluma de | 


ganso podria tener sus pretensiones de pincel, ó al inénos 
de brocha gorda. 

o 

o o 

Voy á empezar por dibujar una avenida, la artéria prin¬ 
cipal del París elegante, la ria-Appia por donde el París 
que se divierte va á sus placeres favoritos al aire libre, la 
avenida de la Emperatriz, en una palabra, que en vano 
los iconoclastas de la revolución se han esforzado por des¬ 
bautizar y llamar ya Ulrich , ya del Bosque. El sentido 
común y el reconocimiento público la han conservado la 
advocación bajo que llegó á ser lo que es aún, un pasaje 
sin segundo en el orbe, festoneado de palacios y de flores, 
frecuentado por galantes caballeros, lindas damas y trenes 
suntuosos, que se deslizan de los Campos Elíseos al Bosque 
de Boloña, bañados en una atmósfera de tenuísimos áto- 



PAKIS.— AGRESION CONTRA MU. GAMBETEA EN LA Es 1'ACION DE SAN LÁZARO. 
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Núm. 1.—Telemetro de infantería. 


Núm. 2.—Telemetro de camparla (corte). 


Manejo del telemetre. 


Núm. 3.—Telemetro de batería. 


CABEZA DEL EMPERADOR ADRIANO 
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ENCONTRADA RECIENTEMENTE EN JERUSALEN 


MARYLAND.— PEREGRINACION Á LA ERMITA DE WHITFMARSII : PEREGRINOS BEBIENDO EL AGUA MILAGROSA. 
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11108 desprendidos de la arena que cul>re el suelo y seme¬ 
jantes á polvo finísimo de oro. La avenida de la Empera¬ 
triz es matinal. Se anima con el primer pájaro que trina 
en sus bosquetes, con la primera tlorque entreabre la coro¬ 
la en sus parterres, con el primer rayo de sol que se relleja 
en los cristales de sus palacios. 

Son las cuatro de la mañana. 

Una niebla trasparente humea en mil penachos de gris- 
ópalo sobre la hierba bañada de rocío; á lo lejos el Bosque 
cuyas cimas se encienden y palpitan, el Monte Valeriano 
estampado por la bruma. El aire circula libre y sano. Un 
escuadrón de peones-camineros, pala y azuda al hombro, 
sorben el café negro ó matan el gusano en las cantinas 
ambulantes, los barrenderos lavan y peinan la calzada, y 
alguno que otro obrero atraviesa el paisaje, de paso para 
su taller, con la pipa entre los dientes, las manos en los 
bolsillos y una hogaza de pan bajo del brazo.* 

Los doy-carts y los bréales comienzan á rodar conduci¬ 
dos por cocheros en negligé confortable: sombrero hon¬ 
go, chaquetón cortado en Londres y pantalón de cuadros. 
Estos funcionarios de la cuadra tienen un aire insolente y 
van tiesos como husos. Fuman lóndres de ú real y medio y 
desdeñan el conversar con los palafraneros y los perros 
de caza que van embanastados en los carruajes. 

Caballerizos con toca escocesa, envueltos en amplios cha¬ 
lecos de cuadros oscuros, pasean al trote corto á los/uro- 
ritns «le las próximas carreras. Chalanes vestidos de caba¬ 
llero, prueban troncos ó estudian los recursos de sus cabal¬ 
gaduras. De cuantío en cuando pasa un sporteman novicio 
que toma su lección de conducir á cuatro— -four ¡n hand — 
bajo la vigilancia de un maestro de coches de itegent’s 
Park ó Ncw-market. 

A las seis toda esta gente invade las travesías de la ave¬ 
nida Bugeaud y calles adyacentes. Desayuno anglo-frances: 
Ale y vino blanco de Chablis, ginebra y ajenjo, porter y 
melé-cassio, jamón de York y salchichón de Lyon. Entre 
bocado y trago se chismea sobre los amos en inglés y 
francés. 

— No se te vióen las carreras de Chantilly. 

—No; pasamos la noche, el señorito y yo, á la puerta 

de la Gaieté esperando á la chiquita . que era de la cena 

con que se celebró la centésima de Orfeo . 

— Y la marquesa, ¿qué dice la marquesa? 

—¡Olí! la marquesa adorad su marido. 

— Claro, le adora tanto (pie por no estropearlo. ni si¬ 

quiera le mira. 

Y así sucesivamente. Es preciso morder un poco la mano 
que nos da de comer y que nos paga. 

Son la siete; ¿quién es ese jinete que pasa galopando 
sobre un caballo apocalíptico? 

¿Quién es ese caballero corpulento, de aire común, de 
cuarenta años'de edad, de rostro espacioso, de espeso bi¬ 
gote castaño y patillas en chuleta, cuya mirada es pene¬ 
trante y que monta un jaco botan de oro , semejante al (pie 
cabalgaba Artagnan cuando entró en Mung? Este perno- 
naje recuerda ciertos retratos de Alfredo Dreux, y, cuando 
pasa, los guardas del Bosque se cuadran y saludan. 

Toma, toma, es nada ménos que M. León Renault, pre¬ 
fecto de policía, que viene á ver si el Bois está bien afeita¬ 
do y en disposición de recibir las nobles visitas (pie le espe¬ 
ran. Tras de Renault, ahí pasa Keratry y luego el general 
Ladmirault, gobernador de la plaza, el duque de Mouchy, 
y Croizette, la comedíanla de la famosa muerte, v el señor 
Monjauze y descientos socios del Jockey, diplomáticos 
extranjeros y oficiales de la guarnición, lié aquí el escua¬ 
drón volante de las amazonas del demi-monde , — ¡qué gra¬ 
cia, <pié esbeltez, (pié lindas jacas montan!—Y un pelotón 
de diputados de la extrema derecha que desean justificar 
su apodo de raba/ltis-liyeros. Se acentúa el movimiento. La 
pista enarenada está cuajada de jinetas con la falda flotan¬ 
te ; parisienses con su papá, su hermano ó su marido ; se¬ 
ñoritas de la colonia española con sus novios; froculein de 
lo colonia alemana con sus criados; misses de las colonias 
inglesa y americana consigo mismas y sin ningún protec¬ 
tor. Los alumnos de los picaderos esmaltan este conjunto 
abigarrado con sus trajes de equitación, látigos, botas de 
campana y espolines, todo tan profuso que bastaría para 
equipar un regimiento de coraceros. Sus profesores, dere¬ 
chos como ies sobre sus jacos, gritan con tono de capitón 
de escuadrón: 

—El cuerpo Inicia adelante, las rodillas unidas, las pun¬ 
tas de los pies en línea con la oreja del caballo, las manos 

recogidas sobre el pomo.¡ Prepararse para el trote! ¡ Al... 

trote! 

Esta cavalgata entra en el bosque como una avalancha. 
De ocho á nueve regresa. A partir de este instante la ave¬ 
nida se hace intransitable. El sol la calcina con sus rayos. 
Su arena reluce cual metal en fusión. Los suspiros (fe la 
brisa que la atraviesan tienen la ardiente pesadez del vien¬ 
to de Levante. Sólo cruzan entóneos este Sahara subur¬ 
bano los literatos interesados en visitar á M. de Yillemes- 
sant, (pie tiene su palacio situado en uno de los extremos 
de la avenida. 

Pero cesa el calor: el sol se oculta detras del Monte Va¬ 
leriano con reflejos de púrpura; la sombra de los árboles se 
alarga de occidente al oriente, las Mores abren sus cálices 
sedientos de frescura, los peones han regado la calzada y 
comienza el desfile del París mundano. Jamas Florencia 
corriendo hacia las Guachi rías, jamas Viena Inicia el Práter, 
jamas Madrid hácia la Fuente* Castellana, ni Berlín hácia 
el Linden han ofrecido espectáculo semejante. 

¡Curiosa perspectiva! ¡Singular pluralidad de mundos! 
Fontenelle se perdería en ella, porque hay de todo en aquel 
bullir de coches, de trajes, de libreas, que cual hirvibnte 
torbellino pasa á lo largo de la resplandeciente avenida. 

—Ahí va la princesa de Metternieh. Y mire V. la ingle¬ 
sa á quien llaman en los fastos galantes: ¡Treinta y^seis 
vacas! Madame de Villenueve pasa. Y la duquesa de Mont- 
moroney. Y aquella señorita de Escanden, sobrina del opu¬ 
lento Luzarraga, (pie tuvo el disgusto de que su nombre 
figurase recientemente en un proceso. Qué bonito traje el 
de Angel, color de rosa thé. Y la de Pourtales, y la de Fer- 
jmndína, y Tlieo, y la picante Judit! 


—Y aquellas señoritas vestidas de muselina blanca. Di¬ 
rían unas vírgenes de retablo. 

— Sí, unas vírgenes que cantan á grito pelado el Ve ni 
Creator. 

¿A qué ensayar el estampar un nombre sobre todas estas 
fisonomías? ¿Quién enumera los granos de la mar? 

Digamos que todo París pasa por la avenida desde las seis 
de la tarde á las doce de la noche, pues el paseo se prolon¬ 
ga hasta esta hora, y* habremos resumido. 

Pero caen las sombras y se espesan ; el horizonte pasa 
del azulado al gris, de éste al violeta; las estrellas brillan 
sobre la bóveda celeste como las lentejuelas sobre un manto 
de córte teatral. La multitud regresa. 

El ruido de las ruedas disminuye y acaba por desvane¬ 
cerse. La luna sola alumbra el paisaje. Son las doce de la 
noche. Todo se sume en el silencio y sólo circula por el 
Bosque alguno que otro coche de alquiler, que arrastra un 
racimo de borrachos suciamente prendidos á un grupo de 
rameras. 

El cochero (pie conduce estos vividores de baja estofa, 
dormita, digeriendo las doctrinas malsanas de algún diario 
radicalesco, y, entre sueños, tararea un estribillo á la moda 
de la Jo/ie ¡mrfumeuse , que puede servir de epilogo á este 
cróf/uis , y dar la nota final de última hora del Bosque de 
Boloña: 

Toas les yens de la noce 
Rentrent dans lettrs foyers , 

Les uns en car rosne 
Et les a u tres á pied ! 

o 

o o 

Esta es la generalidad, lo permanente; vengamos á lo 
pasajero, es decir, á lo actual : y entre ello, consagremos 
algunas cuartillas á una solemidad filarmónica (pie, después 
de haber arrebatado á los dilettanti de Milán, hace furor 
entre los melómanos parisienses. 

Me refiero á la misa de réquiem , escrita por Verdi, para 
las exequias del poeta Manzoni, y estrenada anteayer con 
inusitada solemnidad y éxito ruidosísimo en el teatro de la 
Opera-Uómica. 

Pero no es algunas cuartillas, es todo el resto de mi cró¬ 
nica lo que debo consagrar á esta obra grandiosa, la unís 
sublime de cuantas han traducido al lenguaje filarmónico 
las tragedias místicas y, á la par, el ejemplo más sorpren¬ 
dente de la trasformacion de un género lírico. 

Que los que buscan en estas cartas impresiones puramen¬ 
te mundanas no vayan más adelante; que los (pie aman la 
música me sigan, y que los (pie lio tienen conciencia del 
eclecticismo de París se asombren al saber que, desde hace 
cuatro dias, no se habla aquí ni se apasionan las gentes por 
otra cosa sino por la misa de Verdi. 

Para oir esta misa de réquiem se encierran los parisienses 
d'elite , de una á cuatro de la tarde, en un teatro estrecho, 
alumbrado con gas, abrasador como una estufa, y para no 
portier un compás se cierran herméticamente las pínulas 
de salida. Los espectadores aceptan sin murmurlr este su¬ 
plicio, y sólo piensan en aplaudir las melodías de esta obra 
que les estremecen, arrullan, aterran y apasionan. 

o 

o o 

La misa de Verdi se estrenó, hace veintitrés dias, en la 
iglesia de San Mareo de Milán. I,a crítica italiana la saludó 
como una do las grandes manifestaciones artísticas de los 
tiempos modernos. El único reproche que hizo á esta poten¬ 
te composición filé el de ser más teatral que religiosa. 

Principiaré combatiendo esta opinión. 

Una misa de réquiem no tiene do genuinamente sagrado 
sino su parte sacerdotal. El Dies irte , sobre el cual reposa 
todo el esfuerzo de la inspiración, no forma parte esencial 
del dogma, no es de tradición bíblica ni evangélica. Es un 
drama católico preñado de angustias y de lágrimas, esen¬ 
cialmente fantástico y teatral, y como tal, debe ser inter¬ 
pretado por el compositor. 

Me explicaré. 

En el Ordinario de la misa no hav expresión de pasio¬ 
nes. Todo es en el sacrificio divino, acto de fe, de contri¬ 
ción y gracia. El sacerdote propone á Dios cantar sus ala¬ 
banzas sobre el arpa en el Intndto ; en el Confíteor confiesa 
sus pecados; en el Gloria le tributa homenaje. El Credo, la 
Elevación , la Comunión , la Oración y el Canon son piado¬ 
sas prácticas del Ritual, megos purísimos elevados, entre 
las nubes del incienso, al trono del Altísimo. Es el dogma 
cristiano. Su correlación en el arte son las líneas serenas 
del canto gregoriano. 

En la Misa de Difuntos , paráfrasis del Dies irte , el espí¬ 
ritu es conducido de las regiones esplendentes donde irradia 
la religión pura, al cáos de las pasiones de la carne y de los 
intereses mundanales, "fres ideas dominan en este poema 
del terror : el fin del mundo, la resurrección de la carne y 
el juicio final. 

Por estos tres puntos, la di isa de réquiem tiene un pié en 
la superstición científica, otro en la materia y en el dogma 
pagano. El protagonista de la Misa de requiera'o s el hom¬ 
bre que marcha en las tinieblas anonadado por el terror. El 
drama en (pie la iglesia resume estas angustias no es espi¬ 
ritual , es filosófico y realista. 

La hipótesis inicial del fin del mundo por la cabla de los 
cielos y el aplanamiento de los pidos se encuentra en to¬ 
das las religiones en estado más ó ménos rudimentario; la 
ciencia va desacreditando progresivamente esta visión. El 
Evangelio y el Apocalipsis describen este cataclismo final 
y hablan de (da abominación de la desolación» «de las es¬ 
trellas precipitándose del firmamento é inflamando el globo 
terráqueo», y «del sol, negro como un saco tejido con pe¬ 
lo de cabra. » Los libros sagrados escandinavos parafrasean 
los textos judíos y hablan «de los lobos que se comieron al 
sol.» El mito indio nos muestra á Viclmou juzgando final¬ 
mente al mundo montado sobre un Pegaso de deslumbra¬ 
dora blancura. 

A este cataclismo se le asignó un dia por fecha el año mil 
de la era cristiana. Llegó el vencimiento, el pagaré fué pro¬ 
testado y hubo que dejarse de pro lucías á data fija y buscar 
otro medio de aterrorizar para reprimir. Este medio filé el 
desplegar la imagen de Ja muerte rodeada de un aparato 


terrorífico. Entonces se evocaron los espectros } se inventó 
la dansa Macalrre , dibujada-y esculpida en los lonasterio.s 
de la Edad Media. 

La música no había »ún colaborado á la ev cacion del 
terror. Su turno llegó en el siglo xiii. Ton ás Celano, 
franciscano de Maguncia y Colonia, compuso i 1 Dies /m, 
Los espectros entraron con esta oda por la puerl i mayor de 
las góticas catedrales. Tomás Celano no era un metafíisico: 
sil concepción es de una poética brutal y realif a; se anua 
con la cruz y pretende aplastar con ella á los fieles come 
con una maza. Tomás no es un asceta, es un i mático mi¬ 
litante. Para él el Juicio final es una especie de San Barto¬ 
lomé en la cual Dios aniquila cuanto no es suye . , 

El Juicio final que el Dies iros retrata, es, as concebido, 
un desenlace esencialmente trágico y teatral. 

La leyenda bíblica le ha servido maravillo lament# de 
cañamazo. Nada se ha dejado de prever en e te episodio 
espantoso L*a acción lia de ocurrir en el valle de Jo^aphá 
entre las colinas que coronan á Jenisalen, al (>e ite, el mon¬ 
te dé los Olivos, que está al Este, el torrente del Cedrón 
al Sur v el camino de Jcrusalen á Damasco, qm se encuen¬ 
tra al Norte. Un buen pintor escenógrafo podrí, i reproducir 
fácilmente la decoración de este paisaje, al cua serviría de 
bóveda el cielo azul-anaranjado de Palestina. La liturgia 
lia arreglado el orden y distribución del lúgub *e Tribunal 
Superior de Justicia: Jesús, sentado sobre un t uno de glo¬ 
ria, tendrá á derecha é izquierda sus doce ap óstoles. Los 
ángeles, arcángeles, santos, bienaventurados y patriarcas, 
tienen sil puesto marcado de antemano en este tremendo 
acto. 

El soberano Juez se lia sentado, finalmente, cobre su ce¬ 
leste aureola. A sus pié» está el ángel del Apocalipsis con 
el libro de vida y muerte, abierto cutre sus pianos, (‘nutro 
ángeles tocan la diana de los muertos. A esta 11,imada fatí¬ 
dica la tierra abre sus entrañas y vomita los ca láveles qm* 
alberga. 

Di es irte. 

Dios está encolerizado, y Tomas de Celano, en su ter¬ 
rible poema, reproduce verso por verso los episodios de la 
resurrección de la ceniza humana. ¡Y cual rugí, se lamen¬ 
ta y retuerce con los condenados! 

Tal es la tradición católica del Juicio final, reproducida 
por el Dies ira’ é inmortalizada por el Giotto, Lúea Signorel- 
li, fra Angélico, Miguel Angel, Van der Wevdeii, Memling, 
Rubens, Cousin y otros pintores de las épocas místicas. 

Esta no es la religión propiamente dicha, no es ln fusión 
del espíritu en el seno de Dios: es un drama, ¿qué digo.un 
drama? la tragedia de las tragedias que se ha ele represen¬ 
tar una vez sola ante la humanidad entera y el Ser Supre¬ 
mo, sobre este teatro por excelencia que se llama la tierra. 

Acusar á Verdi de que haya sido teatral y dramático in¬ 
terpretando esta escena, es hacer su mejor alabanza, por¬ 
que es decir que ha estado en carácter. Ahora lo que inquir¬ 
ía examinar es si sus acentos han sido tan grandiosos como 
la magnitud del drama lo exigía. 

o 

o o 

Ante esta catástrofe inmensa en que lo horrible se con¬ 
funde con lo patético, en (pie lo profano se estrella solem¬ 
nemente contra 1«> sagrado, Verdi ha comenzado por ab¬ 
sorberse y meditar. 

Su primera impresión filé—él es quien nos lo ha dicho— 
que era preciso renovase sil sustancia musical, que vertiese 
el metal bruto de su potente inspiración melódica en el 
molde cincelado de la armonía; que depurase sus procedi¬ 
mientos, (pie cambiase su manera. 

Y después de un fecundo ensimismamiento, Verdi ha 
surgido con un briscio asombroso desde su lecho de laure¬ 
les hasta las más incomensurahles alturas del arte. Aquel 
que decían casado á perpetuidad con las rancias ideas de la 
escuela italiana, insensible al espíritu musical de su época, 
se ha metamorfoseado en un dia y mostrado que sabia 
todo, que todo lo había oido y (pie de todo lmbia sabido 
aprovecharse. J)ou Cárhts y Aída eran ya etapas de erta 
peregrinación ; pero la Misa de Réquiem es la manifesta¬ 
ción decisiva de lili genio madurado por la ^experiencia, 
audaz en el ataque, cousumado en la retirada. 

La transformación es maravillosa. Fura los (pie sólo co¬ 
nocen el Verdi del Riyoletto , del Trovatore y la Traviata , el 
asombro rayará en confusión. 

Las ardientes melodías del maestro están veladas, en esta 
producción, por la sombra refrescante de la armonía. Las 
cadencias bruscas é imperativas son hoy modulaciones de 
una amplitud inmensa. Las disonancias están magistral- 
mente preparadas, hábilmente escamoteadas; excitan el 
oido, no lo desgarran. Las voces se mueven en su registro 
natural con sonoridades pastosas, y el arte del maestro las 
agrupa con tal tino que el canto resalta qn relieve sobre 
los trozos colectivos con tanta claridad como en los solos. 
Bajo este punto de visto los coros de la Misa son una obra 
maestra. 

Pero la transformación más curiosa de Verdi se lia efec¬ 
tuado en la orquestación. La instrumentación incorrecta 
del autor del Trovador ha roto las ligaduras del quatuor 
clásico; hoy tiene colorido, toques vivos y contrates de 
timbre seductores. Ya no hay vacíos entre los cobres y los 
instrumentos de cuerda: ya hay gama de unión, y las flau¬ 
tas, flautines, clarinetes y oboes llenan su misión en el 
acompañamiento. 

El Réquiem y el Kyrie forman un prólogo solemne, entre 
dramático y religioso, á la tragedia (pie comienza. Se pre¬ 
siente ya el Dies irte y la gradación vocal que lo prepara 
es admirable. El Réquiem lo canta el coro á cuatro partes. 
El acompañamiento, en sordina, ejecutado pianísimo lan¬ 
íos violóles, contrabajos y violones es encantador, y los 
arpegios cromáticos del Kyrie cautivadores. 

El Dies irte comienza por un desencadenamiento de so¬ 
noridad, un clamor vocal imponente. El corazón y la con¬ 
ciencia se conmueven. Los contra-compases con que el 
bombo responde al coro son niuv dramáticos; son los sus¬ 
piros gigantes del corazón humano estremecido. 

El Tuba mirum no está aplastado por el Dies irre. Sobre 
los últimos compasea de este aterrador gemido los voces 
se apagan gradualmente. Hay un silencio misterioso y lu- 
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gubre. De pronto resuenan las trompetas angélicas en los 
cuatro ángulos del horizonte. Luego surge el Tuba mtrum 
con una potencia asombrosa que aumenta el estridente 
hraiuir de las trompetas, enronquecidas por el pujante so¬ 
plo de los mensajeros celestes. 

El solo de bajo Mor» stupebit está bien hilado y termina 
en una fuga coronada de una magnifica cadencia. 

El Líber Hcrijdu» es una fuga libre que los tiples pasan 
á los mezzo-xttprano» y éstos á loj tenores que la trasmiten 
á los bajos. 

El Quid sum mixer es un terceto de tiple, mezzo-soprano 
y tenor, de un efecto patético. La melopea está sostenida 
|ior un acompañamiento de violen de un colorido perfecto. 
l>el mismo género es el <¡untor coreado, Rp.c tremenda 1 . 

Tras el lnyemixco, para tenor, y el Con fn tatú », para bajo, 
viene una página impregnada de unción y de armonía, el 
Lacrimosa. Este trozo hace llorar al corazón más duro. 

El Di ex irte termina con la frase tonitrieante del ver¬ 
sículo que lo comienza. Es un cuadro luminoso. Las pasio¬ 
nes humanas viven y gritan desesperadas en aquellas fra¬ 
ses abonadoras. El oyente se siente arrastrado en la barca 
infernal Inicia la eterna lobreguez. 

El Ofertorio inaugura la segunda parte de la Mi xa. En 
ella domina el sentimiento religioso. Este trozo, á cuatro 
voces, se distingue por la gracia del canto y la elegancia 
de la instrumentación. 

La joya de esta segunda parte es el A gnu» Dei. Nada 
más puro, nada más excelso se escribió jamas en música 
sagrada. Lo cantan en un solo tono la tiple y la mezzo. El 
motivo principal so reproduce varias veces cada una con 
diverso acompañamiento. Las dantas lo acompañan como 
un canto de aves celestiales. Este Agua» es de una nove¬ 
dad y de una dulzura incomparables. 

El ' Lux eterna es de bello estilo, y está impregnado de 
melancolía. El Libera contiene un gemido asombroso que 
la Sra. Ktoltz ha dicho con un arte sin rival, y la fuga final 
sirve de epilogo á esta composición que coloca á \ erdi en 
la cúspide del arte musical contemporáneo. 

o 

o o 

El maestro ha dirigido la orquesta. La ejecución ha sido 
pasable de parte del elemento francés: admirable de parte 
del elemento extranjero. 

Teresa Stoltz y María Waldmana son dos artistas, al latió 
«le las cuales palidecen las estrellas más reputadas. La pri¬ 
mera posee un tiple espléndido. El órgano de la segunda 
está lleno de calor. El tenor Capponi es más endeble; pero 
suficiente; el bajo Maini es un excelente artista. 

El público parisiense está en un éxtasis, y yo termino 
haciendo votos por que el público madrileño pueda en bre¬ 
ve experimentar las emociones profundas que produce la 
admirable obra de Yerdi. 

Angel de Miranda, 


ÜN HALLAZGO FINANCIERO. 

CARTAS Á UN EX-M1NISTRO DE LA REPÚBLICA. 

II. 

Exorno. Sr. D. José de Carvajal: 

Habrá extrañado V. la serie de elogios que lie prodigado 
al p presupuesto de Felipe IV, cuando soy devotísimo admi¬ 
rador é incorregible partidario de la Hacienda constitucio¬ 
nal. Elogié aquel presupuesto porqueme encantan su senci¬ 
llez, su espíritu y sus tendencias. Sin columnas numéricas, 
capaces de aburrir al más paciente de los mortales, busca 
la persuasión, se dirige al entendimiento, fija los hechos, 
condena los abusos del poder, y propone soluciones más ó 
menos acertadas. 

Defensor de la Hacienda moderna, porque no ha llega¬ 
do ni creo que llegará al lastimoso estado de algunos reina¬ 
dos absolutos, debo reconocer en aquel trabajo y en su au¬ 
tor elevación de miras y nobleza de sentimientos. Ante todo, 
soy imparcial. Mi liberalismo no llega hasta el punto de 
regatear las glorias que les correspondan de derecho a otras 
instituciones y a otros hombres. 

¡Ojalá que todos los presupuestos fuesen como el de 24 de 
Marzo de 1660! 

Si el respetable y sabio marqués de Barzanallana tuviera 
ocasión, que en breve la tendrá, de examinar el manuscri¬ 
to; ai el Sr. Salaverría, tan entendido y tan práctico en ma¬ 
terias financieras, lo conservase en su poder; si el Sr. Lló¬ 
rente, que ha estudiado con atención la historia de la Ha¬ 
cienda, le dirigiese la vista, siquiera fuese breves instantes; 
ai el Sr. Pí y Margall lo leyera, abrigo la creencia, es más, 
estoy persuadido de que el parecer de estos ex-ministros 
correspondería con el humildísimo del autor de estas lineas. 
Podrá haber sido deplorable, y de hecho lo fué, la situación 
económica en tiempo de Felipe IV. Cuanto hay que inven¬ 
tar para salir del dia, otro tanto se inventó; cuantas solucio¬ 
nes propone el empirismo para alargar la vida del Tesoro, 
otras tantas se realizaron. Empréstitos, ventas de oficios y 
vasallos, enajenación de rentas y derechos, gasto de pre, 
Ncnte de la fortuna venidera, donativos forzoso #, aumento 
de tributos, suspensión de pagos, impuestos de guerra, car¬ 
gas contra los eclesiásticos, arrendamiento rio lo que podía 
ser arrendable, redención á metálico del servicio militar, 
emisiones de juros, en una palabra, todos los ingresos que la 
ciencia aconseja, y todos los sacrificios ridículos que los ar¬ 
bitristas pregonan. 

¿Quiere esto decir que el presupuesto redac tado en 1660 
l )or la Secretaría del despacho de Hacienda no tiene impor¬ 
tancia financiera? « 

I^c ninguna suerte. A mi ver, el presupuesto es superior 

4 la época cu que se escribió. Corresponde su redacción 


á una inteligencia primorosa y es fruto de una práctica 
asidua y constante en el servicio del Estado. Tal funciona¬ 
rio, si hoy viviese, habría que saludarle con respeto y oirle 
con benévola simpatía. 

Basta ya de presupuestos pasudos y presentes, (pie harto 
he debido molestar su atención. 

Ofrecí á V. el dia anterior, Sr. Carvajal, darle cuenta de 
un documento en (pie se prueba bien á las claras que la 
humanidad siempre ha estado expuesta á achaques de fla¬ 
queza y sometida en repetidas ocasiones al l)io» Edito y al 
Becerro de oro , y voy á cumplir mi palabra. 

Nada diré á V. del reinado de Carlos II,de aquel monar¬ 
ca que extinguió con su propia vida la casa de Austria, 
y cuya debilidad contrasta con el esplendor, la pericia, el 
espíritu guerrero y el poderío de Cárlos V y Felipe II. 
Usted, <pie sabe la historia á las mil maravillas, si he de 
juzgarle por sus discursos parlamentarios, me permitirá que 
no desenvuelva aquel cuadro tétrico y desconsolador, ya 
se le mire bajo el punto de vista de la política ó de la ha¬ 
cienda nacional. En un libro que estoy escribiendo, segun¬ 
da parte de La Hacienda de nuestros abuelo», aparece cla¬ 
ramente delineado, presentándose frente á frente sin pasión 
y sin espíritu de partido, la censura y la defensa de aque¬ 
llos tiempos, para (pie el lector, en vista de los documentas 
oficiales, forme su juicio y decida de su bondad. 

Pero si la administración económica de (Virios II no tie¬ 
ne fácil acomodo en esta carta confidencial y sólo reservada 
para el público, pnréceme «pie el documento, ó el hallazgo 
do (pie voy á dar á V. cuenta, exige algunas explicaciones. 

En la sala de manuscritos de la Biblioteca Nacional, 
sitio visitado por la pobreza literaria expaíoda, de cuya so¬ 
ciedad soy con orgullo patrio uno de sus unís activos indi¬ 
viduos, encontré un decreto Real, que empieza así: «tRela¬ 
ción de las mercedes «pie 8. M. (q. 1). g.) á echo a los Re¬ 
gidores de las ciudades y villas de voto en Cortes que an 
heñido en la prorogaeion por seis anos de los servicios de 
millones.» 

Permítame V., Sr. Carvajal, que le llame la atención 
hácia estas breves líneas, (pie no tienen desperdicio. 

No falta quien acuse á los gobiernos constitucionales de 
que prodigan sin tasa ni medida los favores del poder á los 
representantes del país. Es indudable (pie los (pie viven 
la vida de la política ocupan ó llegan á ocupar cargos pú¬ 
blicos; pero no lo es ménos que los renuncian en el momen¬ 
to que su partido abandona las esferas del gobierno. Pero 
lo que no han hecho los ministerios parlamentarios, ni las 
situaciones liberales, ni los reinados constitucionales, es ofre¬ 
cer á los Diputados y á los Senadores una serie de merce¬ 
des honoríficas, nobiliarias y metálicas por el solo hecho de 
votar los impuestos con prontitud y sin esfuerzo, como lo 
hizo Carlos II en prueba de agradecimiento nacional. 

Presumo que estará V. impaciente por saber la cantidad 
y calidad de las donaciones y mercedes reales otorgadas á 
los representantes del país en 1685. Esa misma impaciencia 
la he tenido yo al recoger con la mirada aquellos renglones, 
perfectamente inteligibles y en letra española delineados. 

¡Ay, Sr. Carvajal! las debilidades de los hombres y de 
las naciones aguijonean la voluntad y excitan la atención de 
las muchedumbres. Así como las glorias de un pueblo, y las 
hazañas de un guerrero, y las aventuras de un hombre de 
mar, nos entusiasman y nos enorgullecen, asi los defectos 
humanos, si bien sonrojan á la postre, se leen y se releen 
con infantil curiosidad. 

Es el caso (pie Cárlos II, reconocido a la presteza de los 
regidores y quizás á la benévola complacencia de los mis¬ 
mos, quiso manifestarles, en nombre de la Nación, su re¬ 
gio aprecio y su consideración personal. | 

Debió el último monarca de la casa de Austria consultarlo | 
arios interesados, y ellos pedir determinados favores, cuan¬ 
do aparece aprobada por el Soberano la relación de las mer¬ 
cedes concedidas. Y digo que debió consultar á los regido¬ 
res, porque en la lista figuran varios con la cláusula de te¬ 
nerlos presentes para lo que han solicitado. 

Entre las gracias prodigadas por D. Cárlos II figuran las 
siguientes: 

Madrid. —AD. Diego Orejón de la Lama, una vida más 
en la Aleaydía de la panadería para el hijo ó hija que eli¬ 
giere. 

A D. Francisco de Cárdenas, plaza del Consejo de Ha¬ 
cienda, con el goce que hoy tiene. 

A D. Francisco Vela López del Castillo, las propinas y 
luminarias de la plaza del Consejo de Hacienda (pie tiene. 

A D. Pedro Vicente de Borxa, plaza del Tribunal de Con¬ 
taduría mayor, con la entrada de ella, con los gajes que 
hoy goza. 

Paleada .—A D. Alvaro González de Villalobos, merced 
de 500 ducados de pensión sobre el Obispado de Falencia 
para el hermano que eligiere. 

Cuenca .—A I). Diego Justiniano, perpetuidad para su 
oficio de Regidor. 

Segoria .—A D. Isidro Harina de la Puente, plaza de (Ten- 
til Hombre de la Boca sin gaxes. 

Burgo ».—A D. Diego Martínez de Lerma Gallo y Ave¬ 
llaneda, 500 ducados de pensión en los Obispados (pie hu¬ 
biere vacos. 

Guada la jura,*- X D, Juan Francisco Pacheco, Pugne dp 


Estrada, merced de título de Castilla, dispensándole en la 
porción con que otros han servido por sus méritos. 

Galicia .—A I>. Diego Sarmiento, capitular de Orense, 
recomendación á la cámara para corregimientos. 

León .—A D. Joseph Ramiro Cabeza de Baca, los gaxes 
de Gentil Hombre. 

A I). Ignacio Ramírez, hábito de Santiago. 

Cácerex .—Al Marqués de Canmrena (pie se le responda 
con gratitud y se le tendrá presente en lo (pie pide. 

Vea V., Sr. Carvajal, cómo el Rey va dando lio sólo em¬ 
pleos, títulos, honores y condecoraciones, sino promesas y 
esperanzas para lo venidero. 

Fijándonos en el país de V., la tierra de promisión de la 
Península Ibérica, ó sean las Andalucías, todavía es mayor 
la verdad de este aserto. En Córdoba concedió Cárlos II á 
D. Pedro Alfonso de Cárdenas y á 1>. Pedro Arrutia títulos 
de Marqués y Vizconde, y á D. Luis Fernandez de Yalen- 
zuela y Góngora una capellanía Real (pie estaba vacante; en 
Granada otra capellanía á D. Jlian de la Miota Romero, 
recomendando á la Cámara á D. Melchor de Herrera para 
una canonjía que pide para su hijo. 

Yo creía «pie eso de pedir y solicitar cargos eclesiásticos, 
por segunda ó tercera -persona, era mal de estos tiempos 
múdenlos, tan expuestos á ambiciones insensatas y tan da¬ 
dos á individualismos lamentables. Yo creía, v sigo cre¬ 
yendo, (pie nuestra madre la Iglesia católica condena todo 
acto de simonía y toda ambición en la carrera riel sacer¬ 
docio, para que los aspirantes á ella vivan exentos de ten¬ 
taciones mundanales y sean ejemplo vivo del desinterés v 
de la abnegación. Pero veo que si hoy existe uno entre mil 
sacerdotes que beba Ior vientos por un beneficio, una ca¬ 
nonjía ó una prebenda, valiéndose de recomendaciones po¬ 
líticas ó particulares, ese sacerdote lo hace á hurtadillas y 
avergonzándose en público de tales deseos. En tiempo de 
Cárlos II. el propio Soberano recomendó para canónigo al 
•hijo de un Diputado, ó sea de un Regidor, y echa el peso 
de su poder en favor de ese candidato. Aunque el padre 
pidiera tal gracia sin consentimiento del hijo, es lo cierto 
(pie choca y maravilla en tiempos absolutos la falta de co¬ 
nocimiento de los preceptos de la Iglesia católica y el es¬ 
caso valor en (pie se tenían los consejos de la prudencia. 

No sólo se quería premiar servicios políticos con digni¬ 
dades eclesiásticas, sino con ascensos militares. El regidor 
de Badajoz, D. Enrique Silvera de Sierra, obtuvo el decreto 
real para que el Consejo de la Guerra le tuviese presente en 
los ascensos regulares gue xe ofrezcan ; el de Sevilla, D. .luán 
Antonio Alemán, la orden de recibir uno de los ocho en¬ 
tretenimientos de la Armada, y el de Valladolid, D. Alonso 
Aguayo de la Sorna, recomendación especial para ocupar 
la sargentía mayor de aquella plaza. 

Hasta humildes destinos aceptaron aquellos buenos re¬ 
presentantes del país. Don Francisco Antonio de Palma y 
Noguera, diputado por Toledo, obtuvo el nombramiento 
de oficial tercero de la secretaría de Ñapóles, y es de supo¬ 
ner que lo haya aceptado con mil amores. 

¿Qué le parece á V., Sr. Carvajal? La humanidad ha 
sido siempre modelo de flaquezas. Por fortuna el espíritu 
creyente de los pueblos, el esfuerzo religioso de los minis¬ 
tros católicos y el temor á los castigos de Dios, ha conteni¬ 
do algún tanto el alan de riquezas y placeres que grandes 
y pequeños desean para sí y exclusivamente para sí. 

\ r se ha contenido hoy más en los hombres ese afán y 
ese deseo, porque la publicidad constitucional es un ariete 
terrible contra apetitos desordenados, y el juicio de la opi¬ 
nión un castigo Noverísimo contra todo desorden dentro ó 
fuera del gobierno. , 

Por lo demas, yo respeto los actos de aquellos regidores 
que aceptaron por cumplir con su conciencia mercedes 
reales en número de 280, ó sea una por representante, á 
más de tres otorgadas á villas y ciudades. 

A mí me parece, pero no es más que un parecer inocen¬ 
te, que los diputados de 1686 no debieron pedir ni obtener 
cargos de gentiles-hombres, mayordomos, corregidores, ni 
pensiones de 400 ó 500 ducados, ni capellanías reales ó no 
reales, ni hábitos de las Ordenes militares, porque de esta 
suerte el servicio sería más meritorio, y ningún deslengua¬ 
do tendría derecho á dudar de la firmeza de carácter y de 
las honradas convicciones de aquellos regidores. 

Realizada ya, y sin que se pueda corregir la falta, sólo 
nos (pieria el consuelo.de lamentarnos del hecho para lo pa¬ 
sado, para lo presente y para lo venidero. 

La sociedad actual, educada y amamantada con teorías 
liberales, será muy mala, vivirá en constante sobresalto y 
estará sometida al imperio de las pasiones; pero defectuosa 
y todo como es, no ha inventado nada en materia de fla¬ 
quezas. Lo que hacemos hoy lo copiamos de ayer, con la 
sola diferencia de que ántes conocian nuestras imperfeccio¬ 
nes y nuestras miserias unos cuantos, y ahora lo saben por 
los papeles públicos todos los ciudadanos. 

Al terminar estas cartas, sólo me resta, Sr. Carvajal, 
ofrecerle á V. mi consideración. Si merecen de su parte al¬ 
gunas observaciones, que siempre serán valederas, el pú¬ 
blico ganará en ello y aprenderá no poco este humilde 
escritor, que de todas véras le respeta, 

MddkpT 0 Fernandez y (¡onzale/. 

Madrid, Mayo 10, 
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TELEMETRO DE COMBATE. 

Un distinguido oficial de artillería belga, M. P. le Bou- 
langé, á quien la ciencia de la guerra"debe varias investi¬ 
gaciones de sumo ínteres, lia tenido la amabilidad de diri¬ 
girnos un folleto en que describe un telemetro de su inven¬ 
ción, ingenioso y sencillo, que vamos a dar ú conocer á 
nuestros militares, principalmente á aquellos á cuya noti¬ 
cia no haya podido llegar aún la de esta nueva aplicación 
de un aparato de fácil manejo, fundada en la diferencia 
de velocidades entre la de la luz y la del aire que trasmite 
el sonido á nuestros oidos. Kilos mejor que nadie, sobre to¬ 
do nuestros oficiales de artillería, podrán hacer ensayos y 
cerciorarse de si el instrumento es suficientemente práctico. 

Kl folleto que M. le Boulangé nos remite está impreso en 
Lieja, en Abril del año último; va acompañado de las lá¬ 
minas que reproducimos en nuestro número ( véase pági¬ 
na .‘157), y dice así: 

<t Telémetro de rúmbate.—Xocionen f/enerafes .—Nuestras ar¬ 
mas de guerra actuales, que llevan un alza graduada, según 
la distancia á (pie se halla el objeto sobre que se tira, nece¬ 
sitan como complemento racional un medio de medir esta 
distancia. 

»KI problema no había recibido hasta ahora una solución 
satisfactoria: los diversos telémetros propuestos no son otra 
cosa que procedimientos de triangulación más ó menos 
simplificados, exigen la medición de una base, el empleo 
de jalones, y ademas ciertos cálculos; por otra parte, es in¬ 
dispensable que el objeto presente un punto de mira fijo y 
bien perceptible, lo que sucede raras veces en la guerra. 
Por esto no han penetrado hasta ahora francamente en el 
dominio de la práctica. 

»A defecto de telemetro, la artillería arregla su tiro obser¬ 
vando el punto en que estallan sus proyectiles explosivos. 
Pero para poder aplicar con éxito este método, es necesa¬ 
rio que la tropa sobre la cual se tira esté bien á la vista y 
en campo raso ; el menor obstáculo interpuesto, un pliegue 
del terreno, una calle do árboles, monte bajo, un campo de 
trigo, bastan para impedir absolutamente la observación de 
los tiros. 

»E1 instrumento que proponemos nos parece llamado á 
completar el arma de guerra, dándole el medio de arreglar 
exactamente su alza. Mide la distancia del adversario ob¬ 
servando su fuego y anotando el intervalo que media en¬ 
tre la aparición del humo y la llegada de la detonación. A 
este efecto, se compone (véanse las figuras en la página 
citada) de un tubo de vidrio graduado según su longitud 
en divisiones (pie representan distancias: este tubo, cerrado 
por sus dos extremos, está lleno de liquido y encierra una 
corredera metálica formada de dos discos unidos por una 
varilla central. Kl diámetro de los discos es un poco menor 
que el del tubo, de manera que cuando éste es vertical, la 
corredera desciende lentamente y con un movimiento uni¬ 
forme. El vidrio está protegido por una cubierta de cobre, 
provista de una abertura (pie descubre la escala y la cor¬ 
redera. 

aPara servirse de este telémetro, se le tiene horizontal¬ 
mente en la mano encontrándose la corredera en la extre¬ 
midad que corresponde al origen de la escala y se observa 
con atención la posición del enemigo; en el momento en 
que se advierte el humo de un anua de fuego, se vuelve 
con viveza el puño para colocar el instrumento en la posi¬ 
ción vertical, y la corredera empieza á descender; cuando 
se oye la detonación se hace el movimiento inverso, la cor¬ 
redera se pára, y basta leer la división que corresponde al 
disco posterior (pie sirve de índice, para tener la distancia 
buscada. 

•» El sencillísimo aparato cronométrico que acabamos de 
describir y que hemos adoptado después de largas investi¬ 
gaciones, está dotado de un movimiento uniforme y fun¬ 
ciona con extrema precisión; por consiguiente, conocien¬ 
do la velocidad del sonido y la de la corredera, es fácil gra¬ 
duar la escala en divisiones (pie representen exactamente las 
distancias. 

»Una propiedad importante que hemos conseguido dar á 
este instrumento es hacerle sensible á las variaciones que la 
temperatura hace experimentar á la velocidad del sonido; 
á este efecto están combinados de tal modo el volúmen y la 
densidad de la corredera, la deusidad y la dilatabilidad del 
líquido, que sobre la velocidad de la corredera obra la in¬ 
fluencia de la temperatura en las mismas proporcionen (pie 
la velocidad del sonido, resultando, por consiguiente, siem¬ 
pre exacta la indicación de la distancia. 

(rilemos adoptado para la corredera una velocidad 25 mil 
veces más pequeña que la del sonido; por consiguiente un 
milímetro de la escala representa 25 metros de distancia. Los 
grados de la escala crecen de 25 en 25 metros, y se puede 
apreciar á la simple vista el quinto de una división, lo cual 
corresponde á cinco metros de distancia. 

)> Hemos hecho numerosos ensayos de este telemetro; las 
experiencias de confirmación que consistían en la observa¬ 
ción de un cierto número de oscilaciones de un péndulo ó 
de un reloj, nos han probado (pie es absolutamente exacto 
bajo el punto de vista cronométrico; en cuanto á la exacti¬ 
tud de sus indicaciones en la medición de las distancias, 
depende de la aptitud del observador. 

a A fin de poder basar nuestro juicio sobre este punto, bé 


aquí la experiencia que hemos repetido muchas veces: una 
decena de hombres, oficiales y soldados, provistos cada uno 
de un telémetro observaban el fuego de un fusil ó de un ca¬ 
ñón colocado sucesivamente á diferentes distancias conoci¬ 
das, y en las diversas circunstancias que se presentan en la 
guerra, y de los resultados obtenidos, podemos deducir las 
conclusiones siguientes: 

»Tod<> soldado puede sen*irse ventajosamente del teleme¬ 
tro de combate; el error (pie accidentalmente puede come¬ 
ter un observador ordinario no excede generalmente de 50 
metros; con un poco de hábito y ejercicio se llega á respon¬ 
der de la distancia de 20 ó 25 metros próximamente, cual 
quiera que ésta sea. 

#Cada uno tiene su ecuación personal, es menester cono¬ 
cerla para sacar del instrumento todo el partido posible; 
varía poco de un observador á otro; es por término medio 
de 50 metros en menos sobre la distancia ((*1 fuego se nota 
más tarde que el sonido). Esta ecuación media está corregi¬ 
da en el instrumento mismo, y á este* efecto el origen de la 
escala corresponde no á cero sino á 50 metros. 

»Ks ventajoso servirse siempre del mismo telemetro, á fin 
de englobar en la ecuación personal el ligero error que pu¬ 
diera existir en la graduación. 

»Un principiante está expuesto á cometer grandes errores 
en los primeros tiros (pie observa, porque por falta de liábi- 
'to, el fuego le sorprende y le nota larde. 

>» El error es independiente de la distancia; sin embargo, 
la ecuación personal disminuye un poco con la distancia. 

»K1 fuego de fusil se observa tan exactamente como el de 
cañón hasta á 2.000 metros en tiempo favorable. 

»E1 viento parece no ejercer apénas influencia en la obser' 
vacion : no hemos podido apreciarla hasta ahora. 

» Presen'¡tramen ¡traetiran reía tiran al manejo del instrumen¬ 
to .— El instrumento se lleva en el bolsillo, sea libre, sea en 
un estuche; se puede también colgar por medio de un cor- 
don fijo. 

»Bara servirse de él se le toma en la mano derecha (véase 
la figura correspondiente) tendiendo el brazo hácia adelante 
sin esfuerzo; la cápsula hácia delante, la abertura hacia sí, 
en las falanges de los dedos más bien (pie en el hueco de la 
mano, menos apiadado por el lado del dedo pequeño que 
por el lado del índice, á fin de que al volver el puño el tubo 
se encuentre tan vertical como sea posible. Se empieza por 
volver el puño á la izquierda para hacer llegar á la correde¬ 
ra al origen donde se pára; se agarra entonces el instrumento 
en posición horizontal y se tiene la vista fija sobre el punto 
observado; al notar el fuego se vuelve el puño á la derecha 
por un movimiento vivo pero seguido, y al notar la detona¬ 
ción se hace el movimiento inverso al mismo compás en 
cuanto sea posible. Se trae después la mano hácia sí conser¬ 
vando la horizontalidad del tubo, se abren los dedos y se 
lee la indicación. 

xDcbe ejercitarse el colocar el telemetro en la vertical y 
en la horizontal sin tanteos por un movimiento acompasa¬ 
do y se concluye por hacerlo instintivamente. No hay, sin 
embargo, gran inconveniente en tenerle un poco oblicuo 
durante el descenso de la corredera; el error que resulta es 
muy pequeño y en general inapreciable; ésta es una desús 
grandes condiciones prácticas. 

i»Si el instrumento ha permanecido algún tiempo en repo¬ 
so, es menester, ántes de servirse de él, tenerle en la mano 
y ver pasar várias veces la corredera á todo lo largo del 
tubo; sin esta precaución su marcha podría ser amortigua¬ 
da ligeramente: la práctica nos ha enseñado este hecho, que 
proviene probablemente de que el liquido pierde parte de 
su fluidez por el reposo. 

xEstando el telemetro destinado á ser llevado en el bolsi¬ 
llo ó en la mano, su temperatura, aun en tiempos fríos, no 
debe bajar de 15°. Al establecerle hemos tenido en cuenta 
esta condición, por eso recomendamos el conservarle conti¬ 
nuamente, sea en el bolsillo del pantalón, sea en la mano 
cuando hay que hacer uso de él en tiempo frió, á fin de que 
la temperatura del liquido no descienda demasiado, en cuyo 
caso se obtendrían indicaciones más débiles. En el verano 
no hay que tomar precaución alguna. 

»Detallen de conntrurram .—Entre los diferentes líquidos 
que hemos ensayado, en particular el agua, el alcohol, la 
glicerina y sus mezclas, únicamente el agua destilada con 
una ligera proporción de alcohol llena las condiciones apete¬ 
cidas: este liquido debe combinarse con una corredera de 
plata de muy pequeño volúmen ; el aluminio y el platino 
no han presentado las mismas ventajas bajo el punto de 
vista de la densidad y de la dilatabilidad. 

jüT ambién se han sometido á la experiencia diferentes for¬ 
mas de correderas; los discos hemisféricos ó cónicos fun- 
cionan con ménos regularidad que los discos un poco bom- 
i beados que hemos adoptado. 

» Para que la marcha de la corredera sea uniforme, el tubo 
de vidrio debe ser perfectamente cilindrico en toda su lon- 
¡ gitud, circunstancia que exige condiciones particulares en 
la fabricación y calibre. 

» La escala está impresa sobre papel y pegada en la cara 
del tubo opuesta á la abertura; se la ve á través del líquido 
que forma lenteja y facilita especialmente la lectura acla¬ 
rando y agrandando los trazos y las cifras. El córte del dis- 
; eo del indicador, como reposa directamente sobre la escala, 
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no ofrece duda en su indicación, antes bien está marcado 
con toda limpieza. Para facilitar la lectura, las centenas de 
metros están indicadas por un gran trazo con cifra, las di¬ 
visiones 25 y 75 por un punto y las 50 por un pequeño 
trazo. 

»En caso de necesidad puede establecerse la escala para 
cualquier otra unidad de longitud, como el paso, la yar¬ 
da, etc. 

»EI instrumento está montado en cobre barnizado; la cáji- 
sula presenta una forma particular, y ademas está broncea¬ 
da para que no haya jamas duda sobre la manera de colo¬ 
car el instrumento en la mam» 

»E1 cerrar el tubo de vidrio sin introducción de aire en lo 
posible nos ha exigido mucho estudio y muy largos ensayes. 
Hé aquí el procedimiento que adoptamos: el tulw> está cer¬ 
rado por dos tapones de caoutchonc comprimidos en la 
montura ; se jamen en observación varios de cbíos tubos por 
espacio de más de tres meses: se llevan bruscamente á tem¬ 
peraturas (pie varían entre 60 y 10 grados y hasta el pre* 
senté no se ha introducido la menor traza de aire; creemos 
que podrían resistir años enteros, pero como es probable 
que á la larga concluirían por introducirse búrbujas de aire, 
hemos evitado esta eventualidad de la manera siguiente: 

>»Se reserva un compartimento para el aire, que se forma 
por delante del tapón de origen ]>or un disco de plata en for¬ 
ma de embudo engastado en el vidrio. Aprisionado el aire en 
este compartimento, no puede salir de él sino con mucha di¬ 
ficultad, mientras que entra con gran facilidad. Si se mani¬ 
festase una búrbuja en el líquido, bastaría colocar vertical- 
mente el instrumento y darle ligeras sacudidas durante el 
descenso de la corredera para que ésta burbuja le recorra 
viniendo después á alojarse y permanecer en la red. Pero 
preferimos dejar desde luégo un poco de aire para facilitar 
la dilatación y contracción del líquido. 

»Establecidos así, creemos poder responder de una dura¬ 
ción de diez años por lo ménos para los instrumentos en 
servicio. Podría también cerrarse el tubo completamente á 
la lámpara, gracias al compartimento de aire, pero prefe¬ 
rimos el método indicado porque da al conjunto más solidez 
y ménos longitud. 

»Tres modelos hemos construido á fin de poder responder 
á las diversas necesidades del ejército. 
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»Nos hemos limitado por el momento á hacer tres mode¬ 
los, pero ningún inconveniente hay en hacerlos para distan¬ 
cias superiores. 

»Empleo del telémetro .—El empleo del telemetro de com¬ 
bate se comprende por si mismo : en el campo de batalla, 
una vez empeñada la acción, su uso es nulo : en efecto, el 
ruido, la emoción, el calor de la lucha, la proximidad del 
enemigo hacen imposible su empleo. Pero en todo combate 
que precede ó que ácompaña á la conflagración general de 
las masas, en los encuentros de vanguardia, en las luchas 
de batería, en las guerrillas, siempre, en fin, que la luchase 
centraliza, su importancia se hace eajútal y puede hacer 
decidir la suerte de los combatientes. 

»Sus indicaciones serán igualmente preciosas á liordo de 
los buques de guerra y en las baterías de costas. 

»Sobre todo, en la guerra de sitio, en esta batalla que du¬ 
ra meses, y en la que de dia y de noche el sitiado contesta 
al sitiador tiro por tiro, es donde el telemetro puede ser de 
un uso constante. Una batería establecida á lo lejos y com¬ 
pletamente oculta estará al alcance de todas las piezas de 
la [daza que puedan verla; desde el momento en que rom¬ 
pe el fuego, sus primeros tiros serán inciertos, miéntras que 
de todas partes se la contestará á golpe seguro. Si para ma¬ 
yor seguridad rompe el fuego de noche, su distancia no será 
ménos conocida. No solamente se tendrán datos sobre la 
distancia, sino sobre el alza que corresponde á esta distan¬ 
cia, alza que varía de un dia á otro con el estado de la pól¬ 
vora y las circunstancias atmosféricas; basta, en efecto, hacer 
ensayos por medio de proyectiles explosivos cuya luz y de¬ 
tonación se observan; si el telemetro da la misma indica¬ 
ción que para el fuego enemigo, el tiro ba ido al blanco, 
si no, conviene corregir el alza de la diferencia indicada. 

» La práctica sola demostrará todas las aplicaciones d<] 
instrumento que publicamos aquí: por el momento, indica- 
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remos una última: se sabe que es imposible apreciar la dis- 
íanci/i á que estallan los proyectiles que hacen explosión 
en el aire, y ppr consiguiente, de saber si la espoleta está 
arreglada convenientemente, lo cual constituye un gran 
defecto en este género de proyectil; bastará observar la ex¬ 
plosión y detonación para tener todos los datos acerca del 
punto en que revienta. 

))Sin entrar en otros detallos, tenérnosla convicción de que 
el telemetro de cómbate está llamado á jugar un gran pa¬ 
pel en la guerra; el soldado, lo mismo que el oficial, puede 
hacer uso de él, puesto que no exige más (pie vista, oido y 
tacto; es extremadamente sencillo, práctico y poco costoso; 
puede déjame en sitios húmedos, en agua misma, sin que 
su marcha se altere; se le puede romper, pero no descom¬ 
poner; en fin, sus indicaciones van más allá de todo lo que 
se había podido obtener hasta ahora en la apreciación de 
distancias en la guerra.—Liege, Abril de 1874.» 

Si estas noticias que trasmitimos fielmente pueden ser 
de alguna utilidad á nuestros beneméritos militares, ó, por lo 
inénos, servir de estímulo á nuevas investigaciones á nues¬ 
tros distinguidos artilleros, cuya pericia raya tan alto, cuyo 
estudio y trabajos son incesantes, habiendo logrado ins¬ 
truir al soldado en la manera de manejar el alza como se 
maneja un compás, nos encontrarémos suficientemente com¬ 
pensados de haber dedicado algunos ratos de ocio á tradu¬ 
cir el folleto de M. le Bonlange, á quien dedicamos desde 
aquí un justo tributo di* consideración y respeto. 

José de Monasterio y Correa. 


EL TENCONTEN. 

CUENTO POPULAR. 

(Conclusión.) 

III. 

Traga-santos vendió hasta los clavos de su casa para rea¬ 
lizar su propósito de reedificar la ermita de Sai; Isidro, y 
como aquello no bastase, anduvo de pueblo en pueblo pi¬ 
diendo limosna para tan santa obra, y por cierto con mu¬ 
cho fruto, pues recogió mucha, particularmente en Cabezu¬ 
do y Barbaruelo. 

Al fin tuvo el consuelo de ver restablecido en Animale- 
jos el santuario del bendito labrador, más grande y más 
hermoso que el antiguo, á juzgar por los cimientos y las 
minas que del antiguo quedaban. 

Hubiera sido gran dicha para 'Fraga-santos el poder co¬ 
locar en él la antigua imagen; pero esta imagen halda des¬ 
aparecido y fueron vanos todos los esfuerzos que Traga¬ 
santos hizo para dar con ella. 

Traga-santos ideó un medio muy eficaz de reemplazarla 
ventajosamente. Escribió á Madrid á persona de toda su 
confianza, encargándole que le enviase un par de sacos de 
la mejor arcilla que hallase en los cerros de San isidro, y 
así que recibió esta bendita tierra, se fué con ella á Valla- 
dolid é hizo que le modelase un buen escultor una buena 
imagen de San Isidro, que bien cocida y pintada llevó al 
señor arzobispo, y éste bendijo, concediendo muchas indul¬ 
gencias á los que rezasen delante de ella. 

Volvió Traga-santos á Animalejos con tan preciosa imá- 
gen, y una vez colocada en la ermita, se dedicó aquel pia¬ 
doso y sencillo anciano á fomentar el culto y la devoción 
de San Isidro. 

Su santo celo no fué inútil, porque antes de un año la er¬ 
mita de Animalejos era uno de los santuarios más concurri¬ 
dos y venerados de toda Castilla la Vieja, á lo que contri¬ 
buyeron los muchos beneficios que por intercesión de San 
Isidro y la del mismo Traga-santos, habían obtenido de Dios 
en tan corto tiempo los devotos. 

He dicho que la intercesión de Traga-santos había me¬ 
diado también en la obtención de estos beneficios, y esto 
necesita alguna explicación. 

Las gentes que conocían la santidad de Traga-santos y 
sabían lo mucho que San Isidro le debía, eran de parecer 
que la mediación de Traga-santos era poderosísima y eficaz 
para obtener la del Santo para con Dios. 

Así, pues, los (jue llegaban á la ermita para solicitar 
algún beneficio, lo primero que hacían era dirigirse á Tra¬ 
ga-santos, diciéndole: 

— Tío Traga-santos, yo necesito esto ó lo otro ó lo de 
más allá. Interceda V. con el Santo para que á su vez in¬ 
terceda con Dios, que estoy seguro de que ni el Santo le 
niega á V. nada, ni Dios niega nada al Santo. 

'Fraga-santos, por más que protestase no ser lo santo que 
se suponía, sino, por el contrano, el mayor de los pecado¬ 
res, accedía á aquel ruego, y rara era la vez que su interce¬ 
sión no diese maravillosos frutos. 

Lo (pie cada vez tenia más disgustado á Traga-santos 
era el profundo egoísmo y hasta la falta de sentido común 
con que muchos acudían á la ermita. 

Viendo (pie, por ejemplo, á un mismo tiempo pedia uno 
que lloviese á mares y otro (pie la sequía achicharrase los 
campos, decía el hombre con muchísima razón : 

— Esta gente se va pareciendo á la de Madrid, lo que 
prueba (pie con tal (pie Pedro y Juan sean hombres, tan 
bueno es Juan como Pedro. ¡Quisiera yo ver al más pintado, 
no digo en mi lugar, sino en el de Dios mismo, á ver cómo 
se las componía para dar gusto á todos! 

Por ejemplo, absolutistas v liberales se aprestan á venir 
á las manos. Pues ya tiene V. un absolutista (pie le marea 
pidiendo la victoria para los absolutistas, y un liberal que 
le vuelve tarumba pidiéndola para los liberales! ¿Pues qué, j 
Dios puede hacer que los dos bandos salgan triunfantes? j 
No, señor; eso sólo lo pueden hacer los dos generales en 
jefe al extender los dos partes oficiales de la batalla. 

Traga-santos confió estos disgustos é inconvenientes al 
señor cura párroco de Animalejos, (pie era hombre de mu¬ 
cho consejo, y le pidió el suyo para salir di* los apuros en 
que lo» devotos le ponían á él, áSan Isidro, y hasta á Dios 
misino. ; 


—Tío Traga-santos, le dijo el párroco, esas son cosas 
muy delicadas para hombros de tan poco entendimiento 
como nosotros. Lo único que liaré será contarle á V. un 
cuento, y allá verá V. si le sirve de algo para resolver el 
problema que tanta guerra le da. En un pueblo que le lla¬ 
man Adoracuernos, como debían llamarle á Madrid, habia 
corrida de toros, v uno de ellos era de muerte, que debía 
darle un mozo del mismo pueblo, muy aficionado al toreo. 
En el momento en que estaban lidiando al toro de muerte, 
un vecino, de muchos años y mucho entendimiento, vio á 
la madre del torero arrodillada á los piés de un Cristo muy 
milagroso que se veneraba en una calle del pueblo. 

— ¿Qué hace V. ahí? preguntó á la arrodillada. 

— Señor, contestó la buena mujer llorando; ¡(pié quiere 
V. que haga sino rezar! ¡En este instante quizá luchan á 
muerte mi hijo y el toro, y rezo para que venza mi pobre 
hijo! 

— Mujer, exclamó el anciano, no llore V., que al fin su 
hijo de V. tiene sobre el toro la ventaja de que la madre 
del pobre toro no sabe rezar. 

Traga-santos era hombre que se confundía y embrollaba 
cuando para entender las cosas necesitaba cavilar un poco. 
Así fué que se hizo un ovillo cuando se puso á cavilar para 
entender lo que el señor cura párroco le habia querido decir 
con aquel cuento. 

Como siguiesen en aumento sus disgustos, hijos de su 
afan de complacer á todos los devotos, y lo contrapuesto 
de las peticiones de éstos, volvió á consultar al señor cura 
á ver si le daba algún consejo más práctico y accesible á 
su comprensión, (pie el cuento de lo ocurrido en Adora- 
cuernos, y el señor cura le dijo: 

—Tío Traga-santos, voy á contarle á V. otro cuento, que 
de seguro le saca á V. de sus apuros si sabe aprovecharle. 

Un buen anciano (pie tenía un hijo labrador y otro tra¬ 
tante en granos, era muy devoto de Santa Ana, por cuya 
intercesión habia logrado de Dios muchos beneficios para 
sus dos hijos. 

Un dia (pie el cielo anunciaba lluvia, se le presentaron 
los dos hijos. 

—Padre, le dijo el labrador, yo vengo á pedirle á V. un 
favor y es que interceda con la gloriosa Santa Ana para 
que llueva de firme, porque si no llueve, se me pierde la 
cosecha y me arruino. 

— Está muy bien, hijo, le contestó el anciano. 

— Padre, le dijo el tratante en granos, ya ve V. (pie el 
cielo amenaza lluvia, y si llueve, la cosecha va á ser bár¬ 
bara y yo me arruino con la baja del trigo, porque tengo 
empleado en él todo mi capital. Con que, padre, hágame 
usted el favor de pedir á la bendita Santa Ana que no 
llueva. 

— Hijos mios, exclamó el anciano, ¿cómo os he de com¬ 
placer á los dos si me pedís cosas enteramente opuestas? 

El labrador y el tratante en granos insistieron cada cual 
en su petición, y, por último, se fueron diciendo cada cual: 

— Padre, arrégleselas V. como pueda, pero es indispen¬ 
sable (pie pida V. á Santa Ana lo que le he dicho. 

¿Cómo creerá V. (pie salió del paso el anciano? Pues 
salió yendo á la iglesia, arrodillándose delante del altar de 
Santa Ana y diciendo á la Santa con mucha devoción : 

—Vengo á decirle á usted, santa abuelita, 

Que mis hijos me ponen en un potro, 

Pues el uno que llueva solicita 

Y.que no llueva solicita el otro. 

Santa abuelita, yo bien considero 
Que usted dirá: ((Salidas de pavana 
De esa naturaleza, oir no quiero.» 

¡Pues haga usted lo que le dé la gana! 

El tio Traga-santos ya comprendió la filosofía de este 
otro cuentecillo, pero continuó en su vano empeño de com- 
placer á todos los que le pedían (pie sirviese de medianero 
entre ellos y el santo, porque no tenía cara para negar 
nada á nadie y era aficionadísimo al tenconteu. 

Cerca de Animalejos habia dos pueblos que estaban siem¬ 
pre en guerra uno con otro porque daba la picara casuali¬ 
dad de que casi siempre eran sus intereses opuestos. 

Estos dos pueblos eran Barbaruelo y Cabezudo. Los úni¬ 
cos molinos que habia en aquella comarca estaban en ju¬ 
risdicción de estos dos pueblos que tenían en los molinos 
del concejo un gran recurso para levantar las cargas pú¬ 
blicas. El rio (pie pasaba por Barbaruelo era muy cauda¬ 
loso y el que pasaba por Cabezudo era todo lo contrario. 
Así sucedía que cuando la sequía era grande, Barbaruelo 
monopolizaba la molienda de toda la comarca porque Ca¬ 
bezudo ni áun á represas podía moler un grano. 

Después de un poco de sequía, el cielo se turbó con apa¬ 
rato de lluvia, y contemplándole decían los de Barbaruelo 
muy inquietos: 

—¿Si nos irán á fastidiar las lluvias? Si vienen nos do¬ 
blan de medio á medio, porque los de Cabezudo muelen ya. 
ú represas, y continuando la sequía, antes de una semana 
ajMiwlamoM nosotros toda da molienda de veiute leguas en 
contorno. 

Y al mismo tiempo decían los de Cabezudo, contemplan¬ 
do el cielo muy alegres: 

—¿Qué va á que las lluvias nos ponen las botas y joro¬ 
ban á los de Barbaruelo? Buena falta nos hacen porque ya 
hemos empezado con las picaras represas, y los de Barba¬ 
ruelo nos birlan ya la mitad de la molienda. 

Barbaruelo y Cabezudo acordaron enviar cada cual una 
comisión á Animalejos para ver si por la intercesión del tio 
| Traga-santos, a quien habían dado tanta limosna para 
¡ reedificar la ermita, lograban de San Isidro que á su vez 
intercediera con Dios para que no cayera gota de agua y 
lloviera á cántaros, y ambas comisiones se dirigieron casi 
simultáneamente á Animalejos. 

Mientras esto pasaba en Barbaruelo y Cabezudo, los de 
Animalejos, que no sabían si alegrarse ó entristecerse con¬ 
templando el aparato de lluvia que presentaba el cielo, 
determinaron rogar al tio Traga-santos que solicitase, por 
la intercesión (le San Isidro, que lloviera y no lloviera, ó, 
lo que es lo mismo, que cayese sido una rociada de agua, 
que era lo único que necesitaba el campo de Animalejos. 

El tio Traga-santos fué oyendo á unos y otros, y como 


no tenía cara para negar nada á nadie v de unos y otros 
habia recibido limosna para reedificar la ermita de San 
Isidro, fué diciendo á todos amén, reservándose el cavilar 
después para encontrar el tenconten, ó sea el medio de com¬ 
placerlos á todos. 

Despuep de muchas cavilaciones y de pensar que era 
absurdo imitar al devoto del cuento del señor cura, pidien¬ 
do al Santo que hiciera lo (pie le diera la gana, creyó haber 
encontrado, en lo posible, aquel medio, que consistía en 
pedir á San Isidro que no lloviese tanto como querían los 
de Barbaruelo ni tan poco como querían los de Cabezudo 
y los de Animalejos. 

Apenas el tio Traga-santos habia hecho su oración al 
glorioso San Isidro, empezó á llover y no cesó la lluvia 
hasta bien entrada la noche en (pie cesó y se puso el cielo 
estrellado con mucha alegría del tio Traga-santos, que dio 
las gracias al bendito labrador porque le habia complacido 
á medida de su deseo. 

IV. 

Amaneció el dia siguiente tan sereno y hernioso, que 
toda señal de nueva y próxima lluvia habia desaparecido. 

—¡Voto va bríos, que se ha portado el tio Tragasan¬ 
tos! exclamaban los de Cabezudo. Con la picara lluvia 
de ayer ya han empezado á moler á más y mejor los de 
Barbaruelo, y con cuatro gotas que vuelvan á caer siguen 
moliendo todo el verano cuanto grano se les presente, y 
nosotros, que esperábamos ganar un dineral con toda la 
molienda de veinte leguas en contorno, nos vamos á fasti¬ 
diar este verano. ¡Por vida de Cristo padre con (‘1 tio 'Fraga- 
santos! ¡Qué vuelva, que vuelva por aquí á pedir limosna 
para su ermita! ¡Qué lástima de fuego en ella y en el in¬ 
grato tio Tragasantos, que tal chasco nos ha dado, pbrqiie 
si ha llovido ayer á mares, será porque al tio Tragasantos 
le untarían bien la mano los de Barbaruelo cuando estuvie¬ 
ron á verle, para (pie pidiese á San Isidro esa condenada 
lluvia. 

— ¡Vaya un chasco que ños ha dado el tio Tragasan¬ 
tos! decían los de Barbaruelo. Con un canto en los ho¬ 
cicos nos podríamos hoy dar pon pie ayer no hubiese exis¬ 
tido en el mundo semejante hombre, pues si ayer no caye¬ 
ron más que cuatro gotas, de seguro se debe á manojos de 
ese tunante, pues el cielo estaba tan cargado (pie prometía 
un diluvio! ¡ De seguro cuando fueron á verle los de Ca¬ 
bezudo le alargaron buenas amarillas para que pidiese que 
no lloviera, y el muy tunante pidió al Santo (pie lloviese 
sólo un poco para cubrir el expediente! ¡Antes de quince 
dias ni ¿represas podemos moler, y este verano los de Ca¬ 
bezudo ganan el oro y el moro con la molienda, y á nos¬ 
otros nos tiene que asar á contribuciones el ayuntamiento 
para levantar las cargas del pueblo! ¡Vaya que el tio Tra¬ 
gasantos está agradecido á las limosnas (pie le dimos para 
levantar su ermita! ¡Mala centella de Dios tumbe á su er¬ 
mita y á él, que tan serrana partida nos ha jugado. 

Y al mismo tiempo decían los de Animalejos: 

—¡Como hay Dios debemos estar agradecidos al tio Tra¬ 
gasantos por lo bien que se ha portado con nosotros! Más 
cuenta nos hubiera tenido que el tal Tragasantos no exis¬ 
tiera, porque ayer, si al cielo se le hubiera dejado hacer lo 
que quería, sólo hubiera caído un chaparroncillo, que era 
lo que la vega necesitaba, y con meterse el tio Tragasan¬ 
tos á pedir que llueva ó deje de llover, llovió á jarros, y 
todo el trigo se ha tumbado, y con tanta humedad la roña 
se le comerá untes que cuaje el grano. Milagro será (pie 
ántes de caer tanta agua en nuestros campos no cayeran 
algunas onzas de oro en manos del tio Tragasantos, por¬ 
que los do Barbaruelo vinieron á verle, y de seguro no le 
dejaron con las manos peladas. ¡ Cuidado que el tal Traga¬ 
santos agradece lo que Animalejos ha hecho para ayudarle 
á levantar la ermita! ¡Y luégo habrá quien se extrañe de 
que el mejor dia se amotine Animalejos y pegue fuego á la 
ermita y al ermitaño! 

Estas murmuraciones llegaron á oidos del tio Tragasan¬ 
tos, ú quien causaron el mayor sentimiento, porque en lo 
humano no aspiraba el piadoso viejecito á mayor gloria 
que la de complacer a todos por medio de un tenconten, y 
ser de todos bienquisto. 

Sabedor de que la marejada que se habia levantado contra 
él en Cabezudo y Barbaruelo, y hasta en el mismo Anima- 
lejos, léjos de cesar, cada vez era mayor, determinó dar un 
manifiesto á los tres pueblos, sincerándose de las acusacio¬ 
nes de que era objeto, y, en efecto, redactó uno concebido 
en los siguientes términos: 

((¡Cabezudenses, barbaruelenses y aniinalejenses! Con 
mucho dolor de mi corazón ha llegado á mi noticia que estáis 
quejosos - de mí porque dias pasados no llovió á gusto de 
todos. Yo os aseguro que hice cuanto estaba de mi parte 
para complacer á Cabezudo, que (pieria no cayese gota, á 
Animalejos que quería cayese sido un chaparrón y á Bar¬ 
baruelo que quería lloviese si Dios tenía qué. Dios lo pue¬ 
de hacer todo, pero á veces lo hace tan indirectamente que 
parece no hacer nada ó hacer todo lo contrario de lo que 
se le pide. Supongamos que Cabezudo le pide que no llueva 
una gota, y todo con la intención de que Barbaruelo no 
muela un grano, y enseguida empieza á llover tanto que 
el agua se lleva los molinos de Barbaruelo. En este (-aso, 
¿no habrá hecho Dios lo (pie Cabezudo le pedia,'aunque 
parezca que ha hecho todo lo contrario? Y si Cabezudo 
empezó á decir picaVdías de Dios al ver que llovía á mares, 
¿no habrá hecho Cabezudo una barbaridad? Cabezudenses, 
barbaruelenses y aniinalejenses, dad por bien hecho todo 
lo que hace Dios, pues es lo que os tiene cuenta aunque os 
parezca lo contrario. De esta doctrina partí yo dias pasados^ 
al pedir al glorioso San Isidro (pie intercediese con Dios en 
favor de Cabezudo que quería no cayese gota, de Anima- 
lejos que quería cayese sólo un chaparrón y de Barbaruelo 
que (pieria lloviese si Dios tenía qué. El Santo escuchó mi 
ruego y Dios escuchó el del Santo, porque se fundaban en 
el buen medio en que está la virtud, y así todos fuisteis 
complacidos hasta cierto punto; Cabezudo, consiguiendo 
que no lloviera tanto como Barbaruelo deseaba : Barbarue¬ 
lo, consiguiendo que no lloviera tan poco como deseaba 
Cabezudo, y Animalejos, consiguiendo que no lloviera tan¬ 
to ni tun poco como deseaban Cabezudo y Barbaruelo. Yo 

e 
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estoy satisfecho del favor que todos hemo§ alcanzado de 
Dios por la intercesión del glorioso San Isidro, y vosotros 
debeis también estarlo, amados cabezudenses, barbaruelen- 
ses y animalejenses. 5> 

Fijarse este manifiesto en los sitios públicos de Animale- 
jos, Cabezudo y Barbaruelo , y amotinarse los tres pueblos 
contra el tio Tragasantos, todo fué uno, porque todos de¬ 
cían bramando de coraje : 

—Ciertos son los toros, el tio Tragasantos es un bribón 
de siete suelas, que no hace más que pastelear/y meterlo 
todo á barato. Hay que bacer con él una que sea sonada 
para que no vuelva á venderse al oro de. 

Este oro era para los de Barbaruelo, de Cabezudo para 
los de Cabezudo, de Barbaruelo, y para los de Animalejos, 
de cualquiera de los dos pueblos vecinos. 


El resultado de los manifiestos al público es contrapro¬ 
ducente, ó cuando menos nulo, en estos principales casos: 
primero, cuando el manifestante no tiene razón ó el públi¬ 
co no quiere que la tenga, y segundo, cuando el manifes¬ 
tante tiene malas explicaderas, ó el público tiene entende¬ 
deras no mejores. 

De esto último h^bia no poco en el tio Tragasantos y 
en los de Cabezudo, Barbaruelo y Animalejos, y así se ex¬ 
plica el que el manifiesto del primero causase efecto con¬ 
traproducente en los segundos. 

Alarcon llamó bestia al vulgo hace más de dos siglos, y 
desde entonces acá sólo ha variado el vulgo en dos cosas: 
en el nombre y en el traje, pues ahora se llama pueblo, y 
porque le han dicho que es soberano, se ha plantado muy 
serio corona y manto de rey. Por lo demas, aunque los 


tontos y los bribones aseguren lo contrario, el vulgo con - 
tinúa siendo lo que Alarcon le llamó. 

El tio Tragasantos, viendo que su manifiesto, lejos de 
hacer entrar en/azon á aquellos á quienes se dirigía, los 
habia irritado hasta el punto de que se temía de ellos algu¬ 
na barbaridad, acudió al párroco en demanda de consejo. 

—Tio Tragasantos, le dijo el párroco, no debe V. ex¬ 
trañar que su manifiesto del tenconten no haya producido 
el efecto que V. se propuso, porque ni yo misino he podido 
entender lo que V. quería decir en él. 

— Mire V., señor cura, lo que yo quería decir era que es 
imposible que llueva á gusto de todos, y que lo más que yo 
pude hacer fué pedir á San Isidro que intercediera con Dios 
para que lloviera como más conviniese á todos. 

— Pues oiga V., tio Tragasantos, lo que pasó en Madrid 
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entre D. Juan Nicasio Gallego, que ora un gran maestro 
en materia de poesía, y I). Mariano José de Larra, que to¬ 
davía era aprendiz. Larra compuso unos versos que le pa^ 
recian muy buenos, y se los dió á leer á Gallego, á quien 
le parecieron muy malos. — Marianito, dijo el maestro, no 
entiendo lo que V. lia querido decir aquí. — Sr. J). Juan, 
contestó el aprendiz, lo que yo he querido decir ahí es esto 
y esto y esto. — Pero, ¡canario! exclamó I). Juan, Maria¬ 
nito, ¿por que no lo lia dicho V., hombre ? 

— Entiendo muy bien, señor cura, lo que V. quiere dar¬ 
me á entender con ese cuento ó sucedido; pero como ya á 
lo hecho, pecho, quisiera saber si le parece á V. bien que 
fie sólo mi justificación y defensa á la misericordia de Dios, 
procurando alcanzarla por la intercesión del glorioso San 
Isidro. 

— Me parece muy bien eso, y celebraré muchísimo (pie 
así ge salve V. del enojo que ha causado la torpeza de su 
manifiesto; pero mire Y., tio Tragasantos, yo debo ha¬ 
blarle á V. con franqueza : si yo fuera santo no tendría mi¬ 
sericordia con los que sin necesidad se meten á escribir y 
no aciertan á decir lo que piensan. Cuando se escribe para 
el público no basta querer decir las cosas sino (pie es nece- 
Rario decirlas y decirlas bien, y el que no sirva para eso que 
reserve toda bii literatura, de soltero, para escribir á la no-, 
via, y de casado, para apuntar la ropa de la lavandera. 

El tio Tragasantos se subió á su ermita y se puso á orar 


al Santo. Ni siquiera se atrevía ya á pedirle que intercediese 
con Dios para que le concediese tal ó cual cosa, sino que se 
limitaba á pedirle que intercediese para que Dios le conce¬ 
diese lo que fuese más justo, porque el pobre tio Traga¬ 
santos decía, y decía muy bien: • 

— No lo echemos á perder otra vez pidiendo cosas injus¬ 
tas. Claro está que á mí me convendría que instantánea¬ 
mente trocasen esos barbarotes en amor y agradecimiento 
hi tirria y la ingratitud que me tienen, pero quizá cometí 
un pecado muy gordo empeñándome en dar gusto á todos 
en vez de darlo-sólo al que lo merecía, y pedir que Dios 
me exima de la expiación de ese pecado, es pedir gollerías. 
No, señor, lo que debo pedir es que Dios haga conmigo lo 
que crea más justo. 

Hallándose el tio Tragasantos en esta santa ocupación, 
asomaron por los caminos de Cabezudo y Harbaruelo nu¬ 
merosas turbas populares que se dirigían hacia Animalejos 
al furibundo grito de ¡muera el tio Traga-santos! grito que 
no tardó en encontrar eco en Animalejos mismo, cuya ple¬ 
be empezó á agitarse furiosa, y formando cuerpo con la fo¬ 
rastera, toda aquella muchedumbre se encaminó rugiendo 
de furor al cerrillo de San Isidro. 

El tio Tragasantos cerní por dentro la puerta de la ermi¬ 
ta, reforzándola con los bancos, y oyendo á la irritada mu¬ 
chedumbre gritar: «¡Cerquemos la ermita de paja y leña v 
peguémosle lie go para «pie muera achicharrado en ella ese 


hipócrita y pastelero tio Tragasantos!el pobre tio Traga¬ 
santos cogió la preciosa imagen de San Isidro, y saltando 
por la ventana trasera con felicidad tan milagrosa que na- 
die le vió, ni se lucieron él ni San Isidro el menor daño, 
logró salir á la vega á la luz del fuego que devoraba el her¬ 
moso edificio levantado por él sobre un monton de glorio¬ 
sas ruinas á costa de tanto amor y trabajo, y y tomó el ca¬ 
mino de la emigración al compás de las maldiciones é im¬ 
properios del vulgo, compuesto de muchas bestias y alguno 
(pie otro bribón, cuyo amor había creído alcanzar con el ten- 
conten, ó lo que es lo mismo, procurando complacer á to¬ 
dos, sin oeurrírsele que sólo se debe complacer al que lo 
merece.)) 

V. 

El monarca calló pensativo y triste al terminar su cuento 
el general Robles. 

—¿Comprende V. M. la filosofía de este cuento, cuyo 
mayor defecto es el haberle contado yo? le preguntó el 
anciano. 

— Si, la comprendo, querido Robles, contestó el monar» 
ca saltándosele las lágrimas ; pero no basta á hacerme de¬ 
sistir de mi propósito que considero demasiado fecundo, 
noble y hermoso para abandonarle sin luchar ántes por su 
realización. 

El general Robles se llevó el pañuelo á los ojos. 
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Querido Robles, le dijo el monarca estrechándole con 
emoción la mano, ¿por qué llora V r .? 

.—¡P° r finé pienso que esas lágrimas que brotan en los 
ojos de V. M. son precursoras de las muchas que V. M. ha 
de derramar en este mundo! 

—-¡íyo lo querrá Dios, amigo mió, porque aunque mi in¬ 
teligencia sea mala mis intenciones son buenas. 

i ^ en esas buenas intenciones se funda mi triste 
presentimiento! ¡Bienaventurados los que lloran, ha dicho 
el Señor para hacer fecundas las lágrimas, que si fueran 
estériles, convertirían el mundo en desolado yermo, y temo 
que esta bienaventuranza sea la única de V. M.! 

Si no me lleno de espanto al oirle á Y. es porque creo 
(pie V. se equivoca. Funda V. sus temores en mi bondad, 
y como mi bondad está muy lejos de ser lo que V. supone, 
esos temores falsean por su base. Pero dígame V., querido 
Robles, ¿usted cree que la bondad es un defecto en los 
reyes? 

— Para reinar en la tierra, sí; para reinar en el cielo, 
todo lo contrario. 


Le sirven como marco á su grandeza 
Montes helados de nevada cumbre 

Y desiertos sin fin, cuya aspereza 
Abrasa el sol con su dorada lumbre. 

Los continentes besa cual amante, 

Y en las blancas rompientes de su espuma 
Levanta arrullos, que la brisa errante 
Arrebata al pasar entre la bruma. 


Cuando el hombre en gu ribera 
Contempla su majestad, 

Del cielo en la limpia esfera 
Presiente la eternidad, 

Santo fin que al alma espera. 


San Fernando fué un buen rey de España y San Luis ' 
un buen rey de Francia. 

En la Edad media era la cruz cetro, y en la Edad mo¬ 
derna es el cetro cruz. El idealismo angélico que vive entre 
la tierra y el cielo hace buenos poetas y santos, pero hace 
malos reyes y jueces. 

Pero dígame V. un poco más concretamente, ¿por qué 
le parece á V. falsa la base que he elegido para fundar en 
mi reinado un hermoso edificio compuesto del amor de mis 
súbditos, que tanto deseo yo, y de la unión de voluntades, 
(pie tanto necesitan mis súbditos?. 

Se lo diré á V. M. con la franqueza que acostumbro y 
la bondad de V. M. me permite. Un monarca no debe dar 
gusto á todos sus subditos, sino solo á los que lo merecen. 

A los que no lo merecen lo único que debe darles es palos. 

El joven monarca sonrió tristemente al oir esta ruda y 
tranca salida del anciano, y exclamó : 

— ¡Ay, amigo Robles, yo creo que el rigor tradicional y 
tal vez indispensable en la milicia á que está V. acostum¬ 
brado, extravia un poco el recto criterio de V.! El amor, 
(pie ejerce su dominio en las almas, es más eficaz para cor¬ 
regir que el palo, (pie sólo le ejerce en los cuerpos. 

¡ Dios quiera que sea yo y no V. M. quien se equivo¬ 
que en este punto tan esencial en la misión de un mo¬ 
narca ! 

— ¡Dios lo querrá, amigo mió! 

El general Robles bajaba poco después las escaleras de 
palacio volviendo á llevarse el pañuelo á los ojos y mur¬ 
murando : 

¡ l >or finé no me he de consolar pensando que yo no lo 
he de ver! 

Lo que no vio el general Robles, porque hacia ya mu¬ 
chos años que descansaba de su gloriosa vida en el campo¬ 
santo, iué aquel triste dia en (pie el bondadoso monarca 
del íenconten, cuya desventura había previsto y llorado 
anticipadamente, emprendía el camino de la expatriación, 
llevando por único consuelo si no, como el tio Tragasantos, 
la santa imagen que adoraba su alma, los inocentes hijos 
que adoraba su corazón! ' { 

Antonio de Tu leu a. 


Y abarca la inteligencia 
En los giros de su vuelo 
La sublime Omnipotencia, 

La inmensidad de otro cielo 

Y el seno de la conciencia. 

CANTO II. 

El hombre ante él inclina la cabeza 

Y siente de entusiasmo henchida el alma, 
Bien al mirar su indómita fiereza, 

O al contemplarle en su tranquila calma. 

Miradle en ella; suave se desliza, 
Besando en perlas la menuda arena 
O la esbelta palmera que se riza 
Con aura leve que el espacio llena. 

En mil festones cual de nivea pluma 
Orla la inmoble y solitaria roca, 

Hermoso cinturón de blanca espuma, 

Que enamorado sus cimientos toca. 

. En los espacios limpio azul ondea, 

E impregna con su claro trasparente 
Onda (pie perezosa se recrea, 

Jugando con la arena dulcemente. 

Al retirar sus perlas desprendidas, 
Leves arrullos por do quier levanta. 

Notas que entre las auras van perdidas, 
Cual los trinos que el ave dulce canta. 

El horizonte limpio de celaje 
Su última línea sonrosada viste, # 

Y al lento susurrar del oleaje, 

Ruboroso y amante se hunde triste. 

Las lindas aves, cuyo nido mueve 
Ue la corriente el perezoso giro, 

Su plumaje, tan blanco cual la nieve. 
Peinan, lanzando juguetón suspiro. 


EN LAS ORILLAS DEL MAR. 

l'OKMA. 


De su graciosa y nítida cabeza 
Leves ostentan sus brillantes galas, 
Reinas del mar dominan su grandeza 
Con las ligeras plumas de sus alas. 


DEDICATORIA. 

A MI MADRE. 


Aparece en la tersa superficie 
Tbi habitante del profundo seno, 
Agita levemente y con molicie 
De su cola el arqueado remo; 


Madre: si esto (pie escribí 
Lograse al fin agradar, 

El lauro no es para mí, 

Que es de mi ser el pensar, 

Y el sér te lo debo á ti. 

Rosario. 


Madrid, Marzo de 1874. 


EN LAS ORILLAS DEL MAR. 

Si quieres aprender á rezar, 

Vé á las orillas del mar, 

i Proverbio castellano.) • 

Sobre la mar en calma, comprende el más impío 
Que lámparas los astros de tu santuario son. 

{Album de un loco. Zorrilla.) 

INVOCACION. 

Pobre es mi voz para cantar tn historia, 

Piélago extenso do el Señor se mira ; 

¡Como podré decir la inmensa gloria 
Que tu grandeza colosal respira! 

Pero mi acento alcanzará victoria, 

Ecos sonoros logrará mi lira, 

Si unes tu encanto al pensamiento mió, 
Prestándole belleza y poderío. 

canto J. 

Brotó la Creación de entre la nada, 

En los pliegues de un manto de zafiro 

Envolvióse la tierra enamorada. 

¡ Era la mar, que la siguió en su giro! 

Piélago inmenso, su confin se ignora; 

Crestas movibles de rielante plata 
Ocultan las riquezas que atesora, 

Bordando en curvas su grandeza innata. 

Trasparente cristal donde se miran 
Los astros que, prendidos en la esfera, 

Del espacio infinito en torno giran 
Con inmutable y eternal carrera; 


Esparce en torno un círculo rizado, 

Y saltando atrevido en el ambiente, 

Cual un ramo de conchas nacarado, 
llace brotar desparramada fuente. 

^ A los rayos del sol brilla un momento 
El oro limpio de su hermosa escama, 

Y al hundirse veloz en su elemento, 

Deja movida su voluble cama. 

Prende en sus alas la liviana brisa 
Rumor confuso de bajel velero, 

Y en la playa lo vierte cual sonrisa, 

Unido á la canción del batelero. 

Y el pescador en su ligero barco 
Apresta redes que llenar confia, 

Y la vela Untante tiende en arco, 

Y en las ondas del mar su esquife guia. 

Hilos de plata y de topacios rojos 
En madejas sin tíu el sol derrama, 

Y turbios quedan de mirar los ojos 
Su manto de oro, de zafir y grana. 

Dulce y grandioso cuadro á nuestra vista 
El mar presenta en su serena calma. 

¡Qué sér hay en el mundo que resista 
La sublime impresión (pie inspira al alma! 

Cómo dejar al corazón serenó 
Sin emitir la voz que en él levanta 
La inmensa majestad de que está lleno. 

Y que le dice al pensamiento: «¡Canta! » 

¿Qué inteligencia habrá que no eoneiba 
Un más allá feliz y venturoso, 

Y en su grandeza colosal perciba 

Los umbrales de un inundo más hermoso? 

Cómo mirarle en calma y en su orilla, 

Sin decirle*al mortal: « ¡ Sér desgraciado, 

»Cual es la luz que en tus sentidos brilla, 
«Que vives entre luchas desgarrado! 

»Elhií- te roban de tu corta vida 



»La santa paz que disfrutar debieras, 

» Y pasa tu existencia inadvertida 
»Como pasa también la de las fieras! 

» Y vuela el tiempo, y contemplar no puedes 
» Los mil encantos que tu mundo encierra, 

» Y encontradas pasiones en sus redes 
»Innobles te sujetan á la tierra. 

» Y en los goces ficticios que te brindan 
» Caminas sin mirar tanta belleza ; 

»Cuida que las pasiones no te rindan 
»Y r humillen para siempre tu cabeza!» 

Esto pensamos del humano orgullo 
En las orillas del tranquilo mar, 

Y en los leves sonidos de sil arrullo 
Los ecos dicen : «¡ Aprended á orar!» 

Y se pierde en el cielo la mirada 
Rápida atravesando el firmamento. 

De sacrosanta fe vuela impregnada 
Entre las alas del ligero viento. 

Latiendo vibra el corazón amante 
Al impulso del amor divino, 

Faro deslumbrador de luz brillante. 

Que enseña al hombre su inmortal destino. 

Y comprendemos en aquel momento 
La grande, inmensa majestad de Dios, 

Que al sólo impulso de su breve acento 
Miles de mundos desparrama en pos. 

CANTO III. 

En ruda tormenta el mar admiremos; 

No siempre dormido en calma se ve; 

El temple del alma tal vez probaremos, 

Tal vez en sus pliegues prendamos la fe. 

Un velo tupido de pardos crespones 
En lineas flotantes oculta la luz, 

Doblado se acerca en mil nubarrones 

Y entolda los cielos con negro capuz. 

El mar, que presiente los besos del viento. 

Se mece al impulso de ruda presión, 

Rugiendo amenaza con sordo lamento, 

Y un ola levanta cual raudo turbión. 

Sobre él una racha veloz se desliza, 

Rodando en las olas con sórdida voz, 

Las crestas del agua doblándolas riza, 

Y pasa y se pierde marchando veloz. 

El mar, que la siente, con doble rugido 
Deshace su furia, creciéndola más: 

De intensos vaivenes sintiéndose henchido, 
Desborda sus aguas con rudo compás. 

Revueltos turbiones, de formas extrañas, 

Se lanzan en rauda, confusa legión ; 

Las crestas movibles de inmensas montañas 
Destrozan los nidos del cándido alción. 

Cascadas de espuma sus cumbres desprenden, 
Atruena el espacio su voz colosal, 

Y roncos silbidos los ámbitos hienden 
Con rápido giro y estruendo infernal. 

Abismos inmensos de hondura insondable 
Entreabren horribles los senos del mar, 

En ellos el viento que cambia variable, 
Doblando las olas, las hace rodar. 

Los genios del agua, tal vez temerosos, 
Esparcen en ella oscuro color, 

Y sombras confusas de tintes verdosos 

La prestan aspecto que inspira terror. 

• 

Creciendo en instantes la furia del viento, 

Se torna en inmenso terrible huracán, 

Se ensaña en las ondas, y al mundo en su asiento 
Coloso moviera, cual nuevo titán. 

Revueltos los mares con fuerza increíble, 

Se lanzan en forma de inmensa espiral, 
Sacúdela el viento, la encuentra movible, 

Y en montes de espuma deshace el raudal. 

¡Ay! pobre del barco (pie entonces alcanza, 
Pues débil cual caña se empieza á romper; 

En antro sin fondo rugiendo lo lanza, 

Y sólo en despojos lo llega á volver. 

Se apiñan las brumas en calma aparente, 
Furiosas las nubes, chocando entre sí, 
Entreabren su seno, bordando el ambiente 
Con hebras de fuego, de grana y turquí. 

En mágicas luces y extraños perfiles 
Se lanzan veloces á hundirse en el mar. 

En chispas brillantes deshechas á miles, 

Su tumba movible las hace oscilar. 

El trueno vibrando con roneo sonido 
Del eielo en la esfera se siente rodar, 

Lejano se pierde cual lento quejido 
Que el aire en sus alas prendiera al pasar. 

Llenando el espacio de horrible grandeza, 

Su voz desparrama cual ruge el león, 

Retumba en los ecos; su inmensa fiereza 
Semeja un terrible, gigante dragón. 

En vuelo cansadas las aves marinas 
Exhalan gemidos de triste pesar. 

Al ver que eus nidos se. pierden en simas 

Y nunca sus hi jos les vuelve la mar. 
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Por no abandonarlos tardaron su vuelo, 

Y aliento á stt pecho comienza á faltar, 
Extienden la vista, buscando en su anhelo 
La roca que asilo les pueda prestar. 

Inútil mirada, el negro horizonte 
Ingrato les niega la ansiada quietud, 

Ni tronco, ni playa, ni barco, ni monte, 

Ni roca escarpada, ni agreste talud. 

Dobladas sus alas, turbados sus ojos, 

I)e angustias henchidos, se sienten morir, 

Y al fin sus helados y mustios despojos 
Del mar en el seno se vienen á hundir. 

Los monstruos que tienen su reino en los mares 
Huyendo se lanzan á su honda región; 

Allí las cavernas les prestan hogares, 

Do esperan tranquilos que pase el turbión. 

El cuadro completa algún grito abogado, 
Que en eco perdido el viento robó, 

¡ Ay pobre infclicc de aquel (pie lo ha dado. 

Ya todo en el mundo para él acabó! 

CANTO IV. 

Grandioso es de su furia el panorama, 

Y al alma imprime religioso espanto; 

El hombre todo á su poder lo al lamí; 

¿Le puede dominar? ¡ nunca, que á tanto 
Ño logrará llegar la fuerza humana! 

Por eso el corazón estremecido 
Siénte que el miedo y el dolor le aflige, 
Comprende que á la tierra no ha venido 
Sino á escuchar la voz de Aquel que rige, 
Peinando sobre el mar embravecido. 

Y si del inundo cu el revuelto cieno 
No está su inteligencia adormecida, 

De fe, de amor y de esperanza lleno, 

Salvando el hombre su terráquea vida, 

Eleva el alma al Sacrosanto ¡Seno, 

Y en el celeste origen que presiente, 

Ve una misión más grande .que la humana, 
Misión que en las revueltas de su mente, 

AI tomar el aspecto del mañana; 

Le dice : / Vivirás eternamente! 

Tornando á su razón la luz perdida, 

No encuentra porvenir ni sino adverso, 

Y sintiendo su raza enaltecida, 

Llega á mirar pequeño el Universo 

Y despreciable la mundana vida. 

Y con la luz de la divina ciencia 
Penetra en los imperios elevados, 

En que frágil su humana inteligencia 
Mira entre sombras por do quier velados 
Los fines de la Sabia Omnipotencia. 

Y las grandes verdades, que olvidára 
Su corazón helado, entumecido, 

Brillan con luz esplendorosa y clara, 

Y aquello que jamas ha comprendido, 

Ni ¿un al sentir la muerte lo negara. 

Y cree mirar también en sombra errante 
Los héroes que la tumba ya ha guardado, 
Auroras que brillaron en Levante 

Entre siglos y razas que han pasado, 

Cual perdido destello de diamante. 


Sombras que en sus orillas aparecen 
A los recuerdos de pasadas eras, 

Cuyos nombres del mundo no fenecen, 

Ni se borran jamas de sus riberas ; 

Sombras mil que sus auras suaves mecen 

Y áun verán las edades venideras, 

(ligantes de valor, héroes de gloria. 

Que viven en el templo de la historia! 

Colon, que abandonando sus hogares. 

Y grande y valeroso en su martirio, 

Buscaba amparo en los extraños lares, 

Y burlaban su ciencia cual delirio; 

Colon, (pie atravesando ignotos mares 
Para buscar camino al suelo Asirio, 

Sumió á la tierra en estupor profundo, 

Dándole al mundo antiguo un nuevo mundo. 

Hernán Cortés, que en su entusiasmo ardiente, 

Y ansiando la conquista de un imperio, 

Supo guiar á su aguerrida gente, 

Dando gloria sin lili al suelo iberio; 

El laurel de la fama orló su frente 

En Ja vast;i región «lo otro hemisferio. 

Y r al quem-ar los bajeles en su orilla. 

Un ftoron imperial ganó á Castilla. 

Magallanes, intrépido y osado, 

Lanzando su bajei por un camino 
De escollos y arrecifes erizado, 

Y sin más protección que su destino, 

El Pacífico mar miró asombrado. 

Muestra grandiosa del poder divino : 

Su inmensa soledad libre quedaba 

A las riquezas que el Perú guardaba. 

Pizarro, Franklin, Torres, Roe y Gama, 
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Laperouse, Cook... mil héroes cuya gloria 
Se proclamó en el templo de la fama 

Y en los anales de la humana historia, 

Su eterno resplandor áun se derrama, 

Y guarda el mundo su inmortal memoria ; 
Soles de ciencia (pie inmutables brillan 

Y á los siglos presentes maravillan. 

Ellos, cumpliendo su grandioso sino, 
Fueron abriendo en torno de la tierra 
Anchuroso y espléndido camino 
A todo cuanto noble y grande encierra; 

Y si los altos fines del destino 
Quisieron impulsarlos á la guerra, 

Por las artes y ciencias, hoy la fama 
En ecos inmortales los aclama. 

Impávidos, serenos y atrevidos, 

Luchando con la sórdida avaricia 
De los (pie, aventureros y bandidos, 

No pensaron en más que en la codicia, 

Sus deseos al fin vieron cumplidos, 

Y hoy tal vez la celestial milicia 

Cual mártires los canta allá en la gloria 
Con el himno triunfal de la victoria. 

El mar ostenta el lauro recogido 
Por la patria, del mundo en la ancha esfera; 
El león español adormecido 
Sobre la inmensa faz de su ribera, 

Y en el nuevo hemisferio aparecido 
El sol, iluminando en su carrera 

Por los montes, las selvas y los llanos, 

Los altivos pendones castellanos. 

Aun brilla Trafalgar, Callao, Lepanto, 
Glorias pasadas que la tierra admira, 

Y (pie tan sólo Homero con su canto 
Lograra preludiarlas en su lira ; 

Lágrimas llora el alma, de quebranto, 

Al ver la patria, que en su ocaso espira. 

¿ Dónde fue tu poder? ¡Oh madre España! 

¡ El tiempo lo borró con su guadaña! 

canto v. 

Una tumba miramos en su orilla. 

¡Quién reposará allí! Lánzase el alma 
A la región en que inmutable brilla 
La triste muerte con su eterna calma. 

Léjos de su nación, de sus bogares, 

* Su sueño duerme el sér (pie allí reposa; 

¡Tal vez le llaman los amados lares 

Y se pierden los ecos en la fosa! 

Tal vez la solitaria gaviota, 

En sus plumas tan blancas cual la nieve, 

Cadena de suspiros nunca rota 

Junto á su helada tumba amante lleve. 

La cruz, que protegiendo sus despojos 
Tiende su sombra en la menuda arena, 

Hace brotar de los nublados ojos 
Lágrima amarga, de tristeza llena; 

Pues se piensa en lo frágil de la vida 

Y en el eterno campo de la muerte, 

Y el alma se pregunta conmovida 
Qué porvenir le guardará la suerte. 

Ella, en que luce el resplandor divino, 
Iluminando la carrera humana, 

No logra penetrar en el camino 
Do el sueño de la muerte se derrama. 

Sólo la fe la salva en su amargura, 

Y en ella el corazón debe impregnarse, 

Y del polvo de aquella sepultura 
A las santas regiones elevarse. 

Y al recordar la celestial promesa 
Mil edades, salvando el pensamiento, 

Ver en las playas que la espuma besa 
De la santa palabra el cumplimiento. 

Y del pueblo de Dios los escogidos 
Ver por el Rojo mar atravesando, 

Sus revueltos turbiones contenidos 
Altas murallas á su pié formando. 

Sobre un esquife humilde proclamada 
La luz del Evangelio Sacrosanto, 

Y en las sombras del mundo la alborada 
Extendiendo los pliegues de su manto. 

En su primer albor las ondas claras 
Con sangre de martirio enrojecidas; 

Riego fecundo, que en las santas aras 
Pobló á los cielos de inmortales vidas, 

CANTO V|. 

¡Arcano misterioso de grandeza, 

Tus olidas de esmeralda y blanca espuma 
Miran del hombre hundirse la nobleza 
Cual se' hunde el sol en tu ligera bruma ! 

¡ Una raza concluye y otra empieza, 

Y el tiempo á todas con su peso abruma • 

¡Sólo tú, cual barrera infranqueable, 

Besas la tierra, eterno é inmutable! 

Cuantas razas vivieron en tu orilla 
Tus trasparentes ondas enturbiaron 
Con sangre hermana, que humeando brilla 
A través de los siglos que pasaron ; 

Restos de *u poder, de su mancilla, 

Al hundirse en la tumba, en pos dejaron, 


Sembrando en los confines de la tierra 
El pernicioso gérinen de la guerra. 

¡Tras de rudo luchar aún no se mira 
El porvenir de la grandeza humana, 

Pues boy entre la sangre que se aspira 
Logra verse el ayer, mas no el mañana! 

¡ Aun entre sombras la existencia gira, 

Y en lid horrible, fratricida y vana 
Cruzan los hombres su anchuroso mundo. 
Huellas dejando de dolor profundo! 

Y ¡ quién sabe! tal vez en tu ribera 
Sucumbirá otra raza que en su ocaso 
Brilla, oscilando con su luz postrera 
En cansada vejez y aliento escaso; 

Y otra raza vendrá con otra era, 

Sobre las ruinas de ésta, abriendo paso ; 
Raza que en su fecunda inteligencia 
Lleve el germen sublime de la ciencia. 

Puede que ya sus claros resplandores 
Empiecen á brillar en el Oriente, 

Sembrando de purísimos colores 
Las sombras impalpables del ambiente: 

Ella hundirá el pasado y sus errores,. 
Levantando los vuelos de la mente 
A esa región de azul que puro ondea 

Y que le dice al alma que en Dios crea! 

A otras regiones llevará til brisa 
Los ecos de soñadas libertades, 

Será del hombre la mejor divisa 
La virtud y el horror á las maldades; 

La ciencia ya sin traba y cortapisa 
Alumbrará la vida, y las edades 
Verán los misterios de tus senos 
Llenos de encantos, de grandeza llenos. 

El rojo albor y fúlgida hermosura 
Del sacrosanto sol de la verdad 
Derramará su luz radiante y pura, 
Alumbrando tu régia soledad. 

Surcarán mil bajeles tu llanura, 

Y di hombre, al contemplar tu majestad, 
Verá en su porvenir ancho camino, 

Y á su final el resplandor divino. 

Tú, eterno, mudo y único testigo, 
Realizada verás nuestra esperanza ; 

Del hombre el hombre lio será enemigo 

Y reinará la paz y la templanza; 

Hallará la maldad duro castigo, 

Siendo de la justicia la balanza 
Igual para el orgullo y la riqueza 
Que para la humildad y la pobreza. 

En tí, miéutras las razas del presente 
Duermen el sueño de la muerte helada, 
Resonarán los ecos dulcemente 
De la fraternidad tan deseada; 

Tus ámbitos verán eternamente 
La razón sobre el mundo levantada, 

Y del hombre en los reinos anchurosos 
Mil siglos lucirán esplendorosos. 

Y tu nombre por fin irá ligado 
En los anales de la humana historia, 

Bien se mire al presento ó al pasado, 

Con las artes, las ciencias y la gloria ; 

Tú nunca de ella te verás borrado ; 

Tus auras, cual los himnos de victoria , 
Demostrarán del hombre la nobleza 

Y del Señor la celestial grandeza. 

R. de Acuña y Villanukva. 


AJEDREZ. 

Solución al problema núm. 17. 

BLANCAS. NEGRAS, 


1 * A 3 c á 7 c. T loma A (la mejor). 

1' T i h á 2 f. Cualquiera. 

3. a T 5 f á 4 r, jaque y mate. 


PROBLEMA NÚM. 18. 
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BLANCAo. 

Juegan estas y dau mate en cinco jugadas. 
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S. EL DIPLOMA DE MÉRITO 

EH U 

Exposición tocml 
111 de Viesa 
Jfjk lm sido concedido 
r ,por el jando 


Si el Si\ Director de Comunicacio¬ 
nes pusiese un correctivo al escanda¬ 
loso robo que de los números de nues¬ 
tro periódico se hace desde esta capital 
á Bacza, ejerccria un acto do justicia 
que le agradecerían sinceramente los 
señores Suscritores y la Empresa de 
La Ilustración. 

Nos consta que los números citados 
salen periódicamente, con toda exacti¬ 
tud , de la Administración Central de 
Correos. 


A SARAH FÉLIX,. 

por su maravillosa 


(A ruó de i as Mo'íhs . 

Esta recompensa prueba cuán Impolrntc será la 
competencia contra dichos notables productos, que 
acaban de obtener, por aquel suceso , derecho de 
íianuuicin en todas las ciudades de Europa. 

AGI A DE LAS HADAS. 

AGUA DK TOILETTE DE LAS HADAS. 

43, Rué Rícher, París. 

■ Por mayor en Madrid, Agencia franco-espafiola, 
Sordo, 51. 

Deposito particular enlodas las perfumerías y pes¬ 
querías de provincia y del extranjero. 

En ven la, Carretas, 12, principal. — Leseras. 7.60 


INDISPENSA BLE A U S SEÑORAS 

LECHE DE IRIS L.T.PIVER* 

UNICA I1EVISTIDA DEL SELLO DEL INVENTOR 

LOCION MARAVILLOSA 
Pura blanquear la Te* 


AGUA DENTIFRICIA ODONTALGICA 


PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Deposites en todas las Ciudades del Mundo 


Ha* mur*tm Se lo* objetos D* !|£ari* anumiabo* a continuación, *r hallan t)r brnta en la ft&mínistraúon be LA MODA ELEGANTE, barreta*» 12, principal, í&abxíh 


INSTITUTO PRENOPATICO. 

Manicomio establecido en las Corts DE 
Sarria, cerca de Barcelona, único en España 
construido expresamente para la curación de la 
locura, cuyo proyecto y planos fueron premia- 


C REME-ORIZA 

¿^03VdeLENCL2S? 


tara impresiones de libros de lujo. 

La fábrica que suministra el papel a «La 
Ilustración Española y Americana» y 
á «La Moda Elegante Ilustrada» faci¬ 
litará á los Sres. Editores c Impresores las 
clases que necesiten, para cuyo efecto hay 
muestras en la «Administración» de di¬ 
chas publicaciones, calle de Carretas, 12, 
principal, Madrid. 


JABON REAL de « THRIDACE » 
de VIOLET, 

es el único que recomiendan 
los médicos más afamados, 
para la higiene, el alerciopelado 
y la frescura de la piel . 

12, boulevard des Capucines, 12 
Rotonda del Grand-Hotel, en París 


locura, cuyo proyecto y planos fueron premi; 
dos por el Jurado tic la Exposición aragonesa, 
de 1808, y dirigido por los especialistas y pro¬ 
pietarios del mismo, Srcf. Dolsa y LUrrach , 


, K rn¡ sseurde pl'usieurs HÉJ 

S T HnN0RE-í> j 

Esln i. c»in|'a ahlu propamc »ii I 
j i miiiiosi y í-e l'umlc ron I.uiIum l: 

I < 1)1 frv.Miiru y hrilbmU-z al culis 
| i impide que >e lurincn arrugas en 
'| él, y di>truye > lince tle>j pateen 
I Ins que se lian formado >u, y con I 


NO MAS TIN 1 ORAS PRC-HEbiVAo 

LOS CABELLOS n* * 


PADA 


dk DELANGRENIER, t.N Paiiis. 

Cura todas Ihh enfermedades riel esto¬ 
mago y de lo» intestino», restablece lo» 
convalecientes, torta.ce ios niños y lns per- 
ftoiius delicadas que padecen de anemia, clo¬ 
róte, etc.—Por »ns piop edades estomáticas, 
es un preservativo contra las fiebres 
amarilla, tifoidea u otras. Descon¬ 
fiarme de las imitaciones.) 

J)epósito en lus principales boticas de 
España, de Cuba y de ins Américas. 


CASA LLORENS HERMANOS, 

Xuclá, 17, Barcelona. 

PRIMERA DE ESPAÑA EN EL RAMO 


OJWKW'SK 

DEL DOCTOR 

James SMITHSON 


TOUTES US PARFUM£ r ' íS 


Venia al por mayor y menor. 

Elegancia y economía. Especialidades para provincias 
y Ultramar. 

Recordamos eficazmente nuestra casa al público. y 
particularmente á los señores libreros, asegurándoles 
que con dificultad encontrarán en España y el extranjero 
un surtido de devocionarios superior al nuestro, puesto 
que por el espacio de treinta años lo hemos cultivado 
con tanta constancia y buena suerte, que t:a llegado á 
ser una notabilidad cii el comercio de libros. 


Para volver inmediata 
mente n 1-» cabellos y a li 
barba su c»¡or natural e* 
todos matices. 


VERDAD 




qERVILLETA MAGICA, para volver nue- 
Ova instantánea mente la plata, el plaqué, 
los metales ingleses, los cobres pulimenta¬ 
dos, el oro, las alhajas, etc. 

Modo de usar la servilleta mágica : 

Lávese y quítesele primeramente al obje¬ 
to que se quiere pulimentar todo cuerpo 
grasicnto, después se frota simplemente 
con la servilleta mágica bien seca (que 
nunca esté húmeda), y se obtendrá al ins¬ 
tante, sin grave esfuerzo, un brillo como si 
estuviese nuevo el objeto. 

El fabricante, en vista del gran consumo 
que se hace en España de su invento, re¬ 
baja los precios desde l.° de Agosto, según 
se puede observar en la tarifa siguiente: ■ 

Precios en España. 

1 Servilleta. . Pesetas 1,25 
3 id.. . . » 3 

6 id,. . . » 5,50 

París, Francisco Ampenot, 92, rué IUche- 
lieu. &c expenden también en Madrid, por 
cuenta del fabricante, en la calle de Carre¬ 
tas, 12, principal, Administración de La 
Moda Elegante. 

A provincias se remiten siempre que el 
pedido no baje de tres. 


Con esta Tintura no nay 

Í 3 idad de lavar la cabeza m 
ni después, su aplicación e 
cilla y pronto el resulta 
mancha la piel ni daña la 
La t aja completa 6 f r ' 
f Casa L. LEGRAND 
¿Í pan», y en las principales 1 L 
ñas de América. 


P cuyo precio es de 110 francos, 
y el peso de 32 ktlog. es sin 
ninguna duda el único aparato 
completo que puede produ¬ 
cir instantáneamente durante 
muchos años y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
razón Je 5 céntimos el kilúg. 

A BARREDERA 

todos los objetos adheridos á el. 


CEBOS Y APARATOS AIRHIDRICOS 


i LAMAMOS LA ATENCION DE NUESTROS 
Uectores háciael presente anuncio de una nue¬ 
va Máquina francesa para coser, de naret - 
te, que no se descompone nunca, para uso de las 
familias, costureras, etc., denominada LA MI- 
GNONNE. Esta máquina realiza un progreso in¬ 
menso, y es de una perfección tal, que su empleo 
es sumamente fácil , al par que ventajoso. Es¬ 
cande, su inventor propietario, rué Grenéta, 3, 
en Parts. Fuerte rebaja á cualquiera persona, 
putliendo hacer á la vez la venta por mayor y 
por menor. Se hallará en los grandes estableci¬ 
mientos de máquinas de las principales ciuda¬ 
des de España.—Madrid, Administración de La 
Moda Elegante, Carretas, 12, principal. 


piira dar fuego instantáneamente a las minas y a 
los torpedosá cualqtiioia distancia que se hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. TOSELLI, antiguo oficial de ingeniero» 

213, Rué Lafayette, en Parts. 

A la Administración do este periódico ha remitido el 
nvenlor. por vía de muestra, el aparato para la fabrica¬ 
ción del hielo, el cual se Italia de venta por los 110 fran¬ 
cos de su costo y lo» gas os de trasporte hasta ésta.— 
Lirigirse Carretas, 12, principal. 

Los encargos que so nos tcnian hechos de provincias 
quedaran t>er\ido* dotes de finalizar rl presente mes, 
pues tenemos ya el aviso de haber llegado a Marsella las 
correspondientes cajas. 


lQWs, Boulevard do Sébastopol, i6 ,is 

PARIS 

Depósitos en todas las Ciudades del lando. 


•Imprenta y Estereotipia de Atiban y U. 
SICL'OKLS Pfc Rl Ya l’ENLt |t %. 
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Texto —Revista frene ral, por D. I’eregrin García Cadena.—Nuestros -Trabados, por 
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revista general. 

sumario. 

Exterior. —La situación en Francia.—La coalición.—Derrotas del 
gabinete Cissey-Decazes.— El nombramiento de alcaldes. —Una 
institución caritativa.—El piHuelo de París.—La Czarina.—Los 
proyectos del gran canciller.—La asociación de los católicos ale¬ 
manes. 

Interi r. —Rumores y comentarios.—Cabrera y los carlistas.—In¬ 
terrupción de las operaciones.— Encuentros favorables.— Diver¬ 
siones.—Ultima hora. 

La situación política de Francia es ya un nudo gordiano tan 
difícil de desatar como el que hace tiempo viene enmarañando 
los destinos de nuestro desgraciado país. La coalición de las 
fracciones avanzadas de la Asamblea de Yerealles con los impe¬ 
rialistas y algunos legitimistas ardientes, entregados á una polí¬ 
tica de pesimismo, ha producido una nueva derrota para el ga¬ 
binete Cissey-Decazes y para la Comisión de las leyes constitu¬ 
cionales , desechando por 48 votos de mayoría la medida de la 
nueva ley municipal que establecía se asociase ¿ los concejales 
un número igual de mayores contribuyentes para todos los votos 
de los ayuntamientos en materia de impuestos. Por consiguiente, 
desaparece también de la ley municipal esta garantía conser¬ 
vadora. 

Al fin, el Ministerio, comprendiendo lo desairado de su situa¬ 
ción, había resuelto plantear la cuestión de gabinete en el articu¬ 
lo que da al Gobierno el derecho de nombrar los alcaldes, y á 6u 
vez la Comisión de los treinta en la Asamblea ha rechazado la 
mocion de Casimiro Perier en favor de la República. 

La borrasca crece por momentos en aquel mar de encontrados 
intereses y aspiraciones, y cada vez se ve más lejana la posibili¬ 
dad de establecer una situación sólida y definitiva. 

Algo más consolador y más encaminado al bien que la actual 
política de coaliciones y tempestades comparte con los graves in¬ 
tereses del momento la atención por extremo débil de nuestros 
vecinos. 

El público se ocupa todavía en París del sermón predicado 
Lace algunos dias por el Padre Duloug de Rosnay en favor de la 
Obra de la primera comunión y de los aprendices huérfanos, ins¬ 
titución fundada hace siete años por el abate Roussel. Como lo 
indica su título, esta Obra no es sólo de carácter católico, sino 
también de carácter social, y desde su institución ha recogido en 
las calles de París innumerables criaturas que hubieran caido en 
los abismos del crimen, y á las que ha convertido en personas hon¬ 
radas, inculcándoles el sentimiento del deber y de la justicia. 


La Obra de la primera comunión recoge en todas par¬ 
tes, en poblado y en despoblado, á los niños que encuen¬ 
tra abandonados, sin familia y sin bogar, y entregados 
á un completo abandono moral. Los viste, los alimenta, 
los da educación religiosa, los enseña un oficio, y de¬ 
vuelve de este modo á la sociedad uua fuerza que in¬ 
dudablemente se hubiera levantado contra ella. 

Por término medio se jrecogen cada año en las calles 
de París tres mil quinientos niños, que la sociedad cris¬ 
tiana alimenta y educa. 

<t¡Qué fuerza ño representaría este pequeño ejército 
anual, dice á este propósito un escritor, recogido, regi¬ 
mentado y dirigidd por una Obra que reuniese la coope¬ 
ración de todas las fuerzas y de todas las disciplinas en 
las que la enseñanza profesional se uniese ¿ la educa¬ 


ción moral! Esos pupilos del ejército prepararían á la 
Francia soldados escogidos, apartándolos de los moti¬ 
nes. A los veinte años saldrían de sus filas sargentos 
perfectamente instruidos.]) 

Una escuela de esta clase en cada capital, costeada 
no sólo por la caridad particular, sino también por el 
Ministerio de la Guerra y por el Departamento, presta¬ 
ría incalculables servicios á la causa del órden social, 
o 

o o 

El reconocimiento del gobierno español ocupa séria- 
mente la atención del gobierno inglés. Asi lo ha decla¬ 
rado recientemente M. Burke en la Cámara de los Comu¬ 
nes, contestando á una interpelación, añadiendo que In¬ 
glaterra está siempre dispuesta á prestar su apoyo moral 
á todo gobierno constitucional que se esfuerce en :nan- 
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tener la causa del orden contra los principios reaccionarios 
por una parte, y la anarquía revolucionaria por otra. 

El reconocimiento se aplazará, sin embargo, hasta que 
la reorganización de nuestro Gobierno tenga condiciones 
de más permanencia. 

Estas buenas disposiciones del gabinete de Londres lian 
aumentado'á consecuencia de la última circular del señor 
Ulloa, comunicada recientemente por el Sr. Comyn á lord 
Derby; pero la dificultad, al decir de una correspondencia, 
está en que hace un año, cuando las tendencias republica¬ 
no-federales dominaban en España, se tomó en Europa un 
acuerdo general para marchar todos los gobiernos unidos 
en esta cuestión, y esperar que terminase la guerra civil ó 
que se crease un gobierno definitivo, ántes de reanudar las 
relaciones oficiales con nuestro país. 

Estas apreciaciones coinciden con las últimas noticias 
que acerca de este asunto nos lia comunicado el telégrafo, 
y las cuales, según hemos dicho, nos aseguran por parte 
del gobierno inglés una benevolencia especiante, cuya du¬ 
ración es difícil vaticinar. 


La czarina de Rusia llegó el 1G al lindo palacio que su 
hermano el gran duque de Hesse posee cerca de Darmstad 
y del Rhin. Allí espera al czar Alejandro, que á fines de 
este mes termina sus baños de Ems, y á su hija la duquesa 
de Edimburgo, que debe hallarse ya en Alemania acompa¬ 
ñada de su esposo el príncipe Alfredo. 

El enlace del gran duque Waldimik, hijo de los empe¬ 
radores de Rusia, con la gran duquesa de Mecklemburgo, 
se halla fijado para el mes de Agosto. 

En Alemania, los proyectos que se atribuyen al Gran 
Canciller para la mejor administración del imperio, son en 
estos momentos causa de notable emoción. Con la fecundi¬ 
dad que le caracteriza, el príncipe de Bismark presenta 
tres sistemas. 

El primero consiste en la creación de ministros del impe¬ 
rio, responsables cada uno de su cargo respectivo, y todos 
juntos, de la política general para con el Emperador y el 
Parlamento central. 

A los Estados federados, y Sajonia y Baviera principal¬ 
mente , no les parece bien, porque temen ver absorbida su 
importancia por un gabinete colectivo. En cambio, el par¬ 
tido nacional lo encuentra muy de su gusto, y basta indis¬ 
pensable para la unidad constitucional. 

El segundo sistema da al Consejo federal plenos poderes, 
extendiendo sus atribuciones. En una palabra, coloca á los 
ministros del imperio bajo la dependencia directa del Con¬ 
sejo federal. 

Y con el tercer sistema se establece una ó dos adminis¬ 
traciones, que deberán ayudar al Canciller en la gestión de 
los intereses comunes, y cuyos jefes seriau ministros anó¬ 
nimos, sin otra responsabilidad que la que les incumba 
para con el príncipe de Bismark. Este sistema es el que se 
cree que prevalezca sin duda, porque responde completa¬ 
mente á las aspiraciones de aquel personaje, que hoy resu¬ 
me en sí todo el nuevo imperio aleman. 

Sin embargo, aun se ignora cuál será la opinión de los 
Estados secundarios, que con sus votos han de resolver el 
problema. De todos modos, todo indica que Alemania se 
encuentra en vísperas de ser una federación de Estados con 
mecanismos más ó menos parlamentarios, ó un Estado fe¬ 
deral con instituciones unitarias. 

o 

o o 

El 16 fué abierta en Maguncia la Asociación de los cató¬ 
licos alemanes. A fin de evitar que la Asociación sufra per¬ 
secuciones á consecuencia de la nueva legislación prusia¬ 
na, acordó la reunión que desde l.° de Julio se introducirá 
la siguiente modificación en los estatutos : 

«La cláusula 10 de los estatutos, referente á la reunión 
de la Asociación cat31ica en diferentes ciudades, queda 
anulada. La reunión general anual será celebrada en Ma¬ 
guncia, residencia de la Asociación.» 

La Asamblea aprobó las seis proposicionos que se le ha¬ 
bían sometido. En estas resoluciones, los católicos alemanes 
reclaman el restablecimiento de la independencia política 
de la Santa Sede y desaprueban la constitución del imperio 
de Alemania y su política extranjera, especialmente respec¬ 
to del Pontificado. Piden que el Estado mejore la situación 
de las clases obreras y cuide de ellas bajo todos aspectos. 

Declaran que las funciones del Papa y de los obispos 
como institutores, sacerdotes y pastores no pueden ser su¬ 
primidas ni restringidas por ninguna ley gubernamental. 
Los católicos alemanes no reconocen, por lo tanto, en los 
tribunales temporales derecho para destituir á los obispos 
ó dar administradores á los obispados. 

Aprueban, por último, la actitud de los obispos y de los 
cura» alemanes, y exhortan á todos los católicos á entrar 
en la Asociación. 


Los rumores esparcidos sobre la próxima entrada del ge¬ 
neral Cabrera en España han sido objeto de interpretacio¬ 
nes diversas en la prensa y en los círculos políticos. Con 


estos rumores se lia relacionado el de que el jefe carlista 
Dorregaray había celebrado en la frontera una entrevista 
con el general Lersundi, anunciándose ademas como pro¬ 
bables ciertos acontecimientos en el campo carlista. 

Todo esto ha dado lugar á múltiples interpretaciones. 
Unos han dicho que aunque el general carlista no había 
salido aún de su habitual residencia de Wemvorth, se te¬ 
nía por indudable que abrigaba el propósito de trasladarse 
al continente, sobre todo si en el campo carlista se verifi¬ 
caba el movimiento de conversión que Doña Margarita ha¬ 
bía venido á denunciar y contener. 

Otros han atribuido el rumor de la venida de Cabrera al 
propósito de debilitar la acción del Gobierno é infundirle 
miedo al mismo tiempo. 

Otros, tomando pié* de las palabras de un periódico pro¬ 
gresista, han asegurado que el general Cabrera iba á diri¬ 
gir á sus antiguos amigos un manifiesto poco favorable á 
los carlistas que se hallan en armas. 

Y otros, en fin, han dado por cosa indudable que aquel 
antiguo caudillo del carlismo es contrario á la prolongación 
de la guerra civil, y que, en su opinión, los hombres ver¬ 
daderamente monárquicos y religiosos deben unirse para 
hacer frente á los excesos de la demagogia y salvar los 
grandes intereses sociales del país. 

Para los más desengañados, ni los que suponen á Cabre¬ 
ra resuelto á apoyar un convenio para que termine la guer¬ 
ra en favor de D. Alfonso, ni los republicanos que asegu¬ 
ran que no vendrá Cabrera á España sino en el caso de que 
se trate de una restauración, para apoyar entonces resuelta¬ 
mente el absolutismo, se fundan en datos auténticos, 
o 

o o 

Las noticias de origen particular que se reciben del Norte 
están contestes en que el mal tiempo es la causa principal 
de que no se haya librado todavía la batalla que se espera 
en las inmediaciones de Estella. La espcctativa de este en¬ 
cuentro cercano y los minores de convenio para poner tér¬ 
mino á la guerra de que acabamos de hacer mención, han 
sido causa de que en estos dias la atención general so haya 
fijado casi exclusivamente en la insurrección carlista. 

A la acción ganada en Alcora por el ejército, ha seguido 
un encuentro, no ménos afortunado, de las tropas del capi¬ 
tán general do Aragón en las alturas de la Cogulla contra 
las facciones reunidas de Marco de Bello, Palacios, Polo y 
Madrazo. 

El movimiento ejecutado por el ejército, flaqueando las 
1 posiciones carlistas de Monte-Jurra, y posesionándose con 
pérdidas insignificantes de Yillatuerta y pueblos comarca¬ 
nos, ha continuado, posesionándose el general Concha el 
dia 27 de Zubcrnay, Zabal y Abarzuza. Así lo comunica 
por telégrama el general en jefe, al cual ha contestado con 
otro el ministro de la Guerra felicitándole por sus hábiles 
maniobras y por el entusiasmo con que las ejecuta el ejér¬ 
cito. 

Quizás ántes de escribir la última palabra de esta Revista, 
podamos anunciar á nuestros lectores más importantes su- 
cesos de la guerra, cuyo término inmediato desea ardiente- 
i mente el país. 

o°o 

I La Sociedad de cuartetos, dirigida este año por el cono¬ 
cido maestro D. Cristóbal Oudrid, ha inaugurado sus fun¬ 
ciones en los Jardines del Retiro, con gran contento de los 
aficionados á la buena música. Lo desapacible de la tempe¬ 
ratura no ha favorecido mucho esta diversión, que tan me¬ 
recidamente goza de las simpatías del público madrileño. 

' El Circo de Madrid ha vuelto á poner en escena el baile 
Drahma , con el lujo y ostentación que tan generales aplau¬ 
sos proporcionaron en la temporada anterior á la Empresa 
l de este coliseo, la que no omite sacrificio alguno por con- 
| servar el favor que el público le dispensa. 

■ # ÚLTIMA HORA. 

| La Gaceta publica las noticias cuya gravedad nos obliga 
á ponerlas en conocimiento de nuestros lectores, copiando 
, los siguientes párrafos del periódico oficial: 

¡ «El general Echagüe dice á este ministerio desde Abar- 
, zuza, en parte fechado el 27 á las oche de la noche y tras¬ 
mitido por la Estación telegráfica de Tafalla el 28 á las 
once de la mañana, «pie el bizarro general en jefe del ejér- 
I cito, marqués del Duero, había muerto heroicamente en una 
, carga dirigida por él contra las trincheras enemigas. 

»Esta sensible desgracia, que priva á la patria de uno de 
sus más esclarecidos hijos y al ejército de uno de sus más 
! eminentes generales, había afectado profundamente á las 
! tropas, pero sin influir en el excelente espíritu que las 
i anima. 

y >Partes posteriores, recibidos de varios puntos, anuncian 
que nuestras divisiones ocupaban ayer los pueblos de Otef- 
za, Lerin, Larraga, Berbinzana y Tafalla. Este movimiento 
se había operado con el mayor órden y sin la pérdida de 
un solo repuesto de guerra por nuestra parte. 

»E1 brigadier Otal, que llegó hoy á Tafalla, calcula, aun¬ 
que sin responder de su exactitud, que nuestras bajas no 
pasaron de 1.500 entre muertos y heridos.» 

Peregrin García Cadena. 

29 de Junio. 


NUESTROS GRABADOS. 

Excmo. Sr. D. Rafael Rodríguez de Arias, ministro de 
Marín.'. —(Véase la púg. 374). 


El puerto de Barcelona.— (Véanse las páginas 311, 
327 Y 374. 


REVISTA EXTRANJERA ILUSTRADA. 

Enrique Rochefort. —El primer grabado que damos en la 
pág. 373, es el retrato del célebre agitador francés Mr. En¬ 
rique Rochcfort. 

Los lectores de La Ilustración tienen ya noticias bio¬ 
gráficas exactas de este famoso revolucionario, que han 
sido publicadas oportunamente en números anteriores, y 
cuya repetición en el presente no creemos necesaria. 

Ninguna persona ilustrada ignorará ciertamente que En¬ 
rique Rochefort, perteneciente á una aristocrática familia 
de la Francia, se alistó desde muy joven en las filas dej 
partido revolucionario imis avanzado, y en los clubs, en la 
prensa y más tarde en la tribuna parlamentaria, hizo públi¬ 
ca ostentación de sus exageradas ideas políticas, al mismo 
tiempo que de sus aspiraciones para lo porvenir. 

Publicó el libelo político La Linterna en los últimos años 
del imperio, en París primero y luégo en Brusélas y Lon¬ 
dres, y cuando cayó el trono de Napoleón III el 4 de Se¬ 
tiembre de 1870, después de la gran catástrofe de Sedan, 
se puso al frente de la fracción más avanzada de la oposi¬ 
ción republicana, y en más de una ocasión promovió con¬ 
flictos de suma gravedad al gobierno de la defensa nacio¬ 
nal durante el largo sitio de París. 

Terminado éste con la capitulación de la gran ciudad, y 
poco después concluida la guerra con los preliminares de 
Fcrriércs y el tratado de Francfort, dió principio en segui¬ 
da la imponente sublevación comunalista que se inauguró 
el 18 de Marzo de 1871 con el fusilamiento de los genera¬ 
les Lecomte y Tilomas, y terminó en los últimos dias de 
Mayo con el incendio y destrucción de París y el asesinato 
de los relíenos de la Roquette. 

Excusado es decir que Rochefort tomó una parte muy 
activa en aquellos deplorables acontecimientos, y habiendo 
sido preso por las tropas vencedoras y conducido á Yersa- 
lles, el consejo de guerra le condenó más tarde á la depor¬ 
tación en recinto fortificado. 

Salió para Nueva Caledonia en un buque del Estado, 
acompañado de otros famosos comunalistas parisienses, 
tales como Grousset, Jourde, Regére y Oliverio Pain, y 
habiendo permanecido allí algún tiempo, al parecer arre¬ 
pentido de sus extravíos políticos, logró fugarse de Numea 
en uno de los primeros dias de Abril próximo pasado, con 
otros seis compañeros de deportación, y arribar á Si Iney, 
en Australia, para embarcarse en seguida con dirección á 
los Estados-Unidos, de paso para Inglaterra. 

Pocos dias hace llegó Rochefort á un puerto de Irlanda 
y no pudo tomar tierra por la violenta oposición que de¬ 
mostraron los vecinos, obligándole á alejarse con nimbo á 
Inglaterra, donde arribó por fin. 

Actualmente reside en Londres, siendo objeto de entu¬ 
siastas manifestaciones por parte de sus amigos políticos, 
los 12.000 comunalistas parisienses que hay refugiados en 
aquella gran ciudad. 

Landres: «. Bazar fashionable» á beneficio de los pobres. 
—En la gran metrópoli de Inglaterra, donde se arrastran, 
extenuados de hambre, 200.000 mendigos públicos y un 
número inmenso de pobres vergonzantes, á pesar de los 
numerosos establecimientos de caridad que sostienen el Es¬ 
tado y el municipio y varias asociaciones evangélicas, se 
organizan diariamente espectáculos, rifas, bazares, etc., 
para atender con sus productos a remediar, basta donde sea 
posible, las necesidades más urgentes de los pobres. 

El Bazar fashionable de Caridad , que retrata el segundo 
grabado de la página citada, está situado en una de las ca¬ 
lles más céntricas de la populosa metrópoli, y lia sido or¬ 
ganizado por las señoras más distinguidas, con magnifico? 
objetos regalados por familias piadosas. 

Elegantes ladyes presiden la venta de dichos objetos, que 
tienen marcado el precio de tasación; pero su valor se tri¬ 
plica muchas veces por los engUsh gcntlcmen , que los ad¬ 
quieren para recibir al mismo tiempo una graciosa sonrisa 
de lás bellas vendedoras. 

La proverbial galantería inglesa significa mucho en tales 
bazares y rifas de caridad, pero después de todo los fondos 
de las asociaciones de beneficencia se aumentan notable¬ 
mente, y en último resultado los pobres reciben el verda¬ 
dero beneficio. 

París: Estreno de la «.Misa de Réquiem » de Verdi , en la 
Opera Cómica. —Nuestros suscritores han tenido ocasión de 
leer, en la Carta parisiense que hemos publicado en el nú¬ 
mero XXIII de La Ilustración, una detallada descripción 
de la magnifica Misa de Rjquicm dol maestro Verdi, que 
fué cantada por primera vez en la iglesia de San Márc.>s. 
de Milán, á mediados de Mayo último, y repetida el 8 de 
Junio en el teatro de la Ópera Cómica de París, bajo la di¬ 
rección personal del eminente maestro. 

Nos concretamos, pues, en el presente número á dar mi 
grabado en la pág. 373, que representa este último aconte^ 
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cimiento, el cual formará época en los anales del arte divi¬ 
no de la música. 

Dublin: Carreras por los individuos del Club de atletas de 
lu Universidad. —En la famosa Universidad científica y li¬ 
teraria de Dublin ( Trinity College ), la primera del anticuo 
reino de Irlanda, y una de las principales de la Gran Bre¬ 
taña, que comparte con las célebres de Oxford y Cambrid¬ 
ge la civilizadora misión de educar a la más escogida ju¬ 
ventud británica, existe, entre otros, un club de atletas 
{^Athletic Club Sports) , ni cual pertenecen exclusivamente 
los estudiantes más robustos, que celebra en cuda año, al 
terminar los estudios académicos, grandes carreras en el 
parque del colegio, con opcion á distinguidos premios, y 
-en presencia de la buena sociedad de Dublin, que acude 
-con tanto júbilo á dicha fiesta como los buenos vecinos de 
Londres á las llanuras de Epsom en el dia del gran Derby. 

Las celebradas en el presente año han sido presididas 
por la princesa de Hamilton, Georgiana ilamilton, y por 
el Lord gobernador de Irlanda, el duque de Albercorn. 

Varios estudiantes disputaron el premio en los dos dias 
-de la fiesta, demostrando todos fuerza muscular prodigiosa 
y agilidad incomparable, y alcanzando por último el triunfo 
•dos jóvenes escolares oriundos de pueblos situados en la 
■montaña inmediata á la capital. 

Tal es el objeto de otro grabado de la página 373, que 
representa el espectáculo de las carreras verificadas el se¬ 
gundo dia en el espacioso parque del Colegio de la Tri¬ 
nidad. 

París: Carreras de caballos en Chantilly y en el Bois de 
Boulogne .—El 31 de Mayo próximo pasado, último dia de 
las carreras de caballos en París, en el cual se disputaba el 
premio del Jockey Club , ó sea Derby franrais , en la llanura 
de Chantilly, esta ciudad histórica, cuyo aspecto inspira or¬ 
dinariamente un profundo sentimiento de tristeza, adquirió 
todo su antiguo esplendor, toda la animación de otras épo¬ 
cas pasadas. 

En ella existen todavía aquellos monumentales pabello¬ 
nes en que un desventurado rey de Polonia, huésped de 
k>s Condé, se figuraba estar en el más bello palacio de la 
Francia, y áun se ven en las márgenes del Nonette los 
restos del famoso Cháteau Boyal , siempre majestuosos y 
admirables á despecho del vandalismo revolucionario. 

Chantilly fué la residencia predilecta de los Condé, y el 
último príncipe de este título, de vuelta de la emigración, 
aunque trató de elevar la ciudad al más alto punto de pros¬ 
peridad y grandeza, se llevó bien pronto al sepulcro sus 
Buenos propósitos, y Chantilly fué perdiendo poco á poco 
basta las más bellas memorias de su glorioso pasado. 

Pero hoy se levanta al lado de la población histórica otra 
■población más animada, la Chantilly del Sport , y del mo¬ 
vimiento, y de los triunfos hípicos, que se ensancha cada 
dia con nuevas construcciones y amenaza ahogar á su her¬ 
mana primogénita, sin conseguir sacarla, sin embargo, de 
su soberbia indiferencia y de su perpétua contemplación de 
la historia. 

En los dias que preceden al del Jockey-Club ofrece Chan- 
tílly un espectáculo curioso y entretenido; mas en el grand 
Jvnr, cuando los caballos y los jockeys están preparados 
para la batalla hípica, llegan de París cada diez minutos 
largos trenes atestados de damas y caballeros, y en todo el 
espacio comprendido entre la estación y las tribunas ( dos 
kilómetros) solamente se descubre un inmenso cordnn de 
gentes de todas clases sociales, muchedumbre abigarrada 
•que se encamina á la llanura, desafiando los rigores de un 
«ol abrasador, y entre espesas nubes de polvo. 

La fiesta celebrada el 31 de Mayo último ha sido la más 
•espléndida desde los fastuosos tiempos del imperio; en la 
tribuna particular de los príncipes de Orleans se hallaban 
los condes de París, el duque de Nemours, el príncipe de 
-Joinville y el duque de Chartres, y en las de las damas du 
monde, se distinguían las señoras de Pourtales y de Gallifet, 
princesas de Souwaroff y de Metternich, condesas de Mar- 
tel, de Moltke, etc. 

A la hora designada aparecieron en la arena los caballos 
J3abre f Premier-Mal, Boulet , Peut-Etre y Sal tare lie, galo¬ 
pando en la misma línea : Premier-Mai, que era el favori¬ 
to del Sport , se adelantó de repente, y en seguida Saltarelle 
«altó al lado de aquél, venciendo á los restantes. 

Apénas faltaban 50 metros para llegar á la meta, y aun¬ 
que galoparon los dos caballos en la misma línea, Saltarelle 
liizo un esfuerzo supremo en los últimos momentos, y el 
jurado declaró, por fin, que el brioso corcel había conse¬ 
guido la victoria sobre su competidor, por una courte tete. 

Terminadas las carreras de Chantilly, en la tarde del 
domingo 14 del actual se verificó en el Bosque de Bolonia 
la destinada para el gran premio de París. 

Este premio fué creado hace doce años, y seis veces le 
ganaron caballos franceses y otras seis caballos ingleses. 

En el año anterior ganó el Grandprix de París el caballo 
Boiard , francés, y en el presente lia correspondido el triun¬ 
fo al hermoso corcel Trente inglés, en el cual por cierto no 
tenían mucha confianza, después de la victoria de SaltarelU 
en las carreras de Chantilly, los gentlemen que le acompa¬ 
saron desde Londres. 

Estaban inscritos: Premier-Mai , Biéville , Peut-Etre , 
Emerance , Trent, Saltarelle , Tomahawh y Pasteur , y logró 


la ventaja el brioso Trent , adelantándose bastante á los 
demas competidores—ventaja no esperada por los france¬ 
ses, que tenian gran confianza en Saltarelle . siendo por lo 
tanto recibida con notable frialdad por la inmensa concur¬ 
rencia la victoria del caballo inglés. 

Posteriormente, en los dias 15 y 28 del actual se han 
verificado las últimas carreras de la temporada en Fontai- 
nebleau y en Anteuil, las cuales no obtienen en ninguna 
ocasión tanto interes como las de Chantilly y París. 

Damos en la pág. 373 dos pequeños retratos de los caba¬ 
llos vencedores. 


«LA ENTRADA EN EL CONVENTO», COPIA DEL CUADRO 
DE MK. CZACHORSKI. 

Una nueva estrella aparece radiosa en Alemania en el 
cielo del arte: un nuevo artista, Wladislaw von Czachorski, 
que empieza á conquistar con sus pinceles reputación en¬ 
vidiable. 

La Lectura (Der Lectüre ) fué el primer cuadro de género 
que presentó en Munich en el año último, y los amateur» y 
los críticos más descontentadizos saludaron con júbilo, 
como se saluda á una esperanza, á su joven y casi desco¬ 
nocido autor. La Entrada en el convento (Der Eintritt inx 
Kloster ), que copia nuestro grabado de la pág. 376, es el 
segundo, y su exhibición lia bastado para que la prensa 
ilustrada aclame con entusiasmo el nombre de Mr. von 
Czachorski, y la fotografía y el grabado multipliquen tan 
conmovedora composición. 

La Entrada en el convento es un drama de familia que 
enternece profundamente. En la sacristía de la iglesia de 
un monasterio, que está separada del interior de éste por 
alta reja, se halla reunida una familia perteneciente a la 
buena sociedad; una joven hermosa, que áun revela na¬ 
tural elegancia en el sencillo vestido blanco que la cubre 
y en la negra cabellera que se derrama por sus hombros, 
abraza por última vez y traspalada de dolor á su amorosa 
madre, quien estrecha en sus manos las manos de su hija; 
la abuela de la novicia, senta la en ancho sillón de baqueta, 
parece elevar al cielo una .dulce plegaria; los hermanos 
están allí también, entristecidos por la separación de su 
hennana querida; la superiora del convento, en fin, presen¬ 
cia la conmovedora escena, entreabriendo la puerta del se¬ 
vero claustro, y detras de ella aparecen tres monjas profe¬ 
sas destinadas á recibir á la futura novicia. 

Pocos momentos después la reja se habrá cerrado para 
siempre detras de la piadosa joven, que acaso repetirá con 
acento de convicción profunda aquellas memorables pala¬ 
bras:— «Adiós ¡oh mundo! mundo hermoso, pero falaz y 
miserable. » 

Este poético cuadro ha 6¡do acogido en Munich, según 
queda dicho, con justo y universal aplauso, no solamente 
por el asunto que representa, sino por la inteligente dispo¬ 
sición de los grupos, correcto dibujo y vigoroso colorido, 
habiendo sido comprado, como el primero del mismo autor, 
por un opulento amateur de Londres. 

Por lo demas, Mr. Wladislaw Czachorski es hijo de un 
rico propietario de Lublin, en cuya ciudad nació el 22 de 
Setiembre de 1850, no habiendo cumplido por lo tanto la 
edad de 24 años; hizo los primeros estudios en su ciudad 
natal, recibió las primeras lecciones de dibujo en Varsovia 
y Dresde, por los profesores MM. Auschütz y Wagner, y 
permaneció luégo durante año y medio en Munich bajo la 
inmediata dirección del célebre pintor Mr. Carlos Piloty. 


BELLAS ARTES: «SUEÑO DE AMOR», COPIA DE UN CUADRO 
DEL SEÑOR BALACA. 

La poética composición que figura en la pág. 377 es co¬ 
pia exacta de un lindo cuadro pintado recientemente por 
el Sr. D. Bieardo Balaca. Sueño de amor es el título que le 
corresponde: una hermosa doncella, sentada con cierto 
abandono en ancho sitial, recuerda tristemente aquellos 
momentos de apasionado éxtasis que vió trascurrir al lado 
de su jóven amante. Él partió para la guerra en un din 
aciago, respondiendo como buen hijo á la voz de la patria 
que le llamaba; ¿acaso se habrá olvidado, con el fragor 
de las batallas, de la apasionada doncella que por él sus¬ 
pira? ¿acaso una bala enemiga habrá cortado para siempre 
su existencia? 

Sobre la mesa cercana hay una carta entreabierta, quizás 
la única que la jóven amante recibiera, y cuya lectura, cien 
veces repetida, excita sus amorosos recuerdos; y un tríptico 
con la imágen de la Concepción Purísima, alumbrada por 
los tenues resplandores de una lámpara que se distingue 
en último término de la estancia, demuestra un fondo de 
castidad y sentimientos cristianos en los amores que con¬ 
mueven el corazón de la hermosa. 

Tal es la nueva obra del Sr. Balaca, que ha sido adqui¬ 
rida por un rico capitalista madrileño. 


CAÑONES COGIDOS k LOS CARLISTAS EN LAS BATERÍAS 
DE ARTAQ VN. 

Según cróquÍ8 que debemos al Sr. D. Rafael Rochelt, de 
Bilbao, en el grabado que figura en la parte superior de 


la pág. 380 están representados los tres gruesos cañones 
que las tropas de la nación tomaron á los carlistas en la 
posición de Artagan, en la mañana del 5 de Mayo próximo 
pasado. 

Al decir de vecinos antiguos de la invicta villa, las dos 
piezas más pequeñas, que tanto molestaron, durante el 
largo sitio, á los defensores de Begoña, son las mismas 
que tiempos atras estaban clavadas en el muelle de las 
Arenas para el amarre de los calabrotes de los buques. 

El mayor de los tres, que desde hace mucho tiempo 
yacía olvidado en la misma playa de las Arenas, recibien¬ 
do todos los dias dos baños de agua salada en las horas de 
pleamar, sirvió con fines más patrióticos en la guerra de la 
Independencia patria, batiendo desde la punta de la Galea 
los buques franceses que se presentaban en el abra de 
Bilbao. 

Pero los actuales carlistas, que no poseían piezas de ar¬ 
tillería en los primeros meses de la guerra, desde el mo¬ 
mento en que se hirieron dueños de las márgenes de la ria 
los desenterraron, ac eptáronlos como útiles y los colocaron 
en posición para -batir las murallas de Portugalete y de 
Bilbao. 

Y véase cómo aquellos cañones, que habían sido cons¬ 
truidos por suscricinn provincial, en una época de exalta¬ 
do patriotismo, para la defensa del país, han servido en es¬ 
tos últimos tiempos para vomitar mortífera metralla con¬ 
tra los nietos de los mismos bilbaínos que los construyeron. 

¡Triste destino el de las guerras civiles! 


CAMPAMENTO DE CABAfLKROS CADETES, EN LA MONCLOA. 

Habiendo sido creado en Marzo último un batallón de 
caballeros cadetes de infantería, con el laudable objeto de 
que los jóvenes alumnos realizasen en breve, con ejercicios 
prácticos, los adelantamientos necesarios para ocurrir en 
cualquiera eventualidad á las necesidades del servicio, dis¬ 
puso el ministerio de la Guerra que el citado batallón se es¬ 
tableciese por algún tiempo en un campamento atrinche¬ 
rado que los ingenieros del ejército debían construir en los 
altos de la Moncloa, al noroeste de esta capital. 

Construido, en efecto, el campamento, utilizándose las 
tiendas de campaña que nuestras tropas conquistaron á los 
moros en la memorable batalla de Tetuan, y completado 
con todas las dependencias necesarias, como telégrafo de 
campaña, espaciosos comedores, hornos, cocinas, enfer¬ 
mería, etc., pasó á ocuparlo el batallón de cadetes, al man¬ 
do del bizarro coronel Olañeta, para ejercitarse durante dos 
meses en las maniobras más difíciles de la táctica de infan¬ 
tería, siendo modelo de aplicación y disciplina. 

El Presidente del Poder ejecutivo, Sr. Duque de la Torre, 
acompañado del capitán general del distrito, del director 
de Infantería y de otros señores jefes y ayudantes, visitó el 
campamento en la tarde del mártes 23 del actual, quedan¬ 
do altamente complacido del brillante estado en que todo 
se encontraba. 

En la noche del siguiente dia se s celebró en la presidencia 
un suntuoso banquete dado por el jefe del Estado á una 
comisión de los caballeros cadetes, en representación del 
cuerpo. 

En la pág. 380 damos un grabado que representa la ce¬ 
lebración de la Misa de campaña en el referido campamen¬ 
to de la Moncloa, acto religioso que se verificaba todos los 
dias de fiesta, á las ocho de la mañana. 


La fábrica de calzado del Sr. Soldevilla. —(Véase la 
pág. 382.) _ 

ENSAYO DE UN NUEVO TORPEDO-PEZ, EN WOOLWICH. 

Casi en los mismos dias en que se practicaban en la 
bahía de Cayo Hueso los primeros experimentos con el 
torpedo eléctrico que describimos en el número XX de La 
Ilustración, y que dieron resultados tan satisf neto ríos, so 
ensayaba también en el canal de Woolwich, en Inglaterra, 
un nuevo torpedo-pez ( Fish-torpedo ), que había sido cons¬ 
truido secretamente en el Boyal Arsenal de la misma plaza, 
bajo la dirección de un distinguido ingeniero inglés. 

Esta nueva máquina de guerra tiene la forma de un 
enorme pez de hierro y madera, cuyo interior se halla car¬ 
gado de gruesa metralla en comunicación con un depósito 
de gum-cotton y dinamita, y la explosión se produce ins¬ 
tantáneamente, á voluntad del que la dirige, ocasionando 
terribles estragos. 

En la parte superior tiene el torpedo-pez una especie de 
aleta dorsal que sirve de regulador, y se mantiene á flote* 
á la profundidad que se desea, por medio de una ingeniosa 
distribución del aire comprimido. 

Los experimentos ¿ que se refiere el grabado de la pá¬ 
gina 384 se hicieron en el canal de Woolwich, á mediados 
de Marzo último, en presencia del primer lord del Almi¬ 
rantazgo y de várias comisiones de los cuerpos de artille¬ 
ría, ingenieros y real marina, dando un resultado verdade¬ 
ramente prodigioso, por cuya razón la citada máquina ha 
sido adoptada por el Almirantazgo inglés, para dotar con 
tan poderoso elemento de destrucción ¿ los buques de la 
marina de guerra. 

Eu8Ebio Martínez de Velasco. 
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REVISTA EXTRANJERA ILUSTRADA. 


Enrique Rochefort. 


LONDRES.—Rifas fashionublcs á beneficio de los pobres. 



FARÍS.—Estreno de la Misa de Réquiem , de Verdi, en la Ópera Cómica : el maestro dirigiendo la orquesta. 




PARÍS. — Trrnt , caballo vencedor en las carreras del Bois de Boulogne» 



CHANTILLY.— Saltarelle, caballo vencedor en el Derby francés. 
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AYES Y CONSUELOS. | 

Reza un proverbio éastellano, que el que no quiere no se ¡ 
consuela; dándonos á entender que está en nuestra mano el 
moderar las penas resignándonos, persuadidos, como debe- I 
mos estarlo, de que las alegrías y los pesares andan re¬ 
vueltos, y de que no hay bien ni mal que cien años dure. Y si 
no lo dijeran los Evangelios chicos, bastaría el pensar que 
la cosa más mala tiene algo de bueno, y que no existe bon¬ 
dad absoluta sublunar en que no se mezclen espinas. Des¬ 
de que hay memoria de hombres se viene discutiendo sobre 
esto y sobre todo, sin que las escuelas diferentes se hayan 
convencido unas á otras; sucediéndose los partidos, que en 
vez de acercarse, se alejan y suhdividen para no entender¬ 
se jamas. Tantas cabezas , tantas opiniones , proclamó la filo¬ 
sofía sublime; y el vulgo de nuestra tierra de garbanzos 
expresó la misma idea á su modo, en el sabido adagio: 
Pon tu pleito en concejo , y uno dirá que es blanco y otro dirá 
que es negro. 

Pues si viene así rodando el mundo y pensando la hu¬ 
manidad, no es maravilla que la actual generación discor¬ 
de y cada cual sienta y piense á su manera. ¿Xo sucedió lo 
mismo en Babel? Sin embargo, la cantidad y el modo de 
las divergencias suelen variar ; disputándose soto voce , 
cuando impera un Felipe II, y á grito pelado, cuando hay 
prensa libre y derechos inaguantables, que dijo el otro: 
controvertiéndose sobre la verdad en Academias ó en forma¬ 
les obras científicas, ó dándose todo por averiguado y sa¬ 
bido en hojas sueltas que caben en una carta ó por debajo 
de la puerta de la casa. 

En la actualidad, el clamor más frecuente, el ¡ay! más 
agudo es el de las gentes aficionadas á lo rancio, y el de las 
personas en cuyo caletre no caben dos adarmes de compa¬ 
ración, ni una chispa de causalidad. «España se ha tras¬ 
tornado y pervertido, dicen; se han corrompido las cos¬ 
tumbres, el modo de ser y de vivir es desordenado; cunde 
el error; gana la impiedad... y todo por las ideas políticas 
del siglo, por las desnaturalizadas palabras de libertad, 
que no existe, y de igualdad, que es imposible. y> 

A esa lamentación perenne, que algo tiene de razonable 
y no poco de apasionada, no faltan consuelos que oponer¬ 
le. En primer lugar, han de reflexionar los quejumbrosos 
que entre nuestras múltiples variaciones muchas merecen 
aplauso,}' las aprovecha y saborea la generalidad de los 
habitantes, inclusos los que chillan: la viabilidad calza¬ 
da y férrea, la telegrafía eléctrica, la publicidad de cuanto 
acontece, el ensanche de las poblaciones, su pavimento, 
aceras y alumbrado, etc., etc., etc., mejoras son que bien 
pueden compensar algunos inconvenientes contemporáneos. 
En segundo lugar, aun concedido el hecho, no probado, de 
mayores males, no es verdad que tengan por principal y 
ménos única causa la política; son resultados de un conjun¬ 
to de causas complexas, difíciles de analizar. Prueba la 
exactitud de este aserto la conducta misma de los murmu¬ 
radores, su lógica peculiar. Si cuando se les habla del pro¬ 
greso moderno, que no*,dejan de utilizar, contestan que 
es consecuencia natural de la marcha del mundo, y que 
habrían venido los rails y los alambres, aun reinando Don 
Cárlos, han de aguantar el argumento ad hominem de que 
también gran parte de la peste moderna, mezclada con el 
progreso, es efecto de la marcha general de la humanidad, 
que cruza por edades de oro, de tiranía, de parcialidades y 
desórdenes, según la sucesión de los tiempos y la combi¬ 
nación de los elementos sociales. 

Raro es el dia en que no oímos exclamar contra el escán¬ 
dalo de que se llenen doce ó más teatros en Madrid, de que 
se cuaje la Plaza de Toros y se pueblen los paseos y diver¬ 
siones, cuando arden dos guerras civiles en nuestra patria 
que multiplican los hospitales de heridos, que tienen á in¬ 
finitas familias enlutadas, á todas en sobresalto, las madres 
sin hijos adultos y la agricultura sin brazos, y cuando, por 
añadidura, comienza una bancarota de la Hacienda, y es¬ 
tamos en vísperas de una escasa cosecha, que traerán el 
curso forzoso del papel moneda, la carestía de manteni¬ 
mientos y todas sus fatalísimas consecuencias. Los que así 
se quejan de que las gentes anden de jolgorio por cafés y 
tabernas hasta las altas horas de la noche, y se diviertan á 
destajo cual si fuéramos los más felices de la tierra, en vez 
de mostrar compunción y espanto, no dejan de tener razón 
como almas nobles, sensibles y patrióticas; pero se olvidan 
de que una nación de diez y seis millones de habitantes, y 
>una capital que ha doblado su vecindario en medio de los 
trastornos, no pueden sujetarse al patrón estrecho y severo 
de algunas individualidades. 

Cambiad las chozas de Campazas en centenares de pa¬ 
lacios soberbios, decía el P. Isla, y ese pobre villorrio sería 
una de las mejores ciudades. Formad, parodio yo, la po¬ 
blación de Madrid con cien mil filósofos cristianos, ochenta 
mil misántropos, noventa mil beatas devéras, y treinta 
mil beatísimos ascetas, y cesará el bullicio que os aturde, 
sustituyéndose con el canto lúgubre de los templos, con 
procesiones de año santo, con actos de tesis académicas ó 
con disciplinas en la bóveda de San Ginés. Pero como este 
gran centro, cabeza, corazón y alma de la República, como 
lo fué de la Monarquía, cuenta jóvenes enamorados y ena- 
morables, madres que aspiran á colocar las hijas de sus 


entrañas, imaginaciones y brazos que después del cansan- | 
ció buscan solaz y esparcimiento, transeúntes que vienen á 
divertirse, y personas necesitadas de ganar y de vivir, 
pensando en mañana y arrostrando inconvenientes; resulta 
que hay gentes para todo, de diferentes cataduras, gustos 
y caprichos; lo que produce que haya concurrencia tam¬ 
bién en las iglesias, en las aulas, en las casas mortuorias, 
en las de los enfermos y de los sanos. Xo falta quien llore, 
más que los males públicos, los suyos propios; quén do¬ 
liéndose de la guerra, la tiene en el hogar doméstico, no 
ménos penosa; y por último, mientras unos cantan y ríen, 
otros desesperados se suicidan. 

Que Madrid ha variado mucho en lo que va de siglo, 
¿cómo ponerlo en duda? Que en algunas alteraciones se ha 
perdido, es verdad. Que en muchas liemos ganado, se palpa. 
Unas y otras son consecuencia inevitable del movimiento 
social científico, artístico y económico. Los que no somos 
jóvenes hemos presenciado mudanzas capaces de cambiar 
la vida de la población. Antes no se conocían más porterías 
que las de las oficinas y de los grandes: hoy, duplicadas las 
casas, se mantienen desempeñando el cargo de cancerberos 
diez ó doce mil familias. Los ehicuelos, los lisiados y mu¬ 
chas mujeres apénas tenían donde ganar un real, y ahora 
viven centenares y millares de ellos, expendiendo y repar¬ 
tiendo diarios, ó como vendedores ambulantes de baratijas. 
¡Cuántos pobres viejos ganan el pan con los fósforos y 
otros objetos baratos, antes desconocidos, ó que nunca sa¬ 
lían al aire libre! Las dos estaciones del ferro-carril del 
Mediodía y del Xbrte, ¿qué de brazos no ocupan ? 

Y al hablar de vías férreas no puedo olvidar una consi¬ 
deración, que han podido hacerse conmigo estos dias los 
habitantes de Madrid. Cada festividad de la ex-córtc incita 
á las Compañías á anunciar trenes baratos de recreo, que 
derraman sobre esta población millares de provincianos, 
con una celeridad y comodidad no alcanzada por el rey 
Cárlos IV en sus jornadas y cacerías. Estos lugareños, que 
llegan de turbión, no traen los embelecos de cabalgadura 
y arreos; y en lugar de meterse en un mesón de la Cava 
Baja ó de la calle de Toledo, cansados y astrosos, salen 
horros y como de paseo de los wagones á saborear los go¬ 
ces que buscan. Durante las romerías de San Isidro hemos 
visto las calles y plazas atestadas de diferentes tipos de 
paletos, que después de la visita de tabla á la casa de fie¬ 
ras, lian tenido el extraordinario del tramvía (lo hago mas¬ 
culino con el uso, que esta vez me parece más acertado que 
los que querían afeminarlo), de los jardines reservados 
del Retiro, que no se hicieron para ellos, y del embarcadero 
del grande estanque, ántes privilegio de príncipes. 

Estos y otros cambios sorprendentes, fruto de la ciencia 
y de la industria, han producido necesariamente el nuevo 
estado de las poblaciones y de sus moradores. Ocho y diez 
dias tardaba Cárlos V en saber los interesantes aconteci¬ 
mientos de sus Estados de Italia (catorce dias pasaron 
desde el en que se dió la célebre batalla de Pavía hasta el 
en que llegó la nueva á la córte de Yalladolid), y de Flán- 
des, miéntras que ahora el particular más modesto puede 
teuer noticias en ménos tiempo de Cuba y Filipinas. Mono¬ 
polizaban, no liá mucho ¿ los negocios contadas casas de 
comercio, que tardía y trabajosamente conocían el movi¬ 
miento de las bolsas y mercados de Europa; y hoy se expo¬ 
nen al público carteles diarios de la cotización y precios del 
mundo entero al alcanze del más humilde tendero. ¡Y to¬ 
davía nos extrañan y duelen los cambios de la vida social! 
Xo se ganan tan portentosas ventajas sin algunos inconve¬ 
nientes y perjuicios. 

Consuélense los quejosos recordando que el mundo siem¬ 
pre ha sido el mismo; una mezcla de ágrio y dulce, de di¬ 
ferentes proporciones, según la serie de los tiempos. Dué¬ 
lanse en buen hora de las desdichas é infortunios actuales; 
pero 8Ín agrandarlos con la exageración, porque eso, en 
lugar de aliviarlos, los agrava. La historia enseña que 
nunca han faltado dolores, ni ha dejado de haber satisfac¬ 
ciones: la cuestión se reduce, en último término, á sumar 
y restar; contentémonos con que la diferencia sea favora¬ 
ble, en más ó en ménos. El Hacedor ordenó el mundo como 
lo vemos, crió al hombre para que se perpetuase, y por eso 
lo físico y lo moral resisten las tempestades y las revolu¬ 
ciones, y las vencerán hasta el dia del juicio, que aun debe 
estar largo. 

De la disputa eterna entre lo antiguo y lo moderno con¬ 
viene decir, á imitación del fabulista literario: 

Yo lo malo condeno, 

Celebro lo que es bueno, 

Y jamas averiguo 

Si es moderno ó antiguo. 

Fermín Caballero. 

Madrid, 20 Mayo 1874. 


EXCMO. SR. D. RAFAEL RODRIGUEZ DE ARIAS, 

MINISTRO DE MARINA. 

El distinguido Contralmirante de la Armada que se halla 
hoy al frente del ministerio de Marina y cuyo retrato figura 
en la página primera de este número, nació en San Fernan¬ 


do, capital del departamento de Cádiz. Su padre, el Exce¬ 
lentísimo Sr. D. José, alcanzó la alta jerarquía de Capitán 
General del cuerpo, y su madre, Doña Dolores Yillaviceneio, 
es hija también de otro General de la Armada. 

Empezó á servir de guardia marina en Agosto de 1830 y 
ascendió sucesivamente á alférez de navio en 184*2: á te¬ 
niente de navio en 1847; á capitán de fragata en 18Ó7 ; á 
capitán de navio en 1804; á capitán de navio de primera 
clase (brigadier) en 1*09, y á contralmirante en 1872. 

En su distinguida carrera mandó la balandra Donarían, 
las goletas Isabel TI y Cruz, los vapores Vigilante, Blasco 
de Garay , Farro Nañez de Balboa y fragata Villa de Ma¬ 
drid, y fué también Comandante general de la escuadra del 
Mediterráneo, habiendo estado ademas embarcado de se¬ 
gundo comandante y con diferentes cargos en 19 buques 
de guerra, tales como la Triunfo , Berenguela, Francisco de 
A sis y otros. 

En tierra ocupó puestos de importancia, como los de 
Ayudante fiscal del Tribunal Supremo de Guerra y Marina, 
Secretario de la Dirección general de la Armada, Oficial de 
armamentos, Secretario de la Junta Consultiva, Director 
del personal, Yocal de la Junta Provisional de gobierno de 
la Armada, Jefe de la sección del personal, Secretario del 
Almirantazgo, Comandante general del Arsenal y segundo 
Jefe del departamento de Cartagena, y, por último, Se¬ 
cretario general del ministerio de Marina. 

Desempeñó várias comisiones científicas y de guerra du¬ 
rante su larga carrera, siempre con el acierto y lucidez 
propias de su talento y bizarría. Ya en 1844, embarcado en- 
la fragata Cristina, se le encargó una misión importante 
en la costa de Tánger, que le valió una mención especial 
de la Reina: en 1852, en premio de los méritos que con¬ 
trajo en los últimos acontecimientos de la Isla de Cuba, la 
Reina Isabel le concedió la Cruz de la Marina; en 1854 el 
Comandante general de las Islas Canarias hizo de él una es- 
pecialísima recomendación por el brillante desempeño de 
la comisión hidrográfica que le había estado confiada man¬ 
dando la goleta Cruz; en 1859 se le otorgó la Cruz de San 
Hermenegildo; en 1861 se halló en la campaña de Méjico,, 
en la fragata Berenguela, á las órdenes del Comandante ge¬ 
neral del Apostadero de la Habana, y el 1G de Diciembre 
del mismo año fué comisionado para pedir al Ayuntamien¬ 
to de Yeracruz la entrega de la plaza, tomando posesión al 
dia siguiente del castillo de San Juan de Ulúa, del que fué 
nombrado Gobernador. En 1863, mandando el Nuñez de 
Balboa , se le condecoró con una encomienda de número de 
Isabel la Católica, en recompensa del tacto y firmeza que 
había desplegado durante su permanencia en Sanfí; en 1863 
el Principe Soberano de Monaco le nombró Oficial de la 
Orden de San Cárlos; por último, en Abril de 1871, y á pro¬ 
puesta del Almirantazgo, que deseaba recompensar su in¬ 
cansable celo é inteligencia en el difícil despacho de la Se¬ 
cretaría del mismo, recibió como premio la gran Cruz de 
Isabel la Católica. 

Esta rápida reseña de los servicios prestados por el dis¬ 
tinguido Contralmirante que rige hoy los destinos de la 
Marina Española es insuficiente para darle á conocer, y 
apénas nos atrevemos á bosquejar á grandes rasgos sus 
cualidades como hombre de mar y como hombre de estado. 

Arde en su pecho entusiasmo exaltado por su patria y 
por su cuerpo ; es el mejor amigo de sus compañeros y ami¬ 
gos; domina con serenidad y valor los trances difíciles; 
posee el tacto y la energía en el mando y, sobre todo, una 
extremada facilidad y aptitud poco común para el des¬ 
pacho. 

El prestigio que tiene en la Armada , á pesar de haber 
sido Jefe del personal durante muchos años, demuestra eL 
acierto á la par que la justicia con que procedió en el des¬ 
empeño de un cargo tan delicado y difícil. 

Con verdadero regocijo ha sido recibida en la Marina su» 
exaltación al poder: sus compañeros, los Cuerpos todos de 
la Armada, y la prensa de los Departamentos, han saludado- 
ai simpático General de quien esperan medidas provecho¬ 
sas para la Marina, siendo de ello una garantía el conoci¬ 
miento profundo que tiene del personal y material de la> 
Armada, y su probada inteligencia en la gestión adminis¬ 
trativa. 

J. T. 


EL PUERTO DE BARCELONA. 

( Conclusión .) 

Véase, pues, de cuán antiguo la industria algodonera era» 
cultivada en Barcelona, tanto que consta que ya en 1417 el 
terrible corsario oatalan que hemos citado, llamado Pedro 
Santón, apresó dos naves venecianas que traían 350 pacas- 
de algodón que habían cargado en Alejandría; lo cual prue¬ 
ba que en Barcelona sabían emplearlo y que estaba en uso 
entre las clases de la sociedad de aquellos dias, como se 
encuentra ademas justificado debidamente en documentos 
fidedignos, que no mencionamos por separado porque no 
lo permiten los estrechos límites de un artículo de esta» 
clase. 

Para dar una idea bastante exacta del movimiento del 
puerto en los últimos períodos que alcanzamos, trascribíré- 
mos los datos siguientes : 
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ESPAÑOLES. 

EXTRANJEROS. 




Buques. 

Toneladas. 

Tripulaciones 

Buques. 

Toneladas. 

Tripulaciones 


AEo 

i 

1845 | 

1 

Buques de vapor.. . . 164 

1 » cruz. 778 

1 » vela latina. 2.183 

! » costaneros. . . 3.097' 

1 

, 6.222 

I 

285.045 

37.511 

281 

50.510 

3.091 


» 

i 

1846 | 

Buques de vapor.. . . 152 

| » cruz. 710l 

i » vela latina. 2.083 1 

[ » costaneros. . . 3.047 

1 

| 5.992 

1 

290.824 

35.918 

321 

54.063 

2.890 

Buques entrados. \ 

» 

■ 

1847 < 

1 

Buques de vapor.. . . 131 

| » cruz. 655 

| » vela latina. 2.235 

[ . » costaneros. . . 3.516 

1 

| 6.537 

1 

295.649 

37.416 

318 

49.987 

2.794 


» 

1848 | 

1 

■ Buques de vapor.. . . 168 

| » cruz. 784 

| » vela latina. 2.260 

f » costaneros. . . 3.518 

1 

| 6.730 
í 

283.728 

24.628 

. 

418 

65.415 

| 3.995 


l 

» 

1 

1849 i 

1 

Buques de vapor.. . . 165 

| » cruz. 848 

| » vela latina. 2.336 

[ » costaneros. . . 3.146 

i 

| 6.495 

295.287 

41.517 

358 

61.095 

3.404 



■ 

31.976 

1.450.533 

176.985 

1.696 

281.070 

16.174 


De loa 31.976 buques españoles entrados, 1.178 procedían 
de América, 1.42*2 del extranjero, y los restantes de varios 
puntos de la Península. 

De los 1.696 buques extranjeros entrados, 1.643 procedían 


del extranjero, y los restantes de América y de varios pun¬ 
tos de la Península. De ellos, 110 eran buques nuevos y 137 
de arribada forzosa. 





NACIONALES. 

EXTRANJEROS. 




1 

Buques. 

Toneladas. 

Tripulaciones 

Buques. 

Toneladas. 

Tripulaciones 


Año 

1845 | 

Buques de vapor.. . . 158 

» cruz. 764 

( » vela latina. 2.361 

» costaneros. .. 2.650 

, 5.933 

1 

270.694 

39.175 

296 

57.143 

3.280 


»■ 

1846 

| 

Buques de vapor.. . . 152 ] 

| » cruz. 7851 

i » vela latina. 2.3851 

[ » costaneros.. . 2.671 

i 1 

1 

, 5.993 

1 

287.073 

38.797 

314 

52.370 

3.064 

Buques salidos. . { 

» 

1847 < 

1 

| 1 

Buques de vapor.. . . 151 ’ 

| » cruz. 8081 

» vela latina. 2.468 1 

[ » costaneros... 3.276 

1 ‘ 1 

1 

6.703 

305.213 

41.564 

332 

52.578 

3.414 


» 

I 

1848 < 

1 

1 l 

I Buques de vapor. . . 170 ¡ 

1 » cruz. 818 1 

| » vela latina. 2 481 

[ » costaneros.. . 3.085 

l 

6.554 

273.279 

29.531 

415 

67.166 

4.212 


i 

» 

1 

1849 1 

1 

[ Buques de vapor.. . . 179 , 

j » cruz. 880 

i » vela latina. 2.571 

\ » costaneros... 2.790 

6.420 

303.948 

41.958 

356 

$ 

62.424 

3.642 




31.603 

1.440.162 

191.025 

1.713 

291.681 

17.612 


De los 31.603 buques españoles, 1.476 salieron para 
América, 762 para el extranjero, y los restantes para va¬ 
rios puntos de la Península. 

De los 1.713 buques extranjeros, 591 salieron para va¬ 
rios puntos de la Península, 1.106 para el extranjero, y los 
restantes para América. 

Entre los buques extranjeros, tanto entrados como sali¬ 


dos, incluíanse ingleses, franceses, portugueses, rusos, 
suecos, daneses, prusianos, noruegos, hannoverianos, sar¬ 
dos, toscanos, napolitanos, de los Estados Pontificios, de 
los Estados Unidos, austríacos, holandeses, brasileños, ol- 
demburgueses, meklemburgueses, sicilianos, hamburgue¬ 
ses, otomanos, etc. 


Resúmen. 



ENTRADOS. 

SALIDOS. 


Buques. 

Toneladas. 

i 

Tripulaciones 

Buques. 

Toneladas. 

Tripulaciones 

Españoles. 

31.976 

1.450.533 ’ 

176.985 

31.603 

1.440.162 

191.025 

Extranjeros. 

1.696 

281.070 

16.174 

1.713 

291.G81 

17.612 

i 

Total. . 

1 

33.672 

1.731.603 

193.159 

33.316 

1.731.843 

1 

208.637 

i 


Si no temiéramos pecar de difusos, añadiríamos á los 
Estados precedentes algunos otros, para señalar con exac¬ 
titud el movimiento del puerto de Barcelona en los últimos 
catorce años; esto es, desde fines de 1859 hasta el presente; 
mas fuerza será, teniendo en cuenta la falta de espacio, li¬ 
mitarnos á resumir en pocas líneas los abundantes y curio- 
eos datos que poseemos. 

Desde l.° de Octubre de 1871 á 30 de Setiembre de 1872, 
entraron en el puerto 4.529 buques españoles, con cargo y 
en láBtre, que median 497.683 toneladas, saliendo despa¬ 
chados 3.607, con 507.148 toneladas, y entraron igualmen¬ 
te 768 buques extranjeros con 254.485 toneladas, siendo 
despachados 797. que median 259.036 toneladas. 


Entre estos últimos arribaron al mismo puerto, desde Fe¬ 
brero á Setiembre de 1873, hasta 33 buques de guerra de 
alto porte, que reunían una fuerza de 6.088 plazas y 307 
cañones, debiendo mencionar los siguientes: fragata de 
hélice Novara , austríaco, que condujo á Méjico al Empera¬ 
dor Maximiliano, y á los pocos años trasladaba sus restos 
mortales á Europa; fragata de hélice Sjcdland , danés, que 
llevaba á bordo en clase de marinero al príncipe Waldema- 
ro; fragata de hélice Wabash, norte americano, que arbo¬ 
laba en el palo de mesana la insignia del almirante Trakin; 
vapor de hélice Gérome Napoleón , francec, que conducía 
al príncipe del mismo nombre acompañado de su señora la 
princesa Clotilde, de paso para Lisboa; fragatas inglesas 


Narcissus y Lord Warden , esta última acorazada, con las 
insignia? de los almirantes MM. Cambell y Yewerton ; va¬ 
por de ruedas Constitución , italiano, que condujo á España 
al príncipe heredero de la corona do Italia, Humberto de 
Saboya, y, por último, fragata acorazada Príncipe Hum¬ 
berto, el segundo buque blindado que dobló el cabo de Hor¬ 
nos atravesando el peligroso estrecho de Magallánes, donde 
halló la inscripción que á su paso con la Numancia mandó 
colocar el inmortal Mendez Nufíez. 

Añadiremos que el 20 de Octubre de 1873 había fondea¬ 
dos en el puerto 13 buques de guerra extranjeros, con la 
particularidad de hallarse entre los mismos 3 buques al¬ 
mirantes. 

Barcelona, pues, fué siempre esencialmente naviera, co¬ 
mercial é industrial, debiendo al cultivo de estos tres ramos 
sus riquezas y la importancia que tuvo en todas épocas. 
Los barceloneses y los catalanes todos han manifestado 
constantemente un carácter fuerte, valiente, activo y em¬ 
prendedor, degenerando a veces en imprudente y temera¬ 
rio, por sacrificar gustosos sus vidas y haciendas en pro de 
su patria. 

Rival de Venecia, Genova y Pisa era Barcelona ya en 
tiempo de sus primeros condes, y los romanos pusieron 
grande empeño en convertirla en verdadera potencia ma¬ 
rítima; tomando nueva fuerza y brío la marina catalana 
en tiempos de D. Jaime el Conquistador. En estos últimos 
siglos decayó notablemente el comercio barcelonés, y aun 
cuando á fines del próximo pasado, arrebatando á Cádiz el 
monopolio de la navegación con América cobró nueva y 
robusta vida el tráfico de Barcelona, sufrió éste un terrible 
golpe con la guerra de la Independencia, así como can la 
emancipación de nuestras antiguas colonias en aquel vasto 
continente del Nuevo Mundo. Sin embargo, de 1829 á esta 
parte ha tomado nuevo vuelo el comercio de la ciqdad 
condal, caracterizado ya por el rasgo particular que lé ha 
impreso la industria algodonera ; de modo, que las princi¬ 
pales potencias, como son: Austria, Bélgica, Brasil, Italia, 
Dinamarca, Estados-Unidos, Francia, Grecia, Hannover, 
Inglaterra, Lubeck, Méjico, Países Bajos, Portugal, Prusia, 
Rusia y Suecia tienen representantes de las clases de Cón¬ 
sules, Vicecónsules y Agentes consulares en dicha capital. 
Esta importancia recibirá, á no dudarlo, nuevo empuje 
con la terminación del puerto, cuyas obras definitivas están 
muy adelantadas, resultando espacioso y seguro luégo que 
este completado con la construcción del muelle de ‘San 
Beltran, á cargo de upa empresa particular titulada Com¬ 
pañía de los docks de Barcelona , por concesión otorgada á 
fines de 1867 bajo un presupuesto de 6 millones de reales, 
al objeto de construir la parte del muelle del mar compren¬ 
dido entre Atarazanas y el dique del Oeste ; y cuando esté 
terminado el nuevo muelle, frente á la actual muralla del 
mar, que lleva á cabo la «Junta de Obras del Puerto » crea¬ 
da en Diciembre de 1868 con los fondos especiales que 
administra, procedentes del mismo puerto. 

• Ya que hemos citado la «muralla del mar» permítasenos, 
ántes de concluir estos apuntes, Rolemos de su desapari¬ 
ción, reclamada por la mejora del puerto; pues es uno de 
los paseos más deliciosos de Barcelona. Denomínase mura¬ 
lla del mar el lienzo de fortificación comprendido entre la 
playa del puerto y el extremo de la Rambla, formando 
como un balcón corrido de tan agradable perpectiva que 
encanta á cuantos lo recorren por primera vez: Construi¬ 
da dicha muralla un sin fin de veces, así como el «Baluarte 
del vi» (hoy denominado de San Ramón), resulta de docu¬ 
mentos que en 1626 cuando entró en Barcelona el Roy Fe¬ 
lipe IV con sus hermanos D. Cárlos y D. Fernando el Car¬ 
denal, se trasformó •en un verdadero salón regio, entoldán¬ 
dose de un extremo á otro, con multitud de adornos, flores, 
pinturas y muebles; habilitándose una puerta seguida de 
un puente que comunicaba con la casa del Duque de Car¬ 
dona frente á San Francisco. El Rey, que estaba aposenta¬ 
do en dicha casa, iba por el puente á la muralla, donde pa¬ 
saba la mayor parte del dia, gozando de la deliciosa vista 
del mar y recibiendo las visitas de la ciudad y á los digna¬ 
tarios de su córte. 

En resúmen: el puerto de Barcelona, cuyos principales 
acontecimientos en rápida revista hemos consignado, pro¬ 
mete ser, una vez terminado, el primer puerto mercante de 
la Nación en la costa de Oriente. 

Eduardo Reventós. 


EXPOSICION REGIONAL 


DE LAS PROVINCIAS DEL ESTE EN MADRID. 


IV. 

MATERIALES, MOVILIARIO, IMPRENTA. 

La exportación de minerales para el extranjero, que as¬ 
cendió en 1853 á 392.176 pesetas, ha subido progresiva¬ 
mente hasta 34.701.091 que acusa la balanza de 1873, y 
este solo dato es suficiente para concebir el desarrollo que 
la explotación de las minas va consiguiendo; mas no es la 
región oriental la que en estas industrias sobresale, por más 
que laB otras soliciten su atención principal hácia los cria¬ 
deros de San Juan de las Abadesas, de Teruel y otros que 
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tanto lian de influir en el precio de la producción abaratan¬ 
do el alimento de las máquinas. La región del Este no hizo 
buen papel en la magnífica muestra mineralógica que lle¬ 
vamos á Vieua, y no lo hace mejor en la actual Exposi¬ 
ción del Pabellón de Indo, habiendo reducido el envío de 
ejemplares á una exigüedad que no merece cita, salvo sea 
la colección de aguas minerales de Cataluña. 

El desestanco de la sal ha estimulado al aprovechamien¬ 
to industrial en localidades en que no se hacía anterior¬ 
mente, y de esto hay algunas demostraciones, tales como 
la del Sr. Sureda, de Mallorca, que presenta excelentes sa¬ 
les en grano y molidas, y la de los propietarios de las sali¬ 
nas de Espartinas, en la provincia de Madrid. De éstas son 
igualmente los sulfatos de sosa de D. Jacinto Riveiro, y de 
Murcia las fosforitas del Sr. Torres Muñoz de Luna, cuya 
creciente aplicación, desde que los ingleses las exportan, 
hacen justicia tardía á la previsión del Sr. Moyano y aver¬ 
gonzaran á los autores de tantos epigramas y caricaturas 
como á la fecha de la declaración ligeramente propinaron 
al Ministro, si ya no supieran ellos desde el siglo xni que 
Esta es Cas t ¿ella , que face los omes e los gasta. 

Aplicables á la construcción han venido mármoles ne¬ 
gros de Valencia, cementos de la fábrica de Burbano her¬ 
manos, de Zaragoza, y arcillas y tierras refractarias, cuya 
preparación revela notabilísimo progreso. Hace pocos años 
era rudimentaria y primitiva entre nosotros la fabricación 
de la teja, el ladrillo y la baldosa; hoy, como beneficio de 
las Exposiciones internacionales, que han llevado al extran¬ 
jero á muchos industriales, puede verse la historia de la 
tierra cocida por grados, presentada en nuestra Exposición 
regional con los envíos de distintas fábricas de Barcelona, 
Valencia y Zaragoza. 

La de mayor importancia es la Bóhila , de los señores 
Maciá, Santigós y Compañía, de Barcelona, que por la elec¬ 
ción esmerada de las arcillas y el sistema de horno conti¬ 
nuo produce mucho y bueno, abarcando la fabricación de 
teja plana vidriada, de piezas de plantilla como gambas, 
cornisas, dovelas, piezas para chimeneas de vapor, caba¬ 
lletes, canalones, remates de adornos y crestería, mosaicos 
y esculturas. Prepara también carbón económica artificial 
que sustituye ventajosamente al cok en las cocinas y se 
aplica sin rival á las hornillas domésticas de planchado y 
á las de laboratorio, porque arde lenta y regularmente sin 
tufo ni olor. 

La de D. Joaquín Barella, también de Barcelona, se de¬ 
dica especialmente á la piezas de adorno de jardines y 
vestíbulos, jarrones, vasos, estatuas y fuentes, llamando 
la atención , entre todo lo que ha presentado, la figura de 
un campesino catalan, cuya expresión, naturalidad y co¬ 
lorido son felices. 

La de D. Pedro Cucuruy trabaja la tierra refractaria for¬ 
mando crisoles, mullas, retortas, hornillos de toda especie, 
de tanta elegancia en las formas como esmero en la mano 
de obra y excelencia en el material. 

Nada hay que decir de los mosaicos de Nolla, de Valen¬ 
cia, todo el mundo los conoce; no así los azulejos de Fos 
de la misma ciudad, y merecen serlo por la variedad y por 
el precio. Los hay de estilo árabe y mudejar, bellísimos; 
otros que forman paisajes en una ó en varias piezas con 
buen colorido, y con incrustaciones y relieves que recuer¬ 
dan los de Minton, de Londres; se hacen en la fábrica de 
Novella y Garcés, en Onda, provincia de Castellón. 

En cristalería se adelanta no poco : los productos de la 
fábrica de D. Ramón Pi y Cqmpañía, de Barcelona, prin¬ 
cipalmente los de cristal opaco, como lámparas y objetos 
de tocador, son dignos de atención, y notabilísimos los can¬ 
delabros y arañas de cristal prismático de los Sres. Pijoan 
y Casal, de la misma ciudad. 

La introducción de herramienta mecánica en los talleres 
de ebanistería ha conseguido para los muebles catalanes 
esa superioridad que en los otros ramos se observa : en los 
ajustes y remates, que difícilmente se perfeccionan á mano, 
se nota esencialmente la diferencia de esos muebles; en el 
precio se diferencian áun más por la baratura de los pro¬ 
cedimientos, y como nada desmerezcan en las formas, de 
tres remesas enviadas á esta Exposición, dos se han ven¬ 
dido sin abrir las cajas, y de la tercera, del Sr. Bonastre, 
queda muy poco como muestra. Otros ebanistas barcelone¬ 
ses se han abstenido de remitir sus muebles defiriendo á la 
insinuación de los almacenistas de Madrid que los venden 
como extranjeros. Los Sres. Rosell y Puntí, especialistas 
en pavimentos y mosaicos de maderas finas, han enviado 
muestras muy variadas. 

Cinco son las fábricas de pianos que exponen, siéndoles 
aplicable lo anteriormente dicho de los muebles : la de los 
Sres. Bernareggi y Compañía construye por término medio 
quinientos al año, ascendiendo el total de los que lleva ter¬ 
minados á la respetable cifra de 15.100. Los de la fábrica 
de Madrid del Sr. Baraybar han gustado al público, prin¬ 
cipalmente algunos de madera blanca de meple. 

En artes gráficas avanza la industria catalana con no 
menos rapidez : en ellas se encierra probablemente el secre¬ 
to de la modificación del gusto, que no era de lo más delica¬ 
do años atras, y que se inspira actualmente en los modelos 
clásicos, gracias á la atención que se presta al dibujo, con¬ 
siderado indispensable en el aprendizaje de todo industrial. 


La Exposición retrospectiva celebrada por la Academia de 
Bellas Artes en 18G8, y el álbum que por su encargo se 
formó entonces, reuniendo en un cuerpo de obra por mó¬ 
dico estipendio colección de objetos de gran belleza en to¬ 
dos los ramos, ha influido notablemente en este satisfacto¬ 
rio resultado, como la formación de los museos industria¬ 
les, modernamente establecidos en las primeras capitales 
de Europa, á imitación del de South Ivesington, de Lóndres, 
ocasionaron el refinamiento que (auto distingue los objetos 
fabricados en la segunda mitad de este siglo de los de la 
anterior. 

Ese álbum, cromolitografiado por D. Jaime Serra y Gis- 
bert, y los cuadernos de modelos del mismo para enseñan¬ 
za del dibujo, ofrecen buena comprobación, unidos á la 
colección de etiquetas para distintos usos comerciales de 
P. Cairel, á las letras y números cortados á máquina y en¬ 
gomados por la espalda para componer instantáneamente 
rotulaciones; á las notables muestras de Verdaguer y Com¬ 
pañía, cuyo establecimiento tiene máquinas de vapor para 
imprimir, litografiar, glasear papel y moler colores, siendo 
especial en cromos para el adorno de cajas, para etiquetas, 
para relieves, cenefas, calados y todos esos accesorios que 
la industria emplea para presontar en el comercio las pie¬ 
zas de tejidos, pecheras de camisas, cajas de tabacos, ra¬ 
mos do flores (porta-bouquets), con cantoneras doradas, 
tiritas en relieve, esmaltes, etc., y á la colección de libros 
de enseñanza de Juan Bastinos é hijo, cuya producción 
anual excede de 150.000 pesetas. La reproducción del Qui¬ 
jote por D. Francisco López Fabra, en el primer ejemplar 
de foto-tipografía, figura dignamente en esta sección. 


El papel, las tintas, los colores de muchos de los traba¬ 
jos enumerados de fabricación igualmente catalana, son de 
examinar, especialmente los papeles de Capdevila, el Bris- 
tol que hasta ahora se ha importado del extranjero, los 
bronces grabados para moldes de encuadernación y pas- 
partout de Gelabert hermanos, y la tinta perpetua inalte¬ 
rable de Bell ver, de Játiva, esa novedad de la Exposición 
de Viena, esparcida rápidamente con el nombre de Tinte¬ 
ros mágicos inagotables. 

La sección de Bellas Artes de la Exposición es pobre. 
En primer lugar, influye el carácter industrial del programa 
para que no hayan concurrido los artistas valencianos y ca¬ 
talanes que brillan entre la pléyade de nuestros pintores de 
primer orden; después hay que tener en cuenta que con la 
del Pabellón de Indo coincide la Exposición especial y per¬ 
manente de la Platería de Martínez, que ofrece condiciones 
preferibles á las obras de este género. No obstante, no fal¬ 
tan cuadros en la primera, figurando en primera línea Una 
apanzada carlista , bellísima composición del Sr. R. Padró ? 
y un paisaje del Sr. Urgelles. Don Eduardo Pagés y Ca- 
samitjana ha enviado deliciosas esculturas en barro cocido, 
tipos de género que exceden en gracia y en malicia á todo 
lo que, importado, se ve necesariamente en los escaparates 
de Schrop y de Casuso- 

También la Ciencia, madre de todas las industrias, tiene 
albergue en el palacio de la Castellana. Allí por vez pri¬ 
mera presenta al público el Instituto Geográfico una mues¬ 
tra de sus obras que ensancha el ánimo y alimenta el orgu¬ 
llo nacional. Los trabajos de^Geodesia, de Metrología y de 
Topografía, las publicaciones de cada uno de ellos y los de 
Estadística, cercando al gran plano parcelario de Madrid, 
que es la última, atraen á un corto número de personas 
amantes de los estudios abstractos, que saben con qué 
aprecio y atención se estudian y consultan en el extranjero 
los libros presentados y catalogados para mayor facilidad 
de exámen. 

La colección está acompañada de la de magníficos ins¬ 
trumentos de que el Instituto se sirve, uno de los cuales, 
el aparato de medir bases geodésicas, inventado por el se¬ 
ñor D. Cárlos Ibañez, actual Director del establecimiento, 
cuya sola descripción, en Memoria, fue premiada con la 
medalla de oro en el Concurso de 1808, bastaría para tim¬ 
bre de su gloria. 

F. Eroseca. 
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LAS FÁBULAS 

CONSIDERADAS COMO ENSEÑANZA MORAL. 

I. 

Jóvenes amables, que en vuestros tiernos años os dirigís 
al consabido templo de Minerva por el camino de las fábu¬ 
las de Esopo, de Fedro, de Lafontaine, de Samaniego ó de 
Iriarte, desconfiad de esos intencionados apólogos en que 
á veces, por querer daros lecciones de moral, se os enseña 
lo contrario, y, al excitaros á recelar de los lazos del mun¬ 
do, se os pone en guardia contra los buenos iustintos de 
vuestro corazón. 

La experiencia no viene sino con los años : el mejor có¬ 
digo de moral son los mandamientos de la ley de Dios, y el 
único guía en el áspero y penoso camino de la vida es la 
propia conciencia. ¿ A qué enseñar la venganza para corre¬ 
gir el orgullo ó la crueldad, ni á qué conduce censurar la 
compasión con los malos para, en la página siguiente, 
enaltecer esa misma virtud, evangélica también, respecto de 
los perversos? La doctrina de Jesucristo es tan clara y sen¬ 


cilla que no admite interpretaciones; si se la quiere enseñar 
á los niños en toda su pureza, no cabe adulterarla con dis¬ 
tingos casuísticos ni con circunstancias atenuantes; y si, 
por el contrario, lo que se desea es prevenir la inocencia 
contra las asechanzas mundanas, no es el mejor medio con¬ 
denar las precauciones racionales y la prudencia legítima. 

Conformes todos en que deben sofocarse los instintos 
crueles de la primera edad, que tienden á mortificar ó ex¬ 
terminar á todo bicho viviente, y que también retrató el 
padre Maestro González en su invectiva contra el Murcié¬ 
lago alevoso, áun no está resuelta la cuestión de si con¬ 
viene cultivar y desarrollar los impulsos generosos que ger¬ 
minan en el alma del niño, ó si es mejor acallarlos y sofo¬ 
carlos, anticipándolo la desconfianza y preparándole para 
los desengaños. 

Hasta ahora no conocemos colección alguna do fábulas 
escritas con una sola de estas dos tendencias. En todas ellas 
se presenta como ejemplo la prudencia exageradamente re¬ 
celosa al lado de la confianza ilimitada: tan pronto se cen¬ 
sura como se elogia el valor temerario ó la misericordia in¬ 
tempestiva, y si se coleccionasen las distintas enseñanzas 
que figuran al principio ó al fin de cada apólogo, resultaría 
tal confusión de ¡deas, máximas tan heterogéneas y apo¬ 
tegmas hasta tal punto antagónicos, que el libro parecería 
escrito por diferentes personas é inspirado por un loco. 

Y sin embargo, este eclecticismo, que ni se entiende ni 
se explica, liase seguido al pié de la letra por todos los fa¬ 
bulistas , no ya al copiarse unos á otros, sino en sus propias 
originales composiciones. 

Nosotros no admitimos en este punto término medio: ó 
dejar crecer y desarrollarse, ayudándolos, los buenos senti¬ 
mientos de la infancia, ó enseñarle, aunque se la desilusio¬ 
ne, y, lo que es peor, se la malee un tanto, las emboscadas 
de la guerra de la vida, revistiéndola desde luego con la 
dura coraza de la insensibilidad y abroquelándola tras el 
recelo calculado, la desconfianza prematura y la sospecha 
sistemática. 

En el mismo libro están las fábulas del Homb’c y la cu¬ 
lebra y La onza y los pastores. En la primera, un labrador 
misericordioso recoge á una víbora entumecida, semi¬ 
muerta de frió, calentándola en su propio seno, y el reptil 
ingrato, así que se recobra y vivifica, mata á su bienhe¬ 
chor. En la segunda, una pantera cogida en la trampa es 
maltratada por varios pastores, miéntras otros, compade¬ 
cidos de ella, le echan pan con el cual rehace sus fuerzas, 
sale de la hoya, y mata á los que la maltrataron y á sus re¬ 
baños, perdonando á los que le dieron de comer. 

¿Qué se quiere enseñar al niño en estos dos apólogos? 
¿Es la compasión hacia los malos? Pues entonces sobra el 
de la culebra. ¿ Es la desconfianza para con los perversos? 
En este caso ninguna falta hacía el de la pantera. Son dos 
fábulas cuya moraleja es perfectamente distinta, contraria, 
antagónica. 

La primera está en su lugar; la segunda es insensata, 
absurda, puesto que en ella se premia la imbecilidad y se 
castiga la prudencia. ¿ Es la pantera un animal dañino ? 
¿Es lícito y hasta conveniente cazarla? Una vez cogida, ¿se 
la debe matar? Contestadas estas preguntas afirmativamen¬ 
te, como no pueden ménos de contéstame, los que la mal¬ 
trataron estuvieron en su lugar, porque así dificultaban ó 
imposibilitaban su fuga, miéntras que los otros, al facilitar 
su huida', cometieron una tontería ó una mala acción. Si al 
ménos la alimaña hubiese matado á los imbéciles que de 
ella se compadecieron, el autor hubiera tenido en ésta el 
mismo recto criterio que en la otra; el ejemplo en ambas 
sería igual é idéntica la enseñanza moral que de las dos se 
desprendiese, á saber; que la compasión para con los mal¬ 
vados es perjudicial. 

Figurémonos al niño hecho hombre que, administrando 
justicia, aplica al pié de la letra la extemporánea miseri¬ 
cordia de los pastores remunerada por el fabulista, y, ya 
que no meta en la cárcel á los guardias civiles por perse¬ 
guir y coger á los pobres malhechores, al ménos, si ha de 
ser lógico, pondrá en libertad á éstos. 

Esta misma contradicción se advierte en las fábulas de 
Los dos cazadores y Los dos. amigos y el oso. 

Al ver venir á un lobo 

Pedro Ponce el valerosó 

Y Juan Carranza el prudente, 

uno le hace cara, al paso que el otro se salva subiéndose á 
las ramas de un árbol. 

Pedro Ponce allí murió : 

Imitemos á Carranza, 

dice el autor elegiando la prudencia del uno y censurando 
implícitamente la temeridad del otro. 

En la fábula de Los dos cazadores , el fabulista afea la 
cobardía del que se sube al árbol. ' 

Y no es que en una de ellas alabe y en otra vitupere al 
prudente, sino que, atendidas las circunstancias de ambos 
casos, lo que hace es censurar al prudente y elogiar al co¬ 
barde, pues que, habiendo resistido á un lobo dos hombres, 
probablemente armados en el hecho de ser cazadores, de 
seguro lo habrían matado, miéntras que otros dos inermes 
buscarían una muerte casi segura si lucháran con un oso, 
animal más fuerte y agresivo que el lobo. 
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La consecuencia para el niño que, ateniéndose literal¬ 
mente á estas dos fábulas, quisiera no ser motejado de te¬ 
merario ni de cobarde, sería afrontar desarmado al enemi¬ 
go poderoso y huir sin medios defensivos ante el débil, ó, 
lo que es lo mismo, correr ante una zorra y luchar con un 
león. 

Lo que principalmente domina en este género de com¬ 
posiciones es el sentimiento de la venganza que, como 
medio de castigo al culpable, figura en gran número de 
elhas, tales como la de El águila y el escarabajo. El gorrión 
y la liebi'e , El león envejecido , La zorra y la cigüeña , El 
asno y el perro y otras muchas, siendo de notar que, si se 
exceptúa la de El león y el ratón , quizá no hay otra en que 
se practique y enseñe el perdón de las injurias. 

En todos los corazones, y principalmente en los infanti¬ 
les, ha puesto Dios el instinto de lo justo y de lo injusto 
que llamamos conciencia. La justicia primitiva ejercida 
por cada individuo es, y no puede menos de ser, la ven¬ 
ganza, puesto que se aplica por el mismo agraviado. 

Dado que en el entendimiento rudimentario del niño los 
sentimientos existen en toda su pureza y vigor salvajes, 
dicho está que con dificultad tiene en ellos abrigo la indul¬ 
gencia, que es una transacción con la justicia, si no un 
falseamiento de ella. Los adolescentes comprenden bien y 
aplican mejor la pena del Talion : por cada uno que se que¬ 
ja á su madre de las cachetinas de sus hermanos ó compa¬ 
ñeros, veinte devuelven puntapié por bofetón y mordisco 
por arañazo, lo cual es lógico como todo lo que en la pri¬ 
mera edad se hace. 

En resumidas cuentas; lo que la civilización ha hecho 
ha sido despojar hasta cierto punto al individuo, para dár¬ 
selo á la colectividad, tribu, pueblo ó nación, del derecho 
innato, imprescriptible, preexistente, á juzgar, fallar y 
aplicar la sentencia suprimiendo los trámites y las formas 
del juicio; y decimos hasta cierto punto , porque todas las 
legislaciones, áun las menos individualistas, le reservan !a 
propia defensa. 

El niño es respecto á ideas lo que el hombre primitivo: 
sin entender otra justicia que la catalana, quiere á quien le 
ama y odia al que le aborrece, pegando, en consecuencia, 
al que le sacude y acariciando á quien le mima. En el cír¬ 
culo de sus relaciones infantiles es alternativamente señor 
de horca y cuchillo para vengar sus agravios, y siervo de 
la gleva para someterse á la pena merecida por sus des¬ 
afueros. De él sí que puede decirse lo que de los caballe¬ 
ros andantes decía D. Quijote, de que «sus fueros son sus 
bríos, sus premáticas su voluntad», porque ejerce el pleno 
mixto imperio sobre cuantos le rodean; juzga auctoritale 
propria , decide sin apelación, y sus fallos son ejecutorios y 
ejecutados al mismo tiempo que se dictan. 

Pues bien: si queréis suavizar esas asperezas salvajes de 
lá primera edad; si deseáis enseñarle la indulgencia y el 
perdón, es preciso que apartéis de su impresionable natu¬ 
raleza todo ejemplo de venganza que, respondiendo á sus 
propios crueles instintos, ha de contribuir á estimular la 
ira y á extinguir la piedad. 

Suponemos que el águila tenía bien merecida la tortilla 
que el escarabajo hizo con sus huevos, por más que sea de 
un efecto deplorable el encarnizamiento con que el renco¬ 
roso insecto trepa hasta las mismas faldamentas de Júpi¬ 
ter; convenimos en que la cigüeña estuvo en su derecho al 
dejar en ayunas á la zorra marrullera ; conformes en que es 
muy justo lo ocurrido al gorrión preso por el milano mién- 
tras se burlaba de la liebre ; mas siempre resultará de todos 
estos apólogos, como impresión dominante para el niño, 
que la venganz i, no sólo es lícita, sino meritoria. 

Y aquí nos tropezamos con otra flagrante contradicción 
como la que áotes hicimos notar; si a trueque de que el 
culpable sea castigado, los fabulistas se arriesgan ¿ desar¬ 
rollar en el alma del muchacho los instintos vengativos, ¿á 
qué censurar en El león envejecido á los demas animales 
que con tanta razón le maltratan infligiéndolo la pena, muy 
leve por cierto, Je sus fechorías? El mordisco del lobo, la 
cornada del novillo, la dentellada del jabalí y hasta la coz 
del asno, las tenía muy merecidas. Amén de sus propios 
sustos, estaban-en su derecho al vengar á sus padres ó sus 
hijos, inmolados por la voracidad leonina. 

El fabulista que encuentra justificada la cruel inquina 
del escarabajo, equitativa la revancha tomada por la ci¬ 
güeña y hasta plausible la muerte del gorrión, vitupera la 
venganza que del rey de los animales toman sus víctimas, 
y lamenta la suprema humillación que el asno le hace su¬ 
frir. 

II. 

Pero donde el afan del castigo toca en lo absurdo y llega 
hasta la inmoralidad, es en la fábula El asno y el perro . 

Caminando, según cuenta Samaniego, un hombre con un 
perro y un pollino, tendióse á dormir la siesta, aprove¬ 
chando cuyo sueño el perro quiso dar un asalto á los co¬ 
mestibles de las alforjas; mas como no alcanzase hasta 
ellas, suplicó á su compañero que se bajase, á lo que éste 
se negó. Sobreviene en esto un lobo que, por negarse el 
perro vengativo á despertar al amo, devora al pobre burro. 

La moral de la fábula es que el borrico estuvo bien 
muerto. 

Nótese, en primer lugar, que miéntras el can es un ladron¬ 


zuelo sin conciencia que pretende aprovecharse del sueño 
del amo para cometer un abuso de confianza, su compañe¬ 
ro es un asno fiel y honrado, guardador escrupuloso de los 
comestibles que se le confiáran ; y no obstante, se castiga 
la honradez de éste nada menos que con la muerto, pena 
en todo caso desproporcionada á la culpa, en el supuesto 
de que lo fuera el resistirse á satisfacer el apetito de su co¬ 
lega que contempla impasible ó más bien regocijado el 
sacrificio de aquella victima de su deber. 

El chico que, haciendo las lógicas deducciones que de 
este apólogo se desprenden, lo tome como norma de su 
conducta, vapuleará al compañero que no se preste á sus 
travesuras, y maltratará al mayordomo ó al ama de llaves 
que le nieguen la llave de la despensa. 

Encontraríamos en su lugar esta fábula si en el comen¬ 
tario obligado que, como á todas, le acompaña, se censu¬ 
rase la conducta desleal y rencorosa del perro, elogiando 
como merecía la probidad del pollino, porque de este modo 
el niño, á trueque de no faltar á la confianza en él deposi¬ 
tada, resistiría á las tentadoras sugestiones de la amistad. 

Si, según liemos dicho, es un grave inconveniente que 
en las fábulas la justicia tome siempre la forma de la ven¬ 
ganza, ¡cuán pernicioso no será que el perverso se vengue 
del inocente! Por ese camino puede llegar á torcerse el sen¬ 
tido moral de la infancia, que acepta, y nada tiene de ex¬ 
traño que acepte, sin exámen lo que se le enseña. 

Y cuenta que á veces hay de por medio, áun en la pena 
más justificada infligida al delincuente, alguna mala pasión 
ó sentimiento tan vituperable como la misma falta que se 
castiga. El escarabajo que persigue encarnizadamente al 
águila, lo hace movido, más que por un instinto de justi¬ 
cia, por una censurable vanidad y con un rencor tan puni¬ 
ble, por lo ménos, como el leporicidio perpetrado por la 
reina de los aires. 

I Pues que para la infancia se escriben, hay que combatir 
I aquellos defectos á que más inclinados se sienten los niños; 

! y por eso han escrito varias fábulas contra los golosos, ta- 
¡ les como La codorniz , El ladrón , Las moscas , El cuervo y 
la serpiente, La comadreja y los ratones, etc.; mas ante 
todo, no debe perderse de vista el fin moral, como en algu¬ 
nas de ellas se pierde, ni es lícito piescindir del sentido 
común de que á veces se prescinde, 
j Dice Samaniego : 

| Por catar una colmena 

| Cierto goloso ladrón, 

I Del venenoso aguijón 

| Tuvo que sufrir la pena. 

| Y deduce como consecuencia moral: 

¡ Lo que tiene el encontrar 

La pena tras el delito! 

Si la fábula la leyesen sólo los padres, los tutores, los 
maestros y demás personas encargadas de corregir por el 
castigo las faltas de los niños, nada tendríamos que decir, 
pues sería un estímulo para la aplicación perentoria y su- 
marísima de la pena, asi como un aviso contra la lenidad. 

El niño aprende en esta fábula, en el supuesto de que 
aprenda algo, á eludir el casti^), y aunque no catará col¬ 
menas por miedo al aguijón, ni cogerá rosas á causa de las 
espinas, no encontrará inconveniente en robar manzanas ó 
albaricoques y en escamotear pasteles. La dificultad para 
él está resuelta evitando la corrección penal. 

Hasta de la misma miel se apoderará si la encuentra en 
una compotera, toda vez que allí no hay abejas y á ello le 
estimula la misma fábula, en la que, como excitante, se 
dice que 

Es un bocado exquisito. 

En Esparta había una ley que, si no premiaba, dejaba 
impune el hurto cometido en ciertas condiciones de ingenio 
y travesura. Nosotros reprobamos aquella ley y esta fábula, 
porque tienden al mismo fin inmoral. Dicho está que los de¬ 
litos sólo se castigan cuando se descubre al delineuente; y 
sin embargo, el t Código que empezára por advertir á los 
criminales que no se dejasen coger, sería monstruoso. 

¿Quién duda que el culpable sometido voluntariamente 
al castigo, lo oh ménos que el que trata de evitarlo? Si en¬ 
tre la sociedad y cada uno de los asociados existe un pacto 
en virtud del cual el transgresor de una ley se obliga á su¬ 
frir la correspondiente pena, el que á ella se somete ha 
cumplido con la entidad Estado al que nada debe, mién¬ 
tras que el reo prófugo ó desconocido empieza por faltar á 
las condicionas del contrato. En el primer criminal hay un 
fondo de rectitud que falta al segundo. 

Pues bien: y aunque aparte los reglamentos de las es¬ 
cuelas y colegios en que se consignan penas disciplinarias 
para determinadas faltas, no existe dentro de las familias 
código alguno que castigue la desobediencia, la holgazane¬ 
ría, la mentira, la gula, etc., dicho está que los padres y 
las madres corrigen siempre discrecionalmente aquellas 
faltas, y que al enseñar al niño á eludir la pena escrita ó 
arbitraria, se tuerce su sentido moral que le obligaba á su¬ 
jetarse á ella. Es una deuda de que queda insolvente; 
¡ una palabra tácitamente empeñada que no cumple; un com- 
| promieo que elude; un contrato á cuyas condiciones falta; 
y lo primero que debe inculcarse á los niños para que lle¬ 


guen á ser ciudadanos probos, es la buena fe en los contra¬ 
tos, el pago de las deudas, el cumplimiento «le las promesas. 

Salvado el escollo de la inmoralidad, lmy que tener en 
cuenta el buen sentido que suele dominar en los niños, lo» 
cuales, parapetados tras su lógica natural, hacen pregun¬ 
tas y objeciones á veces incontestables, como deducen 
consecuencias irrebatibles. 

A no suponer idiota á un niño, no puede decírsele que 
la codorniz perdió la libertad y la vida por una golosina , 
pues ninguno ignora que el trigo es su alimento ordinario 
que toma donde lo encuentra, sin que, ni por la calidad ni 
por la forma, haya nada que echarle en cara: sería tanto 
como decirle que el chocolate en (pie se desayuna, y el 
pan que habitualmente come y las manzanas que todos los 
dias merienda, son otros tantos manjares prohibidos, do 
cual es absurdo. 

Desde el momento que la codorniz no es culpable ni del 
pecado de gastronomía, ni del de hurto por que, como he¬ 
mos dicho, ni para ella el trigo constituye un banquete, ni 
está prohibido á nadie apoderarse do las cosas perdidas y 
abandonadas, las cuales hace suyas como primer ocupant k 
por el modo natural de adquirir que las leyes llaman in¬ 
vención ó hallazgo ; una vez convencido el rapaz de la hon¬ 
radez de la codorniz en este punto, buscará la enseñanza 
del apólogo en la cantidad, con tanto inás motivo cuanto 
que ya en él se indica al decir, 

¡ Por un grano de trigo! 

añadiendo luego, por vía de comentario aclaratorio, 

¡Oh cara golosina! 

si en lugar de un grano, hubiera sido un saco de trigo, ya 
no sería ni golosina ni cara : si en vez de tomar lo que, por 
perdido, tenia derecho á comer, hubiese entrado subrepti¬ 
ciamente en un granero, aunque cometería una mala ac¬ 
ción, no habría sido presa ni muerta. 

Consecuencia lógica de inmediata aplicación para el pár¬ 
vulo en cuyas manos se ponen sin discernimiento las fá¬ 
bulas de Esopo, Fedro y Samaniego; que si había de coger 
una pera del verjel propio, se llevará toda la fruta del pe¬ 
ral ajeno ; ya porque el peligro, según del apólogo se des¬ 
prende, esta en el grano de trigo, no en el granero, ya por¬ 
que de todos modos la pena no ha de ser mayor que perder 
la vida, y procurará equilibrar las ventajas de la culpa con 
la severidad del castigo. 

No creemos que los niños bagar, las deducciones que de 
la fábula resultan, y por eso la liemos llamado absurda: de 
otro modo, la habríamos calificado de profundamente in- 
moral. 

Lo que harán es acompañar en sus quejas á la codorniz 
sencilla condenando sin misericordia y como merece la 
maldad humana, que tiende lazos á la inocencia. 

Isidoro M. Navarro. 

(Se continuará .) 

BLANCA FORflSfl. 

RECUERDOS DE UNA FAMILIA l’K< i.SORIPTA. 

LEY KN'DA. 

I. 

¿Habéis atravesado alguna vez esa poderosa barrera de 
montañas que cierra el camino del Maestrazgo? 

¿Habéis cruzado esos escabrosos cerros, esas estrechas 
gargantas, esa salvaje y árida sen la que os conduce al pe¬ 
queño pueblo de Albocácer? 

Si nunca habéis acometido tan temeraria empresa, se¬ 
guidme, cruzad con mi pensamiento á través de esa áspera 
naturaleza que ofrecerá á vuestros ojos más de un cuadro 
de soledad y monotonía, más de un pauorama ru lo y agres¬ 
te, y cuando lleguemos al término de nuestro viaje os ad¬ 
miraréis de que os haya obligado á sufrir tantas molestias 
para examinar un pueblo tan insignificante. Al contemplar 
esas calles sucias, estrechas y pendientes, esas pobres mo¬ 
radas que, con ligeras excepciones, apénas pueden servir 
de albergue contra el inclemente cielo que las cubre; esos 
campos sin verdor y esos sencillos habitantes, difícilmente 
podréis creer que Robre los dinteles de algunas de esas des¬ 
tartaladas viviendas está escrita con caracteres indelebles 
una historia sangrienta y terrible; una historia de amor y 
de venganza cuyo recuerdo estremece. 

Inútilmente intentaréis descifrar esos signos misteriosos 
cuya clave se encierra en amarillentos pergaminos que en¬ 
suciarían vuestras manos y cansarían vuestros ojos; puo á 
bien que va con vosotros el cronista, que éabe leer esos em¬ 
brollados jeroglíficos, y conoca la misteriosa relación que 
enlaza esos trazos, á través de los cuales se ven flotando 
en el aire vagas figuras que abandonan sus tumbas para re¬ 
latarnos su historia. 

II. 

DON GUILLEN. 

Formad circulo en torno mió y escuchad con atención,, 
porque la voz de ios fantasmas llegará á vuestro oido tenue 
y ligera como el suspiro de la brisa. Haced abstracción de 
cuanto os rodea; penetrad en el mundo del pensamiento* 
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•en ese mundo vaporoso en que flotan tantas ilusiones, tan¬ 
tos recuerdos, tantas esperanzas ; olvidad el Albocácer de 
hoy con su aspecto prosaico y frió; arrancad una página 
del misterioso libro del pasado, y contemplad el Albocácer 
del año de gracia de 13G3, sujeto al poder de un Gran 
Maestre, y rodeado del poético y bravio esplendor que ex¬ 
tendía en torno suyo aquella generación guerrera, cuyos 
arrogantes capitanes lucían, al lado de la fuerte espada de 
combate, la negra cruz de Montesa (1). 

Albocácer era residencia de un comendador de la Orden, 
cuya autoridad omnímoda representaba todos los poderes 
humanos, desde el militar al eclesiástico, y que así dirigía 
la estrecha regla monástica como la espada inflexible de la 
justicia: autoridad más que regia, que oprimía con más ó 
menos fuerza, según el carácter de la persona que la ejer¬ 
cía; pero que nunca se había mostrado más dura, más opre¬ 
sora, más irritante, que en la época á que nos referimos, 

(1) Hasta fines del siglo xiv, en que el. Papa Luna, bajo 
el nombre de Benedicto XIII, reunió las Órdenes de Montosa 
y San Jorge de Alfama dándoles la cruz roja, usaban los ca¬ 
balleros de aquella Orden cruz negra, y verde el Gran Maestre. 


en que se hallaba en manos del comendador D. Guillen de 
Moneada. 

Al ver aquella figura rígida y altiva cruzar las calles, en¬ 
vuelta en el manto de la Orden, haciendo sonar sobre el 
pavimento sus espuelas de oro, y sobre el hierro de su ar- 
ués la empuñadura de la espada, la risa se helaba en la 
boca de los buenos vecinos, y huían los tiernos niños y las 
tiernas doncellas al ver ondear á lo léjos la pluma de su 
gorra, ó el arrogante crestón de su yelmo de guerra. 

Don Guillen era un personaje misterioso y terrible á 
quien respetaba el misino Maestre, y que, con glacial indi¬ 
ferencia, así entonaba en la iglesia los maitines, como se 
entraba por tierra de moros, cerraba al frente de sus lanzas 
con los fronteros granadinos, y se los llevaba por delante, 
hasta encontrarse harto de sangre y de botín. 

Pero se susurraba muy bajito-, tan bajito que casi no lle¬ 
garéis á oirlo, que la espada de D. Guillen sostenía también, 
en cierta oscura callejuela, algún diálogo de estocadas con 
tal cual enamorado galan, que acaso llegaba á ver la cruz 
de Montesa cuando sólo podía confiar el secreto á la tundía. 
Era, pues, D. Guillen uno de esos castigos en forma hu¬ 


mana que á veces manda Dios sobre los pueblos, y do quier 
sentaba la planta ó fijaba la vista hacia brotar lágrimas ó 
sangre. 

Como si su natural fiereza no bastára á la desgracia de 
sus gentes, hacía tiempo que el Comendador se mostraba 
más hosco y severo que de costumbre, y no pasaba dia sin 
que se viese azotar por las calles á un villano, ni noche en 
que no apareciese un hidalgo muerto á hierro. 

El pueblo presagiaba algún acontecimiento terrible, y se 
decía que el diablo llegaba todas las noches á la celda del 
Comendador, esperando que se quitára la cruz que ostenta¬ 
ba en el pecho para cargar con él en cuerpo y alma; pero 
D. Guillen, en vez de desceñirse la vesta, se abrochaba el 
coselete, apénas cerraba la noche, apretaba el cinturón de 
su espada de combate, y, envuelto en un manto oscuro, pe¬ 
netraba en cierta calle del pueblo, y, á favor de las som¬ 
bras, acechaba las ventanas ojivales de una casa, con apa¬ 
riencias de palacio, cuyo inmenso portalón sostenía áduras 
penas un tosco escudo, insignia de noble familia. 

¿Qué había en aquella casa digno de atraer la atención 
del poderoso magnate? 
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¿Por que aquel pecho de acero se levantaba a menudo ! 
con vigoroso esfuerzo, y lanzaba hasta los labios un suspiro 
desgarrador y una lágrima candente á los ojos del bravo 
guerrero ? 

Si, por acaso, aparecía al extremo de la calle algún atre¬ 
vido galau, D. Guillen, dejando asomaren su semblante 
toda la ferocidad de su alma, se lanzaba espada en mano ¡ 
sobre el desgraciado rondador, y empeñaba sangrienta lu¬ 
cha, hasta dar en tierra, mal herido, con el provocador 
inocente de sus iras. 

Por un extraño refinamiento de crueldad, descubría el 
comendador el rostro contraido del muerto, y, después de j 
contemplarle algunos instantes, volvía lentamente á su ' 
acechadero, murmurando con despecho :—No es él: el dia¬ 
blo le protege. 

¿Quién habitaba en aquella casa que atraía, con aquel 
hombre, la muerte sobre cuantos se aventuraban hasta ella? 

¿ Era acaso el demonio inspirador de aquel afán destructor? 
No, en aquella casa habitaba un ángel. 

III. 

BL\NCA. 

El püsalo Idas*>n que campeaba sobre el dintel, era la 
insignia de la noble casa de Forner; raza ilustre y guerrera 
que había derramado tantos beneficios sobre el pueblo como 
gatas de sangre en el campo de batalla. 

Y cuenta que había derramado mucha sangre. Como que 
el anciano I). Lope y sus dos hijos Ñuño y Hernando ha¬ 
blan dejado en la frontera de Granada toda la q le encerra¬ 
ban sus venas. 

El nombre de Forner era tan respetado como querido, y 
m is aún desde que, muerto D. Lope y sus valientes hijos, 
había quéda lo como dueña de su casa solariega la tierna 
doncella que inspira estas páginas. 

¿Queréis un retrato de tan hermosa criatura? 

Pues bien, callad; dejad llegará vuestro oido el suave 
suspiro de la brisa, porque envuelta en él viene la voz de 
* su poético espíritu á pintaros en lengua divina el retrato 
de un ángel. 

Blanca era ideal como un pensamiento de amores, mal 
velado por la forma más diáfana de la materia. 

La mirada de sus ojos azules, como el matiz del cielo, 
dejaba e-capar destellos de la sublime y tierna poesía que 
encerraba su alma. 

Dorados cabellos, que más parecían irradaciones de su 
divino semblante, apagaban un tanto, con débil sombra, 
la trasparente blancura de su frente, cual si quisieran velar 
á las miradas de los hombres pensamientos angélicos, que, 
á su vez, pugnaban por escapar á través de unos labios que 
parecían moverse en perpétuo coloquio con el cielo. Apenas 
la belleza de sus formas podía dar una idea de la hermo¬ 
sura de alma. 

Blanca no había conocido á su madre, y los corazones de 
hh hermanos y de su padre, únicos que latían á su ludo, 

«s^aban tan cubiertos de hierro, que apénas podían dar 
paso á un fugaz movimiento de ternura. 

No halda conocido, pues, del amor, ni áun el nombre, y, 
prometida desde niña, respetaba aquella promesa con cán¬ 
dida indiferencia. 

Pasaba las horas cuidando con minucioso cariño ásu pa¬ 
dre ó rezaudo por él cuando le veia empuñar la lanza, y 
cabalgando en su corcel de guerra, seguir con los deudos 
de su casa el pendón de los caballeros de Montesa de quie¬ 
nes era feudatario. 

Un dia salió al cimpo el noble señor con sus hijos y sus 
hombres de armas. 

Pasó un mes y D. Lope no volvía. 

Blanca, arrodillada ante una imagen do la Virgen, oraba 
sin cesar por su padre y por sus hermanos; pero aquella 
vez no debieron llegar sus preces hasta el excelso trono de 
la Reina del cielo. 

Al caer de una tarde triste y lluviosa entró en su estan¬ 
cia un paje con el semblante abatido y el traje descom¬ 
puesto. 

— ¿Dú está mi padre, Ferran?— preguntó con angustia- 
di» acento la doncella. 

El paje inclinó la frente, dos lágrimas brillaron en sus 
ojos, pero permaneció mudo. 

— Ferran, ¿dó está mi padre: que ha sido de mis herina- 
í'o-í? — volvió á preguntar con ahogado acento la desgra¬ 
ciada niña. 

Quiso contestar el mancebo pero la voz se apagó en su 
garganta, y cayendo de rodillas, levantó una mano seña¬ 
lando al cielo, dejó caer un lienzo á los pies de la afligida 
virgen, y murmuró haciendo un poderoso esfuerzo: 

— Hé ahí, señora, lo que he podido salvar en la pelea. 

Lo único que habia salvado el paje era la banda de su 

señor ensangrentada y rota. 

Blanca dejó escapar un gemido, en que parecia envuelta 
la ventura de su alma, y cayó presa de una convulsión en 
los brazos de 6U servidor. 

Desde aquel dia la felicidad huyó del solar de los Forner. 

El alma de aquella hermosa niña era el alma de su fa¬ 
milia, y extendió sobre cuanto la rodeaba aquella abruma¬ 
dora melancolía que trazaba lentamente una línea morada 
alrededor de sus divinos ojos. i 


Una fiebre tenaz se apoderó de aquella criatura delicada, 
y empezó á inclinarse hacia el sepulcro con ese poético 
abatimiento que se observa en las flores que empiezan á 
marchitarse. 

Blanca se estaba muriendo, y parecia que el pueblo en¬ 
tero iba á bajar con tilla á la tumba, según el llanto que 
brotaba de todos los ojos, el silencio respetuoso que se 
advertía en todas las viviendas; el doliente suspiro que se 
escapaba de todos los labios. 

La campana, con fúnebre tañido, llamaba á cada mo¬ 
mento al templo á los caballeros de Montesa, y á su frente, 
el altivo comendador caia de rodillas sobre el duro pavi¬ 
mento, y oraba, dirigiendo á la imagen de la Virgen, su 
patrona, una de esas miradas en que se encierra todo el 
deseo, todo el fervor, toda la esencia del alma más exaltada. 

Aquel corazón de roca sufría una trasforinacion com¬ 
pleta. 

Cuando los moros ó los castellanos hacían una algarada 
por nuestras tierras, y llegaba un mensajero á decir á Don 
Guillen que una villa de la frontera aragonesa habia sido 
entrada á saco, degollados sus moradores y profanados sus 
templos, el Comendador se encogía de hombros, Re encer¬ 
raba en su celda, y allí, arrodillado ante un crucifijo, oraba, 
dejando escapar de aquellos ojos, que serenos habían con¬ 
templado cien veces la muerte, lágrimas amargas que abra¬ 
saban sus párpados. 

El noble señor pedia sólo la vida de Blanca. 

Pedia á Dios un milagro. 

El milagro se hizo. 

Blanca yacía postrada en su lecho, presa de un fatigoso 
delirio. 

Federico G. Caballero. 

( Se continuará .) 


TRISTEZAS. 

Cuando recuerdo la piedad sincera 
Con que en mi edad primera 
Entraba en nuestras viejas catedrales, 

Donde, postrado ante la cruz de hinojos, 

Alzaba á Dios mis ojos, 

Soñando en las venturas celestiales; 

Hoy que mi frente atónito golpeo, 

Y con febril deseo 
Busco los restos de mi fe perdida, 

Por hallarla otra vez, radiante y bella 
Como en la edad aqueda, 

¡Desgraciado de mí! diera la vida. 

¡Con qué profundo amor, niño inocente, 

Prosternaba mi frente 
En las los as del templo sacrosanto! 

Llenábase mi joven fantasía i 

De luz, de poesía, I 

De mudo asombro, de terrible espanto. 

Aquellas altas bóvedas que al cielo 
Levantaban mi anhelo; 

Aquella majestad solemne y grave, 

Aquel pausado canto, parecido 
A un doliente gemido, 

Que retumbaba eu la espaciosa nave; 

Las marmóieas y ai&teras esculturas 
De antiguas sepulturas, 

Aspiración del arte á lo infinito; 

La luz que por los vidrios de colores 
Sus tibios resplandores 
Quebraba en los pilares de granito; 

Haces de donde en curva fugitiva, 

Para formar la ojiva, 

Cada ramal subiendo se separa, 

Cual del rumor de multitud que ruega, 

Cuando á Ior cielos llega, 

Surge cada oración distinta y clara; 

*En el gótico altar inmoble y fijo ^ 

El santo crucifijo, 

0"" extiende sin vigor sus brazos yertos, 

Siempre en la sorda lucha de la vida, 

Tan áspera y reñida, 

Para el dolor y la humildad abiertos ; 

El místico clamor de la campana 
Que sobre el alma humana 
De las caladas torres se despeña, 

Y anuncia y lleva en sus aladas notas 
Mil promesas ignotas 
Al triste corazón que sufre ó sueña; 

Todo elevaba mi ánimo intranquilo 
A más Rereno asilo: 

Religión, arte, soledad, misterio. 

Todo en el templo secular hacía 
Vibrar el alma mia 

Como vibran las cuerdas de un salterio. 

Y á esta voz interior que sólo entiende 
Quien crédulo se»enciende 
En fervoroso y celestial cariño, 

Envuelta en sus flotantes vestiduras 
Volaba á las alturas, 

Virgen sin mancha, ini oración de niño. 

Su rauda, viva y luminosa huella 
Como fugaz centella 
Traspasaba el espacio, y ante el puro 
Resplandor de sus alas de querube, 

Rasgábase la nube 
Que me ocultaba el inmortal seguro. 


¡Oh anhelo de esta vida transitoria! 

¡Oh perdurable gloria! 

¡Oh sed inextinguible del deseo! 

¡Oh cielo que antes para mí tenías 
Fulgores y armonías, 

Y hoy tan oscuro y desolado veo! 

Y'a no templas mis íntimos pesares, 

Ya al pié de tus altares 
(mmo en mis años de candor no acudo. 

Para llegar á tí perdí el camino, 

Y errante peregrino 
Entre tinieblas desespero y dudo. 

Voy espantado sin s iber por dónde ; 

Grito, y nadie responde 
A mi angustiada voz ; alzo los ojos 

Y á penetrar la lobreguez no alcanzo ; 

Medrosamente avanzo, 

Y me hieren el alma los abrojos. 

Hijo del siglo, en vano me resisto 
A su impiedad, ¡oh Cristo! 

Su grandeza satánica me oprime. 

Siglo de maravillas v de asombros, 

Levanta sobre escombros 
Uu Dios sin esperanza, un Dios que gime. 

¡ Y ese Dios no eres tú! No tu serena 
Faz. de consuelos llena, 

Alambra y guia ilustro incierto paso. 

Es otro Dios incógnito y sombrío: 

Su cielo es el vacío, 

S icerdote el error, ley el Acaso. 

¡ Ay! No recuerda el ánimo suspenso 
Un siglo más inmenso, 

Más rebelde á tu voz, más atrevido; 

Entre nubes de fuego alza su frente, 

Como Luzbel, potente; 

Pero también, como Luzbel, caído. 

A medida que marcha y que investiga 
Es mayor su fatiga, 

Es su noche más honda y más oscura, 

Y pasma, al ver lo que padece y sabe, 

Cómo en su Reno cabe 
Tanta grandeza y tanta desventura. 

Como la nave sin timón y rota, 

Que el ronco mar azota, 

Incendia el rayo y la borrasca mece 
En piélago ignorado y proceloso, 

Nuestro siglo-coloso 
C »n la luz que le abrasa resplandece. 

¡Y está la playa mística tan léjos!... 

A los tristes reflejos 
D 1 sol poniente se colora y brilla. 

El huracán arrecia, el bajel arde, 

Y es tarde, es ¡ay! muy tarde 
Para alcanzar la sosegada orilla. 

¿Qué es la ciencia sin fe? Corcel sin freno, 

A todo yugo ajeno, 

Q'ie al impulso del vértigo se entrega, 

Y á través de intrincadas espesuras, 

Desbocado v á oscuras 
Avanza sin cesar y nunca llega. 

¡ Llegar! ¿A lón le?... El pensamiento humano 
Eu vano bicha, en vano 
Sa ley oculta y misteriosa infringe. 

En la lumbre del sol sus alas quema, 

Y no aclara el problema. 

Ni penetra el enigma de la Esfinge. 

¡Sálvanos, Cristo, sálvanos, si es cierto 
Que tu poder no ha muerto. 

Salva á esta sociedad desventurada, 

Que bajo el peso de su orgullo mismo 
Rueda al profundo abismo, 

Acaso más enferma que culpada. 

La ciencia audaz, cuando de tí se aleja, 

En nuestras almas deja 
El génnen de recónditos dirk*r.4i, 

Como al tender el vuelo hácia la altura, 

Deja su larva impura 
El insecto en el cáliz de las flores. 

Si en esta confusión honda y sombría 
Es, Sdñor, todavía 
Raudal de vida tu palabra santa, 

Di á nuestra fe desalentada y yerta: 

— ¡ Anímate y despierta! 

Como dijiste á Lázaro : — ¡ Levanta! — 

G. Nuñez de Arce. 


LA FÁBRICA DE CALZADO DEL SR. SOLÚEVILA. 

Las personas que hayan visitado el establecimiento que 
mencionamos en el epígrafe, y que está situado en el Pa¬ 
seo de Areneros, núm. 8 (barrio de Pozas), habrán admi¬ 
rado el prodigioso movimiento que se nota en los talleres 
y el calzado tan bueno que se construye en Jos mismos, 
deduciendo luego que el Sr. D. José Soldevila y Castillo, 
dueño de la referida fábrica, ha sabido elevar la industria j 
fabril, en lo concerniente al ramo de calzado, á lamas 
alta perfección con sus constantes esfuerzos por mejorar j 
sus productos, rebajando también los precios de los misinos j 
y produciéndolo así bueno y barato , en competencia con el f 
que hasta poco há se importaba de Ultramar y el extran¬ 
jero y el que hacen á mano los establecimientos nacionales | 
de Madrid y provincias. 
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_ El establecimiento del Sr. Soldevila y Castillo aparece 
dividido en cinco departamentos, de r los cuales el primero 
está dedicado á la construcción del córte, preparado y co¬ 
sido. En la primera de estas operaciones, que está á cargo 
de 18 operarios y 1*2 operarías, se hace el trabajo por un 
sistema mixto, esto es, ni con el antiguo plantillare á mano, 
ni por medio de la máquina de vapor, sino por diseños 
fijos y numerados que constituyen un número cuantioso de 
plantillas metálicas. El preparado se hace por operarías, 
consistiendo esta clase de trabajo en armar los cortes con 
forros, bigoteras, tirantes, delanteros y los demás adornos 
para ponerlos á disposición de las máquinas. El cosido se 
hace por medio de 36 máquinas movidas por otras tantas 
obreras y auxiliadas cada una por G y áun 8 preparadoras. 

El segundo departamento le constituyen varios locales 
destinados al córte de suela y á todo el preparado de mate¬ 
riales gordos, teniendo esta sección hasta 2*2 obreros entre¬ 
tenidos. El trabajo en este departamento se divide en córte 
de suelas para poderlas batir en los cilindros, y córte de 
suelas para la construcción, cuyas dos operaciones se hacen 
por máquinas, funcionando dos para las suelas, con várias 
cuchillas de tamaños diferentes, de suelas enteras y medias 
suelas, y tres, y áun cinco algunos dias para el córte de 
tapas de tacón, ademas de otras cuatro máquinas que fun¬ 
cionan varios dias para prensar tacones y darlos prepara¬ 
dos á los oficiales del clavado. 

El tercer departamento lo constituyen montadores, ele¬ 
vadores y taconeros. Los montadores son los que hacen el 
montado y ponen el calzado en disposición de clavar las 
suelas, y esta sección está entregada á 82 operarios. La sec¬ 
ción de elevadores la forman unos 8G chicos, menores de 13 
años y mayores de ocho, que vienen á ser como aprendices 
de las diferentes operaciones de la fábrica, los cuales pasan 
después á montadores y oficiales de córte. Por último, los 
taconeros forman la sección inás pequeña, en un grupo de 
11 operarios. 

El cuarto departamento lo constituye una sección que 
confecciona por si sola calzado de caballero, del llamado 
de segunda, y comprende hasta 190 operarios, y el quinto 
departamento, que es el encargado de todos los remates, le 
componen unos 1G0 obreros, los más adelantados y mejor 
retribuidos. 

Finalmente, desempeñan la administración de la fábrica 
25 personas que tienen la oficina general al lado del pri¬ 
mer departamento. 

La fábrica del Sr. Soldevilla y Castillo emplea los mejo¬ 
res materiales que se conocen, y su consumo está en la re¬ 
lación siguiente, respecto á la procedencia de donde son 
importados: suelas, España; charoles, Francia; becerro 
mate, España y Alemania; chagrenes, Francia, Alemania 
y España; becerro lustre, Iíspaña; pieles-vacas, Francia, 
España y Alemania; satenes, Francia; ruseles Inglaterra; 
castores, paños y patencures, España; gomas, Suiza, In¬ 
glaterra y España; tirantes, España; retort, lienzo y cin¬ 
tas, España; botones, hebillas, remates y otros adornos de 
lujo, Francia; remates de pasamanería, España; puntas y 
estaquillas metálicas, Inglaterra; hilazas, sedas y algodo¬ 
nes, España. El consumo de estos materiales ofrece la si¬ 
guiente proposición : España una mitad del material, Fran¬ 
cia una quinta parte; Alemania, Inglaterra y Suiza dos ter¬ 
ceras partes. 

El presupuesto anual para personal, material y entrete¬ 
nimiento de la fábrica del Sr. Soldevilla y Castillo, en el 
año 1873, es el siguiente ; 

Por material. 3.972.000 Rsvn. 

Por personal. 2.000.000 » 

Por entretenimiento. 55.000 » 


Total . G.027.000 » 


Esta suma, comparada con la del año de 1871, ofrece un 
aumento de gastos por valor de 841.000 rs. 

Las botinas construidas en el año de 1873 ofrecen los 
siguientes datos: 


Para caballeros. 180.000 pares. 

Para señora*.110.000 » 

Para niños de ambos sexos.. G0.000 » 


Total . 350.000 » 


Esto es, 146 000 pares de botinas más que en el año 1871 
con sólo el aumento de 47 operarios y 841.000 rs. de gasto,’ 
lo que viene á demostrar el gran porvenir que tiene esta 
fábrica, que actualmente viene surtiendo á los más acredi- 
todos establecimientos de España y Ultramar, como puede 
verse por los datos siguientes : 

Establecimientos de Madrid. 39 


id. de provincia. 199 

I I. de Ultramar. 23 

Id. del extranjero (Portugal). 7 


Total . 268 


Las provincias que más consumo hacen del calzado de 
esta fábrica son : en primer término, las de Valladoiid, San¬ 
tander, Bilbao y San Sebastian ; en segundo término, las 
de Cataluña, Valencia y Andalucía, y en tercer término 
las de Extremadura, Aragón, Canarias y la Mancha. 5 
Tal es la fábrica de calzado del Sr. Soldevila y Castillo, 
cuya importancia no puede negarse, atendiendo al estado 
de la industria nacional. Fué fundada en 1867 con 25 ope¬ 
rarios, y hoy cuenta con unos 680, produciendo muy cerca 
de 400.000 pares de botinas al año, por lo cual su fundador 
propietario merécelos elogios más desinteresados por parte 
de los que se interesan por el mejoramiento de las artes y 
la industria española. J 

El Sr. Soldevila y Castillo no está aún satisfecho de 
haber realizado una obra de tanta importancia, y se pro¬ 
pone muy en breve introducir algunas reformas en su fá¬ 
brica, como son: l.° El establecimiento de una escuela de 


ambos sexos, donde se dé educación gratuita y obligatoria 
á los obreros de la expresada fábrica; 2:° La perfección de 
los talleres que exigen la economía y la higiene, y es la 
sustitución mecánica de las fuerzas impulsivas de las má¬ 
quinas de costura, todavía producida por el movimiento de 
pedales, tan nocivo al sexo débil; 3.° Un nuevo local don¬ 
de los talleres estén bajo una sola nave, vigilado por una 
administración central y dirigido más directamente por un 
solo jefe que pueda imprimir regularizacion uniforme á 
los trabajos. Y con estas reformas, la fábrica del Sr. Solde¬ 
vila y Castillo puede competir con las mejores de su clase 
que se conocen en París y Lóndres. Ademas, el Sr. Solde¬ 
vila ha fundado, cuatro meses há, una sociedad de socorros 
para los operarios de los talleres de su fábrica, y comienzan 
ya á sentir los beneficios de la asociación todos los opera¬ 
rios, pues habiendo fallecido tres de éstos, sus familias han 
sido socorridas con 900 rs. la del primero, con 870 la del 
segundo y 890 la del tercero! La sociedad reunirá al año 
con el fondo común de un real por semana cada trabaja¬ 
dor, el capital de 65.000 rs., suma bastante para responder 
á las necesidades que puedan sobrevenir á los obreros aso¬ 
ciados. 

.Nicolás Díaz y Perez. 


TRABAJOS CROMO-LITOGRÁFICOS. 

El distinguido artista Sr. D. Fausto Muñoz, de Málaga, 
ha tenido la bondad de remitirnos un ejemplar de la re¬ 
producción al cromo , por el procedimiento oleográfico, 
del popular cuadro El Testamento de Isabel la Católica , del 
malogrado Rosales, y la cual ha sido hecha recientemente 
en el establecimiento cromo litográfico de dicho señor, en 
la citada población. 

Conocidos son y elogiados por las personas de buen 
gusto los cromos ejecutados por el Sr. Muñoz, que son re- 
produciones de algunos cuadros de nuestros grandes ar¬ 
tistas y que compiten ventajosamente con los mejores tra¬ 
bajos análogos del extranjero, sin exceptuar los magníficos 
de Vinckebnann y Ivellcrhoven. 

Entre otros muchos, ha reproducido, imitando el efecto 
del óleo, los cuadros siguientes : La Rendición de Breda , y 
El Cristo , de Velazquez; La Concepción , de Murillo; Les 
Comuneros , de Gishert; El Testamento de Isabel la Católica 
de Rosales; La Mujer del Puzol y La Mujer de Castellón , de 
Ferrando, y algunos más, ocupándose actualmente en la 
de dos ledísimas marinas, de Herrera. 

Para apreciar el ímprobo trabajo que revelan estas obras, 
que son por si mismas el mayor elogio de la inteligencia y 
laboriosidad del Sr. Muñoz, bastará decir que cada una de 
ellas exige una serie de estampaciones biográficas (28 la del 
cuadro de Rosales), todas diferentes y todas perfectamente 
dispuestas para producir el admirable resultado final. 

Felicitamos de todas veras al Sr. Muñoz, y le exhorta¬ 
mos á proseguir perfectamente el difícil arte que á tanta 
altura ha sabido elevar. 


recomendada : por eso, por la fama universal que tiene, 
sus productos son siempre buscados por las damas elegan¬ 
tes y por los hombres de mundo. Hállase en la mencionada 
casa Guerlain — rué de la Paix, 15, París—una variedad 
maravillosa de aguas de toilette , que dan á la piel la finura, 
el colorido y el satinado inherentes á la juventud, impreg¬ 
nándola, por decirlo así, de un dulcísimo aroma primaveral. 

El Agua de Judea , el Agua de Guerlain y el Agua de 
Chypre y perfumadas con esencias suaves ó penetrantes, son 
las que' más se usan por la sociedad de buen gusto. 

La Cintura-Regente reina 
siempre como especial sobe¬ 
rana en la moda de actua¬ 
lidad. 

Adornada con gusto per¬ 
fecto, y de una flexibilidad 
extremada, sostiene el seno 
sin oprimirle y presta mu¬ 
cha facilidad á todos los mo¬ 
vimientos del cuerpo, con¬ 
viniendo particularmente á 
las jóvenes señoritas y á las 
señoras de salud delicada. 

M. n c * De Vcrtus , samrs , tienen derecho al reconocimien¬ 
to de las señoras, por haber creado la Ceinture-Regentey 
que viene á ser sin disputa el modelo típico del corsé hi¬ 
giénico y elegante. 

Ademas, las enaguas y las tournures ( polis«ons reforma¬ 
dos) de M mts De Vcrtus han obtenido en poco tiempo la 
misma justa fama que su Cintura Regente , pues sostienen 
con gracia sin igual las faldas exteriores de los vestidos. 
Estas enaguas y iournures dan particular encanto á los mo¬ 
vimientos más sencillos. 
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cuyo precio es de 110 francos, 
i y el peso de 32 k¡|pg. es sin 
I ningunadtuiael único aparato 
¡ completo que puede prodii- 
I cir instantáneamente dorante 
I muchos años y sin ningún 
peligro, montones de hielo á 
raeonde 5 céntimos el kilóg. 

SONDA BARREDERA 

recoger lodos los obj. tos adheridos d él. 

CEBOS Y APARATOS AIRH1DRIC0S 

para dar fuego instantáneamente á las inmas y á 
los torpedos A cualqu e*a distancia que se hallen, 
sin necesidad de la electricidad. 

J.-B. T0SEL11, aiiliguo oficial de ingenieros 

213, Ruó Lafayetto, en París. 
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DN LIBRO NUEVO. 

El reputado literato D. Juan Vnlera acaba de publicar 
un nuevo libro, titulado Pepita Jiménez , que es un preciso 
estudio de costumbres bajo la forma de agradable novela. 

Escrito con galanura y cofrecta frase, osténtanse en Pe¬ 
pita Jiménez escenas interesantes, situaciones bien coloca- 
tías, diálogos admirablemente dirigidos y caractércs que se 
sostienen invariables, formando un conjunto perfectamen¬ 
te ordenado. 

Esta nueva obra, que añade un lauro más á los muclips 
conquistados por el Sr. Valora en el honroso campo de la 
literatura patria, forma un volumen de cerca de 300 páginas, 
y so vende en Madrid (10 rs. edición de lujo y 6 edición eco¬ 
nómica) en la administración de La Revista de Espsaña ;, y 
en las librerías de Durán (Carrera de San Jerónimo, 2), y 
Murillo (Alcalá, 18), y en las principales de provincias 
a 12 rs. y 8 rs. respectivamente. 


CONCIERIOS EN EL BUEN RETIRO. 

La Sociedad de Profesores músicos de esta capital cele¬ 
brará también en el presente año y durante la temporada 
do verano, escogidos conciertos musicales en los ame¬ 
nos jardines del Buen Retirio, los miércoles y sábados por 
la noche, bajo las mismas condiciones y precios que los 
celebrados en años anteriores, y que serán dirigidos por el 
acreditado maestro D. Cristóbal Oudrid. 

El primero de inauguración se verificó en presencia de 
escogida concurrencia en la noche del 20 del actual, y bien 
puede asegurarse que en las noches mencionadas los jar¬ 
dines del Buen Retiro serán el punto de reunión de la so¬ 
ciedad elegante de esta capital. 


CORREO DE LA MODA DE PARÍS. 


Tienen tal importancia los productos de perfumería, que 
es necesario procurárselos en los establecimientos más acre¬ 
ditados, en las casas de primer órden, bien reputadas por 
la excelencia de sus composiciones. 

En este concepto, la casa Guerlain nunca será bastante 


A la Administración de esto periódico ha remitido el Inventor, por vía 
de muestra, el aparato para la fabricación de hielo, el cnal se hallado ven¬ 
ta por los 110 francos de su costo y los gastos de trasporte hasta ósta. 

Los encargos qne so nos tenían hechos do provincias quedarán servidos 
Antes de finalizar el presente mes. pue$. tenemos ya el aviso de haber Uega- 
do A Marsella las correspondientes cajas. 


VARIAS OBRAS INÉDITAS 

DE 

CERVANTES, 

SACADAS DE LOS CÓDICES DE LA BIBLIOTECA COLOMBINA, 
CON NUEVAS ILUSTRACIONES 
SOBRE LA VIDA DEL AUTOR Y EL QUIJOTE, 

por el Excmo. é Il.no. se flor 

DON ADOLFO DE CASTRO. 

Forma este libro un volúmen en 4.‘\ de esmerada edición 
con unas 500 páginas de texto ; y como la tirada que se ha he¬ 
cho es muy limitada, los señores suscritores á La Ilustración 
Española que quieran recibirle, podrán dirigir desde luégo 
el correspondiente pedido, para que sean servidos con prefe¬ 
rencia á lo- que no lo son. 

Precios: 8 pe.-eta9 en Madrid y 9 en provincias. Dirigirse al 
Administrador de La Ilustración Española, Carretas, 12, 
principal, Madrid. 
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______ H0N0R§_ 

fcbtn i cumpa «tliie |.imi 
- iiiiIi.om y »c ininle con i.iciln.a . 

• la frescura y brillantez ni cutis, 
inipid’* q ie se formen arrugas en 
él, y destruye y lince desaparecer 
las que se lutn formado ya, y con¬ 
sona la hermosura hasta la edad 
mn> avnmnda. 
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LA ILUSTRACION ESPAÑOLA Y AMERICANA. 


X. XXIV 



INGLATERRA..— ensayo de un nuevo «torpedo-pez» en el canal de woolwich. 


3La$s íniugirag De tuc-uíog be Í)P>ru* anurtdnboíS á íontímasuion ; ge fjallan ti: Lntia tn !a Sbiiúnigíraibu be LA MODA ELEGANTE, Cairiíag, 12, al - $$ÍabTtb. 


URICO VERDADERO JABON 

CON JUGO «LECHUGA 

L. T. PIVER * 

EL MEJOR DE LOS JABONES DE TOCADOR 

Unica revistida del Sello del Inventor 



AGUA DE TOCADOR L. T. PIVER 

CONSERVACION Y BLANCURA DE LA PIEL 

Delicado Perfume para el Pañuelo 

PARIS 

10, Boulevard de Strasbourg, 10. 

Depósitos en todas las Ciudades del Mundo 


CHOCOLATES MEDICINALES. 

RECOMENDADOS POR LOS PRINCIPALES MEDICOS DE ESPAÑA. 


DEPÓSITOS: Laboratorio químico. Carretas, 14, Madrid, 
y en las principales boticas de España. 

Num. 1.® «««©-i» .%we a xomo. — Sa «plica con éxito en la pobreza de la san¬ 
are, irre_ r 'ilrtruta.les en lo* ménstruos, flujo blanco, opilación, etc. 

2.® bifusfato dk cal.—E n la raquitis, afecciones del pecho, asma, ti¬ 
sis incipiente, enfer "edades de lo* huesos, facilita la dentición, etc. 

8.° ackitk i»k >ui¿ ai>o dk i«\c aLA tt. - Especial en el vicio eicrofu- 
los», ra piítis y demás enfermedades en qu» se recomienda este 
ace to Ti ne el sabir y ol »r de los buenos chocolates alimenticios, 
á p»»-ar 1° que Cful ton'a contiene un í cucha-vola de aceite. 

1° Diu:Nmn.—Se aplicM a la< ¡ifeci iou •* »lel e*tó nniro. roírularizs y 
f*c lila la diirssti'in. n"ut'*a \¿ \ losadlos, raima 1 ». dol »res <1 -l es- 
tómsíro y evita los vómito* en el embirazo. Se vende A Id rs. libra. 

5® a*tibikni»ktico.—K spcial en ’os afecciones cutáneas. 

d.° vf.rmifvjuii.- Ksp»cia 1 para laa lombrices y la ténia ó solitaria. 

1." fuscaütk.—K u cnjitrt.s de dos pastillas, á 2 r*. caj i. 

I.os demás, en cajos de 4 onzas, á 4 rs ; de 8 onzas, a tí rs. y de 16 onzas, á 12 rs. 

Pira más detallos ve tse ei pr ispéete especial, que se da á quien lo pida. 


PAPEL PARA IMPRESIONES PE LIBROS DE LUJO. 

La fábrica que suministra el papel á «La Ilustración 
Española y Americana» y ¿«La Moda Elegante Ilus¬ 
trada » facilitará ¿ los Sres. Editores é Impresores las cla¬ 
ses que necesiten, para cuyo efecto hay muestras en la 
«Administración » de dichas publicaciones, calle de Carre¬ 
tas, 12, principal, Madrid. 

VERDADES V FICCIONES 

POR 

DON RAMON DE NAVARRETE 

con un prólogo 

DK 

DON LUIS MARIANO DE LARRA. 

Esto nuevo libro, de cerca de 400 páginas, impreso con 
corrección y en buen papel, se vende en Madrid, al precio 
do cuatro pesetas, haciendo el pedido á la Administración 
de La Moda Elegante (Cañeta-, 12, pral.),—y en lis 
principales libreiias de provincias, á cinco pesetas. 


NO MAS TIN iUBAS 

para lo* cabzllo* . '*n« # 



EL DIPLOMA DEMERITO 

EN* LA 

Exposición Uoivenal 

de VIena 

lia sido concedido 
por el jurado 


A SAlíAH FELIX, 

por su maravillosa 

EAU des FEES 

(Agua de las Hadas). 

Esta recompensa prueba cuán Impotente será la 
competencia contra dichos notables productos, que 
acaban de obtener, por aquel suceso, derecho de fran¬ 
quicia en todas las ciudades de Europa. 

AGUA DE LAS HADAS, 

AGUA DE TOILETTE DE LAS HADAS. 

43, Rué Richer, Paría. 

Por mayor en Madrid , Agencia franco-española. 
Sordo, 51. 

Depósito particular en tudas las perfum rías y pelu¬ 
querías de provinau y del extranjero. 

En venta, Carreta*. 1?, principal.—-Pe*itai», 7,60. 


DEL DOCTOR 

m James SMITHSONM 

IPW Para volver inmediata¬ 
mente a 1 i cabellos y a la : iT 
¡ barba su color natural en 
I todos matices. 


í Con esta Tintura no hay ^ QteS 
i 3idad de lavar la raheza m 
I ni después, su aplicación e 
I cilla v pronto el resultad ♦ ^ 

I mancha la piel ni daña la 6 

La caja completa 6 f r * eQ 

C"“L. LEGRANO 

París, y en las principales rtr ^ 
1 rias de América. Ab 



Agua de Toilette 

A LAS FLORES DE 

VIOLETA DE PARMA 

THOREL 

QUÍMICO-PERFUMISTA. 

DIPLOMA DE MÉRITO EH LA EXPOSICION DE VIERA. 

PARIS, 17. Rué de Buci, 17. PARIS. 
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ITINERARIO. 

EíTAC|ON|l.hi‘Wi-(»uk Cemasio Estación 


CABADA Y DIAZ, 

CORREDORES Y COMISIONISTAS. 

Bajo la raz >u social que antecede, los Sre?. D. Luis Ca- 
bada Molino y D. Fernando Diaz han formado una So¬ 
ciedad mercantil en Veracmz (Méjico), para dedicarse ni 
giro de correduría, comisiones y consignaciones en «enera!. 


MANICOMIO NUEVA- 
BELEN, en San Gervasio 
(Dar ce lona .dirigido por el 
Doctor Gir.é, catedrático de 
Medicinado la Universidad 
de Barcelona.—Pensiones: 
1. a 36 duros, 2. a 26: 3. a 18. 
— Distinguida, con un cria¬ 
do especial , 14 duros sobre 
la pensión respectiva. —Ex¬ 
traordinaria, á precios con¬ 
vencionales. 

Domicilio del Director, 
calle de la Libertad, nume¬ 
ro 2, cuarto 8.°, Barcelona. 


PASTA PECTOHAL y JARABE 

DF. 

NAFÉ de DELANGRENIER 

I’auis, 26 , rué l»i< liclicu. 

50 Médicos de lo* Hospitales «le Paris, 
lian demostrar su superioridad mbre 
todos li»s pectorales y mi /rn/ernsa eficacia 
tontra la tos. el asma, la cripe. coque¬ 
luche [ó tos fe,tina, hronquites irrita 
ciones ile Pecho >/ de ¡n garganta, “»* 

\ Desconfiar de las f alsificaciones ) 

Dtp sitos ti < las principales liotui de 
i B'patia, de Cuba y uc lus Amérieas. 



PERFUMERIA 


VERDAD 




V U C C 

-a es -e rt 


JustriT* 


| JAUOS RE\L de « 77/////Al67:» 
de YtOLHT, 

es el únten t¡uc recomienden 
los médicos más afamados, 
para la higiene , el aterciopelado 
y la frescura de la piel . 

12, boulevard des Capucines , 12 
I Rotonda del Grand-Ifolel, en París. 
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CHARDIN-HADAHCOIIRT 

Boulevard de Sébastopol, 16 b '« 

PARIS 

Depósitos en t:das las Ciudades del Hundo. 


MADRID.—Imprenta y estereotipia de Aribau y C.* 
SUCESORES DK HIVADKN KYItA. 
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